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ADVERTENCIA. 


La  presente  colección  de  Autos  Sacramentales  fué  comenzada,  proseguida    casi 
llevada  á  cabo  por  el  difunto  señor  don  Eduardo  González  Pedroso,  con  desuo  á 
nuestra  Biblioteca  de  Altores  Españoles.  Sorprendióle  la  muerte  antes  de  ver  temi- 
nada  su  tarea.  Fué  una  de  las  últimas  en  que  se  ocupó  su  clarísima  inteligencii,  y 
creemos  que  será  también  una  de  las  que  más  contribuyan  á  perpeluar  entre  nosoiros 
su  memoria.  Las  letras  españolas  experimentaron  aquel  dia  una  pérdida  irreparable, 
que  por  haber  acontecido  cuando  se  hallaba  en  edad  todavía  lozana,  fué  doble- 
mente dolorosa  para  sus  amigos. 

Reunidos  algunos  de  ellos  con  el  objeto  de  hacerse  cargo  de  esta  publicación,  ave- 
riguaron que  era  poco  lo  que  le  restaba  para  finalizarla ;  y  entre  el  inmenso  cúmulo 
de  extractos,  notas  y  estudios  que  habia  allegado  para  formar  su  colección ,  y  el  eru- 
dito cuanto  elocuente  prólogo  que  la  precede,  tuvieron  la  fortuna  de  encontrar  no 
sólo  suficientes,  sino  sobrados  materiales  para  completar  este  volumen,  como  verán 
por  sí  mismos  nuestros  lectores. 

La  obra ,  pues ,  pertenece  íntegra  al  señor  Pedroso ;  sus  amigos  nada  tuvieron  que 
añadir,  nada  que  investigar;  su  empeño  se  ha  reducido  á  poner  en  orden,  como  creen 
que  él  misma  lo  hubiera  hecho,  parte  de  los  originales,  que  se  hallaban  un  tanto  in- 
volucrados :  los  demás,  aunque  propios  del  asunto,  eran  ilustraciones,  que  pudieran 
aprovecharse,  y  quizá  se  aprovechen,  para  otra  obra. 

Si  algún  descuido  se  advirtiere  en  la  presente,  culpa  será  de  los  que  hemos  sobre- 
vivido á  un  escritor,  cuya  intención,  alguna,  aunque  rara  vez,  hemos  tenido  que  adi- 
vinar. Acaso  fiaria  él  al  tiempo  ó  á  su  memoria  enmiendas  y  apreciaciones  que  no 
ha  podido  sugerirnos  á  nosotros  nuestra  solicitud  ni  nuestro  deseo.  Esta  advertencia 
juzgamos  prudente  hacer,  cargando  desde  luego  con  el  tanto  de  responsabilidad  que 
hemos  aceptado. 
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I. 

Sacar  á  luz  ahora  por  la  primera  vez  una  colección  general  de  aulos  sacramentales  castella- 
nos,  parecerá  quizá  proyecto  intempestivo  é  inutüísima  tarea  á  los  que  sólo  consideren  cuan 
apartada  se  halla  la  atención  pública  de  este  género  de  composiciones,  desde  que  se  unieron,  para 
quitarles  juntamente  vida  y  fama ,  ios  ministros  de  un  monarca  piadoso  y  los  adeptos  de  una 
escuela  literaria ,  deseosa  de  asentar  en  los  dominios  de  nuestra  poesía  el  imperio  del  juicio  y  del 
buen  gusto.  Porque  es  forzoso  confesar  que  la  proscripción  impuesta  por  un  real  decreto  á  los 
autos  sacramentales  aparece  grandemente  autorizada  y  robustecida  con  las  casi  unánimes  cen- 
suras que,  de  un  siglo  acá,  están  fulminando  contra  tales  obras  los  críticos  de  dentro  y  fuera  de 
España,  á  nombre  de  la  moral,  del  arte  poética,  y  hasta  del  sentido  común.  Mas,  si  es  cierto 
asimismo  que  los  autos  del  Corpus  fueron  algún  dia  ocupación  predilecta  de  hombres  cuyo  valeu- 
lisimo  estro  los  ha  elevado  á  príncipes  de  la  dramática  española;  si,  ademas,  acudía  con  entu- 
siasmo el  pueblo  á  su  representación,  y  sí ,  en  virtud  de  tales  circunstancias,  llegaron  á  ejercer 
aquellos  espectáculos  verdadero  influjo  en  el  estado  social ,  creemos  que  el  desden  con  que  hoy  se 
los  mira,  lejos  de  destruir  su  importancia,  los  hace  doblemente  dignos  de  estudio,  y  que  más  de- 
berán empeñar  la  atención,  cuanto  más  inconciliable  sea  la  disidencia  entre  sus  antiguos  partida- 
rios y  sus  modernos  detractores.  Composiciones  que  tanto  aplauso  alcanzaron  en  sus  tiempos,  bien 
merecerían  ocupar  proporcionado  espacio  en  la  historia  de  nuestro  progreso  intelectual,  aun 
cuando  sólo  se  interesase  en  ello  la  curiosidad  literaria;  ¿qué  será  cuando  de  conocerlas  y  apre- 
ciarlas en  su  justo  valor  pende  el  esclarecimiento  de  dudas  suscitadas  por  propios  y  extraños 
acerca  del  espíritu  religioso  y  moral  de  nuestros  abuelos?  No  es,  seguramente,  intempestiva  en 
ningún  momento  la  resolución  de  semejantes  problemas;  y  contribuir  con  datos  á  que  la  logren 
acertada,  se  tendrá  por  más  oportuno  en  el  caso  presente,  puesto  que  la  oscuridad  en  que  han 
yacido  largos  años  muchos  documentos  de  ínteres  para  el  asunto ,  permite  afirmar  que  no  se 
adoptaron  con  pleno  conocimiento  de  causa  las  opiniones  corrientes  en  orden  á  los  autos  sacra- 
mentales. 

Ello  es  innegable  que  de  cuantos  poemas  de  esta  especie  se  han  salvado  de  las  injurias  del 
tiempo  para  llegar  hasta  nosotros,  solamente  los  de  Calderón  están  todavía  al  alcance  del  público, 
de  quien  son  más  estimados  que  leidos ;  y  que  generalmente  se  da  por  contento  con  la  instrucción 
<iue  en  la  materia  posee ,  quien  ha  llevado  sus  pesquisas  hasta  los  tiempos  de  Lope  de  Vega.  Es- 
critores contemporáneos,  nacionales  y  extranjeros,  muestran  en  el  particular  una  indiferencia  que 
contrasta  no  poco  con  la  actividad  desplegada  durante  el  siglo  actual  en  todas  las  vías  de  la  eru- 
dición. Cuál  c,xpone  su  parecer  sobre  los  autos,  confesando  que  no  ha  leído  más  que  uno;  cuál 
toma  en  el  Viaje  entretenido,  de  Agustín  de  Rojas,  sus  primeras  noticias  acerca  de  aquel  género  de 
composiciones;  y  en  absoluto  se  puede  decir  que  ningún  critico  de  cuantos  han  tratado  la  mate- 
ria atestigua  haber  leído  dramas  sacramentales  anteriores  al  reinado  de  Felipe  IIL  Bien  se 
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advierte  cuánta  desproporción  existe  entre  esta  exigua  suma  de  conocimientos  y  la  severidad  de  los 
términos  usados  al  emitir  juicio  sobre  los  autos  del  Corpus;  términos  que  no  se  limitan  á  reprobar 
lo  que  en  tal  ó  cual  obra  pudiera  haber  de  opuesto  á  los  mandatos  de  la  razón  y  del  buen  gusto» 
sino  que,  por  el  contrario,  tienden  á  declarar  que  todos,  en  todos  tiempos,  adolecieron  de  gravísi- 
mos vicios,  constituyendo  un  género  detestable  bajo  ambos  aspectos,  literario  y  religioso. 

Para  que  sirva  de  base  á  más  sólidas  críticas,  divulgando  muchos  poemas  de  dificilísima  adqui- 
sición, y  sacando  á  luz  otros  enteramente  desconocidos ,  se  ha  tratado  de  ordenar  la  compilación 
presente ,  á  cuyo  colector  queda  el  sentimiento  de  no  haber  podido  recorrer  en  sus  investiga- 
ciones más  trecho  que  el  de  algunos  establecimientos  públicos  de  Madrid,  ni  ocupar  en  ellas  más 
tiempo  que  el  de  pocos  meses.  Estudios  harto  más  vastos  necesitaría  emprender  quien  quisiese 
alcanzar  cabal  inteligencia  de  un  género  de  espectáculos  en  cuyo  desarrollo  intervinieron  á  porfía 
Iglesia  y  Trono,  proceres  y  pecheros;  espectáculos  amados  de  cuantas  clases  de  hombres  entraban 
á  formar  la  antigua  sociedad  española,  y  que,  sin  embargo,  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos  no 
solamente  han  caducado  ya,  sino  que  apenas  son  comprensibles  para  los  españoles  del  siglo  xix. 
Y  no  ad(|uiriria  pequeño  título  á  la  gratitud  de  la  historia  literaria  y  civil  de  nuestra  Es- 
paña el  que,  internándose  á  toda  vela  en  el  mar  délas  investigaciones  eruditas,  registrando 
bibliotecas,  reconociendo  archivos  de  reinos  y  villas,  de  monarcas  y  magnates,  de  catedrales  y 
famUias  religiosas,  ensanchara  los  límites  de  la  publicación  en  que  damos  hoy  los  primeros  y  más 
fác  les  pasos  ,  haciendo  entrar  en  ella  todos  los  géneros  de  poesía  sacro-dramática ,  que  desde 
los  siglos  medios  comenzaron  á  ser,  por  más  de  un  concepto,  elementos  activos  de  civilización 
en  la  península.  Por  nuestra  parte,  como  lo  indica  por  sí  solo  el  titulo  de  este  volumen,  hemos 
consajirado  exclusivamente  sus  páginas  á  la  inserción  de  autos  sacramentales ,  entendiendo  por 
tal  nombre  los  dramas  sagrados  en  un  acto,  que  tienen  por  objeto  elogiar  las  excelencias  del  sa- 
cramento d  •  la  Eucaristía,  ó  de  los  cuales  consta,  por  lo  menos,  que  se  representaron  en  la  festi- 
vidad del  Corpus.  Presentando  impresa  y  junta  por  primera  vez  una  respetable  cantidad  de  estas 
composiciones,  dividiéndola  en  series,  y  disponiéndola  por  orden  de  tiempos,  hemos  atendido  á 
facilitar  el  estudio,  así  de  su  desarrollo,  como  de  su  decadencia,  desde  los  años  más  distantes  á 
que  han  podido  alcanzar  nuestras  pesquisas ,  hasta  la  época  en  que  ya  nada  se  escribió  digno  de  la 
atención  del  público.  Comienza  la  colección  cuando,  al  concluirse  la  edad  media,  aparece  todavía 
el  auto  sacramental  sin  carácter  propio,  y  continúa  en  no  interrumpida  cadena  cronológica  hasta 
Bancés  Cand^mo,  próximo  imitador  de  Calderón,  cuyas  huellas  siguieron,  cada  vez  más  de  lejos, 
los  poetas  del  siglo  xviu.  Testimonio  deplorable  de  la  decadencia  del  género  y  de  la  postra- 
ción á  que  generalmente  se  hallaban  reducidos  los  ingenios  españoles,  los  pocos  autos  escritos 
desde  que  el  primer  monarca  de  la  casa  de  Borbon  puso  fin  á  la  costumbre  de  representarlos 
en  las  calles,  ni  aspiran  á  innovar  nada,  ni  merecen  salir  de  la  oscuridad  en  que  han  dormido 
hasta  ahora.  De  esta  manera  se  ha  procurado  que  no  haya  en  todo  el  período  comprendido  desde 
el  reinado  de  Fernando  el  Católico  hasta  el  de  Carlos  III  una  sola  fase  importante  de  la  poesía 
dramático-sacramental ,  que  no  se  dé  á  conocer  en  nuestro  libro  por  obras  selectas  entre  cuantas 
se  han  podido  haber  á  las  manos. 

Pesan  sobre  los  autos  sacramentales  las  censuras  más  despiadadas ,  las  acusaciones  más  tre- 
mendas de  cuantas  han  podido  pronunciar  los  doctores  en  filosofía  social  y  literaria ,  contra  género 
alguno  de  invenciones  del  ingenio  humano.  Mientras  duraron  en  la  escena  patria  aquellos  singula- 
res poemas,  constituyendo,  por  el  extraordinario  amor  que  el  pueblo  les  tenía,  uno  de  los  hechos 
más  característicos  de  nuestra  antigua  civilización,  ningún  escritor  nacido  en  tierra  extraña  llegó 
á  mentar  su  nombre  sin  fulminar  contra  ellos  implacables  sarcasmos  y  anatemas.  A  la  luz  de  la 
crítica  europea ,  mantenida  en  perpetua  oscilación  por  los  vientos  dil  protestantismo,  eran  mirados 
los  autos  sacramentales  solamente  como  manifestaciones  de  una  devoción  pueril,  harto  más  gro- 
tescas de  lo  que  puede  expresar  la  palabra  humana ;  prueba  terminante  de  que  para  disparatar 
nadie  se  da  mejor  maña  que  un  pueblo  sesudo,  cuando  se  pone  á  ello. 

Cuando  pasaron  de  los  Pirineos  acá  las  máximas  literarias  que  Voltaire  predicaba  á  la  nación 
vecina,  sucedió  ron  los  autos  del  Corpus  lo  que  dejaban  inferir  tales  precedentes.  Del  propio  modo 
que  nuestras  comerfffls /amosas,  eran  los  autos  composiciones  que  á  nada  francés  se  parecían; 
y  si,  después  de  haber  tenido  por  admirador  al  gran  Corneille,  no  inspiraban  respeto  las 
obras  profanas  del  repertorio  español,  ¿qué  especie  de  consideraciones  podían  reclamar  esotros 
dramas  en  que,  al  tender  sus  alas  el  ingenio,  se  cubría  primero  con  la  venda  de  la  fe ,  tributo  anual 


PRÓLOGO  DEL  COLECTOR.  « 

que  pagaban  los  poetas  ala  piedad  del  vulgo  de  Castilla,  y  que  por  ser  cosa  tan  intimamente  t  ila- 
zada  con  el  carácter  y  las  nr-cesidades  de  nuestro  pueblo,  nunca  habla  atravesado  las  frontei  >? 
Dqn_Blas  Nasarre,  en  aquel  famoso  pró!o20  encaminado  á  probar  que  Cervantes  fué  adrede  pésimo 
poetaT^ómenzó  denunciando  los  *  horribles  anacronismos»  de  que  adolecían  unas  composiciones, 
donde,  en  buen  hora  se  diga,  á  nadie  horripilaba  ver  conversar  á  Moisés  con  Adán  y  con  san 
Juan  Bautista,  ni  más  ni  menos  que  en  los  diálogos  del  francés  Fontenelle  alternan  Safo  y  Laura, 
Augusto  y  Pedro  Aretino.  Siguió  á  Nasarre  don  José  Clavijo  y  Fajardo :  don  Nicolás  Fernandez  da 
Moratin,  poeta  de  raza  castiza,  y  apasionado  concurrente,  en  su  juventud,  á  los  autos  del  Cor- 
pus, cayó  en  la  cuenta  (según  declara  él  mismo)  de  que  se  habia  dejado  extraviar  por  «  unas  tias 
suyas» ,  y  vuelto  en  hombre  nuevo,  dióse  á  esgrimir  las  puntas  del  compás  y  el  tilo  de  la  regla 
contra  el  blanco  de  sus  antiguas  aficiones.  Ofrecia  aqu  •!  amable  ingenio  escribir  un  auto  mucho 
mejor  que  los  hasta  entonces  conocidos , — jactancia  adecuada  á  la  Índole  de  su  talento,  y  que  le 
Imbiera  granjeado  crédito  doble  á  haber  invertido  en  la  empresa  el  tiempo  que  empleó  con  infeliz 
fortuna  en  componer  comedias  al  estilo  clásico;  —  tenia  por  disparate  que  en  dramas  á  lo  divino 
interviniesen  personajes  alegóricos,  y  lamentaba  que  los  príncipes  de  la  erudición  castellana  no 
hubiesen  querido  interpolar,  con  sus  sabias  investigaciones  biI)liográficas,  sus  trabajos  fisiológicos 
y  sus  comentos  de  la  Biblia,  al.;un  auto  del  Corpus,  seguro  de  que  tun  Nebrija,  un  Antonio  Agus- 
tín, un  Nicolás  Antonio» ,  y  hasta  «un  Nasarre»  ,  hubieran  hecho  florecer  rozagante  la  dramática 
sacramental,  aventajándose á  Lope  y  Caldeíon.  Alborotada  así  la  república  dalas  letras,  sobrevino 
la  prohibición  oficial  de  los  autos;  y  aunque  para  explicarla  se  adujeron  sólo  razones  de  decoro, 
fundadas  en  la  indignidad  del  teatro  y  de  los  comediantes ,  fué  creencia  común  que  á  la  declarada 
hostilidad  del  gremio  filosólico-liierario  se  debió  aquel  go'pe;  recordando  quizá  que  pocos  años 
antes  no  eran  tolavía  las  circunstancias  alegadas  en  el  decreto  ocasión  de  escándalo  para  nadie, 
y  que,  por  el  contrario,  «en  tiempos  tan  cultos  y  esclarecidos»  causaban  admirucioii  los  autos, 
por  confesión  del  mismo  Nasarre. 

Pero,  dejando  aparte  este  punto,  es  lo  cierto  que  desde  la  proscripción  fulminada  en  i76o,  por 
las  oficinas  del  Estado,  contra  el  género  de  poesía  que  mayor  estimación  liabia  merecido  de  nues- 
tros abuelos,  hicieron  los  escritores  caso  de  honra  el  sustentar  la  validez  de  las  críticas  en  a(|uclla 
coyuntura  formuladas,  abiteniéndose  de  más  prolijas  investigaciones.  La  sorpresa  y  el  júbilo  de 
Sisifo,  si  ali;una  vez  se  hubiera  detenido  su  simbólica  piedra  en  la  cúspide  del  monte ,  desde  donde 
estaba  condenado  á  verla  rodar  eternamente,  no  son  comparación  inadecuada  á  lo  que  siente 
aquel  que,  recorriendo  obras  modernas,  tropieza  con  alguna  como  las  de  los  señores  Gil  y  Zarate, 
Scliack  y  Schegel,  tscritas  con  predisposición  favorable  á  los  autos  sacramentales.  Creyérase  que 
propios  y  extraños,  equivocando  con  Aristóteles  al  señor  /Ion  Carlos  III,  tenían  pacto  tácito  de  remi- 
tirse á  lo  hecho  en  la  materia  por  aquel  monarca,  sin  advertir  siquiera  tan  nuevos  regalistas  que 
prohibir  la  representación  de  dramas  sagrados,  por  ser  impropio  el  sitio  é  indignos  los  recitantes, 
no  euNTielve  vituperio  de  tales  obras ,  antes  parece  que  las  supone  merecedoras  de  estimación  y 
amparo.  Mas  puede  tanto  el  espíritu  de  una  época,  que  en  baHe  creen  los  hombres  más  sensatos 
sustraerse  totalmente  á  su  influjo;  y  como,  en  la  imposibilidad  de  averiguarlo  todo  por  sí  propia, 
la  razón  más  altiva  demanda  autoridades  que  la  guien,  suelen  prohijar  opiniones,  cuya  generalidad 
las  hace  pasar  por  inconcusas,  aquellos  mismos  que,  con  mayor  espacio  para  examinarlas,  las 
hubieran  combatido.  Tal  presumimos  que  sucedió  al  Insigne  Jovellanos,  cuando  impelido  de  su 
cristiano  celo,  llamó  á  bulto  álos  autos  «supersticiosa  costumbre»;  y  al  ver  que  tan  grave  acusa- 
ción salió  de  tan  autorizada  pluma,  no  causará  extrañeza  que  don  Leandro  Fernandez  Moratin ,  en 
quien  se  personifica  imestra  restauración  literaria,  los  acusase  de  ser  «composiciones  absurdas» 
y  de  «haber  alimentado  la  equívoca  devoción  del  vulgo,  haciendo  c^da  vez  más  difícil  la  reforma 
de  nuestro  teatro.»  El  mismo  señor  Lista,  cuyo  respetado  carácter  y  elevado  talento  le  conferian 
plena  aptitud  para  diciar  un  fallo  equitativo,  condescendió  en  cierto  modo  con  las  ¡deas  dominan- 
tes, absteniéndose  de  tocar  esta  materia;  bien  que  sus  reflexiones  generales  sobre  el  drama  alegó- 
rico sean  las  únicas  de  verdadera  importancia  hasta  entonces  expuestas  con  aplicación  al  asunto. 
Y  aunque  aquel  pqdo  ser  el  primer  paso  dado  en  terreno  firme  por  la  crítica,  para  buscar  mejores 
caminos  reincidió  muy  pronto  en  su  antigua  indolencia ,  y  volvió  al  usado  carril  por  obra  del 
señor  Martínez  de  la  Rosa,  parafraseando  el  cual  los  temas  de  don  Leandro  Moratin,  zanjó  la  cues- 
tión délos  autos  con  apellidarlos  «absurdos,  monstruososy  perjudiciales  á  ladramática»,  aplaudió 
el  decreto  que  los  prohibía,  y  se  congratuló  deque  el  Gobierno,  autor  de  su  violenta  muerte,  hubiera 
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promovido  la  traducción  de  exóticas  producciones,  «  si  no  tan  seductoras  como  las  antiguas»  caste- 
llanas, «más  arregladas  en  general  y  más  morales.y> 

Habíanse  pronunciado,  á  todo  esto,  los  nombres  de  Cervantes  y  Mariana,  como  para  robuste- 
cer, con  la  autoridad  de  tan  insignes  escritores,  cuantas  acusaciones  sallan  á  luz  contra  'os  autos 
sacramentales;  y  si  en  España  marchaban  las  cosas  de  esta  suerte,  no  hay  que  decir  cómo  se  ex- 
presarían los  críticos  de  otras  tierras  ahora  que  les  era  dado  reforzar  sus  antiguas  censuras  con 
textos  de  nuestros  literatos  de  mayor  crédito.  Para  concitar  universal  desprecio ,  no  solamente 
ya  contra  los  autos ,  sino  también  contra  el  pueblo  en  que  pudo  germinar  y  arraigarse  semejante 
ramo  de  poesía ,  han  suministrado  las  lenguas  francesa,  inglesa  y  alemana  sus  más  duros  vocablos, 
sus  idiotismos  más  enérgicos  y  significativos.  No  há  muchos  años  que ,  haciéndose  Ticknor  eco  de 
un  escritor  holandés  del  siglo  xvii,  declaraba  ser  los  autos  «composiciones  grotescas y>;  Bouterwek 
afirma  «  hallarse  tan  pervertidas  en  ellos  la  razón  y  la  moral ,  gracias  á  la  extravagancia  de  sus 
nociones  de  fe  religiosa ,  que  merecen  parabién  los  pueblos  cuya  buena  suerte  les  ha  preservado 
de  semejante  especie  de  diversiones.  >  Y  en  fin  ,  el  protestante  Sismondi ,  levantando  una  punta  del 
velo  que  cubre  la  causa  secreta  de  muchas  palabras  dichas  sobre  el  particular,  confiesa  que  no  ha 
leido  más  que  un  auto,  para  asegurar  que  a  estos  dramas  son  un  conjunto  de  disparaíes»;  — y  de- 
clara que  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  (á  quien  por  antonomasia  llama  Poeta  de  la  Inquisición)^ 
tpese  á  los  sentimientos  devotos  de  que  en  sus  poemas  hace  alarde,  no  acierta  á  inspirarle  otra 
cosa  que  horror  á  la  religión  que  profesa.* 

No  nos  detendremos  ahora  á  refutar  opiniones  nacidas,  como  se  ve,  de  un  fanatismo  religioso  ó 
literario,  y  proclamadas  sin  suficiente  conocimiento  de  causa ,  y  sin  un  estudio  profundo  y  cabal 
de  los  elementos  que  constituyen  tales  composiciones ;  mas  para  encarecer  su  mérito  é  importancia, 
bastará  recordar  cómo  se  formaron  nuestros  dramas  sagrados  de  la  edad  media,  y  referir  sus  vici- 
situdes y  hasta  los  pormenores  de  su  exhibición  escénica  ;  de  lo  cual  vendremos  á  deducir  que  no 
solamente  eran  una  variedad  puramente  española  de  los  dramas  á  lo  divino ,  sino  un  espectáculo 
altamente  nacional  en  sus  dos  principales  derivaciones,  la  literaria  y  la  religiosa. 

Los  que  se  contentan  con  afirmar  que  en  virtud  de  su  incontrastable  influjo  creó  la  Iglesia  el 
teatro  nacional ,  nada  dicen  si  sólo  quieren  dar  á  entender  que  los  eclesiásticos ,  depositarios  en- 
tonces de  toda  ilustración,  presidieron  al  movimiento  que  trajo  el  arte  dramático  á  esta  región  de 
Europa;  pero  dicen  demasiado  si  pretenden  significar  que  la  acción  del  sacerdocio  no  tenía,  al 
ejercerse  así,  por  firmísimo  apoyo  los  gustos  y  deseos  del  pueblo. 

No  se  obliga  á  los  hombres  á  adoptar  usos  y  costumbres ,  como  se  los  obliga  quizás  á  aceptar 
una  organizaeion  política  ;  y  nada  sería  más  opuesto  á  la  verosimilitud  que  suponer  en  alguien  la 
facultad  de  llevar  por  donde  bien  le  acomodase  á  príncipes  y  naciones ,  sin  consultar  su  voluntad 
ni  tropezar  con  su  resistencia.  Ideas,  recuerdos  y  costumbres  populares  debieron  servir  de  base 
á  la  formación  del  drama  castellano;  y  creyendo,  con  la  generalidad  de  los  críticos,  que  antes  fue- 
ron sagradas  que  profanas  las  farsas  en  romance  vulgar,  y  allegándonos  á  la  opinión  de  Moratin, 
el  cual  supone  que  ya  se  representaron  tales  obras  en  el  siglo  xi,  juzgamos  que  á  intro- 
ducirlas é  imprimirles  carácter,  contribuyeron,  entre  otras  causas,  las  siguientes. 

En  primer  lugar,  los  recuerdos  de  la  monarquía  gótica.  Una  carta  de  Sisebuto,  un  lugar  de  san 
Valerio  y  otro  del  Fuero-Juzgo,  sugieren  la  sospecha  de  que,  por  lo  menos  en  el  siglo  vn, 
existían  las  representaciones  escénicas  en  nuestra  península ;  que  eran  de  índole  profana,  y  que  se 
celebraban  con  ruidosa  aprobación  popular  y  circunstancias  de  no  pequeño  escándalo  para  las 
gentes  piadosas.  Si  la  autorizada  persona  que  ha  llamado  hacia  estos  datos  nuestra  atención  con- 
tinuase con  éxito  feliz  la  serie  de  sus  descubrimientos,  veríamos  acaso  probado  que,  sosteniéndo- 
se aquella  costumbre  hasta  la  ruina  de  los  reyes  godos,  solamente  padeció  interrupción  durante 
el  tiempo  en  que  no  era  humanamente  posible,  otra  cosa ,  esto  es ,  en  los  dos  ó  tres  primeros  siglos 
de  la  invasión  sarracena. 

La  mayor  suma  de  bienestar  que  con  su  tránsito  de  Asturias  á  León ,  y  de  León  á  Castilla,  fue- 
ron adquirierdo  los  defensores  de  nuestra  independencia,  al  paso  que  progresaba  por  su  parle  la 
restauración  de  la  España  pirenaica,  debió,  ya  en  el  siglo  xi,  cooperar  poderosamente  á 
la  creación  del  drama,  engendrando  la  necesidad  de  diversiones  públicas,  distintas  de  los  rudos 
alardes  militares  en  que  durante  el  primer  período  de  la  reconquista  era  natural  que  empleasen  sus 
ocios  los  españoles. 

Agregúese,  como  tercera  causa,  el  ejemplo  de  pueblos  extranjeros  que,  libres  de  tantas  fatigas 
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y  zozobras ,  habían  po^iido  adelantarse  en  las  artes  de  la  paz  á  los  moradores  de  la  España  cris- 
liana.  No  es  incumbencia  nuestra  decidir  el  litigio  pendiente  con  este  motivo  entre  italianos  y 
proveuzales ;  baste  recordar  que  hasta  á  los  árabes  ha  atribuido  alguno  parte  en  el  impulso  gene- 
rador de  nuestro  teatro. 

Y  para  conocer  el  rumbo  que  en  sus  principios  habia  de  tomar  la  dramática  española,  consíg- 
nese, como  razón  potísima,  la  ardiente  fe  de  nuestros  mayores,  que,  mantenida  en  perpetua 
excitación  por  sus  luchas  con  un  pueblo  infiel,  debía  inspirar  todas  las  ideas,  dirigir  todos  los 
actos  y  buscar  satisfacción  en  todos  los  instantes  de  la  vida.  Allí  donde  se  buscaba  á  Dios  sin  ce- 
sar como  á padre,  como  á  rey,  como  á  pacificador,  como  á  caudillo,  donde  en  todo  se  quería 
que  interviniese  activamente ,  á  punto  de  nombrarle  juez  y  exigirle,  por  sentencias,  milagros, 
¿qué  falta  hacia  á  los  sacerdotes  su  prepotencia  para  tan  llana  cosa  como  poner  bajo  el  amparo 
de  Dios  una  diversión  popular?  ¿Era  posible  que  al  cerebro  de  un  español  del  siglo  xi  se  ofre- 
ciese la  imagen  de  las  representaciones  escénicas  en  otra  forma  que  en  la  de  representaciones 
devotas  ? 

Pero,  ademas  de  los  sentimientos  nacionales,  cooperaban  á  producir  tal  resultado  las  costum- 
bres por  esos  senlimientos  engendradas. 

En  los  siglos  á  que  nos  referimos ,  no  sólo  gravitaba  todo  en  torno  de  la  Cruz ,  sino  que  el  santo 
amor  de  Dios,  que  hoy  se  revela  en  actos  de  respeto,  inclinábase  entonces  con  preferencia  á  des- 
ahogos de  filial  é  ilimitada  confianza.  Estremecían  la  sosegada  atmósfera  de  los  templos  danzas, 
cánticos  y  alegres  risas ,  presentadas  en  sencillo  homenaje  á  guisa  de  oraciones;  y  hasta  los  juegos 
más  extraños,  y  hasta  las  invenciones  más  distantes  de  lo  que  hoy  entendemos  que  á  la  majestad 
de  Dios  conviene ,  podían  entrar  á  componer  aquel  universal  Siirsum  corda ,  sólo  con  acogerse  á 
la  amiga  sombra  de  un  crucifijo,  bajo  las  bóvedas  de  un  lugar  consagrado.  De  esta  suerte  pudieron 
caber  en  las  solemnidades  cristianas,  no  por  iniciativa,  sino  por  tolerancia  de  la  Iglesia,  mil 
figuras  monstruosas  ó  grotescas,  cuyas  reliquias  casi  hasta  nosotros  han  llegado  ;  y  así  encontra- 
mos á  los  fieles  tomando  parte,  dentro  del  templo,  en  bailes  y  cantares,  en  forma  bastante  tu- 
multuosa para  desagradar  á  un  concilio,  no  más  tarde  que  en  el  siglo  \i. 

Si  sólo  cerrando  los  ojos  ante  el  estado  general  de  los  espíritus  se  pudieran  motejar,  en  términos 
generales,  aquellas  prácticas,  nadie  tachará  por  otra  parte  de  violento  ni  disonante,  en  genera- 
ciones ¡lenas  de  candorosa  piedad ,  que  usaran  como  poderoso  medio  de  excitar  su  devoción,  imá- 
genes armadas  de  resortes,  cuyo  mecanismo  les  comunicaba  toda  clase  de  movimientos;  que  de 
aquí  se  pasase  á  considerar  como  más  digna  imagen  de  Dios  y  de  los  santos  la  figura  humana ;  que 
grupos  de  sacerdotes ,  silenciosos  é  inmóviles,  representaran  al  principio  los  más  augustos  miste- 
rios é  insignes  triunfos  de  nuestra  religión ;  y  que  después,  aplicándose  á  estas  calladas  exhibicio- 
nes la  ya  antigua  costumbre  de  cantar  dentro  de  los  templos,  entonaran  los  personajes  algunos 
versos  dirigidos  á  darse  á  conocer,  ó  á  despertar  afectos  piadosos  en  sus  oyentes. 

De  esta  suerte  hallaríamos  establecido  lenta  y  naturalmente  en  lugares  benditos  el  drama  líri- 
co, precediendo  al  drama  recitado,  á  la  manera  que  los  cánticos  de  los  rapsodas  griegos  prece- 
dieron á  la  formación  de  la  epopeya.  De  varios  documentos  se  desprende  que  en  las  fit^s tas  religio- 
sas de  aquellas  edades  hubo  representaciones  meramente  pantomímicas,  y  otras  no  declamadas, 
aunque  acompañadas  de  canto;  admitido  lo  cual ,  parécenos  lo  único  probable  que  en  su  relativo 
desarrollo  siguiesen  el  orden  manifestado  arriba. 

Tenemos,  pues,  que  recuerdos,  necesidades  nuevas,  ejemplos  de  extrañas  tierras,  sentimientos, 
costumbres ,  y  hasta  espectáculos  ya  instituidos,  pugnaban  con  fuei-za  cada  vez  mayor  para  que 
se  produjesen  en  España  las  primeras  obras  teatrales ,  y  para  que,  al  nacer,  tomasen  carácter  de 
composiciones  sacras.  Por  mucho  que  añadan  á  estas  breves  indicaciones  la  diligencia  y  el  in- 
genio de  personas  más  competentes,  seguros  estamos  de  que  destruyan  sus  dos  principales  conse- 
cuencias, á  saber:  que  por  voto  del  pueblo  se  verificó  la  introducción  de  las  obras  dramáticas  en 
sitios  consagrados;  y  que,  vista  la  situación  religiosa  y  moral  de  nuestros  progenitores,  no  habia 
inconveniente  en  que  defiriese  la  Iglesia  á  sus  deseos. 

En  otros  pueblos  pudo  ser  necesario  que  usaran  de  su  autoridad  los  sacerdotes  para  dirigir  en 
tal  ó  cual  sentido  los  espectáculos  escénicos :  así  lo  exigían  la  incoherencia  y  disparidad  de  los 
elementos  sociales,  confusa  mezcla  de  razas,  instituciones  y  costumbres,  que  desde  la  irrupción 
de  los  barbaros  hasta  tiempos  posteriores  al  que  nos  ocupa,  no  acabaron  por  avenirse.  Patenti- 
zando el  sistema  feudal ,  con  su  vasto  desarrollo,  cuanto  antagonismo  hab^a  entre  los  instintos  de 
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ios  hijos  del  Norte  y  los  de  la  muelle  y  caduca  raza  que  habían  convertido  en  sierva ,  demostraba 
en  el  orden  político  la  necesidad  que  aquellas  sociedades  tenian  de  un  poder  celoso  é  incansable 
que  acudiese  por  todas  partes  á  contener  su  inminente  desequilibrio ;  y  no  aparecia  menos  clara 
en  el  orden  religioso  la  profunda  oposición  de  afectos  y  caracteres,  al  ver  que  eran  á  un  mismo 
tiempo  los  pueblos  de  que  tratamos  cuna  de  santos  y  hervidero  de  herejías ;  patria  de  doctores 
que,  con  el  candor  y  el  vigor  de  gentes  recien  arrancadas  á  la  barbarie,  remontaban  su  espíritu 
por  las  fecundas  vias  de  la  autoridad  dogmática  y  del  misticismo ;  y  cátedra  de  filósofos  que  en  los 
ejercicios  puramente  dialécticos ,  en  la  destreza  para  argüir,  y  en  el  amor  de  la  erudición  sin  crí- 
tica, buscaban  esas  satisfacciones  solitarias  de  la  razón  y  de  la  ciencia,  á  que  tan  apegada  se  mos- 
tró siempre  la  soberbia  de  las  generaciones  corrompidas. 

Pero  en  España  no  habia  dialécticos,  ni  herejes,  ni  déspotas,  ni  siervos,  ni  división  de  espí- 
ritus; no  era  posible  la  tiranía  feudal  donde  marchaban  juntos  pecheros  y  magnates,  rescatando 
cada  dia  de  manos  del  adversario  común  un  pedazo  del  suelo  nativo;  ni  cabía  contaminación 
herética  en  los  que,  al  avanzar  con  la  cruz  por  delante,  sabían  y  hallaban  confirmado  en  la  prác- 
tica que  cuanto  ganase  en  intensión  su  fe ,  otro  tanto  se  habia  de  aumentar  la  extensión  de  sus 
conquistas.  Nación  singular,  entonces  como  casi  siempre,  entre  las  de  Europa,  logró  España  en 
solo  un  dia  tener  bien  armonizados  todos  sus  elementos  constitutivos,  en  tanto  que  se  iban  com- 
binando trabajosamente  los  de  otros  territorios;  fundir  razas,  uniformar  creenci::s,  juntar  volun- 
tades, vigorizar  espíritus  degradados,  amansará  los  feroces,  emancipar  al  débil,  corregir  al  tirano. 
Si  algo  de  esto  habia  que  hacer,  todo  quedó  consumado  por  la  saludable  catástrofe  del  Guadalete. 
Unidos  desde  entonces  sus  miembros  en  nombre  de  los  dos  sentimientos  más  hermosos  que  pue- 
den mover  ánimos  humanos,  en  nombre  de  la  religión  y  de  la  patria,  no  necesitaba  la  Iglesia 
ejercer  su  poderosa  acción,  ni  recurrir  á  los  cálculos  de  su  sabidurii,  para  concertar  los  actos  de 
este  pu'  b!o,  ó  mantenerle  en  los  límites  de  la  fidelidad ;  y  en  vez  de  afanarse  por  torcer  la  corriente 
de  los  gustos  nacionales,  quizá  hubo  de  cejar,  más  de  lo  que  a  su  deseo  convenia,  ante  el  impetuoso 
oleaje  que  formaba  el  vulgo ,  anheloso  de  forzar  á  cada  hora  las  puertas  del  santuario,  y  lograr 
en  todos  los  momentos  de  su  vida  la  compañía ,  la  bendición  y  la  dirección  de  los  sacerdotes. 

Más  de  dos  siglos  cohtaba  el  uso  de  las  representaciones  devotas  así  establecidas  en  España, 
cuando  en  1263  ordenó  el  pontífice  Urbano  IV,  de  buena  memoria,  que  todos  los  años,  en  el 
jueves  siguiente  á  la  octava  de  Pentecostés,  se  celébrasela  festividad  del  Santísimo  Sacramento, 
«allende  de  la  ordinaria  de  cada  dia.»  Cierto  que  era,  como  es  todavía  hoy,  el  santo  sacrificio 
del  altar,  no  solamente  acto  propiciatorio,  sino  también  festiva  conmemoración  de  la  última  cena. 
Pero  ni  aquel  augusto  sacrificio,  á  que  asistían  los  fieles  en  momentos  robados  á  sus  cuotidianas 
tareas,  ni  la  solemnidad  del  Jueves  Santo,  en  que  al  recuerdo  alegre  de  la  Institución  Eucarístíca 
acompañan  otros  de  indecible  acerbidad,  permitían  que  se  explayasen  con  amplitud  adecuada  á  su 
objeto  los  seutimientos  universalmente  producidos  por  el  adorable  misterio  de  Dios,  hecho  Pan 
de  los  hombres;  misterio  de  amor,  que  reclamaba  en  justa  reciprocidad  prodigios  de  ardiente  gratitud 
y  arrebatado  júbilo.  El  áurea  pluma  de  santo  Tonjas  aumentó  con  un  admirable  oficio  el  esplen- 
dor de  la  fiesta  nuevamente  instituida;  poco  después  hizo  Clemente  V  obligatoria  su  observan- 
cia, y  un  siglo  adelante  la  elevó  al  más  alto  punto  Juan  XXIII,  disponiendo  que  en  aquel  fausto 
dia  fuese  expuesto  en  magnífica  y  triunfal  procesión  el  cuerpo  de  Jesús  Sacramentado  á  la  adora- 
ción de  los  fieles.  Príncipes  y  vasallos  saludaban  entre  tanto  con  regocijados  clamores  los  precep- 
tos de  la  Sede  Apostólica,  y  España  señaladamente  se  anticipaba  en  la  parte  posible  á  los  de- 
seos del  pontífice  últimamente  nombrado ;  pues  consta  que  á  principios  del  siglo  xiv  era  ya  cos- 
tumbre de  los  habitantes  de  Gerona  celebrar  con  osíentosas  procesiones  la  fiesta  del  Corpus 
Christi ,  introducida  allí  por  Berenguer  de  Palaciolo,  que  murió  en  1344. 

Claro  es  que  desde  los  primeros  años  habían  de  reclamar  los  seglares ,  y  de  otorgar  los  cléri- 
gos, la  introducción  de  representaciones  dramáticas  en  tan  gran  festividad.  Contábase  ésta  entre 
las  más  legítimas  ocasiones  de  geijeral  alborozo,  y  al  instituirla,  habia  dicho  Urbano  IV:  tTo- 
dos,  así  clérigos  como  seglares,  canten  con  gozo  y  regocijo  cantares  de  loor.  Todos  den  á  Dios 
himnos  de  alegría  saludable  con  el  corazón ,  con  la  voluntad,  con  los  labios  y  con  la  lengua. 
¡  Cante  la  Fe ,  la  Esperanza  salte  de  placer  y  la  Caridad  se  regocije !  i  Alégrese  la  devoción !  ¡  Ten- 
ga júbilos  el  coro!  ¡  La  pureza  se  huelgue !  ¡  Acuda  cada  cual  con  pronta  voluntad  y  ánimo  albo- 
rozado, poniendo  en  ejecución  sus  buenos  deseos,  y  solemnizando  la  gran  festividad  que  hoy  se 
instituye  !»  — Abierto,  pues,  sabiamente  tan  ancho  cauce  á  la  expansión  de  los  sentimientos  po- 
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pulares,  al  punto  adquirió  la  solemnidad  del  Corpus  aquel  carácter  de  grandeza  y  alegría  que  le 
era  correspondiente,  y  que  hasta  en  los  tiempos  de  mayor  decadencia  ha  conservado  entre  las 
fiestas  cristianas.  Y  cuando  gozaba  ya  fueros  de  tradicional  la  costumbre  de  dar  esparcimiento 
al  ánimo  en  las  ceremonias  eclesiásticas,  no  solamente  con  representaciones,  sino  también  con 
bailes  y  cantares,  larvas,  gigantes,  tarascas  y  otros  monstruosos  inventos,  ¿podia  la  Iglesia 
oponerse  en  tan  señalada  ocasión  al  torrente  déla  voluntad  general,  triunfante  ya  otras  veces  por 
razones  menos  valederas?  El  códice  de  Gerona,  al  que  debemos  noticias  particulares  de  estas  fies- 
tas durante  el  siglo  xiv,  atestigua  que  desde  los  primeros  años  hubo  en  el  dia  del  Corpus  re- 
presentaciones dramáticas ;  y  su  continuidad  y  extensión  aparecen  comprobadas  por  otro  códice 
de  Barcelona,  perteneciente  al  inmediato  siglo. 

Vemos ,  pues ,  que  á  la  formación  de  los  autos  sacramentales  puede  aplicarse  muy  particular- 
mente lo  que,  en  general,  se  dijo  antes  de  los  dramas  sagrados.  Algunas  observaciones  nos  ayu- 
darán á  conocer  ahora  lo  que  fueron,  durante  la  edad  media,  los  autos  del  Corpus,  y  si  efecti- 
vamente ,  como  dice  Moratin ,  el  establecimiento  de  la  festividad  eucaristica  por  Urbano  IV  dio 
motivo  tá  otras  composiciones  teatrales,  en  que  empezaron  á  introducirse  figuras  fantásticas,  mez- 
clándose en  repugnante  unión  la  alegoría  y  la  historia.» 

Los  dos  códices  arriba  citados ,  la  legislación  eclesiástica  y  civil ,  y  cuantos  documentos  coetá- 
neos han  llegado  á  nuestra  noticia,  guardan  absoluto  silencio  acerca  de  composiciones  dramáticas 
verdaderamente  sacramentales,  ó  escritas  en  loor  de  la  Sagrada  Eucaristía.  Esto,  que  nada  ofre- 
cería de  particular  en  otro  caso,  vista  la  escasez  de  los  datos  que  hemos  podido  reunir,  se  con- 
vierte, por  las  circunstancias  que  en  algunos  concurren,  en  indicio  poderoso  de  un  hecho  impor- 
tante, á  saber:  que  la  falta  de  noticias  no  es  hija  de  olvido  ó  extravío,  sino  de  no  tener  funda- 
mento á  que  por  entonces  pudieran  referirse.  ¿Cómo  explicar  de  otro  modo  la  omisión  que  de  los 
autos  eucaristicos  se  comete  en  leyes  y  cánones,  dictados  unos  para  vedar  representaciones  ca- 
paces de  producir  escándalo,  dirigidos  otros  á  autorizar  las  licitas?  Don  Alfonso  X,  durante  cuyo 
reinado  se  introdujo  la  festividad  del  Corpus  en  España ,  según  testimonio  del  mismo  Moratin, 
permite  expresamente  poner  en  escena  la  Natividad ,  la  Adoración  de  los  Reyes,  la  Pasión  y  la 
Resurrección  del  Señor,  mientras  que  nada  dice  de  la  Institución  del  Sacramento.  Y  ¿es  creíble 
que  autos  fundados  en  este  fausto  asunto  mereciesen  una  proscripción  con  que  no  tropezaban  en 
el  ánimo  de  tan  sabio  y  piadoso  rey  las  representaciones  de  nuestros  más  graves  y  dolorosos  mis- 
terios? Quizá  se  responderá  que  sí,  atento  á  que  el  mismo  regocijo  propio  de  las  fiestas  del  Corpus 
daría  lugar  á  abusos  menos  verosímiles  en  ocasiones  de  mayor  tristeza ;  mas  para  esto  sería  forzoso 
que  no  hubiese  autorizado  el  mismo  monarca  las  fiestas  escénicas  de  Resurrección  y  Natividad  ,  y 
que  en  acuerdos  tomados  con  el  fin  de  remediar  abusos  parecidos,  se  hablase  algo  de  composi- 
ciones sacramentales.  Cabalmente  no  es  eso  lo  que  sucede.  En  1512  dicta  un  canon  el  Concilio 
Hispalense  contra  escándalos  cometidos  representando  la  Natividad  y  la  Resurrección  de  Cristo; 
cuarenta  años  antes  (1473)  condena  otro  concilio,  en  Aranda,  gravísimos  desórdenes  á  quedan 
margen  his  representaciones  tle  Navidad,  San  Esteban,  San  Juan  y  los  Inocentes ;  y  ni  este  ni  aquel 
documento  contienen  la  menor  alusión  á  la  festividad  del  Corpus.  Recuerdos  eran ,  sin  embargo,  los 
de  la  Natividad  y  Resurrección  tan  poderosos  como  el  de  la  última  cena  para  comunicar  á  pechos 
cristianos  inmoderados  movimientos  de  júbilo,  y  capaces  de  producir  iguales  extravíos  las  tres 
fi'  stas  últimamente  designadas ,  por  celebrarse  en  los  tres  días  siguientes  al  del  nacimiento  de 
Cristo.  ¿Cómo  es,  pues,  que  las  representaciones  en  alabanza  de  la  Eucaristía  no  se  nombran 
durante  tanto  tiem|)o,  ni  entre  las  dolorosas,  ni  éntrelas  alegres,  ni  entre  las  toleradas,  ni  entre 
las  ilícitas?  ¿Tan  insignificantes  eran,  que  no  mereciesen  designación  especial  en  una  ú  otra  cla- 
se? Y  ¿puede  coiiciliarse  esto  con  las  noticias  que  de  la  fiesta  del  Corpus  nos  han  quedado? 

So  pena  de  conílenarse  á  impenetrable  oscuridad,  hay  que  admitir,  para  explicar  tal  enigma, 
que  las  farsas  compuestas  en  loor  de  un  misterio,  ó  en  honra  de  un  sanio  cualquiera,  se  reprtsen- 
taban  indistintamente  en  vanos  días  solemnes  del  año;  que  durante  mucho  tiempo  no  fué  la 
Inslilucion  Eucaristica  tema  tratado  por  ningún  autor  dramático;  y  que  para  celebrarla,  poníase 
en  escena  ,  ad  libilum^  ya  una,  ya  otra  producción  devola,  escogiéndola  entre  las  más  edificantes 
y  po[)ulares.  Forinada  esta  presunción  con  las  pruebas  negativas  que  de  cañones  y  leyes  se  des- 
prenden ,  aparece  robustecida  con  testimonios  hasta  cierto  punto  positivos,  en  los  dos  códices  de 
Gerona  y  Barcelona  á  que  antes  hemos  hecha  referencia;  pues,  según  el  contexto  de  ambos,  los 
asuntos  representados  al  público  en  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento,  eran,  entre  otros,  el  sa- 
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crificio  de  Isaac ,  el  sueño  y  la  venta  de  José,  la  anunciación  de  la  Virgen ,  el  entremos  de  Belén 
con  los  Reyes  Magos ,  el  de  santa  Eulalia  con  sus  compañeras ,  y  el  de  la  misma  Santa  con  Da- 
ciano.  Fuerza  es  creer  que  obras  á  tan  diversos  objetos  consagradas  no  contuviesen  ninguna  apli- 
cación directa,  ni  aun  siquiera  en  forma  epigramática,  al  misterio  de  la  Eucaristía,  porque  esto 
las  hubiera  constituido  en  una  clase  aparte,  y  sin  duda  habrían  sido  designadas  colectivamente  en 
los  escritos  de  aquella  edad  con  el  nombre  de  representaciones  del  Corpus;  mas  suponiendo,  por 
el  contrario,  que  eran  composiciones  donde  sencilla  y  exclusivamente  se  desarrollaban  los  argu- 
mentos que  enuncian  sus  respectivos  títulos ,  no  ofrece  ya  dificultad  que ,  á  pesar  de  ser  repre- 
sentadas, como  en  otros  dias,  en  el  jueves  del  Corpus,  hicieran  los  documentos  coetáneos  caso 
omiso  de  esta  circuristancia,  y  designaran  rectamente  cada  obra,  cuando  á  cuento  viniese,  con  una  in- 
dicación de  su  asunto.  Así  se  armonizan  los  indicios  afirmativos  con  los  negativos  en  punto  á  estas 
representaciones  destinadas  á  edificar  y  entretener  al  pueblo  en  la  solemnidad  del  Corpus  Chrisli,  y 
así  se  prueba  que  al  principio  carecieron  de  carácter  propio,  no  siendo  más  que  una  repetición  de 
las  usadas  en  festividades  de  más  antigua  fecha. 

Pero  entonces  ¿qué  fundamento  tuvo  Moratin  para  afirmar  que  á  los  autos  sacramentales  se 
debió  la  introducción  de  personajes  alegóricos  en  nuestro  teatro?  Indudablemente  ninguno.  Si 
es  cierto  que  cuando  aparecieron  los  primeros  autos  eucarísticos  hacia  ya  mucho  tiempo  que  se 
celebraba  con  representaciones  de  otros  asuntos  sagrados  la  festividad  del  Santísimo  Sacramento, 
lógicamente  se  deduce  que  nada  vino  á  innovar  en  este  punto  la  bula  del  papa  Urbano ;  y  que  en 
la  adelantada  época  á  que  debemos  referir  la  creación  del  drama  propiamente  llamado  sacra- 
mental ,  estaban  ya  las  figuras  fantásticas  avecindadas  de  muy  antiguo  en  nuestra  escena.  Por  más 
singular  que  parezca  á  quien  lo  examine  sin  aislarse  un  tanto  de  la  filosofía  materialista  predo- 
minante en  este  siglo,  ello  es  que  las  abstracciones  han  tenido  siempre  carácter  y  derechos  de 
realidades,  de  las  más  populares  y  positivas;  y  limitándonos  al  teatro,  es  fácil  hallar  desde  la 
Fuerza  y  la  Violencia,  introducidas  por  Esquilo  en  el  escenario  del  Acrópolis ,  hasta  los  grotescos 
personajes  de  nuestras  comedias  de  magia,  una  continua  serie  de  figuras  alegóricas  que  acudan 
á  sustentar  lo  que  decimos ,  antes  y  después  de  que  existiesen  los  autos  del  Corpus.  Esta  cons- 
tante y  popular  necesidad  se  habia  hecho  sumamente  imperiosa  en  la  edad  media,  gracias  al 
magnífico  impulso  que  comunicó  el  escolasticismo  á  los  entendimientos,  elevándolos  de  un  golpe 
desde  su  natural  rudeza  hasta  la  investigación  y  el  conocimiento  de  las  causas  más  remontadas ; 
aquellas  inflexibles  afirmaciones ,  aquellas  sutilezas  interminables,  aquella  perpetua  aspiración  á 
lo  inmaterial  y  especulativo,  podrán  arrancar  hoy  desdeñosas  sonrisas ,  pero  eran  en  su  tiempo 
poderoso  valladar  opuesto  al  entronizamiento  de  la  barbarie  y  de  la  molicie,  dos  tendencias  con- 
trarias en  que  se  cifraba  toda  la  vida  práctica  de  entonces,  que  con  sobrada  frecuencia  se  halla- 
ban jnntas  en  un  mismo  individuo,  y  que  sólo  por  la  absoluta  preponderancia  del  espíritu  sobre 
la  materia  podían  de  consuno  quedar  vencidas.  Conocíanlo  así  cuantas  personas  lograban  avasa- 
llar, siquiera  fuese  momentáneamente,  sus  apetitos  ala  reflexión;  y  procurando  fortalecerse  con- 
tra el  áspero  contacto  de  las  cosas  en  las  puras  regiones  del  pensamiento,  caminaban  de  generali- 
dad en  generalidad  y  de  símbolo  en  símbolo  teólogos  y  poetas,  arquitectos  y  pintores,  matemáti- 
cos y  naturalistas,  con  gran  júbilo  del  pueblo,  siempre  amigo  de  audaces  abstracciones,  por  la 
ingénita  propensión  á  que  antes  se  ha  aludido.  Y  así  como  fué  consecuencia  espontánea  de  estas 
causas  que  la  filosofía  y  la  epopeya,  la  astronomía  y  la  escultura,  y  hasta  la  medicina  y  la  quími- 
ca, rivalizasen  en  el  empeño  de  dar  cuerpo  á  lo  intangible,  voluntad  á  lo  inerte,  y  espíritu  á  lo 
inanimado,  por  la  misma  razón  lo  intentó  el  poema  dramático,  y  hubo  moralidades  y  misterios 
alegóricos  en  toda  Europa,  cuando  aun  no  estaba  instituida  la  festividad  del  Sacramento.  Cierto 
que  por  aquella  época  debió  de  retardarse  más  en  España  que  en  otros  territorios  la  manifesta- 
ción de  tales  tendencias,  ya  porque  el  mal  que  venían  á  remediar  se  sentía  menos  aquí,  ya  por 
el  incesante  desasosiego  propio  de  la  situación  excepcional  en  que  vivían  nuestros  mayores;  y  sin 
embargo,  la  más  antigua  composición  dramática  que  se  conserva  en  lengua  vulgar  contiene  perso- 
najes fantásticos,  perteneciendo,  según  el  mismo  Moratin,  á  la  mitad  del  siglo  xiv,  en  que 
no  habían  tenido  tiempo  de  formarse  los  autos  sacramentales;  y  es  seguro  que  cuando  el 
marqués  de  Villena  imaginó,  medio  siglo  después,  personificar  las  cuatro  virtudes,  Justicia,  Paz, 
Verdad  y  Misericordia,  para  recibir  públicamente  al  rey  don  Fernando,  no  necesitó  acordarse  de 
otra  Qosa  sino  del  salmo  de  David  que  dice :  Misericordia  et  Veritas  obviaverunt  sibi;  Jüstitia 
el  Pax  osculalae  sunty 


I 

PRÓLOGO  DEL  COLECTOR.  ,   ' 

Cuánto  tiempo  duraron  en  ese  estado  embrional  los  autos  del  Corpus,  sería  temerario  decidirl 
pero  mientras  algún  dichoso  hallazgo  no  desvanezca  todas  las  dudas,  es  lo  más  natural  pens,  c 
que  composiciones  escénicas,  dirigidas  á  despertar  sentimientos  de  veneración  y  amor  al  misterio 
de  la  Eucaristía,  no  existieron  sino  en  cortísimo  número  y  de  imperfecta  manera  hasta  comen- 
zado el  siglo  XIV.  A  haber  sido  conocidas  antes ,  ó  alcanzado  grande  aceptación ,  no  deja- 
ríamos de  hallar  alguna  muestra  de  su  género  entre  los  dramas  sacros  de  Juan  del  Encina, 
Gil  Vicente  y  Lúeas  Fernandez,  fundadores  de  nuestro  teatro.  Mas  ya  que  no  otra  cosa,  se  puede 
suponer  rectamente  que,  precediendo  también  esta  vez  el  canto  á  la  declamación,  hubo  en  las 
fiestas  del  Corpus,  durante  la  edad  media,  abundancia  de  villancicos  sacramentales,  cuáles  can- 
tados por  una  sola  voz,  cuáles  en  diálogo,  cuáles  á  coro;  pues  sobre  que  así  parece  que  lo  indica 
la  gradación  comunmente  observada  en  el  desarrollo  de  estos  espectáculos,  débese  advertir  muy 
en  particular  que  la  admirable  dádiva  de  un  Dios  Sacramentado,  primero  está  brindando  al  entu- 
siasmo lírico,  que  no  á  la  imitación  escénica.  Ni  faltan  en  nuestros  antiguos  cancioneros  breves 
composiciones  eucarísticas ,  cuya  forma  revela  que  tenían  inveterado  arraigo  en  el  corazón  y  las 
costumbres  del  pueblo;  y  su  mera  lectura  induce  á  sospechar  que  otras  parecidas  sirvieron  en 
siglos  anteriores  para  que  á  las  representaciones  de  misterios  ó  martirios  de  santos,  acompañase 
algo  propio  de  la  Institución  del  Sacramento  en  aquel  determinado  día. 

Juntando  á  las  escasas  noticias  que  sobre  el  particular  existen,  las  contenidas  en  documentos 
comunes  á  otros  espectáculos  sagrados  y  profanos,  se  alcanza  algo  del  aparato  y  principales  cir- 
cunstancias que  por  aquellos  tiempos  hubieron  de  concurrir  en  las  fiestas  teatrales  del  Corpus. 
Ya  á  principios  del  siglo  xiv  tenían  lugar  algunas  al  aire  libre,  según  lo  consigna  el  códice 
de  Gerona;  trasladándose  asi  desde  el  templo  á  la  calle  las  representaciones  sagradas,  como 
consecuencia  de  los  cantares   piadosos  con  que  alimentaban  la  pública  devoción   romeros  y 
mendigos ,  y  también  de  las  exhibiciones  de  índole  profana  que,  para  solaz  y  admiración  del  vulgo, 
se  disponían  en  ocasiones  de  general  regocijo.  Eran  por  entonces  de  frecuente  uso  en  fiestas 
populares  los  tablados  portátiles  ó  cairos,  como  el  que  para  la  regia  recepción  de  que  se  ha  ha- 
blado arriba,  dispuso  en  Zaragoza  el  famoso  marqués  de  Vi.lena;  obra  que  figuraba  un  gran  cas- 
tillo con  cuatro  torres  á  los  costados  y  otra  alta  en  medio,  y  en  su  centro  una  rueda  que,  comu- 
nicando impulso  á  toda  la  armazón ,  mostraba  sucesivamente  al  pueblo  los  personajes  que  la 
guarnecían.  Por  el  mismo  tiemoo  y  con  el  mismo  fin  acordó  la  municipalidad  de  Valencia  que 
se  construyesen  cuatro  carroso  entremeses  nuevos;  y  como  á  la  sazón  nada  ganaba  en  importan- 
cia ó  brillo  á  las  festividides  religiosas,  puede  afirmarse,  eu  vista  de  los  datos  referidos,  que,  para 
eludir  los  inconvenientes  de  representar  á  piso  llano,  adoptarían  desde  luego  los  recitantes  del 
Corpus  el  uso  de  los  carros  triunfales,  confundiéndose  de  esta  suerte  en  su  cuna  el  drama  patrio 
con  la  tragedia  griega.  Mas  la  propia  disparidad  que  existia  entre  la  grosera  carreta  de  Téspís 
y  máquinas  de  tanto  artificio  como  la  descrita  arriba ,  ó  entre  un  concurso  de  rústicos  idólatras, 
y  otro  de  ciudadanos,  hechos  á  trocar  los  instrumentos  de  las  artes  en  armas  que  esgrimir  con- 
tra el  moro,  esa  misma  disparidad  separaba  de  los  primeros  farsantes  griegos,  embadurnados  con 
heces  de  vino,  á  los  piadosos,  aunque  alegres,  sacerdotes,  que  daban  á  la  par  edificación  y  es- 
parcimiento á  nuestro  pueblo  con  la  representación  de  algún  paso  devoto.  Obligábanse  por  escrito 
á  desempeñar  este  oficio  los  beneficiados  de  las  catedrales ,  ó  los  canónigos  más  jóvenes ,  al  tomar 
posesión  de  su  empleo ;  y  conforme  á  una  ley  de  Partida,  nada  podían  hacer,  en  punto  á  espectá- 
culos escénicos,  sin  sujetarlo  á  la  inspección  de  sus  prelados.  Como  en  la  misma  ley  se  prohibía 
á  los  clérigos  recitantes  admitir  remuneración  pecuniaria ,  y  no  hubiera  sido  justo  que ,  encima  de 
sufrir  la  consiguiente  molestia  personal,  costeasen  gastos  de  viaje,  es  de  inferir  que,  expulsos,  al 
nacer,  los  autos  del  Corpus  de  los  lugares  de  corto  vecindario,  tuvieran  en  sus  principios  por  solo 
albergue  los  templos  y  plazuelas  de  las  ciudades  diocesanas.  Allí  favorecían  su  desarrollo  la  mu- 
chedumbre de  sacerdotes ,  y  estimulaba  á  representarlos  el  mismo  esplendor  de  la  procesión,  á  la 
que  va  servían  de  prólogo  ó  de  apéndice  en  unión  con  los  gigantes  y  otras  ridiculas  figuras, 
cuando  aun  no  había  corrido  medio  siglo  desde  la  fecha  en  que  expidió  su  bula  el  papa  Urbano. 
Y  como,  por  otra  parte,  no  era  el  tratar  asuntos  religiosos  cosa  puesta  al  alcance  de  los  legos,  ni 
se  hubiera  atrevido  á  intentarlo  la  misma  inspiración  popular,  resulla  que,  durante  largos  años, 
en  las  fiestas  dramáticas  con  que  se  celebraba  la  Institución  Eucaríslica,  todo  fué  suministrado 
por  la  Iglesia:  poetas,  recitantes  y  dinero.  Pero  creciendo  la  fama  de  estas  piadosas  diversiones, 
debieron  de  apetecerlas  vivamente  villas  y  lugares,  si  ricos  en  hacienda,  escasos  en  clerecía;  do 
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inonde  proveiKÍn'a  instar  los  ayuntamientos  cerca  de  sus  obispos,  encargarse  de  trasladar  los  ec1c- 
fiiáslicos  y  tomar  sobre  sí  lodo  lo  relativo  á  la  fiesta,  hasta  quedar  confundidas  unas  con  otras 
kírácticas,  y  establecida ,  junto  á  la  intervención  de  la  Iglesia,  la  de  los  municipios.  Poca  distancia 
hay  de  esto  á  que  se  secularizasen  alguna  vez  los  dramas  sacros ;  y  aunque  no  es  verosímil  que 
tan  pronto  se  ejercitasen  en  ellos  poetas  legos,  ni  tampoco  farsantes  asalariados,  por  haber 
cooperado  de  antiguo  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas  á  declarar  infame  esta  profesión,  se  puede  su- 
poner otra  cosa  respecto  de  algunos  seglares  que ,  movidos  únicamente  de  su  piedad  ,  to- 
masen parte  en  tales  representaciones,  cuando  iba  mediando  el  siglo  xv,  en  cuyo  tiempo 
contrataba  sin  reparo  la  ciudad  de  Valencia  juglares  que  trabajasen  en  las  fiestas  públicas,  con  los 
emolumentos  y  trajes  pertenecientes  á  su  oficio.  Es  constante,  por  lo  menos ,  que  representándo- 
se un  auto  natalicio  en  Zaragoza,  el  año  1487,  figuraron  de  Sacra  Familia  tres  personas,  marido, 
mujer  y  fijo,  «porque  el  misterio  fuese  más  devotamente.»  —  Respecto  de  la  pompa  escénica  con 
que  se  harían  en  aquellos  tiempos  las  fiestas  del  Corpus,  algo  se  sacará  por  analogía ,  teniendo 
presentes  los  pormenores  de  la  representación  á  que  acabamos  de  aludir,  y  no  olvidando  que  se 
dispuso  en  obsequio  de  los  Reyes  Católicos.  Según  el  documento  que  nos  ha  conservado  su  me- 
moria, costearon  la  función  el  arzobispo  y  cabildo  de  la  diócesis,  la  dirigió  un  maese  Just,  cuyo 
estado,  eclesiástico  ó  seglar,  no  aparece  bien  claro,  y  ascendieron  los  gastos  á  doce  ó  trece  flori- 
nes de  oro.  Demás  de  la  Sacra  Familia ,  intervinieron  en  la  obra.  Dios  Padre,  con  guantes,  va- 
Jrios  profetas,  con  cabelleras  de  cerda,  y  siete  ángeles,  también  con  guantes  en  las  manos,  y  en 
la  cabeza  cabelleras  de  mujer.  Remedáronse  cielo  y  nubes,  fingiéronse  estrellas  con  oropel,  y  to- 
cante á  maquinaria,  hubo  un  torno  movido  por  dos  garrotes,  sobre  el  que  se  asentaba  la  Virgen, 
y  unas  ruedas  en  que  daban  vueltas  los  ángeles.  Finalmente ,  en  prueba  de  que  la  música  tuvo 
siempre  gran  importancia  en  esta  clase  de  composiciones ,  merece  recordarse  que  alegraron  la 
fiesta  quinternos  compuestos  arf  hoc  y  cantados  por  Santa  María,  el  Niño  y  los  profetas ,  al  son 
de  los  instrumentos  que  tenian  « los  ministriles  de  los  señores  Reyes.» 

Las  farsas  del  siglo  siguiente  tienen  harto  más  encumbradas  pretensiones.  Abrirse  los  cielos  para 
recibir  á  la  Virgen,  que  desde  la  tierra  se  elevaba  hasta  el  trono  de  la  Santísima  Trinidad,  de  quien 
era  coronada;  aparecer  Sansón  dando  vueltas  á  un  molino,  abrazar  las  columnas  del  templo  y  der- 
ribarlas; revestirse  de  flores  el  báculo  de  san  Cristóbal  al  clavarlo  el  Santo  en  tierra  por  orden  del 
niño  Jesús;  convertirse  en  serpiente  un  bolsillo  á  la  voz  de  san  Francisco;  ahorcar  á  Aman ;  de- 
capitar al  Bautista  y  quemar  á  santa  Eulalia,  todo  á  la  faz  del  público,  son  solamente  una  parte  de 
los  espectáculos  que  los  tramoyistas  con  su  ingenio,  ó  los  espectadores  con  su  buena  voluntad, 
tenian  que  poner  en  punto  de  perfección  al  representarse  algunas  farsas  que  hemos  leido.  Y  que 
entonces  había  ya  en  el  público  ciertas  exigencias,  lo  prueba  una  Loa  para  cualquier  auto,  en  que 
se  muestra  el  recitante  lleno  de  miedo ;  llegando  á  enumerar  hasta  la  mayor  ó  menor  propiedad  en 
los  trajes  entre  los  ordinarios  objetos  de  pública  fiscalización. 

Si  salió  bien  la  figura 
Vestida  á  lo  natural « 

bifícil  es  decidir  hoy  cómo  entendían  nuestros  antecesores  la  exaciitud  en  eálo  de  vestir  perso- 
ttaj  s  escénicos,  sin  embargo  de  que  las  indicaciones  relativas  á  dos  farsas  natalicias,  una  del  si- 
glo XV  y  otra  del  xvi,  pueden  ayudar  á  comprenderlo.  De  la  primera  sabemos  que  todo  el  gasto 
para  presentar  á  Dios  Padre  en  escena  consistió  en  comprarle  unos  guantes;  en  la  segunda  apare- 
ció la  I»ivinidad,  muy  ricamente  vestida,  una  corona  en  la  cabeza  y  un  ramo  de  laurel  en  la 
mano.  Para  los  ángeles  del  primer  auto  sólo  consta  que  se  adquiriesen  guantes  y  cabelleras  de 
mujer;  en  el  segundo  se  halla  esta  anotación,  que  hoy  mismo  parecerá  inmejorable:  tEl  ángel, 
ya  se  sabe,  con  alba  y  estola  y  diadema.*  La  escrupulosidad  de  los  que  dispusieron  la  represen- 
tación de  esta  última  obra  aparece,  ademas,  en  haber  dispuesto  que  la  Verdad  saliese  vestida  de 
blanco,  la  Justicia  de  celeste,  el  Deseo  de  verde  (color  de  esperanza),  y  la  Misericordia  y  el  Ver- 
bo Eterno  de  colorado,  símbolo  de  la  encarnación. 

Para  poner  en  duda  la  ortodoxia  y  utilidad  de  las  representaciones  sagradas,  ni  una  sola  voz  so 
alzó  en  nuestra  península,  durante  la  edad  mjdia;  por  loco  hubiera  pisado,  ya  que  no  por  em- 
bozado servidor  de  moros  ó  de  hebreos,  el  que,  so  color  de  celo  r.digioso,  á  tanto  se  hubiera  atre- 
vido. Mas  si  se  alegase  que  algo  punible  tendrían  tales  representaciones,  cuando  concilios  y  pre- 


PRÓLOGO  DEL  COLECTOR.  XTiI 

lados  no  cesaban  de  dictar  medidas  para  su  reforma,  respóndase  que  siendo  achaque  común  de 
las  cosas  humanas  adolecer  de  alyo,  precisamente  la  severidad  y  frecuencia  conque  eran  cor- 
regidos los  defectos  en  esta  materia,  dificulta  que  adquiriesen  nunca  extraordinarias  proporciones. 
Hay  que  guardarse  de  la  injusticia  tantas  veces  cometida  cou  cosas  y  p»r^onas  por  su  naiuraltza 
inclniadas  á  lo  bueno;  injusticia  que  consiste  en  notar  á  cada  paso  que  no  fueron  perfectas,  en 
tanto  que  á  las  malas  se  las  tolera  y  aun  se  las  aplaude  ,  sólo  porque  no  llegaron  al  máximum  áa 
la  maldad.  De  los  abusos  y  psofanaciones  que  á  los  dramas  sagrados  de  aquellos  siglos  »^cha  en_ 
cara  la  critica  moderna,  creemos  firmemente  que  algunos  existieron;  otros  no  tenían  entonces  el 
carácter  con  que  hoy  se  nos  presentan;  y  otros,  en  tin,  son  hijos  exclusivamente  de  la  imagina- 
ción de  frivolos  declamadores.  Trocados  los  tiempos,  relajadas  las  creencias,  trastorna  las  las  cos- 
tumbres, alterado  el  valor  mismo  de  las  palabras,  en  vano  se  citarán  hechos  opuestos  al  común 
modo  de  ver,  ó  se  copiarán  textos  severos  de  sinixios  y  obispos;  sean  cuantos  fueren  los  abusos  y 
escándalos  deque  hoy  se  los  acuse,  no  por  eso  dejaron  los  espectáculos  á  que  nos  referimos  de 
haber  contribuido  en  gran  manera  y  por  largos  años  á  desarrollar  la  inteligencia  y  mantener 
viva  la  fe  de  nuestro  pueblo,  siendo  por  lo  tanto  en  España  un  elemento  de  verdadera  civdizacion, 
como  todo  lo  que  enseña  ú  pensar  y  ayuda  á  sentir  bien.  Si  esto  es  lo  permanente ,  lo  demás  será 
eventual;  la  singulari  Jad  de  ciertas  prácticas  se  explicará  casi  siempre  por  circunstancias  de  lugar 
y  tiempo ,  y  se  convertirán  en  insigne  testimonio  de  celo  religioso  las  ásperas  calificaciones  de  la 
Iglesia,  con  diverso  propósito  traídas  á  la  memoria,  andando  los  sigilos.  Sólo  citaremos  en  prueba 
la  célebre  farsa  del  Obispillo,  usada  entre  casle.lanos  y  lemosines,  combatida  con  incansable  per- 
severancia por  los  prelados  coetáneos,  y  condenada  sin  más  examen  por  modernos  escritoies,  como 
sumamente  escandalosa  éntrelas  diversiones  de  su  tiempo.  Fundábase,  no  obstante,  en  la  tierna 
costumbre,  incompatible  á  la  verdad  con  imestra  sentimental  tiesura,  de  conceder  á  los  niñ  'S,  du- 
rante la  octava  de  sus  santos  patronos,  lugar  preeminente  en  la  iglesia,  y  ap;iriencias  de  obispos  y 
capitulares,  permitiéndoles  fi-urarque  administraban  el  sacramento  de  la  confirmación,  en  me- 
moria sin  duda  del  sangriento  bautismo  que  recibieron  los  mártires  Inocentes.  Quisiero  abolir  tal 
costumbre  las  autoridades  eclesiásticas ,  porque  de  ella  nacian,  como  es  fácil  su()ouer,  ¡i  ^abables 
risas  y  alegres  ocurrencias,  no  todas  propias  de  la  dignidad  episcopal;  y  por  ser  cosa  tan  arrai- 
gada en  los  sentimientos  populares,  se  apeló  para  extirparla  á  enérgicas  censuras;  mas  ¿quién  no 
ve  cuánto  cambia  la  naturaleza  de  unos  mismos  hechos,  según  son  las  épocas  en  que  se  reabzan, 
y  cuan  injusto  no  es  que  para  expresar  fallos  se  copien  palabras  dirigidas  á  reprender  y  corregir, 
confundiéndose  así  el  lenguaje  austero  de  un  juez,  con  la  elocuencia  apasionada  de  un  padre? 

Puesto  bajo  unas  mismas  manos  el  gobierno  de  la  monarquía  por  el  enlace  de  los  Ueyes  Cató- 
licos, y  coincidi-ndo  con  esta  feliz  novedad  los  grandes  acontecimientos  que  dentro  y  fuera  <le 
España  inauguraron  la  edad  moderna,  surgen  de  to  las  partes  repentinos  resplandores,  con  cuyo 
auxilio  no  es  dificil  ver  que  también  comenzó  entonces  para  el  poema  escénico  español  un  nuivo 
período  de  vida.  Nacido  y  hospedado  al  princ  pió  en  las  iglesias,  sacado  alguna  vez  en  pos  tie  I  iS 
procesiones  á  la  via  pública  ,  por  donde  era  paseado  como  opima  conquista  del  sentimiento  reli- 
gioso, hallámosle  ahora,  por  la  munificencia  de  los  magnates,  recibido  en  e  léndidas  cuadras 
palacianas,  en  las  que  ejerce  su  primitivo  oticio  de  celebrar  festividades  e.  Jsiáslicas.  Pero  la 
consolidación  de  la  independencia  nacional,  los  aumentos  de  poder,  riqueza  y  lama,  la  mezcla  <le 
unas  provincias  con  otras,  el  trato  con  apartados  pueblos,  la  difusión  de  los  monumentos  del 
arte  pagano,  y  la  acción  del  tiempo,  tan  constante  como  lenta,  despiertan  en  el  pueblo  deseos 
que  basta  entonces  apenas  liabia  sentido ;  y  sin  menoscabo  de  sus  antiguas  aficiones,  ni  niás  ante- 
cedentes (\uc  ú\nnnos  juegos  de  e.<cnniio,  ó  quizás  algunos  canta  es,  casi  como  céniccs»,  divei-sion 
aquellos  de  la  ínfima  plebe,  y  obra  los  otros  de  algún  poeta  eruílto  en  la  lección  de  Terencio  y 
Plaiito,  aparece  junto  al  drama  sacro  la  comedia  plaulina,  al  mismo  tiempo  que  s.j  instituye  la 
Inquisición,  y  dos  siglos  después  de  haber  Alfonso  X  ílcclarado  legabnente  que  era  iid'ame 
el  oficio  de  juglar.  A  tal  altura,  y  cuando  ya  se  pue<le  estudiar  en  obras  conoci«las  de  Encina  y 
sus  contemporauííos  la  formiciot»  dj  Ii  comedia  profma,  nos  sale  al  paso  el  auto  de  San  Martin, 
muestra  la  más  antigua,  entre  cuantas  poseen  fecha  auténtica,  de  dramas  castellanos,  hechos  para 
solemnizarla  fiesta  del  Santísimo  Sacramento. 

Con  esta  obra  do  Gil  Vicente,  escrita  y  representada  en  1504,  se  abre,  pues,  nuestra  colección, 
cuya  materia  va  ordenada  en  tres  distintos  grupos ,  correspondientes  á  otros  tantos  períodos  ca- 
racterísticos en  la  existencia  de  los  autos  sacramentales; 
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\°  Desde  Gil  Vicente,  hasta  Lope  de  Vega. 
2.°  Lope  de  Vega  y  sus  contemporáneos. 
3.°  Calderón  y  los  suyos. 

De  estos  tres  grupos,  que  representan  la  infancia,  la  juventud  y  la  virilidad  del  género  dramá- 
tico-sacramental, hablaremos  separadamente. 

Revisten  de  extraordinaria  importancia  al  primer  período  los  profundos  cambios  introducidos 
en  Europa  por  el  advenimiento  del  protestantismo.  Aunque  hoy  esté  juzgada  definitivamente  su 
causa,  no  es  inútil  retroceder  con  el  pensamiento  á  aquella  gran  rebelión,  para  conocer  los  efec- 
tos que  hubo  de  producir  en  el  espíritu  de  nuestros  antepasados.  Sorprendíalos  desde  el  Norte  el 
clamor  de  los  novadores,  precisamente  cuando,  á  fuerza  de  constancia  acababan  aquellos  de 
acorralar  por  el  mediodía  á  la  secta  de  Mahoma.  Los  que  unidos  hablan  consumado  maravillosas 
empresas,  oian  predicar  la  división  entre  naciones  y  familias  hermanas;  veneradores  de  la  auto- 
ridad, veían  elevarse  á  doctrina  la  desobediencia ;  hijos  de  la  Iglesia,  mirábanla  abofeteada  por  ma- 
nos que  de  su  amor  habían  recibido  misión  de  perdonar  y  bendecir ;  habíanlo,  en  fin,  pospuesto 
todo  á  su  deber,  y  contemplaban  con  pasmo  sacrificada  la  misma  fe  católica  á  la  proclamación  de 
derechos,  no  en  mejor  base  fundados  que  en  altivas  pasiones  y  viles  apetitos.  Y  la  voz  del  despe- 
chado fraile  que  tales  cosas  predicaba  y  hacia,  llevando  á  su  manceba  de  una  mano  y  empuñando 
con  la  otra  la  santa  botella,  no  enmudecía  ahogada  por  un  grito  de  execración  universal;  que  an- 
tes bien,  según  iba  sonando,  claustros  y  presbiterios,  palacios,  alquerías  y  talleres,  echaban  de 
sí,  como  obedientes  á  un  conjuro,  ejércitos  de  gente  ansiosa  de  batir  el  alcázar  del  catolicismo 
con  la  espada  y  con  el  cetro ,  con  el  hacha  y  con  la  tea ,  con  la  lengua  y  con  la  pluma.  Clausuras 
rotas ,  templos  violados ,  apóstatas  laureados ,  santos  perseguidos ;  transferido  el  pontificado  á  los 
poderosos,  el  imperio  á  los  audaces  ,  el  doctorado  á  niños  y  mujeres;  escarnecida  la  castidad  y 
condecorada  la  rapiña,  erigida  la  envidia  en  agente  social  y  la  soberbia  en  fuente  de  toda  virtud; 
esto  encontró  España,  cuando,  arreglados  sus  negocios  interiores  y  cumplida  su  parte  en  la  obra 
de  la  civilización,  volvía  por  primera  vez  la  vista  á  Europa,  como  torna  á  sus  amigos,  después  de 
larga  ausencia ,  el  que  por  salvar  intereses  comunes,  acudió  á  sostener ,  y  acertó  á  ganar,  san- 
grientas batallas. 

Poderosamente  tenía  que  influir  sobre  las  costumbres  populares,  y  en  particular  sobre  los  es- 
pectáculos religiosos,  aquel  inmenso  trastorno,  bien  que  se  ejerciese  por  muy  diferentes  caminos 
su  destructora  acción,  según  era  varío  el  estado  de  los  pueblos  á  que  alcanzaba.  Viéronse  entonces 
expulsas  do  la  protestante  Inglaterra  las  representaciones  sagradas,  por  favorables  al  catolicismo; 
mientras  que  Francia,  nación  dividida  en  banderías  religiosas  bajo  el  gobierno  de  un  monarca 
católico,  dictaba  la  propia  prohibición,  alegando  ser  opuestos  los  dramas  sacros  al  decoro  de  la 
religión  verdadera.  Y  así  como  adoptó  rumbos  contradictorios  la  influencia  reformista  en  pueblos 
disidentes  y  en  los  que,  aun  guardando  fidelidad,  padecieron  contagio  herético,  de  la  propia 
manera  produjo  en  España  consecuencias  adecuadas  al  estado  de  esta  nación ,  y  lógicamente  de- 
ducidas de  la  índole  de  sus  sentimientos  y  tradiciones.  En  un  pueblo ,  no  solamente  libre  de  he- 
rejías, sino  constituido  por  la  fe  católica,  y  con  ella  identificado  política,  social  y  moralmente, 
gracias  á  un  prolongado  trabajo ,  cabria  que  la  sarcástica  ó  rabiosa  gritería  de  gente  que  se  alzaba 
acusando  de  corrupción  al  cristianismo,  modificase  aquellas  espontáneas  manifestaciones  á  que 
hasta  entonces  se  había  abandonado  sin  escrúpulo  su  candorosa  piedad ;  pero  no  era  posible  que  aca- 
base con  ellas.  Por  el  contrario,  la  súbita  explosión  de  tantas  blasfemias  y  ataques  contra  sus  prác- 
ticas más  queridas  y  sus  dogrnas  más  venerandos,  á  tiempo  en  que  los  presentaba  España  al  amor 
y  agradecimiento  de  toda  la  cristiandad,  triunfantes  de  sus  adversarios  naturales,  á  costa  de  inde- 
cible fatiga,  debió  provocar  en  nuestros  antepasados  una  recrudescencia  de  afectos  que  acar- 
rease mil  demostraciones  externas,  ya  como  actos  ostensibles  de  fe,  ya  como  públicos  desagravios 
de  las  ofensas  hedías  á  la  majestad  del  cielo.  Ceder,  pues ,  algún  tanto  á  miras  de  conveniencia  y 
tomar  amplias  represalias  de  tales  concesiones ,  enfervorizándose  con  nueva  energía  é  insistiendo 
con  mayor  tenacidad  en  su  antiguo  espíritu ,  era  para  nuestras  representaciones  sagradas  un  re- 
sultado tan  natural  de  la  reforma,  como  lo  había  sido  abolir  aquellos  espectáculos  en  otros  terri- 
torios. 

Tributo  pagado  á  la  nueva  situación  del  mundo  fué  el  ir  paso  á  paso  alejándose  los  dramas  re- 
ligiosos del  augusto  recinto  de  nuestras  iglesias,  y  cayendo  en  poder  de  poetas  y  recitantes  legos, 
hasta  quedar  completamente  desprendidos  del  robusto  tronco  á  que  debían  su  existencia,  poco 
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después  de  concluir  el  período  en  cuyo  examen  nos  ocupamos.  Congregados  en  presencia  de  Dios 
todos  los  españoles  con  la  franca  alegría  á  que  predisponen  la  identidad  ó  intensidad  de  pios  sen- 
timientos ,  llegaron  las  risas  glaciales  del  protestantismo  á  advertirles  que  de  miembros  de  una 
misma  familia  se  habían  convertido  muchos  hermanos  suyos  en  ceñudos  espectadores  y  malévo- 
los jueces  de  sus  actos.  Era  pasado  por  desdicha  el  tiempo  en  que,  sin  incurrir  en  la  nota  de  im- 
píos, podian  los  cristianos  acercarse  á  su  padre  celestial  más  que  para  implorarle  ,  y  buscar  como 
amantes  y  desvalidos  seres  el  calor  de  sn  madre  la  Iglesia  en  todos  los  momentos  de  la  vida,  trstes 
y  alegres,  sublimes  y  triviales.  Testigos  importunos  obligan  áque  guarde  su  secreto  para  sí  quien 
teme  provocar  con  él  las  burlas  de  algún  descreido;  y  fué  forzoso  que,  á  lo  métios  en  la  casa  de 
Dios,  ahogasen  dentro  de  su  corazón,  clérigos  y  seglares,  la  dulce  familiaridad  que  el  amor  enge  .- 
dra,  cambiándola  por  muestras  de  ceremonioso  respeto.  Harto  duro  es  que  posean  los  que  na  !a 
sienten  facultad  para  cohibir  á  los  que  sienten  mucho,  y  basta  someterse  á  esta  necesidad,  sin 
proclamarla  ademas  por  la  mejor  de  las  necesidades  posibles.  Venturosos  han  de  llamarse  los 
tiempos  que  no  la  conocieron.  Aunque  quizás  traspase  los  límites  de  la  reverencia  el  niño  pe  jue- 
ñuelo  que  juega  con  irreflexivo  abandono  delante  de  su  padre,  tenemos  estos  juegos  por  indicio  de 
amor  menos  Cijuívoco  que  la  mesurada  cortesía  del  adulto,  igualmente  incapaz  de  faltar  á  la  de- 
bida compostura  que  de  atropellar  consi  leraciones  humanas,  por  ceder  á  un  noble  movimiento. 
Y  no  sólo  cesaban  los  sacerdotes  de  intervenir  como  autores  y  representantes  en  las  farsas  devotas, 
al  paso  .que  iban  éstas  dejando  de  tener  por  teatro  las  catedrales  y  colegiatas,  sino  que  pocoá  poco 
excluían  de  aquellas  obras  los  elementos  jocosos  que  en  tiempos  más  serenos  se  hablan  podido 
usar  sin  grave  inconveniente  para  hacer  completa  la  diversión  del  vulgo.  De  resultas  de  esta  ten- 
dencia, á  la  que  contribuían  en  gran  manera  ios  decretos  sinodales,  abandonábase  al  naciente 
teatro  profano  el  desarrollar,  como  cosa  exclusivamente  suya,  muchos  caracteres  comunes  que 
hablan  alternado  antes  en  representaciones  del  antiguo  y  nuevo  testamento.  Mas  si  tales  efectos 
produjo  (y  eso  en  el  transcurso  de  un  siglo)  la  coacción  herética  sobre  aquellos  primitivos  desaho- 
gos de  la  piedad  de  nuestros  mayores,  en  cambio  los  dramas  sagrados  reduplicaron  su  vitalidad, 
como  para  protestar  contra  el  árido  espíritu  que  los  expulsaba  de  su  albergue  nativo,  y  cuando 
atravesaron  las  puertas  de  la  Iglesia,  no  lo  hicieron  heridos  de  muerte,  como  en  otras  tierras,  sino 
armados  átoda  ley,  para  defender  el  recinto  bendito  desdóla  plaza  pública. 

Era  entonces  natural  y  oportuno  que  se  ofreciese  con  fuerza  desusada  el  sacramento  del  altar  á 
la  mente  de  los  poetas  y  al  corazón  de  los  espectadores ,  como  tema  capaz  de  surtir  grandes  efec- 
tos en  las  farsas  piadosas.  Natural,  porque  la  ciega  ingratitud  con  que  rechazaban  los  her<;jes 
aquella  inefable  dádiva  de  la  caridad  divina,  habia  de  suscitar  aqui  un  sentimiento  de  horror  tan 
pronunciado,  que  á  su  violencia  fuesen  estrechas  todas  las  salidas  y  necesarias  todas  las  demostra- 
ciones. Oportuno,  porque,  al  buscar  satisfacción  tal  sentimiento  en  el  terreno  de  las  representacio- 
nes sagradas,  las  infundia  nuevos  principios  de  vida  cuando,  á  semejanza  de  lo  acontecido  en  otro= 
pueblos,  vacilaban  ante  el  embate  revolucionario ;  y  que  algo  importaba  en  momentos  de  univer- 
sal quebranto  mantener  vigentes  esa  y  otras  antiguas  costumbres,  lo  probaria,  si  más  razones  no 
hubiera,  el  interés  de  ronlrarestará  todo  trance  esfuerzos  dirigidos  á  destruir  el  alcázar  de  la  ira- 
dWon,  en  el  cual  defiende  el  cristianismo,  juntamente  con  innumerables  prácticas  y  piadosas 
creencias,  el  desarrollo  de  sus  mismos  dogmas. 

Pero  concurrian,  ademas ,  otros  motivos  á  justificar  la  existencia  de  los  autos  sacramentales.  Si 
entre  los  desafueros  á  que  arrastró  la  proclamación  del  examen  privado,  cabe  establecer  diferen- 
cias de  culpabilidad,  licito  es  decir  que  ni  la  negación  de  la  autoridad  pontificia,  ni  el  absurdo  pre- 
cepto luterano,  pecad  enérgicamente,  ni  ninguna  oira  sacríle;:a  obra  ó  palabra  de  cuantas  engendró 
en  aquel  siglo  el  espíritu  de  soberbia,  tuvieron,  para  escandalizar  á  los  hombres  y  entristec-T  á 
los  ángeles,  virtud  comparable  á  la  que  llevaban  consigo  las  blasfemias  contra  la  Institución  Eu- 
caristica.  Porque,  si  negar  sus  divinos  títulos  a!  pontificado  era  negar  la  Providencia,  y  predicarla  fe 
sin  obras  era  insultar  la  eterna  Justicia,  desconocer  al  Verbo  bajo  los  accidentes  del  pan,  escarnecerle 
y  perseguirle  á  hierro  y  fuego,  equivalía  á  escarnecer  y  perseguir  la  misericordia  de  Dios  en  su  ma- 
nifestación más  asombrosa,  contrapuestos  el  amor  y  el  odio  hasta  subir  el  primero  á  nn  nuevo  cal- 
vario, y  cometer  el  segundo  un  nuevo  deicidio.  En  vista  de  esto,  las  composiciones  sacro-dramá- 
ticas, que  resistiendo  á  los  golpes  reformistas,  hablan  correspondido  fielmente  al  espíritu  tradicional 
que  las  animaba,  dieron  de  él  otra  felicísima  muestra,  transformándose  en  obras  sacramentales, 
cada  vez  más  numerosas  y  caracterizadas,  según  lo  iban  siendo  los  progresos  del  protestantismo. 
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Merced  á  esta  fransf-jrmacion  y  á  la  inmensa  popularidad  de  que  gozaban  tales  fiestas,  aparecía  á 
la  faz  del  mundo  un  pueblo  á  la  sazón  formidable,  protestando  por  su  parte  no  sólo  con  teólogos, 
estadistas  y  soldados,  sino  en  masa,  y  hasta  en  sus  momentos  de  solaz,  contra  la  más  repugnante 
de  las  herejías.  Y  si  tan  importante  servicio  prestaba  á  la  Iglesia,  fuera  de  España,  el  género  en 
que  al  fin  vinieron  casi  exclusivamente  á  refundirse  todas  las  variedades  de  la  dramática  sagrada, 
no  era  tampoco  despreciable  la  utilidad  que  podia  rendir  dentro  del  suelo  natal ,  siendo ,  en  época 
tan  erizada  de  dificultades,  no  mero  intérprete ,  sino  amigable  director  del  sentimiento  público. 
Obra  conforme  con  lo  que  entonces  se  buscaba  en  España  por  el  armónico  concurso  de  todos  los 
elementos  religiosos,  sociales  y  políticos,  era  quitar  pretextos  á  la  herejía  y  acudir  á  los  fieles  con 
preservativos  que  los  sacasen  á  salvo  de  aquella  general  epidemia.  Rectificando  suavemente  errores 
arraigados  en  la  muchedumbre,  desvaneciendo  dudas,  suministrando  pruebas  y  vistiendo  con 
poéticos  atavíos  la  enseñanza  católica,  podían,  en  su  popularísima  esfera ,  contribuir  los  autos  á 
aquella  obra  con  no  menor  eficacia  que  otras  poderosas  instituciones.  Ofrecían,  en  suma,  tales 
dramas  la  ventaja  de  ser  al  propio  tiempo  una  significativa  demostración  nacional,  un  medio  de 
alimentar  el  entusiasmo  y  un  vehículo  de  cristiana  ilustración;  eran  uno  de  tantos  rayos  del  sol  de 
la  fe,  que  iluminando  las  inteligencias,  enardecía  los  corazones  y  permitía  ver  á  lo  lejos  el  más 
imponente  de  los  espectáculos  :  la  unión  de  un  pueblo. 

No  existe  hoy  esa  fraternidad ,  y  por  haberse  refugiado  á  pocas  almas  el  secreto  en  que  residía 
su  principio  generador,  parecen  los  autos  sacramentales  una  invención  caprichosa,  extravagante, 
inconcebible;  causando  su  existencia  y  su  indisputable  popularidad  una  exfrañeza  igual  á  la  que 
pueden  infundir  los  patrióticos  crímenes  de  Bruto  ó  la  artística  abyección  de  Roma  cesárea ;  co- 
sas que  se  creen,  porque  están  consignadas  en  la  historia,  pero  que  no  se  entienden,  porque  no 
hay  en  el  espíritu  moderno  clave  que  las  explique.  Por  lo  demás,  aquel  que  no  quiera  tomar  en 
cuenta  el  sacudimiento  que  hubo  de  producir  la  apostasía  de  una  parte  de  Europa  en  este  pueblo 
que  acababa  de  dar  gloriosa  cima  á  su  lucha  de  veinte  generaciones  por  encerrar  en  África  al  isla- 
mismo, debe  resignarse  á  que  le  parezcan  raros  y  absurdos,  no  solamente  los  dramas  de  que  tra- 
tamos ,  sino  todos  los  actos  de  España  durante  el  siglo  xvi. 

De  lo  que  realmente  fueron  en  este  período  los  autos  del  Corpus,  darán  completa  idea  las  obras 
contenidas  en  la  primera  parte  del  presente  volumen  ,  puesto  que  aseguramos  haber  dirigido  en  la 
formación  de  todo  él,  nuestro  principal  cuidado  á  escoger,  entre  cuantas  composiciones  hemos 
visto,  las  más  características  y  útiles  para  la  historia  de  la  hteratura  y  las  costumbres  patrias. 

Desde  el  auto  de  San  Martin  hasta  la  Oveja  perdida  y  el  Examen  sacrum,  no  es  menos  curioso 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  progresivo  desarrollo,  que  bajo  el  aspecto  literario  y  moral,  el  campo 
que  á  la  observación  ofrecen  estos  dramas.  En  1504  encomienda  una  reina  al  más  ilustre  poeta 
de  su  nación  que  escriba  para  la  festividad  del  Santísimo  Sacramento,  y  da  por  único  resultado 
este  precepto  un  diálogo  sobre  el  tema  de  San  Martin  y  el  pobre,  sin  enlace  alguno,  próximo  ni 
remo'o,  con  la  Inslitucion  de  la  Eucaristía.  ¿Cómo  no  ver  confirmado  con  tan  significativo  hecho 
que  ninguna  ó  rara  vez  fueron  sacramentales  los  dramas  del  Corpus  hasta  que  sobrevino  la  here- 
jía protestante?  Si  para  entonces  se  hubieran  hecho  en  este  género  más  que  algunas  vagas  tenta- 
tivas, no  hubiera  olvidado  Gil  Vicente  la  solemnidad  á  que  se  destinaba  su  obra,  y  preferido 
poner  en  escena  un  santo  sumamente  popular  en  a(|uellos  tiempos,  cuando  habia  de  verificarse 
la  representación  por  mandato  y  en  presencia  de  su  soberana. 

Desde  la  publicación  de  la  bula  Transiturus  de  lioc  mundo  hasta  los  tiempos  de  que  arriba  ha- 
blamos, se  obró  lentamente  otro  cambio  radical,  puesto  que  no  sólo  se  hizo  menos  frecuente  la 
intervención  de  los  clérigos  como  |ioetas  y  actoies  en  las  representaciones  del  Corpus,  sino  que 
estas  fiestas,  costeadas  al  principio  por  la  iglesia,  tomaron  últimamente  un  carácter  mixto,  entre 
eclesiástico  y  civil,  á  consecuencia  de  haber  empezado  los  ayuntamientos  á  sufragar  sus  gastos. 
Esta  variación  económica  tiene  sin  duda  grande  enlace  con  el  mismo  hecho  de  haberse  hallado 
primitivamente  vinculadas  tales  representaciones  en  la  clase  sacerdotal.  Obligábanse  por  escrito  á 
desempeñar  el  oficio  de  recitantes  los  beneficiados  de  las  igle.-ias,  ó  los  canónigos  n)ás  jóvenes,  al 
lomar  posesión  de  su  empleo;  y  como  no  hubiera  sido  justo  que,  sobre  sufrir  la  cons'guientc  mo- 
lestia personal,  mermasen  su  peculio,  húbose  de  erigir  en  costumbre  el  retribuirlos  con  dinero 
para  que  fuesen  á  representar  en  poblaciones  diversas  del  lugar  de  su  residencia.  Pero  habiéndose 
dictado,  precisamente  hacia  la  época  en  que  nacieron  los  autos  del  Corpus,  una  ley  de  Partida 
para  que  los  clérigos  recitantes  no  admitiesen  remuneración  pecuniaria,  es  de  presumir,  como  de- 
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jamos  indicado ,  que  durante  mucho  tiempo  tuvieran  aquellas  representaciones  por  único  teatro  los 
templos  y  plazuelas  de  las  ciudades  diocesanas,  y  de  otras  que  por  su  importancia  contasen  entre 
sus  vecinos  con  el  suficiente  número  de  sacerdotes  j  óvenes  y  aptos  para  la  escena.  Corriendo  los  años 
y  creciendo  la  fama  de  estas  piadosas  fiestas,  era  natural  que  las  deseasen  otras  poblaciones  capaces 
de  costearlas,  aunque  pobres  en  clerecía ;  la  benignidad  de  los  prelados  prestarla  á  la  satisfacción 
de  este  deseo  su  asentimiento  tácito  ó  expreso ;  franquearían  para  ello  su  repertorio  las  catedrales  y 
colegiatas,  y  algunos  seglares  devotos  desempeñarían  el  oficio  de  recitantes.  Introducida  así  la  cos- 
tumbre de  sufragar  los  gastos  del  Corpus  villas  y  lugares  de  corto  vecindario,  se  comprende  que  la 
adoptaran  poblaciones  considerables  para  que  no  se  dijese  que  eran  vencidas  por  quien ,  teniendo 
menos  recursos,  contribuía  con  fondos  comunes  al  lustre  de  tan  solemne  tiesta.  Por  otra  parte,  el 
número  de  representantes  seglares  debía  de  ir  en  aumento,  al  paso  que  disminuía  el  de  los  sacerdotes, 
llamados  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos  á  más  graves  quehaceres ;  no  siempre  podrían  los  feligre- 
ses devotos  dedicarse  á  representar  sin  menoscabo  de  sus  intereses;  sería  menester  subsanar  este 
quebranto,  y  de  aquí  al  empleo  de  los  farsantes  asalariados  no  hay  más  que  un  paso.  Todo  esto 
debia  alejar  más  y  más  de  la  iglesia  aquellas  representaciones,  y  hacerlas  correr  á  cargo  de  la  auto- 
ridad civil.  Sucedió  en  el  particular  lo  que  en  todo  lo  relativo  á  la  constitución  social  de  la  edad 
media;  cuando  ya  no  fué  necesario  que  el  sacerdocio  resumiese  todas  las  facultades  y  ejerciese 
todos  los  ministerios,  se  fué  concretando  á  su  misión  pastoral,  aunque  reservándose  siempre  el 
derecho  de  inspeccionar  lo  mismo  que  antes  dirigía.  A  esta  inspección  se  sometían  los  pueblos  ca- 
tólicos, no  solamente  gustosos ,  sino  también  agradecidos.  Asi,  para  honra  común  del  clero  y 
del  pueblo,  se  les  ve  hacer  con  esplendidez  á  sus  expensas  las  fiestas  del  Santísimo;  en  los  siglos 
medios  las  costea  el  clero,  gozándose  en  ofrecer  tan  señalada  ocasión  al  júbilo  de  los  fieles ;  en  el  si- 
glo XVI  es  ya  ley  casi  constante  que  las  costee  el  pueblo  bajo  la  vigilancia  de  sus  pastores,  á  cuyo 
cargo  no  deja  ni  los  gastos  de  las  procesiones. 

ün  documento  de  1510  prueba  que  en  la  villa  de  Madrid  tenía  ya  tanto  arraigo  entonces  la  prác- 
tica de  subvenir  la  población  á  estos  dispendios,  que  había  dado  margen  á  corruptelas,  en  cuyo 
remedio  entendió  la  reina  doña  Juana.  Lugares  de  corta  consideración  consignaban  en  sus  orde- 
nanzas, en  aquel  mismo  siglo,  la  inversión  de  20,000  maravedís  en  las  fiestas  del  Corpus,  con 
cláusula  de  que  se  habían  de  representar  por  lo  menos  dos  autos  en  cada  un  año. 

Con  nombre  de  diputados  ó  de  comisarios,  aplicábanse  especialmente  á  disponer  y  dirigir 
todo  lo  que  á  estas  fiestas  atañía,  dos  regidores  de  ayuntamiento,  asociados  al  corregidor  en  las 
poblaciones  que  lo  tenían.  En  Madrid  ,  por  las  circunstancias  particulares  de  la  corte,  llegó  á  ser 
más  numerosa  la  junta  de  autos  del  Corpus.  La  ley  de  Partida  que  imponía  á  los  clérigos  (únicos 
autores  dramáticos  de  la  época  en  que  se  dictó  aquel  código)  el  tieber  de  no  proceder  en  nada  re- 
lativo á  espectáculos  escénicos  sin  sujetarlo  al  examen  de  sus  diocesanos ,  permite  creer  que  se 
ejerciese  luego  la  inspección  de  éstos  aun  sobre  las  obras  dispuestas  y  ejecutadas  por  seglares ,  si  no 
con  tanta  constancia  como  sobre  las  farsas  á  cuya  representación  presidian ,  ora  en  la  iglesia,  ora 
en  las  aulas  de  sus  propios  palacios,  con  la  suficiente  eficacia,  á  lo  menos,  para  impedir  que  incur- 
riesen los  poetas  en  deshces  y  yerros,  siquiera  fuesen  involuntarios,  al  tratar  tan  delicadas  mate- 
rias. Procedían,  pues,  concertadamente  la  Iglesia  y  el  Estado  para  que  en  todo  fuesen  ajustadas 
y  correspondientes  á  su  grande  objeto  las  tiestas  de  la  Eucaristía ;  mas  no  contentos  con  arre- 
glarlas á  las  prescripciones  del  buen  orden  eclesiá^tico  y  civil ,  procuraban  darles  deslumbrador 
realce,  secundando  así  los  piadosos  deseos  del  pueblo.  De  aquí  la  magnificencia  de  las  procesio- 
nes, la  profusión  cada  dia  más  ostentosa  de  gigantones,  danzas  y  tarascas,  sencillos  instrumentos 
del  regocijo  popular,  consentidos  con  paternal  benevolencia  en  los  dias  alegres  de  la  Iglesia  des- 
de atrasados  siglos;  de  aquí  también  (concretándonos  á  las  farsas  eucaristicas)  la  institución  de 
premios  que  adjudicaban  prelados  y  municipios  á  los  que  mejores  obras  presentaban ,  ó  las  de- 
clamaban y  vestían  con  mayor  primor;  premios  que  primero  consistieron  en  alhajas ,  telas  finas  ú 
otros  objetos  de  algún  valor,  y  que  más  adelante  se  daban  en  dinero,  aun  conservando  su  anti- 
guo nombre  de  joyas.  A  espectáculos  escénicos  con  tanta  solicitud  preparados,  se  agregaba  tam- 
bién el  encanto  de  la  música ,  como  snc«íd¡a  con  los  autos  y  farsas  devotas  de  todas  las  especies ; 
música  confiada,  en  verdad,  ordinariamente  á  una  orquesta  de  sencillísima  composición,  s^un 
lo  indican  algunos  documentos,  pero  que  en  casos  señalados  llegaba  á  consistir  en  quinternos, 
como  queda  ya  dicho  ánles. 
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Tales  son ,  salvo  error,  los  caracteres  del  primer  período  en  que  puede  dividirse  la  existencia 
de  los  autos  sncramentales.  Es  todavía  para  ellos  un  período  de  transición  desde  las  farsas  sin 
i    fisonomía  propia  que  hacían  sus  veces  durante  los  siglos  xiv  y  xv,  y  las  obras  profundamente  de- 
!    terminadas  que  se  sucedieron  en  el  siglo  xvii;  desde  las  sencillas  fábulas  dramáticas  que  dictaba 
;  Ta  fe  á  oscuros  religiosos  escondidos  en  sus  celdas,  hasta  las  que  inspiraba  una  fe  no  menos  ar- 
diente á  poetas,  clérigos  también  en  su  mayor  parte,  y  albergados  asimismo  bajo  humilde  techo, 
pero  que  al  propio  tiempo  tenían  nombres  famosos  en  el  mundo.  Prescindiendo  de  cortas  ex- 
cepciones, en  la  edad  media  pertenecían  los  autos  exclusivamente  á  la  Iglesia;  el  siglo  xvi  se  em- 
;   plea  casi  todo  en  definir  y  secularizar  el  drama  eucarístico,  planteado  ya  en  solidísima  base;  se 
í   le  ve  ahora  crecer  y  robustecerse  desde  Lope  de  Vega  hasta  fines  del  siglo  xvii,  siendo  en  la 
I    tierra  española  un  espectáculo  de  los  más  característicos  y  populares  entre  cuantos  presenta  la 
♦^historia  de  ningún  territorio.  Entáblase,  sin  embargo,  una  sorda  lucha  entre  este  género  de  es- 
pectáculos y  otro  que,  nacido  con  él,  se  desarrolla  en  dirección  paralela,  ejerciendo  también 
poderosa  atracción  sobre  el  ánimo  de  los  españoles;  y  es  curioso  observar  cómo,  siendo  en  la 
apariencia  benévolos  hermanos,  se  hostilizan  sin  querer  y  obedecen  rivalizando,  ora  á  la  ley  de  su 
propia  existencia,  ora  al  influjo  de  la  atmósfera  en  que  se  van  desarrollando. 

Al  empezar  este  período  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi  hallamos  los  dramas  sacramentales 
constituidos  ya  en  fiesta  verdaderamente  nacional  y  entregada  á  poetas  y  representantes  legos. 
Hasta  en  la  apartada  Méjico  pronunciaba  un  sínodo  prohibición  de  que  representasen  los  clérigos 
ninguna  clase  de  comedias,  añadiendo  la  frase  etiam  in  [esto  Corporis  Christi;  encarecimiento  que 
í  prueba  el  privilegiado  concepto  en  que  era  tenida  esta  fiesta.  Entre  tanto,  según  el  testimonio  de 

Agustín  de  Rojas,  era  representado  en  cualquier  cortijo  el  dulcísimo  auto  sacramental  de  Timoneda 
>^  La  oveja  perdida,  por  compañías  de  la  legua,  compuestas  de  tres  ó  cuatro  hombres  y  un  mucha- 
cho ,  que  cobraban  á  cuarto,  pedazo  de  pan,  huevo  y  sardina.  En  Madrid,  población  que  aun  no 
había  adquirido  la  importancia  á  que  llegó  después,  nombrábase,  sin  embargo,  un  consejero  de 
Castilla  para  que  con  su  orden  é  intervención  se  hiciesen  los  autos,  danzas  y  demás  anejos  al  día 
del  Santísimo ,  ascendiendo  á  más  de  mil  ducados  el  dispendio.  Cervantes ,  en  fin ,  consigna  que 
liasta  en  lugares  demasiado  pobres  sin  duda  para  que  fuesen  á  ellos  ni  aun  las  compañías  de  la 
gangarilla,  se  hallaba  introducida  la  costumbre  de  representar  los  mozos  del  pueblo ,  en  el  dia  de 
Dios,  autos  compuestos  por  algún  estudiante  metido  á  poeta,  siendo  de  notar  que  la  vena  estu- 
diantil no  producía  para  la  noche  de  Navidad  más  que  villancicos. 

Reinaba  entonces  Felipe  II,  cuya  política,  á  pesar  del  sombrío  tinte  que  debía  de  imprimir  en 
la  sociedad  española,  á  ser  exactas  las  calificaciones  que  de  ella  se  han  hecho ,  no  estorbó  que 
en  sus  tiempos  empezase  á  tomar  la  dramática  profana  aquellos  caracteres  agraciados,  caballe- 
rescos y  elegantes  que  distinguen  á  las  obras  de  Lope  de  Vega  de  las  de  sus  rudos,  y  con  tanta 
frecuencia  cínicos,  predecesores.  No  había  adolecido  de  nada  semejante  á  esto  el  auto  sacramen- 
tal;  mas  para  corresponder  al  vivo  amor  que  al  pueblo  infundía,  necesitaba  ensanchar  mucho 
sus  bases  y  arrinconar  sus  ya  anticuadas  formas,  que  probablemente  habían  sido  las  mismas,  por 
lo  menos,  desde  los  días  de  Juan  de  Mena.  También  obró  esta  transformación  Lope  de  Vega,  au- 
xiliado por  Valdivieso  y  otros  ingenios.  Amplióse  la  esfera,  así  como  la  duración  material  de  los 
autos ;  enriqueciéronse  con  todo  el  caudal  de  los  elementos  dramáticos  y  literarios  á  la  sazón  exis- 
-Vl  lentes;  dióse  mayor  cabida  á  la  erudición  teológica  y  profana;  y  en  fin,  los  autos  viejos^  faltos  en 
4l  *  general  de  movimiento,  aunque  encantadores  algunos  por  su  ternura  y  sencillez,  cedieron  el 
t*^  puesto  á  obras  de  complicada  contextura,  con  su  exposición,  su  enredo  y  su  desenlace.  Fué  aque- 
j  lia  una  felicísima  vicisitud  para  este  género  de  composiciones;  sin  ella  se  hubieran  ido  probable- 
'    mente  alejando  de  las  ciudades ,  donde  el  gusto  poético  tenía  ya  otro  rumbo  muy  diverso ,  y  re- 
ducidos los  autos  á  entretenimiento  de  la  gente  de  aldea,  hubieran,  por  fin,  caído  en  desuso,  por 
falta  de  escritores  que  sostuviesen  con  novedad  el  repertorio. 
Lejos  de  suceder  así,  bajo  el  reinado  de  Felipe  III  continuaron  elevándose  á  altísimo  esplendor, 
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y  juntamente  con  los  deraas  festejos  al  Corpus,  pudiéndose  decir  que  desde  entonces  ningún  ele- 
mento nuevo  se  introdujo  en  la  manera  de  celebrar  la  institución  del  Sacramento ,  bien  que  se  , 
prosiguiese  todavía  el  trabajo  de  perfeccionar  lo  existente.  Aquel  monarca ,  cuyas  religiosas  vir- 
tudes han  dado  tema  á  muchos  escritores  para  acusarle  de  una  nimia  meticulosidad,  propia,  si  se 
quiere,  de  la  vida  eremítica,  pero  reñida  con  sus  deberes  de  rey,  era,  sin  embargo,  un  monarca  que 
sabía  asociarse  alegremente  al  honesto  esparcimiento  de  sus  pueblos,  así  como  obtener  de  ellos 
grandes  muestras  de  amorosa  confianza,  á  cambio  de  la  paternal  familiaridad  con  que  eran  trata- 
dos. Sólo  citaremos  en  muestra  un  hecho  por  estar  en  cierta  conexión  con  nuestro  asunto.  ¿Quién 
tachará  de  excesivamente  retraído  y  ascético  al  monarca  que  abre  sus  puertas  á  cuantos  quieran  pre- 
senciar una  representación  dramática ,  hecha  por  los  miembros  de  su  real  familia  ?  Pues  esto  hizo 
Felipe  III ,  y  no  con  una  población  cortesana ,  sino  con  los  labriegos  de  la  villa  de  Lerraa,  en  cuyo 
palacio  representaron  á  puerta  abierta  la  Reina  de  Francia,  los  principes  y  algunas  damas  una 
comedia  en  celebridad  de  la  beatificación  de  santa  Teresa. 

La  visible  y  piadosa  insistencia  con  que  concurrían  los  reyes  á  los  autos  sacramentales ,  debió 
de  empeñar  en  hacer  cada  vez  más  brillantes  estas  fiestas  á  cuantos  en  ellas  intervenían ;  propó- 
sito secundado  en  gran  manera  por  la  tendencia  que  desde  Felipe  II  se  advertía  á  establecer  la 
corte  en  residencia  fija.  Tiempo  antes  de  que  esto  último  sucediese,  ya  era  fácil  notar  la  predilec- 
ción con  que  miraba  á  Madrid  Felipe  III,  y  desde  su  advenimiento  al  trono  comenzaron  á  adop- 
tar los  comisarios  del  Corpus  medidas  previsoras  á  fin  de  asegurar  el  buen  servicio  en  todo  lo 
relativo  á  este  asunto.  La  oportunidad  de  tales  prevenciones  aparecía  demostrada  por  el  propio 
rey,  que  á  veces,  aun  no  hallándose  en  poblaciones  importantes,  queria  gozar  de  las  fiestas  en  ellas 
preparadas,  como  sucedió  en  1603,  en  que  se  le  llevaron  los  autos  y  danzas  de  Yalladolid  al  mo- 
nasterio de  Aguilera,  y  en  1609  y  13,  en  que  la  villa  de  Madrid  le  envió  al  Escorial  todo  lo  que 
para  el  dia  del  Corpus  tenia  prevenido.  Instalada  por  fin  la  corte  en  Madrid,  se  consolidaron 
todas  las  innovaciones  dirigidas  á  realzar  el  esplendor  de  la  festividad;  y  hubo  ya  en  España  un 
centro  á  donde  las  demás  ciudades  volviesen  los  ojos  en  busca  de  modelos  que  imitar  al  poner 
en  planta  sus  piadosos  deseos.  Pues  aunque  por  fortuna  no  existia  entonces  el  moderno  espíritu 
que  tiende  á  borrar  toda  diferencia  de  costumbres  entre  unas  y  otras  provincias ,  ajustándolas  al 
gusto  de  la  capital,  claro  es  que  había  de  ser  muy  eficaz,  para  ejercer  supremacía,  la  reunión  en 
un  solo  punto  de  los  más  aventajados  ingenios  de  España,  cuyas  obras  debían  de  dar  el  tono  á 
las  representaciones  eucarísticas  de  toda  la  monarquía,  por  más  que  en  los  otros  accidentes  de 
la  fiesta  del  Corpus  se  diferenciasen  notablemente  unas  de  otras  localidades. 

Creyendo,  sin  embargo,  que  aun  bajo  este  último  concepto  no  carecería  de  influjo  lo  que  en 
Madrid  pasaba,  líanos  parecido  presentar  un  ordenado  resumen  de  las  circunstancias  que  con- 
currieron aquí  en  la  solemnidad  del  Sacramento,  desde  el  reinado  del  tercer  Felipe  hasta  la  muer- 
te de  Carlos  II,  en  cuyo  espacio  no  hicieron  más  que  irse  perfeccionando  y  engrandeciendo  con 
el  transcurso  de  los  años  muchas  de  las  partes  que  entraban  á  formar  este  conjunto. 

Mucho  antes  de  llegar  el  dia  de  la  fiesta,  comenzaba  Madrid  á  prepararse,  entendiendo  activa- 
mente en  ello  la  junta  del  Corpus ,  compuesta  del  Corregidor  y  dos  regidores  de  la  villa ,  con  un 
secretario,  que  lo  era  el  del  Ayuntamiento.  Presidíala  un  individuo  del  Consejo  y  Cámara  real,  á 
quien  sucesivamente  encontramos  designado  con  los  nombres  de  comisario,  protector  y  superin- 
tendente de  las  fiestas  del  Santísimo  Sacramento ,  titulo  que  prevaleció  en  la  segunda  mitad  del 
siglo.  La  constitución  de  esta  junta  la  armaba  de  grandes  y  expeditas  facultades  para  el  cumpli- 
miento de  su  popularísimo  encargo;  por  medio  de  los  dos  regidores  se  hallaba  en  continuo  con- 
tacto con  el  Ayuntamiento ,  cuyos  acuerdos  le  eran  muchas  veces  necesarios  para  sus  urgencias 
metálicas  y  otras  atenciones;  el  Corregidor  poseía  atribuciones  ejecutivas  no  menos  importantes, 
y  de  las  cuales  hacia  principalmente  uso  contra  la  indisciplinada  familia  de  los  cómicos;  y  en  fin, 
el  protector  ó  superintendente,  sobre  la  preeminente  acción  que  en  todos  sentidos  ejercía  por  este 
solo  titulo,  disfrutaba  la  ventaja  de  poder  hacer  con  los  consejeros  de  Castilla  lo  que  con  la  mu- 
nicipalidad los  regidores;  esto  es,  granjearse  prontamente  la  benevolencia,  siempre  que  se  hicie- 
ran precisas  en  lo  relativo  á  las  fiestas  del  Corpus ,  la  venia  ó  la  cooperación  de  aquel  alto  cuerpo. 
Así  se  hallaba  la  junta  en  rápidas  y  próximas  relaciones  con  cuantas  personas  importasen  á  la  con- 
secucion  de  sus  fines:  con  el  más  humilde  vecino  de  Madrid,  lo  mismo  que  con  las  autoridades  de 
las  provincias,  con  los  ministros  y  aun  con  la  persona  misma  del  Monarca,  cuyos  decretos  la  tras- 
mitía el  Consejo. 
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No  era,  por  cierto,  inútil  esta  vigorosa  autoridad  de  quegozabnn  los  encargados  del  festejo,  si  ha- 
bían de  cumplir  á  satisfacción  su  cometido.  De  otra  manera  hubieran  tropezado  con  dificultades 
invencibles,  suscitadas  por  la  complicación  y  disparidad  de  sus  atenciones.  Estas  tenian  por  prin- 
cipal objeto  preparar  todo  lo  relativo  á  la  tiesta  de  los  carros  ó  autos;  pero  aun  habia  otras  de 
varia  índole  que  aumentaban  su  responsabilidad  y  sus  facultades. 

Entre  las  últimas  figuraban  las  prevenciones  de  danzas,  gigantones  y  gigantillas  que  habían  de 
j^  acompañar  á  la  procesión ,  así  como  la  tarasca,  monstruosa  figura  que  se  renovaba  todos  los  años, 
y  acabó  por  hacerse  asunto  de  un  certátnen,  en  que  era  preferido  el  artífice  que  presentaba  el 
modelo  mas  vistoso  y  sorprendente.  Agregábase  á  estas  incumbencias,  el  disponer  lo  necesario 
para  la  decorosa  colocación  de  la  custodia  á  la  puerta  de  la  iglesia  de  Santa  María ;  para  los  tol- 
dos y  atajos  de  calles ;  para  la  carrera  de  la  procesión ,  y  para  otras  muchas  cosas  que  con  la  fiesta 
puramente  religiosa  estaban  relacionadas;  sin  embargo,  en  esta  parte  de  la  tarea,  tocaba  la  prin- 
cipal al  Ayuntamiento,  al  clero,  y  aun  á  los  ministros  cuando,  mediando  circunstancias  extraordi- 
narias, como  en  la  veni'ia  del  Príncipe  de  Gales  á  Madrid,  habia  empeño  en  hacer  alarde  de  toda 
la  augusta  pompa  á  que  pueden  llegar  las  solemnidades  católicas. 

Por  lo  que  respecta  á  los  autos,  tenía  la  junta  que  ajustar  las  compañías  más  á  propósito;  la  cons- 
trucción y  pintura  de  los  carros,  carrillos,  tablados  de  representación  y  tendidos  para  los  especta- 
dores; entenderse  con  poetas  y  músicos;  examinar  los  poemas;  adjudicar  premios,  castigos  y  ayu- 
das de  costa  á  los  representantes;  y  proveer,  en  suma,  á  todas  las  necesidades  de  la  fiesta,  entre 
las  cuales  no  era  la  menor  disponer  en  qué  sitios  y  á  qué  horas  habían  de  hacerse  las  representa- 
ciones para  que  nadie  quedara  quejoso. 

Justo  es  que  al  ilar  idea  de  estos  preparativos ,  empecemos  por  los  que  les  suministraban  sólida 
base ;  esto  es,  por  los  poetas. 

Al  comenzar  el  siglo,  era  obligación  de  los  autores  de  compañías  buscar  y  adquirir  á  su  costa  las 
composiciones  que  habían  de  representarse,  sin  que  la  junta  tuviese  que  entender  en  masque 
exanjínarlas  y  autoi izarlas  con  su  pase,  para  lo  cual  era  cláusula  de  la  contrata  que  habían  de  ser 
presentadas  ocho  días  después  de  Pascua  de  Resurrección.  Sucedió  una  vez  que  Lope  de  Vega  se 
descuidase  en  concluir  dos  autos  que  á  Alonso  Riquelme  tenía  prometidos;  y  al  espirar  el  plazo, 
pagó  el  recitante  las  culpas  del  poeta,  siendo  encerrado  en  la  cárcel  pública,  por  vía  de  apremio; 
encierro  que.  por  lo  demás,  debió  de  hacer  brevísimo  el  excelente  corazón  de  Lope,  ayudado  de  su 
fecundo  ingenio.  Para  remediar,  sin  duda,  estos  y  otros  inconvenientes,  comenzó  la  junta  á  elegir  por 
sí  propia  los  escritores  y  entenderse  directamente  con  ellos,  aunque  el  pagarlos  corriese  siempre  por 
cuenta  de  las  compañías ;  mas  tardó  poco  en  darles,  sobre  esta  paga,  una  ligera  ayuda  de  costa,  co- 
mo lo  acredita  una  tristísima  carta  inédita  de  Velez  de  Guevara,  que  apremiado  por  su  miseria  á  los 
sesenta  años  de  edad,  pide  adelantado  aquel  auxilio.  Cuando  se  enseñoreó  de  la  escena  sagrada  don 
Pedro  Calderón  ,  después  de  haber  dictado  leyes  al  teatro  profano ,  el  respeto  que  universalmente 
"^  se  le  tributaba  mejoró  considerablemente  los  que  hoy  se  llamarían  derechos  de  propiedad ;  esta- 
blecida fijamente  la  cantidad  que  habían  de  aprontarle  los  comediantes,  se  descontaba  del  precio 
de  la  contrata  de  éstos  para  que  pasase  de  las  arcas  del  Ayuntamiento  á  manos  del  poeta ,  y  simul  - 
táneamente  se  elevó  á  proporciones  respetables  para  aquellos  tiempos  la  remuneración  municipal, 
£  que  en  toda  aquella  época  fué  conocida  con  el  decorosísimo  nombre  de  ayuda  de  costa.  No  preten- 
Jf  dian  entonces  los  literatos  y  poetas  que  el  escribir  fuese  un  oficio ,  y  como  ellos  no  lo  pretendían, 
nadie  lo  creía  tampoco.  Fué  el  reinado  de  Calderón  en  la  escena  sacra  tan  sereno  como  toda  su 
vida ,  y  al  fallecer  entregó  consolidado  á  sus  sucesores  el  orden  de  cosas  establecido  en  su  tiempo. 
Para  los  pocos  autos  nuevos  que  á  la  escena  salieron  mientras  hubo  fiestas  de  carros,  se  observa- 
ron las  mismas  reglas :  en  los  demás  años  se  repitieron  obras  de  Calderón ,  y  la  junta  del  Corpus 
dio  frecuentes  testimonios  de  la  veneración  que  á  su  memoria  profesaba ,  ya  pagando  mil  cien 
reales  por  una  copia  del  Jardín  de  Falerina,  ya  remunerando  personas  que  al  representarse  otras 
composiciones  de  a(juel  ingenio  entendiesen  celosamente  en  la  dirección  de  escena ,  ya,  en  fin, 
(¡gran  prueba  del  espíritu  que  á  todos  animaba  en  aquel  tiempo!)  dando  en  sufragios  de  misas  al 
alma  de  Calderón  ,  el  ayuda  de  costa  que  f  por  su  gran  desvelo  y  cuidado  en  escribir  autos  sacra- 
mentales» le  hubieran  destinado  á  estar  vivo. 

En  la  adquisición  de  loas,  mojigangas,  música  y  entremeses  (que  al  acercarse  el  siglo  á  su 
término,  fueron  trocando  su  nombre  por  el  de  saínetes)  hubo  idénticas  vicisitudes  que  en  los  au- 
tos, á  que  servían  de  ornamento  todas  aquellas  breves  composiciones.  Pagábase,  al  concluir  el  si- 
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glo,  400  reales  por  cada  loa,  300  por  un  entremés  y  mojiganga,  1,100  reales  por  la  música  de  dos 
autos,  y  de  200  á  400  reales  por  un  sainete.  No  conocemos  la  cantidad  con  que,  en  los  principios, 
retribuirianá  cada  poeta  las  compañías  de  recitantes ;  en  tiempo  de  Calderón  ascendia  á  700  reales 
por  auto.  El  ayuda  de  costa  era  de  400  reales  en  1633,  fecha  de  la  carta  de  Velez  de  Guevara;  doce 
años  más  adelante,  cuando,  al  parecer,  se  estrenaban  aún  en  el  dia  del  Corpus  cuatro  composi- 
ciones, abonaron  por  todo  gasto  de  esta  clase  300  ducados,  correspondiendo,  por  lo  tanto,  á  cada 
obra  32o  reales ;  poco  después  percibe  Calderón  el  mismo  total  por  dos  solos  autos ;  sube  luego 
la  suma  á  400  ducados,  tomando  en  cuenta  las  molestias  que  el  asistir  á  los  ensayos  le  ocasionaba, 
teniendo  su  habitual  residencia  en  Toledo;  trasládale  por  fin  á  la  corte  la  real  benevolencia,  y  con- 
tinúa hasta  su  muerte  recibiendo  aquella  remuneración,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  2,200  reales 
por  auto,  que  con  los  700  abonados  por  los  comediantes,  suman  2,900  reales,  cantidad  máxima 
con  que  se  ha  retribuido  una  composición  de  esta  especie. 

Adquiridos  los  autos,  sometíalos  la  junta  á  la  censura  del  ordinario,  y  los  examinaba  ella  mis- 
ma por  si  eran  tales  que  no  mereciesen  salir  en  tan  solemne  ocasión  á  público  teatro.  Es  de  pre- 
sumir que  en  tiempo  de  Calderón  se  prescindiera  de  este  último  requisito,  y  no  se  concediese  gran- 
de importancia  á  la  omisión  del  primero.  Muerto  el  príncipe  de  nuestros  dramáticos,  y  á  conse- 
cuencia de  haber  significado  Carlos  II,  en  1682,  su  voluntad  de  que  se  representasen  obras  de 
Calderón ,  quedó  introducido  en  costumbre  para  todos  los  años  someter  en  último  trámite  á  la 
censura  personal  del  Monarca ,  así  las  producciones  de  ingenios  noveles  que  en  concepto  de  la 
junta  tenían  mérito,  como  los  autos  ya  representados,  que  por  el  largo  tiempo  transcurrido,  ó  por 
cualquiera  otra  circunstancia,  parecían  más  dignos  de  volver  á  la  escena ;  y  el  Rey  designaba  entre 
unos  y  otros  los  que  lograban  agradarle,  dando  casi  siempre  á  los  de  Calderón  la  prefe- 
rencia. 

Mientras  esto  pasaba  con  los  poetas,  disponían  artífices  diestros  los  tablados,  carros  y  toldos,  á 
cuyo  suministro  ó  habilitación  se  obligaban  en  subasta  pública  por  uno  ó  más  años.  En  algunos 
casos  era  la  villa  propietaria  de  todos  los  enseres  necesarios  al  efecto ;  y  la  obligación  de  los  con- 
tratistas alcanzaba  sólo  á  prepararlos  para  la  próxima  fiesta ,  colocarlos  en  el  lugar  oportuno,  y 
reponer  los  que  se  fuesen  inutilizando ;  mas  como  con  la  marcha  de  los  tiempos  surgían  nuevos 
gastos  y  necesidades ,  celebrábanse  también  con  frecuencia  contratos  para  la  adquisición  de  nue- 
vos carros,  tablados  y  tendidos,  con  sujeción  á  modelos  que,  de  orden  superior  ó  por  voluntad 
propia ,  adoptaba  la  junta  de  fiestas.  Otras  veces  se  reservaba  á  los  rematantes  la  propiedad  de 
los  efectos,  siendo  en  este  caso  lo  estipulado  un  arriendo  que  obligaba  sólo  á  los  proveedores  para 
determinados  días;  y  sí  las  fiestas  se  alargaban  á  más  tiempo  del  calculado,  era  menester  abonar 
el  exceso.  I^  propio  sucedía  con  todos  los  objetos  y  servicios  que  á  los  contratistas  se  pedían  sin 
estar  expresamente  comprendidos  en  su  obligación ;  pagos  todos  que  se  designaban  con  el  nom- 
bre genérico  de  demasías.  Por  consecuencia  de  estas  y  otras  circunstancias,  como  la  variedad  en 
los  tamaños  de  los  armazones  y  en  el  coste  de  los  materiales,  durante  el  trascurso  de  todo  aquel 
siglo  se  advierten  muchas  diferencias  en  los  precios.  Para  citar  algunos ,  dirén)OS  que  en  1622 
costó  1 ,600  reales  el  arriendo  de  los  dos  labiados  de  la  plazuela  de  la  Villa,  á  saber,  el  de  los  represen- 
tantes y  el  de  los  espectadores ;  mientras  que  en  1 66o  ascendió  el  remate  á  1 ,2o0  ducados. — Por  los 
toldos  se  pagaron  H,000  reales  en  1682. — La  construcción  de  carros  nuevos  importó  seis  años 
después  3,000  ducados,  fuera  del  gasto  anual  que  se  requería  para  dotarlos  de  maquinaria  y  de- 
coraciones acomodadas  á  las  exigimciasde  los  poetas;  gasto  que  en  la  época  en  que  estaraos,  fué 
progresivamente  subiendo  desde  l,2o0  hasta  17,000  reales. 

Eran  propios  del  Ayuntamiento  estos  carros,  y  á  fin  de  que  no  se  divulgasen  antes  de  tiempo 
noticias  circunstanciadas  de  los  preparativos  que  en  ellos  se  hacían,  y  de  evitar  cualquier  retraso 
por  medio  de  una  con>tante  vigilancia,  no  se  verificaban  los  trabajos  en  casa  de  los  maestros  con- 
tratistas ,  sino  en  un  corral  situado  extramuros  de  la  población ,  el  cual  era  conocido  con  el  nom- 
bre de  Obrería  de  la  villa.  Al  comenzar  la  pintura  de  los  carros,  tendíase  un  toldo  sobre  todo  el 
corral ,  quizá  no  sólo  para  rechazar  los  rayos  del  sol,  sino  también  para  interceptar  las  miradas  de 
los  curiosos.  Mientras  fué  obligación  de  los  representantes  suministrar  los  autos,  la  cláusula  que 
los  sujetaba  á  entregar  estas  obras  ocho  días  después  del  domingo  de  Resurrección,  tenía  por 
complemento  el  deber  de  acudir  con  los  poetas  á  la  obrería,  para  contribuir  con  sus  explicaciones  al 
más  acertado  desempeño;  y  si  por  culpa  suya  había  que  deshacer  algo  de  lo  que  se  iba  ejecutando, 
96  descontaba  su  valor  de  la  paga  debida  al  autor  de  la  compañía.  Era,  pues,  éste  responsable  en- 
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tónces  de  las  decoraciones ,  como  antes  hemos  visto  que  lo  era  también  de  la  composición  de  los 
mismos  autos.  Cambió  la  costumbre  cuando  comenzó  la  junta  á  entenderse  directamente  con  los 
poetas;  los  cuales  desde  aquel  tiempo  quedaron  obligados  á  presentar  con  la  anticipación  conve- 
niente una  memoria  de  las  apariencias  que  requería  la  representación  de  sus  obras ,  y  á  este  do- 
cumento se  arreglaban  pintores  y  tramoyistas ,  siendo  de  inferir  de  las  frecuentes  salvedades  inge- 
ridas en  sus  contratas  para  que  no  se  les  hiciera  perder  el  costo  de  parte  de  su  trabajo,  que  más 
de  una  vez  se  entregaban  las  memorias  antes  de  estar  hechos  los  autos  á  que  hablan  de  apli- 
carse , 

Dejando  para  lugar  oportuno  el  describir  el  resultado  de  estos  trabajos,  pasemos  ya  á  indicar 
los  que  á  la  junta  causaban  los  representantes. 

No  habia,  para  recurrir  la  junta  á  ellas ,  compañías  fijas  en  los  teatros  de  Madrid;  y  tan  al  con- 
trario era,  que  justamente  la  festividad  del  Sacramento  es  la  que  las  ha  establecido  entre  nosotros 
con  carácter  de  permanentes.  Corriendo  todavía  la  cuaresma,  cuando  se  hallaban  en  la  corte  algu- 
nos autores  de  compañías  con  esperanzas  de  merecer  la  elección,  ó  por  otros  motivos,  notificá- 
baseles  orden  de  no  salir  de  Madrid,  asegurándose  su  obediencia  con  embargo  de  algunas  prendas 
suyas  y  de  los  demás  comediantes.  Seguíase  ¿  esto  el  exigir  á  cada  uno  muestra  de  su  compañía,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  un  ensayo  que  á  veces  se  verificaba  el  sábado  de  Gloria,  y  servia  para  ver  quién 
contaba  con  más  aventajados  recitantes ;  los  autores  de  las  dos  compañías  mejores  otorgaban  es- 
critura, en  que  se  consignaban  sus  deberes  y  derechos ,  y  desde  aquel  instante  tenían  en  su  favor 
la  poderosa  autoridad  de  la  junta  para  lograr  fácilmente  cuanto  conviniese  al  mayor  lucimiento 
de  las  fiestas.  La  misma  irresistible  fuerza  que  en  su  obsequio  se  empleaba,  ejercíase  también 
contra  ellos,  cuando  era  necesario.  Si  el  autor  preferido  por  la  junta  tenía  compromisos  con  otras 
poblaciones ,  no  era  obstáculo  éste  para  que  se  le  obligara  á  contratar  con  Madrid ,  y  con  solo  eso 
quedaban  sin  valor  todas  las  escrituras  anteriores;  si  se  descuidaba  encumphr  cualquiera  cláusula 
de  su  convenio,  ya  hemos  visto  que  iba  á  la  cárcel ;  si  mostraba  poco  celo  por  el  buen  éxito  délas 
representaciones  que  le  estaban  encomendadas,  no  solamente  se  le  dejaba  sin  el  premio  de  la  joya, 
sino  que  se  le  imponían  castigos ,  como  el  de  rebajar  del  precio  de  su  ajuste  una  cantidad ,  que  se 
daba  por  via  de  estímulo  al  autor  de  la  otra  compañía.  Y  vice  versa,  nada  se  omitía  en  servicio  de 
estos  empresarios  para  obtener  el  fin  apetecido.  La  misma  junta  excluía  de  las  compañías  reci- 
tantes en  ellas  ajustados  cuando  no  correspondían  á  sus  esperanzas;  mandaba  buscar  otros,  ora 
designándolos  nominalmente,  ora  dejando  á  los  autores  la  elección,  y  abonaba  á  éstos  por  todo 
ayudas  de  costa ,  á  menos  que  en  sus  conciertos  no  se  hubiesen  comprometido  á  recibir  los  com- 
pañeros que  se  les  ordenaren.  Para  que  viniesen  á  Madrid  los  recitantes  escogidos,  despachábanse 
oficios  á  vireyes  y  gobernadores,  ó  se  enviaban  peones  por  cuenta  de  la  villa,  mandándoles  obe- 
decer con  pena,  á  veces,  de  100  ducados,  y  con  la  de  500  á  los  autores  de  las  compañías  en 
que  se  encontraran,  si  no  les  consintiesen  la  venida. — «Me  han  enviado  á  llamar,  que  esté  en  la 
corte  para  veinte  de  éste  (dice  Ríos  en  el  Viaje  entretenido),  y  donde  hay  fuerza,  piérdese  derecho»; 
tan  natural  parecía  ya  esa  costumbre  al  expirar  el  decimosexto  siglo.  Desavenido  en  1640  un  có- 
mico con  Bartolomé  Romero,  autor  de  su  compañía,  resistíase  á  trabajar  en  ella;  dio  Romero 
aviso  á  la  junta ,  y  ésta  redujo  á  razón  al  mal  aconsejado  recitante ,  encerrándole  en  la  cárcel  con 
su  mujer,  embargándole  su  ajuar,  y  echándole  dos  pares  de  grillos  con  candado  y  cadena. 

Templábanse  tales  actos  de  rigor  con  muestras  extraordinarias  de  benevolencia  que  otorgaba  la 
junta  á  comediantes  beneméritos,  mostrando  así  que  en  todo  la  movía  el  deseo  de  presentar  con 
la  posible  brillantez  los  festejos  de  que  estaba  encargada.  Llegó  en  una  ocasión  á  adjudicar  á  una 
actriz  sobresaliente  parte  del  valor  de  la  joya ,  instituida  sólo  para  estímulo  de  los  autores  de  com- 
pañías; y  entre  los  socorros  que  con  pródiga  mano  repartía  á  los  recitantes  necesitados,  llama 
muy  particularmente  la  atención  uno  concedido  «á  Bernardo  López,  segundo  gracioso,  porque 
vistió  el  auto,  y  es  humilde.»  ¡Qué  bien  se  pinta  una  época  con  esta  sola  frase! 

Cooperaba  con  efecto  la  junta  al  lucimiento  de  los  empresarios  contratados ,  no  solamente  pres- 
tándoles gran  fuerza  para  organizar  y  mantener  sumisas  sus  compañías ,  sino  dando  á  los  miem- 
bros de  éstas  auxilios  metálicos  para  que  se  presentasen  bien  vestidos ,  ya  que  el  esplendor  de  los 
trajes  era  una  de  las  circunstancias  que  tomaba  en  cuenta  al  conferir  la  joya.  En  un  principio  la 
obligación  contraída  con  la  villa  por  el  empresario  lo  abarcaba  todo;  y  así  como  tenía  éste  que  ad- 
quirir los  autos  y  pagar  los  representantes,  cumplíale  también  arreglarse  con  éstos  como  mejor  le 
conviniera  para  que  sacasen  trajes  á propósito;  cosa  de  menor  cuantía,  sí  hemos  de  creer  á  los  fa- 
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mosos  autores  Escamilla  y  Vallejo ,  por  ser  tiempos  aquellos  en  que  valia  la  vara  de  tafetán  á  cinco 
reales,  y  á  este  respectólas  demás  mercaderías,  y  porque,  ademas,  se  vestían  entonces  los  más  de 
los  autos  con  sayos  y  monterones,  tomados  en  alquiler,  de  personas  que  tenían  ese  trato.  Pero 
del  propio  modo  que  fué  interviniendo  la  junta  en  la  adquisición  de  los  poemas ,  y  pagando  ayu- 
das de  costa  por  la  de  los  representantes  con  que  á  su  instancia  se  completaban  las  compañías, 
fué  también  dando  indemnizaciones  metálicas  por  las  exigencias  que  en  determinados  casos  mos- 
traba respecto  de  los  trajes ;  indemnizaciones  que  pasaron  á  constituir  una  especie  de  derecho  y 
que  llegaron  á  importar  considerables  sumas.  Siguiéndose  en  esto  la  marcha  de  muchas  cosas  hu- 
manas ,  tratóse  de  remediar  la  complicación  producida  por  esta  diversidad  de  conceptos  en  que 
recibían  dinero  las  compañías,  refundiendo  alguna  vez  lo  que  prudentemente  se  calculaba  que 
podrían  importar,  en  una  sola  cantidad,  que  constituía  el  precio  alzado  del  ajuste;  subíase  así  el 
tipo  de  los  antiguos  contratos,  y  luego  no  tardaba  en  ocurrir  algún  incidente  que  daba  lugar  á  ia 
reproducción  de  las  ayudas  de  costa ,  quedando  sin  embargo  en  pié  el  aumento  en  las  escrituras 
introducido.  Contaban  los  autores  con  la  fiesta  del  Corpus  para  saldar  sus  cuentas,  y  así  dice 
Ríos  en  el  viaje  del  Corpus :  tMás  vale  Pascua  mala  y  el  ojo  en  la  cara ,  que  Pascua  buena  y  el  ojo 
de  fuera ;  y  yo  espero  para  después  del  Corpus  no  deber  nada  en  la  compañía.  > 

Gracias  á  estas  diversas  circunstancias  y  al  cambio  de  los  tiempos,  empiezan  los  autores  com- 
prometiéndose á  dar  cada  uno  por  600  ducados  representaciones  de  dos  diferentes  autos,  lo  cual 
les  obliga  á  sostener  dos  compañías.  Y  ascendiendo  este  precio  con  sucesivas  acumulaciones 
á  700,  800  y  9o0  ducados ,  vemos  en  1680  ajustar  cada  compañía  la  representación  de  un  solo 
auto  en  precio  de  19,4o0  reales,  renunciando  por  supuesto  á  toda  ayuda  de  costa  para  sus  in- 
dividuos. No  estorbó  esta  cláusula  que  aquel  mismo  año  se  pagasen  ademas  13,200  reales  «de  cua- 
tro comediantas  que  entra  don  Pedro  Calderón,  que  llaman  sobresalientes,  por  no  ser  de  lasque 
hay  en  las  compañías.»  En  1700  importó  20,000  reales  el  precio  alzado  del  ajuste  con  cada  au- 
tor, y  sobre  esta  suma  percibieron  diferentes  representantes  17,710  reales  vellón  para  que  los  re- 
partiesen entre  si ;  concesión  que  procuraron  atenuar  los  comisarios  de  las  fiestas ,  refugiándose 
tras  su  último  parapeto,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  mandando  que  «no  se  pusiese  por  menor,  por  no 
causar  ejemplar.»  Bien  es  verdad  que  en  aquel  ajuste  se  había  consumado  un  cambio  á  que,  se- 
gún antes  hemos  dicho,  iban  conduciendo  naturalmente  las  fiestas  del  Santísimo:  los  20,000  rea- 
les pagados  á  cada  compañía  no  eran  ya  solamente  por  el  auto  del  Corpus ,  sino  porque  prosi- 
giesen  trabajando  en  Madrid  hasta  fin  de  año. 

Fácilmente  se  comprende  esta  innovación ,  que  naturalmente  habían  ocasionado  unas  ve- 
ces la  conveniencia  de  la  villa ,  y  otras  la  de  los  mismos  autores. 

En  realidad ,  embargados  éstos  desde  Cuaresma  y  ajustados  por  Pascua ,  habla  sido  siempre 
difícil  que  pudieran  ausentarse  de  Madrid  antes  de  las  fiestas  del  Corpus.  Inmediatamente  des- 
pués de  su  ajuste  tenían  que  presentar  las  obras,  asistir  á  la  pintura  de  las  apariencias,  comple- 
tar sus  compañías  á  gusto  de  la  junta ,  hacer  los  ensayos ,  y  dar  muestra  del  espectáculo  con  al- 
gunos días  de  antelación  al  de  su  pública  representación.  Todo  esto  exigía  su  continua  presencia 
en  la  corte;  y  el  que  la  abandonaba  alguna  vez,  solia  recibir  notificaciones  y  apremios,  que  muy 
en  breve  hubieron  de  acabar  con  la  costumbre  de  hacer  tales  salidas.  Por  conveniencia  propia 
empezaron,  pues,  las  compañías  á  dar  funciones  en  los  corrales  de  Madrid,  desde  el  dia  de  Pas- 
cua |iasta  el  del  Corpus;  y  se  ingirió  en  las  contratas  una  cláusula  en  que,  consultándose  jun- 
tamente la  utilidad  de  la  villa  y  de  los  representantes,  quedaban  éstos  obligados  á  asistir  en  Ma- 
drid, dando  representaciones  durante  el  citado  tiempo ,  y  prometía  aquella  no  permitir  que  entra- 
ran en  la  corte  otras  compañías  á  representar,  sino  fuese  con  consentimiento  de  los  dos  autores 
contratantes.  Pero  la  obligación  por  ellos  contraída  en  la  citada  cláusula  hubo  de  producir  á  su 
vez  que  los  arrendadores  de  los  corrales  se  negasen  á  dar  á  las  compañías  ayudas  de  costa  ni  otra 
remuneración  alguna  por  su  trabajo  hasta  después  de  las  expresadas  fiestas ,  y  que,  por  el  contra- 
rio, pasado  el  Corpus,  deseasen  tener  por  suyas  para  el  resto  del  año  compañías  que  en  el  mero 
hecho  de  haber  sido  elegidas  por  la  junta  de  autos  de  la  corte,  acreditaban  ser  las  mejores  de  Es- 
paña. En  los  principios,  al  concluir  las  fiestas  de  Madrid,  salían  los  comediantes  á  otras  poblacio- 
nes con  que  de  antemano  estaban  ajustados,  y  allí  repetían  las  representaciones,  con  ganancias 
que  á  veces  no  bajaban  de  40,000  reales ;  mas ,  aumentándose  de  año  en  año  la  duración  de 
los  festejos  de  la  corte ,  hasta  el  punto  de  extenderse  á  toda  la  octava  del  Corpus ,  fuese  per- 
diendo al  propio  paso  la  costumbre  de  contratar  los  pueblos  á  las  compañías  de  Madrid ,  ya  por 
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serles  molesto  que  dependiese  el  cumplimiento  de  sus  escrituras  de  las  eventualidades  que  aquí 
pudieran  ocurrir ,  ya  por  los  perjuicios  que  se  les  seguian  en  medio  de  sus  faenas  rurales  de  cele- 
brar fiestas  después  de  la  octava.  En  correlación  con  estos  hechos,  nació  el  uso  de  repetir  en 
los  corrales  de  Madrid  los  autos  hechos  en  la  calle  ;  uso  que  ofrecia  ventajas  á  la  villa  y  á  los  cómi- 
cos :  á  éstos,  porque  les  aseguraba  una  ocupación  que  en  otros  lugares  era  contingente  por  las  razo- 
nes ya  dichas ;  á  la  villa,  porque  el  arriendo  de  los  teatros  para  aquel  determinado  fin  venia  á  for- 
mar, con  el  nombre  de  aprovechamiento  de  los  autos,  un  aumento  (á  veces  de  1 ,500  ducados)  en  el 
presupuesto  de  ingresos  para  las  fiestas.  Pero  la  sucesiva  prolongación  de  éstas  fué  dando  tal  pu- 
blicidad á  ios  autos,  que  disminuida  también  la  importancia  de  este  recurso  por  la  poca  novedad 
con  que  llegaban  á  los  corrales ,  se  comprende  que  pasase  la  representación  en  ellos  á  ser  de  de- 
recho de  los  comediantes ,  contándose  entre  los  beneficios  ó  ayudas  de  costa  á  que  les  hacia 
acreedores  su  escritura.  Así,  por  diversas  razones,  todas  en  relación  con  la  festividad  del  Corpus, 
se  iba  alargando  la  estancia  de  las  compañías  en  Madrid;  nada  más  natural,  por  lo  tanto,  que, 
acostumbrado  ya  el  público  á  ellas,  y  ellas  al  público ,  quisieran  permanecer  aquí  todo  el  año  ,  y 
que  para  asegurarse  de  competencias ,  convirtieran  el  deseo  en  obligación  formal,  obteniendo  en 
cambio  la  ventaja  de  que  no  se  permitiesen  los  trabajos  de  otros  recitantes.  Muchos  años  después 
de  haber  cesado  las  representaciones  en  la  calle,  todavía  era  la  junta  del  Corpus  la  que  escritu- 
raba las  compañías  para  los  teatros  de  la  corte. 

Para  suger.r  idea  exacta  de  la  composición  de  estas  compañías,  creemos  lo  más  oportuno  re- 
producir textualmente  una  lista  correspondiente  á  cada  mitad  de  aquel  siglo : 
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Manuel  de  Vallejo Canta  y  representa. 

Muría  de  Riquelme Baila  y  representa. 

Miguel  Jiménez Baila  y  representa. 

Bernarda  Teloy  (su  mujer).     .    .    .  Cania ,  baila  y  representa. 

Damián  Arias  de  Peñaüel Representa. 

María  Margarita Canta,  baila  y  representa. 

Jerónimo  de  Ayala Representa. 

María  Jiménez  (su  mujer) Canta,  baila  y  representa. 

Andrés  de  Albadia Canta  con  arpa  contraltos. 

Francisca  de  la  Concepción  (su mujer)..  Canta  con  arpa,  baila  y  representa. 

Pedro  de  Balcacer Representa  y  baila. 

Su  mujer  María  de  Balcacer.     .     .     .  Canta ,  baila  y  representa. 

Pedro  García  de  Salinas Baila  y  représenla  graciosos. 

Francisco  de  Salas Representa. 

Francisco  de  Valdés Canta  tenores ,  baila  y  representa. 

Francisco  Rodríguez Baila  y  representa. 

Marco  Antonio Canta  bajos,  baila  y  representa. 

Agustín  de  Molina Canta  contraltos  y  representa. 

Música  ádiez,  cinco  mujeres  y  cinco  hombres,  con  dos  arpas. 
Bailes  á  doce,  seis  mujeres  y  seis  hombres. 

Rúbrica. 
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Mujeres. 

i  María  de  Quiñones,  primera  dama. 

2  Luisa  Romero ,  segunda  dama. 

3  Manuela  de  Escamilla,  tercera  dama. 

4  Mariana  de  Borja ,  cuarta  dama. 

5  Micaela  Osorio,  quinta  dama, 


Hombres. 

i  Alonso  de  Olmedo,  primer  galán. 

2  Juan  González,  segundo  galán. 

3  Francisco  Vallejo,  <erccrga/an. 

4  Gracioso ,  Antonio  de  Escamilla. 

5  Mateo  de  Godoy ,  barba. 


6  Blas  de  Polope ,  segundo  barba. 

7  Juan  Antonio,  cuarto  galán. 

8  José  Melocotón ,  músico. 

9  Gaspar,  músico. 
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i  O  Capiscol,  arpista. 
il  Melchor ,  apuntador. 

12  Juan  de  Ayora,  cobrador. 

13  Cristóbal,  guardaropa. 


Los  conaediantes  se  ajustaban  por  años,  pero  formaba  cláusula  aparte  en  el  concierto  la  paga 
extraordinaria  que  habian  de  percibir  por  trabajar  en  ciertas  fiestas  principales,  asegurándoles 
el  autor  algunas  de  ellas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  comprometiéndose  á  pagar  de  su  bolsillo,  si  no 
encontraba  poblaciones  con  que  contratarse.  En  una  escritura  que  tenemos  á  la  vista  se  obliga 
Diego  Ruiz  á  que  representen  y  bailen  su  mujer  y  su  hija  fuera  de  Madrid,  por  precio  de  ocho 
reales  diarios  para  todos  tres,  teniendo  derecho á  una  cabalgadura  para  sus  viajes,  y  á  que  se  les 
den  los  vestidos  que  no  sean  de  dama.  Es  ademas  condición  que  se  les  aseguren  las  tiestas  del 
Corpus  y  de  Nuestra  Señora  de  Agosto;  que  por  la  primera  cobrarán  1,400  reales;  por  las  de  la 
Víi^en  de  Agosto  y  Setiembre  á  áO  ducados,  y  á  IG  por  las  fiestas  ordinarias.  Teniendo  presente 
la  diferencia  entre  el  mérito  de  unos  y  otros  representantes,  sirven  esos  datos  para  calcular  aproxi- 
madamente lo  que  á  los  suyos  pagarían  los  autores  contratados  en  la  corte. 

Tales  eran  las  más  importantes  prevenciones  que  hacia  la  junta  del  Corpus  para  proporcionar 
á  los  habitantes  de  Madrid  asunto  de  religiosa  alegría  con  la  representación  de  los  autos  sacra- 
mentales. Ocho  ó  quince  dias  antes  de  la  fiesta,  tenia  lugar  un  ensayo  general,  conocido  en 
aquellos  tiempos  con  el  nombre  de  muestra  de  los  carros.  Tenía  esta  función  por  objeto  oficial  el 
que  la  junta  de  autos  y  el  vicario  eclesiástico,  como  más  directamente  obligados  á  que  alcanzase  el 
esf)ectáculo  toda  la  perfección  posible,  pudieran  estudiar  su  efecto,  asi  desde  el  punto  de  vista 
religioso,  como  desde  el  puramente  escénico.  El  mismo  lugar  privilegiado  que  ocupaban  las  auto- 
ridades, se  otorgó  al  poeta,  cuando  éste  tuvo  por  nombre  Calderón  de  la  Barca.  La  muestra  se 
verificaba  al  aman?cer.  Cuál  fuese  la  razón  de  esta  singular  costumbre,  costaría  hoy  trabajo  ave. 
riguario;  lo  más  probable  es  que  se  temiese  llamar  todavía  mayor  concurso  de  gente  señalando 
otra  hora  más  cómoda.  Desde  las  primeras  de  la  noche  acudían  los  espectadores,  por  esquivar  sin 
duda  los  inconvenientes  de  atravesar  más  tarde  el  descampado.  Tras  de  este  singularísimo  preli- 
minar, y  enmendados  durante  los  dias  subsiguientes  los  defectos  advertidos  en  la  muestra,  rayaba 
por  ün  la  deseada  aurora. 
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Rayaba  la  aurora,  saludándola  en  los  más  humildes  como  en  los  más  importantes  higarc?,  cam- 
panas y  esquilones  de  oratorios,  ermitas,  parro(|uias  y  catedrales,  que  anunciaban,  unos  con  so- 
lemne compás,  y  otros  con  alborozados  n-piquetes,  ser  llegada  la  hora  de  que  completase  todo 
morador  dt?  Elspaña  la  obra  empezada  por  los  comisarios  del  Corpus.  Hasta  en  aldeas  de  tan  corla 
en'idad  que  desap-ireccn,  ó  poco  menos,  ante  las  pesquisas  de  economistas  y  geógrafos,  liabíanse 
allégalo  lentamente  todo  el  año  limosnas  para  la  festividad  de  la  Eucaristía,  ó  se  cobraban  sisas 
especiales,  ó  se  reunían  cantidades  á  escole  por  el  vecindario.  Seviila,  Valladolid,  Granada, 
Barcelona,  Lisboa  y  cuantas  famosas  ciudades  eran  orgullo  y  gala  de  nuestra  monarquía,  riva- 
lizaban en  deníostracionos  de  ¡neíjuivoco  júbilo  ;  y  Madrid,  mas  pobre  en  venlad  que  muchas  her- 
manas &u\as,  pero  tan  obligada  como  ellas  á  dejar  bien  puesto  su  nombre,  sobre  todo  desde  que 
la  erigió  definitivamente  Felipe  III  en  metrópoli  del  imperio  español,  exclamaba  entusiasmada  por 
boca  de  sus  poetas : 

¡  Y  qné  bien  parece  loco 

El  pueWo!  Pues  liulio  quien 

Dijo  que  el  diu  de  Dios 

Era  rada  cascihel 

De  un  danzante,  silogismo 

Contra  el  apóstata  inliel. 
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No  hay,  pues,  que  encarecer  la  buena  voluntad  con  que  respondería  la  gente  madrileña  á  aque- 
lla estrepitosa  alborada  que  la  enviaba  la  Iglesia  desde  todos  sus  campanarios.  Completa  la  villa 
sus  preparativos  dándoles  apresuradamente  el  último  retoque ;  y  hecho  esto,  dirigíanse  en  segui- 
da ,  vulgo  y  particulares ,  á  la  fiesta  puramente  religiosa ,  que  duraba ,  por  lo  común ,  toda  la 
mañana. 

Entoldadas  y  atajadas  las  calles,  enarenado  el  suelo,  y  tal  vez  cubierto  de  flores,  levantados  de 
trecho  en  trecho  altares  con  vistosos  frontales  y  doseles,  vestidas  con  los  magníficos  tapices  del 
alcázar  las  casas  á  él  más  próximas,  y  ornadas  las  demás  del  paso  con  sedas  y  telas  de  oro,  bro- 
cateles, terciopelos,  col(;has  y  paños  de  la  India,  dirigíase  el  Rey,  asistido  de  todos  sus  consejos 
y  tribunales,  al  templo  de  Santa  María,  donde  con  espléndido  aparato  se  celebraba  la  misa,  ofi- 
ciando de  pontifical  el  nuncio  apostólico  ó  algún  prelado  de  estos  reinos.  Presenciaban  las  ilustres 
corporaciones  del  concurso  el  santo  sacrificio,  repartiéndose  por  separado  en  capillas  hechas  al  in- 
tento con  cancelas;  los  predicadores  y  capellanes  reales  ocupaban  con  los  grandes  de  España  lo  prin- 
cipal del  templo;  y  á  la  izquierda,  junto  al  altar  mayor,  tenían  su  sitial  el  Monarca  y  el  Príncipe  here- 
dero, á  quienes,  en  llegando  el  ofertorio,  servia  con  prolijo  ceremonial  velas  y  hachetas  la  villa  de 
Madrid  ,  representada  por  sus  regidores  comisarios.  Mientras  esto  acaecía,  atareábanse  en  ordenar 
la  procesión  el  mayordomo  de  semana  y  el  aparejador  de  las  obras  de  palacio,  afluyendo  á  los 
alrededores  de  la  iglesia  las  muchas  corporaciones  y  personas  de  viso,  que  aun  sin  haber  cabido 
dentro,  debían  tomar  parte  en  la  ceremonia.  Bullían  de  un  lado  á  otro  danzantes  y  ministriles ; 
excitaba  la  curiosidad  con  su  monstruosa  figura  anualmente  reproducida  la  simbólica  tarasca ;  y 
no  era  raro  que  la  muchedumbre  absorta  en  su  contemplación  se  agítase  de  pronto  y  se  apartara 
respetuosa ,  abriendo  calle  á  la  Reina  ó  á  los  infantes,  que  por  no  ser  costumbre  llevar  la  proce- 
sión hacia  donde  estaba  el  regio  alcázar,  trasladábanse  para  verla  á  algún  edificio  público  del 
tránsito,  ó  más  frecuentemente  todavía  á  la  morada  de  alguno  de  sus  fieles  servidores. 

No  seria  bien  describir  por  menudo  todas  las  circunstancias  que  en  las  procesiones  del  Corpus 
concurrían ,  durante  el  tiempo  á  que  nos  referimos ,  ya  que  aspiramos  sólo  á  sugerir  alguna  idea 
del  espontáneo  y  general  regocijo  con  que  celebraban  aquella  festividad  nuestros  mayores.  Quien 
desee  enterarse  cumplidamente,  debe  leer  las  relaciones  contemporáneas  de  algunas  fiestas  en  que 
por  razones  particulares  se  desplegó  mayor  pompa,  como  las  que  se  hicieron  en  Madrid  cuando  vino 
el  Príncipe  de  Gales,  y  en  Lisboa  cuando  estuvo  allá  Felipe  III.  Compendiándolas  en  breves  apun- 
tes, diremos  que  comenzada  en  Madrid  la  procesión  inmediatamente  después  de  misa  ,  duró  hasta 
las  tres  de  la  tarde,  sin  recorrer  más  trayecto  que  el  de  Santa  María  la  Real,  por  el  alcázar,  á  la 
calle  de  Santiago  y  puerta  de  Guadalajara,  hasta  entrar  de  nuevo  en  la  iglesia.  Todas  las  corpora- 
ciones religiosas,  civiles  y  militares  que  á  la  sazón  existían  en  la  corte,  concurrieron  á  aquella  ce- 
remonia. Deseando  herir  la  imaginación  del  príncipe  inglés ,  que  asomado  al  entresuelo  de  una 
torre  del  alcázar  contemplaba  taciturno  los  alardes  del  culto  católico,  desfilaron  sucesivamente  á 
su  vista  los  niños  acogidos  en  las  casas  de  caridad  ;  los  hermanos  de  treinta  y  seis  cofradías;  los 
clérigos  de  catorce  parroquias ;  los  cofrades  del  hospital  general ;  el  tribunal  del  Santo  Oficio,  pre- 
cedido de  ciento  cuarenta  familiares;  notarios,  comisarios,  consultores,  secretarios  y  calificado- 
res ;  mil  setecientos  religiosos  regulares ;  doscientos  cincuenta  caballeros  de  Alcántara ,  Calatrava 
y  Montosa;  cuatrocientos  ochenta  sacerdotes  del  clero  secular;  todos  los  consejos  supremos;  el 
ayuntamiento  de  Madrid;  veinte  y  cuatro  capellanes  de  honor;  los  predicadores  y  mayordomos 
del  Rey;  los  grandes  de  España  ;  y  por  último,  Felipe  IV  llevando  un  poco  adelante  á  su  herma- 
no el  iníánte  don  Carlos,  y  á  diestra  y  siniestra,  aunque  algo  retraídos  por  el  respeto,  á  los  carde- 
nales Zapata  y  Espinóla,  que  con  el  nuncio  de  su  Santidad,  los  embajadores,  el  Conde-Duque, 
cl  capellán  mayor  de  palacio  y  otros  siete  obispos,  cerraban  aquella  majestuosa  comitiva.  La  va- 
riedad de  trajes  y  distintivos  con  que  se  daban  á  conocer  los  diversos  grupos  hacia  perceptible  el 
orden  observado  al  señalarles  puesto;  pendones,  cruces,  estandartes,  guiones,  mangas  y  ciriales, 
llevados  en  alto,  anunciaban  de  lejos  el  lugar  que  á  todos  correspondía;  contrastaba  el  pobre  traje 
pardo  de  los  niños  doctrinos  con  las  azules  telas  que  vestían  y  las  flores  de  que  se  coronaban  los 
desamparados;  la  sencilla  ropa  de  los  padres  déla  Compañía  con  los  graves  hábitos  dominicano  y 
benedictino ;  las  lustrosas  sobrepellices  de  los  clérigos  con  las  atildadas  ropillas  de  los  mayordo- 
mos de  hermandad  ;  la  jerga  de  los  frailes  descalzos  con  las  brillantes  casullas  de  los  sacerdotes 
que  llevaban  las  andas;  las  varas  de  los  ministros  con  los  bastones  de  los  mayordomos;  y  los  va- 
riados colores  de  las  guardias  española,  alemana  y  de  archeros,  con  la  inmaculada  blancura  de 
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los  mantos  en  que  iban  pomposamente  envueltos  los  caballeros  de  las  órdenes  militares.  Vestido 
el  Rey  de  noguerado  bordado  de  oro,  con  el  collar  del  Toisón  por  los  hombros,  y  de  diamantes 
toda  la  botonadura,  probaba  en  su  adorno  y  continente  el  afán  de  mostrarse  soberano  católico, 
uniéndose  á  las  demostraciones  de  alegría  con  que  celebraban  en  noble  competencia  todas  las 
clases  del  Estado  la  institución  del  Pan  eucarístico;  el  cual  entre  nubes  de  incienso,  al  son  de  las 
músicas  de  la  capilla  real,  puesto  en  su  relicario  de  oro  y  diamantes,  á  dos  haces,  dentro  de  una 
custodiado  plata  que  pesaba  catorce  arrobas,  atravesó  pausadamente á  vista  de  los  heréticos  in- 
sulares que  en  palacio  se  hospedaban ,  no  sin  que  doblasen  ante  él  la  rodilla,  así  el  Duque  de 
Buckinglian ,  como  el  mismo  infeliz  principe  que,  alejado  siempre  del  gremio  de  la  Iglesia,  murió 
muerte  miserable  años  adelante,  convirtiéndose  para  él  las  gradas  del  trono  en  escalones  de 
cadalso. 

Y  no  ha  de  tomarse  lo  dicho  como  la  más  notable  muestra  de  nuestras  antiguas  procesiones  del 
Corpus :  prodigios  fueron  harto  superiores  los  que  llevó  á  cabo  la  piedad  portuguesa  en  1619.  Es- 
timulado al  doble  el  celo  religioso  de  los  habitantes  de  Lisboa  con  saber  que  había  de  entrar  en 
aquella  ciudad  rebozado  el  Rey,  pudo  abandonarse  a  ostentosas  y  características  demostraciones 
con  mayor  liolgura  que  á  la  que  Madrid  concedía  la  presencia  de  los  huéspedes  de  Felipe  IV.  So- 
bre tener  cabida  en  la  ceremonia  un  concurso  innumerable,  en  que  figuraban  veinte  y  dos  gremios, 
cuarenta  y  dos  cofradías,  novecientos  hermanos  del  Sacramento,  mil  ochocientos  frailes  de  todas 
religiones,  y  más  de  tres  mil  clérigos  con  sobrepellices ,  capas  y  casullas,  salieron  también  á 
formar  parte  de  aquella  comitiva  triunfal  algunas  reliquias  tenidas  por  el  pueblo  en  singular  ve- 
neración, y  hasta  ciento  diez  imágenes  de  santos ,  capitaneadas  por  efigies  de  la  Madre  de  Dios  y 
san  Jorge,  á  quien  precedían  sesenta  caballos  encubertados,  y  seguían  quinientos  lacayos  en  traje 
moruno,  y  doscientos  pajes  con  sendas  cadenas  de  oro  cargadas  de  riquísimas  estofas  y  de  joyas 
de  tan  alto  valor,  que  el  de  alguna  excedía  de  cincuenta  mil  ducados;  iban  en  sus  carros  triunfules 
grupos  de  figuras  que  representaban  escenas  del  antiguo  y  del  nuevo  Testamento.  Pregonaban  la 
victoria  de  Cristo,  levantadas  sobre  la  muchedumbre,  doscientas  ochenta  cruces  de  oro  y  plata ;  y 
á  competencia  aderezados  por  los  gremios  de  hortelanos  y  toneleros ,  marchaban  delante  oíros 
vistosos  carros ,  hechos  seis  de  ellos  á  manera  de  florestas,  con  frondosos  árboles  y  frescas  cor- 
rientes, poblados  aquellos  de  fruta  y  distribuidas  éstas  en  sorprendentes  saltos  y  surtidores.' A 
tan  pomposo  aparato  prestaba  mayor  animación  la  algazara  que  por  todas  partes  se  oía ,  de  mil 
varios  sonidos  compuesta.  Acordes  músicas  encomendadas  á  cuatro  coros  de  la  capilla  real ,  mez- 
clábanse en  el  aire  con  las  alegres  notas  de  cuarenta  cuadrillas  que  iban  de  trecho  en  trecho  eje- 
cutando bien  ensayadas  danzas ;  oíanse  mSs  cerca  de  la  custodia  los  graves  compases ,  á  cuyo  son 
bailaban  personas  adornadas  de  vestidura  real,  como  delante  del  arca  el  rey  profeta;  á  otra 
parte  resonaba  penetrante  estrépito  de  timbales  y  clarines;  mezclábase  apacible  un  concierto  de 
voces  é  instrumentos  entre  el  ruido  de  las  chirimías  tañidas  en  cada  carro  para  divulgar  su  lle- 
gada; muchedumbre  de  aves  llevadas  en  descomunales  pajareras  unian  sus  trinos  al  clamor  de 
alborozados  muchachos  que  entonaban  loores  de  la  Inmaculada  Concepción  ó  danzaban  en  honra 
del  Sacramento;  y  contestando  á  las  salvas  de  mosquetería,  hechas  por  las  tropas  que  seguían  la 
procesión,  daban  respuesta  digna  á  todo  aquel  formidable  estruendo  los  cañones  del  castillo  de 
Santa  Barbóla  y  de  las  muchas  naves  que  á  la  sazón  ocupaban  el  rio. 

En  Madrid  ni  sucedió  ni  apenas  se  hubiera  creído  posible  que  dejaran  de  salir  aquel  dia  los  mo- 
narcas, sirviendo  públicamente  al  Rey  de  reyes,  á  no  estar  aquejados  de  grave  dolencia,  precur- 
sora por  lo  común  de  su  fallecimiento.  Entonces  mismo,  si  lo  toleraban  sus  fuerzas,  presenciaban 
desde  lugar  adecuado  el  triunfo  de  la  Eucaristía,  como  lo  verificó  Felipe  III,  trasladándose  un 
año  al  palacio  recién  labrado  en  la  calle  Mayor,  frente  á  Santa  María ,  por  el  duque  de  Uceda ;  el 
cual,  en  opulenta  muestra  de  gratitud,  apercibió  para  la  real  familia  un  almuerzo  compuesto  do 
doscientos  diferentes  manjares.  Mas  cuando  la  enfermedad  del  Rey  era  tan  grande  que  no  le  per- 
mitía abandonar  su  cámara,  torcíase  el  camino  de  la  procesión  de  modo  que  pasara  frente  á  los 
balcones  del  palacio,  desde  donde  la  vio  Felipe  IV  poco  antes  de  morir.  Con  estos  regios  estímulos 
encendíanse  todos  en  celo.  Concordes  entre  sí  la  Iglesia  y  el  Trono,  y  en  íntimo  contacto  con  su 
grey,  buscábanse  en  aquella  fausta  ocasión ,  hasta  confundir  con  la  alegría  universal  su  propio  re- 
gocijo. La  vía  pública,  solar  de  pordioseros,  gozaba  aquel  dia  honores  de  catedral  y  fueros  de 
palacio.  Allí  acudían  con  sus  deslumbradoras  pompas  magnates  y  prelados ;  y  el  más  humilde  co- 
frade de  una  congregación  devota  infería  de  indicios  inequívocos  que  real  y  verdaderamente  eran 
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hermanos  suyos  los  príncipes  eclesiásticos  y  seculares  que,  á  pié  y  descubiertos,  iban,  como  él, 
alumbrando  á  Dios.  Ancianos  constituidos  en  dignidad  daban  ejemplo  al  pueblo ,  soportando 
gustosos  el  cansancio  inevitable  en  tan  prolija  ceremonia.  Un  año  cundía  de  labio  en  labio  que 
estando  la  Reina  á  ver  la  fiesta  en  la  cárcel  de  villa,  habla  concedido  libertad  á  cuantos  presos  allí 
se  guardaban.  Hablábase  otro  año  de  la  rara  devoción  del  cardenal  Barberini,  que  renovando  el 
uso  común,  llevó  en  sus  propias  manos  expuesta  la  custodia  á  vista  del  pueblo  de  Madrid,  no  sin 
asombrar  á  todos  por  la  constancia  y  recogimiento  con  que  en  tan  larga  carrera  mantuvo  puestos 
sus  ojos  en  la  Santa  Forma.  Ponderábase,  fn  fin,  la  piedad  del  Monarca,  que  sorprendido  por  una 
tempestad  en  la  procesión  de  1652,  mandó  seguir  adelante,  y  acompañó,  sombrero  en  mano,  al 
Sacramento;  con  cuyo  motivo  se  cantaba  de  él : 

Al  Rey  de  ios  reyes  sigue 
Su  siervo  el  Rey,  con  que  muestra 
Que  de  tanta  fe  al  calor 
Enjugar  el  agua  intenta. 

De  los  efectos  prácticos  que  producía  esta  cordial  unión  de  príncipes  y  subditos  en  nombre  del 
sentimiento  religioso,  subsisten  significativas  muestras.  En  una  procesión  del  Corpus  rompió 
cierto  desenfadado  labriego  las  filas  de  la  tropa,  y  echándose  por  tierra,  detuvo  al  rey  Felipe  IV, 
no  para  pedirle  mercedes  personales,  sino  para  encargarle  á  voces  mimse  por  su  reino,  porque 
estaba  perdido.  Vasallos  tan  fiados  en  su  buena  estrella  que  osaran  acercarse  al  Príncipe  con  se- 
mejante recaudo,  no  los  liabia  por  entonces  fuera  de  España;  ni  reyes  que,  al  oírlo,  á  gritos  y 
en  medio  de  la  calle ,  hubieran  dejado  de  temblar  de  ira  ó  de  miedo.  Pero  en  la  católica  España 
el  indiscreto  consejero  se  marchó  en  libertad,  y  el  Rey  continuó  descuidado  su  camino. 

Es  costumbre  moderna,  en  las  calurosas  horas  que  inmediatamente  siguen  á  la  procesión,  con- 
vertir las  calles  de  la  carrera  en  paseo,  donde  al  abrigo  de  los  toldos  hacen  ostentaciím  de  sus 
galas  y  gentileza  las  damas  de  Madrid;  y  con  este  profano  remate  danse  por  terminadas  á  toda 
ley  las  fiestas  del  Corpus.  Otra  cosa  pasaba  dos  siglos  há.  Dejando  el  Sacramento  á  la  puerta  del 
templo  de  Santa  María,  protegido  por  un  enverjado  y  patente  á  la  pública  adoración,  retirábanse 
nuestros  abuelos  á  comer  de  prisa  y  dormir  una  breve  siesta  ;  prevenciones  forzosas  para  marchar 
alegremente  á  media  tarde,  camino  de  las  plazuelas  del  Alcázar  ó  de  San  Salvador,  donde  les 
aguardaban,  dispuestos  por  las  juntas  del  Corpus,  festejos  de  índole  castizamente  española,  y  tan 
diversos  de  lo  que  hoy  se  acostumbra,  que  apenas  son  comprensibles  para  los  españoles  del  si- 
glo XIX.  Eran  cabalmente  estos  festejos  las  representaciones  de  autos,  cuyos  preparativos  se  han 
resentido  arriba ;  llamábanse  en  voz  del  vulgo  los  carros,  por  los  teatrillos  ambulantes  que  entraban 
á  componer  su  escenario  peculiar.  Remitiendo  para  momento  oportuno  la  descripción  de  estas 
curiosas  máquinas,  marcharemos  ahora,  si  al  lector  place,  con  el  hilo  de  la  gente,  que  antes  de 
las  cuatro  de  la  larde  se  reunía  en  las  inmediaciones  del  alcázar,  para  ver  cómo  había  la  junta 
desempeñado  la  parte  más  difícil  de  su  espinosa  comisión. 

Difícil  era  en  verdad  el  encargo  de  la  junta  ;  pon(ue  sobre  presidir  á  la  construcción  de  tendi- 
dos, tablados,  carros,  carrillos  y  demás  objetos  materiales  que  á  la  fiesta  atañían;  sobre  lidiar  con 
pintores,  poetas,  músicos,  danzantes  y  faranduleros,  como  ya  se  ha  visto,  tenía  que  entenderse 
con  enco|/etados  dignatarios  y  quisquillosas  corporaciones;  no  siendo  la  menor  de  sus  cuitas  dis- 
poner en  qué  sitios ,  y  á  qué  horas,  y  hasta  cuándo  y  por  qué  orden  se  habían  de  ir  repitiendo  los 
autos,  (on  tino  tal,  que  nadie  resultase  quejoso. 

Empezaban  los  carros,  como  era  regular,  haciendo  al  Monarca  su  primer  visita.  Frente  á  la 
puerta  de  cantería  del  antiguo  alcázar,  hallábase  dispuesto  un  tablado  con  luces  encendidas  de 
tri'cho  en  trecho,  en  reverencia  sin  duda  de!  misterio  que  se  celebraba,  y  como  recuerdo  de  la 
práctica  \íeja  de  hacer  los  autos  detrás  de  la  procesión  y  á  vista  del  Sacramento.  Un  ancho  toldo, 
que  sobre  este  escenario  se  tendía,  le  preservaba  de  los  rayos  del  sol;  guarnecíale  comunmente 
en  tres  de  sus  costados,  para  mayor  seguridad  de  los  farsantes,  una  barandilla  corrida,  dejando 
solamente  franca  la  margen  que  servia  de  foro,  visia  desde  la  real  morada.  Costumbre  fué  por 
largo  ti(;mpo,  que  disfrutasen  la  diversión  los  reyes  desde  una  ventana  baja  de  sus  habitaciones, 
que  junto  á  la  puerta  ya  designada  se  abría ;  así  asistió  Felipe  IV,  con  la  Infanta  su  hermana,  á  los 
autos  de  1623,  ocupando  el  Príncipe  de  Gales  con  algunos  caballeros  ingleses,  un  coche  frontero 
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á  palacio,  para  poder,  á  favor  de  las  cortinillas,  detenerse  cuanto  le  pluguiera  en  la  contemplación 
de  su  augusta  novia.  Mas  la  muchedumbre  que  en  derredor  del  tablado  se  apiñaba,  ofrecia  con- 
tinuas ditlcultades  á  este  arreglo;  y  sentado  que  no  hablan  de  adoptar  monarcas  españoles  el  único 
remedio  radical,  que  consistía  en  despejar  la  plazuela,  es  notable  que  hasta  1658  no  aparezca  or- 
denada por  el  Rey  la  construcción  de  un  palco  á  la  proximidad  y  altura  convenientes  para  ver 
y  oir  las  representaciones  sin  molestia  propia  y  sin  causársela  al  pueblo.  Hizo  Madrid  á  todo  costo 
esta  obra,  delante  de  la  fachada  de  palacio,  y  de  tal  suerte  dispuesta,  que  desde  lo  interior  se  pu- 
diera salir  á  piso  llano,  por  dos  balcones  cuyos  antepechos  se  arraíicaban ,  asentándolos  y  emplo- 
mándolos de  nuevo  al  concluir  las  fiestas.  Era,  pues ,  aquel  palco  una  grande  armazón  de  madera, 
levantada  sobre  el  suelo  hasta  el  piso  principal  del  alcázar,  ceñida  de  balaustres  en  su  parte  supe- 
rior y  defendida  contra  la  intemperie  por  un  cobertizo  encerado.  En  la  capaz  meseta  que  arriba  se 
formaba,  entre  profusas  colgaduras  y  al  pié  de  un  rico  dosel,  tenían  sus  asientos  las  personas 
reales;  el  resto  de  la  armazón,  desde  allí  hasta  el  suelo,  ofrecia  á  la  vista  un  conjunto  de  pilas- 
tras con  sus  cornisamentos,  basas  y  capiteles,  molduras,  resaltos  y  fajas,  todo  colorido  de  jaspe  y 
filetes  de  oro.  Estudióse  en  la  construcción  el  fácil  desarme  de  sus  diversas  piezas,  y  con  eAo,  y  re- 
tocar anualmente  las  que  se  deterioraban,  conservaron  en  todas  las  fiestas  el  brillo  y  la  frescura  de 
la  primera  vez.  Entre  el  tablado  que  hemos  descrito  y  el  de  la  representación,  que  agrandado  pro- 
gresivamente, l'egó  á  tener  óchenla  pies  de  longitud,  mediaba  razonable  distancia  para  que  pro- 
duciendo su  efecto  las  apariencias  de  los  carros,  no  se  perdiese  la  voz  de  los  recitantes ;  y  todo  al 
rededor,  por  cuanto  alcanzábala  vista  en  los  ámbitos  de  la  plaza,  aparecía  en  inquieta  marejada  el 
pueblo  de  Madrid,  ni  acobardado  por  las  apreturas,  ni  por  estar  en  pié  horas  seguidas,  ni  por  los 
rigores  del  sol  ya  veraniego,  que  despedía  á  piorno  sus  rayos  sobre  aquel  mar  de  cabezas. 

Mientras  llegaba  el  apetecido  instante  en  que  tumultuosos  movimientos  y  voces  de  júbilo  anun- 
ciasen por  algún  rincón  de  la  plazuela  que  ya  los  carros  estaban  á  la  vista ,  procuraban  disminuir 
la  impaciencia  pública  danzantes  y  gigantones,  repitiendo  los  unos  sus  ridiculos  saltos,  y  los  otros 
las  mudanzas  y  vueltas  con  que  por  la  m:iñana  habian  contribuido  al  festejo.  Para  desempeñar 
esta  parle  del  espectáculo ,  convocaban  los  comisarios  cuadrillas  á  concurso,  escogiendo  á  las  más 
dignas,  ora  por  la  notoria  habilidad  de  los  danzantes,  ora  por  lo  pomposo  de  los  trajes  que  pro- 
metían ,  ó  por  lo  nuevo  y  sorprendente  de  sus  invenciones.  En  la  interminable  variedad  que  esta 
continua  competencia  acarreaba,  eran  alternativamente  los  bailadores,  ó  figuraban  ser,  catalanes, 
gallegos,  godos,  turcos,  asirius,  negros,  gitanos,  matachines,  amoladores,  caldereros,  niños, 
vejetes,  enanos,  ciegos,  locos  y  hasta  monstruos  y  monos  y  mochuelos.  Ejecutaban  danzas  con 
zancos,  danzas  á  caballo,  y  pandorgas,  en  que  vestía  cada  hombre  diferente  disfraz  y  tañia  un 
instrumento  de  diversa  especie;  representaban  otras  escenas  pantomímicas,  serias  y  burlescas,  bajo 
las  denominaciones  de  danzas  de  rúenla  y  de  chanza  ;  y  habia,  por  último,  muchas  caracterísiiías 
y  famosas  en  aquellos  tiempos,  como  las  de  cascabrl  y  paloteado,  las  de  la  cruz^  la  qué  es,  la 
heroica,  la  colmena,  y  muy  singularmente  la  popular  danza  de  espadas,  hecha,  según  las  señas, 
á  maravilla  por  los  labriegos  de  Brúñete,  que  al  efecto  contrataba  la  junla  casi  todos  los  años. 
Acudían  también  los  habitantes  de  Getaf.j  y  Cubielos  á  ti¡sputar>e  la  ejecución  de  una  de  las  dos, 
cuatro  ó  seis  danzas  que  con  vario  estilo  se  hicieron  en  cada  lienta  del  Corpus;  y  no  se  quedaban 
atrás  las  cuadrillas  de  la  corte,  diestras  al  par  de  las  otras  en  la  práctica  de  su  oücio,  y  muy  fecun- 
das en  ingeniosas  trazas. 

Para  conocer  ahora ,  poco  más  ó  menos  qué  gentes  serian  las  que,  atentas  á  estos  bulliciosos  pre- 
liminares, procuraban  seguir  resignadas  'a  perezosa  marcha  del  tiempo,  conviene  averiguar  cuán- 
tas y  cuáles  podian  reservarse  á  ver  la  tiesta  en  p  tra  e  más  cómodo  que  la  plazuela  de  Palacio. 

Allá  en  años  antiguos,  cuando  se  hacían  los  carros  inmediaiamente  después  de  la  procesión 
del  Corpus,  es  de  presumir  que  sólo  se  celebrara  una  representación,  probablemente  á  la  vista  del 
templo  de  la  Almiidena,  á  cuya  puerta  quedaba  man  fie>to  el  Sacramento;  y  que  entre  los  espec- 
tadores ocuparían  lugar  señalado  los  conrcjales  y  p  rsonas  de  autoridad,  que  le  hubieran  tenido 
preeminente  asimismo  en  la  ceremonia  religiosa.  Pero,  según  se  fueron  allegando  los  elementos 
que  habían  de  erigir  por  último  á  Madrid  en  residencia  real  y  centro  de  los  dominios  españoles, 
húbose  d  aumentar  la  tarea  de  los  recitantes,  á  fin  de  que  concejales  y  hombres  de  noa  pudie- 
ran gozar  el  espectáculo  con  independencia  de  la  muchedumbre.  Coronada  ya  la  villa,  cumplía  á 
su  grandeza  obsequiar  por  separado  en  sus  representantes  más  directos  á  la  nación  entera  que 
por  corte  la  tenía ,  á  los  reinos  de  Castilla  de  que  formaba  parte ,  y  por  último,  á  su  propia  muni- 
A.  S.  o 
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cipalidad;  todo  sin  perjuicio  de  continuar  verificando  la  antigua  exhibición  exclusivamente  desti- 
nada á  la  generalidad  del  vecindario.  Quedaron,  pues,  introducidas  en  costumbre  las  cuatro  fies- 
tas de  autos  dirigidas  á  obsequio  de  la  nación,  en  persona  de  su  monarca;  de  Castilla,  representa- 
da por  su  consejo;  de  Madrid,  en  persona  de  sus  concejales;  y  finalmente  la  que  se  consagraba  á 
aprovechamiento  común.  Costeábanse  del  erario  municipal  estas  cuatro  representaciones,  fami- 
liarmente llamadas  carros  al  Rey,  al  Consejo,  la  villa  y  e\  pueblo,  y  tenian  lugar  en  el  jueves  y 
viernes ,  únicos  dias  á  que  alcanzaba  el  ajuste  celebrado  con  los  comediantes  por  la  junta  del  Cor- 
pus. No  era  floja,  en  verdad ,  la  faena  que  sobre  sí  tomaban  las  dos  compañías  á  este  fin  contra- 
tadas, en  tiempo  en  que  cada  representación  completa  se  componía  de  cuatro  diversos  autos,  guar- 
necidos en  cabeza  y  pies  con  otras  tantas  loas  y  entremeses.  Al  Rey  se  festejaba  con  la  mitad  de 
ellos,  ó  como  decían  impropiamente  nuestros  mayores,  se  le  enviaban  dos  carros  en  la  tarde  del 
jueves,  dejando  los  otros  dos  para  la  mañana  del  siguiente  dia.  Mientras  andaban  por  palacio  las 
fiestas,  dirigíase  á  las  casas  consistoriales  la  poderosa  corporación  por  antonomasia  apellidada  el 
Consejo;  y  en  medio  de  lucido  concurso  de  convidados,  aguardaba  á  los  recitantes,  que  sin  de- 
tenerse, acudían  á  la  plazuela  de  San  Salvador  según  iban  concluyendo  sus  autos  en  la  del  Alcázar. 
Congregado  el  cabildo  municipal  en  las  mismas  casas  y  con  acompañamiento  semejante,  acostum- 
braba á  disfrutar  de  un  tirón  todo  el  espectáculo  en  la  tarde  del  viernes.  Y  últimamente,  con 
exclusiva  aplicación  al  pueblo  (puesto  que  buena  parte  le  alcanzaba  asimismo  en  las  demás  repre- 
sentaciones) hacíanse  por  lo  común  dos  autos,  uno  en  la  puerta  de  Guadalajara  y  otro  en  la 
plaza  Mayor,  tal  vez  durante  el  viernes,  ó  acaso  también  en  la  misma  tarde  en  que  los  veia  el 
Monarca. 

Pero  estos  usos,  que  á  pesar  de  tener  contra  sí  algunas  excepciones,  aparecen  como  fundamen- 
tales al  combinar  los  desperdigados  datos  que  al  asunto  aluden,  no  duraron  mucho  tiempo  sin 
complicarse  enormemente,  dado  que  lograran  conservar  un  solo  año  su  relativa  y  teórica  sencillez. 
Estímulo  sobrado  para  desear  autos  era  la  popularidad  de  que  gozaban ;  mas  como  si  pudiese  poco, 
ingirióse  á  acrecentar  su  fuerza  aquella  puntillosa  propensión  que ,  á  despecho,  ó  á  causa  quizá  de 
su  concordia  en  materias  gravísimas ,  desahogaban  entonces  en  cosas  menudas  todas  nuestras  cor- 
poraciones. Porque  lo  primero,  para  sacar  verdadera  aquella  fraternal  empresa,  Tanto  monta, 
no  habian  de  ser  menos  los  aragoneses  que  los  castellanos ;  y  aunque  la  fiesta  se  hacia  aquende 
el  Ebro,  y  no  á  costa  del  Rey,  sino  de  los  vecinos  de  la  corte ,  túvoso  por  bizarría  no  rehusar  al 
Consejo  Supremo  de  Aragón  lo  que  al  de  Castilla  se  habia  concedido.  Lo  segundo,  supuesto  ya  el 
principio,  importaba  proceder  con  lógica:  para  postergar  á  los  consejeros  de  la  coronilla,  valia 
más  haberles  desatendido  del  todo ;  y  por  lo  corto,  pedia  la  equidad  que  Aragón  tuviese  autos  el 
mismo  dia  en  que  á  Castilla  se  le  daban ;  ¡  trabajo  hercúleo  el  de  combinar  las  horas !  Espoleaba  la 
junta  á  los  farsantes  ,  pero  los  farsantes  no  podían  refrenar  el  tiempo;  escondíase  el  sol,  y  aun  no 
llevaba  asomos  de  comenzar  aquella  parte  de  la  fiesta ;  cubríase  Madrid  de  sombras,  y  no  se  des- 
cubría ni  sombra  de  los  carros ;  ocasión  hubo  en  que  el  pundonoroso  vicecanciller,  sacrificando 
su  sueño  y  el  de  sus  colegas,  aun  entre  aragoneses  digno  de  loa,  se  constituyó  en  el  Ayuntamiento 
para  ver  los  autos ,  al  rayar  la  media  noche.  En  tercer  lugar,  por  principios  iguales  á  los  que 
Aragón  tan  empeñadamente  defendía,  hallábanse  ya  en  el  caso  de  aducir  reclamaciones  cuantos 
territorios  cercanos  ó  distantes  formaban  entonces  parte  de  este  vasto  imperio.  Consejos  tenian  en 
la  corte  Portugal  y  las  Indias,  Fíándes  é  Italia:  cen-ar  á  unos  la  puerta  que  á  otros  se  franqueaba, 
hubiera  sido  inconsecuencia  notoria  y  personalidad  intolerable.  Y  en  cuarto  lugar,  ¿no  hubiera  sido 
más  intolerable,  después  de  lo  dicho,  negarse  á  buenas  razones  solamente  para  con  otros  cuerpos 
supremos,  que  no  por  carecer  de  títulos  territoriales,  eran  de  jerarquía  inferior  á  los  ya  nombra- 
dos? Entráronse,  pues,  por  el  boquete  los  consejos  de  Inquisición,  de  Ordenes,  de  Hacienda,  de 
Cruzada;  creció  en  la  misma  forma  la  dificultad  de  respetar  tantas  y  tan  encontradas  prerogati- 
vas,  aunque  manos  expertas  concertaban  el  servicio;  cundieron  desbordadas  las  representaciones, 
del  viernes  al  sábado,  del  sábado  al  domingo,  hasta  deiTamarse  en  copioso  caudal  por  la  semana 
entrante ,  ocupando  toda  la  octava  ;  y  lanzado  Madrid  á  caza  de  soluciones  que  le  salvaran  á  un 
tiempo  de  ser  derrochador  ó  descortés ,  veia  todas  sus  tentativas  traer  por  fatal  coronamiento ,  ó 
destempladas  quejas ,  ó  gastos  exhorbitantes. 

Mas  no  era  esto  todo.  A  par  délas  pretensiones  colectivas  surgían  las  individuales  con  no  menor 
imperio,  levantándose  unas  á  costumbre  periódicamente  obligatoria,  mientras  seguían  otras  la  varia 
fortuna  del  personaje  que  las  presentaba.  ¿Quién  podia  negar,  v.  gr.,  á  la  infanta  doña  Margarita 
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una  muestra  siquiera  de  aquellos  populares  festejos  ,  ya  que  encerrada  en  religiosa  clausura,  no 
le  era  dable  disfrutarlos  en  compañía  del  Rey?  ¿Cómo  se  desairaban  los  deseos  del  Nuncio  de  su 
Santidad?  ¿Cómo  se  descontentaba  á  un  favorito?  No  habia  otro  camino  que  aprovechar  las  horas 
de  siesta  para  hacer  á  puerta  cerrada  algún  auto  en  la  iglesia  del  convento  donde  moraba  la  ilustre 
reclusa;  ni  se  podia  menos  de  mandar  carros  á  la  plazuela  de  la  Encarnación  en  obsequio  al  Nun- 
cio; ó  de  ofrecerlos  á  devoción  del  duque  de  Lerma,  donde  y  á  la  hora  que  ordenara.  ¡Nuevo 
trabajo!  La  hora  solia  ser  la  misma  en  que  necesitaba  los  autos  el  Consejo  de  Castilla;  y  el  sitio 
alguna  huerta  propia  de  aquel  valido ,  aunque  también  el  frente  de  las  casas  de  Diego  Gabalza, 
platero  de  esta  villa,  de  quien  recibía  hospedaje,  y  á  cuya  mesa  se  asentaba  llanamente ,  con  pú- 
blica notoriedad,  el  ministro  universal  de  Felipe  III.  Tras  él  babia  que  atender  al  duque  de  Uceda, 
y  cuando  éstos  desaparecieron ,  sobrevino  en  su  lugar  Olivares,  de  quien  sólo  consta  que  admi- 
tiera el  obsequio  de  los  carros  en  el  primer  año  de  su  piivanza.  Nacian  entre  tanto,  como  de  las 
truncadas  gargantas  de  la  hidra,  de  cada  dificultad  removida  mil  nuevos  compromisos.  Tan  pronto 
reclamaba  el  presidente  de  Castilla  autos  para  su  particular  deleite,  aparte  de  los  que  se  hacían 
al  Consejo;  tan  pronto  el  mayordomo  mayor  de  palacio ;  tan  pronto  el  vicario  eclesiástico,  censor 
de  las  representaciones.  Enviábanse  carros,  como  recompensa  de  sus  fatigas,  al  corregidor  de  Ma- 
drid ,  á  los  dos  comisarios  de  la  Jufita  del  Corpus  ,  al  Consejero  Real  que  con  título  de  protector  ó 
superintendente,  la  presidia;  á  los  protectores  jubilados;  á  otros  individuos  del  Real  Consejo  y 
Cámara  ,  y  en  fin ,  hasta  al  secretario  del  cabildo  municipal. 

Quisimos  ver  si  mejores 
Los  hace  el  ser  más  ligeros, 

decia  Cáncer  para  explicar  al  público,  cuando  iba  promediando  el  siglo ,  por  qué  se  rebajaron  á 
dos  los  cuatro  autos  que  hasta  entonces  fué  costumbre  estrenar  en  cada  fiesta  del  Corpus.  Pero,  en 
nuestro  concepto,  debióse  verdaderamente  la  reducción  al  deseo  de  suprimir  por  tan  expedita 
manera,  ya  quemas  no  fuese  posible,  la  mitad  de  los  inconvenientes  y  complicaciones  que,  en  las 
circunstancias  descritas,  ofrecía  el  servicio  de  los  carros.  A  tanto  llegaban,  que  á  pesar  de  darse 
únicamente  á  los  personajes  más  ilustres  representación  cabal,  sirviéndose  á  los  otros  con  una  mitad 
de  ella,  y  aun  con  un  auto  solo,  convino,  para  dirimir  contiendas  y  atajar  abusos,  que  interviniera 
más  de  una  vez  en  el  reparto  la  autoridad  del  Monarca  mismo.  Y  base  de  añadir,  en  cuanto  á  nues- 
tro propósito  respecta,  que  por  celebrarse  todas  estas  representaciones  en  los  diversos  puntos  donde 
los  personajes  obsequiados  tenían  su  domicilio,  no  solamente  las  veían  cómodamente  los  familiares, 
amigos  y  deudos  del  magnate  que  la  fiesta  presidia,  sino  también  los  venturosos  moradores  de  las 
casas  próximas,  los  cuales,  excusándose  de  toda  molestia,  miraban  propiamente  venirse  rodados 
los  autos  hasta  el  pié  de  sus  balcones. 

Pues  ,  si  ademas  de  las  personas  en  esta  larga  reseña  comprendidas,  podia  el  pueblo  lograr  su 
gusto  asistiendo  á  las  representaciones  de  la  plaza  Mayor  y  Puerta  de  Guadalajara,  que  para  él  ex- 
clusivamente se  prevenían,  ¿qué  gentes  formaban  aquel  numeroso  concurso,  que  paseando  in- 
quietos sus  ojos  desde  las  cuadrilLis  de  danzantes  hasta  las  embocaduras  de  la  plazuela  de  Pala- 
cío,  y  desde  éstas  al  desierto  palco  Real ,  hacia  laudables  esfuerzos  por  convencerse  de  que  no  había 
acudido  muy  pronto  á  tomar  sitio?  Serian  ,  según  lo  más  probable,  gentes  tan  curiosas  como  poco 
aprensivas ,  que ,  sabiendo  de  fijo  que  siempre  hablan  de  estar  de  pié  en  la  fiesta ,  querían  siquiera 
verla  en  su  estreno,  á  riesgo  de  achicharrarse ,  en  tanto  que  los  madrileños  de  buena  vela  espia- 
ban cachazudos  la  ocasión  de  divertirse  á  la  sombra,  y  aun  quizá  fiaban  en  su  maña  para  dar  feliz 
remate  á  otra  empresa  más  gloriosa  cuanto  más  atrevida :  la  de  asistir  sentados  al  espectáculo. 

Resonaba,  por  fin,  hacia  un  extremo  de  la  plaza,  rumor  de  ejes,  carreras  y  aclamaciones; 
abríase  calle ,  y  poco  á  poco,  como  el  famoso  caballo  en  los  muros  de  Troya,  penetraban  en  el 
recinto  unas  disformes  torres  de  madera  y  lienzo,  arrastradas  sobre  ruedas,  con  grandes  tumbos, 
que  las  hacían  rechinar  por  todas  sus  coyunturas.  Venia  obedeciendo  cada  enorme  maquina  al 
tardo  impulso  de  una  yunta  de  bueyes,  que  con  la  ventaja  de  no  sor,  como  el  becerro  de  oro,  hijos 
de  iniquidad,  brillaban  como  él  á  la  luz  del  sol,  yendo  dorados  aquel  día  los  mansudos  animales, 
no  solamente  en  ataharres,  collares  y  pretal ,  sino  hasta  en  los  mistnos  cuernos.  Mantas  de  angeo 
vistosamente  pintadas  envolvían  sus  robustos  lomos;  aguijábanlos  sendos  carreteros ,  vestidos  por 
igual  y  cubiertos  con  colorados  birretes. 
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Eran  las  cuatro ;  aparecía  en  sus  asientos  la  familia  Real ,  y  comenzaba  la  fiesta. 

Y  ahora  que  á  tal  punto  hemos  venido,  sírvase  otorgarnos  el  lector  su  ayuda  para  coger  otros 
hilos  de  este  mal  hilvanado  relato.  No  encontramos  más  medio  que  apartar  nuestros  ojos  de  la 
plazuela  del  Alcázar,  si  hemos  de  ponerlos  en  la  de  San  Salvador,  adonde  nos  hacen  ir  cosas  no 
indignas  de  ser  consideradas.  Y  al  fin  tanto  valia  como  la  representación  al  Rey,  el  traslado  al. 
Consejo ,  que  frente  á  las  casas  de  Villa  aquella  misma  tarde  habia  de  verificarse. 

Para  entenderlo  convienen  algunas  aclaraciones. 

Introducido,  como  se  dijo  ya,  el  uso  de  festejar  con  autos  á  todos  los  Consejos  supremos,  aplicáronse 
tres  métodos  diversos  al  desempeño  de  este  servicio.  Consistía  uno  en  hacer  aparte  el  obsequio  á 
cada  corporación  (por  lo  regular  ante  las  casas  de  sus  respectivos  presidentes),  cruzando  los  car- 
ros, ó  lo  que  es  igual ,  comenzando  á  una  misma  hora  y  en  distintos  sitios  á  representar  los  autos 
que  habia  dispuestos,  para  poder  cambiarlos  unos  por  otros,  según  se  iban  despachando,  todo 
con  el  fin  de  ganar  tiempo.  Reducíase  otro  arbitrio  á  reunir  los  Consejos  en  la  plazuela  de  la  Villa, 
donde  disfrutaban  juntos  del  espectáculo ;  y  últimamente,  constituyéndose  á  hora  distinta  en  la  mis- 
ma plazuela  aquellas  ilustres  corporaciones,  recibieron  á  veces  por  separado  los  obsequios  que  á 
cada  cual  correspondían. 

Ninguno  de  estos  tres  caminos  estaba  libre  de  malos  pasos. 

Por  el  primero  manteníase  á  los  ñu'santes  en  continua  agitación ,  y  crecía  descomunalmente  el 
desorden  y  la  duración  de  los  festejos.  Andaban  de  la  Ceca  á  la  IMeca  recitantes,  carros  y  carrillos, 
que  eran  unos  tablados  portátiles  con  balaustres  pintados  de  alegres  colores;  y  como  sólo  á  fuerza 
de  tiempo  era  posible  recorrer  tantas  calles ,  irrogábanse  perjuicios,  ya  por  el  dispendio  de  mozos 
y  ganado ,  ya  por  el  costo  de  los  comediantes ,  el  cual ,  desde  el  sábado  siguiente  al  Corpus,  hemos 
visto  ya  que  no  bajaba  de  doscientos  ducados  diarios  para  cada  compañía. 

Dificultades  de  otro  linaje  suscitaba  la  representación  general  en  el  Ayuntamiento.  Para  que  si- 
multánea é  independientemente  pudieran  acomodarse  todos  los  Consejos ,  y  sus  familias  y  las  de 
sus  amigos,  habia  que  construir  en  la  plazuela  de  San  Salvador  tendidos  ó  aposentos  de  magnitud 
extraordinaria.  Hacíase,  ademas,  preciso  que,  honrada  la  villa  de  Madrid  por  tantos  y  tan  insignes 
huéspedes,  mostrara  su  gratitud  echando  en  dulces  y  refrescos,  como  decirse  suele,  la  casa  por 
la  ventana.  Y  no  era  esto  lo  peor ;  sino  que  en  pago  de  no  leves  sacrificios,  recibían  acaso  los  con- 
cejales madrileños  desdeños  y  sinrazones.  Querellábanse  sus  nobles  convidados  de  agravios  infe- 
ridos en  el  reparto  de  las  localidades;  sosteniendo  su  derecho  de  prelacion  los  colocados  en  mejor 
puesto,  no  lo  agradecían;  y  hasta  los  hombres  prácticos  que  en  horas  de  solaz  querían  olvidarse 
de  casos  de  honra,  al  notar  que  no  se  oía  bien  desde  algunos  asientos,  increpaban  al  raunicipio 
por  cuestión  de  acústica. 

Poco  ó  nada  remediaba  el  arbitrio  de  hacer,  en  lugar  de  una,  varias  representaciones  en  la  Villa. 
Tenía  ésta  que  dedicarse  á  tornar  día  tras  día  en  servicio  de  tantos  Consejos,  en  vez  de  cumplir 
con  todos  en  una  sola  tarde ;  y  para  las  corporaciones  festejadas  era  aquel  arreglo  el  menos  admi- 
sible, agriándose  las  contiendas  sobre  el  orden  de  prioridad,  por  lo  molesto  de  las  horas  en  que  á 
muchos  correspondía  el  turno.  Para  que  produjese  buenos  frutos  su  innovación,  menester  era  que 
se  personase  algún  Consejo  en  las  casas  capitulares  cuando  ya  comenzaba  á  anochecer;  otros,  por 
el  contrario,  tendrían  que  ver  los  autos  con  el  alba  ;  á  cuál  cogería  el  auto  con  el  bocado  en  la 
boca,  á  cuál  en  lo  más  profundo  y  grato  de  la  siesta.  Esto  sí  se  habia  de  ahorrar  tiempo;  de  lo 
contrario ,  valia  más  dejar  á  los  Consejos  seguir  su  gusto  y  enviarles  los  carros  por  el  antiguo  mé- 
todo. 

De  los  tres  reseñados,  eran  indudablemente  los  más  apetecibles  el  segundo  para  el  regimiento 
de  Madrid,  el  primero  para  las  demás  corporaciones;  y  como  en  realidad  á  éstas  iba  dirigido  el 
obsequio,  prevaleció  por  lo  común  su  ínteres,  salvo  haberse  obtenido  que  costearan  ellos  el  gasto 
de  los  recitantes  si  pedían  arriba  de  un  auto.  Llenos  por  su  parte  de  buena  voluntad  los  con- 
cej  des  matritenses,  sacrificaron  alguna  vez  su  derecho,  suprimiendo  la  fiesta  de  la  villa,  para 
quitarse  de  reyertas  y  dilaciones. 

Cuando  sólo  tenían  que  hospedarse  en  el  Ayuntamiento  los  Consejeros  de  Castilla  (que  forman- 
do excepción,  vieron  constantemente  el  espectáculo  en  la  tarde  del  jueves  ó  en  la  mañana  del  vier- 
nes ,  desde  las  casas  consistoriales) ,  construíase  ante  ellas ,  por  la  parte  de  la  plazuela ,  un  tendido 
de  cinco  varas  de  ancho  y  casi  dos  de  declive,  levantado  hasta  los  balcones  del  edificio,  y  dilatado 
en  su  longitud  por  un  buen  trozo  de  la  fachada.  Al  pié  de  esta  armazón,  que  ocupaban  los  hom- 
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bres ,  colocábanse  en  otra  más  baja  las  sillas  de  las  señoras ,  dando  á  todo  sombra  un  cobertizo  de 
tejas,  y  cerrando  el  sitio  firmes  palenques  para  contener  incursiones  que,  á  tropezar  con  menor 
obstáculo,  hubieran  sido  irresistibles.  Cubierto  con  su  toldo,  elevábase  al  frente  el  tablado  de  la 
representación  ,  el  cual ,  creciendo  poco  á  poco,  llegó  á  tener  la  anchura  de  veinte  pies,  y  de  largo 
cerca  de  veinticuatro  varas. 

Pero  cuando  asistian  juntos  á  la  fiesta  todos  los  Consejos  ,  la  traza  del  teatro  era  necesariamente 
más  grande  y  aparatosa.  Aposentábanse  entonces  los  espectadores  en  tres  costados  de  la  plazuela, 
y  U'vanlándose  al  cuarto  lado  el  foro  de  los  recitantes ,  quedaba  convertido  el  sitio  en  cuadrangu- 
iar  coliseo,  con  el  sol  por  lumbrera  y  el  cielo  por  techumbre.  De  dos  obras  de  esla  clase  tenemos 
particular  noticia.  Hecha  la  una  en  lG5o,  venia  á  ser,  rodeando  la  mayor  parte  de  la  plazuela,  una 
andamiada,  semejante  á  la  que  en  el  párrafo  anterior  se  ha  descrito.  Ocupaban  el  testero  los  Con- 
sejos de  Castilla  y  Aragón,  éste  á  la  izquierda  y  en  menor  espacio  que  aquel ;  los  de  Inquisición, 
Flandes,  Órdenes,  los  contadores  de  Hacienda  y  el  Consejo  de  Cruzada  guarnecían  los  tt-ndidos 
laterales  de  la  derecha,  y  á  la  opuesta  parte  asentábanse  los  Consejos  de  ItaÜa,  Indias,  Hacienda 
y  la  Contaduría  mayor  de  este  ramo,  todos  por  el  orden  de  anlelaciou  en  que  aquí  se  les  nombra. 
Puertas,  pasillos  y  tabiques  de  tabla  aseguraban  la  independencia  de  cada  corporación  en  su  res- 
pectivo aposento.  En  tal  arreglo  no  quedaba  al  profano  vulgo  más  arbitrio  que  atísbar  desde 
afuera  y  por  la  espalda  de  los  representantes,  salvo  si  podia  instalarse  en  lo  llano  de  la  plazuela, 
burlando  las  vallas  que  desde  el  sitio  en  que  remataban  lus  tendidos  corrían  á  enlazarse  con  los 
ángulos  del  escenario. 

Más  complicado  y  vistoso  el  segundo  teatro  que  se  levantó  en  166o,  ofrecía  aspe<tto  cromo  de  un 
modo  de  plazuela  y  ventanaje  que  se  forma  en  el  aire»,  conteniendo  en  conjunto  treinta  y  ocho  vastos 
aposentos,  repartidos  en  dos  pisos,  que  descansaban  sobre  un  zóca'o  de  toda  la  altura  del  tablado  de 
los  recitantes.  Oprimía  el  suelo  esta  armazón  en  la  longitud  de  ciento  se-enta  pié>,  ochenta  |)or  el  tes- 
tero y  cuarenta  por  cada  una  de  las  caras  laterales,  que  con  la  principal  formaban  ángulos  obtusos, 
quizá  por  haberse  juzgado  menos  favorable  á  la  repercusión  de  los  sonidos  la  figura  rectangular 
del  anterior  modelo.  A  raíz  del  tejado,  y  coronando  la  ventana  alta  del  centro,  campaba  bajo  dosel 
enorme  el  retrato  del  Monarca,  no  sin  ulüidad  común,  pues  la  veneración  debida  á  la  augusta 
persona  á  quien  aquella  imagen  representaba,  suprimía  competencias  entre  los  Consejos,  y  hacia 
que  guardasen  todos  el  orden  observado  en  las  (iestas  del  Uetiro.  Servidas  por  el  municipio  con 
alfombras  y  almohadas  las  damas  del  concurso,  llena!  an  por  completo  las  ventanas  del  suelo  bajo; 
ufanándose,  ademas,  con  tener  por  suyo  el  palco  céntrico  del  piso  superior,  repurtianse  los  hom- 
bres por  los  diez  y  ocho  aposentos  sobrantes,  que,  así  como  los  otros,  tenían  por  guarnición  galanas 
colgaduras  de  seda. 

Di-puesta  y  cerrada  en  t  d  guísala  plazuela  de  San  Salvador,  todo  prestaba  al  apercibido  ft  slejo 
aspecto  muy  distinto  del  que  ofrecía  la  lles'a  del  alcázar.  Ai|uise  celebiabael  acto  «Mitre  el  pueblo 
y  su  rey,  brillando  la  majestad  desile  augusto  solio,  y  horm¡gue^ndo  la  mmliedumbre  en  libres 
idas  y  veuidis  por  toda  la  extensión  de  la  plaza.  No  era  ni  tan  regia  ni  tan  popular  e>tolra  repre- 
sentación ;  lérnnno  medio  entre  los  dos  extremos,  que  en  palacio  se  unían,  las  fiestas  de  los  ('on- 
scjos,  inaccesibles  para  rauchoi,  y  don<le  una  vez  admitidos,  casi  lodos  podínn  sentarse,  guarda- 
ban mayor  similitud  con  lasque  se  celebraban  en  corrah'S  públicos,  sólo  que  allí  era  lloi  idísima  la 
concurrencia,  lleno  de  singu  ares  atractivos  el  especiácido,  y  gratuita  la  entrada;  dicho  lo  mal, 
de  sobra  está  encarecer  hasta  dó  ide  se  exlreni  nía  !a  demamla  de  asientos.  Señalábase  el  sixo  fla- 
co, a«i  por  su  diligencia  en  solicitar  antieípadnmente  localidades,  co  no  por  la  obstinación  en 
que ,  fiílto  íle  otro  remedio,  porliaba  á  las  puertas  del  pnlenque,  hasta  hal'ar  desembarazado  cü- 
mino.  I'roicitora  predilecta  de  memsterosas  llamas  .  coidvuvaba  desde  adentro  al  bgro  de  IhIcs 
pretensiones  la  gente  moza  que  por  l;i  plazuela  alegr.  monte  discurría.  Y  era  de  \cr  cótno  los  m  m- 
c  bos,  preüríendo  gozar  su  libertad  en  pié  .  á  di.->rnitar  sentados  la  convt  i*sacion  de  algún  austero 
y  sentencioso  magnate,  iban  y  venían,  subían  y  bajabim,  platicaban  y  reían,  ya  Cí.n  las  frunci- 
das señoras  del  estrado,  ya  con  las  que  aferradas  al  bra¿o  de  resueltos  canijeoncs,  rompían  la 
consigna  a  despecho  de  porteros  y  alguiíciles,  ya,  en  fin,  con  sus  propos  amigos,  enciíranírtndo>e 
al  tablado  de  la  representación  para  examinar  el  concurs»  desde  su  mejor  punto  de  vista;  tolo 
sin  peij'iicio  de  deslizai-se,  quien  tanto  mereciera,  hasta  el  vestuari'i  de  las  mujeres  de  la  farsa, 
luego  que  llegasen  los  carros. 
Entre  lanlo  las  personas  machuchas,  los  forasteros  y  cuantos  por  algún  motivo  miraban  con 
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indiferencia  estos  preliminares,  fijo  el  pensamiento  en  lo  principal  de  la  función,  departían  sobre 
materias  á  ella  concernientes ,  estimándose  no  poco  venturosos  los  que  lograban  recoger  alguna 
palabra  de  boca  del  Consejo  protector,  y  de  los  famosos  ingenios,  cuyas  obras  iba  á  juzgar  el  pú- 
blico. Divulgábanse  allí  pequeneces  tan  sabidas  entonces  como  recónditas  hoy,  relativas  á  los  autos 
en  las  provincias  y  en  la  corte,  en  lo  antiguo  y  en  lo  moderno,  en  los  preparativos  hechos  para 
la  próxima  fiesta,  y  en  los  que  requeria,  por  lo  general ,  aquella  especie  de  diversiones.  Quién  afir- 
maba que  Su  Majestad  habia  pedido  traslado  de  los  autos  nuevos  de  Calderón  para  remitirlos,  según 
costumbre  ,  á  la  corte  de  Francia;  quién  reconocía  vanamente,  como  era  la  verdad,  que  en  el  úl- 
timo tercio  de  aquel  siglo  los  poetas  sacramentales  cultivaban  solos  el  casi  agostado  campo  de  la 
dramática  española.  Observaba  uno  que  no  siempre  veia  el  Rey  los  autos  en  la  plaza,  sino  también 
alguna  vez  en  lo  interior  de  su  palacio ;  contaba  otro  que  las  fiestas  hablan  costado  á  la  villa,  en 
años  anteriores,  más  de  diez  cuentos  de  maravedís;  éste  decia  que  en  su  tierra  se  daban  autos 
antes  de  la  procesión ;  aquel  referia  que  en  la  suya  sallan  los  recitantes ,  en  la  víspera  de  la  fes- 
tividad, á  público  paseo,  vestidos  con  los  mismos  trajes  que  habían  de  sacar  en  los  carros.  Si  ase- 
guraba un  cortesano  que  cada  compañía  ganaba  más  de  cuarenta  mil  reales ,  limpios  de  polvo  y 
paja,  sólo  con  repetir  por  los  lugares  los  autos  de  Madrid,  le  replicaba  un  forastero  que  eso  era 
cuando  Madrid  dejaba  pronto  en  libertad  á  los  farsantes ;  porque  si  no,  se  volvían  paja  y  polvo  los 
reales  susodichos,  por  no  querer  las  poblaciones,  después  de  la  infraoctava,  entretenerse  en  fies- 
tas que  les  distrajeran  de  sus  faenas  campestres.  Aquí  se  discutían  las  facultades  de  la  Junta ;  allí 
se  explanaban  sus  contratos  con  poetas  y  recitantes.  Lino  encomiaba  la  largueza  de  la  comisión  de 
autos ,  por  haber  regalado  á  las  compañías  con  sendas  arrobas  de  dulces ;  otro  rectificaba  la  es- 
pecie, asegurando  que  aquella  vez  no  consistía  endulces  el  obsequio,  sino  en  tortillas  ,  salmones 
salados,  jigotes  de  ternera  y  otras  vituallas  no  menos  aprobadas  y  pertinentes.  Hacían  los  viejos 
recuento  de  los  años  en  que  por  defunción  de  príncipes,  ó  por  oirás  públicas  calamidades,  habían 
padecido  interrupción  aquellas  fiestas;  ponderábanlas  algunos,  por  la  grandiosidad  con  que  se  ce- 
lebraban en  varías  ciudades;  y  muchos,  por  fin,  hablaban  de  los  famosos  recitantes  que  en  el  ta- 
blado iban  á  comparecer,  ó  de  los  que,  precediéndoles,  habían  ilustrado  la  escena  Eucarística  de 
la  corte;  los  cuales  se  designan  brevemente,  con  decir  que  fueron  cuasi  todos  los  citados  con  me- 
recida loa  en  nuestra  crónica  teatral  del  siglo  xvii. 

Mas  si  hemos  de  nombrar  algunos  de  cuya  intervención  en  los  dramas  del  Corpus  quede  par- 
ticular memoria,  sean  Micaela  de  Andrade,  apellidada  en  voz  común  una  de  lastres  Gracias;  Fran- 
cisca Bezona,  tan  aplaudida  en  la  corte  de  los  Carlos  y  Felipes  como  en  la  de  Luis  XIV;  Antonia 
Manuel ,  actriz  á  quien  los  comisarios  llegaron  á  dar  parte  en  la  joya ;  Francisca  Verdugo ,  traída  á 
las  fiestas  de  Madrid  desde  cincuenta  leguas  de  distancia;  Micaela  Fernandez,  que  así  se  vestía 
de  hombre  como  de  mujer,  pese  á  las  órdenes  que  de  vez  en  cuando  vedaban  este  revolver  de 
sexos ;  Mariana  Romero,  que  de  experta  cómica  pasó  á  monja  novicia ,  hasta  que  mal  hallada  con 
ambos  ejercicios,  se  retrajo  al  abrigo  de  su  propio  hogar ;  Mariana  Vaca,  notable  por  su  habilidad, 
y  por  mujer  y  madre  de  dos  farsantes  famosísimos;  y  Clara  Camacho,  que  al  concluir  la  represen- 
tación de  un  auto  sacramental ,  se  halló  trocada  á  punto  de  abandonar  las  tablas,  para  encer- 
rarse en  solitario  recogimiento.  A  vida  penitente  se  retiró  también  ,  cuando  falleció  su  marido,  la 
insigne  María  ó  Damiana  de  Riquelme ,  perseguida  por  su  hermosura ,  respetada  por  su  virtud ,  é 
inimitable  como  actriz,  en  el  repentino  cambiar  de  los  afectos;  junto  á  la  cual  debe  ponerse  la 
célebre  Amarilis,  María  de  Córdoba  ó  de  la  Vega ,  para  cuyas  peregrinas  dotes  se  trocó  en  lisonje- 
ra la  Musa  de  Quevedo,  sin  que  enmudeciese,  ni  aun  así,  la  siempre  venenosa  lengua  del  conde  de 
Villamedíana.  Aprovechando  la  coyuntura  que  los  entremeses  del  Corpus  las  ofrecían ,  sazonaban 
casi  todas  las  mujeres  nombradas,  y  otras  que  no  citamos,  el  entono  y  boato  de  los  papeles  serios 
con  la  risa  y  la  familiaridad  de  los  jocosos.  Ayudábalas  en  este  oficio  Antonia  Infanta, 

Mocita  de  cara  zaina 
Y  miradura  matante, 

la  cual ,  si  en  efecto  mataba ,  tenía  raro  modo  de  vestir  luto  por  sus  víctimas ,  pues ,  según  habli- 
llas del  concurso  que  impaciente  la  aguardaba  ,  se  envolvía  para  dormir  en  sábanas  de  tafetán  ne- 
gro. Y  no  daba  menor  asunto  á  pláticas  y  dicharachos  la  varía  liistoria  de  su  compañera  Manuela 
Escamílla ,  actriz  á  los  siete  años ,  casada  á  los  trece,  viuda  á  los  quince;  casada  otro  viaje  con  un 
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poeta;  tan  buena  para  dama,  como  para  graciosa  y  cantatriz,  y  tal,  en  suma,  que  á  ella  y  á  su 
padre  celebraron  las  jácaras : 

A  él  por  lo  poco  que  sabe, 
Y  á  ella  porque  sabe  lanío. 

Antonio  de  Escarailla  tenía  por  nombre  este  cómico,  más  dueño  de  su  papel  que  de  su  hija,  al 
decir  de  los  desocupados  oyentes,  y  más  enterado  de  los  secretos  de  su  profesión  que  de  los  de  su 
casa.  Mas  no  es  posible  juntar  con  él  en  breve  suma  á  todos  los  farsantes  del  Corpus,  partícipes  ó 
eciipsadores  de  sus  glorias.  Alü  Sánchez  Riquelme  y  León ;  Rios  y  Pinedo,  príncipe  éste  en  su  arte^ 
y  único  representante  aquel,  como  los  llamaba  Lope;  alH  Juan  Rana,  que  aun  mueve  á  risa 
con  su  nombre,  después  de  haberle  trasmitido  á  toda  una  raza  de  figuras  de  entremés;  Olmedo 
el  Viejo,  hecho  por  el  amor,  cursante  de  la  carátula;  Cristóbal  Ortiz,  rival  de  sus  triunfos,  y  vir- 
tuoso reformador  de  las  costumbres  histriónicas ;  Antonio  de  Prado,  Andrés  de  la  Vega,  marido 
de  la  celebérrima  Amarilis;  Fernán  López,  que  murió,  cual  otro  Moliere,  en  las  tablas  ,  honradas 
juntamente  por  su  hermosa  figura  y  por  su  excelente  desempeño ;  y  Pedro  Ascanio,  de  quien  se 
decía ,  cuando  iba  decayendo  su  profesión : 

¡  Há  mucho  que  murió  Ascanio ! 

Allí  aparecieron  asimismo  Cristóbal  de  Avendaño,  Manuel  Alvaroz  Vallejo  y  Roque  de  Figueroa, 
tres  hombres  tan  visibles  por  su  extremada  pericia  cómica  como  por  su  material  volumen;  pro- 
tagonistas los  dos  primeros  en  la  famosa  tiesta  campestre  de  la  noche  de  San  Juan  con  que 
obsequió  Olivares  á  la  majestad  de  Felipe  IV  ;  músico  Vallejo,  ademas  de  insigne  recitante;  poe- 
tas, como  tantos  otros  de  su  tiempo,  Avendaño  y  Figueroa.  Notaban  la  ausencia  de  éste  los  especta- 
dores hechos  á  celebrarle  ,  y  era  que  derribándole  por  el  pié  en  la  hoya,  á  pesar  de  toda  su  corpu- 
lencia, habíale  dado  muerte  de  Aquíles  la  extraviada  cuchilla  de  un  callista  francés.  A  eclipsar  su 
fama  y  la  de  sus  voluminosos  compañeros,  surgió  entre  tanto  Sebastian  de  Prado,  cuntro  veces 
memorable,  por  su  extraordinario  valer  artístico,  por  la  singular  gallardía  de  su  persona,  por  las 
riquezas  que  atesoró  cursando  los  más  famosos  teatros  de  España  y  Francia,  y  por  la  piedad  que 
en  medio  de  sus  glorias  le  llevó  á  morir  en  ascética  clausura.  Junto  á  los  cuales  debe  escribirse  el 
nombre  de  Olmedo  el  Mozo,  no  poco  encarecido  con  decir  que  compitió  eu  popularidad  al  an- 
tecediente. 

Mas  si  entre  tantos  hubiera  que  optar  por  uno,  nadie  quizá  podría  disputar  la  palma  al  grave, 
culto  y  persuasivo  Damián  Arias  de  Peñafiel ,  por  quien , 

Se  dpsclavaban  las  tablas, 
Se  desquiciaban  lo<  techos, 
Geiiiian  todos  los  bancos  , 
Crujían  los  aposentos, 

con  lo  demás  que  dice  el  romance:  hombre  dolado  de  tenaz  memoria,  suavísima  voz  y  e.xpresion 
animada,  patética  y  noble;  tenido  por  los  ingenios  de  Madrid  como  único  en  papt  les  del  género 
sacro  ;  celebrado  de  sesudos  doctores  hasta  atirmar  que  eu  tu  lengua  anidaban  las  Gracias  y  en 
sus  ademanes  residía  Apolo ;  tan  consumado,  por  último,  en  esto  de  enternecer  con  la  expresión 
de  afectos  cristianos,  que  cuando  trabajaba  eu  autos  ó  comedias  divinas,  acudían  á  oírle  como  á 
maestro  de  bien  decir  y  accionar  los  mas  diestros  predicadores  de  la  corte.  Agregando  á  lo  tlícho, 
que  durante  las  representaciones  del  Corpus  estaban  cerrados  los  corrales,  y  llevando  por  delante 
siempre  que  el  ver  á  tan  afamados  hombres  y  raujces  no  costaba  acjuellos  días  dinero,  se  acaba- 
ran de  comprender  la  animación  del  concurso,  la  curiosidad  de  gran  parle  de  los  espectadores; 
curiosidad  que  alimentaban  las  notíiias,  ya  para  entonces  derramadas  entre  mucha  gente ,  no  sólo 
relativas  al  desempeño  de  los  cómicos,  sino  también  al  tejólo  y  aparato  de  los  autos  que  liabian 
(Ití  representarse. 

Existían,  en  efecto,  gtrntes  privilegiadas  de  quienes  era  conocida  la  fiesta ;  gentes  que,  adelan- 
t mdose  al  mismo  Rey,  habían  visto  a  aquellas  fechas  los  carros.  Y  estas  venturosas  personas,  per- 
tenecientes á  los  dos  sexos,  uo  se  contaban  en  mínima  porción,  sino  que  subían  á  centenares. 
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Porque  hora  es  ya  de  decir  que,  rigorosamente  hablando,  no  se  hacia  el  estreno  de  los  autos  del 
Corpus  ni  en  la  plazuela  del  Ayuntamiento,  ni  en  la  del  Alcázar;  veriticábase  una  ó  dos  semanas 
antes  de  la  fiesta  en  las  salas  consistoriales  ú  otro  sitio  cerrado ,  cuando  así  lo  aconsejaba  alguna 
razón  particular;  y  cuando  no,  que  era  lo  más  común,  al  aire  libre  y  en  el  mismo  corral  extramu- 
ros de  la  villa,  donde  se  hablan  aderezado  las  tramoyas  y  decoraciones.  Esta  representación,  que 
por  via  de  ensayo  general  se  celebraba,  y  era  famosa  bajo  el  nombre  de  muestra  de  los  carros,  ha- 
biiise  instituido  para  que  la  autoridad  eclesiástica  estudiase  prácticamente  el  efecto  de  las  obras 
dispuestas,  y  la  comisión  de  fes'ejos  viera  si  estaba  todo  en  orden  antes  de  sacar  á  la  calle  el  es- 
pectáculo. Pero  con  saber  que  se  trataba  de  autos  y  era  el  sitio  capaz,  puédese  desde  luego 
presumir  que  no  tendría  la  muestra  por  únicos  tesiigos  al  vicario  eclesiástico  de  Madrid  y  á  los 
autorizados  personajes  que  componían  la  Junta.  Menudearon,  por  el  contrario,  instancias  de  ami- 
gos, recomendaciones  potentes,  abiertas  intrusiones;  llenóse  todo  de  curiosos.  Viendo  el  Ayunta- 
miento poblada  de  tatitos  huéspedes  su  obrería,  ordenó  aprestos  para  recibirlos,  y  con  esto  y  el 
poder  del  tiempo,  echó  raíces  la  fiesta,  hasta  hacerse  bulliciosa  y  alegre  como  una  abreviada 
romería. 

Hallábase  dispuesto  lo  interior  del  corral  con  un  tendido,  que  exclusivamente  destinado  á  uso 
de  los  hombres,  se  dividía  en  tres  departamentos,  á  saber;  por  lo  alto  un  corredor  á  modo  de 
galería  cubierta,  luego  una  andamiada  con  doce  filas  de  asientos,  y  á  la  parte  mas  baja  un  tari- 
mon  poco  levantado  de  tierra.  En  la  fachada  que  tenía  por  respaldo  este  tendido ,  y  sobre  el  cor- 
redor que  le  servía  de  remate,  abríanse  cinco  claros  de  un  vasto  aposento,  donde  se  colocaban 
hileras  de  sillas  sobre  una  tarima  en  declive.  Allí  recibía  el  Consejo  á  las  señoras. 

Para  poblar  estas  localidades,  poníanse  en  movimiento  perdonas  de  todas  condiciones,  no  tibia 
y  perezosamente,  sino  con  muchas  horas  de  adelanto,  y  ésas  robadas  al  sueño,  pues,  por  más 
extraño  que  parezca ,  la  muestra  de  los  carros  tenía  comunmente  lugar,  ó  en  lo  profundo  de  la  no- 
che ,  ó  al  despuntar  la  mañana.  Trabajo  costaría  hoy  topar  con  el  origen  de  tan  peregrina  costum- 
bre ;  aunque ,  para  explicarla,  bastara  acaso  el  temor  de  que  cargase  demasiada  gente  á  las  bardas 
del  corral  en  dejando  para  mejor  hora  la  prueba.  Porque  en  ella  iban  á  coger  los  noveleros  las 
primicias  de  una  función  popular  entre  todas  ;  á  conocer  y  juzgar  antes  que  nadie  el  mérito  de  las 
composiciones,  la  visualidad  de  las  apariencias,  la  novedad  y  artificio  de  las  tramoyas,  el  lujo  de 
los  vestidos,  la  habilidad  de  farsantes  y  tarsantas  nuevos,  y  el  desempeño  de  los  antiguos  en  no 
estrenados  papeles.  Aun  verificándose  el  acto  en  hora  tan  incómoda,  llegóse  á  decir  de  él : 

No  !i!iy  pan  flndo  por  reí  con  tanta  prisa, 
Ni   e  lili  visto  en  la  plaza  pretendida 
A  gritos  y  á  porrazos,  aunque  feas, 
Por  cu:ires!na,  hanista  de  lampreas , 
Como  una  noch^,  vi-pera  de  mn"stra, 
A  todo  riesgo  del  corral  la  entrada. 

Acudían,  pues,  en  regueros  hombres  y  mujer<'s,  desde  las  primeras  horas  de  la  noche,  unos 
por  obtener  buen  sitio,  otros  por  divertirse  en  la  vela,  otios  por  ir  don  le  la  gente,  y  otros  por  mié- , 
do  de  atravesar  roas  tarde  la  campiña;  y  llegados  todos  al  termino  de  su  caminata,  procuraban 
engañar  el  tiempo,  ó  agrupándose  dentro  del  corial,  en  torno  de  los  farsantes,  ó  deslizándose  hasta 
algún  asiento  de  preferencia,  ó  acampando  al  raso.  De  presumir  es  que  esta  parte  de  los  trasno- 
chadores no  dejaría  de  regalar,  con  víveres  prevenidos  desde  Madrid,  su  apetito,  estimulado  por  la 
brisa  nocturna  y  el  puro  ambiente  campestre;  al  paso  que  oiro-s  aguardarían  entrt-  a'egres  juegos 
y  sabrosos  coloquios  la  venida  déla  risueña  aurora;  recreos,  fuerza  es  confesarlo,  no  lodos 
inocentes  ,  antes  sí  tan  peligrosos  como  difíciles  de  remediar,  al  decir  dtí  un  testigo,  «en  tan  grande 
y  tan  vario  concurso  de  fioblacion  ,  mezclada  en  la  oscuiidad  de  la  noche,  en  el  campo,  fuera  y 
éenlro  del  corral ,  sin  luces  ni  fuerza  de  la  justicia. »  Instaladas  en  tanto  las  damas  y  personas  gra- 
ves en  el  aposento  y  corredor  de  que  hemos  hecho  mérito,  veíanse  algunas  con  mal  dísimulida 
ufanía  retraerse  del  concurso,  siguiendo  los  pasos,  ora  del  señor  Superntendeiite,  ora  de  don  Pe- 
dro Calderón  de  la  Barca,  ó  del  Corregidor,  ó  de  los  legidores  comisarios,  ó  del  secretario  del  ca- 
bildo ;  á  quienes,  como  á  directores  de  la  fiesta,  obsequiaba  la  villa  con  pemiles  y  pollos  de  leche, 
en  ración  no  tan  escasa,  que  no  pudiera  repartirla  cada  agraciado  con  algunos  predilectos  amigos. 
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Tras  este  episodio,  no  quedaba  otro  arbitrio  á  los  más  serios  concurrentes  que  hablar  ó  descabezar 
el  sueño;  mas,  ahora  durmiesen  ó  platicasen,  no  daba  lugar  á  notable  molestia  para  ninguno  la 
breve  duración  de  una  noche  de  verano. 

Cuando  sobre  durmientes  y  desvelados  verlia  el  alba  sus  cristalinas  lágrimas ,  y  presente  ya  el 
censor  eclesiástico,  sonaba  la  hora  de  comenzar  la  muestra,  habia  introduciiJo  la  mala  noche,  en 
los  semblantes  más  floridos  y  bien  aparejados,  desórdenes  cuya  sola  imaginación  sobrecogerá  de 
espanto  á  las  vidriosas  damas  que  pueblan  nuestros  coliseos.  Mostrábase  entonces  la  trasnochada 
hermosura  de  temprana  ó  provecta  edad , 

Quitada  la  tramoya, 
Con  solas  las  ruinas,  como  Trova. 
Toda  pisada,  el  manto  liecho  jigote, 
La  ttx;a  al  hombro,  el  moño  en  el  cocote, 
Un  lado  blanco ,  y  sobre  el  que  se  ha  echado, 
De  coldf  de  zapato  tapetado: 
Desn  idas,  vomitadas ,  con  ojerns. 
Muertas  de  hambre  y  de  sed... 

—Con  todo  eso 

(replica  la  persona  á  quien  va  dirigido  el  relato). 

Diz  que  hay  mucho  que  ver,  aunque  lo  infamas. — 
Y  se  le  responde,  reduciendo  á  su  más  cómica  expresión  todo  el  espectáculo: 

—  En  los  autos  sí  hay,  mas  no  en  las  damas. 

Cuadro  expresivo,  del  cual  hay  que  apartar  los  ojos,  si  no  por  cortés  condescendencia,  al  menos 
porque  no  hnUarian  cosa  de  gusto  que  mirar  en  él :  retablo  resumido  en  breve  frase  por  el  autor 
de  los  versos  citados,  al  confesar  que  si  bien  los  autos  tenían  mucho  que  ver,  no  sucedía  lo  mismo 
á  las  damas  en  la  muestra  reunidas. 

Trasladémonos,  pues,  resueltamente  á  la  escena  de  sus  triunfos.  Imaginemos  verlas,  no  entre 
bastillas  y  virutas  de  una  obrería,  sino  hollando  alfombras  y  oprimiendo  blandos  almohadones; 
no  á  los  crepúsculos  de  la  aurora,  sino  á  la  intensa  luz  de  una  tarde  de  sol ;  no  muertas  de  hambre 
y  de  sed,  sino  servidas  con  exquisitos  refrescos  y  cestillas  de  los  celebrados  didces  de  Genova,  que 
profusamente  distribuía  el  Ayuntami«M!to,  gastando  U\  vez  en  el  regalo,  con  fabulusa  galantería 
concejil,  no  menos  que  treinta  y  seis  mil  reales.  Y  suponiendo  acnmodados  asimismo  a  los  demás 
espectadores,  saludemos,  por  fin,  el  advenimienio  de  los  cuatro  carros,  que  fenecida  la  prmera 
representación  al  Bey,  pasaban  a  guarnecer  el  escenario  do  la  villa,  á  cuyo  testero  so  arrimaban 
rechinantes,  dos  por  la  d  estra,  y  dos  por  la  siniestra  muño;  en  tanto  que  gnlanes  barbilindos  los 
invadían  por  la  yaga,  rivueltos  con  la  turba  de  recitantes,  músicos  y  maquinistas,  que,  aun  no 
bien  llegados,  dis|>om'an-e  á  comenzar  su  oficio. 

Ni  en  la  función  Heal,  ni  en  la  de  villa,  arribaban  los  pesados  vehículos  sin  grande  alboroto  y 
peligro  de  descaiabr.idmas.  Era,  sobretodo,  aventurada  la  operación,  cuando  a!  concluir  un  auto, 
tenían  que  mo\erse  en  corto  trecho  y  cruzados  rumbos  los  carros  salientes  y  los  enlrantis.  En  la 
plazuela  del  Alcázar,  donde  co^laba  más  trabajo  contener  la  gente,  ocurrían  azares  do  gravedad; 
cierto  año  volt  ó  una  de  aquellas  desíiforadis  máqiiinis,  malparando  á  varios  cómicos;  ya  antes 
otro  encontrón  había  rolo  la  cabeza  á  un  stceidoi'-;  y  para  atajar  tales  desmnnes,  hubo  que  in- 
troducir la  novedad  de  poner  al  redt dor  del  escenario  los  odio  carros  ántos  de  dar  prin«  ¡pío  a  la 
fiesta;  gracias  á  lo  cual,  pudieron  retirarse  sin  tanto  riesgo  en  sazón  oportuna  los  cujitro  rorrcs- 
pondieiites  al  |)rimer  auto.  Como  las  representaciones  al  Consejo  estaban  ^ul)ordina(ias  al  cur>o 
que  llevasen  las  hechas  en  presencia  del  Bey,  no  fué  posible  adoptar  iguales  precauciones  en  la 
plazuela  de  la  Villa. 

Henos  ya  frente  por  frente  de  aquellos  voluminosos  aparatos  de  tablas  y  viguería,  cordeles  y 
angeo,  durante  tan  largo  tiempo  esperados,  y  tan  importantes  en  la  (iesia,  como  que  habían  lle- 
gado á  darle  nombre.  Desde  la  creación  de  los  autos  del  Corpus  hasta  la  brillante  época  a  que 
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nos  referimos,  habia  producido  el  tiempo  notables  mudanzas,  así  en  el  tamaño  como  en  el  nú- 
mero de  los  crros.  El  de  las  Cortes  de  la  Muerte,  que  en  fuerte  lugar  y  momento  amargo  topó 
don  Quijote,  permite  quizá  suponer  que  á  fines  del  siglo  xiv  se  representasen  todavia  en  villorrios 
y  aldeas  obras  devotas  sobre  un  solo  carro,  nada  diferente  de  los  comunes,  trepando  á  él  los  far- 
santes por  donde  buenamente  pudieran,  y  agazapándose  en  cualquier  rincón  mientras  no  convi- 
niera que  los  viese  el  público.  Pero  sin  vacilación  se  puede  asegurar  que  de  tan  sencillo  procedi- 
miento hablan  mucho  antes  prescindido  los  lugares  de  importancia,  puesto  que  alguna  vez  le  ad- 
mitieran; cosa  improbable,  según  las  noticias  que  subsisten  de  tablados  portátiles  de  la  misma 
especie,  aplicados  en  la  edad  media  á  fiestas  profanas.  Sabido  es,  por  ejemplo,  cuánto  artificio  y 
complicacioii  tenia  el  que,  para  celebrar  la  entrada  pública  del  rey  don  Fernando,  dispuso  en  Za- 
ragoza el  célebre  marqués  de  Villena  ;  obra  que  figuraba  un  gran  castillo,  con  cuatro  torres  á  los 
costados  y  otra  alta  enmedio ,  y  en  su  centro  una  rueda  que  llevándose  consigo  todo  el  aparato, 
hacia  girar  á  vista  del  pueblo  lo5  simbólicos  personajes  que  la  guarnecían.  Rica  entonces  la  Iglesia 
y  solícita  directora  de  los  festejos  eucarísticos ,  no  hemos  de  suponer  que  desaprovechara  aquel  y 
otros  ejemplos;  y  cuando  no  otra  cosa,  debe  creerse  que  el  más  humilde  carro  de  los  autos  del 
Corpus  en  ciudades  y  villas  tuviera  primitivamente  dos  secciones ,  entre  sí  divididas  por  cortinas 
ó  lienzos  pintados;  sirviendo  de  foro  el  trozo  oculto  á  las  miradas  de  los  espectadores,  y  formando 
el  otro  una  meseta  para  la  representación.  Mas  la  dificultad  de  moverse  en  lugar  tan  angosto  re- 
quería reformas,  que  fueron  cada  vez  á  más  con  el  transcurso  del  tiempo.  Adoptáronse  dos  carros 
en  lugar  de  uno,  y  entre  sus  mesetas  se  ingirió  un  escenario  volante,  que  por  estar  montado  tara- 
bien  sobre  ruedas,  tomó,  según  va  dicho  arriba,  el  nombre  de  carrillo.  De  aquí  nació  por  un 
nuevo  adelanto  la  construcción  de  tablados  fijos,  pequeños  en  sus  comienzos  y  aumentados  pro- 
gresivamente hasta  tener  de  largo  veinte  y  siete  varas;  y  por  último,  cuando  redujo  Madrid  el  nú- 
mero de  los  autos  que  era  antigua  práctica  estrenar  en  cada  fiesta  del  Corpus,  dándose  prisa  los 
poetas  á  utilizarlos  recursos  materiales  que  esta  reforma  dejaba  disponibles  en  los  almacenes  de 
la  villa,  subió  de  dos  á  cuatro  el  total  de  carros  que  de  allí  adelante  compusieron  la  escena  sacra- 
mental, ora  con  un  carrillo,  ora  con  un  tablado  estable.  Hizo,  sin  embargo ,  la  fuerza  de  la  cos- 
tumbre que  siguieran  llamando  técnicamente  carro  al  conjunto  del  escenario  así  dispuesto ;  de- 
signándose con  el  nombre  de  medio  carro  cada  vehículo  justo  y  cabal  que  á  formar  aquel  con- 
junto contribuía. 

Por  la  misma  ley  que  habia  multiplicado  el  número,  acrecentóse  el  tamaño  de  estas  singulares 
armazones,  bien  que  no  sea  posible  determinar  menudamente  los  cambios  que  hubieron  de  sufrir 
en  su  gradual  desarrollo.  Cuando  llegaron  á  toda  su  amplitud,  tenían  por  suelo  los  m^^dios  carros 
unas  fuertes  tarimas  de  seis  varas  de  largo  y  tres  de  anchura,  dotadas  de  los  escotillones  precisos 
y  asentadas  sjbre  los  ejes,  precisamente  á  la  altura  del  tablado  de  la  representación,  con  el  que  á 
piso  llano  se  juntaban  como  sirviéndole  de  apéndices.  Guarnecían  las  márgenes  de  este  suelo 
grandes  faldones  de  tela  pintada,  salvo  en  su  parte  delantera,  que  remataba  en  una  meseta  con 
pasamanos  á  modo  de  pescante,  para  que  desde  allí  ó  salieran  los  actores  á  escena,  ó  recitasen 
parte  de  sus  papeles ,  cuando  así  lo  demandara  el  argumento.  Sobre  la  planta  de  tal  suerte  dis- 
puesta, armábase  cada  año,  conforme  á  las  exigencias  de  los  escritores,  un  complicado  edificio 
de  madera  y  lienzo,  en  cuyos  senos  quediiba  algún  espacio  para  uso  de  farsantes  y  maquinistas, 
ocupándose  los  demás  con  las  tramoyas  y  pinturas  que  habían  de  dar  realce  á  la  representación. 
En  el  curso  de  sus  adelantos,  estos  teatrillos,  que  tanto  ensanche  tenían  ya,  se  elevaron  por  otra 
parte  hasta  la  altura  de  dos  cuerpos;  merced  á  lo  cual ,  pudieron  los  poetas  conceder  mayor  liber- 
tad á  su  fecunda  inventiva,  disponiendo  en  los  cuatro  carros,  hasta  de  ocho  pisos  independientes, 
donde  unos  en  pos  de  otros,  ó  todos  á  un  tiempo,  aparecieran  á  vista  del  públ  co  diversos  perso- 
najes y  decoraciones.  Pasóse  á  más  :  recordando  la  artificiosa  estructura  del  castillo  armado  por 
el  marqués  de  Villena,  estableciéronse  suelos  movibles,  que  puestos  oportunamente  en  rotación, 
proporcionaron  la  ventaja  de  presentar  subdividido  cada  piso  en  cuatro  compartimentos;  todo  sin 
perjuicio  de  destruir  estas  separaciones  cuando  requería  la  fábula  que  ofreciesen  los  carros  una 
sola  y  vasta  perspectiva.  Trampas ,  escaleras  y  máquinas  de  ingenioso  juego  mantenían  en  cor- 
respondencia el  cuerpo  superior  con  el  inferior  de  aquellos  portátiles  ('sce<narios,  y  por  último, 
cual  si  nada  quisieran  desperdiciar  los  dramaturgos  del  Corpus,  representóse  á  veces  sobre  la 
cima  del  piso  alto,  levantándose  por  los  aires  los  personajes,  en  tramoyas  que  rebasaban  también, 
y  se  movían  por  derecha  é  izquierda  para  establecer  comunicación  entre  unos  carros  y  otros. 
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Tal  era ,  en  esqueleto ,  la  escena  sacramental ;  resta  que  nos  la  figuremos  embellecida  con  todo 
su  aparato ,  cuando  entreabriéndose  el  primer  medio  carro  al  son  de  voces  é  instrumentos  músicos, 
comenzaban  los  cómicos á  desplegar  !a  riqueza  de  sus  trajes,  y  el  teatro  mismo  la  de  sus  aparien- 
cias y  mutaciones. 

No  sólo  á  recrear  los  ojos  ,  sino  á  explicar  la  acción  de  los  poemas,  contribuía  el  atavío  de  nue- 
vos recitantes ,  por  ser  tales  las  condiciones  del  espectáculo,  que  parte  del  auditorio  habia  de  estar 
colocada  fuera  del  alcance  de  la  voz.  Interviniendo  en  los  autos  personajes  simbólicos,  dejábanse 
conocer,  por  ejemplo,  luego  que  sallan  á  la  escena,  la  Vida  empuñando  su  antorcha,  la  Muerte 
blandiendo  su  guadaña,  en  traje  de  loco  el  Pensamiento,  como  ciego  el  Apetito,  armada  y  con  alas 
la  Ira ,  la  Culpa  de  salteadora ,  y  la  Iglesia  con  ropas  imperiales .  tiara  en  la  cabeza ,  en  la  una  mano 
el  báculo  de  tres  cruces,  y  en  la  otra  una  llave  dorada.  Y  aunque  la  propiedad  en  estos  emble- 
máticos signos  debió  de  ser  más  necesaria  según  fuera  arraigándose  la  práctica  de  interpretarlos, 
ya  en  el  siglo  xvi  fiscalizaba  el  pueblo , 

Si  salió  bien  la  figura 
Vestida  á  lo  natural, 

y  ya  entonces  se  usaban  vestiduras  simbólicas  hasta  por  sus  colores,  saliendo  la  Justicia  de  ce- 
leste, la -Verdad  de  blanco,  de  verde  el  Deseo,  y  la  Misericordia  de  colorado,  en  memoria  de  la 
Encarnación.  Con  mayor  llaneza  eran  tratados  los  personajes  históricos,  no  despertando  asombro 
en  nadie  ver  á  nuestro  padre  Adán  y  al  mismo  Redentor  del  mundo,  perdido  aquel  entre  los 
pliegues  de  un  haldudo  vaquero,  y  rebozado  éste  con  sombrero  y  capa.  E  inútil  es  añadir  que  de  tan 
impropios  ornamentos  se  prescindía  en  lugares  de  ínfima  importancia,  donde  algún  dia  apareció 
Dios  Padre  con  uva  sábana  abierta  por  medio,  y  toda  junta á  la  garganta,  llena  de  orujos,  y  una 
vela  en  la  mano;  y  donde  Cain  solia  degollar  al  triste  Abel ,  arrancándose  las  barbas  poslizas  y  es- 
grimiéndolas en  el  diestro  brazo,  á  guisa  de  puñal  buido. 

Por  lo  que  á  Madrid  toca,  si  hemos  de  admitir  el  testimonio,  no  muy  imparcial,  de  dos  autores 
de  comedias ,  todavía  era  corriente  á  principios  del  siglo  xvn  hacer  los  auios  sin  más  ropa  que 
sayos  y  monterones  alquilados ;  y  de  cualquier  manera  ,  no  daba  su  modesto  adorno  gran  cuidado 
á  los  farsantes,  por  ser  tiempos  aquellos  en  que  valía  el  tafetán  á  cinco  reales  vara,  y  á  este  respecto 
las  demás  mercaderías.  A  triunfar  de  su  tibieza  se  aplicaron  con  resuella  voluntad  el  protector  y 
comisarios  del  Corpus,  ya  concediendo  joyas á  las  compañíiis  que  mayor  pompa  desplegaban;  ya 
obligándolas  por  cláusula  expresa  á  vestir  de  nuevo  todas  las  figuras  con  sedas,  brocateles ,  damas- 
cos y  terciopelos;  ya,  en  fin,  dirigiendo  á  tal  blanco  los  cuantiosos  soc  irros  que  por  separado  se 
otorgaban  á  muchos  representantes,  ó  se  daban  en  junto  á  los  cabezas  de  las  compañías.  Por  esto, 
y  por  las  progresivas  exigencias  del  público,  no  tard.iron  en  trocarse  los  sayos  y  monterones  en 
regios  mantos,  relucientes  lorigas,  tunicelas,  diademas,  bandas,  plumas  y  pieles:  cariacontecié- 
ronse  los  farsantes  del  sexo  masculino,  quejosos  de  que  no  les  alcanzara  su  haber  ni  aun  para  za- 
patos, sombreros  y  mangones;  y  holgáronse  las  hembras,  aunque  el  coste  de  su  deslumhrado 
atavío  llegara  todavía  mas  lejos.  Porque,  en  primer  lugar,  para  lucir,  al  par  de  su  bizarría  y  discre- 
ción, el  brillo  de  ostentosas  galas ,  no  habia  sitio  comparable  á  los  tablados  del  Corpus,  tan  pronto 
expuestos  á  las  miradas  del  novelero  vulgo,  como  á  las  de  cuantos  homl)res  insignes  por  su  cuna, 
dignidad,  caudales  ó  ingenio  mariposeaban  por  la  villa;  y  en  segundo  lugar,  caíase  de  su  peso  que 
al  Alma  ,  la  Gracia,  la  Luz,  el  Amor  divino,  la  Naturaleza  humana,  y  otros  personajes  desempe- 
ñados por  mujeres,  tocaba  por  su  propia  índole  sacar  magníficos  adornos;  con  lo  que  venía  la 
vanidad  femenil  á  tener  en  este  cas-o  por  cómplice  y  austero  rodrigón,  nada  menos  que  á  la  con- 
cienria  artística.  Una  sola  dificultad  qut  daba:  la  de  pagar  los  gastos;  negro  y  desapacible  bocado 
de  acíbar  en  medio  de  tantas  dulzuras;  poro  a  remover  esta  diticuUad  acudió  la  genial  esplendidez 
de  nuestros  mayores.  Hízose  costumbre  de  hombres  principales  cargar  con  el  dispendio  que  á  las 
más  ilustres  farsantas  ocasionaban  las  fiestas  del  Corpus;  y  desde  entonces,  lo  que  ganaron  ellos 
en  fama  de  magnílícos  a  vista  de  todo  Madrid,  cosecháronlo  el  i  as  en  alhajas  y  telas,  quitando  la 
tasa  al  gusto,  para  realzar  con  toda  clase  de  ajenos  aderezos  sus  propias  gracias,  ó  también  pres- 
tados afeites.  Dos  veces,  cuando  menos,  intento  Felipe  IV,  tan  dado  á  reformas  suntuarias,  atajar 
los  efectos  de  ísta  costumbre,  penando  en  1tí4á  con  destierro  del  reino  y  multa  de  doscientos 
ducados  a  cualquier  farsante  que  en  cada  papel  de  un  auto  sacramental  sacara  más  de  un  traje; 
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á  que  se  allegó,  diez  y  ocho  años  después,  prohibir  que  usaran  tales  mujeres  para  su  disfraz  estofas 
tejidas  ó  guarnecidas  de  oro  y  plata:  [vanas  cortapisas!  Exacerbada  quizás  pbr  los  mismos  decre- 
tos y  pragmáticas  la  ardiente  emulación  entre  los  nobles  mancebos  de  la  corte ,  supo  sortear  todos 
los  escollos ,  según  lo  acreditan  testigos  de  tiempo  posterior ;  y  lo  que  acaso  tuvo  su  origen  en  ju- 
veniles galanteos ,  siguió  haciéndose  luego  por  artística  parcialidad,  y  aun  á  veces  por  estímulos 
de  menor  calibre,  excusándose  cada  cual,  á  la  postre,  con  que  no  era  bien  que  en  aquella  pública 
competencia  le  venciesen  oíros. 

¿Quién  contara,  por  remate  ahora,  las  diversísimas  obras  de  maquinaria  y  pintura,  cuyo  es- 
pléndido conjunto  formaba  juego  en  el  escenario  del  Corpus  con  la  pompa  de  los  trajes  que 
acabamos  de  describir?  Ya  eran  almenados  castillos;  ya  jardines  con  muy  liados  falses  y  perspeC' 
Uvas;  ahora  palacios,  ricos  en  adornos  de  archilectura,  con  sus  artesonados,  romanos  y  raorisqui- 
Uos ;  ahora  los  espantables  senos  del  báratro , 

En  quien  es  el  vivir. 

Morir  eterno,  para  no  morir ; 

tan  pronto  las  naves  de  la  Gracia  y  de  la  Culpa ,  ostentando  la  una ,  en  árboles  y  banderolas ,  ca- 
lavenis  y  serpientes  enroscadas  ,  mientras  se  ufanaba  la  otra  con  sus  flámulas  y  gallardetes  de  seda, 
cuaj;ido  de  hostias  y  cálices ;  tan  pronto  enormes  esferas,  rica  y  variamente  exornadas,  para  figurar 
en  sendos  carros  las  regiones  del  fuego  y  el  aire,  la  tierra  y  el  agua;  como  pirámides  ergui- 
das, campos  cuajados  de  místicas  espigas,  países  de  batalla,  cumbres  olímpicas,  ó  selvas 
sobre  cuya  cima  se  mecia  pausadamente  la  casa  de  Nazaret,  caminando  sobre  nubes ,  y  circuida 
en  su  aéreo  viaje  por  ángeles  y  serafines.  Veíase  á  veces  rematar  los  carros  en  gigantescos  árboles, 
grupos  de  estrellas  y  rosas,  duros  peñascos  brotando  azucenas,  lagunas  cercadas  de  neblina; 
otras  veces  eran  planetas  descomunales  ó  animales  de  magnitud  antediluviana,  salamandras, 
delfines,  águilas,  pavones  abriendo  en  opulento  abanico  sus  tornasoladas  plumas,  pelicanos 
desgarrándose  solícitamente  el  pecho.  Expuestos  en  misteiiosa  inmovilidad  todos  estos  y  otros 
innumerables  objetos  á  vista  del  público,  formaban  extraordinario  cerco  á  la  representación,  que 
en  tanto  sobre  el  tablado  principal  se  hacia;  mas  cuando,  al  progresar  la  fábula,  reclamaba  de 
ellos  el  poeta  mayores  servicios,  conmovíanse  de  repente  entreoí  rumor  de  las  trompetas;  y  agi- 
tados en  varia  dirección  bastidores,  maromas,  canales,  bofetones,  devanaderas  y  rastrillos,  pre- 
sentaban patente  hasta  lo  más  profundo  la  suma  de  sus  secretos.  Colmábase  entonces  la  confus'on 
de  lo  verosímil  con  lo  prodigioso :  inquietas  hidras ,  enfienadas  por  manos  femeniles,  rasgaban  las 
entrañas  de  la  esfera  terráquea  para  salir  á  luz ;  levantábase  la  Fama  por  el  viento;  descendían  pá- 
lidas medias  lunas;  trocadas  enaracelis,  extendía  el  iris  sus  arqueadas  franjas;  las  nubes  llovían  ma- 
ná; convertíanse  loá  arboles  frutales  en  árboles  genea'ógicos ;  atravesaban  el  tablado  delfines, 
águilas  y  salamandras,  cambiadas  por  fantásticos  personajes  en  mansas  cabalgaduras;  y  el  Olim- 
po, cruzado  por  meditabundas  sibilas,  desgarraba  sus  cumbres  para  abortar,  circuida  de  arreboles, 
oíi  a  más  gloriosa  montaña.  Entonces  entreabrían  las  aves  de  Juno  su  matizado  seno,  dentro  del 
cual  ap<irecian,  tendiendo  la  poderosa  garra,  leones  de  Judá;  triunfantes,  aunque  humildes,  cor- 
deros sustentaban  sobre  las  más  altivas  fortalezas  el  lábaro  cnsliatm;  Innzaba  res;.landores  el  sig- 
no de  la  redención  desde  el  sangriento  pecho  de  los  pelicanos;  ráfagas  de  aire  desparramaban  en 
alborotado  remolino  las  proféiicas  hojas  de  Tibur,  Délfos  y  Cumas;  mares  de  fuego  cubrían  el 
abismo;  y  sacudiendo  su  letargo  para  ofrecer  salud  al  mundo,  hervían  al  son  de  cele^tiales  hininos 
las  aguas  de  la  probática  piscina.  Chocaban  p-edras  con  piedras  ;  infiamábanse  en  espontáneo  sa- 
crificio las  hacinadas  troj(S;  Ciind)íábaiise  l(»s  ale  izares  en  templos,  los  césp  des  en  sierpes,  los 
troncos  en  cruces,  en  urnas  hs  flores,  las  tazas  de  las  fuentes  en  cálices,  en  liustía  el  sol ;  volaban 
grupos  de  ser^ifines  sustentando  sobre  sus  alas  coronas  imperiales;  Abel,  Abralmm,  David  y  Mel- 
qui.>ed»'c  pas  iban  eo  vertiginosa  rotación  ante  el  absorio  concurso,  llevándose  tras  sí  la  escena  de 
sus  misteriosos  >acrificíos;  d<d  fondo  de  los  cogollos  de  azucenas  surgían  graciosas  criaturas,  i\i\e 
en  traje  blanco  y  celeste,  y  con  las  palmas  juntas,  seeocumbrabanjodeadasde  atributos  de  la  Con-- 
cepcion  ;  venían  otras  en  victorioso  alarde,  rigiendo  indómitas  fieras,  uncidas  á  guirnaldas  de  flo- 
res; sonaban  f-dco'ietes  y  medías  culebrinas,  truenos  y  terremotos;  y  postrada  á  mortal  parasismo 
toda  la  naturaleza,  deiábanse  ver  radiantes  niños  con  sogas  á  la  garganta,  cannnando  agobiados 
bajo  el  p.  so  de;  la  cruz,  ó  hecbos  fuente  de  aguas  vivas,  que  de  su  costado  manaban  en  siete  ro- 
jos raudales. 
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Estose  veía  en  las  fiestas  dramáticas  del  Corpus;  de  lo  que  oía  el  público  de  los  autos ,  procura- 
remos ahora  sugerir  á  nuestros  lectores  cabal  idea. 


IV. 

Son  los  autos  sacramentales ,  como  viene  á  indicarlo  su  propio  nombre ,  obras  dramáticas  en 
un  acto,  escritas  en  loor  del  mi^erio  de  la  EucaiisÜa.  Si  se  pidiera  que  concretásemos  algo  más 
esta  definición ,  no  sería  mucho  calificar  los  autos  de  composiciones  melodramáticas ,  asi  por  la 
grande  importancia  que  en  ellos  tenia  la  música,  como  por  el  pomposo  aparato  escénico  que  lle- 
garon á  requerir.  Pero  la*  verdad  es  que  los  dramas  eucaristicos  no  guardan  con  ninguna  otra  es- 
pecie de  producciones  teatrales  más  semejanza  que  la  que  nace  de  estar  escritos  en  diálogo. 

Representábanse  acompañados  y  seguidos  ¿e  loas,  prólogos  ó  introitos  ,  de  canciones  y  danzas 
coreadas,  de  entremeses  y  sainetes.  Perteneciendo  al  género  sagrado  las  loas,  danzas  y  cantares, 
deben  ser  estimados,  primero  como  origen,  y  después  como  legitimo  complemento  de  los  autos 
mismos ,  confundiéndose  en  el  aprecio  general  que  estas  obras  merecieron.  

Sin  datos  para  determinar  exactamente  la  fecha  en  que  empezaron  á  producirse,  pensamos  que 
hubo  de  suceder  mucho  antes  de  que  promediara  el  decimosexto  siglo,  juzgamlo  por  las  señas  de 
antigüedad  que  lleva  el  auto,  hasta  hoy  inédito,  de  Aloselina.  Sábese,  de  todos  modos,  que  en  lool 
se  dio  á  la  eslampa  La  Danza  de  la  Muerte,  dirigida  á  loor  del  Santísimo  Sacramento,  por  Juan  de 
Pedraza,  y  clasificada  por  un  sabio  crítico  alemán  entre  los  autos  sacramentales. 

Exentos  de  pretensiones,  y  llevados  de  su  natural  candor  los  autores  de  estos  ensayos  primiti- 
vos, trazan  planes  sin  grande  artificio,  y  los  desenvuelven  sin  gran  priesa;  poco  interesados  por 
los  progresos  del  arte,  sólo  quieren  valerse  de  él  en  la  medida  conveniente  al  fin  religioso  que  se 
proponen ;  y  aunque  l.i  bien  entendida  composición  de  algunas  de  sus  modestas  obras  pruebe  feliz 
ingenio  en  quien  las  escribió,  por  lo  general  hay  en  ellas  escaso  movimiento,  siendo,  más  bien  que 
dramas,  sermonesjrir^presentable  idea,  como  se  llamó  á  los  autos  tiempo  adelante.  Ni  acome- 
ten tampoco  aquellos  poetas  el  empeño  de  pintar  caracteres,  en  el  sentido  que  modernamente  se 
ha  dado  á  esta  voz;  levantando  á  lo  sumo  su  ambición  á  componer  claras  y  significativas  alego- 
rías, tenían  que  emplear  para  ello  personajes  abstractos  más  bien  que  seres  pertenecientes  al 
mundo  de  larealidad;  necesitaban  figuras  típicas,  y  no  podían,  cuando  ningún  poeta  cómico 
pensaba  en  tal  cosa,  juntar  en  un  mismo  sujeto  diversos  instintos,  püsiones,  ideas  y  costumbres, 
que ,  sin  sacarle  de  la  esfera  humana ,  definiesen  vigorosamente  su  carácter. 

No  ha  de  entenderse  por  lo  dicho  que  falten  á  estas  obras  algunas  escenas  de  profundo  efecto, 
ni  menos  que  sean  inhábiles  sus  personajes  para  explicar  acertadamente  los  sentimientos  de  que 
se  quiere  que  aparezcan  dominados.  Cuando,  en  el  auto  de  Las  Donas,  presenta  san  Lázato  á  la 
virgen  Maria  los  instrumentos  de  ignominia  y  muerte  que  á  su  divino  Hijo  manda  en  ofrenda  el 
afligido  Adán ,  la  dolorosa  curiosidad  que  en  la  Virgen  excitan,  y  la  prolija  explicación  que  de  sns 
usos  va  haciendo  el  emisario,  crean  una  situación  dramática,  cuya  sencilla  é  íntima  belleza  debía 
conmover  hasta  en  sus  últimas  fibras  el  corazón  de  los  espectadores.  Con  éxito  igualmente  feliz  se 
aprovechó  Timoneda  del  mismo  pensatniento,  al  presentar  cubierta  de  aquellas  funestas  dadivas  la 
mesa  en  que  celebra  Cristo  sus  desposorios  con  la  Naturaleza  humana;  y  así  en  uno  como  en  otro 
caso,  dicta  á  los  poetas  dulcísimas  palabras  el  propio  instinto  que  les  hizo  encontrar  tan  patéticas 
situaciones.  Por  lo  tocante  á  la  expresión  de  afectos  tiernos,  no  tememos  equivocarnos  al  asegurar 
que  los  autos  viejns  llevan  grandes  ventajas  á  todos  los  dramas  profanos  de  aquellos  dias.  Retra- 
taban éstos,  bajo  su  aspt?cto  más  deforme,  la  turbulenta  época  en  que  nacieron :  en  sus  revueltos 
lances,  sus  rufianes  y  encubridoras ,  sus  suicidios,  adulterios,  asesinatos  y  batallas,  había  mucho 
que  hablase  á  la  imaginación ,  pero  nada  que  elevase  y  fortaleciese  el  espíritu  ;  y  para  hallar  espec- 
táculos donde  el  idealismo  y  la  sensibilidad  bien  entendida  recibiesen  sano  nutrimento ,  había 
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que  recurrir  á  la  escena  sagrada.  No  lo  extrañemos:  hasta  en  el  orden  de  los  afectos  puramente 
terrenos,  era  entonces  la  religión  único  manantial  de  donde  íluia  ternura  á  los  corazones.  Por  eso, 
y  por  su  genial  sencillez,  contienen  los  autos  eucarísticos  rasgos  de  suma  delicadeza  y  suavidad, 
sobre  todo  cuando  muestran  en  poética  alianza  el  dolor  con  el  amor,  presentado  éste  en  sus  mani- 
festaciones más  hermosas,  como  el  amor  que  une  á  Dios  con  las  criaturas,  y  á  los  padres  con  los 
hijos.  Ya  exclama  una  madre,  llamando  al  hijo  pequeñuelo  que  busca  y  no  encuentra: 

¡Yo  te  solía  acallar : 
Mas  no  tendría  por  malo 
Agora  oírte  llorar!... 

Ya  Isaac,  obediente  hasta  la  muerte,  ruega  á  su  padre  que  le  vende  los  ojos, 

Porque  á  veces  se  levanta 
Ira  al  tiempo  de  morir. 

Ya  Abrahara,  con  humildad  no  menos  admirable,  prorumpe  en  esta  pjegaria: 


Rescibe,  Sumo  Dador, 
El  hijo  que  me  habéis  dado ; 
Que ,  aunque  le  tomes ,  Señor, 
Siempre  te  quedo  deudor 
Del  tiempo  que  le  he  gozado. 

Ya  invoca  así  un  afligido  á  la  Esperanza; 

¡Oh  Esperanza,  dulce  amiga, 
Que,  de  puro  dulce  y  bella, 
Tú  nos  dejas  sin  querella, 
Desmenguando  la  fatiga 
Con  esperar  salir  della ! 


¡Es  merced  tan  singular. 
Dado  que  yo  le  merezca , 
Quererme  á  Isaac  demandar!. 
¡  Pudiéndomele  tomar, 
Me  mandas  que  te  le  ofrezca ! 


¡Oh  dulcísimo  consuelo 
De  los  que  en  el  pobre  suelo 
Viven  con  llanto  y  zozobras, 
Donde  muestras  con  tus  obras 
Ser  cosa  de  allá  del  cíelo!... 


Ya ,  en  fin ,  teniendo  á  la  vista  los  instrumentos  de  la  pasión ,  dicen  Cristo  y  la  Naturaleza ; 


NATURALEZA. 

¡  Soga  bendita ,  añudada 
Aquí  en  mi  cuello  le  pon ! 
¡Tenme  con  mi  esposo  atada, 
Soga  de  amor  apretada  ! 
¡Átate  en  mi  corazón! 

UNO  que  trae  un  plato  cubierto. 

En  este  plato  encerrado 
Viene  sangrienta  corona. 

NATURALEZA. 

¡  Ay  cuan  amargo  bocado !... 
Con  ésta  irás  coronado  : 
¡Púntela,  amor,  y  perdona! 
¡  Salid ,  hijas  de  Sion , 


A  ver  con  corona  y  soga 
A  vuestro  rey  Sulomon ; 
Que  corona  le  da  en  don 
Su  madre  la  Sinagoga ! 

CRISTO. 

Póntela,  querida  esposa. 
Pareces  lirio  entre  espinas, 
Entre  cardos  blanca  rosa  : 
Rubicunda  estás  y  hermosa , 
Como  nardo  en  clavellinas. 
Paresce  el  rubio  cabello 
Resplandeciente  tesoro, 
Que  resplandeces  con  ello. 
La  soga  adorna  tu  cuello. 
Como  collares  de  oro. 


De  cuantas  obras  subsisten  de  esta  especie ,  pocas  son  las  que  conservan  señales  ciertas  de  haber 
•f  sido  representadas  en  las  fiestas  de  la  Eucaristía.  Mas  el  mismo  trabajo  que  para  distinguirlas  se 
requiere,  prueba  harto  claro  que  el  concepto  literario  y  moral  que  en  su  conjunto  merezcan  los 
entremeses  y  saínetes  castellanos,  es  el  que  corresponde  en  particular  á  los  del  Corpus.  En  ellos 
tomaba  parte,  con  indecible  contentamiento  público,  toda  clase  de  figuras  ridiculas,  y  muy  seña- 
ladamente los  sacristanes  ;  y  no  se  puede  dudar  que  abundaran  en  situaciones  y  palabras  libres, 
aunque  no  sea  tan  llano  decidir  si  realmente  ejercían  pernicioso  influjo  en  el  ánimo  de  sus  espec- 
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tadores ,  tan  diversos  de  los  de  nuestros  dias.  Para  ilustración  de  este  punto  baste  aquí  consignar 
dos  hechos  igualmente  verdaderos,  á  saber:  que  cuantos  reparos  opusieron  escritores  nacidos 
en  España,  bajo  los  príncipes  de  la  casa  de  Austria,  ai  teatro  de  nuestras  representaciones  eucarís- 
ticas,  pueden  sin  violencia  referirse  única  y  exclusivamente  á  los  entremeses;  y  que  ni  aun  para 
reprobar  estas  obrillas  estuvieron  unánimes  los  votos  más  autoriza  os  de  aquellos  tiempos.  Perso- 
na tan  poco  escrupulosa  en  punto  á  libertades  escénicas  como  el  maestro  Tirso  de  Molina ,  escri- 
bia  acerca  del  asunto  :  «No  me  pareció  guarnecer  lela  tan  preciosa  como  diálogos  divinos  con  pa- 
samanos tan  ajenos  de  la  modestia  cristiana;  pues  ni  aun  en  los  pasatiempos  del  teatro  sé  que 
vengan  á propósito  cosas  tan  distintas  de  la  invención  de  la  comedia.»  Y  al  mismo  tiempo  decia 
al  Rey  una  corporación  tan  respetable  y  tan  desinteresada  en  este  pleito  como  el  Consejo  de  Cas- 
tilia:  f  Los  autos  del  dia  del  Corpus  se  representan  en  presencia  de  Su  Majestad,  y  en  ellos  los  entre- 
meses, los  bailes,  y  no  escandalizan  ni  turban  la  piedad  más  escrupulosa.»  Por  nuestra  parte  no 
estamos  lejos  de  admitir  ambos  asertos,  suponiendo  que  el  padre  Tellez  censuraría  en  absoluto  los 
entremeses,  mientras  que  el  Consejo  examinaba  sus  efectos  prácticos,  que,  sin  pervertir  el  sano 
corazón  del  pueblo,  no  pasarían  de  moverle  á  risa.  En  todo  caso,  sólo  nos  incumbe  establecer  la 
debida  separación  entre  los  autos  del  Corpus  y  estos  apéndices  suyos  ,  para  lo  cual  nada  parece 
tan  oportuno  como  repetir  las  palabras  de  un  escritor  del  siglo  pasado:  «Saúl,  buscando  las 
borricas  de  su  padre,  halló  el  reino  de  Israel,  y  mudó  de  expresiones  al  paso  que  de  fortuna.»    _ 

Los  dramas  sacramentales,  de  que  ya  nos  toca  hablar,  nacieron  y  alcanzaron  su  completo  desar- 
rollo en  el  trascurso  de  los  dos  siglos  xvi  y  xvii ,  subdivídídos  en  tres  distintas  épocas,  que  corres- 
ponden (si  tales  expresiones  se  nos  permiten)  á  la  infancia ,  la  adolescencia  y  la  virilidad  de  aquel 
género  de  poesía, 

Juan  de  Tímoneda,  autor  dramático,  lírico  y  prosista,  compilador,  refundídor  y  librero,  descuella 
entre  los  poetas  eucarístícos  de  la  primera  época,  precedido  por  el  tundidor  Juan  de  Pedraza,  y  á 
mayor  distancia  todavía  por  Gü  Vicente,  cuyo  auto  de  San  Martin  no  tiene  con  la  festividad  del  Cor. 
pus  más  enlace  que  haber  sido  compuesto  para  representarse  en  ella.  Acompaña  á  los  tres  poetas 
nombrados  una  turba  de  escritores  anónimos  de  obras  hasta  hoy  inéditas,  entre  los  cuales  se  puede 
sospechar  que  figurase  Vasco  Diaz  Tanco,  y  que  en  su  mayor  parte  serian  probablemente  sacer- 
dotes. 

Lope  de  Vega ,  cortando  la  serie  de  los  poetas  de  autos  viejos,  se  coloca  á  la  cabeza  de  los  de  su 
época,  juntamente  con  Tirso  de  Molina  y  el  maestro  Valdi\ielso,  digno  de  especial  mención  por  no 
haber  ejercitado  su  delicada  pluma  en  otro  género  de  composiciones  dramáticas  que  las  sacra- 
mentales. En  su  rededor  se  agrupan  los  doctores  ]\Iirademescua ,  Godinez  y  Pérez  de  Montplban, 
Luis  Velez  de  Guevara,  Hojas,  don  Lope  Liaño,  y  algunos  otros,  entre  los  más  famosos  contemporá- 
neos del  Fénix  de  los  ingenios. 

Últimamente ,  el  drama  del  Corpus  cambia  otra  vez  al  valiente  impulso  que  le  comunica  Cal- 
derón ,  dominando  sin  rival,  por  espacio  de  más  de  treinta  años,  en  la  escena  eucarística  de  la  ca- 
pital de  la  monarquía.  En  su  tiempo  escribieron  también  autos  don  Agustín  Moreto  y  varios  poetas 
de  los  indicados  antes.  De  los  que  sucedieron  á  Calderón,  cerca  ya  de  su  fin  el  siglo  xvii,  sólo 
deben  nombrarse  Zamora  y  BanCes  Candamo. 

Quien  pretenda  en  los  tiempos  que  corren  trabar  conocimiento  con  los  poetas  sacramentales, 
sentirá  lo  primero,  al  pasear  la  vista  por  sus  anticuadas  obras,  un  impulso  de  extrañeza  tan  profun- 
da, como  no  se  la  habrán  in.spirado  los  monumentos  literarios  más  característicos  de  otras  edades  y 
naciones.  Pareceráse  á  quien  ve  un  baile  sin  oir  la  músioi,  ó  á  quien  contempla  un  objeto  arqueo- 
lógico, cuya  preciosa  materia  revela  la  importancia  que  tuvo,  pero  cuyo  fin  y  aplicaciones  no  se 
comprenden. 

Yes(jue  en  efecto  los  autos  del  Corpus,  ingenuos  desahogos  del  sentimiento  religioso  dirigi- 
dos al  pueblo,  trabajados  sin  hacer  cuenta  con  la  posteridad,  y  predestinados  á  nacer  y  morir 
dentro  de  nuestras  fronteras,  son  hoy,  más  que  recuerdos  poéticos,  pedazos  aun  palpitantes  del 
corazón  de  aquella  antigua  sociedad  española,  tan  distinta  entre  todas  por  su  literatura  y  costum- 
bres, por  su  vida  religiosa  y  política,  desde  Carlos  I  hasta  Carlos  II,  desde  Juan  del  Encina 
hasta  Zamora  y  Cañizares,  desde  la  rebelión  de  Lulero  bástalos  malogrados  tratos  de  Bossuet, 
I.eibnitz  y  Spínola  para  anular  la  obra  de  aquel  heresiarca. 

Entre  nuestros  sentimientos ,  ¡deas  y  costumbres,  y  los  sentimientos,  costumbres  é  ¡deas  de 
nuestros  antecesores  de  hace  doscientos  años ,  ba  abierto  el  tiempo  un  insondable  abismo.  Pro- 
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funda  y  totalmente  adheridos  á  la  época  en  que  se  escribieron ,  nada  menos  requerirían  los  autos 
sacramentales  que  una  transformación  completa  en  el  espíritu  de  sus  modernos  lectores,  para  no 
embargarlos  con  extraña  suspensión,  cualquiera  que  fuese,  por  otra  parte,  su  especie  literaria. 
Pero  tenían  ademas,  por  ley  indeclinable  de  su  existencia,  una  inaudita  aspiración  :  teni.in 
K"  que  exponer  dramáticamente  el  misterio  de  la  Eucaristía;  cosa  capaz  de  destruir  por  sí  sola  toda 
semejanza  posible  entre  estas  singulares  obras  y  cualesquiera  otras  producciones  del  ingenio.  Concí- 
benselos  dramas  de  historia  y  de  moral  cristiana,  conocidos  desde  la  edad  media  con  los  nombres 
de  misterios  y  moralidades;  pero  nunca  se  había  acometido,  ni  se  ha  vuelto  á  emprender,  la  tarea 
de  reducir  los  mismos  dogmas  de  la  fe  al  estado  de  fábula  representable.  Caminos  nunca  trillados 
habia  que  escoger  para  sujetar  á  tales  manifestaciones  uno  de  los  más  abstractos  y  levantados 
temas  que  dan  pábulo  á  místicos  arrobos  y  especulaciones  escolásticas :  raros  términos  medios, 
para  fundir  en  uno  dos  cosas  tan  distintas  en  naturaleza  como  la  teología  y  el  teatro.  Ajiréguese 
que  los  dramaturgos  del  Corpus  prescindieron  constantemente  de  la  parte  histórica  de  su  asunto, 
huyendo,  con  religiosa  timidez ,  de  copiar  en  las  tablas  el  grande  acto  de  la  última  Cena  ;  y  al  ima- 
ginar cuan  fuera  de  los  términos  comunes  debió  llevarlos  su  insólito  propósito,  se  comprenderá 
la  sorpresa  del  lector,  á  quien  pondría  involuntario  asombro  en  todo  caso, — como  antaño  á  los  in- 
fernales jueces  que  aplacaba  Orfeo  con  su  lira , — 

Si  no  lo  dulce  del  canto, 
La  novedad  del  intento. 

Mas  sólo  acabará  de  figurarse  el  original  aspecto  que  ofrecen  los  autos,  quien  tome,  ademas,  en 
cuenta  los  resultados  que  debia  producir  la  inevitable  multiplicación  de  aquellas  composiciones, 
periódicamente  demandadas  en  todos  los  lugares  importantes  de  la  península.  Si  esfuerzos  de  in- 
ventiva se  necesitaban  para  adaptar  á  una  obra  teatral  el  misterio  eucaristico,  ¿cuan  ruda  faena  no 
sería  fundar  en  tan  extraordinario  asunto  un  drama  tras  otro,  y  otro  después ,  y  otros  muchos  tras 
éste?  Por  pasmoso  tendríamos  al  ingenio  que  acertase  á  variar  una  docena  de  veces,  en  otros  tan- 
tos poemas  dramáticos ,  la  pintura  de  un  mistno  carácter^  de  una  pasión ,  de  un  acontecimiento  his- 
tórico de  los  más  á  propósito  para  la  escena ;  pues  ¿qué  diremos  de  Calderón ,  que  habiendo  reci- 
bido tan  manoseado  >a  su  diíicilísimo  tema ,  escribió  él  solo  más  de  ochenta  autos  sacramentales? 
Sucedió  lo  que  era  forzoso :  reunidas  hoy  las  obras  de  este  linaje ,  que  salieron  á  luz  desparramadas 
por  la  extensión  de  siglos  enteros,  producen  al  pronto  tanta  contusión  como  sorpresa :  confunden 
por  sus  mutuas  an;ilojj;ías,  y  sorprenden  por  la  originalidad  de  su  especie;  porque  constreñidos 
los  poetas  déla  necesidad  que  año  tras  año  se  les  venía  encima,  tan  pronto  apelaban,  para  salir 
dti  su  apuro,  á  la  memoria  como  al  ingenio,  recurriendo  unas  veces  á  resortes  cien  veces  usados, 
y  escapimtlo  t  n  oirás  ocasiones  por  las  veredas  más  sinuosas  y  los  pasos  más  inaccesibles. 

Venzamos,  sin  embargo,  la  primera  impresión  de  vago  estupor  que  causan  estos  dramas,  para 
enterarnos  de  sus  rasgos  más  característicos,  como  el  viajero  que  habiendo  encontrado  en  su  ruta 
curiosos  monumentos  de  una  época  ya  fenecida ,  comenzase  á  dar  en  torno  de  ellos  investigadoras 
vueltas,  después  de  haberse  detenido  un  instante  á  contemplar  su  conjunto. 

Cuando  se  pone  serena  ya  la  vista  en  la  superficie  de  los  autos  del  Corpus,  infunden  con  sus 
desigualdades  literarias  y  su  severo  aspecto  religioso,  y  aun  semiteológico,  con  su  rara  estructura 
y  su  ornamentación  arcaica,  profusa  y  abigarrada,  una  sensación  semejante á  la  que  despiertan 
ciertos  edificios  de  la  edad  media  cuajados  en  su  frente  de  grotescas  estatuas  de  hombres  y  aui- 
males,  mientras  que  guardan  el  zaguán  graves  imágenes  de  santos,  y  allá  sobre  la  cúspide  se  le- 
vanta gigantesca  la  cruz  de  Cristo. 

Sencillas  subre  toda  ponderación  en  sus  primeros  años;  dotadas  de  mil  caprichosas  formas  en 
vida  de  Lope  de  Vega;  engrandecidas  por  Calderón  en  su  plan,  en  su  idioma  y  en  su  pomposo 
aparato  escénico,  ofrecen  entre  sí  no  pocas  diferencias  las  representaciones  eucarísticas  de  aque- 
llas diversas  épocas;  pero  convienen  en  no  haber  sido  ningún  auto  sacramental  loque,  por  el 
nombre  genérico  de  drama,  se  ha  designado  en  antiguos  ó  modernos  tiempos. 

¿Cómo  lo  habían  de  ser?  Préstase  admirablemente  la  institución  del  Corpus  á  arrebatos  líricos, 
á  científicas  meditaciones,  á  composiciones  didácticas,  encomiásticas,  ascéticas,  morales;  adáp- 
tase quizás  á  toda  expresión  del  pensamiento,  menos  á  la  rectamente  llamada  expresión  dra- 
mática. Sin  más  tema  que  un  hecho  sobrenatural  é  invisible,  sin  personajes  humanos  que  al  argu- 
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mentó  fuesen  inherentes,  sin  nada  sensible,  real,  de  que  disponer,  no  cabe  idear  obras  dialogadas, 
no  ya  dotadas  del  suficiente  interés  escénico,  pero  ni  siquiera  de  contornos  bien  definidos.  Querer 
ajustar  cosa  tan  vaga  y  aérea  á  las  leyes  ordinarias  de  un  poema  dramático,  la  más  objetiva  y 
restricta  de  cuantas  manifestaciones  literarias  se  conocen ,  parece  tan  descabellada  empresa  como 
empeñarse  en  dar  figura  al  ruido  ó  encadenar  el  viento.  No  era  ya  poca  dificultad  apoderarse  de 
aquel  implacable  asunto,  hasta  encerrarle,  bien  ó  mal ,  en  una  composición  represenlable. 

Para  salvarse  del  perpetuo  sobrenaturalismo  á  que  se  verian  condenados,  hicieron  algunos  es- 
fuerzos los  poetas  de  autos.  Urdieron  al  principio  fábulas  eucarísticas  con  personajes  reales  y  ar- 
gumento de  toda  verosimihlud ;  el  cual  consistía  en  presentar  á  los  interlocutores  explicando  y 
loando  el  misterio  de  la  últiina  Cena.  Pero  con  diálogos  expositivos  y  apologéticos  no  se  ha  creado 
nunca  interés  en  las  tablas ,  y  es  inútil  decir  que  por  este  camino  no  llegaron  los  autos  á  conver- 
tirse en  dramas  verdaderos.  Poetas  eminentes  de  años  posteriores  tantearon  otra  via,  buscando  en  ^ 
las  historias  asuntos  naturales  y  propios  de  la  escena,  como,  por  ejemplo,  la  vida  de  varones  y 
heroínas  ilustres  por  su  devoción  al  Sacramento ;  mas  no  prodigaron  tales  pruebas,  quizá  por  haber 
visto,  al  revés  de  sus  predecesores,  que  á  fuerza  de  dramatizar  los  autos,  podrían  quitarles  su  ca- 
rácter de  obras  eucarísticas.  Era,  en  efecto,  imposible  evitar  que  se  olvídase  el  auditorio  del  acto 
sobrehumano,  inspirador  de  aquellas  composiciones ,  reconcentrando  toda  su  atención  en  los  pro- 
tagonistas y  lances  de  la  historia  cuya  representación  se  le  ofrecía. 

Por  donde  quiera ,  pues ,  estaban  ruda  é  igualmente  bloqueados  los  poetas  sacramentales.  Im- 
posibilitados de  cautivar  al  púbhco  con  los  recursos  propios  del  arte  dramático,  tenían,  sin  em- 
bargo, que  escribir  para  la  escena ;  tenían  que  descender  del  aire,  y  no  hallaban  un  palmo  de  tierra 
donde  asentar  el  pié.  Necesitábase  una  región  neutral,  por  decirlo  así,  en  que  pudieran  amalga-  -, 
raarse  lo  abstracto  y  lo  concreto,  cediendo  respectivamente  algo  de  su  derecho  lo  vago  del  asunto  y 
lo  positivo  y  palpable  de  la  forma.  Con  seguro  instinto  escaparon  los  poetas  del  Corpus  por  la 
única  salida  que ,  en  medio  de  tantos  embarazos ,  les  quedaba  todavía  abierta.  Recurrieron  alas 
alegorías ,  que  son ,  en  efecto ,  un  término  medio  entre  lo  visible  y  lo  invisible ;  única  realización 
material  á  que  se  prestan,  en  el  terreno  del  arte,  las  cosas  del  espíritu. 

Moralmente ,  con  nada  menos  ilustraban  su  abolengo  las  alegorías,  que  con  haber  sido  usadas 
por  el  mismo  Redentor  del  linaje  humano;  y  si  se  les  pedían  especiales  títulos  para  adoptar  for- 
mas propias  del  drama,  podían  presentar  como  prototipo  de  poemas  dramáticos,  místico-alegó- 
ricos, el  Cantar  de  cantares.  Literariamente  se  ha  concedido  siempre  señalado  lugar  á  aquellas 
figuras  retóricas  entre  las  más  legítimas  y  atildadas ,  y  no  las  rechazaran  en  términos  absolutos  ni 
aun  los  que,  acomodadas  á  los  autos,  las  combatan  con  mayor  violencia. 

Gerto  que  muchos  doctores  literarios  clasificaron  las  alegorías  eucarísticas  entre  las  produccio- 
nes desabridas,  chirles  y  ebenes  del  vergel  poético,  no  precisamente  por  ser  alegorías ,  sino  por 
estar  aplicadas  al  teatro :  como  sí  aquellas  flores  del  ingenio  que  con  mayor  holgura  y  más  gratos 
aromas  pueden  honestamente  crecer  en  todas  partes ,  trocaran  en  deformidad  su  hermosura  y 
contrajesen  cierta  maléfica  virtud  puestas  en  contacto  con  la  atmósfera  de  un  coUseo.  Pero  á  esto 
se  responde  que  para  el  común  de  los  mortales  no  pasa  de  ser  un  escenario  una  armazón  de  lienzo 
y  tablas ,  en  la  que  alternativamente  caben  personajes  y  acciones  de  la  más  diversa  índole.  Afírma- 
se,  y  es  cierto,  que  acciones  alegóricas  no  interesan  como  acciones  de  la  vida  real ,  expuestas  en 
fábula  dramática ;  pero  sí  con  esa  desventaja  y  todo  lograron  los  poetas  del  Corpus  hacerse  popu- 
lares, ¿qué  más  puede  pedirles  quien  comenzó  por  confesar,  lejos  del  teatro,  las  excelencias  de  la 
alegoría?  Fuera  de  que,  en  todos  tiempos  ha  profesado  el  pueblo  á  lo  maravilloso  é  imposible  cierto 
cariño,  que  no  le  infunden  muchos  espectáculos  muy  ajustados  á  la  verosimilitud  y  muy  desnudos 
de  abstractas  intenciones.  A  proclamarlo  acuden  cuantas  figuras  simbólicas  han  aparecido  con 
éxito  en  las  tablas,  desde  la  Fuerza  y  la  Violencia,  introducidas  por  Esquilo  en  el  Acrópolis,  hasta 
las  que  han  sacado  á  luz  poetas  castellanos  en  plena  mitad  del  siglo  xix.  E  inútil  es  desconocer- 
lo. Quizá  á  futuros  tiempos  y  naciones  cueste  mayor  esfueao  creer  que  en  ciertas  épocas  los  más 
vastos  ai^uraentos  históricos ,  los  más  raros  contrastes ,  las  más  inesperadas  peripecias  se  recorta- 
ban, encogían  y  prensaban,  en  virtud  de  máximas  dramáticas  entonces  dominantes,  para  ajustar- 
se al  límite  de  un  día  y  desarrollarse  en  algunos  palmos  de  tierra ,  que  comprender  cómo  pudieron 
mil  creaciones  fantásticas  responder  á  la  voz  de  poetas  inspirados,  y  abandonar  los  mundos  del 
espíritu ,  hasta  adquirir  figura  de  seres  vivientes ,  y  hablar  y  moverse  en  escena. 

Pruebe  lo  dicho  cuan  firmu  é  inatacable  es  esta  única  base  en  que ,  dejando  aparte  su  religioso 
A.  S.  d 
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objeto,  estriban  los  autos  del  Corpus,  Lo  sacramental  del  asunto  y  lo  alegórico  de  la  expresión, 
son  como  los  cimientos  y  murallas  del  góüco  palacio  á  que  antes  aludíamos;  cosas  sólidas  y  á 
prueba  de  los  más  rudos  embates ,  siquiera  aparezcan  ennegrecidas  por  la  acción  del  tiempo.  El 
particular  sesgo  que  las  alegorías  fueron  lomando  toca  ya  á  la  ornamentación  del  edificio. 

Por  descuido,  sin  duda,  atribuyó  el  descontentadizo  Moratin  á  poetas  sacramentales  la  introduc- 
ción de  figuras  fantásticas  en  nuestra  escena.  No  es  sacramental  la  farsa  castellana  más  antigua  de 
que  Moratin  mismo  hace  memoria,  y  sin  embargo,  tiene  un  personaje  fantástico  por  protagonista. 
Ni  debia  pasar  de  otro  modo  en  los  últimos  siglos  de  la  edad  media,  es  decir,  en  los  tiempos 
en  que  nació  y  predominó  el  escolasticismo.  Lanzados,  merced  ásu  magnífico  impulso,   en 
las  puras  regiones  del  pensamiento,  para  fortalecerse  contra  el  áspero  contacto  de  las  cosas, 
caminaron  entonces  de  generalidad  en  generalidad  y  de  símbolo  en  símbolo,  no  solamente  los 
t   i  poetas ,  sino  todos  los  hombres  estudiosos,  teólogos,  matemáticos,  naturalistas,  arquitectos  y 
^  1  pintores.  Aquellas  sutilezas  interminables,  aquel  tenaz  empeño  de  supeditar  los  hechos  á  las  idoas, 
i  aquella  perpetua  aspiración  á  lo  inmaterial  y  especulativo,  podrán  hoy  arrancar  desdeñosas  sonri- 
1  sas,  pero  en  sus  tiempos  fueron  maravilloso  medio  de  civilizar  á  Europa.  Naciones  cuya  heterogé- 
/  nea  población  sólo  se  compone  de  conquistadores   casi  fieras,  y  de  conquistados  menos  que 
hombres;  naciones  entregadas  de  consuno  á  la  barbarie  goda  y  á  la  molicie  romana,  que  lejos 
de  hostilizarse,  llegaron  á  fraternizar  y  prestarse  mutuo  auxilio,  estaban  irremisiblemente  perdidas 
sin  una  violenta  revulsión  que  restableciese  la  debida  preponderancia  del  espíritu  sobre  la  materia, 
aunque  para  ello  se  requirieran  esfuerzos  desesperados.  Esto  es  lo  que  realizó  el  escolasticismo.  Y 
así  como  fué  espontánea  consecuencia  suya  que  la  filosofía  divina  y  humana,  y  la  astronomía,  y 
la  escultura ,  y  la  epopeya ,  y  hasta  la  química  y  la  medicina ,  acometiesen  fantásticas  aventuras, 
rivalizando  en  el  empeño  de  dar  bulto  á  lo  intangible,  acción  á  lo  inerte  y  espíritu  á  lo  inanimado, 
por  la  misma  razón  lo  intentó  el  poema  escénico,  y  tuvo  interlocutores  alegóricos  en  toda  Europa, 
quizá  cuando  ni  siquiera  estaba  instituida  la  festividad  del  Sacramento. 

Pero  si  al  apropiárselos  los  poetas  eucarísticos  fueron  más  bien  imitadores  que  creadores,  nadie 
por  lo  menos  exigió  de  ellos  tan  inauditos  servicios,  ni  realizó  tan  prodigiosas  incursiones  en  el 
mundo  de  las  alegorías,  descubierto  siglos  atrás ,  pero  tímidamente  recorrido  hasta  entonces.  Pre- 
cisamente el  haber  llegado  los  últimos  debió  impelerles  á  ensanchar  la  esfera  de  sus  conquistas,  á 
lo  cual  coadyuvaban  también  los  sucesivos  cambios  del  gusto ,  la  necesidad  de  menudear  los 
autos,  y  la  posibilidad,  grandísima  entonces,  de  seguir  la  corriente  á  las  aficiones  populares  sin 
peligro  para  la  religión. 

Procedióse  en  esto,  según  siempre  acontece,  partiendo  de  lo  más  natural  para  llegar  á  lo  más 
violento.  Como  quien  desciende  á  no  explorada  sima,  deslizándose  por  ancha  y  suavísima  pen- 
i  diente,  principiaron  á  ser  alegóricos  los  autos,  tomando  por  asunto  las  parábolas  mismas  con 
"í~  que  disfrazó  el  Redentor  sus  místicas  enseñanzas,  y  más  á  menudo  todavía  los  sucesos  de  la 
Ley  Vieja,  que  por  su  sentido  figurado,  vienen  á  ser  otras  tantas  parábolas  historiales.  Viéronse 
asi  de  un  golpe  enriquecidos  los  poetas  con  todo  un  repertorio  de  acaecimientos ,  personajes  y 
objetos,  que,  ó  bien  eran  claramente  símbolos  de  la  Eucaristía ,  ó  podían  fácilmente  referirse  á 
ella.  Unos  se  redujeron  á  explanar  con  escrupulosa  fidelidad  estos  argumentos  en  sencillas  fábu- 
las dramáticas ;  otros  los  confundieron  entre  sí ,  tomando  de  cada  cual  lo  que  á  su  intento  conve- 
nia ,  y  haciendo  concurrir  en  solo  un  punto  figuras  y  recuerdos  de  diversas  épocas,  para  com- 
poner significativos  cuadros,  como  ramilletes  de  bien  casadas  flores.  Concediendo  muchos  á  su 
fantasía  libertad  aun  mayor  en  el  desarrollo  de  estos  asuntos  históricos ,  hicieron  alternar  entida- 
des abstractas  de  su  propia  cosecha ,  con  las  figuras  humanas  que  intervienen  en  los  relatos  bíbli- 
cos ;  merced  á  lo  cual  quedaron  borradas  en  los  autos,  no  solamente  las  diferencias  de  tiempo  y 
lugar,  sino  también  de  naturaleza.  Y  así  fueron  á  encontrarse  estas  fábulas,  más  fundadas  ya  en 
ficciones  que  en  verdades ,  con  los  planes  y  figuras  de  pura  invención  que  desde  el  principio  habían 
dado  particular  carácter  á  composiciones  no  mentadas  aún;  composiciones  en  que,  engolfados á 
vela  llena  los  poetas  por  los  mares  de  la  alegoría,  marcharon  sin  otra  brújula  que  su  capricho,  bus- 
cando en  toda  cosa  física  y  moral  argumentos  representables  y  siempre  fantásticos ,  pese  á  las  es- 
pecies históricas,  sagradas  y  profanas,  que  á  veces  con  ellos  se  revuelven. 

Quien  quiera  conocer  transfigurado  cuanto  comprende  la  creación  en  sus  distintas  órdenes,  ó 
cuanto  siente  y  concibe  el  alma  humana  en  sus  diversos  actos,  tome  en  la  mano  el  teatro  sacra- 
mental y  entable  trato  con  sus  interlocutores.  Desfilarán  á  su  vista  los  espíritus  puros  que  llenan 
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el  cielo  y  los  abismos;  ordenadas  falanges  d>;  enlidades  metafísicas  le  conducii-án  por  no  inter- 
rumpida gradación  desde  el  Creador  mismo  hasta  la  materia  inorgánica  ;  personificados  los  atri- 
butos de  la  Divinidad,  le  servirán  de  sublime  punto  de  partida;  los  Sacramentos,  que  enlazan  á 
Dios  con  el  hombre ,  le  ayudarán  á  descender  del  cielo  á  la  tierra ;  dejaránle  solo  'el  tiempo  y  el 
mundo  entre  las  cosas  creadas;  instituciones  eclesiásticas  y  civiles  le  harán  volver  los  ojos  á  la  so- 
ciedad; virtudes,  vicios,  afectos,  potencias  del  alma,  cualidades  de  carácter,  relaciones  morales  de 
toda  especie  le  pondrán  en  contacto  con  la  parte  superior  de  nuestra  naturaleza.  Mas,  poco  á  poco, 
la  serie  de  estas  personificaciones  irá  haciéndole  caer  desde  lo  moral  en  lo  físico  ;  y  continuando  el 
comenzado  descenso,  la  personificación  de  la  Hermosura  le  hará  pensar  en  lo  corporal  del  hombre ; 
la  de  los  Sentidos,  en  fenómenos  comunes  á  toda  raza  animada ;  y  la  del  Dia ,  la  Noche,  el  Invier- 
no, el  Verano  y  otros  muchos,  en  lo  que  atañe  ya  á  la  naturaleza  insensible.  Al  cabo,  y  para  que 
nada  falte,  verá  las  alegorías,  hijas  de  la  necesidad  de  reducir  á  figura  humana  cosas  pertenecien- 
tes al  espíritu,  prestarse  á  representar  la  materia ,  no  sólo  en  sus  propiedades  incorpóreas ,  sino 
en  lo  que  tiene  más  tangible  y  concreto.  Trocado  todo  el  orden  primitivo,  se  exaltan  ya  con  sem- 
blanza de  seres  racionales  el  Aire  y  la  Tierra,  el  Agua  y  el  Fuego ;  la  Luna  discurre  por  el  teatro 
en  talante  femenil;  hombres  y  mujeres  prestan  su  noble  forma  á  abejas  y  osos,  lobos  y  corderos; 
el  Cedro  y  la  Encina,  la  Vid  y  el  Laurel,  conversan,  cantan,  lloran,  ó  arrojan  de  sus  rotas  cor- 
tezas raudales  de  sangre,  renovando  los  prodigios  del  bosque  de  Armida. 

Considérese  ahora  de  qué  insólita  especie  serian  las  fábulas  dramáticas ,  inventadas  para  dar 
cabida  á  estos  extraordinarios  personajes.  Lo  mismo  al  aparearlos  entre  sí  que  al  revolverlos  con 
figuras  genuinamente  humanas ;  lo  mismo  al  idear  planes  fantásticos  que  al  fundarlos  ,  según  antes 
se  ha  dicho,  en  los  relatos  de  la  Biblia ,  querían  los  poetas  juntar  las  relaciones  del  hombre  con 
su  Autor,  del  alma  con  el  cuerpo,  de  los  grandes  sucesos  que,  amanera  de  piedras  miliarias,  des- 
cuellan con  bien  ordenada  correspondencia  en  las  vías  de  la  humanidad.  Pintaban,  por  ejemplo, 
la  primitiva  felicidad  de  nuestra  raza ,  su  lastimosa  caída,  y  su  restauración  por  el  sacrificio  cruento 
de  un  Hombre-Dios;  sacrificio  de  cuya  eficacia  y  permanencia  es  incruenta  prenda  el  Pan  Sacra- 
mental ;  desentrañaban  y  definían  las  encontradas  fuerzas  con  que  concurrieron  el  cíelo,  el  mundo 
y  el  infierno  al  sublime  misterio  de  la  redención;  ó  adoptaban  otro  tema  parecido,  en  que  en- 
trasen por  algo  las  excelencias,  las  causas  ó  los  efectos,  próximos  ó  remotos,  de  la  Eucaristía, 
cuyos  símbolos  visibles  se  expusieron  siempre  al  público,  como  obligado  remate  de  estas  repre- 
sentaciones. Tal  era  constantemente  el  pensamiento  alegorizado;  mas  ¿quién  describirá,  en  cam- 
bio, con  toda  su  variedad  y  desemejanza  los  innumerables  velos  alegóricos  de  que  se  revestía? 

Las  relaciones  del  Hacedor  con  sus  criaturas  aparecieron  representadas  en  algunos  autos  por  los 
dramáticos  incidentes  de  un  galanteo,  de  un  paso  honroso,  de  uu  empeñado  litigio;  por  lances 
de  una  casa  de  orates ,  de  una  gran  feria ,  de  una  posada ,  de  una  compañía  de  cómicos ;  por  me- 
táforas de  guerra  ó  de  hambre  pública ;  por  aventuras  de  labradores  ó  por  intrigas  palaciegas ;  por 
hisiorias  de  hijos  ingratos,  amigos  desleales,  esposas  infieles,  princesas  oprimidas,  desahuciadas 
enfermas,  mercaderes,  peregrinos,  salteadores,  navegantes,  cautivos  redimidos  y  deudores 
excarcelados. 

Adoptóse  otras  veces  la  forma  del  apólogo,  tan  adecuada  siempre  á  la  comprensión  del  pue- 
blo, haciendo  símbolo  del  hombre  las  plantas  délos  bosques,  ó  convirtiendo  en  abreviado  mundo 
rediles  y  colmenares.  Explanábanse  en  obras  no  menos  gratas  á  la  muchedumbre ,  tradiciones 
antiguas  y  modernas,  tan  bellas  y  piadosas  como  la  que  supone  haber  nacido  el  árbol  de  la  crut 
de  tres  pepitas  del  fruto  prohibido,  sembradas  sobre  la  tumba  del  penitente  Adán.  En  varios  autos 
se  lisonjeó  por  diferente  rumbo  el  gusto  popular,  vistiendo  á  lo  divino  comedias  afamadas,  como 
La  Serrana  de  la  Vera,  El  Villano  en  su  rincón;  Calan,  discreto  y  valiente,  El  Convidado  de 
piedra,  El  Pintor  de  su  deshonra  ,  El  pastor  Fido  y  La  Vida  es  sueño.  Y  al  mismo  tiempo  narra- 
ron El  Lirio  y  la  Azucena,  El  segundo  blasón  de  Austria  y  La  divina  Margarita  las  glorias  de 
la  raza  de  llapsburgo,  como  obsequio  á  los  principes  de  aquella  casa,  que  empuñaban  el  cetro 
castellano. 

Verdades  y  mentiras  recogidas  en  toda  suerte  de  libros  ofrecieron  por  su  parte  abundante  co- 
secha de  argumentos  á  la  avidez  de  los  poetas  de  autos.  Diólcs  la  historia  asuntos  entre  si  discor- 
dantisimos,  desde  el  sitio  de  Troya  hasta  la  conversión  de  Constantino,  ó  )a  defensa  del  cubo  de 
la  Almudena;  en  tanto  que  la  fábula  les  franqueaba  su  copioso  repuesto  de  héroes  de  caballerías 
y  divinidades  mitológicas ,  á  cuyo  trato  estaba  entonces  tan  avezado  el  pueblo.  Revuellos  estos  di- 
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versos  manantiales,  figuraron  alternativamente  al  Redentor  del  mundo ,  Carloraagno  rodeado  de 
sus  doce  Pares  ,  y  el  caballero  del  Febo  venciendo  á  Leviatan  á  costa  de  su  propia  vida :  ó  bien 
Jason  con  sus  argonautas ,  Orfeo  con  su  omnipotente  voz,  Ulíses  frustrando  los  encantos  de  Circe , 
Mercurio  burlándola  malicia  de  Argos,  Hércules  sacrificado  por  Deyanira,  y  Cupido  que  acaricia 
amoroso  mientras  le  ocultan  tinieblas ,  pero  que  castiga  airado  la  sacrilega  curiosidad  de  Psíquis^ 

Con  tan  aparatosos  y  significativos  argumentos,  contrastaban  algunos  fundados  en  los  usos  y 
costumbres  más  triviales.  ¿Quién  acertará  á  descubrir  relación  entre  los  sublimes  destinos  de  la 
humanidad  y  lo  que  pasa  en  un  certamen  poético ,  una  información  de  limpieza  de  sangre ,  una 
oposición  á  prebendas,  una  asamblea  de  órdenes,  y  hasta  una  escuela  pública?  Pues  todo  ello  sir- 
vió de  figura  en  sendos  autos  á  cosas  enlazadas  con  el  misterio  de  la  Eucaristía. 

Compusiéronse ,  en  fin ,  obras  de  otra  especie ,  que  casi  pueden  llamarse  de  circunstancias ,  te- 
niendo, como  tienen,  sucesos  contemporáneos  por  fundamento  de  sus  alegorías .  Si  se  convertía 
al  catolicismo  la  reina  Cristina  de  Suecia,  si  convocaba  el  Papa  á  jubileo,  ó  canonizaba  un  nuevo 
santo,  ó  se  fundaba  en  Madrid  un  hospital ,  ó  perdían  los  turcos  una  plaza  de  guerra,  representá- 
banse estos  hechos  en  la  festividad  del  ^Corpus  ,  dotados,  no  sin  ímprobo  trabajo  á  veces,  de  la 
significación  simbólica  que  requerían.  Ocurrencias  de  carácter  puramente  profano  invadieron,  al  par 
de  aquellos  religiosos  asuntos,  el  teatro  sacramental.  En  El  Consumo  del  vellón  servía  la  alteración 
de  la  moneda  para  figurar  el  rescate  del  hombre  sobre  las  potencias  infernales ;  y  cuando  juraban 
los  reinos  al  sucesor  de  la  corona,  ó  contraía  el  soberano  primeras  y  aun  segundas  nupcias,  ó  salía 
á  reducir  una  provincia  rebelde,  alegorizábanse  tan  comunes  acaecimientos  en  Las  bodas  del  Cordero, 
Las  del  Alma  con  el\Amor  divino,  La  segunda  Esposa,  El  Bey  en  campaña  y  La  jura  del  Principe.  Ni 
hacia  falta  que  los  argumentos  alegóricos  tuviesen  importancia  política ;  bastaba  que  diesen  pábulo 
á  pláticas  vulgares.  Así  cimentó  Calderón  un  auto  sobre  las  dispendiosas  mejoras  introducidas  en 
el  nuevo  palacio  del  Retiro;  y  explanó  misterios  eucarísticos  en.  El  Valle  de  la  Zarzuela,  tomando 
por  asunto  ostensible  una  cacería  de  Felipe  IV.  ¿Qué  más?  para  interesar  á  su  auditorio,  sólo  ne- 
cesitó cierto  poeta  traducir  en  acción  dramática  el  plano  de  una  población  de  España ;  viajábase 
de  idea  en  idea  y  de  centuria  en  centuria ,  so  pretexto  de  dar  una  vuelta  por  las  calles  y  plazas, 
las  puertas,  los  paseos,  las  fortificaciones  y  el  rio. 

Harto  era  ya  rebozar  el  pensamiento  fundamental  con  tan  diversos  disfraces ;  pero  avanzando 
más  todavía,  presentóse  á  veces  el  mismo  disfraz  cubierto  con  un  velo,  si  podemos  expresarnos 
así ;  y  entonces  las  alegorías  que  al  público  se  mostraban ,  sólo  encerraron  en  su  inmediata  tra- 
ducción otras  alegorías.  Falanges  de  seres  fantásticos  representaban,  por  ejemplo,  simbólicamente 
la  defensa  del  Cubo  de  laAlmudena  contra  las  huestes  moras;  y  apenas  había  caido  el  espectador 
en  esta  cuenta  ,  tenía  que  emprender  segunda  averiguación,  por  ser  también  aquel  hecho  de  ar- 
mas símbolo  de  la  resistencia  con  que  malogra  un  alma  fiel  los  tenaces  ataques  de  sus  adversarios. 
Al  propio  tenor,  los  que  en  La  Humildad  coronada  veían  conversar  mano  á  mano  dos  farsantes  ex- 
trañamente ataviados  con  vestidura  de  ramas  y  follaje,  necesitaban  caminar  por  la  siguiente  serie 
de  interpretaciones;  estos  seres  humanos  representan  al  Espino  y  al  Laurel ,  arbustos  que  simboli- 
zan al  Hebraísmo  y  la  Gentilidad ,  los  cuales  son  figuras  alegóricas  de  las  diversas  gentes  que  con- 
currieron á  la  pasión  de  Cristo.  — No  parece  posible  proceder  con  más  exquisito  refinamiento  en  la 
manifestación  de  una  idea  representable. 

Sucedió  lo  que  era  de  suponer.  A  la  manera  en  que  se  tienden  unas  sobre  otras  las  estratificacio- 
nes del  globo,  tenían  que  desarrollarse  en  los  autos,  subordinada  y  paralelamente,  el  argumento 
simbolizado,  el  argumento  simbólico,  y  las  dobles  alegorías  con  que  á  veces  se  velaba  también  este 
argumento.  Oprimidas  por  tanta  mole  las  verdades  morales  y  religiosas  que  en  lo  más  hondo 
yacían ,  no  siempre  las  podía  conocer  el  público  al  través  de  los  embozos  que  llevaban  sobrepues- 
tos ;  y  C/Omo  en  la  voluntad  de  los  poetas  eran  ellas  preferibles  á  todo,  verificábanse  entonces,  para 
sacarlas  á  luz ,  desórdenes  semejantes  á  los  que  se  registran  en  la  sobrehaz  de  la  tierra.  Rompíase 
la  trabazón  de  las  fábulas  eucarísticas  obedeciendo  á  la  secreta  y  expansiva  fuerza  que  en  su  fondo 
entrañaban  ;  suspendíase  á  cada  paso  la  ilusión  escénica ,  y  por  la  despedazada  superficie  asomaba 
la  verdad  á  iluminar  el  cuadro,  como  las  llamas  de  una  erupción  volcánica.  A  la  menor  sospecha 
de  no  ser  entendidos,  daban  los  poetas  al  traste  con  sus  más  ingeniosas  invenciones  ;  si  temían 
que  no  se  percibiese  bien  la  significación  de  un  personaje,  la  intención  de  una  escena,  el  valor  de 
una  sola  frase  alegórica,  deteníanse  tranquilamente  en  su  camino;  y  echando  mano  del  primer 
interlocutor  que  á  su  alcaüce  hallaban,  para  trocarle  en  nuevo  raaese  Pedro,  obligábanle  antes  de 
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dar  un  paso  más  á  explicar  el  retablo  por  medio  de  concienzudas  glosas  histórico-morales ,  prece-« 
didas  acaso  de  alguna  precaución  oratoria,  como  por  ejemplo: 

No  hace  nada  el  que  no  hace 
Que  queden  de  lo  que  piensa. 
Docto  y  no  docto  capaces. 

Revolvíanse  entonces  realidades  y  apariencias,  lo  fingido  y  lo  cierto,  lo  recto  y  lo  figurado:  pon- 
deraban la  Envidia  y  la  Soberbia  su  propia  deformidad;  emprendían  los  héroes  mitológicos  largas 
disertaciones  para  probar  sus  puntos  de  semejanza  con  el  Mesias  verdadero ;  explicábase  Lucifer, 
ahora  como  un  demonio,  ahora  como  un  doctor  en  teología ;  y  hasta ,  olvidándose  un  mudo  de 
que  lo  era,  respondía  al  curioso  que  le  preguntaba  la  causa  de  su  mudez;  cosas  todas  que  esta- 
blecen notable  analogía  entre  los  autos  y  aquellos  cuadros  viejos  cuyas  figuras  narran  su  signifi- 
cación é  intentos  por  medio  de  enroscados  letreros  que  de  la  boca  les  salen,  y  que  por  lo  demás, 
nada  ponen  ni  quitan  al  mérito  de  la  pintura. 

Mas  cuando  en  ciertos  pasos  del  argumento  representable  se  hallaban  faltas  de  conexión  con 
el  verdadero  objeto  de  la  obra,  ó  tal  vez  cosas  contrarias  á  él  de  todo  punto ;  cuando  las  situacio- 
nes y  personajes,  tomados  en  historias,  consejas  y  novelas,  carecían  de  algún  característico 
rasgo  que  pareciese  indispensable  al  conjunto  de  la  composición,  cortábanse  también  de  raíz,  en 
beneficio  del  asunto  simbolizado,  dificultades  que  de  otro  modo  no  podían  vencerse,  y  se  modifica- 
ban aquellos  personajes  y  situaciones ,  dándoles  semejanzas  bíbUcas  que  sus  cronistas  no  les  atribu- 
yeron jamas.  Así  bajaba  Mercurio  á  quebrantar  las  puertas  del  infierno,  vestido  con  magnifico  traje 
de  resurrección  ;  instituía  un  duque  de  Lorena  el  Sacramento  de  la  Eucaristía  acabando  de  dar 
orden  en  el  asalto  de  Buda;  lanzábase  Carloraagno  á  conquistar  la  Tierra  Santa,  donde,  ven- 
diéndole Galalon  por  treinta  dineros ,  moría  crucificado ;  ó  preguntado  Hércules  por  qué  no  se 
vengaba  de  sus  ofensores  ,  respondía  con  evangélica  mansedumbre; 

Mi  providente  amor. 

Que  á  todo  y  en  todo  está. 
Méritos  al  justo  da, 
Y  da  tiempo  al  pecador. 

No  era  posible ,  en  verdad ,  siguiendo  estos  caminos ,  dotar  á  los  autos  sacramentales  del  interés 
que  consiste  en  la  propiedad  del  lenguaje  ,  la  consecuencia  de  los  caracteres ,  el  natural  desarrollo 
de  una  acción  verosímil ,  ni,  por  último,  en  la  ordenada  proporción  de  cuantas  partes  entran  á  for- 
mar un  drama.  Mas,  en  su  forzada  inopia  de  tales  recursos,  contaban  los  poetas  del  Corpus  con 
otros  dos  agentes  de  ínteres,  sumamente  eficaces,  supuestas  la  fe  y  las  costumbres  de  nuestros 
mayores :  con  el  interés  que  en  gente  como  aquella  debía  despertar  lo  que  á  su  religión  se  refiriese; 
y  con  la  irresistible  atracción  que  ejerce  sobre  concursos  numerosos  quien  sin  regateo  satisface  sus 
gustos  y  divierte  su  vista  y  sus  oídos  con  alardes  de  ingenio,  registros  populares  y  aparatosas 
trazas.  A  todo  apelaron  aquellos  escritores.  Su  solo  empeño  fué  introducir  la  enseñanza  dogmática 
y  moral  en  un  espectáculo  profano.  Queriendo  hacerse  oír  del  pueblo  á  cualquier  costa,  sacrifica- 
ron lo  accesorio  á  lo  principal ,  corno  quien  arroja  toda  carga  inútil  cuando  corre  en  pos  de  rica  y 
difícil  conquista. 

Recursos  fueron  para  llevar  á  cabo  su  singular  empresa  las  cosas  de  índole  sagrada  y  las  más 
extrañas  á  un  acto  puramente  religioso ;  las  más  artísticas  y  las  más  opuestas  á  un  espectáculo  pu- 
ramente literario.  Si  se  aplicaron  al  intento  grandes  medios  materiales,  díganlo  cuantos  pormeno- 
res quedan  estampados  arriba  sobre  la  pompa  en  estas  fiestas  desplegada ;  digalo  Calderón ,  cuan- 
do lamentaba  no  poder  sugerir,  ni  aun  á  lectores  contemporáneos  suyos,  verdadera  ¡dea  de  lo  que 
eran  sus  obras  sacramentales,  por  no  hallar  forma  de  trasladar  al  papel  el  maravilloso  efecto  de 
las  músicas  y  tramoyas.  Para  proporcionar  el  texto  á  su  fin  no  se  hicieron  esfuerzos  menores. 
Sencillo  don  con  que  remuneraban  anualmente  los  poetas  la  piedad  de  sus  conciudadanos;  desen- 
fadados vuelos  de  ingenios  devotos,  que  antes  de  tender  sus  alas  se  cubrían  con  la  venda  de  la 
fe,  llenáronse  los  autos,  no  solamente  de  prolijas  disertaciones  teológicas,  que  oia  suspenso  el 
concurso,  sino  también  de  oraciones  rimadas  y  glosadas,  profecías  expuestas,  epístolas,  salmos  y 
evangelios  parafraseados,  cánticos  espirituales  de  riquísima  armonía,  y  lo  que  es  más  insólito  aún 
en  una  obra  dramática,  de  abslrusas  verdades ,  prácticamente  explicadas  por  obra  simultánea  de  la 
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acción  y  la  voz ,  haciendo  perceptible  el  modo  de  agrupar  y  manejarlas  figuras  alegóricas,  lo  que 
en  mera  manifestación  verbal  hubiera  resultado  oscuro  ó  difícil  de  retener.  Fueron,  bajo  este  as- 
pecto, muchos  dramas  del  Corpus,  obras  en  que  no  habla  personajes  secundarios,  teniendo  cada 
uno  en  todos  los  momentos  valor  propio  y  significación  precisa;  composiciones  cuyos  más  leves 
incidentes,  cuyas  menores  palabras  acaso  importaban  esencialmente  al  conjunto,  y  requerían  los 
mismos  esfuerzos  de  inventiva  que  la  disposición  general  de  la  fábula,  tanto  más,  cuanto  que,  en 
y^K  cualquier  necesidad ,  era  ella  siempre  víctima.  Alropellábase  toda  concordancia  cronológica  para 
'^  que  resaltasen  en  compendioso  cuadro  las  concordancias  morales  entre  personajes  de  diversos 
tiempos;  ó  para  producir  elocuentes  contrastes,  ayuntábanse  en  su  escenario  de  pocas  varas  de 
longitud,  lugares  históricos  y  regiones  fantásticas,  la  esfera  terrestre  con  la  del  sol,  el  infierno 
con  el  empíreo.  Rompíase  la  serie  de  las  escenas  con  inesperadas  y  monstruosas  intercalaciones; 
torcíase  su  giro  natural;  comenzábase  sin  exposición  y  se  terminaba  sin  desenlace;  prescindíase, 
cuando  era  necesario,  de  toda  consecuencia  y  simetría ;  y  á  veces  se  armaban  dramas  eucarísti- 
cos  con  cuadros  violentamente  arrumbados  unos  sobre  otros,  como  el  Pélion  sobre  el  Oása,  ó 
bien  con  una  serie  de  diálogos,  por  entre  los  cuales  serpeaba  perezosamente  el  pensamiento  fun- 
damental, asomando  y  desapareciendo  á  trechos,  como  el  Guadiana  por  los  manchegos  campos. 
Desigualdades  no  míenos  pronunciadas  ofrecieron  aquellas  obras  por  lo  tocante  al  estilo.  Que- 
dan de  todas  épocas  autos  de  humilde  y  sosegado  aspecto,  de  sobrio  y  bien  proporcionado  ador- 
no, timoratos,  juiciosos,  irreprensibles;  pero  estos  autos,  comparables  á  las  modestas  marga- 
ritas de  nuestras  praderas,  escasearon  cada  vez  más  según  avanzó  el  tiempo.  Lo  común  fué  que 
brotasen  á  modo  de  flores  abortadas  por  la  fuerza  de  un  sol  tropical ,  con  penetrante  perfume, 
con  caprichoso  y  exuberante  arreo,  con  esplendorosos  y  aun  chillones  colores ,  cuya  viveza  y 
gracia,  sin  embargo,  no  alcanzarían  siempre  á  imitar  artísticos  pinceles.  Rasgos  de  subido  precio 
por  la  dulzura,  el  candor,  la  fuerza ,  la  fantasía,  la  nobleza  ó  la  ternura  que  en  ellos  se  descubren, 
compitieron  con  toda  clase  de  juegos  de  palabras,  retruécanos,  equívocos,  conceptos,  alusiones, 
hipérboles  y  recancanillas,  para  embargar  el  ánimo  de  los  oyentes;  diálogos  animadísimos  con 
interminables  silvas  y  romances  didácticos;  máximas  morales  y  políticas  con  sazonados  cuentos  y 
donaires  vulgares.  Emparejóse  en  uno  la  mayor  superficialidad  con  la  erudición  más  exquisita ; 
en  boca  de  grotescos  personajes  se  pusieron  profundos  y  científicos  aciertos;  traídos  á  mal  traer 
los  nombres  propios,  aplicadas  á  todo  ministerio,  cual  míseras  esclavas,  las  etimologías,  trope- 
zaban acaso  con  galanas  imágenes  que  á  competencia  nacian  de  astros,  perlas  y  flores;  palabras 
técnicas  del  más  adocenado  prosaísmo,  terapéuticas,  curialescas,  pictóricas,  marítimas,  es- 
tratégicas, escolásticas,  se  mezclaban  en  aluvión  impuro  con  raudales  de  rica  versificación  y  de 
fascinadora  poesía,  religiosa  y  moral,  popular  y  culta,  lírica,  villanesca,  doctrinal  y  rigorosa- 
mente dramática.  Juntáronse,  en  fin  ,  siguiendo  la  movediza  indicación  del  gusto  público,  lo  grave 
y  lo  jocoso,  lo  real  y  lo  fantástico,  lo  noble  y  lo  pedestre ,  cantares  y  silogismos ,  requiebros  y  ser- 
mones, juegos  de  prendas  y  sangrientas  catástrofes,  el  Te  Deum  y  la  diacona,  lances  del  día  y 
pensamientos  de  la  eternidad ;  todo  para  embeber  lo  sacro  en  lo  profano,  y  conducir  á  provechoso 
término  la  alianza  entre  el  pueblo  y  sus  poetas,  que ,  en  el  peor  evento,  querían  poder  decir : 

Ello  no  está  curioso, 
Pero  está  íirme. 

Quizá  no  crea  en  semejante  firmeza  el  asombrado  lector;  quizá ,  llamándonos  ya  á  escudriñar 
el  fondo  mismo  de  los  autos ,  niegue,  vislo  lo  visto,  que  pudieran  surtir  en  el  orden  social  ningún 
saludable  efecto.  Produjéronlo,  sin  embargo.  Aquel  que  no  lo  entienda,  agregue  esta  postrer  sin- 
gularidad á  las  muchas  que  ofrecen  los  dramas  sacramentales. 

Morando  en  Castilla  cierta  dama  extranjera  del  siglo  xvii,  Madama  D'Aulnoy,  tuvo  oca'^ion  de 
vernueslras  representaciones  devotas,  y  al  escribir  su  viaje,  sólo  habló  de  ellas  con  menosprecio 
y  risa.  Reínse  la  exótica  viajera  de  haber  visto,  en  cierto  paso  patético,  postrarse  involuntariamente 
de  rodillas  lodos  los  concurrentes  á  un  auto  de  San  Antonio.  Donaire  tenía  esta  andante  escritora; 
pero  v.o estaba  en  autos.  El  de  San  Antonio  era  inmejorable,  cuando  tan  derechamente  hería  el 
corazón  de  sus  espect idores. 

Cosa  parecida  ha  de  decirse  de  los  dramas  del  Córpys.  Con  escrupulosa  fi  Iclidad  hemos  dado 
á  conocer  su  desbarajustada  contextura  y  los  profanos  pormenores  de  su  representación;  inaca- 
bables conipeteucias  entre  las  personas  graves  del  concurso,  desórdenes  en  la  muestra  de  los  car- 
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ros ,  prácticas  peligrosas  de  los  farsantes,  devaneos  de  la  gente  hidalga.  Y  sin  embargo,  los 
hombres  de  nuestros  tiempos,  que  pueden  calcular,  como  nadie,  la  fuerza  de  mundanos  atrac- 
tivos, no  acertarían  á  explicar  profanamente  la  inmensa  popularidad  que  alcanzaron  los  dramas 
sacramentales.  ¿No  es  cierto  que,  á  despecho  de  tantos  alicientes,  el  amor  de  nuestros  padres  á 
tan  extraordinaria  diversión ,  p  irece  á  muchos  lectores  de  esta  edad,  misterioso,  extravagante, 
inconcebible;  que  como  el  heroísmo  de  las  llamadas  virtudes  romanas,  ó  si  mejor  se  quiere, 
como  la  abyección  no  reiterable  ya  de  los  tiempos  cesáreos,  denuncia  la  existencia  de  resortes 
sociales  ahora  completamente  perdidos?  Y  ¿dónde  hallar  ese  resorte,  sino  en  la  «justada  corre>pon- 
dencia  de  aquellas  obras  con  el  fin  religioso  áque  se  dirigían?  ¿Dónde,  sino  en  su  consonancia 
con  los  enérgicos  sentimientos  de  piedad  que,  á  pesar  de  equívocas  apariencias,  hacían  latir  du- 
rante una  representación  del  Corpus,  bajo  el  coleto,  el  corpino  ó  la  ropilla,  el  corazón  del  cu- 
rioso aldeano,  de  la  arrebolada  doncella,  del  mancebo  galanteador  y  del  encopetado  viejo? 

Cierto  que  al  contemplar  las  profanidades  y  burlerías  de  estos  dramas,  sus  inexactitudes  históri- 
cas, la  eterna  anfibología  de  sus  planes ,  palabras  y  personajes,  y  señaladamente  al  ver  al  Hom- 
bre-Dios blandiendo,  como  figura  de  botarga,  tan  pronto  la  clava  de  Hercules  como  el  lanzon  del 
caballero  del  Febo,  tan  pronto  el  rústico  bieldo  como  el  borlado  bastón  doctoral,  la  bélica  ben- 
gala y  hasta  el  cetro  de  un  monarca  reinante,  que  sin  escrúpulo  dejaba  á  los  poetas  transformar 
su  persona  en  viva  representación  del  Salvador  del  mundo;  cierto  que,  al  ver  todo  esto,  parece 
cosa  llana  declarar  á  los  autos,  no  solamente  faltos  de  valor  moral,  sino  también  en  alto  grado  sa- 
crilegos y  escandalosos. 

Cuidemos,  sin  embargo,  de  no  imputar  á  otros  nuestras  propias  culpas. 

El  siglo  presente  conoce  su  flaqueza  y  no  se  atreve  a  mirar,  ni  por  juego,  en  el  teatro,  lo  que 
en  la  vida  real  constituye  su  crimen  y  su  castigo.  No  en  burlas,  sino  en  veras,  se  han  esti  echado 
hogaño  las  distancias  éntrela  tierra  y  el  cielo  :  envilecido  el  uno,  ensoberbecida  la  otra,  tenemos  á 
Diosen  poco  y  al  hombre  en  mucho.  Prosistas  intencionados,  que  no  poetas  juguetones,  son  lioy 
los  que  revuelven  á  Júpiter  con  Cristo  y  á  Jerusalen  con  Babilonia.  Nueva  especie  de  autos  sacra- 
mentales es  ésta;  leemos  historiadores  que  cuentan  entre  las  invenciones  místicas  la  existencia  de 
Jesús  ;  tratamos  con  políiicosque  implantan  sin  empacho  el  paganismo  en  el  Evangelio,  legalizan- 
do el  poder  de  las  pasiones,  santificando  la  pluralidad  de  cultos  y  el  derecho  de  la  fuerza  bruta. 
A  los  chistes  en  que  prommpia  el  júbilo  cristiano,  han  sucedido  los  chistes  enciclo¡)édico> ;  tras  de 
los  ingenios  que  enmascaraban  verdades  con  ficciones,  han  venido  filósofos  que,  con  lógica  impar- 
cial ,  saben  crear  en  una  misma  elucubración  al  verdadero  Dios  y  á  las  deidades  del  Ol:m¡)0. 

Perdido  en  tantas  tinieblas,  ¿cómo  ha  de  ver  claro  el  siglo  entre  las  sombras  de  un  auto  ale- 
górico? Uco  de  tantos  delitos,  ¿cómo  no  han  de  ofender  su  exquisita  formalidad  dramas  qne  en 
cada  alegoría  con  que  velan  la  majestad  del  Redentor,  le  ponen  delante  su  propia  obra,  diciéndole 
por  lo  bajo :  Ecce  homo  ? 

Nuestros  mayores  podían  ser  menos  formales  en  las  burlas,  porque  no  se  burlaban  en  los  ncgo- 
ciossérios.  hjstituciones,  educación,  empresas,  costumbres,  todo  lo  habían  ordenado  al  único 
propósito  de  ser  á  la  faz  del  mundo  acérrimos  campeones  de  la  verdad  católica.  Deba  España  al  celo 
de  sus  hijos  tan  hondos  caracleres  de  originalidad,  que  casi  secuestrada  del  orbe,  pudo  llamarse, 
como  Israel,  un  reino  sacerdotal  y  una  nación  santa.  Algo  ha  de  valer  á  las  naciones  tener  tran- 
quila la  concien-ia.  Los  que  de  tal  manera  se  habían  dado  á  su  Dios,  bien  podían,  dtíspu-^s  de 
adorarle  como  hombres  en  los  altares ,  jugar  también,  como  niños  pequeñuelos,  en  pi-esencia  suva. 
Para  ellos  toda  confusión  entre  lo  humano  y  lo  divino  era  imposible.  No  les  escandalizaba,  ni  les 
engañaba ,  ni  les  ofendía  quien  les  njostrase  á  Galalon  vestido  de  Judas ;  ni  quien  atribuyese  al  Key 
del  cielo  facciones  de  nn  ley  de  España  ,  que  se  ufanaba  de  serlo  por  la  gracia  de  hios,  ni  quien 
juntase  en  un  b  i  fronte  personaje  ai  Kedentor  del  mundo  con  el  amador  de  Eurídice  ó  el  vencedor 
de  Ih  hidra  Cernea.  Saldan  la  distancia  que  media  entre  el  Creador  y  sns  criüturas,  y  ¡as  criaturas 
desús  criaturas.  En  intimo  contacto  con  los  sublimes  objetos  de  su  culto,  tan  íntegros  y  majc^iuo- 
sos  sabía  hallarlos  acjuella  societlad  al  través  de  las  más  bajas  alegorías,  couío  adorarlos  en  las 
más  toscas  imágenes  que  había  legado  á  su  veneración  la  ruda  estatuaria  de  los  cristianos  primiii- 
vos.  Lo  mismo  descubrían  sus  pei-spicaces  ojos  el  esplendor  del  rostro  de  Jesús  cuando  CJtbalgaba 
en  humilde  asnilla,  que  cuando  gloriosamente  se  ran->figuraba.  Al  revés  <le  nosotros,  estaban  a-^e- 
gurados  aquellos  hombres  de  ver  mal ,  j>orquo  seniian  b  en.  Llevaban  á  las  fiestas  sacramentales 
dos  grandes  protectores:  la  fe  para  responder  de  su  respeto,  y  el  catecismo  para  guiar  su  inteli- 
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gencia.  Poseían  la  sencilla  palabra  que  trueca  toda  tiniebla  en  luz ;  quizá  del  más  inculto  campe- 
sino que  á  los  autos  concurría ,  pudo  afirmarse  aquello  de  que  su  ciencia  hubiera  puesto  asombro 
á  Platón.  Estímense  en  buen  hora  sus  piadosos  juegos,  ejercicio  perjudicial  á  cerebros  deterio- 
rados ,  como  los  nuestros ,  por  la  soberbia  de  la  vida ;  para  el  robusto  espíritu  de  nuestros  católicos 
progenitores  eran  cosa  de  todo  punto  inocente ,  vana  exterioridad ,  valor  entendido. 

Sólo  habría  vicio  radical  en  los  autos  del  Corpus  si  no  guardaran  consonancia  con  el  espíritu 
católico  los  hechos  y  discursos  atribuidos  á  sus  diversos  personajes.  En  cuanto  á  lo  demás,  las 
mismas  insignias  de  irrisorio  imperio  con  que  escarneció  á  su  Redentor  el  pueblo  deicida ,  pudie- 
ron trocarse  en  aceptable  dádiva,  si  se  ofrecieran  con  rendimiento  humilde  y  ánimo  sencillo. 

Pero  ¿existia  esa  concordia  entre  la  parte  esencial  de  los  autos  y  la  religión? 

¡  Cosa  peregrina !  los  profundos  restauradores  de  nuestra  inteligencia  poética ,  que  pusieron 
maestros  franceses  á  la  musa  española  para  enseñarla  á  hablar  con  entendimiento,  pasaron  junto 
á  los  dramas  eucarísticos  sin  sospechar  siquiera  qué  elevación  y  pujanza  intelectual  suponían  algu- 
nos en  sus  autores.  Y  al  propio  estilo,  mientras  pedían  al  Gobierno  que  asalariase  traductores  del 
francés  para  moralizar  profundamente  la  escena  patria,  apartaron  de  si  con  desden  los  pobres 
autos  sacramentales ,  por  no  ver  nada  civilizador  ni  sustancial  debajo  de  sus  alegorías. 

Entre  ellas  y  tras  ellas  había  visto,  sin  embargo,  el  vulgo  de  Castilla  cosas  de  que  carece  desde 
que  vinieron  á  proporcionarle  cultura  religiosa  y  social  las  pulimentadas  producciones  teatrales  de 
la  escuela  nueva.  Aspecto  raro  y  mezquinas  pretensiones  tienen  los  poemas  del  Corpus ;  pero  al 
menos  su  moral  era  consoladora ;  no  hicieron  ellos  interesantes  á  niñas  mal  halladas  con  tener 
esposos  viejos,  ni  presentaron  á  hijas  humildes ,  condenadas  á  desventura  por  madres  buenas.  Por 
medio,  á  veces  de  complicados  planes,  á  veces  con  la  nítida  y  sobria  exposición  de  un  argumento 
sencillo,  inculcaban  el  amor  entre  jefes  y  subditos,  ofensores  y  ofendidos,  ricos  y  pobres;  y  como 
término  de  toda  relación  humana ,  el  amor  del  hombre  á  Dios.  De  notable  inconsecuencia  adole- 
cían ;  pero  entregaban  constantemente  á  la  execración  y  al  menosprecio  públicos  la  ingratitud,  la 
avaricia,  la  soberbia,  la  hipocresía,  la  murmuración  y  la  lisonja;  hacían  amables  la  humildad, 
la  obediencia  y  la  castidad ;  predicaban  con  elocuentes  ejemplos  prácticos,  los  bienes  de  la  limos- 
na y  de  la  conformidad  con  el  propio  estado.  No  hay  principio  moral  en  que  descanse  el  buen 
orden  de  las  sociedades  que  no  tuviese  activa  propagación  en  el  teatro  eucaristico ;  no  se  hallará, 
por  el  contrario,  en  los  dramas  del  Corpus  una  sola  lección  perniciosa ;  y  en  punto  á  atrevimien- 
tos de  lenguaje ,  tan  poco  significativos  en  aquellos  días ,  no  pasarán  de  cuatro  las  obras  hoy 
mismo  censurables  entre  cuantas  hemos  leído.  Y  éstos  eran,  no  obstante,  sus  menores  méritos. 

La  acción  más  importante  délos  autos  se  ejercía  en  el  terreno  puramente  religioso.  Cada  siglo 
tiene  su  sistema.  Usaron  rígidos  moraHstas  modernos,  en  su  empeño  de  reformar  religiosamente 
al  vulgo,  comedias  correctísimas,  con  médicos  recetadores  de  la  unción,  que  para  el  alma  es  muy 
buena ,  ó  con  locos  rezando  el  trisagio,  cuando  se  trata  de  dormir.  Bueno  será  el  camino,  pero  no 
presumieron  siquiera  que  existiesen  los  rancios  y  desordenados  poetas  de  la  Eucaristía.  Ya  hemos 
visto  qué  acopio  de  textos,  silogismos,  paráfrasis,  comentos  y  disertaciones  ofrecieron  á  su  audi- 
torio :  quien  de  ellos  aparte  desabrida  la  faz ,  como  si  huyera  de  un  ambiente  ajeno  á  su  natura- 
leza, cuide  no  se  equivoque,  que,  al  fin,  cuanto  más  se  oponga  la  teología  al  ínteres  artístico, 
tanto  más  nos  habrá  de  sorprender  que  haya  podido  interesar  en  el  teatro.  No  es  un  sueño,  es  un 
hecho  realizado  ayer,  aunque  hoy  incomprensible :  representáronse  esas  obras,  que  aun  para 
leídas  nos  parecen  sobradamente  áridas ;  y  cundieron  sus  austeras  enseñanzas  de  boca  en  boca 
hasta  el  hogar  doméstico,  ni  más  ni  menos  que  cunde  ahora  la  lección  social  de  un  drama  pati- 
bulario, ó  la  lección  moral  de  cualquier  evangélica  comedia  de  las  que  dicen  Vadea  toda  hembra 
perdida ,  sin  añadir  el  Noli  amplius  peccare.  ¿  Dónde  se  quedan ,  al  pensar  en  esto ,  las  superfi- 
ciales extravagancias  de  los  autos  del  Corpus?  Con  ellas  ó  sin  ellas,  el  pueblo,  que  á  verlos  se 
agolpaba,  adquiría  conocimiento  racional  de  muchos  dogmas  cristianos;  oía  explicar  la  doctrina 
ortodoxa  en  punto  á  la  transubstanciacion  y  á  la  justificación ;  los  móviles  de  inmensa  caridad  que 
determinaron  la  institución  de  la  Eucaristía;  los  fenómenos  físicos  y  morales  que  ayudan  á  creer, 
puesto  que  no  á  penetrar,  este  misterio ;  la  sacrilega  temeridad  de  quien  pretende  igualar  su  ra- 
zón con  la  razón  divina ;  la  necesidad  de  un  mediador.  Dios  y  hombre ,  para  que 

Pague  el  hombre  por  el  hombre, 
Y  Dios  á  Dios  satisfaga ; 
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los  diversos  caracteres  de  la  ley  Natural ,  la  Escrita  y  la  de  Gracia;  la  diferencia  entre  ateos  y  he- 
rejes, judíos  y  gentiles  ,  y  otras  cosas  análogas;  manjar  no  méncs  nutritivo  á  la  inteligencia  del 
auditorio,  aunque  no  figure  ni  entre  los  trágicos  jaropes  que  con  sangre  de  sierpes  aderezaba  Me- 
dea,  ni  entre  los  sabrosos  guisos  en  que  era  maestro  el  asistente  del  Si  de  las  Niñas.  A  cuyo  repuesto 
de  verdades  dogmáticas  hay  que  agregar  que  también  franqueaban  los  autos ,  como  tesoro  abier- 
to, las  pruebas  históricas  de'  nuestra  religión ;  familiarizaban  al  pueblo  con  la  significación  de  las 
figuras  de  la  antigua  ley;  encomendaban  á  su  memoria ,  engalanadas  con  métrico  ornato,  las  más 
sublimes  profecías,  y  al  valerse  deesas  fábulas  mitológicas,  tan  repugnantes  á  nuestra  filosófica 
austeridad ,  mandábanle  mirarlas  como  recuerdos  desfigurados  de  las  promesas  del  paraíso  ;  testi- 
monio precioso  de  la  certeza  de  una  revelación  primitiva.  Exponían,  ademas,  en  todo  lenguaje,  y 
hacían  perceptibles  bajo  toda  forma,  secretos  concernientes  á  la  realización  de  aquellas  prome- 
sas; divulgaban  en  erudita  frase  ó  en  práctica  representación,  los  preceptos,  consejos  y  parábo- 
las de  Jesucristo ;  y  desentrañando  sus  hechos,  desde  que  nació  á  media  noche  en  escondido  es- 
tablo, hasta  que  padeció  en  campo  abierto  á  mediodía,  manifestaban  con  expresión  popularísi- 
ma  las  más  ocultas  y  maravillosas  perfecciones  descubiertas  en  la  historia  del  Redentor,  por  san- 
tos padres  y  varones  contemplativos. 

Ni  eran  sólo  palabras,  escenas  ó  cuadros  aislados ;  era  frecuentemente  la  armazón  entera  de  estas 
obras  la  que  entrañaba  ideas  capaces  de  parar  nuestra  presunción  por  su  contraste  con  las  que 
hoy  se  usan.  Sabe  cualquiera  qué  género  de  moralejas  reparte  hogaño  la  musa  teatral;  mas  ¿qué 
recuerdos  habia  atesorado  en  su  memoria ,  qué  lecciones  llevaba  que  repetir  en  familiares  aban- 
donos el  que  volvía  de  una  fiesta  eucarística  ?  Quizá  habia  tenido  aquella  representación  por  objeto 
capital  mostrarle  que  obra  como  pagano  quien,  olvidado  de  la  Providencia ,  achaca  sus  vicisitudes 
á  la  fortuna;  quizá  robustecer  su  paciencia,  enseñándole  que  el  dolor  es  corona  de  Dios  sobre  la 
frente  de  los  fuertes ,  así  como  los  regalos  misericordioso  estímulo  de  las  almas  flacas.  Para  ex- 
plicar la  escasez  actual  de  milagros  visibles ,  tal  vez  se  le  habia  demostrado  que  á  cada  instante 
prodigaba  en  torno  suyo  milagros  invisibles  el  poder  del  cielo ;  tal  vez,  atendiendo  á  su  instrucción 
religiosa,  habíansele  explanado,  entre  los  lances  de  una  fábula  sacramental ,  las  palabras  y  accio- 
nes del  sacrificio  de  la  misa,  al  que  tantos  asisten  sin  comprender  su  sentido.  Tal  vez,  con  el  ejem- 
plo de  la  semilla  que  sólo  fructifica  después  de  morir,  se  le  habia  enseñado  á  sacrificar  su  corazón; 
tal  vez  se  le  habían  expuesto,  reducidos  á  forma  sensible  y  ordenada  muestra,  las  relaciones  que 
unen  á  la  criatura  con  el  Creador,  el  espíritu  con  la  materia ,  lo  pasado  con  lo  porvenir  de  la  his- 
toria humana.  No  decia  superficialmente ,  vuelto  al  rincón  de  su  hogar :  He  visto  mentiras  mitoló- 
gicas, proezas  caballerescas  ó  aventuras  de  capa  y  espada.  —  Decia,  por  ejemplo,  con  mayor  pe- 
netración :  He  visto  ingrato  y  soberbio  al  hombre  rebelarse  contra  el  Poder,  la  Sabiduría  y  el 
Amor  divino;  y  esto,  ¿lo  creeréis?  dentro  del  mismo  cuadro  en  que  hasta  los  insensibles  elemen- 
tos, luchando  encarnizados  entre  sí,  todavía  en  confusión  católica,  se  amansaban  sucesivamente 
á  la  ley  del  Poder  que  los  dividía ,  de  la  Sabiduría  que  los  concertaba,  y  del  Amor  que  les  obligaba 
á  cantar  acordes  sus  magnificencias  en  incesantes  himnos. — He  visto  (podia  decir  otra  vez)  al 
Agua  y  la  Tierra,  el  Aire  y  el  Fuego,  cual  si  ante  el  espectáculo  de  la  Justicia  y  la  Misericordia  tu- 
viese sensibilidad  la  creación  entera,  regalar  en  el  paraíso  con  blandos  halagos  y  exquisitos  dones 
á la  Naturaleza  humana ,  revolverse  furibundos  contra  su  imperio  al  verla  criminal;  alborotarse 
con  lamentables  alaridos  y  espantoso  desconcierto  al  ocurrir  la  catástrofe  del  Gólgota ;  y  obe- 
dientes, por  último,  á  los  decretos  de  la  Bondad  divina ,  suministrar,  con  regocijado  rendimiento, 
especies  para  la  rehabilitación  sacramental  de  nuestro  linaje.  —  He  visto  (diría  ,  en  fin,  si  senos 
consiente  otra  cita) ,  he  visto  en  los  lóbregos  antros  de  la  tierra,  inanimado  todavía,  pero  estre- 
meciéndose ya  con  la  esperanza  de  su  próxima  exaltación,  el  Cuerpo  del  hombre,  mientras  que  de 
los  cielos  descendía  el  Alma,  dotada  de  hermosura  resplandeciente ,  ornada  con  inmaculado  ro- 
paje y  despidiéndose  de  su  patria  feliz  con  lastimeras  lágrimas.  Vi  á  la  Vida ,  encendiendo  su  an- 
torcha, salirles  al  encuentro;  viles,  asidos  de  las  manos,  ayudarse  y  dañarse  reciprocamente;  vi 
al  Espíritu  y  la  Carne,  contrapuestos  en  desatentada  contienda,  caminar  por  el  mundo,  con  séqui- 
to de  Potencias  y  Sentidos ,  entre  asechanzas  de  la  Muerte  y  el  Pecado.  Al  apagarse  la  antorcha  de 
la  Vida,  tuvo  remate  digno  de  su  comienzo  esta  significativa  historia :  purificada  el  Alma  por  la 
penitencia ,  remontábase  á  su  venturoso  centro ;  dormía  de  nuevo  el  Cuerpo  en  los  entreabiertos 
senos  de  la  tierra  ,  aguardando  en  impenetrable  letargo  la  resurrección  final ;  y  prenda  sacrosanta 
de  su  rescate ,  lanzaban  resplandores  desde  lo  alto  los  símbolos  de  la  Eucaristía. 
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¡Oh  sabios  que  nos  censuráis  { pudiera  añadir  el  narrador  de  tales  consejas)!  Norabuena  os 
hastíen  esa  Alroa  y  ese  Cuerpo,  porque  profanas  aventuras  de  un  Plato  matrimonial  rebocen  su 
verdadera  historia.  Mas  no  se  ensoberbezcan  maestros  de  obra  literaria  hasta  negar  que  fuera  reli- 
gio:o  lo  que  aplaudieron  como  tal  piadosas  generaciones.  Todas  vuestras  dorad.is  baratijas  litera- 
rias no  Viilen  lo  que  el  oro  puro,  que  á  su  antojo  esmaltaron  de  extraños  colores  los  poetas  euca- 
risticos.  ¿Por  qué  no  procuráis  sentir  lo  que  sentíamos?  O»  detenéis  en  las  alegorías,  y  nosotros  nos 
íbamos  ásus  fundamentos;  pedis  belleza  al  cuerpo,  y  nosotros  al  alma  de  los  autos;  contentos 
quedaríais  con  apariencias  correctas,  y  tanto  os  cuidarais  de  probar  su  solidez,  como  el  manche- 
go  caballero  la  de  su  celada  de  cartón.  Lo  contrario  acontecía  en  nuestros  tiempos.  Pláceos  á  vos- 
otros lo  liso  y  mal  seguro ;  caminar  deslizándoos  por  tenues  y  derechas  barras,  que  asentáis  en  la- 
deras de  precipicios,  ó  sobre  pilastras  alzáis  por  los  valles,  á  riesgo  de  que  se  hundan  ú  os  despe- 
ñen. En  nuestras  veredas  crecía  acaso  maleza,  pero  revuelta  con  flores;  y  el  terreno,  si  no  igual, 
era  siempre  firme ;  y  aun  cuando  cayésemos,  caíamos  dentro  del  camino. 

Asi  aclara  el  estudio  de  aquellos  tiempos  la  oscuridad  de  los  autos  sacramentales :  en  justa  cor- 
respondencia ,  los  autos  sacramentales  pueden  también  prestarnos  ayuda  para  conocer  el  espíritu 
de  sus  tiempos. 

Recuérdese,  si  no,  con  qué  hiperbólicos  rasgos  pretenden  muchos  retratar  la  fisonomía  de  nues- 
tros mayores. 

Píntase  á  los  de  casi  todo  el  siglo  de  Carlos  V  como  entregados  á  furibunda  y  perpetua  exalta- 
ción mental,  por  la  viveza  de  su  ardiente  fe,  el  conocimiento  de  su  indómita  pujanza  y  la  formi- 
dable hostilidad  de  que  eran  objeto.  Hombres  avinagrados ,  fanáticos  y  duros ;  largos  de  lengua  y 
manos,  como  un  fanático  con  poder  y  contradicho. 

Muéstrase  á  las  generaciones  inmediatas  ,  educadas,  ahora  por  un  monarca  hipócrita,  zaino  y 
sanguinario,  ahora  por  un  inepto  asceta,  en  cuyo  estrecho  cráneo  se  bamboleaba  la  corona,  som- 
brías, rencorosas,  atribuladas,  adheridas  á  su  religión  tan  sólo  por  el  gusto  de  quemar  taciturna- 
mente algunos  herejes ,  y  por  poder  consolarse  con  la  memoria  del  infierno,  de  que  se  les  esca- 
paron los  restantes. 

Señálase,  por  fin,  un  nuevo  sesgo,  allá  cuando  se  fueron  desmoronando  aprisa  los  fundamentos 
de  esta  monarquía ,  en  tanto  que  el  tratado  de  Weslfalia  aseguraba  la  victoria  política  del  protes- 
tantismo. Es  corriente  versión  que  en  pena  de  sus  crímenes,  se  volvieron  entonces  supersticiosos 
los  fanáticos,  beatos  los  ascetas,  ceremoniosos  los  iracundos,  pueriles  los  feroces.  No  hubo,  se- 
gún parece,  ideas,  virtud  ni  religión,  sino  palabras,  aspavientos  y  prácticas  insustanciales. 

Así  se  nos  retratan ,  en  resumen,  nuestros  abuelos,  cayendo  de  mal  en  peor,  corno  un  hombre 
de  seso  destornillado,  que  de  loco  furioso  diera  en  tétrico,  y  de  tétrico  se  volviera  imbécil.  Popu- 
lares y  religiosos  los  autos ,  claro  está  que  debieron  ajustarse  al  rumbo  que  llevara  el  espíritu  de 
su  auditorio.  Digamos,  pues,  qué  estrambótico  camino  hubieron  de  seguir  en  sus  diversas  trans- 
formaciones, si  fuera  parecido  aquel  pavoroso  retrato. 

Debieron  ser,  en  sus  años  primeros,  escritos  agresivos;  desahogos  de  escándalo,  interrumpidos 
por  expansiones  de  soberbia  y  cólera ;  cuadros  donde  aparecieran  sañudamente  bosquejados  los 
errores  y  desmanes  de  toda  secta  herética,  para  arrancar  al  vulgo  gritos  de  venganza  ó  estallidos  de 
mofadora  risa. 

Debieron ,  en  los  tiempos  siguientes ,  ser  aviesos  y  lúgubres  aquellos  espectáculos  devotos ,  pa- 
vorosos los  dogmas  que  enseñaran,  taimada  la  intención,  negro  el  asunto,  desapacible  el  ruido 
mismo  de  los  versos,  como  el  chirriar  de  un  carro  fúnebre.  Personajes  de  torcido  mirar  y  ca- 
vernosa voz,  acusando  de  tardía  la  justicia  celeste,  ó  haciendo  el  duelo  al  público  con  reflexiones 
sobre  la  vanidad  mundana,  eran  los  únicos  que  aun  podían  obtener  una  sepulcral  sonrisa  de 
aquellos  melancólicos  espectadores;  especie  de  figuras  de  tapiz,  tan  incapaces  de  sentir  como  de 
despertar  ellas  mismas  dulces  afectos  de  ánimo. 

Y  cuando  miserablemente  se  enervara  toda  enérgica  fibra,  moral  é  intelectual,  en  el  corazón 
de  la  muchedumbre,  superfluo  es  ponderar  el  pobre  aspecto  que,  en  legitimo  trueque,  hubieron 
de  adquirir  los  autos.  Lo  más  insulso  y  mezquino  que  imaginarse  puede  debió  ser  rasgo  caracte- 
rístico que  adoptaran,  para  ajustarse  á  la  mentecatez  senil  de  su  auditorio. 

Ahora  bien,  las  premisas  serán  ciertas,  lógicas  las  deducciones;  no  hemos  de  reñir  en  tal  ter- 
reno formidable  refriega.  Pueble,  quien  guste,  de  espectros  su  imüginacion,  figurándose  á  Espa- 
ña hecha  cueva  de  vampiros  y  buhos,  ya  porque ,  derramando  algunas  golas  de  sangre  impura,  se 
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libró  délos  crímenes  que ,  en  calidad  y  número  verdaderamente  horrendos,  afean  durante  aquella 
edad  los  anales  de  Europa ;  ya  porque ,  á  diferencia  de  sus  poco  ceremoniosos  adversarios ,  busca- 
ron caritativamente  nuestros  padres,  con  el  triste  y  solemne  aparato  de  sus  justicias ,  la  ejempla- 
ridad  del  castigo.  Tócanos  sólo  asegurar,  por  lo  que  á  los  autos  concierne,  que  á  las  hipótesis  di- 
chas corresponden  las  observaciones  prácticas ,  poco  más  ó  menos  como  cualquier  posible  en- 
gendro de  la  creación  al  monstruo  inclasificable  que  pintó  Orbaneja.  Quien ,  poniendo  la  vista  en 
los  dramas  del  Corpus,  siga  en  ellos  el  rastro  al  genio  nacional,  hallara  lo  siguiente  : 

Durante  la  primera  época,  mientras  defiende  España  en  toda  Europa  la  integridad  de  su  fe, 
agrúpase  en  torno  de  escritores ,  hoy  ignorados,  la  imbele  población  de  nuestras  ciudades  y  cam- 
piñas, para  armarse  también  de  fortaleza  contra  el  protestantismo.  Didácticos  y  laudatorios,  que 
no  disputadores  y  maldicieutes ,  fueron  entonces  los  autos  sacramentales.  Turbada  su  antigua  paz 
de  espíritu  por  el  alborotado  clamoreo  de  los  moradores ,  sólo  pide  aquel  pueb'o  á  sus  poetas 
instrucciones  cristianas  con  que  defenderse,  palabras  que  le  expliquen  dogmas  á  la  sazón  contro- 
vertidos, y  tiernas  excitaciones  que  le  enfenoricen.  Y  dedicándose  ellos  sencilla  y  sosegadamente 
á  cumplir  su  civilizador  encargo,  con  vasto  acopio  de  verdades,  que  no  poseen  boy  muchos  que 
de  ilustrados  se  precian,  llega  hasta  las  cabanas  de  miserables  lugarejos,  penetrando,  á  favor  de 
su  lúcida  exposición  ,  en  la  inteligencia  de  atareados  ciudadanos  y  labriegos  indoctos. 

En  la  segunda  época,  no  es  avieso  ni  tétrico  ni  destructor  el  sentimiento  religioso  que  supo- 
nen los  autos  reconcentrado  en  el  sano  corazón  del  pueblo:  vémosle  arder,  por  el  contrario,  como 
luz  encendida  ante  el  altar,  intenso,  brillante  y  apacible.  No  hay  en  nación  alguna  poemas  tan 
suaves  ni  tan  directamente  encaminados  á  poner  de  relieve  bellezas  y  dulzuras  de  la  religión  ca- 
tólica, como  los  dramas  del  Corpus  con  que  se  recreó  esta  nación  en  los  tiempos  de  su  mayor 
ascetismo.  Espíritu  de  caridad  los  vivifica ;  formúlanse  en  expresiones  de  inalterable  blandura  é 
infantil  donaire  :  con  ser  la  justicia  atributo  divino,  dijérase  que  rehuyen  este  tema;  ven  cambio 
loan  las  magnificencias  de  Dios  y  excitan  á  esperar  en  su  misericordia,  mostrándola  tan  incansable 
y  contentadiza ,  que,  á  un  trazo  más,  se  baria  irrespetuoso  el  cuadro.  Alegres  y  piadosas,  como 
quien  tiene  la  conciencia  en  paz  ,  dan  indicio  precioso  aquellas  obras  de  la  cultura  que  al  cato- 
licismo debíala  muchedumbre  de  sus  espectadores.  AUí  se  ve  la  verdadera  índole  de  nuestra  an- 
tigua gente,  que  descuidada  iba  y  venía,  mientras  trabajaban  activos  sus  gobiernos,  organizados 
como  una  inmensa  máquina,  de  resistir  á  la  impiedad:  gente  dichosa  con  su  fe,  contenta  con  su 
política,  regocijada  con  su  sol,  discreta  y  espiritualista  por  naturaleza;  gente  cuyos  instintos  y 
cualidades  resumieron  á  maravilla  en  sus  personas  dos  escritores  muertos  en  el  transcurso  de  medio 
siglo:  entre  los  místicos  santa  Teresa  de  Jesús,  y  entre  los  profanos,  el  amabilísimo  Lope  de 
Vega. 

Y  cuando  tras  él  eslampa  Calderón  su  noble  sello  en  los  autos  del  Corpus,  no  nos  presenta 
tampoco  al  pueblo  de  Castilla  como  pobre  maniaco  que  busca  en  insensatos  ejercicios  distracción 
adecuada  á  su  nuevo  cerebro  y  á  su  ánimo  supersticioso,  sino  como  paladín  vencido,  que  al  con- 
jurarse todo  contra  sus  generosas  empresas,  se  desquita  pidiéndolas,  á  toda  hora  y  bajo  toda  forma, 
en  el  íntimo  culto  de  su  corazón ;  consuelos  y  conquistas  que  no  puede  arrebatarle  la  suerte. 
Nunca  afectaron  ser  menos  graves  los  autos;  nunca  tuvieron  escondidos  en  su  fondo  tan  graves 
pensamientos.  Un  sello  de  solemnidad,  que  casi  parece  de  tristeza,  altera  ya  su  genial  sonrisa;  la 
cólera  de  Dios  y  la  depravación  de  las  criaturas  dan  sombrío  resalte  á  los  recuerdos  di;  la  bondad 
celeste  ;  aspírase  á  ejercer  severo  magisterio  moral ,  al  par  del  religioso;  los  planes  adquieren  ma- 
yor complicación  y  ensanche;  truécase  la  composición  de  apacible  en  vehemente,  de  candorosa 
en  magnílica;  y  hasta  tal  punto  lo  invade  todo  la  ciencia  teológira,  que  para  transformar  muchos 
dramas  de  éstos  en  acabadas  obras  místicas  y  dogmáticas,  bastaría  verteilos  á  otro  lenguaje.  Ca- 
tólica y  española  la  activa  inteligencia  de  Calderón,  huélgase  de  encontrar  en  asuntos  tan  confor- 
mes á  su  naturaleza,  integro  empleo.  A  veces  se  le  ve  resumir  en  un  drama  de  insignificantes  apa- 
riencias toda  la  filosofía  humana,  poniendo  la  explicación  de  nuestros  destinos  al  alcance  común, 
¡wr  medio  de  cuadros  elocuentes  y  símiles  esplendorosos;  y  á  veces  descubren  su  exaltación  inter- 
na rápidos  y  profundos  rasgos  en  que  prorumpe  á  pesar  suyo,  cuandr»  sólo  pretende  destrabar 
las  fuerzas  de  su  ingenio  en  conceptuosas  y  peregrinas  trazas,  jugando  con  su  asunto,  como  con 
su  macizo  Hbano  fornido  el  héroe  de  Ercilla.  Parí  él,  lo  missno  que  para  España  toda,  eran  ios 
días  que  á  sus  autns  consagraba,  días  de  plenitud  cordial,  de  regocijo  y  abandono.  í^í  en  tales 
(lias  se  debe  estudiar  al  hombre,  sígase  á  Calderón  cuando  daba  ubre  vuelo  á  su  sereno  espíritu 
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en  los  dramas  simbólicos,  llevado  en  las  dos  alas  de  la  ciencia  sagrada  y  de  la  fe ,  y  cediendo  risue- 
ño á  los  caprichos  del  aura  popular,  que  á  un  mismo  tiempo  le  acariciaba  é  impelia. 

Sabidos  ya  estos  hechos,  puede  juzgar  cualquiera,  en  sus  tres  diversos  períodos,  álos  poetas  de 
autos. 

Se  dirá:  —  Reclamen  norabuena  la  legítima  prez  que  les  competa  por  haber  ejercido  en  direc- 
ción plausible  su  indisputable  ascendiente  sobre  el  vulgo.  Mas,  para  concluir,  ¿como  se  explican 
en  general  sus  obras?  ¿A  qué  necesidad  particular  correspondieron,  brotando  de  improviso, 
cuando  se  suprimían  en  Europa  todas  las  representaciones  sagradas,  por  obra  simultánea  de  go- 
biernos católicos  y  disidentes  ? 

Cuando  más  enconadas  ardíanlas  guerras  religiosas,  cuando  más  poderío  y  esplendor  alcanzaba 
España ,  agrupáronse  en  torno  del  teatro  sacramental  nuestros  mayores ,  hidalgos  y  pecheros ,  an- 
cianos y  niños,  rústicos  y  ciudadanos,  para  mostrar  periódicamente  al  mundo  su  concordia  en 
una  misma  fe ,  á  la  luz  del  sol ,  á  vista  de  sus  reyes,  y  con  toda  la  pompa  y  alegría  que  ya  se  han 
descrito.  Hé  aquí,  grande  ó  pequeña,  la  significación  general  de  los  autos.  ¿La  ha  tenido  mayor 
algún  otro  espectáculo  escénico  ? 

¿Qué  importaban  las  mudanzas  del  mundo?  Por  incompatibles  con  la  reforma,  fueron  entonces 
aboHdas  las  representaciones  sagradas  en  la  protestante  Inglaterra ;  por  peligrosas  para  el  crédito 
de  la  Iglesia,  las  proscribió  Francia,  nación  dividida  en  bandos  religiosos,  bajo  el  cetro  de  un  rey 
cristianísimo.  En  España,  católica  y  concorde,  no  podían  morir;  España  quiso  ser  España,  y  no 
Francia,  Alemania  ó  Inglaterra,  cuando  aparecieron  las  nuevas  herejías. 

Que  Lutero  embraveciese  al  turco  contra  el  Papa ;  que  los  hugonotes  aventaran  cenizas  de  már- 
tires; que  el  austero  Melancton  declarase  cosa  santa  la  pluralidad  de  mujeres;  que  el  imparcial 
Enrique  VIII  arrojase  cristianos  de  todas  confesiones  á  las  llamas  de  una  misma  hoguera ,  no  eran 
grandes  estímulos,  dado  el  temple  de  nuestros  antecesores,  para  que  renunciasen  éstos  á  sus  an- 
tiguas costumbres.  Dudar  pudieron  ante  tal  espectáculo  los  que  habían  rechazado  hasta  el  África  la 
irrupción  mahometana  ,  si  se  adoraba  ya  en  Europa  á  Cristo  ó  á  Mahoma.  Prefirieron  hacer,  en 
tiempo  de  sectarios,  lo  que  habían  hecho  en  tiempo  de  moros. 

Cesaron,  sí,  las  representaciones  litúrgicas.  Eidero,  á  quien  abrumaba  de  imperiosos  deberes 
y  ocupaciones  la  nueva  situación  del  mundo,  fué  poco  á  poco  cerrando  á  espectáculos  dramáticos 
las  puertas  de  los  templos,  testigos  de  su  formación  y  desarrollo.  Pero  la  muchedumbre,  que 
ningún  motivo  tenía  para  apartarse  de  sus  piadosas  diversiones,  viéndolas  salir  del  santuario,  las 
amparó  en  la  calle.  Y  como  desde  la  edad  media  eran  las  representaciones  del  dia  del  Corpus  las 
únicas  de  su  clase  que  se  verificaban  en  la  vía  pública ;  como  ademas  la  procesión  del  Sacramento 
continuaba  dándoles  excepcional  interés,  fué  inevitable,  cuando  concluyeron  los  espectáculos 
dramáticos  en  las  iglesias,  que  al  hallar  franco  solamente  aquel  refugio,  afluyesen  á  él  con  preferen- 
cia poetas,  espectadores  y  recitantes.  Acrecentóse,  pues,  la  vitalidad  de  las  fiestas  de  la  Eucaristía, 
como  con  la  savia  que  habia  de  nutrir  ramas  podadas,  se  acrecienta  el  vigor  de  las  que  subsisten 
en  un  árbol  robusto. 

Entonces  fué  también  cuando  empezaron  los  dramas  representados  en  la  festividad  de  la  Euca- 
ristía á  tener  por  asunto  este  augusto  misterio.  ¡Y  era  que  el  protestantismo,  dejando  en  paz  los 
hechos  del  orden  puramente  histórico  que  habían  dado  materia  á  las  antiguas  farsas  devotas ,  com- 
batía ,  por  el  contrario,  los  más  abstractos  dogmas  de  la  fe ;  y  adonde  apretaba  el  ataque ,  debía 
acudir  el  golpe  de  la  defensa. 

Acabe  esto  de  dar  á  conocer  las  tendencias  y  el  valor  general  de  los  autos  del  Corpus.  Todos  los 
atributos  de  Dios  habían  sido  igualmente  desconocidos  por  los  protestantes.  Inferían  agravio  á  la 
Providencia,  negando  al  Pontificado  su  divino  origen;  defendiendo  el  juicio  privado,  alzábanse  á 
cx)mpetir  con  la  Sabiduría  eterna ;  y  al  compendiar  Lutero  la  doctrina  de  la  fe  sin  obras  en  aquella 
inaudita  frase :  Pecad  y  pecad  enérgicamente  ^  extremaba  hasta  la  locura  su  escarnecimiento  de 
la  Justicia  infinita.  Pero  con  Lutero  habia  gente  que,  imitándole  en  sus  frases,  decía  también: 
«Nonmagis  in  coenay  quam  in  coenoD;  —  no  hay  más  Cristo  en  la  Cena  que  en  el  cieno;  y  al 
oírlo,  reconcentró  el  pueblo  su  amor  á  fiestas  litúrgicas  en  los  dramas  de  la  Eucaristía ,  prescin- 
diendo de  la  Justicia,  la  Sabiduría  ó  la  Providencia ,  para  desmentir  directa  y  constantemente 
aquellas  palabras.  ¿Se  preguntará  por  qué?  Porque  las  herejías  sacramentarías  tenían  el  triste  pri- 
vilegio de  ser  soberbias  negaciones  de  inmensos  beneficios.  Porque  de  cuantos  torcidos  instintos 
afean  nuestra  raza ,  ninguno  como  la  ingratitud  mueve  á  indignación  y  dolor  los  pechos  generosos. 


PRÓLOGO  DEL  COLECTOR.  lxi 

Desconocer  aquello  que  puede  intimidar  la  malicia  ó  confundir  la  altanería  humana ,  cosa  es  que 
al  fin  hubieran  comprendido  nuestros  mayores ;  pero  tocaba  en  gratuito  é  inconcebible  yerro  que 
cristianos  escarneciesen  lo  que  conforta  á  los  más  débiles  y  amansa  á  los  más  duros :  la  volunta- 
ria humillación  de  un  Ser  omnipotente,  hija  de  su  amor,  dádiva  de  su  misericordia.  Espectáculo, 
en  verdad,  no  desemejante  del  que  ofrecieron  las  turbas  descreídas  del  Calvario,  cuando  saluda- 
ban con  risas  el  sangriento  acto  de  la  redención  ,  velándose  en  tinieblas  la  naturaleza  inanimada. 
Esto  debieron  pensar  los  españoles  antiguos,  y  hasta  aquí  penetró  con  sus  raíces  la  gran  popula- 
ridad de  los  autos  sacramentales.  Año  tras  año,  durante  dos  siglos ,  proclamó  su  ortodoxia  una 
nación  entonces  prepotente ,  elevando  en  bella  muestra  de  sus  íntimos  afectos,  continuos  cánticos, 
no  á  la  vengadora  justicia ,  sino  á  la  inacabable  misericordia  de  Dios.  Y  así  protestaba  España 
contra  los  novadores,  no  solo  en  iglesias  ó  campos  de  batalla ,  sino  hasta  en  los  sitios  reservados  á 
alegre  esparcimiento  del  espiritu  ;  no  por  medio  de  teólogos,  capitanes,  prelados  ó  estadistas,  sino 
echando  de  una  vez  á  la  calle ,  en  formidable  hueste ,  toda  la  varia  muchedumbre  de  sus  ciu- 
dadanos. 

Dejamos  ya  con  esto  á  las  alegres  y  humildes  composiciones  eucaristicas,  cuyos  autores  de 
seguro  nunca  hubieran  creído  que  se  prestasen  en  su  propia  patria  á  estudios  como  el  presente : 
dejémoslas  sumirse  de  nuevo  entre  las  sombras  de  la  edad  pasada ;  duerman  sueño  profundo  en 
solitario  apartamiento ,  propuestas  como  jeroglíficos  á  la  curiosidad  de  nuevas  generaciones ,  que 
en  esto,  como  en  todo,  sólo  para  dudar  son  enérgicas  y  poderosas.  Evocaba  Lope  de  Vega  el  re- 
cuerdo de  sus  obras  sacramentales  para  lograr  consuelo  y  fortaleza  en  el  trance  de  la  muerte ;  y 
Calderón,  ceñido  con  la  aureola  de  su  gloriosa  ancianidad,  después  de  haber  gustado  por  postrera 
vez  el  Pan  de  eterna  vida ,  exhalaba  su  fervoroso  espiritu ,  añadiendo  algunos  versos  al  borrador 
de  un  auto.  Sorprendente  sería  que  los  modernos  moralistas,  censores  inflexibles  de  los  dramas  del 
Corpus,  tuvieran  mayor  conocimiento  de  la  España  antigua,  talento  más  profundo,  piedad  más 
acendrada  que  Lope  y  Calderón.  Por  nuestra  parte,  si  nos  embarga  al  pronto  cierto  sobrecogi- 
miento cuando  olmos  á  un  autor  protestante  que  le  infunden  horror  al  catolicismo  nuestros  dra- 
mas devotos ,  fácilmente  nos  cobramos  del  susto  pensando  que  compusieron  aquellas  obras  in- 
signes poetas-sacerdotes ,  y  que  con  haberlas  escrito  se  consolaban  á  la  hora  en  que  sólo  consuela 
la  memoria  de  las  buenas  acciones. 

Fueron  los  autos  del  Corpus  las  obras  más  mundanas  entre  cuantas  obras  piadosas  se  conocen, 
pero  también  las  más  piadosas  entre  cuantas  composiciones  mundanas  pueden  imaginarse.  Sermo- 
yies  en  representable  idea,  según  las  llamaban  sus  autores,  fueron,  á  despecho  de  su  insignificancia 
externa,  obras  graves  en  tres  conceptos,  como  alardes  paladinos  de  la  fe  española,  como  pábulo 
que  nutria  el  entusiasmo  popular,  y  como  vehículos  de  instrucción  cristiana.  Composiciones  hí- 
bridas, si  se  quiere,  pero  robustamente  constituidas ; — destellos  caprichosamente  reflejados  del 
Sol  de  la  verdad,  pero  ni  esterilizadores  de  la  inteligencia,  ni  írios  para  el  corazón  ,  ni  tan  escasos 
de  esplendor,  que  no  alumbrasen  ante  los  ojos  de  la  revuelta  Europa  el  más  hermoso  espectáculo 
social :  la  unión  de  un  pueblo.  Apártenlos  de  sí  los  maestros  de  arte  poética ;  pero  no  los  desdeñe 
quien  quiera  conocer  el  carácter  y  el  alma  de  nuestros  padres.  Nadie ,  en  ningún  tiempo,  ha  diver- 
tido tanto  á  un  pueblo  con  la  religión  ;  nadie  le  ha  edificado  tanto  divirtiéndole. 

A  quien  mirare  con  ceño  este  maridaje,  sólo  le  podremos  contestar,  con  un  poeta  sacramental, 
que  para  corazones  sencillos , 

También  es  culto  el  contento, 
Como  el  contento  sea  culto. 

Si  no  nos  presentan  los  autos  al  antiguo  pueblo  castellano  recogido  en  extática  oración,  tampoco 
nos  le  muestran  puesto  en  guerra  con  quien  le  hizo,  ni  siquiera  olvidado  de  él.  Esas  representa- 
ciones, que  nos  asombran  por  su  anticuada  mezcla  de  jovialidad  y  ascetismo,  eran  la  parle  más 
profana  de  los  quehaceres  del  dia  del  Corpus.  Celebrándolas  con  grandiosa  pompa,  y  agolpándose 
á  verlas ,  al  salir  de  los  templos ,  divertía  el  pueblojsus  ocios  conforme  á  las  excitaciones  de  la  Igle- 
sia ;  respondía  á  la  voz  de  Urbano  IV,  que ,  ai  instituir  aquella  festividad,  les  había  dicho :  c  ¡  Todos, 
así  clérigos  como  legos,  canten  con  gozo  y  regocijo  cantares  de  loor!  ¡Todos  den  á  Dios  himnos 
de  alegría  saludable,  con  el  corazón ,  con  la  voluntad,  con  los  labios  y  con  la  lengua !  ¡ Cante  la 
Fe,  la  Esperanza  salte  de  placer,  y  la  Caridad  se  regocije;  alégrese  la  Devoción;  tenga  júbilos  el 
Coro;  la  Pureza  se  huelgue!  ¡  Acuda  cada  cual  con  presta  voluntad  y  ánimo  alborozado,  poniendo 
en  ejecución  sus  buenos  deseos  y  solemnizando  la  gran  festividad  que  hoy  se  instituye!» 


NOTA  DEL  COLECTOR. 


Las  llamadas  hechas  con  número  se  refieren  á  notas  propiamente  dichas.  Las  llamadas  con  letras  son  para 
las  variantes. 

Las  acot  íiones  propias  de  los  textos  originales  van  de  letra  redonda.  Las  añadidas  por  raí  para  mayor  clari- 
dad de  las  escenas,  van  en  cursiva. 

Siguiendo  los  autorizados  ejemplos  de  Moratin  y  el  señor  Hartzenbusch,  ha  parecido  conveniente  introducir  en 
los  autos  la  división  de  escenas ,  indicando  también  el  lugar,  siempre  que  lo  ha  permitido  la  excepcional  índole 
de  estas  obras. 

Se  han  introducido  á  vece?  en  el  texto  variaciones  que  han  parecido  fútiles.  Pero  en  todos  estes  casos  van 
siempre  por  nota  las  palabras  alteradas,  tales  como  las  contienen  los  códices  ó  ejemplares  antiguos.  De  esta  ma- 
nera se  hace  completamente  inocente  cualquier  yerro  que  haya  podido  cometer  el  colector,  hombre  de  mejor 
deseo  que  ingenio,  y  nada  pierde  la  integridad  de  los  textos,  puesto  que  quien  quiera  restablecerlos,  no  tieni? 
más  que  restituir  al  cuerpo  de  la  obra  lo  que  va  al  pié. 

Para  todo  lo  que  es  puramente  gráüco,  se  ha  seguido  la  ortografía  moderna;  en  lo  qae  altera  el  sonido,  se  ha 
respetado  la  de  los  textos. 


AUTOS  SACRAMENTALES, 


PRIMERA   PARTE. 


A.  S. 


GIL   VICENTE. 


AUTO    DE    SAN'    MARTINHO  í*l 


FIGURAS. 


nOI  POBRE. 
SAIS"  MARTLNHO. 


PAJENS. 


Entrada  de  la  ciudad  de  Amieni. 
ESCENA  I. 

Entra  O  POBRE  dizendo: 

i  Oh  piernas ,  llevadme  un  paso  siquiera ! 
Manos ,  ¡  pegad  os  'naqueste  bordón  ! 
¡Descansad ,  dolores,  de  tanta  pasión , 
Siquiera  un  momento, en  alguna  manera! 
Dejadme  pasar  por  esta  carrera : 
Fré  á  buscar  un  pan  que  sostenga 
Mi  cuerpo  doliente,  hasta  que  venga 
La  muerte ,  que  quiero  por  mi  compañera. 

Devotos  cristianos,  dad  al  sin  ventura 
Limosna,  que  pide,  por  verse  plagado: 
Mirad  ora  el  triste,  que  estoy  lastimado 
De  pies  y  de  manos  por  mi  desventura. 
Mirad  estas  plagas  que  no  sufren  cura. 
Ya  son  incurables  por  mi  triste  suerte. 
¡  Ay,  que  padezco  dolores  de  muerte, 

Y  aquesto  que  vivo  es  contra  natura ! 
Mirad  ora  el  triste  con  mucho  dolor. 

Que  ante  de  muerto  me  comen  gusanos : 
Mirad  el  tollido  de  pies  y  de  manos : 
Mirad  la  miseria  de  mí  pecador. 
Dadme  limosna,  por  aquelle  Señor 
Que  guarde  á  vosotros  de  tantos  dolores: 
Limosna  bendita  me  dad ,  mis  señores , 
Que  ya  no  la  puede  ganar  mi  sudor. 

Habed  compasión  del  pobre  doliente. 
Que  ya  se  vio  sano,  mancebo  y  lucido. 
¡Oh  mundo  que  ruedas,  á  qué  me  has  traido! 
¡  Qué  recio  solía  yo  ser,  y  valiente ! 
¡  Cuan  alabado  de  toda  la  gente 
De  recio,  galán !  ¿  Qué  fué  de  mi  bien  ? 
¡Oh  muerte  que  Uirdas !  ¿quién  te  detien? 
Que  yo  no  me  atrevo  á  ser m.is  [aciente. 

¡Oíi  paciencia  que  en  Job_omQsói__ 
¿Qué  quieres  que  haja  con  tantos  tormentos? 
Perdóname  tú  ,  que  mis  sufrimientos 
No  pueden  callar  la  miseria  en  que  só. 
Criante  roció,  ¿  qué  te  hice  yo 
Que  las  hierbecitas  floreces  por  Mayo, 

Y  sobre  mis  carnes  no  echas  un  sayo, 
Ni  dejan  dolores  que  lo  gane  yo? 

Deje  la  muerte  las  niñas,  las  dueñas , 

Y  deje  doncellas  galanas  vivir ; 
Deje  las  aves  cantares  decir, 

Y  deje  ganados  amlar  por  las  nenas. — 
Llévame  á  mí  :  ¿por  qué  me  desdeñas, 

Y  matas  sin  tiempo  quien  merece  vida? 
Sácame  ya  desta  cárcel  (Kxlrida 

Mi  ánima  triste ;  no  quieras  más  señas. — 

(\]  Deseando  ceCimos  en  todo  lo  posible  al  orixlaal,  copiamos 
sin  alteración  el  encabeíamiento ,  la  lista  de  U»  lisuras  y  las  aco- 
taciones portuguesas  de  este  auto. 

Su  asunto  no  tiene  relación  alguna,  prt^xiffla  ni  remota,  con  el 
misterio  de  la  Eucaristía.  Consta,  sin  embargo,  que  esta  obra  fué 
representada  durante  la  procttion  del  Corpus  del  año  1504  ,  en  la 
tgletia  de  lat  Caldas  de  L^tb9a^  y  i  presencia  de  la  reina  dofia 
Leonor. 


Dadme  ora  limosna,  por  la  pasión 
Del  Hijo  de  Dios,  que  pobre  se  vido; 
D'aquel  que  por  nos  fué  muerto  y  herido, 
Doliente  y  plagado  por  la  redención. 
Mirad  ora,  ricos,  que  tenéis  razón 
De  dar,  dé  sus  bienes  pues  sois  tesoreros  (a) : 
Sed  los  suyos  buenos  dispénsenos 
Y  vuestras  riquezas  se  os  doblaron. 


ESCENA  II. 

EL  POBRE.  —  Ym  SAN'  MARTINHO ,  cavalUiro  (2). 
com  TRES  PAJEXS,  c  diz  o 

POBRE. 

Devoto  señor,  real  caballero, 
Volved  vuestros  ojos  á  tanta  pobreza ; 
Que  Dios  os  prospere  vuestra  gentileza. 
Dadme  limosna ,  que  de  hambre  me  muero. 

SA?i'  MARTIXnO. 

Hermano,  ahora  no  traigo  dinero. — 
Vosotros,  ¿traéis  qué  demos  por  Dios? 

PAJE. 

No,  ciertamente. 

SAX'  MARTRraO. 

¿  Entrambos  á  dos 
No  traéis  qué  demos  á  este  romero? 

POBRE. 

No  hay  dolor  que  en  mí  no  lo  sienta. 
Habed  de  mis  males ,  señor,  compasión- 

SaV  MARTINHO 

¡  Quién  ora  tuviese  d'aquella  pasión 

La  parte  que  tienes ,  que  más  te  atormenta  ! 

POBRE. 

Guárdeos  Dios  de  tan  grande  afrenta : 
Dios  lo  prospere  con  mucha  .<;alad. 
Dadme  limosna .  por  vuestra  virtud , 
Que  mi  gran  pobreza  no  hay  quien  la  sienta. 

.«AS*   MARnrtHO. 

No  sé  qué  le  dé,  de  dolor  de  tí , 
Ni  puedo  á  tus  males  ponerte  remedio. 
Partamos  aquesta  mi  capa  por  medio, 
Pois  otra  limosna  no  traigo  aquí. 
Rogóte,  hermano,  qtie  ruogues  por  mi. — 
Pues  sufres  dolores  n'esta  triste  vida , 
Tu  ánima  en  gloria  será  recebida, 
Con  dulces  cantares,  diciendo  asi...  (3) 


{a)  Dar  de  sus  bienes  pues  sois  tesoreros. 
(i)  Por  esto  de  haber  salido  i  caballo  el  protagonista,  ypor  ha- 
ber sido  representada  la  obra  durante  la  procesión  del  Corpus,  pa- 
'   rece  que  la  representación  hubo  de  tener  efecto,  do  en  lo  interior, 
I   sino  en  et  itrio  de  la  iglesia. 
I       (ó)  Al  pié  de  este  verso  hay  una  nota  que  dice : 

«Em  quanto  san'  Nartínho  com  sua  espada  parte  a  capa ,  rantaó 
roui  devotamente  büa  prosa.  Naoíoimais,  ponjuefoi  pedido muito 
>  Urde.* 


AUTOS  SACRAMENTALES.  —  PRIMERA  PARTE. 


ANÓNIMO. 


FARSA  DEL   SACRAMENTO  DE  PERALFORJA  (^). 


EL  TRABAJO. 
PERALFORJA. 
TERESA  JUGON. 


FIGURAS. 


LA  IGLESIA. 

LA  SAGRADA  ESCRIPTURA. 


Campo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Entra  EL  TRABAJO  y  PERALFORJA  y  TERESA  JUGON, 
cantando. 

BOBO  (2).  (Con  una  alforja  acuestas.) 
Teresilla  hermana , 
De  )a  farira  rirá , 
Hermana  Teresa... 

TERESA.  (También  con  alforja.) 
Periqu illo  h erm ano. 
De  la  fariri  runfó , 
Hermano  Perico.,. 

BOBO. 

Digo,  Teresa  Jugon , 
¿Quieres  tú  agora  bailar? 

TERESA. 

Peralforja,  y  an  saltar. 
Si  tú  me  hicieses  el  son. 

BOBO. 

Pues  yo  más  quiero  yantar. 

trabajo! 
Vosotros  nunca  os  hartes 
An  de  el  comer  y  bailar  (3), 
Siempre  hasta  reventar , 
Sin  aguardar  á  después. 

bobo. 
¡Andaos  á  desposear  (4) ! 

ESCENA  II. 

uicnos.  —  Entra  LA  IGLESIA ,  cantando. 

verso. 
Vsque  quo,  Domine 

trabajo. 
Digo,  señora  cantora , 
La  que  cantáis  en  latin , 
Dios  mantenga;  y  en  buen  hora 
Vos  vengáis ,  si  dais  agora  (5) 
Dése  cantar  qu'es  el  fin. 

iglesia. 
Es  que  yo  me  quejo  á  Dios, 
Pues  Él  es  todo  remedio. 

trabajo. 
Decís  verdad,  juri  á  ños ; 

(1)  Inédito. 

(2)  Es  el  personaje  designado  arriba  con  el  nombre  de  Peral- 
forja. 

(3)  También  puede  ser: 

Vosotros  nunca  os  hartes. 

Ande  el  comer  y  bailar. 
(1)  Será  el  verbo  desposar,  estropeado  por  el  Bobo. 
(5)  Acaso 

Yeo(;ais,  si  decís  agora. 


Mas,  pues  que  buscáis  tal  medio, 
¿  Qué  tenéis,  ó  quién  sois  vos? 

IGLESIA. 

4     Yo  soy  la  Iglesia  cristiana. 
Que  ando  agora  perseguida 
De  la  seta  luterana. 

TRABAJO. 

i  Oh ,  señora  soberana ! 
Vos  seáis  la  bien  venida. 
Pues  yo  me  llamo  Trabajo : 
Si  de  mi  os  queréis  servir, 
Y'os  serviré  de  buen  gajo 

Y  siempre  os  querré  seguir 
Con  contento  y  gran  gasajo, 

Y  pues  traen  la  provisión 
Aquestos  dos  que  aquí  están, 
Peralforja  el  regalen, 

Y  acá  Teresa  Jugon, 
Con  nosotros  se  vernán. 

IGLESLV. 

Df,  ¿por  qué,  siendo  tus  hijos. 
Los  tienes  tan  mal  criados? 

TRABAJO, 

¡  Oh,  pésete  mis  pecados ! 
Que  siempre  me  dan  letijo- 
Por  tenellos  regalados. 

IGLESIA. 

Por  no  dalles  pan  y  palo 
Estoy  en  tribulación ; 

Y  por  aqueste  regalo , 
Vino  aquel  Lulero  malo 
A  negar  la  conOsion  (5). 
Por  tanto,  voime  quejando 
Con  el  salmo,  que  decía. 
Que  en  latin  iba  cantando : 
¿Usque  quo...  qu'es:  ¿hasta  cuando.., 

TRABAJO. 

Dígalo  por  cortesía. 

BOBO.   (Ap.) 

¡Peralforja,  bueno  estás. 

Cargado  de  provisión!  — 

Digo,  Teresa  Jugon ,  (Ap.  i  ella.) 

¿No  habemos  menester  más 

Son  oir  esta  canción? 

¡Montas,  que  dice:  Espera 

(Pues  ve  que  cansado  vamos), 

Asentaos  y  descansa  !— 

Daca  el  alforja,  comamos. — 

Sola,  señora,  canta. 

TERESA,  (il  Bobo.) 
Mas  ¡  monUis  que  nos  decia ; 
Daca, Teresa,  bailemos! 
Ó  ¿de  qué  te  vestiremos?  — 
ó  algún  cacho  de  alegría 
Con  que  todos  nos  holguemos. 

T  (S)  La  fecha  de  este  auto  puede  ascender  hasta  el  primer  tercio 
del  siglo  XVI ;  pues  ya  en  1Ü20  había  escrito  Lulero  contra  la  con- 
fesión auricular. 


TRABAJO. 

Señora,  no  sé  decillos, 
Afanes  tan  trabajados. 

IGLESU. 

Trabajo,  pues  en  sentillos 
Mis  trabajos  son  doblados. 
Mas  los  tuyos  son  sencillos ; 
Que  para  haber  de  domar 
Una  gente  tan  remota. 
Contigo  me  he  de  juntar, 

Y  habernos  de  trabajar 
Para  convertirla  en  dota. 

Y  pues  somos  una  cosa. 
Tenemos  de  estar  unidos 
En  carida  1  piadosa , 
De  la  mano  poderosa 

De  Dios,  que  nos  tiene  asidos. 

Y  viendo  tanta  revuelta 
Destos  hijos  mal  criailos 
Que  viven  á  rienda  suelta , 
Paresce  que  Dios  nos  suelta 

Y  olvida  por  mis  pecados. 
Por  esto  declararé 

Lo  que  cantando  venia; 
Que.  si  en  latin  lo  decia, 
En  romance  lloraré 
Mi  trabajo  y  alegría.— 
t  ¿Hasta  cuándo,  mi  Señor, 
tSeré  yo  de  ti  olvidada? 
c  ¿Cuándo  me  será  mostrada 
tLa  cara  de  tu  favor 
«Para  ser  yo  consolada? 
€  ¿Cuándo",  Señor,  se  poma 
«Consuelo  en  el  alma  mia? 
«Y  ¿cuándo  se  alegrará 
tDei  dolor  que  en  ella  está , 
«Pues  se  aumenta  cada  dia? 
t  ¿Hasta  cuándo  mis  contrarios 
«Mostrarán  su  poderío 
«Contra  mi,  como  adversarios? 
«Mira  y  óyeme.  Dios  niio , 
«En  casos  tan  necesarios. 

«Señor,  mis  ojos  alumbra , 

«One  por  mi  culpa  s'enferman; 

«Tú  nos  mampara  y  sobumbra 

«Y  á  tu  faz  los  acostumbra , 

«Porque  en  la  muerte  no  duerman. 

«Tú,  Señor,  como  fiel, 

«Me  sé  socorro  y  abrigo; 

«No  digan,  como  cruel 

«El  que  fue  e  mi  enemigo: 

« ¡  Prevalecí  contra  él !  — 

«.\quellos  que  me  atribuían 

«iiuelgan  de  darme  discordia; 

t\  si  aquellos  que  me  adulan 

«\o  me  vieren,  y  me  adulan  (1), 

«Supla  tu  misericordia- 

«Holgará  mi  coia/ou 

«En  tu  salud  y  favor, 

«Y  cantaré  yo  al  Señor 

«Que  me  ba  dado  tan  gran  don, 

«Y  ♦'•:-•■ 

«Aq-  bre 

«Del  > ■, 

«Y  á  ti  solo  cantaré, 

«Pues  su  Ilijfi,  nins  y  Hombre, 

«Siempre  r  >  con  fe. 

t ¡ Gloria  ;i I  mpie  entera! 

«¡Gloria  :i!  '"-'  '  "■'•  '■ 

«¡Gloria  .t! 

«Como  en  < 

«Y  agora  sin  lia  lo  cauto  I* 

(1)  Evidentemente  estin  viciados  por  el  fopianle  esto*  dos  ver- 
los. El  salmo  dice  :  Qui  tnbulant  me,  tzulUbunt  ti  motus  fkrro: 
egg  mSüla  wUJuriééWk  ¡M  tfÜrtti. 


ANÓNIMO.  -  FARSA  DE  PERALFORJA. 

ESCENA  III. 

DICHOS.  -  Entra  LA  SAGRADA  SCRIPTURA. 


(Canta  Escríptara.) 

VERSO. 

Lcetamini  in  Domino... 

TERESA. 

¿Otra  cántica  tenemos? —  y' 
PéraTTórja,  escucha  acá, 
Qu'el  dia  se  nos  irá 
Sin  que  baile  comencemos. 

BOBO. 

Del  comer,  ¿di,  qué  será? 
Que  si  catas  y  echas  mientes, 
Acá  dentro  en  las  garipas, 
Habrando  como  las  gentes, 
M'están  diciendo  las  tripas 
Que  sospechan  que  no  hay  dientes. 

ESCRJPTCRA.  (A  la  Iglesia.) 
Diga ,  señora  hermosa , 
Pues  á  Dios  tanto  os  quejáis 
Decidme,  ¿n'os  acordáis 
Cómo  sois  de  Cristo  esposa, 

Y  con  esto  os  consoláis? 
Yo  soy  la  Santa  Scriptura, 
Vos  Santa  Iglesia  Romana: 
Señora,  pues  sois  cristiana, 
Pasar  tenéis  amargura;. 
Y'os  lo  digo  como  hermana. 
Cristo,  Señor  de  señores, 
De  su  costado  os  sacó: 
Sobre  san  Pedro  os  fundó, 

Y  en  él  y  sus  subcesores 
Todo  su  poder  os  dio. 

Y  pues  Cristo  es  Hombre  y  Dios, 

Y  os  prometió  el  Verbo  Eterno 
Que  las  puertas  del  inGerno 
No  prevaldrán  contra  vos. 
Trabajad  con  buen  gobierno. 
Trabajo  habéis  de  tener  (o) 
Mientras  fuerdes  militante... 

TRABAJO. 

Yo  iré ,  señora ,  adelante. 

ESCRIPTURA. 

Porque  os  vengais'hacer 
En  el  cielo  muy  triunfante. 

TRABAJO. 

Espere  vuesa  meroé , 
Que  yo  me  llamo  Trabajo. 

Y  he  dicho  que  de  buen  gajo 
Á  su  mercé  servir»». 

Hasta  que  salte  el  hitajo. 

ESCRIPTIRA. 

Vos,  que  Trabajo  os  llamáis. 
Servia  siempre  á  esta  señora. 
Sin  dejalla  sola  un  hora ; 

Y  mirad  que  la  creáis 

Y  ol>odezca¡s  cada  hora : 
Que  Cristo,  Dios  verdadero. 
Hijo  de  la  Virgen  Madre, 
Padesció  como  Cordero 

En  el  altar  del  madero. 
Por  sor  obediente  al  Padre. 

Y  pues  que  sois  pecador , 
Si  queréis  .ser  j>enit»'nte , 
Hal)eis  de  .ser  olK'diente 
Á  la  Esposa  del  Señor, 
Qu'es  esta  qu'eslá  presente ; 

Y  ese  vuestn)  ajx'tilo, 

Quo  Pcralforj;»  na  por  nombre, 
Mostralde  luego  .t  ser  hombre, 
Con  que  sirva  al  iiilinito 
lesucristo.  Dios  y  Hombre. 
Nn^l^tMcaotras.ihiir 

Sino  aquel  pan  consagrado     ^ 
la)  Trabajo  habéis  d«  pasar. 


6  AUTOS  SACRAMENTALES. 

En  Cristo  transustanciado, 
Que  tiene  tanto  valor 
Que  pagó  por  el  pecado. 

Y  esa  Teresa  Jugon, 
Qu'es  vuestra  sensualidad , 
Sometelda  á  la  razón, 

Y  que  crea  la  verdad 

Y  deje  la  presunción. 

TRABAJO. 

Muchachos,  llegaos  acá 

Á  lo  que  su  merced  manda  (a). 

BOBO. 

Padre,  hé  aquí  la  vianda 
Que  en  estotra  alforja  está : 
Sacalda  y  démosle  tanda. 

TERESA. 

Digo,  padre,  estas  señoras  (b) , 
Cada  cual  con  su  canción, 
Bailen,  si  son  bailadoras, 
ó  si  no,  hágamme  el  son. 
Pues  entrambas  son  cantoras. 

IGLESIA. 

0¡d  esta  señora  vos , 
Pues  es  la  Santa  Scriptura, 

Y  dejaos  de  bailadura. 
Más  os  va  en  servir  á  Dios, 
Que  lo  demás  es  locura. 

TERESA. 

Pues  ¿es  pecado  bailar? 

ESCRIPTÜRA. 

Cualquiera  vicio  es  pecado. 

TERESA. 

Señora,  lo  que  he  bailado 
Yo  lo  quiero  deshailar: 
Hacéme  el  són  retornado. 

IGLESIA. 

Retorna  en  tí,  pecadora  (c) ; 
No  gastes  más  tiempo  en  vano: 
Tú  y  el  tosco  de  tu  hermano 
Sed  avisados  agora 
Con  el  Trabajo  cristiano. 
Desecha aquese  mal  talle: 
Tú  y  el  Alforja  distraída , 
Id  luego  á  Dios  á  buscalle. 
Porque  el  que  viene'hallalíe 
Le  da  su  cuerpo  en  comida. 

ESCRIPTLRA. 

Haced  luego  penitencia 
Con  entera  contrición; 
Confesaos  de  corazón, 

Y  con  debida  obidiencia 
Rescebíd  absolución. 
Porque  cualquier  que  creyere 
Que  Cristo  es  Hijo  de  Dios, 
Si  penitencia  hiciere , 
Créeme  entramos  á  dos , 
Vivirá  si  le  comiere. 

BOBO. 

Digo  que  en  cuanto  al  comer. 
Si  es  cosa  que  al  hombre  harte , 
Que  yo  comeré  más  parte. 

IGLESIA. 

Escúchate,  bachiller, 

Que  ese  comer  no  es  desearle  (d). 

Este  Cristo,  Dios  divino, 

Se  da  en  especie  de  Pan; 

Este  es  Cordero  begnino, 

El  cual  á  librarnos  vino 

De  aquella  culpa  de  Adán ; 

{a)  Ilacé  lo  que  su  merced  mandj. 
{b¡  Digo,  padre,  esta  Señora. 

(c)  Retorna  en  tí ,  pecador. 

(d)  Que  el  comer  no  es  descarte. 
Descarte  está  aquí  en  la  acepción  de  escape  6  evasiva  con  que 

«apone  la  Iglesia  que  quiere  el  Bobo  eludir  la  conversación. 


-  PRIMERA  PARTE. 

Y  dásenos  todo  entero. 
Si  le  queremos  gustar. 

BOBO. 

En  fin  ¿que  se  da  en  manjar, 

Y  qu'es  Pan  y  qu'es  Cordero 
.       El  que  nos  vmo  á  salvar? 

^       i  Oh,  ^óalfuego  este  carguío 

De  las  afgagüaTtambien ,  (Tira  las  alforjas.) 

Y  todo  el  guillotro  mío. 
Que  me  estorbaba  esé^Wen 

Y  me  traía  tal  desvio! 
Daca,  Teresa  Jugon : 

Con  Trabajo  nuestro  padre , 
Pues  que  somos  una  unión, 
Sigamos  á  nuestra  Madre 
San  Iglesia,  qu'es  razón. 
Desecha  aquese  mal  traje. 
Que  pareces  Mari-hombre, 

Y  humillémonos  al  nombre 
Del  que  honró  nuestro  linaje , 
Jesucristo,  Dios  y  Hombre. 
Las  arguenas  que  traía 

Me  estorbaban,  jurí  á  nos.— 
¡  Señora  Igreja ,  que  á  vos 
No  sirviese  cada  día , 
Pues  que  nos  mostráis á  Dios! 

IGLESIA. 

Trabajo,  aquesto  va  bueno. 

TRABAJO. 

Bueno,  si  acá  mi  Teresa 
Desa  locura  le  pesa , 

Y  se  limpia  de  su  cieno, 
Para  tan  divina  mesa. 

TERESA. 

Ya  que  estoy  encenagada , 
Trabajo,  ayudadme  agora; 
Que  la  Iglesia  mi  señora 
Me  limpie  con  su  colada. 
Pues  que  soy  gran  pecadora. 
\'  digo  que  me  arrepiento 
De  toda  cualquier  maldad 
Que,  haciendo  sensualidad , 
Me  llevaba  á  cualquier  viento, 

Y  me  vuelvo  á  la  verdad. — 

ESCRIPTÜRA. 

¡Tú,  Señor,  que  no  desprecias 
El  corazón  humillado. 
Mas  hácesle  levantado 

Y  por  tu  gracia  le  precias , 
Sea  tu  nombre  alabado ! 
Dice  el  de  Dios  tan  querido 
Evangelista  San  Juan , 
Qu'el  que  de  Dios  ha  nacido, 
Al  mundo  tiene  vencido 

Y  el  huella  ha  puesto  á  Satán. 

Y  pues  enseñáis  verdad , 
Sagrada  Iglesia  Romana, 
Vuestros  hijos  dotrinad ; 
Porque  de  los  hijos  magna 
Toda  ignónia  y  falsedad. 
Ansí  que,  Iglesia  Cristiana , 
Gózaos  y  estad  gozosa 

Con  que  saldréis  vitoriosa 

Dela_seta  luterana, 

'í'ues  qti?~5oirTTe  Cristo  Esposa. 

Y  aquel  Pan  vivo  del  cielo 
Que  en  sacramento  tenemos, 
Gozad,  sfñora,  y  gocemos; 

Y  para  miiyor  consuelo 
En  su  alabanza  cantemos. 

(Cantan.) 

VILLANCICO. 

Nuestro  Dios,  como  begnino, 
\     Se  nos  fia  querido  dar 

Transustanciado  en  el  pan  y  vino. 
Por  viático  manjar. 


ANÓNIMO.  —  AÜCTO  DEL  MAGNA. 


ANO\I3IO. 


AÜCTO   DEL   MAGNA  (*). 


FIGURAS. 


ROEN 
MANASES. 


RüDILIA. 
LU. 


UN  VILLANO. 
MOISEN. 


AAROI?. 

OTROS  DEL  PUEBLO. 


LOA. 

Quien  juzga  debe  entender: 
Sin  entender  no  hay  juzgar; 
Que  mal  puede  uno  tratar 
De  aquello  do  su  saber 
Jamas  no  pudo  llegar. 
Esto  á  nuestro  auto  lo  aplico: 
Quien  lo  juzgue  esté  avisado. 
Porque  yo  le  certiGco 
Que  debe  hilar  delgado ; 
Donde  no,  calle  su  pico. 
Quien  es  suelo,  hable  de  suelo; 

Y  los  demás,  entended  (2j 
Que  trataré  con  buen  celo 
De  la  más  alta  merced 

Que  os  hizo  el  Señor  del  cielo. 
Yo  trataré  del  manjar 
Do  Dios  se  transustanció: 
Esta  es  merced  singular; 
Qu'el  que  á  sí  mismo  se  dio 
Ved  qué  más  nos  pudo  dar. 
De  la  magna  del  desierto 
Esta  obra  ha  de  tratar, 
Figura  muy  singular 
Deste  Pan,  remedio  cierto. 
Para  en  Dios  nos  transformar. 
Del  desierto  trataré ; 
Estad  tmJos  muy  aspertos, 

Y  rogá  á  Dios  con  eran  fée, 
Que  en  corazones  desierlos 
fío  cava  lo  que  diré. 


Desierto  i  las  bidas  del  Sinai. 

ESCENA  PRIMERA. 

Enira  RUBÉN. 

Aquel  Eterno  Señor 
Nos  quitó  un  tal  vituperio 
Que  no  pudo  ser  mayor; 
Mas  de  hambre  ó  captiverio 
No  sé  cuál  es  lo  peor. 
El  mar  Bermejo  pasó 
Todo  el  pueblo  de  Israel; 
Fariinn  le  persiguió, 
Pero  guardábalo  Aanel 
Que  Dunca  á  nadie  ralló. 


(1)  Inidito.— La  palabra  magna  {pmt^,  se  pronnadaba  también 
magna. 

i)  Esta  distJDClon  entre  lot  fne  son  neto  j  fot  detná»,  se  presta 
poDPrquc  el  aato  fue  representado  ante  na  coofurso  de^M- 
no,  presidido  por  tactrátta. 


\  Oh  hambre ,  hambre  rabiosa ! 
¡  Triste  y  estéril  desierto, 
Donde  el  pueblo  de  Dios ,  muerto 
De  hambre ,  jamás  reposa 
Ni  halla  remedio  cierto ! 
¿Por  ventura  tú  querrás, 
Señor,  matarlos  aquí , 
Pues  libertado  nos  has, 
Y  que  no  hayamos  de  ti 
Lo  que  á  todo  el  mundo  das? 
Si  esto  imaginas,  Señor, 
En  el  mar  nos  ahogaras. 
Como  'aquel  Rey  pecador, 
O  en  Egipto  nos  dejaras , 
Qu'esto  fuera  lo  mejor. 


ESCENA  II. 

RUBÉN.  —  Entra  EL  VILLANO  (ó  BOBO). 

BOBO. 

¡Cómo  si  fuera  mejor! 
Pregúntenlo  á  mi  barriga, 
Qu'estaba,  Dios  la  bendiga, 
Que  parecía  un  alambor. 

RCBE!f. 

¿Ella  quieres  que  lo  diga? 
No  tienes  entendimiento. 
i  La  barriga  ha  de  hablar? 

BOBO. 

Pues  ella  siente  el  tormento, 
Mejor  lo  poilria  contar 
Que  no  yo,  por  bien  que  siento. 
¡  Oh  ollon  de  nabos  lleno. 
Tal  cual  yo  en  Egipto  vi! 
¡Cuajar  de  tripas  relleno. 
Que  en  sólo  verme  sin  tí 
Todo  comer  me  es  ajeno! 

RÚBEA. 

Calla ,  nescio,  que  no  sienles. 

BOBO. 

i  No  siento?  Razón  lencis. 
Tampoco  vos  sentiréis 
Ningún  pan  entre  los  dientes. 
Por  más  y  más  que  maxqueis. 
Señor,  j  ía  hambre  es  mujer, 
O  hombre  deslos  palpables? 

rdbe:*. 
Calla,  si  quieres;  no  bables. 

BOBO. 

¡  Par  Dios !  mujer  debe  ser, 
Que  todas  son  miserables. 
¡Oh  hambre,  vieja,  arrugada. 


AUTOS  SACRAMENTALES.  -  PRIMERA  PARTE. 


De  las  más  lindas  que  vi ; 
Coja,  manca,  derrengada: 
Si  has  de  ser  enamorada , 
Sélo  dellos ,  no  de  mí  (a) ! 


ESCENA  III. 

RUBÉN,  EL  BOBO.  —  Eníra  MANASES. 

MANASES. 

j  Oh  trabajo  cual  no  fué ! 
¡  Oh  pueblo  de  Dios  aflito! 

BOBO. 

Señor,  aguarde  un  poquito ; 
Yo  apuesto  que  su  mercé 
No  viene  enfermo  de  ahito. 

MANASES. 

Déjame,  vete  de  ahi. — 
¡Triste  de  mí !  ¿Dónde  iré? 

BOBO. 

iQueledeje?  Sí  haré: 
Déjeme  la  hambre  á  roí , 
Que  yo  á  él  dejado  le  he. 

MANASES. 

¿  Qué  OS  paresce  á  vos ,  Rubén, 
Desta  hambre  que  pasamos  ? 

RÜBEN. 

Paréceme  que  ya  estamos 
Desmamparados  del  bien 
Que  del  Señor  esperamos. 
¡  Oh  si  mil  muertes  viniesen 
A  este  pueblo  mezquino ! 

BOBO. 

¡Oh  Dios,  si  agora  lloviesen 
Nabos  cochos  con  tocino, 
Aunqu'ellos  no  los  comiesen! 

RUBÉN. 

Pues  ¿quién  lo  habia  de  comer? 

BOBO. 

Yo  solo,  aunque  fuesen  ciento, 
Los  combria  en  un  momento, 
Y  ellos  no,  son  á  meter 
En  esa  barriga  viento. 
Mas  ¿  qué  seria  de  me  ver 
Engullir  hasta  hartar  (b)  ? 

MANASES. 

Necio,  ¿no  quieres  callar? 

BOBO. 

Quítame  Dios  el  comer. 
¡  Quítame  vos  el  habrá  r ! 


ESCENA  IV. 

RUBÉN,  MANASES,  EL  BOBO.  —  E»/rfln  LIA  y  RUDI- 
LIA,  con  lot  DOS  NIÑOS. 

RÜDn.IA. 

Traigo  tan  grave  cuidado, 
Que  estoy  para  me  perder. 

BOBO. 

Si  trairá ;  mas ,  á  mi  ver. 
El  estómago  empachado 
No  le  debe  de  traer. 

LIA. 

De  hambre  quiero  espirar. 

MANASES. 

Yo  deste  mundo  me  parto. 

RUnEN. 

Pues  yo  ya  no  puedo  hablar. 


(a)  Sélo  dellos  y  no  de  mí. 
(()  En|¡;ullir  has  hartar. 


BOBO. 

Pues,  par  Dios ,  ya  estoy  yo  harto... 

RUBÉN. 

¿De  qué,  di? 

BOBO. 

De  no  mascar. 

LIA. 

Dios ,  ¿  por  qué  nos  trajo  aquí  ? 
Debió  de  ser  por  matarnos 
De  hambre  y  desampararnos. 

RUDILIA. 

Yo  creo  qu'esto  es  ansí, 
Y  que  quiere  ya  olvidarnos. 

RUBÉN. 

¡  Oh  hambre  desesperada ! 

RUDILIA. 

¡Oh  tierra  estéril  y  yerma! 

LIA. 

i  Oh  pena  jamás  pensada ! 

BOBO. 

¡ Oh  barriga  triste,  enferma ; 
Por  mi  mal  fuiste  engendrada! 

RUDILIA. 

¿Quién  podrá  sufrir,  Rubén , 
Tal  hambre  y  tan  grande  afán? 
Los  niños  lloran  por  pan ; 
Sus  madres  llorar  los  ven... 
Mas  ¿cómo  se  lo  darán? 

RUBÉN. 

¡  Oh  hijos  desventurados ! 

BORO. 

¡ Oh  desdichado  de  yo! 

MANASES; 

¿  Quién  de  Egipto  nos  sacó 
Para  ser  desamparados 
Del  que  libertad  nos  dio  ? 

BOBO. 

Decl,  niños,  ¿queréis  pan? 

NIÑOS. 

Sí  queremos,  si  nos  dan. 

BOBO. 

Pues  dormí  bien  descuidado 
De  comer  sendos  bocados, 
Que ,  á  fée ,  que  n'os  lo  darán. 

RUDILIA. 

Hijos  mios ,  sí  os  daría ; 
Mas ,  si  Dios  no  nos  lo  da , 
Decí ,  ¿quién  nos  lo  dará  ? 

LIA. 

Manases,  decí ,  ¿no  habría 
Pan  alguno  por  allá  ? 

MANASES. 

Mujer,  ningún  pan  tenemos. 

LIA. 

Nosotras  bien  nos  sofrimos ; 
Mas  ¿cómo  remediaremos 
Estos  hijos  que  parimos , 
Pues  de  hambre  perecemos? 

ESCENA  V. 

DICHOS.  -•  Entra  MOISEN  y  ARON. 

MOISEN. 

Hermano  Aron  muy  querido 

Es  mi  Dios  de  tal  manera, 

Qu'es  de  pocos  conocido, 

Y  el  hombre  que  en  Él  no  espera 

No  meresce  ser  oído. 

Porque  la  gran  perlicion 

De  su  divino  saber 

Nos  da  muy  bien  á  entender 

Que  en  la  mayor  aíliccion 

Se  muestra  más  su  poder. 
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Qnien  este  mundo  crió. 
La  máquina  y  firmamento, 
Quien  hombre  y  mujer  formó, 
Quien  de  Egipto  nos  sacó 
Con  tamo  contentamiento, 
No  es  cosa  de  imaiíinar 
Que  de  hambre  matará 
A  su  pueblo;  antes  vendrá 
Con  su  clemencia  sin  par, 

Y  el  remedio  les  dará. 

ARON. 

¿Quién  ha  de  sufrir,  deci , 
El  murmurar  desta  gente. 
La  cual  es  tal  que  no  siente 
Qu'esta  su  venida  aquí 
Fué  por  milagro  excelente ; 
Ni  quiere  darse  á  entender 
Qu'el  alto  Dios  verdadero 
Los  ha  de  dar  de  comer? 
¡Ah  pueblo  el  más  duro  y  fiero 
Que  en  el  mundo  pueda  ser !  — 

RCBES. 

i  Oh  gran  capitán  Moisen! 
Di ,  ¿  por  qué  nos  engañaste 

Y  de  Egipto  nos  sacaste? 

BOISE??. 

Fué  por  mandármelo  quien 
Contino  desagradaste. 

MANASES. 

i  No  estábamos  muy  mejor 

Allá  en  Egipto,  corñiendo 

Pan  y  carne ,  aunque  sirviendo? 

RCBE5. 

Sí ,  cierto ;  porqu'es  peor 
Qu'el  servir,  vivir  muriendo. 

BOBO. 

Por  vida  de  su  mercé , 

Qu'es  de  vernos  gran  mancilla; 

Que  tan  sola  una  morcilla 

No  se  halla,  aunque  hombre  dé 

L^capa  coD  la  capilla. 

RCDILIA. 

Moisen,  ¿dónde  nos  trajiste? 
Mejor  fuera  allá  morir. 

MOISEX. 

¡  Oh  pueblo !  no  estés  tan  triste , 
Qu'el  remedio  ha  de  venir 
Del  gran  Dios  á  quien  seguiste. 
Por  tanto,  tené  esperanza 
Qu'Él  os  ha  de  remediar; 
Yo  voy  ron  Él  á  hablar. 
Pues  d'Él  todo  bien  se  alcanza. 

BOBO. 

Bllre  que  no  ha  de  tardar. 

Yo  volveré  á  consolaros: 
Ño  recibáis  desconsuelo. 

AROTT. 

¿  No  veis  señales  muy  claros 
Qu'el  muy  alto  Rey  del  cielo 
No  quiere  desampararos? 

BOBO. 

Señor  Moisen ,  no  se  vaya; 
No  nos  dejCj  por  su  fée. 

Calla ,  que  yo  volveré 
Cuando  á  Dios  hablado  haya. 

BOBO. 

Pues  no  se  larde. 

jioise:c. 
No  haré. 
fViosc  Moiseo  7  Aaron.) 


ESCENA  VL 

RUBÉN,  MANASES,  LL\,  RUDILU,  EL  BOBO,  los  DOS 
NLÑOS. 

BOBO. 

¡  Pesar  de  quien  me  parió ! 
¿Porqué  le  dejastes  ir? 

RCBEX. 

No,  qne  luego  ha  de  venir. 

BOBO. 

¿Y  eso  es  cierto? 

rübe:». 
Sí  creo  yo. 

BOBO. 

Venga,  y  traiga  de  engullir. 

MAXASÉS. 

¡  Señor,  si  fueres  servido, 
Sácanos  de  tanto  mal ; 
Que  no  hay  tan  vivo  sentido 
Que ,  con  esta  hambre  tal , 
No  está  casi  consumido ! 

UA. 

Alto  Dios ,  pues  nos  sacaste 
De  poder  de  Faraón , 
Pregunto,  ¿por  qué  razón 
No  nos  das ,  pues  nos  mandaste. 
La  tierra  de  promisión? 

RCDIUA. 

¡Oh  persecuciones  grandes 
Que  crecéis  de  en  hora  en  hora! 

BOBO. 

Tened  paciencia ,  mal  hora , 
Señora  Jámila  Hernández. 
¿Ño  veis  con  qué  sale  agora? 
¡  Esto  yo  desbarrigado 
Y  calló !  i  Oí  qué  aparejo! 

RCDILIA. 

Pues  ¿qué  haré,  enalbardado? 

BOBO. 

Que  cantéis :  Postigo  viejo, 
Que  nunca  fuera  cerrado. 

LLA. 

De  nada  no  tienes  cura ; 
Cualquiera  cosa  te  aplace. 

BOBO. 

¿Sabéis ,  Lia ,  qué  lo  hace? 
Que ,  por  nuestra  desventura , 
El  comer  se  nos  deshace. 
Pero  decíme ,  ¿  en  qué  va 
Que  de  comer  no  tenemos  ? 

RfBEX. 

¿En  qué  ha  de  ir?  Quilate  allá. 

BOBO. 

Par  Dios ,  no  lo  acertará. 

■ABASES 

¿En  qué? 

BOBO. 

En  que  no  lo  tenemos  (i). 

RÜBEX. 

Si  un  asno  supiera  hablar, 
Cierto,  también  lo  dijera. 

BOBO. 

Pues  no  es  poco  adivinar. 
Que  si  el  hombre  lo  tuviera 
No  lo  anduviera  á  buscar. 

■  AXASÉS. 

En  lo  que  convien»'  hablemos; 
Deja  aquesas  vanidades. 

BOBO. 

¿Pues  no  digo  bs  verdades? 

(1)  Rima  repetida.  Notaremos  alguna  vei  estos  descaídos,  para 
•vitar  que  pasen  por  yerros  de  imprenta. 
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RDBEN. 

¡  Oh  triste,  en  cuánto  cxlrcnos 
Ponen  las  adversida(!cs: 
¡  Oh  Moisen ,  y  tú ,  Amn, 
Vosotros  sois  cansa  (¡esto! 
Prometístesnos  mny  |ire.  to 
La  tierra  de  promisión. 
Como  es  claro  y  majíiiitieslo, 
Y  agora  estamos  cuitados 
Con  tanta  persecm-ion. 
Como  están  los  olvidaitos  — 
Ya  vuelven  Mo=sen  y  Aron, 
Causa  de  uucaivos  cuiUaüuj. 


E3CENA  Vil. 


prcnos.  —  Entran  MOISEN  y  ARON.  —  Luego  UN 
ÁNGEL. 

ARON. 

¡  Bendito  sea  el  Señor 
Que  de  Egipto  nos  sacó! 
¡  Bendito  El ,  que  nos  libró 
De  un  rey  cruel  y  traidor 
Contra  Aquel  que  le  crió! 

MOISÉS. 

Decid,  pueblo  de  Israel , 
Vos ,  ¿contra  quién  murmuráis? 
¿Contra  nosotros,  pensáis? 
Ño  es  sino  contra  Aquel 
Por  cuya  mano  os  salváis. 

AUON. 

¿Contra  nos  murmuráis  vos? 
No  murmuráis  ciertamente. 
Decidme ,  ¿  quién  somos  nos? 
Contra  Dios  omnipotente 
Habláis ,  no  contra  los  dos. 

{Aquí  aparece  un  Ángel  y  echa  el  magna.) 

ÁNGEL. 

Vedes  aquí  el  pan  del  cielo 

Qu'el  Señor  os  ha  enviado; 

Coged ,  v  sea  loado 

Aquel  Dios  que  en  este  suelo 

A  su  pueblo  ha  conhortado. 

Coged  el  bendito  magna 

De  aquel  Señor,  cuyo  soy; 

Coged,  pues  tal  bien  se  gana : 

Lo  que  cogiéredes  hoy  (a) 

No  guardéis  para  mañana.  (Desaparece.) 

RUBÉN. 

¿Qu'es  esto  que  cae  del  cielo? 
¡  Es  pan  santo,  soberano! 

MANASES. 

¿Qu'es esto,  Rubén  hermano? 
(a)  T  lo  qne  cogiéredes  boy. 


PRIMERA  PARTE. 

ARON. 

Es  pan  de  Dios ,  cuyo  celo 
Es  salvarnos  con  su  mano. 

(Cogen  todos  maná ,  y  lo  comen.) 

RCDILIA. 

¡  Oh  qué  sabor  excelente ! 

LIA. 

Es  pan  del  cielo  enviado. 

RÜBEN. 

¡  Oh  manjar  glorificado ! 

BOBO. 

¡Par Dios,  sabe  lindamente! 
¡  Oh  qué  cielo  tan  honrado ! — 
Señor  cielo,  eche ,  no  acabe 
Hasta  que  acá  no  nos  quepa. 

RUBÉN. 

¡Oh  qué  sabor  tan  suave , 
Que  á  lo  que  quiero  que  sepa 
Aqueso  mesmo  me  sabe ! 

BOBO. 

¡Engullir  hasta  los  codos! 
¡  Coger,  niños ,  al  rebate ! 

MOISEN. 

No  digas  tal  disparate , 
Que  pan  sobra  para  todos. — 
Coged ,  nadie  no  se  mate. 

BOBO. 

Sus,  vamonos  'acostar  (1), 
Que ,  par  Dios ,  yo  harto  esto. 
Vamos  al  Señor  á  loar. 

MOISEN. 

Yo  á  dalle  gracias  voy 
Por  merced  tan  singular. 

LIA. 

Démoslas  aquí  al  presente , 
Coh  voces  que  al  cielo  lleguen. 

RUDILIA. 

Y  con  un  canto  excelente, 
Con  palabras  que  no  nieguen 
Ser  Dios  vivo  Omnipotente. 

(Cantan.) 

VILLANCICO. 

Este  es  pan  del  cielo ; 
Coged,  pecadores; 
Este  es  el  consuelo 
De  nuestros  dolores. 

Este  es  el  magna 
De  fíiosinviudo; 
Este  pan  nos  da 
Dios  gloriftcado. 

Este  pan  sagrado 
Coged,  pecadores; 
Este  es  el  consuelo 
De  nuestros  dolores. 


(1)  Sabido  es  que  el  maná  dejaba  de  caer  mando  salla  el  sol. 
El  hambre  del  Bobo  no  le  había  permitido,  pur  lo  visto,  acos- 
tarsu  antes. 
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FARSA   DEL   SACRAMENTO   DE  MUSELINA  (^>. 


nECREO. 
ABELIXO. 
MOSELINA 


FIGURAS. 


BATICANO  (2). 

LA  LEY  DE  GRACL\. 
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Sitio  de  tránsito  público. 

ESCENA  PRIMERA. 

Entran  HEBREO  y  ABELL\0. 

HrBREO. 

r.ncntame ,  Abelino  hermano, 
De  qu'estás  tan  desmarrido. 

ABELi:«0. 

¿Tú  no  ves  qu'esló  transido 
De  hambre  todo  el  verano? 
El  cuajo  como  nn  alano 
Todavía ; 

Y  dejamos  todo  el  din 
Madre  con  tantito  pan  , 
Que  á  an  grillo  no  hartarán 
Con  lo  qae  á  todos  mos  cria 

HEBREO. 

Este  pan  que  mos  envía 
De  dolor, 
.  Mofllag,  que  tiene  sabor 
Uüe.  aun  sudando  y  con  fatiga. 
Nunca  el  hombre  halla  miga 
Seis  palmos  alrededor. 

ABELINO. 

Dijele ,  y  an  con  temor ; 

— Mira  aquí ; 
i  Y  aquesto  me  dais  á  mí? 
Pardios,  que  no  me  contenta. — 

Y  ella,  de  vieja  avarienta 
Se  le  dio  an  maravedí. 

HEBREO  (3). 

i  Qaé  nos  aprovecha ,  di , 

Gran  ración , 
Pues  es  toda  corlczon  ? 
Tantos  me  da  comer  ¡mja. 

ABELI?tO. 

¡Oh  si  mos  diesen  migaja ! 
¡  Cómo  harie  provisión ! 
Mira ,  Hebreo,  en  conclusión 

Tú  sabrás 
Qp^  YO  me  aburro  •"  de  hoy  más 
Ura  cuadre,  ora  descuadre, 


(1)  Inédito. 

Moteliua  debió  de  ser  palabra  popalar  con  qne  se  designase 
i  los  jadlos  eo  aqarl  enKincrs,  como  descendientes  de  Moisét. 

(2i  Motelma  representa  en  la  farsa  i  la  Ley  Anti^oa.  —  Baticano 
i  las  Profecías,  tomando  sin  dada  sd  nombre  drl  latín  tales. — 
ííebrro  j  Abeltnn,  hijos  de  Moselina,  apenas  se  diferencian  entre 
si :  pero  en  realidad,  íltbrro  representa  al  pueblo  escogido,  sea 
desde  la  vocación  de  Abraham,  sea  desde  la  proma!;;aclon  de  la 
Ler  Escrita;  mientras  qae  en  Abelino  (nombre  derivado  de  Abe¡\ 
estln  personificados  los  hombres  de  los  primeros  tiempos,  ó  sea 
de  la  Lej  Natural.  Por  esto,  ruando  sale  la  Ley  de  firacia,  salada 
i  los  dos  hermanos ,  diciendo :  Pneblo  nttnral  jr  hebreo. 

(3)  El  eódice  atríbuTe  estos  versos  i  Abelino,  cuto  oombre  M 
cncneotra,  lía  embargo,  1  la  cabeza  de  los  tipientes. 


Que  bnsqnemos  otra  madre 
Con  quien  comamos  asaz. 

■OSELINA.  (Dentro.) 
Abelino,  ¿dónde  estas? 

ABELISO. 

¿Dónde?  Aquí. 

ESCENA  II. 
HEBREO,  ABELINO.— MOSELINA 

■OSttISA. 

Gozabueno  vea  de  ti. — 
Ven  acá ,  hijo  Hebreo , 
Hijo  mió;  ¡y  qué  deseo 
Traigo  de  llegar  á  tí ! 

HEBREO. 

Eso  si,  madre,  eso  sí : 
Palabrar. 

Y  en  después,  alto,  ayunar. 

1I0SEU?ÍA. 

¿De  qué?  ¡  Y  el  pan  n'os  abasta ! 

ABELIXO. 

No  madre ,  sonó  madrastra ,  ^ 
Pareces. 

MOSELINA. 

¡  Vmbr.  andar ! 
¿Nunca  osTUBeis  de  hartar? 
¿Qué  lloráis? 

HEBREO. 

Qu'esle  pan  que  aquí  mos  dais 
Todo  es  corteza  y  afrecho, 

Y  no  mos  da  más  provecho 
Que  á  vos  lo  que  no  tragáis. 

■OSEUNA. 

¡  Ay,  hijos ,  cuánto  mostráis 

De  tormento. 
Cuando  no  tenéis  contento 
A  Tuestro  apetito  el  cuajo! 

ABELINO. 

Pues  mos  ponéis  en  trab.ijo, 
Dadmos  buen  manteniniieiilo. 
Habeislo  masado  á  tiento, 

Y  como  quiera. 

«OSELINA. 

Pues  una  vieja  mañera 
¿Cómo  querés  que  lo  amase? 

HEBREO. 

:  Ah !  nanea  medre  quien  paso 
vida  que  no  es  jwsadera. 
Cuanto  dais  rau<^  dentera 

Y  puro  afán. 

No  queremos  vue.so  pan : 
Coméoslo  mucho  en  buen  hora. 

■OSELINA. 

Cual  es  lo  que  os  traigo  agora 
Me  ayude  el  Dios  de  Abraban. 


(Oaltt  pan.) 
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ABELINO. 

¡Oh  cuerpo  de  San  Aman 

Consagrado! 

Todo  mos  lo  "dais  pintado 
Queparesce  pan  de  boda, 

Y  en  esta  hogaza  toda 

No  hay  do  asir  un  bocado. 

MOSELINA. 

Ven  acá ,  desvergonzado, 

Mazorral : 
¿Qu'este  pan  no  es  sustancisi? 

HEBREO. 

Dadmos  otro  pan ,  Dios  plega; 
Bien  paresce  qu'estais  ciega 
Pues  no  vedes  mueso  mal. 
¿Qué  monta  qu'el  sensual 

Se  contente , 
Si  nueso  esprito  no  siento 
De  comello  nutrimento  ? 

ACEl-IX). 

No  mos  hartará  el  aliento 

Ata  comello  reciente 

A  más  deso,  veinte  á  veialo 

Témpora' as 
Que  trajistes  sollamadas 
Cinco  hogazas  legales. 
¿Pensáis que  agora  son  tales 
Como  recién  amasadas  ? 

M  )SEtI>"A. 

Por  cierto,  tral  sazonadas 
No  lo  están. 

HElihEO. 

Al  mozo  más  ho'ga'an 
No  bastan  á  dar  haiiura. 

MOSELINA. 

¡  Amarga  fué  mi  ventura ! 

ABELINO. 

Y  á  nos  de  tanto  afán  (i). 

¿  Quién  tendrá  á  quien  no  le  dan 
Que  no  pida? 

MOSELINA. 

I  Desdichada  yo,  corrida! 
Más  valiera  no  nacer. 

HEBREO. 

Dadnos  vos  bien  á  comer ; 
Son ,  á  tres  va  la  vencida. 
Estaisos  patitendida , 

Holgazana , 
Todo  el  mes  y  la  semana, 
Mientras  mosotros  cavamos ; 

Y  en  después ,  que  no  comamos , 
So  el  frescor  de  la  mañana. 

ABELINO. 

Daislo  tal  y  de  tal  gana. 

Que  magino. 
Según  mos  dais  de  hacino 
Lo  que  mos  cumple  á  los  dos, 
Que  no  mos  paristes  vos. 

HEBREO. 

Yan  eró  que  llevas  camino. 

MOSELINA. 

¡  Yuy !  ¡  yuy !  Abelino, 

Rueño  estás : 
Algún  tiempo  llorarás 
La  pérdida  del  de  ahora. 

AIIEMNO. 

A  labe,  madre,  mal  hora. 

MOSELINA. 

jAosadas!  Tú  lo  verás. 

ABELINO. 

¡Oh  cuitado !  ¡  Que  de  hoy  más 

Yo  no  tenga 
Madre  que  no  me  sostenga 

(1)  Pone  el  códice  este  verso  en  boca  de  Moselina. 


Son  á  pan  de  horno  frió ! 
Bien  dicen  :  llámame  tio, 

Y  busca  quien  te  mantenga. — 
Quien  vee  la  cendra  tan  luenga , 

Recolmada 
De  la  hogaza  olivada , 
Pensando  qu'es  para  entramos, 
No  pensará  son  qu'estamos 
El  alma  dello  atestada, 

MOSELINA, 

¿Qué  culpa  tengo,  cuitada, 
Si  es  mal  pan  ? 

HEBREO. 

Qu'es  añejo  como  Adán 

Y  mos  duelen  las  encías; 
Mueso  padre  Jeremías 
Lloraba  bien  mueso  afán. 
Como  ansioso  rabadán , 

Fué  á  decir. 
Viéndonos  todos  morir 
De  hambre  y  dando  de  gritos: 
«¡Pidieron  pan  los  chiquitos, 

Y  no  hubo  quien  lo  partir !» 

ABELINO, 

Cara  acá  veo  venir 

Con  hemencia 
Quien  nos  quite  de  pendencia , 
Si  mejor  mos  mantuviere. 

HEBREO. 

A  quien  mejor  pan  mos  diere 
Haremos  más  reverencia. 

ABELINO. 

Pongamos  el  advertencia 
A  su  razón, 

Y  cada  cual  su  rincón 
Tome ,  donde  le  escuchemos ' 
Que  en  sus  razones  veremos 
Qué  tal  es  su  condición. 

HEBREO. 

Habraste  con  discreción 
Milagrosa. 

ESCENA  III. 

MOSELINA,  HEBREO,  ABELINO.  -  E«/;a  BATICANO 

BATiCANO.  (Aparte.) 
Esta  edad  caliginosa , 
Llena  de  sombra  de  muerte , 
A  cada  cual  en  su  suerte 
Causa  vida  trabajosa , 

Y  en  su  cuenta  cada  cosa 

Bien  medida. 
Ni  la  ley  es  entendida. 
Los  profetas  no  alcanzamos , 
De  suerte ,  que,  si  miramos , 
En  nada  hallamos  vida. 
Muy  caduca  y  decaída 

Va  la  ley 

Y  el  sacrificio  del  buey. 
Con  las  viejas  cerimonias. 
Sacerdocio  y  santimonías 

Y  al  fin ,  fin ,  toda  la  grey. 
Cuando  perdamos  el  rey  («), 

A  mi  ver 
Bien  podemos  entender 
Ser  ya  del  todo  acabado; 
Que  ansí  está  profetizado, 
Si  bien  lo  acerté  á  leer. 
Ganancia  serie  perder 

Tal  estado, 
Pues  nadie  en  él  ha  hallado 
Per  feto  contentamiento, 

Y  esperarle  es  todo  viento 

Y  un  tiempo  muy  nial  gaslado. 
¡Cuánto  habemos  trabajado! 

(a)  Cuando  perdonamos  el  rey. 

Iletiércsc  Balicano  á  la  profecía  de  J.icob  :  Non  aufereíur  sccp- 
Irum  ieJuda,  et  dux  de  femare  ejus,  doñee  veiiiat  qui  milieiidus  est. 
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Con  verdad , 
Desde  la  primera  edad 
Hasta  la  sesta  de  agora , 
Nunca  hallamos  un  hora 
Libre  desta  oscuridad. — 

ABELINO. 

VcDga  su  rabanidad 
En  buen  hora. 

MOSELntA. 

En  mi  alma  pecadora. 
Mira,  señor  Baticano, 
Que  de  estar  tan  viejo  y  cano 
Te  desconocí  á  deshora. 

BATICANO. 

¡Oh  Moselina,  señora! 

No  hay  razón 
Para  que  tan  vieja  unión 
Con  qu'estaraos  vinculados 
De  tantos  tiempos  pasados, 
Viniese  en  diminución. 

HEBREO. 

Si  sacáis  dése  zurrón 
Qué,  yantemos; 
Son ,  mira ,  no  razonemos 
Hora  de  quis  de  palacio ; 
Que  no  está  el  hombre  despacio 
Cuando  falta  que  traguemos. 

MOSELISA. 

Déjanos ,  hijo;  hablemos, 

Por  tu  vida ; 
Que  só  yo  su  conocida 
De  grande  tiempo  pasado. 

ABELINO. 

Está  el  hombre  desmayado. 
¡  Por  Dios  que  mos  dais  la  vida! 

HEBREO. 

¡  Mas ,  moiüa ,  que  mos  convida 
ton  su  pan ! 

BATICAXO. 

¿Qué  hogazas  bastarán 
Para  mozos  tan  hambrientos? 

ABELTÍO. 

Conbremos  los  elementos: 
Deso  no  toméis  afán ; 
Qu'estamos  desde  que  Adán 

Fué  enviado, 
Que  no  comemos  bocado 
De  pan  que  mos  dé  contento. 

HEBREO. 

i  AjTinos  y  el  pico  al  viento 
Mos  olvidan ,  mal  pecado! 

JI0SELI>A. 

Calla,  calla,  deshazado, 

Comilón; 
Que  yo  te  doy  tu  ración , 
La  que  basta"  por  entero. 

ABELI>0. 

¡El  papo  bien  caballero, 

Y  elespriloá  talón  (1)! 

HEBREO. 

Daismos  nan  sin  migajon , 
Mal  masado. 

Y  el  hombre  está  delicado. 
Comcldo  de  buena  gana: 
Cudo  que  cualqne  mañan.i 
Me  babcdes  de  hallar  finado. 

ABEtno. 
Diganos,  .señor  honrado: 

Digo  que 
Como  s'llama ,  por  su  fec. 

BATICANO. 

Yo  me  Hamo  Profecía. 

ABELDÓ. 

Sas  hijos,  ¿con  qué  los  cria? 

A  pié,  6  en  los  tjlones.  —  Quiere  decir :  el  caello  may  er- 
gotdo , ;  las  fuerias  mof  abatidas. 


BATICANO. 

Con  el  pan  que  os  mostraré. 

ABELINO. 

Amuésenoslo  y  veré 
Qué  tal  es, 

Y  aun  quizás  que  nos  ^'^rés 
Que  dejemos  muesa  madre, 

Y  seres  vos  nuestro  padre. 
Si  mejor  nos  mantenés. 

BATICANO.  (Dales  pan.) 
Más  subjeto  hallares 

Sustancial 
En  este  pan  profetal , 
Si  el  apetito  se  inclina. 
Que  en  toda  cuanta  harina 
Dio  la  despensa  legal. 

ABELINO. 

Par  Dios ,  esto  es  otro  tal 

Y  an  peor: 
Que  no  nos  mande,  señor. 
Comer  de  pan  tan  escuro, 
Que  acotro,  y  aunqu'está  duro, 
No  tiene  tan  mal  color. 

BATICANO. 

Come ,  cata ,  qu'es  mejor 
Que  has  gustado. 

ABELINO. 

No,  señor ;  no  só  criado 
Yo  para  comer  tal  pan , 
Que  aunque  parezco  gañan 
Só  escodero  delicado. 
¿  Porque  no  traigo  randado 

El  camisón , 
Pensáis  que  no  só  garzón 
De  los  mejores  de  villa? 

HEBREO. 

La  negra  hambre  agudilla 
Mos  tiene  tan  sin  sazón. 

BATICANO. 

Pan  que  á  vuestro  corazón 

Dé  hartura , 
Moselina ,  ni  Escriptura 
No  esperéis  que  os  le  daremos. 

ABELINO. 

Mosotros  atenderemos 
A  que  dé  vuelta  ventura. 

HEBREO. 

Pan  qne  venga  del  altura 

Para  acá. 
¿Digo,  Abelino? 

ABELtNO. 

Eso  ¡ah!. 
Que  no  pan  qu'es  de  morir. 

MOSELINA. 

Si  le  dejamos  decir, 
Más  necedades  dirá. 
¿Yeso  quién  te  lo  dará, 
Hijo  Hebreo? 

HEBREO. 

¿  Quién  decís  ?  Mueso  deseo. 
Que  pues  nos  fué  prometido. 
Lo  tengo  por  tan  cumplido. 
Que  s'  nrantoja  que  lo  veo. 

MOSELINA. 

Con  aquese  devaneo, 

¡  Mal  perado ! 
Fenesció  el  siglo  pasado. 

ABELINO. 

De  venir  no  hn-  '••  'nr. 

Y  aun  que  os  lar 
Cabo  el  pan  <¡'.              masado. 

BATICANO. 

Verdad  es  que ,  figurado 

En  Testamento, 
Comerán  por  alimento 
Los  hombres  de  acá  del  suelo, 
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Del  mismo  Pan  que  en  el  cielo 
Se  tiene  por  nutrimento. 

HEBREO. 

Pues  eso,  pesar  del  viento, 

Qu'está  allá , 
Buscamos  mil  años  há , 
Que,  aunque  s'esté  allá  en  la  gloria, 
Pues  qu'es  pan  que  da  Vitoria , 
Que  también  decienda  acá. 

ABELIXO. 

¿  No  se  OS  miembra  del  magna 

Que  llovió 
Sobre  el  pueblo  que  salió 
De  la  prisión  á  do  estaba? 
Pues  este  Pan  figuraba , 
Según  que  se  escribano. 

Y  acotro  pan  que  halló 

Encenizado, 
Cuando  estaba  recostado 
Durmiendo  el  profeta  Elias, 
¿Estas  no  son  profecias 
De  aqueste  Pan  consagrado? 

HEBREO. 

Aqueso,  Abelino  honrado, 

Me  di  tú 
Que  era  pan  de  gran  virtú , 
Qu'en  después  que  hubo  yantado 
Elias ,  quedó  esforzado 

Y  al  monte  de  Dios  se  hú. 

ABELINO. 

Eso  qu'es  pan  de  salú , 

Mira ,  Hebreo, 
Es  el  pan  que  yo  deseo; 
Qu'estas  perrunas  legales 
No  son  manjar  de  zagales , 
Son  de  perro,  según  veo. 

HEBREO. 

¡  Qué  de  masadas  arreo 

Mos  ha  dado 
Deste  pan  desubstanciado 
Muesa  madre  Moselina ! 

MOSELINA. 

¡  Ay  pobre  vieja  mezquina ! 

No  salió  más  sazonado. — 

Mira  si  me  dan  buen  grado.  (A  Eatlcano.) 

ABELIXO. 

¡Afuera,  afuera! 

BATICAXO. 

Yo  sé  qu'ella  bien  quisiera 
Daros  pan  más  sustancial. 

HEBREO. 

Pues  si  vie  que  no  era  tal , 
Praga  Dios ,  no  me  lo  diera. 

BATICANO. 

¿No  veis  que  no  obedeciera 
A  nuestro  Dios? 

'       ABELIXO. 

Mucho  sos  con  ella  vos ; 

Diz  qu'el  lobo  y  la  guipcja  (a) 

Dambos  son  de  una  conseja , 

Y  asi  creo  sos  los  dos. 
Vos  con  ella,  y  ella  y  vos. 

Cada  dia 
Cró  que  andáis  en  garzonía. 

BATICAXO. 

Quiero  que  sepáis  entramos 
Qu'en  una  casa  moramos 
La  Ley  y  la  Profecía. 

ia)  Diz  quellobo  y  galpcja. 


AUTOS  SACRAMENTALES.  -  PRIMERA  PARTE. 


ESCENA  IV. 

KCBOS.  — Entra  LA  LEY  DE  GRACIA  cantando  ette 

VILLANCICO. 

Albricias,  hijos  de  Adán, 
Que  os  traigo  del  cielo  pan. 
Que  del  cielo  os  traigo  pan. 

HEBREO. 

¿No  veis  la  mosiqueria? 

i  Dios  me  vala ! 
¡  Qué  perlocida  zagala ! 

ABELIXO. 

Pardios,  anque  no  cantase, 
Cuido  que  la  recuestase 
Cada  cual ,  viendo  su  gala. 

MOSELIXA. 

¡  Ay,  cómo  me  siento  mala , 
Hijo  Hebreo ! 
(Apártase,  y  se  recuesta  en  el  snelo,  como  desfallecida.;. 

LEY  DE  GRACIA. 

Gloria  in  excelsis  Deo.— 
Mortales ,  des  hoy  holgad, 
Que  la  Sacra  Majestad 
Dio  fin  á  vuestro  deseo. 
Pueblo  natural  y  hebreo. 

Está  atento; 
Qu'el  Alejo  mantenimiento 
Legal,  que  os  daba  cuidado, 
Ya  fenesce  y  <  s  es  dado 
Nuevo  Pan  de  Sacramento. 

ABELIXO. 

¡  Oh ,  bendito  sea  el  aliento. 

Amén ,  amén, 
Que  de  tan  garrido  bien 
Ya  de  hoy  más  se  ha  de  hartar ! 
¡  Mas  qué  bendito  manjar, 
Que  de  tan  alto  mos  vien ! 

HEBREO. 

Dama,  ¿de  do  sos,  ó  quién,  • 

Por  solaz? 
Que  en  soras  ver  vuesa  faz 
Todo  el  esprito  s'espacia. 

LEY  DE  GRACIA. 

Soy  la  nueva  Ley  de  Gracia, 
Que  traigo  al  mundo  la  paz. 

ABELIXO. 

¡  Oh  resplandeciente  faz , 

Deficada ! 
Que  sos  la  más  deseada 
Zagala  que  fué  de  nos. 
¡  Oh !  buena  pascua  os  dé  Dios, 

Y  seáis  muy  bien  llegada. 

BATICAXO. 

¿  Qué  memoria  tan  cendrada 

Le  movió 
Al  Señor  que  os  envió, 
A  que  por  nuesa  concordia 
Hiciese  misericordia 
Con  su  pueblo,  como  obró? 

LEY  DE  GRACIA. 

El  alto  Dios  se  inflamó 
En  grande  amor, 
Porqu'el  fruto  de  dolor 
Qu'el  primer  hombre  comió 
Al  mundo  constituyó 
Con  nombre  de  pecador. 

Y  este  pan  ,  nuevo  sabor 

Que  hoy  se  da  , 
Si  alguno  le  gustará 
Con  sincero  corazón , 
Librará  de  corrupción 

Y  libre  se  salvará.  ; 

HEBREO. 

Ella,  soncas,  medirá, 
Si  es  posibre , 
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(Qu'este  pan  es  invisibre). 
¿  Cómo  lo  habernos  de  ver 
Para  habello  de  comer  ? 
No  lo  entiendo ,  Dios  me  libre. 

LET  DE  GRACIA. 

Mira,  no  seas  insensible; 

Para  mientes ; 
No  te  espantes,  si  no  sientes 
Este  divino  secreto; 
Qu'está  Dios  en  el  subjeto 
Destos  blancos  acidentes. 

ABELIXO. 

Deso  estamos  ¡nocentes ; 

•Valalól 
Sé  que  ahí  no  veo  yo 
Sonó  pan  branco,  veré. 

LET  DE  GRACIA. 

Has  de  conocer  con  fee 
Que  Dios  aquí  se  ocultó. 

HEBREO. 

Ora  no  esmagino  yo, 

Señoreta, 
Cómo  es  posihre  se  meta 
Dios,  con  toda  su  grandura , 
En  la  pequeña  mensura 
De  parte  tan  imperfeta. 

LEY  DE  GRACIA. 

Ten,  pues,  la  razón  subjeta : 

Digo  yo 
Que,  por  grande,  no  alcanzó 
Conocimiento  mortal 
El  secreto  divinal 
Que  Dios  en  el  pan  obró. 
Pero  si  enjemplo  cuadró 

Singular 
Para  poder  rastrear 
Qu'está  Dios  aquí  ocultado, 
Un  simile  señalado 
Sólo  te  quiero  mostrar. 
¿Ne  te  acontece  mirar 

Tu  figura 
En  una  luna  muy  pura 
De  un  espejo  en  que  le  vieses? 
Pues  si  después  la  partieses. 
Cada  parte  en  su  mensura 
Te  mostrarle  tu  hechura 

Verdadera , 
Como  cuando  estaba  entera ; 
De  suerte  que  ansí  está  Dios 
En  aquestas  partes  dos , 
Como  en  la  parle  primera  ; 

Y  ansí ,  en  la  parte  tercera 

Y  en  la  cuarta , 

Y  aunque  en  mil  partes  se  parta. 

ABELRO. 

Sin  más  argumentación , 
Alcanzo  mi  zamarron 

Y  lomo  la  fee  por  carta. 

HEBREO. 

Elsa  es ,  mi  fee ,  la  que  harta 

Que  no  al. 
Diga ,  ¿  es  regla  general 
Que  en  todo  pan  sazonado 
Se  halle  Dios  ocultado 
Con  virtud  sacramental? 

LET  DE  GRACIA. 

No  seas  irracional ; 
Está  atento, 
Qu'esto  fué  en  su  nacimiento 
Pan  de  humana  provisión , 

Y  después  la  bendición 

Lo  transformó  en  Sacramento. 
No  bendito,  es  alimento 

Corj>oral : 
Bendito  lo  sustancial. 
Por  un  divino  secreto. 
Se  transustancia  el  subjeto 
En  carne  y  sangre  inmortal. 


ABELPfO. 

¡  Cuántos !  que  si  aqueso  tal  (1), 
Por  ventura ,  > 

Halláis  en  vuestra  escriptura , 
Diremos  en  concrusion 
Que  tenga  la  bendición 
Más  potencia  que  natura. 

LET  DE  GRACU. 

¿  Quieres  ver  una  figura 

Que  muy  bien 
Te  satisfaga ,  y  con  quien 
Lo  entiendas  muy  á  la  clara? 
Bien  te  acuerdas  "de  la  vara 
De  tu  caudillo  Moisen. 

HEBREO. 

Sí,  pardiez. 

LET  DE  GRACfA. 

Pues  ora ,  ten 
Atención  : 
¿  Quién ,  sino  la  bendición 

Y  poder  omnipotente. 

La  transustanció  en  serpieato 
Delante  el  rey  Faraón? 

ABELrVO. 

Pardios ,  que  aquesa  razón 
Me  cuadró. 

LEY  DE  GRACIA. 

¿Quién  en  sangre  convirtió 
Todas  las  aguas  de  Egipto, 
Cuando  aquel  pueblo  conflito 
Su  libertad  recobró? 
Sé  que  poder  le  quedó 

Para  obrar 
Misterio  tan  singular, 

Y  esta  gracia  tan  altiva 
Qu'es  darme  su  carne  viva 
Debajo  deste  manjar. 

BATICAXO. 

¿La  gracia  de  consagrar. 

Toda  entera 
Dejóla  Dios  á  cualquiera , 
De  mi ,  de  aquél ,  ó  de  vos? 

LEY  DE  GRACIA. 

No,  porque  la  Ley  de  Dios 
Por  uso  no  vilesciera. 

Y  ansí .  en  la  cena  postrera 

Que  cenó, 
A  sólo  sus  doce  dio 
Poder,  por  siempre  jamás , 

Y  al  sacerdocio  de  hoy  más 
Que  en  su  lugar  subcedió. 

ABELIXO. 

Ahora  desmagino  yo 

Cómo's  quiera . 
Que  sos  madre  verdadera , 
Que  mos  dais  buena  comida: 
Que  acotra  vieja  podrida 
No  puedo  entender  qué  s'era. 

LET  DE  GRACIA. 

El  pan  de  la  lev  primera       — 

Sólo  fué" 
Temporal. 

ACELlítO. 

Diga  por  qué. 

LET  DE  GRACIA. 

No  tuvo  más  eficacia. 
Venida  la  Ley  de  Gracia, 
Tenéis  pan  de  viva  fee  (a). 

ABELtMO. 

Cata ,  cata ,  di(^o ;  á  he , 

Que  se  fina 
La  vieja  de  Moselina. 

(Muere  Mosclioa.) 

HEBREO. 

¡Oh  hi  de  vieja  envidiosa , 

(1)  ¡C^U¡¡t!.  tn  este  la^r,  y  en  al^nn  otro,  tiene  la  acepción 
intieaátfaoe:  yo  os  fio ,  ¿cuánto  ta  ?,  etc. 
(a)  Tenéis  de  pan  de  viva  fe«. 


16  AUTOS  SACRAMENTALES. 

Que  en  ver  acotra  hermosa 
Se  ha  finado  la  ahacina ! 

ABELDÓ. 

Determinemos  aína 
Qué  haremos. 

HEBREO. 

Que  con  pracer  nos  juntemos , 
Y  aquesta  vieja  Escriptura 
Con  honrada  sepoltura 
Su  pago  final  le  demos. 

BATICANO. 

Dos  diferentes  extremos, 

Cuando  vienen 
Juntos,  muy  mal  se  convienen. 
La  vieja  y  la  nueva  Ley 


PRIMERA  PARTE. 

Notorias  son  á  la  grer 
Las  disensiones  que  tienen. 

HEBREO. 

Si ,  señor,  muy  mal  se  avienen , 
Verdad  es. 

Asga ,  pues,  de  aquesos  pies : 

Llevémosla  á  soterrar. 
(Hácenlo.) 
AEELINO. 

Vamos  diciendo  un  cantar. 

LEY  DE  GRACIA. 

Comenzad  vosotros  tres. 

(Cantan.) 

VILLANCICO. 
Quien  dijere  Mo.selina  , 
Échale  fuego,  y  arda  aína. 


ANÓNIMO* 


AUTO  DEL   SACRIFICIO   DE  ABRAHAM  (^). 


ABRAIUM. 

UN  VILLANO  (a). 

ELIACER. 


FIGURAS. 

SARRA. 

UNA  MOZA. 

CUATRO  CONVIDADOS. 


DIOS  PADRE. 

ISAC. 

UN  ÁNGEL. 


LOA  AL  SACRAMENTO. 

Fuente  de  sabiduría. 
Dios  eterno,  mi  Criador, 
Suplicóte ,  Redentor, 
Que  en  tan  soberano  dia 
Me  favorezcas ,  Señor. 
Favoresce  á  mi  rudeza 

Y  á  mi  bajo  entendimiento, 

Y  destierra  mi  torpeza , 
Porque  diga  del  alteza 

De  tan  alto  Sacramento. — 
Pueblo  cristiano,  quisiera 
Tener  tal  habilidad , 
Que  de  lo  que  os  propusiera 
Se  siguiera  utilidad , 
Con  que  mi  Dios  se  sirviera. 
Mas,  con  mi  torpe  decir. 
Os  declararé  al  momento 
Nuestro  auto  y  argumento: 
Sólo  les  quiero  pedir 
Qu'esté  cada  cual  atento. 

Y  es ,  que  los  que  aquí  saldrán  (í), 
Por  hacer  á  Dios  servicio, 

Aquí  les  recitarán 
Aquel  grande  sacrificio 
Del  patriarca  Abrahan; 
De  cuando  Dios  le  mandó 
Que  á  Isac  le  sacrificase , 

Y  él  luego  le  obedesció 

Y  un  ángel  Dios  le  invió, 

Y  un  carnero  que  imoiase. 
Este  sacrificio,  pues. 

De  Isac,  no  irá  declarado; 

Y  es  porque  sé  que  sabéis 
Que  en  este  fué  figurado 


(\)  Inédito.  — Las  canciones  intercaladas  en  el  cuerpo  de  esta 
obra  son  claramente  sacramentales,  asi  como  la  loa. 
(o;  Un  villa. 
(b¡  Y  es  que  i  los  que  aqai  saldrán. 


Cristo,  que  murió  después, 
¿Queréis  ver  cuanto  estimó 
Este  sacrificio  Dios, 

Y  qué  tanto  le  miró? 
Qu'el  mismo  Dios  se  llamó 
Por  nombre  Dios  destos  dos. 

Y  los  que  verlo  querrán , 
Si  bien  acordado  esto. 
En  Cristo  lo  hallarán ; 
Qu'él  mismo  lo  relató. 
Diciendo :  «  Dios  de  Abrahan , 
Dios  de  Isac ,  Dios  de  Jacob». 
Es  de  gran  gusto  la  historia ; 
Todo  va  muy  declarado ; 
Noten  lo  representado, 

Y  quédeles  en  memoria 
Un  caso  tan  señalado. 


Vista  exterior  de  las  tiendas  de  Abrahan. 

ESCENA  PRIMERA. 
Entra  ABRAHAM.  —  Después  EL  BOBO  (2). 

ABRAHAM. 

¡  Oh  alto  Dios  poderoso. 
Principio  y  fin ,  Adonay 
Grande  y  misericordioso, 

Y  en  tus  obras ,  cuantas  hay. 
Perfeto  y  maravíIfósoT 

A  tu  santo  nombre  alabo 

Y  suma  sabiduría. 

Pues  quisiste  en  e.ste  dia , 
Estando  mi  vida  al  cabo, 
Renovalla  de  alegría. — 
Mis  criados,  ¿qué  harán? 
Creo  no  se  han  levantado. — 
Recuenco,  ¿estás  acostado? 

(21  Es  el  personaje  designado  con  el  nombre  de  Un  villano  en 
la  lista  de  las  figuras. 


BOBO.  (Dentro.) 
Aguárdese ,  que  ya  van : 
Que  está  el  hombre  embarazado. 

ABRAHAK. 

¿Qa'es  el  embarazo,  di? 

BOBO.  (Dentro.) 
Ln  negocio  es  con  la  cama. 

ABR.\HAV. 

Pues  vestios  y  sali  aquí. 
BOBO.  (Dentro.) 

Y  diga,  ¿por  qué  me  llama? 

ABRABAV. 

Luego  lo  sabréis ,  vení. 

BOBO.  (Dentro.) 
Si  es  negocio  de  almorzar. 
Desnudo  me  puedo  ir. 

ABRAHU. 

Acábate  de  vestir. 

BOBO.  (Dentro.) 
¡  Qué ,  señor !  Para  mascar, 
Ansí  me  puedo  salir. 

ABRAHAV. 

¡  Oh  qué  cosa  tan  mohína ! 

¡  Por  Dios,  su  espacio  m'espanta! 

BOBO.  (Sale  envuelto  en  una  manta.) 
Ya  vengo.  ¿De  qué  se  fina? 

ABRAHAK. 

¿Y  qué  traes  puesto?  ¿La  manta? 

BOBO. 

Por  venirme  más  aína. 

ABRAHAX. 

Recuenco,  no  seas  liviano; 
Éntrate  allá  y  vístete. 

BOBO. 

¡Qué,  señor!  Ansí  me  iré, 
¿El  no  vé  qu'es  ya  verano 

Y  en  faldetas  me'  andaré  ? 

ARRAHAM. 

Corre,  llama  á  Eliacer, 

Y  dile  que  aquí  le  espero. 
Que  salga  presto  y  ligero. 

BOBO. 

¿Y  cuándo  hemos  de  meter 
Algo  que  ocupe  el  guarguero? 

ABRAHAV. 

Acaba,  vele  á  llamar: 
Déjate  de  aquesos  cuentos. 

BOBO. 

¿Él  no  lo  quiere  mirar. 
Que  tengo  de  no  mascar 
Boca  y  dientes  orinientos? 

ABRAHAM. 

Pues  y'os  digo,  si  á  vos  vo, 
Y'os  prometo  de  os  hacer 
Con  este  palo  comer. 

BOBO. 

i  Sin  palo  comeré  yo 

Seis  panes ,  si  es  menester: 

ESCENA  IL 

ABRAHAM. 

Es  tan  inmenso  el  poder 
De  nuestro  Dios .  que  le  placo 
Que  rosas  que  ai  parecer 
Humanas  no  pueden  ser. 
Él  en  un  punto  las  hace. 
—Bien  ansina  Sarra  v  yo, 
Siendo  imposibilil.idos'. 
Para  pnppnflrar  provpvó, 
Y  á  nuestro  Isac  no.Tdió. 
Con  que  fuimos  consolados. 
¡O  I  inllnita  Potencia ! 
¡Oh  iiilíjiilu  Poder! 


ANÓNIMO.  —  SACRIFICIO  DE  ABRAHAM. 

¡  Oh  divina  Providencia , 


(Vaie.) 


Que  no  alcanza  nuesira  ciencia 
Lo  menos  que  quies  hacer! 


ESCENA  III. 

ABR.^HAM.— SARRA. 

SARRA. 

Señor  mió,  ¿dónd'estais? 

ABRAHAM. 

¿Qu'es  lo  que  mandáis ,  mujer' 

SARRA. 

Saber  en  qué  os  ocupáis 
Que  acá  fuera  os  apartáis ; 
Que  no  os  he  podido  ver. 

ABRAHAM. 

Pensaba  cómo  á  los  dos 
Dios  nos  quiso  dar  tal  hijo. 
Siendo  tan  viejos  yo  y  vos. 

SARRA. 

Diónos  á  la  vejez  Dios 
Gran  descanso  y  regocijo. 

ABRAHAM. 

A  Isac,  ¿dónde  le  tenéis? 

S.ARRA. 

Alli|,  qa'es  gozo  miralle. 

ABRAHAM. 

Pues  llegado  el  tiempo  es, 
Parésceme ,  si  querés , 
Que  será  bien  destetalle; 
Porqué  habiendo  ya  mamado 
Lo  qu'es  de  necesidad. 
Lo  demás  será  excusado. 

SARRA. 

Señor,  si  es  tu  voluntad, 
Oestetalle  he  yo  grado  (i).- 
Aunque  quitalle  el  mamar 
Sabe  Dios  cuanto  me  cuesta 
Que  temo  que  ha  de  llorar. 

ABRAHAM. 

Pues  ¡sus!  yo  (piiero  ordenar 
Un  gran  regocijo  y  fiesta , 
Donde  vernán  á  comer 
.Mis  amigos  y  parientes. 
Por  eso,  id  á  proveer 
Los  manjares  y  adherentes, 

Y  lo  qu'es  de  menester. 

SARRA. 

Señor,  manda  convidar 
Los  que  tienen  de  venir; 
Que  yo  voy'aderezar 
La  comida  y  el  manjar, 

Y  lo  qu'es  de  apercibir  (a). 


Oasc.) 


A.  S. 


ESCENA  IV. 

ABRAHAM.  —  Entran  ELIACER  v  EL  BOBO. 

BOBO. 

Señor,  ya  viene  Eliacer.— 

Aguija ,  no  seas  pesado.  (A  Eliacer.: 

EUACER. 

Señor,  ¿á  qué  soy  llamado? 

ABRAHAM  H). 

A  que  te  cumplo  h.icor 
En  un  punto  mi  mandado. 
Por  tanto,  vé  prestamente, 

(1)  Quizá  :  Destetalle  he  to  de  grado. 

(a)  Y  lo  qu'es  de  menrster. 

Sin  duda  te  equivocó  el  copiante  al  trasladar  ette  »erso ,  repi- 
tiendo el  ultimo  de  la  quintilla  procedente. 

i2)  Los  versos  siguientes  van  puistos  en  el  cóúhc  como  pcrfs 
del  papel  de  Eliacer. 
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Por  Bersabé  y  sus  collados . 

Y  convida ,  mi  sirviente , 
A  toda  esa  honrada  gente : 
Di  que  sean  mis  convidados. 

BOBO. 

Y  si  topares  á  Antón . 
El  nieto  de  Pero-Gil , 
Di  que  traya  el  tamboril 
Para  que  nos  haga  el  son. 

ABRAHAM. 

óyete ,  villano  vil.— - 

Llama  los  músicos  todos ,  (A  EliaceM 

Que  de  mi  serán  contentos, 

Y  dalles  he  sus  asientos  (a) ; 

Y  traigan  todos  los  modos 
Que  tuvieren  de  instrumentos. 

BOliO. 

Di  que  vengan  almorzados , 
Porque  acá  no  hagan  mengua 

Y  nos  dejen  apiolados. 

EUACER. 

Tus  dichos  son  excusados ; 
Óyete,  calla  tu  lengua.— 
Señor,  yo  iré  liberal 

Y  mi  vuelta  será  presta. 

ABRAHAM. 

También  llama  al  mayoral , 
Porque  en  regocijo  tal 
Goce  también  de  la  fiesta : 
Que ,  pues  en  lo  interior 
Me  alegró  Dios  con  tal  hijo , 
Justo  es,  en  lo  exterior, 
Muestre  también  regocijo 
En  el  bien  de  su  señor. 

ELIACER. 

Señor,  yo  los  vó  á  llamar. 

BOBO. 

Eliacer,  vuelve  priado; 
Di  allá  que  só  convidado. 

ABRAHAM. 

Ve ,  que  yo  me  quiero  entrar 
A  hacer  poner  recabdo. 
(Vanse.) 

ESCENA   V. 

Salen  LA  MOZA  y  VILLANO  á  poner  la  mesa. 

HOZA.  (Saca  una  cesta  al  brazo.) 
¿Es  para  ogaño,  asnejón? 
¿No  sales  con  esa  mesa? 

BOBO.  (Sale  con  una  mesa  á  cuestas.) 
i  Paso !  no  te  des  tal  priesa. 
Ten.  (Deja  la  mesa  en  el  suelo.) 

Dóla  á  la  maldición, 
Que  me  ha  muerto. 

MOZA. 

¿Tanto  pesa? 

BOBO. 

¡Tanto  pesa !  ¡La  señora 
Vienes'ella  muy  compuesta 
Con  la  comida  en  la  cesta : 
Yo  con  la  mesa ,  en  mal  hora , 
Sobre  las  costillas  puesta! 
¡Por  Dios,  gentil  embarazo! 
Yo  cargado  con  la  mesa 
Y  ella  la  cesta  en  el  brazo... 
¡  Lleva ,  marido,  el  artesa , 
Que  yo  llevaré  el  cedazo ! 

MOZA. 

Acaba :  pon  esa  tabla ; 
Tenderemos  los  manteles. 

BOBO. 

jOyes!  Mira,  una  palabra. 
(a)  Y  dalle  tu  asientol. 


—  PRIMERA  PARTE 
¿Qué? 


(Aderezan  la  mesa.) 


BOBO. 

Que  saques  los  pasteles; 
Dejallos  hemos  sin  habla. 

MOZA. 

¡  Por  Dios,  gentiles  consuelos! 

Y  después  los  convidados 
Que  se  quedasen  burlados. 

BOBO. 

No,  que  dejalles  los  suelos , 

Y  que  los  coman  reglados  (i). 

HOZA. 

¡  A  fée ,  que  no  seria  malo ! 

Y  después ,  ¿ qué  nos  dirán? 

BOBO. 

Que  no  te  aqueje  ese  afán ; 
Que  á  trueco  de  cualque  palo 
Nos  lo  pagará  Abrahan. 

MOZA. 

Ten :  pon  esos  panecillos. 

BOBO. 

Di ,  ¿no  hago  gentil  paje? 

HOZA. 

Sí ,  para  comer  potaje. 

BOBO. 

Deso  y  jugar  de  colmillos, 
No  le  hay  otro  en  mi  linaje. 

MOZA. 

¿Para  que  partes  el  pan? 
¡  Asnazo,  villano,  tocho ! 

BOBO. 

No  tomé  so  este  escamocho. 

MOZA. 

Pues  ¿para  qué ,  ganapán  ? 

BOBO. 

Para  ver  si  está  bien  cocho. 
Oyes,  dame  acá  un  pastel, 

Y  verás  con  qué  primor 
Me  le  zampo  á  mi  sabor. 

MOZA. 

¡  No  le  encontraran  con  él! 

BOBO, 

¡  Ojo !  ya  viene  señor. 

ESCENA  VI. 

LA  MOZA ,  EL  BOBO.— ADRAHAM. 

ABRAHAM. 

¿  Qué  hacéis  acá  vosotros  ? 

MOZA  (2). 

Mi  señor,  aderezar 
Las  mesas  para  yantar. 

BOBO. 

En  viniendo  los  acotros , 
Bien  se  pueden  asentar. 

ABRAHAM. 

S-  Pues  ¡sus!  vosotros  entra 

Y  sácame  aqui  al  momento 
Cualquier  género  do  asiento 
Que  hallardes;— camina;— 

Y  sillas  de  mi  aposento. 

BOBO. 

¿Todas  sillas  han  de  ser? 

ABRAHAM. 

Sí,  vée,  tráelas;  ¿en  qué  tardas? 

BOBO. 

Si  no  se  pueden  haber, 

¿  No  será  bueno  traer 

Cuatro,  ó  cinco,  ó  seis  albardas? 

(1)  r.cglndos  equivale  aquf  á  templados ,  6  parcos  rn  r\  coiiicr. 
(2j  El  códice  pone  estos  do»  versos  en  boca  de  Abratiam. 
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19 


Y  coman  los  convidados, 

Y  hinchan  bien  las  cosiillas; 

Y  estaran  apareados, 

La  mitad  dellos  con  sillas , 
La  otra  mitad  ualiiardados. 

Y  sino,  no  tenga  duelo; 
Haya  ello  bien  que  comer. 
Que  sillas  no  es  menester. 
Son  sentados  en  el  suelo  (1). 

MOZA. 

Señor,  ya  viene  E Hacer  (a). 


ESCENA  VII. 


(Vase.) 
(Vase.) 


ABRAHAM.  — E«/ra  ELIACER  con  LOS  CONVIDADOS. 
Mcsicos.  —  Luego  LA  MOZA  v  EL  BOOO. 

(Cantan  los  mnsieos.) 

VILLANCICO. 

Estot  convidados 
Vienen  á  comer 
Al  que  los  convida. 
¿Cómo puede  ser? 

ELLiCER. 

Mi  señor,  ya  son  llegados 
Los  que  tienen  de  venir; 
Por  tal,  manda  apercibir, 
Que  tus  siervos  y  criados 
Vienen  hoy  por  le  servir. 

COXVIDADO. 

Abrahan ,  Dios  acreciente 
Tu  salud  y  tus  ganados. 
Por  Eliacer,  tu  sirviente , 
Hemos  sido  convidados 
Yo  y  aquesta  honrada  gente. 

Y  como  por  relación 

De  tu  gran  fiesta  supimos , 
Al  momento  nos  partimos, 
Sólo  teniendo  atención 
A  pensar  que  te  servimos. 

OTRO. 

Todos  venimos  de  grado 
A  servirte  muy  placientes; 
Como  deudos  y  parientes 
Venimos  á  tu  mandado, 
Con  nuestra  familia  y  gentes. 

ABRAHAM. 

Señores ,  yo  os  agradezco 
Esto  que  por  mi  hacéis. 
Que  en  amor  me  lo  debéis, 

Y  en  voluntad  os  merezco 
Toda  la  que  me  tenéis. 
Por  eso  os  invié  á  llamar 
Para  cierto  regocijo 

Que  queremos  celebrar, 

Y  es  que  i\  Isac  ,  mi  amado  bijo, 
Queremos  hoy  destetar. 

[Enlra  el  Villano  con  lat  sillas,  j  la  Moza  lo  mítmo.) 

BOBO. 

Afuera,  deja  pasar. 
Que  viene  el  hombre  ensillado. 
¡Oh  Dios!  ¡qué  de  convidado! 
P-v  Dios,  que  me  he  de  quedar 
Desla  vez  apiolado. 

ABRAHAV. 

Sentémonos,  mis  señores, 

?ue  luego  vernA  el  manjar; 
añerün  los  tañedores, 
Y'  también  algún  cantar 
Comenzarán  los  cantores. 
(Siéntanse  todos,  minos  rl  Bobo,  la  Moza  j  ¡os  músicos.—  Los 
criados  empiezan  i  servir  manjares.) 


M)  Aqoi,  como  en  otros  mochos  locares,  son  eqoinlr  i  sino. 
(o  Sefior,  7*  vteu  á  tiiacer. 


ROBO. 

Los  de  las  barbilas  lindas 

Y  hociquitos  de  gatos. 
Perdonen  los  aparatos, 

Y  empiecen  en  estas  guindas 

Y  acabarán  en  los  platos. 

ABRAHAM  (2). 

Aqnel  Alto,  Poderoso, 
A  lodos  juntos  bendiga 

Y  nos  dé  gloria  y  reposo. 

BOBO. 

Y  que  harte  mi  barriga , 

Que ,  par  Dios ,  qu'esloy  medroso : 
C'ue ,  según  es  la  juntada , 
La  comida  queda  yerma ; 

Y  si  para  li  no  hay  nada , 
¡Oh  barriga  triste,  enferma. 
Por  mi  mal  fuiste  engendrada ! 

ABRAHAM. 

Acaba ,  deja  el  parlar. 

Sus ,  comamos ,  mis  señores, 

Y  empiecen  los  tañedores 
A  tañer,  y  algún  cantar 
Entonarán  los  cantores. 

(Cantan  los  músicos,  mientras  comen  Abrabam  j  sos  convidados.) 

VILLANCICO. 

Esta  fiesta  y  regocijo 
Que  Abrahan  veis  ha  ordenado, 
Es  porque  hoy  ha  destetado 
A  Isac ,  su  amado  hijo. 

BOBO. 

Espera,  cese  el  tañer. — 
Mues'amo,  mete  la  sopa , 
Porque  nadie  ose  comer. 
Que  aqui  el  señor  Jarricopa 
Los  viene  á  dar  de  beber. 
¡  Ea ,  que  lo  pongo  en  pino !  — 
A  vuesamerced ,  señor.  — 
El  que  fuere  bebedor 
Tosa ,  y  daránle  vino. 
Que  aquí  está  el  escanciador. 

(Sirve  de  beber  i  todos  j  bebe  también.) 

ELIACER. 

Bien  lo  soplas,  por  mi  vida. 

BOBO. 

Señor,  esla  es  mi  costumbre,  r 

ELIACER. 

No  se  te  suba  á  la  cumbre. 

BODO. 

No,  que  muy  buena  caida 
Tengo  para  medio  azumbre. . 

ABRAHAM. 

Deja  3ra  el  escanciar 

Y  tornemos  á  comer, 

Y  tornarán  á  tañer 

Y  los  cantores  cantar. 
Para  que  nos  den  placer. 

(Cantan.) 

COPLA. 

Las  mesas  y  convidados, 

Y  banquetes  tan  reales. 
Son  figuras  y  señales 

De  otros  banquetes  preciados; 
Que  convites  sublimados 
Habrá  de  mrís  regocijo. 
Do  el  Criador  de  los  criados{b) 
Nos  dará  su  propio  Hijo. 

CONVIDADO. 

Señor,  ya  sobra  el  comer : 
Muchos'dias  destos  veas 
Con  regocijo  y  placer, 


(?)  En  el  códice  van  atribuidos  al  Bobo  estos  tres  \ctsai. 
[P¡  Uo  el  Criador  de  lo  criado. 
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Y  á  Isac  Dios  te  deje  ver. 
Como  til,  señor,  deseas. 

(Levántanse.) 

OTRO. 

El  que  tal  hijo  te  ha  dado, 
Señor,  en  la  senetud, 
Te  haga  tan  prosperado 
Que  goces  su  juventud 

Y  le  veas  bien  logrado. 

ABItAIIAM. 

j  Plégale  á  Dios  soberano 
Que  sobr'él  su  gracia  invie. 
Porque  con  ella  se  crie 

Y  le  tenga  de  su  mano, 

Y  á  vosotros  también  guie  ! 

(Vanse  los  convidados  y  músicos.) 

ESCENA  VIII. 

ABRAHAM,  ELIACER,  EL  BOBO  y  LA  MOZA. 

ABBAHAM. 

Vosotros ,  quita  esa  mesa. 

BOBO. 

Si  quitamos.  ¿  No  lo  vée  ?— 
Tráet'esos  bancos,  Teresa. 
(Entran  y  salen,  llevándose  todo  lo  que  ha  servido  para  el 
banquete.) 

ABRAHAM. 

Esos  asientos  mete ; 
Acaba ,  acaba ;  daos  priesa. — 
Tú,  Eiiacer,  corre  y  vée 
Si  han  venido  los  ganados 
Al  pozo  de  Bersabé , 

Y  á  los  pastores  di  que 
No  pazcan  en  los  vedados. 

ELIACER. 

Yo  haré  lo  que  dicho  has.  (Vase.) 

ABRAHAM.  (Al  Bobo.^ 

Tú,  ¿do  vuelves  ó  en  qué  andas? 

BOBO. 

Vengo  por  este  chichas  (i). 
(Vanse  todos.) 


La  misma  decoración  (2). 

ESCENA  IX. 

ABRAHAM.  —  EHíro  DIOS  PADRE. 

DIOS. 

Abrabam,  ¿adonde  estás? 

ABRAHAM. 

Vesme  aquí ,  Señor,  ¿qué mandas? 

DIOS. 

Toma  á  Isac ,  tu  hijo  amado. 
Porque  cumple  á  mi  servicio; 

Y  en  aquel  monte  encumbrado 
Por  Mí  te  será  mostrado 

Do  hagas  del  sacrificio. 

ABRAHAM. 

Sea  por  siempre  jamás 
Loado  tu  santo  nombre, 
Aunq'es  cosa  que  me  asombre 
Ver  que  en  el  cielo,  do  e.stás, 
Te  quieres  servir  del  hombre. 
Tú  (las  cuanto  poseemos, 

Y  sin  tí  nada  se  hace ; 

Y  los  bienes  que  tenemos 


(1)  Probablemente  el  jarro  del  vino,  ó  algún  pastel  de  los  que 
antes  quiso  el  Bobo  dejar  ftin  habla. 

'  (2)  El  presente  auto  tiene  dos  partes ,  propiamente  hablando: 
una  relativa  al  destete  de  Isaac,  y  otra  i  sa  sacriQcio,  la  cual  em- 
pieza aqui. 


PRIMERA  PARTE. 

Los  quitas  cuando  te  place . 
Porque  no  los  merescemos. 

Y  an?i ,  yo  no  mercscí 

El  hijo  q-!e  me  habies  dado, 

Y  pues  tu  lo  quies  ansí , 
Justo  03  lo  vuelva  yo  á  ti. 

Como  quies,  sacrificado.  (Desaparore  ríos  Padre.) 

¡  Suso !  yo  me  quiero  entrar 

En  mi  casa  y  aposento 

A  hacer  aderezar 

Un  criado  y  un  jumento. 

Porque  habré  de  madrugar.  (Vase.) 


Camino  del  monte  Moria.  —  Es  de  madruga*. 

ESCENA  X. 

Sale  ABRAHAM  con  ISAC  de  la  mano.  —EL  BOBO. 

ABRAHAM. 

¡  Gran  Dios !  ¿  qué  hora  será? 
Creo  he  poco  madrugado, 
Aunqu'el  estar  desvelado 
Por  ventura  causará 
No  estar  tan  bien  acordado. 
Mas  podráse  conocer 
En  el  Norte  qué  hora  sea. 
¡  Oh  gran  Dios ,  Sumo  Poder, 
Que  quisiste  proveer 
Por  do  tan  claro  se  vea !  — 
¿Recuenco? 

BOBO  (o).  (Con  un  cencerro  al  pescuezo,  y  cargado  de  leña.) 
Yo  ya  no  só 
Recuenco,  por  mi  pecado. 
Que  m'he  en  borrico  tornado. 

ABRAHAM. 

Pues ,  ¿  quién  ansí  te  paró  ? 

BOBO. 

Teresa  me  ha  encencerrado; 
Que  diz  que  el  asno  llegó 
Ahí,  á  ver  una  su  tia; 
Y  que ,  mientras  él  venia. 
Que  sirviese  de  asno  yo, 
Qu'él  me  serviría  otro  día. 

ABRAHAM. 

Asno,  véteme  de  ahí. 

BOBO. 

Vaya ,  yo  iré  por  do  fuere , 
Ya  que  en  asno  me  volví. 

ABRAHAM. 

Hijo  Isac,  vente  tras  mí ; 

Hagamos  lo  que  Dios  quiere  (Caminan.) 

BOBO. 

No  se  den  tal  prisa  á  andar. 
Si  tengo  de  ir  con  los  dos. 

ABRAHAM. 

Hijo,  ¿cansaste  de  andar? 

ISAC. 

Yendo  yo,  padre ,  con  vos , 
¿  Cómo  me  puedo  cansar? 

ABRAHAM.  (Ap.) 

¡  Da  sufrimiento  que  baste , 
Gran  Dios ,  á  cosas  tamañas ! 

ISAC. 

Señor,  ¿por  qué  sospiraste? 
Sentí  de  lo  que  hablaste 
No  sé  qué,  acá  en  mis  entrañas. 
No  fué ,  cierto,  mi  intincion 
Darte,  padre ,  pesadumbre. 

ABRAHAM. 

Dios  te  dé  su  bendición , 
Que  tu  habla  y  mansedumbre 
.Antes  m'es  consolación. 


(3)  El  códice  pone  estos  versos  en  boca  de  Abraham. 


ANÓNIMO.  —  SACF.IF 
Ya  yo  veo  desde  aquí 
El  lugar  donde  venimos. — 
Recuenco,  quédate  ahi . 
Que  yó  é  Isac  nos  irnos  (a). 

BOBO. 

¡Eh!  no  me  dejen  ansí. 

AERARAS. 

Quédate  en  este  collado 
Sentado,  Recuenco  amigo ; 
Que  ,  en  aquel  monte  encumbrado 
Habiendo  á  Dios  adorado, 
Luego  seremos  contigo. 

BOBO. 

Yo  me  voy  tras  estas  cuestas. 

Miren  que  se  vengan  luego.  (Deja  la  carga.) 

ABRABAX. 

Luego  al  punto,  ten  sosiego. — 
Lleva  tú  la  leña  á  cuestas , 
Hijo,  y  yo  llevaré  el  fuego. 
(Ciégase  Isac  con  la  lefia,  y  trepan  los  do«  al  monte.) 

ISAC. 

Padre,  quiero  os  preguntar: 
Con  aquesta  leña  y  fuego, 
¿Qué  se  ha  de  sacriücar? 

ABRAHAM. 

Hijo,  Dios  proveerá  luego. 
Venido  tiempo  y  lugar. 

BOBO. 

¡  Ojo !  ¿  no  veis  qué  cargado 
Que  lleva  á  Isac  Abrahan  ? 
Mas ,  ¡  qué  arguenas  de  pan 
Le  echó  á  cuestas  al  cuitado , 
Son  leña !  Gentil  desmán ! 


En  la  cumbre  del  Moría 


ESCENA  XI. 

ARRAHAM,  ISAC. 

ABTIAUAU. 

Hijo,  ya  llegado  habernos 
Donde  habernos  de  parar; 
La  leña  y  fuego  dejemos  , 

Y  un  altar  aderecemos. 
Do  se  ha  de  sacrificar. 
— Hijo  mío,  ten  de  ahi : 

Vaya  aqueste  altar  bien  hecho; 
Porque  ha  de  ser  hecho  aqui 
ün  sacrilicio  por  mí , 
Cual  nunca  jamás  fué  hecho. 
Sabrás  que  aqueste  lugar 
Me  fué  por  Dios  enseñado, 
Adonde,  no  sin  llorar. 
Te  quiero,  hijo,  declarar 
Lo  que  por  El  fué  mandado. 
Mandóme  Dios  que  viniese 
A  un  lugar  do  El  me  mostrase, 

Y  á  ti  conmigo  trajese , 

Y  aqni  te  .sacrificase, 

Y  tu  vida  le  ofrecie.se. 
Es  á  mi  cosa  tan  cara 

Tu  muerte,  y  tan  lastimera. 
Que,  si  Dios  no  lo  mandara, 
Mi  propia  vida  ofreciera 
Porque  la  tuya  quedara. 

ISAC. 

¡Gracias  dóyo  desde  aqui 
A'quel  gran  Dios  soberano 
Que  ha  querido  tan  temprano. 
Padre ,  apartarme  de  ti , 

Y  que  sea  por  tu  mano! — 
Padre  mío,  considera 

?ue  el  morir  es  cosa  fuerte; 
,  si  esto  posible  fuera , 
¡Oh,  padre,  cuánto  quisiera 
Que  se  excusara  mi  muerte ! 


(Iláccnlo.) 


(a)  Qac  JO  Isac  DOS  irnos. 


(Arrodillase.) 
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Mas  si  no,  sea  cumplida 
La  voluntad  que  tenéis; 
Pues  claramente  sabéis 
Que ,  más  que  mi  propia  vida , 
Quiero  lo  que  vos  queréis. 

ABR.AHAM. 

No  muestres,  hijo,  dolor 
En  tal  caso,  ni  mal  gesto ; 
Que ,  si  miras ,  es  favor 
Que  quiera  un  tan  gran  Señor 
Servirse  de  ti  tan  presto. 

ISAC. 

Pues  Dios  lo  quiso  ordenar, 

Y  es  ansina  su  servicio. 
Padre  mío,  deja  el  llorar, 

Y  ponme  en  aquese  altar, 

Y  haz  de  mí  .sacrificio. 

Y  has  mis  ojos  de  cubrir. 
Porque  á  veces  se  levanta 
Ira  al  tiempo  del  morir... 

Y  por  no  ver  decendir 
El  cuchillo  á  la  garganta. 
¡Sea  la  voluntad  cumplida 
Del  Señor,  que  lo  ordenó ! 

ABRAHAM. 

¡Oh  hijo,  y  qué  siento  yo 
Que  te  ha  de  quitar  la  vida 
El  padre  que  te  engendró! 
Alza  los  ojos  al  cielo. 
Hijo,  con  gran  devoción , 
Pidiéndole  á  Dios  consuelo 
Mientras  yo  hago  oración 
De  rodillas  por  el  suelo. 
¡Rescrbe ,  gran  Majestad , 
De  .\brahan  este  servicio. 
Hecho  con  gran  voluntad ; 
Acepta  mi  sacrificio 
Por  tu  divina  bondad! 
¡  Rescibe ,  sumo  Dador, 
El  hijo  que  me  habies  dado: 
Que,  aunque  le  tomes.  Señor, 
Siempre  te  quedo  deudor 
Del  tiempo  que  le  he  gozado! 
¡  Es  merced  tan  singular. 
Dado  que  yo  lo  merezca  (I) , 
Qtrererme  á  Isac  demandar!... 
¡  Pudiéndomelo  quitar. 
Me  mandas  que  te  lo  ofrezca ! 
¡  Procúrame  consolar, 
Gran  .Dios,  en  estas  montañas, 
Donde  quisiste  ordenar 
Que  viniese  á  derramar 
La  sangre  de  mis  entrañas! 
(Levántase  y  acomoda  á  Isac  sobre  la  pira.) 
Cumpla  el  brazo  sin  recelo 
Lo  que  tu  gran  .Majestad 
Ha  ordenado  desde  el  cielo. 
Porque  deprenda  en  el  suelo 
A  cumplir  tu  voluntad.  (Va  i  herir.) 

ESCENA  XII. 
ABRAHAM,  ISXC— Eníra  EL  AXGEL  y  tiinele  el  brazo. 

•^    Tate),  Ahraham ,  ya  no  más , 
Ytío  extiendas  el  cuchillo 
Sohr'el  niño.  Dejalle  has 
Libre  y  sano,  y  sin  berilio. 
Pues  con  Dios  cumplido  has. 
Porqiie  Dios  ha  recebido 
La  voluntad  del  mandado. 
Y  es  contento  y  muy  servido 
Que  sea  sacrificado 
El  cordero  sin  sentido  (2). 

(Dejase  ver  on  cordero,  enredado  por  las  astas  entre  anos  únales.) 

ti)  También  pocde  ser: 

Dodo  qoe  yo  la  meretca. 
(1)  Esto  es,  nn  animal  falto  de  ratón. 
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ABRAHAM. 

¡Seas,  gran  Dios,  alabado. 
Pues  ansí  te  has  satisfecho ; 
Aunque  estoy  maravillado 
Cómo,  Señor,  has  lomado 
El  sacrificio  no  hecho ! 
Hijo,  ya  estás  desligado; 
Da  á  nuestro  Dios  verdadero 
Gracias,  pues  (|ue  te  ha  librado, 
Y  proveyó  este  cordero 
Para  que  fuese  imoiado. 

MSAC. 

Quisiera,  Suma  Potencia, 
'Saber  decir  cuanto  debo 

A  tüUmníreTemencia , 
i  Pues  me  diólu^jjMvidencia 

La  vida ,  como  de  nuevo. 

ABRAHAM. 

i  Oh  gentes ,  venid  y  ved 
Este  tan  gran  beneficio ! 
Ved  cuan  pequeño  servicio 
Paga  con  tan  gran  merced. 
¡  Grande  es ,  mi  Dios ,  tu  juicio !  - 
¡Suso,  hijo!  Caminemos 
A  nuestra  casa  y  aldea, 


(Desata  á  Isac.; 


(Se  levanta. 


PRIMERA  PARTE. 

Y  las  gracias  á  Dios  demos , 

Y  comino  trabajemos 
Que  siempre  alabado  sea. 

(Descienden  del  monte.  Lleyan  donde  está  el  Yiilano.) 


Al  pié  del  monte. 
ESCENA  XIII. 

EL  BOBO,  ABRAÍIAM,  ISAC. 

BOBO, 

¡Oh,  señor  Isaac!  sea 

Su  mercé  muy  bien  llegado. 

Diga,  ¿viene  muy  cansado? 

ISAC. 

No  por  cierto. 

BOBO. 

Pues  i  sus ,  ea ! 
Lleguémonos  á  poblado. — 
Cristiana  y  perfeta  unión  , 
Pueblo  de  Dios  tan  amado. 
Si  en  algo  habernos  errado. 
Concedernos  han  perdón, 
Qu'el  auto  ya  es  acabado. 


ANÓMMO. 


AüCTO  DE  LAS  DONAS  QUE  ENVIÓ  ADÁN  A  NUESTRA  SEÑORA 

CON    SANT   LÁZARO    (1). 


FIGURAS. 


SANT  LÁZARO. 
NUESTRA  SEÑORA. 


LA  HUMANIDAD. 


LOA. 

Aquí  se  recitará  un  auto,  que  trata  de  una  carta  y  unas 
donas  que  nuestro  Padre  Adán  envió  con  san  Lázaro  á  la 
esclarecida  Virgen,  nuestra  Señora,  suplicándole  conce- 
diese en  la  pasión  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  por- 
que por  el  auto  se  entenderá  fácilmente ,  les  pido  el  acos- 
tumbrado silencio. 


Una  estancia  en  casa  de  nncstra  Sefiora. 
ESCENA  PRIMERA. 

Entra  SAN  LÁZARO,  con  el  cofre  y  carta. 

LAZA no. 
Una  nueva  os  vengo  á  dar. 
Hijuelos  de  Adán  y  Eva , 
Una  nueva  que  su  nueva 
Causa  muy  nuevo  llorar. — 

(1)  Inórtito.  La  brllc/.a  de  esta  patética  composición  nos  mueve 
S  publicarla,  aumiue  mus  bien  parece  escrita  p:ira  eIJuóvcs  Sanio 
que  para  el  dia  del  Corpus;  pues  sus  únicos  versos  sacramenlalcs 
son  los  que  dicen : 

Aquel  maná  florecido 

Verdadero; 

Aquel  (\uf,  hecho  Cordero, 

A  comer  hoy  se  nos  dio... 


A 


¡  Oh  sacra  Virgen  sin  par ! 

¿Qué  he  oido? 
¡  Madre  de  Dios !  ¿  qué  he  sabido? 
i  Que  escopeta  de  pasión, 
Que  te  rasga  el  corazón 
Y  te  trasporla  el  sentido ! — 
Salga  el  justador  pulido 

A  justar; 
Salga,  empiece  á  cabalgar, 
Pues  tiene  el  pié  en  el  estribo  ; 
Salga  el  Redentor,  Dios  vivo. 
Con  la  •}-  á  rodiliar. 
Salga  su  Esposa  á  llorar 

Por  su  Amado ; 
Salga,  salga  el  Desposado; 
Salga  á  haVcr  el  convite 
De  su  sangre,  por  confite. 
De  sus  pies,  manos,  costado... 
¡Oh  Dios  vivo,  consagrado. 

Infinito! 
Tú  ,  sin  pecado,  bendito, 
¿Por  qué  la  muerte  le  encara? 
Que  si  Ad;ni  pecó,  pagara. 
Pues  fué  el  <]ne  hi  .i»  el  delito. — 
¡Pena  en  nactT,  pobrecito 

Coia/.oii ! 
¡Pena  en  sucirrun''ision! 
¡Pena  ahora,  Gnitia plftia. 
Madre  de  Dios,  toda  pena  (a), 


(a)  Madre  Dios,  toda  pena. 


ANÓNIMO.  —  AÜCTO  DE  LAS  DONAS. 


Y  ésta  sobre  collación  (1) ! 
Mi  Dios  y  consolación, 

¿Qué  sentís? 
Siendo  Dios ,  ¿  por  qué  dormis  ? 
Siendo  Rey,  ¿  por  qué  tan  pobre?.. 
Diréis :  —  Madre ,  |)orque  cobre 
La  oveja  que  me  ois. 
—Mi  Dios ;  ¿  por  qué  consentís 

Tal  dolor? 
¿  Por  qué  consentís ,  Señor, 
Tantas  muertes  y  dolores? 

—  Madre ,  por  los  i»ecadores  , 
Que  salí  por  fiador. 

— ¿No estaba  ahí  Adán,  mi  amor, 
Que  muriera? 

—  No,  que  la  palabra  diera 
Mi  Padre ,  y  pues  él  la  dio. 
Conviene  que  cobre  yo 

Lo  que  el  triste  Adán  perdiera. 

—  Mas  morir  Dios  es  quimera  (a); 

No  es  posible; 
Porque  Dios  es  impasible, 
Aunque  pasible  tornado. 

—  Dios  nunca  hizo  pecado. 
Mas  morir  es  convenible. — 
¡El  divino  incorruptible , 

El  sapjrado. 
El  sin  pecado  engendrado, 
El  sin  pecado  ñas  ido , 
El  sin  pecado  venido 
A  pagar  nuestro  pecado! 
¡  Salga  el  justador  armado, 

Salga,  sus. 
Salga  el  infante  Jesns , 
Salga  el  verdadero  Rey 
A  morir  por  nuestra  grey 
Enclavado  en  una  cruz! 
¡Salga  el  norte  de  la  luz, 

Consagrado! 


ESCENA  II. 

SAN  L.4Z.4RO.  —  Entra  NUESTRA  SEÍ?ORA  t  LA 
HUMANIDAD. 

mrESTRA    SEÑORA. 

¿  Qué  haces ,  Lázaro  amado? 

Que  mi  Hijo  y  clara  luz 

Por  Adán  se  va  á  la  cruz 

Para  ser  crucificado. 

¡Aquel  que  te  ha,  de  enterrado. 

Resurgido ; 
Aquel  düelio  querido, 
Hijo  def  Eterno  Padre ; 
.\quel  íjue  yo ,  Virgen  Madre, 
Sin  pecado  he  concebido ; 
Aquel  maná  florecido 

Verdadero; 
Aquel  que,  hecho  Cordero, 
A  comer  hoy  se  nos  dio ; 
Aquel  que  de  mi  nasció 
Para  morir  en  madero; 
Aquel  divino  lucero 

Nazareno ; 
Aquel  que  en  mi  vientre  bueno 
Amasé  con  levadura 
De  mi  divinal  fée  pura , 
En  Üplen  puesto  al  sereno; 
Aquel  que  adormí  en  el  heno, 

So  partió  ! 
¡Ya  se  fué.  ya  me  dejó! 
¡  Ya  me  dejó  casi  muerta  ! 
¡  Ya  se  fué  'abrir  la  puerta 
Que  Adán  por  pecar  cerró! 


(i)  Qaerrl  dfcir  :  F  tula  por.añadldura.  —  CcUaelon  ,  (ifiileailo 
sa  etimología  ialina,  eqoíTilia  antigaamcote  i  regalo,  ó  agttojo, 
en  alganos  casos. 

(«)  Mas  morir  Dios  es  qalcn  qoiera. 


LAZASO. 

Deso  dolor  siento  yo, 

Y  gran  pesar. 
¿Cómo  con  vuestro  llorar 
No  le  detuvistes  vos  ? 
i  Cómo  vos.  Madre  de  Dios, 
Viva  pudistes  quedar  ? 

MAESTRA   SEXORA. 

Dijo :  Voime  á  desposar 

Al  madero. — 
Dijele:— Santo  Cordero, 
¿Qu'esposa  lleváis,  mi  luz? — 
Respondió  :  —  ¡  Madre ,  la  cruz ; 
Que  Adán  fué  el  casamentero! 

HCMAMDAD. 

¿Y  vuestro  no  fué  primero?.. 

¿Que  os  negó  ? 
¿Que  otra  vez  se  desposó? 

NUESTRA   SEÑORA. 

¡  Ay,  que  otra  vez  se  desposa. 
Para  libertar  la  esposa 
Que  Adau  por  pecar  perdió ! 

LÁZARO. 

Virgen,  dame  eso,  do  esto, 

A  sentir; 
Que  Dios  no  querrá  morir. 
Por  no  dar  pena  á  la  Madre. 

MESTRA    SEÑORA. 

¿Ves  qu'es  ubidiente  al  Padre  ? 
Su  mandado  ha  de  cumplir. 

L-ÍZARO. 

¿Todo  esto  ha  de  cumplir  (2) 

ElSoldeldia? 
¡  Oh  sol  de  la  jerarquía ! 
,  ¡  León  del  tribu  de  Juda  (¿>), 

Que  hoy  tu  sangre  desañuda 
El  ñudo  que  Adán  tenia ! 

HCMAMDAD.  (A  $30  Lizaro.) 
Luego  su  e.'íposo  Mexia  (3) 

Le  dijera :  — 
Wadre  mia  verdadera , 
Arca  de  mi  Sacramento, 
Más  sagrada  y  más  entera  ^ 

Que  del  Viejo  Testamento; 
En  barca  de  perdimiento 

(Porque  afano). 
Navega  el  género  humano 
Con  vela  rota,  y  sin  luz, 
Llamando  á  Jesús  en  cruz  : 
e¡ Remedíanos,  Soberano!» 
Liámanle  piloto  ufano , 

Consagrado: 

Y  han  sus  áncoras  trabado  (c) 
En  mí,  porque  yo  les  muestre. 
Como  gran  contramaestre , 

El  puerto  de  mi  costado. — 

NUESTRA   SEÑORA. 

¡  Oh  Dios  vivo ,  consagrado ! 

¡  Oh  ventana, 
Don  de  la  luz  soberana  (d) , 
Clara  luz  resplandeciente! 
¡Oh  costado  refulgente , 
Medio  de  natura  humana ! 

Hl'MATnDAD  (<t). 

Y  si,  divinal  Diana, 

Os  he  dado 
Algún  enojo  penado 

(t)  Rima  repetida. 

(b)  León  del  tribo  joda. 
(3)  F»to  es  :  el  Mesfas. 

(c)  Y  en  sus  áncoras  trabado. 
(i)  Donde  la  luz  soberana. 

(i)  !<o  esumos  segaros  de  hiuer  areruao  ti  itribair  1  la  Ho- 
nianidad  los  seis  versos  siguicnles,  que  en  el  ct^dice  se  soponen 
dícbos  pnr  nuestra  Srhora.  I'or  desgracia,  este  aato ,  tal  como  ha 
llegado  hasta  nosotros,  abunda  en  lugares  oscariiímos,  que  ba 
sido  fonoso  aclarar  del  mejor  modo  posible. 
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En  mil  años  de  pasión, 

Mira  que  mi  corazón 

Al  vuestro  va  traspasado. 

LÁZARO. 

¡  Oh  qué  carta  de  cuidado 

Te  daria , 
Que  tu  padre  Adán  te  envía, 
Sellada  con  una  crn/. , 
Donde  tu  Hijo  y  tu  luz 
Ha  de  morir  este  dia ! 

NUESTRA   SeSoRA. 

Dámela :  sin  alearía 
Quiero  veila ; 
Dame  á  ver  qué  viene  en  ella , 
Que  un  estoque  de  pasión 
Parece  qu'el  corazón 
Por  mil  partes  me  degüella. 

(Tómala  de  manos  de  san  Lázaro.) 

¿Quién  ha  de  poder  leella  (a) 

Sin  llorar, 
Viendo  esta  cruz  aqui  estar 
Por  firma  de  mi  dolor, 
Donde  á  mi  Hijo  y  mi  amor 
Tienen  de  crucificar? 
Mas  con  lloro  y  sospirar 

Quiero  ver 
El  sobrescripto,  y  leer 
A  quién  dice. 

LÁZARO.  (Leyendo.) 
((Para  vos , 
La  Esposa  y  Madre  de  Dios.» 

NUESTRA    SEÑORA. 

Luego  á  mí  debe  de  ser. 
Di  ¿  qué  me  hace  saber  ? 

LÁZARO.  (Leyendo.) 

(í  Hija  mia , 
«Sagrada  Virgen  Maria , 
«Hija  y  Madre  de  Dios  vivo , 
«Yo ,  tu  padre  Adán  ,  t'escribo 
«Con  más  pena  que  alegría: 
(iEI  cual,  Estrella  del  dia, 

((Primavera , 
«Te  ruega  seas  placentera 
«Que  tu  hijo,  Gralia  plena, 
«Para  librarnos  de  pena, 
«Hoy  crucificado  muera — ». 

NUESTRA    SEÑORA. 

¡  Ay,  que  spada  lastimera 

Me  hirió ! 
¡  Oh  madre  que  tal  oyó ! 
;,Cómo  puede  vivir  punto, 
Con  el  triste  contrapunto 
Que  Adán,  tu  padre,  apuntó? 

{Desmáyase  nuestra  Señora.) 
LÁZARO. 

Esfuerza. 

NUESTRA   SEÑORA. 

Ya  muerta  só. 

LÁZARO. 

Pues  levanta. 
Que  poco  dolor  te  espanta. 

NUESTRA    SEÑORA. 

Hijo,  déjame  espirar; 
Tú  la  puedes  acabar. 
Deja  morir  esta  infanta. 

LÁZARO.  (Leyendo.) 
«Consiente,  divina  planta, 

«En  su  pasión; 
«Hazlo,  Reina  de  Sion , 
«Que  si  él  es  Hijo  y  tú  Madre, 
«También  mi  Hijo,  y  yo  padre; 
«Sus  carnes  mis  carnes  son. 
«Y  si  tienes  compasión 

«En  oir 
«La  muerte  que  ha  de  morir 


{a)  Quien  lia  de  poner  leella. 


-  PRIMERA  PARTE. 

((Nuestro  Hijo  Jesucristo, 
«Mi  propia  carne  le  visto 
«Y  en  mi  carne  han  de  herir. 
«No  te  debes  afligir, 

«Hija  amada, 
«Que  si  su  muerte  es  llegada 
«Y  tú  sientes  su  lilijo, 
«Yo  también,  porqu'es  mi  Hijo, 
«Siento  su  pasión  doi)lada. 
«Por  tanto,  estad  consolada, 

«Amor  mío, 
«Y  ese  cofre  que  os  envió 
«Lleno  de  donas,  co'mado, 
«Presentaldo  al  Desposado 
«Que  nació  en  Belén  al  frió.» 

NUESTRA  SEÑORA. 

Pasión  con  tal  desafío 
Me  das ,  carta ; 
Gran  dolor  y  pena  harta ; 
Y  pues.  Hijo,  s/ dijiste  , 
Aunque  al  dolor  yo  me  parta  (b), 
Cumple  lo  que  prometiste. 

HUMANIDAD. 

Abre  aqueste  cofre  triste , 

Oh  María ; 
Saca  las  donas  que  invia 
La  madrina  y  el  padrino ; 
Saca  el  collar  de  oro  fino, 
Sembrado  de  pedrería. 
Saca  esa  argentería 

De  tu  amado. 

NUESTRA  SEÑORA.  (Saca  dcl  cofre  unns  monedas.) 
¡Ay!  dineros  ha  enviado... 
¡Qué  moneda  tan  rabio.sa ! 
Son  las  arras  que  á  su  Esposa 
Ha  de  dar  el  Desposado'. 

HUMANIDAD. 

Por  eso  será  comprado 

Tu  placer ; 
Son  por  los  que  han  de  vender 
Tu  Hijo  á  los  carniceros. 
Ellos  son  treinta  dineros. 
Los  cuales  puedes  bien  ver. 

NUESTRA  SEÑORA.  (Sacando  del  mismo  cofre  una  soga.) 
Esta  soga  al  parecer 

Mucho  espanta. 
i  Ay  qu'el  alma  me  quebranta , 
Que  nunca  tal  dona  he  visto! 

HUMANIDAD. 

Pues  con  ella  á  Jesucristo 
Desollarán  la  garganta. 

NUESTRA  SEÑORA. 

¿Hay  dolor  y  pena  tanta  ? 

¡Ay,  mi  amado! 
¡  Qué  coliar  de  oro  tirado 
Adán,  vuestro  padre,  os  da ! 
¡  Collar  qu'ól  os  rasgará  , 
Mi  Dios  y  mi  Hijo  amado ! 

LÁZARO.  (Saca  una  túnica  morada.) 
Este  tafetán  morado 

Con  botones. 
Son  lancetas  de  pasiones. 
Para  alar  á  la  cintura. 

HUMANIDAD. 

Son  azotes  de  amargura 
Con  que  le  den  los  sayones. 

NUESTRA   SEÑORA. 

i  Quién  supiese  qué  varones 

Le  han  de  dar! 
¡  Quién  los  pudiera  hablar, 
Para  decilles  :  Señores , 
Dadme  á  mí  esos  dolores 
Que  á  mi  Hijo  habéis  de  dar !  — 
¡Oh  celestiai  Rey  sin  par, 

Y  sin  pecado! 

(b)  Aunque  el  dolor  se  me  parta. 


A>ÓMMO. 
mniA^lDAD  (1).  (Saca  ana  enrona  de  espinas.) 
La  guirnalda  que  ha  inviado 
Adán,  toda  aljofarada. 
Esta  ha  de  llevar  hincada , 
Porque  no  se  caiga  á  un  lado; 

JÍCESTRA  SEÑORA. 

Fantástigo  irá  mi  Amado, 

Si  es  ansí. 
Tocármela  quiero  á  mí ; 
Dad ,  sayones ,  con  las  cañas  , 
Traspásenme  las  entrañas 
Las  puntas  que  van  allí. 

LÁZARO.  (Saca  una  caña.) 
Nuestra  Virgen ,  torna  en  tí. 

>CESTRA  SEÑORA. 

¿Caña ,  Adán , 
Es  el  estoque  galán 
Para  que  lleve  ceñido? 
¿Veis  qué  cetro  tan  pulido 
¡Oh  vara  de  capitán  ! 

LÁZARO.  (Sacando  una  crui.) 
Cata  la  cruz. 

NUESTRA  SESOBA. 

;  Oh ,  qué  afán ! 
¿Para  qué  es? 

LÁZARO. 

Para  do  claven  los  pies. 

süestRa  sesora. 
¿Y  qué  pies? 

LÁZARO. 

Los  de  Jesús. 

>CESTRA  SEÑORA. 

¡  Oh  mi  consuelo  y  mi  luz , 
Muerta  soy  ya  de  esta  vez  f 

HCMAMDAD     (2). 

Las  manos  de  mi  Juez, 

Consagradas, 
Aquí  han  de  ser  clavadas. 

M'ESTRA  SEÑORA. 

¿Enclavadas  tienen  de  ir? 
¿Cómo  lo  podrá  sufrir 
Madre  de  las  más  penadas* 
¡Oh  manos  santilicadas. 

Mi  placer. 
Amor  mió  y  mi  querer. 
Hijo  mió  y  de  mi  alma  I 
¿Que  en  cruz  de  cedro  y  de  palma 
Cruciflcado  has  de  ser? 

HUMANIDAD. 

Aun  más  donas  hay  que  ver  — 
Clavos  son. 

M'ESTRA  SEÑORA. 

¿Para  qué?  Dame  razón. 

HrMAMDAD  (5). 

Para  clavalle  las  manos 
Aquellos  lobos  alanos. 
Con  martillos  de  pasión. 

rCLESTRA    SEÑORA. 

¡  Tanta  pasión',  corazón , 

Se  os  ordena; 
Tanta  pena,  vista  buena! 
¿Clavos  por  espuelas  tristes? 
Adán  ,  ¿qué  muía  le  distes 
Que  dais  espuelas  de  pena? 
De  dolor  y  angustia  llena 

Triste  esto. 
¡Ay.  qué  dona  le  envió 
A  mi  Hijo,  Adán  ,  veres! 
i  Clavos  que  rasguen  los  pies , 


(1)  Alriboye  el  ori^rinal  estos  coatro  tersos  i  nuestra  SrDori, 
D70  nombre  pune  taoibien  i  la  cabeza  d«  los  qac  iomediatamcute 
ti  siguen. 

(i    Lo  mismo  qne  la  nota  anterior. 

(3)  Lo  mismo  qae  las  dos  notas  anteriores. 
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Y  el  alma  á  quien  le  parió!... 
¿Qué  es  aquesto  que  veo  yo? 

¡  Oh  gran  mal ! 
HCMAMDAD.  (Saca  un  vaso  y  una  caña,  con  una  esponja.) 
Ha  de  ser  cetro  real 
Que  lleve  el  Emanüel. 
Es  don  de  vinagre  y  hiél. 
Que  en  la  cruz  beba  mortal. 

>CESTRA    SEÑORA. 

¿Hiél  por  vino  angelical 

A  mi  Amado? 
¿Vinagre  y  hiél.  Desposado, 
Dan  al  desposorio  vuestro? 
¿Hiél  y  vinagre.  Maestro?... 
¡Vos  maná  les  habéis  dado! 
Agua  dulce  habéis  manado 

Del  Jordán , 

Y  vinagre  y  hiél  os  dan ; 
Al  mar  Bermejo  de  veras  (a) 
Abristes  doce  carreras; 

Mas  dos  mil  en  vos  harán.  (Saca  Lizaro  nna  bocina.) 
Esta  bocina,  galán , 

¿Qué  hade  ser? 
¿Es  flauta  para  tañer 
Al  desposorio  sagrado? 
¿Es  harpa  de  desposado, 
O  dulzaina  de  placer? 

LÁZARO. 

Con  ésta  verás  tañer 
Dos  mil  sones 
Que  quiebren  los  corazones , 
Cuando  prendan  al  Cordero, 

Y  digan  en  los  pregones : 
*  i  Muera,  muera  el  hechicero !» 

>CESTRA  SEÑORA. 

¡Qué  dolor  tan  lastimero 

De  pasión ! 
¡  Oh  qué  penoso  ciaron 

Y  qué  triste  sacabuche 
Adán  me  envia  qu'escucbe, 
Por  dar  pena  al  corazón  1 

HUMAMDAD.  iMuestra  un  martillo  i  nncstra  Sef:*ra.) 
Mira ,  Reina  de  Sion : 
Ves  aquí... 

HOESTBA  SEÑORA. 

¡  Ay !  ¿martillo  viene  ahi? 

LÁZARO. 

Aqueste  martillo  es 

Para  que  enclaven  los  pies 

Y  las  manos,  dando  ansí. 
(Imita  la  acción  de  clavar.) 

nUESTRA   SEÑORA. 

(Sícjlos.)  ¡ Pues  dame  con  él  á  mi!... 

¡Ay,  tenazas! 
Muerte .  ¿  por  qué  me  amenazas 
A  mi  vida  y  corazón? 
Dime ,  cofre  de  pasión  , 
¿Para  qué  agora  me  emplazas?  — 
¿Quedan  ya  mas  añagazas? 

¡  Quién  muriera! 
(Muestran  Lizaro  j  la  Humanidad  nna  esrnlrra  i 
¿Para  qu'es  esta  escalera  (b) 
Toda  llena  d'esoalones. 
Que  ansí  suben  mis  pasiones 
De  aquesta  propia  manera? 
El  dolor  en  delantera 

Sube  aquí ; 
Lleva  la  pena  tras  si. 
¡Siete  escalones  traías. 
Que  son  siete  angustias  mias ; 
Mas  cincuenta  están  en  mi !  — 
¿  Quedan  ya  mas  donas  ?  Di. 
ni:xA?iiDAD. 

No ,  María. 


(A    El  mar  bermejo  de  veras. 
Ui  Paraqoetta  escalera. 
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RÜESTBA   SEÑORA. 

¡Yo  pensé  que  más  había ! 

HUMANIDAD. 

No,  qu'el  cofre  está  vacio. 

NUESTRA    SEÑOr.A. 

¡Oh  mi  Dios  y  Señor  mío, 
Muera  con  vos  este  dia ! 

LÁZARO. 

Esfuerza ,  Señora  mía, 
Tu  dolor. 

NUESTRA  SEÑORA. 

No  me  puede  ser  mayor 
Qu'  el  cofre  que  me  trujiste. 
No  fuiste  tú  embajador 
Que  otro  Ave  me  dijiste. 


PRIJIERA  PARTE. 

LÁZARO. 

Señora ,  si  entristeciste 

Tu  corazón 
Por  mí ,  te  pido  perdón. 

NUESTRA   SEÑORA. 

Yo ,  Lázaro ,  te  perdono , 

Y  á  ti,  Humanidad,  endono 
Estas  donas  de  pasión. 

HUMANIDAD. 

Señora,  para  mi  son. 
Damel.ís ; 
Que  en  tu  Hijo  las  verás 
De  otra  forma  dolorida  , 
Que  en  ellas  pierdas  la  vida 

Y  otras  mil  que  tengas  más. 
Vamonos ,  descansarás 

De  llorar. 


(Dáselas-) 


ANÓNIMO. 


AUCTO    DEL    ÉPADOR    lüUENIANO. 

(ACCTO   DEL  E:JPERAD0R  JüVENIANO.)  (1) 


lUUENIANO. 
UN  PAJE. 


FIGURAS. 


TRES  CAgADÜRES. 

UN  AiNGEL. 

UN  SECRETARIO. 


UN  PORTERO. 
LA  EMPATRIZ. 
DOS  VERDUGOS. 


UN  PREGONERO. 
UN  HERMITANO. 


Entra  EL  ENPERADOR. 

Jov.       ^  no  ay.  en  la  humanidad 

honbre.  de  tanta  EscelenQÍa 

nj  avn  en  la  Diujnidad 

que  yguale  a  mi  magostad 

ni  a  inj  sacra,  onipotengia. 

^  porque  no  ay  dios  soberano 

que  sea  tal.  qual  yo  so 

ni  ay  otro  juveniano 

que  mande  el  orbe  mundano 

ansí  qual.  lo  mando  yo. 

^  y  pues  que  tengo  rrazon. 

yo  mandaré,  que  la  gente. 

con  devotta.  contrición. 

me  den  tanta,  adoración. 

como  A  dios  omnipotente. 

•[  y  para,  aquesto  mandar 

no  ay  que  determinarme. 

sino  hazello  pregonar 

Entretanto  yrme  Acai^ar 

Al  canpo  por  rrecrearme. 
Pav.      ^  sacro  Qosar  ya  es  venido 

El  tu  montero  mayor 

y  los  canes  A  traído 

Y  todo  Esta.  Apercibido 

Esperando  te.  Señor 
Jcv.       ^  si  esta  todo  aparejado 

antes  que  entre  mas  el  dia 

vamos  que  tengo  pensado 

de  matar.  Al  gran  venado 

Con  esta,  mí  montería 

(t)  Inédito. —  Como  muestra  del  códice  en  que  se  halla  conte- 
nida esta  obra,  la  co|iiamos  sin  alteración  alguna. 

1,3  curiosa  leyenda  del  Emperador  Juveniano  no  tiene  enlace 
con  el  Sacramento  de  la  Kucaristia,  pero  si  con  el  de  la  Peniten- 
cia; circunstancia  que  nos  lia  parecido  bastante  para  autorizarnos 
i  insertar  el  Auto  en  esta  Colección. 


Ca?a.    •[  todo  señor  lo  tenemos 

conforme  a  tu  voluntad 

y  pienso  que  hallaremos 

vn  giervo  a  lo  que  crehemos 

que  mate,  tu  mageslad 
Jcv.       ^  yo  le  mando  Al  cagador 

que  m.c  le  hiziere  aver 

vna  joya  de  valor 

valame  Dios  y  que  ardor 

que  siento  que  puede  ser 
Otro.    1  Como  tu  Alteca  A  venido 

Algo  a  pie  sin  ser  vsado 

con  el  andar  que  a  traído 

deve  de  averie  encendido 

El  calor  demasiado. 
Jüv.       1  no  es  sino  muy  Gran  mal 

que  dentro  en  el  alma  siento 

y  no  calor  natural 

creo  ques  pena  ynfornal 

que  me  Abrasa,  y  da  tormento 
CAgA.     \  pues  ve  Señor  AI  presente 

que  mandas  liazerse  a. 
Juv.       mando  qnespere  la  gente 

mientras  llego  aquella  fuente 

quiga  se  me  Aliviara 

•[  Uno  me  venga.  A  quitar 

las  rrnpas  y  vestidura 

vete  y  déjame  quedar 

porque  me  quiero  vañar 

En  esta  gran  espesura 

1  Desnudase,  y  vanase  y  viene  un  ÁNGEL  y  toma  sus 

rropas. 

Ang.      1  en  todo  El  mundo  y  su  sphcra 
ohedescer  d«  rrodillas 
devenios  a  Dios  do  (in¡era 
poríjue.  de  aciuesta  manera 
se  obren,  sus  muiavillas 


ANí'.MMO.  -  AUCTO  DEL 


M5. 

A>G. 

Otro. 


^  ¡legan  los  monteros. 

^  tú  mogesta  A  descansado, 
algo  e  sentido  con  esto 
El  calor  mas  Aliviado 
Es  verdad  que  ya  a  tornado 
en  la  color  de  su  gesto 

^  ¡lega.  .4  palafio  EL  AXGEL. 

Enp.      1  o  señor  y  que  tardar 

Alo  la  cara  causado 
Arte.      Avn  nos  deveis  espantar 

que  por  gierto  es  de  admirar 

como  no  vengo  finado 
Enp.      ^  Si  lo  dice  por  probarme 

digame  que  a  sitio  luego. 
.A.NG.      E  pensado  de  abrasarme 

mis  entrañas  y  quemarme 

con  un  en^enditlo  luego 
E."»p.      *t  Éntrese  Acá  Por  mi  amor 

que  le  tengo  .aparejada 

vna  conserua  de  olor 

que  le  quitara.  El  ardor 

que  para  esto  es  aplicada 

^  Entrante,  y  sale  JUVENJ"  de  la  fuente. 

Jdv.      ^  gracias  A  dios  que.  halle 
rremedio  de  mi  deseo 
ques  aquesto  que  no  se 
En  este  lugar  deje 
mis  rropas  y  no  las  veo 
•[  creo  questoy  trasirucado 

0  tongo,  el  .seso  pLMdiiio 
como  Ansí  me  an  dejado 
A  solas,  y  sin  criado 
Vaiame  dios  dunde  an  ydo 

1  hora  ol  rremedio  postrero 
Es  yr  que  otro  no  hallo 
Aquel  castillo  rroquero 
düude  esta:  vn  mj  cavallero 

?ue  me  vista  y  de  cavallo 
y  juro  por  mi  grandeva 
que  Al  que  me  a  parado  ansi 
yo  castigue  con  crucf-i 
quien  e>ta.  en  la  fortaleía 
hola.  a.  Por.  quieu  esta,  ay 
^  Abre,  las  puertas  si  quieres 
y  veras  A  mi  quien  soy 
que  si  bien  me  coiio<;eis 
sin  dubda  os  espantareis 
de  verme  tal  qual  estoy 
^  O  como  vicne.s  liviano  ^ 

que  "  1  tal  horuor     v 

inrii  iicrmáso 

quieu  .i' II -.  Ji..  juveniano 
qual.  Jü.  Ll  enperador 
1  O  gran  rribaldo  traidor 
tn  mientes  que  ya  es  veuido 
de  palacio  mj  señor 
y  deja  al  enperador 
con  su  muger.  rretraido 
1  (Kiro  porque  le  as  llamado 
sin  lo  ser  Lnpei-ador 
como  honbre  desvariado 
porque  seas  tasligado 
se  lo  diré  a  mj  Sofior 
^  yo  so  amigo  por  mi  amor 
quien  heres  tu  conpañero 
s;)y  el  triste  enperadt)r 
El  que  te  armo  cavallero 
conosceme.  ya  dolor 
^  o  loco  desvariado 
no  as  enpacho  de  hablar 
El  seso  tienes  trocado 
dejo  al  cn(»era(ior  entrado 
En  su  cámara.  A  yaniar 
1  como  Es  posíltle  me  di 
que  tu  seas  ni  ser  ¡ludo 
ya  que  viniera,  hacia  Aqni 
avia  de  venir  Ansi 


Jcv. 


Por. 
Juv. 

VuK. 

Por. 
Pon. 


Jnv. 
Se. 
Ju. 


Scc. 
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como  tu  vienes  desnudo 
1  porque  te  sea.  escarmiento 
y  en  tu  locura,  no  enotes 
mando  que  luego  al  momento 
sin  ningún  detenimiento 
te  amarren,  y  den  de  Acotes 

^  Aqui  ¡e.  .ifotan. 

Rrob.  (1)  ^  manda,  paciencia  tener 

que  ansi  Aveis  desiar  atado 

y  puesto  en  nro  poder 

no  podemos  mas  hazer 

sino  cumplir  lo  mandado. 
Tra.      ^  .Ansi  de  un  loco  pagai» 

suéltale  dale  de  mano 

ora  sus.  no  detengáis 

no  son  dezi  que  os  llamáis 

A  todos  juveniano. 
Jü.        ^  gran  dios  este  es  fu  juif io 

pues  que  yo  me  encunbré 

con  mj  dignidad  y  olifio 

no  quieres  solo  que  me 

desconozcan,  sino  que 

me  hagan  tal  sacrilifio 

í  lo  que  yo  devo  hazer 

Es  yrme  muy  prestamente 

A  rái  palacio  .\  meter 

do  me  podran  conosrjer 

toda  mi  corte  y  mi  gente 

^  y  Sino  me  Acatara 

por  me  ver  .Ansi  qual  recgo 

la  Enperatriz  bastara 

quella  me  conocerá 

por  ciertas  señas  que  tengo. 

1  ¡lega.  A  su  palacio 

f  portero  no  me  as  oydo 
Pon.      a  que  das  tal  bozeria 

diablo  de  honbre  perdido 
Jo.         ansi  me  as  desconocido 

sirviéndome  cada  dia. 
Pon.      1  mientes  como  mal  hechor 

que  mucho  tpo  a  questo 

En  casa  de  nij  señor 

juveniano  En|)erador. 
Je.        pues  ese  mjsmo  so  yo 

\  y  sino  crehes  Por  ventura 

lo  que  digo  y  me  rrepnievas 

ia  Kn|)eratriz  por  mesura. 

te  dará  vnas  vestiduras 

por  estas  señas  que  llevas 
Por.      '¡  tengo  por  averiguado 

que  algún  loco  deves  ser 

porquel  eslallj  sentado 

El  enperador  en  su  estado 

y  junto  a  el  su  muger 

i  |K)rque  no  venga  a  desora" 

otro  tal  qual  tu  pareres 

A  la  rreyna  mj  señora 

lo  diré  porque  A  la  hora 

te  castigue,  cual  meresces 

^  Sepa  vra  magestad 

ques  venido  vn  juveniano 

Aquj  y  desnudo,  esta. 

En  la  señal  y  por  verdad  (2) 

me  dio  aqueste,  de  sn  mano 

5  Puede  ser  mayor  falsía 
e  un  alevoso  traidor 
Enbiar  lo  qiieste  enbia 
y  dezir  con  osadia 
ser  quien  tu  heres  señor 
A:^G.      1  Dile  que  Entre  Acá  veremo:: 
aqnese  h  mbre  quien  es 
y  seííun.  lo  que  oyremos 
Aubi  le  castigaremos 

(11  Hite  personaje  y  el  qoe  lurgo  va  ietifnsdo  con  lai  inifiak-s 
TKA,  son  los  DOS  VERUCC3S  de  que  se  hace  mérilo  en  la  luta  út  \a 
lauras. 

(¿I  Probablemente  se  debrri  leer: 

En  tcfial  y  por  rcrdad 
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Por.      honbre  perdido  que  entres 

Ang.      H  Di  Amigo  quien  te  movió 
pensamiento  tan  altivo 
quien  tal  Consejo  te  dio 
A  dezir  que  tu  heres  yo 
no  siendo  muerto,  son  biuo 

Ju.        1  Es  cossa  tan  de  admyrar 
qual.  Plega.  A  mj  rredentor 
de  querello  declarar 
que  yo  soy  deste  lugar 
JEnperador.  y  señor 

Akg.      ^  dezid  quantos  a  mi  veis 
y  ninguno  lo  quebrante 
por  la  íee  que  me  deveis 
si  este  honbre  conocéis 
que  tenéis  aquj  delante. 

Bau.  (1)  1  por  la  jura  que  hezimos 
de  la  fee  que  te  devemos 
que  tal  honbre  no  sabemos 
ni  jamas  nunca  le  vimos 
ni  menos  le  conocemos 
^  porque  mas  claro  se  vea  (2) 
señora  si  algo  barruntas 
conoces  este  quien  sea 

Enp.      o  señor  cosa  tan  fea. 

para  que  me  la.  preguntas 
^  no  sabes  tu  mi  señor 
que  a.  Algún  tpo  pasado 
que  nos  ayunto  el  Señor 
donde  en  un  querer  y  amor 
nro  frutto  nos  a  dado 

Ano.      ^  pues  que  fuiste  tan  osado 
por  tu  gran.  Atreujmiento 
mando  que  seas  arrastrado 
y  después  seas  agotado 
por  mj  espreso  mandamiento 
1  mandos  que  quando  estéis 
y  aquese  tormento  fuere 
que  mjreis  no  le  matéis 
y  que  luego  le  soltéis 
que  vaya.  Por  do  quisiere 
Preg     •[  manda,  nro  enperador 

porqueste  no  se  enbriaguo 
que  se  haze  enperador 
Castigalle  con  rrigor 
quien  tal  haze  que  tal  pague 
Por.      1  bien  le  podéis  ya  soltar 
lo  demás  nos  Agradezca 
que  le  podíamos  matar 
tu  te  deves  de  guardar 
otra  tal  no  le  Acaezca. 

^  Vase.  JUVEMANO 

Jo.        1  gracias  A  nro  Señor 
que  mi  poder  A  quitado 
de  llamarme.  Enperador 
cunple  con  nuevo  primor 
de  buscar  á  mj  traslado 
^  mas  Pues  cerca  de  aqui  esta 
mj  confesor  bisuano  (5) 
quierome  llegar  alia 
quiQa  que  conos?era 
Al  triste,  juveniano 
^  deo  gracias  padre  y  señor 

Her       por  sienpre.  quien  esta  ay 

Jo.        soy  el  triste,  enperador 

que  como  muy  mal  hechor 
vengo  a  vos  por  eso  abri 

Her.      1  lihreme  Dios  de  ti  hermano 
Enemigo  heres  del  honbre 
no  heres  tu  juveniano 
sino  el  diablo,  en  cuerpo  humano 
que  me  Engañas  con  su  nóbre 

.1(1.         ^  O  que  desdhádo  E  sido 


(1)  Querrá  decir :  valido.— Vo  va  incluso  en  la  lista  de  los  pcr- 
Boniijes. 

(2)  Este  verso  y  los  dos  siguientes  deben  ponerse  en  boca  del 

ÁNGEL. 

(ó)  Biíuano  es,  sin  dada,  nombre  propio. 


padie  rruegos  ora  a  vos 

que  asoluais  este  perdido 

que  dijo  ensoberuei^ido 

no  aver  sino  el  otro  Dios 
IIer.      1  Dios  me  quiso  conceder 

Al  qual  doy  loor  cun piído 

que  te  quiera  conoscer 

hazme  luego  aquj  saber 

lo  que  te  a.  Acontescido 
Jüv.      1  padre  mió  dije  yo 

de  muy  ensoberuegido 

no  aver  otro  Dios  qual  yo 

por  lo  qual  me  castigo 

y  no  como  he  meresgido 

*[  y  quando  yo  fui  salido 

de  vanarme,  en  vna  fuente 

donde  me  avia  metido 

no  halle  mas  mj  vestido 

ni  criados  ni  mi  gente 

'^  y  desque  vbe  tornado 

a  mis  palacios  notáis 

los  mjos  me  an.  Agotado 

por  lo  qual  de  mi  pecado 

os  rruego  que  me  Absoluais 

^  hijo  Aquesa  contrición  (4) 

es  de  muy  grande  eficacia 

plega  a  Dios  por  su  pasión 

de  a  tu  alma  galardón 

y  la  hincha,  de  su  gracia 

''\  toma  Aquesta  rropa  mia 

ques  un  pobre  vesUmento 

y  a  tu  palacio  te  guia 

que  ansina  como  solia 

te  harán.  Acatamienllo 

^  Vase.  Alpalagio  EL  JUVENIANO 

Por.      ^  Do  viene  tu  magestad 
Ju.        conocesme  agora  di 
Por.      señor  bien  conozco  a  ti 

mas  espántame  en  verdad 

que  saliste,  y  no  te  vi 

•  Entra.  EL  PORTERO  y  dice  AL  ÁNGEL 

Por.      1  señor  sabe  que  a  venido 

vno  que  paresce  a  ti 

lo  que  jamas  no  se  a  vido 
Ang.      Di  que  entre.  Seáis  bien  venjdo 

Es  aqueste.  Por.  señor  si 
AsG.      *[  Paresceme  en  la  presencia 
Por.      y  avn  todo  por  vn  nivel 

tanto  que  la  rreverencia 

que  deven  a  tu  escelencia 

le  hazen  todos  a  el 
A>G.      1  por  la  fee  En  que  adoráis 

me  dezid  de  vra  mano 

de  los  dos.  que  aqui  miráis 

A  qual  de  nos  Acatáis 

por  vro  juveniano. 
En.        1  Como  A  quien  es  mas  consfanto 

ÁI  caso  rresponder  quiero 

quel  os  es  tan  semejante 

que  yo  Estoy  muy  ygnoranle 

(le  qual  es  Él  verdad(Mo 
Ang.      1  hermanos  con  mucho  amor 

por  amor  de  Dios  me  oyd 

este  es  vro  enperador 

y  vro  rrey  y  señor 

y  por  tal.  lo  rrescebid 

i  y  porque,  en  tpo  pasado 

contra  Dios  .se  levanto 

El  a  sido  castigado 

hasta  queste  su  pecado 

conoscio  y  le  confeso 

IDios  por  su  mjsericordia 
e  quiso  ya  perdonar 
su  sobenija  y  vanagloria 

(4)  Esta  quintilla  y  la  siguiente,  pertenecen  al  papel  del  ukr- 

HITAÑU. 


y  librallo  de  la  escorirt. 
del  ynfierno  y  su  penar. 
•i  por  tanto  deveis  rrogar 
todos  juntos  en  conven 
a  Dios  que  os  quiera  guardar 
y  que  os  quiera,  perdonar 
vros  pecados  amen 

^  VILL.VXÍICO 

'  iodo  El  trabajo  pasado 
En  gloria  se  a  de  boluer 


ANÓNIMO. 
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por  perdón  tan  señalado 
como  Dios  quiere  hazer. 
*,  pues  que  Dios  por  su  pasión 
nros  ynormes  pecados 
con  sola  la  confision 
lagrimas  y  coniríQion 
los  tiene  por  rrelajados 
y  los  a  por  perdonados 
démosle  gragias  por  ver 
\n  perdón  tan  señalado 
como  Dios  quiere  hacer. 


AIV0NI310. 


AUCTO   DE   LA   PACIENCIA    DE   JOB  (').  ^ 


DIOS  PADRE. 

S.\TAN. 

JOB. 


UN  PASTOR. 
UN  YEGL'ERO. 
UN  CABRERO. 


FIGURAS. 


I  UNA  MOZA. 
UN  VILLANO. 
ARABISA. 


BALDAC. 

SUS  DOS  COMPAÑEROS. 


ARGUMENTO. 

Olíame  acá  lodos.  Ovi,  boa  gente; 
Na  estedes,  vos  digo,  agora  zumbando : 
Veres  unos  bornes,  que  representando 
Declaran  la  historia  de  Job  muy  patente , 
Muyto  por  extenso  suas  cosas  contando. 
Ollai  sua  paciencia,  y  su  fe  y  bondad  (2), 

Y  su  retitud,  sus  fechos  non  feos; 

Haced  lo  que  os  prego,  porqu'es  de  os  ceos 
Sua  vida  tan  clara,  y  su  santidad 
É  grande  desencia  por  amor  de  Deus. 
Suprid  nosas  fallas,  si  alguas  hobiere, 
Porque  a  obra  meresce  o  perdón ; 

Y  menos  o  autor  tampoco  nan  quere, 
Ni  pide  otra  cosa,  tan  sula  atenzon, 

Y  que  lo  currija  el  que  lo  entendiere  (ó). 


Escenario  ¡ndctcrniinado. 

ESCENA     PRIMERA. 

Entra  EL  DEMONIO  solo. 

A  mi  gran  contento  no  hallo  su  igual. 
¡  Oh  gozo  gozoso,  extraño,  cumplido! 
Pues  todas  las  ¡lartes  donde  he  residido 
Las  hallo  viciosas,  y  su  golfo  tal 
Oue  est;i  todo  ciego,  liviano,  ¡)erdido. 
Sus  intinciones  del  todo  dañadas, 
Usuras  y  logros,  andar  y  bullir; 

{li  Inédito.— Lleva  al  final  anos  Villancicos  al Sacrammlo ;  áe 
donde  se  puede  inferir  que  este,auto,  aunque  ajeno  completa- 
mente al  misterio  de  la  Eaeaaristla,  sirvió  algún  año  para  las 
Dcstas  del  Corpus. 

(2l  Se  suple  lo  subrayado ,  por  estar  ininteligible  el  texto. 

(3)  Sabido  es  que  los  poetas  sagrados  del  siglo  xvi  solían  in- 
troducir en  sus  farsas  trozos  escritos  en  lenguaje  exótico,  como 
se  ve  en  el  argumento  precedente.  Así  los  escritores  castellanos, 
como  los  portugueses  jr  lemosines,  componían  autos  bílingúe^y 
aun  trilingües,  mezclando  personajes  de  diversa  procadencía ,  y 
haciendo  expresarse  i  rada  uno  en  su  bahía  respectiva.  Para  re- 
presentaciones CUYO  público  debia  componerse  de  letrados  y  es- 
tudiantes ,  se  usó  también  la  mezcla ,  algo  m^is  rara  ,  del  btin  con 
el  castellano;  de  la  cual  damos  más  adelante  una  muestra  en  el 
Examen  tacrum. 


Todos  metidos  en  un  mal  vivir 

De  tratos  muy  feos,  de  que  mis  moradas 

Con  poco  trabajo  las  pienso  hinchir. 

Y  pues  diligencia  y  astucia  he  tenido. 
No  me  conviene  de  hoy  más  descansar, 

Mas  siempre  bullir,  correr,  trafagar,  \ 

Hasta  que  al  hombre  de  Dios  más  querido 
Con  desubidiencia  le  haga  pecar. 
(Aqui  le  llama  Dios  Padre,  desde  una  nube.) 

ESCENA  II. 

S.\TAN.— DIOS  P.\DRE. 

DIOS  PADRE. 

Satán ,  tú  que  corres  el  gran  hemisfero 
De  Oriente  á  Poniente  con  ei  horizón, 
Dime  ¿has  hallado  un  tan  justo  varón. 
De  vida  tan  santa,  tan  limpio  ,  sincero. 
Cual  Job  es  hoy  dia,  y  en  tal  perfirion? 
No  hallo  en  la  tierra  quien  tan  allegado 
Sea  al  servicio  de  Mi,  ni  lo  siento 
Tan  firme,  tan  santo,  de  tal  fundamento, 
Fn  plática  y  obra  comino  abrazado 
Á  pura  paciencia,  de  vicios  exento. 

SATÁN. 

Hasle  abundado.  Señor,  en  haberes. 
En  bienes  mundanos  de  tanto  caudal, 
Con  tanto  descanso,  te  es  tan  cordial 
Amigo;  mas  dame  licencia,  si  quieres, 
Oue  pueda  tentalle,  verás  si  es  cabal. 
Todas  las  obras  do  pone  su  mano 
Bendijo  tu  Sacra  Persona  divina, 

Y  más  multiplicas  con  mano  begnina 

Sus  bienes  y  h.nciendas ;  pues  luego  no  en  vano 
Al  culto  divino  se  postra  y  se  inclina. 
Si  tú  levantases  el  grande  poder 
Que  en  benelicialle  tu  alta  grandeza 
Tiene,  dotándole  de  tanta  riqueza. 
Entonces  muy  claro  podrás  conocer 
Á  donde  se  extiende  su  tanta  limpieza. 
Pues  quila  el  poder,  y  dame  licencia 
Que  con  mis  astucias  yo  pueda  tontallc; 
Verás,  si  comienzo  de  sotalizalle, 
Si  le  provoco  á  perder  la  p.icicncia. 
Aunque  en  guardalla  más  (irme  se  halle 

Dios  PADRE. 

¡  Oh  falso,  roncero ,  superbo ,  maligao, 
Astuto,  sagaz  en  cosas  malvadas! 
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Yo  sé  que  sus  obras  son  tan  allegadas 

Á  lo  que  loca  al  servicio  divino, 

Qu'en  otro  no  entiende  emplear  .sus  pisadas. 

Mas  dóile  licencia  que  puedas  tentar 

Al  ju.sto  varón  en  solos  sus  bienes. 

Camina,  Salan,  pues  lal  gana  tienes, 

Y  si  en  su  persona  quisieres  tocar, 

Te  mando  en  lal  caso  tu  furia  refrenes. 

SATÁN. 

Pues  con  tal  licencia  le  voy  á  tentar, 
Levanta,  Señor,  de  sobr'él  tu  mano; 
Que,  si  esto  no  haces,  mi  ida  es  en  vano. 

Dios   PADRE. 

Acaba,  superbo,  pártete  á  probar 
Tu  fuerza  maligna;  camina ,  tirano. 
(Desaparecen.) 


ROMANCE   (1). 

Ya  te  parte  el  xerpentino 
Satán  falso,  bullicioso , 
Por  divino  mandamiento. 
J}el  bien  del  hombre  envidioso, 
Á  tentar  en  la  ponencia 
Á  Job,  varón  temeroso 
Del  Criador  de  la  criatura. 
Dios  inmenso,  poderoso. 
Quítale  todos  sus  bienes 
Hasta  dejalle  leproso , 
Mas  tío  pudo  con  su  astucia 
Derribar  al  valeroso 
De  su  continua  paciencia, 
Y  ansí  queda  vitorioso. 
Ya  sale  Job;  atención 
Pide  el  autor  con  reposo. 


Silfo  de  la  tierra  de  Hus,  próximo  á  la  mansión  de  Job. 

ESCENA  III  > 

Entra  JOB  solo. 

Aquel  que  del  cíelo  salud  nos  invfa 

Y  acá  nos  sustenta  de  bienes  asaz, 

Visile  las  almas  de  gozo  y  de  paz. 

¡Bendita  por  siempre  su  Sabiduría 

Que  al  hombre  de  ingenio  le  hizo  capaz! 

¡Oh  Sacro  Señor  de  nuestros  pasados! 

Tu  alto  poder  bendiga  el  terreno, 

Pnes  que  nos  magna  de  allá  de  tu  seno 

Supremo  perdón,  y  á  los  desterrados 

Dotó  lu  excelencia  d'espuela  y  de  freno. 

Mi  casa,  familia,  hijos  y  mujer. 

Todo  lo  pongo  en  tu  mano  preciosa. 

Que  siempre  te  sirvan,  no  ofendan  en  cosa. 

Porque  no  baje  con  bravo  poder 

Sobre  los  tales  tu  mano  furiosa. 

El  mi  mayorazgo  hoy  da  gran  comida 

Á  toda  su  casta,  con  gran  regocijo. 

¡Aquel  que  á  mis  padres  su  mano  bendijo, 

Bendiga  su  me.sa  y  alargue  la  vida 

De  todos,  sin  daño,  zozobra,  letijo ! 

ESCENA   IV. 

JOB. —  EL  BOBO. 

BOBO  (2). 

¡  Ah  Job ,  ali  muesamo ,  qué  fiesta  os  perdéis 
De  tanta  la  sopa,  de  tantos  manjares, 
Que  apenas  yo  puedo  mover  los  quijares 
De  lo  que  he  comido !  ¡  Qué  gansos  veréis, 
Gallinas,  perdices,  conejos  á  pares! 
El  hijo  de  vos,  el  qu'es  mayoral , 
Hoy  come  en  su  ca.sa  la  vuestra  familia ; 
Ño  queda  zagal  en  toda  la  villa 

(\)  Es  probable  que,  por  vía  de  intenncdio,  «e  cantase  este 
romance. 

(2  Desii^nado  en  la  lista  da  las  figuras  con  el  nombre  de  Vn  Vi' 
llano. 


Que  allá  no  se  halle ,  qu'el  pasto  es  á  tal 
Que  piensa  tener  cualquiera  hoy  gran  guilla. 
Aqueste  jamón  cogí  de  tocino 

Y  aqueste  pedazo  de  pan  candeal ; 
Prohaldo,  nuestro  amo,  veréis  y  qué  tal 
Que  lien  el  sabor.  A  fe  qu'es  bien  ñno ; 
Beber  se  ha  con  este  su  media  carral. 

JOB. 

Gran  Dios  de  Abraham,  el  antecesor 

De  mi  generado  y  nuestros  pasados , 

Tus  hechos  del  hombre  sean  reverenciados, 

Pues  favoresce  tu  alto  favor 

Comino  á  los  hombres  de  lodos  estados. 

No  ofendan  mis  hijos,  suplico  humilmente, 

En  lal  regocijo  á  tu  alta  clemencia; 

Mas  ánles  adorna.  Señor,  de  prudencia 

A  toda  mi  casta,  mi  raza  y  simiente. 

Porque  en  servirle  les  sobre  paciencia. 

Contento  me  hallo.  Señor,  pues  servido 

Fuiste  de  darme  tal  posesión 

De  bienes,  de  hijos  que  á  toda  razón 

Son  allegados,  y  m'has  guarnecido 

De  aqucsa  tu  gracia ,  qu'es  supremo  don. — 

Que  ya  que  me  tengas.  Señor,  allegado 

Al  cuento  postrero  y  fin  de  mis  días. 

Que  haya  á  quien  deje,  Señor,  pues  lo  guias, 

Mi  casa,  mis  bienes,  hacienda  y  ganado, 

Y  más  otras  cosas  que  has  hecho  ser  mias. 

(Entra  un  Boyero  solo.) 

ESCENA  V. 
JOB ,  EL  BOBO.  —  EL  BO\'ERO. 

BOTERO. 

¡  Ah  Job ,  ab  nuesamo !  Sin  huelgo  he  venido 
Por  riscos,  matojos,  por  os  avisar 
Que  ya  no  vos  queda  del  gran  pegujar 
De  asnas  ni  bueyes,  (que  todo  ya  es  ido)  (a) 
Tan  solo  una  res,  ni  quien  la  guardar. 
Las  bestias  pacían  ,  los  bueyes  araban 
Junto  con  ellas,  en  paz  y  sosiego: 
Vinieron  sábeos;  ansí  como  fuego. 
Por  vuestras  dehesas,  señor,  relanzaban. 
Que  nunca  ha  bastado  defensa  ni  ruego. 
Yo  solo  he  scapado  d'entre  mis  collazos 
Huyendo,  cuai  corzo,  por  esos  jarales. 
Ya'quedan  muertos  los  vuestros  zagales, 
Que  yo  los  vi  á  lodos  hechos  pedazos, 
En  tierra  tendidos  so  los  malojales. 

BOBO. 

¿Y  al  primo  de  yo,  finórenle?  ¿Di? 

BOYERO. 

Sí,  que  yo  solo  me  soy  escapado. 

BOBO. 

¡Oh,  Dios  le  perdone!  ¿Qué  ya  le  han  finado? 
Pues  no  há  quince  días  que  vivo  le  vi 
Tañer  una  fraula,  á  su  puerta  sentado. 

BOYERO. 

Ya  todos  son  idos. 

BOBO. 

Vayan  con  Dios, 
Que  harto  he  llorado'.  ¿Y  lien  de  volver? 

BOYERO. 

No. 

BOBO. 

Agucso  es  peor.  Y  dime,  por  ver, 
¿Malorenteá  tí? 

BOYERO. 

Viniéronme  on  pos, 
Que  fué  gran  ventura  poder  guarecer. 

BOBO. 

Tamí>ien  le  llorara ;  ¿  creerásmclo,  amigo  ? 

BOYERO. 

Si. 

BOBO. 

Dios  te  me  deje  ver  como  querría. 
(a)  De  asnjí  ni  bueyes ,  que  todo  no  es  ido. 
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SI 


EOTCr.O. 

¿Y  cómo? 

BOBO. 

Finado.  Venís  si  haría 
Sobre  tu  fuesa  tal  llanto,  me  obrifro. 
Que  nunca  cesara,  la  noche  y  el  dia. 

O'ase  el  Boyero ) 

ESCENA   VI. 

JOD,  EL  BOBO.  — fn/ro  un  PASTOR. 

PASTOR. 

¡Nuesamo.  nnesamo.  qué  pran  de?!consnelo! 
Que  nuevas  os  traijío  que  nunca  debiera ; 
Que  en  vuestros  rincones,  alcor  ni  ladera, 
Oveja  ha  que<iado  que  fuego  del  cielo 
No  lo  abrasase  con  gran  ventisquera. 

Y  plüprole  á  Dios  que  yo  me  scapase. 
Porque  á  contallo  con  ansia  viniese: 
Pastor  no  quedó  que  no  pereciese. 
Cachorro  mastin  que  no  se  quemase 

Y  el  fuego  terrible  no  lo  consumiese. 

BOBO. 

Y  dime,  ¿quemórense  los  artesones 
Do  lecogiemos  las  uoches  el  suero? 

PASTOB. 

Nada  ha  quedado. 

BOBO. 

¿También  el  caldero 
k  donde  haciemos  los  chicharrones? 

PASTOB. 

Todo  es  quemado  con  fuego  muy  fiero.         (Vase.3 

ESCENA  Vn. 

JOB ,  EL  BOBO.  —  Entra  un  YEGt'ERIZa 

tegOero. 

Señof,  los  caldeos  con  huerle  pujanza 
Hicieron  tres  gücstes  ó  tres  batallones; 
Con  frerhas.  con  arcos,  los  fuertes  varones 
Han  hecho  en  tus  gentes  lerril)le  ma:an/.a ; 
Ninguno  ha  quedado  de  nuestros  garzones. 
Llevaron  camellos,  jumentos  y  todo. 
Después  de  á  los  vuestros  cruelmente  matar; 
Yo  solo  d'enlre  ellos  me  pude  scapar 
Para  contar  la  suerte  y  el  modo 
De  tal  desventura,  doíor  y  pesar. 

JOB. 

¡Loado  el  Señor  que  ansi  lo  ba  ordenado! 

Yo  nada  tenia  de  ¡iropia  cosecha. 

Que  lodo  no  fuese  por  linea  derecha 

De  su  Majestad  :  yo,  como  criado , 

Lo  he  siempre  guardado;  llorar  ¿qué  aprovecha? 

BOBO. 

;  Estábades  todos,  decí,  concertados 
Traer  tales  nuevas  y  á  tal  coyuntura? 
¡  Par  diobre,  nuestramo,  que  gran  desventura .' 
jOh,  pobres  camellos,  sin  culpa  robados!  (a) 
4  Y  allá,  comerán  ? 

TECÜERO. 

Si,  hermano,  á  hartura. 

BORO. 

Pues  dcsa  manera  el  daño  no  es  nada. 
Si  comen  allá  y  tienen  buen  pasto. 
Haz  tu  que  me  hagan  el  buche  y  el  gasto, 

Y  hágame  Dios  l>esl¡.i  hurtada. 

Con  tal  que  me  den  la  paja  en  abasto. 
(Vasc  el  Ycgúrro.) 

ESCENA  VIII. 

JOD,  EL  hOnO.-Eulra  la  MOZA  <U  casa. 

MOZA. 

Nueras  te  traigo,  señor,  dolorosas , 
Las  cuales  quisiera  estorbar  de  traer : 

10;  úb  pobres  eabelloi  tía  ealpa  robados. 


No  son  ían  envueltas  en  ncero  placer 
Cual  yo  las  quisiera,  mas  tan  temerosas 
Cual  én  mi  gesto  podrás  conocer. 
Comiendo  tus  hijos  é  hijas  en  casa 
De  tu  primogénito  é  hijo  niayor , 
Levantase  un  viento  con  grande  furor 
De  allá  del  desierto;  derrueca  la  casa; 
Matólos  á  todos. 

JOB. 

j Loado  el  Señor' 
Desnudo  naci  del  vientre  materno. 
Desnudo  á  la  tierra  tengo  de  tornar. 
Cuando  á  Dios  plega  de  me  reservar 
De  l;i  compostura  del  cuer[X)  y  gobierno, 

Y  quiera  á  la  gúesa  mi  cuerpo  bajar. 
Diólo  el  Señor,  y  ansi  fué  .servido 
Volvello  á  quitar.  ¡Su  nombre  loado! 

Si  Dios  me  lo  dio  y  él  me  lo  ha  quitado. 
Yo  soy  muy  contento,  pues  él  ha  querido 
Dejarme  ansi  solo,  de  todo  privado. 

BOBO. 

Y  dime,  ¿hundióse  el  gato  rabón? 

HOZA. 

Todo,  á  la  mi  fée,  quedó  soterrado. 

BOBO. 

;  Oh  qué  gatazo  aquel  tan  honrado! 
De  puro  noble  no  asía  ratón. 
¡Ay,  gato  mió!  ¿quién  te  ha  finado?  — 
¿Y  no  hubiera  un  canto  que  te  machucara 
Aquesas  quijadas  de  zorra  parida? — 
¿  Y  el  arca  del  pan  ? 

HOZA. 

También  es  hundida. 

BOBO. 

Hundida  te  reas  toda  esa  cara. 

Bellaca,  golosa,  hociquilamida. — 

Nuestro  amo ,  no  entremos ,  no  hp.ya  quedado 

.\!gun  terronazo  en  cualque  rincón , 

Que  nos  asiente  en  la  cholla  un  chichón. 

JOB. 

El  alto  Señor  sea  siempre  loado. — 
Entraos  acá  den'ro. 

BOBO. 

Sed  vos  el  guica. 
(Vanse.) 


Csccoario  indeterminado. 
ESCENA  IX. 

Torna  d  entrar  SATÁN.  —  Luego  DIOS  PADr^E ,  on  la 
nube. 

SATAX 

¡Oh  cuan  buena  ha  sido  mi  diligencia! 
¡Qu'esirago  y  qué  riza  á  Job  hecho  he. 
Matándole  hijos  y  hijas  !  Yo  haré 
Que  venga  á  perder  su  mucha  paciencia 
Con  mi  gran  astucia,  ó  poco  podré. 
(Áqu¡  le  habla  Dios  Padre.) 
DIOS  PADRE. 

Dime  do  vienes.  Satán  bullicioso. 

SATA5. 

Señor,  be  cercado  la  tierra  por  partes 
Con  mis  astucias,  maneras  y  arles. 
Tentando  á  la  gcnle  con  poro  reposo. 
Para  ponellos  so  mis  estandartes. 

DtOS   PADRE. 

¿Consideraste  á  mi  Job,  por  ventura, 
Cómo  en  la  tierra  no  tiene  su  igual , 
Do  Mi  temeroso,  muy  reto,  cabal. 
Simple  varón  y  de  grande  cordura. 
En  t(Mlos  negocios  contrario  del  mal' 
Sin  causa.  Salan ,  tú  me  has  comovido 
Para  que  en  lialde  así  le  aflígese. 
Y  has  sido  tú  causa  que  resplandeciese 
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Entre  los  otros  su  alto  partido, 

Y  su  gran  paciencia  más  clara  se  viese ; 

Que  habiendo  sentido  las  persecuciones 

Que  con  tu  malicia,  traidor,  le  has  causado, 

Tan  firme,  constante,  tan  reto  le  he  hallado, 

En  fin  de  sus  ansias  y  tribulaciones, 

Que  nada  paresce  por  él  ha  pasado. 

SATÁN. 

Señor,  dará  el  hombre  la  su  misma  piel 
Por  conservación  de  su  alma  y  su  vida; 
Dará  cuanto  tiene,  sin  tasa  medida; 
Extiende  la  mano,  Señor,  de  sobr'él. 
Que  lo  interior  le  aflija  y  le  impida. 
Tocando  sus  ífüesos  con  enfermedad 
Prolija,  insufrible,  terrible,  horribunda, 
Que  todo  su  cuerpo  le  ciña  y  le  cunda. 
Verás  si  delante  tu  gran  Majestad 
Este  tu  siervo  en  blasfemias  no  abunda. 

DIOS    PADRE. 

Satán,  en  tu  mano  será  de  tentalle, 
Mas  guarte,  perverso,  cruel,  mal  amigo: 
Del  hombre  no  toques  su  alma,  te  digo ; 
Ouel  cuerpo  ya  tienes  licencia  ofensalle 
En  enfermedad.  Camina,  enemigo. 
(Desaparecen.) 


Via  pública  qoe  pasa  jauto  á  un  muladar. 

ESCENA  X. 

SATÁN.  — £n/r<i  el  VILLANO  llorando. 

BOBO. 

¡  Oh  pobre  de  mí !  ¿qué  haré  yo , 
Sin  amo,  sin  casa,  regalo  ni  bien , 
Sin  pan,  sin  alforjas,  ni  hato,  ni  quien 
Me  haga  un  regalo,  así  como  Job  , 
Mi  amo  el  pasado ,  pues  ya  nada  tien? 
¡Qué  ollazas  comiemos  en  el  su  casorio! 
¡Qué  leche  cuajada!  ¡Qué  hartos  de  pan 
Andábamos  todos!  ¡Qué  buen  rabadán! 
Á  fee,  que  yo  juro  que  en  todo  el  villorio 
No  hay  otro  que  tanto  padezca  de  afán. 
Yo  voy  despedido,  que  á  mí,  solitario. 
No  puede  hartar  en  su  casa  siquiera, 
¡Pluguiérale  á  Dios  que  yo  me  muriera, 

Y  allí  me  enterraran  de  dentro  su  almario, 

Y  nunca  mi  buche  tal  casa  perdiera! 
;,  A  do  hallaré  quien  more  conmigo? 
No,  no,  yo  con  él  no  acierto  á  hablar, 
Qne  estoy  tan  cansado  del  mucho  llorar, 
De  verme  sin  amo,  sin  hato  ni  abrigo, 

Y  más,  trasijado  de  tanto  ayunar. 

SATAJf, 

¿Do  vas,  compañero?  ¿por  qué  vas  llorando? 

BOBO. 

Ac'á  buscar  amo :  ¿por  qué  lo  decís? 
¿  Sois  padre  de  mozos  ? 
sata:í. 

¿Por  qué  lo  pedís? 

BOBO. 

No  creo  que  vengo  por  vos  preguntando, 
Que  muy  zanquivano  y  angosto  venís. 
Alzad  un  poquito,  señor,  la  visera: 
El  gesto  se  os  da;  sois  hombre  de  pro. 

satán. 
Pues  vive  comigo. 

BOBO. 

Más  creo  yo  que  no 
Buscáis  vos  tal  mozo,  ni  yo  tal  manera 
De  amo.  Y  diga,  señor,  ¿do  nació? 

SATÁN. 

¿Por  qué  lo  preguntas?  ¿Parézcote  mal? 

BOBO. 

Ni  aun  muy  bien  tampoco.  Quemado  venís 
Del  sol  ó  del  aire,  y  ansína  os  sofrís 
Andar  sin  camisa. 


SATÁN. 

¿Por  qué  no,  zagal? 

BOBO    (1). 

A  fe,  sois  hermoso.  ¡Qué  corto  vestís! 
¿Sois  cortesano,  ó  sois  de  Guinea? 

SATAJJ. 

Vive  comigo ,  que  allá  lo  sabrás. 

BOBO. 

¿Y  cómo  se  llama,  señor? 

SATÁN. 

Satanás. 

BOBO. 

Pulido  es  el  nombre :  y  allá  ¿dan  librea? 

SATÁN. 

Sírveme,  hermano ,  que  bien  vestirás. 

BOBO. 

;.Mi  hermano  sois  vos?  Si  tal  ha  parido 
Mi  madre ,  yo  muera  vestido  y  calzado. 
Mi  madre  era  blanca,  vos  sois  tapetado; 
La  otra  redonda,  vos  boquicumplido... 
Señor  Satanás,  vivís  engañado: 
Más  creo  que  sois  hijo  de  gato  rabón. 

SATÁN. 

¿Cómo,  mancebo? 

BOBO. 

¡Gran  cola  es  aquesaí 
Decí ,  ¿  vuestra  güéspeda  ha  sido  traviesa! 
¿Los  cuernos  os  puso?  ¡qué  largos  que  sonT 
A  fée,  que  debia  de  ser  bien  aviesa. 
Vamos,  que  quiero  serviros  de  paja. 

SATÁN. 

¿Por  qué  no  de  paje  ?  ¡  cómo  eres  maligno ! 

BOBO  (2). 

Pase  adelante,  señor  Zegonino, 

Que  no  sé  quien  viene;  no  hayamos  baraja, 

Y  dadme  á  comer,  que  de  hambre  me  fino. 

(Vanse.) 

ESCENA  XI. 

Entra  JOB,  llagado,  y  SU  MUJER  con  él. 


Mujer  muy  amada,  queráisme  dejar. 

Aquí  do  merecen  mis  culpas  sin  cuento,   \' 

Al  agua  y  a!  sol,  al  frió  y  al  víenTó, 

En  este  hediondo  cual  ves  muladar, 
A  do  me  ha  traído  mi  merecimiento. 

ARABISA. 

Dime,  marido,  ¿por  qué  perseveras 

En  tanta  inocencia  y  tan  gran  desventura? 

¡Bendice  al  Señor  en  tal  coyuntura 

Y  muérete  luego!  Tal  vida  no  quieras 

Y  acábala  ya,  pues  ves  no  es  segura. 
Mira,  pues,  Job,  que  tanta  paciencia, 
Con  tanto  infortunio,  no  tienes  razón. 
Di,  pues,  bien  á  Dios  en  tu  corazón, 

Y  pues  te  aborrece  su  alta  clemencia, 
De  desesperar  me  parece  ocasión. 

JOB. 

Casi  como  una  de  aquellas  mujeres 
Simples  y  locas  de  poco  saber 
Hablaste,  Arabisa,  insapiente  mujer. 
Si  Dios  nos  habia  abundado  en  haberes. 
Bien  pudo  quitallos  su  sumo  poder. 
Pues  ¿cómo  querrás  que  yerro  tan  grave 
Haga  al  Señor  con  desesperar? 
Que  aunque  me  ves  de  lepra  abundar. 
Su  alta  clemencia,  Arabisa,  bien  sabe 
Cual  fué  la  causa  de  ansí  me  llagar. 
Si  quies  entretanto,  comienza  á  pedir 

(1)  El  códice  pone  los  dos  versos  siguientes  en  boca  de  Satán. 

(2)  También  atribuye  el  códice  al  pape!  de  Salan  estos  tres 
versos. 


AXÓMMO.  —  LA  PACIENCIA  DE  JOB. 


Entre  1^  nobles  personas  honradas 
Para  el  sustento,  si  tú  no  te  enfadas; 
Pues  Dios  de  traernos  se  quiso  servir 
En  tanta  miseria,  sus  obras  loadas. 

ARABISA. 

La  grande  vergüenza  de  verme  tan  pobre 
Me  hace  recelo  de  ansi  demandar; 

Y  en  ver  tanta  lepra  tu  cuerpo  cercar. 
Me  hace  en  contrario  que  fuerza  recobre 

Y  busque  el  sustento  para  te  lo  dar. 

JOB. 

Aqui  pasaré ,  basta  que  fenezca 
Mi  vida  y  en  torno  me  cerque  la  muerte ; 
Qu'el  mal  es  tan  recio,  prolijo,  tan  fuerte. 
Que  ya  no  hay  ninguno  que  no  me  aborrezca, 
Viendo  mi  cuerpo  llagado  en  tal  suerte. 
(Vase  Arabisa.) 

ESCENA  XII. 

JOB.  —  Entra  el  DEMOMO ,  como  pobre,  pidiendo 
limosna. 

SATA5. 

Hombre  de  Dios,  limosna  me  da ; 

Mi  grande  miseria  me  trae  cual  me  ves. 

No  puedo  mandarme  ni  brazos  ni  pies; 

Bien  ves  mi  pobreza,  acuérdate  ya 

De  aqueste  cuitado,  con  cualque  interés. 

JOB. 

Si  tú  me  pidieses,  oh  pobre  mendigo, 
Un  poco  de  lepra  de  que  soy  cercado. 
Yo  bien  te  daria ;  mas  vesme  llagado , 
En  tanta  miseria,  cual  tü  buen  testigo : 
Pues  ¿qué  puede  darte  este  cuerpo  penado? 

SATÁN. 

Algo  ternas,  qTie  no  es  imposible 
Qu'estés  sin  dineros  que  algunos  te  den; 
Reciba  tal  gracia  de  ti  y  tanto  bien. 
Que  favorezcas  mi  hambre  terrible : 
Ansí  bayas  dicha  con  todos,  amén. 

JOB. 

Pues  ansi  quieres  que  yo  de  mis  manos 
Te  dé  lo  que  ves  que  no  alcanzo  ni  tengo, 
Recil)e,  romero,  de  lo  que  sostengo, 
Qu'es  un  almuerza  de  aquestos  gusanos. 
Los  cuales  de  aquestas  mis  carnes  mantengo. 
Deja  al  cuitado,  pues  ves  su  penar. 
En  tanta  miseria,  dolor  y  poI)reza  , 

Y  vete  á  pedir  á  quien  sobre  en  riqueza 

Y  noá  quien  sostiene  en  un  mulaiLr 
Gusanos  y  llagas,  con  hambre  y  flafpieza. 

(Apiru$«  i  ao  lado  Satán ,  topa  con  el  Dobo  y  hablan  aparte.) 

ESCENA  Xin. 

JOB,  S.\TAN.  — Ew/ra  el  VILLANO  tolo. 

BOBO. 

¿Sois  vos  un  amo  que  ayer  me  cojo  (1) 
Para  que  fuese  á  serville  de  paje? 

.SATAX. 

Sí,  vente  comigo,  que  vo  en  romeraje. 

BOBO. 

¿Qué.  ya  sois  romero,  nuesamo?  ¿Y  i  dó? 
Que  para  rf»mero  lleváis  ruin  fardaje. 
Üe<"i,  ¿no  nos  vamos,  nuestro  amo,  h  comer? 
Mucho  ayunamos;  ¿no  vamos  ¿  casa? 

SATAJÍ. 

A  puesta  de  sol. 

BOBO. 

¡Bonica  obra  pasa! 
¿De  andar  i  bribar  nio  nonsais  mantener? 
Kn  osa  el  otro  amo  no  oabie  tanta  lasa. 
¿Tenéis  cama  buena? 

(1)  Aii  el  códice. 
A.  S. 


SATAX. 

De  siete  colchones. 


BOBO. 

¿Y  á  ios  alojáis?  sepamos  siquiera 
En  qué  socarren  ó  qué  gazapera. 
Que  vos  en  zahúrda  de  cualque  lechones 
Debéis  de  dormir,  según  la  manera. 

SATA>. 

Calla  un  poco,  que  qtiiero  hablar 
Con  esta  mujer  que  viene  pidiendo. 

BOBO. 

Pues  á  este  canten  os  quedo  atendiendo. 

SATÁN. 

Bien  dices  y  en  tanto  podré  negociar. 

BOBO. 

¡  Que  nunca  os  veria,  nuesamo,  comiendo ! 

O'ase  el  Bobo.) 

ESCENA  XIV. 

JOB,  SATÁN.  — £«íro  ARABISA,  pidiendo  limotna. 
(Habla  Satán  aparte  con  Arabisa.) 

SATAS. 

Dime,  Arabisa.  mujer  sin  sentido, 
¿Por  qué  te  avergüenzas  por  puertas  extrañas? 
Tü  vas  mendigando  con  todas  tus  mañas 
Por  sustentar  á  Job,  tu  marido , 

Y  ciento  por  ciento  sin  dubda  te  engañas. 
¡Qué  tiene  ascendido,  si  bien  lo  entendieses. 
Allí  junto  á  él  de  plata  y  de  oro ! 

Verás  qué  me  ha  dado  de  aquel  su  tesoro, 

Y  hame  recado  que  nada  supieses: 

Por  tanto  me  encubras,  señora,  te  imploro; 
Que  me  duelo  tanto  de  ver  tu  inocencia 
Que  no  me  ha  bastado  ningún  sufrimiento 
Sin  relatarte  lo  que  hora  te  cuento; 
No  sé  cuál  mujer  tuviese  paciencia. 
Pues  claro  )o  muestro  y  nada  te  invento. 
Llégate  á  él,  que  vesle  do  está 

Y  dile  palabras  que  no  quiera  oir, 
Hasta  hacerle  de  curso  salir. 
Que  no  será  justo  tú  andes  acá 
Avergonzándote,  ni  es  de  sufrir. 

ARABISA. 

¿.\nsi  qu'eso  pasa?  ¿Qu'es  del?  Déjame. 

SATAJC. 

Allí  está ,  do  le  dejaste  sentado. 
No  sepa  él  de  ti  que  yo  te  he  avisado. 

ARABISA. 

Mercedes  por  ello,  .señor,  no  haré. 
¡  Que  ladronicio  tan  averiguado ! 
(Vase  Satán.) 

ESCENA  XV. 

JOB,   ARABISA. 

ARABISA. 

¿Qué  haces,  marido,  que  tan  obstinado 
Estás  en  tu  avaro  y  cruel  p<'iisaniiento? 
Finjeste  pobre,  desnudo  y  hambriento, 

Y  estas  de  dinero  sin  cuento  colmado; 
¿Por  qué  lo  escondes  de  mi.  avariento? 
¿Dices  que  vaya  como  vergonzante 

be  calles  en  calles,  por  te  su«-tentar: 

Y  á  los  que  te  vienen  aquí  á  demandar 
Les  das  tus  dineros,  y  á  mí.  mendigante 
Me  haces  mi  |>ecbo  con  quejas  rasgar  ? 

JOB. 

Si  más  no  te  aclaras,  mujer,  no  te  entiendo; 

Si  hablas á  tiento,  tampoco  lo  sé; 

Ansí  que  declara  el  cómo  y  |K)r  qué 

Con  malas  palabras  me  vienes  hiriendo  (a). 

Si  he  sido  culpado,  obidiente  estaré. 

(a)  Con  iBio  palabras  ne  vienes  birieado. 
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ARABISA. 

Y  dime,  ¿podrasme  negaren  contrario 
Aquello  que  he  visto  á  mis  ojos  patente , 
Qu'es  lo  que  diste  a'quel  pobre  pidiente, 
De  tus  tesoros?  Maligno,  adversario, 

No  sé  como  hoy  dia  te  sufre  ia  gente. 

Yo  he  visto  aquel  pobre  que  anuí  llegó  agora 

Colmado  el  regazo  de  tantos  dineros. 

¿Provees  á  los  pobres  que  van  pasajeros, 

ir  tienes  aquesta  mujer  pecadora 

Casi  que  en  carnes,  y  á  ti  en  vivos  cueros? 

JOB. 

¡Señor  poderoso,  bendita  y  loada 
Sea  tu  alta  bondad  inefable ! 
Si  tú  me  cercaste  de  lepra  incurable , 
Más  qu'esto  merece  mi  culpa  malvada ; 
Visita  mi  alma  con  don  favorable. 
(Vase  Arabisa.) 

ESCENA  XVI. 

JOB. 
Perdona  mi  grave  pecado,  Señor, 
Porque  mis  dias  sin  dubda  son  nada; 
Reciba  allá,  al  fin  de  la  mi  jornada , 
De  aquesa  tu  mano  supremo  favor 
Mi  alma  encogida,  marchita,  arrugada. 
¿Qué  cosa  es  el  hombre  que  ansí  l'engrandeces 

Y  pones  acerca  de  tu  corazón 

De  horas  en  horas  su  gran  perficion , 

Y  en  santas  potencias  su  alma  enterneces 

Y  siempre  le  eres  perfeto  guión? 
Inmenso  Señor,  di,  ¿hasta  cuándo 
Querrás  perdonar  mis  graves  errores; 

Y  más  mi  saliva,  Señor  de  señores, 
Cuando  será  que  la  vaya  tragando, 

Y  ya  despojando  mis  fuertes  dolores?  (a) 
Pequé  contra  tí ,  Señor  de  señores, 

En  cuantos  pecados  te  supe  ofender: 
Mas  ¿qué  haré,  gran  Dios  de  sumo  poder  (1), 
Custodia  muy  santa  de  los  pecadores? 
¿Por  qué  contra  tí  me  has  hecho  poner? 
Soy  hecho  enojoso,  grave  y  pesado 
A  mí  mismo,  ansí  como  carga  pesada ; 
Pues  ¿por  qué  no  quitas  mi  culpa  malvada 

Y  arriedras  de  mí  mi  triste  pecado , 
De  quien  la  mi  ánima  se  halla  cercada? 
Mírame,  pues,  que  en  el  polvo  me  duermo, 
Que  polvo  soy,  pues  del  me  formaste 

En  tanta  miseria,  dolor  y  contraste. 
Pobre,  desnudo,  llagado  y  enfermo, 
Ansí  como  tú ,  Señor,  lo  ordenaste. 

Y  ansí  cual  estoy  en  esta  contienda 
De  aquestos  confines  que  agora  peleo. 
Sí  buscas  mañaní:  á  mí  triste,  no  creo 
Podrás  hallar  rastro ,  camino  ni  senda 
De  aquesta  mi  vida  que  agora  poseo. 


ESCENA  XVII. 

30B.  — Entran  BALDAC  y  sus  DOS  COMPAÑEROS. 

DALDAC. 

Si  comenzamos  por  dicha  á  hablar, 
Ah ,  Job ,  no  es  muclio  recibas  pasión ; 
Mas  las  palabras  que  acá  dentro  son 
Ya  concebidas,  ¿quién  puede  estorbar 
Que  no  se  declaren  en  pronunciación? 
Acuérdate,  Job,  que  habrás  enseñado 
A  muchos  con  tu  documento  y  dotrina ; 

Y  más  si  te  miembras,  verás  qu'es  ansiiía; 
Las  manos  muy  flacas  has  fortilicado 

Y  muchos  sanaron  con  tal  medicina. 


(a)  Y  ya  despojando  mis  graves  errores. 

Se  equivocó  sin  duda  el  copiante  ,  repitiendo  las  últimas  pala- 
bras, que  se  hallan  también  en  el  segundo  verso  de  la  quiíiiilla. 

(1)  Las  palabras  subrayadas  van  puestas  en  lugar  de  una  abre- 
Tiatura  que  no  se  entiende  bien. 


Y  agora  ha  caído  en  tu  cuerpo  tal  plaga 
Que  en  todo  y  por  todo  te  ha  enflaquecido. 
Temor,  fortaleza,  ¿á  do  lo  has  perdido? 
Tu  mucha  paciencia  también  se  t'estraga ; 
Ya  nada  sostienes  del  bien  que  has  tenido. 
Di ,  ¿qué  se  hizo  la  gran  perlicion 

De  tus  caminos  y  reto  vivir? 

No,  cierto;  sin  dubda  mereces  sentir 

Á  tanta  miseria,  angustia  y  pasión : 

Sí  más  no  te  enmiendas,  más  has  de  sufrir. 

OTRO. 

Mira,  pues,  Job,  que  tanto  te  toca. 
Cómo  el  espíritu  en  muchas  maneras 
Sale  en  palabras,  si  bien  consideras, 
Ya  pronunciadas  por  esa  tu  boca : 
No  son  todas  limpias  ni  son  todas  veras. 
Mas  si  á  la  mañana  á  Dios  te  levantas 

Y  ruegas  por  tí  al  qu'es  Poderoso, 
Si  Iimj)io  anduvieras  y  reto,  bien  oso 

Decir  que  aunque  abundes  de  angustias  á  tantas 
A  tí  volverá  y  ternas  del  reposo. 
Hará  la  morada  pacífica  y  buena 
De  tu  justicia  y  tu  retitud : 

Y  mira  por  tí,  que  el  que  no  obra  virtud 
Por  sus  pecados  meresce  tal  pena , 

Y  abunda  en  miserias,  menguando  en  salad. 


ESCENA  XVIII. 

DICHOS.  —  Aqui  habla  DIOS  PADRE. 

DIOS  PADRE. 

Mi  ira  y  mi  saña,  Baldac,  se  ha  movido 
Contra  tus  dos  compañeros  y  tí, 
Por  cuanto  hablastes  de  Job  ante  Mí 
Palabras  ociosas  que  pro  no  han  tenido, 

Y  aquello  pensastes  lo  cual  no  es  ansí. 
Tomad  siete  toros  y  siete  cabritos 

Y  á  Job  iréis  luego,  qu'el  justo  lo  ofrezca 
Por  los  injustos ,  porque  no  perezca 

El  ánima  vuestra  por  tales  delitos, 

Y  en  pena  eternal  contino  padezca. 

Y  hecho  holocausto  y  el  sacrificio, 
A  Job  mi  amigo  miralde  su  faz , 

Y  ansí  por  mi  siervo,  en  virtud  sagaz, 
Será  perdonado  vuestro  maleficio, 

Y  habréis  finalmente  mi  gloría  y  mi  paz. 

(Desaparece..! 

ESCENA  XIX. 

JOB,  BALDAC  y  sus  C05IPA5ÍEROS. 

BALDAC. 

¡  Ah,  Jobj  varón  justo!  El  Señor  ha  mandado 
Que  quieras  por  nos  ant'él  sacrificar 
Por  cuanto  dijimos,  sin  considerar, 
Palabras  (|ue  hubiéramos  bien  excusado, 

Y  en  nunca  ofenderle  debieran  tocar. 
Hayamos  i)erdon  de  halterte  ofendido 
Con  nuestras  palabras  ociosas  y  feas, 

Y  en  el  sacrificio  suplico  proveas, 
Porque  alcancemos  por  ti  en  tal  partido 
Peidon  de  las  culpas  iiorribles  y  feas. 

Y  vamos,  si  mandas,  por  los  animales, 
Los  cuales  por  ti  serán  iniolados : 

Tú  justo  rogando  i)or  nos  los  culpados, 
Pues  tanto  ante  Dios  alcanzas  y  vales. 
Conserves  ante  Él  amigos  y  amados  (¿). 

JOB. 

Vamos  á  donde  pedís  y  queréis; 
Hágase  luego  ante  Dios  sacrificio , 
Pues  toca  este  hecho  al  divino  servicio, 

Y  ansí  de  las  culpas  que  á  cargo  lenes 
Serán  relevadas  del  alto  juicio. 


(b)  Con  serves  el  auto  amigos  y  amados. 


ANÓNIMO.  —  LA  FUENTE  DE  LA  GRACIA. 


ESCENA  ULTIMA. 

Entrante  y  tale  el  VILLANO. 

¡Hola !  ¿á  quién  digo?  los  de  mi  terruño; 
Aquel  que  por  mozo  me  habia  sonsacado 
Con  buenas  astucias  me  so  déi  quitado. 
¿Sabedes  por  qué?  ¡Porqu'era  el  dimuño! 
Quiriéme  apiolar  vestido  y  calzado. 
Cojóme  á  deshoras  en  un  callejón 

Y  dijome :  Vente  conmipro  y  verás, 
Si  me  sirvieres,  lo  que  ganarás. — 

Y  hágome  afuera,  y  apaño  un  mojón 

Y  dije:  Mue.samo,  teneivos  airas. — 
Él,  cuando  me  vido  tan  determinado, 
Despídese  luego  con  unos  bufidos. 
Como  los  osos  qu'están  ya  metidos 

So  duros  cordeles,  con  "maña  cazados, 
Ó  como  los  toros  que  en  lid  van  vencidos. 

Y  vuélveme  á  Job,  que  por  su  paciencia. 
Dios  le  ha  mandado  volver  mucho  más 
De  lo  que  le  hizo  perder  Satan-ñs. 

Ya  es  libre  de  lepra  y  de  toda  dolencia 

Y  vive  contento.  Queda! vos  en  paz. 


VILLANCICO. 

,  Safan  se  partió  á  tentar 
A  Job,  por  le  persuadir 
Que  á  Dios  quiera  maldecir , 
Moi  no  halló  en  él  lugar. 


VILLANCICOS  AL  SACR.\MENTO. 

VILL.IXCICO. 

Dios  abaja  hoy: 
Veisle  so  aquel  velo. 
Si  no  son  amores. 
¿Quién  le  trajo  al  suelo? — 

So  aquella  cortina 
Y  aquel  blanco  velo. 
Dios  por  tu  consuelo 
Ya  en  Hostia  divina. 
¡  Oh  qué  medicina 
Abaja  del  cielo! 
Si  no  son  amores, 
¿Quién  le  trajo  al  tuelo? — 

En  esta  comida 
Dios  se  da  en  manjar: 
Bien  puedes  llegar 
A  la  mesma  vida. 
Alma  apercibida. 
Llega  sin  recelo. 
Si  no  son  amores, 
¿  Quién  le  trajo  al  tnelo  ?— 

Come  este  bocado 
Do  está  Dios  metido; 
La  fee  allí  escondido 
Le  enseña  á  fiado. 
Por  ti  se  ha  encerrado 
So  aquel  blanco  velo. 
Si  no  son  amores, 
iQuién  le  trajo  al  suelo? — 

Dios  abaja  hoy: 
Veslo  so  aquel  velo. 
Si  no  son  amores, 
¿Quién  lo  trajo  al  tueloí 


ArSONIMO. 


FARSA  SACRAMENTAL  DE  LA  FUENTE  DE  LA  GRACIA  ('). 


FIGURAS. 


EL  DESCUIDO. 
EL  VICIO. 
CÜNFESIO.N. 


CONTRICIÓN. 
PENIIENCIA. 


LOA. 

Católico  ayuntamiento. 
Gente  cristiana  y  Ix'gnina . 
Aqui  nuestro  autor  se  inclina 
Á  recitarles  un  cuento 
De  invincion  santa  y  divina. 
Que  In  Gracia,  de  Dios  dada, 
Nos  viene  á  mostrar  su  fuente 
A  donde  beba  la  gente. 
La  contrita  y  confesad.! , 
Lim[>ia  de  todo  acídente. 
Lidia  con  el  |K?cador 
Sobre  que  venga  á  gu.stalla, 

Y  en  esta  fuerte  batalla 
Tres  damas  de  gran  primor 
Han  de  venir  '.iviidnlla. 

En  fin,  nue  ar  i 'a 
Del  hombre  I 

Y  el  auctor.  '  i , 
De  merced  pi  ,) 
Que  se  lepn-  n/ 


(I)  Taédita. 


Campo  coB  dos  caminos  :  y  entre  ambos  la  Fante  de  la  Grada 

y  la  casa  de  la  Penitencia. 

ESCENA  PRIMERA. 

Entra  LA  GRACIA. 

i  Cuánta  gloria  y  alegría 
Rcscilie  mi  corazón 
En  hallarse  á  tal  sazón. 
En  tan  soberano  dia  , 
Tan  digno  de  devoción ! 

Y  jtues  soy  la  des|)ensera 
De  aquel  alto  Rey  sin  par. 
En  tal  (¡esta  es  bien  estar 
La  primera  y  la  postrera, 
Para  toda  la  gd/ar. 

Y  romo  reparlidoni 

De  los  bienes  y  el  consuelo , 
Repartiré  en  este  suelo 
A  la  gente  pecadora 
Dones  con  (jue  irán  al  cielo. 
Con  tal  qu'esté  su  conciencia 


od 


AUTOS  SACRAMENTALES.  —  PRIMERA  PARTE. 


Sana  y  limpia  de  pecados. 
Con  ayunos  y  abstinencia 

Y  haciendo  su  penitencia, 
De  mí  serán  consolados. 
Pues  venga  la  gente  humana 
Á  mi  fuente  cristalina; 
Beberá  agua  divina, 

Agua  que  el  pecado  sana, 

Soberana  medicina. 

De  aquí  magna  agua  de  gloria, 

Agua  santa  y  agua  viva , 

Donde  el  ánima  cautiva 

Viene  'alcanzar  Vitoria 

En  que  para  siempre  viva. 

Yo  la  quiero  componer 

Con  estas  rosas  y  flores , 

Porque  con  limpios  olores 

Á  ella  vengan  á  beber 

Los  contritos  pecadores. 

El  que  en  tal  fuente  bebiere  (a) 

Sed  jamás  no  sentirá , 

Y  con  su  agua  lavará 
Cuantas  mancillas  tuviere, 

Y  muy  limpio  quedará. 
Quedará  muy  mejorada 

Y  libre  de  enfermedad 
Toda  humana  volunta<l. 
Si  en  ella  fuere  bañada 
Con  fe,  obra  y  caridad. 
Aquí  se  infunde  el  saber 
De  la  gracia  singular 

De  Dios,  para  bien  obrar; 
De  Dios,  para  le  querer ; 
De  Dios,  para  le  gozar. 
Venga,  pues  tal  bien  se  alcanza, 
Á  beber  el  pecador 
Desla  fuente  d'esperanza. 
Do  irá  limpio  de  error 
Á  la  bienaventuranza.  — 
Aquí  me  quiero  asentar 
Cab'esta  fuente  del  cielo. 
En  tanto  que  los  del  suelo 
Á  ella  vienen  á  buscar 
Su  salud  y  su  consuelo. 
Ellos  harán  su  provecho 
En  buscar  mi  compañía , 
Pues  quien  siguiere  mi  vía 
Lleva  el  camino  derecho. 
Pues  soy  de  los  cielos  guia.  • 

{Siéntase  ¡a  Gracia,  y  cania.) 
VILLANCICO. 

Venid  ó  la  fuente, 
Venid,  pecadores, 
Limpios  de  errores. 


ESCENA  IZ. 

LA  GRACIA.  —  lintra  EL  DESCUIDO,  coco. 

BODO. 

Paso,  cese  ese  ruido. — 
¿  Quién  es  la  mosicadera 
Que  canta  con  cuello  erguido? 

GRACIA. 

Hermano,  detente  ainera 
No  vengas  tan  presumido. 

BOBO. 

¿Piensa  que  porque  ha  cantado, 
Que  acá  no  saben  cantar? 
Pues  yo  le  osaré  apostar 
Que  en  un  huérfano  entonado  (I) 
Que  sé  yo  mosiquear. 

GRACIA. 

Que  no  has  menester  cantar, 


{a)  Al  que  en  tal  fuente  bebiere. 
¿1)  Huérfano,  por  órgano. 


Mas  llegar  adonde  estoy. 
Si  quieres  gracia  alcanzar; 
Pues  la  Cr.'icia  de  Dios  soy, 
Don  con  que  te  has  de  salvar. 

BOBO. 

Y  diga ,  señora  honrada , 
A  qiiien  Dios  guarde  y  dé  vida, 
¿Por  qué  agora  me  convida, 
Siendo  (ande  madrugada. 
Con  agua?  ¡  Gentil  bebida ! 
Igual  fuera  que  dijera 
('.uando  m'eslorbó  el  cantar: 
Llégate,  hermano,  'almorzar; — 
Que,  almorzado,  yo  bebiera 
Hasta  la  fuente  agotar. 

GRACIA. 

Llega,  que  aquí  los  contritos 
Han  de  venir  á  beber 
Si  gracia  quieren  tener. 

BOBO. 

La  fuente  de  Leganitos  (2) 
Pienso  que  debe  de  ser. 

GRACIA. 

Por  cierto,  hermano,  no  es : 
Tú  muy  mal  has  conocido 
Un  bien  tan  engrandecido. 

BOBO. 

Apuesto  qu'es  Lavapiés, 
Si  el  ojo  no  me  ha  mentido. 

GRACIA. 

Pasa  adelante,  zagal: 
Declararte  he  por  entero 
Un  bien  espiritual. 

DORO. 

Ha  de  decirme  primero 
Si  es  la  fuente  del  Peral. 

GRACIA. 

¡  Oh ,  cómo  estás  engañado  I 
Llégate,  si  quies,  agora , 
No  estés  de  mi  descuidado. 

•  BOBO. 

Ya  sé  quien  es ;  ya  he  acertado. 

GRACIA. 

¿Quién? 

BOBO. 

La  fuente  de  la  Priora. 

GRACIA. 

No  conoces  el  valor 
Desta  fuente  singular. 
¿Por  qué  no  quieres  llegar 
A  gustar  desle  licor, 
Pues  con  él  te  has  de  salvar? 
Llega,  llega,  y  gustarás 
Desta  agua  esclarecida 
De  gracia  y  gloria  cumplida, 

Y  con  ello  alcanzarás 
El  rescate  de  tu  vida. 
Agua  (|ue  quita  el  pecado 

Y  hace  libre  al  pecador. 
Liberta  al  no  libertado: 
No  vivas  más  descuidado, 
Descuido ,  qu'es  gran  error. 

BOBO. 

Mire,  si  hubiera  almorzado 
No  dejara  de  beber , 
Mas  no  me  he  desayunado; 
¿ Cómo  lo  tengo  de  hacer? 
Que  moriré  resfriado. 

GRACIA. 

Lo  que  de  comer  se  tiene 
Para  que  tenga  sazón  , 
Es  conlision,  contrición 

(i)  Este  recuerdo  y  los  que  en  seguida  se  lucen  de  las  fuentoi 
de  Lavapiés,  el  Peral  y  la  Priora,  indican  haber  sido  escrita  la 
presente  farsa  para  representarse  en  Madrid. 


A.NÓMMO.  —  LA  FLOTE  DE  LA  GRACLi. 


Y  penitencia,  do  viení 
Perdurable  salvación. 

BOBO. 

¿Quiéreme  dejar  sentar, 
Seüora,  cabe  su  fuente? 

GRACIA. 

Siént.ile  y  calla,  que  {rente 
Paresce  que  veo  asomar. 
Que  viene  hacia  la  fuente. 


ESCENA  III. 

LA  GHACIA,   EL   DESCUIDO.  — EL  VICIO. 

(Enlra  el  Vicio ,  tañendo  y  cantando  esta 

FOLIA.) 

/  Oh,  cómo  es  gustosa  vida 
Buen  comer  y  buen  beber. 
Que  en  el  vicio  está  el  placer! — 
Banquetes  son  los  que  quiero 

Y  alegran  mi  coraron , 
}'  comer  de  mogollón 
En  cata  del  caballero. 
Las  calzar,  jubón  y  cuero  ^ 
t'.ogi  á  un  galán  ayer  ; 

Que  en  el  vicio  eslá  el  placer. 

GRACIA. 

Detente,  varón  mundano , 

Y  cese  tu  melmlia, 
Vanagloria  y  fantasia: 
No  te  muestres  tan  ufano 
Ante  la  presencia  mia. 

VICIO. 

¿Y  quién  es  la  dueña  honrada? 

GRACM. 

La  Gracia,  don  poderoí?o. 
Por  Dios  al  mundo  inviada. 

VICIO. 

¿Y  quién  más  que  yo  gracioso, 
Señora  disimulada? 

BOBO. 

A  Dios  no  praga  comigo. — 
Ojo,  ¿no  veis  la  nariz 
Oue  trae  el  señor?  Amigo, 
A  ser  troje,  su  caInV. 
Bien  cabia  en  ella  de  trigo. 

VICIO. 

O'iitate  allá,  aremilon. 
Sucio,  necio  y  asqueroso. 

BOBO. 

¡Oh  que  impodio  tan  donoso! 
Mire,  señor  narigón. 
No  venga  tan  orjíulloso. — 
¿No  ha  mirado  el  salidizo 

Y  nnrizara  tan  fiera? 
Dipa ,  ¿tiene  romadizo? 
¡  No  era  mala  narinuera 
Donde  tal  nariz  se  hizo! 

6RACIA. 

órele,  Vicio,  ¿no  sientes 
Como  te  vas  á  perder  ? 

VICIO. 

No  dejaré  de  tener 
Estos  regalos  présenles, 
Que  en  el  vicio  está  el  placer. 

BOBO. 

Allegue  acá:  ¿no  {¡e  ahorra? 

VICIO. 

¿Qué  manda  el  señor  hidalgo? 

BOBO. 

¡La  narizrraja  es  modorra  \ 
No  querría  mejor  porra 
Para  |>edir  aiiuinaido. 


VICIO. 

Adiós,  adiós,  buena  gente. 
Que  en  esta  vuestra  posada 
No  hay  cosa  que  me  contente. 

GRACIA. 

Bien  puedes ,  porque  mi  fuente 
Al  vicio  le  esta  negada. 
Su  agua  no  ha  de  beber 
Quien  no  viniere  contrito. 

VICIO. 

Poco  hay  aqui  que  entender. 

Á  mi  tema  me  remito. 

Que  en  el  vicio  eslá  el  placer. 

(CanlaA 
¡Oh  cómo  es  gustosa  vida 
Buen  comer  y  buen  beber. 
Que  en  el  vicio  está  el  placer! 

ESCENA  IV. 

LA  GRACIA ,  EL  DESCUIDO .  EL  VICIO.  —  Entra  LA 
CONTRICIÓN. 

COMBICIOS. 

Cese,  cese  tu  locura; 
Vicio,  deja  de  cantar ; 
Procúrate  de  enmendar 
Que  tal  placer  en  tristura 
Continuo  suele  tornar. 

Y  procura  de  tener 

Muy  grande  arre{)entim¡enlo: 
Podrás  llegar  á  beber. 

VICIO. 

Si  es  vino,  yo  soy  contento. 
Que  en  el  vicio  está  el  placer. 

CONTRICIOS. 

Es  agua  muy  verdadera , 
Oue  aquella" fuente  es  estancia 
De  gracia  de  vida  entera, 

Y  verdadera  sustancia 
Kn  la  cristiana  carrera. 
Quien  bien  quisiere  tener 

Y  gloria  eterna  gozar  . 

De  aquel  agua  ha  de  beber, 
Ou'es  gracia  para  alcanzar 
Galardón  del  bien  hacer. 

VICIO. 

Si  otra  cosa  no  traéis, 
Señora,  para  feriar. 
Muy  poquito  feriareis; 
Porque  si  gracias  queréis 
En  mi  las  podéis  hallar. 

COSTBICIO?(. 

¿Qué  gracia  puedes  tener, 
Si  de  la  fuente  de  vida 
No  quieres.  Vicio,  beber. 
Que  tenga  gracia  cumplida 
Para  tu  i»erftílo  ser? 

BOBO. 

Tiene  mil  gracias  y  motes 
Aqui  el  .señor  charlatán. — 
Por  su  cul|>a  uu  le  dan... 

VICIO. 

¿Qué  me  han  de  dar?  (a) 

BOBO. 

Cien  azotes 
La  mañana  de  San  Juan. 
VICIO. 

óyete,  necio  insipiente, 

Y(>  sov  penlil  tañedor, 

Y  \\.\'^i'>  con  pran  primor 
Diis  Mili  coplas  de  re|M'ntc 
Delante  cuaUfuier  señor. 
Canto  letras  y  canciones, 

(•)  ¿Y  foé  nc  han  de  dar! 
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Villancicos  portugueses, 
Con  setenta  y  tantos  sones ; 
Castellanos  y  leoneses 
Tienen  grandes  divisiones. 
Tengo  al  Duque  por  amigo, 
Llamo  á  cualquier  Conde  hermano, 

BOBO. 

Yo  por  vuestra  nariz  digo: 
A       Afuera,  fuera,  Rodrigo , 
■^-       El  soberbio  castellano. 

VICIO. 

óyele,  necio,  bausán. 

BOBO. 

Habla,  narices  de  Antona. 

VICIO. 

Villano  dése  qae  entona...  (I) 

BOBO. 

Por  maza  bien  bastarán. 
Si  las  echan  á  una  mona. 

CONTRICIÓN. 

Deja,  Vicio,  esa  jornada; 
Vuelve  á  Dios,  mira  por  tí. 

VICIO. 

Anda  con  Dios,  dueña  honrada. 
La  bella  mal  maridada. 
De  las  más  lindas  que  vi. 
Esto  sí  que  da  placer : 
Esto  es  lo  que  se  usa  hoy  dia ; 
Pero  entiendo,  reina  mia. 
Que  os  habéis  de  deshacer  (a) 
De  poca  mercaduría. 

COMRICIOX. 

¡Oh,  Vicio,  qué  grave  pena 
Tengo  de  verte  en  pecado , 
En  el  vicio  encenagado ! 
BOBO.  (Seüalamlo  á  las  narices  del  Vicio.) 
AI  menos,  tal  berengena. 
Digo,  ¿dónde  se  ha  criado? 

CONTRICIÓN. 

Mira  bien.  Vicio,  tu  error ; 
Determina  de  enmendarte. 
Que  para  haber  de  salvarte , 
De  tal  pecado  y  labor 
Desde  luego  has  de  quitarte. 

BOBO. 

Pardiez,  que  tiene  razón 
En  eso  la  señoreta. 

VICIO. 

¿En  qué,  insensato  varón? 

BOBO. 

En  decir  que  no  es  tan  prieta 
La  leche  como  el  carbón. 

VICIO. 

Suplico  que  me  digáis. 

Si  es  que  dello  sois  servida. 

Quién  sois  ó  cómo  os  llamáis. 

CONTRICIÓN. 

Contrición,  si  la  buscáis, 
De  vos  poco  conocida. 
Si  es  que  te  quieres  salvar 
Y  alcanzar  gloria  cumplida. 
Conmigo  la  has  de  buscar. 
Que  al  que  se  quiere  enmendar 
Yo  soy  la  que  le  convida. 

VICIO. 

llaga  ella  plato  en  la  corte. 
Que  yo  sé  que  irán,  ausadas, 
Dos  mil  gentes  convidadas. 

BOBO.  (Mirando  á  las  narices  del  Vicio.) 
A  fe,  que  tienen  buen  corte 
Para  hacellas  tajadas. 

(1)  Astcl  códice. 

(a)  Que  os  habéis  deshacer. 


VICIO. 

Si  yo  vivo  á  mi  contento, 
¿Por  qué  tengo  de  dejar 
El  buen  comer  y  holgar  ? 

CONTRICIÓN. 

Por  buscar  mantenimiento 
Que  al  alma  ha  de  sustentar. 

VICIO. 

Dios  es  misericordioso, 

Y  me  puede  perdonar 
Más  que  yo  pueda  pecar. 

BOBO. 

Yo  creo  que  de  malicioso 
Le  tenemos  de  quemar. 

VICIO. 

Dios  quiere  que  el  pecador  (b) 
Se  salve,  y  que  vaya  al  cielo, 

Y  le  perdona  su  error. 

CONTRICIÓN. 

Si,  si  cumple  en  este  suelo 
Los  preceptos  del  Señor. 
Para  esto  instituyó 
Los  santos  diez  Mandamientos 

Y  en  la  Iglesia  los  dejó. 
Los  cuales  guardar  mandó 
Con  muy  santos  pensamientos. 

Y  ansina,  el  que  los  guardare 

Y  con  obras  y  con  fee  (c) 
Al  confesar  confesare  (2) 
Su  pecado,  y  bien  obrare 
Penitencia,  yo  le  haré 

Dar  gracia  con  (¡ue  se  ampare. 
Siendo  de  gracia  cubierto. 
Será  de  Dios  perdonado 

Y  en  su  gloria  aposentado; 

Y  el  que  no,  tenga  por  cierto 
Que  será  y  es  condenado. 

ROBO. 

Juan  Nariz  de  Berengena , 
Mirad  lo  que  habéis  de  hacer. 

VICIO. 

Nunca  me  causaron  pena 
Cosas  dichas  por  mujer 

Y  escripias  en  el  arena. 

BOBO. 

Pues  lañé  una  tañedura , 
Por  vida  de  su  mercé; 
Bailaré  una  bailadura. 
VICIO. 
Di  qué  son,  que  yo  le  haré. 

BOBO. 

Tañé  La  Mala  ventura.      (Tañe,  y  Mía  el  Bobo.) 


ESCENA  V. 
DICHOS.  — F  entra  CONFISION. 

CONFISION. 

Varón,  si  quieres  gozar 
De  la  bienaventuranza , 
Llégate  aquí  á  confesar. 

BOBO. 

¿Por  qué  nos  viene  á  estorbar? 
Déjeme  her  otra  mudanza. 

vicio. 
Ya  son  más;  grita  tenemos. 
Señoras,  ¿qué  me  queréis? 

CONFISION. 

Que  del  vicio  os  apartéis 
Es  lo  que  aquí  pretendemos. 

(i)  Dios  no  quiere  que  eliiecador. 

(c)  Y  con  obra  y  con  fee. 

(2)  Acaso  :  Al  confesor  confcsúre. 


ANÓNIMO.  —  LA  FUENTE  DE  LA  GRACL\. 
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VICIO. 

Eso  no  me  lo  mandéis. 

_  BOBO. 

jOx,  qne  se  quiere  acoger ! 
Juro  á  mi,  que  eslá  corrido. 
Que  no  vos  quiere  atender. 

CONFISIO. 

Vuelve  en  ti,  que  vas  perdido; 
No  te  acabes  de  perder. 
Confiesa  y  haz  penitencia , 
Llora  y  gime  tu  pecado; 
Porqu'estando  confesado , 
Descargada  tu  conciencia , 
De  gracia  estarás  cargado. 

COMRICIOX. 

Si  esto  por  obra  pusieres 
Conmigo,  la  Contrición , 
Junto  con  la  Confision, 
Si  penitencia  hicieres. 
Luego  alcanzaras  perdón 
De  lo  que  culpado  fueres. 

VICIO. 

Aunque  no  esté  confesado, 
Mi  vida  no  es  acabada , 
Ni  yo  estoy  ya  sepultado. 

C0>FISI0>. 

¡  Ay  pecador,  que  en  pecada 
Tienes  el  alma  engañada ! 

C05TR1CI0?>. 

;.Cn.indo  piensas  confesar 
Tus  tan  notables  errores? 
Si  pasas  la  vida  en  flores, 
¿Qué  gloria  puedes  gozar. 
Sino  perpetuos  dolores? 

BOBO. 

Mire,  nariz  de  trompeta. 
No  cure  de  rezongar. 
Son  mándese  confesar , 
Porque  yo  y  la  señoreta 
Le  queremos  ahorcar. 

co>nsio>'. 
¿  Ahorcalle?  no,  por  cierto ; 
Más  querría  se  confesase , 
Porque  después  se  llegase  (a) 
Á'quel  verdadero  puerto 
Do  su  ánima  salvase. 
Mira  qu'estolro  camino 
Es  del  vicio  mundanal ; 
Estotro  es  el  celestial , 
Que  te  llevará  al  divino 
Palacio  de  Dios  real. 
Donde  siempre  gozarás 
De  nuestro  Dios  sempiterno. 
En  aquel  descanso  eterno: 
Que.  por  esotro,  darás 
En  las  penas  del  infierno. — 
Pues  escoge,  pecador. 
De  estas  dos  la  mejor  suerte. 
Mira  cual  «'s  la  mejor; 
Diisca  la  vida  ó  la  muerte, 
El  descanso  ó  el  dolor. 

VICIO. 

Confuso  me  habéis  dejado 

Y  siento  mi  corazón 

De  mil  angustias  cercado. 
En  ha!)crme  reveladí» 
Que  voy  tras  la  perdición. 
Yo  determino  dejar 
El  peligroso  camino, 

Y  seguir  el  que  es  divino* 
Para  la  gloria  alcanzar 

Y  ser  do  .'...i  n  .  «¡¡no. 
por  tai  inias, 
poned  1 1                ■  ra  buena; 
LíImmI:ii1ijio  lio^la  pena, 
Poniue  esté  al  fin  no  mis  días 
Mi  alma  de  gracia  llena. 

'orqac  dcspocs  se  lieMsc. 


co>nsio?<. 
¡  Sus !  pues  te  has  determinado 
De  seguir  la  salvación , 
Póstrate  ante  Confision 

Y  confiesa  tu  pecado 

Para  que  alcances  perdón  (b). 

BOBO. 

Hola,  quiéroslo  avisar, 

Y  á  ella,  señora... 

CONTISIOX. 

¿Qué  dices . 

BOBO. 

Si  al  cielo  le  han  de  llevar. 
Déjese  acá  las  narices 
No  le  estorben  al  entrar. 

VICIO.  (Póstrase.) 
Yo  confieso  que  pequé 
Contra  Dios  omnipotente ; 
Sus  preceptos  quebranté 
Por  lo  cual  criminalmente 
Me  acuso  y  acusaré. 
\  ansí  protesto  y  prometo 
Con  muy  Iíídjiíos  pensamientos 
Guardarlos  diez  Mandamientos, 

Y  á  la  Iglesia  me  someto 

Y  á  sus  Santos  Sacramentos. 

Y  pido  que  me  absolváis 

De  lo  que  en  vuestra  presencia 
Me  h'acusado  mi  conciencia, 

Y  me  llevéis,  si  mandáis, 
Á  la  Santa  Penitencia. 

CONFISIO>. 

Álzate,  amigo,  hermano. 
Dios  oye  tu  petición. 
Ea,  hermana  Contrición , 
Llevalde  d'esotra  mano 
Adonde  alcance  perdón. 
Metámosle  donde  está 
Nuestra  hermana  Penitencia, 
Porque  allí,  en  nuestra  presencia, 
Con  todas  tres  quedará 
Limpia  y  sana  su  conciencia. 
Desde  allí  podrás  volver. 
Estando  en  la  fee  constante. 
La  penitencia  medíante, 

Y  agua  de  gracia  beber 
En  la  Iglesia  militante; 
Iglesia,  fuente  de  vida. 
Fuente  do  la  gracia  magna 
Á  toda  gente  cristiana ; 
Fuente  que  á  toíios  convida 
Á  la  gloria  soberana. 

co:^Tnicio^. 
¡  Sus !  metámosle  cantando 
Alguu  verso  de  David. 

(Lléranle  bácia  la  casa  de  la  Peniteacia.) 

BOBO. 

¡Oh,  no  pese  á  SarLlIeruanílo! 
¡Ox,  ox,  ox,  nuesír'ama!  Oid, 
Que  le  llevan  arrastrando. 

(Métenle  cantando  estercrfo :) 

Miserere  mei,  Deus,  tecundum  magnatn  mUericor- 
diam  tuam. 

ESCENA  V!. 

LA  GRACIA,  EL  DESCUIDO. 

BOBO. 

Mi  fee,  ya  fué  au  camino 
El  pobre  del  narigón. 

GRACIA. 

Descuido,  ten  atención : 
Aquel  es  pueblo  bcgniuo, 

(í  Pjra  que  alces  pcrdou. 
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Carrera  de  salvación, 
Para  ser  de  gracia  digno. 
Mira  el  Vicio  arrepentido 
Del  mesmo  vicio  apartado. 
Cómo  va  ya  convertido 
En  cristiandad  reducido, 
Muy  mudado  y  muy  trocado 
De  lo  que  hasta  agora  ha  sido. 
Él  conosció  el  gran  error 
En  que  estaba  encenagado; 
Él  confesó  su  pecado, 
Figura  del  pecador 
Que  quiere  ser  perdonado 
De  su  Dios  y  Criador. 
Lo  cual  se  le  concedió , 
Porque  contrición  teuia, 

Y  con  ella  confesó 
Su  pecado,  y  se  dolió 
De  lo  que  ofendido  había 
Al  mesmo  que  le  crió. 
Penitencia  quitará 

Su  malicia  y  su  pecado, 

Y  por  ella  alcanzará 
Gracia  con  que  gozará , 
En  la  gloria  collocado, 

Del  somo  bien  que  hay  allá. 

BOBO. 

Afuera»  afuera,  que  vienen 

Acá  los  arrebozados. 

¡  Qué  largos  ensabanados  J 

Yo  os  juro  á  San,  que  no  tienen 

Oficios  de  hombres  honrados , 

Pues  de  asombrar  se  mantienen. 


ESCENA  VII. 

LA  GRACIA ,  EL  DESCUIDO.  —  Meten  al  VICIO ,  CON- 
TRICIÓN, CONFISION  Y  PENITENCIA,  en  hábito  de 
penitente ,  cantando. 


SAtMO. 


PETíITENCIA. 

Cerca  vamos  del  lugar , 

Á  la  fuente  cristalina 

Do  el  bien  todo  has  de  alcanzar. 

Pues  en  ella  has  de  gustar 

De  aquella  gracia  divina 

Que  al  alma  ha  de  sustentar. 

BOBO. 

Digan,  ¿son  trasgos  de  güerto, 

ó  anuncio  de  malos  dias? 

¿Ó  acaso  traen  por  concierto 

Desenterrado  ese  muerto 

Para  hacer  hechicerías  ? 

Juro  á  San,  que  creo  que  aderto. — 


(I) 


Y  ella,  señora  enmantada, 
Diga,  ¿es  demandadera 
De  cualqué  ermita  robada? 
¿ó  viene  á  ganar  soldada 
D'espantajo  de  higuera? 
Qu'ese  hábito  no  me  agrada. 

GRACIA. 

¿Qué  traes,  Penitencia  hermana? 

PENITENCIA. 

Gracia  de  Dios,  un  amigo 
De  la  relision  cristiana 
Viene  á  la  fuente,  do  magna 
El  consuelo  y  el  abrigo 
Que  á  todo  pecador  sana. 
Viene  aquí  con  Contrición 
Muy  contrito  y  abrazado; 


(1)  Aquí  hay  en  el  códice  un  blanco. 


(A  la  Penitencia.) 


Y'ha  su  culpa  confesado;— 
Y,  cumplido  mi  blasón. 
Pide  que  le  des  en  don 
La  gracia  que  siempre  has  dado. 

BOBO. 

¡Ojo,  ojo,  cómo  ha  venido 
El  señor  insimulado ! 
Pardiez,  que  habéis  acertado, 
Para  parecer  pulido. 
Traer  el  narigón  tapado. 

GRACIA. 

Óyete,  necio  perdido. — 
Pues  el  pecador  ha  hecho 
Lo  que  debe  de  hacer 
Para  gracia  merecer , 
Resciba  agua  de  provecho. 
Pues  la  tiene  de  beber 
Para  ir  al  cielo  derecho. 

BOBO. 

Bautizalde  bien  al  tio, 
Vaya  limpio  de  raíz. 

CONTRICIÓN. 

óyete  tú,  hermano  mió... 

BOBO. 

¿  Sabes  de  lo  que  me  rio? 
Para  sola  su  nariz 
Será  menester  un  rio. 

GRACIA. 

Con  Gracia  salvo  serás, 
Cristiano,  de  eterna  pena. 
Desde  hoy  libre  quedarás, 

Y  siempre  firme  estarás 
En  esta  fee  santa  y  buena , 

Y  no  la  quebrantarás. 
Ansí  podrás  rescebir 
El  divino  Sacramento 
Por  tu  principal  sustento, 
Porque  aquel  hace  subir 
El  alma  con  gran  contento 
Al  cielo ,  do  ha  de  vivir. 

VICIO. 

¡Oh,  cómo  estoy  consolado! 
Gran  bien  vino  sobre  mí, 
Pues  la  ceguedad  perdí 

Y  el  Señor  gracia  me  ha  dado. 
Do  espero  ser  reservado 

Del  error  que  cometí. 
¡  Oh  Sacramento  sagrado ! 
So  specie  de  pan  te  das  {g) 
Para  limpiar  el  pecado; 
El  tu  nombre  sea  alabado 
Agora  y  siempre  jamás, 
Pues  ansí  me  has  alumbrado. 

Y  pues  la  consolación 

En  todas  las  tres  s'espacia. 
Junto  con  la  Confesión, 
Este  señalado  don 
Le  agradezco,  pues  su  gracia 
Imprimió  en  mi  corazón. 

BOBO.  (Al  público.) 
Hola,  honrada  y  nobre  gente, 
Si  hay  alguno  allá  apartado 
De  alguna  nariz  valiente , 
Véngase  hacia  nuestra  fuente, 
Inviarémosle  lavado. 

GRACIA. 

óyete;  calla,  inocente. — 

Cristiana  congregación. 

Pues  Dios  se  os  da  en  Sacramento 

Para  vuestra  redención, 

A  mal  de  de  corazón; 

Tené  siempre  el  pensamiento 

Puesto  en  tan  único  dóo. 


(g)  Que  so  specie  de  pan  te  das. 


(A  la  Gracia.) 


JUAN  DE  PEDRAZA. 

Y  á  la  Virgen  soberana 
Suplica  siempre  que  os  dé 
Gracia,  pues  que  de  ella  magna , 

Y  con  obras  y  con  fee 
Hnmiides  os  somete 

Á  nuestra  Iglesia  Romana. 

Y  pues  aquí  en  compañía 
Toidas  las  tres  nos  hallamos 

Y  somt)s  del  cielo  guia , 


DANZA  DE  LA  MUERTE. 
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Mostrando  nueva  alegría 
Con  una  canción  nos  vamos. 
Festejando  tan  buen  día. 

CANCIÓN. 

Doi  amorei  me  enamt>ran 
En  el  pan  de  sahucion, 
Y  ambos  á  dos  uno  son. 


JUAIV  DE  PEDRAZA. 


FARSA  LLAMADA  DANZA  DE  LA  MUERTE, 

:>■  QUE  SE  DECLARA  CÓMO  Á  TODOS  LOS  MORTALES,  DESDE  EL  PAPA  HASTA  EL  QUE  ^0  TIENE  CAPA, 
LA  MUERTE  HACE  EX  ESTE  MÍSERO  SUELO  SER  IGUALES,  Y  Á  NADIE  PERDONA.  CONTIENE  MAS,  COMO 
CUALQUIER  VIVIENTE  HUMANO  DEBE  AMAR  LA  RAZÓN,  TENIENDO  ENTENDIMIENTO  DELLA  '.  CONSIDERANDO 
EL  PROVECHO  QUE  DE  SU  COMPAÑÍA  SE  CONSIGUE.  VA  DIRIGIDA  Á  LOOR  DEL  SANTÍSIMO  SACRAME.NTO. 
HECHA  POR  JUAN  DE  PEDRAZA,  TUNDIDOR,  VECINO  DE  SEGOVIA.  SON  INTERLOCUTORES  DE  LA  PRESENTE 
OBRA  LAS   PERSO.NAS  DE   SUSO   CONTENIDAS.    MDLI.   (1). 


PERSONAS. 


PAPA. 
MUERTE. 


REY. 
DAMA. 


PASTOR. 
LA  RAZÓN. 


LA  IRA. 

EL  ENTENDIMIENTO. 


LOA. 
Sale  el  PASTOR  canUndo. 

MLLkyClCO. 

Mi  melena  pendaré: 
Podrá  ser  que  la  agradaré. 

Pendaré  mi  melena^ 
De  piojos  bien  llena. 
Para  agradar  á  Elena, 
Cuando  al  poblado  iré. 

Mi  melena  pendaré : 
Podrá  ser  que  le  agradaré. 

(Dice  el  Pattor  al  Prólogo,  ó  ¡a  Loa.) 

¡  Oh  qne  en  hora  buena  venga 
Mi  mercé,  y  en  tal  estén, 
Soncas,  aquí  los  (|ue  ven  (a) 
Á  Pascual  el  de  Revenga ! 


(i)  Inpresa  rsta  obra  en  1551 ,  la  ha  sacado  noevamente  á  Inz 
en  narstros  tiempo»  el  cradilo  jr  sabio  se&or  Wolf,  castigando  el 
teitü  y  enriqueciéndole  con  oportanas  ilustrarinnes.  Por  corres- 
potiiU-r,  como  es  justo,  al  ejemplo  de  un  escritor  á  quien  tanta 
graUtud  deben  los  españoles  amantes  de  sos  glorias  literarias, 
nos  delendremos  en  las  anotaciones  t  enmiendas  i  la  Dama  de 
la  Uurrte  algo  mis  de  lo  qne,  por  regla  general ,  acostumbramos 
hacerlo  en  los  demis  autos.  I.as  sefialeü  ift'O  j  {O  declaran  lo 
que  re»prrti>amente  pertenece  al  sefior  Wolf  y  al  Coleelor,  asi  en 
las  notas  que  ha  rreido  éste  aileruadas  á  la  presente  edición ,  co- 
do en  las  enmiendas  introducidas  en  los  versos ,  cuya  lección  pri- 
Biiiva  >e  pone ,  según  costumbre ,  al  pié  de  la  piglna. 

101  Soncas,  alos  que  aquí  ven.— <C.) 

Crevendo  también  el  señor  Wolf  que  se  halla  viciado  este  verso 
propone  una  de  las  dos  lecciones  siguientes: 

Y  en  tal  eslían , 
Soncas ,  elloi  qne  aquí  ven ,  etc. 

ó  bien : 

Y  en  tal  estén , 
Soncas,  tlln»  que  aquí  rff» 
A  Pascual  el  de :  revenga. 


Señores,  Dios  vos  mantenga 

Y  os  dé  huerte  gasajado ; 
Sabed  soy  aqui  aballado 

Para  os  ber  breve  una  arenga  (b)  : 

A  lo  cual ,  sin  ser  perplejo, 

He  venido  ciertamente 

Por  el  más  sabio  y  prudente 

De  todo  nuestro  concejo. 

No  burles  del  zagalejo. 

Que  aun  deb.njo  del  sayal , 

Yo  cuido,  soncas,  que  hay  ál 

De  lo  que  en  cualquiera  viejo. 

Pues  ¡  á  otras ,  juri  á  san  ! , 

Por  el  nuestro  sabio,  honrado  (2) 

De  todo  nuestro  fmbíado, 

Aquí  enviado  me  han. 

¡  \  ed ,  los  otros  quién  serán  , 

Cuando  yo  soy  el  mejor!... 

Nopensí's;  que,  aunque  pastor, 

Más  sé  que  un  buen  sacristau. 

Yengo,  [lardios,  aguijando, 

A  daros  cuenla,  señores, 

I)e  los  interlocutores 

Que  aqui  estáis  esperando. 

por  eso  estad  muy  callando, 

Honrada  gente  y  de  ch:«pa  ; 

Yen*s  hiégo  piitnr  un  Papa  (c), 

En  vana  gloria  jalando; 

Y  luego,  muy  preslamenle 
Veres  la  Muerte  criiel , 

(b)  Para  os  ser  breve  ana  arenga. 

Her,  por  kaeer,  era  entonces  voz  de  rrecoentisimo  aso  entre 
gente  rústica.— (C.) 

(ii  Wolf  anota  así  la  palabra  nuestro :  <  Acaso  errado  en  la  im- 
presión por :  iRAi.»— >le  parece  que  puede  conscnarse  el  nurtlro 
del  original,  pues,  en  mí  concepto,  se  une  bien  con  sabio.— ;\ 
otras!  — (mudo  adverbial  equivalente  i  akotas,  á  la  rerdad)~mc 
han  enviado  aqoi  por— (como;— el  nuestro  sabio,— *el  sabio  nueS' 
tro,  el  sabio  del  lugarj-,  honrado  de— (/«r}— todo  nuestro  pobla- 
do,—(O 

{€)  Paes  veres  Incgo  entrar  an  Papa.— (C.) 


Í2  AUTOS  SACRAMENTALES. 

Que  viene  ,  soiicas ,  por  él ; 
De  que  no  será  paciente  (1). 
Muerto  el  Papa ,  lo  siguiente 
Es  qu'en  muy  poca  destancia 
Un  Rey  está  (:2) ,  con  jactancia 
De  esforzado  y  muy  valiente: 
El  cual  ansí  de  tal  suerte 
Tratando  sus  valentías, 
Para  dar  fin  á  sus  dias, 
Veres  torna  á  entrar  la  Muerte  (a) ; 

Y  dejándolo,  aunque  fuerte. 
Cual  papa,  ó  como  se  llama  (¿^), 
Entrara  luego  una  Dama 
Qu'en  en  mil  vicios  se  pervierte  (c). 

Y  al  mejor  sabor  que  está 
Notando  su  gentileza, 
La  Muerte  muy  sin  pereza 
Con  ella,  pardios,  será: 

Y  muy  poco  tardará  , 

Y  háos,  poi'"  vida  dé  nii  agiielo  (d) , 
De  dar  con  ella  en  el  suelo. 
Do  muerta  la  dejará. 
Luego  entrará  un  Pastor  , 
Con  un  zurrón  platicando. 
Para  dar,  por  san  Herrando, 
A  la  obra  gran  sabor; 
Con  quien  tendrá  sin  rigor 
La  Muerte ,  según  que  siento, 
S.ibroso  razonamiento, 
Apacible  al  auditor. 

Y  luego,  sin  tardar  nada. 
La  Razón  entrará  á  tiento  (í). 
De  Ira  y  Entendimiento, 
(iUal  veres ,  aconi|)añada ; 
Por  quien  el  hato  y  majada 
Deja  el  Pastor,  y  hacen  via : 
Salido  en  su  compañía , 
Queda  la  obra  acabada. 

Y  poríjue  están  esperando 
Que  salga  yo  para  entrar , 
ISo  quiero  más  delatar  (o) , 
Sino  que  os  ruego,  y  no  mando, 
A  todos,  que  estés  callando 
Ata  el  lin  de  lo  interpuesto. 
Ceso,  señores,  con  esto. 
Sus  pies  y  manos  besando.  (Vaso.) 


COMIENZA  LA  FARSA. 

Cámara  en  un  palacio  del  Papa. 

ESCENA  PRIMERA. 

PAPA. 

¡Oh ,  cuan  sublimada  que  fué  mi  ventura ! 
¡Y  cuan  á  sabor  tan  bien  fortunado, 
Venido  de  nada  en  tan  alto  estado ; 


(1)  ¿Será  :  placiente?— {C.) 

(2)  Acaso  :  esté.— {O 

{a)  Veres  tornar  á  entrar  la  Muerte.— (C.) 

{b)  Cual  al  Papa ,  ó  como  se  llama. 

No  ignoraba  cómo  se  decía  el  Papa,  quien  acababa  de  decir: 
«Veres  luego  entrar  un  Papa.'— Xczso  no  estarla  tan  generalizada 
entonces  la  palabra ;/íi/)í» ,  en  alguna  otra  de  sus  acepciones,  pro- 
pia para  representar  el  mezquino  estado  en  que  deja  la  Muerte  á 
un  Rey,  aunque  fuerte.  — 

Esto  dicho,  añadiré  que  me  parece  imposible  saber  hoy  con 
fijeza  cómo  escribió  Juan  de  Pedraza  una  palabra,  que  según  la 
intención  denotada  en  el  aditamento:  ó  como  se  llama,  pudo  muy 
bien  ser  la  más  extravagante  del  Diccionario,  ó  no  ser  palabra 
siquiera.—  (C.) 

(c)  Que  mil  vicios  se  pervierte.— (U'.) 

(d)  Y  os,  por  vida  de  mi  agüelo. 

*  Ea  \ei  de  hevns,  hé  (?(/«í»— dice  Woir.  He  creído  prcrcrible 
escribir:  liaos,  ha  de  dar  con  ella  en  el  suelo.— (í.'.) 

{e)  Entrará  la  Ilazon  á  tiento.— (í,'.) 

(ó)  Delatar,  por  dilatar.  También  es  posible  que  escribiera  el 
autor  :  No  quiero  más  rí/a/rtr;— verbo  que  se  halla  usado  cii  esta 
misma  farsa,  veintiséis  versos  más  adelante.— (C.) 


PRiiíERA  PARTE. 

Vicario  en  la  tierra  de  Aquel  del  altura , 
De  quién  sobre  toda  cualquier  criatura 
Poder  me  fué  dado  acá ,  sin  dubdar , 
Para  absolver,  ligar,  desatar. 
Según  que  á  sant  Pedro!  Verdad  digo  pura. 
Príncipes  grandes,  aunque  emperadores, 
Reyes,  perlados,  señores  potentes 

Y  todos  estados,  me  son  obedientes. 
Por  ser  desigual  al  mió  y  menores  (4). 
Todos  aquestos  me  son  servidores. 

Por  ser  más  divino  mi  oficio  que  humano ; 

Y  todos  procuran  besarme  la  mano. 

Por  mas  que  presuman  de  grandes  señores. 
¡Con  cuánta  humildad  me  sirven  y  acatan 
Todos  estados,  acá  en  este  suelo ! 
Pues  para  salud  del  alma  y  consuelo, 
Remedios  esperan  de  mi  en  lo  que  tratan : 

Y  si  de  lo  tal  verdad  me  relatan 
(Puesto  que  á  Dios  se  da  la  noticia). 

De  mí  son  absueltos  de  toda  inmundicia ; 
Que  acá  en  su  lugar  me  tienen  y  acatan. 

ESCENA  II- 

EL  PAPA.  —  Sale  LA  MLTRTE. 

MCERTE. 

¡  Oh,  cuan  sin  acuerdo  de  mi ,  y  sin  temor. 
Yaces  en  vicios  terrenos  jalando. 
La  gloria  pasible  de  acá  procurando , 
Soberbia  mostrando  por  ser  gran  señor; 
En  quien  la  humildad ,  según  que  á  Pastor, 
Había  de  ser  grande  ejemplo  al  ganado! — 

Y  pues  fué  al  revés ,  irás  muy  priado 
Comigo  á  do  cuenta  darás  de  tu  error. 

P.4PA. 

Oh  Muerte,  no  vengas  con  tanto  furor ; 
Aplaca  tu  ira ;  ten  más  sufrimiento: 
Mira  que  es  grande  mi  merescimiento. 
De  muy  alta  estima  mi  estado  y  valor. 
No  muestres  comigo  tan  grande  rigor. 
Que  tengo  en  la  tierra  muy  gran  señorío. 

MUERTE. 

Muy  poco  te  excusa  tan  gran  desvarío 
El  golpe  mortal  de  mi  pasador. 
Sin  más  resistencia  sabrás,  sin  mentir. 
Aunque  tu  estado  á  todos  hoy  sobre. 
Muy  breve  serás  igual  con  el  pobre , 
Eu'solo  este  paso  que  llaman  morir. 

PAPA. 

Déjame  un  poco,  si  quiés  mi  vivir  (/") ; 
Muerte,  no  vengas  tan  arrebatada. 
Para  que  enmiende  la  vida  pasada. 

MUERTE. 

No  puede  ser ,  digo ;  comigo  habéis  de  ir. 

(Éntranse.) 


Aposento  regio. 

ESCENA   III. 

REY. 

Yo,  que  en  la  tierra  por  rey  elegido 

Fui  justamente ,  por  ser  de  los  godos 

Mi  nombre  en  la  fama  delante  de  todos, 

\  en  puesto  y  en  mando  jamás  ser  vencido...  {g) 

¡  Oh  cuántos  valientes  á  mí  se  han  rendido! 

Villa  ó  ciudad  á  que  cerco  pusiese  (A), 

(4)  Quizá  :  Por  ser  desiguales  al  mío  y  menores.— (C.) 

(/■)  Dóxarae  un  poco,  si  quieres  mi  biuiuir. 

Wolf  corrigió  la  errata :  hiuiuir.  —  Pongo  quiés  por  quieres  fcon- 
traccion  que  se  usó  hasta  en  el  siglo  xvii)  por  pedirlo  asi  la  me- 
dida ,  en  este  y  algún  otro  verso.  —  (C.) 

ig)  Y  puesto  y  mando  jamás  ser  vencido. 

Dio  pase  al  verso  de  la  edición  antigua  el  señor  Wolf ,  advir- 
liendo  que  la  partícula  y  deberá  tomarse  «sin  duda  en  logar  de 
«Ai».  Pero  con  esta  advertencia  se  remedia  poco.- (C.) 

lA}  Villa  ó  ciudad  cerco  pusiese.  —  (ir.) 


JUAN  DE  PEDRAZA.  -  DANZA  DE  LA  MUERTE. 


« 


Jamás  se  escapó ,  que  no  se  me  diese : 
Varón  tan  notable  jamás  fué  nascido. 
No  siento  provincia  ninguna  ni  parte  (I) 
(Pues  es  cosa  cierta .  yo  no  me  adelanto). 
Do  puesto  no  haya  grandísimo  espanto 
Mi  muy  vitorioso  y  real  estandarte. 

ESCENA  IV. 

EL  REY.— Vuelve  LA  MUERTE. 

MUERTE. 

¡Oh,  cuan  á  sabor  tu  Alteza  departe , 
De  mi  no  teniendo  acuerdo  ninguno  <a)l 
Que  vengo  sabrás ,  según  que  repuno. 
De  priesa ,  cual  ves ,  sin  duda  á  ilanutríe. 

RET. 

¿No  miras  qne  son  de  grande  memoria 
Mis  fuerzas  valientes  y  mañas  soliles? 

MIERTE. 

Aquí  do  me  ves,  te  haré  que  rehiles  (b), 
Traido  á  mis  pies ,  tu  gran  vanagloria  (2j. 

REr. 
¿No  miras  que  siempre  salí  con  vitoria 
De  muchas  Latallas ,  refriegas ,  combates? 

MUERTE. 

Ningún  caso  hago  de  cuanto  debates , 
Pues  breve  tu  cuerpo  será  como  escoria. 

BEY. 

No  quiero  contigo  tener  más  contienda. 
Por  ser  de  razones  en  nada  apacible. — 
Despide  á  tu  furia,  que  bien  es  terrible  (c), 
Y  no  me  perturbes  el  tiempo  de  emienda. 

MUERTE. 

Sin  duda  sabrás  que  más  no  te  atienda. 
Pues  tiemfK)  has  tenido  sobrado,  y  lugar. 
¡Sus!  Vamos,  qu'es  tarde,  do  cuenta  has  de  dar 
Estrecha  sin  duda,  cual  fué  tu  vivienda. 
(Yause). 


Un  camarín. 

ESCENA  V. 

DAMA. 

De  gracias  dotada  ¿quién  tal  como  yo? 
En  toda  hermosura  ¿quién  tanto  perfeta? 
Dispuesta,  galana,  no  menos  discreta, 
¿En  quién  la  natura  asi  se  revio? 
¿Qué  fama  de  hermosa  tan  alto  voló, 
Según  que  contemplo,  por  mas  que  volase. 
Que  a  ser  de  la  niia  igual  alcanzase? 
¿.Ni  quién  lan  servida  de  grandes  se  vio? 
¡Oh,  cuantos  Imy  ¡lenan  que  son  amadores. 
Heridos  de  mano  del  alto  Cupido , 
Con  un  desigual  dolor  muy  <'res<-ido, 
Á  mi  muy  sujetos  por  causa  de  amores ! 

ESCENA  VI. 

LA  DAMA.  — VuWiíífLA  MUERTE. 

MUERTE. 

¡  En  cuánta  jatanrin  de  vanos  dulzores 

^- .  ' ' "- -iMla, 

casada  (d) 
'  >        .  ¡e  errores! 

(I)  Jio  tiaUo  eqaivalc  aquí  ^i  nn  ti-ri-ibo.—  (C.) 

(4j  ÜP  mi  teniendo  acu  '-—[C.) 

(*)  Aqal  do  me  tes,  ti-  s.— (H.) 

(il  Admitida  la  cnmicud^  *\  tcr»«»  precedente,  quizá  seria  me- 
jor Ircr  a(|ai  : 

Trailla  i  mil  pi,  ¡^  rekilar,cu\) 
»rc(irliiii  de  mora  rn. l<;.i 

tc;  Dcsiiido  á  !iu  .'...,,,  .,. ,  iK) 

¿Se  deberá  leer  el  scRiinrto  hci  r^cnes  temHtl—{C.) 

(rf)  Qae  vengo  por  i»rieja  por ;      .  .).— í,'.) 


DAMA. 

¡Oh,  válame  Dios,  y  qué  -sobreYJenta 
Que  siento  al  presente ,  y  cuan  gran  turbación, 
Pues  veo  delante  tan  triste  visión , 
En  nada  apacible,  según  que  lamenta! 
Dolor  excesivo  me  ha  dado  que  sienta , 
Para  la  vida  privar  muy  bastante. — 
Suplicóte,  Muerte,  que  pases  alante  (¿), 
Nocureshacerde.mi  tanta  cuenta. 
Usa  de  ser  muy  bien  comedida 
Comigo ,  que  peno  en  ver  tu  crueza  ; 
Mira  que  en  dama  de  tanta  lielleza 
Razón  no  consiente  que  falte  la  vida. 

MUERTE. 

Por  mas  que  seáis  galana  y  polida , 
Comigo  do  cuenta  daréis  sin  errar 
Iréis  brevemente ,  sin  más  dilatar. 
¡Sus!  Vamos,  pues  veis  que  estoy  de  partida. 
(Yanse.) 

Monte. 

ESCENA  VII. 

PASTOR. 

Sin  duda  ninguna ,  de  entrar  hora  en  cuenta 
Con  vos,  mi  zurrón,  yo  traigo  acordado. 
Pues  es  cosa  cierta,  según  que  he  notado. 
Que  Dios  la  salud  nos  da  y  acrecienta , 
No  menos  la  vida  también  nos  augmenta 
Comer  con  gran  gana,  muy  huerte  de  todo: 
Que  de  otra  manera,  la  Muerte  de  lodo 
Nos  pone,  y  debajo  de~lal  aposenta  {f). 
¡Quizásque  aunque  el  hombre  esté  trascordado, 

Y  harto  de  andar  por  valles  y  cuestas , 

Y  traiga  las  mientes  en  vos  mucho  puestas, 
Dirés  vos  á  hombre  que  coma  un  bocado  (g) ! 
Yo  acuerdo  sentarme,  pues  vengo  cansado , 

(Háceio  y  registra  el  zurren.) 

Y  no  dilatar  con  tos  más  razones. 

¡  Sus,  ea ,  salí  por  los  cabezones ! 
Veamos  lo  que  es  en  vos  encerrado. 

(Saca  una  bota,  pan  de  centeno  y  una  cabeza  de  ajos.) 
Vos  estarés  queda ,  aqui  do  os  asiento : 
Mira  que  guardes  muy  bien  el  despojo.  — 
Salí  vos  acá,  que  tengo  cordojo 
En  ver  no  hacéis  cuenta  de  mi  buen  aliento. — 
¡Oh  qué  cal)eza  de  ajos  que  atiento ! 
No  traigo  otra  cosa ,  por  san  ,  más  preciada : 
Con  esta  yo  cuido  de  no  os  dejar  nada 
Dentro  eñ  el  cuajo,  si  no  me  arrepiento. 
¡Oh  qué  sabor !  ¡  .Mal  hayan  mis  males! 
¡Y  cómo  se  cuela  también  con  el  ajo! 
¡Igual  es  aquesto  que  ellotro  (.li  brevajo. 
Que  me  mandó  dar  el  licenciado  .Morak-s  (1;  ¡ 
De  aquesta  manera,  por  ir  á  Pascuales, 
Quizas  fKxlrá  ser  que  vamos  á  Agejas  (A). 
¡Oh  como  me  arden  aquestas  oi-cjas! 
¡Benditas  las  viñas  que  dan  vinos  tales! 
De  a(|uesla  manera  me  entiendo  curar, 

(e)  Suplicóte,  Muerte,  que  pases  adelante.— (C.) 

(/)  Me  pone  y  debajo  de  tal  aposento.  —  ( n'.) 

(f,  Üirois  vos  ha  hombre  que  coma  un  bocado.  — (H.) 

(,"»)  Wolf  escribe:  que  e¡olro,j  pone  por  nota  :  «En  el  texto 
diré :  ellolro.'  —  Restituimos  esta  expresión ,  que  era  vulgar  en 
aquellos  tiempos.  —  (C.) 

(1)  Cs  muy  probable  que  en  el  verso  original  no  estuviese  el 
verbo  dar.-  (C.) 

(*'  Quizá  p  '-      - -  -  i  gejas.—  Dice  el  seflor  Wolf: 

«Sin  duda  en  mejor  <t  aquejes,  esto  es :  aque- 

Jaminlot ;  quij  .    ,      a,  que  nos  aguijan;  por  analogía 

too  OMdtréUu  tuMuuu,  y  la  frase  que  \ienc  luego:  andar  o  por- 
radoi.» 

1^  explicación  de  estos  dos  versos  es  más  sencilla.  Pascuales  y 
Agejas  son  nombres  de  pueblos  de  la  provincia  de  Segovia  (patria 
de  Juan  de  Pedraiuii ,  y  d  Pastor  teme  que  sus  repetidas  libacio- 
nes le  pongan  tal  que  no  acierte  i  distinguir  el  uno  del  olio. 
-(C.) 


**  AUTOS  SACRAMENTALES.  —  PRIMERA  PARTE. 

Y  dense  mis  amos  priesa  á  gruñir. 
Pues  he,  no  sé  cuándo,  pardios,  de  morir, 

Y  si  hombre  algo  tiene,  acá  ha  de  quedar, 
¡Pardiobrp,  si  puedo,  que  no  ha  de  ganar 
Fiésego  nada,  ni  cregos  comigo ! 
Si  de  esta  manera  de  agora  me  sigo, 
Hien  [lueden  un  perro,  pardios,  espulgar. 
Pues  dejo  el  ganado  paciendo  seguro. 
Acuerdo  á  esta  sombra  echarme  á  dormir, 
Que  en  esto  poquillo  que  acá  be  de  \ivir, 
Gü/ar  mis  madejas  de  lioy  más  yo  lo  juro. 

(Echase  á  dormir. 


ESCENA  VIII. 

EL  PASTOR.-LA  MUERTE. 

MUERTE. 

Rien  piensa  el  villano  que  tiene  algún  muro 
(Jue  sea  baslatiteá  mi  resistencia. 
¡Y  cómo  en  dormir  pone  gran  bemencia  (a) 
El  bruto  salvaje,  villano  maduro! — 
¡Recuerda  y  levanta  del  sueño.  Pastor! 
Cata  <|ue  el  mundo  te  tiene  vencido. 
Levanta  del  sueño,  y  torna  en  sentido  (h), 
O'iV'slás  uuiy  tendido,  durmiendo  á  sabor. 
¡Maldita  la  cosa  le  aqueja  temor, 
Ni  aiiierdo  ninguno  que  tenga  de  raí  {!)! 
¡Levanta  ,  zagal,  que  vengo  por  tí, 
(jue  an.si  me  es  mandado  del  alto  Señor! 

PASTOn. 

¿Qui»'>n  es  el  (jue  llama ,  que  tanto  temor 
Me  ha  puesto  con  voz  tan  triste,  espantosa? 

MUERTE. 

Hermano,  la  Muerte ,  que  nunca'reposa  , 
Haciendo  al  más  grande  igual  al  menor. 
\o  Lugo  qu'el  Papa ,  el  Rey  ,  el  Señor, 
Vengan  á  ser  iguales  á  tí. 

PASTOn. 

¡En  algo  (2)  entendés!  Echaos,  y  dormí  (c) 
Debajo  esa  peña,  y  seráos  mejor. 

MUERTE. 

No  son  esas  cosas ,  hermano ,  á  mí  dadas , 
Que  nunca  las  hube  jamás  menester; 
Ni  hace  á  mi  caso  dormir,  ni  comer  (d). 
Sí  andar  con  los  vivos  contino  á  porradas  (e). 

PASTOR. 

¿Pues  cómo,  y  teniendo  tan  ruines  quijadas, 
Salís  de  comino ,  decí ,  vitoriosa? 

UUERTE. 

Sí,  porque  viva  en  el  mundo  no  hav  cosa. 
Ni  cosas,  que  á  mi  no  sean  sojuzgadas. 

(•)  Y  como  pone  en  dormir  gran  hemencia.— (C.) 

(b)  Levanta  del  bueno  y  torna  con  sentido. 

Escribimos  sueño  en  lugar  de  bueno,  repitiendo  lo  que  ha  dicho 
la  Muerte  al  I'astor,  dos  versos  mas  arriba.  Tambieu  pudo  poner 
Juan  de  Pedraza  :  Levanta  del  heno.—{C.) 

(1)  i;i  señor  Wolf  escribe : 

¡  Maldita  la  rosa  !  ¡  Le  aqueja  ,  temor! 

¡Ni  acuerdo  ninguno  que  tenga  de  mi ! 
É  interpreta  en  una  larga  ñuta  estos  dos  versos,  como  si  dije- 
ra en  ellos  la  Muerte:  « ¡Mal  haya!  ¡Aquéjale,  temor!  ¡Que  no 
tenga  ninguna  memoria  de  mí!  (para  sorprenderlo  desprevenido)». 
Fs  evidente  que  el  ilustrado  señor  Wolf  ha  padecido  error  al  in- 
tiTpretar  eslas  palabras  del  texto,  las  rúales  le  parecerán  del  todo 
claras  sólo  con  recordar  que  maldita  la  cosa  equivale  en  fra- 
se común  á  a/>soluíamenle  nada.  Significase,  pues,  en  aquellos 
dos  versos  la  estrañeza  con  que  ve  la  Muerte  dormido  a!  I'astor, 
sin  que  le  aquejen  temor  ni  memoria  ninguna  de  que  se  puede 
morir.  —  (C.) 

(2)  «Sin  duda  en  lugar  de  al,  en  otra  cosa;  ociipaíe  con  otra 
cósa.t  Asi  el  Sr.  VVulf;  pero,  en  mi  concepto,  algo,  es  aquf  equi- 
valente i  mucho  y  la  exclamación  del  Pastor  viene  á  decir:  ;  Tra- 
bajo le  mando!  á  ¡  Ya  te  ha  caído  que  hacer!  —  (C.) 

ic\  En  algo  entiendes.  Echaos  y  dormí.— (C.) 

(rf)  Ni  hace  á  un  caso  dormir  ni  comer.  —  [W.) 

(f,  Siuü  andar  con  los  vivos  con  tino  á  poiradas.— (C.) 


Por  tanto  no  pienses.  Pastor,  escapar 

De  mi  general  y  fuerte  combate ; 

Mas  tieii  por  muy  cierto  que  te  he  de  dar  mate, 

Y  en  esta  mí  forma  v  manera  tornar. 


PASTOR. 

¡Pardiobre,  que  tengo  con  vos  de  luchar! 

Saco,  no  valgan,  mira,  zancadillas; 

Que  quiero  muy  .sanas  tener  las  costillas, 

Y  gana  no  tengo,  pardios ,  de  finar. 

MUERTE. 

¡Oh  cómo  es  grande ,  Pastor ,  tu  inocencia, 
En  querer  comigo  ponerle  á  luchar  {f)\ 
/.Tu  piensas .  si  dado  me  fuese  lugar 
De  aquella  divina  y  real  Providencia , 
Que  fuerzas,  sentidos,  con  grave  dolencia 
Perder  no  te  haría  con  gran  turbación? 

PASTOR. 

Luego  ¿tú  esperas ,  como  hace  el  sayón, 
A  que  pronuncie  el  juez  la  sentencia? 

MU.RTE. 

Tú  dices  en  esto.  Pastor,  la  verdad ; 
Mas  ya  que  alcanzaste  lo  tal  á  entender , 
Razón  es  que  sientas  que  nenes  el  ser 
Subjeto  á  mi  fuerza,  do  no  has  libertad. 

Y  pues  tienes  vida  sin  seguridad, 
Dt;lla  has  de  ser,  contempla ,  privado 
Muy  presto,  pues  tiempo  no  hay  limitado: 
Harás  con  aquestos.  Pastor,  igualdad. 

PASTOR. 

¿Con  esos  yo.  qué?  ¡  goi-  sají,  que  no  quiero! 
¿Pensáis  aliviarme  con  vuestras  consejas  {gy. 
¡Pardiobre,  no  deje  guardar  mis  ovejas 
Por  otro  renazgo,  papazgo  tí  papero  (/»)! 

MUERTE. 

Escúchame  acá,  si  quiés,  majadero  (í); 
Que  digo  que  tienes  con  estos  venir 
Eu  su  igualdad,  en  cuanto  al  morir. 

PASTOR. 

Y  ¿qué  hará  mí  esposa  después,  sí  yo  muero  (;)? 

MUERTE. 

¿Aquesto  te  pena?  Quizá  irá  primero 
Comigo  tu  esposa  querida,  Coslanza. 

PASTOR. 

No  tengo  de  ella  yo  tal  confianza. 

Que  ileje  por  otro  mi  gala  y  apero  (/;).. 

¿Sabes  cuál  paró  á  Juan  Meseguero , 

Porque  llegó  á  hacelle  cosquillas? 

¡Por  san !  Con  la  rueca  le  dio  en  las  costillas, 

Y  un  huerle  rascuño  en  aquel  trasero. 

MUERTE. 

¡Oh,  cómo  huelgas  hablar  necedades. 
Echando  por  alto,  Pastor,  mis  razones ! 

{f\  En  quererte  comigo  ponerá  luchar.— (C.) 

(y)  Con  esse  osso  que ,  por  san ,  que  no  quiero. 
¿Pensas  en  aliviarme  con  vuestras  consejas? — 

Copia  Wolf  estos  versos ,  notando  que  oso  equivale  á  hueso.  Para 
mi  es  errata  visible.  En  la  enmienda:  ¿co»  «oí  ¡/o,  ^aé.»  me  he 
ajustado  al  orden  de  las  letras  :  con  esseos  so  que,  limitándome  á 
quitar  una  e  y  á  poner  una  y  en  vez  de  una.t.  Con  libertad  algo 
mayor,  se  podria  escribir :  ¿Con  aqucsos  yo?—{C.) 

ih)  Por  otro  renazgo  ,  papazgo  ,  un  papero. 

Wolf  enmienda  asi  este  verso  : 

Por  otro  renazgo ,  papazgo  ni  papero. 

La  hermosa  voz  renaiíjo,  o  reinnzgo,  ha  caído  en  desuso,  sin 
dejar  otra,  buena  ni  mala,  que  la  sustituya.  Papazgo  va  desapa- 
reciendo asimismo,  por  haber  creido  los  neólogos  (y  es  mucho 
creer)  que  tiene  más  sonoridad  y  elegancia  la  palabra  ;»a/)a(/o.  Con 
tales  supresiones  y  mudanzas  van  mejorando  (¡1  idioma  los  que, 
sin  conocerle,  se  quejan  de  su  pobreza. 

Vaporo  es  el  puchero  en  que  se  cuecen  las  sopas  pa:a  los  ni- 
ños.—(C.) 

(í)  Escúchame  acá,  si  quieres,  majadero.— (C) 

ij)  Y  mi  esposa  después,  qué  hará  si  yo  muero. —(C.) 

(A!  Que  deje  por  otro  mi  gala  papero.  Apero  signiflcaba  aoil- 
guamentc  rebaño,  majada. 

\Nolf  cumcndó  :  .Mi  gala  y  papero.— (C.) 


No  quiero  oontipo  tralarmás  quistiones. 
Pues  viene  quien  burle  de  tus  liviandades. 
Escucha  sus  dichos,  que  son  las  verdades  (o); 
Mediante  los  cuales,  si  estás  muy  atento. 
Muy  presto  vendrás  en  conocimiento 
De  cuánto  me  deben  temor  los  mortales. 

ESCENA  IX. 

EL  PASTOR,  LA  MITRTE.— So/í  LA  RAZÓN. 

RAZOX. 

Dios  te  dé  vida  y  gracia.  Pastor, 

Tal  que  me  ames  de  muy  buena  mente. 

Mucho  me  huelgo  de  verte  presente. 

Ejemplo  tan  sano  á  cualquier  pecador. 

Contempla  qu'el  Papa,  el  Rey,  el  Señor, 

No  menos  los  otros  estados  menores. 

Hasta  los  miseros  pobres  pastores, 

Que  aquella  (i)  los  lleva,  sin  más  defensor. 

Portantono  fies,  hermano,  del  mundo. 

Ni  menos  des  nada  por  cuanto  él  ofresce  (b) , 

Acá  en  esta  vida ,  do  todo  peresce , 

Salvo  el  servicio  del  Verbo,  jocundo : 

Si  en  este  servicio  te  ocupas,  profundo. 

Por  Dios  despreciando  las  cosas  terrenas. 

Yo  te  aseguro  que  escapes  de  penas 

Qu'empues  á  los  malos  les  da  en  el  profundo  (c). 

Ten  esperanza  contino,  y  temor 

De  aquella  que  á  todos  ios  vivos  aqueja , 

Pues  cosa  en  el  suelo,  aunque  (íj  fuerte,  no  deja; 

No  menos  lo  flaco,  con  grande  furor, 

Tirando  muy  cierto  con  su  pasador , 

Según  habrás  visto  en  tiempo  pasado. 

PASTOR. 

También  me  hirió;  mas  vesme  escapado. 

MUERTE. 

Por  tanto  da  gracias,  hermano ,  al  Señor. 

Y  mira  que  sientas  le  plugo,  y  qu'Él  (ó)  quiso 
Dejarte  que  emiendes  la  vida  pasada : 

Por  ende  las  cosas  del  mundo  en  nona^i^  ^ 
Tendrás,  procurando  acá  el  paraíso.' 

PASTOR. 

De  aqtd  y'os  prometo  vivir  sobre  aviso, 

Y  nunca'papar  de  hoy  más  pecados. 

{Yolriéndose  á  la  HazOH.) 
Decidme,  señora,  ¿combrés  dos  bocados  {d) 
De  pan  de  centeno  y  un  ajo  bien  liso? 

RAZOX. 

Ante ,  yo  mesma  me  dó  en  colación 
Á  cuantos  me  quieren,  y  á  ti. 

PASTOR. 

¿Que  á  vos  dais? 
Pues  ¿cómo  habéis  nombre?  Decidme  ¿á  do  vais? 
Que,  soncas,  lue  espanta  tan  gran  novación. 

RAZOX. 

Tú  debes  saber  que  soy  la  Razón, 

A  quien  los  humanos  viviendo  alMrrescen 

En  casos  fortunos ,  que  acá  les  contcscen... 


Esencho  sas  dichos ,  qne  ton  las  verdades.  —  (U'.) 

\i)  Eslo  fs .  la  .Vuerte.  —  (IV.) 

(A)  Ni  menos  de  nada  por  cuanto  él  ofresce. —  (C.) 

(c)  Qaempues  á  los  malos  se  da  en  el  profundo. 

EMríbió  $e  dan  el  señor  Wolf.  jr  poso  por  nota :  •  El  texto  dice 
i«,  y  en  efecto,  el  metro  pide  aqut  una  elisión;  pero,  pues  se 
enrnentran  mnclios  versos  irregulares ,  parece  preferible  dan, 
como  lo  pide  la  construcción  j  el  sentido». -Creemos  mis  senci- 
llo trocar  el  te  en  Ui;  asi  queda  bien  el  singolar  4u  reBriéndose 
i  IHos.— (f^.) 

(2)  Quiíi  :  am—{r..\ 

(3t  El  teilo  dice  qum.  j  la  enmienda  es  del  soBor  Wolf.  Puede 
también  coniistir  la  errata  en  haber  puesta  noa  «  de  sobra ,  de- 
biéndose leer:  que.  —  (C.) 

<d)  Decidme,  teflnn,  ¿comeres  dos  bocados? 

Asi  no  consta  el  ytrio.—Comíré*  tale  tanto  como  eotnereú  en 
lenguaje  rustico,  seftnn  habrán  visto  los  lectores  en  otras  obras  de 
e<fa  colección.—  (..i 
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ESCENA  X. 


4o 


EL  PASTOR.  LA  MUERTE,  LA  RAZÓN.  —  Saleu  LA 
IRA  Y  EL  ENTENDIMIENTO. 

ntA. 
Por  mi ,  que  procnro  dar  tal  ocasión ; 
La  cual  interpongo  de  dar  con  presteza 
Do  quiera  que  cuadra,  acá  entre  mortales , 
Porque  ésta  faltando,  suceden  mil  males  {ey, 

(Señala  á  la  Razón.) 
Á  donde  mi  intento  sabrás  se  endereza. 
E5TESDIMIENT0.  {Señalando  á  la  Ira.) 
Ésta  de  mi  (que  en  toda  cabeza 
Soy  ciertamente,  sabrás,  haiiitante) 
Es" la  que  hace  salir,  y  ¿un  alante  (f) 
De  si ,  la  Razón ,  con  gran  fortaleza  (jf). 
Esta  corrompe  cualquier  voluntad , 
Que  varias  se  pueden  las  tiles  decir : 
Pues  parte  contraria  las  hace  seguir, 
Y ,  junto  con  ellas ,  á  mi  en  ceguedad. 

RAZÓN. 

En  todo  lo  dicho  no  falta  verdad. 

(Yehiéndote  al  Pastor.) 
¿Haslo,  por  dicha,  sentido  y  notado? 

PASTOR. 

Par  Diego,  que  no  ;  que  va  revesado. 

RAZÓN. 

Nota ,  pues  de  ello  te  doy  claridad  (h). 
Til  debes,  hermano,  sin  duda  saber. 
Que  aquesta  es  la  Ira ,  muy  grave  pecado , 
La  cual  me  destierra  de  todo  poblado , 
Echándome  fuera  (según  su  poder) 
De  aqueste ,  que  agora  su  nombre  á  entender 

(Señala  al  Entendimiento.) 
Procuro  de  darte,  por  hacer  contento; 
El  cual  introduce  |)or  entendimiento. 
Que  por  ser  muy  flaco ,  se  deja  vencer. 

PASTOR. 

¡  A  otras ,  señora !  Según  que  magino 
(Aparte  dejando  que  sois  muy  hermosa). 
Pues  vos  á  los  hombres  sois  tan  provechosa. 
Que  os  traten  tan  mal  es  gran  desatino! 
Mas ,  porque  no  salga  jamás  de  camino 
Acá  mientra  viva,  en  cualque  barbecho  (i), 
Con  vos ,  que  guiáis  camino  derecho  , 
Tener  compañía  de  hoy  más  determino  (;). — 

(Señala  al  Entendimiento.) 
Y  vos,  sobre  aviso  de  hoy  más  estaréis, 
Guarda ,  que ,  la  Ira  viniendo .  mirad  , 
La  puerta  no  os  gane  de  la  voluntad 
(Por  donde  se  alcanza  y  consigue  interés). 
De  parte  de  aquesta  maldita ;  el  cual  es  (4), 
Según  que  percalo  (3),  la  justa  Razón: 

(e)  Por  e  esta  faltando,  suceden  rail  reales. —  (W.) 

(/)  Es  la  que  hace  salir  y  aun  adelante. 

; Cómo  escribiría  Pedraia  este  estropeadísimo  verso!  Confesan- 
do que  no  somos  capaces  de  adivinarlo,  nos  reducimos  á  jioner 
alante  en  lugar  de  adelante ,  para  que  conste  el  segundo  hemisti- 
quio.—(f.) 

(f .  Ite  si  la  ratono  ron  gran  fortaleza. 

Wolf  preOcre  escribir : 

—  De  si  la  Razón  ,  é  con  pran  fortaleza.— (C.) 

tk\  Nota,  pues  dellú  le  doy  claridad.  —  (IV.) 

({)  Acá,  mientra  viva,  en  cualque  perrorho. 

El  sefior  Wolf  corrige  asi  :  en  cni ¡que  provecho.— (C.) 

{¡i  Tener  compaftia  de  hoy  maa  determino.  — (IV.i 

(1)  Asi  el  texto  :  Wolf  propuso  escribir  ¡o  cnatet,  por  amor  4 
la  claridad.  He  consenado  la  lección  primitiva ,  creyendo  que  este 
rebtivo  e/ma/ puede  referirse  á  interés;  como  si  dijera  :  el  vei- 
dadcro  inieres  es  hacer  lo  qne  ordena  la  justa  raxon.  —  iC.) 

(51  Me'jOT :  percato.— \)c  esta  observación,  asi  como  de  otras 
muchas,  somos  deudores  á  una  persona  que,  por  sus  profundos 
conocimientos  en  la  lengua  patria,  por  el  alto  valor  de  sus  pro- 
pias obras  y  por  el  acierto  con  que  critica  y  comenta  las  ajenas, 
goza  de  gran  celebridad  ,  dentro  y  fuera  de  España.  Al  dictamen 
de  e<^te ilustre  esrr1i<>r  y  bondadn:>o  amigo  nuestro,  hemos  tome- 
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Y  aquesta ,  viviendo ,  mira ,  bobarron , 
Conviene  que  siempre  muy  liuerte  guardéis, 

Y  desta  manera  teniendo  cuidado, 
Ansí  resistiendo  muy  huerte  á  la  Ira, 
Por  san,  que  la  hagáis ,  más  recia  que  vira , 
Volver  donde  vino,  á  otras ,  priado. — 

{Volviéndose  á  la  Bazon.) 

Y  pues  que  por  suyo ,  señora ,  me  he  dado, 
Iré  do  me  quiera,  pardiobre ,  llevar. 

RAZÓN. 

Muy  cerca  de  aquí ,  á  ver  y  adorar 
Á  Dios  sempiterno,  en  pan  transformado; 
En  cuyo  servicio,  con  loor  muy  crescido. 
Hoy  hace  la  Iglesia  muy  grande  memoria. 

Y  ¿  cómo  tal  flesta  á  tí  no  es  notoria  ? 

PASTOR. 

No,  pese  hor'á  san ,  qu'he  estado  dormido. 

RAZÓN. 

Si  quieres  saber,  despierta  el  sentido, 

Y  escúchame  acá  ,  pues  tanto  dormiste: 
.  Tú  debes  saber  que  hoy  es  Corpus  Christe  (a) 

Fiesta  muy  digna  de  gozo  complido. 

PASTOR. 

¡Oh  cuan  bien  andante ,  dichoso  zagal 

Me  puedo  hoy  llamar,  sin  duda,  par  nos  (1) 

En  sólo  topar ,  señora ,  con  vos 

Por  estos  desiertos,  en  este  erial , 

De  á  do  muy  placiente  concluye  Pascual , 

Llevándoos  delante  ,  señora,  por  guia! 

Partamos  los  dos  de  acjuí  en  compañía, 

Á  do  ver  podamos  al  Rey  celestial. 

RAZÓN. 

.\       ¡Sus!  Vamos,  hermano,  sin  más  dilación, 


PRIMERA  PARTE. 

Do  tienes  respeto,  según  buen  cristiano. 

Camina  placiente,  asido  á  mi  mano. 

Pues  eres  venido  comlgo  en  unión. 

Sey  sosegado ,  y  ten  atención ; 

Pon  las  rodillas  en  tierra  priado ; 

Que  Dios  sempiterno,  en  pan  trasformado, 

¿Vesle  do  yace?  ¡  Sus !  Hazle  oración. 

PASTOR. 

¡Oh,  Pan  excelente,  divino  manjar, 

En  carne  del  Hijo  de  Dios  convertido! 

¡Oh  sacro  misterio,  por  quien  soy  venido 

Aquí  do  me  trujo  Razón  sin  errar. 

Sólo  á  te  ver,  Señor,  y  adorar ; 

Qu'en  pan  trasformado,  según  tengo  mientes. 

Yaces ,  por  bien  de  todas  las  gentes  (b) 

Que  quieren  contigo  sobir  á  reinar ! 

Adorote,  Verbo  divino,  sagrado. 

Que  yaces  debajo  de  aqueste  acídente , 

Y  á  tu  Majestad  suplico  humílmente. 
Puesto  que  indigno ,  de  hinojos  postrado , 
Nos  libres  y  guardes ,  Señor ,  del  pecado, 
I>ándonos  gracia  acá,  que  alcancemos 

El  reino  de  gloria ,  Señor .  que  atendemos , 
Por  Ti  prometido  á  nos  de  buen  grado. 

Y  pues  he  gozado  sin  más  resistencia 
Ver ,  cual  he  visto  sin  dubda  hoy,  por  san , 
A  Dios  sempiterno  en  forma  de  pan , 
Manjar  saludable  de  nuestra  dolencia; 
Concluyo  (pues  quiero  con  gran  diligencia 
Volver  á  mi  hato)  con  gozo  notorio , 
Perdón  demandando  al  noble  auditorio 
De  la  pesadumbre  de  nuestra  engorrencia. 

LAUS  DEO. 


ANONI3IO. 


FARSA  DEL  SACRAMENTO  DEL  ENTENDIMIENTO  NIÑO^^). 


ENTENDIMIENTO. 
DELEITE 


PERSONAS. 


VOLUNTAD. 
MEMORIA. 


LA  SABIDURÍA  DE  DIOS. 


LOA. 

Muy  supremo  ayuntamiento , 
De  cristiana  relísion , 
Vengo  á  dar  declaración 
De  un  auto  del  Sacramento 
De  preciosa  erudición : 

Y  el  intento  del  autor 
Ha  sido  de  declarar 

Que  en  las  obras  muy  sin  par 
De  Cristo,  Nuestro  Señor, 
No  hay  para  qué  escudriñar. 

Y  por  recitar  su  intento 
Con  enjemplario  primor, 
Saldrá  luego  a(juí  ui>  pastor 
Que  se  llama  Eutendimienio, 


tido  todas  las  notas  y  enmiendas  con  que  lioy  sale  á  luz  la  Danza 
de  la  ilucrle.—(C.) 

(rt)  Tú  debes  saber  que  boy  Corpus  Christe.— (C.) 

(I)  Wolf  escribió:  ¡pardios!  remitiendo  á  nna  nota  1?  lección 
antigua.— /Pamoí.'  (¡por  nos!)  era  interjección  popularen  el  si- 
glo XVI.  —  (í;.1 

(A,  Y  bares  por  bien  de  todas  las  gentes.— (C.) 

(-2)  Inédita. 


Niño  de  poco  vigor. 
Mas  tiene  tal  jiresuncion 
Que  peresce  por  saber, 

Y  quiere  conprehender 
Los  cielos  y  su  creación , 

Y  aun  á  Dios  querría  entender. 

Y  sale  en  su  compañía 
Otro  pastor  muy  lozano, 
Qu'es  el  Deleite'  Mundano, 

Y  con  el  niño  porfía 

No  se  aparte  de  su  mano. 
Mas  el  niño  al  fin  lo  deja , 

Y  en  su  inclinación  metido, 
Por  un  monte  se  lia  subido, 

Y  de  su  tierra  se  aleja. 
De  suerte  que  va  perdido. 

Y  aun  los  padres  van  perdidos 
Tras  su  hijo  muy  querido; 
Rúscanle  con  gran  gemido, 

Y  de  dolor  afligidos. 
Andan  todos  sin  sentido. 
Este  enjemplo  es  para  nos. 
Para  que,  pues  los  humanos 
Somos  rateros  gusanos. 
No  pensemos  ver  á  Dios 
En  misterios  soberanos. 


No  queramos  resaber 
En  cosa  de  Dios  divino. 
Que  perderemos  el  tino 

Y  púdremenos  perder, 
Qu'es  sin  rastro  su  camino. 
Piérdese  ansina  sin  via 
Este  niño  que  he  contado, 

Y  una  mujer  le  ha  topado, 
Llamada  Sabiduría, 

De  la  cual  fué  sustentado. 
Sustentóle  con  hablar 
Del  Pan  divino  sagrado, 

Y  después  le  ha  encaminado, 
Para  que  acierte  á  tornar 
Do  á  sus  padres  ha  dejado. 
Después  que  fué  recebido, 
Quiérenle  dar  de  comer 
Como  á  su  hijo  querido ; 
Mas  el  niño  no  ha  querido 
Del  pan  que  suelen  hacer. 
Pídeles  pan  de  la  gloria, 
Del  cual  venie  regostado, 

Y'  el  viejo,  qu'es  la  Memoria, 
Con  este  pan  de  vitoria 
Concorda  lo  profetado. 
Y'  aquí  darán  conclusión 
En  loor  del  Sacramento  : 
Tened  el  oído  atento, 
Qu'es  auto  de  devoción 

Y  de  gran  contentamiento. 


Valle  rodeado  de  altas  montaúas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Entran  DELEITE  y  EiXTENDIMIENTO. 

DELEITE. 

¿Dónde  vas.  Entendimiento? 
Siéntate  aquí :  ¿quiés,  hermano? 
Mira  que  andas  muy  liviano 
Con  ansias  y  desconlonlo, 

Y  es  mejor  ir  por  lo  llano. 
Mira,  carillo,  holguemos 
En  aqueste  valle  umbroso, 
Tan  fértil  y  deleitoso  : 
Descansa  aquí  y  reposemos. 

ENTtM)lMIE>T0. 

No  puedo  tener  reposo. 
Ya  tú  sabes  qu'es  mi  padre 
Memoria ,  y  el  me  engendró, 

Y  cuando  me  concibió 

La  Voluntad ,  que  es  mi  madre. 
Cierto,  («éminis  reinó. 

Y  en  la  mi  natividad , 
En  el  signo  del  León 
Entró  el  pianola  Aquilón, 
Por  donde  es  mi  calidad 
Altiva  de  corazón. 
Deleite,  tú  no  me  digas 
Que  ande  tras  el  ganado. 
Pues , zagal ,  será  excusado ; 
Que  á  cosas  grandes,  altivas  (I;, 
De  mió  soy  iuclinado. 

DELEITE  (2)« 

No  seas  tan  presumido, 

Jalando  genealogía. 

Pues  que  lu  madre  es  la  mia. 

E.VTEXDIMIE^TO. 

Si :  pero  lu  padre  ha  sido 
Deseo  del  Alegría. 
Cual  el  padre,  tal  el  hijo: 
¿1  quiso,  y  tú  quiés  holgar: 

(I)  Rima  imperfecta. 

fí)  El  códice  itriboye  ai  Enleodimiento  los  tres  versos  sigaien- 
et. 


ANÓXIMO.  —  EL  ENTENDIMÍEXTO  NI5Í0. 

Yo  no  puedo  ocioso  estar, 
Que  todo  mi  regocijo 
Es  de  los  cielos  tratar. 
En  esta  especulación , 
En  esto  soy  recreado, 
Y  allá  vuela  mi  cuidado 
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Tú  harás  como  Faetón, 
Que  cayó  despepitado. 
Habla  del  tejado  abajo. 
Déjate  desas  consejas; 
Que  muy  nescio  rae  semejas , 
Pues  no  quiés  tomar  gasajo. 
Repastando  tus  ovejas. 
Entendimiento  zagal , 
¿Qué  te  va  á  ti  en  los  planetas, 
Ni  en  los  signos  ó  cometas , 
Ni  en  el  polo  circular  (o) , 
Climas,  ni  causas  secretas? 
Déjalo,  pesia  malgrado; 
Gocemos  dcsta  ribera. 
En  tan  fértil  primavera: 
No  te  estés  tan  embobado 
En  cosas  desa  manera. 
Jamás  fatigues  tu  cholla 
En  eso.  son  merendemos. 
Pues  pan  y  vino  tenemos, 

Y  aun ,  pardiobre,  de  la  olla 
Carne  íianibre  traemos : 

Y  en  después  de  merendar 
Dormiremos  á  porfía. 
Esta  es  mi  lilosofia , 

Y  desto  quiero  ti-alar. 

Que  muy  buen  ombligo  cria. 

ENTEXDISIEKTO. 

No  me  seas  importuno 
Con  tus  viandas ,  pastor, 
Que  á  raí  no  me  dan  salwr: 
Si  á  tí  te  dan  gusto  alguno. 
Merienda  tú ,  por  mi  amor. 
Yo  vo  á  hacer  cierta  cosa : 
Siéntate  tú  y  comerás. 

DELEITE. 

Entendimiento,  ¿  do  vas? 
Que  la  tierra  es  muy  fragosa; 
Cata  que  le  perderás. 

Y  ya  el  sol  se  va  á  poner, 

Y  si  se  pone,  imagino 

Que  asen  ras  pierdas  el  lino, 

Y  no  aciertes  á  volver, 
Porqu'es  monte  sin  camino. 

ENTE?iDIMIESTO. 

No,  que  poco  me  desvio. 
Que  luego  volveré  aquí; 
Que  yo  bien  entiendo  á  mi. 

DELEITE. 

Pues  en  tu  cuenta  m'enOo, 

Y  tú  no  te  enlies  en  ti. 

{Yase  el  Entndimifnto.) 


ESCENA  II. 

DELEITE. 

¡Qué  rapaz  tan  presumido 
Es  aqueste  cochinueio. 
Que  quiere  i)asar  del  cielo , 
Y  allá  está  siempre  embebido: 
Que,  par  Dios,  qu'<'<  •■"  ■■•"••!o¡ 
Yo  nunca  curo  de  .1 
Son  comer  y  dt'leit;ii 
Que  no  quiero  desmandarme 
Adonde  |>ierda  yo  el  soso. 
Que  hayan  menester  atarme; 
Son  andarme  á  patallana  , 
Comer,  dormir  y  holgar, 
Bailar,  tañer  y  cantar. 


(3)  lUma  imperfecta. 
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Ayer,  y  hoy,  y  mañana , 

Y  él  vaya  á  devanear. 
Ora  ,  Cismamos  ajiora : 
Lueiío  flores  cogeré , 

Y  uní  guirnaldn  haré 
Para  dar  á  mi  pastora ; 

Mas  primero  dormiré.  [Échase  á  dormir  el  Deleite.) 

ESCENA  III. 

ENTENDIMIENTO ,  por  lo  alto  de  un  monte. 

Esta  vida  es  confiisible : 
Su  bien  della  todo  es  nada: 
Vida  de  presto  acabada , 
Vida  que  de  hombre  pasible 
Toda  cosa  es  sojuzgada 
(Digo  todo  lo  mundano); 

Y  aun  las  aves  celestiales, 
Bravas  fieras,  animales, 
Son  subjetas  á  la  mano 
De  los  honbres  racionales. 
Luego  ¿el  hombre  es  el  Señor?... 
Mas  ¿qué  digo?  El  más  potente 
Acabó  miseramente . 

Sin  saber  cuándo.  Es  error ; 
Que  otro  hay  más  preminente. 
Signos,  estrellas,  sol,  luna, 
Elementos,  composturas 
De  los  cielos ,  son  hechuras 
De  otra  cosa .  y  esta  es  Una 
De  quien  lodo' son  criaturas. 
Este  Uno  v  no  criado, 
¿Cuándo  filé,  ó  de  qué  manera? 
Muy  antes ,  que  siempre  era 

Y  jamás  será  acabado ; 
Que  el  tiempo  él  le  hiciera. 
Quién  es,  ó  cómo,  no  entiendo. 
Pues  ¿yo  Entendimiento  soy? 
¿Qué  parlo  yo,  ó  dónde  voy? 
La  frente  me  va  doliendo. 

¡  Ay  de  mi !  No  sé  do  estoy. 
Oh  madre  de  mis  entrañas 

Y  mi  padre  muy  querido, 
¿Dónde  estáis?,  que  voy  perdido 
Pur  estas  grandes  montañas, 

Y  se  me  turba  el  sentido. 
Ño  puedo  pasar  de  aquí. 

¡Oh  qué  angustias  tan  mortales!      (demáyase.) 

ESCENA  IV. 

EL  ENTENDIMIENTO ,  desmayado  en  el  monte.  —  EL 
DELEITE ,  dormido  en  el  valle.  —  Y  sale  LA  VOLUN- 
TAD. 

VOLUNTAD. 

¡Hola ,  hao!  ¿Do  estáis,  zagales? 
¡Ah,  Deleite!  ¿Qu'es  de  ti? 
DELEITE.  ^Pcspierla.) 
Yo  aquí  estoy,  pesia  mis  males. 

VOI.OTAD. 

Entendimiento  ¿ do  está? 

DELEITE. 

No  sé ;  por  ahí  se  es  ido. 

VOLUNTAD. 

Búscale  por  Co'ejido. 

DELEITE. 

¡Mi  agüelo  le  hallará  ! 

VOLUNTAD. 

¡  Oíslo !  ¡  Hola ,  marido ! 

ESCENA  V. 

DICHOS.— LA  MEMORIA. 

MEMORIA. 

¿Qué  me  queréis.  Voluntad? 

VOLUNTAD. 

Que  se  ha  desparescido 
Vuestro  hijo  y  mi  querido. 


MEMORIA. 

¿Qué  decís? 

VOLUNTAD. 

Dig'os  verdad. 

MEMORIA. 

¡Oh  triste  viejo  afligido! 
¿Que  mi  niño  no  paresce? 
¿tú  do  estab;is,  enemigo ?- 
¿No  salió  el  niño  contigo? 

DELEITE. 

Sí ;  mas  él  se  lo  meresce. 
Pues  no  quiere  andar  conmigo. 
No  se  prescia  en  ser  pastor. 
Sino  en  cosas  celestiales; 
Parlai  de  estas  cosas  tales, 
Y  él  quirrie  ser  gran  señor 
Allá  en  palacios  reales. 
Harto  estoy  de  aconsejalle. 
Mas  no  me  quiere  creer. 
Padre,  no  queráis  reñer. 
Que  poco  sirve  guardalle 
Al  que  se  quiere  perder. 

MEMORIA. 

¡flijo  de  mi  corazón ! 

¿A  dónde  estás,  alma  mia? 

VOLUNTAD. 

¡Mi  vida  y  mi  compañía. 

Mi  amor  y  consolación ! 

¿A  dónde  estas ,  luz  del  día? 

MEMORIA. 

¡  Regocijo  de  mi  vida . 
Norte  de  mi  gobernalle !... 
Vamos  todos  á  buscalle. 

VOLUNTAD. 

Vamos ,  que  yo  soy  perdida 
Si  no  podemos  hailalle. 

MEMORIA. 

¿Qué  será  de  mí  sin  ti? 

VOLUNTAD. 

Sin  él  ¿qué  he  yo  de  hacer? 

MEMORIA. 

¡Hijo,  que  pierdo  mi  ser! 
Pues  tú  ¿qué  harás  sin  mí , 
Si  llorar  y  perescer? 

VOLUNTAD. 

¡Oh  angélica  figura! 
¿Si  te  tengo  de  ver  más? 

MEMORIA. 

¡Hijo  mío!  ¿.\  dónde  estás? 

DELEITE. 

En  el  monte  y  noche  escura  , 
El  buscalle  es  por  demás  (a). 

MEMORIA. 

Pues  si  yo  considerase 
Que  buscalle  no  sirvia. 
Luego  me  consumirla. 

VOLUNTAD. 

¡Ay  de  mi!  Si  tal  pensase. 
Seso  y  vida  perderla. 
Siempre  he  oido  decir 
Que  perder  hljns  sin  cuento 
Es  muy  rabioso  tormento, 
Mas  nadie  debe  sentir 
La  mitad  de  lo  que  siento. 

Y  mi  hijo  es  causa  de  ello, 
Qu'es  grande  su  perüciou, 

Y  hiciera  sinrazón, 

Siendo  él  quien  es ,  no  querello 
Con  más  que  gran  afición. 
No  es  mi  hijo  como  esotros 
De  otras  gentes ,  qu'es  mejor, 

Y  por  ser  de  más  valor. 

Mi  dolor  no  es  como  de  otros : 

(a)  En  el  monte  es  por  demis. 


^- 


ANÓNIMO.  —  EL  ENTENDIMIENTO  NlSO. 


«a 


¡Más  amor  y  más  dolor !  — 
¡Oh  mi  niño  t  mi  regalo, 
Qnién  te  pudiese  hallar ! 
¡  Yo  te  solia  acallar, 
Pero  no  tendría  por  malo 
Agora  oírte  llorar ! 
Vamos  por  estas  montañas , 
Y  si  mi  hado  quisiese, 
Hijo,  que  yo  te  perdiese, 
¡No  le  bailasen  alimañas, 
Sino  quien  bien  te  hiciese ! 
(Taxu  MemcrU  f  YelwMíaá,  j  el  Deleite.} 


ESCENA  VL 

EL  ENTENDüílENTO.  —  Y  entra  LA  SABIDLIltA,  por 
lo  alto  del  monte. 

(CanU  la  Sabidaría.) 

VILLANCICO. 

El  que  entendimiento  tiene 
Jamás  le  deje  meter 
En  cesas  que  no  conviene. 
Porque  se  podría  perder. 

ETTESDiiiiEvro.  (Volviendo  de  so  desmayo.) 

¡  Oh  qué  divino  sonido 

Paresce  que  oigo  cantar!... 

Y'o  me  quiero  levantar,  lüicelo.) 

Que  gran  rato  he  ya  dormido. 

Gente  veo  allí  asomar. 

¿Si  es  mí  madre  ?  Mas  no  es. — 

Dios  mantenga ,  dueña  honrada. 

SABIDCRLA. 

Daena  sea  Tuestra  llegada. 
Deci,  niño,  ¿en  qué  entendéis , 
En  tierra  tan  despoblada  ? 

ETIEXDIIIIEXTO. 

Perdido  ando,  y  errado, 
Y  fuera  de  mi  nación. 
¿Tiene  alguna  provisión. 
Que  ando  muy  desmayado? 

SABIDCRÚ. 

SI ,  y'os  daré  refecíon  ; 
Pero  mi  mantenimiento 
\  lo  que  como  con  ti  no 
Es  del  colloquio  divino. 
Tratando  del  Sacramento, 
Sacro  Pan  y  sacro  Vino. 
No  me  contento  del  pan 
Que  sólo  al  cuerpo  hartaba. 
Ni  del  vino  que  embriagaba , 
Sí  el  pan  y  el  vino  que  á  Adán 
\'  á  los  ríelos  gloria  daba. 
Yo  soy  la  Sabiduría, 
Que  de  Dios  soy  sustentada : 
Pan  de  acá  jamás  me  agrada , 
Si  la  hostia ,  do  yacía 
Mi  Dios  en  carne'  sagrada. 
zxrtyotMirnTO. 
¡Ob  qué  manjar  tan  subido 
Debe  ser  ese,  señora ! 
Mas  decidme  vos  agora  , 
Ese  pan  i  dónde  ha  salido, 
Quién  le  hace,  ó  dónde  mora? 

SABIDURÍA. 

Por  quitar  prolijidad, 
Qn'es  caso  bien  excusado. 
¿  De  qué  nación  sois  criado? 

ETrein>nnE!no. 
De  los  de  la  cristiandad : 

í     '  1  formado: 

■  '■'■II:-  .,  M.  _      ,,adre 

^  a  la  VoluiiUd  |>or  núdre. 
Los  cuales  jamás  me  han  dado 
Sustento  que  á  mi  me  cuadre. 
Que  puchito  que  me  han  contado 


A.  S.         ^ 


Cómo  el  Sumo  Criador 
Crió  el  orbe  en  derredor, 
Y  de  Adán  y  su  pecado, 
Y'  también  del  Redentor, 
También  de  la  institución 
De  aquel  Santo  Sacramento, 
(De  todo  tengo  yo  intento), 
Pero  no  cabe  en  razón 
Ciertas  cosas  que  aquí  siento. 
En  la  Criación  ya  atino, 
Y'  la  Trinidad  dejemos: 
De  Encarnación,  no  tratemos: 
Deste  misterio  divino. 
Del  Sacramento  hablemos; 
Que  si  aquesto  entenderé, 
Esotro  podré  creello. 

SABIDCRÚ. 

Porque  tú  no  puedes  vello, 

Si  no  es  por  lumbre  de  fe. 

No  podrás  comprebendello. 

Tú  has  de  considerar 

A  mi  Dios  primeramente. 

Sabio,  Eterno,  Omnipotentei 

Que  cuanto  quisiere  obrar 

Puede  hacer  fácilmente, 

Y"  esto  en  un  punto  y  momento. 

Subpuesto  qu  esto  es  ansí , 

Considérate  ora  á  ti. 

Que  eres  bajo  Entendimiento  : 

Pues  ¿qué  quiés  entender,  di  (fl)? 

Con  hombre  te  toparás 

Que,  en  tu  hablar  más  usado, 

Te  hable  tan  delicado, 

Que  cosa  te  entenderás , 

Ni  en  qué  lenguaje  te  'hablado. 

Pues  si  unos  hombres  á  otros 

No  se  bastan  á  entender, 

¿Por  qué  queremos  saber 

Las  cosas  de  Dios  nosotros, 

Hasta  qulLl  se  deje  ver? 

EyrrjfwmETro. 
¡  Oh  qné  consuelo  es  oirle 

Y  qué  sabroso  manjar ! 
Quiero  entr'amos  preguntar, 

Y  no  pretendo  ai^üírt?, 
Sí  por  oírte  hablar. 
Yo  confieso  la  potencia 
Del  Criador  Sumo,  Eterna!, 
Y'  el  poder  sacramental 
Que  díó  Dios  por  excelencb 
A  la  orden  clerical. 
Pero  respóndeme  aquesto : 
Dame  una  comparación. 
Dios  en  la  consagración , 
¿De  qué  modo  está  allí  puesto , 
Pues  DO  se  ve  T  es  varón  (1)? 

SABIbCRÍA. 

Siendo  hombre  mortal  Moisén , 
Por  gracia  de  Dios  mediante, 
Hizo  su  faz  rutilante. 
Que  le  oíen  y  no  le  vién 
Los  que  le  tenían  delante. 
Pues  no  procures ,  te  ruego, 
De  ver  á  Dios  presencial , 
Como  está  sacramental , 
Que  eres  murciélago  ciego 
Que,  con  claridad,  ve  mal. 
Dé  la  fe  mérito  en  vos  (2) 
Que,  como  Dios  lo  ha  ordenado. 
Si  en  la  hostia  es  consagrado, 
Al  instante  baja  Dios 
Del  cíelo  do  está  asentado. 
Transfórmase  alü  en  sustancia 
Su  muy  santa  Humanidad; 
También  la  Divinidad 

(«)  Pges  qne  qnieres  enUoder,  df. 

(1)  Qaiere  decir  :  E>  Dio*-Uoaibre,  j  Datcralneite  debía  ser 
visible ,  tenieodo  eaerpo. 
(i)  Auto  UabieD  :  Dé  1*  fe  crédito  ea  vos. 


so 


AUTOS  SACRAMENTALES.  —  PRIMERA  PARTE. 


Está  por  concomitancia. 


(1) 


Sin  extensión ,  ni  mensura, 
Está  sacramenlalmente, 
Perfeta  y  esencialmente ; 
Que  aquel  bulto  y  su  blancura 
Es  de  sólo  el  aciclente. 
Era  pan  y  en  un  momento 
Es  carne  de  Dios  divino, 

Y  en  sangre  se  vuelve  el  vino, 
Do  está  por  allegamiento 
Hombre  y  Dios,  Dios (2) 

ENTENDIMIENTO. 

Otra  cosa  saber  quiero. 
¿Cómo  está  Dios  en  un  punto, 
En  diez  mil  cabos ?  Pregunto 
Que  si  est'á  partes,  ó  entero. 
En  cualquiera  hostia  junto. 

SABIDURÍA. 

Ese  caso  no  te  asombre, 
Yo  te  daré  una  señal 
Escelente  y  natural. 
Tiene  diez  hijos  un  hombro, 

Y  ámalos  por  igual : 

Todo  su  amor  puesto  en  uno 

Y  en  otro,  sin  le  quitar, 

Y  en  todos  diez  á  la  par , 
No  le  quita  de  ninguno 
Cuando  al  otro  quiere  amar. 
En  todos  sólo  un  amor, 

Y  este  amor  junto  en  cualquiera. 
Esta  es  regla  verdadera: 

Pues  Dios  hácelo  mejor 

Y  por  más  subtil  manera. 

ENTENDIMIENTO. 

¡Oh  divina  criatura! 

i  Oh  mujer  muy  singular! 

No  quiero  más  preguntar. 

Que  me  paresce  cordura, 

Que  de  Dios  no  hay  que  dubdar. 

Dios  está  en  el  Sacramento 

De  la  suerte  qu'El  se  entiende, 

Y  el  que  entendelle  pretende 
Me  paresce  atrevimiento, 

Y  cierto  que  á  Dios  ofende. 

SABIDURÍA. 

Yo  pudiera  declarar 
Docientas  profundidades , 
Mil  causas  y  propiedades 
Del  Sacramento  sin  par ; 
Pero  son  curiosidades  (a). 
Sólo  te  quiero  decir 
Qu'es  remedio  soberano 
De  todo  el  género  humano. 
Si  lo  saben  rescebir 
Con  corazón  limpio  y  sano. 

Y  si  no,  será  al  revés. 
Porque  aquel  desventurado 
Que  comulgase  en  pecado, 
Sábete  que  cierto  es 

Al  infierno  condenado. 
Remedíenlo  los  nacidos 
Sus  pecados  confesando. 
Que  Dios  nos  está  llamando, 

Y  con  sus  brazos  tendidos , 
Con  su  amor  está  esperando.— 
Ivos  luego,  amado  hijo. 

Si  estáis  algo  descansado: 
Volveos  á  vuestro  ganado; 
Tornaos  á  vuestro  cortijo, 
Donde  sois  bien  deseado. 

ENTENDIMIENTO. 

Quisiera,  señora  mia, 
Jamás  partirme  de  vos. 

(1)  De  la  misma  tinta  usada  en  ellcsto  del  códice,  está  aquf  ta- 
chado el  último  verso  de  la  quintilla ,  que  al  parecer  decia : 
Y  tendrás  la  Trinidad. 

(i)  Concluia  el  verso :  uno  y  trino,  palabras  qne  también  están 
borradas. 

(a)  Pero  con  curiosidades. 


SABrotJBIA. 

Andad  y  servir  á  Dios , 
Y  estad  en  la  compañía 
De  los  vuestros  padres  dos. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Conoceisme,  mi  señora? 

SABIDURÍA. 

Sí  os  conozco.  Entendimiento. 
Idos  sin  detenimiento. 
Que  vuestros  padres  agora 
Pasr.n  con  muy  gran  tormento. 
Id ,  porque  los  consoléis ; 
Andad  por  esta  cañada 
Derecho,  sin  torcer  nada , 
Que  allá  abajo  hallaréis 
Sus  ganados  y  majada. 

ENTENDIMIENTO. 

Pues  yo  lo  quiero  hacer 
Como,  señora,  mandáis. 

SABIDURÍA. 

Mi  hijo,  en  buen  hora  vais. 

ENTENDIMIENTO. 

Dios  os  guarde  y  dé  placer. 

SABroCRÍA. 

Andad,  y  n'os  detengáis. 
(Éntrase.  —Yase  el  Entendimiento  cantand»  este) 
VILLANCICO. 

Divino  mantenimiento 
Es  tratar  cosas  del  cielo. 
Que  los  manjares  del  suelo 
No  me  dan  contentamiento. 

ESCENA  VII. 

LA  VOLUNTAD,  LA  MEMORIA,  por  el  valle.— Luego 
EL  ENTENDIMIENTO. 

VOLUNTAD. 

¿Es  mi  hijo  aquel  que  suena? 
SÍ ,  él  es ;  mas  no  lo  creo.— 
¡  Oh  mi  hijo  y  mi  deseo ! 

ENTENDIMIENTO.  (Saliendo.) 
Madre,  estéis  norabuena. 

VOLUNTAD. 

¿Es  posible  que  te  veo? 

HEMORU. 

Entendimiento  querido, 
Vos  seáis  muy  bien  llegado. 

VOLUNTAD. 

Oh  mi  amor  tan  deseado. 
En  buen  punto  seáis  venido. 

MEMORIA. 

Hijo,  ¿dónde  habéis  estado? 

ENTENDIMIENTO. 

Perdíme  por  la  montaña , 

Y  andando  bien  fatigado. 
Cansado  y  muy  desmayado. 
Topé  con  una  ermitaña , 
Santa  y  de  perfeto  estado. 
Ella  me  dio  de  comer 

Y  me  alegró  y  regaló, 

Y  ella  mesma  me  rogó 
Que  me  quisiese  volver, 

Y  el  camino  me  enseñó. 

MEMORIA. 

Su  caridad  muy  piadosa 
Dios  se  la  quiera  pagar: 

Y  vos ,  mujer,  sin  tardar, 
Corre,  guisa  alguna  cosa, 
para  dalle  de  cenar. 

ENTENDIMIENTO. 

Madre,  no  os  sirve  traer 
De  lo  que  soléis  guisar, 
Que  no  lo  podré  pasar : 
De  aquel  Pan  de  sacro  ser 
Me  querais ,  padre ,  hablar. 


ANÓMIÍO. 

Con  esto  me  ha  sustentado 
Aquella  santa  mujer ; 
Si  vos  lo  podéis  hacer, 
Habíame  de!  Pan  sagrado. 
No  me  deis  otro  á  comer. 
Aquel  es  Pan  de  harturas, 
Pan  de  grande  plenitud  ; 
Aquel  es  Pan  de  virtud , 
Que  á  todas  las  criaturas 
Puede  dar  vida  y  salud. 


Ese  Pan  se  figuraba 
En  el  Viejo  Testamento, 
En  aquel  mantenimiento 
Del  magna ,  que  Dios  les  daba 
'Aquel  su  pueblo  hambriento. 
También  en  el  pan  de  Elias 
Fué  aqueste  Pan  figurado, 

Y  en  el  cordero  imolado; 

Y  en  otras  mil  profecías 
Ha  sido  profetizado 
Aqueste  Pan  muy  dichoso, 
Aunque  su  ser  há  trocado ; 
Que  alli  está  transustanciado 
Jesucristo  poderoso, 
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Por  bendición  transformado. 
Dios  y  Hombre  de  consuno, 

Y  su  alma  sublimada , 
Alli  está  sin  faltar  nada; 

Dios  y  Hombre.  Trino  y  Uno  (1), 
En  la  hostia  consagrada. 

Y  aquesta  transformación  (a) 
Por  Moisen  fué  figurada. 

En  la  serpiente  dorada 
Que,  para  consolacii)n 
Del  pueblo,  fué  levantada. 

Y  este  Pan  la  vara  era 

Que  en  bendición  transformó; 

Y  esto  es  lo  que  figuró 
En  la  divina  escalera 
El  patriarca  Jacob. 
Sepámoslo  contemplar. 
Pues  que  todo  su  misterio 
Es  para  nuestro  remedio  (2) , 

Y  para  nos  libertar 
Del  infernal  cautiverio. 

Y  en  loor  suyo  festivando 
Este  Pan  de  bendición. 
Cantemos  una  canción, 

Y  la  canción  sea  tratando 
Del  sacro  v  divino  don. 


AI\ONI3IO. 


FARSA  di;l  sacramento  de  los  cuatro  evangelistas  (3). 


SANT  JUAN. 
SANT  LUCAS. 


FIGURAS. 

I  SANT  MATEO. 
I  SANT  MARCOS. 


ANTÓN  EJIDO. 
GIL  GUIJARRO. 


LOA. 

Si  prestan  sentido  atento , 
Muy  generosa  unión, 
A  nuestra  recitación. 
Tratará  del  Sacramento, 
Bien  de  nuestra  salvación. 
Aquí  saldr:;-    '        -lores 
Devotos  il  113, 

El  cual,  r..;  .  aleyría. 

Le  feslejau  cuu  loores, 
Como  cada  cual  podía. 
Traen  sus  personas  listas: 
Vienen  con  gran  alegría 
A  honrar  tan  sacro  día  : 
Topan  los  evangelistas. 
Que  son  d"  la  Iglc<;!a  guia. 
Preí:  ^  cosas 

Desi  uto: 

RoS¡ ,  ..,..r.ir)i 

Con  voluí 

Los  absui  .  ¡to. 

Yo,  por  el  autor,  les  pido 

Que  le  presten  atención 

A  su  representación , 

Y  con  esto  me  despido. 

Pidiendo  nos  den  perdón. 


(1)  Sin  dada  fe  olTidó  Ucbar  aquí,  cabo  atiU>j,  las  palabras 
irinof  tmo. 

{»)  Y  en  esta  transformación.. 

(2)  Rima  imperfecta. 

(3)  Inédita.  RepresenUda  delante  del  Santísimo  Sacramento, 
cefnn  aparece  de  los  versos  finales. 


Calle  de  nn  Ingar. 

ESCENA    PBIMEBA. 

Entra  ANTÓN  EJIDO 

¡Oh,  malgrado  haya  el  pesar! 

¡Veis  aquí  la  madrugada 

Que  pensaba  madrugar! 

La  fiesta  será  pasada 

Cuando  el  hombre  hubie  á  ilcg::?. 

Gil  Guijarro,  ¿si  ha  venido? 

i  Hola,  Gil  Guijarro ,  ha ! 

ESCENA  II. 

ANTÓN  EJIDO.  —  GIL  GUIJARRO, 

GIL.  (Dentro.; 
i  Ahau ! 

AMO."<. 

Ea,  andad  acá. 
jNo  veis  qu'el  sol  es  salido, 
V  la  fiesta  pasar  se  ha? 

GIL.  (Dentro.) 
Espérame  un  |>oco ,  Antón , 
Que  allá  corro  prosiamente, 
Qne  esto  en'-'"'->' ■'■■  i^l  jubón ; 
Quetejur.  ate 

Quehed'irj  /on. 

A»TO?r. 

Valme  Dios,  qué  repicado 
.  hermano  Gil! 
me  has  semejado 
A  .  oju  ,,.  idinboril. 
Según  Tienes  d'encintado. 


(Sale.) 


» 
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GIL. 

Deci  ala,  Antón  Ejido  (1); 
¿Para  qu'es  aquese  haz 
De  flores  que  traes  cogido? 

ANTÓN. 

Yo  quisiera  coger  más 
Y,  aiotas,  que  no  he  podido. 
Yo ,  desde  que  só  pastor, 
Tengo  aquesta  devoción ; 
Que  en  la  flesta  del  Señor, 
Vó  echando  en  la  procesión 
Rosas  y  flores  de  olor : 

Y  voy  delante  bailando , 
Siempre  saltando  y  corriendo, 

Y  mis  flores  derramando , 

Y  algunas  veces  llorando 
Del  gozo  que  voy  sintiendo. 
Sabe  Dios ,  si  yo  tuviese 
Oro ,  seda ,  y  aun  brocado , 
Que  por  do  va  lo  pusiese , 

Y  aun  cuido  que  no  hiciese 
Lo  medio  que  só  obligado. 
Bien  veo  qu'es  poquedad 
Mi  servicio  de  laceria ; 
Mas  bien  ve  su  Majestad 
Que  mi  trabajo  y  miseria 
No  tiene  más  facultad. 

GIL. 

Á  las  yerbas  que  tú  pones 
El  Señor  no  mirará , 
Ni  á  mis  cintas  y  jubones. 
Sino  á  nuestros  corazones , 
Y  aquestos  rescibirá. 
Hola,  digo,  Antón  Ejido: 
Vos ,  que  sois  viejo  pastor, 
Terneis  esto  ya  sabido :  _ 
¿De  qué  modo  está  el  Señor 
AHÍ  en  la  hostia  metido? 

ANTÓN. 

Hermano  Gil,  á  lacé, 

En  esas  delicaduras 

Nunca  jamás  prohidié , 

Que  mejor  es  buena  fee 

Que  andar  buscando  honduras. 

GIL. 

Esto  querría  yo  sabello 
De  quien  Dios  lo  da  'entender 
Porque  ,  por  mucho  leer , 
Si  falta  el  bien  entendello , 
Pocos  llegan  al  saber. 

ESCENA  III> 
Hicms.- Entran  los  CUATRO  EVANGELISTAS. 
LOS  EVANGELISTAS.  (Cantando.) 
A  ¡os  que  solenizaren 
La  gran  flesta  que  tenemos  t 
Siempre  los  visitaremos. 

GIL. 

¡Hala,  hala!  Digo,  Antón: 
¿No  oyes  la  mosiquería? 
Juro  á  diez,  los  santos  son. 

ANTÓN. 

¡  Por  pintados  los  tenia. 
Por  el  cuerpo  de  Sansón !     . 
Hago  voto  á  san  Millan 
Que  yo  no  me  daba  cata ; 
Que  pensaba,  juro  á  san, 
Que  eran  los  santos  qu'estan 
En  San  Pedro  de  la  Mata  (2). 

GIL. 

Hablallos  será  razón , 

(1)  yl/a,  tal  vez  por :  aAora.-Más  abajo  se  encuentr»  la  Inter- 
jección :  ¡Hala!  .     ^      ,    i  „,„. 

(2)  Quizí  se  alude  al  lugar  de  este  nombre,  Sito  4  seis  leguas 
de  la  ciudad  de  Toledo,  en  la  cual  probablemente  se  representara 
la  pr«g«im  farsa. 


PRIMERA  PARTE. 

Que,  según  sus  buenas  vistas, 
Es  gente  sin  presunción. 

ANTÓN. 

Digan,  señores ,  ¿quién  son? 

SAN  MATEO. 

Somos  los  evangelistas. 

ANTÓN. 

i  Válame  santa  Llucia ! 

Cosa  de  Dios,  cierto ,  es  esta , 

Para  engrandescer  su  dia.    - 

GIL. 

Mira  si  es  buena  la  flesta 
Do  tales  santos  envia. 

' ANTÓN. 

Señores,  ¿no  nos  dirán. 
Puesto  que  yo  ya  lo  creo, 
Com'os  llaman? 

GIL. 

Si  harán. 

SAN  MARCOS. 

Yo  San  Marcos. 

SAN  JOAN. 

Yo  San  Juan. 

SAN  LUCAS. 

Yo  San  Lúeas. 

MATEO. 

Yo  Mateo. 

ANTÓN. 

j  Oh,  que  norabuena  estedes, 

Y  venga  tanto  bien  junto, 

Y  muchos  años  tornedes ! 

GIL. 

Juro  á  mi,  que  sus  mercedes 
Han  venido  á  muy  buen  punto. 
Lo  uno,  porque  verán 
Lo  que  en  la  fiesta  se  hace : 
Lo  «tro,  decirnos  han 
La  pregunta,  juro  á  san. 
De  denantes,  si  les  prace. 

ANTÓN. 

Eso  si  harán ;  pregunta  (a), 
Que ,  cualquier  dellos,  entiende 
Que  bien  te  responderá; 
Que  el  saber  de  por  acá , 
Par  Dios ,  todo  es  vil  allende  (i). 

SAN    MATEO. 

La  pregunta  sea  cualquiera , 

Y  pregunta  con  buen  tiento. 

GIL. 

Señor,  la  pregunta  era 

Que  de  qué  modo  y  manera 

Dios  está  en  el  Sacramento; 

Que ,  aunque  hombre  se  despepña  , 

No  lo  puede  percanzar 

Que  en  aquella  hostia  chiquita 

Se  encierra  cosa  infinita  : 

Mi  fee ,  mucho  hay  que  hablar. 

SAN  MATEO. 

Saber  eso  no  consiento 
Que  ninguno  por  si  puede. 
Por  qu'el  Santo  Sacramento 
Al  humano  entendimiento 

Y  aun  al  angélico  excede. 
Si  no  entiendes ,  y  es  ansí , 
Lo  que  bajo  de  tí  está , 
¿Como  entenderás,  me  di 
Lo  qu'está  tan  sobre  tí? 

ANTÓN. 

Par  Dios ,  que  dice  verdá* 

SAN  MATEO. 

Si  esto  la  humana  rudeza 
Lo  alcanzase ,  y  vos ,  y  vos, 
No  ternien  nombre  de  alteza 


(a)  Eso  si  bar  la  pregunta. 

(*)  Par  Dios,  todo  es  hila  vende. 
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Las  cosas  que  hace  Dios , 
Ni  de  inefable  grandeza. 
No  seas  inquiridor 
Deste  misterio  subido, 
Oiie  ofenderás  al  Señor , 

Y  el  tal  escudriñador 
Será  ciego  y  confundido. 

GIL. 

Señor,  no  pensé  errar, 
Ni  preguntaba  fingido : 
Demás,  que  he  oido  hablar 
Qu'el  humilde  preguntar 
Dicen  que  no  es  defendido. 

SAN   MATEO. 

Bien ,  pero  habéis  de  saber 
Qn'eso  es  con  aditamento, 
Que  la  pregunta  ha  de  ser 
Tal  que  lo  pueda  entender 
El  humano  entendimiento. 
Pero  si  TOS  preguntáis 
Pregunta  que,  respondido. 
La  respuesta  no  entendáis, 
Si  en  preguntar  no  erráis , 
Mostraisos  algo  atrevido. 

sA?í  jia:». 
N'os  habéis  de  entremeter , 
Hermano ,  en  aqueso  vos ; 
Que  bien  os  basta  saber 
Que  puede  más  hacer  Dios 
Que  los  hombres  entender. 

ANTÓN. 

Y'os  digo  que  ha  echado  el  scUo 
Con  esto  su  reverencia. 

SAN  MARCOS. 

Dios  n'os  demanda  entendello, 
Sino  buena  fee  y  creello , 

Y  obrar  bien  con  diligencia. 

SAN  JüAN. 

Quererse  Dios  encubrir 
En  la  hostia  es  otra  alteza , 
Porque  tan  clara  grandeza 
No  lo  pudiera  sufrir 
Á  mirar  vuestra  flaqueza. 
Si  al  sol  mirar  no  podéis, 
Qu'es  cosa  tan  menos  clara , 
¿Qué  humana  vista  bastara , 
Si  Dios,  ansí  como  es, 
Os  mostrase  allí  su  cara? 

Y  si  en  la  hostia  se  viera. 
Como  en  la  gloria  se  vee, 
Este  mundo  gloria  fuera, 

Y  el  gran  milagro  hiciera 
Cesar  mucho  vuestra  fee. 

Y  si  se  viera  en  el  suelo  (1) 
La  real  ciencia  de  Dios , 
Tiniendoará  tal  consuelo, 
Ninguno  hobiera  de  vos 
Que  dt'seara  ir  al  cielo : 

Qu'el  hombre,  adonde  Dios  viese, 

Querría  ser  morador; 

Que,  en  el  monte  de  Tabor, 

Pedro  querie  que  hiriese 

Allí  morada  el  Señor. 

Esta  verdad  te  prometo 

Deste  nii^lorio profundo; 

QuV^tc  divino  secreto 

Kl  Señor  tuvo,  respeto 

A  Ifi  que  más  rumitle  al  mundo. 

Ila>le  con  fee  fie  ¡«turar 

En  la  hostia,  aeá  en  el  suelo, 

Y  ron  lee  y  ron  bien  obrar 
Lo  podrás  después  gozar 
Con  clara  vista  en  el  cielo. 


(1)  Quitl: 
ó  lino  : 


Y  si  se  hnbipra  en  el  sacio  : 

Y  si  se  Ttrra  en  el  suelo 
La  real  eseacii  de  Dio*. 


ASTOX 

Hame  contentado  tanto 
La  respuesta  que  nos  dais, 
Que  bien  paresce  que  habláis 
Llenos  de  Spiritu  Santo, 
Según  en  tooo  acertáis. 

Y  pues  tal  saber  topamos 
Para  poder  preguntar. 
Mientra  que  más  preguntamos 
Tornen  un  poco  á  cantar , 

Y  verán  como  bailamos. 

[Cantan  este  villancico.— Hiiluí  Gil  y  Antón.) 

VILLANCICO. 

Este  Santo  Sacramento 
Que  Cristo  ha  constituido. 
Por  la  fee  ha  de  ser  creído 

GIL. 

Pardiez ,  que ,  aunque  en  el  hablar 
Dais  muy  gran  luz  y  consuelo , 
Pero  qu'el  mosiquear 
Nadie  terna  que  dubdar 
Son  que  sois  cosas  del  cielo. 

Y  en  de  mientras  que  han  cantado ,' 
Aunque  nos  viedes  bailar, 

No  dejé  de  imaginar 
Otra  cosa,  oue  he  pensado 
Que  tengo  ae  preguntar. 
La  pregunta ,  si  les  prace , 
Es  también  del  mismo  cuento: 
i  Qué  provecho  al  alma  hace 
Kescebir  el  Sacramento, 
Si  el  alma  á  Dios  satisface? 

SAN  LCCAS. 

No  sólo  da  allí  el  Señor 
Al  alma  gustos  subidos , 
Empero  á  sus  escogidos 
Suele  echar  nuevo  vigor. 
En  cuerpos  enflaquecidos. 
Da  á  cuerpo  y  alma  salud : 
Re!Yéscanse  las  pasiones: 
Véncense  las  tentaciones, 

Y  acrecienta  la  virtud , 
Sin  otras  gracias  y  dones. 
Enciende  la  caridad: 
Esfuérzase  la  esperanza : 
Hace  dulce  la  humildad  : 

, Conforma  la  fee  y  bondad  (2), 
Para  no  hacer  mudanza. 
Dales  gracia  con  (|ue  viven 
Con  limpia  y  sana  intención, 

Y  los  que  no  lo  resciben 
Es  porque  no  se  aperciben 
Para  rescebir  tal  don. 

ASTON. 

Estoque  diré,  señores. 
También  es  como  pastor; 
Que ,  allá  en  la  Pascua  de  flores , 
Vamos  yo  y  otros  pastores 
Á  rescebir  al  Señor : 

Y  llegándome  al  altar. 
Como  veo  á  Dios  presente  , 
Tiemblo,  que  no  sé  hablar; 
Que  no  sabe  hombre  que  siente  , 

Y  no  hago  son  llorar. 

Aun  desmemoriase  el  hombre 
De  verse  allí,  juro  á  ños. 
¿Quien  habrá  que  no  se  asombre 
De  verse  delante  Dios, 
Pues  admira  sólo  el  nombre? 
Hago  allí  á  Dios  oración , 

Y  es  humilmente  pedille, 

Y  esto  con  gran  atención. 
Que  alim|)ie  mi  corazón 
Para  haber  de  re.scc.  ille. 

GIL. 

Señores,  ya  yo b'eulondido 

(i)  Es  decir,  hace  que  fonmcrden  la  Te  y  la  bondad  de  las 
obras.  La  rxaciiiud  de  mochas  frases  rinplradas  en  e»ta  agradable 
farsa ,  da  i  eutender  que  es  obra  de  an  sacerdote. 
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Cuan  grand'es  el  bien  que  hace 
El  Señor  bien  rescebido. 
Diránme,  pues,  si  les  prace, 
Otra  cosa  que  les  pido. 
Si  á  Dios  yo  rescibo  aquí ., 
Aunque  indignos  somos  nos, 
¿Cómo  estará  siempre  allí? 

SAK  MATEO. 

Si  quies  á  Dios  para  tí. 

Quiérete  á  tí  para  Dios. 

Si  le  quics  tener  contino, 

Vive  con  santa  pureza. 

Porque,  con  suma  grandeza, 

No  consiente  por  vecino 

Ningún  vicio  ni  torpeza. 

j  Oh  si  tu  ánima  gustase 

De  Jesucristo  presente, 

Y  un  poquito  d'ÉI  gozase  (a) , 

Veréis  lo  qu'el  alma  siente. 

Si  después  se  le  apartase  1 

El  ánima  en  su  presencia 

Tiene  gran  seguridad : 

Si  le  corre  adversidad , 

Luego  le  echa  la  prudencia 

Aquella  Suma  Bondad. 

Será  postrero  y  final 

Esto  que  decirte  quierd ; 

Que ,  con  el  bien  divinal , 

Cualquiera  trabajo  y  mal 

Es  de  sufrir  muy  ligero. 

Si  á  Cristo  tenéis,  hermanos, 

Cuando  la  muerte  verná 

(Qu'es  muy  cierta  á  los  humanes;. 


PRIMERA  PARTE. 

Pone  vuestra  alma  en  sus  manos 

Y  en  los  cielos  ¡a  porná. 

ANTÓN. 

¡Oh,  muchos  años  tornéis 

Y  os  vea  yo  acá  en  el  suelo! 
¡Aosadas,  bien  parecéis 
Gérite^e  viene  del  cielo 
En  el  saber  que  tenéis! 
Que  habéis  en  lo  preguntado 
Respondido  á  mi  placer  ; 
Que ,  ahotas ,  voy  atontado , 

--T-    Que  en  firmeza  habéis  mostradc 
Lo  que  nos  cumple  saber. 

Gtt. 

Todos  juntos  os  rogamos , 
Pues  nos  dejais  en  el  suelo , 
Nos  dejéis  algún  consuelo, 

Y  el  día  que  nos  muramos 
Nos  dad  socorro  en  el  cielo. 

SAN  MARCOS  (1). 

Pues  que  presente  tenemos 
Al  Señor,  bien  es,  pastores, 
Que  las  rodillas  hinquemos, 

Y  aquí  todos  le  adoremos 

Y  demos  sumos  loores. 

GIL. 

Ellos ,  pues  que  son  cantores, 
Canten  al  adoración  : 
Bailaremos  yo  y  Antón , 

Y  ellos  lleven  los  tenores 
Con  un  lindo  fabordou. 


ANÓNIMO. 


AUCTO   DE   LOS   DESPOSORIOS   DE  JOSEF  ^\ 


PüTIFAR  (3). 
CENORIA. 


FIGURAS. 


UN  VILLANO. 
SENEC  (4). 
UN  CORREO. 


JOSEF. 

UN  ÁNGEL. 

UN  SECRETARIO. 


EL  REY  FARAÓN. 
UN  ATAMBOR. 


LOA. 

Sacerdocio  sublimado , 
Magnifico  y  noblecido , 

Y  auditorio  muy  subido; 
En  esto  á  que  soy  llegado 
Bien  pruebo  ser  atrevido. 
Por  que  convienen  dos  cosas 
Delante  vuestra  excelencia; 
Aunque  son  dificultosas, 
Porque  falta  la  prudencia, 

Y  serán  muy  enojosas. 
Porque  pensar  de  tratar 

De  vuestro  valor  sin  cuento, 
Faltari'á  mi  entendimiento 
Cuanto  sobra  que  loar 
Á  vuestro  merecimiento. 

(a)  Y  on  poquito  del  gustase. 

Se  ha  cambiado  el  verbo  por  estar  repetido  en  la  rlna. 

(1)  Ó  San  Mateo.  El  códice  sólo  pone :  S.  M. 

(2i  Inédito. 

Contáraosle  entre  los  sacramentales  por  aquellos  versos  del» 
escena  de  Asenec  con  el  Ángel ,  que  arabnn : 
Hoy  hace  por  tf  Dios  tanto 
Que  te  da  su  Pan  de  vida,  etc. 

(3)  Designado  también  en  el  códice  con  el  nombre  de  Bulifar, 
como  se  verá  más  adelante. 

(1)  En  otros  lugares  del  códice  se  la  llama  Áscncc  Sn  nbmbi'c 
bíblico  es  Aseoct. 


Y  pues  en  vuestra  bondad 
Se  anegara  Cicerón 

Y  navega  mi  afición , 
Sirviendo  de  voluntad , 
Supla  el  yerro  mi  intincion. 
Que  si  en  extenso  no  alabo 
Lo  que  no  Oso  empezar. 
Pues  no  pudiera  acabar, 
(Vuestra  virtud  tan  sin  cabo). 
Más  comprehendo  en  callar. 
Esta  es,  de  dos,  una  cosa 

En  que  quisiera  serviros : 
La  otra  es  merced  pediros , 
Nos  deis  audiencia  graciosa 
Para  lo  que  ho  de  deciros. 
Ante  vuestro  acatamiento 
Os  será  representado 
De  aquel  Josef  muy  nombrado 
Su  celebré  casamiento , 
Siendo  de  Egipto  alanlado  (&). 


ib)  Siendo  de  Egipto  adelantado. 
.A   En  otros  autos  resultan  asimismo  cnn  una  silaba  más  de  1 
justo  los  versos  en  que  se  halla  la  palabra  adelaulc  ó  algún  dcr 
vado  suyo.  En  la  Danza  de  la  muerte,  por  cjemplu  : 
Suplicóte ,  Muerte ,  que  pases  adelante... 
Es  la  que  hace  salir ,  y  aun  adelante... 
Esto  autoriza  á  creer  que  los  autores  de  los  versos  ¿que  no 
referimos  escribieron  en  realidad  alante  j  alantado. 
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Casóle  Dios  por  sa  mano 
Con  denunciacioQ  divina , 
Qu'es  ejemplo  y  medicina 
De  cualquiera  qu'es  cristiano 

Y  en  tal  camina  camina. 
Notaréis  la  peificioa 

De  vida  cuánto  le  aplace 
Á  Dios;  y  es  lo  que  hace, 
Dándole  su  galardón, 
Aquel  que  le  satisface. 
Mil  cosas  hay  que  sentir 
En  aquestos  casamientos. 
Si  vuestros  entendimientos 
Quisiéredes  advertir. 
Con  buen  atención  atentos. 

Y  por  qu'el  auLo  es  sabroso 
Cuan  claro  para  notallo , 
No  quiero  más  explicallo; 
Si  que  supla  el  virtuoso 
Las  faltas  del  recitallo. 
Butifary  su  mujer. 
Suegros  de  Josef,  serán 
Los  primeros  que  saldrán  : 
Después  claro  es  de  entender 
Los  que  más  subcedeiáü. 


Atrio  de  nn  palacio  en  Heliópolis.  Por  los  iutercolamnios  se  ve 
una  torre  con  ventana. 

ESCENA  PRIMERA. 

Enlran  BüTIFAR  y  CEN0BL\  ,  ía  mujer. 

bi;tifab. 

Los  dioses ,  por  su  virtud. 
Sin  yo  lo  haber  raerescido, 
Ellos  me  han  favoi-ecido 

Y  puesto  en  la  plenitud 
Del  estado  muy  subido. 
Hanme  dado  eí  sacerdocio 

Y  el  sumo  pontificado 

De  Heliópoüs,  pueblo  honrado, 
Qu'es  un  supremo  negocio 
En  Egipto,  y  gran  ditado. 
Ya  no  hay  más  que  desear : 
Sólo  una  cosa  quisiera , 
Cenobia  mi  compañera; 
Que  será  muy  bien  casar 
Nuestra  única  heredera. 
Si  los  dioses  la  casasen, 
Dando  á  mi  hija  marido 
Según  es  su  merecido , 

Y  esa  merced  me  otorgasen , 
Serie  mi  deseo  cumplido. 

CEKOBU. 

Cierto,  señor  Putifar, 
Si  á  nuestra  hija  queremos 
Casar ,  bien  la  ca.sarémos , 
Pero  no  hallo  yo  juir , 
Ni  marido  que  le  demos. 
Dotóla  naturaleza 
De  muy  sabia  y  muy  hermosa , 
Muy  cuerda  y  muv  virtuosa  ; 

Y  sobre  muy  gran  riqueza , 
Ser  tu  hija  es  mayor  cosa. 

Y  otra  cosí  f-nriqíwcida , 
Qu'es  supi  tidad 

Y  casta  %  i 

En  relisiou  .   ,  ^.,.„, 
Ajena  de  liviaBdad. 

BOnFAR. 

Cierto ,  no  podrá  decir 
Nadie  que  h  ha  rrmrstndo. 
Ni  en  livj 
Que,  auii  iitir 

La  OCasiOÉi  mnin'-  i|un.i(i(). 

No  es  comct  las  galanas 

De  agora,  amigas  de  tiestas, 

be  festejos  ni  recuestas, 


Que  son,  por  ser  palacianas , 
A  las  veces  deshonestas. 

CESOBU. 

Es  Tcrdad,  qne  las  doncellas 
Tienen  gran  disulicion. 

BrUFAR. 

Doncellas,  ¿cuáles  lo  son? 
Por  qu'el  don  pierden  aquellas 
Que  pretenden  corrucion ; 
Que  las  que  lo  quieren  ser 
Han  de  ser  muy  recogidas , 
Vergonzosas  y  encogidas , 
Sin  querer  dar  á  entender 
Sus  pláticas  resabidas. 
No  hay  que  fiar,  ni  fiéis, 
De  la  amiga  de  parlar; 
Que,  si  quieren  navegar. 
Ño  es  mucho  dar  al  través , 
Como  el  que  anda  en  la  mar. 


ESCENA  U. 

BITIFAR,  CENORIA.  —  EL  \ILLANO,  6  Bobo. 

BOBO. 

jAb  nnesamo !  ¿  Qué  haces  ? 

BCTIFAR. 

¿Por  qué  lo  dices ,  grosero? 

BOBO. 

Adeviná  lo  que  quiero : 
Veamos  si  acertares , 
Sin  decíroslo  primero. 

BCTIFAB. 

Querrás  tú  ana  necedad. 

BOBO. 

Por  san ,  que  habéis  acertado; 
Que  tenéis  un  convidado , 
Y  es  necedad ,  en  verdad  , 
Convidar  á  hombre  criado. 
Vayanse  mucho  en  mal  hora , 
Que  vienen  á  son  sin  son , 
A  comer  de  mogollón. 
¿No  digo  verdad,  señora? 
Vayan  ,  vayan  á  uu  mesón. 

BÜTIFAl. 

¿Qoién  es  venido,  enemigo? 

BOBO. 

Josef  el  ensoñador , 
Uno  qu'es  ya  gran  señor ; 
El  que  por  esto  del  trigo 
Le  llaman  el  Salvador. 

BCTIFAR. 

¿Y  d'aqiieso  estás  penoso? 
¿Es  venido ,  ó  viene  ya? 

BOBO. 

Dicen  oue  ya  llegará 
Cerca  oel  val  retamoso , 
Que  muy  presto  venirá. 

BCTIFAR. 

Buena  sea  su  venida. 
Anda,  tonto,  sin  tardar 
8ube  arriba  á  me  llamar 
A  mi  hija  muy  querida : 
Di  que  la  quiero  hablar. 

BOBO. 

i  Ah  Senec !  ¡  Hola ,  nuesir'ama ! 
¡Hola,  bao.  Senec  amiga ! 

ESCENA  IIL 

BÜTIFAR,  CENOBIA,  EL  BOBO.  -  SENEC. 

SE^EC. 

¿Quién  llama  con  (al  fatiga? 
¿  Quién  es  el  asno  que  llama? 
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BOBO. 

\o...  vuestro  padre,  qiie  diga. 
Vuestro  padre  es,  el  señor ; 
Asno  ó  no ,  él  os  llamaba. 

SEKEC. 

Yo  dije  á  quien  gritaba. 

BOBO  (1). 

Pues  eso,  salvante  honor, 
Yo  soy  el  que  voceaba. 
No  hay  asno  que  tal  voz  jante: 
Valgo  para  pregonero , 
Que  so  como  así  lo  quiero. 

SENEC. 

Necio,  quítate  delante. 

BÜTIFAR. 

Hazte  á  un  cabo ,  majadero. 

SEXEC. 

¿Qué  manda  tu  santidad? 

BTJTIFAR. 

Hija,  que  sepáis  hoy  vos 
Que  Josef,  fuerte  de  Dios, 
Viene  hoy  á  esta  ciudad , 

Y  aquí,  á  casa,  á  estar  con  nos. 

Y  es  merced  muy  señalada , 
Que  ayer  me  envió  á  hablar 
Que  se  quería  aposentar 
Aquí,  en  mi  misma  posada : 

Y  quier'os,  hija ,  avisar 
Qu'este  es  de  Dios  escogido , 
Santo ,  justo  y  muy  bendito, 

Y  por  visorey  de  Egipto 
El  Rey  lo  ha'instituido. 
Por  su  valor  infinito. 
He  pensado  y  colegido 
Por  vuestro  bien  ,  hija  mía , 
Que ,  si  él  quisiese ,  querría 
Dároslo  á  vos  por  marido, 

Y  por  igual  compañía. 

SEJiEC. 

¿Con  un  cautivo  extranjero 
Me  quieren  á  mí  igualar? 
¿Tal  se  habie  de  imaginar? 
Sólo  el  hijo  del  Rey  quiero, 

Y  con  él  pienso  casar. 

BOBO. 

Con  VOS  me  entierren.  Yo  digo: 
Ruin  sea  quien  por  ruin  se  tiene. — 
Para  esto,  más  le  conviene 
Que  la  casasen  conmigo , 

Y  aun ,  por  san ,  ancho  le  viene. 
Si  no  hay  otro  más  erguido. 
Hecho  es :  no  hay  que  decir. 

ESCENA  IV. 

DICHOS. —  UN  CORREO.      - 

CORREO. 

Señor,  bien  podéis  sentir 
Que  Josef  es  ya  venido. 

BÜTIFAR. 

Salgámosle  á  recebir. 
Vamos,  Cenobia,  mi  amiga, 
Salgamos  juntos  entramos 

Y  en  amor  le  recibamos. — 
Hija,  subios  allá  arriba. 

(Vanse  Senee  y  el  Correo.) 

BOBO. 

¡Vamos,  vamos,  vamos,  vamos! 

ESCENA  V. 

BÜTIFAR,  CENORIA,  el  BOUO.  —  Entra  JOSEF. 

BÜTIFAR. 

Humillado  á  tu  bondad 

Y  á  tu  suprema  excelencia , 

(1)  El  códice  atribajre  i  Senee  estos  dos  versos. 


PRIMERA  PARTE. 

Te  doy  toda  reverencia , 

Según  á  tu  majestad 

Se  debe,  y  á  tu  presencia. 

JOSEF. 

Yo,  como  su  servidor. 
Postrado  á  su  dignidad 
Con  la  debida  humildad  , 
Me  humillo  á  su  gran  honor 
Y  á  su  santa  potestad. 

CENOBIA. 

Yo,  aunque  no  lo  merezco, 
Rueg'os,  señor,  dende  agora. 
Me  tenga  por  servidora. 

JOSEF. 

Yo  á  su  servicio  me  ofrezco, 
Como  siervo  á  su  señora. 

BOBO. 

Yo  también ,  como  un  hermano , 
Mil  servicios  le  he  de  her. 

BÜTIFAR. 

¿  En  todo  te  has  de  meter  ? 

BOBO. 

¿Por  qué  no  mos  da  esa  mano  (a)? 
Que  amigos  hemos  de  ser. 

BÜTIFAR. 

Entre  su  excelencia  acá. 
Porque  pueda  reposar. — 
¡Maestresala!  (Sale  un  maestresala.)  Sin  tardar 
Trae  paño  y  agua  ya , 
Para  los  píes  le  lavar. — 
(Vaseel  maestresala,  y  vuelve  con  otro  criado.) 
Vuestra  excelencia  se  asiente. 

JOSEF. 

Siéntese  su  señoría. — 
Siéntese,  señora  mia. . 

BÜTIFAR. 

Sentémonos  juntamente , 
Todos  tres  en  compañía. 

(Lávanle  los  piét ,  y  mientras  le  latan,  mírale  szTitc  de  una 
ventana.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS.  —  SENEC,  á  la  ventana. 

SEKEC.  (Aparte.) 
En  ultrajar  tal  varón, 
Grandemente  estoy  turbada. 
Siempre  la  persona  airada 
Hace  y  habla  sin  razón , 
Como  bestia  desbocada. 
Mira  qu'el  sol  viene  á  nos 
En  su  carro  muy  triunfal , 
Del  cíelo  muy  divinal. 
Josef  es  hijo  de  Dios, 
Pero  yo  no  sabia  tal. 
¿Cuál  hombre  tal  hermosura 
Es  posible  que  hiciese, 
Ni  mujer  que  concibiese. 
Ni  vientre  que  en  su  clausura 
Tanta  claridad  trajese  ? 

JOSEF. 

¿Quién  es  aquella  mujer 
be  la  ventana  de  enfrento? 
Salga  luego  prestamente 
De  casa ,  que  suelen  ser 
Importunas  á  la  gente. 

BÜTIFAR.  • 

Señor ,  mi  hija  es  aquella , 
Que  todo  varón  nacido  (í») 
Della  es  aborrecido: 
Es  tan  honesta  doncella 
Que  jamás  hombre  la  vido, 
Si  tu  agora.  Yo  querría , 

(a)  Porque  no  mosa  esa  mano, 
(¿j  Que  i  todo  varón  nacido. 
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Si  no  te  hago  pesar. 
Que  te  baje  á  saludar. 

JOSEF. 

Si  á  hombres  aborrecía , 
Yo  huelgo  de  la  hablar. 
Yo  la  amaré  en  hermandad : 
Llámenla,  yo  soy  contento. 
Por  ese  aborrecimiento, 
Qu'es  señal  de  honestidad. 

BCTIFAR. 

Yo  la  trairé  al  momento. 

CE>OBIA. 

También  la  voy  á  traer. 

(Vansc  los  dos  con  el  Bclio.) 

ESCENA  VII. 

JOSEF. 

Si  esta  virgen  vergonzosa 
No  me  será  molestosa , 
La  deshonesta  mujer 
Dame  pena  muy  penosa. 

ESCENA  VIII. 

JOSEF.— BÜTIFAR,  CENOBIA,  SENEC,  EL  BOBO. 

BÜTIFAR. 

Saluda,  dulce  serena, 
Á  vuestro  hermano  excelente , 
Qu'es  tan  casto  y  continente 
Que  á  toda  mujer  ajena 
Aborresce  grandemente. 
Si  vos  á  lodo  varón 
Tenéis  aborrecimiento , 
Por  casto  recogimiento. 
Él  es  de  aquesa  opinión , 
Por  su  virtud  muy  sin  cuento. 

SE5EC. 

Sálvete  Dios ,  bendito  hombro 
Del  Dios  Supremo  celeste. 

JOSEP. 

Dios  le  bendiga  y  le  preste 

La  vida ,  pues  que  en  su  nombro 

Vive  el  cielo  y  ¡o  terrestre. 

BCTIFAR. 

Llegad  ,  mi  amada ,  y  besad 
Beso  de  paz  á  Josef. 

JOSEF.  (A  Senec,  qoe  se  le  aec::a.) 
Aqueso  no,  detené: 
No  lleguéis ,  y  perdonad , 
Porfjue  inlírito  serié. 
Quién  á  Dios  vivo  ha  de  honrar 
Gu<la  pan  de  bendición 

Y  cáliz  de  incorrupción, 

Y  á  mujer  no  ha  de  tocar 
Extraña  de  su  nación. 
Las  que  con  sus  bocas  dan 
Beso  á  Ídolos  perdidos  . 

Y  sordos ,  y  enmudecidos , 

Y  á  sus  mesas  comen  p.in  . 
Aun  DO  toíiuen  mis  vestidos  (a). 

(Apártase  ScDfc  llorando.) 

BOBO. 

Por  san,  qu'es  desamorado, 
Salvo  honor ,  señor  Jnser 
¡Mira  quién  no  consintió 
Un  beso  tan  agrari.ido! 
No  lo  hiciera  yo.  á  fee 
Veis  ahí  triste"  la  doncella , 
En  sorasde  haber  gasajo  . 
Llora  con  muy  gran  trabajo. 
Acabe,  llegúese  A  ella: 
Dígale  algún  resquebrajo. 

(•)  T  ion  no  toqoea  mis  restidos. 


JOSEF.  (A  Senec.) 
Pues  son  justos  mis  desvíos. 
No  me  arguyades ,  amiga. 
Mi  bendición  os  consiga , 
Y  el  Dios  de  los  padres  míos 
Os  consuele  y  os  bendiga. 

SE>TC. 

¡Dios  te  dé  consolación  . 
Que  ansina  me  has  consolado , 
Alegrado  y  confortado, 
Con  tan  santa  bendición! 

BOBO. 

Por  san ,  yo  lo  he  negociado. 
Yo  fui  alcahuete ,  pardios, 
Y'  lindo  intervenidor. 

BCnFAR. 

Vamos  á  comer ,  señor ; 
Y,  mi  amada  hija,  vos 
Subios  á  vuestro  orador. 

SESEO. 

Beso  tus  manos  y  pies , 
Varón  de  Dios  excelente. 

JOSEF. 

Yo  los  suyos  humilmente. 

BOBO. 

Yo  los  de  ambos  sus  mercés. 
lYase  Senec.) 


ESCENA  IX. 

BÜTIFAR,  CENOBIA,  JOSEF,  El  BOBO.- crudos. 

BCTIFAR. 

Vuestra  excelencia  se  asiente. — 
Traed  aquí  de  comer. — 

(Sacan  los  criados  mesa  y  manjares ,  y  siéntanse  i  comer  Josef; 
sus  baéspedcs.) 

Gran  ventura  fué  la  mía. 
Que  me  da  suma  alegría. 
En  quererme  así  hacer 
Tanta  merced  este  dia ; 
Que  tengo,  por  mi  conciencia , 
El  alma  regocijada 
Por  merced  tan  señalada , 
En  querer  vuestra  excelencia 
Servirse  de  mi  posada. 


Mi  señor,  yo  la  rescibo, 

Y  lo  entiendo  de  servir. 

BCTirAí. 

Pues  más  resta  que  decir , 
Que  otro  gozo  excesivo 
Tengo  yo  de  recebir; 

Y  es  que  humilmente  ruego. 
Pues  fué  en  buen  punto  venido. 
Me  haga  el  favor  cumplido 
D'estarse  hoy  con  sosiego , 

Y  esta  es  la  merced  que  pido. 

JOSEF. 

Quisiera  yo  ese  servicio 
Con  voluntad  muy  gozosa ; 
Mas  es  necesaria  cosa 
A  lodo  el  reino  y  mi  oficio 
Ser  mi  ida  presurosa. 
Dos  ó  tres  pueblos  andados. 
El  tuyo  registraré , 

Y  prometo,  por  mi  fee. 

De  hoy  en  o<-ho  dias  contados. 
Que  aquí,  señor,  volveré. 

Y  pues  no  puede  ser  más , 
Suplíc'os  sea  perdonado. 

BCTIFAR. 

El  perdón  es  excusado 
Do  culpa  no  hubo  jamás : 
Sea  como  lo  ba  ordenado. 
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De  hoy  en  ocho  dias  acepto 
La  merced  de  su  excelencia. 

JOSEF. 

Pues  déseme  ahora  licencia, 
Que  mi  palabra  prometo 
De  volver  con  diligencia. 

(Levántanse  todos.) 
Vuestra  santidad  me  mande. 

BÜTIFAR. 

Yo  soy  el  que  he  de  servir. 

BOBO. 

Ea ,  pues  se  quiere  ir, 
Ata  Memíis  vaya  y  ande  (a). 
Mire  que  no  ha  de  mentir , 
So  que  ha  de  volver  priado. 

CESOBU. 

Dios  salve  á  su  señoria. 

JOSEF. 

Plega  á  Dios ,  señora  mia  , 
De  prosperarle  su  estado 
Con  muy  cumplida  alegría. 

(Yase  Josef,  y  con  él  Butifar,  Cenobia  y  el  Dobo;  y  sale  Scnec 
desde  una  ventana.) 


ESCENA  X. 

SENEC ,  á  la  ventana. 

¡Ay  de  mí ,  cuál  fui  expelida 
De  aquel  perfeto  varón , 
Porque  hago  adoración 
Tan  herética  y  perdida 
Á  dioses  de  perdición  ! 
Qu'estos  ídolos  que  adoro  , 
Cierto,  bien  parado  mientes, 
Son  hechura  de  las  gentes , 
De  maíera ,  plata  y  oro , 

Y  no  son  dioses  potentes. 
Son  sordos  y  sin  sentido , 

Y  es  gran  error  adorallos , 

Y  aquel  tiempo  cpje  en  honrallos. 
He  gastado ,  es  mal  perdido: 

No  quiero  más  venerallos. 
Despéñalos  hé  de  aquí, 
Desta  aquilona  ventana, 

Y  con  voluntad  muy  sana 
Haré  castigo  de  mí : 

No  quiero  andar  más  galana. 
Mi  real  mantenimiento 
Á  los  perros  dé  hartura: 
Denme  ropas  de  amargura , 

Y  en  cabeza  y  aposento 
Porné  ceniza  y  tristura. 
Siempre  haré  penitencia 
De  los  ídolos  que  honré , 

Y  cuando  venga  José , 
Yo  pediré  á  su  excelencia 
Á  cuál  Dios  adoraré. 

{Despénalos  ídolos  por  la  ventana  abajo,  y  sale  el  Bobo.  Retírase 
Senec.) 


ESCENA  XI. 

BOBO. 

De  la  torre  vi  caer 
Por  la  ventana  una  cosa. 
Ansí  como  relumbrosa. 
¡Oh  si  fuese  de  comer. 
Alcorza,  qu'es  muy  sabrosa! 

(Kepara  en  los  ídolos.j 
¡Oh !  ¿Qu'es  esto?  ¡  Cata .  cata ! 
Un  tesoro  me  he  hallado. 
¡  Qué  santo  tau  ^Díllolrado ! . 


(«1  Ata  memos  vaya  y  ande. 


PRIMERA  PARTE. 

Qu'e.^to  es  oro  y  esto  prata: 
Cátame  rico  y  honrado. 
Agora ,  aunque  pese  al  ciego, 
Seré  ogaño  regidor, 

Y  otro  año  corregidor, 

Y  aun  alcalde  seré  luego, 
Porquerizo,  ó  prendador. 


Aposento  de  Senec. 
ESCENA  XII. 

SENEC,  vestida  en  traje  de  penitente. 

Siete  dias  hizo  ayer, 

Y  hoy  es  otavo  dia 

En  que  prometido  había 

Que  nos  volvería  á  ver 

Mi  Josef  y  mi  alegría. 

Hoy  su  venida  se  allega , 

Si  el  deseo  no  ha  contado 

Algún  dia  adelantado, 

ó  si  fortuna  no  niega 

Mi  gozo  tan  deseado. 

Hoy  te  espero ,  mi  señor : 

Hoy  pruebo  yo  con  quererte 

Qu'es  mi  querer  más  que  amor , 

Y  mi  amor  más  que  amor  fuerte , 
Pues  es  envuelto  en  dolor. 

No  está  de  gracias  terrestres 
Mi  afición  aficionada ; 
Que ,  muy  más  que  enamorada , 
Por  influencias  celestes 
Está  mi  alma  abrasada. 
No  fué  flecha  de  Cupido , 
Mas  un  traslado  evidente 
Del  Dios  supremo  excelente, 
Qu'es  Josef,  pues  me  ha  rendido 
A  tan  ecesivamente. 

Y  pues  mi  inlrínsico  fuego 
La  culpa  acaso  deshace  (b) , 
Ven  ya ,  señor ,  si  te  place ; 
Ven,  señor,  pues  te  lo  ruego, 
Si  mi  amor  te  satisface. 

Y  si  no  te  satisfago 

Por  mi  torpe  y  mal  andanza , 
Págate  de  mi  mudanza , 

Y  tu  venida  sea  el  pago 
Que  meresce  mi  esperanza. 
Mas  ¡pecad  ra  de  mí ! 
Aun  no  es  amanecido 

Y  querría  fuese  venido. 

¡  Sí  que  lo  quiero ;  sí ,  si , 
Sí  que  lo  ruego  y  lo  pido ! 


(Carga  con  todo.) 


(Vase. 


(Arrodíllase.) 


ESCENA  Xlll. 
SENEC— EL  ÁNGEL. 

Á?(GEL. 

¡  Asenec,  ab  virgen  santa  (e), 
Asenec ,  surge ,  si  quieres ! 

SENEC. 

Vesme  aquí.  Díme  quién  eres. 

ÁNGEL. 

Mírame,  Asenec;  levanta, 

Y  entiende  bien  lo  que  oyeres. 
Soy  príncipe  de  la  casa 

De  aquel  gran  Dios  de  Sion: 
Toma  gran  consolación , 

Y  escucha  bien  lo  que  pasa 
En  divina  ordenación. 
Quítate  e.^^a  ropa  esquiva 

Y  esa  cinta  de  aspereza: 
La  ceniza  de  tristeza 
Sacude ,  y  con  agua  viva 
Lava  tu  taz  sin. pereza. 
Adórate  y  hablarte  líe  : 

(/')  l.a  rausa  culp."!  deshace. 
(f)  Asenec,  virgen  santa. 


AI<ÍÓ>'IMO. 

Doncella ,  no  estés  tapada , 
Pues  eres  virgen  honrada: 
Quita  el  velo,  alégrate  (a). 
Como  r  sa  inmaculada. 
En  libro  de  los  vivientes 
Hoy  tu  nombre  es  asentado , 

Y  jamás  será  borrado ; 

Pues  quién  da  vida  á  las  gentes 

Hov  te  ha  edilicádo. 

Den  de  hoy  pan  de  incoirucioa 

(ciertamente  comerás: 

Cáliz  santo  bel>erás : 

Con  olio  de  l)endicion 

Y  crisma,  ungida  serás. 
Serás  de  Joscf  espora : 

be  hoy  más  tu  nombre  excelcnta 

Será  refufíidá  íá  gedte, 

Por  penitencia  preciosa 

Que  hiciste  santamente; 

Porque,  como  con  verdad 

Es  hija  la  penitencia 

De  aquella  Divina  Esencia, 

Ella  rogó  á  su  bondad 

Hubiese  de  ti  clemencia. 

SKSEC. 

Pues ,  señor ,  decime  tos 
Vuestro  nombre  mny  bendifo. 

ÁXGEL. 

Hija ,  mi  nombre  está  escripto 
Con  aquel  dedo  de  Dios 
En  su  registro  iulinito. 
Es  libro  de  maravillas: 
Lo  que  hay  en  él ,  infalible  (J) ; 
Cosas  que  no  es  cotlrenible 
Á  veces  hombre  pedillas, 
Ni  decillas  es  posible. 

SÉSF.C. 

Si  esta  sierva  que  te  ama 
Contigo  gracia  alcanró, 
Resciba  otra  gracia  yo , 
Que  os  sentéis  sobr'esta  cama , 
Do  varón  no  se  asentó : 

Y  traerte  be  de  comer. 

Á>'GEL. 

Pon  la  mesa ,  y  prestamente. 

SEXEC.  (Obedece.) 
Come ,  señor  excelente. 

J15CEL. 

Ud  panar  has  de  traer. 
SE.\ec. 
No  lo  tengo  ciertaúientc. 

Á\GEL. 

Entra  en  tu  botilleria 

Y  hallarás  miel  $abrosa  (c). 

SE5EC  (Obedece  al  in%f\ ,  t  saea  tía  mfial.) 
Cierto ,  cosa  tan  preciosa 
Yo,  señor,  no  la  tenia: 
Tu  palabra  es  poderosa. 

Á>CEL. 

Bienaven'urada  rHi«Ie, 
Pues  á  tus  ■;  "  '  -te, 

Y  su  culto  ■ 

Y  mi  palali: 

Y  tal  penil'  :e. 

Y  también  i  isos 
Cuantos  mi  iJios  servirán, 

Y  |>enitencia  harán, 

n..'...!..^   ........L.c   .^l.ro<;Q3 

I  lo 

I'ur  abfjas  cclislialcs, 
De  rurlos  divinales 
De  aquel  licor  consagrado, 
De  celestiales  rosales. 


(«>  Quita  el  velo  j  alégrate. 
{t)  Lo  qae  baj  en  t\  es  infalible. 
{t)  Y  bailar  miel  sabrosa. 


DESPOSORIOS  DE  JOSEF. 

Comen  los  ángeles  desto, 

Y  el  que  desto  comerá 
Jamás  nunca  morirá : 
Asenec,  come  tu  aquesto, 
Pues  en  gracia  se  te  da. 
Hoy  hace  por  ti  Dios  tanto 
Que  te  da  su  Pan  de  vida : 
En  su  crisma  eres  ungida , 

Y  en  su  olio  sacrosanto 
Desde  hoy  eres  redemida  (d). 
Renovada  es  tu  beldad : 
En  carne  y  hueso,  de  hoy  más, 
Jamás  desfallecerás. 
Ni  serás  de  vejedad  : 
Joven  permanecerás. 
Tu  beldad  y  hermosura 
No  se  menoscabará , 
Ni  en  ti  desfallecerá 
Tu  muy  preciosa  ligura, 
Qu'el  gran  Dios  la  guardará. 

se:íec. 
Siete  doncellas,  señor. 
Tengo  aquí  en  mi  compañía: 
Que  las  bendigas  querría 
Con  bendición  de  favor , 
Por  amor  y  cortesía. 

ÁNGEL. 

Bendígalas  Dios  del  cíelo, 
Porque  sean  siete  pilares 
De  ciudades  singulares , 
De  refugio  y  de  consuelo; 

Y  tú  alza  estos  manjares. 

SEXEC. 

¡Oh  seráfico  varón! 
¡Oh  varón  resplandeciente! 
Postrada  ante  tí  humilmente 
Te  pido,  señor,  perdón. 
Por  tratarte  osadamente. 
Suple  mi  descortesía 

Y  el  haberte  mal  servido : 
No  me  eches  en  olvido. 
Aunque  por  la  culpa  mía 
Hayas  desaparecido. 
En  tu  dignidad  tan  alta 
Recibe  mi  indignidad. 
Pues  que  digo  con  verdad 
Que ,  si  en  servir  hubo  falta , 
No  faltó  en  mi  voluntad. 


Atrio  del  palacio. 
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(Desaparece.) 


(Vase.) 


ESCEIVA  XIV. 

SENEC,  BUTIFAR,  UN  SECRETARIO,  EL  BOBO,  LN 

CORREO.  —  Después  JOSEF. 

(Eulra  el  Correo  y  iicc : ) 

CORREO. 

¡  Ah  señor!  Sepa  que  es 
El  Fuerte  de  píos  llegado. 

SEXEC. 

¿Qué  dices? 

COKREO 

Qo'es  apeado. 

SOEC. 

4  Qn'es  posible? 

CORREO. 

¿No  1»  ves? 

SUGC 

¡Oh  día  regocijado ! 

BttTirAR. 

Cuanto  es  buena  en  mi  favor 
Su  ¡iromesa  bien  cumplida  , 
An^íi  sea  su  venida. 

(Sale  Josef.) 

(tfi  Desde  boj  eres  redevida. 
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Para  servirte ,  señor , 
Con  voluntad  muy  crecida. 

SENEC. 

Tu  excelencia  sea  venido 
En  tal  punto  y  en  tal  hora , 
Cuanto  el  gozo  que  en  mí  mora; 
Qu'está  harto  encarescido. 

JOSEF. 

Dios  te  salve,  mi  señora. 

SEXEC. 

Padre  mió ,  en  tu  presencia 
Conviene  un  caso  tratar ; 
Que  Dios  me  manda  hablar, 
Pero  también  tu  licencia  (a) 
Me  conviene  demandar. 
Vergüenza  callar  me  manda , 
Como  en  las  virgenes  suele : 
Mas ,  si  de  vergüenza  duele , 
Mayor  dolor  me  desmanda 

Y  á  hablar  Dios  me  compele. 

BÜTIFAR. 

Mi  hija ,  en  lo  que  pedís 
Por  muy  contento  me  doy: 
Yo  os  otorgo  y  aquí  os  doy 
La  licencia  que  decís: 
Pedid ,  que  contento  soy. 

SENEC. 

Fuerte  de  Dios ,  no  me  arguyas 
Este  caso  por  nefando ; 
Que  con  vergüenza  temblando, 
Te  pido,  por  Dios,  no  huyas 
Lo  que  por  Dios  le  demando. 
Vino  á  mí  el  ángel  de  Dios 

Y  otorgóme  un  gran  favor, 
Diciéndome  que,  señor  (6), 
Hoy  seres  mi  esposo  vos , 
Mi  amparo,  auxilio  y  favor. 
De  Dios  me  ha  sido  otorgado, 
Porque  á  mis  dioses  negué, 

Y  á  vuestro  Dios  me  allegué : 
Sea  de  vos  aceptado , 

Pues  lo  meresce  mi  fee. 

JOSEF. 

Pues  que  por  revelación 
Se  denunció  aquesta  cosa , 
Yo,  con  voluntad  gozosa. 
Os  recibo  en  santa  unión 
Por  mi  mujer  y  esposa. 

BUTIFAR. 

¡Oh  dichosa  bienandanza ! 
¡Oh,  dichoso  fué  aquel  día 
Que  os  engendré,  hija  mía. 
Pues  que  tanto  bien  se  alcanza 
En  daros  tal  compañía! 

JOSEF. 

Resta  agora ,  qu'es  razón, 
Para  habernos  de  casar, 
Que  enviemos  .i  rogar 
A  nuestro  rey  Faraón 
Que  lo  venga  á  efetuar. 
"Vaya  luego  un  menfnjero: 
Yo  sé  que  se  holgará  : 

Y  pues  que  tan  cerca  está , 
Pártase  y  venga  ligero. 

BOTIFAU. 

Secretario,  camina. 

JOSEF. 

Y  dalde  al  Rey  por  extenso 
Cuenta  de  mi  casamiento. 

SECRETARIO. 

Señor,  yo  voy  al  momento. 


(a\  Pero  también  tn  eselencia. 
ib)  Diciénüome  ques  seúor. 


(AJose.) 


(Vase.J 


BDTIFAn. 

Deste  negocio  yo  pienso 
Que  tendrá  sumo  contento. 
Entrémonos,  señor  hijo, 
A  comer  y  reposar. 

,    JOSEF. 

llágase  vuestro  mandar. 

BDTIFAR. 

Vamos ,  que  mi  regocijo 
No  se  puede  numerar. 

(Vanse  Josef ,  Butifar  y  Senee.) 

ESCENA  XV. 

BORO. 

No  lo  quiero,  no  lo  quiero, 

Y  échamelo  en  la  capilla. — 
¡  Y  á  fee  que  la  mozalvilla , 
Que  quiere  ya  al  caballero 
Más  que  á  nadie  de  la  villa! 
Cosa  es  esta  d'espantar , 
Que  al  fin  unos  han  ventura, 

Y  otros  ventrada  y  basura : 

Y  ansí  es  siempre  en  el  casar, 

Y  esta  fuá  ventura  pura. 


ESCENA   XVI- 

EL  WBO.  — Entra  EL  CORREO,  tocando  una  corneta. 

BOBO. 

Escucha ,  escucha.  ¿  No  oís  ? 
Cro  que  tañe  algún  gaitero. 
¿  Anda  á  caza  algún  montero , 
Ú  es  la  trompa  de  París, 
ó  correo,  ó  trompetero? 
Por  san ,  qu'es  el  mensajero.  — 
¡Oh ,  seáis  muy  bien  llegado ! 
¡Pardiez,  que  habéis  aguijado! 
¿Viene  ya  el  Rey,  compañero? 

CORREO. 

Sí ,  que  llega  cerca  el  vado. 
¿Dond'está  su  santidad? 

ESCENA  XVIIi. 

EL  CORREO,  EL  BOBO.— DUTIFAR. 

BUTIFAR. 

Veisme  aquí.  ¿Cóm'os  ha  ido  (c)? 

CORREO. 

Señor,  con  gozo  cumplido 
Concedió  su  Majestad 
El  don  que  le  fué  pedido: 

Y  luego  me  despachó , 
Diciéndome  que  vendría 
Con  muy  sobrada  alegría , 

Y  al  instante  cabalgó. 

BUTIFAR. 

¿Qué  decís?  ¿Que  ya  venia? 

CORREO. 

Digo  cierto  y  de  verdad  , 
Que  su  recámara  y  gente 
Salió  luego  incontinente. 

BUTIFAR. 

Pues  por  toda  esa  ciudad 
Se  publique  brevemente. 
Pregonen  que  salga  luego 
Toda  la  caballería. 
Instrumentos  y  armonía , 

Y  alguna  invincion  de  fuego. 
Danzas,  y  toda  alegría. 
Regocíjense  mis  canas 

(c)  Veisme.  Cornos  ba  ido. 


Con  tan  snpremo  contento: 
Hagan  lodos  sentimiento. 
Toquen  luego  las  campanas. 
Salgan  todos  al  momento. 
(Vanse.) 


A  las  puertas  de  la  ciadad. 

ESCENA  XVIII. 

Toea  un  ATAMBOR  y  pregona  esto 

El  muy  sumo  Putifar , 
Qu'es  sacerdote  mayor 
A  quien  deben  todo  honor, 
Manda  un  pregón  publicar 
De  aqueste  mcxlo  y  tenor : 
Que  todos  los  moradores 
De  esta  ciudad ,  caballeros , 
Hidalgos  y  escuderos. 
Hombres  buenos,  labradores. 
Los  exentos  y  pecheros. 
Hermandades,  cofradías, 
Los  artistas  y  oficiales, 
Hagan  fiestas  festivales 
Con  músicas  y  alegrías , 
Con  trompetas  y  atabales. 

Y  que  saquen  su  pendón, 
Cada  cual  sin  diferir, 

Y  salgan  á  rescibir 

A  nuestro  rey  Faraón, 
Como  es  razón  de  salir. 

{Sale  líB  recebimiento  y  entra  el  Rey.) 


ESCENA  XIX. 

EL  REY,  BUTIFAR ,  JOSEF,  SENEC.  —  acospa-ñaiiiemo. 

BCTIFAR. 

Sea  vuestra  Majestad 

En  may  buen  punto  llegado. 

RET. 

Vos  seáis  muy  bien  hallado. 

JOSEF. 

Plega  Dios ,  por  su  bondad  , 
Señor ,  prosperar  tu  Estado. 
Yo  he  tenido  confusión  . 
Porque  cierto  fui  atrevido : 


ANÓNIMO.  -  DESPOSORIOS  DE  JOSEF. 

Mi  señor,  perdón  le  pido. 
Si  en  aquesta  mi  intincion 
En  algo  te  he  deservido. 

BCTIFAR. 

Si  en  aquestos  casamientos 
Se  desirve  tu  corona , 
Señor,  á  todos  perdona , 
Que  todos  somos  contentos 
De  obedescer  tu  persona. 

RET. 

Yo  rescibo  un  regocijo 
Mayor  que  jamás  pensé 
En  que  se  case  José , 
Al  cual  tengo  yo  por  hijo , 
Con  vuestra  hija  Asenec— 
Llegaos  aquí ,  amiga  mía: 
Y'os  dó  á  Josef  por  esposo; 

Y  á  vos,  mi  Josef  precioso , 
Asenec  por  compañía 
Os  doy,  con  gozo  gozoso  {a). 

Y  recébí  estas  coronas 
Que  os  pongo  con  mucho  amor, 
Significando  el  honor 
De  vuestras  dignas  personas , 
De  incomparable  valor. 
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(PóDeselas.) 


JOSEF. 

Dios  te  pague ,  Rey  potente , 
Esta  suprema  merce. 

RET. 

Levanta,  amigo  José, 

Y  aquí  verás  al  presente 
Mi  amor  y  lo  que  haré. 
Desde  hoy  se  publicarán 
Siete  dias  festivales : 
No  labren  los  oficiales , 

Y  lodos  acudirán 

A  mis  banquetes  reales. 

Y  el  que  mejor  inviucion 
En  las  Gestas  sacará. 

Se  le  gratificará , 

Sin  faltalle  galardón 

A  la  que  tal  no  será. 

A  mi  costa  mando  y  ruego 

Hagan  mil  coheterlas. 

Luminarias,  alegrías: 

Suenen  instrumentos  luego , 

Y  toquen  las  chirimías 

(a)  Os  doy  con  goxoio  goioso. 


AUTOS  SACRAMENTALES.  -  PRIMERA  PARTE. 


ANONIMO< 


FARSA  DEL   SACRAMENTO  DE  LAS  CORTES  DE  LA  IGLESIA  ^'\ 


FEE. 

IGLESIA. 

ESPERANZA. 


FIGURAS. 

LA  HIPROCRESÍA. 
EL  MUNDO. 
LA  NOVEDAD. 


EL  CIEGO  EmENDI- 
MIENTO. 


Sala  coa  onlrono. 

ESCENA  PRIMERA. 

Entran  PEE ,  IGLESIA  t  ESPERANZA ,  cantando. 

(Cantan  las  tres.) 

VILLANCICO. 

El  Rey  supremo  begnino , 
Hoy  ,  cristianos ,  os  le  dan  , 
Su  cuerpo  sagrado  en  Pan  , 
Su  preciosa  sangre  en  Vino. 

FEE. 

Pueblo,  por  quien  carne  humana 
El  sacro  Pan  que  allí  veis 
Vistió  en  Virgen  soberana, 
La  que  presente  tenéis 
Es  nuestra  Iglesia  Romana. 
Cata  aquí  quién  procuraron 
Los  que  á  sus  almas  cegaron 
De  espeleila  de  entre  nos; 
Pero ,  como  Dios  sea  Dios , 
No  bastarán  ni  bastaron. 
Porque  el  que  siempre  jamás 
Tendrá  poder  ilustrante 
Es  tan  divino  compás , 
Que  si  nivela  adelante. 
No  consiente  vaya  atrás. 
Y  ansí ,  aunque  se  procuró, 
Su  Esposa  no  permitió 
Fuese  de  nadie  agraviada, 
Sino  tenida ,  estimada , 
En  el  compás  que  la  echó. 
¡Oh  cruel  perseverar ! 
¡Ceguera  y  caso  no  visto ! 
¡Pan  divino  singular ! 
¿Quién  basta  á  contaminar 
Á  tu  Esposa,  Jesucristo? 
Pan  que  al  mundo  vida  da. 
Pan  que  siempre  vivirá. 
Capitán  alto,  escogido. 
Que,  como  Dios,  has  pugnido 
Lo  qu'es  justicia  y  será. 

{U  Inédita.  Representada  á  vista  del  Santísimo  Sacramento. 

Entre  los  dramas  sacramentales  que  hemos  podido  haber  á  las 
manos,  es  el  presente  uno  de  los  poquísimos  destinados  á  enco- 
miar el  terrible  Tribunal  de  la  Inquisición.  Bastaba  esto  para  que 
le  diésemos  cabida  en  nuestro  repertorio,  donde  queremos  de 
buena  fe  que  se  pueda  estudiar  lo  que  fueron  los  autos  cucaristi- 
cos,  no  solamente  bajo  el  aspecto  literario,  sino  también  como 
expresión  de  las  costumbres  de  su  época.  Presentamos,  pues ,  las 
Corles  de  la  Iglesia  como  uno  de  los  rasgos  más  duros  y  severos 
de  la  poesía  sacramental. ¿Hasta  dónde  llegaba  esta  severidad,  y 
cómo  se  conciliaba  con  el  generoso  celo  por  la  salvación  de  las 
almas? 

Véalo  el  discreto  lector. 


¿  Como,  verdadera  luz 

Y  Señor  de  los  señores , 
Si  diste  á  los  pecadores 
Vida,  enclavado  en  la  cruz, 
Usan  de  tales  errores  ? 

Tú  de  nada  los  formaste , 
Con  tu  mano  soberana: 
Tanto,  mi  Dios ,  los  amaste 
Que ,  siendo  Dios,  te  humillaste 

Y  vestiste  carne  himiana. 
Pues ,  ciegos ,  decí  :  ¿  por  qué 
(Respóndeme ,  que  no  sé), 
Os  habéis  encarnizado 

Y  contra  Dios  levantado, 
Sintiendo  mal  :e  su  fee? 
Dime,  pecador  mezquino, 
¿Por  qué  sufres  tal  afán? 
Vuélvete  á  tu  Rey  begnino. 
Que  te  da  hoy  su  cuerpo  en  Pan , 
Su  preciosa  sangre  en  Vino. 
Mira  que  todo  es  escoria ,_ 

Nó  verano,  sino  invierno? 
¡Notoria  cosa ,  notoria , 
Para  los  malos  infierno , 

Y  para  los  buenos  gloria ! 
Creed,  cristianos,  creed 

Lo  que  del  sacro  Pan  magna, 
Qu'es  lo  que  fué  y  ha  de  ser ; 
Que  nuestra  Iglesia  Romana 
Iloy  quiere  Cortes  hacer. 
Por  el  que  en  los  celestiales 
Palacios  ha  de  reinar  (2) , 
Viéneos  á  desengañar, 

Y  á  mí ,  Fee ,  sus  muy  reales 
Cortes  manda  pregonar. 
Por  eso,  si  alguno  está 
Con  esta  tal  ceguedá  (a) 
Dañado  dentro  en  su  pecho , 
Llegue ,  que  muy  satisfecho  {b) 
Sin  ir  de  aquí  le  será  (5). 

(Colócanse  las  tres  en  el  trono;  la  Iglesia  en  medio.  —  Aquí  cun- 
tan esle) 

VILLANCICO. 

¡Fuera,  fuera,  fuera,  fuera! 
¡Fuera,  dañada  ceguera! 
¡Fuera,  hereje  ponzoñoso., 
r  .  En  dia  tan  glorioso;  ¡í 

f!  '  Dia  do  el  Rey  poderoso  n 

Se  da  en  Pan  de  vida  entera!        \'¡\ 

¡Fuera,  fuera,  fuera,  fuera! 
¡Fuera,  dañada  ceguera  I 


:\ 


(2)  Carecen  de  la  claridad  necesaria  estos  dos  versos,  así  como 
algún  otro  de  la  presente  obra. 

(a)  Que  no  esté  lal  cegueda. 

(b)  Que  llegue ,  que  muy  satisfecho. 
(3/  Más  bien  parece  que  cuadraría  : 

Siu  ir  de  aqui  se  verá. 
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ESCEMA  n. 

FEE,  IGLESU,  ESPERANZA.— £n/ra  la  HIPOCRESÍA. 

HIPOCRESÍA. 

Doncellas,  que  en  melodía 
Lo  humano  sobrepujáis , 
Decidme  ¿por  qué  cantáis? 
¿  Qué  regocijo,  ó  qué  dia 
Es  este  que  festejáis? 
¿Quién  sois  lastres  allegadas. 
En  ese  trono  sentadas  , 
Que  tal  gracia  en  vos  s'esmalta , 

Y  esa  doncelía  másTiHar'"""^      ~ 
De  las  postrimeras  gradas? 

IGLESU. 

Yo,  que  lugar  alto  tengo , 
Soy  la  Iglesia :  á  lo  que  vengo 
Díganlo  Esperanza  y  Fee , 
Pues  son  el  manjar  con  que 
Mis  tesoros  yo  mantengo. 

fet:. 
Hermano ,  aqueste  es  el  dia 
Que ,  hecho  pan ,  se  nos  da  Dios 
En  la  Sacra  Eucaristía. 
Pero  decid ,  ¿quién  sois  vos? 

HIPOCRESÍA. 

¿Quién  soy  yo?  La  Hipocresía, 
Que  huelgo  de  haber  llegado 
Al  lugar  donde  me  veis , 
Para  que  me  desatéis 
Aquello  que  recatado 
Me  tienen,  pues  lo  entendéis  (a). 

FEE. 

Di ,  nombre  de  Satanás , 
Malvado  y  dañado  pecho: 
Pregunta"  lo  que  querrás. 
Que  de  lodo  satisfecho, 
Dios  queriendo,  volverás. 

HIPOCRESÍA. 

¿Cuál  fué  el  hombre  que  formó 
Dios  primero,  y  le  dio  estado? 

FEE. 

Adán  fué  el  primer  criado. 

HIPOCRESÍA. 

Decid ,  ¿y  ese  Adán  pecó  ? 

FEE. 

Eso  ya  está  aTeriguado. 

HIPOCRESÍA. 

Y  deci ,  los  que  nacimos 
Después  de  criado  él , 
Por  su  causa  y  culpa  del , 
¿En  pecado  no  incurrimos? 

FEE. 

Ya  se  do  vas ,  infiel. 

HIPOCRESÍA. 

Por  remediar  este  mal, 
¿  No  bajó  Dios  de  sn  silla  ? 

FEE. 

Sí,  y  tomó  humano  metal 
En  el  vientre  virginnl 
DeJa^Vírgenjjyyuaii  L  il  I  a . 

HIPOCRESÍA. 

Después  de  ser  encarnado, 
¿En  la  cruz  no  padesciú  ? 

FEE. 

SI ,  y  como  Hombre  murió. 
Di :  bien  te  entiendo,  malvado. 

HIPOCRESÍA. 

¿Alli 'Adán  no  redimió? 

nti. 
Si ,  el  Señor  de  los  señores, 

(«)  Me  tiene,  pnei  lojenteodeii. 


Muriendo ,  á  Adán  libertó , 

Y  á  sus  hijos  pecadores. 

HIPOCRESÍA. 

No  quiero  más  deso  yo. 

FEE. 

Calla ,  principio  de  errores. 

HIPOCRESÍA. 

Escucha :  pues  si  pecamos , 

Y  Dios  quiso  padescer  (b) 
(Como  me  dais  á  entender). 
Libres  de  pecar  quedamos : 
No  tenemos  que  temer. 

FEE. 

¡Oh  falso,  falsiíicado , 
De  mala  y  ciega  opinión. 
Triste ,  desaventurado ! 
¡Cuántos  por  esa  razón 
Han  el  iníjemo  poblado! 
Que,  si  Dios  te  libertó 
Con  su  misterio  jocundo 

Y  sangre  que  derramó . 
¿  No  sabes  que  instituyó 
Orden  muy  nueva  en  el  mundo? 
I  No  ves  que  en  la  sacra  cena 
Aqueste  Rey  tan  begnino. 

Su  boca  de  gracia  llena , 
En  forma  de  pan  y  vino. 
Cosa  estableció  tan  buena? 
¿  No  sabes  que  te  dejó 
Sentidos  y  humano  brío? 
De  potencias  te  dotó. 
¿No  sabes  que  te  imprimió 
De  un  libre,  exento  albedrío? 
¿No  sabes  qu'el  Sumo  Padre, 
Con  divinos  pensamientos , 
Instituyó  Sacramentos 
En  la  Iglesia,  nuestra  Maire, 
De  muy  divinos  asientos? 
¿Cómo  dices  que  murió? 
¿No  ves  que  resuscitado 
A  los  cielos  se  subió , 
Con  el  Padre  que  le.invió, 

Y  á  su  diestra  está  sentado; 

Y  que  su  muy  singular 
Poder ,  los  cielos  abiertos 
Los  tiene  de  par  en  par, 

Y  que  á  los  vivos  y  muertos 
Ha  de  venir  á  juzgar? 

¿Y  que  su  bondad  loable 
A  los  buenos  ha  de  dar 
Su  gloria  muy  perdurable, 

Y  á  los  malos  condenar 
Para  el  infierno  amañable  ? 
Si  por  ti  una  vez  pagó , 

Y  lo  que  digo  es  aosi , 

Y  libertad  te  dejó. 

Si  no  te  acompaño  yo , 
Triste,  ¿qué  será  de  ti  ? 

mPOCRESÍA. 

¡Oh  Pan  divino ,  escogido , 
Que  has  de  ser  mi  salvación , 
Si  obro  como  he  oído ! 
A  tí  y  á  tn  li^lesia  pido 
Muy  huniilmente  perdón, 
i  Bendita  tu  gran  justicia 

Y  bondad .  que  en  tí  so  encierm . 
¡Ucnditaseala  milicia  (1), 
Pues  los  juec«s  de  la  tierra 

Van  purgando  esta  malicia ! 
{Aquí  cantan  todos  esle) 
vn.i,A?(cico. 
Puf$  de  tu  error  ettát 

Tan  humillado. 
En  grada*  de  Fe  serás 
Hoy  a$enlttéo. 
(Colócase  la  Hipocresía  en  las  gradas  del  trono,  S  los  pies  de  !a  Fe.) 

(t)  Y  Dios  con  solo  padescer. 
11)  Acaso :  Bendiu  tea  ta  milicia. 
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ESCENA  III. 

DICHOS.  —  Entra  el  MUNDO  y  la  NOVEDAD. 

Ml¡\DO. 

¿Qué  música  y  qué  canción 
Es  esta?,  decid ,  señoras; 
Que  ciertamente  á  deshoras 
Me  habéis  puesto  admiración : 
Respondedme ,  emperadoras. 
¿Qué  fiesta  es  esta,  este  dia  (a), 
Que  grande  placer  mostráis 

Y  en  espetáculo  estáis? 
Decildo ,  que  en  alegria 

Y  paz  contino  viváis. 

IGLESIA. 

noy  es  el  dia  triunfante, 
El  maj'or  que  nunca  fué , 

Y  el  por  qué  yo  me  lo  sé : 
Mas  para  lo  de  delante 
Responda  por  si  la  Fee. 

¿Quién  sois,  que  os  mostráis  jocundo, 

Y  pedís  la  fiesta  de  hoy , 

Y  un  misterio  tan  profundo? 

MUNDO. 

Graciosa  dama ,  yo  soy 

No  menos  que  todo  el  Mundo: 

FEE. 

jOh  Mundo  de  ceguedad , 
De  la  Fee  deshermanado ! 
¿  Y  la  que  viene  á  tu  lado 
Quién  es  hoy? 

MUNDO. 

La  Novedad, 
Que  me  trae  señoreado. 

¿Novedad  á  tí?  ¿Y  en  qué? 

MUNDO. 

Y'os  diré  de  qué  manera; 

Que  la  fee  perescedera 

Me  aprueba  por  buena  Fee , 

Y  que  aquella  es  verdadera. 
¿Digo  que  Dios  me  formó, 

Y  que  seré  condenado , 

Si  vivo  y  muero  en  pecado  ? 
Dice :  No  hayas  miedo ,  no , 
Que  ya  Dios  te  ha  perdonado.— 
¿Redúzgole  á  la  memoria 
El  poder  de  Dios  superno? 
Díceme  qu'es  todo  scoria , 
Que  no  hay  para  buenos  gloria , 
Ni  para  malos  infierno. 
Péneme  en  todo  intervalo: 
Tráeme  de  aquí  para  allí : 
Díceme :  —  Créeme  tú  á  mí ; 
Que  seas  bueno ,  que  seas  malo. 
No  habrás  más  así  que  ansí;  — 
Con  otras  mil  opiniones 
Que  por  ahí  ha  predicado 
Por  los  ocultos  rincones ; 

Y  con  sus  satisfaciones 
Me  trae  tan  señoreado. 

FEE. 

Vade  retro ,  Satanás. 
¡Oh  Mundo,  que  estás  en  calma ! 
Tente  adelante  y  no  atrás: 
Desa  te  aparta  de  hoy  más, 
Porque  perderás  el  alma. 
¿Cuánto  ha  que  Dios  te  formó? 

MUNDO. 

Días  y  años  sin  cuento. 

FÉK. 

¡Oh  ciego  de  entendimiento! 
¿Cómo  u'el  que  te  crió 
No  tienes  conocimiento  ? 
¿Tú  no  ves,  triste,  cuitado, 
Que  Novedad  es  error. 


(a)  Que  fieA  es  esta  este  dia. 


Y  el  que  te  trae  engañado 
Es  Satán  engañador? 

Sal  fuera  de  tal  pecado. 
¿  No  ves  que  Dios  ordenó 
En  tí  Iglesia  y  Sacramento, 
De  tan  alto  fundamento 
Que  á  sí  mismo  se  dejó  (b) 
Para  tu  sustentamiento! 
Mira  qué  supremo  dote 

Y  tan  alto  en  tí  se  encierra ; 
Que,  por  quitarte  de  guerra. 
Te  le  baja  el  sacerdote 

De  los  cielos  á  la  tierra. 
Mira  su  grande  poder, 
Su  soberana  Vitoria ; 
Que  su  divino  saber 
Se  vuelve  en  pan ,  por  te  hac,;' 
Digno  de  gozar  la  gloria. 
Si  esa  falsa  te  engañó 
Tiniéndote  trabucado, 
¿Después  que  tu  Dios  murió. 
No  ves  que  resucitó , 
En  carne  glorificado? 
Si  con  cebo  te  cebaban, 
Diciéndote  el  si  por  no , 
¿Al  infierno  no  bajó, 

Y  'Adán  y  á  los  que  allí  estabia 
De  cautiverio  sacó? 

Pues  ¿de  aquí  no  llevarás 

Que  tú  y  los  que  en  tí  vivieren  , 

Sí  bien  creyeren  y  hicieren, 

Gozarán  y  gozarás 

De  la  gloria  que  pidieren? 

¿  Y  que  si ,  sin  correcion  i 

De  la  Iglesia  y  su  compás  ji  ,A^  i 

Tuvieren  tal  opinión,        -T' 

Irán  do  siempre  jamás 

Se  aparten  de  redención  ? 

Deja  ceguedad  tan  vana, 

Qu'es  un  ciego  argumentar; 

Qu'el  Esposo  singular 

Y  nuestra  Iglesia  Romana 
Para  siempre  han  de  durar. 
Lo  que  en  ella  está  firmado 
Es  lo  santo  y  verdadero, 
Lo  firme,  fijo  y  entero; 
Esotro  falsificado , 

De  falso  perescedero. 
Mírate,  Mundo,  qu'estás. 
Para  ser  tan  viejo ,  tierno : 
Sal  de  tan  dañado  invierno, 
Que,  sin  verte,  te  verás 
En  un  credo  en  el  infierno. 
Sal  de  ceguedad ,  perdido: 
Vuélvete  á  Dios  Soberano, 
Haz  presa ,  como  milano : 
Si  estuvieres  de  mí  asido. 
Ño  me  sueltes  de  la  mano. 

MUNDO. 

¡Oh  Fee  divina  preciada. 
Alférez  del  que  me  dio 
Ser ,  poder,  y  me  crió ! 
¡Fee  verdadera ,  sagrada , 
De  Aquel  que  por  mí  murió!— 
Vete,  ceguedad ,  allá  : 
Vete ,  Novedad  profana , 
Traidora,  falsa,  tirana.— 
Mis  yerros  me  perdona , 
Sagrada  Iglesia  Romana. 
Perdón  os  pido  obediente : 
Suplic'os  me  perdonéis. 
Que  en  el  Señor  excelente 
Creo,  y  lo  que  vos  creéis , 
Bien  y  verdaderamente. 

FEE. 

Con  aquesa  confianza. 
Te  puedes  aquí  asentar  (c). 
Llega ,  bien  puedes  llegar: 

{b)  Qae  ansí  mismo  se  dejó, 
(c)  Te  puedes  aquí  llegar. 


ANÓNIMO.  —  LAS  CORTES  DE  LA  IGLESIA. 


C5 


Tente  firme  á  la  Esperanza 
Y  al  contino  bien  obrar. 
(Asiéntase  el  Mondo  i  los  pies  de  la  Esperanza  ,  en  las  gradas  del 
30.  —  Vase  la  Notedad.  —Este  villancico  car.lan  lodos.) 
TILLAXCICO. 

¡Alegra  tu  corazón. 

Sania  Inquisición ! 
¡fíaija  bien  quien  te  formó, 
¥  el  que  tal  gracia  te  dio, 
Pues  el  Mundo  uo  salió 
Con  su  dañada  intincion , 

Santa  Inquisición! 


ESCENA  IV. 

LA  FE ,  LA  IGLESIA ,  LA  ESPERANZA ,  LA  HIPOCRE- 
SÍA, EL  .MUNDO.— Eníra  el  CIEGO  ENTENDIMIENTO. 

CIEGO  E>TE>"DI1IIEST0. 

¡Qué  música  tan  lozana ! 
¡Qué  gente  de  gran  poder ! 
Damas  de  grande  valer , 
¿  Hav  hoy  fiesta  soberana, 
Ó  aquesto  qué  puede  ser  ? 

IGLESIA. 

Hoy  es  el  dia  gozoso , 
Dia  santo,  muy  divino, 
Dia  sacro,  milagroso, 
Dia  do  se  da  mi  Esposo 
En  forma  de  pan  y  vino. 

CIEGO  E>TE>DI«IESTO. 

A  lo  que  yo  entiendo  y  sé. 
Vos  sois  la  Iglesia  entre  nos; 
Pero  ¿esotras  damas  dos  ?... 

FEK. 

Somos  Esperanza  y  Fee, 
Escalas  para  con  Dios. 
Y  pues  que  ya  á  tu  contento 
Entiendes  la  fiesta  de  boy, 
Dinos  sin  detenimiento 
Quién  eres. 

CIEGO  E.>TE5DI!HE?iT0. 

Damas,  yo  soy.... 

FEE. 

¿Quién? 

CIEGO  E5TEXDI1I1EXT0. 

El  Ciego  Entendimiento. 

FEE. 

/'Ciego?  Pues  para  saber 
Gustar  la  sabrosa  palma 
Desle  Pan  de  tanto  ser, 
Hermano,  no  has  de  tener 
Ciegos  los  ojos  del  alma. 
Mira  qu'el  que  se  te  da 
En  el  pan  distributivo 
No  es  del  pan  de  por  acá ; 
Es  Pan  divino  do  está 
Jesucristo,  entero  y  vivo. 

CIEGO  EXTEXDIMIESTO. 

Pues  dccime,  sacra  Fee 
De  muy  alto  Sacramento, 
Si  peco,  ¿cómo  podré 
Gustar  misterio  sin  cuento? 

riz. 
Eso  yo  te  lo  diré. 

CIEGO  E.METfDlinEXTO. 

Decídmelo,  que  ando  errado : 
Sacadme  de  tanta  guerra: 
Conozca  yo  i  Dios  sagrado. 

FEE. 

Pues  di  como  yo ,  postrado 
Las  rodillas  en  la  tierra:  — 

(Póstrase  ti  Eniendimiento.) 
tPequé  contra  ti ,  pequé  ,    ' 
«Santo  Dios  Omnipotente,  ^^- — 

(No  sintiendo  lo  que  siente 

A.  S. 


«Tu  Iglesia,  y  manda  tu  Fee  (a), 
«Siendo  la  más  excelente. 
«Creo  que  Tú  me  criaste 
«Por  mostrar  tu  maravilla, 
«Y  que  del  cielo  bajaste, 
«Y  carne  humana  tomaste 
«EnJaLlirfien^in  mancjilaj.^  O. 
«Y  esta  Virgen ,  qíie  me  dio 
«Tu  Padre  por  medianera , 
«Creo  que  nunca  pecó, 
«Y  del  parto  quedó  entera, 
«Como  el  dia  en  que  nació. 
«Creo  que  aquellos  tiranos 
«Á  ti,  verdadera  luz. 
«Con  tormentos  cotidianos 
«Te  enclavaron  pies  y  manos 
«En  el  árbol  de  la  Cruz. 
«Creo  que  en  ella  espiraste, 
«Al  Padre,  de  allí,  llamando: 
«Creo  que  resucitaste , 
«Y  del  infierno  sacaste 
«Los  que  estaban  esperando. 
«Creo  que  fuiste  humanado 
«En  el  vientre  de  tu  Madre ; 
«Creo  que  estás  colocado 
«En  los  cielos,  y  asentado 
«Á  la  diestra  de'  tu  Padre. 
•Creo  qu'es  muy  singular 
«Tu  poder  y  sacro  oficio , 
«Y  que  te  has  de  levantar 
«Para  los  hombres  juzgar, 
«El  dia  de  tu  juicio : 
«Y  que  de  allí  juzgarás 
«Con  tu  jüiscio  crecido , 
«Como  eres  reto  y  serás , 
«Y  á  cada  cual  pagarás 
«Según  te  hubiere  servido. 
«Todo  lo  creo  de  gana , 
«Pues  en  su  mano  lo  tiene 
«Tu  grandeza  soberana  : 
«Creo  lo  que  en  sí  contiene 
«La  sacra  Iglesia  Romana.»— 
¿Huyes  del  diablo? 

CIEGO  ESTE5DI1IIEST0. 

Sí  huyo. 

FEE. 

¿Confiesas  lo  que  aquí  leo? 

CIEGO  EXTE>DIMIEXT0. 

Mi  Dios  me  acoja  por  suyo. 

FEE. 

Aquí  le  asienta ,  y  concluyo  (b). 
(Siéntase  el  Entendimiento  i  los  pies  de  la  Iglesia.) 
¿Crees  lo  dicho? 

CIEGO  ESTE.M>IMIEXTO. 

Sí  creo. 

FEE. 

Pues  quédate  en  nuestro  asiento 
Y  acógete  á  buen  vivir; 
Que,  llevando  este  cimiento. 
Puedes  muy  bien  recebir 
Aquel  Santo  Sacramento. 

CIEGO  EXTEXDIHIEXTO. 

¡  Oh  Fee  sagrada ,  escogida , 
Altiva,  y  muy  generosa 
De  aquel  Pan  de  sacra  vida  í 
Tendré  de  boy  más  por  guarida 
A  tu  Iglesia,  sacra  Esposa. 
(Cantan  todos.  | 

VILLAMCICO. 

¡Oh  qué  Pan !  ¡Oh  qué  Vino .' 
¡Oh  qué  Pan  tan  divino! 

IGLESU. 

Ea,  ea,  pecadores, 


Tu  Iglesia  mandato  j  fee. 

De  aqoi  le  asienta,  j  concluyo. 


C6  AUTOS  SACRASIENTALES. 

Ved  que  mo  levanto  en  pié : 
(Leváutanse  todos.) 
No  durmáis  más  en  errores, 
Huid  de  lobos  traidores 
Que  quieren  comer  la  Fes, 
Mirad  que  todo  el  estado 
Que  mi  Esposo  puso  en  mí 
Es  lo  cierto  averiguado, 
Lo  duradero  extremado: 
Con  fee  lo  creed  ansí ; 
Que  á  mí  ponerme  las  palmas 
Alguna  cosa  terrena,  ' 

Jamás  me  dio  ni  da  pena: 
Dame  pena  ver  las  almas 
Perdidas  en  parte  ajena. 
Sufrir  golpes  bien  podré 
De  algún  malo  empedernido; 
Mas ,  como  Dios  en  mí  esté , 
Por  eso  no  dejaré 
De  ser  lo  que  soy  y  he  sido : 
Que  Dios ,  viendo  mi  razón , 
Se  reveló  á  su  Justicia, 

Y  á  mi  hija  Inquisición, 
La  cual  purgó  la  malicia 
De  la  dañada  opinión. 
Ansina  que  en  Dios  tené 
Firme  y  reta  confianza , 

Y  mis  virtudes  creé 
Que  con  esto  y  con  la  Fec , 
Os  ayudará  Esperanza. 

ESPERANZA. 

¡Hola ,  los  qu'estais  acá ! 
Oid  y  tené  atención: 
No  andéis  por  acá  ni  allá , 
Mas  de  la  Iglesia  toma 
Tan  santa  reprehensión. 
Pase  ya  tan  gran  locura , 
Tan  malo  y  pésimo  error : 
Decid ,  gentes ,  ¿por  ventura. 


PRLVÍERA  PARTE. 

Cuál  es  más,  el  Criador, 
O  la  simple  criatura? 
Más  es  el  divino  Ser 

Y  la  soberana  alteza: 

Pues  mira  vuestra  simpleza; 
Que  desdeñáis  el  poder, 
Por  ensalzar  la  bajeza. 

Y  si  quieres  enmendarte, 
Tan  sólo  te  pido  yo 

Te  pusieses  á  pensarte 
Lo  mucho  que  padesció , 

Y  sólo  por  vida  darte. 

¿  Quieres  ver  lo  que  ha  pasado  ? 
¿Quieres  ver  cuál  fué  traído? 
¿Quieres  ver  cuál  fué  escarnido? 
¿Quieres  ver  cuan  desdeñado? 
¿  Quieres  ver  cómo  fué  herido? 
¿  Quieres  ver  cómo  murió  ? 
¿Quieres  ver,  cristiano,  di, 
Quieres  ver  cómo  por  tí 
A  tal  extremo  llegó? 
Pues  mira ,  cátalo  aquí. 

(Enseña  un  Crucifijo  (1)  con  un  Grieto.) 

ESPERANZA. 

¡Cristo,  en  Virgen  encarnado!... 

IGLESIA. 

Cristo  en  el  Pan  de  valor 
Hoy  se  da  transustanciado. 

FEE. 

Y  Cristo  cruciflcado , 
Por  el  hombre  pecador. 

VILLANCICO. 

SaJid  ya  de  tal  dolencia, 
Dejad  la  ciega  opinión : 
¡Que  viva ,  viva  y  reviva. 

Viva  la  Santa 

Inquisición  ! 


ANÓNIMO. 


FARSA  DEL  SACRAMENTO,  LLAMADA  LA  ESPOSA  DE  LOS  CANTARES 


í  (2) 


LA  GRACIA. 
EL  ALMA. 


FIGURAS. 


LA  N-ECEDAD  {a). 

CONFISION. 

CONTRICIÓN. 


PENITENCIA. 
LA  HIPOCRESÍA. 
EL  DEMONIO. 


CRISTO. 

LA  FORTALEZA. 


LOA. 

Muy  catíilicos  cristianos, 

Reverenda  clerecía, 

Holgad ,  pues  en  este  dia 

Se  nos  pone  en  nuestras  manos 

Ei  verdadero  Mesia. 

En  la  mesa  divinal 

Donde  tuvo  convidado 

Dios  al  linaje  humanal. 

Por  banquete  más  real 

A  sí  mismo  en  pan  se  ha  dado. 

Y  porque ,  libre  de  pena 

U)  O  sobran  las  palabras  «con  un  Cristo»,  ó  aquf,  en  lugar  de 
•  un  CrucíQjo» ,  debe  leerse  :  una  cruz. 
(1)  Inédita. 

(a)  LA  «ECESIDAO. 


Y  de  culpa ,  se  sentase 

A  comer  quien  convidase  (3), 
Ese  mismo  Cristo  ordena 
Que  con  Él  se  desposase. 
Aquí  saldrá  el  Alma  Esposa , 

Y  Necedad ,  un  pastor , 
Qu'es  el  Cuerpo  pecador, 

Y  la  Gracia,  deseosa 
De  dalle  el  plato  mejor; 
Para  lo  cual  Coníision  , 
Contrición  y  Penitencia, 
Les  sanarán  la  dolencia  {b) 
En  qu'estaban  con  lision , 
Porque  limpien  su  conciencia. 
Cristo  Esposo  la  rescibe, 


(j)  Se  sentase  el  convidado  i  comer  é  quien  le  convidase. 
(b)  Les  sanará  la  dolencia. 
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Mas  la  vieja  Hipocresía 
Le  da  muy  gran  batería , 
Con  un  rufián  que  apercibe, 

Y  derrocarla  quería. 

La  Esposa  llama  al  Esposo, 
El  cual  viene  con  presteza : 
Dale  un  don  de  Fortaleza, 

Y  con  un  gozo  gozoso 

La  coloca  en  su  grandeza. 
Manden  prestar  atención. 
Pues  con  ella  gozarán 
De  lo  que  recitarán  , 
Y.  si  hay  faltas,  el  perdón 
También  nos  concederán. 


A  las  puertas  de  ana  ciadad. 
ESCENA   PRIMERA. 

Eníra  la  GRACLA  cantando. 

VILIJINCICO. 

Aquel  qu'etiá  en  gracia , 
Limpio  y  sin  escoria ,  i 
Gozará  la  gloria  » 

Donde  Dios  s'enpacia. 

Con  ¡a  confision 
Limpie  su  conciencia , 
y  con  contrición 
Haga  penitencia ; 
Porque  su  dolencia 
De  hoy  más  quede  en  gracia, 
Y  goce  la  gloria 
Donde  Dios  s'espacia. 


;Ea,  humilde  pecador, 
Oveja  por  Dios  comprada , 
Allégate  á  mí  manada. 
Pues  soy  Gracia  del  Señor 
Por  Él  al  mundo  invíada! 
El  que  en  gracia  no  esluviero 
No  se  llegue  á  mí  bandera, 
Porque  le  dejaré  fuera , 
Si  sus  culpas  no  gimiere 
Con  la  conOsion  entera. 


ESCENA  II. 


LA  GRACIA. -fníran  EL  CUERPO  p  EL  ALMA. 

CCERPO  Cl). 

Aguija,  Alma,  pese  á  ños: 
Vente  conmigo  holgando. 

ALWA. 

Cuerpo  amigo,  ve  callando, 
Que  ves  la  Gracia  de  Dios 
A  do  nos  está  llamando  (2). 
¿  Tú  no  ves  á  do  convida 
Todo  el  linaje  humanal 
'Aquella  mesa  real 
A  donde  está  el  Pan  de  vida, 
Pan  divino  y  celestial? 

CtERPO  (3). 
Pues  vamos .  pese  á  mal  grado: 
Di  que  nos  dé  de  comer. 
Que  no  he  comido  bocado , 
Y  dile  que  quiero  ser. 
Par  Diego,  su  convidado.— 

(I)  Drsipado  en  la  lista  de  las  fiaras  bajo  el  nombre  de  Ke- 
ttiad. 

li)  lomediatamente  después  de  esto,  se  lee  en  el  c<)dice : 
cceapo. 
;Caal  es? 

i    SobrjD  Citas  palabras,  aúadidas  sin  duda  por  el  smjnBen.'ip. 
í   (*;  La  qainUlia  sifoient?  va  puesta  en  el  origioal  como  ti  *dc- 
birra  decirla  el  Alma. 


ALKA. 

Gracia  de  Dios,  en  qnien  cabe 
Toda  la  gloría  triunfante, 
Séme  tú  gracia  mediante, 
Pá.«ame  al  puerto  en  la  nave 
De  la  Iglesia  militante. 

GRACIA. 

Alma  desagradecida , 
No  parezcas  ante  mí 
Con  tan  ponzoñosa  vida. 

ALMA. 

Señora  ,  ¿en  qué  te  ofendí 
Que  me  das  tal  despedida? 

GRACIA. 

Qne  habiéndote  desposado 
Con  Jesucristo  por  gracia , 
Le  dejes  por  un  malvado, 
Y  estés  en  tal  pertinacia 
Yansína  muerta  en  pecado. 
Yo  traté  este  casamiento 
Junto  con  la  Caridad. 
Que  tú  no  tienes  bondad 
Para  tal  merecimiento. 

ALMA. 

Yo  lo  confleso  en  verdad. 

CCERPO. 

¡  Eh ,  que  no  os  mostrés  Un  brava  ; 
Que  no  se  ganó  Zamora , 
Como  dicen ,  en  un  hora ! 
¿Es  estotra  vuestra  esclava? 
¿Comprástesla  vos,  señora? 

GRACIA. 

Esclava  es  y  fugitiva. 
Que  su  Esposo  la  compró, 

Y  lo  que  por  ella  dio 
Fué  costar  su  sangre  viva 
Al  mesmo  que  la  crió  — 

(Aqui  desnuda  la  Gracia  al  Alma.) 
Sin  mí  desnuda  estarás. 
Tú  y  este  simple  villano. 

CtERPO. 

Tené  crianza ,  si  os  praz.— 
Hola,  Alma,  ya  es  verano, 

Y  en  faldetas  te  andarás. 

GRACIA. 

Si  á  volver  á  la  presencia  (c) 
De  tu  Esposo  has  aOcion , 
Pregunta  por  Confision , 
Contrición  y  Penitencia, 

Y  daránte  del  razón. 

CCERPO. 

¡Eh !  Qo'ella  lo  hará  ansí. 

GRACIA. 

Pues  yo  me  parto  y  me  voy. 
¡  Pleca  al  Señor,  cuya  soy, 
Qu'EI  haya  merced  "de  Ij", 

Y  te  lleve  donde  voy ! 

(Vate  la  Gracia ,  canlaudo.) 

CASCIOJt. 

Buscad  de  hoy  más,  pecadores. 
Quien  sane  vuestros  dolores. 

ESCENA  III. 

EL  CUERPO,  EL  ALMA. 

COERPO. 

jVaestr'ama ,  ¿  no  ves  qué  afaa 
'leñemos,  porque  te  fuiste 
Con  aquel  negro  rufián  ? 

ALMA. 

Tú  ,  simplazo,  lo  hecíslc. 

CCERPO. 

Esa  os  niego,  juri  á  san. 
(o)  Si  TolTcr  i  la  presencia. 


G8 
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ALMA. 

Simple,  no  me  des  tristura , 

Y  pues  pecamos  losdos  , 
Busquemos  mi  Esposo  y  Dios, 
Con  lágrimas  de  amargura. 

CUERPO. 

Bien  has  dicho,  juri  á  ños. 

ALMA. 

¡  Oye  mis  voces ,  Señor ! 
De  las  honduras  te  llamo: 
A  ti  venga  mi  clamor. 

CUERPO. 

Y  á  mi  que  so  pecador. 
Que  con  simpleza  reclamo. 

ALMA. 

Senado  ilustre,  ¿habéis  visto 

Alamor  de  los  amores, 

Al  Señor  de  los  señores , 

Que  ha  por  nombre  Jesucristo; 

Reparo  de  pecadores , 

De  más  linda  proporción 

Que  nació  en  las  criaturas? 

CUERPO. 

Empina  esas  Uamaduras. 

ALMA. 

Grosero,  ten  atención 

Que  bastan  mis  desventuras.— 

A  vos ,  gentes  que  aquí  estáis , 

Y  á  los  que  estáis  en  reposo, 
Rueg'os  que  de  mí  os  doláis , 

Y  si  habéis  visto  á  mi  Esposo, 
Por  merced  me  lo  digáis. 

Si  señas  queréis  que  os  cuente 
De  mi  lindo  enamorado, 
Blanco,  rubio  y  colorado, 

Y  de  rostro  refulgente, 

Y  en  todo  muy  agraciado. 

CUERPO. 

Y  vos ,  gentes  vagabundas , 
¿Habéis  visto  en  esta  via 

A  quien  busca  el  Alma  mia?... 
¡Oh  qué  damas  floribundas 
Salen  de  la  portería ! 


ESCENA  IV. 

EL  CUERPO,  EL  kl.^]k.  — Entran  CONFíSION,  COxN- 
TRICION  Y  PENITENCIA. 

(Cantan  las  tres.) 

VILLANCICO. 

Quien  á  Dios  quiere  hallar, 
Lon  las  tres  le  ha  de  buscar. 

Yo  soy  Contrición. — 

Yo  soy  Confision. — 

Yo  soy  Penitencia.-^ 
Quien  quisiere  perdón 

Limpie  la  conciencia: 

Verá  la  presencia 

Del  que  anda  á  buscar. 
Quien  á  Dios,  etc. 

CUERPO. 

¡Oh  qué  dulce  cantilena !  (a) 
Mas ,  como  estamos  llorando  (ft), 
Nos  es  ocasión  de  pena. 

ALMA. 

Si  sois  del  que  ando  buscando, 
Vengáis  mucho  norabuena. 
Relision  muy  excelente, 
^Vistes  á  mi  dulce  Esposo? 
Si  señas  queréis  que  os  cuente, 
Blanco,  rubio  es,  y  hermoso, 
Y  de  rostro  refulgente. 


{a)  Oh  qné  dulce  cantinela. 

[b]  Son  que,  como  estamos  llorando. 


PENITENCIA. 

Amiga ,  mil  veces  vemos 
Ese  notable  varón , 

Y  en  dulce  conversación 
Con  nosotras  le  tenemos, 

Y  esto  por  supremo  don. 
Pero  si  andáis  á  buscalle. 
Él  agora  no  está  aquí. 

ALMA. 

¡Oh  quién  pudiera  hallalle, 

Y  rogando  suplicalle 

Que  él  haya  merced  de  mí ! 

CONTRICIÓN. 

Padre  mió,  Confision , 
Dad'aquesta  desdichada 
Alguna  consolación. 

CONFISION. 

Hija,  con  faz  humillada 
Confesad  vuestra  razón. 

ALMA. 

Oveme,  padre,  un  mal  hecho ; 
Que  á  mi  Esposo  y  dulce  abrigo      i- 
Dejé  por  el  enemigo,  '     ' 

Rompiendo  su  santo  pecho, 
P*r  desposarse  conmigo. 

CUERPO. 

Yo  confieso  otro  pecado 
Harto  bravísimo  y  feo : 
Que  siempre  fui  mal  mandado. 

CONFISION. 

Bien  es  que  te  muestres  reo. 
Pues  fuiste  su  acompañado. 

CUERPO. 

La  culpa  bien  sé  qu'es  mia, 
Que  por  mi  gran  ceguedad 
Hizo  estotra  la  maldad. 

CONFISION. 

Escucha ,  que  en  este  dia 
Sanarás  tu  enfermedad. 

ALMA, 

Mi  Esposo  me  dio  alimentos 
De  piedras  y  perlas  finas, 

Y  en  sus  fuentes  cristalinas 
Me  lavó,  y  con  sacramentos 
Ungió  mis  carnes  indinas. 

Y  con  todo  aqueste  amor 
Que  mi  Esposo  me  mostró, 
Me  salí  con  un  traidor. 

CUERPO. 

Yo  fui  el  negociador. 
Mas  ella  me  lo  mandó. 

ALMA. 

Y  este  perverso  Satán 
Me  trae  en  tenebreguras , 
Siempre  en  cavernas  escuras. 
Cual  nunca  hija  de  Adán 
Pasó  tales  desventuras. 

PENITENCIA. 

Hija,  pues  si  estar  queréis 
Ante  Dios  y  su  presencia , 
Con  jabón  de  Penitencia 
Conviene  que  os  jabonéis. 

CUERPO. 

Bien  dice  su  reverencia. 

PENITENCIA. 

Quedaréis  vos  contemplando 
En  vuestro  Dios  soberano, 
Y  hoy  el  Género  Humano  (1) 
Iremos  penitenciando, 
Con  este  azote  en  la  mano. 

(1)  Será  :  al  Certero  Humano.  -También  se  puede  leer,  quitaO' 
do  á  hoy  la  h,  que  no  esiá  en  el  códice : 

Yo  y  el  Género  Humano. 

Por  la  respuesta  del  Cuerpo  se  vé  que  él  representa  aquí  a 
Género  Humano. 
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CUERPO. 

¿  Yo  solo  he  de  pagar, 
Siendo.d'estotra  el  rufián? 
¡  Ah  Dios ,  y  qué  negro  afán ! 
No,  sino  andaos  á  pecar, 
Veréis  la  paga  que  os  dan. 

"  ALJÍX. 

¡  Qué  graves  ansias  que  siento, 
Género  Humano,  por  ti ! 

CUERPO. 

Nuestr'ama ,  rogá  por  mi , 
Que  me  van  á  dar  tormento. 

ALHA. 

¡  Ay,  que  yo  lo  merescí ! 

(Yanse  y  queda  sola  el  Alma.) — 


ESCENA  V. 

ALMA. 

¡Oh  mi  Esposo  y  luz  preclara , 
Pues  me  diste  confision , 
Penitencia  y  contrición , 
Muéstrame,  Señor,  tu  cara 
Y  tu  divina  visión, 
¡Nu  mires  á  mi  maldad , 
Ni  de  cómo  te  ofendi 
Se  acuerde  tu  Majestad; 
Mas  mira  mi  voluntad 
Qu'es  no  apartarme  de  tí ! 


ESCENA  VI. 

EL  ALMA.— £n/rfl  CRISTO  mIo. 

CRISTO. 

¿Qué  haces,  paloma  mia, 
Mi  esposa  y  mi  dulce  amor? 

AL«A. 

Tu  esclava  soy,  mi  Señor : 
Luz  de  clarífico  día , 
Perdóname  mi  error. 
Los  ojos  no  oso  alzar 
Viendo  mi  culpa  tan  grave : 
Que  merezco  yo  bajar 
Al  infierno,  y  no  gozar 
De  tu  vista  tau  suave. 

CRISTO. 

Tu  culpa  te  es  perdonada. 
¡Oh  mi  esposa  tan  querida, 
Tú  seas  la  bien  venida  ! 
Dime,  ¿vienes  muy  cansada? 
Vente  á  mi,  no  andes  perdida. 
Levántate  dése  suelo. 
Alza  esa  cara  graciosa  , 
Amiga  mia  y  esposa  : 
Toma  esta  ropa  del  cielo, 
Con  que  te  pares  hermosa. 

ALMA. 

¡Oh  rostro  resplandeciente!... 
Dame  tu  manu  sagrada  , 
Que,  de  hambre  y  sed  caD.sada, 
Estoy  tan  flaca  y  doliente 
Que  "caire  de  desmayada. 

CRISTO. 

Yo  te  daré  de  comer 
De.sta  mi  carne  sagrada 
Qu'en  pan  es  Iransustanciada, 
Y  mi  sangre  has  de  beber, 
Pues  por  tí  fué  derramada. 

(Uuittrale  el  ciln  y  la  kottié.) 

ALMA. 

i  Qué  sustancioso  manjar ! 
Dime,  mi  Señor  begnino, 
¿Por  qué  causa  en  pan  y  vino 
Te  ofreciste  en  el  altar, 
En  sacrificio  divino? 


CRISTO. 

Melquisedec  figuró 
Aqueste  pan  de  consuelo, 

Y  el  Padre  me  instituyó 
Por  sacerdote  en  el  cielo, 

Y  á  la  tierra  me  envió. 

Y  en  la  postrimera  cena 
Que  con  mis  doce  cené, 
El  sacrificio  ordené , 

Y  en  la  cruz  con  ansia  y  pena 
Mi  santa  misa  acabé. 

Y  en  esta  cena  que  cuento. 
El  pan  y  vino  tomé, 

Y  en  mí  lo  iransustancié, 

Y  quédeme  en  Sacramento 

Y  á  la  diestra  me  torné. 

ALMA. 

¡Oh  bien  y  esperanza  mia ! 
¿Y  eso  quién  lo  entenderá, 
Qu'estando  acá,  estés  allá? 
Sólo  á  tu  sabiduría 
Esa  gloria  se  dará. 

CRISTO. 

Yo  te  lo  diera  á  entender; 
Mas  no  te  conviene  á  %i , 
Sino  con  la  fe  creer. 

ALMA. 

Señor,  yo  lo  creo  ansí , 
Que  mayor  es  tu  poder.    * 

CRISTO. 

Esposa ,  quédate  aquí , 
Que  en  pasando  tu  jornada 
Después  gozarás  de  mí : 

Y  en  viéndote  atribulada, 
Da  una  voz,  y  verné  á  tí. 

ALMA. 

Señor  mió,  tuya  soy : 
No  vuelvas  de  mi  tú  faz. 

CRISTO. 

Esposa ,  quédate  en  paz, 

Y  aqueste  abrazo  te  doy 
Con  que  recibas  solaz. 


(Vate  Cristo.) 


ESCENA  VII. 

EL  ALMA.  —  Y  entra  LA  HIPOCRESÍA. 

HIPOCRESÍA. 

¡Ay,  qué  amarga  es  la  vejez ! — 
¿Sola  estáis,  amiga  mia? 
¡  Ay  qué  cara  de  alegría , 

Y  qué  hermosura  y  tez! 
Tal  sea  la  vida  mia. 

ALMA. 

¿A  do  bueno,  madre  vieja? 

HIPOCRESÍA. 

A  rezar  mis  oraciones , 

Y  á  ver  cruces  y  pendones, 

Y  procesiones  é  igreja  , 
Qu'es  hoy  dia  de  pertlones: 
Que  soy  muy  santa  mujer, 
Amiga  de  bien  obrar, 

Y,  cansada  de  ayunar. 
Me  salí  aquí,  por  poder 
Contigo  un  poco  hablar. 

ALMA. 

¿Quién  sois  vos ,  ó  qué  queréis? 

HIPOCRESÍA. 

Hija ,  soy  la  Hipocresía. 

ALMA. 

A  fee  que  lo  paresceis 

En  las  muestras  que  tenéis. 

Pues  ¿qué  queréis, madre  mia? 

HIPOCRESÍA. 

Sabe  que  tienes  quejoso 

Un  muy  pulido  galán , 

Que  ha  por  nombre  don  Satán ; 
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Que  por  volverle  á  tu  Esposo, 
Le  has  causado  grande  atan. 
Ya  sabes  que  no  es  razón 
Serle  desagradecida. 

ALMA. 

¡Oh  mala  vieja  podrida , 
Hija  del  falso  Piuton! 
¿Y  á  eso  era  lu  venida? 
Dirásle  'aquese  traidor 
Por  quien  vienes  á  hal)larme 
Que  no  piense  de  engañarme, 
Que,  si  comelí  un  error, 
Fué  para  más  avisarme. 
¡Mira  la  vieja  engañosa. 
Cómo  flnge  santidad ! 

HIPOCRESÍA, 

;,No  miráis  la  gravedad 
Que  tiene  la  ceiitosa? 

ALÚA. 

¡  Tira ,  saco  de  maldad !     ., 

ESCENA  VII!. 

EL  ALMA,  LA  HIPOCRESÍA.  —  Eutra  EL  DEMOMO, 
en  hábito  de  rufián. 

EEMOMO.  (Ap.  á  la  Hipocresía.) 
¿Qu'es  esto?  ¿Sunca  has  podido 
Hacerla  volver  atraá  ? 

mpOCRESÍA. 

Llega  tú ,  quizá  podrás ; 
Pero  yo  tengo  entendido 
Que  en  balde  trabajarás.— 

DEMOMO. 

¡Oh  mi  graciosa  señora, 
Muy  más  fresca  qu'el  clavel ! 
¿Por  qué  te  muestras  cruel 
Al  que  siempre  te  enamora 

Y  te  es  servidor  fiel? 

ALMA. 

Vete  allá ,  malo  traidor, 
Que  me  traies  engañada 
En  suciedad  y  en  hedor. 
Que  yo  ya  estoy  perdonada 
De  mi  dulce  Criador ; 
Que  por  su  misericordia. 
Con  una  cara  amorosa 
Me  llamó  amiga  y  esposa. 

DEMOMO. 

¿No  ves  que  aquesa  concordia 
Que  puede  ser  engañosa , 

Y  es  por  más  te  asegurar? 

ALMA. 

Vete,  cosario,  ladrón. 

Que  en  mi  Esposo  no  hay  traición ; 

Qu'es  suma  bondad  sin  par. 

DEMOMO. 

Que  no  hay  mal  sin  pugnicion  (1). 
Mas  tú  tienes  de  ir  conmigo, 
A  tu  grado  ó  tu  desgrado. 

ALMA. 

¡Favorésceme,  mi  amado, 
Que  me  lleva  el  enemigo! 

ESCENA  IX. 

EL  .\LMA,  LA  HIPOCRESÍA ,  EL  DEMONIO.  -CRISTO. 

CRLSTO. 

Suéltala,  perro  dañado. 

(Hujen  el  Demonio  y  la  Hipocresía.) 

ESCENA  X. 

CRISTO,  EL  ALMA- 

ALMA. 

¿Do  estaba  tu  Majestad? 
(1)  Qaizi  seria  mejor  atribuir  al  Alma  este  verso. 


CRiSTO. 

Oyendo  lo  que  hablabas , 
Para  ver  si  me  olvidabas. 

ALMA. 

Tú  sabes  bien  la  verdad. 
¡Gloria á  tí  que  lo  causabas! 

CHISTO. 
Esposa ,  en  paz  quedad ; 

Y  en  pasando  esta  jornada. 
Que  será  con  brevedad , 
Gozaréis  de  mi  heredad , 
Qu'está  para  vos  guardada. 

Y  en  pago  de  la  firmeza 
Que  has  tenido  tan  cabal, 
Te  daré  mi  fortaleza, 
Qu'es  don  sobrenatural. 

ALMA. 

Gracias  doy  á  tu  grandeza. 

CRISTO. 

Con  aquesta  bendición , 
Queda  en  paz ,  esposa  amada. 

ALMA. 

Tu  deidad  sea  loada 
Por  toda  generación , 
Pues  me  dejas  consolada. 


ESCENA  XI. 


{Vasc  Cristo.) 


£L  ALMA.  — £:«/rfl»  CONTRICIÓN  t  CONFISION  y  PE- 
NITENCIA, con  EL  CUERPO,  vestido  de  limpio,  can- 
tando. 

(Cantan  las  tres.) 

VILLANCICO. 

Ya  has  mudado  traje, 
No  le  traigas  más; 
Pues  en  gracia  estás. 
No  mudes  pelaje. 

CUERPO. 

¡  Par  Dios ,  que  ha  de  ser  buen  chiste ! 
¿Si  me  conocerá  agora? 

ALMA. 

¡Oh  qué  lucido  volviste!     ' 

CUERPO. 

Pues  que  ya  me  conociste  (a) , 
Bes'os  la  mano ,  señora. 

ALMA. 

¿Cómo  vienes  tan  pulido? 

CUERPO. 

Estando  yo,  con  las  dos  (2), 
Llorando  tan  afligido. 
Vino  la  Gracia  de  Dios 
Y  echóme  aqueste  vestido. 
Mostróseme  tan  humana , 
Aunque  antes  era  riñosa  : 
Me  habló  más  amorosa 
Que  si  fuera  nuestra  hermana. 

ALMA. 

¡  Gracia  de  Dios  poderosa ! 

PENITEI^CIA. 

Por  nuestro  padre  y  las  dos 
Has  venido  á  perficion. 

ALMA. 

De  Dios  hayáis  galardón. 

CONTRICIÓN. 

Concédatelo  el  gran  Dios 
Por  su  preciosa  pasión. 


(fl)  Pues  que  me  conociste. 
(2)  Estando  yo,  y  los  dos. 

Entiendo  que  el  Cuerpo  se  rcOcre  en  este  verso  i  Confislony 
PcniteDcia. 


ANÓNIMO.  —  LAS  BODAS  DE  ESPAÑA. 


71 


ESCENA  XXI. 


BICHOS.  —  LA  FORTALEZA. 
(Eníra  ia  Fortaleza,  cantando  esta) 

OTAVA. 

Los  altos  terafines  gran  holganza 

Hacen  hoy  con  vos.  Esposa  bella . 

En  ver  vuestra  fortuna  y  gran  bonanza. 

Que  amina  relumbráis  como  un  estrella  {\). 

CLERPO. 

¡Hola !  Digo  qu'el  cantar 
Qu'es  de  liúda  gentileza. 

FORTALEZA. 

Ora,  qniérasme  escuchar. 

CCERPO. 

Diga  quién  es  su  nobreza. 

FORTALEZA. 

Yo  soy  don  de  Fortaleza 

Qa'el  Señor  os  quiso  dar. 

Y  porque  el  tiempo  es  llegado 

Que  gocéis  lo  prometido, 

A  ayudaros  he  venido. 

Porque  de  Dios  me  es  mandado  (a), 


Y  conviene  ser  cumplido. 
Conmigo  os  be  de  llevar. 

CCERPO. 

¿Darnos  han  á  comer  luego? 

FORTALEZA. 

Allá  Dios  es  el  manjar. 

CUERPO. 

¿Y  lo  que  consagra  el  crego 
Podremos  allá  gozar? 

FORTALZZA. 

Cierto,  sí. 

CCERPO. 

Pues  so  contento, 

Y  para  allá  caminemos , 

Y  un  villancico  cantemos 
En  gloria  del  Sacramento. 

PEMTE5C1A. 

Nosotros  te  ajiidarémos. 

CCERPO. 

Hola,  los  qu'están  allá 

Zampuzados  en  escoria , ,^ 

Vuestro  amigo  Noceda 
Se  parte  parala  gloria. 

(Cantan.  —  Villandco)  {,1;. 


ANOiXDIO. 


FARSA  SACRAMENTAL  DE  LAS  BODAS  DE  ESPAÑA  (^^ 


EUROPA. 
ESPAÑA. 
TIEMPO. 


FIGURAS. 


GUERRA. 

INORANCIA. 

HAMBRE. 


TRISTEZA. 
AMOR  DEVINO. 
LA  FEE. 


LOA  <^). 

{Dice  al  Sacramento.) 
Suprema  Sabiduría 
Que  so  aquel  candido  Telo 
Te  nos  das  acá  en  el  suelo. 
Tan  potente  cada  dia 
Como  lo  estás  en  el  cielo; 
Sacro  magna  decendido 
Para  dar  al  mundo  luz ; 
Pan  do  está  Dios  escondido, 
Pan  que  masado  r  heñido 
Veniste  á  ser  en  ía  cruz ; 
Adorote,  capitán 
A  (juien  cielo  y  tierra  adora  : 
Adorote ,  nuevo  .\dan  , 
So  cuvo  .agrado  pan 
Tan  alto  Dios  se  incorpora  ; 

(1)  Falta  el  resto  de  la  octava,  la  coal,  aderais,  rojea  del  sepin- 
<o  verso. 

(a>  Porqoe  Dios  me  es  mandado. 

(2)  Falta  este  itllaneieo  ec  el  ródice. 

(3)  Inédita.  I)e  sa  contexto  aparece  qae  fné  representada  i  vista 
del  Ssiitisimo  Sacramento. 

O I  La  farsa  de  las  Boda$  de  Etpata  no  tiene  loa  ni  introito  de 
ninirnn  genero.  Los  versos  qoe  aqai  hacen  sus  veces  se  encuen- 
tran saellos,  con  el  titulo  de  Loa  para  cmalqtiier  ««te,  en  el  códice 
grande  de  autos  viejos  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional.  Es 
curiosa  la  ultima  parte,  dirigida  «i  un  pueblo» ,  porque  revela 
caima.s  eran  ya ,  en  el  siglo  xvi ,  las  exigencias  del  público  qoe 
s&istia  i  esta  especie  de  representaciones. 


Con  cuyo  favor  divino 
Mi  torpe  lengua  se  atreve 
'Alabaros  de  conliiu»: 
Guiadnos  por  el  camiiio 
Que  á  vuestro  puerto  nos  lleve 

(A  UM  Prelado,  ó  otro  teior.) 

El  diestro  navegador, 
Viéndose  lejos  de  tierra. 
Muy  ilustre  y  fjran  señor , 
Aunque  más  diestro  y  mejor. 
Pensando  de  acertar ,  yerra  : 
Y  cuando  piensa  tomar 
Con  la  nao  seguro  puerto 
Para  se  desembarcar, 
.Métele  el  viento  en  la  mar. 
Donde  acaso  queda  moerto. 

(4  m  fueblo.) 

El  que  sale  á  recitar, 
Mny  mapnificos  señores. 
Aunque  diestro  en  el  hablar. 
Tantos  gustos  ha  de  dar 
yue  lo  toman  mil  temblores. 
Aquí  no  basta  destreza, 
Si  no  nos  (la  viento  en  pepa  ; 
Porque  al  que  menos  tropieza 
Le  corlan  por  gentileza 
Los  auditores  la  ropa. 
Si  salió  bien  la  6gura 
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Vestida  á  lo  natural ; 
Si  dijo  la  copla  mal; 
Si  el  auto  turó  ó  no  tura ; 
Si  fué  bueno,  ó  no  fué  tal... 
Poner  al  fuego  la  rama 
Y  del  tronco  no  hacer  caso , 
Vuela  de  presto  la  llama, 
Cuyo  fuego  se  derrama 
Por  el  vuelo  paso  á  paso  (i). 
Es  como  el  qn'eslá  á  la  mira 
De  la  pendencia  ó  batalla ; 
Que  si  alguno  se  retira, 
Consigo  propio  se  aira , 
Por  no  poder  acaballa  ; 
Pero ,  puesto  en  el  encuentro , 
Quisiera  no  ser  nacido, 
O     eterse  allá  en  el  centro , 
Primero  que  verse  dentro 
De  tal  batalla  metido. 
Ansí  qu'el  qu'está  mirando 
Más  recita  que  recito; 
¡  Y  si  aquí  se  viese  hablando. 
Estaría  ansí  temblando 
Como  ant'el  lobo  el  cabrito ! 


Estancia  regia. 
ESCENA  PRIMERA. 

Entran  ESPAÑA ,  EUROPA  y  EL  TIEMPO. 

EOROPA. 

España ,  hija  querida , 
Tu  descricion  y  tu  edad 
Me  solicita  y  convida 
Para  que  con  brevedad 
Busque  sosiego  á  tu  vida. 
Eres  doncella  hermosa 

Y  en  todo  perlicionada , 
Rica,  sabia  y  poderosa, 

Y  de  muchos  cubdiciada 
Para  haberte  por  esposa. 

Y  aunque  el  poder  cubdiciar 
Está  en  manos  de  cualquiere, 
No  por  aqueso  se  infiere 
Que  te  tiene  de  llevar, 

Sino  el  que  te  meresciere. 
Mi  voluntad  es  aquesta  : 
Saber  la  luya  me  resta ; 
Aunque  tienes  discreción 
Tal,  que  para  mi  íntincion 
Estaras  conforme  y  presta. 

ESPAÑA. 

Europa ,  señora  mía, 
Especie  de  demasía 
Es  tal  prevención  hacer, 
Tiniendo  entero  poder 
Sobre  la  voluntad  mia. 
Haz  de  mí  lo  que  mandares , 
Como  de  hacienda  tuya , 

Y  tu  Íntincion  se  concluya; 
Que  en  todo  cuanto  ordenares 
No  lemas  que  redarguya. 

EUROPA. 

Al  Tiempo  tengo  avisado 
Que  tenga  deslo  cuidado. 
De  ser  tu  casamentero; 
Que  es  conversable  y  ligero, 

Y  del  Mundo  muy  tratado. 

TIEMPO. 

Europa,  reina  y  señora , 
Para  mí  lo  dicho  baste; 
Porque  después  que  intenlasto 
Este  negocio,  á  la  hora 
Procuré  lo  que  mandaste. 

Y  ansí  yo  di  á  entender 
A  lodo  el  orbe  criado 

Que  España  tomaba  estado; 

(1)  Vuelo  deberá  enienderse  fn  un  sentido  aproximado  al  de  las 
palabras  arcuilo,  exknüon,  anchura,  etc. 


Por  lo  cual  es  de  creef 
No  le  faltará  velado. 

Y  porque  entiendas  de  mi 
Qu'he  hecho  la  diligencia 
Con  cuidado  y  suficiencia, 
Ves  que  ya  vienen  aquí 
Dos  novios  á  tu  presencia. 

ESCENA  II. 

ESPAÑA,  EUROPA,  EL  TIEMPO.  —  Entran  LA  GUER 
RA  T  LA  IGNORANCIA. 

INORANCIA.  (A  la  Guerra.) 
¡Cata  que  sois  de  notar ! 
¡Por  Dios,  donosa  alimaña 
Tenían  de  desposar 
Con  tal  moza  como  España , 

Y  á  la  Ignorancia  dejar ! 
Que  para  vos,  la  mujer, 

A  lo  que  entiendo,  ha  de  ser 
Alguna  vieja  maldita. 
Que  os  guerree  y  os  dé  grita 
A  las  horas  del  comer. 

TIEMPO. 

Hermanos ,  tened  paciencia , 
Qu'es  cosa  de  gran  disgusto 
Que,  con  tan  grande  indecencia, 
Sobre  la  capa  del  justo 
Tengáis  aquí  diferencia. 

Y  sí  casaros  queréis , 
Magnif'está  vuestro  intento 

Y  las  prendas  que  tenéis, 

Y  en  arras  y  casamiento 
A  España  qué  le  daréis. 

INORANCIA. 

¡  Pardios ,  vos  habéis  hablado  {a) 
Como  buen  casamentero! — 
i  Alto,  sus,  señor  soldado. 
Salid  á  plaza  y  rasero. 
Pues  que  venís  tan  hinchado! 

GUERRA. 

Yo  soy  la  Guerra  nombrado, 

Propietario  rey  del  mundo , 

Tan  temido  y  respetado 

Que,  aun  dentro  allá  del  profundo, 

Tengo  asiento  señalado. 

Á  ningún  sejoy  estado 

Falta  guerra  en  esta  vida ; 

Y  an  la  doncella  scondida 
Pasa  su  trance  forzado  {b). 
De  golpe  ó  de  recudida. 

Si  quisiese  asegurar 
Mi  valor  y  mi  poder. 
Pudiera  mucho  alegar ; 
Pero  aquí  no  es  menester, 
Que  basta  sólo  apuntar. 
Las  arras  que  yo  dar  puedo 
A  España  son  mis  despojos. 
Heridas ,  gastos  ,  enojos; 
Un  velar  siempre  con  miedo. 
Sin  poder  cerrar  los  ojos. 

INORANCIA. 

¡  Oh  qué  piezas  tan  ruines  ¡ 
Gianilla  mala  os  matase 
A  quien  de  vos  se  encargase, 
Que  deseo  de  chapines 
Tendrá  quien  con  vos  casase. 
Yo  sí  que  soy  gran  persona  , 
Pues  ninguno  es  tan  constauto 
Que  me  saque  de  ignorante : 
Desd'el  fraile  de  corona. 
Hasta  el  soldado  arrogante. 
Hablando  con  reverencia. 
Todos  sois  unos  badajos; 
Pues  no  tenéis  suficiencia 


(a   Pardios ,  que  vos  habeíj  liabLido. 
[b)  Va  la  doncella  scondida 

Pase  su  trance  forzado. 
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Para  llevar  los  trabajos 
Con  discricion  y  prudencia. 
Andaisos  vos  tras  el  viento, 
El  mayor  y  más  chiquito. 
Ciegos,  bausanes  sin  tiento, 
Guiados  del  apetito. 
Sin  i-azon  ni  fundamento. 
Pues  cuando  venga  aquel  día 
De  los  mundanales  fines, 
Daréis  la  cuenta  vacia , 

Y  alto  á  hacer  matachines, 

Y  á  decir:  «No  lo  sabia», 
Que  luego  aprovechará : 
Pues  y'os  dó  la  fee  que  allá 
Son  los  necios  estimados 

Cual  dianfrones,  ó  cornados  (i) , 
Que  no  corren  por  acá. 
Pues  si  esto  es  cierto  ansí , 
Como  os  decia  denantes. 
Todos  vivis  dentro  en  mí, 

Y  todos  sois  inorantes, 

Y  yo  soy  el  rey  aquí. 

i  Son  qü'estos' necios  bardales, 
Que  en  su  ijrnorancia  porfían, 
Están  tan  necios  y  tales 
Que  sin  rienda  se  desvian 
De  los  gustos  celestiales  1 

ELROPA. 

Ignorancia,  no  conviene 
Casar  á  España  contigo: 
Busca  otro  albergue  ó  abrigo; 
Que  de  más  linaje  viene. 
i>"ura:^cia. 
Pues  valdré  para  testigo: 
Que  á  fee  que ,  aunque  me  descebe. 
Que  muy  poco  le  aproveche; 
Que  deudos  tengo  en  España , 
Aunque  tengo  en  Alimaña 
La  tienda  de  mi  escabeche. 

EUROPA. 

Vos ,  Guerra ,  esperar  debéis , 
Que,  si  razón  se  os  mantiene, 
Fuerte  derecho  tenéis; 
Pero  agora  no  conviene 
Que  con  España  caséis. 

lAORASClA. 

Pues  que  n'os  quieren  agora , 
Señora,  ¿sabéis  qué  hagáis? 
Es  que  al  relox  os  subáis 
Para  dar  la  media  hora , 
Pues  tan  bien  armada  estáis  (2). 

TIEMPO. 

Ya  vienen  más  prctensores , 

ti)  No  bajr  moneda  llamada  chanfron.  Esta  palabra  ti  ana  cor- 
ruptela de  la  caslelUna  chanflón ,  que  adcmis  de  tener,  como  ad- 
jetivo, la  sígnlOcaclon  de  basto,  inculto,  etc.,  sirve  para  designar 
en  general  la  moneda  falsa  mal  liecba.  En  el  siglo  xvii  se  cono- 
cieron también  bajo  el  nombre  de  chanflones,  unas  tarjas,  no 
acufudas  en  troquel,  sino  toscamente  corladas  y  selladas,  qae 
bacian  veces  áí  ochavos. 

Quizá,  al  comparar  coa  los  cornados  i  los  reprobos,  qnerri  e| 
•Olor  jugar  del  vocablo,  aludiendo  i  los  cuernos  con  que  pintan 
comunmente  al  demonio. 

[i)  Esta  farsa,  como  lo  iri  viendo  el  lector,  abunda  en  citas 
alusivas  al  logar  7  al  tiempo  en  que  fué  representada ;  t  lo  expli- 
cíto  de  algunas  de  ellas  ahorra  el  largo  trabajo  que  tendría  que 
imponerse  quien  descira  evacuarlas  todas.  Basta  ,  verbi  gracia, 
la  alusión  al  armario  de  Juaneío,  bccha  algunos  versos  misaba- 
jo,  para  conorer  que  las  Bodas  de  España  tuvieron  su  primer 
teatro  en  la  ciudad  de  Toledo  ;  j  asi  lo  confirman  las  palabras  que 
ahora  dirige  la  Ignorancia  i  la  Guerra.  En  el  siglo  xti  eiistia  so- 
bre una  de  las  puertas  del  cruceio  déla  catedral  toledana  el  mag- 
nlOro  reloj  que  hoy  se  ve  todavía  en  ella;  j  tenia,  como  hoy  tie- 
ne, i  los  lados  de  la  muestra  dos  figuras  mayores  que  el  lamaOo 
natural,  aunque  desde  abajo  no  lo  parecen  ;  añade  las  eoales 
representa  nn  guerrero  armado  de  punta  enbbnco,  qae ,  con 
efecto,  da  las  horas. 


V 


Aunque  so  demostración  (a) 
Les  niega  tener  ación 
A  las  riquezas  y  honores 
De  su  dulce  pretensión. 


ESCENA  III. 

DICHOS.— El  HAMBRE,  LA  TRISTEZA. 

KfORAIVCIA. 

¿Qué  diablo  de  gente  es  esta? 
¡Oh  ,  que  en  hora  tal  vengáis  1 
Perdona,  si  me  escu^'hais. 
Señor.  ¡  Que  en  dia  de  fiesta 
Tan  triste  hato  traigáis! 
Aqueste  debe  de  ser 
Biznieto  de  la  cuartana, 

Y  estotro  debe  tener 

La  bayeta  por  hermana , 

ó  por  suegra ,  ó  por  mujer. 

Deci,  señor  enlutado,  '.\  la  Tristen. 

¿  Por  quién  hacéis  tan  gran  duelo? 

¿  Háseos  muerto  algún  agüelo? 

¿ó  por  ventura  es  finado 

El  armario  de  Juanelo? — 

Y  vos,  gesto  de  calambre. 
Quién  sois,  ó  como  os  llamáis, 
acotro  con  quien  andáis? 

HAMBRE. 

To  soj  llamada  la  Hambre. 

i>ora:\cia. 
1  De  vuestro  nombre  muráis! 

TRISTEZA. 

Yo  la  Tristeza  me  llamo. 
i>ora:<cia. 
¡Buen  nombre  tenéis,  á  fee! 
¡Cai'iafistola  pensé  (3j ! 
¿ó  venís  á  buscar  amo? 
Porque  yo  no  atino  á  qué. 

HAMBRE. 

Venimonos  á  casar 

Con  España  el  que  pudiere. 

I>"ORA>'CIA. 

Eso  será  si  ella  quiere ; 
Que  no  es  mucho,  en  os  mirs?, 
Se  aburra  ó  se  desespere. 
Aunque  si  ella  me  creyese. 
Yo  os  do  la  fee  yo  me  fuese 
Dando  gritos  á  don  Diego, 
Que  |>or  intento  tan  ciego 
Encorozar  os  hiciese. 
¿Moza  de  tal  hermosura 
Tenían  de  desposar 
Con  la  mesma  sepoltura? 
No  es  cosa  de  imaginar 
Entre  gente  de  cordura. 

EUROPA. 

Tristeza  y  Hambre,  decí ; 
¿Qué  causa ,  ó  qué  movimiento, 
üs  hizo  venir  aquí 
Á  intentar  tal  casamiento? 

HAMBRE. 

Pues  nos  preguntáis,  oí. 
Yo  soy  Hambre  ,  que  en  la  tierra 
Soy  h  cosa  más  temida 
Que  tiene  la  humana  vida , 

Y  la  verdadera  guerra 
Que  no  puede  .ser  vencida. 

Y  si  bien  lo  queréis  ver. 
Mira  el  año  (tasado 

Sí  me  sintió  todo  Estado, 


ia)  Aunque  en  su  demostración. 

(3)  Aplicará  este  raro  nombre  i  la  Tristeza  ,  ó  por  el  color  de 
la  cafiafistola,  que  es  negro,  ó  por  sos  efectos,  que  son  remover 
el  estomago. 
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Y  lo  que  viniera  á  ser, 
Si  yo  no  hubiera  cesado. 

INORANCIA. 

Graci'á  Dios,  Abril  y  Mayo, 

Y  á  vos  muy  pocas  mercedes ; 
Que  el  deseo  que  teniedes, 
Que  era  dejarnos  sin  sayo, 
Dándonos  el  pan  por  redes ; 
Aunque  aquí  el  ayuntamiento , 
Mediante  el  celo  y  calor 

Que  tuvo  del  Hacedor, 
ifué  causa  de  dar  sustento 
A  la  gente  sin  valor. 

TRISTEZA. 

No  quisiera  disputar 
Si  mis  tuerzas  son  mayores; 
Pero ,  por  hacer  callar 
Los  indignos  pretensores, 
No  es  justo  disimular. 
Europa ,  Tiempo  y  España , 
;.ílabrá  algún  hombre  nacido 
Tan  poderoso  y  valido. 
Que  por  arte,  fuerza  y  maña, 
Se  haya  de  mí  defendido  ? 
Dende  que  á  vivir  empieza 
El  hombre  hasta  que  muere , 
No  hay  bien  que  en  él  persevere , 
Ni  le  faltará  tristeza. 
Mientras  que  en  el  mundo  fuere. 
Si  no ,  dadme  el  más  cabal, 
En  quién  más  gozo  consiste , 

Y  preguntaldeáeste  tal 
Si  ha  dejado  d'estar  triste 
En  un  día  natural. 

A  lo  moderno  vengamos : 
Ved  si  se  guardan  mis  leyes, 
Que  aun  de  presente  lloramos, 
Por  haber  muerto  dos  reyes 
En  cuatro  meses  entramos. 

Y  pues  yo  vengo  enlutado. 
Pella  Spaña ,  y  vos  lo  estáis , 
Ó  há  poco  lo  habéis  estado , 
Justo  es  que  me  admitáis 
Para  vuestro  desposado. 

INORANCIA. 

¡Calle  el  percha  de  ropero , 
O  esprilo  de  mal  agüero , 
O  baúl  de  enterramiento , 
O  brandon  de  monumento, 
O  nuncio  del  cancerbero ! 

EUROPA. 

Entended,  Hambre  y  Tristeza , 
Que,  aunque  habéis  bien  referido 
Vuestro  poder  tan  temido. 
Que  de  más  casta  y  nobleza 
Pretende  Spaña  el  marido. 
Bien  que  á  vuestro  tribunal 
Recouosce  subjecion 
Todo  el  linaje  humanal; 
Pero  esjuredicion. 
Como  en  otros,  natural. 
La  Hambre  y  la  Enfermedad 
Lo  mismo  podrían  pedir, 

Y  otros  desta  calidad , 

Y  quien  no  puede  huir 
La  humana  fragilidad  (i). 

INORANCIA. 

Mira,  gente  tan  luciada 
Por  acá  no  vale  nada ; 
Que  os  digo  branca  no  diera 
Por  vosotros ,  si  os  trajera 
A  vender  desde  Granada.— 
Estos  sí ,  cuerpo  de  mí , 
Qu'es  gente  llucida  y  nueva: 
Yo  apostaré  desde  aquí 
Qu'es  aqueste  el  que  la  lleva, 
A  pesar  vueso  y  de  mí. 

(1)  Es  decir,  la  misma  Muerte. 


DICHOS. 


ESCENA  IV. 
Entran  LA  PEE  t  EL  AMOR  DIVINO. 


^ 


España,  el  Amor  Divino, 
Quiriendo  tomar  estado. 
En  todo  el  mundo  ha  hallado 
Ningún  lugar  que  sea  digno 
De  tan  supremo  ditado. 
Alemana  está  perdida , 
Ingalaterra  asolada , 
Francia  en  partes  estragada, 

Y  gran  parle  destruida 
De  lo  rico  de  Granada  (2). 
Pida  la  dote  el  Amor, 

Que  de  vos  quiere  y  espera; 
Vos  las  arras  por  honor 
De  vuestra  fee  verdadera , 
Como  leal  amador. 

AMOR. 

La  dote  que  me  ha  de  dar 
Quien  conmigo  ha  de  casar 
Es  fee  viva  y  confision , 
Penitencia  y  contrición, 
Sin  volver  más  á  pecar. 

Y  si  ansina  me  dotare 
España  y  perseverare, 

Yo  os  digo  que  le  acreciento 
Su  dote  muy  largamente, 

Y  se  le  guarde  y  repare. 

Y  esta  dote  que  yo  pido 

Muy  bien  dalle  España  puedo, 
Si  me  quiere  por  marido: 

Y  ella  diga  si  concede 
El  casamiento  y  partido. 

ESPAÑA. 

Sacro  y  soberano  Amor, 
Tu  sierva  soy,  mi  señor  : 
Haz  de  mí  á  tu  voluntad. 
Que  con  perfeta  humildad 
Rescibiré  tu  favor. 
Sólo  una  merced  te  pido ; 
Que ,  si  tú  fueres  servido , 
Me  des  tus  manos  benditas, 

Y  que,  señor,  no  permitas 
Que  yo  merezca  tu  olvido. 


(2)  Esla  quintilla  determina  la  feciía  de  la  representación  de  las 
Bodas  de  España  de  una  manera  mucho  menos  equívoca,  en  nues- 
tro concepto,  que  las  alusiones  hechas  anleriormenlc  á  diversas 
calamidades  públicas.  No  una,  sino  varias  veces,  se  registran  en 
los  índices  y  memorias  de  cosas  notables  del  siglo  xvi  cslragos 
causados  por  el  hambre,  y  muertes  de  dos  personas  reales  de 
Europa  en  el  espacio  de  pocos  meses.  Pero  las  persecuciones 
contra  el  Catolicismo  en  Alemania  é  Inglaterra,  los  hugonotes  en 
Francia,  y  la  destrucción  de  la  Alpujarra  de  Granada ,  son  seilas 
que,  tomadas  simultáneamente,  lijan  entre  los  ailos  deüíüJLLla 
fecha  en  que  se  pudo  escribir  la  presente  farsa.  Y  aun  hay  camino 
para  determinar  esta  fecha  más  exactamente.  El  principe  don 
Carlos  falleció  en  Julio,  y  la  reina  doila  Isabel  en  Octubre  de  1568; 
sucesos  á  que  se  ha  referido  antes  la  Tristeza,  al  decir: 
Vengo  enlutado, 

Pella  Spafla  ,  y  vos  lo  estáis, 

O  fiá  poco  lo  habeia  estado. 
Debia,  pues,  de  haber  trascurrido  algún  tiempo  desde  aquellos 
acaecimientos,  por  los  cuales  no  estaba  ya  enlutada  Espaíla.  Aho- 
ra bien :  en  el  último  tercio  de  lüCO  dejaba  Felipe  11  el  luto  por 
su  difunta  esposa  Isabel  de  Valois,  y  corriendo  el  mes  de  Enero 
de  1EÍ70  concertaba  con  doila  Ana  de  Austria  nuevo  matrimonio, 
el  cual  se  llevó  á  efecto  á  12  de  Noviembre  del  mismo  aüo.  Entre 
el  ajuste  de  las  capitulaciones  y  la  unión  de  los  dos  cónyuges  vino 
la  tiesta  del  Corpus;  y  á  tales  circunstancias  correspondía  natu- 
r.ilisimamente  un  drama  que  tiene  por  asunto  y  titulo  las  Bodas 
de  España.  Puédese,  por  tanto,  afirmür,  con  presencia  de  lo  que 
dejamos  observado  en  otra  nota  ,  respecto  del  lugar  de  la  repre- 
sentación ,  que  esta  obra  se  estrenó  en  las  fiestas  eucarísticas  do 
Toledo  ,  el  aflo  de  1570. 


AJí(5NIM0.   -  LAS  BODAS  DE  ESPAÑA. 


AMOR. 

España ,  grand'es  tu  fee : 
Hágase  lo  que  quisieres, 
Que  archivo  de  mi  fee  eres, 

Y  yo  te  sustentaré 
Mientras  tú  mi  esposa  fueres. 
Darte  he  mi  cuerpo  en  manjar. 
Para  que  el  hombre  perfeto 
Le  pueda  ver  y  gustar, 

Y  ansí  en  arras  lo  promete 
Á  mi  esposa  singular. 

Y  sepa  todo  cristiano, 
Si  de  pecados  saliere 

Y  en  gracia  me  recibiere , 
Que  me  terna  de  su  mano 
Para  cuando  me  quisiere. 
Sepa  pedirnie  y  buscarme 
Con  perfeta  contrición, 

Y  preceda  coníision ; 

Que  en  su  mano  está  el  hallarías 

Y  su  eterna  redincion. 

INORANCIA. 

Mi  fee ,  España ,  yo  he  entendido 
Que  os  habéis  bien  detenido, 

Y  que,  si  habéis  aguardado, 
Que  os  habéis  aventajado 
En  cobrar  muy  buen  marido. 
Y'  pues  que  no  n.ercciraos , 
De  tristes  y  lacerados. 
Gozar  lo  que  pretendimos , 
Recebinos  ¡  or  criados, 

Pues  que  para  amos  no  fuimos. 
La  Guerra  os  podrá  servir 
De  echar  dineros  al  hondo, 
Y'  yo,  á  ratos,  de  decir 
De  mis  malicias  ahondo. 
Cuando  os  quisierdes  reir. 
La  Han'.bre,  de  ratonera, 
Que  con  su  obra  sotil 
Cazará  ratones  mil : 
La  Tristeza,  de  que  quiera, 
Serviros  ha  de  candil; 
Que  no  sé  yo  más  vil  cosa 
Que  un  candil ,  ni  más  llorosa: 

Y  pues  sabemos  oficio, 
Recebinos  en  servicio , 
España  rica  y  hermosa. 

FEE. 

Bella  España ,  hacer  debes 
Lo  qu'esta  gente  ha  pedido ; 
Mas  preceda  tal  partido. 
Que  primero  les  renueves 
La  condición  y  el  vestido. 
Que,  en  virtud  del  Sacramento, 
Los  oficios  mutidanales 
Dejen  su  terresle  asiento, 

Y  para  los  celestiales 


Recobrarán  nuevo  aliento 
La  Guerra  en  Paz  quedará, 

Y  esta  oliva  tomará, 

Paia  en  señal  que  hoy  se  ha  dado 
Dios  en  manjar,  y  ha  quitado 
La  guerra  de!  mundo  ya. 
La  Hambre  quede  en  Hartura , 
La  Tristeza  en  .Alegría, 

Y  la  Inorancia  en  Cordura  (o). 
¡  Ropa  fuera ,  gente  mia  ! 
¡Quitad  la  ruin  vestidura! 

{Trasfórmanse  ios  caatro.) 

GUERRA. 

¡Válame  Dios !  ¿  Dónd'he  estado  ? 

INORANCIA. 

¿  Quién  soy  yo.  Señor  Dios  mío? 

HAMBRE. 

¿Quien  me  ba  tenido  ocupado? 

TRISTEZA. 

¿Qu'es  de  mi  libre  albedrio? 
¿Dónde  ha  estado  sepu.tado? 

AMOR. 

España,  do  la  entereza 
De  la  fee  más  permanescc. 
Cada  uno  se  aderece 
De  perficion  y  limpieza, 
Porqu'el  convite  se  empicca. 
El  santo  llegue  á  comer 
De  aqueste  manjar  divino ; 
Pero  aquel  que  fuere  indigno 
Guárdese  de  lo  hacer, 
Porqué  hará  gran  desatino. 
Españoles  os  llamáis : 
Seguidme ,  qü'esjiañol  soy, 

Y  en  todo  lugar  estoy. 
Para  que  todos  podáis 
Ser  mis  con%idados  hoy. 

Y  para  que  fácilmente 
Lo  pueda  gustar  acá  , 

En  la  hostia  que  allí  está , 
Debajo  aquel  acidenkj 
Desde  hoy  me  hallará. 

Y  para  que  celebréis 

Mi  convite  y  casamiento. 
Bien  será  q^-.e  algo  cantéis. 
En  loor  del  Sacramento 
Que  allí  en  la  hostia  tencis. 
(Cantan  todos.) 

CA.NCIO.N'. 

El  Divino  Amor  y  Espaila 
Para  en  uno  son. 


{p)  X  Ja  inocencia  en  cordrr). 
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JOAN    TI3IONEDA  ^'K 


AüCTO    DE    LA    OVEJA    PERDIDA, 

OBRA  LLAMADA  PASTORELA,  AGORA  NÜEVAMEXTE  COMPUESTA,  SACADA  DE  MUCHOS  EVANGELIOS,  Y  RE- 
PRESENTADA ANTE  LA  PRESENCIA  DEL  ILUSTRÍSLMO  Y  REVERENDÍSIMO  SEÑOR  DON  JOAN  DE  RIBERA, 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  PATRIARCA  DE  ANTIOQUÍA  Y  ARZOBISPO  DE  VALENCU :  Y  DE  NUEVO  AÑA- 
DIDA  POR  JOAN  TIMONEDA. 


SAN  PEDRO ,  pastor. 
ÁNGEL  MIGUEL ,  pastor. 


INTERLOCUTORES. 

¡CRISTO,  pastor. 

I  ÁNGEL  CUSTODIO ,  pastor. 


EL  APETITO,  pastor. 


INTROITO. 

AL  ILUSTRÍSIMO  T  REVEnE.NDÍSIMO  SEÑOR  D0>'  JOA?(  DE 
RIBERA,  PATRIARCA  DE  AMIOQLÍA  T  ARZOBISPO  DE 
VALENCIA,   JOAN   TIMONEDA. 

Ilustrísimo  señor, 
Vaso  de  gran  elocuencia, 
Celebérrimo  doctor, 
Cuidadoso  y  buen  pastor , 
Guia  y  norte  de  Valencia , 

(11-Ei)  157^  sacó  á  luzTimoneda  sus  dos  Ternarios  Sacramenta- 
les,  colecciones  de  autos  eucarfslicos  que  hemos  tenido  el  gusto 
de  estudiar  en  una  fidelisima  copia,  hecha  á  plana  y  renglón  por 
nuestro  bondadoso  y  respetable  amigo  el  Excmo.  Sr.  D.  Agustín 
Darán. 

La  portada  del  primer  Ternario  anuncia:  «Tres  espirituales  re- 
presentaciones en  loor  del  Santísimo  Sacramento,  compuestas  por 
Joan  Timoiieda».  Tres  composiciones  contiene  ,  en  efecto,  dicho 
libro,  á  saber :  La  Oveja  perdida  (  auto  castellano  ) ,  y  los  miste- 
rios de  £/ Coí/iZ/o  de  Emaus  y  áe  La  Iglesia,  cuyos  personajes 
hablan  por  lo  general  en  dialecto  lemosin. 

En  el  titulo  particular  de  cada  una  de  estas  cbras  expresa  de 
diverso  modo  el  poeta  valenciano  su  cualidad  de  autor.  Respecto 
de  los  dos  ültimos  poemas,  sus  palabras  no  dejan  lugar  á  duda: 
Misteri...  fet  per  Joan  Timoneda :  —  Mi.ileri  ecclesiaslich...  com- 
TOST  per  Joan  Timoneda.  Pero  en  el  auto  castellano  La  Oveja  per- 
dida, cuyo  encabezamiento  reproducimos  arriba  textualmente, 
hay  mucha  menos  concisión  y  claridad.  Empiézase  por  anunciarlo 
como  obra  «agora  nuevamente  compuesta»,  sin  decir  quien  sea 
su  autor;  y  solamente  al  manifestar  después  que  esta  producción 
ha  sido  <  de  nuevo  añadida »,  es  cuando  se  estampan  las  palabras 
«por  Joan  Timoneda». 

Por  casual  pudiera  ser  desdeGada  semejante  diferencia  entre 
La  Oveja  perdida  y  los  otros  dos  autos;  pero  no  permite  consi- 
derarla asi  lo  que  se  observa  en  la  scKunda  parte  de  la  colección. 
En  efecto,  el  Ternario  segundo,  que  sólo  contiene  obras  en  cas- 
tellano, aparece  equivoco  y  sospechoso  desde  su  misma  oortada. 
No  anuncia,  como  el  primero,  poemas  cowpuíí/os  por  Timoneda, 
sino  « tres  auclos  muy  espirituales,  puestos  en  sn  perfección»  por 
aquel  ingenio.  Y  en  los  respectivos  encabezamientos  de  estos  tres 
autos,  siempre  recurre  el  vate  del  Turia  á  retóricos  floreos  y  re- 
ticencias, cuando  necesita  exhibir  sus  títulos  de  )>ropiC(lad.  Ro- 
túlase el  primero  :  «Aucto  de  la  Fuente  de  los  Siete  Sacramentos, 
mejorado  y  representado...  por  Joan  Timoneda».  El  segundo: 
Obra  llamada  Los  Desposorios  de  Cristo...  puesta  en  toda  ¡a  per- 
fección posible ,  por  Joan  Timoneda,  la  cual  estaba  estragada  por 
culpa  de  los  malos  escritores».  Y  concluye  el  volumen  con  l*1 
« Aaclo  de  la  Fee...  agora  nuevamente  compuesto  en  loor  del  Sanc- 
lisimo  Sacramento:  puesto  en  su  perfección  por  Joan  Timoneda». 


De  la  fe  aposentador ; 
Ante  vos  sé  que  el  cal iar 
Es  de  mayor  excelencia , 
Porque  quereros  loar 
Es  en  el  puño  encerrar 
Toda  ia  circunferencia 
De  los  cielos ,  tierra  y  mar. 
Por  do  veo  que  si  alabo 
Al  que  es  sin  par  este  dia, 
Á  mí  mismo  desalabo; 
Y  así ,  no  empiezo  ni  acabo. 
Porque  cortedad  seria 

En  resumen ,  no  contieneti  los  Temarios  una  sola  composición 
castellana  que  Timoneda  reclame  para  si,  rotundamente  y  sin 
circunloquios.  Mejorar,  añadir,  poner  en  su  perfección,  poner  en 
toda  la  perfección  posible:  esto  se  jacta  de  haber  hecho;  sólo  se 
le  olvida  manifestar  si  en  el  primitivo  estado  eran  suyas  ó  ajenas 
las  obras  mejoradas  y  añadidas. 

Y  fuera  inútil  buscar  en  otros  lugares  del  libro  la  claridad  que 
á  los  tilulos  falta.  La  Epístola  dedicatoria  de  la  primera  parte, 
ofrece  al  reverendísimo  arzobispo  de  la  diócesis  «estos  presen- 
tes autos,  representados  delante  su  afable  y  benigna  presencia »; 
y  aquí  terminan  las  noticias  concernientes  á  dichas  composicio- 
nes. Al  mismo  prelado  da  gracias  Timoneda,  en  el  segundo  tomo, 
por  la  venia  obtenida  para  parecer  «delante  de  su  tan  piadosa  y 
amigable  presencia,  con  diversos  auctos:  especialmente  con  el 
de  la  Fuente  Sacramental,  el  cual  he  querido  imprimir,  con  otros 
recogidos  en  mi  pobre  casa*.  Pero  esta  casa,  ¿debe  tomarse  en  el 
sentido  recto  ó  en  el  metafórico?  Timoneda  era  poeta  y  librero. 
¿.\lude  el  poeta  á  su  ingenio,  ú  el  librero  á  su  librería? 

Tiempo  hace  ya  que  este  cúmulo  de  observaciones  inspiraba 
fundados  recelos  á  una  persona  en  extremo  capaz  de  apurar  la 
verdad  en  tales  materias.  Entre  los  papeles  manuscritos  del  se- 
ñor don  José  Fernandez  Guerra ,  que  su  dignísimo  hijo  y  nuestro 
entrañable  amigo  don  Aureliano  nos  ha  franqueado  generosa- 
mente ,  hay  un  cuaderno  donde  aquel  escritor,  tan  modesto  como 
erudito,  dejó  asentadas  sus  dudas.— «No  sé  (dice)  qué  me  crea 
en  general  de  la  legalidad  de  Timoneda  ,  en  cuanto  al  punto  crí- 
tico de  si  son  suyas  ó  ajenas  las  piezas  dramáticas  contenidas  en 
este  volumen.  Al  anunciar  Timoneda  cada  una  de  ellas,  siempre 
suelta  alguna  calilicacion  que  hace  desconflar  de  que  la  propie- 
dad de  estas  obras  le  toque  á  él,  cuando  menos  en  toda  su  inte- 
gridad».—Y  en  otro  sitio  :  «Timoneda  ,  alicionadísimo  al  Teatro, 
que  en  sn  tiempo  estaba  en  el  mayor  auje,  andaba  siempre  re- 
vuelto con  farsantes;  y  como  librero  además,  se  haría  con  sus 
originales,  parte  que  andarían  baldíos,  y  parte  como  de  dueños 
conocidos;  pero  muertos  estos,  ¿no  pudo  Timoneda  disponer  de 
sus  escritos  como  de  bienes  mostrencos,  y  hacer  luego  de  ellos 
mangas  y  capirotes?» 

Sin  embargo,  por  atendibles  que  fuesen  todas  las  considera, 
clones  basta  aquí  expuestas,  no  pasaban  de  ser  meras  hipótesis 


Dar  principio  do  no  bay  cabo. 
Y  pues  que  nadie  ha  llegado 
Á  Icaros,  ni  es  posible. 
Mi  saber  queda  excusado, 
Su  estado  más  alabado , 
Su  poder  más  invencible , 
Su  valor  más  encumbrado. 
Será  sola  suficiente 
Voluntad  que  se  convida 
A  serle  muy  obediente , 
Con  la  cuaf  traigo  un  presente, 
Que  es  de  la  Oieja  perdida , 
El  pecador  penitente. 
Esta  representación 


JesprovisUs  de  datos  positivos  que  las  autorizasen.  En  adelante 
no  sucederi  lo  propio:  tres  documentos  que,  al  disponer  este  li- 
bro ,  se  nos  han  tenido  á  las  manos ,  robustecen  las  sospechas 
antiguas  con  textos  en  gran  manera  adecuados  al  intento. 

Para  declarar  mero  refundidor  4  Timoneda,  era  sin  dada  lo 
más  corto  y  seguro  presenUr  algunos  originales  que ,  en  tal  caso, 
hubieran  podido  ser  bíse  de  su  trabajo.  Y  esto,  que  aun  no  se 
habia  hecho ,  es  cabalmente  lo  que  hoy  hacemos ,  con  tres  de  las 
cuatro  obras  castellanas  inclusas  en  los  Ternarios. 

Como  arriba  severa,  van  reimpresos  los  autos  de  Timoneda 
por  el  siguiente  orden  : 

i.*  La  Oveja  perdida. 

i.'  El  Áuclo  de  la  Fee. 

3.*  El  Auclo  de  la  Fuente  de  los  Siete  Sacramentos. 

4.*  Los  Desposorios  de  Cristo. 

De  estas  obras  llevan  las  tres  primeras  al  pié  de  la  página  ,  ora 
el  texto  integro,  ora  prolijos  extractos  de  otras  tantas  composi- 
ciones inéditas  que  sólo  por  sus  accidentes  se  diferencian  de  los 
aotos  de  Timoneda ,  y  pertenecen  todas  al  siglo  xvi. 

Con  La  Oveja  perdida  forma  juego  otra  obra  del  mismo  titulo, 
pero  más  diminuta ,  y  llena  de  variantes. 

El  Aucto  de  la  Fee  de  Timoneda ,  «por  otro  nombre  llamado  La 
Pragmática  del  Pan,'  sale  acompañado  de  la  farsa  anónima  del 
Sacramento,  llamada  Premática  del  Pan. 

Y  por  último,  la  farsa  también  inédita  de  La  Fuente  de  San 
Juan ,  sirve  de  apéndice  al  Aucto  de  la  Fuente  de  los  Siete  Sacra- 
mentos, mejor  ado  por  f  o  tn  Timoneda. 

Sólo  en  lo  tocante  á  Los  Desposorios  de  Cristo  han  sido  infruc- 
taosas  nuestras  pesquisas;  pero  si  resultase  qne  las  otras  tres 
composiciones  no  pertenecen  en  plena  propiedad  al  poeta  valen- 
ciano, pocas  dudas  podrían  consenarse  acerca  de  Los  Desposo- 
rios, por  ser  el  ambiguo  titulo  puesto  por  Timoneda  á  este  auto 
uno  de  los  que  despiertan  en  el  ánimo  del  lector  desconGanzas 
más  legitimas. 

Para  dictar,  pnes,  un  fallo  deOnitivo,  resta  únicamente  decidir 
si  las  farsas  inéditas  qne  hoy  sacamos  á  luz  son  ó  no  más  anti- 
guas que  los  Temarios,  y  si,  ánn  siéndolo,  pudo  escribirlas  el 
mismo  Timoneda,  limitándose  luego  á  perfeccionar  y  añadir 
obras  de  su  propio  ingenio. 

Que  las  composiciones  inéditas  (salva  acaso  La  Premática  del 
Pan  •  precedieron  á  los  Temarios ,  siendo  las  mismas  qne  se  jac- 
taba Timoneda  de  haber  puesto  en  toda  la  perfección  postbie, 
pruébilo  la  inferior  valia  que  habrá  de  reconocer  en  aquellas 
obras  quien  se  tome  el  trabajo  de  confrontar  los  textos  respecti- 
vos. No  mentía  por  cierto  el  afamado  poeta  cuando  declaraba  ha- 
ber mejorado  las  farsas  recogidas  en  su  pobre  cata;  casi  siempre 
ganaron  con  caer  en  sus  macos,  asi  en  la  traza,  como  en  el  estilo 
y  la  versiflcacion.  Hay  en  muchas  variantes  de  Timoneda  mayor 
pericia  que  en  las  composiciones  anónimas,  mayor  corrección  y 
elepncia ,  escrupulosidad ,  en  fln,  propia  de  tiempos  más  ade- 
lantados. 

Contribuyen,  porsa  parte,  á  crear  igual  convicción  diferencias 
de  otro  linaje,  que  expondremos  al  tratar  de  La  Fuente  de  San 
Juan ,  y  que  no  versan  ya  sobre  accidentes  literarios,  sino  que  se 
enlazan  con  las  costumbres  de  cada  tiempo. 

Pero  ¿no  pudo  Juan  Timoneda,  qne  alcanzó  tantos  afios  de 
vida,  escribir  primero  las  farsas  inéditas  y  reformarlas  andando 
el  tiempo,  según  aparecieron  en  los  Temarios?  En  su  logar  opor- 
tuno explanaremos  observacioi^es  que  respecto  de  una  de  aque- 
llas farsas  excluyen  desde  luego,  casi  por  completo,  semejanto 
•aposición.  Entre  La  Fuente  de  los  Siete  Sacramentos  y  la  obra 
primiÜTa  de  ta  aismo  asunto,  hay  alguna  vez,  no  mera  diversi- 


JOAN  TIMONEDA.  —  LA  0\'EJA  PERDmA. 

Será  aqui  representada , 
Puesta  con  humillación 
A  su  sabia  corrección ; 
Y  con  esto ,  mi  embajada 
Espera  y  pide  perdón. 


LMROITO  PARA  EL  PUEBLO. 

Cumbre  de  la  clerecía , 
Refugio  sancto  de  nos, 
Luceros  de  nuestra  via  , 
Pilotos  por  quien  se  guia 


dad,  sino  contradicción  manifiesta  ;  viéndose  i  Timoneda,  no  so- 
lamente corregir  lo  hecho  en  la  farsa  antigua,  sino  censurarlo  en 
términos  explícitos.  Ahora  bien  :  ;es  creíble  qne  ambos  poemas 
le  reconociesen  por  autor ;  ó  en  otras  palabras ,  que  Timoneda  se 
reprendiese  á  sí  propio  ? 

Mas,  prescindiendo  de  este  hecho  particular,  parécenos  que 
frecuentemente  las  enmiendas  introducidas  por  Timoneda  en  La 
Fuente  Sacramental  y  en  La  Oveja  Perdida  ,  antes  descubren  la 
franca  mano  que  corrige  y  acomoda  á  sn  gusto  obras  ajenas,  qne 
la  de  quien  retoca  y  atilda  escrupuloso  su  propio  trjbajo.  Reco- 
nocemos cuan  inscgurí  es  una  presunción  de  esta  especie,  y  por 
lo  tarto  no  hacemos  más  que  indicarla ;  pero  en  cambio  señala- 
remos otro  indicio  general  harto  más  visible  y  sígniBcalivo ;  la 
diversidad  de  estilos  que  positivamcnto  resalta  entre  los  cuatro 
aotos  que  bajo  su  nombre  publicó  Timoneda.  Basta  leer  seguidas 
aquellas  composiciones  para  convencerse  de  que  han  and^ido  en 
ellas  diversas  manos,  no  todas  igualmente  diestras.  Quiza  per- 
tenezca á  Timoneda  alguno  de  estos  autos;  pero  indudablemente 
no  se  le  pueden  atribuir  todos  á  un  tiempo.  Quizá  seria  conci- 
liable la  belleza  de  ciertos  pensamientiis  de  La  Fuente  Sacra- 
mental con  el  sentimiento  y  la  elegancia  de  algunas  quintillas  de 
Los  Desposfrios  de  Cristo.  Pero  ¿qué  tiene  que  ver  la  humilde 
llaneza  del  Aucto  de  la  Fee,  con  la  tierna  y  galana  sencillez  que 
da  tan  alto  valor  á  La  Oveja  perdida  f 

Rednciremos  nuestros  sentir  á  pocas  palabras.  Reanido  i  los 
demás  indicios  el  constante  afán  con  que,  en  todos  los  casos  ,  se 
abstuvo  Timoneda  de  aparecer  como  autor,  sugiere  vehementísi- 
mas sospechas  de  qne  ninguno  de  los  autos  castellanos  inclusos 
en  los  Temarios,  sea  originalmente  obra  suya.  Que  no  todos  le 
pertenecen ,  parécenos  cosa  averiguada.  Asi,  por  ejemplo,  si  se 
nos  preguntase  cuáles  son  aquellos  que  todavía  pudiera  reclamar 
enteramente  para  si  el  poeta  valenciano,  señalaríamos  Lot  Despo- 
sorios de  Cristo  y  El  Aucto  de  la  Fee;  el  primero,  porque  no  co- 
nocemos su  original ;  j  el  segnndo,  por  que  las  diferencias  qne 
ofrece  en  su  comparación  con  La  Premática  del  Pan ,  no  estorban 
creer  que  ambas  producciones  sean  de  una  misma  mano.  Y  síii  em- 
bargo, para  nosotros  es  indudable  que  una  pluma  escribió  El  Aucto 
de  la  Fee,  y  otra,  diversamente  cortada,  Los  Desposorios  de  Cristo. 

En  la  reimpresión  de  La  Oveja  Perdida  y  los  tres  autos  poste- 
riores ,  seguimos  el  excelente  traslado  de  los  Temarios  de  Timo- 
neda, que  ba  tenido  la  bondad  de  facilitarnos  el  señor  Duran.  Los 
pocos  versos  en  que  hemos  introducido  algún  cambio  por  cuenta 
nuestra,  llevan  al  pié  de  la  página  la  lección  primitiva  ,  señalada 
con  esta  letra  (D.) 

De  la  copia  inédita  de  La  Oveja  perdida  que  dejamos  men- 
cionada en  la  nota  anterior  (copia  que  posee  la  Academia  de 
la  Historia  en  un  códice  del  siglo  xvi,  procedente  del  antiguo 
colegia  de  jesuítas  de  Víllagarcia) ,  hemos  entresacado  todas  las 
variantes  que  la  distinguen  de  la  obra  dada  á  luz  por  Timoneda, 
poniéndolas  también  por  nota  y  escribiendo  de  bastardilla  las  pa- 
labras que  discrepan  del  anto  impreso.  Omítese,  por  innecesa- 
ria, en  cada  una  de  dichas  variantes,  la  designación  del  adíce  i 
que  todas  ellas  se  refieren.  Las  demás  observaciones  á  qne  da 
lugar  el  cotejo  de  ambos  textos,  van  asimismo  expuestas  en  los 
lagares  respectivos;  de  manera,  qne  suprimiendo,  dislocando  ó 
cambiando  en  la  obra  de  Timoneda  todo  lo  que  se  indica  oporta- 
namente,  puede  cualquiera  obtener  un  trasunto  Del  del  manus» 
crito  existente  en  la  Academia  de  la  Historia. 

Examinándole,  siquiera  sea  rápidamente,  se  advertirá  la  supe- 
rioridad del  auto  inserto  en  el  Temario  Sacramental,  respecto 
de  la  composirion  inédita. 
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Aquesta  nnve  de  Dios  (1); 
SfTíi  aquí  represen  lacla 
Parnbola  de  verdad, 
Salida  y  moralizada 
De  aquella  boca  sagrada. 
Fuente  de  suma  bondad; 
lie  la  cual  hace  memoria 
Lúeas,  con  sanctos  deseos, 
Á  los  quince  de  su  historia. 
Predicóla  el  Rey  de  Gloria 
Á  escribas  y  fariseos , 
Diciendo  que,  de  su  grado, 
Quien  cien  ovejas  tuviere. 
Cuando  alguna  se  le  fuere, 
Que  deje  todo  el  ganado 
l'or  buscar  la  que  perdiere. 
Esta  tal  moralidad 
Tiene  diversos  sentidos: 
Primero,  la  humanidad ; 
Después  ,  la  gentilidad , 
Que  andaban  todos  perdidos. 
Mas,  porque  el  hombre  recuer¿3 
(Estos  dejados  agora) , 
Diremos ,  porque  concuerde , 
Que  la  oveja  que  se  pierde 
Es  el  alma  pecadora. 
Por  lo  cual  aquí  han  de  ver 
Que  Custodio  no  se  tarda , 
Pastor  que  con  gran  placer 
Saca  la  oveja  á  nascer , 
Que  es  el  Ángel  que  la  guarda. 
Andando  regocijado 
Este  Custodio  bendito, 
Otro  pastor  ha  llegado 
Que  la  oveja  ha  sosacado , 
Que  es  el  Carnal  Apetito. 
Siendo  la  oveja  perdida, 
Miguel  entra  á  demandar 
Cómo  y  por  dónde  se  es  ida; 
Custodio  y  él,  de  corrida, 
Acuerdan  de  irla  á  buscar. 
Pues ,  sucediendo  esto  tal , 
Otro  pastor  será  visto, 
Dicho  Cristóbal  Pascual , 
Que  so  el  grosero  sayal 
Viste  persona  de  Cristo; 
El  cual ,  como  buen  pastor 
Que  su  ganado  mejora , 
Busca ,  movido  de  amor , 
Á  su  oveja,  con  sudor, 
Por  el  bien  que  le  atesora. 
Como  pastor  ligurado. 
Yendo  la  oveja  buscando , 
Topa  con  Pedro  Preciado , 

Y  dale  de  su  ganado 

Del  corral  llaves  y  mando. 
Después  de  dadas  por  él 
Gracias  del  bien  rescebido. 
Vuelve  el  Custodio  y  Miguel 
Buscando  por  buen  nivel 
La  oveja  que  se  ha  perdido. 
Asi  que,  en  irla  buscando 
Los  tres  con  el  mayoral , 
Óyenla  que  está  balando, 
Atada ,  y  se  revolcando 
En  un  sucio  cenagal. 
Esto  es  cuando  el  pecador 
Pieconosce  sin  dis  ordia 
La  culpa  de  su  error , 

Y  pide  á  nuestro  Señor 
Ayuda  y  misericordia. 
Lava  Pedro  su  ponzoña 

Con  sanctos  alumbramientos, 
Penitencia ,  sanctimoña: 
Úntale  luego  la  roña 
Con  unción  de  Sacramentos. 


(1)  Hablase  aqui  exclusivamente  con  los  eclesiásticos,  i  pessr 
de  que  el  encabezamiento  promete  un  introito  pora  el  pueblo.  Ya 
en  otros  autos  se  liabrJ  visto  que  era  costumbre  de  los  podas  de 
esta  primera  época  dirigir  la  palabra  á  los  sacerdotes,  tomándolos 
por  los  representantes  más  autorizados  de  todo  el  concurso. 


AUTOS  SACRAMENTALES.  — PRIMERA  PARTfc. 

Esto,  pues ,  todo  ya  visto, 
Veréis  al  fin  de  las  fiestas 
(  ómo  ,  con  gozo  muy  listo, 
Tomará  la  oveja  Cristo, 
Por  volverla  al  hato  á  cuestas. 
Acoged  en  vuestros  senos 
Atención ,  hermanos  mios; 
Que  si  della  estáis  ajenos, 
De  ignorancia  os  iréis  llenos, 
Y  de  sel  ocia  muy  vacíos  (2). 


Pradera  rodeada  de  montes ,  bosques  y  barrancos. 

ESCENA  PRIMERA. 

Comienza  la  obra,  y  entra  EL  CUSTODIO  con  una  oveja, 
cantando. 

Poseed  á  vuestro  solaz , 

La  miovejica. 

Pues  sois  bonica. 
Poseed  á  vuestro  solaz 

En  la  majada ; 
Catad  que  no  comaz 

Cosa  vedada , 

Cosa  no  usada. 

Grande  ni  chica, 

Pues  sois  bonica. 
Mucho  se  huelga ,  á  mi  ver , 
En  oirm»  mi  borrega, 
\  cuido  que  mi  pracer 
Le  da  gana  de  comer  — 
Quiero  tornar.  ¡  A  Dios  prega  !  — 
Esta  ha  de  ser  correndera 
Para  dar  buenos  corcovos : 
Ahotas,  que  la  primera 
Algo  más  mansita  era 
Esta  no  es  para  entre  escobos. 
¡  Juri  á  mi ,  que  no  me  agrada! 
No  pasee  como  solié , 
Ahotas ,  que  está  alterada : 
No  se  asienta  en  la  majada, 
Ni  se  llotra  de  buen  pié. 
Toda  anda  coxquillosa , 
Oteando  al  derredor: 
Ó  siente  lobo,  ó  raposa, 
ó  alguna  yerba  gustosa 
Que  le  da  mejor  sabor. 

ESCENA  11. 

CUSTODIO.  —  EL  APETITO. 

{Sale  el  Apetito  de  quedo,  sosacando  la  oveja  con^sr..) 

APETITO. 

¡Rita,  rita!  ¡Urricá ! 
¿Á  dó  vas?  ¡Oye,  perdida! 
¡  Vuelve ,  soncas !  ¿  Vaste  ya? 
No  te  arriedres  más  allá ; 
Haz  hacia  mí  tu  manida. 

CUSTODIO. 

¿Sacáis  la  oveja  del  halo  (a) , 

Hidepula ,  sosacon  ? 

Yo  lo  barruntaba  há  ralo. 

(2)  Ninguno  de  estos  introitos  se  encuentra  en  el  códice  de  la 
Academia  de  la  Historia. 

(a)  En  lugar  de  la  quintilla  anterior  v  de  toda  la  escena  primera, 

no  contiene  el  manuscrito  de  la  Academia  de  la  Historia  masque 

lo  siguiente: 

AUTO  DE  LA  OVEJA  PERDID.\. 

crSTODIO. 

Oveja,  no  fiayax  icmor ; 
Pnce  alegre  y  sin  cuidado , 
Purs  en  quanla  te  me  ha  dado 
El  rabadán  y  señor, 
En  Hierra  y  ralles  mentado. 
¡  Mi  oveja  que  no  reposo! 
No  sé  qitiCH  le  da  pavor; 
O  siento  lobo,  ó  rapusa, 
O  alguna  yerba  golr.sa. 
Que  le  da'mejor  sabor. 
¿Sacáis  la  oveja  del  halo?... 


JOAN  TIMO.NEDA.  —  LA  OVEJA  PERDIDA. 
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¡  Juri  á  mí,  si  os  arrebato. 

Que  os  la  frita ,  don  ladrón !      j^ 

Deja  la  oveja ,  zagal ;  ^ 

Tú  de  ella  no  tengas  cura  (a) , 

Que  es  de  Cristóbal  Pascual, 

El  hi  del  gran  Mayoral . 

Que  mora  allá  en  "el  altura  {1)). 

APETITO. 

No  me  pongas  en  afán , 
Custodio,  con  tus  razones, 
Pues  sabes  soy  rabadán 
Del  huerte  Nabuzardan, 
Mayoral  de  los  cabrones; 
El  cual  me  tiene  mandado 
Que  ,  á  buer  de  mi  natural, 
Apasciente  yo  el  ganado 
Que  pasciere  en  este  prado , 
O  oveja ,  como  esta  tal. 

CUSTOBIO- 

No  cures  de  porhidiar. 
Que  Cristóbal  la  compró 

Y  á  mi  la  mandó  guardar. 
Ño  pienses  de  la  burlar , 
Que  bien  cara  le  costó  (c). 

APETITO. 

Déjate  desa  conseja , 
Custodio ;  habremos  en  al , 
Porque  bien ,  si  te  semeja , 
Tengo  yo  con  esta  oveja 
Gran  amorio  carnal. 
También  sabes  que  aquel  día 
Que  á  ti  te  hicieron  pastor, 
La  tomé  yo  en  guarda  mia , 

Y  que  siempre  le  di  guia , 
Tan  bien  como  tú,  y  mejor. 

CUSTODIO. 

¿Cómo  lo  podrás  probar? 

APETITO. 

Sé  que  el  punto  que  nasció , 

Quién  la  avisó  de  hallar 

as  tetas  para  mamar? 
¡Soncas!  .\viséla  yo. 
¿Quién  le  mostró  que  pasciesc 
La  yerba  de  cerro  en  cerro , 
Ahotas,  si  hambre  hubiese  (rf), 

Y  que  del  lobo  huyese, 

Y  no  huyese  del  perro? 

CUSTODIO. 

No  te  dov  culpa .  zagal , 

Si  en  lo  bueno  la  has  guiado; 

Mas ,  por  cndilgalla  mal 

Y  delU  no  tengas  cara. 
Hijo  «le  agnet  maoral 
Que  Tive  allí  tiel  altura. 
Del  fvfrle  Nabiz-irdan , 
Mttoral  de  los  cjbrones ; 
Kl  cual  roe  hubo  mandado 
Que  á  fuer  de  «n  nalaral 
Apaciente  to  el  ganado 
Que  paaere  en  rMe  prado, 
Qve  guarde  cualquier  iagaL 

CESTnOtO. 

No  cores  de  porfiar; 
Qae  Crisdbal  la  rompró 

Y  me  la  dio  a  guardar. 
y  Agora  quieres  llevar 
LO  gue  tanto  le  costó  ? 
Custodio ,  habíame  en  i! , 
Pue*  que  bien  te  te  semeja 
Tener  >o  tnn  (sta  o»eja 
Amono  natural. 

También  sabes  que  aqael  dia 

Que  le  hicieron  pattnr 

La  tomé  }ü  en  ¿aaida  mia , 

Y  que  tan  bien  la  di  gaia 
Como  Id ,  y  iiat  nwf  mejor. 
<  Quitn  la  matt  é  memtr. 
En  nacindc  fw  wanA .' 

¿  Quiin  /«  moté  á  balai , 

Y  de  la  ¡eche  chupar  ? 
¡Sonta»!  areciU  j6. 
iQuión  la  nteió  que  paciete 
Li  yerba  de  cerro  en  cerra 

Y  é  tn  hambre  tocorrittt... 


í 


(O 


m 


w) 


(*) 


Y  meterla  en  el  corral , 
La  metes  por  ¡o  vedado  {e). 

APETITO. 

Custodio,  tú  no  te  iguales 
■    Contigo  en  guardar  ganado; 
Pues  tú  por  los  |>odreg  les, 
Por  espinas  y  zarz.iles 
Lo  traes  siempre  apartado. 
No  percatas  el  tempero. 
Ni  el  invierno  te  da  afán , 
Ni  le  pones  en  bebroro 
Siete  capas  y  un  sombrero, 
Como  lo  dice  el  refrán. 
Por  jamas  tuviste  aprisco 
Ni  majada  en  la  solana  , 
Mas  en  las  cuestas  y  risco. 
Donde  el  hato  da  abarrisco 
Contino,  ó  deja  la  lana. 
Yo ,  soncas,  muy  por  lo  llano 
Lo  traigo  y  por  sus  anchuras : 
No  echa  menos  el  verano. 
Porque  el  pasto  le  dó  ufano 
Entre  las  verdes  frescuras  (/"}. 

CUSTODIO. 

Cristóbal  nos  ha  mandado, 
Soncas,  que  es  pastor  maduro. 
Que  no  entre  su  ganado 
En  dehesa,  ni  en  vedado, 
Y ,  ahotas ,  que  es  más  seguro; 
Porque  la  oveja  criada 
En  vicio  desde  chiquita , 
Aunque  más  esté  atestada , 
A  la  hora  es  desmayada 
Que  el  regalo  se  le  quita. 
Luego  se  pone  marrida 
Si  en  dehesa  no  se  aprisca; 
Que  ^té  preñada  ó  parida , 
Tan  presto  va  de  caida 
Como  le  da  la  ventisca. 
A  ti  te  mandó  al  revés 
Tu  amo  Nabuzardan 
Que  á  su  hato  vicio  des , 
Porque  él  entiende  después 
Tras  el  placer  dalle  afán  {g). 

APETITO. 

Ella  sabe  qui^  la  trata 
Muy  mejor  y  á  su  pracer. 
¿A  nosotros  quién  mos  mata? 
La  oveja  mude  la  pata 
Tras  quien  fuere  su  querer  (A). 

No  te  culpo  yo,  zagal , 

üi  al  bien  la  has  endilgado ; 

Mas  por  entregalla  al  mal 

Y  por  metella  en  corral , 
La  lletas  a  lo  vedado. 
Custodio,  nunca  te  iguales 
Comigo  i  guardar  ganado ; 
Pues  tü  por  los  pedratcaUt, 
Por  espinas  v  zarzales , 

Lo  traes  ahorrtneado. 
Yo  siempre  por  lo  muy  llano 
Lo  traigo  y  por  /«anchuras: 
No  echan  meno^  el  verano. 
Porque  el  pasto  les  doy  sano 

Y  entre  las  verdes  frescuraa. 
Críst^ibal  nos  ha  mandado. 
Que  es  iagal  harto  maduro  , 
Que  no  entre  mi  ganado 

Ko  dehesa  ni  en  vedado  ; 

Y ,  ahotas ,  qoe  es  más  seguro. 

A  ti  móndate  al  revés 

To  amo  Nabozardan 

Qne  >  so  bato  vicio  des. 

Porque  desea  denpues 

Con  la  muerte  dalle  afán. 

Ko  cures  de  debatir 

En  probar  cío  qut  digo  , 

Si  curemos  de  retir: 

La  res  I»  puede  decir. 

Ella  es  mejor  testigo. 

Klla  sabe  auirn  la  trata 

NoT  ;■  •  lacrr. 

L'  A  ni  i:ns  inat..' 

a  o\^j. ...  ,.ata 

Tras  quien  /•  cumpla  correr. 
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CUSTODIO. 

Bien  sé  que  cuando  me  dio 
Cristóbal  aquesta  res, 
Ahotas,  que  no  la  ató, 
Antes  vi  que  la  dejó 
Suelta  de  manos  y  pies. 
Asf  que  estará  en  su  mano 
Ir  tras  quien  quisiere  luego ; 
Mas  yo  le  aviso  temprano 
Que  escoja  lo  que  es  más  sano. 
No  por  temor  ni  por  ruego  (1). 
Pero  sepa  que  en  la  altura 
Le  darán  pasto  sabroso 
Que  no  le  marre  hartura , 

Y  á  dó  estará  más  segura. 
Sin  temer  lobo  rabioso  (o). 

APETITO. 

Yo  luego  le  doy  que  coma.— 
Toma  del  pan :  ¡  re ,  re ,  re !  (b) 
Que  lo  futuro  no  asoma , 

Y  al  fin ,  fin  ,  más  vale  un  toma  (c) 
Que  después  dos  te  daré. 

{Aqui  se  va  la  oveja  con  el  Apetito.) 

ESCENA  III. 
CUSTODIO. 

Ah,  Fortilla!  ¡Vente,  vente! 

Ah ,  Temora ,  Temperada ! 

To ,  to ,  lo ,  perra  prudente ! 
.  Aballaos  muy  prestamente , 
'Que  anda  el  lobo  en  la  majada  ! 
Ninguna  ha  mostrado  el  trato 
De  ladraren  derredor. 
Mia  fe,  si  bien  percato. 
Las  perras  dejan  el  hato 
Cuando  las  deja  el  pastor  (d). 


ESCENA  IV. 

CUSTODIO.  —  Entra  SANT  MIGUEL ,  como  pastor. 

MIGUEL. 

¡  Ah  Custodio ,  zagalejo! 
¿  Qué  es  de  la  oveja  ? 

íl)  En  el  m»nnserito  de  la  Academia  de  la  Historia  faltan  estas 
dos  quintillas. 


(«) 


(i) 

«O 


Yo  digo  qne  en  el  altura 
Pazca  yerba  provechosa. 
No  le  marrará  hartura , 
Adonde  estará  segura 
Del  lobo  y  de  la  raposa. 
Tomo  del  pan  :  re ,  re ,  re.  (D.) 
Que ,  á  la  he,  mis  vale  un  toma. 
(Lleva  Apetito  la  oveja.) 

CUSTODIO. 

¡  Ah  Turquesa ,  vente ,  vente , 

Que  ¡a  oveja  es  apañada  ! 

i  To  ,  to ,  to,  cista  prudente ! 

;  Aballa ,  muy  prestamente , 
I  Que  anda  el  lobo  en  la  majada! 

L.»»  /  i)e  cuatro ,  montai,  que  alguna 

"T  Ha  ladrado  al  rededor ! 

;  Oh.  desastrada  fortuna! 

Ladrara  siquiera  alguna , 

Por  remediar  mi  dolor. 

Fuese  tras  el  Apetito 

La  boba  de  mi  borrega : 

;  Por  un  sabor  tan  chequilo 

Dejó  bien  tan  enftnilo ! 

Bien  parece  que  está  ciega. 

Quiero  á  Cristóbal  llamar. 

Que  la  otee  sin  tardanza ;  . 

¥,  si  ella  quiere  tornar, 

Ahotas  ,  de  la  hallar 

Yo  no  pierdo  la  esperanza. 

Til,  Cristóbal,  que  mercaste 

Con  sudor  esta  orejuela  , 

Cuando  en  extremo  aguijaste  , 

Pues  tan  cara  la  pagaste , 

/  Vente ,  vente ,  corre  y  vuela  ! 

;  Ven,  pues  no  hay  á  quien  mas  duela! 
Desde  aquí  salta  el  manuscrito  á  la  escena  en  que  entra  Cristó- 
bal, dejando  para  más  adelante  la  de  Custodio  con  Miguel. 


CUSTODIO. 

Perdida. 
No  me  muestres  sobrecejo , 
Que,  dándole  buen  consejo,     '1 
No  sé  por  dónde  se  es  ¡da. 

MIGUEL. 

No  digas  eso,  zagal, 

Que  no  es  esa  buena  cuenta 

Para  Cristóbal  Pascual. 

CUSTODIO. 

Harto  la  aparté  de  mal , 
No  una  vez ,  sino  cincuenta. 

MIGUEL. 

¿Quién  te  la  llevó,  Custodio? 

CUSTODIO. 

¡  Diz  que  quién !  Nabuzardan. 

MIGUEL. 

Soncas,  que  nos  tiene  odio, 
Porque  por  el  monipodio 
Le  dimos  muy  huerte  afán. 
¿No  te  miembras  de  aquel  dia 
Que  tuve  con  él  quistion , 
Porque  en  la  lobriz  decía 
Que  en  lo  alto  se  pornia 
En  laderas  de  Aquilón? 
¿No  me  entrujas  como  hué 

Y  le  armé  la  zancadilla 
Cuando  yo  con  él  luché , 

Y  allá  en  lo  bajo  lo  eché 
A  vueltas  de  su  cuadrilla? 

CUSTODIO. 

Gran  pracer  era  de  verte 
Con  el  huerco  envedijado, 

Y  an  cuido  por  esa  suerte 
Te  llamaron  Miguel  huerte , 

Y  te  pintan  todo  armado. 

MIGUEL. 

A  la  hé ,  sabe ,  zagal , 
Que  no  le  pude  sufrir, 
Porque  quiso  aquel  bestial 
A  par  del  gran  Mayoral 
En  las  alturas  subir. 

CUSTODIO. 

Desde  alli  teñe  reyerta 
Muy  huerte  con  el  ganado ; 
Pues  sabe  por  cosa  cierta 
Que  al  hato  se  abrió  la  puerta, 

Y  para  él  se  hubo  cerrado. 

MIGUEL. 

Diérasle  tú  pescozada 
En  aquella  pestoreja , 
Buen  garrotazo  ó  puñada , 
Pues  que  se  entró  en  tu  majada 
A  sosacarte  la  oveja. 

CUSTODIO. 

Mia  fe,  carillo  Miguel , 
No  he  miedo  á  Nabuzardan , 
Por  mas  y  mas  que  es  cruel, 
Sino  á  esotro. 

MIGUEL. 

¿Quién  es  él? 

CUSTODIO. 

Apetito,  el  rabadán. 
Porque  si  el  huerco  cerquita 
Se  muestra,  Iletrado  en  luz, 
Di ,  Migue' ,  y  ¿quién  me  quita 
De  echalle  el  agua  bendita 

Y  espantalle  con  la  cruz? 
Mas  el  traidor  de  Apetito 
No  se  espanta,  compañero, 
De  signo  sancto  bendito 

Ni  de  agua  sancta  un  |)oquito. 
Aunque  le  echen  un  caldero. 
Aunque  no  muy  adversario 
Me  sea  el  huerco  á  la  rasa , 
Tengo  por  mayor  contrario 
'Apetito,  el  gran  falsario, 
Porqu  es  un  ladrón  de  casa. 
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MIGUEL. 

1)i ,  zagal ,  ¿  por  dó  has  andado 
A  buscar  aquesta  res? 
¿Buscástela  en  lo  vedado? 

CCSTODIO. 

Pienso  que  allá  se  habrá  entrado. 

HIGCEL. 

Movamos  presto  los  pies.  — 

(Pónense  á  buscar  por  !os  alrededores.) 
Mirarás  bien  la  batuda 
Que  la  res  habrá  dejado , 
Pasciendo  con  hambr   cruda , 
Y  verás  cómo  se  muda , 
Ahotas,  de  prado  en  prado. 

CUSTODIO. 

Primo  el  Monte  Altivo  es 
Do  ha  pisado  y  hecho  daño. 

MIGUEL. 

Míralo ,  Custodio ,  pues , 
Que  en  él  se  perdió  la  res 
Primera ,  si  no  me  engaño. 

CUSTODIO. 

Miguel ,  no  hay  más  que  entendsr. 
¿Ves  el  rastro  y  el  camino? 
Que  en  este  monte ,  á  mi  ver. 
Se  comenzó  de  perder, 
Pasciendo  sin  ningún  tino. 

MIGUEL. 

Pues  mira  tosté,  priado, 
(¡  Ah  Custodio ,  créeme  tú !) , 
'Llotro  Cobdicioso  prado 
Que  está  de  espinas  sembrado. 
Venidas  del  gran  Perú. 

CUSTODIO. 

Aquí  dejó  la  patada 
Harto  hecha ,  juri  á  San , 
Y  de  aquí  salió  espinada , 
De  abrojos ,  zarzas,  cargada, 
Que  e^.cojado  me  la  habrán. 

MIGUEL 

Mira  el  vedado  ticero , 
Cercado  en  calor  muy  hondo, 
Que  llaman  del  Carnicero, 
Do  regostado  el  cordero 
Se  pierde ,  y  el  más  sabihondo. 

CUSTODIO. 

Todo  el  suelo  está  pascido, 
No  veo  yerba  por  pisar. 
Por  aquí  muchos  han  ido: 
Donde  tantos  se  han  perdido 
Es  difícil  el  ganar. 

MIGUEL. 

Este  es  el  Ejido  Airado : 
Mira  bien  con  tus  miradas. 

CUSTODIO. 

Miro  que  también  l'ha  hollado. 
¿No  ves  por  dónde  ha  pasado? 
Testigo  aan  sus  pisadas. 

MIGUEL. 

El  quinto  prado  verás 
Llamado  de  la  Colosa ; 
Mira  delante  y  atrás. 
Porque  su  rastro  hallarás 
Entre  la  yerba  sabrosa. 

CUSTODIO. 

¡Oh ,  no  prega !  ¡  Y  qué  recientes 
Están  aquí  los  bocados! 
Ven  .  carillo,  y  p.ira  mientes 
Qur  1.1^  <jií*jnti;is  y  dienies 
Se  dejó  aqui  señalados. 

MIGUEL. 

Mira  si  ha  entrado  en  la  suerte 
Que  es  Petar  del  bien  ajeno , 
Que  por  ella  entró  la  muerte 
En  el  mundo. 


^ 


k.  S. 


CUSTODIO. 

¡  Oh,  cuan  hnerte 
Rastro  deja  en  este  cieno! 

MIGUEL. 

En  fin ,  todo  va  de  roto, 
Y  Apetito  es  el  alférez  : 
Ni  dejó  prado  ni  coto. 
Finalmente ,  mira  el  soto 
Que  llaman  de  Menga  Pérez. 

CUSTODIO. 

¡Sus,  sus!  Dejemos  el  ceño 
Ea  buscar  la  res  perdida. 

MIGUEL. 

Vaya  arriedro  todo  el  sueño, 
Antes ,  carillo ,  que  el  dueño 
Por  cuenta  no  te  la  pida. 

CUSTODIO. 

Tira  por  esa  cañada  , 
Yo  por  este  quebrajal  ; 
Y,  hallada  ó  no  bal  ada, 
Acude  en  esta  majada. 

MIGUEL. 

Muy  bien  has  dicho ,  zagal. 
(Vanse  los  dos.] 

ESCENA  V. 

Entra  CRISTO ,  dicho  CRISTÓBAL ,  en  figura  de  pastor. 

CRISTÓBAL. 

En  verdad  que  estoy  grumado 
De  andar  hoy  tras  esta  oveja, 
Que  rato  no  m'he  asentado. 
Ahotas ,  que  me  ha  sudado 
Muy  huerte  la  pestoreja. — 
Vuelve ,  oveja ,  ya :  ¿  qué  espercc  ? 
No  tengas  vueltas  esquivas, 
Porque  te  digo  de  veras 
Que  yo  no  quiero  que  mueras. 
Sino  que  vuelvas  y  vivas. 
¿No  te  miembras  que  sudé 
Sangre,  soncas,  por  haberte? 
Pues  tanto  por  tí  pasé 
Cuando  tu  vida  compré, 
¿Cómo  te  daré  la  muerte? 
Trenta  años,  por  te  ganar, 
Y  aun  más,  anduve  á  soldada, 
Sin  abarcas  me  calzar  (a), 
Con  sed  y  hambre  pasar, 
Rodeando  la  majada.  — 
Pasé  fríos  muy  extraños, 
Morando  en  la  serranía : 
Duélete  ya  de  mis  daños. 
Pues  lo  que  gané  en  treinta  aüc3 
Qu  eres  perder  en  un  día. 
Yo  juré  de  castigarte. 
Sí  traspasabas  la  raya ; 
Mas,  sí  vuelves  á  mi  parte, 
Yo  juro  de  perdonarle  : 
¡  Jura  mala  en  piedra  caja ! 
Solía  poner  pavor  {b) 


(3)  Enir*  CRISTÓBAL. 

¡mtú,  ri/i,  hurrta,  ah! 
¿  Dónde  etiát  tan  mcondida  ? 
¡  Vuelte  ,  vuelve:  ;  Vuehr  acá ! 
i  So  le  arriedres  mas  alia  ! 
¡  Olea  que  vax  perdida .' 
i  No  te  miembras  que  sudé 
^anftrr  atondo  porhabrrte, 
Cuando  tu  vida  pa¡fue  ? 
Si  tan  cara  te  merqui  , 
A.ntao  te  daré  la  muerte? 
Treinta  años  por  te  guardar, 
Kmrtt,  anduve  i  soldada 
Sin  iopaloi  me  calzar... 

{b)  Ma.i  hoy  tiento  fuerUt  dafios , 

Pues  lo  que  gané  en  treinta  aQos 
Veo  perder  en  un  dia. 
So  piense»  que  me  arrepiento 
En  que  di  por  li  mi  vida , 
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A  la  res  que  se  perdía , 
Siendo  luego  vengador ; 
Mas  hora  ven  sin  temor, 
Quo  ya  pasó  Tanconía. 
Vente,  vente  para  mí , 
Sin  volver  la  cara  atrás ; 
Que  jamas  miraré  en  tí 
Lo  mal  hecho  hasta  aquí , 
Sino  al  bien  que  siempre  harás. 
Deja  la  yerba  viciosa, 
Cata  que  te  puede  her  mal  (o) , 
Que ,  aunque  paresce  sabrosa , 
En  ella  no  engorda  cosa. 
Vente ,  vente ,  y  dart'hc  sal. 
I  Andará  descarriada , 
Mi  oveja  por  los  jarales , 
Fraca ,  magra ,  trashijada , 

Y  an  quizás  que  abarrancada 
Por  algunos  peñazcales ! 
Mejor  se  estaba  en  el  hato , 
Dando  saltos  y  corcovos , 
Bien  quitada  de  rebato. 
Con  perros  para  los  lobos , 
Que  ladran  de  rato  en  rato. 

¡  Aun  si  mi  oveja  balase, 
Yo  os  seguro  que  la  oyese, 

Y  luego  la  perdonase , 

Y  an  á  cuestas  la  llevase , 

De  gran  pracer  que  sintiese !  (b) 


ESCENA  VI. 

CRISTÓBAL.— Ew/ra  SANT  PEDRO ,  en  figura  de  pastor. 

PEDRO. 

¿Dó  va  el  Mayoral  garrido , 
Que  de  cansado  volteja? 

CRISTÓBAL. 

Voy  angustiado ,  transido  (c) , 
En  búsqueda  de  una  oveja , 
Que,  ahotas,  se  me  ha  perdido, 

PEDRO. 

Según  llevas  el  color. 
Ya  finado  me  semejas  (d). 

CRISTÓBAL. 

Sábete  que  el  buen  pastor 

Ha  de  poner,  sin  temor, 

La  vida  por  sus  ovejas. 

De  cien  ovejas  que  tengo. 

Por  duro  amor  que  me  mueve  (1), 

Dejo  las  noventa  y  nueve, 

Y  por  una  sola  vengo, 

Hasta  que  al  hato  la  lleve. 


Que ,  según  tengo  el  aliento , 
Si  tuviera ,  diera  ciento , 
Por  no  verte  tan  perdida. 
Solía  poner  pavor... 
Mas  tü  vuelve  sin  temor , 
Que,  á  lahé,  pasó,  solia. 
Deja  la  yerba  viciosa; 
Cata  que  te  hace  mal. 
Vente ,  vente ,  darte  he  sal. 
El  mayor  dolor  que  siento 
Es  mi  oveja  no  balar. 
Como  si  perdiera  ciento , 
Por  ser  aquella  del  cuento 
Que  me  dieron  á  guardar. 
(c)  Voy  angustiado ,  perdido.  (D.) 

(¿)  PEDRO  PRECIADO. 

¿  Dónde  bueno  va  el  zagal , 
Que  cansado  me  semeja? 

CRISTÓBAL. 

Ando  yo  hecho  mortal , 
Rodeando  este  jaral , 
Tras  una  perdida  oveja. 

PEDRO. 

Según  llevas  el  color, 
Ya  me  pareces  finado. 
(1)  Probablemente : 

Por  puro  amor  que  me  mueve. 


(«) 


(*) 


PEDRO. 

De  tí  me  estoy  espantado, 
Que  no  percato  lo  que  es. 
¿Cómo  te  vas  descuidado? 
Que,  por  buscar  una  res, 
Desamparas  el  ganado. 

CRISTÓBAL. 

El  ganado  bien  está , 
No  busco  son  lo  perdido ; 
Que  el  físico  á  ver  no  va 
Al  que  enfermado  no  ha , 
Sino  al  que  está  adolescido. 
Tú  sabrás  que  en  la  vegada 
Que  mi  hato  se  compró , 
No  fué  menos  apreciada 
La  oveja  más  desechada 
Que  el  rebaño  se  apreció. 
Tanto  me  sudó  la  greña , 
En  pago  de  mi  soldada. 
Por  la  oveja  desechada , 
Por  la  roñosa  y  pequeña. 
Como  por  la  más  preciada. 

PEDRO. 

Muy  huerte  es  el  amnría_  -4— 
Que  tienes  á  tu  ganado. 
Pues  lo  precias  con  tal  brío. 
Dimehora,  sin  desvarío, 
¿Tiéneslo  á  media  tomado? 

CRISTÓBAL. 

Mas  antes  en  casamiento 
Me  lo  dieron  en  mis  bodas, 

Y  estimólas  en  tal  cuento. 
Que  á  cualquiera  de  las  ciento 
Quiero  tanto  como  á  todas. 

Y  por  la  res  más  transida 
Di  tanto  t)recio  y  soldada 
Como  por  la  regordida : 
Tanto  costó  la  ganada 
Como  costó  la  perdida. 
Hué  querencia  tan  entera 
La  que  tuve  en  aquel  rato. 
Que ,  si  una  sola  tuviera , 
Tanto  por  esta  res  diera 
Como  di  por  todo  el  hato. 

PEDRO. 

Bien ,  mas  desto  esto  erizado, 
De  verte  tan  amarillo. 
Cuido  que  no  has  merendado: 
Siéntate  en  aqueste  prado , 
Desataré  el  zurroncillo. 
Comerás ,  si  te  praciere , 
De  un  pedazo  de  tasajo: 
Darte  he  vino,  si  tuviere: 
Cuando  otra  cosa  no  hubiere , 
Habrá  cebolla  y  un  ajo. 

CRISTÓBAL. 

No  hay  cosa  que  me  consuele 
Deste  cansancio  que  tengo. 
Sino  la  que  siempre  suele , 
Que  es  la  oveja  que  me  duele , 
Pues  sólo  á  buscarla  vengo  (e). 

PEDRO. 

¡  Oh ,  cuerpo  de  mi  poder. 
Cuan  poco  estimas  tu  vida ! 

La  vida  por  su  ganado, 
Porque,  de  ciento  que  tengo , 
Por  sólo  amor  que  me  mueve , 
Tomo  camino  tan  luengo; 
A  buscar  sola  una  vengo. 
Dejando  noventa  y  nueve. 

PEDRO. 

;  Vardiola ,  que  esto  espantado 
De  tu  gesto  A  maravilla ! 
Cuido  que  no  has  merendado; 
Siéntale  por  este  prado , 
Desalaré  la  capilla. 

CRISTÓBAL. 

No  hay  cosa  que  me  consuelo 
Y  me  ponga  sin  termelio, 
Sino  lo  que  siempre  suele. 
Que  es  la  oveja  que  me  ducU, 
Viéndola  que  está  sin  dueño. 
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Come ;  ¿y  baste  de  poner  (a) 
A  Tida  y  cuerpo  perder 
Por  una  ove  a  perdida? 

CRISTÓBAL. 

A  la  hé ,  sabe ,  carillo^  _. 

Que  el  que  es  pastórvérdadero  {b) 

Olvida  su  caramillo, 

Y  el  comer  no  quiere  oillo. 
Por  buscar  sólo  un  cordero  ; 
Pero  aquel  que  es  mercenario. 
Como  vive  de  alquiler. 

Si  alguna  res  va  a  perder, 
So  pierde  su  necesario. 
Que  es  bien  comer  y  beber. 
Mas  yo  soy  pastor  taín  bueno, 
Que  mis  reses  me  conoscen , 

Y  conózcolas  de  lleno, 

Y  les  doy  pan  de  mi  seno, 
Porque  con  amor  retocen. 

PEDRO. 

¿Por  qué  quesiste  de  grado. 
Siendo  zagal  de  saber, 
Cuando  compraste  el  ganado, 
Dar  precio  demasiado, 
Pudiendo  á  menos  lo  haber?  (c) 
Porque ,  sin  otras  consejas. 
De  la  bolsa  de  lu  lado. 
Por  tus  queridas  ovejas 
Dieras  tres  doblas  bermejas, 

Y  aun  dabas  demasiado. 
Mas  diste  tanto  dinero. 
Que  no  se  puede  contar; 

Y  aun  heciste  á  tu  esquero 
Un  muy  valiente  agujero. 
Por  del  todo  le  vaciar. 


(d)  Dime,  ¿y  baste  de  poner... 
(¿)  Qu'el  pastor  no  jornalero. 

[e)  Por  buscar  sólo  un  cordero. 

PEDRO. 

Dime ,  que  estoy  embobado 

Y  no  percato  qué  es: 
¿Ci^mo  tienes  descuidado 
r  dejas  lodo  el  ganado 
Por  buscar  sota  uno  res  ? 

CRISTÓBAL. 

Lo  eanado  bien  se  está  : 
>o  busco  Sun  lo  perdido, 
Qu'ei  físico  i  ver  no  va 
Al  que  enfermado  no  ha, 
An4es  sólo  al  dolorido. 

PEDRO. 

;  Qué  fuerte  es  e\  3¡moTÍo       i 
Que  tienes  con  lo  ganado, 
Pues  lo  guardas  ron  lal  brío , 
Pasando  calor  y  frío. 
¿Tiéoesio  i  medias  tomado? 

CRISTÓBAL. 

Mas  intes  en  casamiento 
Me  la*  dieron  en  mis  bodas, 

Y  en  tal  extima  tas  siento , 
Que  cualquiera  de  las  ciento 
¡'recio  tanto  como  á  tudas. 
Porque  en  aquella  vegada 
Qu'el  ganado  se  me  dió  , 

En  tai  precio  fué  apreciada 
La  oveja  más  desechada 
Como  el  hato  se  aprecA. 
Por  la  oveja  mis  transida 
Di  tanto  precio  y  soldada 
Como  por  \x  regordida  ; 
Tant/í  costó  la  perdida 
Como  la  que  está  ganada. 
Fué  querencia  tan  entera 
La  que  lave  en  aquel  rato, 
Que,  ti  una  sola  hobtera. 
Tanto  por  esla  res  diera 
Como  di  por  todo  el  bato. 

PKDRO. 

Dime,  que  eslon  admirado : 
¿Siendo  lagal  de  saber, 
En  la  compra  del  Ranado, 
Por  qué  diste  adelantado 
Podiendo  en  menos  lo  baber? 
La  mayor  parte  de  estas  qoiotillu  t«  halla  mis  arriba  en  el 
texto  de  Timoaeda. 


(di 


Kt) 


CRISTÓBAL. 

TÚ  sabrás  que  mi  ganado  (d) , 
Al  tiempo  que  se  crió , 
Pasció  de  un  pasto  vedado, 
Do,  quedando  regostado. 
Nunca  el  regosto  perdió. 
Viendo  su  d  uda  y  el  mal 
Que  hizo,  por  ser  picaño , 
Siendo  yo  tan  liberal , 
Fué  mi  paga  sin  igual 
Muy  más  cumplida  que  el  daño. 
Que  si  el  justo  precio  diera  (e), 

Y  de  más  no  diera  nada, 
Mia  fe,  todo  se  perdiera  (1) : 
Ya  ninguna  oveja  hubiera  (f) 
Que  no  estuviera  prendada. 

PEDRO. 

Deso  qtie  mTias  percontado  {g) 
No  tengo  duda  ninguna. 
Pues  oveja  no  ha  quedado 
Sin  pascer  en  lo  vedado , 
Sí  no  hué  tan  sola  una ; 

Y  veo  que,  haciendo  daño. 
No  habiendo  de  qué  pagar. 
El  huerco,  si  no  me  engaño. 
Pudiera  bien  tu  rábano 
Por  suyo  le  enalmagrar. 
Mas  yo  preguntarte  quiero 
Me  digas,  por  otro  tal , 

.¿  Quién  es  este  tesorero  {h) 
A  quien  diste  tu  dinero? 

CRISTÓBAL. 

Es  mi  Padre,  el  Mayoral  (i), 

PEDRO. 

Juri  á  mí ,  que  he  cobdiciado. 
Por  cariño  que  te  tengo , 
Ser  pastor  de  tu  ganado ; 
Porque ,  en  cuanto  voy  y  vengo, 
Siempre  justo  te  he  hallado. 

CRISTÓBAL. 

¿Tiénesme  huerte  querenda , 
Dime,  Pedro ,  por  entero? 


Porque,  según  me  semejas, 
De  la  bolsa  de  tu  lado 
Dando  tus  doblas  bermejas , 
Pagabas  bien  ios  ovejas , 

Y  aun  que  era  demasiado. 
Mas  diste  tanto  dinero, 
Que  no  se  puede  apreciar; 

Y  hicistete  á  tu  esquero 
Un  muy  valiente  agujero 
Por  lu  ganado  allegar. 

CKISTOBAL. 

Quiérote  determinar 
Esa  pregunta  chapada; 
Alerto  te  cumple  estar , 
Si  bien  quieres  atinar 
Por  qué  de  mas  yo  pagara. 
Tu  sabrás  que  mi  gauado... 
Al  tiempo  que  se  compró , 
Pana  'n  un  prado  vedado, 

Y  quedo  tan  regostado , 
Que  nunca  la  sed  perdió. 
Como  el  halo  ser  tal , 

Y  por  el  primer  engaño 
Está  inclinado  á  mal. 
Pusiéronlo  en  el  corral 

Y  quedé  yo  por  el  dafio  ; 
Que  si  justo  precio  diera... 

(1)  Tomamos  este  verso  del  maooscrito  de  la  Academia  de  la 
Historia,  porno  ser  inteligible  el  déla  obra  de  Timuneda,  que 
dice  asi : 

Segnn  su  dafio  y  se  espera. 

Pues  oveja  ya  no  hubiera... 

Desto  que  te  he  peseudade... 

Quien  este  tesorero.  (D.) 

Sin  pacer  en  lo  vedado , 

Sído  fuera  sola  una.  • 

Mas  yo  preguntarte  quiero 

Me  digas,  por  otro  tal, 

tQui^n  es  ese  monedero 

Qiu  guarda  aquese  dinero? 

CRISTÚBAL. 

Ete  e$  mi  maeral. 


(*) 
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PEDnO. 

SI  la  tengo ,  en  mi  conciencia. 

CRISTÓBAL. 

¿Ámasme  con  gran  hemencia? 

PEDRO. 

Tú  lo  sabei  si  te  quiero. 

CRISTÓBAL. 

/.Escuchas ,  di ,  mis  consejas 
Con  algún  caclio  de  amor? 

PEDRO. 

Mucho  huelgan  mis  orejas. 

CRISTÓBAL. 

Pues,  Pedro,  sé  mi  pastor 

Y  apascienta  mis  ovejas  (a). 

PEDRO. 

Quisiera ,  buen  Mayoral , 
Saberte  honrar  muy  de  coro. 

CRISTÓBAL. 

Ten  las  llaves  del  corral , 

Y  mi  zurrón  pastoral, 
Do  va  todo  mi  tesoro. 

PEDRO. 

Hiciérate  revellada , 
Nostramo ,  si  la  supiera ; 
Pero,  dime,  en  la  majada 
¿Cuál  oveja  terna  entrada, 
O  cuál  res  echaré  fuera? 

CRISTÓBAL. 

La  oveja  que  tú  metieres 
La  daré  yo  por  metida , 
Pues  te  he  dado  los  poderes : 
La  que  echar  fuera  quisieres,- 
Yo  la  doy  por  despedida. 

PEDRO. 

Yo  juro  á  la  condición, 
Nostramo  ,  que  eres  sesudo ; 
Mas  yo  sepa  esta  razón : 
¿Qué  llevo  en  este  zurrón? 
Dímelo  por  muy  menudo. 

(Los  Sacramentos  de  la  Iglesia.) 
CRISTÓBAL. 

Llevas  agua  verdadera 
Para  el  rebaño  lavar ; 
Llevas  un  cuerno  con  miera ; 


PEDRO. 

Paralóla ,  que  he  codiciado 
Ser  tu  pastor  este  año  , 
Pues  tu  dejaste  pagado 
Para  quitar  tu  ganado , 
Si  por  dicha  hiciere  daño. 

CRISTÓBAL. 

¿  Sabéis  dó  soy  natural, 
A  dicha,  si  otes  decir? 

PEDRO. 

Eres  Cristóbal  Pascual, 
Hijo  del  gran  maoral: 
Ni  murió ,  ni  ha  de  morir. 

CRISTÓBAL. 

¡Por  san,  bien  me  has  perllotrado, 

Y  por  aquesto  te  digo : 

Tú  eres  Cedro  Preciado , 

Uaoral  de  mi  ganado , 

Que  en  la  mesta  tendrá  abrigo. 

¿Tiénesme  fuerte  querencia , 

Dime,  Pedro,  y  muy  crecida? 

PEDRO. 

SI ,  en  extremo ,  nn  mi  conciencia. 

CRISTÓBAL. 

¿Ámasme  con  gran  hemencia? 

PEDRO. 

iíucho ,  mucho ,  por  mi  vida. 

CRISTÓBAL. 

i  Tiénesme  muy  firme  amor? 

PEDRO. 

Ho  me  aturdas  las  orejas : 
¿  TU  no  lo  sabes.  Señor? 

CBISTÓBAL. 

Pues,  Pedro  ,  sé  mi  pastor, 
Apacienta  mis  ovejas. 


Llevas  pan  de  vida  entera 
Para  más  vida  le  dar. 
Llevas  miera  para  untalle 
La  roña ,  sin  tener  ceño  ; 
Llevas  más,  para  almagralle ,' 
Sangre  que  quise  prestalle; 
Más ,  la  cruz ,  marca  del  dueño. 

PEDRO. 

Nostramo ,  en  tomar  tal  cargo , 
Ahotas ,  que  me  deporto  (b) ; 
Mas  cree,  muy  sin  embargo. 
Que  en  gastar  seré  muy  largo , 
Pues  tú  en  darme  no  eres  corto. 

CRISTÓBAL. 

Por  lo  que  agora  dijiste , 

Te  quiero,  Pedro,  avisar 

Que  este  don ,  si  comprendiste , 

De  balde  lo  rescebiste , 

Y  de  balde  lo  has  de  dar  (c). 

PEDRO. 

Muy  huertes  gracias  te  debo 
Por  poder  tan  quillotradq_     _i-' 
Como  de  tu  mano  llevo ; 
Mas  saber  quiero  de  nuevo 
Cómo  regiré  el  ganado. 

CRISTÓBAL. 

Lo  que  más  has  de  mirar. 
Ha  de  ser,  con  gran  cuidado. 
Que  el  hato,  que  has  de  guardar. 
No  le  dejes ,  Pedro ,  entrar, 
Ni  pascer  en  lo  vedado. 
Quiero  yo  que  mis  pastores 
Anden  contino  en  el  hato, 
Requiriendo  cada  rato 
Los  chivaticos  menores , 
Quitándolos  de  rebato  (d). 


(b)  Ahotas,  qne  deporto.  (D.) 

(c)  Pues  te  hice  maoral , 
Verás  cómo  te  mejoro  ; 
Ten  las  llaves  del  corral 
Y  mi  zurrón  pastoral, 
Do  va  todo  mi  tesoro. 

PEDRO. 

En  tomar  aqueste  cargo, 
Ahotas,  que  me  deporto ; 
Mas  digo,  muy  sin  embargo , 
Que  yo  en  dar  he  de  ser  largo , 
Pues  tú  en  darme  no  eres  corto. 

CRISTÓBAL. 

Por  eso  que  me  dejiste. 
Te  quiero,  Pedro,  avisar, 
Que  pues  craramente  viste 
Que  de  gracia  recebiste. 
De  balde  tienes  de  dar. 

PEDRO. 

Hederá  ¡a  revellada, 
Nueso  amo,  si  sopiera; 
Mas,  deci ,  ¿  en  vuesa  majada , 
Cuál  oveja  terna  entrada 
O  cuál  se  quedará  fuera? 

CRISTÓBAL. 

La  oveja  que  tú  metieres, 
Yo  la  daré  por  entrada : 
Haz  según  que  mejor  vieres  ; 
La  que  echar  fuera  quejieres. 
Yo  la  daré  por  echada. 

PEDBO. 

Yo  juro  en  mi  condición, 
Nuesamo  ,  que  me  agradáis. 
Bespondéme  á  esta  cuestión : 
i  Qué  llevo  en  este  zurrón. 
Que  tanto  me  lo  encargáis  ? 

CRISTÓBAL. 

Llevas  pan  de  vida  entera , 
Para  el  camino  parar; 
Llevas  el  cuerno  con  miera ; 
Llevas  agua  verdadera 
Para  el  rebaño  lavar. 
El  rento  que  en  el  rebaño 
Dieren  las  reses  garridas 
Que  pacen  sin  mal  ni  engaño ; 
Llevas  también  para  el  daño 
Que  hicieren  las  perdidas. 

(d)  Quttindolos  los  rebatos,  ÍD.) 


JOAN  TlMOÍíEDA.  - 

Cuiero  más,  qne  mis  corderos 
Ño  vayan  desperdiciados 
Por  valles  y  por  oteros. 
Pues  no  costaron  dineros, 
Sino  sangrientos  cuidados. 
No  ios  metas  en  honduras 
Do  algunos  pastos  están 
Entre  las  frescas  pasturas , 
Do  por  caso  atollarán 
En  huertes  desaventuras. 
El  pasto  más  encumiirado 
Sube  tú ,  Pedro,  á  segar , 

Y  darás  á  tu  ganado. 

No  todo  lo  que  has  segado, 

Mas  lo  que  puede  rumiar. 

En  la  fuente  manantial 

Que  está  á  la  mano  derecha, 

Do  mana  eJ  rio  caudal , 

Dáñese  allí  el  recental 

Que  fuere  de  tu  cosecha. 

Guárdate  de  las  consejas  , 

Si  son  de  falsos  pastores; 

Que,  aunque  parezcan  ser  viejos» 

fiebajo  tales  pellejas 

Salen  lobos  robadores. 

Si  vieres  abarrancado 

Algún  rábano  cabruno. 

Por  ti,  con  huerte  cuidado. 

Sin  grima  será  guiado. 

Viendo  que  es  de  mal  chotuno. 

PEDRO. 

•  Oh ,  cuan  huerte  es  tu  querer! 
¡  Oh ,  cuan  grande  que  es  lu  amor 
Por  tu  hato  mantener! 

CRISTÓBAL. 

Sábete  que  así  ha  de  ser 
El  verdadero  pastor. 
Sabrás  que  algunos  pastores 
Mejor  saben  trasquilar 
Q  e  no,  soncas,  apriscar, 
Ni  de  lobos  robadores 
Á  sus  ovejas  librar. 
Su  saber  es  el  cuidado 
Si  las  reses  se  acrescientan. 
Yes  lo  peor,  ¡mal  pecado!. 
Que  no  dan  pasto  al  ganado, 

Y  á  sí  mismos  apasrientan. 
Van  á  ver  la  regordida 

A  la  noche  y  la  mañana; 
No  curan  de  la  trans  da, 
Fraca,  magra,  desmarrida. 
Pues  DO  da  queso  ni  lana.  ~ 

PEDRO. 

¿Qué  soldada  les  darán 
A  esos  con  tal  recuesta? 

CRISTÓBAL. 

La  llevada  pagarán , 

Y  á  la  fin  cuenta  d  rán 

El  día  de  la  gran  mesla  (1;. 

PEDRO. 

Querría  tener  sabido. 
Nostramo,  deste ganado. 
Si  alguna  vez  se  ha  esparcido, 
¿t'.ómo,  di,  lo  has  recogido? 
¿Búscaslc ,  ó  él  te  ha  buscado?  (a) 

CniSTÓBAI.. 

Ena  vez  qne  me  pren»lieron 
Por  cierta  fruta  vcd.ula 

Y  daño  que  oíros  hiiieron. 
Como  en  el  pa-tor  hirieron, 
Dcsparciósti  la  majada. 

(\)  Todo  este  trozo,  desde  donde  nú  la  peniiltima  llamada  de 
la  p^frina  anterior,  se  encaentra  mis  adelante  eo  el  fflanu»crito 
df  la  Academia  de  la  Historia, 
((i)  Qarrria  tener  sabido. 

Suesnmo  ,  (leste  ftniAo  , 
Si  alguna  vez  dftpamdo 
O  dfí  aprincn  tnlido  , 
i  Dónde  lo  kokute  haUadt? 


LA  OVEJA  PERDIDA. 

Por  ser  todos  mis  corderos 
Chicos  y  no  madrigados, 
Viéndose  entre  carniceros  (&), 
Por  valles  y  por  oteros 
Andaban  descarriados. 
Mas  todos  los  allegué. 
Que  ninguno  se  perdió , 
Sino  tan  sólo  uno  hué. 
Que ,  de  rabia  que  tenié , 
Con  un  ranzai  se  ahorcó  (c). 

PEDRO. 

¿Cuántas  veces  buscaré 
La  oveja  que  se  perdiere? 

CRISTÓBAL. 

Eso  yo  te  lo  diré , 

Y  es',  Pedro  ,  que,  por  tn  fec, 
La  busques  cuantas  se  fuere. 

PEDRO. 

Hasta  siete  perdonalla 
Me  paresce  por  entero ; 
Si  se  va  después,  buscalla, 

Y  al  cabo,  al  cabo,  enlregalla, 
O  vendella  al  carnicero  (d). 
No  queriendo  andar  comigo , 
¡  Mia  fee ,  ande  el  gañivete ! 

CRISTÓBAL. 

Que  la  perdones  te  digo , 
Si  quisieres  ser  mi  amigo, 
Las  setenta  veces  siete. 
¡Oh.  si  tú  ,  Pedro,  oteases 
Cuánto  la  oveja  costó, 
Soncas ,  que  tal  no  hablases ; 
Antes  tú  la  perdonases. 
Como  la  perdono  yo ! 
No  seas  desamorado 
Con  las  ovejas  malinas . 
Pues,  por  quitar  su  cuidado. 
Me  entré  por  zarzas  y  espinas, 
Do  sali  bien  rascuñado. 
Mira ,  Pedro,  las  señales. 

( Muestra  Cristo  las  llagas ,  y  arrodillase  Saní  Pedro.) 

PEDRO. 

Cuan  vivas  están  y  finas! 

Oh ,  qué  rascuños  mortales! 
,0h,  qué  crueles  zarzales! 
;  Qué  penetrantes  espinas !  {e) 

CRISTÓBAL. 

Por  eso  t*he  encomendado 
Que  mi  hato  ames,  £AxJi\«.„„_^^X^ 
Pues  que  ves  lo  que  ha  costUtlo ; 
Que  al  pastor  cumple  el  cayado 

Y  al  carnicero  el  cuchillo. " 


8S 


(í) 


(c) 


(<0 


Peí  dafio  qne  otros  hicieron , 
E  como  al  pastor  hirieron. 
Esparcióse  la  manada. 
Vcomo  eran  mis  corderos 
(chicos  T  no  madrigados, 
Viéndose  entre  cameros... 
Mas  todos  los  allrpof^. 
Que  ninguno  me  falt(> 
De  los  quii  de  Antes  junté. 
Sino  un  calaron  que  se  aMorcó. 

Y  dársela  al  carnicero. 
Qne  la  perdones  te  digo , 

Y  esta ,  si  quieres  comigo, 

Y  aun  setenta  \ecfs  siete. 
/  Oh  Pedro .'  si  lu  notases 
tuinto  la  oveja  ostO  , 

A  fe  que  t^l  no  hablases, 
5*110 ^tt^  la  perdonases, 
Como  la  iierdono  yo. 
Ño  seas  des^imorado 
Con  las  ovrj;is  m;ilin»s. 
Pues  por  kabrlliis  comnradt 
Salí  t"  tan  laxcntado 
h'enire  /««  rurdot  y  eupinas. 
Mira,  l'cflro,  bs  seftales 
Estar  frescas  y  recientes. 

pr.DHo. 
jOb  qaé  rascuDos  mortales! 
;  Mal  knyan  tales  zariales  ! 
;  Mal  kafon  tales  espinas! 
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El  cayado  del  pastor 
Ha  de  tener  garabato, 
Porque  pueda  con  amor, 
Sin  ira ,  odio  y  rancor. 
La  oveja  volvella  ál  hato. 

PEDRO. 

i  Oh  qué  lición  tan  chapada 
Es  la  que  dado  me  has 
Para  guardar  tu  manada!  (a) 
Mas,  por  esto,  ¿qué  soldada, 
Mostramo,  tú  me  darás? 
Todo  por  ti  lo  dejé , 

Y  lo  que  me  mandas  hago ; 
Pues  razón  será ,  á  la  he. 
Que ,  pues  yo  el  trabajo  sé , 
Que  sepa  también  el  pago, 

CRISTÓBAL. 

Darte  he,  Pedro,  de  verdad, 
A  tí  y  todos  mis  pastores  {b) , 
Para  la  otra  Navidad, 
Que  en  mesta  de  Josafad 
Seáis  alcaldes  mayores. 

PEDRO. 

¡  Ah ,  mostramo !  Ruegoté 
Que  no  me  hagas  alcalde, 
Que  de  pleitos  nada  sé ; 
Antes  determinaré 
De  servirte  muy  de  balde. 

CRISTÓBAL. 

No  cures  de  porfiar. 
Mostrando  tu  insuficencia ; 
Que  yo  Sólo  he  de  juzgar, 

Y  tú  asentado  has  de  estar 
Para  aprobar  mi  sentencia. 


¡a)  Por  eso  te  he  encomendado 

Que  ames  mi  halo,  carillo. 
Pues  que  tan  caro  ha  costado; 
Que  al  pastor  antes  es  dado 
Cayado  que  no  cuchillo. 

PEDRO. 

¡mensas  gracias  te  debo 
Por  poder  lan  quillotrado 
Como  de  In  poder  llevo ; 
Mas  saber  quiero  de  nuevo 
Cómo  regiré  el  ganado. 

CRISTÓBAL. 

Yo  quiero  que  mis  pastores 
Estén  contino  en  el  hato , 

Y  no  sean  dormidores. 
Porque  lobos  robadores 
fio  se  entreguen  cada  rato. 
Lo  más  que  debes  mirar 
Es,  Pedro,  que  con  cuidado 
El  hato  que  has  de  guardar, 
No  le  dejes,  Pedro,  entrar 
Ni  pacer  en  lo  vedado. 

Mas  agora  mis  pastores 
Mejor  saben  tresquilar 
Las  grandes  y  las  menores , 
Que  de  lobos  matadores 
Kueso  hato  mampartir. 
Van  á  ver  la  regordida 
Por  la  noche  y  la  mañana ; 
No  curan  de  la  transida , 
Flaca  ,  magra  ,  desmolda  , 
Que  no  da  queso  ni  lana. 
Percatan  yerba  faltar 

Y  el  hato  morir  de  hambre , 

Y  no  dejan  de  ordeñar, 
Ahotas  ,  hasta  sacar 
Con  la  leche  viva  sangre. 

PKDRO. 

;. Qué  soldada  ¡levarán? 
Éso  nada  me  contenta. 

CRISTÓBAL. 

Lo  llevado  pagarán , 

Y  de  fuera  quedaran 

El  dia  de  la  gran  cuenta. 

PEDRO. 

Dios  que  es  arte  muy  chapada 
Esta  que  dado  me  habéis, 
Para  guardar /o  majada. 
La  mayor  parte  de  los  versos  aquí  copiados  se  encuentra  cd  el 
texto,  piginas  84  y  85. 
(i)  A  ti  y  lodos  mis  mayores.  (D.) 


Aqueso  haré  muy  grado , 
Mostramo,  yo,  juri  á  mí ; 
Que,  pues  justo  te  he  hallado 
Cuanto  contigo  he  tratado , 
También  lo  serás  allí  (c). 

ESCENA  VII. 

CRISTÓBAL,  PEDRO.  — Eníra  SANT  MIGUEL 

MIGUEL. 

Mostramo,  estéis  norabuena 
Vos  y  toda  la  compaña. 

PEDRO. 

Tapa ,  Miguel ,  la  melena. 
¿Dedo  bu-no? 

MIGUEL. 

No  sin  pena, 
D'ensomo  de  la  cabana. 
Vengo,  soncas ,  de  otear 
La  oveja  que  se  ha  perdido. 

CRISTÓBAL. 

¿Que  no  la  has  podido  hallar? 

MIGUEL. 

En  no  sonar  el  balido. 
Se  ha  debido  abarrancar. 

CRISTÓBAL. 

Por  mal  guiado  se  da, 

Cuando  el  cordero  es  ingrato. 

¿Quién  quita  que  no  dirá: 

—  «  ¿Quién  me  aportó  por  acá  ? 

Mejor  me  estaba  en  mi  hato?  »  — 

Pues  ¡  si  se  para  á  pensar 

Lo  que  pierde  con  perderme, 

ó  en  qué  parte  podrá  hallar 

Un  pastor  tan  singular 

Que  en  velarlas  nunca  duerme!... 

Yo  las  busco  en  los  estíos  (d), 

Cuando  hierven  las  calores , 

Los  lugares  más  sombríos ; 

Para  los  tiempos  de  frios , 

Los  abrigaños  mejores  («). 

MIGUEL. 

Dichosas  pueden  llamarse 


(c)  Mas  por  esto  ¿  qué  soldada , 
Hueso  amo ,  me  daréis  ? 
Todo  por  DOS  lo  dejé, 

Y  lo  que  me  mandáis  hago ; 
Pues  razón  será ,  á  la  he, 
Que ,  pues  el  trabajo  sé  , 
Que  sepa  también  el  pago. 

CRISTÓBAL. 

Darte  he,  Pedro ,  de  verdad , 
A  ti  y  todos  mis  pastores  , 
Que ,  en  la  otra  Navidad , 
En  mesta  do  Josafad , 
Os  haré  alcaldes  mayores. 

PEDRO. 

Ko  nos  detengamos  ya 

En  buscar  nuestra  borrega. 

CRISTÓBAL. 

Grítala  tú  por  atlá. 

PEDRO. 

/  Rita ,  rita ,  hürria ,  ah  ! 
¿  Adonde  estás  f  Dios  le  plcga. 
Si  pació  en  algún  redado  , 
Ltevalla  hien  al  corral, 
O  quiiá  la  habrán  atado. 

CRISTÓBAL. 

Pues  si  ella  hobiese  balado  , 
Estarie  libre  de  mal. 
Dejemos  esta  vereda , 
Pues  que  rastro  no  hallamos , 
Ni  hay  quien  descubrilln  pueda ; 
Has  allí  quizás  se  queda. 
Sigúeme  y  allá  nos  vamos. 
Dichos  estos  versos,  se  apartan  á  un  lado  Ciisióbal  y  Pedro,  y 
entran  .Miguel  y  Custodio. 

(d)  Yo  las  busco  en  el  estfo.  (D.) 
{e)                Los  abrigamos  mejores.  (Ü.) 

Abrigaño,  en  lenguaje  pastoril,  es  lugar  defendido  del  aire. 
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Las  reses  de  tas  manadas , 
Pues  que  siempre  están  usadas 
De  en  huerles  prados  gozarse , 
Temidas  y  regaladas  (1). 

PEDRO. 

Nunca  yo  tal  vi  en  mi  vida  (a). 
Ni  aun  lo  verán  mis  mayores ; 
Andar  con  ansia  crescida  , 
Buscando  una  res  perdida , 
Un  dueño  con  dos  pastores  (i>). 


(1,  Probablemente  será : 

Tenidas  y  regaladas. 
",  £n/ran  MIGUEL  y  CUSTODIO. 

MIGUEL. 

¡  Ah  ,  Cnstodio,  zagalejo! 
¿Qué  es  de  la  oveja  perdida  ? 

CCSTODIO. 

No  me  pongas  sobrecejo; 
fii  sé  de  oveja  ni  ovejo , 
M  sé  por  donde  se  es  ida. 

MIGUEL. 

No  es  aquesta  baena  cnenta 
Para  Cristóbal  Pascual. 

CCSTODIO. 

Harto  la  aparté  de  mal , 
No  una  vez,  sino  cincuenta. 

MIGUEL. 

¿Quién  tela  llevó,  Custodio? 

CUSTODIO. 

i  Diz  que  quién !  Nabnzardan. 

MIGUEL. 

¡Sontas!  qne no  tiene  odio. 
Porque  por  el  monipodio 
Le  dimos  fuerte  desvian. 
¿  No  te  miembras  de  aquel  di5 
Qne  tuve  con  él  cuestión, 
Vorqa' el  maldito  decia 
Que  en  lo  alto  se  pondría 
De  ¡a  celestial  región  7 
¿No  te  miembras  ,  por  tu  fe. 
Cómo  le  armé  zancadilla. 
Cuándo  le  di  un  traspié, 
y  en  lo  hondo  le  eché 
A  vueltas  de  su  cuadrilla? 

CUSTODIO. 

Dende  entonces  ten  reyerta 
Con  nos  y  nuestro  ganado. 
Pues  sabe  por  cosa  cierta 
Que  al  ganado  se  abre  puerta 
Y  para  el  se  kobo  cerrado. 

MIGUEL. 

Diérasletú  pescozada 
Detras  de  la  pestoreja  , 
Duen  garrotazo  y  puñada , 
Pues  tias  de  la  majada 
Te  sonsacaba  la  oveja. 

CUSTODIO. 

No  be  miedo  á  Nubuzardan , 
Por  mas  t  mas  ques  cruel : 
Sus  hech'oí  pena  me  dan. 
A  Apetito  el  rabadán 
Temo  más  que  no  á  él. 

MIGUEL. 

Di ,  Custodio  ,  ¿á  (\ó  has  andado 
A  buscar  aqür>ta  res? 
¿Buscástela  en  lo  vedado? 

CUSTODIO. 

Allá  voy  determinado. 

MIGUEL. 

Tumos  de  presto  allá,  pues. 

PEDRO. 

/  Ah  ,  lagales!  ¿  Dónde  tais? 
Yenl ,  que  os  llama  nuesamo. 

MIGUEL. 

/  Oh  ,  nuesamo  I  bien  vengáis. 

CRISTÓBAL. 

i  Mi  oveja  no  U  hueait  7 

CUSTODIO. 

Bien  huertemenle  la  llamo. 

PEDRO. 

Nonca  yo  In  ri  en  mi  vida. 
Para  confinonur  estos  versot  véante  los  ie\  icxto,  al  principio 
de  la  escena  IV. 

i)  Ni  lo  oi  é  mis  mavores : 

Andar  ron  pena  crecida 
rascando  una  res  perdida 
Un  amo  con  tret  pastores. 


CRISTO. 

Vámosla  á  buscar,  zagales. 
Sin  demostrar  ningún  odio. 

PEDRO. 

Vamos ,  vamos,  ¡  pesia  males  I — 
¿Quién  canta  por  los  jarales? 

MIGUEL. 

Mi  carillo  es ,  el  Custodio. 

{Aguí  canta  el  Ángel  Custodio  allá  dentro.) 

CUSTODIO. 

Las  ovejas  hacen  daño , 

Yo  cuitado  mirando. 
La  oveja  que  yo  guardaba. 
Por  bien  que  la  amonestaba. 
Tan  huerte  se  enquillotraba , 
Que  nunca  temia  su  daño: 

Yo  cuitado  mirando. 


ESCENA  VIII. 

CRISTÓBAL,  PEDRO,  MIGUEL.  —  CUSTODIO 

MIGUEL. 

¡  Ah,  Custodio,  carillejo! 
¿Has ,  di ,  la  ovej'a  topado 
De  nuestro  mayoral  viejo? 

CUSTODIO. 

Dejadme,  ¡pese  á  mal  grado J 
No  he  visto  oveja  ni  ovejo. 

Mia  fee ,  harto  he  perl|olrado 

Por  apartalla  dé  iriaTT 

¡  Dóm'á  Dios ,  si  me  ha  bastado ! 

MIGUEL. 

Si  pasció  cualque  vedado, 
Llevarianla  á  corral. 

PEDRO. 

Ahotas,  estando  atada 
La  oveja ,  no  es  de  culpar. 

CRISTÓBAL. 

Sé  que  bien  puede  balar  : 
La  boca  no  está  cerrada, 
Ni  el  querer  de  se  quejar. 
Ausadas,  si  ella  quisiese. 
Que,  aunque  alada ,  balarla; 

Y  si  balase  ó  gimiese. 
Que  yo  me  la  conociese 

Y  en  libertad  la  pornia; 
Que,  si  ponen  en  prisión 
El  cuerpo  sin  libertad, 
No  por  aquesa  razón 

Se  prende  la  voluntad , 
La  lengua  y  el  corazón. 

CUSTODIO. 

Luego  ¿excusado  es  buscalla  , 
Pues  que  jamás  ha  balado? 

CRISTÓBAL. 

No  por  e.so  he  de  dejalla. 
Sino  atendella  y  gritalla. 

PEDRO. 

i  Oh  qué  huerte  es  tu  cuidado  ! 
¡Dichosos  son  tus  corderos, 
Dichosas  son  tus  ovejas  , 
Tus  chivatos  y  carneros! 
¡  Dichosas  .son  tus  consejas 

Y  lus  nobres  ganaderos ! 

Que.  aunque  un  carnero  se  vaya 

Sin  pastor,  de  valle  en  valle. 

Con  levantarse ,  si  caya , 

No  por  eso  le  desmaya 

La  gana  de  aprovechalle  (3). 

CRISTÓBAL. 

Aguza,  aguza  la  oreja 
Do  suenan  unos  balidos. 
Según  que  á  mi  me  semeja 
La  que  bala  es  la  oveja 
Tras  quien  andamos  perdidos. 

ff)  Todo  lo  comprendido  entre  esta  llamada  j  la  anterior  falta 
en  el  manaserito  de  la  Academia  de  la  Uitioria. 
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MIGUEL. 

Yo  la  oigo  desde  aquí. 

PEDRO. 

Y  aun  yo  también  ,  por  mi  vida. 

CRISTÓBAL. 

Id ,  buscalda  por  ahí. 

(Parten  en  diversas  direcciones.) 

CUSTODIO. 

¡  Oh ,  mi  oveja !  ¿ Qué  es  de  tí?  — 
¡  Veisla  aquí ,  do  está  metida ! 

PEDRO. 

¡  Oh ,  qué  huerta  cenagal !  (o) 
Sácala ,  Custodio ,  fuera. 

CUSTODIO. 

Llegue  Cristóbal  Pascual, 
Que,  según  tiene  de  mal, 
Su  potencia  es  valedera. 

CRISTÓBAL. 

Mira ,  Pedro,  que  está  atada: 
Desata  esas  ataduras. 

PEDRO.  (Hácelo.) 
La  soga  veisla  cortada : 
Yo  la  doy  por  desatada. 
Mía  fee,  ¡ande  á  sus  anchuras! 

CRISTÓBAL. 

Saca,  Pedro,  del  zurrón 
Agua  del  don  manifiesto 
Que  salió  del  corazón, 

Y  por  tí  sin  dilación 
Mi  oveja  se  lave  presto. 

PEDRO.  (Obedece.) 
Nostramo ,  mira  la  oveja  , 
Cuan  de  presto  la  he  lavado. 
Mía  fee  ,  ya  otra  semeja. 

CRISTÓBAL. 

Úntale  bien  la  pelleja , 
Que  de  roña  se  ha  cargado. 

PEDRO. 

Sus,  nostramo,  ya  la  he  untada, 
Muy  de  presto  y  sin  afán. 
Dlme  hora  si  te  agrada. 

CRISTO. 

Porque  está  algo  desmayada, 
Dale,  Pedro,  de  mi  pan. 

PEDRO. 

Que  me  prace ,  por  mi  fe ; 
Porque  de  hambre  no  se  muera  (í), 


Aguza  bien  la  oreja 

Do  suenan  unos  balidos ; 

Que,  según  se  me  semeja. 

Es/a  debe  ser  la  oveja 

Tras  quien  andamos  perdidos. 

UIGUEL. 

Ahora  digo  que  la  oi. 

CüiíTODIO. 

Yo  también  á  la  cuitada. 

PEDRO. 

Busca ,  Custodio ,  ab(. 

CUSTODIO. 

¡Oh  mi  oveja  !  Veisla  aquí. 
Juro  á  mi  que  está  atollada. 

PEDRO. 

¡Oh  qué  fuerte  cenagal! 
Su  potencia  es  valedera. 

CRISTÓBAL. 

Veisla  aquí  do  está  sacada 
De  aquestas  alolladuras. 
Desatadla ,  que  está  alada. 

PEDRO. 

La  soga  ya  está  cortada. 

lUia  fe  ,  ¡  ande  á  sus  anchuras! 

CRISTÓBAL. 

Saca  ,  Pedro  ,  del  zurrón , 
De  aquel  agua  tan  preciada 
Que  salió  del  corazón, 
Y  de  ti  sin  dilación 
ili  oveja  sea  lavada. 

PEDRO. 

Veisla  aquí  do  está  lavada. 
Ahora  otra  semeja. 

CRISTÓBAL. 

Aun  está  resquebrajada: 


—  PRIMERA  PARTE. 

Ahotas ,  pan  le  daré.  (Lo  hace.) 

¡Rila,  rita,  re,  re,  re! 
¡  Toma  pan  de  vida  entera ! 

CUSTODIO. 

Juri  á  mí ,  que  la  enconía 
Que  tenia  de  buscalla 
Se  me  ha  vuelto  en  alegría. 
¡  Oh ,  bendito  sea  este  dia , 

Y  quien  me  quiso  entregalla ! 

CRISTÓBAL. 

¡  Oh ,  mi  oveja  relava  a , 
Pues  agora  estáis  sin  roña , 
Vos  seáis  muy  bien  hallada ! 
Dad  al  huerco  la  ponzoña 
Q  e  os  ha  tenido  burlada. 
A  cuestas  quiero  tomalla , 
De  gran  nlacer,  á  mi  oveja, 

Y  sobilla  y  ensalzalla, 

Y  so  mis  hombros  llevalla 
Hasta  la  majada  vieja. 

PEDRO. 

Nostramo,  suplicóte 
Que  me  la  dejes  llevar. 

CRISTÓBAL. 

Yo,  Pedro,  la  llevaré 

Y  al  corral  la  tornaré 

Do  solía  antes  estar.        (Toma  á  cuestas  ü  oveja.) 

¡Hola,  carillos!  ¿Qué digo? 

Comenzad  ya  de  holgares. 

Gócese  agora  comigo 

Quien  me  tiene  por  amigo; 

¡  Sus ,  sus ,  á  regocijaros ! 

PEDRO. 

Hora ,  sus ,  no  hay  más  que  ber. 
Tú ,  Custodio,  has  de  cantar. 
Pues  tienes  tipre,  á  mi  ver. 
Tomemos  todos  pracer; 
Vaya  el  cantar  y  bailar. 

CANCIÓN. 

CUSTODIO. 

Que  debajo  del  sayal  pascual , 
Que  debajo  del  sayal  hay  al. 

Hay ,  zagales,  si  habéis  mientes, 

Bajo  destos  accidentes. 

El  viático  de  gentes 

Y  la  gloria  celestial. 

Que  debajo  del  sayal  pascual. 
Que  debajo  del  sayal  hay  al. 
Hay  el  que  siempre  convida , 

Y  él  mesm.)  se  da  en  comida. 
Por  darnos,  de  muerte ,  vida 
En  su  reino  celestial. 

Que  debajo  del  sayal  pascual , 
Que  debajo  del  sayal  hay  al  (c). 

Úntale  bien  la  pelleja, 
Que  de  roña  está  cargada. 

PEDRO. 

Kuesamo,  vedesla  untada , 

Y  vuelta  á  su  rabadán; 
Ya  puede  tr  á  ¡a  majada. 

CRISTÓBAL. 

Dale,  Pedro,  de  tu  pan  , 
Qu'eslá  flaca  y  trashijada. 

PEDRO. 

Qat  me.  praz ,  en  buena  he , 

Y  de  hambre  no  se  muera. 

(C)  CRISTÓBAL. 

Juro  i  mí ,  (]ue  la  enconía 
Que  he  tenido  hoy  en  buscalla 
Se  me  ruelve  en  alegría. 
¡Oh  bendito  sea  aquel  dia 
En  que  yo  pude  hallalla  ! 
jOh  mi  oveja  relavada  ! 
i'ues  que  agora  estáis  sin  roDa, 
Vos  seáis  la  bien  llegada. 
Vamonos  á  la  majada , 

Y  dejad  ya  la  ponzoña. 

A  f  ucstJs  quiero  tomalla  , 
Compañeros  ,  esta  oveja  , 

Y  subilla  y  regalalla, 

Y  en  los  niis  hombros  llevalla 
Hasta  mi  majada  vieja. 

FIMS. 
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JOAN    TI3IONEDA. 


AÜCTO  DE  LA  FEE^^), 


pon  OTRO  NOMEFiE  LLAMADO  LA  PRAGMÁTICA  DEL  PAN.  —  AGORA  NUEVAMEXTE  COMPL'ESTO  EX  LOOR 
DEL  SAXCTÍSLVJO  SACRAMENTO.  —  PUESTO  EX  SU  PERFECaOX  POR  JOAX  TIMONEDA.  —  EN  EL  CUAL 
SE  CONTIENE  X    LAS 

PERSONAS  SIGUIENTES : 


I. A  FEE  ,  como  doncella. 
EL  HOMBRE,  como  simple. 


EL  5IU.ND0 ,  como  panadero. 
LA  JUSTICIA ,  doncella. 


Y  LA  RAZÓN,  como  doncella  (a). 


INTROITO. 

PAJE  que  hace  el  Introito,  al  ilustrisimo  y  reverendísimo 
señor  don  Joan  de  Ribera,  patriarca  de  Antioquia  y 
arzobispo  de  Valencia ,  etc. 

Norte  y  luz  resplandeciente 
Que  da  lumbre  á  los  mortales, 
Pilar  de  fee  permanente, 
Espinera  transparente 
De  ios  rayos  celestiales; 
Claro  espejo  cristalino, 
Do  se  mira  muy  quieto 
Nuestro  pueblo  valentino. 
De  aqueste  manjar  divino 
Enamorado  perfeto; 
En  lan  felice  jornada. 
Con  pueril  ademan  (2) 
Ante  vos  representada 
Será  una  obra,  que  es  llamada 
La  Pragmática  del  Pan. 

(1)  Los  versos  en  que  nos  ha  parecido  necesario  hacer  algnna 
enmienda,  tan  al  pié  de  la  página,  ínlegramente  copiados  del 
manascrito  de!  Sr.  Doran,  con  esta  señal  (D.> 

Las  demás  tañantes,  qne  no  llevan  señal  alcona,  pertenecen 
todas  á  la  farsa  inédita  la  PremíUtca  del  Pan ,  de  qae  ja  se  ba 
dado  raioo  en  la  nota  primera  al  auto  precedente. 

Quien  compare  estas  variantes  con  el  texto  de  Timoneda  ad- 
rertiri  cuan  poco  trascendentales  son  las  diferencias  entre  am- 
bas composiciones.  La  más  notable  consiste  en  llamarse  Vicio, 
directa  y  sencillamente,  en  la  obra  anmima,  el  personaje  mal 
Inclinado  que ,  con  maror  esfuerzo  de  abstracción,  representa  al 
Hombre  en  el  Aueto  de  la  Fee.  Fuera  de  esto  y  de  bailarse  en  el  úl- 
timo ciertos  vocablos  más  eruditos  qne  en  la  farsa  \ pragmática  y 
'-  ~i,  por  ejemplo),  ningún  indicio  permite  averiguar  cual  de 
is  textos  existió  con  anterioridad  al  otro.  La  Loa  general 
j-ramento  es  obra  enteramente  distinta,  y  de  más  pretensio- 
nes qoe  el  Introito  escrito  por  Timoneda  para  el  anobispo  de  su 
diócesis;  y  i  diferencia  de  lo  que  se  habrá  obsenado  respecto  de 
la  Oreja  perdida ,  hay  veces  en  que  la  Premática  del  Pan  ofrece 
on  texto  prcfrrible  al  del  Ternario.  Los  mayores  cambios  en  la 
traza  resprctiva  de  una  y  otra  composición ,  se  reducen  al  tras- 
trueco de  alguna  quintilla.  Tomado  todo  en  cuenta .  no  habría  in- 
f  onvenientc  en  atribuir  origen  común  i  la  farsa  inédita  y  al  Aucto 
de  la  fee,  si  no  fuera  por  la  sospechosa  redacción  de  los  títulos 
que  i  esta  última  obra  y  i  sus  compafieras  puso  el  poeta  valen- 
ciano. 

{a)  Farsa  del  tarnmento  llamada  Premáfíea  del  Pan.  —  Flgn- 
ns:  La  Fee,  El  Mundo,  El  Vicio.  La  Justici.i,  La  Razón. 

(i   l)e  esie  verso  y  del  encabezamiento  en  que  aparece  que 

nn  „..,>  rptj,,i  ji  Introito .  inñérese  que  la  obra  entera  fué  reprc- 

'a  por  macbacbos  de  la  servidumbre  del  Arzobispo  de  Va- 


Y  si  la  menoridad  (3) 
Causare  daño  á  la  obra. 
Del  auctor  con  humildad 
Suplirá  la  voluntad. 
Que  de  servirle  le  sobra  (b). 


Hercado  de  nn  lugar.  —  Se  ve  el  Santísimo  Sacramento. 

ESCENA  PRIMERA. 

Comienza  la  obra  y  entra  LA  FEE,  cantando  este 

VILLANCICO. 

Venid ,  convidados , 
Linaje  de  .Adán ; 
Tomad  de  mi  pan. 

Tomadlo  en  la  boca 
Y  no  con  las  manos  f 

(3)  Querrá  decirla  poca  edad  de  los  actores, 
(í)  LOA  AL  SACRAMENTO. 

Pan  á  do  mi  Dios  se  espacia. 

Dios  y  Hombre  verdadero, 

Agnus  Dei ,  manso  cordero, 

Seúor,  tú  me  da  Lil  gracia 

Que  salga  con  lo  que  quiero. 

Sube  mí  bajo  juicio 

En  tu  alta  altanería  ; 

Y  de  tu  sabiduría. 

Para  hacer  lo  que  cohdicio, 
Sola  una  pola  me  envía. 
Mira ,  Señor,  quien  tú  eres 

Y  lo  poco  que  yo  soy; 
Pues  si  tú  me  olvidas  boy 
En  tus  tiestas  y  placeres , 
Yo,  sin  ti ,  perdido  voy. 

Mas  si  tu  gracia  es  mediante. 
Yo  fio  en  ella  y  en  ti 
Que  en  cuanto'  dijere  aqui , 
Fsiandii  tu.  Dios  ,  delante  , 
Nadie  burlará  de  mi.— 
Señores  ,  esto  ba  de  ser : 
l'n  auto  mnv  sublimado 
Aqui  s.'  .  r 

Y  srr.i  :  >, 

Y  es  ni  fi  ser. 

Y  ansina  l'nlu.s  ^.iLián 
Que  su  prinripli)  é  intento 
Iii'  I  ;v  i|!ii'  :iiiiii  hoy  salilrán, 
I  -  ~>arramento, 

I  1  riel  pan. 

I  ■  lio  .iIíTi'n  • 


I 

'i  .;) 

S  ■:'  .'  \  .       ■,     ■    ..  1,-nlo. 
V  -i  ..  ,  ;     .,  .•••  .M«ado, 
Quiirc  Si  r  i;i.iii  (rotador 
lachando  lo  recitado. 
Eche  la  culpa  al  autor. 
Si  peca  de  conOado. 


■.to 
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(c) 


(d) 


Que  dgran  bien  provoca  : 
Comeldo,  cristianos. 
Pues  este  es,  hermanos, 
Remedio  de  Adán. 
Tomad  de  mi  pan. 

¡Alto,  sus,  gente  nascida! 

Á  todos  notorio  sea 

La  pragmática  venida  (a) , 

Y  cada  cual  se  provea 

Deste  pan ,  que  es  Pan  de  vida : 
Que  Dios  todopoderoso, 
Con  su  clemencia  y  amor  (b), 
Viene  ya  en  vuestro  favor. 
Viendo  tan  menesteroso 
Al  triste  del  pecador; 

Y  una  pragmática  ha  hecho  (c) 
Para  la  falta  del  pan. 

De  tanto  bien  y  provecho. 
Que  el  granero  de  Satán 
Quedará  agora  deshecho. 
Esta  pragmática  nueva  (d) 
No  es  de  tasa  ni  medida , 
Ni  para  hacer  la  prueba , 
Que  es  pragmática  de  vida 
Que  al  mismo  cielo  nos  lleva. 
El  falso  revendedor  (e) 
Lucifer,  que  encastillado 
Tenia  señoreado 
Todo  el  mundo  alrededor. 
La  flegma  le  han  abajado; 
Que  su  pan  bien  se  vendia:  ' 
Aunque  con  precio  dañoso, 
Mil  compradores  tenia; 
Was  el  falso  y  cauteloso 
Bien  ha  temido  este  dia. 
Dios  inmenso  y  eternal 
Hoy  su  cuerpo  nos  ha  dado. 
So  especie  de  pan  sagrado , 
Porque  el  linaje  humana 
Pueda  salir  de  pecado. 

Y  más,  que  el  que  rescibierc 
Aqueste  Pan  consagrado. 
Como  Dios  lo  manda  y  quiere , 
Será  puesto  y  colocado 

En  gloria,  mientras  viviere; 
Qu'este  Pan  de  quien  os  cuento  (f), 

Entra  la  FEE  cantando, 

VILLANCICO. 

Linaje  galán. 
Toma  de  mi  pan : 
Tomaldo  en  ¡a  mano, 
Veréis  qué  galano : 
Yolveldo  de  tez , 
Veréis  qué  tal  es. 

FEE. 

¡  Alto,  sus ,  gente  nacida ! 
A  todos  notorio  sea 
La  premática  venida. 
Por  su  clemencia  y  amor. 
Este  mundo  pecador; 

Y  una  premática  ha  hecho. 
Esta  premitica  nueva. 

Es  premática  de  vida 

Y  de  gloria  ,  aunque  no  llucTa. 
Que  el  falso  reveudedor. 

La  nema  le  han  abajado. 
Su  pan  muy  bien  se  vendia  ; 
Aunque  con  prescio  dañoso. 
Mil  compradores  tenia; 
Pero  el  falso  cauteloso 
Harto  ha  temido  esle  dia; 
Qu'el  inmenso  Soberano 
H.^y  su  cuerpo  nos  lia  dado 
En  el  pan  tr.iiisuslanciado. 
Para  que  el  linaje  humano 
Pucdi  salir  de  pecado. 
Esta  es  suma  tiramlcza; 
Que  en  pan  se  nos  da  y  le  placo 
De  daise ,  y  el  prescio  hace, 

Y  de  perfeta  limpieza 
Por  prescio  se  satisface. 
Esta  divina  merced 

•Es  para  el  grande  y  el  chico, 

Y  para  cl  pobre  y  el  rico, 


-  PRIJIERA  PARTE. 

De  tan  alta  estimación, 
Es  el  Sancto  Sacramento ; 
Que  por  la  consagración 
Tiene  el  pan  este  talento. 
¡  Alimpiad ,  hijos  de  Adán , 
El  ánima  de  pecado, 

Y  cada  cual  humillado 
Venga  y  compre  deste  pan , 

Y  llevará  buen  recado  (í;)  !  . 


(g) 


{¡') 


LA  FEE. 


ESCENA  II. 

Entra  EL  MUNDO,  cantando. 


(J) 


MONDO. 

¿  Quién  compra  del  pan 

Queá  venderse  viene? 

Que  precio  no  tiene , 

De  balde  lo  dan. 
¿Quién  compra  del  pan  hermoso. 
Que  á  cualquier  hombre  humanal 
Le  parescerá  sabroso? 
¿Quién  compra  el  pan  sensual , 
Dulce ,  blanco  y  deleitoso? 
Es  pan  hueco  y  esponjado ; 
Llegad ,  humanos ,  á  vello  [h). 
Que  es  tan  agradable  y  bello , 
Tan  suave  y  delicado , 
Que  nadie  se  harta  d'ello. 

FEE. 

Mundo ,  miembro  de  Satán , 
¿Quién  te  ha  inducido  y  te  ceba 
Que ,  con  pragmática  nueva. 
Osas  tú  vender  tu  pan  ? 
¿Hay  quien  como  tú  se  atreva , 
Viendo  que  Dios  ha  enviado 
Praginática  general  (i), 
Con  que  todo  hombre  criado 
Goce  del  Pan  celestial , 
Si  saliere  de  pecado  ? 
Ese  pan  que  tú  has  traído , 
Como  el  demonio  lo  amasa , 
Basta,  que  bien  se  ha  vendido  (;); 
Pero  ya  te  han  puesto  tasa 
Por  do  lo  tienes  perdido. 
Ya  no  lo  puedes  vender. 
Que  el  precio  que  tienes  hecho, 

Y  que  no  se  da  por  red 

Y  ansina  lo  cerliOco  ; 

Qu'este  Pan  de  quien  os  cuento... 
Tiene  el  pan  este  talento; 
Que  cualquiera  que  comiere 
Aqueste  Pan  consagrado, 
Perfeto,  como  Dios  quiere, 
Será  en  gracia  colocado 

Y  en  gloria,  mientras  Dios  fuero. 
Ea  ,  pues ,  hijos  de  Adán , 
Limpia  el  alma  de  pecado, 

S'  cada  cual  humillado 
Venga,  compre  de  mi  pan 

Y  llevará  buen  mercado. 

Entra  EL  MUNDO  cantando. 

VILLANCICO. 

¿Quién  covipra  de/ pan 
Que  á  venderse  viene  ? 
De  balde  lo  dan 
Y  prescio  no  tiene. 

MUNDO. 

¿Quién  compra  del  pan  hermoso, 
Que  á  todo  hombre  mundanal 
Le  parescerá  sabroso? 
¿Quién  compra  el  pan  sensual, 
Dulce,  blanco,  deleitoso? 
Es  pan  güeco  y  esponjado : 
llumanos,  llegad  á  vello. 
Que  con  premática  nueva 
Oses  tu  vender  tu  pan? 
¿liav  quien  como  iii  se  atreva. 
Viendo  que  Dios  ha  inviado 
Premática  general?... 
Qu'ese  pan  que  tü  has  traído, 
Como  el  demonio  lo  amasa, 
Hasta  aquí  bien  se  ha  vendido. 
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Annqne  es  bueno  al  parescer  (a), 
Hace  después  mal  provecho, 
Acabado  de  comer. 

MU.'VDO. 

Mira ,  Fee ,  vende  tu  pan  , 
Déjame  vender  aquí , 
Pues  yo  no  le  estorbo  á  tí  (í») ; 
Que  yo  sé  que  comprarán 
Bluctias  ])ersonas  de  mí. 

Y  si  quieres  tü  vender  (c) 
De  tu  pan  á  quien  viniere , 
Véndeselo  á  tu  placer, 

Y  venda  el  que  más  pudiere  (d) , 

Y  déjame  á  mi  hacer. 

FEE. 

No  puedes ,  que  ya  es  vedado  (e) 
Ese  pan  perjudicial , 
Que  el  proveedor  celestial 
A  dar  pan  hoy  se  ha  obligado 
Para  el  linaje  humanal : 
Por  manera  que  tu  pan 

Y  tu  precio  caro  y  malo  (/") 
Velo  á  vender  á  Satán, 
Que  ese  pan  y  ese  recalo 
No  es  regalo ,  sino  afán. 

ESCENA  HI- 
LA FEE,  EL  ÍIUNDO. -E«/ra  EL  HOMBRE,  como  simple. 

HOMBRE. 

¡  Doy  al  hiiego  el  regimiento    ^j^^ 
YTTgoWííi'iK)  ütí  Ta'  ¡ifazaT" 
Que  voy  desde  ayer  hambriento 

Y  no  hallo  una  hogaza 
Para  mi  mantenimiento! 
¡  Qué  donoso  proveer 

De  un  ayuntamiento  honrado, 
Que  anda  el  hombre  avezado 
A  cada  paso  comer, 

Y  no  hallar  pan  un  bocado! 
Ya  que  lo  hallan  pasajeros. 

De  agua  es  lleno  á  la  contina  (g). 

Ce,  ¿qué  digo,  panaderos? 

li'a  que  lleváis  los  dineros, 

Atestaldo  bien  de  harina. 

Yo  os  prometo  que  si  huera 

Amotaren  ó  portero. 

Que  sobre  esto  estrago  hiciera 

En  el  primer  panadero , 

Que  quizás  que  le  escociera  (A). 


i") 

(í) 

id) 
(e) 

ifs 


(9) 


Qa'el  préselo  qne  tienes  hecho. 
Aunque  bueno  al  parescer... 
Qae  ;o  no  te  estorbo  i  tí. 

Y  si  tu  quieres  vender. 

Y  renda  quien  mis  padiere. 
No  puedes:  ja  te  han  vedado. 
Para  el  linaje  humanal; 

Y  este  pan  á  que  se  obliga. 
Cuando  se  consagra  ara, 
Rs  su  cuerpo  que  nos  da. 
0<ie  se  tran>a»lancia  t  liga 
En  la  hostia  donde  está. 
Por  manera  que  tu  pan 

Y  tu  prcsfio,  caro  y  malo. 

De  agua  lleno  i  la  contina.  (D.) 
Entra  EL  VICIO  cantando. 

VILLANCICO. 

E*  el  monte  do  no  hay  favor. 
Pan  y  uno  e»  lo  mejor. 
Van  y  tino  et  lo  mejor. 
Tino. 
¡Oh .  do  al  hoego  el  regimiento 
T  el  gobierno  de  la  prara. 

?ue  ando  desde  ate r  hambriento, 
no  ha!lo  una  hngiza 
Para  mi  manienimimto! 
Yos  juro  al  ciego,  si  fuera 
Alniotaren  6  portero, 
L'.i  estruéfago  hiciera 
En  el  primer  panadero 


FEÉ. 

Ya  vienen  los  compradores 
Que  compran.  Mundo,  de  tí. 

MUXDO. 

Vengan ,  yo  lo  quiero  así : 
Gozarán  de  los  sabores 
Que  esperan  todos  de  mí. 

FEE. 

Los  favores  de  tu  mano  (1) 
Son  mil  vicios  y  pecados , 
Que  te  siguen  los  cuitados 
Por  un  apetito  vano, 

Y  después  quedan  burlados. 

MCNDO.  (.\l  Hombre.) 
;.A  quién  buscas,  compañero, 
Con  tal  fatiga  y  afán  ? 

nOMDRE. 

No  busco  á  nadie ,  ni  quiero , 
Son  vengo  á  buscar  mi  pan , 
Si  hubiese  algún  panadero. 

MODO. 

Ven .  que  yo  te  lo  daré : 

Á  muy  buen  tiempo  has  llegado. 

FEE. 

Para  morir  despeñado 
Es  bueno. 

MODO. 

Déjame ,  Fee : 
Calla ,  que  eso  es  mal  hablado. 

HOMBRE. 

Calle ,  señora  doncella. 
Deje  que  nos  den  del  pan ; 
Son,  pardiez,  que  le  dirán 
Que  cure  en  buen  hora  della, 
Pues  que  bueno  mos  le  dan. 

FEE. 

Mira,  Hombre  torpe  y  ciego. 
Que  el  pan  que  el  .Mundo  te  da 
Es  pan  de  desasosiego, 

Y  aqueste  gozo  de  acá 

Te  ha  de  ser  eterno  fuego. 

MODO. 

No  escuches ,  Hombre ,  bravezas  {%), 


Que  qnizás  que  l'escociera. 

¡Qué  donoso  proveer 

De  un  ayuntamiento  honrado. 

Que  estando  rl  hombre  vezad 

A  cada  credo  comer, 

No  halle  ni  aun  un  bocado ! 
(I)  Parece  por  este  verso  que  también  debe  leerse  favores  arri- 
ba, donde  dice  sabores. 
(i)  Y  dcspoes  se  hallan  burlados. 

MUNDO. 

;A  quién  buscáis,  compaQero, 
Con  tal  trabajo  y  afán? 

VICIO. 

No  busco  i  nadie,  ni  quiero; 
So  vengo  i  buscar  un  pan, 
Si  hay  algún  panadero. 

MDNOO. 

Ven,  que  ro  te  lo  daré. 

Que  i  muy  buen  tiempo  has  llegado. 

rce. 
Para  morir  condenado. 
¡Ab,  baeuo! 

■  DNDO. 

Oyete .  Fee . 
Mirí  qu'eso  es  mal  habbdo. 

VICIO. 

falle,  sefiora  doncella, 
Deje  que  mos  den  itel  pan  ; 
So,  par  Oíos,  que  le  dirin 
Que  no,  loca  ,  y  era  ella  , 
Pues  que  bueno  nio»  lo  dan. 

FEE. 

Mira  ,  Vicio  torpe  y  ciego, 
F.i  pan  que  el  Úuiido  le  da 
Es  pan  de  desasosiego 
Y  qu'este  gusto  de  arl 
Te  ha  de  ser  eierno  fuego. 

Hr.NOO. 

No  escuches,  Vicio,  lorpcus. 
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(«) 


(*) 


(e) 
(c) 


Compra  tú  mi  pan ,  si  quieres ; 
Que  mientras  dello  tuvieres, 
No  te  faltarán  riquezas , 
Galas ,  deleites ,  placeres. 

HOMBRE. 

Pues,  pese  á  quien  me  parió . 
¿Qué  es  lo  que  yo  ando  á  buscar? 
Señor,  mandádmelo  dar, 
Que  dése  pan  quiero  yo  (a) , 
Que  es  pan  de  vicio  y  holgar. 

FEE. 

Loco,  perdido,  ignorante, 
Del  enemigo  captivo, 
¿No  ves  que  tienes  delante 
Én  la  hostia  allí  Dios  vivo. 
La  consagración  mediante? 
So  especies  de  pan  está 
El  inmenso  Soberano, 
Cuando  el  sacerdote  acá 
Lo  consagra  con  su  mano 

Y  á  los  cristianos  lo  da. 
Pues  luego ,  torpe  y  grosero , 
El  pan  que  has  de  procurar 
Es  aquel  donde  has  de  hallar 
Á  Dios' vivo,  verdadero  {b), 
Que  te  tiene  de  salvar. 

HOMBRE. 

Bueno  es ,  á  mi  parescer, 
Ese  pan  que  me  alabais ; 
Pero  querría  saber 
De  qué  suerte  saciáis  (c) 
Á  quien  lo  dais  á  comer. 

FEE. 

Pues  preguntas ,  oye  acá. 
El  que  entera  fee  tuviere 

Y  en  gracia  el  Pan  rescibiere. 
Nunca  hambre  sentirá. 
Todo  el  tiempo  que  viviere. 
Porque  el  Sancto  Sacramento  (cí) , 
Que  es  este  pan  consagrado , 

Es  gloria  y  mantenimiento 

Para  limpiar  de  pecado 

Al  más  pecador  hambriento. 

Y  entiendan  los  que  aquí  están 
Que,  aunque  digo  pan  formado. 
No  es  pan,  si  está  consagrado ; 
Sino,  so  especie  de  pan, 
Estáalli  Dios  ocultado. 

Y  por  más  declaración. 

De  ser  pan  entiende  y  siente 

Que  fué  pan  notoriamente, 

Pero  en  la  consagración 

Ya  no  hay  pan ,  sino  accidente. 

Sepas  que  en  la  hostia  está 

El  que  principio  no  tiene  , 

Tan  grande  acá  como  allá,  ^ 

Y  es  Pan  de  vida,  y  se  da 
Al  que  preparado  viene  {e). 


VICIO. 

Pues  ,  ¡  ppsi  á  quipn  me  parid ! 
¿Qu'és  lo  que  ando  á  buscar? 
Senor,  mándamelo  dar, 
Que  aquese  pan  quiero  yo. 
Del  enemigo  cautivo, 
;  No  ves  que  tienes  delante. 
Allí ,  en  la  hostia  ,  A  Dios  vivo, 
l,a  consagración  mediante? 
;,Y  que  en  aquel  pan  está 
Él  inmenso  Soberano, 
Cuando  el  sacerdote  acá 
Lo  consagra,  y  de  su  mano 
A  los  cristianos  lo  da? 
Pues  luego,  torpe ,  grosero, 
Kl  pan  qu'es  de  procurar 
Es  aquel  que  has  de  hallar 
En  él  á  Dios  verdadero. 
Pero  querría  yo  saber 
Crtmo  con  ello  hartáis. 
Por  el  Sancto  Sacramento.  (D.) 
Qu'este  santo  Sacr.imento, 
Qu'es  este  pan  consagrado, 


(/•) 


(0) 


(í) 


HOMBRUr. 

Pues  decidme  agora  vos. 
Pues  sois  tan  rostrisabida; 
Si  este  pan  es  Pan  de  Dios, 
¿Á  qué  precio,  ó  qué  medida 
Le  habernos  de  comprar  nos? 

FEE. 

No  es  pan  que  á  peso  se  vende  (O, 

Qu'es  tan  alto  y  soberano 

Que  ningún  juicio  humano 

No  lo  alcanza,  ni  comprende, 

A  ponderar  solo  un  grano; 

Que  este  es  pan  que  nos  ahorra  (g), 

Pan  sin  peso,  ni  sin  cuento. 

Pan  de  tan  alto  talento 

Que  quien  dello  no  se  aforra 

De  contino  vive  hambriento. 

Es  pan  que  no  sufre  venta  (h) ; 

Que  una  vez  que  se  vendió 

El  comprador  se  engañó, 

Y  fué  venta  tan  sin  cuenta 
Que  el  que  lo  vendió  perdió. 

HOMBRE. 

Pues  ,  ¿á  qué  precio  le  dan  ? 

FEE. 

A  precio  de  contrición , 

Y  limpieza  y  confesión : 
Quien  así  compra  este  pan 
Terna  gloria  y  perfección. — 

HOMBRE. 

Y  vos,  señor  panadero, 

¿Á  qué  precio  habéis  de  dar? 

MUXDO. 

Yo  ningún  precio  no  quiero. 
Sino  placer  y  holgar 

Y  dar  con  mi  pan  dinero; 

Que  aqueste  es  pan  de  riqueza, 
Deholgar  y  de  placer: 
Pruébalo ,  Hombre ,  á  comer. 
Que  su  dulzura  y  terneza 
Te  dará  contento  y  ser. 

HOMBRE. 

Yo ,  pardiez  ,  sí  comeré , 

Que  há  que  no  como  gran  rato ; 

Y  pues  le  dais  tan  barato , 
Señor,  téngooslo  á  mercé. 

MODO. 

Toma ,  y  perdonad  el  plato 

HOMBRE. 

Sus  manos  beso  á  pracer. 


Es  gloria  y  mantenimiento 
Para  el  limpio  de  pecado, 

Y  le  harta  y  da  contento. 

Y  entiendan  los  que  aquí  cstSn 
Que,  aunque  digan  pan  for.nado, 
m  es  pan ,  si  está  consagrado ; 
Sino,  so  especie  de  pan, 

Está  Dios  transustanciado; 

Y  por  más  declaración. 
Decir  pan  se  entiende  y  sient 
Que  fué  pan  notoriamente, 
Mas  en  la  consagración  , 

Ya  no  es  pan ,  sino  acídente ; 
Que  Dios  en  la  hostia  está. 
Mas  no  el  pan  con  él  junto, 
Porque,  luego  en  aquel  punto 
Qu'el  pan  se  consagra  acá , 
Ya  no  es  pan,  sino  iransunto. 

VICIO. 

Pues  decfme  agora  vos, 
Que  sois  tan  rostrisabida: 
Si  ese  pan  es  Pan  de  Dios  , 
¿A  qué  préselo,  ó  qué  medida. 
Lo  hemos  de  comprar  nos? 

FEE. 

No  es  pan  que  á  préselo  se  vende. 
Que  este  pan  que  nos  ahorra.  [D.) 
Alcanr,a  ni  comprehende 
A  ponderar  solo  un  grano. 
Este  es  pan  de  casa  horra. 
Vivirá  siempre  hambriento. 
Pan  que  uo  sufre  reventa. 


JOAN  TIMONEDA.  — 

¡  Oh  qué  bnen  sabor  que  tiene ! 
¡  Cómo  se  deja  comer  (a) ! 
Este  es  el  pan  que  conviene 

Y  lo  que  yo  he  menester. 

FEE. 

Hombre,  delinquido  has, 
Como  mal  aconsejado ; 

Y  paes  que  ya  has  quebrantado 
La  pragmática ,  de  hoy  más 
Serás  mal  atormentado. 

Asi  por  tanta  malicia 
Que  tú  y  el  Mundo  tenéis, 

Y  el  gran  mal  que  meresceis , 
Á  mi  Dios  pido  justicia. 
Porque  el  mal  hecho  paguéis  {b). 

ESCENA  IV. 

—  Entra  LA  JUSTICIA  con  una  espada,  r  LA 
RAZÓN  con  un  peso. 

JUSTICIA. 

Razón,  que  vienes  conmigo 
Por  mandamiento  de  Dios, 
Llega  y  cumple  lo  que  digo , 

Y  en  estos  perversos  dos 
Esecuta  un  gran  castigo. 

Pesa  al  Mundo  el  pan  que  tiene , 

Y  al  Hombre ,  que  le  ha  comprado  (c), 
Es  justa  cosa  y  conviene 


VICIO. 

Paes¿á  qné  prescio  lo  das? 

m. 
A  prescio  de  conSsion  , 

Y  limpieza  y  contrición ; 
Qoien  comiere  deste  Pan 
Tendrá  gloria  y  perficioa. 

VICIO. 

Y  vos.  seúor  panadero, 

4 A  qué  prescio  lo  beis  oe  dar? 

IfC^fDO. 

Yo  Bini^n  prescio  no  qaiero. 
Sino  placer  y  holgar, 

Y  dar  con  mi  pan  dinero. 
Este  pan  es  de  riqueza , 
De  deleite  y  de  placer: 
Pruébalo,  Vicio,  i  comer, 
Qae  su  dulzura  y  terneza 
Te  bará  contentó  ser. 

VICIO. 

Yo,  por  Dios,  sí  comeré, 

Qae  no  be  comido  ha  gran  rato; 

Y  pues  lo  dais  tan  barato, 
Seúor,  téngooslo  en  mercé. 

IICNDO. 

Toma  j  perdonad  el  plato. 

VICIO. 

¡  Ob  qné  boea  sabor  qne  tiene  I 
¡Cómo  se  deja  comer! 
¡Ob  cómo  barta  i  pracerl 

rce. 
Vicio,  dilinquido  has. 
Como  mal  aconsejado; 

Y  por  haber  quebrantado 
La  premitira  ,  de  hoy  mis 
Serás  mal  atormentado. 

Y  pues  consta  la  malicia 
Que  tú  y  el  Mundo  tenéis, 

Y  lo  que  pecado  habéis, 
A  mi  Dios  pido  justicia 
Para  que  aquí  lo  paguéis. 

Entra  JUSTICIA  T  RAZÓN  entuio  estt 

VILLANCICO. 

;A  Im  t*t*  de  ¡a  panadera! 
i  A  ¡a  gala  de  ¡la  ! 
¡  A  la  gala  delta 
Y  del  pan  que  lleta! 

JCSTICt*. 

Razón,  paes  vienes  comlgo 
Por  mandamiento  diTino, 
Lleya  y  cumple  lo  qae  digo: 
Tuma  ese  Mundo  maligno 

Y  haz  en  el  muy  gran  castigo. 
Pésale  ese  pan  oue  tiene; 

Y  al  Vicio,  qoc  lo  ha  comprado... 


AL'CTO  DE  LA  FEE. 

Que,  por  haber  quebrantado 
La  pragmática ,  que  pene  (d). 

HOMBHE. 

Muy  recia  viene,  señora : 
¿De  qué  está  encoraginada? 
Debe  de  ser  regidora , 
Alcaldesa ,  ó  la  jurada , 
ó  fiela ,  ó  esecutora  (e). 
]  Pardiez,  que  es  atrevimiento 
Que  vos  el  pan  le  toméis , 
No  mostrando  mandamiento 
Firmado  de  ayuntamiento, 
De  cómo  hacello  podéis  I 

RAZOX. 

Mira  Hombre  sin  sentido. 
Esta  es  Justicia  de  Dios , 
Que  á  castigar  ha  venido 
Con  rigor  á  ambos  á  dos  (f). 
Por  lo  que  habéis  cometido; 

Y  según  que  ya  se  ordena 
Vuestra  punición  agora , 
Teméis  gran  tormento  y  pena. 

HOMBRE. 

Deje  hable  la  señora , 

Y  calle  la  motacena. 
RAzo>'.  (Pesando  el  pan  del  Mando.) 

¡  Oh  qué  falso  está  este  pan  (g) ! 
No  llega  el  peso  al  nivel : 
Pena  tiene  el  dueño  del. 

HOMBRE. 

Alce,  que  no  es  azafrán. 

¡  Pardiez ,  que  sois  muy  cruel ! 

JUSTICIA. 

Toma  tu  peso ,  Razón , 

Y  no  hables  con  tal  gente. 
Vayan  ambos  á  prisión. 

RAZO!(. 

Y  si  el  Hombre  se  arrepiente, 
Alcance  de  ti  perdón. 

HOMBRE. 

Alcáncele  yo ,  señora , 
Asi  Dios  le  dé  contento  (h); 
Que  desde  aquí  me  arrepiento, 

Y  renuncio  desde  agora 
Al  Mundo  falso  y  han>briento, 

Y  su  pan ,  que  es  de  perrunas , 


(•^  La  premática ,  que  pene. 

(f)  Debe  de  ser  regidora  , 

O  almotacena  ó  jurada , 

O  fiel  ejecutora. 
Ig)  Sin  qae  traigáis  mandamiento 

Firmado  del  regimiento, 

Cimo  bacello  podéis! 

RAZO:<. 

Blira,  Vicio  sin  sentido. 
Esta  es  Jusiicía  de  Dios , 
Que  con  rigor  ha  venido 
A  castigar  á  los  dos. 
<f)  Vuestra  pugnicion  agora 

Terneis  gran  tormento  y  peca. 

\1CI0. 

Deje  bable  la  scDora, 
Y  calle  el  almotacena. 

(Pítate  el  pan  ta  Raion.) 

ItAZON. 

;0b  qné  falto  está  este  pan! 
(!i)  VICIO. 

¡  Alza ,  qae  no  es  azafrán ! 

¡  Par  Dios ,  que  sois  may  crfiel  1 

JCSTICIA. 

Toma  la  peso.  Razón , 
No  bables  coa  esa  gente; 
Vayan  ambos  en  prisión. 

R(ZO>. 

Si  el  Vicio  aquí  se  arrepiente 
Alcance  de  ti  perdón. 

VICIO. 
Alcáncele  vo,  SeQura, 
Asst  Dios  le  dé  coai«ato. 
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(«) 


(í) 


(í) 


Para  perros  del  ganado , 
Pan  de  afrecho  y  de  salvado ; 

Y  aunque  jo  me  esté  en  ayunas 
No  comeré  ya  bocado. 

Sé  que  Dios  ha  prometido  (a) 
Oue  cualquiera  que  pecare , 
Cada  vez  que  se  enmendare 
En  gracia  será  admitido, 
Como  á  pecar  no  tornare. 
Pues  en  Dios  adoro  y  creo 

Y  en  servirle  es  ya  mi  intento , 

Y  aquel  Sancto  Sacramento 
Es  el  Pan  que  yo  deseo 
Para  mi  sustentamiento. 

Y  á  vos,  Mundo,  engaña-bobos, 
Saco  lleno  de  trapazas. 

Yo  ya  entiendo  en  vuestros  robos ; 
Este  pan,  que  es  de  zarazas, 
Guardaldo  para  los  lobos. 

JUSTICIA. 

Hombre ,  pues  eres  venido 
En  perfecta  contrición . 
Queda  que  en  la  confesión 
Vomites  el  pan  comido 
Para  entera  perficcion  (b). 

Y  estando  purificado 
Del  torpe  mantenimiento 

Que  hasta  aqui  hablas  gustado , 
Aquel  Sancto  Sacramento 
Por  tu  bien  te  será  dado. 

HOMBRE. 

Yo  pido  la  confesión 

Y  aqui  prometo  la  enmienda 
Con  devoto  corazón , 
Señora ,  y  luego  se  entienda 
En  mi  bien  y  salvación  (c). 


El  Mundo  falso  y  so  viento , 

Y  sa  pan ,  qu'es  de  perrunas, 
Para  perros  del  ganado, 

Pan  de  helécho  y  salvado ; 
Aunque  yo  me  esté  en  ayunas 
No  comeré  ni  aun  bocado. 
Sí ,  que  Dios  ha  prometido... 
Como  jamás  no  resbale. 
Pues  yo  en  Dios  adoro  y  creo, 

Y  en  serville  es  ya  mi  intento, 

Y  aquel  Santo  Sacramento 
Es  el  pan  que  yo  deseo 
Para  mi  sustentamiento. 

Y  vos,  Mundo,  engaña-bobos, 
Saco  lleno  de  trapazas. 

Yayo  entiendo  vuestros  robos; 
Vuestro  pan  ,  qu'es  de  zarazas, 
Guardaldo  para  los  lobos. 

JUSTICIA. 

Vicio,  pues  eres  venido 
En  perfeta  contrición, 
Fáltale  la  confision , 
Comitando  el  pan  comido 
Para  entera  perüciun. 
vrcio. 
Yo  pido  la  confision, 


id) 


Visto  por  mí,  la  Justicia, 
El  pesar  de  tu  pecado , 
Declaro  que  ya  has  purgado 
La  culpa  de  tu  malicia 

Y  debes  ser  comulgado. 

Y  al  Mundo  que  vende  el  pan , 
Siéndole  por  Dios  vedado, 
Declaro  sea  tormentado 

Con  su  aparcero  Satán , 

Y  en  fuego  eterno  abrasado  (d). 

HOMBRE. 

A  vos ,  Justicia  y  Razón , 
Pagúeos  Dios  tan  gran  mercé ; 

Y  á  ella  ,  señora  Fee , 

Yo  le  demando  perdón  (e) , 
Si  denantes  la  enojé. 

Y  pues  fuistes  en  librar 
Mi  alma  de  tal  tormento. 
Cantemos  algún  cantar 
En  loor  del  Sacramento , 
Que  al  Mundo  haga  rabiar. 

(Cantan.) 

CANCIÓN. 

/  Vaya  preso  el  Mundo  malo  I 
¡Echen  grillos  al  traidor ! 

Vayase  d  vender  su  pan , 
Allá,  á  casa  de  Salan, 
Que  allá  se  lo  comprarán , 
Que  les  da  gusto  y  sabor, 
i  Vjya preso  el  Mundo  malo! 
¡Echen  grillos  al  traidor! 

LADS  DEO  (f). 


Y  aquí  protesto  la  enmienda 
Con  entero  corazón. 
Señoras,  luego  se  entienda 
En  mi  bien  y  redención. 

Declaro  haber  ya  purgado 
La  pena  de  tu  malicia 

Y  debes  ser  comulgado. 

Y  al  Mundo,  que  vendió  el  pan , 
Siéndole  por  Dios  vedado. 
Declaro  sea  atormentado 

Con  su  aparcero  Salan, 

Y  en  vivo  fuego  lanzado. 

Pidole  mucho  perdón. 

VILL.\NCICO. 

;  Yaya  preso  el  Mundo  malo ! 
¡Echen  grillos  al  traidor! 
¡Echen  grillos  al  traidor! 

Yuya  allá  á  vender  supon 
A  la  Carne  y  á  Salan, 
Qu  ellos  se  lo  comprarán. 
Que  les  da  gusto  y  sabor. 
¡Echen  grillos  al  traidor! 
¡  Echen  grillos  al  traidor! 


JOAN  TMONEDA.  —  FUENTE  DE  LOS  SIETE  SACRAMENTOS. 
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JOAN   TIMONEDA. 


AÜCTO  DE  LA  FUENTE  DE  LOS  SIETE  SACRAMENTOS, 

EN  LOOR  DEL  SANCTÍSIMO  SACRAMENTO  Y  VERDADERO  CUERPO  DE  NUESTRO  REDEMPTOR  JESUCRISTO.  — 
MEJORADO  (i)  Y  REPRESENTADO  DELANTE  DEL  ILUSTRÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  SEÑOR  DON  JOAN  DE 
RIBERA,  PATRIARCA  DE  ANTIOQUÍA  Y  ARZOBISPO  DE  VALENCIA,  POR  JOAN  TIMONEDA  :  Y  LLEVÓ  LA 
JOYA  DE  CUATRO  YARAS  DE   TERCIOPELO   CARMESLN   (2). 


INTERLOCUTORES. 


EL  SOSIEGO,  anciano. 
SAN  JOAN ,  pastor. 


ENTENDIMIENTO,  genlil  hcmhre,  y 
ÜN  ÁNGEL. 


INTROITO   Y  ARGUMENTO 

QUE  HACE  EL  AÜCTOR. 
AUCTOR. 

Cristianísimo  colegio 
Junto  por  gracia  divina, 
A  donde  el  saber  se  afina ; 
Norte,  luz  y  privilegio 
De  la  fee  sancta  y  henina; 
Si  atención  prestan ,  señores, 
Silencio  y  favor  nos  dan , 


(1)  Véase  la  Farsa  de  la  Fuente  de  San  Juan,  al  Cn  de  este  auto. 

(2)  Representóse  esta  obra  en  1570,  según  consta  de  las  pala- 
bras dirigidas  por  Timoneda  al  arzobispo  de  Valencia  eu  la 
epístola  dedicatoria  de  su  segundo  Ternario.  «Con  el  spiritual  y 
entrañable  amor  y  sobrado  deseo  que  V.  S.  iluslrísima  ha  mos- 
trado en  año  de  setenta,  en  honrar  y  festejar  al  Sanctisimo  Sacra- 
mento de  la  Sancta  Comunión  ,  no  solamente  se  que  dio  atrevi- 
miento á  los  hombres,  pero  también  á  las  chirriadoras  aves...  y 
i  mi  como  el  más  mínimo  de  todos  con  mi  poco  saber  paresciese 
delante  de  su  tan  piadosa  y  amigable  presencia  con  diversos 
auctos ,  especialmente  con  el  de  \z  Fuente  Sacramental.» 

No  hay  documento  que  determine  del  propio  modo  el  año  á  que 
pertenece  la  farsa  de  la  Fuente  de  San  Juan,  cuyo  Intimo  paren- 
tesco con  el  auto  de  Timoneda  advcrtirjn  á  la  primera  ojeada 
nuestros  lectores.  Pero  tan  bien  como  cn  las  declaraciones  más 
eiplicilas,  resalta  la  prioridad  ^e  aquella  farsa  en  el  anticuado 
gusto  de  muchas  de  sus  escenas ,  que  son  cabalmente  las  que  Ti  ■ 
moneda  echó  abajo,  para  que  la  obra  correspondiese  mejor  á  las 
necesidades  de  sus  tiempos. 

AI  cotejar  ambas  composiciones  ha  de  tenerse  presente  qoc  los 
espectáculos  sacro-dramáticos,  cuyos  grotescos  pasos  y  persona- 
jes, interpolados  con  los  personajes  y  pasos  más  patéticos,  ha- 
bían suministrado,  durante  la  edad  media,  pábulo  tan  placentero 
á  la  sencilla  devoción  de  nuestros  progenitores,  fueron  despoján- 
dose poco  á  poco  de  sus  elementos  jocosos,  en  el  trascurso  del 
tiglo  decimosexto,  antes  de  que  dellnitivamente  dejaran  de  ce- 
lebrarse en  lo  interior  de  las  iglesias.  De  consuno  les  imponían 
iravedad  y  compostura  cada  vez  mayores  la  desaparición  gradual 
del  candor  antiguo,  el  glacial  influjo  del  protestantismo,  que ,  ojo 
avizor,  espiaba  todos  los  desahogos  del  fervor  católico  para  ha- 
cer de  ellos  pedantesco  escarnio,  y  muy  principalmente  la  volun- 
tad de  las  auiiiridades  eclesiásticas,  un  día  y  otro  proclamada  en 
los  concilios. 

El  Teatro  profano,  que  il  propio  tiempo  se  iba  formando  y  no 
tenia  que  guardar  ningún  respeto,  recogió  desde  luego  como  le- 
gitima y  cuantiosa  herencia  todos  los  recursos  del  género  có- 
mico creados  por  los  poetas-sacerdotes  de  la  edad  media  y  des- 


como en  espejo  verán 
Los  más  inmensos  favores 
Del  celestial  Vino  y  Pan. 
Será  la  causa  evidente 
Esta  fuente  manantial. 
De  cuatro  arroyos  corriente, 
Y  llamarse  ha  aquesta  fuente? 
La  Fuente  sacramental. 
Con  siete  caños  desentos 
Se  os  representa  delante ; 
Figura ,  sin  argumento? , 
De  los  siete  Sacramentos 


terrados  paulatinamente  de  las  representaciones  litúrgicas  cn  su 
postrer  periodo.  Pero  el  Teatro  sacramental ,  que  iba  también  na- 
ciendo entonces,  distaba  macho  de  poder  aspirar  á  igual  inde- 
pendencia, por  lo  menos  mientras  no  perdiera  su  estrecho  enlace 
con  las  fiestas  eclesiásticas ,  separándose  enteramente  de  las  pro- 
cesiones díl  Corpus,  como  al  lin  lo  hizo.  Aunque  establecido  en  la 
calle,  y  no  cn  la  iglesia,  era  indispensable  que  siguiese  en  su 
particular  desarrollo  las  vicisitudes  de  los  espectáculos  dramáti- 
cos inmediatamente  sometidos  á  la  dirección  sacerdotal ,  hasta 
que,  cesando  tales  espectáculos,  le  permitieron  progresar  con 
sujeción  á  leyes  propias. 

Por  esto  se  puede  establecer  que,  entre  lo's  autos  sacramen- 
tales de  casi  todo  el  siglo  decimosexto,  lo  mismo  que  entre  las 
demás  farsas  devotas,  los  que  abundan  en  personajes  y  lances 
jocosos,  son  los  más  antiguos.  Y  bajo  tal  concepto,  sorprende 
grandemente  el  contraste  que  una  con  otra  forman  las  dos  com- 
posiciones que  estamos  confrontando.  La  Fuente  de  San  Juan  es 
un  breve  diálogo  doctrinal,  interrumpido  á  cada  paso  por  esce- 
nas de  entremés  que  ni  siquiera  tienen  conexión  con  el  objeto  de 
la  obra.  La  Fuente  de  los  Siete  Sacramentos,  enriquecida  con 
oportunas  adiciones,  no  conserva  un  solo  rastro  de  aquellos  lan- 
ces cómicos  que ,  si  como  partes  de  la  composición  eran  imperti- 
nentes, como  desahogos  de  jovialidad  no  carecían  de  gracia.  Y 
aun  se  pudiera  decir  que  en  el  primero  de  estos  cortos  dramas 
hay  lujo  de  buen  humor,  asi  como  en  el  otro  predomina  un  maní- 
tiesto  empeQo  de  anteponer  la  formalidad  i  todo.  Hasta  cinco 
personajes  de  risa,  entre  mozos  y  viejos,  hembras  y  varones, 
entran  en  la  farsa:  las  flguras  que  alternan  cn  el  auto  no  pasan 
de  cuatro,  todas,  por  supuesto,  de  carácter  serio.  Documentos 
cn  que  se  reflejan  el  espíritu  y  las  costumbres  de  dos  épocas  dis- 
tintas, el  uno  conllna  todavía  con  los  siglos  medios  ;  el  otro  sa- 
tisface de  lleno,  con  so  apacible  gravedad  ,  las  exigencias  que  en 
punto  i  espectáculos  devotos  pudieron  prodacir  las  personas  mis 
timoratas ,  después  de  haber  estallado  el  protestantismo. 

Parécenos,  pues,  clarísimo  que  la  Fuente  de  San  Juan  ¡acce- 
dió al  auto  de  los  Siete  Sacramentos ;  pero  ;se  puede  creer  qoe 
al  modíQcar  Timoneda  aquella  alegre  composición  n«  hiciera 
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De  la  Iglesia  niiliianle  : 
Los  cuales  á  los  mortales 
Tiene  Dios  aparejados 
Para  limpiar  los  pecados,        » 

Y  de  sus  vicios  y  males 
Hacerlos  purificados. 

Pues  sé  que  no  es  menester 

Convidar  aquí  á  reir, 

Sino  conteni|)lar  sal)er 

Cómo  Dios  se  da  á  comer 

Par'á  su  gloria  subir. 

Subamos  el  pensamiento 

En  esta  contemplación , 

No  en  risadas ,  porque  es  viento : 

Baste  que  el  placer  contento 

Esté  en  nuestro  corazón. 

Voyme,  porque  aquesto  sobra 

Para  el  que  fuere  gustoso 

De  servir  á  Dios,  celoso 

De  cualquiera  sancta  obra, 

Y  nos  dé  el  sumo  reposo  (1). 


más  que  corregirse  á  si  mismo  ?  Sobre  esto  arrojan  luz  unas  pa- 
labras suyas.  Es  evidente  que  el  poeta  valenciano  quiere  enmen- 
dar la  plana  al  autor  de  la  Fuente  de  San  Juan ,  cuauJo  dice  en  la 
refundición  de  esta  obra : 

Pues  sé  que  no  es  menester 
Convidar  aquí  á  reir, 
Sino  contemplar  saber 
Cómo  Dios  se  da  á  comer. 
Para  á  su  ¡gloria  subir. 

Subamos  el  pensamiento 
En  esta  contemplación. 
No  en  rmadas ,  porque  es  viento : 
Baste  que  el  placer  contento 
Esté  en  nuestro  corazón. 

En  la  hipótesis  de  haber  escrito  Timoneda  la  Fuente  de  San 
Juan ,  ¿  serian  naturales  estas  palabras  con  que  se  reprendía  á  sí 
propio,  cuando  ningún  motivo  poderoso  le  obligaba  á  proferir- 
las? Y  por  el  contrario,  ¿no  quedan  explicadas,  considerándolas 
como  un  alarde  de  superioridad  respecto  de  su  incauto  y  jovial 
predecesor:  como  una  lección  teórica  sobre  la  lección  práctica  que 
íe  daba  ,  al  ingerir  en  su  obra  dos  personajes  tan  sesudos  como 
el  Sosiego  y  el  Entendimiento,  y  al  expulsar  de  ella  nada  menos 
que  cinco  personajes  ridiculos,  á  saber:  la  Moza,  el  Bachiller,  el 
Bol/o,  el  Sacristán  y  el  Viejo? 

Así  aprovechaba  además  Timoneda  una  buena  ocasión  de  ma- 
nifestarse conforme  en  pensamientos  con  el  venerable  personaje 
á  quien  dirigía  su  obra.  Por  aquellos  tiempos  había  encargado  un 
concilio  español  á  los  prelados  :  ne  dum  solemnitatis  causa  ludas 
aliquot  et  spedacula  edi  pubticé  permitiere  velint,  ea  permittant 
quce  vel  in  minimo  chrislianam  religionem  offendcre...  valeanl. 
(Gonc.  Tol.,  lo6G.)  Y  el  auto  de  la  Fuente  Sacramental hahiz  de 
representarse  delante  de  un  arzobispo. 

Mas  sí  no  era  enteramente  original  aquella  obra,  ¿cómo  «llevó 
la  joya  de  cuatro  varas  de  terciopelo  carmesin?»— Con  entera  jus- 
ticia, á  nuestro  modo  de  ver.  Mejoró  Timoneda  las  cosas  buenas 
del  género  serio  que  contenía  la  Fuente  de  San  Juan,  y  añadió 
algunas  otras  de  igual  índole  y  valor.  Con  esto  formó  un  con- 
junto, sencillísimo,  sí,  pero  armónico,  claro,  instructivo  y  ador- 
nado de  pensamientos  cuya  expresión  no  puede  ser  más  feliz.  De 
tal  manera  que,  sí  faltasen  otros  testimonios,  este  bastaría  para 
declarar  cuál  de  las  dos  composiciones  es  más  antigua.  No  cabe 
suponer  que  escribiese  nadie  la  Fuente  de  San  Jaa»,  existiendo 
ya  el  Auclo  de  los  Siete  Sacramentos. 

Entiéndase,  no  obstante,  que  al  hablar  así  de  l.i  farsa  primi- 
tiva, en  ninguna  manera  se  pretende  censurar  yerros  de  doctrina 
6  faltas  de  moral,  que  no  hay  en  ella.  Su  rcfundidor  la  enrique- 
ció y  embelleció  como  obra  didáctica;  pero  mezclado  ó  no  con 
burlas,  poco  ó  mucho,  mejor  ó  peor  vestido,  todo  lo  que  se 
aprende  en  la  Fuente  de  San  Juan  es  bueno;  todo  lo  que  allí 
huelga  es  inofensivo.  De  ajeno  á  una  flesta  religiosa  podrá  ta- 
charlo el  espíritu  moderno ;  pero  no  de  vicioso  en  sí.  Conviene  li- 
jar bien  esta  cuestión.  Nos  contentaríamos  con  que  diesen  al  pue- 
blo enseñanzas  más  intachables  que  aquella  pobre  farsa  los  más 
encopetados  dramas  morales  que  se  hayan  escrito  en  el  siglo  de- 
cimonono. 
(1)  Probablemente: 

Y  £1  nos  dé  el  sumo  reposo. 


Campo  con  una  fuente  y  á  su  lado  una  choza. 

ESCENA  PRIMERA. 

Comienza  la  obra,  y  sale  SANT  JOAN,  como  pastor,  y 
una  palma  en  la  mano. 

JOAX. 

Pueblo  cristiano,  bien  quisto 
En  todo  lo  comarcano, 
Holgaos ,  pues  el  Soberano, 
So  especie  de  pan  ,  es  visto 
Que  se  os  da  de  vuestra  mano. 
Convite  de  gloria  y  vida 
Se  nos  da  hoy  entre  nos , 
Pues  es  Cristo  el  que  convida; 
^.  manjar  el  mesmo  Dios 
Que  se  nos  da  por  comida. 
Hoy  nos  da  el  panal  de  miel, 
El  que  Jonatás  tocó 
Con  su  vara  y  le  gustó, 
Y  alumbrado  quedó  del 
Al  tiempo  que  le  comió. 
Pues  se  da  nuestro  Mesía 
En  manjar  de  salvación , 
Pueblo  sancto  y  clerecía, 
No  perdáis  tal  devoción 
De  festejar  este  dia. 
Mirad  con  cuanto  contento 
David,  gran  rey  y  monarca. 
Con  alegre  pensamiento. 
Bailó  delante  del  arca , 
Figura  del  Sacramento. 
Viendo  que  un  rey  ha  bailado 
Delante  de  la  figura. 
No  pare.scerá  locura  . 
Festejar  lo  figurado, 
Que  es  Dios  que  las  almas  cura. 
Yo  en  figura  de  Sant  Joan 
Festejaré  aqueste  dia , 
Lleno  de  inmensa  alegría. 
En  honra  de  aqueste  Pan, 
Que  es  del  cielo  puerta  y  guia. 
Mandadme  licencia  dar, 
Porque  voy  á  proveer 
Que  ninguno  ose  llegar 
A  esta  fuente  á  beber, 
Si  no  está  como  ha  de  estar. 


ESCENA  II. 

SANT  JOAN.— £«frfl  un  ÁNGEL. 

ÁNGEL. 

¡  Ah  rabadán  excelente ! 

JOAN. 

¿Qué  quiés,  Ángel  del  Señor? 

ÁNGEL. 

Saber,  siendo  embajador. 
De  qué  tan  extensamente 
Es  tu  gozo  exterior. 

JOAN. 

Estoy,  Ángel ,  tan  contento 
Cuando  me  paro  á  pensar 
En  esta  fiesta  sin  par, 
Que  nunca  tal  pensamiento 
Querría  de  mí  apartar. 

ÁNGEL. 

Tal  os  hizo  y  tal  sois  vos 
Que  podistes  ser  llamado 
Aquel  discípulo  amado, 
A  quien  tanto  quiso  Dios 
Que  siempre  os  tuvo  á  su  lado* 

JOAN. 

Decid ,  Ángel ,  el  mandado 
De  mi  Dios  omni|)otente. 

ÁNGEL. 

Manda  Dios  que  desta  fucnt 
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Tengáis  especial  cuidado, 
Como  varón  diligente. 
Toda  aquesta  agua  sin  par 
Manda  Üios  que  la  guardéis, 

Y  que  á  nadie  deüa  deis 
Sin  primero  se  alimpiar. 
Como  vos  muy  bien  sabéis. 

ioxy. 
Con  voluntad  muy  cumplida 
Su  palabra  cumpliré. 
Que  á  ninguno  dejaré 
Llegar  al  agua  de  vida, 
Si  no  es  con  pura  fee. 

ÁNGEL. 

Así  cumple  de  lo  hacer, 

Y  en  esto.  Joan  ,  se  trabaje, 
Porque  el  humanal  linaje 
No  se  acabe  de  perder. 

JOAS. 

Yo  cumpliré  tu  mensaje. 

ÁNGEL. 

Queda  en  paz ,  que  yo  me  vó 
Al  cielo,  que  es  mi  morada , 

Y  esta  fuentU  tan  preciada 
Mirad  quieo  os  la  entregó. 


(Desaparece.) 


JOAN. 

Ella  será  bien  guardada  — 

Ningún  humano  se  atreva. 

Sabio,  loco,  ni  prudente. 

De  llegarse  á  esta  fuente, 

Ni  del  agua  della  beba. 

,•  Suso !  ¡  Fuera ,  humana  gente ! 

Allí  en  mí  choza  estaré 

Guardando  con  muy  buen  tiento 

La  Fuente  del  Sacramento, 

Do  el  sin  obras  y  sin  fe 

Se  podrá  volver  sediento.       (Retírase  i  ua  lado.) 


ESCENA  lU. 

sANT  JOAN.  —  Entra  EL  SOSIEGO  t  EL  ENTENDI- 
MIENTO. 

SOSIEGO. 

Salí,  hermano  Entendimiento. 

ENTENDIMIENTO. 

Sosiego,  ¿qué  es  tu  opinión? 

•    ,  SOSIEGO. 

¿Qué?  Buscar  declaración 
Cómo  á  este  Sacramento 
Se  ha  de  llegar  el  varón ; 
Porque  muchos  se  han  perdido 
Con  no  saberse  entender: 
No  curan  .«lino  comer. 
Sin  advertir  el  sentido 
De  lo  que  se  debe  hacer. 

ENTENDIMIENTO. 

Digo  que  muy  bien  me  placo 
Tu  |)are3cer,  y  este  dia 
Iré  yo  en  tu  compañía. 
Porque  alguno  desenlace 
Tu  opinioD  como  la  mía. 

SOSIEGO. 

Tened  :veís  allí  una  fuente. 

ENTENDIMIENTO. 

Y  con  ella  está  un  pastor. 

SOSIECO. 

Bien  será  ser  sabidor, 

Desta  .igua  tan  excelente. 

Si  es  la  guarda,  ó  si  es  .señor  — 

i  Ah ,  pastor !  Que  os  guarde  Dios. 

JOAN. 

¿ Decís  á  mi?  ¿Qué  mandáis? 

SOSIEGO. 

DesUi  fuente  que  guardáis, 
¿Sois,  por  dicha ,  dueño  vos? 

A.  S. 


JOAN. 

¿  Quién  sois  que  lo  preguntáis? 
Dad  presto  declaración , 
Hermanos,  con  brevedad. 

SOSIEGO. 

El  Sosiego  soy,  garzón, 

JOAN. 

Vuestro  rostro  y  condición 
Muestra  ser  de  áuctoridad. 
Decid  con  lengua  sabrosa  . 
¿Qué  vida  habéis  ó  costumbre? 

SOSIEGO. 

Una  vida  cuidadosa. 

La  cual  huye  de  hacer  cosa 

Que  á  nadie  dé  pesadumbre. 

Es  también  mi  calidad 

Huir  siempre  los  extremos : 

Amigo  de  la  verdad , 

De  quietud ,  amor,  bondad , 

Que  son  divinales  remos. 

Y  muy  pocas  veces  creo 
Cualquier  cosa .  si  la  tal 
Por  los  ojos  no  la  veo ; 

Y  conténtase  el  deseo 
Con  ejemplo  natural. 

JOAN. 

Satisfecho  esto  y  contento 
Ya  de  vuestra  narración. — 
¿Quién  sois  vos  ?  decí ,  varen. 

ENTENT)1SIENT0. 

¿Quién  soy?  El  Entendimiento, 
Guiado  por  la  razón. 
Propongo  mil  argumentos: 
Corro  leguas  á  millares: 
Combátenme  pensamientos: 
Paso,  más  recio  que  vientos , 
Nubes,  cielos,  tierras,  mares. 

SOSIEGO. 

Pues  ya ,  zagal  excelente, 
Supiste  deste  y  de  mí 
Nuestros  nombres,  al  presento. 
Qué  es  lo  que  sois  desla  fuente , 
O  cómo  os  llamáis  decí. 

joa:^. 
Yo  soy  Joan,  guarda,  entendé. 
¿Queréis  saber  cuja  sea ? 
Es  de  Dios  que  hoy  la  festca, 

Y  le  discanta  la  fee 
Tota  pulchra  árnica  mea. 

SOSIEGO. 

Mucho  la  habéis  ensalzado. 

JOAN. 

Mayor  loor  le  conviene. 

Siete  caños  de  agua  tiene, 

Diferentes  en  ditado. 

Con  que  el  mundo  se  mantiene. 

Llámase  de  propio  nombre 

La  Fuente  Sncramenlal; 

Hizola  un  oíicial 

Que  es  Dios  y  quiso  ser  Hombro 

En  el  vientre  virginal. 

ENTENDIUnaSTO. 

Ya  yo,  pastor,  he  oído 
Los  más  epítetos  della, 

Y  conozco  que  sin  ella 
El  mundo  fuera  perdido, 

Y  que  es  ganado  por  ella. 

Mas,  pues  vuestros  fundamentos 
Son  de  tanta  gracia  llenos, 
¿Por  qué  Dios,  si  son  tan  buenos, 
Hizo  siete  .^Sacramentos, 

Y  no  hizo  más  ni  menos? 

JOAN. 

Estos  siete  solamente 
Para  nuestro  bien  formó. 
Por  siete  llagas  que  halló. 
Que  enferman  la  humana  gcuts, 

Y  asi  los  instituyó. 
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SOSIEGO. 

Pues  ¿cómo  no  corren  nada 
Estos  tres  caños?  ¿Quién  son? 

iOAS. 

Baptismo  y  Confirmación , 
Órdenes.— "ñé  aquí  acabada 
Vuestra  pregunta  ó  cuestión. 
Mira ,  el  agua  es  diferente, 

Y  es  figura  singular, 

O'ie  estos  tres  no  se  han  de  do? 
Sino  una  vez  solamente, 
Sin  poderse  reiterar. 

Y  es  de  tan  alto  metal 

El  licor  coo  que  se  enxalma 
La  cerviz,  y  trente  y  palma, 
Que  aquí  os  hacen  la  señal , 

Y  Dios  la  imprime  en  el  alma. 
Penitencia  con  Unción 
Manan ,  y  por  testimonio 

Se  dan  sin  limitación , 

Y  también  la  Comunión 
Con  el  sancto  Matrimonio. 

ENTENDIMIENTO. 

Destos  siete  Sacramentos 
Decidme ,  sabio  pastor, 
¿A  cuál  tenéis  por  mejor? 

JOAN. 

Por  todos  entendimientos  (a) 
La  Comunión  es  mayor. 

SOSIEGO. 

Pues  todos  siete  son  fee , 

¿Por  qué  este  más  se  engrandescc? 

JOAN. 

Porque  muy  más  resplandosco , 

Y  es  justo  que  se  le  dé 

Más  honra  ,  pues  más  merescc. 

ENTENDIMIENTO. 

Dad  razón  y  fundamento 
De  le  dar  tanta  excelencia. 

JOAN. 

Porque  Dios  está  en  presencia 
En  tan  alto  Sacramento, 
Por  más  alta  preeminencia. 
Está  Dios  omnipotente. 
Hombre  y  Dios,  en  este  tal : 
Está  real  y  esencial , 

Y  en  los  otros  diferente , 
Que  es  por  gracia  habitual. 

Y  mira  bien ,  y  está  atento, 
Porque  te  quiero  decir 
Como  se  ha  de  rcscebir 
Este  sánelo  Sacramento, 
Para  que  puedas  vivir. 
Tres  cosas  que  aquí  diré 
Son  menester. 

SOSIEGO. 

¿Cuáles  son? 

JOAN. 

Una  vera  contrición, 

Y  muy  católica  fee, 

Y  entera  disposición. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Y  después  de  rescebido 
Qué  se  hace?  ¿A  dónde  va? 

JOAN. 

En  las  especies  se  está. 
Hasta  que  se  han  digerido. 

SOSIEGO. 

¿Y  después? 

JOAN. 

Eso  nota. 
Si  le  rcscibe  el  varón 
Como  debe  y  con  buen  celo, 


(«)  Por  todos  ,  Entf^ndimicnto. 

El  verso  puesto  arriba  en  lugar  do  este,  que  no  consuena,  es  c! 
que  hace  sus  veces  en  la  forja  de  ¡a  Fuente  de  San  Juan. 


Déjale  mi  Dios  un  velo 
De  gracia  en  el  corazón, 
Para  poder  ir  al  cielo. 
Pero  si  con  mente  lacia 
Este  tal  le  rescibió. 
Luego  que  se  degerió 
La  especie,  sin  darle  gracia. 
Dios  de  estar  en  él  dejó. 
Aquel  maná,  si  entendistes, 
Sabed  que  nos  figuró 
Aqueste  pan,  que  dejó 
Para  los  hambrientos  tristes 
Que  con  su  sangre  compró. 

Y  los  divinos  favores  (1) 
Que  el  maná  veis  que  traía 
Figuraba  á  estos  mejores. 
Pues  los  tristes  pecadores 
Lo  resciben  cada  dia. 

Dio  en  la  cena  deseada 
Dios  á  sus  doce  allegados. 
Teniéndolos  convidados , 
Su  cuerpo,  bajo  la  oblada , 
Como  hijos  regalados. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Qué  hizo  Dios  en  la  cena 
Cuando  este  Pan  consagraba 

Y  su  cuerpo  allí  dejaba, 

Y  con  voz  de  gracia  llena 
A  los  suyos  predicaba? 

JOAN. 

¿Qué  hizo?  Mostró  el  Señor, 
Dándose^n  el  pan  de  vida, 
Que  en  cualquier  otro  labor 
Tuvo  su  cuenta  y  medida , 
Sino  en  tenernos  amor. 
En  darse  como  se  dio 
Nos  concedió  el  paraíso  : 
Pues,  hombres  que  El  redimió, 
¿Queréis  ver  lo  que  nos  quiso? 
Mirad  bien  qué  nos  dejó. 

Y  más,  como  Dios  mostrase 
Su  cuerpo  glorificado, 

Y  le  diese  y  regustase, 
Quiso  qu'el  descomulgado 
Judas  también  comulgase. 
No  quiso  qu'el  descreído 
Después  quejarse  pudiese ; 

Y  aunque  malo  y  fementido, 
Quiso  Dios  que  se  le  diese 
Lo  que  él  ya  tenia  vendido. 

SOSIEGO. 

Pues  la  razón  se  destierra 
Deste  misterio  excelente. 
Decidme:  ¿cómo  se  siente 
Que  el  que  rige  cielo  y  tierra 
Esló  so  el  blanco  accidente? 

JOAN. 

Eso  yo  lo  probaré : 
Oidme,  tené  atención , 
Que  yo  lo  declararé , 
Con  que  calle  la  razón 

Y  quede  viva  la  fee; 
Que  querer  escudriñar 
Los  secretos  de  la  altura, 
Sabed  que  es  muy  gran  locura. 
Queriendo  razón  buscar 

Del  que  formó  la  natura. 

La  lee,  hermano,  sola  es  llave 

De  aquello  que  no  se  vee, 

Y  el  que  sabe  y  quien  no  sabe 
Abrácese  con  la  fee , 

Que  es  .segurísima  nave ; 

Y  con  ella  navegar 
Por  este  mísero  suelo 
Podrá,  sin  ningún  recelo, 
Hasta  poder  allegar 

A  desembarcar  al  cielo  • 


(1)  Acaso : 


Y  los  divinos  sabores. 


JOAN  TIMONEDA.  — 

SOSIEGO. 

Ya  sé  que  el  flaco  poder 
De  nuestra  naturaleza 
i\o  puede  bien  comprender 
De  qué  modo  pudo  ser 
Misterio  de  tanta  alteza. 

JOAX. 

Si  no  alcanza  juicio  humano 
Por  qué  razón  una  flor 
Nasce,  distincta  en  color, 
De  una  tierra  y  sólo  un  grano, 

Y  de  tan  suave  olor; 

Pues  si  aquestas  cosas  tales 
No  hay  razón  que  las  entienda 
Decid,  hombres  terrenales, 
¿Cómo  queréis  que  comprenda 
Los  misterios  celestiales? 

E.\TE>DIMIEM0. 

Claro  está  que  es  imperfecto 
El  hombre  y  de  saber  falto, 

Y  por  este  tal  defecto. 
Sé  que  se  le  va  por  alto 

Lo  que  es  tan  alto  y  perfecto. 

SOSIEGO. 

Muy  bien  entiendo,  zagal , 
Que  no  es  posible  entender 
El  terreno  al  celestial , 

Y  el  tan  falto  al  tan  cabal, 

Y  el  ciego  tan  alto  ver. 

JOAN. 

Escuchadme  hora  los  dos : 
V;\lga  esta  razón  aquí. 
No  seria  quien  es  Dios , 
Si  de  un  hombre  como  vos 
Se  entendiese  luego  asi. 
Entended .  oidme  acá , 
Que  cuando  el  ánima  esté 
Sin  el  cuerpo,  á  Dios  verá 
Tan  claro,  que  entenderá 
Los  misterios  de  la  fee. 

E."<TEXDI)1IEM0. 

En  fin ,  los  dos  realmente 
Venimos  á  confesar 
Ser  razón  esa  excelente, 

Y  que  Dios  omnipotente 
Es  del  ánima  manjar. 

SOSIEGO. 

Pero  con  breves  razones 
En  honra  del  Sacramento, 
Con  su  claro  entendimiento 
Me  glose  cinco  ringlones. 

JOAN. 

Detíd ,  que  soy  muy  contento. 

SOSIEGO. 

¿C>w¿  manjar  blanco  es  aquel 
Tan  divino  y  tan  suave? 
La  Virgen  le  guisó  d  él, 
De  la  pechuga  del  Ave 
Que  le  trajo  Gabriel. 

JOAN. 

Los  Tersos  son  excelentes- 
Atención  os  pido,  amigo, 

Y  asimismo  á  los  oyentes. 

Que  la  glosa,  si  habéis  mientes. 
Es  aquesta  que  prosigo. 
Ireisme  vos  preguntando 
Glosa  de  cada  ringlon  , 
Porque  los  vaya  glosando, 

Y  asi  con  justa  razón 

La  glosa  se  irá  acabando.  — 

(Glosa.) 
Dio  el  artífice  perfecto. 
En  su  convite  apacible, 
A  nuestra  hambre  y  defocto, 
Manjar  sin  gusto  sensible 

Y  blancura  sin  subjeto. 

Y  pues  por  la  fee  ha  de  ser 
Más  sabro.so  que  la  miel , 
Humano  gustar  ni  ver 
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No  se  cure  de  saber 
Qué  manjar  blanco  es  aquel. 
En  este  gran  Sacramento 
La  substancia  de  Dios  vivo 
Da  de  la  gloria  argumento: 
L'alma  rescata  el  captivo, 

Y  el  cuerpo  harta  el  hambriento. 
La  preciosa  sangre  es  buena 
Para  que  el  sucio  se  lave. 
¡  Oh  dichosa  y  alta  cena , 
Donde  guisado  se  ordena 
Tan  divino  y  tan  suave! 
Aquí  está  aquel  Dios  Elemo 
Que,  reinando  con  su  Padre, 
Por  despojar  el  inOerno, 
Se  vistió  de  Virgen  Madre 

Y  nasció  pobre  en  invierno ; 
Que  el  gusto  de  hombre  tomó 
De  María  Emmanüel , 
Porque  así  Dios  lo  ordenó; 
Que  si  Él  á  todos  crió. 
La  Virgen  le  guisó  á  él. 
Del  pelicano  se  cuenta 
Que  con  sangre  de  su  pecho 
Sus  tiernos  hijos  sustenta , 
El  cual  nombre  muy  de  hecho 
En  Cristo  vemos  que  asienta ; 
Porque  él  su  pecho  ha  snfrido 
Romperse  con  pena  grave, 

Y  los  hijos  han  bebido 
De  la  sangre  que  ha  salido 
De  la  pechuga  del  Ave. 
Sobrepuja  humano  seso 
Que  se  nos  haya  entregado 
Aquel  que ,  antes  de  ser  preso. 
Se  dio  en  manjar  al  malvado 
Que,  por  darle,  le  dio  el  beso. 
No  haya,  pues,  razón  ni  prueba : 
Coma  y  crea  todo  fiel ; 
Pues  por  Bendita  se  prueba 
La  que  creyó  l'alta  nueva 
Que  le  trajo  Gabriel. 

SOSIEGO. 

Ella  es  extremada  glosa  : 
Dios  se  lo  pague,  señor. 

JOAN. 

Pues  vuestra  alma  está  gozosa , 
Advertid ,  pues ,  por  mi  amor 
Si  dudáis  alguna  cosa. 

ENTENDIMIENTO. 

Digo  que  no  hay  que  dudar. 
Sino  creer  firmemente, 

Y  con  la  fee  confesar 
Que  está  allí  Dios  realmente. 
Puesto  encima  del  altar. 

JOAN. 

Bien  hacéis,  lindos  varones, 
Si  ver  á  Dios  deseáis , 
Porque  si  en  dudas  andáis 
Siguiendo  humanas  razones. 
Sabed  que  más  os  cegáis. 

Y  con  esta  condición 
Llega  T  bebed  de  la  fuente. 

SOSIEGO. 

¡ Oh  qué  agua  tan  excelente! 

ENTENDIMIENTO. 

i  Qué  dulce  recreación 
Para  el  alma  penitente! 

JOAN. 

Con  muy  alegre  contento. 
Para  que  el  alma  contente. 
Amigos,  con  fee  y  aliento. 
En  honra  del  Sacramento 
Diga  más  quien  más  bien  siento. 

SOSIEGO. 

Lo  que  siento  es  qu'el  maná 
Que  llovía  en  el  desierto 
Muy  bien  figura ,  por  cierto, 
Este  Pan  que  Dios  nos  da 
Por  tan  divino  concierto. 
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ENTENDIMtENTO, 

Y  aqtiel  Cordero  pascual 
Por  quien  Dios  libró  á  Israel 
De  Faraón ,  rey  cruel , 

Fué  figura  principal 
Deste  Pan ,  panal  de  miel. 

JOAJÍ. 

Y  el  pan  que  el  ángel  llevó 
Al  sancto  profeta  Elias 
Aqueste  pan  figuró, 

Que  nuestro  Dios  y  Mesías 
En  su  Iglesia  nos  ílejó. 

SOSIEGO. 

Aquel  banquete  copioso 
Que  Asnero  rey  celebró, 
Sé  que  también  figuró 
Este  convite  precioso 
Que  Dios  hoy  al  hombre  dio. 

ENTENDIMIENTO. 

También  el  dulce  panal 
Que  en  la  boca  del  león 
Halló  el  valiente  Sansón, 
A  este  Pan  celestial 
Figuró  y  con  gran  razón. 

JOAN. 

Y  aquel  pan  tan  excelente 
Que  Sarra  quiso  amasar. 
Para  haber  de  convidar 
Aquella  angelical  gente, 
Este  Pan  fué  á  figurar. 

SOSIEGO. 

¡  Oh  Pan  ,  que  del  cielo  vino ! 

ENTENDIMIENTO. 

¡Pan  eterno  y  Pan  loable! 

JOAN. 

¡Pan  vivo,  Pan  saludable! 

SOSIEGO. 

¡  Pan  Tívlfico  y  divino ! 

ENTENDIMIENTO. 

¡  Pan  de  vida  perdurable ! 

JOAN. 

¡Pan  donde  Cristo  se  espacia! 

SOSIEGO. 

¡Pan  que  noá  da  luz  de  vida ! 

ENTENDIMIENTO. 

¡Pan  de  angélica  comida ! 

JOAN. 

¡  Pan  que  conserva  la  gracia ! 

SOSIEGO. 

¡Pan  que  gana  la  perdida! 


ENTENDIMIENTO. 

¡  Pan  muy  caro  y  muy  barato ! 

JOAN. 

¡  Pan  que  harta  y  da  deseo ! 

SOSIEGO. 

¡P£\n  que  ya  no  es  lo  que  veo ! 

ENTENDIMIENTO. 

¡Pan  de  aquel  celestial  trato! 

JOAN. 

i  Pan  en  quien  espero  y  creo ! 

SOSIEGO. 

¡  Paa  de  divino  contento ! 

ENTENDIMIENTO. 

¡  Pan  que  el  hambre  nos  destierra  (a)! 

JOAN. 

¡  Pan  que  dio  paz  á  la  guerra ! 

SOSIEGO. 

¡  Paa  de  sin  medida  y  cuento ! 

ENTENDIMIENTO. 

¡  Pan  de  los  cielos  y  tierra ! 

JOAN. 

Y  pues  ya  estáis  instruidos, 
Hermanos,  en  bien  obrar. 
Comenzó  á  perseverar : 
Seréis  de  los  escogidos 
Que  Dios  tiene  de  llamar. 

SOSIEGO. 

¡Plegué  á  Él  que  lo  seamos 
Por  SU  infinito  poder, 

Y  nos  dé  tal  merescer 

Que  en  el  cielo  merezcamos 
Faz  á  faz  poderle  ver! 

JOAN. 

Ya  despedirnos  conviene , 
No  de  voluntad ,  que  sobra; 

Y  es  bien ,  pues  ya  se  previene 
Para  dar  fin  á  la  obra , 

Que  la  música  resuene. 

(Cantan  Sosiego  y  Entendimiento.) 

VILLANCICO. 

¡Ah ,  Sosiego,  que  desmayo! 

— ¿  De  qué  ?  Di. 
—De  ver  lo  que  he  visto  aquí. 
— Dime  de  presto,  ¿qué  has  visto? 
No  desmaye  tu  memoria. 
—  Qu'en  manjar  se  nos  da  Cristo, 
Para  subir  á  su  gloria. 
En  fin ,  pretendo  victoria. 

—¿De  qué'!  Di. 
—De  ver  lo  que  he  visto  aquí. 


La  farsa,  hasta  ahora  inédita,  que  refundió  Timoneda  en  el  Aucto  de  la  Fuente  de  los  siete  Si 
cramentos,  es  la  que  sigue  : 
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FIGURAS. 

SANT  JUAN.         I  UN  VILLANO.       I  UN  VIEJO.  I  LA  IGLESIA. 

UN  ÁNGEL.  I  UN  BACHILLER.      U.NA  MOZA.  1  UN  SACRISTÁN. 


Sakt  juaü. 
Paeblo  cristiano  7  bien  qnisto 
En  todo  lo  comarcano, 
Holgad,  paps  al  Soberano, 
Qu'es  nacstro  Dios  Jesucristo, 
Le  tencis  de  vuestra  mano. 
Convite  de  gloria  y  vida 
Tenemos  hoy  entre  nos. 
Pues  es  Cristo  el  que  convida, 
Y  el  manjar  el  mismo  Dios 


(a)  Pan  que  bambre  nos  deslierra. 


Que  hoy  se  nos  da  por  comida. 
Hoy  se  da  el  panar  de  miel, 
P:i  cual  JoRatus  tocó 
(;on  su  vara,  y  lo  gustó, 

Y  alumbrado  quedó  del 
Al  tiempo  que  le  comió. 

Y  pues  que  nuestro  Mesía 
Se  da  en  pan  de  salvación. 
Pueblo  santo  v  cofradía , 
No  perdáis  tai  devoción 
De  festejar  este  dia. 
Mirad  con  cuanto  contento 
David,  gran  rey  y  monarca , 


Con  alegre  pensamiento 
Bailó  delante  del  arca. 
Figura  del  Sacramento. 
Pues  cuando  un  Rey  ha  bailado 
Delante  de  la  figura  , 
Decí,  ¿no  es  mayor  holgura 
Festejarlo  Ggurádo, 
Qu'es  Dios  que  las  almas  cura? 
Yo,  en  figura  de  san  Juan , 
Festejaré  aqueste  dia 
Qu  es  de  gloria  y  alegría, 
Kn  gloria  de  aqüesle  pan, 
Qu'es  sin  precio  oí  valia. 
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Para  lo  cnal,  eon  bncn  tiento. 
Aquí  represeularin 
Un  auto  del  Sacramento  : 
Slov  gran  merced  dos  harán 
De'estar  cada  cual  atento ; 
Porque  el  auto  es  extremado. 
El  que  aquí  les  seri  hecho: 
Cualquier  dolo  esté  callado; 
Puesta  la  mano  en  su  pecho. 
Juzgará  como  avisado. 
Que  quien  juzga  ha  de  entender: 
Sin  eniender  no  hay  juzgar ; 
Que  mal  puede  uno  tratar 
De  aquello  do  su  saber 
Jamás  no  pudo  alcanzar. 
Esto  á  nuestro  auto  lo  aplico  : 
Que  quien  juzga  esté  avisado, 
Porque  vo  les  certiQcn 
na  de  hilar  delgado: 
o  no,  calle  su  pico, 
-n  es  suelo  hable  de  SDClo, 

Y  IOS  demás  entended 
Que  trataré  con  buen  celo 
De  la  más  alta  merced 

Que  os  hizo  el  Señor  del  ciclo. 
Yo  trataré  del  manjar 
Do  Üios  se  transnsianció , 
Fijínra  muy  singular  (1) : 
Quien  á  si  mismo  se  dio. 
Ved  ¿qué  más  os  pudo  dar? 
Pueblo  de  alto  merescer, 
Mandadme  licencia  dar, 
Porque  voy  á  proveer 
Que  ninguno  ose  llegar 
'Aquesta  fuente  á  beber. 

Entra  O  ÁNGEL. 

ÁNCEL. 

¡Ab,  nbadan  excelente! 
sAvr  JCiN. 
íQbc  qniés,  Ángel  del  Seúor? 

Á>GEL. 

Como  tero  servidor, 

;0s  queréis  hallar  presente 

A  las  tiestas  del  Señor? 

Rabadán,  yo  creo  de  vos 

Que  os  debéis  gloriOcar 

Kn  tratar  v  platicar 

Ea  estas  üesüs  de  Dios, 

para  más  se  las  honrar. 

Esto  tengo  colegido 

De  mi  Oíos,  que  acá  me  envía. 

Según  la  mensajería 

Que  os  traigo,  pastor  parriiio , 

Para  honrar  más  este  día. 

SANT  JCA>. 

EstoT,  Ángel,  tan  contento 
En  tratar  y  platicar 
Deste  santo  Sacramento, 
Que  tan  alto  pensamiento 
So  querria  de  mi  apartar. 

ÁNGEL. 

Con  razón  vengo  yo  á  vos 
Por  mandado  divinal , 
Como  á  servidor  leal. 
Cuidoso  en  servir  á  Dios, 

Y  ansí  Dios  os  hizo  Ul. 
Tal  os  hizo  y  tal  sois  vos, 
Que  pudistes  ser  llamado 
Aquel  di»ctpnlo  amado, 
A  quien  quiso  tanto  Dios 

Que  siempre  os  trujo  á  sa  lado. 

s*vT  jr»». 
Decid,  Ángel,  el  mandado 
De  mi  Dios  Omnipotente. 

iüCEL. 

Manda  Dios  qne  drsta  faentc 
Tengáis  especial  cuidado. 
Como  pastor  diligente. 
Toda  aiiacst;i  agua  sin  par 
Manda  v'xm  que  la  guardéis, 

Y  que  della  á  ntdie  deis , 

Si  no  está  como  ha  de  estar, 
Qu"f>ít .  M  v,,<  lo  sabéis. 
Ño  r  ic  estéis  diestro 

En  •  ^  ordena. 

Pues  <->!  I'  |M,. oliera  cena, 


,     De  los  pechos  del  Maestro 
I     Sacastesla  boca  llena. 
!     Y  por  eso  os  llaman,  Joan, 

Secreto  del  Redentor, 

Pues,  sirviendo  á  tal  Señor, 

Salistes  tal  rabadán 

Que  os  ha  hecho  su  pastor. 
SAvr  jca:«. 

So  Tolnntad  sea  cumplida, 

Y'  ansí  yo  la  cumpliré 

Que  á  ninguno  dejaré 

Que  desta  fuente  de  vida 

Beba  sin  perfeta  fe. 

ÁNGEL. 

Ansi  lo  habéis  de  hacer 
Aquesto,  Juan,  sin  ultraje; 
Porque  el  humanal  linaje 
No  se  acabe  de  perder. 

SANT  JCAX. 

Yo  cumpliré  tu  mensaje. 

ÁNGEL. 

Voime,  pastor  excelente, 
Al  palacio  divinal. 

SAST  jrAN. 
Yo  quedo  en  el  terrenal , 
Y',  pues  tengo  á  Dios  presente. 
Yo  lo  tengo  por  igual. 

Entra  ü>"  BACHILLER ,  que  viene 
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« Que  quien  juz- 
uentran  ron  leves 
lo  delUagné,  pá- 


BACHILLER. 

¡  Cosa  ha  sido  d'espantar 
La  rencilla  que  han  tomado! 
Basta  el  grado  qne  me  han  dzdo. 
Sin  hacerme  graduar 
De  dotor  ó  licenciado. 
¿ \'a  yo  no-Mj  bachiller?         \^ 
^Pará  qué  quieYírsFr  mis?      ; 
Su  rencilla  es  por  demás, 
Qne  no  lo  tengo  de  hacer; 
Ko  me  saquen  de  compás. 

Entra  UN  LABRADOR  en  busca  det 
Bachiller. 

LABRADOR  (2). 
¡  Jnro  á  diobre,  qu'es  pracer? 
t.Do  dimuño  se  ha  escondido?. 
Seúores ,  un  Bachiller 
¿Sabrán  decir  quien  lo  ha  rido  « 
Que  se  ha  venido  á  esconder?— 
¡  Ob !  Dios  goarde  á  su  mercé  (3).. 

BACHILLER. 

Vos  seáis  muy  bien  llegado. 

¿A  quién  buscáis,  padre  honrado? 

TIEJO. 

¿Que  no  me  conoce,  á  fe? 
¿Ño  es  él  el  maleüciado  ^ 

BACHILLER. 

Ni  os  conozco  ni  os  entiendo  : 
¿A  qnicn  venís  á  buscar  ? 

VIEJO. 

A  nn  crego  de  mi  lugar 
Que  se  ha  venido  huyendo 
Porque  lo  bacien  graduar. 

BACHILLER. 

Debia  de  ser  buen  letrado 

Y  persona  bien  astuta. 

viuo. 
Es  persona  disoluta. 
Sabe  más  qne  un  necenciado, 

Y  es  un  bideputa  puta. 

BACHILLER. 

¡No  se  quiso  graduar? 
No  lo  babria  menester, 
virjo. 
Otra  cofa  debió  ser, 
Poniae  le  bacien  pedricar 
Todo  el  día  sin  comer. 

BACHILLER. 

Ese,  largo  sermón  es. 
Cierto  uo  tinien  razón. 
;lban  muchos  al  sermón? 


(2i  Este  personaje  es  el  que  va  designado 
en  la  lista  de  las  dguras  con  el  nombre  de 
tu  \irjo. 

^3)  Al  Bacbiller,  qae  gaarda  la  cara. 


VIEJO. 

Irian  hasta  dos  ó  tres, 
Y  en  ellos  mi  hijo  Antón. 

BACHILLER. 

Pues,  compadre,  ve'smc  aqni  (4). 

VIEJO. 

¡Oh,  Dios  guarde  á  su  mercé  í 
Pues  ¡$or  qué  se  me  encabrié? 

BACHILLER. 

¿Qné  dicen  allá  de  mi? 

VIEJO. 

Pesóles  mucho,  i  la  fe. 

Entra  EL  BOBO ,  hijo  del  Viejo. 

BOBO  (5). 
¡  Hola!  ¡Ce!  Padre,  ¿i  qaiéndi{o? 

VIEJO. 

(Qaé  quieres,  Alberto?  di. 

BOBO. 

Acaba,  llegaos  aqni. 

VIEJO. 

Corre,  ¡pese  á  San,  contijo! 
Dime  lo  que  quieres,  di. 

BOBO. 

Mira,  padre,  veni  acá  : 
Gran  mal  hay  en  la  posada. 

VIEJO. 

¿Qué  pasó? 

BOBO. 

No  pasó  nada. 
Eo  fin  ello  se  sabrá: 
No  se  paede  encubrir  nada. 

VIEJO. 

¿Hase  muerto  algnn  cordero, 
O  qu'es  esa  maravilla? 

BOBO. 

No,  padre;  mayor  rencilla. 

VIEJO. 

Acaba,  dilo,  prosero. 

BOBO. 

Acá,  es  cosa  de  Ursulilla. 

VIEJO. 

i  Qué  hizo? 

BOBO. 

No  hizo  nada. 

VIEJO. 

Dejemos  aquesos  cuentos; 
Dilo,  bestia  enalbardada. 

BOBO. 

Cosa  es  de  diez  mandamientos, 
Y  ansi,  padre,  nna  dedada  \a). 

Esta  moza,  padre  mió 

Ahora,  en  fin,  lo  veréis. 

VIEJO. 

Acaba ,  di  lo  qne  es. 
¿No  miráis  qué  desvario? 

CRSCLA    {6>. 

¡Para  esta  vos  paguéis 
De  un  bellaco  ganapán ! 

BOBO. 

Veislo  aqni.  ¿N'os  dije  yo? 
Seis  hombres  no  la  ternán. 

ÚRSULA. 

¿  Qn'es  del  ?  i  Dónde  se  escondió 
El  bellacaio  haragán  (7)? 

VIEJO. 

Ifescia,  ¿veis  qae  estoy  aqni? 

DR$t;LA. 

¡Tos...  por  vida  de  mi  madre!... 

VIUO. 

Acabi,  qnitá  de  ah!. 

BOBO  |8). 

Úrsola,  descarga  en  padre, 
Paes  que  le  tienes  ahi. 


(4)  Descnbrf  el  rostr*. 

(5)  Es  el  Yillano  de  la  lista  de  las  Bguras. 
la)  Y  ansí,  padre,  nna  deda. 

(6>  Saliendo  —  Designada  en  la  lista  do 
personajes  con  el  nombre  de  L'na  Hoi*. 

i')  Persiguiendo  al  Bobo. 

(H)  El  códice  pooe  estos  dos  versos  en 
boca  del  Ytíjo. 
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BACHILLER. 

Calla  tú,  si  qnies,  amigo; 
Y  vos,  Úrsula,  dejalde. 

BOBO. 

Miri,  padre,  lo  que  os  digo: 
Por  dos  cargas  de  albajalde 
Dio  un  buen  puQado  de  trigo. 

ÚnSDLA. 

¿Yo?  ¡  Mal  haya  el  almadraque  1 

BOBO. 

i  Ava,  que  lo  iré  á  parlar ! 

ÚRSULA. 

íAnn  tienes  más  que  hablar! 

BOBO. 

Sí,  aquello  del  badulaque. 
Que  lenies  sobre  el  vasar, 

VIEJO. 

Las  verdades,  Ursolilla, 
Mo  se  pueden  encobtir. 

BOBO. 

Pues  cuando  os  vais  i  dorslr... 
Mirá.toma  un  escudilla... 
Ho  me  lo  hagáis  decir. 

ÚRSULA. 

; Habéis  mirado  el  bergante? 
¡Plega  á  Dios,  si  era  escndilla, 
Nunca  de  aquí  me  levante  ! 

BOBO. 

Escodilla  6  salseriila; 
Todo  sale  á  consonante. 

VIEJO. 

¡  Alto,  sus  !  Éntrate  alia.. 

ÚRSULA. 

Vos  Terséis,  don  insensato  {a), 

BOBO. 

No  me  cogeréis  allá. 

ÚRSULA. 

Vos  me  pagaréis  el  pato  (1), 

BOBO. 

¡  Mal  año ,  estarme  yo  acá  I 

BACHILLER, 

Por  cierto,  yo  te  tenia 
Por  vivo  y  de  más  saber. 

BOBO. 

Vivo  estíi,  á  mi  parescer. 
¿Visles  que  bachillería 
Que  b'arrojado  el  Bachiller^ 

VIEJO. 

Déjelo  vuesa  mercé; 
No  mire  á  su  necedad. 

BACHILLEn. 

Dejóle  por  inocente. 

BOBO. 

Si  presumís  de  sapiente, 
¿Mas  que  n'os  osáis  tomar 
Con  el  pastor  de  la  fuente? 

BACHILLER. 

Ese  pastor  tan  letrado, 

¿Qué  fuente  guarda,  ó  do  está? 

BOBO. 

¿Quiere  que  le  lleve  allá? 
Yu  le  llevaré  priado. 
Sus,  vamos,  acubá  ya. 

SANT  JOAN. 

Ningún  humano  se  atreva, 
Sabio,  loco,  ni  prudente, 
De  tocar  en  esta  fuente. 
Ni  del  agua  della  beba. 
¡Sus,  afuera,  humana  gento! 

BACHILLER. 

¡Ah,  pastor!  Que  os  guarde  Dics. 

SANT  JUAN. 

¿Decís  á  mi?  ¿qué  mandáis? 

BOBO. 

Esa  fuente  que  nombráis, 
¿Sois  el  duffio  dclla  vos, 
O  guarda  que  la  guardáis? 


(o)  Vos  verneis  de  un  insensato 

(ti  Vase  Úrsula. 

(2)  Faltan  versos  en  el  códice. 
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(2) 


(2) 


SANT  JUAN. 

La  fuente  es  de  mi  Señor , 

Y  yo  estoy  por  guarda  de  ella.- 

BOBO. 

¿Gánase  mucho  con  ella? 

SANT  JUAN. 

¡Pesi  al  mundo  pecador! 
¿Qué  serie  el  hombre  sin  ella? 

BACHILLER. 

Mucho  la  habéis  ensalzado. 

SANT  JUAN. 

Mayor  loor  le  conviene. 
Siete  caños  de  agua  tiene. 
Diferentes  en  ditado. 
Con  qu'el  mundo  se  sostiene. 

BACHILLER. 

No  nos  habléis  por  figuras: 
Declaraos  por  otros  modos, 
Porque  os  entendamos  todos.* 

BOBO. 

Si  es  agua  de  calenturas. 
Déjanos  beber  á  todos. 

SANT  JUAN. 

Llámase  por  propio  nombre 
La  Fuente  Sacramental, 

Y  hizoia  un  oficial 

Que  de  Dios  se  hizo  Hombre 
En  el  vientre  virginal. 

BACHILLER^ 

Ya  yo,  pastor,  he  leido 
Los  más  epitafios  della , 

Y  conozco  que  sin  ella 
El  ranndü  seria  perdido 

Y  qu'es  ganado  por  ella. 

BOBO. 

Y  ¿á  crtmo  vale,  señor, 
Este  vino  tan  preciado? 

BACHILLER. 

¡Oh,  cuan  bien  le  has  preguntado!/ 

SANT  JUAN. 

A  precio  qu'el  pecador 
Se  arrepienta  del  pecado. 

BACHILLE?., 

Por  cierto,  viva  razón 
Le  distes,  y  de  notar. 
Yo  quiero  con  vos  tratar* 
Un  poquito  de  quistion, 
Por  vuestro  saber  probar. 

BOBO. 

Echalde  hartos  argomentos,, 
Hinchilde  bien  esos  senos. 

BACHILLER. 

¡Por  qué  Dios,  siendo  tan  buftaos. 
Hizo  siete  Sacramentos, 

Y  no  hizo  más  ni  menos! 

SANT  JUAN, 

Estos  siete  solamente  ib) 

Para  nujístro  bien  obró, 

Por  siete  llagas  que  halló , 

Que  enferman  la  humana  gente  (c), 

Y  ansí  siete  instituyó. 

BOBO. 

Si  enferman  de  calenturas, 
Uartaldos  desa  agua  fria. 

SANT  JUAN. 

Por  cierto,  sí  hartarla  ; 
Mas  anda  la  gente  ascuras, 
Cooio  se  ve  cada  dia. 

BACHILLER. 

Pues  ¿cómo  no  corren  nada 
Estos  tres  caños?  ¿Quien  soi)? 

SANT  JUAN. 

Bapti.imo  y  Confirmación 

Y  Ordenes. 

BOBO. 

¡  Qué  cerrada 
Es  la  pregunta  y  quistion'. 

SANT  JUAN. 

Mira,  el  agua  es  diferente; 
Es  figura  singular, 

Y  estos  tres  no  se  han  de  dar 
Sino  una  vez  solamente. 

Sin  se  poder  reiterar. 
Es  de  tan  alto  metal 


(í)  Estos  siete  Sacramentos, 
(c)  Que  enferma  la  humana  gente 


El  licor  con  que  se  ensalma 
La  cerviz,  y  frente,  y  palma , 
Que  aquí  se  hace  la  señal, 

Y  Dios  la  imprime  en  el  alma. 

BOBO. 

¡Prega  á  Dios  que  primision 
Venga  por  tf  y  tu  sabor! 
Más  sabes  que  el  Bachiller. 

BACHILLER. 

¿No  callarás,  neciarron? 

BOBO. 

¡  Más  sabe  que  vos,  moler  J 

BACHILLER. 

Destos  siete  Sacramentos 
Decime, sabio  pastor, 
¿Á  cuál  tenéis  por  mejor? 

SANT  JUAN. 

Por  todos  entendimientos 
La  Eucaristía  es  el  mayor. 

BOBO. 

Debe  ser  muy  gran  señor. 

SANT   JUAN. 

El  mayor  que  hobo  ni  habrá 
Se  da  en  este. 

BOBO. 

¡Boballá! 
Aposta  qu'es  Dios  mayor 
Más  de  un  palmo. 

BACHILLER. 

Acaba  ya. 
Pues  todos  siete  son  fee, 
¿Porqu'esle  más  se  encaresce? 

SANT  JUAN. 

Porque  más  honra  meresce, 

Y  es  justo  que  se  le  dé. 

BOBO. 

¡  Ah,  Bachiller !  ¿qué  os  parescc? 

BACHILLER. 

Da  razón  y  fundamenta 
De  darle  tanta  excelencia. 

SANT  JOAN. 

Porque  Cristo  está  en  presencia 
Sólo  en  este  Sacramento, 

Y  en  los  otros  en  ausencia. 
Está  Dios  Omnipotente, 
Hombre  y  Dios,  en  este  tal, 

Y  está  real  y  esencial; 

Y  en  esotros  está  auscnts 

Y  no  más  de  viltial  (3). 

BOBO. 

¿Qué  os  parece  del  rapaz?. 

BACHILLER. 

Cierto,  es  persona  entendida. 

BOBO. 

¡  Mi  fe !  Híncheos  la  medida. 

BACniLLER. 

Calla,  déjanos  en  paz; 
Calla,  Alberto,  por  tu  vidj. 

BOBO. 

Hora  y'os  quiero  argüir, 

Por  haceros  desmoler. 

Vos  me  habéis  de  responde? 

Y  cuál  es  más  me  decir, 
¿Ser  dotor,  ó  bachiller? 

BACHILLER. 

El  Bachiller  á  mi  ver. 

BOBO. 

¡  Ah,  noramala,  señor! 
Que  ruin  güistcs  vos  á  %f!, 

Y  escoKÍstes  lo  peor. 
Bien  craro  lo  podéis  ver. 

BACHILLER. 

óyete,  nescio,  ten  liento. — 
Pastor,  de  tí  quiero  oir 
Cómo  se  ha  de  rescebir 
Dignamente  el  Sacramenls. 

SAN  JUAIÍ. 

Yo  te  lo  quiero  decir. 
Tres  cosas  que  te  diré 
Son  menester  (i). 

BACniLLER. 

¿Cuáles  son? 


(3)  ¿Será  virlual?  flnl/ilual  jtvíso  Timonea 
{d)  Tres  cosas  son  menester 
Que  te  diré. 


SAST  J0A5. 

Entera  disposición, 

Y  muy  católica  fe 
Impresa  en  el  corazón. 

BACHILLER. 

T  después  de  recebido, 
iQoé  se  hace,  ó  dónde  va? 

SAST  JCA>". 

En  las  especies  se  está , 
UasU  que  se  ba  degerido. 
bacbillkr. 
¿Y  después? 

SANT  JÜA5. 

Eso  Dotá. 
Si  lo  recibe  el  varón 
Como  debe  y  con  buen  celo. 
Déjale  mi  Dios  nn  velo 
De  gracia  en  el  corazón, 

Y  después  sábese  al  cielo. 
Pero  si  con  mente  lacia 
Este  tal  lo  rescebió, 
Luego  que  sí  digirió 

La  especie,  sin  dalle  gracia, 
Se  sube  donde  bajó. 

BOBO. 

¡Cómo  debe  caminar 
Muy  mucho,  por  vida  mía! 
Pues  para  tan  larga  vía 
Uenesíer  ha  merendar 
Diez  hogazas  cada  dia. 

SANT  JOAX. 

E!  se  trie  vino  y  pan ; 

Y  si  no  halla  a|>arejad3, 
Bien  barrida  y  bien  rcgads. 
La  cámara  que  le  dan, 
Poco  para  en  la  posada. 
Con  esta  fee  que  te  cuento 

Y  con  tal  disposición, 
Puede  bien  cualquier  varón 
Rescebir  el  Sacramento. 

lOBO. 

¡  Oh,  qné  sapiente  garzón ! 
Mucho  os  debemos  entramos  [i). 

SAST  JCAN. 

ahora  yo  quiero  (2), 

Porque  gustéis  por  entero 
Deste  bien  de  quien  tratamos, 
Salga  la  Iglesia  primero. 

BACHILLER. 

Pues  ;  sus !  sea,  y  sin  extremos. 
Si  os  place,  responderéis 
Las  qnistiones  que  pondremos. 

SANT  JCAN. 

Nosotros  responderemos. 

BACHILLER. 

Poes,  ea,  llamalda  pues. 

SAST  JCA5. 

Iglesia  santa  t  divina, 
¿Qué  hacéis?  Salf,  sali 

Y  declaraldesaqni 

El  misterio  y  la  dotrina 
Que  pueden  sacar  de  allí. 
IGLESIA  (3'. 
¿Qoién  es  el  que  ansf  ha  llaa:d?, 
Coo  tal  prisa  y  agonía? 

SA«  jca;«. 
Iglesia,  la  compafiía 
Que  en  vos  Dios  hubo  dejado 
Para  festejar  su  dia. 

IGLESIA. 

¡Plega  al  Alio  Poderoso 
Les  fonsf ne  en  fe  cristiana, 

Y  á  los  demás  dé  reposo! 

$*J(T  JCA!». 

Jesoeristo,  vuestro  esposo , 
Nos  dé  gracia,  pues  d'ÉI  magni. 

ICLEtlA. 

Dios  es  la  Suma  Bondad, 
Yo  su  Kspoja  verdadera, 
Desti  Bondad  tesorera, 
Cuya  santa  antohdad 
E»  fuerte,  (Irme  y  entera. 
Pastor,  de  Dios  muy  privado, 
Del  sacro  Pan  ¿qué  diréis 
Que  os  ha  sido  llgirado? 


(I)  Vase. 

Vi)  Falta  en  el  códice  un  hemistiquio. 

(3)  Saliendo. 


ANÓNIMO.  — LA  FUENTE  DE  S.\N  JUAN. 

I  SANT  JCAN. 

I     Iglesia,  TOS  lo  sabéis 

Pues  que  lo  habéis  heredado. 

IGLESIA. 

¡Oh  Divino  Sacramento, 
El  mayor  que  nunca  fué. 
De  tan  alto  fundamento 
Que  hace  sobrar  la  fe 
Do  falta  el  entendimiento! 

SANT   JCAS. 

Santa  Iglesia,  esto  haré. 
Para  que  á  entender  os  deis: 
Yo  mismo  os  preguntaré, 

Y  vos  me  responderéis , 

Y  ellos  lo  ternan  por  fe. 

BOBO    li). 

¡  Ah,  Señora !  ¡  hh,  mnesama ! 

IGLESIA. 

¿Por  qné  voceas  ansí? 

BOBO. 

¡Pesi  al  cielo  de  la  cama! 
Porque  os  venistes  sin  mí. 

IGLESIA. 

4T1Í  no  sientes  quién  me  llama? 

BOBO. 

i  Qué  sé  yo  ?  Mas  ¿  no  es  afán 
Que  venga  la  Igreja  aquí, 

Y  que  no  me  traiga  á  mí , 
Siendo  yo  so  sacristán 
De  los  más  lindos  que  vi  ? 

BACHILLFR. 

¿Estaste  tú  allá  durmiendo, 

Y  viéneste  aquí  á  quejar? 
Calla,  déjanos  hablar. 

BODO. 

¡Pardiez,  qu'estado  barriendo 
Todo  el  dia  sin  parar! 
Vaisos  vos  por  los  lugares  : 
Yo  no  entiendo  so  en  barrer 

Y  en  enfrontar  los  altares. 

BACHILLER. 

naznos  agora  placer 

Que  te  escaches,  si  mandares. 

BOBO. 

Viene  el  hombre  como  en  post3, 
r.on  esta  sobrepecilga, 
Á  conjurar  la  langosta  ; 
Qu'el  dimnfio  ara  la  endilga,. 
Para  echarnos  en  cosía. 

BACHILLER. 

Calla,  sacristán  hermano. 
Que  San  Juan  preguntará ; 
Ten  seso,  si  quieres  ya. 

S»NT  JCA5. 

¡Por  qn'este  pan  soberano 
Dios  lo  dejó  en  vos  acá? 

IGLESIA. 

El  divino  Emanñel 

En  morir  nos  dio  renombre, 

Y  ordenó  en  la  muerte  d'ÉI 
De  quedarse  Él  en  el  hombre 
Porque  el  hombre  fuese  d'ÉI. 

BOBO. 

Ahora  que  me  arnerdo,  digo: 
¿Porqu'el  cnra  del  lugar 
De  comino  el  pié  de  altar 
No  le  reparte  conmico? 
Esto  quiero  preguntar. 

B\CHILLER. 

Nn  tienes  entendimiento. 
Que  aquella  ofrenda  le  dan 
Para  su  susteotamiento. 

BOBO. 

¿Y  qu'el  sefior  sacristán 

Que  se  quede  el  papo  al  viento? 

SA^T  J0*!«. 

;  Y  aquella  magna  que  vistes, 
Decf,  en  qué  la  figuró? 

IGLESIA. 

En  ser  el  pan  que  envió 
A  los  hambrientos  y  tristes. 
Que  coa  sn  sangre  compró. 

SAX  JCAM. 

;Y  los  divino»  sabores 
Qa'el  magna  en  si  tenia? 


\m 


(4)  Saliendo.  —  Este  bobo,  diverso,  »1  pa- 
recer, del  que  figuró  en  las  escenas  anterio- 
res, es  el  designado  en  la  lista  de  pcrsnr.j- 
jes  como  U»  Sacrutan. 


IGLESIA  (5). 

Figura  que  otros  mejores 
Del  Señor  de  los  señores 
Los  reciben  cada  dia 
Los  contritos  pecadores. 

BOBO. 

Y  el  que  hurta  la  gallina 
Sin  temor  del  sacristau  , 
Ni  que  le  escomulgarán, 
Esto,  decí,  ¿qué  declina? 
Respóndeme  ¡  pesi  á  san! 

BACHILLER. 

Calla,  no  tengas  porfía. 

¿Por  qué  preguntas  sin  tiento? 

BOBO. 

Pregunto  yo  porque  siento 

Que  hay  muy  grande  astroraancia^ 

Pardiez,  en  este  argomento. 

SANT  JCAK. 

i  Qué  hizo  Dios  en  la  cena 
l^uando  este  pan  consagró 

Y  su  cuerpo  allí  dejó, 

Y  con  voz  de  gracia  llena 
Á  los  suyos  pedricó? 

IGLESIA. 

Alli  probó  el  Redentor, 
Dándose  en  el  Pan  de  vida. 
Que  en  cualquiera  otra  labor 
Tuvo  su  cuenta  y  medida. 
Sino  en  tenernos  amor. 
En  darse  como  se  dio 
Nos  concedió  el  paraíso  ; 
Poes.  hombres  qu'ÉI  redimH, 
¿  Queréis  ver  cuánto  nos  quiso  ? 
.Mirai  bien  lo  que  nos  dio. 
Porque,  como  Dios  mostrase 
Su  cuerpo  glorificado, 

Y  le  diese,  y  le  gustase, 
Quiso  qn'eldescomulgado 
Judas  también  comulgase. 
No  quiso  qu'el  descreído 
Después  quejarse  pudiese; 

Y  aunque  ingrato  y  fementido, 
Quiso  Dios  que  sé  le  diese 
Lo  qu'él  ya  tenia  vendido. 

BOBO. 

:  Hi  de  puta,  ganapán , 
Judas  bellaco,  traidor ! 
Que,  aunque  yo  soy  sacristán, 
Al  bellaco  vendedor 
Y'os  le  mando  mal  afán. 

BACHILLER. 

;  Qué  manjar  blanco  es  aquel, 
Tan  divino  y  tan  suave? 

IGLESIA. 

La  Virgen  le  guisó  á  él 
De  la  pechuga  del  i4re 
Que  le  presentó  Gabriel. 

BACHILLER. 

Decidme,  ¿cómo  se  siente. 
Pues  la  razón  se  destierra, 
Misierio  tan  excelente 
Que  quien  rige  cielo  y  tierra 
Esté  so  el  blanco  acídente? 

IGLbSU. 

Eso  yo  lo  probaré: 
Oídme,  tené  atención. 

BACHILLER. 

Iglesia,  decid  en  qué. 

IGLESIA  (6). 

Con  que  ralle  la  razón, 

Y  quede  viva  la  fe. 

$A!»T  }V.\}i. 

Mando,  la  fe  sola  es  llave 
De  lo  que  se  re  y  no  ve  ; 
El  que  sabe  y  quien  no  sabo 
Abrácese  con  la  fe. 

Y  aquí  nuestro  auto  se  acabe. 

CANCIÓN. 
¡Cuánto  ÍHenn,jn!¡to  y  »(int», 

Y  cuan  bumo  tt  rste  fon! 
Ptn  fruido  df'd'el  htlo, 
Lot  que  comm  con  buen  celo 
Nuucu  tnét  hambre  lernán. 
¡l.uinle  bueno,  justo  y  tanto, 

Y  cmu»  bueno  e*  ette  Pan! 


(51  El  ci^dicc  atribuye  i  san  Juan  r<tns 
cuatro  versos. 

161  Pone  el  códice  estos  dos  versos  en  bo< 
ca  del  Btckilttr. 
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JOAN  TIMONEDA 


OBRA   LLAMADA    LOS   DESPOSORIOS   DE   CRISTO, 

FUNDADA  SOBRE  EL  EVANGELIO  QUE  ESCRIBE  SANT  MATEO  Á  LOS  VEINTE  Y  DOS  CAPÍTULOS  DE  SU  SA- 
GRADA HISTORIA.  —  PUESTA  EN  TODA  LA  PERFECCIÓN  POSIBLE  POR  JOAN  TIMONEDA  :  LA  CUAL  ES- 
TABA ESTRAGADA   POR   CULPA   DE   LOS  MALOS   ESCRIPTORES.  —  SON  INTERLOCUTORES   LAS 


EL  REY  DIVINO,  que  es  Dios 

Padre. 
NATURALEZA  HUMANA,   la 

Esposa. 
TESTAMENTO  NUEVO. 


PERSONAS  SIGUIENTES ; 

ADÁN,  nuestro  padre. 
DON   JOAN  MENEZES,    sol- 
dado. 
EL  ESPOSO,  que  es  Cristo. 
TESTAMENTO  VIEJO. 


VIDA  ACTIVA,  doncella. 
VIDA  CONTEMPLATIVA,  rfon- 

cella. 
LUCIFER,  y 
SATANÁS. 


INTROITO  Y  ARGmiENTO, 

nECnO  AL  ILUSTRÍSIMO  T  REVERENDÍSIMO  SEÑOR  DON  JOAN 
DE  RIBERA,  PATRIARCA  DE  AMIÜQUÍA  Y  ARZOBISPO  DE 
VALENCIA,    POR  JOAN  TIMO.NEDA. 


•^ 


Prelado  ilustre,  devoto 
De  aquella  fuente  divina , 
En  cualquiera  scieiicia  doto; 
Cristianísimo  piloto 
Desla  nave  valentina; 
Ribera  fértil ,  do  n;iscen 
Flores  para  dar  salud  , 

Y  se  cogen  y  renascen , 
Do  las  ovejuelas  paseen  (a) 
Yerbas  de  mucha  virtud ; 
Ante  vos  se  representa 

Un  timón  con  su  barquilla  , 

Y  si  no  doy  buena  cuenta 
Del  fletado ,  por  <lescuenta, 
Será  anegarme  á  la  orilla. 
Pero  no  me  anegaré , 
Pues  sé  nadar  con  él ,  creo, 

Y  con  él  me  abrazaré. 
Porque  me  guia  la  fee 

Y  su  tan  sancto  deseo; 
Con  el  cual ,  hoy  se  levanta 
La  poesía  en  dar  títulos 

Á  la  parábola  sancta 

Que  sant  Mateo  discanta  (b), 

A  sus  veinte  y  dos  capítulos. 

Y  es  que  un  gran  l!ey  celebró 
Las  muy  sumptüosas  bodas 
De  un  hijo  que  tanto  amó , 

Y  á  ellas  gentes  convidó, 
Universalmente  á  todas ; 
Y'  como  en  la  mesa  puesto 
Viese  el  Rey  un  convidailo. 
Mal  vestido,  peor  compuesto, 
Díjole:  «Amigo,  ¿qué  es  esto? 
Uinie,  ¿aquí ,  cómo  has  entrado?» 
Calló;  que  si  proclamara 
Perdón,  pues  le  llamó  amigo, 

Sé  bien  que  le  perdonara, 

Y  al  infierno  no  lo  echara 
Para  perpetuo  castigo. 
Este  Rey  el  Padre  tierno 
Es,  el  cual  tiene  potencia 
De  echar  el  malo  al  infierno ; 


(fl)  A  las  ovpjucias  paseen. 
[b]  Que  á  sant  Mateo  discanta. 


Su  Hijo,  Dios  sempiterno, 
Que  casó  por  obediencia. 
Y  pues  que  precia  el  Señor 
Las  ropas  de  contrición, 
Con  ellas  pida  favor 
El  mísero  pecador. 
Como  yo  pido  perdón.  ■ 


Campo. 
ESCENA  PRIMERA. 

Comienza  la  obra  y  sale  NATURALEZA  HUMANA ,  ei 
hábito  de  serrana. 

NATL'RALEZA. 

Cese  ya  todo  el  cantar. 
Que  no  hay  placer,  ni  alegría 
Que  me  pueda  consolar: 
Déjenme  triste  llorar 
El  bien  que  perdí  aquel  dia. 
Mi  padre  Adam  fué  criado, 
En  virtud ,  gracia  y  riqueza, 
Vestido,  rico,  adornado, 

Y  sujeta  á  su  mandado 
Toda  la  naturaleza. 

Rey  de  los  campos  y  flores 
Fué ,  de  animales  y  aves  , 
De  tierras  ,  mares  y  alcores , 
Sin  serle  fríos ,  calores , 
Duros,  pesados,  ni  graves. 
De  inocencia  fué  vestido , 
De  oro;  blanco  cendal 
Con  mil  perlas  guarnecido, 

Y  un  collar  de  oro  esculpido 
De  justicia  original. 

Yo  me  vi  rica  y  señora : 
¿Quién  me  ve  que  no  se  espanta? 
Quien  me  vido  y  me  ve  agora , 
¿Cuál  corazón  no  me  llora?  (I) 
¿Cuál  alma  no  se  quebranta? 
Quebrántate,  corazón : 
Quebrántate,  alma  mía: 
Las  piedras ,  que  duras  son , 
Se  muevan  á  compasión 

Y  me  lloren  noche  y  dia. 

¡  Ay  mi  bien  !  ¡  Ay  padre  mió! 
Que ,  por  tu  desobediencia , 


(i)  Ccrva.ites  perpetuó  la  raeiuoiia  i!c  estos  dos  versos ,  inclu- 
yéndolüs  en  el  Quijote. 


JOAN  TIMONEDA.  —  ^  OS  DESPOSORIOS  DE  CRISTO. 
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Me  da  pena  el  aire  frió. 
Granizo,  \iento  y  roció, 
Dolores,  muerte  y  dolencia. 
¡  Triste ,  que  por  tu  calda 
He  quedado  afortunada  {i) 
En  perdimiento  de  vida . 
■y  echáronme  aquí  perdida, 
Ed  la  tierra  desterrada! 


ESCENA  IL 

NATURALEZA  HUMANA.  — En/ra  LA  VIDA  ACTIVA  T 
LA  CONTEMPLATIVA. 

CONTEJIPLATIVA. 

Dime,  Vida  Activa,  hermana, 
¿Quién  es  la  que  anda  aUigida? 

.VCTIVA. 

i  No  conoces  la  serrana  ? — 
¿  Ay  de  ti ,  Natura  Humana ! 
¡  Cómo  estás  pobre  y  calda! 
Tu  padre  estal)a  subido 
En  trono  muy  principal. 
Que  si  él  hubiera  querido , 
De  muerte  fuera  eximido: 
Sujetóse  á  ser  mortal. 

KATCRALEZA. 

¡  Triste  de  mi ,  pecadora ! 
i,  Qué  haré  ?  ¿  A  dónde  iré  ? 

ACTIVA. 

¿Qué?  Trabaja,  gime  y  llora, 
Que  yo,  que  soy  labradora, 
Al  trabajo  ayudaré. 
Encomiéndate  á  mi  hermana , 
Que  es  Vida  Contemplativa, 
Que  en  el  cielo  es  corfesana, 
\  oye  el  Rey  de  buena  gana 
Con  cuantos  mensajes  iba. 

:!?ATCKAI-EZA. 

¡  Oh  dulce  Contemplación ! 
Tenme  por  tu  encomendada: 
Toma  aquesta  petición , 

Y  en  tu  mental  oración 
Pónlaante  el  Rey  presentada. 
Pon  mis  llantos  y  gemidos 
Ante  el  trono  celestial , 

Y  á  los  divinos  oídos 
Lleguen  ya  mis  alaridos : 
Duélase  el  Rey  de  mi  mal. 

CONTEMPLATIVA. 

Serrana,  toma  consuelo. 
Que  con  mis  doradas  alas 
Daré  en  los  aires  un  vuelo, 

Y  aparesceré  en  el  cielo 
En  las  divinales  .salas  (a). 

Y  si  Justicia  y  Verdad   . 

Se  me  mostraren  contrarias, 
Paz,  Paciencia  v  Caridad, 
Mist-ri'ordla  y  Bondad 
Ayudarán  con  pregarlas. 

Y  esta  en  Dios  niuy  conliada; 
O;  >  (>!  <>■'','•,]•  '!r^  los  .'añores, 
\  :      ;        ^  criada, 
1.'::^  \,i     ii  1  n:ii!iorada  , 
Vencido  de  tus  amores. 
Tiene  un  hijo  muy  hermoso 
El  Rey  de  la  Majestad, 
Quf,  por  ser  tan  amoroso, 
Estt;  verná  á  ser  tu  esposo, 
Abrasado  en  caridad. 

Por  tanto,  con  fee  y  amor 

Os  quedad  ambas  á  dos. 

Que  ante  el  Itcy  nnoslro  Señor 

Vo  a  presentar  tu  dolor. — 

Quedaos,  hermanas,  con  Dios.  (Éntrase.) 

ll)  Afortunada  rsli  aqai  romo  participio,  y  no  romo  adjetivo. 
ET  mentido  es  :  Por  tu  raída  he  quedado  sujeta  á  la  muerte. 
1^0  las  divioales  alas. 


ESCENA  III. 

N.ATLTÍ.ALEZA  HUMANA,  VIDA  ACTIVA. 

NATCRALEZA. 

Vida  Activ  ,  ¿qué  haremos. 
Me  di,  pues  solas  quedamos? 

ACTIVA. 

Hermana ,  que  supliquemos 
Á  nuestro  Dios ,  y  roguemos 
Cumpla  lo  que  deseamos. 

NATCHALEZA. 

¡  Plegué  á  la  3Iajestad  sancta 
Que  el  Rey  se  duela  de  nos ! 

ACTIVA. 

Canta  á  tus  amores ,  canta: 
Nunca  cese  tu  garganta 
De  hacer  r(^árias  á  Dios. 

NATURALEZA. 

Cuando  ya  se  va  á  morir 
Canta  el  cisne  dulcemente; 
Yo,  mi  Dios,  por  te  servir, 
Deseándote  venir, 
Canto,  y  muero  en  verte  ausente. 
Rien  como  el  ciervo  desea 
Las  fuentes  del  agua  clara. 
Mi  ánima  se  recrea 
En  contemplar  cuando  vea, 
Mi  Dios,  tu  divina  cara. 
Levantarme  he,  y  andaré 
La  ciudad ,  plaza  y  cantones: 
Allí  mi  amor  buscaré 

Y  buscando  lo  hallaré. 
Metido  en  los  corazones. 

ACTIVA. 

¡  Albricias ,  hermana  mia , 
Que  viene  el  Rey  mi  señor, 
Con  toda  su  monarquía ! 
¿No  oyes  cantos  de  alegría 

Y  un  divino  resplandor? 

>ATCRALEZA. 

No  sufro  el  alumbramiento. 
Que  ante  el  sol  huye  el  nublado. 
Pobreta ,  indigna  me  siento 
De  estar  en  su  acatamiento : 
Desviémonos  á  un  lado  (¿'). 
[Énlranse.) 


Estancia  rógi2. 

ESCENA  IV. 

Y  sale  DIOS  PADRE,  que  es  el  Rey,  con  TESTAMENTO 
VIEJO  Y  NUEVO ,  Y  VIDA  CONTEMPLATIVA. 

REY. 

Yo  crié  los  firmamentos: 
Yo  soy  Rey  de  lo  criado : 
Yo  mando  los  elementos: 
Cielos ,  tierra ,  mar  y  viento 
Obedescen  mi  mandado. 
Todas  las  cosas  crié, 

Y  mándeles  que  cresclesen  , 

Y  en  mandarlo,  hecho  fué, 

Y  luego  el  hombre  formé 
Para  que  le  obedesciesen. 
A  mi  imagen  fué  formado , 
firacia  y  riqueza  le  di ; 
Perdiólo  por  su  pec.ndo: 
Pésame  haberlo  criado, 

SI  pesar  cupiese  en  mi. 

Ante  mi  trono  estrellado 

La  Verdad  y  la  Justicia 

Muy  grandes  voces  me  han  dado, 

Por  castigo  del  pecado 


(b)  Desosómonos  i  ao  lado. 


<06  AUTOS  SACRAMENTALES 

De  Adam ,  su  ofensa  y  cobdicia.  | 

De  otra  parte  aparesció 

Misericordia  y  Bondad, 

Y  tanto  me  convenció 

Que  en  mis  entrañas  movió 

Una  entrañable  piedad. 

También  la  Contemplación 

Me  presentó  una  escriplura , 

En  demanda  y  petición , 

Cómo  clama  ya  perdón 

Toda  la  Humana  Natura. 

¡Voces  y  lloros  son  tantos, 

Las  oraciones  secretas , 

Lágrimas ,  sospiros ,  llantos ! 

Del  limbo  claman  los  sanctos 

Patriarcas  y  profetas. 

En  mi  secreto  sellado 

De  mi  eterna  Trinidad, 

Está  ya  determinado 

Que  el  Hijo  sea  desposado 

Con  la  flaca  Humanidad. 

Ven  tú.  Viejo  Testamento: 

Di ,  la  Esposa  y  Desposado 

Con  todo  su  casamiento, 

¿  Á  dónde  su  fundamento 

Fué  por  sombra  figurado? 

TESTAMENTO  VIEJO. 

A  Ito  Rey ,  pues  lo  procuras , 
Digo  que  la  letra  toda 
De  mis  sacras  escripturas 
Muestra  en  sombras  y  figura» 
Aquesta  divina  boda. 

REY. 

Pues  haz  á  todos  saber 
Do  se  figuró  primero. 

TESTAMENTO   VIEJO. 

¿Puede  más  darse  á  entender 
Que  casar  la  pob  re  Ester 
Con  el  alto  Rey  Asnero? 
Casarse  también  Moisen 
Con  la  etiopisa  Sefora  (o), 

Y  figura  esto  también  (b) 
El  Rey  de  Hierusalen 
Casar  con  pobre  señora. 
De  filisteos  Sansón 
Tomó  mujer,  por  amores. 
Extraña  de  su  nación : 
El  Principe  de  Sion 
La  tomó  de  pecadores. 

REY. 

Bástante  esos  figurados : 
Mándale  mi  consistorio 
Que  llames  los  convidados, 

Y  que  luego  sean  juntados 
Para  aqueste  desposorio. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Pláceme,  Rey;  luego  iré 

Para  cumplir  tu  mandado.  (Vise: 

REY. 

Contemplación ,  corre ,  vé : 
Ordena  tú  cómo  esté 
El  tálamo  aparejado. 
Aderezarás  la  esposa : 
Peina  sus  cabellos  della  , 
Lava  su  cara  de  rosa : 
Tornarásia  tan  hermosa 
Qu'el  Esposo  huelgue  en  vella. 
(Vas*  la  Vida  Contemplativa.) 

ESCENA  V. 

EL  REY,  EL  TESTAMENTO  NUEVO. 


PRIMERA  PARTE. 

Átí,  mancebo,  be  acordado  (c), 
Por  ser  Testamento  Nuevo, 
De  entregarte  el  Desposado. 
Vestirásie  una  librea 
De  color  rojo  encarnado, 
Sin  haber  costura  fea  , 

Y  porque  quién  es  se  vea  , 
Dentro  aforrada  en  brocado. 
La  tela  de  Humanidad 

Que  le  cubra  por  de  fuera  : 
El  oro  dentro  y  Deidad , 
Guarnescida  de  humildad , 
Por  faldas  y  delantera. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Rey,  ¿quién  hará  ese  vestido 
De  colores  tan  extrañas? 

REY. 

De  ab  initio  está  elegido, 

Y  en  Virgen  será  teñido 
Con  sangre  de  sus  entrañas. 
Quien  le  urdió  y  le  tejerá 
Es  el  Espíritu  Sancto: 

Él  le  cortó  y  coserá : 
La  Virgen  le  vestirá 
Aqueste  encarnado  manto. 

Y  de  que  se  entre  á  vestir 
Al  virginal  retraimiento , 
Mira  que  no  se  hade  abrir, 
Porque  ha  de  entrar  y  salir. 
Sin  ser  l»so  el  aposento. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

¿Cómo  en  cámara  sellada 
Podrá  entrar  y  salir  Él  ? 

REY. 

Eso  y  más ,  á  Dios  no  es  nada : 
Entrará  á  puerta  cerrada , 
Como  la  vido  Ecequiel. 
Si  el  cómo  saber  deseas. 
No  es  capaz  tu  entendimiento. 
Bien  te  basta  que  lo  creas: 
Créelo  sin  que  lo  veas, 

Y  habrás  más  merescimiento. 


REY. 

Y  pues  con  amor  me  muevo , 

Y  amor  es  quien  lo  ha  ordenado, 


(a)  Con  la  etiopisa  Lora. 

[b)  Figura  eo  esto  también. 


ESCENA  VI. 

menos.  —  Vuelve  TEST.AMENTO  VIEJO,  y  con  él  LA 
VIDA  ACTIVA  Y  LA  CONTEMPLATIVA. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Divino  Rey,  ido  he 
Dónde  me  mandastes  ir : 
Yo  mismo  los  convidé, 

Y  de  tu  parte  llamé ; 
Pero  no  quieren  venir. 

REY. 

Vayan  otros  mis  criados, 

Y  díganles  que  les  ruego 
Que  sean  mis  convidados 
Todos  los  hombres  criados, 

Y  que  vengan  aqui  luego. 
Mis  comidas  son  guisadas , 
Las  aves  ya  muertas  todas. 
Viandas  aparejadas , 

Y  las  mesas  adrezadas: 
Vengan  todos  á  las  bodas. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Yo  enviaré  gente  á  esa  empresa. 

REY. 

Tú,  apareja,  Vida  Activa, 
La  comida  ya  promesa. — 
Testamento,  pon  la  mesa. — 
Sigúeme,  Contemplativa. 
iVanse  el  Rey,  el  Testamento  Viejo  t  la  Vida  ContemplaliTa.)  •,!) 

(c)  A  tu  mancebo  he  acortUido. 

(1)  Aquí  dice  la  acotación  de  Timoneda:  *Entra  la  Fee  y  qneoa 
el  Testamento  Nuevo  y  Vida  Activa.»— La  Fee  no  actúa  en  la  obra; 
T  este  descuido  en  nombrarla  parece  un  indicio  más  de  que  Timo- 
neda escribió  su  auto  con  presencia  de  algnn  otro  mis  antiguo, 
donde  figuraría  probablemente  aquel  personaje. 


JOAN  TIMONEDA.  -  LOS 


ESCENA  VU. 


Queda  EL  TESTAME.MO  iNL-EVO  t  VDA  ACTIVA. 


Otra  cosa  aqui  no  resta: 
La  mesa  abundosa  y  rica 
Sea  por  nosotros  puesta. 
Antes  que  se  baga  la  fiesta , 
Caénlame  qué  significa. 
(Ponen  la  mesa.) 

TESTAMEMO  NUEVO. 

La  mesa,  la  caridad ; 
Los  asientos,  la  obediencia; 
Los  manteles,  puridad; 
Los  cuchillos,  la  verdad, 
Y  el  salero,  la  sapiencia. 
Los  ricos  aparadores , 
Altares ,  ministros ,  templo ; 
Los  Sacramentos,  las  flores  ; 
Los  sahumerios  y  olores, 
Las  obras  de  buen  ejemplo. 

ACTITA. 

Ya  la  mesa  está  adornada: 
Yo  voy  á  ver  la  comida , 
Para  que  esté  bien  guisada. 
Pienso  estará  aparejada , 
Preparada  y  bien  cumplida. 


DESPOSORIOS  DE  CRISTO. 

Cuando  á  voces  lamentaba: 
—  <  i  Ay  de  ti ,  Hierusalen ! 
¡  Ay  de  ti ,  que  estás  bañada 
Con  sangres  sanctas  y  eletas , 
Calles  y  plazas  regada : 
¡  Ay  ciudad  ensangrentada 
Con  sangre  de  los  Profeus! » 

BET. 

Salid,  salid,  mis  criados. 
Pues  de  teñir  no  son  dinos 
Estos  que  eran  convidados  , 
Y'  sean  todos  llamados 
Cuantos  van  por  los  caminos. 
Y  pues  hay  causa  por  qué 
De  obedescer  á  mi  mismo , 
Hágase  lo  que  mandé , 
Pues ,  con  decir,  hecho  fué 
Cielos,  mares,  tierra,  abismo. 
Testamento  Nuevo ,  vé 
Por  plazas,  ciudades,  calles. 
Dando  pregones  de  fee : 
Vée,  da  voces,  Iraemé. 
Buenos,  malos,  ciuntos  halles. 
(Entrante  todos  y  quei»  tolo  Tettament»  Kzs;o.) 
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(Vaie.) 


ESCENA  Vni. 


TESTAMENTO  NUEVO.  —  EL  REY ,  y  luego  TESTA- 
MENTO VIEJO  T  CRIADOS ,  y  dice 

TESTAaE:\T0  KUEVO. 

Puesto  está  ya  cada  asiento 

Y  los  manjares  guisados. 

RET. 

Bien  hecho  está ,  á  mi  contento. 
¿Vienes,  Viejo  Testamento? 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Si ,  mas  no  los  convidados. 
Después,  Señor,  que  yo  fui 

Y  á  .Moisen  les  enlrecué, 
Muchos  profetas  les  di; 
Mas  no  curaron  de  mi, 
Ni  de  cuantos  envié. 
Uno  se  fué  á  su  alquería, 

Y  otro  se  hizo  granjero 

Y  entiende  en  su  granjeria , 

Y  otro  en  su  mercadería; 
Otro  en  allegar  dinero. 
Hay  otros  que  idolatraron , 

Y  á  los  profetas  que  fueron  , 
Los  unos  de  ellos  mataron. 
Los  otros  apedrearon , 

Y  á  casi  todos  prendieron. 
Jezabel  persiguió  á  Elias, 

Y  el  pueblo,  sin  ningún  bien, 
Apedreó  á  Zacarías, 

Y  aserraron  á  Esaias: 
Mataron  otros  también. 

RET. 

Pues  ¿tal  pasa?  Andad ,  andad, 
Mi  gente  y  hueste  de  guerra , 
Con  toda  mi  [)otestad  : 
Destruidles  la  ciudad , 

Y  asolad  to<la  la  tierra. 
Sean  todos  destruidos 

Los  hambrientos  matadores 
De  los  muertos  y  heridos, 

Y  por  esclavos  vendidos 
Desde  el  mayor  a  menores. 

TESTAÜENTO  VIEJO. 

Esta  destruícion  tan  brava. 
Ciudad,  en  li'viene  bien; 
UiercmÉas  la  lloraba , 


ESCENA  IX. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

(LIccase  i  las  puertas  de  Ii  estancia  7  pre;oaa.) 

Manda  Dios  apregonar 
Al  mundo  y  sus  gentes  todas, 
Para  el  Hijo  desposar, 
Cómo  quiere  convidar 
A  lodos  para  estas  bodas. 
Sean  trompetas  y  alambores, 
Que  clamen  ,  los  Coronistas: 
Pregonen  Predicadores, 
Apóstoles  y  Doctores: 
Suenen  los  Evangelistas. 
¡  Venid ,  venid  ,  convidados. 
Mártires  y  confesores , 
Vírgenes,  viudas,  casados. 
Caballeros  y  letrados. 
Hidalgos  y  labradores! 
¡Venid,  pobres,  venid,  ricos! 
No  os  quejaréis  á  lo  menos 
Que  no  os  llamo ,  pobrecicos : 
¡Venid,  grandes,  venid,  chicos, 
Y  vengan  malos  y  buenos ! 

(Éntrtít  y  tale  Adam.) 


ESCENA  X 

ADAM. 

Los  bodas  son  publicadas 
Del  inmenso  Hijo  del  Rey, 
De  todo  el  mundo  preciadas. 
Tan  sumptuosas .  deseadas 
De  la  Antigua  y  Nueva  Ley. 
A  ellas  me  allegaré: 
Aunque  esté  r»oi)re  y  desnudo, 
Vestirme  he  de  pura  fee, 

Y  esperanza  llevaré 

Por  defensa  y  por  escudo. 
Los  antiguos  sacrificios 
Con  tal  boda  cesarán, 

Y  para  mis  deservicios 

Sé  que  habrá  tales  servicios 
Que  á  Dios  Padre  aplacarán. 
No  .será  bien  allegar. 
De  la  gracia  desp<)jado, 
A  la  mesa ;  pero  estar 
Me  conviene ,  y  asentar. 
En  el  suelo  reclinado. 


(Siéntate  e*  Üerra  y  tale  el  SeUede.) 
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ESCENA  XI. 

ADAM.— EL  SOLDADO. 

SOLDADO. 

;Cuán  provechoso  pregón 
Es  este  que  han  pregonado. 
Que  diz  qu'el  Rey  ha  mandado 
Que  á  todos  den  refección 
En  las  bodas  que  ha  ordenado! 
¡  Por  las  áspidas  malinas 

Y  el  soberbioso  Plulon , 
Que  si  no  dan  buen  capón , 
Pavos,  perdices,  gallinas. 
Que  hemos  de  tener  quistion! 

Y  más  á  un  fuerte  guerrero 

Que  ha  obrado  hechos  nombrados , 
Donde  los  más  esforzados , 
Temiendo  mi  brazo  fiero , 
Temblaban  como  azogados. 
Pues  en  eso  de  Granada, 
¿Quién  contará  las  hazañas 
Que  hice  con  esta  espada 
Entre  la  gente  malvada . 
Hasta  abrirles  las  entrañas? 
i  Hora ,  sus !  no  hay  que  poner 
Excusa  en  este  convite , 
En  darme  bien  á  comer: 
¿Quién  lo  querrá  defender, 
Que  la  vida  no  le  quite? 
No  porque  esté  mal  vestido 
Sin  ropa  y  desta  marvera , 
Me  han  d'echar  la  puerta  afuera , 
Que  en  la  guerra  lo  he  rompido, 
Defendiendo  una  frontera. 
Es  mi  nombre  Pimentel , 
Don  Joan  Menezes  del  Canto : 
Fui  alférez  en  Argel, 
En  Italia  coronel, 

Y  capitán  en  Lepanto  (i). 
Muy  bueno  será  llegar 

A  ponerme  en  buen  asiento; 

Y  del  vino  y  del  manjar 

Me  den;  si  no,  haré  temblar 
La  tierra  y  el  firmamento. 


ESCENA  XII. 

ADAM,  EL  SOLDADO.— /¿/¿/ra  EL  REY  y  CRISTO,  el 
Desposado ,  v  TESTAMENTO  NUEVO  y  VIEJO ,  y  VIDA 
ACTIVA  Y  CONTEMPLATIVA.  Con  ellos  LA  NATUR.\- 
LEZA  HUMANA,  convidados  y  criados  del  rky. 

CANXIO>\ 

Esposo  y  esposa 
Son  clavel  y  rosa. 

Estas  flores  dos 
Se  han  hoy  concertado. 
El  clavel ,  que  es  Dios , 
Con  rosa  a  juntado. 
Cristo  desposado 
y  el  Alma  graciosa 
Son  clavel  y  rosa. 

CRISTO. 

Querida  y  amada  esposa, 
Yo  me  desposo  con  vos. 

contemplativa. 
¡  Oh  boda  maravillosa , 
Dos  cosas  en  una  cosa  ! 
¡  Un  supuesto,  Hombre  y  Dios! 

CRISTO. 

Toma,  esposa  Humanidad, 
Aqueste  mi  collar  de  oro, 

(1)  Los  Denp osarios  dr  Cristo  salieron  á  luz  en  I57S,  y  habiendo 
ocurrido  en  1571  la  balalla  de  Lepanto,  queda  circunscrita  á  los 
tres  años  intermedios  la  fecha  en  que  seguramente  fué  escrito  y 
representado  este  auto. 


Esmaltado  en  caridad , 

Y  este  anillo  de  verdad, 
Que  es  mi  divino  tesoro. 

NATURALEZA 

i  Oh  mi  muy  querido  Esposo, 
Mi  alma,  bien  y  alegría! 

CRISTO. 

Alza  ese  rostro  gracioso : 
Tú  eres  bálsamo  precioso. 

NATURALEZA. 

Y  tú  norte,  luz  del  dia. 

CRISTO. 

Tú  eres  limpia  ,  pulcra  y  luna. 

NATURALEZA. 

Y  tú  más  claro  que  el  sol. 

CRISTO. 

Y  tú ,  esposa ,  sola  una , 

Que  como  tú  no  hay  ninguna , 
Resplandescien te  arrebol. 

REY. 

Ya  está  hecho  el  casamiento'; 
Hijos  mios,  sea  en  buen  hora : 
Abrazadme ,  pues  consiento. — 
Viejo  y  Nuevo  Testamento, 
Conoscelda  por  señora. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

¡Vivan  los  dos  desposados !  * 

TESTAMENTO  NUEVO. 

¡Viva  nuestro  Esposo,  viva! 

CONTEMPLATIVA. 

Muchos  años  sean  casados. 
Con  tan  lindos  convidados 
Alégrate ,  Vida  Activa. 

NATURALEZA. 

Mi  bien,  mi  Esposo  querido. 
Tiempo  es  ya  de  hacer  mercedes, 

Y  en  gran  merced  te  lo  pido: 
Mi  padre ,  que  está  caido. 
Levantarlo  tú  bien  puedes. 
Mira  cuál  está  el  cuitado: 
De  levantarlo  no  hay  medio , 
Aunque  todos  lo  han  buscado. 
Sólo  en  tí.  Esposo ,  ha  quedado 
Su  esperanza  y  su  remedio. 

CRISTO. 

Lo  que  ruegas  será  hecho. — 
¡Ah,  padre  Adán!  ¿estás  mudo, 
Tollido ,  manco  y  contrecho? 
Tiraldo  del  brazo  drecho: 
Pobre ,  hambriento  está,  y  desnado. 
Prueba ,  Viejo  Testamento , 
Si  lo  puedes  levantar. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Que  me  place ,  soy  contento. 

ADAM. 

¡  Ay ,  que  me  das  más  tormento ! 

TESTAMENTO   VIEJO. 

No  lo  puedo  menear. 

CRISTO. 

Con  mi  poder  soberano, 

Adam,  te  levantaré; 

Levanta,  dame  la  mano  . 

Que  este  mi  vestido  humano 

De  tu  carne  le  tomé.  (Levánt.i!c.) 

ADAM. 

¡  Ay,  áy !  ¿Quién  me  ha  levantado" 
Nohay  quien  pueda  sino  Dios. 
¡Oh  Señor  Sumo,  humanado! 
¿Quién  pudiera.  Desposado, 
Levantarme,  sino  vos? 

NATURALEZA. 

¡  Oh  padre  bien  afligido  ! 
Ya  el  Señor  le  levantó 
Y  por  suyo  te  ha  elegido. 


JOAN  TIMONEDA.  -  LOS 

cniSTO. 
Aflam ,  viste  este  vestido 
De  gracia ,  que  te  doy  yo. 

ADAH. 

Seáis  por  siempre  alabado , 
Mi  Dios,  mi  gloria  y  dulzor , 
Que  así  me  habéis  levantado, 

Y  de  gracia  col)i,¡ado. 
Gracias  os  doy,  Redemptor. 

CONTEMPLATIVA. 

¡Oh  Señor  !  Pues  quitáis  vos 
Del  mundo  los  intervalos, 
Siendo  soberano  Dios , 
Rcconosced  entre  nos 
Si  hay  aquí  buenos  y  malos. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

El  Evangelio  aconseja : 

«  Recataos ,  que  vendrán  lobos 

Vestidos  de  piel  de  oveja , 

Y  en  disfrazada  pelleja 
Cometerán  muchos  robos. » 

REY. 

Paso,  no  estéis  alterados , 

Veamos  qué  cosa  es  esa : 

Quiero  ver  los  convidados 

Quién  son ,  cómo  están  sentados     ■ 

Para  comer  á  mi  mesa.         O^epara  en  el  Soldado.) 

Decidme, ¿aqueste,  quién  es, 

Que  está  á  la  mesa  sentado. 

Mal  vestido  y  destrozado 

De  la  cabeza  á  los  pies? 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Aquí  le  habernos  hallado. 

REY. 

¿  Eso  pasa  ?  Basle .  baste , 

Cese  la  plática  toda. — 

Dime ,  hombre ,  ¿cómo  entraste, 

Y  á  esta  mesa  te  asentaste 
Sin  vestidura  de  boda? 
¿Cómo  callas?  ¿Estás mudo? 
¿Siénteste  reo  y  culpado? 
Di,  hombre    esvenlurado, 
¿Cómo  entraste  aquí  desnudo? 
¿No  hablas?  ¿Estas  turbado?— 
De  las  manos  y  pies  luego 
Atádmelo,  no  dudéis, 

Y  fuera  lo  sacaréis, 

Y  en  el  sempiterno  fuego 
Yo  mando  que  lo  lancéis , 
Donde  lerna  de  verdad 
Lloros  y  batir  de  dientes. 

CONTEMPLATIVA. 

:  Ah  ,  hombres !  todos  llorad : 
Notad  bien  y  contemplad: 
Tomen  ejeiñplo  las  gentes. 

SOLDADO. 

i  Ay !  ¿Qué  haré  tan  sin  consuelo, 
Triste,  amargo  y  doloroso , 
Pues  callé  de  presumptuoso? 

TESTAMENTO  NfEVO. 

Sepas  que  al  reino  del  cielo 
Ño  entra  el  que  es  soberbioso. 

ACTIVA. 

SI  trujeras  de  verdad 
Guarnescida,  y  muy  entera, 
Ropa  de  fee  y  humildad  , 
Aforrada  en  caridad. 
No  le  echaran  de  aquí  fuera. 

CONTEMPLATIVA. 

Vestido  desta  hechura 
Habías  aqui  de  entrar: 
Pues  en  lí  no  hay  vestidura, 
Irásá  liniebla  oscura 
I'ara  siempre  allí  ])enar. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Pues  lal  soberbia  tuviste 
Como  tuvo  Lucifer, 
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Como  él  has  de  padescer. 
Do  vivirás  siempre  triste. 

SOLDADO. 

¡  Mejor  fuera  no  nascer ! 

ESCENA  XIIL 


DICHOS.  —  Salen  DOS  DEMONIOS ,  para  llevarse  el 
Soldado. 

SATÁN. 

Hombre  malaventurado , 
Acaba  ya  de  venir. 

LCCIFER. 

Pues  que  Dios  te  ha  condenado 
Por  SU  divino  mandado, 
Al  infierno  tienes  de  ir. 


(Llévanle.} 


ESCENA  XIV. 


DICHOS,  menos  EL  SOLDADO  y  los  DEMO.MOS. 

REV. 

Ved  ,  no  viváis  descuidados: 
Estad  siempre  apercibidos, 
Cuando  seáis  convidados , 
Que  muchos  son  los  llamados , 

Y  pocos  los  escogidos. 
Los  que  escogidos  quedáis 
Llamad  Rey  al  Desposado  (1) , 
Que  ya  es  hora  que  comáis. 

CONTEMPLATIVA. 

Señor,  como  lo  ordenáis, 
El  convite  será  dado. 

REY. 

El  Texto  Viejo  delante 

Irá ,  como  mayordomo ; 

El  maestresala,  triunfante  (2); 

Vida  Activa  sea  trinchante; 

Yo  á  sentarme ,  que  no  como  (3). 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Yo ,  Señor,  haré  mi  oficio , 
Cual  á  tu  honra  locare. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Yo  Otra  cosa  no  cobdicio 
Sino  en  hacerte  servicio. 

ACTIVA. 

¡  Sus !  Cada  cual  se  prepare. 

REY. 

Siéntense  de  esta  manera: 
Vos  ,  mi  Hijo  soberano , 
En  medio,  á  la  cabecera ; 
La  esposa,  al  lado  en  frontera; 
Vos,  Adain,  á  estotra  mano. 
La  Contem|)latíva  Vida 
Servirá  los  desposados, 

Y  á  la  esposa  dé  bebida. — 
£a,  venga  la  comida. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

¡SUS,  á  sentar,  convidados! 

CRISTO. 

Venga  primero  agua-manos. 

Lavarte  he,  esposa ,  yo  mismo.  ¡Ilicclo.) 

CONTEMPLATIVA. 

Esto  significa,  hermanos, 

(I)  Debe  (le  haber  errata  en  este  verso,  i  no  ser  qne  el  Re7 
quiera  trasmitir  i  su  Hijo  su  propia  titulo. 

(i)  Aquf  habla  el  Hey  con  el  Testamento  Nuevo ,  el  cual  harc, 
en  efecto,  de  maestresala  en  el  banquete,  según  lo  expresa  una 
acotación  que  se  hallará  más  adelaotr. 

(!>)  Acaso  :  Yo  i  senlarne,  aunque  no  como. 

Si  no  está  equivocado  este  verso,  j  en  efecto  se  sentaba  el  Hey, 
debía  de  hacerlo  en  tugar  preeminente  y  apartado  de  la  mesa.  A»f 
lo  da  i  entender  el  orden  con  que  luego  manda  el  Rey  mismo  s« 
coloquen  i  comer  los  demás  personajes. 
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El  lavarse  los  cristianos 
Con  el  agua  dei  Baptismo. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Otra  significación : 
Lavarse  han  los  convidados 
Por  dolor  y  confesión , 
Lágrimas  y  contrición , 
De  sus  culpas  y  pecados. 

CRISTO. 

Esa  toballa  me  alcanza : 
Quiero  á  mi  esposa  alimpiar. 

NATURALEZA. 

Mi  bien,  mi  Esposo,  esperanza, 
Esta  es  cierta  confianza 
Que  nos  has  de  perdonar. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Limpia  7  lávate  tú ,  Adán. 

ADAM. 

Ya  Dios  me  ha  limpiado ,  hermano. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Pues  tras  tí  se  lavarán 
Tus  hijos ,  cuantos  vernan 
Al  convite  soberano. 

ACTIVA. 

Ve  delante,  honrado  Testo, 
Por  mayordomo  de  honor. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Pajes ,  pajes ,  venid  presto. 

ACTIVA. 

Platos  y  todo  está  puesto 
Por  su  orden ,  mi  Señor. 

(Éntranse  Testamento  Nuevo  y  Viejo ,  y  Vida  Activa  y  Contempla- 
tiva, mientras  se  acomodan  en  sus  asientos  el  rey  y  los  comen- 
sales. Luego  salen  el  Mayordomo  delante,  que  es  el  Testamento 
Viejo,  y  el  Maestresala,  el  Testamento  Nuevo;  después  la  Vida 
Activa,  con  un  plato  de  fruta ,  y  cuatro  pajes  con  cuatro  servicios, 
que  son  los  cuatro  Evangelistas ;  y  la  Ytda  Contemplativa ,  con 
una  toalla  y  copa  para  beber.) 

TESTAMENTO  VIEJO. 

i  SUS ,  pajes !  venid  tras  mí.— 
Macednos  lugar ,  señores.-— 
Todos  en  orden  vení. 

ACTIVA. 

Este  plato  traigo  aquí , 
Que  es  de  fruta  de  dolores. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

La  fruta  que  comerás 

Será,  Esposo,  hambre,  frío. 

Lágrimas  que  llorarás, 

NATURALEZA. 

¡  Qué  amarga  fruta  nos  das!— 
Comámosla ,  Esposo  mió. 

CRISTO. 

Sepas  que  quien  no  comiere 
Esto  que  se  come  aquí , 
Por  amargoso  que  fuere, 
Si  mi  cáliz  no  bebiere. 
No  podrá  haber  parte  en  mí. 

CONTEMPLATIVA. 

¡  Ay,  Adam,  que  tú  has  causado 
Comer  fruta  de  amargura! 
Alcanza  della  un  bocado. 

ADAM. 

A  infinitos  ha  alcanzado 
Mi  destierro  y  desventura. 

ACTIVA. 

Tus  dolencias  y  agonías, 
Adam ,  hoy  se  han  de  curar 
Con  sudor,  purgas ,  sangrías. 

CRISTO. 

Esta  carne  y  venas  mías 
Las  verás  sangre  sudar. 
Verásme  por  tí  en  el  huerto 
Sudar  sangre  en  agonía. 
Venas  y  poros  abierto , 


De  agua  y  de  sudor  cubierto , 
Todo  por  tí,  esposa  mia. 
{Quitan  la  fruta  y  sirven ,  á  plato  cubierto,  una  soga  y  atoles.) 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Venga  Otro  servicio  más. 
Soga ,  azotes  trae  el  plato. 

CRISTO. 

Esposa  mia ,  verme  has 
Andar  de  Anas  á  Caifas, 

Y  de  Herodes  á  Pilato. 
Verásme  ir  maniatado, 

Y  de  aquestos  mis  cabellos 
Ser  arrastrado  y  mesado. 
Con  estos  seré  azotado : 
Toma,  esposa,  gusta  dellos. 

NATURALEZA. 

Soga  bendita,  añudada 
Aquí  en  mi  cuello  te  pon : 
Ten  me  con  mi  Esposo  atada. 
¡  Soga  de  amor  apretada , 
Átate  en  mi  corazón ! — 
¡  Ay  padre !  que  tú  has  hurtado 
El  hurto ,  siendo  ocasión 
Que  mi  Esposo  vaya  atado , 
Escupido  y  azotado, 
Como  si  fuese  ladrón. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Muchas  de  mis  profecías 
Figuran  esto  muy  claro: 
Amarrado  fué  Esaias, 
Azotado  Hieremías, 
De  azotes  murió  Eleazaro. 

TESTAMENTO  XÜEVO. 

Ya  no  comemos  figuras. 
Sino  el  sabroso  cogollo, 
Texto,  de  tus  frutas  duras: 
Dante á  tí  las  mondaduras, 
Yá  nosotros  el  meollo. — 
(Traen,  á  plato  cubierto,  una  corona  de  espinas.) 

En  este  plato  encerrado  (1) 
Viene  sangrienta  corona. 

NATURALEZA. 

¡  Ay  cuan  amargo  bocado ! 
Con  esta  irás  coronado : 
Póntela  ,  amor,  y  perdona. 
Salid,  hijas  de  Sion , 
Á  ver  con  corona  y  soga 
Á  vuestro  rey  Salomón , 
Que  corona  le  da  en  don 
Su  madre  la  Sinagoga. 

CRISTO. 

Póntela ,  querida  esposa. 
Paresces  lirio  entre  espinas. 
Entre  cardos  blanca  rosa : 
Rubicunda  estás  y  hermosa. 
Como  nardo  en  clavellinas. 
Paresce  el  rubio  cabello 
Resplandesciente  tesoro. 
Que  resplandesces  con  ello: 
La  soga  adorna  tu  cuello, 
Como  collares  de  oro. 

(Vltne  otro  servicio,  que  es  un  plato  cubierto,  con  cna  cms.) 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Venga  otro  servicio  afuera.— 
Veis  aquí  el  tercer  servicio. 

CRISTO. 

Esta  es  la  Cruz ,  mi  bandera. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Isaac  llevó  esta  madera 
Acuestas  al  sacrificio. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

La  figura  pasó  ya ; 

Mas  este  Esposo  que  nombro, 

De  azotes  ,  corona ,  irá 

Fatigado,  y  llevará 

La  Cruz  encima  su  hombro 

(1)  Acaso  :  En  este  plato  cerrado. 
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testajie:«to  viejo. 
Racimo  fértil  bajado 
De  tierra  Promisión  vino, 
Y  en  este  lagar  pisado 
Será ,  puesto  y  estrujado 
Hasta  sacar  todo  vino. 

CRISTO. 

En  ésta  cruz  enclavado , 
Herido  de  pies  y  manos. 
Seré  muerto  y  maltratado , 
Abierto  por  el  costado  , 
Para  el  bien  de  los  humanos. 
Agua  y  sangre  me  saldrá. 
Por  librarte ,  Adam ,  con  ello: 
Gola  no  me  quedará , 
Sanidad  en  mi  nombre  no  habrá, 
Desde  el  pie  hasta  el  cabello. 

NATURALEZA. 

No  hay  quien  pueda  ya  comer. — 
¡  Ay,  Vida  Contemplativa! 
Danos  tu  vino  á  beber. 

COJCTEMPLATIVA. 

Hiél  y  vinagre  ha  de  ser, 
Porque,  muerto  Adam,  reviva. 

ADAM. 

Amargo  fué  mi  bocado : 
Bebida  triste,  amargosa. 
;  Que  el  divino  Desposado 
Por  mí  ha  de  ser  maltratado ! 

.NATURALEZA. 

¡  Ay  amarga  de  mi ,  esposa ! 

CONTEMPLATIVA. 

Ya  el  Desposado  bebió. 
¿Y  aquesto  que  queda  aquí? 

NATURALEZA. 

Maestra  acá,  bebello  he  yo. 

ACTIVA. 

Ya  el  Esposo  se  purgó , 
Adam ,  por  amor  de  ti. 
me  otro  weniáo,  con  un  plato  cubierto,  Itnza,  malera  y  cdíat.) 
TESTAMENTO  NUEVO. 

Sirva  el  plato  descubierto. 
Con  lanza ,  escalera  y  cañas. 

CRISTO. 

Con  esta ,  aun  después  de  muerto, 
Me  será  el  costado  abierto, 
Para  darte  mis  entrañas. 

NATURALEZA. 

¡Oh  mi  bien!  ¡Esposo  amado! 

¡  Mi  alma  y  consolación  ! 

¡Que,  aun  muerto  y  desmembrado, 

Te  abrirás  por  el  costado, 

Por  darme  tu  corazón ! 

CRISTO. 

De  mi  costado  saldrán 
Los  saludables  ungüentos 
Con  que  tus  hijos ,  Adam , 
Por  ser  sanos  se  ungirán 
CoD  la  fee  y  los  Sacramentos. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

¿Veis?  Aqaesl.1  escala  vió 
Él  honrado  padre  antiguo. 
El  Patriarca  Jaco. 

CRISTO. 

Por  esta  descendí  yo . 
Esposa ,  i  casar  contigo. 
De  cruz  s«ré  descendido  (o) , 
Pié.t,  manos,  costado  abierto, 
S.ingriento,  descolorido, 
Y  en  tus  regazos  tendido 
M<'  verás  después  de  muerto. — 
.Mira  acá ,  alégrate .  Adán : 
Tus  hijos  tengan  memoria, 


■I   Oc  la  cfB!  ser*  deucndido. 


Que  por  esta  escala  irán 
Con  mi  esposa,  y  subirán 
Á  gozar  de  mí  en  la  gloria. 

ADAM. 

¡  .\y  mi  Dios  y  mi  Señor ! 
No' puedo,  que  me  desmayo. 
Comer  ya  tanto  dolor. 

CRISTO. 

Venga  un  vaso  de  licor. 

ACTIVA. 

Mi  Señor,  aquí  lo  trayo. 

CRISTO.  (Á  Adam.) 
Toma ,  bebe  deste  vino 
Que  te  quite  la  amargura. 

ADAM. 

¡  Ay  qué  sabor  tan  divino ! 

TESTAMENTO  NCETO. 

Sabor  que ,  andado  el  camino , 
Queda  ya  el  alma  segura. 

CRISTO. 

Pues  perdiste  el  amargor. 
Darte  he  yo  en  esta  guarida , 
Para  que  tomes  sabor. 
Un  bocado,  y  el  mejor 
Que  comerás  en  tu  vida. 
Yo  te  ordenaré  un  bocado 
Que ,  cuando  le  comerás , 
Le  transformes  en  tu  amado: 
Si  te  dó  á  mi  mismo ,  dado , 
¿Di .  qué  te  puedo  dar  más? — 
¿Veslo,  Nuevo  Testamento? 
Mira  donde  me  dejé. 

TESTAMENTO    NUEVO. 

¡  Oh  Pan ,  vivo  Sacramento ! 
¡Oh  Pan,  divino  sustento 
De  amor,  caridad  y  fee  ! 

CONTEMPLATIVA. 

¡Pan  de  gracia,  Pan  de  vida! 

ACTIVA. 

¡Pan  de  gloria  y  de  consuelo ! 

ADAM. 

¡Remedio  de  mi  caída! 

TESTAMENTO  NUEVO. 

¡Oh  Pan ,  divina  comida 
De  los  ángeles  del  cielo ! 

CONTEMPLATIVA. 

¡Maná  dado  en  el  desierto 
Á  los  hijos  de  Israel ! 

ACTIVA. 

¡Panal  sabroso,  encubierto. 
Que  Sansón  halló  en  el  muerto. 
Para  dar  muerte  á  Luzbel ! 

TESTAMENTO  NCCVO. 

¡  Manso  y  divino  Cordero , 
Muerto  por  nuestra  disculpa ! 

CONTEMPLATIVA. 

¡  Vellocino  verdadero ! 

ADAM. 

¡  Pan  cortado  en  el  madero  , 
Con  los  hierros  de  mi  culpa ! 

RKT. 

Coge  todo  lo  que  sobra , 
Tu  ,  Contemplación,  que  sueles 
Dar  perfección  á  la  obra. — 
Vida  Activa ,  quila  y  cobra 
Los  platos,  mesa  y  manteles. 

ACTIVA. 

Daca ,  yo  los  gtiardaré. 

CONTEMPLATITA. 

Descúbrete,  Testamento: 
Llega  ya ,  descúbrele. 

TESTAMENTO  VIEJO.  (HÍMIO.) 

Ya  me  descubre  la  fee , 
Ya  me  ven  todos  exento. 


(Uaettra  el  Pan.) 
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REV. 

Levanta ,  esposa  y  Esposo , 
Que  después  de  esta  comida , 
A  mi  palacio  dichoso 
Iréis  á  tomar  reposo , 
Y  esto  será  en  la  otra  vida. 
(Se  levantan.) 

CONTEMPLATIVA. 

nacía  el  cielo  caminando, 


Con  Esposo  y  desposada , 
Vamos  cantando  y  holgando, 
El  Espíritu  guiando; 
Que  la  boda  es  acabada. 

CANCIÓN. 

/  Oh  boda  amorosa  , 
Donde  el  Desposado 
Tanto  amó  á  su  esposa, 
Que  se  dio  en  bocado! 


ANÓNIMO, 


FARSA    DEL   TRIUNFO    DEL    SACRAMENTO  (*). 


ENVIDIA. 
SOBERBIA. 
PECADO. 
ENGAÑO. 


FIGURAS. 

ESTADO  DE  LNOCENCIA. 
MUERTE. 
DESOBEDIENCIA. 
FRAGILIDAD. 


JUSTICIA. 
ESPERANZA. 
MISERICORDIA. 
LA  PEE. 


Campo.  A  a^  lado  la  cssa  de  la  Soberbia,  y  al  otro  la  circel  de 
la  Muerte. 

ESCENA  PRIMERA. 

VOZ,  dentro. 

(Óyese  cantar  este) 

VILLANCICO. 

Que  no  duermen  los  mis  ojos, 
J\H  descansa  mi  dolor, 
ííasla  ver  al  pecador 
Muerto  delante  mis  ojos. 

ESCENA  II. 
Entran  LA  SOBERBIA  y  LA  ENVIDIA. 


SOBEIIBU. 

Hermana^pues  que  las  dos 
Tenemos  tiempo  y  lugar. 
Dejando  el  vano  llorar, 
Dime,  así  te  valga  Dios, 
La  causa  de  tu  penar : 
Que,  si  enojarte  en  un  pelo  (a) 
Quiso  alguno  deste^uelo, 
Como  enemigo  crüeH 
A  fe,  he  de  vengarle  del , 
Aunque  Dios  le  suba  al  cielo. 

ENVIDIA. 

Es  mi  dolor  de  manera , 
Soberbia,  hermana  carnal, 
Que  ojalá  fuera  mortal , 
Porque,  muriendo,  no  viera 
Con  mis  ojos  tanto  mal : 
Qu'es  tan  grave  mi  pasión, 
Que,  si  quiere  el  corazón 
Magnifestar  lo  que  siento. 
Traba  la  lengua  el  tormento, 
En  medio  de  la  razón. 


-^ 


SOnERBIA. 

Envidia,  el  pesar  destierra. 
Procurando  consolarte, 
Y  de  tu  mal  me  da  parte, 

(1)  Inédita. 

(a)  Que  si  enojarte  un  pelo. 


Pues  del  cielo  y  de  la  tierra 
Puedo  yo  desagraviarte : 
Que  lágrimas  y  tristeza. 
Según  su  naturaleza^ 
Jamás  tuvieron  provecho; 
Antes  en  el  fuerte  pecho 
Son  género  de  flaqueza. 

ENVIDIA. 

Es  tanto  lo  que  me  toca 

Esta  pena  grave  y  dura , 

Que,  viendo  mi  desventura. 

De  cuerda  me  torno  loca , 

Que  es  ser  loca  de  cordura. 

Y,  por  tu  deidad ,  que,  en  parte. 

No  quisiera  lastimarte 

Con  un  tormento  tamaño. 

Viendo  que  de  aqueste  daño 

Te  cabe  á  tí  tanta  parte. 

Mas  sabe,  porque  te  asombre, 

Que  nuestro  Dios  eternal 

Ha  criado  un  animal, 

Que  todos  le  llaman  hombre. 

Vil  y  de  vil  natural. 

Pero,  como  le  doló 

De  mil  gracias  que  le  dio. 

Con  un  alma  eterna  y  pura , 

Fué  traslado  la  pintura 

Del  Pintor  que  le  pintó. 

¡Oh  dolor  duro  y  esquivo! 

¿Qué  paciencia  ha  de  sufrir 

Que  pueda  un  hombre  decir 

Qu'es  de  Dios  retrato  vivo, 

Sin  podelle  desmentir? 

Y,  después  de  todo  aquesto. 

Baño  en  lágrimas  mi  gesto. 

De  ver  que  nuestro  Dios  quiera 

Que  á  sus  ángeles  prefiera 

Un  vil ,  de  tierra  compuesto. 

Y  es  otro  mal  sin  consuelo 
Ver  cuánto  le  favoresce. 
Porque  tanto  le  engrandesce, 
Qu'es  capaz  de  lodo  el  cielo 
Quien  la  tierra  no  meresce. 

Y  temo,  pues  le  ofendimos 
Cuando  del  cielo  caímos. 

Que  no  quiera  (2)  en  nuestros  dks 

(2)  Entiéndase  :  qnc  quiera. 
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Dalles  las  sillas  vacias 

Que  por  tu  culpa  perdimos. 

¡Que  Dios  quiera  á  un  no  sé  quién, 

A  un  hombre  de  por  ahí , 

Dalle  ansí,  triste  de  mí. 

Nuestro  reino  y  nuestro  bien  I 

Qué  sientes  dello,  me  di ; 

Que  víboras  ponzoñosas 

De  las  sirtes  arenosas 

Traban  de  mi  corazón  , 

Cuando  en  la  imaginación 

Considero  aquestas  cosas. 

SOBERBU. 

Calla ,  calla :  vuelve  en  tí , 
Que  me  corro,  hermana  mía. 
¡  Qué  donosa  burlería  ! 
¿Dar.  ó  qué?  ¡  Llegúese  á  mí , 
Que  me  pelo  en  agua  fria  ! 
Que,  si  para  mi  dolor 
Me  afrenta  así  el  Hacedor, 
Trama  le  urdiré  en  mi  seno 
Que  le  cueste  triunfo  bueno, 
\  que  sea  el  matador  fl) : 
Que  no  hay  sufrir  tal  deshonra. 
Aunque  sepamos  morir, 
Porque  mejor  es  decir  : 
€  Más  vale  morir  con  honra 
Que  deshonrados  vivir. » 

ENVIDIA. 

Miedo  me  da  imaginar 
No  vengamos  á  pagar. 
Como  marras ,  el  escote. 

SOBERBIA. 

Por  eso  traigo  por  mote : 
t  Al  mayor  temor,  osar.» 

E5V1DIA. 

¿Qué  piensas  hacer,  hermana, 
Pues,  al  fin,  eres  mujer? 

SOBERBIA. 

Antes  pienso  deshacer 
Esta  máquina  mundana 
Con  mis  fuerzas  y  poder  ; 

Y  con  espantosos  sones 
Hundiré  el  cielo  y  Triones , 
Volviendo  aqueste  hemisfero 
Al  antiguo  caos  primero 

De  terribles  confusiones. 
De  las  astigias  avernas 
Sacaré  con  mi  grandeza 
Las  Furias  y  su  braveza , 
D'espeluncas  y  cavernas 
Llenas  de  error  y  tristeza  (2); 

Y  en  esta  infernal  región 
Forzaré  al  viejo  Carón , 
Que,  remando  diligente. 

Me  pase  al  horrible  glente  (a) 
Del  Corito  y  Flegeton ; 

Y  á  las  Furias  serp<'ntinas 
Haré  quitar  al  Cerbero, 

Del  cuello  tridente  (3j  y  fiero 
Las  cadenas  diamantinas, 

Y  el  cinto  de  duro  acero. 
En  venganza  destos  males 
Terribles  y  desiguales, 
Para  me  desagraviar 

Con  estos,  quiero  juntar 
Los  principes  infernales. 

(i)  El  tridafo  mairor  en  t\  jorgo  del  komire. 

(1)  Tasbien  porde  ser :  de  horror  j  tristeza. 

(«)  Me  pase  ba  borrible  siente. 

B»  estl  eqaivocado,  sin  la  menor  dada-  Cíenle  pnede  ser  también 
yerro  del  amanoense,  ó  acato  palabra  anticaada.  ¿Qoerria  decir 
titne,  telimen .  ritcetidoi ,  por  *nalo(ta  con  las  voces  latinas  glut 
J  fhitrn ,  j  con  la  francesa  ; /« .'  F.n  este  caso  no  estarla  mal  apli- 
cada la  palabra  i  corrientes  de  cieno  ó  de  lara ,  como  las  de  los 
4m  ríos  infernales  qoe  arriba  se  nombran. 

(3)  Acaso  :  airidenU. 

A.  S. 


ETnDIA. 

Soberbia ,  ya  es  cosa  llana 
Que  en  braveza  á  todos  sobras : 
Pues  dello  tan  poco  cobras. 
Menos  palabras,  hermana, 
Como  dicen  ,  y  más  obras. 

SOBERBIA. 

i  Qué  dices?  Por  mi  dolor, 
¿  No  tengo  el  mismo  vigor 
Que  cuando,  con  mi  potencia. 
Traje  bando  y  competencia 
Con  mi  mismo  Hacedor? 
Que  yo,  con  armada  mano. 
Siguiéndome  mil  legiones. 
Alcé  los  bravos  pendones 
Contra  el  reino  soterano 

Y  sus  ilustres  varones. 
Aun ,  en  las  fieras  batallas, 
Cubierta  de  duras  mallas , 
También  tu  lanza  probaste: 
y  pues  alli  te  hallaste, 

¿Por  qué  me  ultrajas  y  callas? 

ESVIDIA. 

Callo,  por  no  te  decir 
Que  de  tal  gloria  y  jatancia 
Nadie  arriende  la  ganancia ; 
Que  ojos  que  nos  vieron  ir , 
Nunca  nos  verán  en  Francia. 

SOBERBIA. 

En  fin ,  sus  fuerzas  probaron 
Los  que  las  armas  tomaron 
En  semejante  saínete. 

ENVIDIA. 

Si ,  mi  padre  salió  á  siete... 
Pero  al  cabo  le  mataron. — 
Mas  dejando  de  dar  voces 
Sobre  tu  fuerza  y  potencia. 
Que  se  acaba  la  paciencia , 
Dime,  hermana,  si  conoces 
Al  Estado  de  Inocencia. 

SOBERBIA. 

¿Si  le  conozco,  ó  le  vi? 
No,  ni  quiero. 

ENVIDIA. 

Pues  yo  sí, 
Qu'es  mi  enemigo  cruel, 

Y  de  pura  envidia  del , 
Me  pesa  porque  nascí ; 
Que  por  la  mar  y  la  tierra , 
Con  terrible  batería , 
Sabe,  dulce  hermana  mía, 
Qu'este  nos  hace  la  guerra. 
Sin  cesar  noche  ni  día. 

SOBERBIA. 

Pues  ¿qué  vido  en  su  persona 
Que  le  sul)e  al  alta  zona . 
Siendo  un  asno  enalbardado, 
Simple,  desaprovechado, 
Cumo  el  unto  de  la  mona? 

ENVIDIA. 

¿Ve<:Ie,  hermana ,  de  ese  modo, 
Asnejón  v  sin  cordura? 
Por  su  llaneza  tan  pura. 
Dios  se  lo  quiere  dar  todo: 
i  Mira  si  tiene  ventura  ! 
¿Quién  sufrirá  lo  que  ordena? 
{ Que  goce  en  dichosa  estrena , 
Con  soberano  consuelo. 
Un  poco  de  tierra  al  cielo. 
Que  aun  para  tapias  no  es  buena ! 

SOBERBIA. 

Deja  agora  de  llorar. 
Envidia  ,  pues  es  mejor, 
Con  cauteloso  primor. 
Hacer  al  hombre  pecar 
Contra  el  sumo  Hacedor; 
Para  que  luego  el  Estado 
Que  de  Inocencia  es  llamado 
be  pouga  en  la  prisión  fuerte 


íl*  AUTOS  SACRAMENTALES. -PRIMERA  PARTE 

De  la  cárcel  de  la  Muerte, 
De  duros  hierros  cargado. 

ENVIDIA. 

Bien  dices,  no  hay  qué  pedir, 
Si  ventura  no  es  escasa. 

SOBERBIA. 

Espera ,  verás  qué  pasa.         (Acércase  i  su  casa.) 
¡  Hola ,  mozos !  ¿  No  hay  oir  ? 
¡  Ah  mis  siervos !  ¡  Ah  de  casa ! 


ESCENA  III. 

LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDIA.— Sfl/¿  EL  ENGAÑO 
como  paje. 

ENGAÑO. 

¿Qué  mandas  en  que  sirvamos? 

SOBERBIA. 

Dime,  Engaño,  y  no  mintamos; 
¿Qué  hace  el  Pecado  allá? 

ENGAÑO. 

Señora,  durmiendo  está 

Tras  la  puerta ,  como  entramos. 

SOBERBIA. 

No  suele  ser  dormilón : 
No  sé  cómo  duerme  ahora.- 
Corre,  vé,  llámale  agora. 

ENGAÑO. 

¡  Ah  soñoliento  lirón , 
Que  te  llama  mi  señora ! 

ESCENA  IV. 
DICHOS.— EL  PECADO. 

SOBERBIA. 

¡Sus!  Los  dos  con  diligencia 
Traed  preso  en  mi  presencia, 
Con  gentil  maña  y  aviso, 
Del  terreno  paraíso 
Al  Estado  de  Inocencia. 

PECADO. 

¡  Como  quien  no  dice  nada. 
Dice  cjue  vaya  á  prender 
A  quien  no  basta  á  ofender 
Toda  la  infernal  morada 
Con  sus  fuerzas  y  poder ! — 
¡  Qué,  señora !  Es  cosa  vana 
Pensar  que  con  furia  insana 
Le  fuerce  nadie  á  venir, 
Si  él  no  quiere  consentir 
De  su  voluntad  y  gana. 


SOBERBIA. 

¿Habéis  visto,  hermana  mía? 
Bachiller  es  el  bellaco.  — 
i  Hi  de  puta ,  maníaco ! 
D'estudiar  filosofía 
Está  su  merced  tan  flaco. 
¡Sus!  Con  pies  apresurados 
Traelde  preso,  malvados , 
Forzosamente  ó  de  gana. 

PECADO. 

¿  Quiere  que  vamos  por  lana , 

Y  volvamos  tresquilados? 

SOBERBIA. 

Anda ,  lebrón ,  para  poco, 
De  muy  ruin  casta  y  natío; 
Que  si  dices  que  eres  mío, 
Ninguno  será  tan  loco, 
Que  te  enoje :  yo  lo  fio. 

PECADO. 

No  me  envíe  á  tal  prisión , 
Que  me  da  grave  pasión. 
Pues  sabe  que  soy  llamado 
Tímido  y  acobardado, 

Y  de  poco  corazón. 


(A  la  Envidia.) 


SOBERBIA. 

Di,  ¿qué  temes ,  enemigo. 
Ribaldo,  perro  traidor? 

ENGAÑO. 

Pecado,  deja  el  temor 
Y  and'acá :  vente  comigo, 
Traigamos  al  malhechor. 

SOBERBIA. 

Abrázame ,  amigo  Engaño, 
Qu'este  bellaco  tamaño 
Jamás  hizo  cosa  buena. 

ENGAÑO. 

Yo  le  trairé  en  mi  cadena. 

PECADO. 

¿Tú  encadenado?  ¡Mal  año! 

SOBERBIA. 

Ladrón ,  ¿  de  qué  desconfias  ? 
¿Qué  son  esas  novedades ? 
Dime,  terrón  de  maldades. 
Bote  de  bellaquerías, 
Almacén  de  necedades. 

ENGAÑO. 

Vamos ,  no  tengas  despecho ; 
Que  yo  forjaré  en  mí  pecho 
Con  qué  se  rinda  á  los  dos. 

PECADO. 

¡  Ay,  Engaño !  ¡  Plega  á  Dios 
Que  entremos  con  pié  derecho ! — 
(Vanse  el  Engaño  y  el  Pecado.) 


ESCENA  V. 

LA  SOBERBIA ,  LA  ENVIDIA. 

SOBERBIA. 

Despide  ya  la  mancilla , 
Con  todo  el  funesto  velo ; 
Que  el  Engaño  va  de  pelo, 
Que  le  armará  zancadilla 
Que  dé  con  él  en  el  suelo. 

Y  en  aqueste  verde  llano 
Aguardemos  que  al  villano 
Traigan  preso  en  duros  hierros ; 
Que,  yendo  tan  buenos  perros , 
Está  la  caza  en  la  mano. 

(Retíranse  á  un  lado.} 

ESCENA  VI. 

LA  SOBERBIA ,  LA  ENVIDIA.  —  Entra  EL  ESTADO 
DE  INOCENCIA,  como  bobo. 

ESTADO  DE  INOCENCIA, 

¡Doy  al  dimuuo  el  cuidado, 
Nj  el  quillotro  que  me  toca , 
Sino  en  comer  buen  bocado ; 
Que  mi  padre,  allá  en  su  prado, 
Me  tiene  á  qué  quieres,  boca! 
¡Qué  de  sopas,  leche  y  pan 
Yo  engullo  como  un  gañan ! 
Porque  la  señora  Marta 
Bien  canta  después  de  harta , 
Como  lo  dice  el  refrán. 
Mi  madre  siempre  me  ceba 
En  nuestra  güerta  florida: 
¡  Allí  sí  qu'es  buena  vida! 
Que  llueva  Dios,  que  no  Huera. 
Nunca  manca  la  comida. 
Allí  todo  es  sopear. 
Reír,  comer  y  jugar, 

Y  tomar  placer  á  pares ; 
Que,  pardiez ,  que  los  pesares 
Allí  no  pueden  entrar. 

Allí  ciervos  corredores 
Veréis  cruzar  á  manadas , 
Liebres,  conejos...  ¡AusadasJ 
Pues  los  dulces  ruiseñores 
Siempre  nos  dan  alboradas. 
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Y  entre  aquellos  madroñales , 
¡Tantos  nidos  de  zorzales , 
Vencejos  y  gorriones , 
Mirlas,  tordos  y  aviones , 
Trifíuerillos  y  pardales!... 

¡  Oh  tierra  la  más  honrada 
Del  comer  y  del  beber 
Que  en  el  mundo  pueda  ser, 
Donde  no  hay  cosa  criada 
Que  no  convide  á  comer! 
Alli  todos  nos  holgamos, 

Y  algunas  veces  jugtimos 

A  la  chueca  y  el  mojón.  y** 

¡Oh  tierra  de  bendición. 
Donde  nunca  trabajamos !  — 

EXVIDU. 

Hermana ,  hermana ,  ¿ves  ésto 
Con  tan  simple  traje  y  pelo? 
Pues  sabe  con  desconsuelo 
Qu'el  mayorazgo  es  aqueste 
Para  quien  Dios  guarda  el  cielo. 

SOBERBIA. 

iQu'es  aqueste,  en  tu  conciencia, 
El  Estado  de  Inocencia? 

EXVIDIA. 

Si :  por  eso,  cobra  esfuerzo. 
¡  Qué  bonito  es  el  escuerzo. 
Landre  y  mala  pestilencia !  — 

ESTADO  DE  IS0CE5CU. 

AunestoY  aaiiiÜDtrado  4_ 

Üe  un  sueño  que,^porinrfee , 
Acotra  noche  soñé  : 
Que  asia ,  corriendo,  el  Pecado, 
De  mi  madre  no  sé  qué: 
Que  un  aiimañaza  alerta , 
Que  nos  rondaba  la  puerta. 
De  una  brava  arremetida 
Os  la  dejaba  caida , 
Enlodada  y  casi  muerta ; 

Y  arremetiendo  á  mi  padre. 
También  os  le  derribo, 

Y  el  vestido  le  manchó. 

Yo  quiero  ver  si  á  mi  madre 
Tal  cosa  le  subcedió.  — 
Sus,  mis  pies,  á  caminar 
Hacia  mi  güerla  y  lugar 
De  descanso  y  de' placer, 
Pues  el  comer  y  bel)er 
Nunca  puede  afli  mancar. 


O'ísc.) 


ESCENA  Vn. 

LA  E:í\TDIA  ,  LA  SOBERBIA.  —  Luego  EL  ENCIMO. 

E:«VIDtA. 

Gran  bajeza  y  cobardía 
Hicimos  en  no  prender 
A  aquel  de  poco  saber. 

SOBERBIA. 

Tal  prisión ,  hermana  mía. 
No  se  puede  ansí  hacer  : 
Mas  nuestro  dolor  y  daño 
Se  consuele,  aunqu'es  extraño, 
Pues  á  su  padre,  el  querido, 
Le  ternán  casi  rendido 
El  Pecado  y  el  Engaño. 

(Entra  el  Engañe.) 

ENGAÑO. 

¡Albricias ,  albricias  quiero ! 
¡Albricias,  albricias  digo! 

SOBERBIA. 

¿Y  de  qué,  mi  buen  amigo  ? 

De  que  traigo  prisionero 
Aquel  tu  Cero  enemigo. 

SOBERBIA. 

Toca  esa  mano  enjrañosa, 
Y  pues  salió  vi  tonou, 


Vengando  mi  brava  injuria. 
Yo  te  daré  á  la  Lujuria 
Por  mujer  y  por  esposa ; 
Ansí  porqu'en  su  belleza 
S'extrema  entre  mis  mujeres, 
Como  por  darte  placeres, 
Qu'es  su  hermana  la  Pereza, 

Y  sus  deudos  Baco  y  Céres: 

Y  en  arras  te  quiero  dar 
Una'sclava  singular, 
Qu'es  la  Torpeza  llamada. 
Que  te  sirva  de  criada  , 
Que  no  hay  más  que  desear. 
Mas  ahora',  di  ¿  qu'es  del , 
ó  quien  le  trae  en  prisión? 

£?ÍGA.>0. 

El  Pecado. 

SOBERBIA. 

¡Oh  confusión! 
Soltársele  tiene  aquel , 
De  cobarde  y  de  lebrón. 

ESGAÑO. 

Calla,  qu'es  cuidado  vano; 
Que,  aunqu'es  cobarde  milano. 
En  consintiéndole  entrar. 
Nadie  se  puede  soltar 
Fácilmente  de  su  mano. 

SOBERBIA. 

Pues,  dime ,  mi  buen  amigo, 
Cómo  lo  ordenaste  todo. 

EJCGAÑO. 

Yo  te  diré  de  qué  modo. 
Llevé  á  la  Gula  conmigo, 
Que  me  sacó  el  pié  del  lodp , 

Y  llevé  en  su  compañía 
Una  gran  parienta  mía , 
Qu'es  la  Apariencia  del  Bien; 

Y  2 sabes  también  á  quién? 
A  la  falsa  Hipocresía. 

Y  fui  luego  á  su  hermosa 
Madre ,  qu'es  su  calidad 
La  Humana  Fragilidad , 

Que  una  mujer,  no  hay  tal  cosa 
Para  cualquiera  maldad; 
Que  por  mí  hizo  comer, 
A  su  pesar  ó  placer, 
Al  hombre  de  lo  vedado. 
Donde  queda  averiguado 
Lo  que  puede  una  mujer. 

ESCENA  VUI. 

ticnos.— Entra  EL  ESTADO  DE  I.N'OCENCIA,  con  una 
cadena  x  EL  PECADO  d  cuettat. 

PECADO. 

¡  Aguija  ,  aguija ,  grosero ! 
\  Aguija  por  este  prado ! 

ESTADO  DE   noCE^TCU. 

Negrillo,  eres  tan  pesado. 
Que  de  ir  ansí  caballero 
Voy  molido  y  quebrantado. 
Afloja  aquesta  cadena , 
Negrito,  que  me  das  pena. 

PECADO. 

Camina,  bestión ,  ansí. 

ESTADO  DE   IXOCrTCIA. 

¡  Ay,  ay,  ay !  ¡  Triste  de  mi , 
Preso,  solo  en  tierra  ajena! 

SOBERBIA. 

Venga ,  venga  adonde  en  lloro 

Bravos  tormentos  le  den. 

¡  Mírá ,  mira  para  quién , 

Quien  rige  el  supremo  coro 

Guardaba  todo  su  bien !  (Apíite  el  Pecado.) 

ESTADO   DE   IXOCrTCtA. 

(Vieodo  i  las  dos  bermanas.) 
i  Ay  qué  mala  catadura ! 
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¡  Ox !  ¡  Pues  estotra  figura !... 
¿  Aquí  habernos  de  parar  ? 
A  fee  que  hay  bien  que  llorar. 
Según  es  mi  desventura. 

SOBERBIA. 

A  sabello  tú  entender. 
De  verdad  me  lo  dirías. 

ESTADO  DE  I^•OCE^'CIA. 

¡  Ay  de  mí !  i  Ay  tripas  mías ! 

PECADO. 

¿Qué  quieres? 

ESTADO  DE  lUOCEN'CIA. 

Querría  comer. 
Aunque  fuesen  sopas  frías. 

SOBERBIA. 

Pues  no  coma,  sino  sienta 

Trabajo,  pena  y  afrenta , 

Sed ,  cansancio,  angustia  y  frío. 

ESTADO  DE  rSOCEJíCIA. 

No  quiero;  que  mí  albedrío 
Tal  vida  no  le  contenta. 

ENVIDIA. 

Déjale  tú ,  hermana  amada , 

Y  aquí,  luego,  en  tu  presencia. 
Se  esecute  la  sentencia 
Que  contra  él  está  dada 

Y  su  Estado  de  Inocencia. 

SOBERBIA. 

Bien  dices,  sea  d'esa  suerte: 
Entreguémosle  á  la  Muerte. 
Corre,  llámala  de  presto.— 

(Acercándose  á  la  casa  de  la  Muerte.) 

¡  Muerte ,  Muerte ! 

ESCENA  IX. 

WCHOS.— LA  MUERTE. 


MUERTE. 

¿  Qu'es  aquesto? 
¿Quién  llama  con  voz  tan  fuerte? 

SOBERBIA. 

Yo  te  llamo,  y  entr'allá , 
Y  saca  de  tu  aposento 
Unos  grillos  al  momento. 

MUERTE. 

Ya  voy. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

Pues  no  vuelv'acá , 
Que  vella  no  da  contento. — 
¿Qué  es  esto  desta  alimaña? 

PECADO. 

Son  esa  azada  y  guadaña 
Sus  trofeos  y  despojos. 

ESTADO   DE  INOCENCIA. 

¿Cómo?  Si  tiene  piojos, 

Espulgúese  la  tacaña. 

Mucho  deben  de  comalia , 

Pues  que  la  tienen  tan  flaca : 

¿  Qué  sabor  hallan  en  ella? , 

Que ,  pardiez  ,  que  á  la  bellaca 

Ningún  placer  me  da  vella. 

MUERTE.  (Volviendo  á  salir,  con  unos  grillos.) 

Veslos  aquí ,  y  aun  ¡  qué  tales ! , 

Que  en  las  fraguas  infernales 

Se  forjaron  y  en  su  fuego. 

SOBERBIA. 

Échalos  'aqueste  luego. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

¿Quién  me  trujo  á  tantos  males? 
¿Quién  me  trujo  aquesta  guerra?  (a) 
¿Quién  me  trujo  á  tal  lugar, 
Lleno  de  angustia  y  pesar? 
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(Éntrase.^ 


(a)  iQuién  me  trujo  aquesta  tierra? 


¿Quién  me  sacó  de  mi  tierra, 
De  mi  placer  y  holgar? 
¿  Dónde  están  mis  alegrías , 
Cuando  pasaba  los  días, 
Sin  temer  fieras  ni  brutas. 
Comiendo  las  dulces  frutas, 
Debiendo  las  aguas  frías? 

PECADO. 

Deja  agora  de  llorar, 
Y  junta  bien  ese  pié. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

Pues  dígame  para  qué. 

PECADO. 

¿Para  qué?  Le  quiero  echar 
Estas  pígüelas  que  vee. 

(Pénele  los  grillos  y  se  los  remacha.) 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

¡Ay,  ay!...  ¡Ay,  ay,  ay!  ¡Pasito!  {t>) 
No  des  tan  recio,  negrito, 
Con  el  diabro  del  martillo 
Aunque  paresces  chiquillo, 
Eres  muy  gran  bellaquíto. 

PECADO. 

A  recabdo  queda  ya 
El  pecador ;  vesle  aquí. 

ESTADO  DE  INOCENCIA.  , 

¿A  quién  dices? 

PECADO. 

Digo  á  tí. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

Tira ,  negro ;  que  acullá 
No  me  llamaban  ansí. 

PECADO. 

Escucha ,  simple  animal , 
Que  si,  por  don  especial , 
Fué  de  Inocencia  tu  estado, 
Ahora  serás  llamado 
El  Pecado  Original. 

SOBERBIA. 

Deja  ya  d'estar  con  él 

En  respuestas  y  quistiones, 

Y  de  aquesos  cabezones 
Vaya  á  la  cárcel  cruel 

De  la  Muerte  y  sus  pasiones. 

Y  tú ,  Pecado,  de  hoy  más 
Nunca  del  te  apartarás 
Un  credo,  punto  ni  hora. 

PECADO. 

Pierde  cuidado,  señora , 
Que  tú  misma  lo  verás. — 
Anda ,  pues. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

No  tires  destas. 
Que  no  puedo  caminar. 

PECADO. 

Pues  agora ,  á  tu  pesar. 

Me  habrás  de  llevar  á  cuestas : 

Ea ,  empiézate  á  bajar. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

Quita,  negrillo,  de  ahí. 

MUERTE. 

Pecado,  no  ha  de  ir  ansí ; 
Que,  aunque  sienta  pena  amarga, 
Pues  que  la  bestia  es  de  carga , 
Yo  he  subir  sobre  tí. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

¡  Ay,  pés'á  quien  me  parió! 
¿Y  á  los  dos  he  de  llevar? 

MUERTE. 

Sí ,  que  empiezas  á  pagar 
La  deuda  á  que  te  obligó 
Tu  padre,  en  fin ,  con  pecar. 


(í)  ¡Ay,  ay,  ay,  ay,  pasito!  —  Toda  esta  quintilla  presenta  in- 
dicios inequívocos  de  haber  sido  desfigurada  for  los  escribientes. 


ANÓMMO.  —EL  TRIUNFO 

ESTADO  DE  CÍOCENCIA. 

Pnes  díganme  los  señores, 
j  Yo  he  de  pagar  sus  errores? 
No  hay  razón ,  señora  Muerte , 
Por  que  paguen  desa  suerte 
Los  justos  por  pecadores. 
(Sabe  la  Muerte  sobre  el  Pecado,  j  este  sobre  Ii  Inocencia.) 

aCERTE. 

No  pagan ;  que  en  él  pecó 
Toda  persona  criada, 

Y  una  Virgen  consagrada 
Solamente  bailo  yo 
Desta  culpa  preservada. 

ESTADO   DE  nOCE>XIA. 

Yo  lo  creo  que  ansí  es ; 
Mas  vayanse  por  sus  pies. 
Que  se  haceu  muy  pesados. 

(Deja  caer  al  Pecado  y  la  Muerte. 

SOBERBIA. 

¡Sus!  Con  él  apresurados, 
Encarcelaide  ya ,  pues. 

MCERTE. 

Qaitá  el  cerrojo  primero, 

Y  entra  tú ,  simplón ,  allá.  (Cópenle.) 

SOBERBU. 

Bien  será. — Muerte,  cerra, 

Y  aquí ,  como  buen  portero, 
Este  preso  me  guarda. 

ESTADO  DE  I50CE5CIA.  (Entrando  en  la  cárcel.) 
¡  Ay  casa  lóbrega  y  triste ! — 
Muerte,  ¿por  qué  me  trajiste 
Donde  no  comen?  ¿Qué  digo? 

MIJERTE. 

Presto  te  quejas ,  amigo. 
¿Qu'es  esto?  ¡Agora  veniste! 
(Entranse  el  Pecado,  la  Maerte  j  h  Inocencia.) 


ESCENA  X. 

LA  SOBERBIA  ,  LA  ENVIDIA. 

SOBFRBIA. 

Pues  has  visto,  hermana  amada , 
Cómo  queda  en  rtrpreseñcia 
El  Estado  de  Inocencia , 
Vamonos  á  mi  posada  , 
Si  quieres ,  con  diligencia. 
Y  para  nos  alegrar. 
Mandaremos  celebrar 
Las  bodas,  á  toda  furia. 
Del  Engaño  y  la  Lujuria. 

e:ívidia. 
Vamos ,  Tamos  sin  tardar. 

(Vanse.) 


Tierra  escabrosa.  Ha  de  haber  repartidas  por  el  eücenarto  seis 
nansiones, pertenecientes  i  la  Bondad  Divina,  la  Misericordia, 
la  Razón,  la  Caridad,  la  Fe  y  la  Esperania. 

ESCENA  XI. 

Entran  DESOBIDIE.NCIA  t  FRAGILIDAD. 

DESOBEDIENCIA. 

Tanto  trabajo  se  siente 
En  esta  scabrosa  vía, 
Que  no  siento,  mujer  mía , 
Cómo  vivo,  estando  ausenlu 
De  la  gloria  que  tenia; 
Que,  viendo  lo  que  perdí, 
Y  en  el  bien  (jue  yo  me  vi , 
Di^n,  de  lagrimas  lleno  : 
t  ¡Tiempo  bueno,  tiempo  bueno! 
¿Quién  le  me  apartó  de  mí?» 
Testigos  son  las  estrellas 
Que  mi  bien  causó  perder 
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Dar  crédito  á  una  mujer  : 
¡  Mirad ,  mirad  bien  por  ellas 
Lo  que  suele  subceder ! 

FRAGILIDAD. 

¿Luego,  marido,  fui  yo? 

DESOB£DIE!VCIA. 

Si,  por  mi  mal. 

FRAGILIDAD. 

Quien  lo  vio 
Podrá  decir,  como  digo  : 
tVuestra  fué  la  culpa ,  amigo, 
Vuestra  fué,  que  mía  no.» 

DESOBEDIESCIA. 

Si  en  la  culpa  cometida 
Consintió  este  pecador. 
Pague  de  suerte  su  error. 
Que  en  la  muerte  esté  su  vida, 

Y  en  la  vida  su  dolor. 

FRAGILIDAD. 

Procura  ya  resistir 

Tus  lágrimas ,  qu'es  morir 

Con  otros  nuevos  rigores. 

DESOBEDIENCIA. 

Livianos  son  los  dolores 
Qu'el  seso  puede  encubrir. 
Mas  dejando  aquesto  agora , 
Llamemos ,  que  aquí  yo  entiendo 
La  Bondad  Divina  mora. 
La  cual  está,  de  hora  en  hora, 
Misericordias  lloviendo ; 

Y  con  lágrimas  y  duelo 
Postrándonos  por  el  suelo, 
Perdón,  perdón  la  pidamos, 
Para  que  nos  vuelva  á  entramos 
Nuestro  hijo  y  mi  consuelo. 

FRAGILIDAD. 

Llamad,  llamad  con  clamores; 
Que  yo  dello  no  soy  digna. 

DESOBEDIENCIA. 

Dios  bueno,  Bondad  Divina, 
Oye  aquestos  pecadores, 
Gente  bruta  y  salvajina, 

Y  no  mires  al  presente 
Los  pecados  desta  gente; 
Que  tan  terribles  son  ellos 
Que  meresce  el  menor  dellos 
Mil  inliernos  justamente. 
Pero,  á  no  pecar,  mi  Dios, 
No  hubiera  qué  perdonar; 

Y  ansí  venís  á  mostrar. 
Perdonando,  quién  sois  vos, 

Y  quién  soy  yo,  con  pecar. 
¡Mostrad  vuestras  maravillas. 
Sanando  nuestras  mancillas, 

Y  puédame  algo  valer 
Ver  mis  lágrimas  correr 
Por  estas  tristes  mejillas! 

ESCENA   Xn. 

LA  DESOBEDIE.NCIA,  LA  FRAGILIDAD.  —  Entra  LA 
JUSTICIA  DIVI.NA. 

JUSTICIA. 

i  Quién  esl'ahí  ?  ¿  Qué  buscáis  ? 

DESOBEDIENCIA. 

Busco  á  la  Bondad  Divina. 

JCSTICIA. 

No  está  aquí ,  gente  malina ; 
Que,  en  vez  de  la  que  llamáis  (a), 
Yo  resido  á  la  contina. 

DESOBEDIENCIA. 

¿Cómo  se  llama ,  señora? 

la)  Qu'en  roí  de  la  que  bascáis. 
Está  repetida  la  rima. 


y  es  el  hijo  que  perdí 
El  Estado  de  loocencla. 
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JUSTICIA. 

La  Justicia  TengaJora. 

DESOBEDIENCIA. 

No  es  ella  á  quien  busco  yo. 

JUSTICIA. 

Seré  la  que  meresció 

Castigar  gente  traidora.  (Retirase.) 


ESCENA  XIII. 

LA  FRAGILIDAD ,  LA  DESOBEDIENCIA.  —  Luego  LA 
JUSTICIA,  apareciendo  y  desapareciendo  por  las  di- 
versas mansiones,  según  lo  pida  el  diálogo. 

FRAGILIDAD. 

Mi  marido,  ¿  qué  cordura 
Es  bastante  á  resistir 
Vernos  así  despedir  ? 

DESOBEDIENCIA. 

Para  tanta  desventura 
Esfuerce  Dios  el  sufrir; 
Y  aqui  podemos  llamar, 
Qu'es  donde  suele  morar 
La  dulce  Misericordia , 
Que  en  paz ,  amor  y  concordia , 
Suele  á  todos  regalar. — 
¡Ta,  ta,ta! 

JUSTICIA.  (Asomándose.) 
¿Quién  est'ahí? 

DESOBEDIENCIA. 

Señora ,  nosotros  dos. 

JUSTICIA. 

jTlrá,  enemigos  de  Dios; 

No  parezcáis  ante  mí !  (Éntrase.l 

DESOBEDIENCIA. 

Mujer,  ¿qué  será  de  nos? 

FRAGILIDAD. 

¡  Ay !  ¡  en  mal  punto  pecamos  ? 
¿Qué  hacemos?  ¿Qu'esperamos 
Marido,  con  tal  discordia, 
Pues  por  la  Misericordia 
A  la  Justicia  hallamos? 
Qu'es  un  dolor  tan  molesto  (a). 
Que  sólo  mi  Dios  lo  sabe. 

DESOBEDIENCIA. 

Consuelo  es  que  mal  tan  gravo, 
Qu'es  imposible  que  presto 
No  nos  acabe ,  ó  se  acabe. 
Llamemos  en  la  morada 
De  la  Razón ,  desterrada 
De  los  dos  injustamente. 

(Llama,  y  apsreco  la  Justicia.) 

JUSTICIA. 

Adelante,  mala  gente , 
Del  bien  de  Dios  olvidada. 

FRAGILIDAD. 

i  Ay,  señora !  Si  supistes 
Qué  cosa  es  amor  de  hijos, 
Doleos  de  aquestos  tristes. 
Que  son  endechas  sus  chistes , 
Pesares  sus  regocijos ; 
Porque  perdimos  los  dos 
Un  hijo,  que  á  verle  vos , 
Por  su  gracia  y  perfecion , 
Dijérades  con  razón 
Que  otro  tal  no  crió  Dios. 

JUSTICIA. 

Y  ¿cómo  os  llaman?  Decí. 

FRAGILIDAD. 

Fragilidad;  que,  en  herencia, 
Casé  con  Desubidiencia , 


\a]  Qa'es  nn  dolor  tan  modesto. 


JUSTICIA. 

Ya  sé  quién  es ,  y  está  preso. 
Por  vuestra  causa  y  proceso, 
En  la  prisión  dura  y  fuerte 
De  la  cárcel  de  la  Muerte, 
Qu'es  negocio  de  gran  peso. 


Por  eso  sois  vos  Justicia, 
Para  librar  sin  porfía 
Nuestro  hijo  y  mi  alegría. 

JUSTICIA. 

Antes  con  tal  sinjusticia. 
La  Justicia  no  seria. 

FRAGILIDAD. 

¿Cómo  ansí  se  han  de  perder. 
Sin  quererlas  socorrer. 
Las  criaturas  de  Dios? 

JUSTICIA. 

Eso  mirárades  vos  (b). 

No  pecando  por  comer.  (Éntrase.) 

FRAGILIDAD. 

¡Oh  supremo  Hacedor, 
Aunque  tanto  te  ofendimos, 
Cuando  tu  gracia  perdimos. 
Misericordia,  Señor, 
Misericordia  pedimos ! 

DESOBEDIENCIA. 

Deja ,  mujer,  de  llorar. 
Porque  yo  quiero  llamar 
A  esta  casa  generosa , 
Adonde  la  piadosa 
Caridad  suele  morar. 

(Llama ,  y  vaelve  i  aparecer  la  Justicia.) 

JUSTICIA. 

i  Que  me  maten  si  el  gemido 

No  es  de  aquellos  traidores. 

Falsos ,  prevaricadores , 

Que  por  su  culpa  han  perdido 

Tantos  bienes  y  favores! — 

Camina,  gente  enfadosa. 

Que  la  ilustre  y  generosa 

Caridad  no  podéis  vella. 

Pues  no  quisisteis  tenella 

Con  vosotros ;  grave  cosa.  (^'ase.) 

DESOBEDIENCIA. 

j  Oh  dolor  sobre  dolor ! 

¿Cómo  vivo  y  no  fenezco? 

Y  pues  todo  lo  merezco, 

i  Loado  sea  el  Señor 

Por  cuantas  penas  padezco! 

Ya  no  hay  humor  que  gastar 

Ni  lágrimas  que  llorar,  '^ 

Según  mi  mal  más  se  siente 

FRAGILIDAD. 

¡Oh  maldita  seas,  serpiente. 
Que  ansí  nos  haces  andar ! 

DESOBEDIENCIA. 

Mas  lleguémonos  los  dos, 
Mujer,  y  allí  llamaré, 
Qu'es  la  casa  de  la  Fee, 
Aunque,  señora ,  por  vos 
Yo  á  mi  Dios  la  quebranté. 

(Llama  i  otra  puerta,  y  sale  la  Justicia.) 

JUSTICIA. 

Ea,  ya,  gente  pesada. 

Camina  vuestra  jornada. 

Que  la  Fee  no  vive  aquí: 

Yo  vivo.  Quitaos  de  ahí. 

Que  os  heriré  coa  mi  espada.  (Vasc.) 


(b)  Eso  mirárades  lo  vos. 


ESCENA  XIV. 
LA  DESOBEDIENCIA ,  LA  FRAGILIDAD 


BESOBEDIEXCIA, 

Annque  somos  ultrajados. 
Mujer,  en  Dios  esperemos; 
Que  si  afrentas  padecemos. 
Nosotros  somos  tratados, 
Al  fin,  como  merecemos. 
Y  tengamos  confianza 
Que  algún  dia  habrá  bonanza; 
Qu'el  mal  es  menos  cruel , 
Si  acaso  de  sanar  del 
Se  tiene  alguna  esperanza. 
Ea,  llamemos,  mujer  mia. 
Que  aquí  la  Esperanza  mora: 
Quiza  nos  dará ,  señora , 
Esperanza  de  alegría, 
Aunque  gente  pecadora. 


ESCENA  XV- 


ANÓMMO.  —  EL  TRILTsTO  DEL  SACRAMENTO. 

De  los  que  en  el  pobre  suelo 
Viven  con  lloro  y  zozobras , 
Donde  muestras  con  tus  obras 
Ser  cosa  de  allá  del  cielo! 
Las  borrascas  y  tormentas 
Cesen ;  pues  con  tu  memoria, 
Surgiremos  con  Vitoria, 
Tras  los  naufragios  y  afrentas , 
En  el  puerto  de  la  gloria.— 
Y  vamonos,  mujer  mia, 
Dulce  y  cara  compañía , 
Teniendo  firme  esperanza 
Que  en  la  bienaventuranza 
Nos  veremos  algún  dia. 
(Vansc.) 
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(Llaaa.) 


LA  DESOBEDIENCIA,  LA  FRAGILIDAD. —TRÍra  LA 
ESPERANZ.\. 

ESPERANZA. 

Amigos,  bien  entendidos 
Os  tengo,  y  vuestros  gemidos 
Dios  ca  ibiará  en  regocijo, 
Rescatando  vuestro  hijo, 
Que  os  trae  vagando  perdidos : 
Aunque  es  la  prisión  de  fuerte. 
Que  por  vuestra  culpa  tiene. 
Que  al  mismo  Dios  le  conviene, 
Por  libra  He  de  la  Muerte, 
Que  á  la  Muerte  se  condene ; 

Y  ha  de  ser  aquesta  paga 
Con  que  Dios  nombre  se  haga 

Y  Hombre  y  Dios ,  con  tal  renombre, 
Pagu'el  Hombre  por  el  hombre, 

Y  Dios  á  Dios  satisfaga. 

DESOBEDIENCIA. 

i  Que  tan  caro  ha  de  costar 
Reparar  nuestra  caída? 
espera:sza. 
Tan  caro,  que  habrá  de  dar 
Por  vuestra  vida  su  vida, 

Y  con  ella  ha  de  pagar. 

DES0BEUIE7ÍCU. 

iV  no  era  daño  menor 
Que  con  eterno  dolor 
Pagásemos  mi  locura? 

ESPERANZA. 

No  quiere  que  su  hechura 

Se  pierda  asi  el  Hacedor. 

Tened  siempre  confianza 

En  Dios,  pues  quiere  y  ordena 

Guardaros  suerte  tan  buena; 

Qu'el  vivir  con  esperanza 

Alivia  en  parte  la  pena. 

Ya,  amigos,  bien  |ii)deis  iros 

Sin  lágrimas  y  sospiíos; 

Que  cuando  llegue  la  hora , 

Yo  seré  la  embaiadui-a 

Que  albricias  iré  á  pediros.  (Vssc.} 


ESCENA  XVI. 

LA  FRAGILIDAD,  LA  DESOBEDIE.NCLV. 

DCSOBEDIE.NCIA. 

¡Oh Esperanza,  dulce  amiga. 
Que  dL'  puro  dulcí»  v  bella, 
Tu  ti       '-•'  -relia, 

De>;  ,.a 

Con  .  lal 

¡  Ob  dulcisiiuo  couauelo 


La  primera  decoración ,  anmeotada  cun  nna  apariencia  del  Santí- 
simo Sacramento  del  Altar. 

ESCENA  XVU. 

Entran  LA  MISERICORDIA  v  LA  FEE ,  LA  JUSTICIA, 
DESOBIDIENCIA  T  FRAGILIDAD  (1). 

VISEBICORDU. 

Justicia ,  Tamos  agora 

A  libertar  al  Estado 

Que  de  Inocencia  es  llamado. 

JUSTICIA. 

Misericordia,  en  buen  hora 
Vamos ,  que  bien  me  han  pagado. 

FEE. 

¡  Y  cómo  se  te  pagó ! 
Porque,  si  el  hombre  pecó,  — 
Hecho  Dios  hombre  en  el  suelo. 
Por  dalle  vida  en  el  cielo. 
La  suya  en  la  tierra  dio. 
Pero,  para  les  volver 
Su  hijo,  ya  renascido  (a). 
Sus  padres  han  menester 
Con  firme  pecho  creer 
El  misterio  nunca  oido, 

Y  es  que  en  el  felice  suelo. 
Ya  debajo  de  aquel  velo, 

So  especie  de  pan  se  encierra 
Nuestro  Dios,  y  que  en  la  tierra 
Está,  como  está  en  el  cielo. 

HISERlCnnDIA. 

¡Albricias,  Desobidiencia 

Y  Fragilidad  Humana! 

DESOBEDIENCIA. 

¿De  qué ,  gente  sol>erana? 

MISERICORDIA. 

Que  tu  hijo  la  Inocencia 
Quiere  libertar  mi  hermana. 

DESOBEDIENCIA. 

¿Qaién  tanto  bien  nos  causó? 

FEE. 

Dios,  que  encarnado  murió, 

Y  muerto  llevó  Vitoria 

De  la  Muerte;  que  la  gloria 
Con  su  muerte  os  la  compró. 

Y  aun  dcslo  no  bien  contento, 
A  tanto  llegó  su  amor. 

Que,  al  partir  el  Redentor, 
Se  quedó  en  el  Sacramento, 
Para  el  bien  del  pecador. 

Viendo  qnr  ■  '    ' 'ia  gente 

Causa  olví  '  nte. 

Quiso  quciiii  ^eis. 


(I)  La  acotación  del  efiiitt  dice  asi :  « Entran  la  Misericordia  j 
la  Fee, la  Justicia,  el  Estado  de  Ignocencia,  nesobídiencia  ,  Fra- 
gilidad ,  la  Moerte,  el  Pecado,  Soberbia ,  Envidia. •  — 

Pero,  según  lo  indica  el  dülogo,  mncbos  personajes  de  estos 
no  deben  salir  basta  mis  adelante. 

(•)  Sa  bijo,  el  bien  nascido. 
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Para  que  os  aficionéis 
De  tal  Dios  y  tal  presente; 
Que,  en  cenando  que  cenó, 
Cumplida  ya  la  Scriptura , 
Con  doce  qu'Él  escogió, 
Su  cuerpo  por  pan  les  dio, 
Por  vino  su  sangre  pura; 

Y  desde  entonces  acá 
Puede  el  sacerdote  ya , 
Como  Dios  está  en  el  cielo, 
Bajalle  del  cielo  al  suelo. 
Sin  faltar  acá  ni  allá; 

Que  como  le  quebrantastes 
La  ley  que  os  mandó  guardar, 
Habéis  de  considerar 
Que,  si  comiendo  enfermastes, 
Comiendo  habéis  de  sanar. 

Y  sabe,  Desobidiencia , 
Que  á  tu  hijo,  la  Inocencia, 
Jamás  tus  ojos  verán, 

Si  dubdas  qu'en  aquel  Pan 
Está  Dios  con  su  potencia. 

DESOBEmE>'CIA, 

Pues ,  Fee  divina  y  sincera. 
Tú  me  informa  á  tu  contento 
Porqu'está  en  el  Sacramento; 
Qu'es  misterio  de  manera , 
Que  agota  el  entendimiento. 

FEE. 

Porque,  si  en  culpa  y  error 
Mil  veces  el  pecador 
Recayere  en  esta  vida , 
Torne  á  cobrar  la  perdida , 
En  gracia  de  su  Hacedor. 

DESOBEDIENCIA. 

¿  Y  cómo ,  —  diga  á  los  dos , 
Que  me  causa  admiración,— 
En  esa  consagración 
Allí  y  acullá  está  Dios , 

Y  en  todas  partes  y  unión 

FEE. 

Y'os  quiero  satisfacer, 
A  vuestro  modo  y  placer. 
Con  enjemplos materiales. 
Que  son  dignamente  ¡guales 
De  vuestro  humanal  saber. 
¿No  sabemos ,  pecador. 
Que  si  tú  tomas  y  partes 
Una  manzana  en  mil  partos, 
Qu'está  su  olor  y  sabor 
En  cualquiera  de  las  partes? 

Y  por  la  nriisma  razón , 
Si  partes  con  discreción 
Un  espejo,  te  pregunto  : 
¿Ves  tu  figura  y  trasunto 
En  cualquier  parte  y  unión? 
Pues  de  aqueste  mismo  modo, 
Aunque  la  hostia  se  parte, 
Está  Dios  en  cada  parte, 

Y  en  cada  parte  esiá  todo, 

Y  Dios  tüdo  en  toda  [)arte. 

DVSODEDiENCIA. 

Y  sepamos,  te  pregunto: 
¿Pan  y  Dios  está  ¡illi  junto? 

FEE. 

No  digas  esa  palabra , 

Que  ansí  como  se  consagra  (1), 

De  pan  es  Dios  en  un  punto. 

Sólo  queda  el  acídente 

De  aquel  pan  que  veis  los  dos; 

Que  la  sustancia  ya  es  Dios. 

DESOBEDIENCIA. 

No  basta  ningún  viviente 
A  entendello,  Fee,  sin  vos. 
Viendo  qu'el  pan  ya  no  es  pan, 
Ni  vino  el  que  allí  nos  dan. 
Nadie  lo  basta  á  saber. 


(l)  Rima  imperfecta. 


FEE. 

En  no  dejarse  entender 
Todas  mis  fuerzas  están ; 
Que,  si  á  Dios  no  veis  visible 
Junto  aquel  Pan  consagrado, 
Por  fee  estáis  más  obligado 
A  creer  al  invisible , 
Que  al  visible  allí  mirado. 
Adonde  claro  se  vee 
Qu'es  razón  que'el  hombre  dé. 
Sin  tener  vanos  antojos , 
A  la  Fee  muy  mayor  fee 
Que'aquello  que  ven  los  ojos 
Si  Dios  quisiera  hacello, 
Allí  se  dejara  ver: 
Pero  no  convino  ser, 
Porque  en  no  vello  y  creello 
Está  todo  el  merescer ; 
Aunque  os  le  muestra  visible; 
Porque,  con  amor  terrible, 
Del  visible  Dios  cebados , 
Podéis  ser  arrebatados 
Del  visible  al  invisible ; 
Que  con  aquella  comida 
El  homl)re  en  Dios  se  convierte, 

Y  Dios  le  da  de  tal  suerte 
Vida  en  Él ,  qu'es  una  vida 
Que  no  la  acaba  la  muerte; 

Y  para  mayor  consuelo, 
Hecho  ya  capaz  del  cielo. 
Siendo  una  cosa  los  dos , 

De  hombre  viene  á  ser  Dios , 
Por  gracia ,  en  aqueste  suelo. 

DESOBEDIENCIA. 

Yo  creo  lo  que  tú  dices 
Deste  Pan  sacramental, 
Que  nada  en  misterio  tal  (a) 
A  la  razón  contradices ; 
Mas  es  sobrenatural. 

Y  pues  Dios  con  su  poder 

Y  su  infinito  saber 
Cuanto  quiere  puede  obrar, 
Yo  no  quiero  escudriñar 
Cómo  lo  puede  hacer. 

Yo  creo  qu'está  encerrado 
Allí  nuestro  Dios  Superno, 
Con  tal  disfraz  disfrazado. 
Que,  siendo  allí  pan  mirado. 
Nos  muestras  qu'es  Dios  Eterno. 

FRAGILIDAD. 

\'o  también  le  adoro  y  creo, 
Con  voluntad  y  deseo 
De  serville  eternamente. 

JUSTICIA. 

Pues  soltemos,  buena  gente, 
Al  que  está  preso  por  reo.— 
De  tu  cárcel  dura  y  fuerte 
Abre  ya ,  Muerte,  la  puerta ; 
Que  Dios  escogió  por  suerte 
Morir,  porque  con  su  muerte. 
Muerte,  quedases  tú  muerta. 

Y  libre  ya,  sin  pasiones. 
Sin  hierros  y  sin  prisiones, 
Inocencia ,  sal  acá. 

(Ábrese  la  circel  de  la  Muerte.) 


ESCENA  XVIII. 
DICHOS.  —  EL  ESTADO  DE  INOCENCIA ,  LA  MUERTE. 


ESTADO  DE  UTOCENCU. 

Espérese ,  que  ya  va ; 

Que  me  quitan  los  trabones. 

FIUGILIOAD. 

¡  Abraza  á  tu  madre  agora , 
Mi  descanso  y  dulce  abrigo! 


(a)  Qoe  en  nada  misterio  tal. 


(Sale.) 


ANÓNIMO.  — EL  TRIUNFO  DEL  SACRAMENTO. 


m 


ESTADO  DE  IMOCESCIA. 

¿Madre  tos?  Madrasta  os  digo, 
Pues  vuestras  obras,  señora. 
Fueron  como  de  enemigo. 
Por  vuestra  causa  he  estado 
Con  grillos  encarcelado. 
Con  trabajos,  hambre  y  lloro, 
Tratándome  como  á  un  moro 
Por  uno  qu'elia  ha  pecado. 

DES0B1DIE5CU. 

Con  tal  fiesta  y  regocijo. 
No  es  razón  d'estar  quejoso: 
Por  tanto,  alegre  y  gozoso. 
Dad  muchas  gracias ,  mi  hijo, 
'Aquel  Señor  poderoso 
Que  bajó  á  morir  del  cielo, 
Y  al  partir  de  aqueste  suelo, 
Por  prendas  de  lo  de  allá , 
Se  quiso  quedar  acá. 
Por  darnos  todo  consuelo. 

ESTADO  DE  ÜÍOCESCIA. 

¡  Sus ,  bnyamos  r»^grias !       (Abraza  i  sns  pa-frcs.) 

Mas,  padre,  sal)ed  de  mí 

Que  en  la  cárcel ,  estos  días , 

Aprendí  bellaquerías 

De  las  más  lindas  que  vi. 

Va  no  me  llamaréis  bobo. 

Que  á  malicia,  fraude  y  robo  , 

Conozco  y  sé  más  ruindades. 

Engaños,  trampas,  maldades. 

Que  la  vulpeja  ni  el  lobo. 

JDSTICIA. 

Pues  vuestro  hijo  he  librado 
De  tal  prisión  y  desgracia, 

Y  era  inocencia  su  estado, 
Yo  mando  que  sea  llamado 
De  hoy  más  Estado  de  Gracia. 

Y  porque  lasEscripturas 
Vivan  en  paz  y  seguras , 
Quiero  dar  fin  á  sus  males. — 
¡Ea,  salid ,  infernales. 

De  las  cavernas  escuras  I 

ESCENA  XIX. 

ICHOS.  —  EL  PECADO,  LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDIA. 

ESVIDIA. 

¿Y  qué  quieres  tú ,  señora, 
'Aquestas  tristes  mezquinas? 


JUSTICIA. 

Quiero,  gentes  serpentinas. 
Encadenaros  agora 
Con  cadenas  diamantinas, 
Y  que  allá  en  el  lago  averno 
Viváis  en  perpetuo  infierno. 

ESTADO  DE  IXOCESCIA. 

¿Y  ha  d'ir  también  el  Pecado? 

JCSTICIA. 

Sí ,  pues  que  del  ha  triunfado 

Aquel  Vencedor  eterno. —  (A  la  laoeeneia.) 

Alcanza  aquella  ca/iena 

En  que  estabas  enlazado. 

ESTADO  DE  HÍOCESCLi. 

Que  me  place,  de  buen  grado. 

(Saca  de  la  eircel  ana  cadena.) 
Veisla  aquí. 

JCSTICIA. 

Pues ,  por  estrena , 
Ata  primero  al  Pecado. 

ESTADO  DE  HOCETÍCIA.  (HácelO.) 

Ya  está  preso  á  mi  contento. 

JUSTICIA. 

Liga  á  los  dos  al  momento 
De  serpentinos  cabellos. 
Pues  triunfáis  de  todos  ellos 
Por  virtud  del  Sacramento. 

ESTADO  DE  I50CESCIA.  (Ata  i  U  Soberbia  y  la  Envidia.) 
Ya  están  aquestos  atados. — 
Mas  ¿ha  de  ir  la  Muerte  allá? 

JCSTICIA. 

Vaja ,  aunque  bien  muerta  está. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

La  de  los  dientes  mellados , 

Allegúese  un  poco  acá.  (Ata  i  la  Maert«.) 

JCSTICIA. 

¡Canta  el  triunfo  y  vencimiento! 
Al  sempiterno  tormento 
Vayan  con  eterno  llanto. 
Dando  fin  con  algún  canto 
Al  Triunfo  del  Sacramento, 
(Cantan.) 

VILLANCICO. 
Hoy  es  vencido  el  pecado: 
Uoj  le  vence  el  pecador. 
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ANÓNIMO. 


INGIPIT    PARÁBOLA    COENíEí^). 


INTERPRES. 

EL  PADRE  (nomíradíJ/flff;- 

bien  Pater  y  Rey.) 
EL  ESPOSO. 
LA  ESPOSA. 


EL  AMOR. 
EL  CELO. 
EL  SOBERBIO. 
EL  AVARIENTO. 


FIGURAS. 


EL  LUJURIOSO. 
UN  COJO. 
UN  CIEGO. 
UN  SORDO. 


UN  TULLIDO. 
EL  PECADOR. 
DEMONIOS. 
Pobres. 


ARGUMENTO. 

INTERPRES. 

Hános  la  experiencia  declarado 
Lo  mucho  que  aprovechan  las  acciones 
Do  el  bien  es  de  las  almas  procui  ado, 

Y  tratan  de  mover  los  corazones. 
Las  veces  que  hemos  esto  ejercitado 
El  fruto  cogido  hemos  á  montones  : 
Lo  mesmo  hacer  agora  prelendemos 
Con  una  obrecilla  que  traemos. 

Pareciónos  ser  cosa  conveniente 
Para  la  grande  fiesta  desle  dia 
Aquella  semejanza  muy  patente 
Del  Rey  que  más  que  un  hijo  no  tenia. 
Quiriéndolo  casar  solemnemente, 
Según  que  su  estado  requería. 
Un  banquete  apareja  muy  costoso, 
Con  corazón  real  y  generoso. 

Y  por  más  festejar  el  casamiento, 
Convida  á  mucha  gente  conocida, 
Rogando  que  le  den  aquel  contento, 
Pues  tiene  aparejada  la  comida. 
Ellos  con  muy  poquito  miramiento, 

Y  como  gente  ma'a  y  fementida  , 
Mostráronse  rebeldes  y  obstinados : 
Dan  desto  al  Rey  aviso  los  criados. 

Muy  mal  sonó  tan  gran  descortesía , 

Y  el  Rey  recibió  de  ello  grande  pena : 
Muy  buenas  obras  hecho  les  habia , 
Pidiendo  en  pago  deilas  una  cena ; 
La  cuál  él  á  su  costa  dar  queria , 

Y  (al  que  otra  no  habrá  tan  linda  y  buena 
Porque  era  de  manjar  vivo  y  eterno. 
Que  libra  nueslnis  almas  del  infierno. 

Viendo  que  los  primeros  convidados 
Tan  principales  bodas  desechaban. 
El  Rey  mandó  que  fuesen  ayuntados 
Los  pobres  (¡ue  limosna  demandaban , 
Enfermos,  ciegos,  cojos,  derrengados, 

Y  los  que  vagamundos  se  andaban , 


(1)  Inédita.  Falta  en  el  c-ídice  la  lista  de  las  figuras. 

Hállase  inclusa  esta  obra  en  una  compilación  formada  á  fines 
del  siglo  XVI  para  uso  de  los  estudiantes  de  la  Compañía  de  Jesos; 
de  donde  proviene  sin  duda  su  exótico  título  ,  y  el  llamarse  en 
ella  l'aler  á  Dios  Padre,  é  Inlerpres  al  actor  6  faraute  que  sale  á 
recitar  la  loa.  Otras  composiciones  insertas  en  la  misma  colección 
ofrecen  claros  indicios  de  haber  sido  representadas  por  colegiales, 
y  aun  compuestas  por  ellos ,  6  por  padres  de  la  CompaOía ;  pero 
en  la  Parábola  de  la  Cena  no  hay  la  menor  señal  de  esta  especio, 
ni  rasgo  característico  qiie  diferencie  dicha  obra  de  las  que  por 
entonces  se  representaban  en  la  via  pública  :  lo  cual  advertirá 
riiejor  quien  la  compare,  por  ejemplo,  con  Los  Desposorios  de 
Cristo  y  en  que  se  trata  para  uso  del  pueblo  el  mismo  asunto. 


Con  condición  que  todos  se  aderecen 
Con  ropas  que  de  lejos  resplandecen. 

Veréis  un  pobrecillo  miserable 
Que,  sin  ropa  mudar,  fué  al  banquete : 
El  Rey  esta  maldad  abominable 
Castiga,  y  al  cuitado  en  fuego  mete. 
Do  tendrá  lloro  y  pena  perdurable , 

Y  el  gusano  que  siempre  lo  inquiete. 
Mirar  fuera  razón  lo  que  comia , 

Y  cuan  limpio  llegarse  con  venia. 


Cámara  en  el  Palacio  del  Rey. 

ESCENA    PRIMERA    (2). 

EL  PADRE,  EL  CELO,  EL  AMOR. 

PATER. 

Ya  está  todo  aparejado 

Y  la  cena  muy  á  punto. 
Bien  lo  tengo  negociado: 
Daré  bastante  recado 

Al  mundo,  que  se  halle  junto. 
En  bodas  tan  principales 
Como  son  las  de  mi  Hijo, 
Es  razón  ser  liberales , 

Y  dar  banquetes  reales 
Con  extraño  regocijo. 
Las  aves  de  caponera, 
Que  mandé  bien  engordar. 
Darán  fiesta  placentera , 

Y  comida  muy  entera , 
Para  la  hambre  quitar. 
Toros  y  vacas  se  han  muerto^ 
Para  mayor  abundancia : 

El  que  viniere  esté  cierto 
Que,  con  que  venga  despierto, 
Hallará  grande  ganancia. 
;01i  qué  cena  sumptüosa 

Y  qué  rica  provisión  ! 
La  persona  deseosa 

De  tener  alma  preciosa 
Venga  y  tome  refecion. 
El  vino  que  le  daremos 
Embriaga  y  no  derriba : 
Sus  dolencias  sanaremos, 

Y  con  él  las  quitaremos: 
De  juicio  á  nadie  priva. 

El  mesmo  que  les  convida 
El  ante  y  post  (3)  ha  de  ser  (a), 

Y  el  tneilio  con  que  dé  vida. 

(2)  Aquí  dice  el  códice:  Aclus primtis. 

(.">)  Es  decir,  los  postres  y  los  antes,  que  ahora  se  llaman  priti- 

CipiüS. 

(o)  El  ante  y  pos  ba  de  ser. 


ANÓNIMO.  —  PARÁBOLA  COEN Jí. 

¡Oh  qué  mesa  esclírecida  I 

De  Pan  vivo  he  de  poner ! 

i  Convite  maravilloso. 

Do  comerán  los  criados 

Al  Señor,  de  ello  gozoso, 

Quedando  más  abundoso 

Cuantos  más  son  los  bocados ! 

El  comido  comerá 

Y  tiene  de  convertir 
Al  que  comerlo  querrá , 

Y  el  que  come  quedará 
Por  esclavo  á  le  servir. 
Vivirá  vida  sin  muerte 
El  honesto  convidado ; 

Y  en  aquel  dia  tan  fuerte 
De  la  postrimera  suerte. 
Levantarse  ba  sin  cuidado. 
Para  siempre  da  hartura, 

Y  no  harta  con  hastío 
Este  pan  sin  levadura : 
Es  la  más  prohada  cura 
De  cualquiera  desvario. 
El  que  mi  comida  come 
Toda  la  hambre  destierra: 
Por  más  veces  que  la  tome. 
Yo  fio  que  luego  asome 

Y  me  dé  por  comer  guerra. 
Este  es  manjar  verdadero 
Pues  para  siempre  mantiene; 
Da  sustento  verdadero, 
Gozo  no  perecedero : 
Tras  esotro,  el  hambre  viene  (a). 
Bien  será  luego  llamar. 
Para  tan  cumplida  cena. 
Los  que  se  deben  hallar» 
De  conocido  solar. 
Gente  antigua,  gente  buena. 
Vengan  los  amigos  viejos 
Con  quien  mucho  há  que  converso , 
Á  quien  doy  buenos  consejos, 

Y  los  pongo  por  espejos 
Para  emienda  del  perverso. 
Vengan  los  de  á  par  del  asa , 
Los  que  saben  mis  secretos, 
Los  nacidos  en  mi  casa. 
Por  quien  mi  pecho  se  abrasa , 
Quiriendo  vellos  perfetos. — 
Id  vosotros  á  la  tierra  (Al  Celo  y  al  Amor.) 
Donde  mana  leche  y  miel. 
Cabe  una  florida  sierra , 
Donde  nn  gran  templo  se  encierra , 
Que  es  la  gala  de  Israel. 
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riaza  de  Jenisalen 


ESCENA  II. 

Van  dos  criadot :  el  uno  se  llama  CELO,  el  otro  AMOR. 


A  los  de  aquella  región 
De  mi  parte  convida. 
Que  vengan  sin  dilación , 
Para  su  consolación ; 
Porque  una  cena  les  va. 
Declara  las  circunstancias 
De  este  convite  gracioso. 
Sus  riquezas  y  abundancia<i, 

Y  las  muy  muchas  ganancias 
Para  el  hombre  no  vicioso. 
Deciides  ser  muy  lozano 

ti  novio  de  nuestra  boda, 

Y  el  convite  soberano 

De  mi  Hijo,  hecho  humano, 
Que  será  la  cena  toda. 
Encomiándoos  que  hagáis 
Ksto  con  gran  dili^reniia; 
Con  buen  modo  les  digáis 
El  recado  con  que  vais: 
Ved  DO  baya  resistencia. 
(Eotranse.) 


[a)  Tra  esotro  bambre  tícdo. 


CELO. 

En  nueva  de  casamiento 
Nunca  se  sufrió  tardanza: 
Cumplamos  el  mandamiento 
De  este  sancto  llamamiento 
Al  convite  de  esperanza. 
Bien  seremos  recebidos. 
¿Quién  duda,  sino  que  luego 
Hemos  de  ser  aco^tidos 

Y  de  voluntad  oidos , 

Y  que  aceptarán  el  ruego? 
Es  cosa  muy  natural 
Que  al  rico  muchos  se  alleguen 

Y  al  qu'es  hombre  de  caudal ; 

Y  pues  es  nuestro  amo  tal, 
¿  Qué  mucho  que  se  le  apeguen  ? 
Si  para  trabajos  fuera , 
Bien  pudiéramos  ir  paso , 
Porque  nadie  nos  siguiera, 
Ni  condolerse  quisiera: 
En  tomar  no  hay  hombre  csciso. 
La  mosca  sigue  á  la  miel 

Y  á  la  carne  los  gusanos: 
No  son  tantos  á  la  hiél , 
Ni  se  halla  amigo  fiel , 
En  tiniendo  secas  roanos. 

AMOR. 

Vos  habéis  muy  bien  hablado, 

Y  aunque  en  todos  acontece 
Llegarse  á  lo  bien  parado , 
En  el  pueblo  cercenado  (1) 
Esa  propiedad  florece. 
No  sabéis  antiguamente 
Lo  que  nuestro  amo  sufría  : 
Con  se  les  mostrar  demento 

Y  abatir  la  demás  gente 
Contentarlos  no  podia. 
La  provisión  y  comida 
En  fallándoles  un  poco, 
Viérades  embravecida 
La  gentalla  ycomovida. 
Llamando  á  nuestro  amo  lOCO. 
Las  ollas  muy  atestadas 
De  puerros  y  semejante. 
Como  si  fueran  guisadas 

Y  altamente  sazonadas. 
Las  querían  ver  delante. 
De  carne  son  muy  golosos, 

Y  asi  no  se  quejaran , 
Que  de  manjares  preciosos 

Y  en  gran  manera  costosos 
En  la  boda  se  hartarán. 
Carne  les  hemos  de  dar 
Con  tormentos  bien  manida: 
Háse  en  un  fuego  de  a-^ar, 

Y  quemando  se  tomar: 
Comerá ,  siendo  comida. 
Aquel  tostado  Cordero, 
Que  cocido  no  ha  de  ser, 
Hai-á  el  banquete  |»ostrero: 
Comeránie  todo  entero. 
Sin  poderlo  fenecer  (2). 
Este  es  el  manjar  que  basta 
Para  dar  siempre  sustento: 
Con  digestión  no  se  gasta; 
Los  movimientos  contrasta 
Del  carnal  encendiuiionto.— 


(I)  Qalf  re  decir :  nraneiso. 

{i)  RecDérdense  las  c ircunslanf ias  qcc  eonforrlan  en  la  man- 
dacacion  del  cordero  pascaal ,  Agora  de  ooestro  Seflor  Jesucristo : 
f!oH  eomtdeti»  tx  eo  endtm  qmii ,  nec  eecíum  agua,  ttd  taníum 
atium  igni...  Sec  remmebit  gnidgutm  tx  to  uqtu  mmé :  ii  quid 
rettduum  fuent,  ig%«  cmubvttís.  (Exod.) 
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Si  la  vista  no  me  engaña  , 
Ya  veo  los  que  queremos. 
¡  Quiera  Dios  no  se  haga  extraña 
Esta  gente ,  con  vil  maña, 
Y  vacíos  nos  tornemos ! 


ESCENA  III, 

CELO,  AMOR.— SOBERBIO,  AVARIENTO,  LUJURIOSO. 

CELO. 

Salud  y  gracia  durable 
El  Dios  Eterno  os  conceda: 
Una  cosa  razonable 
Os  pedimos,  y  amigable. 
Que  negar  nadie  la'pueda. 
Va  sabéis  cuánto  os  ama 

Y  lo  aue  por  vos  ha  hecho 
Aquel  Señor  de  gran  fama, 
Que  Megadorose  llama, 

A  quien  todos  deben  pecho. 
Es-os  tan  aficionado 
Que ,  cualquier  cosa  que  haga , 
No  le  vemos  consolado 
Hasta  haberos  avisado , 

Y  desto  solo  se  paga. 
Nación  no  hay  tan  favorida 
Como  es  esta  de  Sion ; 

A  todas  es  preferida , 
De  dones  enriquecida. 
¡  Oh,  dichosa  tal  región ! 
En  suma ,  pues ,  la  embajada 
Que  deciros  pretendemos 
Una  fiesta  es  sublimada , 
Que ,  para  ser  más  honrada, 
Llevaros  allá  queremos. 
El  Señor  que  conocéis 

Y  tan  gran  amigo  vuestro. 
Tiene  un  Hijo,  que  sabéis 
Enamora,  si  lo  veis; 

De  virtudes  gran  maestro. 
Quiérelo  casar  el  Padre 
Con  una  pobre  doncella, 

Y  la  madrina  es  la  Madre  : 
Aunque  al  principio  no  os  cuadra. 
Holgaréis  después  de  vella. 
Casamiento  es  por  amores , 

Y  tan  bien  le  pareció 
La  hija  de  labradores , 

Que  aunque  Señor  de  señores, 
La  sangre  por  ella  dio. 
Dende  allí  quedó  hermosa 
Con  tan  admirable  afeite , 
De  tal  suerte,  que  no  hay  cesa 
Tan  lucia  ni  tan  vistosa : 
Es  miralla  gran  deleite. 
Dello  es  el  Padre  contento 

Y  por  la  nuera  se  pierde : 
Tiénele  un  rico  aposento 
Donde  hay  estrellas  sin  cuento , 

Y  un  jardín  que  es  siempre  verde. 
Para  el  banquete  y  comida , 
Que  es  como  de  quien  lo  da, 
A  todos  juntos  convida  : 
Yo  sé  que  con  vuestra  ida 
Muy  mucho  se  holgará. 

SOBERBIO. 

Reciba  mi  voluntad 

Vuestro  Rey  ennoblecido : 

Tengo  una  necesidad 

Que,  por  cierto  y  por  verdad , 

Me  saca  de  mí  sentido. 

El  estado  en  que  me  veo 

Me  compele ,  aunque  no  quiera , 

Á  no  cumplir  tu  deseo : 

Suficiente  es,  según  creo, 

La  mi  excusa  y  valedera. 

Á  mal  tiempo  habéis  llegado: 

Por  cierto ,  mucho  me  pesa : 

Ando  harto  negociado, 

Que  una  granja  he  yo  comprado: 


Excúsame  de  tal  mesa.— 
Cúmpleme  la  visitar, 
Para  ver  si  me  contenta. 


CELO. 

Queréis  achaques  buscar. 
Por  á  la  fiesta  no  estar. 
¿Vistes  la  excusa  que  inventa? 

AMOR. 

Si  la  tienes  ya  comprada, 
¿Cómo  la  deseas  ver? 
¿  Ya  no  la  tienes  mirada? 
¡Oh  presunción  entonada ! 
¿ Nunca  te  has  de  conocer? 
¿Tanto  perderás  un  dia 
Que  te  alejes  de  tu  nido? 
¡Oh  ingrata  descortesía! 
Por  una  vana  alegría 
Quedarás  siempre  perdido. 
Si  ver  las  cosas  te  agrada  (o), 
Todo  lo  verás  allí. 
Esa  tu  villa  y  tu  nada, 
¿  Cuánto  vale ,  comparada 
A  nuestro  convite?  Di. 

AVARIENTO. 

Yo,  cierto,  no  podré  ir, 
Que  he  de  probar  unos  bueyes. 
No  habrá  por  qué  me  reñir : 
Buscar  he  como  vivir  : 
Danos  el  mundo  estas  leyes. 
Cinco  pares  he  comprado 
Para  mi  tierra  y  labranza  : 
Aquí  estoy  aparejado : 
Cuanto  más  fuere  mandado 
Cumpliráse  sin  tardanza. 

CELO. . 

Estotro,  por  ambición 
De  su  palacio  pomposo, 
Desechó  la  rcfecion 

Y  beatífica  visión : 

Tú ,  de  puro  codicioso. 
/.Con  eso  acudís  agora? 
Mal  pagáis  á  mi  Señor : 
De  vosotros  se  enamora , 
En  tercio  y  quinto  os  mejora, 

Y  al  gentil  no  hace  favor. 
No  seáis  desconocidos , 

Ni  perdáis  tan  linda  fiesta. 
Cebaréis  vuestros  sentidos : 
Seréis  muy  bien  mantenidos, 
Porque  está  la  mesa  puesta. 

Lujurioso. 
Yo  soy  recien  desposado  : 
No  hay  causa  para  dejar...  (b) 
A  no  estar  embarazado , 
Fuera  yo  de  muy  buen  grado ' 
Agora  quiérome  holgar. 

AMOR. 

¡  Oh  mezquino,  y  cuál  estás ! 
No  hay  para  qué  convidarte : 
Pues  al  lodo  quieres  más 

Y  el  seso  perdido  has. 
Muy  mejor  será  llorarte. 
Es  muy  gran  impedimento 
Para  ir  á  nuestra  boda 

El  torpe  contentamiento 

Y  el  errado  casamiento 
Con  que  el  alma  se  enloda. 
El  que  á  la  mujer  se  ata , 
Olvida  lo  principal  : 

A  mi  amo  desacata 
Quien  sólo  en  carne  remata 
Lo  que  es  espiritual. 
No  te  dieron  compañía 
Para  que  desaliñases, 

Y  pusieses  tu  alegría 

En  tan  grande  bastardía  , 


Si  ver  cosas  te  agrada. 
No  hay  casa  para  dejar. 


ALÓNIMO.  -  PARÁBOLA  COEN^. 
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Y  que  á  tu  Señor  negases.— 
Atónitos  DOS  dejais 

Con  tan  grande  desatino. 
¿Tal  banquete  desecháis 

Y  tras  la  basura  vais? 
Errado  habéis  el  camino. 
Nunca  buen  hecho  hicieron 
ínteres,  honra  y  regalo: 
Estos  al  mundo  perdieron , 

Y  los  que  tras  ellos  fueron 
Han  tenido  fin  muy  malo. — 
Vamonos ,  pues  que  ansí  es , 

Y  al  Señor  contemos  esto. 
Pues  amáis  el  interés , 
Podrá  ser  que  os  den  reres , 

Y  que  os  cruce  todo  el  gesto. 

LCJCRIOSO. 

Hayamos  la  fiesta  en  paz  : 
No  tengáis  ya  más  parola. 
¿Habéis  visto  el  montaraz, 
Ruin  envés  y  buena  haz , 
Palomera  (i)  y  casa  sola? 
Tengo  lo  que  he  menester, 
Sin  me  faltar  hebilleta: 
Mi  banquete  es  mi  mujer, 
No  tengo  boda  que  ver  : 
Vete  d'ahi ,  falso  profeta. 
Juro,  por  mi  condición. 
Que  si  más  locuras  dices, 
De  te  dar  en  colación 
Calabazate  y  piñón  (2) , 

Y  sonarte  las  narices. 

CELO. 

No  me  voy  yo  por  el  miedo , 
One  placer  grande  me  fuera 
A  los  golpes  estar  quedo; 
Pero  ya  verte  no  puedo: 
Hiedes  en  grande  manera. 
¡Cuitados  los  que  nacistes 
Para  daros  á  la  tierra ! 
i  Oh  desastrados  y  tristes 
Los  que  tal  señor  seguistes! 
Ya  la  puerta  se  os  cierra. 
(Vanse  el  Soberbio ,  el  Avariento  y  el  LDJnrioso ,  j  tu  dirección 
opaesta  el  Celo  ▼  el  Amor,  cantaodo.) 


(Cantan.) 

Longe  fecitti  notot  meot  á  me 
nationem  tibi. 


posuerunt  me  abomi- 


¡  Llorad ,  cielot  y  tierra,  tal  locura, 
Y lot  cuatro  elementos  hagan  llanto! 
¡Que  quiera  más  el  hombre  la  basura 
Que  el  Pan  que  ha  de  sanar  todo  quebranto) 
Quiriendo  Dios  salvar  la  criatura 
don  un  modo  que  admira  y  pone  espanto, 
fio  quiere  sanidad  la  pecadora. 
¡Etclava  quiere  ser,  más  que  señora! 


Palacio  del  Rey. 

ESCENA   IV. 

EL  PADRE.-EL  CELO,  EL  AMOR. 

PATER. 

Mala  espina  me  bat)eis  dado: 
No  es  esta  buena  señal : 
Como  os  fuistes,  heis  tornado. 
Sin  traer  gentes  al  lado: 
Ya  barrunto  grande  mal. 
Dende  el  principio  temi 
No  me  fuesen  descorteses. 
Pues  DO  se  lo  merecí: 
Cuanto  tienen  yo  les  di. 
¡Conmigo  usari  de  reveses! 
uien  se  os  echa  de  ver, 

(t)  En  este  apodo  va  envoelu  laa  amenau.  Palomera  es  el  lo. 
far  despoblado  j  raso,  eipaesto  i  la  farii  de  todos  los  vientos. 
1%)  Qoerri  decir  %  caiabaiadas  ^  paliadas. 


Y  sin  eso  lo  sabemos , 
Que  no  os  quisieron  creer. 
Ni  á  mi  ruego  obedecer: 
Sus  achaques  conocemos. 
El  Soberbio  y  Avariento 

Y  el  Carnal  os  desecharon  : 
Aquel  pueblo  tan  exento 
No  me  da  ningún  contento: 
De  sus  padres  lo  heredaron. 
Mil  veces  me  han  provocado 
Á  furor  y  gran  enojo, 

Y  los  he  bien  castigado ; 

Ya  quiero  estar  sin  cuidado. 
Echándoles  el  cerrojo. 
¡  .\fuera ,  fuera  tal  gente ! 
Mi  cena  no  han  de  gustar : 
Cuando  el  bien  está  presente , 
Del  no  hay  quien  se  contente ; 
Si  falta,  vanlo  á  buscar. 
No  serán  ya  mis  amigos 
Estos  de  dura  cerviz. 
Ni  de  la  boda  testigos : 
Higuera  que  no  da  higos 
Córtese  bien  de  raíz. 
Corrompido  está  este  vino, 
Puras  heces  han  quedado. 
Ya  me  tiene  muy  mohíno : 
Ni  para  vinagre  fino 
Podrá  ser  aprovechado. 
Todo  lo  nuevo  contenta , 
Mucho  más  lo  que  vendrá : 
A  mí  se  me  representa 
Que  será  bien  hacer  cuenta 
De  toda  la  gente  ya. 
Hasta  ahora  con  venia 
Á  los  de  Jacob  honrar, 
Pero  ya  pasó  su  dia: 
La  Ley  que  dado  yo  Labia 
Se  tiene  de  sepultar. 
Ábranse  de  par  en  par 
Las  puertas  de  mi  palacio : 
Id  vosotros  á  llamar 
A  los  que  vierdes  estar, 
Que  bien  ancho  es  el  espacio. 
A  las  bodas  admitamos 
Pobres,  flacos  y  dolientes ; 
Á  bubosos  acojamos , 
Lugar  á  todos  hagamos  : 
Id,  y  sedme  diligentes. 
(Vanse.) 


Via  pública. 
ESCENA  V. 

EL  CELO,  EL  AMOR. 

(Cantan  los  dos.) 

CÁSTICO. 

¡Feria  franca .  feria  franca ^ 
Feria  franca  y  liberal ! 
^  Generoso  es  nuestro  amo 

Y  á  todos  convidar  quiere  : 
De  su  parle  á  todos  llamo : 
Venga  quien  hambre  tuviere, 
Y,  si  hurto  no  saliere , 

Yo  mf  pongo  á  cualquier  mal. 
¡Feria  franca,  feria  franca. 
Feria  franca  y  liberal! 
Á  convite  tan  gracioso 
Ko  falte  ningún  viviente : 
El  pobre  y  menesteroso 
Será  rico  en  continente. 
Cena  es  muy  excelente 

Y  de  Cordero  pascual. 
¡Feria  franca,  feria  franca, 
Feria  franca  y  liberal! 

ANOR. 

Buenas  nuevas  os  traemos; 
No  se  pueden  mejorar, 

Y  de  gozo  00 cabemos: 
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De  consuelo  que  tenemos  (a) 
No  falta  más  que  llorar. 
El  Señor  más  poderoso 


Que  hay  en  valles  y  en  alturas , 
De  nuestro  bien  deseoso  , 
Á  un  banquete  muy  costoso 
Convida  las  criaturas. 
Al  mendigo  y  andrajoso 
Convidamos  el  primero; 
Al  llagado  y  al  leproso , 

Y  al  mas  misero  romero. 
Esfuércense  los  que  están 
En  lechos  y  carretones , 
Los  que  luz  visto  no  han , 
Los  que  en  pies  ajenos  van, 
Los  que  piden  en  cantones. 
Los  del  hospital ,  vení , 

Y  los  de  la  sinfonía; 
Los  que  de  un  maravedí 
Gustáis  más  que  otro  de  sí , 

Y  bebéis  cuarenta  al  dia. 
Los  del  cordelejo  en  cinta , 
Saca  el  vientre  de  mal  año, 

Y  el  que  la  cara  se  pinta , 

Y  el  que  con  la  esencia  quinta 
Para  el  pecho  muy  extraño. 
Venga  el  manco  y  el  quebrado, 

Y  el  que  tiene  cinco  bocas: 
También  el  desorejado : 
No  tema  ser  ahorcado. 
Muertes  ha  de  haber  muy  pocas. 
Vengan  los  que  sin  camisa 
Andar  quieren  por  mejor, 

Que  la  cena  ya  se  guisa : 
En  el  comer  habrá  risa, 
No  tristeza  ni  dolor. 

CELO. 

Los  que  en  puente  pasajera 
Con  retórica  pedís , 

Y  con  voz  tan  lastimera 

Que  aun  á  la  piedra  moviera , 
Y,  gimiendo,  no  gemís; 
Vení ,  que  se  os  ha  de  dar 
Cuanto  viéredes  delante : 
Hase  el  triste  de  alegrar; 
Tiene  el  flaco  de  engordar, 

Y  el  pequeño  ser  gigante  (2). 

(Vanse.) 


(a)  De  consuelo  que  traemos. 

(1)  Falta  un  verso. 

(2)  En  otra  obra  inédita  del  siglo  xvi,  titulada  AcCw  de  Sanctis- 
sima  Eucharistia,  é  inserta  en  el  mismo  códice  de  donde  tomamos 
la  presente,  se  encuentra  repetido  con  variantes  este  curioso  pre. 
gon,  que,  por  lo  visto,  hubo  de  gozar  popularidad  en  sus  tiempos. 
Dice  %si : 

El  Sefior  mis  poderoso 
Que  hay  en  valles  y  en  alturas, 
Ce  nuestro  bien  deseoso, 
Convida  las  criaturas 
A  un  banqutjtf  muy  costoso. 
Esfuércense  los  que  están 
En  lechos  y  carretones, 

Y  los  que  cegado  han:  • 
Los  que  piden  en  cantones: 

Los  que  en  pies  ajenos  van. 
Los  que  estáis  en  hospitales, 

Y  los  de  la  cinfonía , 

Los  que  estáis  llenos  de  malcs^ 
Vení  con  grande  alegría 
A  las  bodas  celestiales. 
Venga  el  de  en  cinta  cordel : 
Saque  el  vientre  de  mal  aüo, 

Y  venga  también  aquel 
Que  no  se  viste  de  paño 

Y  es  un  astuto  cruel. 
Venga  el  manco  y  el  llagado, 

Y  el  que  á  sí  mismo  se  hiere : 
También  el  desorejado, 

Y  el  que  la  cama  no  quiere, 
Por  morir  más  empinado. 
Los  que  desnudos  andáis 
Por  este  mar  de  dolores 


ESCENA  VI  (o). 

POBRES,  COJO,  TULLIDO  (b),  CIEGO,  SORDO. 


¡Bastas,  que  hay  boda ,  compañeros !  ¿No  lo  sabéis? 
¡Pardiez!  Un  pregón  se  ha  dado  por  todas  las  calles , 
en  que  convidan  á  cuantos  hay.  Yo  no  pienso  faltar.  ¿  No 
sabéis  el  refrán  que  dice  que  :  ni  hay  mortuorio  rico ,  ni 
casamiento  pobre  ?  Así  me  lo  dejó  dicho  mi  abuelo  Juan 
Arroyo,  sancta  groriahaya,  y  me  encargó  que  nunca 
perdiese  boda:  y  aun  por  cierto  queme  dijo,  estando  ya 
en  las  manos  de  Dios ,  que  en  dejarme  cojo  me  dejaba 
más  herencia  que  si  me  hiciera  conde.  ¡H¡  de  pucha  ,  el 
diablo,  y  qué  dello  se  le  entendía  en  el  oficio!  De  los 
buenos  cojos  era  que  vi  en  mi  vida;  porque,  sin  dejar  sus 
contenencias ,  corría  como  un  gamo ,  y  jamás  le  prendió 
alguacil. 

CIEGO. 

El  mi  Jerecillos,  yendo  por  vino  á  la  taberna ,  se  topó 
con  los  que  traian  la  nueva,  y  me  lo  dijo.  Sabed  que  no 
puedo  caber  en  el  pellejo.  Paréceme  que  no  será  menes- 
ter rezar  oración.  En  otras  partes  habreisos  secado  el 
guarguero,  dicho  lindezas  y  perlas  de  oro  sacadas  del 
Trapesondo  y  la  Eslatuta,  y  dirán-os  después  que  Dios 
os  ayude.  Una  rabia  me  hacen  tan  grande  que,  si  no  fuese 
por  dar  buen  ejemplo  ,  les  diría  el  salmo  de  las  maldicio- 
nes, que  lo  tengo  muy  bien  trovado  por  Antonio  Espielel, 
en  casa  de  Juan  Tornai ,  entre  los  dos  laureles. 

TOLLIDO. 

Yo  bien  me  dispondré  á  caminar.  Un  par  de  muías 
tengo  que  no  han  menester  cebada.  Seremos  dos  á  comer, 
mí  papo  y  mi  talega;  y  porque  no  se  me  pierda  cosa,  . 
para  lo  ralo  tengo  una  bota ,  que  hace  seis  azumbres. 

SORDO. 

¿  Que  os  doy  pesadumbres  ?  Siempre  la  recebis  vosotros 
comigo,  cuando  en  alguna  casa  dan  ración.  ¿Pensáis  que 
no  os  entiendo?  ¿Y  que  nunca  estáis  sino  levantándome 
rabias?  Pues  yo  os  emprometo  que  algún  dia  sea  Pascua, 

COJO. 

¡  Qué  propio  es  de  sordos  pensar  que  dicen  mal  dellos! 
¡Valga  el  diantre  este  sordo ,  ú  nos  dé  poder  valer  aquí 
con  él ! 

SORDO. 

¿Yo  no  lo  digo?  Está  diciendo  que  hinco  el  diente. 

CIEGO. 

Larga  la  tenemos  con  este  teniente  de  oídos.  ¡Y  bien 
teniente!  Yo  fio  que  tiene  más  doblones  que  yo  sé  oracio- 
nes. Allí  donde  lo  veis  casó  una  hija  con  un  pasa-higo  (4) 
y  le  dio  cien  ducados  en  casamiento.  No  dará  su  esperan- 
za el  yerno  por  lo  que  deben  tres  alzados  (3;. 


Y  la  limosna  pescáis. 
Notad  estos  mis  clamores, 

Y  mira  no  os  detengáis. 
Los  que  en  puente  pasajera 
Con  gran  quebranto  pedis , 

Y  aunque  es  la  voz  lastimera, 
Gimiendo,  nunca  gemis, 
Acudid  á  mi  bandera. 
Venid ,  pobres ,  sin  tardanza ; 
Dejad  vuestras  romerías ; 
Venid  llenos  de  esperanza 
Porque  aquí  no  hay  tiranías 
Ni  peligro  de  matanza. 
No  es  el  pan  duro  y  mohoso, 
Ni  el  de  i  dos  tiene  falsía , 
Ni  es  el  amo  rencilloso, 
Ni  la  dueña  de  porfía  , 
Ni  el  portal  es  asqueroso. 

(3)  Esta  escena  de  entremés  se  titula  en  el  códice  :  •  La  Go' 
\¡lofa.  —  Pobres ,  Cojo »,  etc. —  Lti\oi  gallofa  con  q\ie,  según  la 
Academia ,  era  conocido  en  un  principio  el  mendrugo  de  pan  dado 
de  limosna  á  los  peregrinos  que  iban  á  Santiago  de  Galicia ,  sir- 
vió luego  para  designar  la  vida  libre  y  holgazana  de  los  que  por- 
diosean ,  pudiendo  subsistir  de  otro  modo. 

{b)  Manco. 

(i)  Seria  algún  vendedor  ambulante  de  pasas  é  higos. 

(5)  Aliarse  es  marcharse  uno  del  juego  con  la  ganancia,  sis  dar 
tiempo  i  que  se  puedan  desquitar  los  demis  Jugadores. 


.«. 
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Ya  yo  lo  veo ,  que ,  si  soy  sordo ,  que  es  por  mis  pe" 
cados."— A  lo  menos  no  dirán  de  mí  que  hurto  el  aceite 
de  las  lámparas:  y  que  acierto  sin  guia  al  arca  de  el  pan ; 
y  que  aguo  el  vino  tincto  con  blanco,  con  achaque  que 
no  veo  lo  que  hago;  y  que  frunzo  oraciones,  enülo  tor- 
reznos y  cojo  los  pollos  desmandados. 

TOLLIDO. 

i  Calla ,  calla ,  noramala !  ¡  Corta  esa  lengua !  ¿Queréis 
que  nos  quiten  por  vos  lo  que  nos  han  de  dar  ?  Los  hom- 
bres han  de  saber  sufrir,  mayormente  á  sus  tiempos,  y 
cuando  les  va  su  ganancia.  ¡Un  sermón  oí  ayer!....  A 
buena  fee  que  há  buenos  dias  que  no  oi  otro  tal ,  porque, 
como  soy  tullido,  no  puedo  estar  entre  la  gente ,  y  tam- 
bién he  menester,  como  dijo  el  otro,  ponerme  temprano 
al  tragadero  y  coger  la  gente  de  manos  á  boca.  Así  que, 
como  digo ,  hízolo  muy  bien :  predica  como  un  endiabra- 
do.  Dijo  de  los  pobres  que  eran  herederos  de  el  cielo: 

trujo  muchas  deslas ¿cómo  las  llaman?....  turidades. 

Acotó  con  los  truenos  de  Jeremías  y  con  el  profeta  Joyel, 
para  que  los  pobres  sean  acogidos  en  casa  de  ricos. 

COJO. 

Luego  dicen  estos  diabros  de  ricachos  que  eso  era  in 
Hlo  tempro,  y  que  somos  gallofos  que  por  notrabajar  lo 
hacemos.  Tal  sea  su  salud  cual  ellos  lo  hacen.  Sí  les  llega 
hombre  á  pedir,  miraros  han  un  rato  de  pies  á  cabeza, 
con  ceño  de  palmo  y  medio,  y  cuando  mucho,  dirán:  Dad 
acá  tres  blancas  y  toma  ese  medio  cuarto; — y  él  es  tal 
que ,  para  que  nos  lo  tomen ,  es  menester  ir  con  priesa  á 
la  taberna. 

CIEGO. 

Eso  de  predicar  quédese  para  Hinojosa,  natural  de 
Olmedilla.  No  lo  conocistes  vosotros.  El  mejor  hombre 

3ue  hubo  era.  ¡Un  bendito!  Siempre  se  andaba  riendo: 
ecia  en  el  pulpito  que  le  daba  yo  los  punctos  para  pre- 
dicar; por  cierto,  que  me  acuerdo  como  lo  que  agora 
hago,  con  haber  buenos  años  esto  que  digo.  Una  vez,  es- 
lando  él  comiendo,  le  recé  los  improperios  de  Jeremías, 
por  el  orden  del  a,  & ,  c ,  y  asi  lloraba  como  si  fuera  niño, 
cow. 
Robledo,  por  mi  fe ,  que  lo  hace  bien ;  no  tenéis  que 
os  quejar. 

CIEGO. 

Si ,  pero  es  largo,  y  cuando  la  gente  sale,  no  ve  la  hora 
de  ir  a  casa.  Nunca  vuelve  sobre  el  tema.  Es  eso  de  rui- 
nes predicadores:  ¿para  qué  le  toman,  si  no  ha  de  tener 
tema  con  él  ? 

SORDO. 

¿Será  tan  presto  hora  de  comer?  Ya  no  puede  tardar.  No 
he  comido  bocado,  dos  dias  bá :  paso  lo  que  Dios  se  sabe. 

COJO. 

Mucho  priva  con  nuestro  rey  agora  el  estado  de  Ali- 
cante. Pues  el  Gran  Turco,  maere  por  casar  su  hija  íre^ 
HCTcon  el  Príncipe  de  acá. 

TULLIDO. 

Ya  se  deshizo  eso ,  porque  no  quería  dar  á  Argel.  Ago- 
ra SI  haría ,  si  se  lo  tornasen  á  decir,  porque  está  con 
grande  necesidad;  y  háse  hecho  ermitaño,  y  en  su  ley 
vive  régidamentc. 

COJO. 

Los  reyes  nunca  escupen  en  el  suelo,  sino  tienen 
unas  porcelanas,  y  después  el  más  privado  echa  aquello 
en  el  vino,  para  salud. 

CIEGO. 

Pleito  trae  agora  el  Rey  sobre  las  almadrabas ;  pero 
creo  que  habrá  concierto. 

COJO. 

En  Vizcaya  entra  el  Rey,  un  pié  calzado  y  otro  descalzo; 
y  en  Aragón  dicen :  ífot,  que  tomos  tan  buenos  como  vos... 

TOLLIDO. 

¿Cómo  no  los  mata? 

CIEGO. 

¡Mata !  ¿Por  ahi  pensáis  que  no  hay  más  (1)?  Nunca  el 

(1)  Como  nadie ,  i  no  ser  loco ,  podía  hacer  esta  pregunta  des- 
pués de  haber  comenzado  los  conflictos  qae  costaron  la  vida  al  Jas- 
ticia  de  Aragón ,  resalla  qae  el  auto  presente  es  anterior  i  1590. 
Y  si  teníamos  aci  un  principe  casadero,  según  lo  ha  dicho  arriba 
«i  Cejo,  hay  qoe  saponer  escriu  esta  «bra  Antes  de  156«,  en  que 


Rev  mata;  antes,  todas  las  veces  que  ahorcan  alguno,  se 
tiende  en  el  suelo,  y  se  viste  de  luto,  y  llora,  y  ruega  por 
él ;  más  los  alcaldes  no  quieren . 

SORDO. 

Vos  decís  muy  bien.  Yo  nunca  pido  limosna  á  hidal- 
gos pobres ,  sino  á  mercaderes ,  ó  jugadores ,  cuando  sé 
que  han  ganado ;  y  á  mujer,  de  mejor  gana  que  á  hombres. 

COJO. 

¡  Bendito  sea  Dios  que  hablastes  un  dia  á  propósito! 
No  es  malo  aquel  aviso;  yo  pido  muchas  veces  á  personas 
que  desean  tener  hijos,  y  á  los  que  há  poco  que  heredaron. 

CIEGO. 

Yo  á  hombres  de  negocios ,  cuando  están  para  morir. 
Pues  diréos  una  cosa;  no  hay  ciego  en  todo  el  orbe  que 
sepa  una  oración  que  yo  sé:  nunca  la  digo  sino  á  los  que 
me  dan  plata:  llámola'yo la  oración  argentina.  Enseñóme- 
la  un  ciego  que  vino  de  el  Cairo  y  anduvo  por  Jerusalen. 
Dice  así : 

Aquella  suma  Potencia 

Y  Eterna  Sabiduría 

Me  dé  lumbre  de  elocuencia. 
Para  que  con  gran  prudencia 
Te  alabe  ¡a  lengua  mia. 

Tu  bondad  y  la  nobleza 
No  lleva  cuento  ni  cabo: 
Tu  valor  y  gentileza , 

Y  tu  franca  realeza , 
Henos  de  lo  que  hay  alabo. 

Flor  de  la  caballería , 
Ejemplo  de  bien  vivir. 
Dechado  de  polecía. 
Sin  igual  en  valentía , 
Viejo  tienes  de  morir. 

De  bisnietos  rodeado, 

Y  de  tu  generación 
Amargamente  llorado. 
Tienes  de  ser  enterrado: 
Dormirás  sn  bendición. 

En  tu  casa  no  habrá 
Tristeza  ni  desventura: 
Todo  te  sucederá 
Como  lo  deseará 
Tu  voluntad  y  cordura. 

No  tendrás  gato  ó  gozquejo  (a), 
Tampoco  muía  mohína  : 
Beberás  el  vino  añejo , 
Comerás  liebre  ó  conejo, 
ó  de  una  gorda  gallina. 

No  temas  pesquisidor, 
El  mayor  mal  de  los  males. 
Ni  sobre  'ílgun  pundonor 
Sufrirás  pena  ó  dolor: 
Todos  te  serán  léales. 

Un  gran  bien  te  profetizo , 
Que  las  tus  enfermedades 
Serán  sólo  un  romadizo , 
ó  cualque  dolor  pos'izo 
Que  excuse  incomodidades  (b). 

Serás  libre  de  ventosas. 
Que  no  hay  más  que  desear: 
iielecinas  asquerosas 

Y  las  purgas  enojosas 
De  ti  lejos  han  de  estar. 

En  cualquier  pleito  ó  baraja 
Se  hará  muy  buen  concierto. 
Sin  que  pierJns  una  paja , 
Ni  la  mas  cevil  alhaja , 
Aunque  hayas  hombres  muerto. 

No  te  ensuciarás  en  lodo , 
Ni  tendrás  viento  de  cara: 
Nadie  te  dará  del  codo. 
Ni  osará  decir  apodo: 
Tú  doblegarás  ¡a  vara. 
"  (Vanse.) 

fallecitf  el  principe  don  Carlos.  Porqoe  desde  entonces  basta  la 
tiliima  década  del  siglo  (ra  excloida  de  naestra  coenta^  novolvid 
i  haber  en  Espafla  Intantcs  capaces  por  so  edad  de  contraer  ma- 
trimonio. 

(«)  No  tendris  pto  ó  conejo. 

(i>)  Qat  excase  ei:feraedades. 
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Estancia  real  aparejada  para  un  banquete. 

ESCENA  VII. 

EL  CELO ,  EL  AMOR ,  los  pobres.  Viene  el  REY 
donde  están  los  Pobres,  y  dice  el 

CELO. 

Ya  es  cumplido  el  mandamiento 

Y  están  lodos  ayuntados, 

Y  les  sobra  el  aposento , 
Aunque  no  reciben  cuento 
Los  que  vemos  allegados. 
Una  duda  se  me  ofrece : 
¿Sentaránse  como  vienen? 
Conviniente  no  parece , 

Ni  á  tal  novio  pertenece : 
Todos  ellos  males  tienen. 
Ved ,  Señor,  lo  que  ordenáis , 
Que ,  según  sois  de  mirado , 
No  pienso  que  procuráis. 
Ni  mantenellos  pensáis, 
Hasta  haberse  bien  limpiado. — 
Claro  está  que  tal  banquete. 
Aunque  se  hizo  para  el  pobre , 
Mas ,  si  él  mesmo  s'entremete 
Sin  curar  sus  llagas  siete , 
Podrá  ser  que  muerte  cobre. 
Mi  Señor  ansí  lo  quiere; 
Pero  de  él  nos  iniormemos 
Del  modo  qne  dispusiere, 

Y  como  él  nos  dijere 
Por  ahí  nos  regiremos. — 
El  ciego,  ¿cómo  verá 
Para  gustar  de  la  cena? 

PADRE. 

De  lodo  se  le  hará 

Un  ingüento  que  pondrá , 

Para  vista  de  ojos  buena. 

El  propio  conocimiento 

De  qu'es  el  hombre  de  tierra 

Da  luz  al  entendimiento, 

Y  un  honesto  sentimiento 
Para  á  vicios  hacer  guerra. 

AMOR. 

¿Qué  haremos  al  tullido, 
Que  menear  no  se  puede? 

PADRE. 

En  un  caballo  subido , 
Con  dos  espuelas  herido , 
No  habrá  quien  andar  le  vede. 
El  sanctoamor  y  temor 
Causan  toda  diligencia , 

Y  quitan  el  disabor. 
Despertando  con  hervor 
Alientos  de  penitencia. 

AMOR. 

El  manco,  ¿cómo  se  cura?, 
Que  sus  manos  no  menea. 

PADRE. 

Pónle  mirra  de  amargura 

Y  en  las  dos  tablas  soltura, 

Y  verás  qué  bieü  bracea. 

AMOR. 

Al  mudo,  ¿qué  le  haremos? 
Qu'  es  muy  recia  enfermedad. 
Remedio  ninguno  vemos  : 
Pues  sanarle  no  podemos, 
Válgale  vuestra  bondad. 

PADRE. 

La  lengua  tú  le  desata 
Con  garfio  de  confesión  (a) 

AMOR. 

También  el  sordo  me  mata  : 
Su  remedio  tú  le  trata , 
Que  me  quiebra  el  corazón. 

(«j  Con  garfio  de  couíetor. 


PADRE. 

Ese  mal  ha  menester 
Una  fe  muy  obediente. 

AMOR. 

¿Cómo  podré  socorrer 
(Qu'  es  lástima  de  lo  ver) 
Al  de  fiebres  muy  doliente? 

PADRE. 

Con  agua  refrescarás 
Ese  dolor  tan  dañoso : 
De  un  pozo  la  sacarás ; 
En  Calvario  le  hallarás  (b), 

Y  de  balde ,  aunque  costoso. 

AMOR. 

El  empacho  me  detiene 
A  que  pedir  yo  no  ose , 
Para  uno  que  aquí  viene , 
La  salud  que  le  conviene , 

Y  el  pobrecillo  repose. 
Estando  para  salir 

La  palabra  de  la  boca  , 
Se  me  torna  adentro  'ir : 
No  sé  cómo  lo  decir. 
Petición  es  algo  loca. 
La  lepra  ,  que  ansí  se  llama, 
Por  incurable  la  tengo; 
Pero  es  tanta  vuestra  fama 

Y  hasta  tanto  se  derrama. 
Que  á  pediros  esto  vengo. 

PADRE. 

Ese  mal  es  muy  terrible , 
Pero  mi  Hijo  le  sana : 
Aunque  el  mal  es  insufrible, 
Con  cara  muy  apacible 
Le  da  cura  soberana. 
Estará  tan  lejos  El 
De  tener  horror  y  pena 
Que,  como  si  fuera  miel, 
Chuparle  tiene  la  piel , 
Por  principio  de  la  cena. 

CELO. 

Cura  tienen  ya  los  males: 
Quédanos  la  vestidura. 
¿Irán  con  estos  sayales 

Y  con  tan  viles  pañales 
Á  cena  de  tal  holgura? 

No  tenéis  tal  pensamiento; 
Antes  nuevo  ha  de  ser  todo. 
Obras ,  palabras ,  intento : 
Según  lo  que  de  vos  siento, 
No  sufrís  en  ropas  lodo. 
¿Qué  tocado  convendría 
En  la  cabeza  llevar? 

PADRE. 

De  muy  poca  fantasía : 
Con  humilde  pedrería 
Se  tiene  de  ataviar. 

CELO. 

¿  Qué  será  bien  para  el  cuello  ? 

PADRE. 

Cadena  de  subyeccion. 
Que  también  coja  el  cabello  : 
Tenga  por  remate  y  sello 
Que  todos  ceniza  son. 

CELO. 

El  pecho,  ¿qué  ha  de  llevar? 

PADRE. 

Lleve  un  tafetán  sencillo. 

CELO. 

tCon  qué  se  ha  de  cubijar 
lO  que  suele  avergonzar? 

PADRE. 

Eso  vaya  de  amarillo. 

CELO. 

¿Qué  mangas  será  mejor 
Para  salir  uien  galanos? 

(»}  En  Calvario  la  bailaras. 
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PADRE. 

Azul  es  muy  buen  color, 

Y  con  oro  al  derredor : 

No  liaren  guantes  las  manos. 

CELO. 

Las  calzas,  ¿de  qué  serán? 

PADRE. 

Bien  me  contenta  de  aguja , 
Pues  la  carne  punzarán , 

Y  los  muslos  llevarán 

Lo  que  al  mundo  sobrepuja. 

CELO. 

¿Qué  zapatos  serán  buenos? 

PADRE. 

De  cordobán  muy  cortfdo , 
Que  por  lluvias  y  por  truenos, 

Y  de  polvo  y  lodo  llenos. 
El  pie  ande  socorrido. 

CELO. 

Para  encima,  ¿qué pondremos? 
Ir  en  cuerpo  no  es  decente. 

PADRE. 

una  ropa  les  haremos , 
Con  que  mucho  los  honremos , 
De  caridad  excelente. 
Hasta  en  pies  quiero  que  sea 
Esta  ropa  rozagante ; 
Que  con  ella  no  se  vea 
El  remiendo  y  culpa  fea. 
Ni  se  les  ponga  delante. 
De  presto  me  los  vestí , 

Y  daréisles  la  comida  : 
Irme  quiero  yo  de  aquí , 
Pero  guárdese  de  mi 
Quien  desta  ropa  se  olvida. 

(En transe  todos.) 

ESCENA  Vin. 

Var.se  á  vestir  los  Pobres,  y  salen  EL  ESPOSO 
T  LA  ESPOSA,  cantando. 

LOS  DOS. 

Al  mundo  me  trujistes  vos,  pastora. 
Por  remediar  las  vuestras  desventuras, 
naturaleza  humana  y  pecadora 
Cometido  ha  mil  cuentos  de  locuras. 
Un  gran  Pastor  de  ella  se  enamora: 
Su  Padrees  el  Señor  de  las  alturas: 
Por  esposa  el  Pastor  la  quiere  y  toma , 
Y  aun  se  le  da  en  manjar,  para  que  coma. 

ESPOSO. 

Según  humana  razón. 
Ha  de  ser  el  casamiento 
Con  los  de  igual  condición ; 
Que ,  si  parejos  no  son , 
Siempre  hay  gran  descontento. 
Esto  pide  la  prudencia 
De  los  que  están  en  el  mundo ; 
No  se  extiende  más  su  ciencia  : 
Otra  es  nuestra  sentencia 
Y  consejo  más  profundo. 
Es  verdad  que  mi  grandeza 
Es  de  tal  manera  y  arte 
Que  ni  ingenio  ó  sublileza, 
O  principal  agudeza , 
Para  penetrarla  es  parte. 
Es  un  muy  profunao  mar 
Mi  ser  y  mi  po<lerio: 
No  le  puede  navegar, 
Tam|)oco  al  puerto  atinar. 
Cualquier  humano  alhedrlo. 
Al  más  lindo  y  más  hermoso 
Llevóle  tanta  ventaja , 
Cuanta  el  pl.-itano  vistoso 
Al  heno  seco  y  mohoso , 
Ó  el  pavón  lindo  á  la  graja. 
La  persona  más  apuesta , 

A.  S. 


Según  son  los  mis  primores. 
Es  como  la  seca  cuesta 
Respecto  de  la  floresta 
Do  huelgan  los  cazadores. 

Y  con  todo ,  es  mi  mujer 
La  Humana  Naturaleza : 
Lo  que  no  era  quise  ser, 
Para  á  ella  ennoblecr 

Y  dotarla  de  riqueza. 
Las  guerras  y  disensiones 
Entre  la  tierra  y  el  cielo , 

Y  la  causa  de  pasiones 

Y  continuas  aflicciones, 
Van  ya  todas  por  el  suelo. 
Porque  tenga  más  vigor 

La  paz  que  al  mundo  s'envia, 
Se  desposa  con  amor 
El  Mayorazgo  y  Señor 
De  toda  la  hierarquía. 
Con  tal  liga  y  trabazón. 
El  Padre  del  Desposado 
Pierde  su  indignación, 

Y  la  trueca  en  afición 

Del  mundo,  ya  remediado. 
Gran  amor  tiene  el  Esposo 
A  la  que  por  mujer  toma; 
Á  un  convite  glorioso 
La  convida  muy  gozoso: 
El  quiere  que  ella  le  coma. 
¡  Oh  mi  Esposa  y  mi  consuelo  I 
Vuestros  pechos  son  mejores 
Que  vino  de  buen  majuelo; 
De  mejor  gana  los  huelo 
Que  á  ios  mas  finos  olores. 

ESPOSA. 

Hállase  tan  favorida 
Mi  alma  con  vuestra  gloria 
Que,  de  muy  embebecida, 
De  sí  misma'se  olvida , 

Y  este  olvido  es  su  victoria. 
Vos  sois  la  joya  por  quien 
Los  perdidos  son  ganados. 
Donde  mana  todo  bien , 

Y  donde  es  justo  se  emplén  (a) 
Los  suspiros  y  cuidados. 

¡  Oh  dichosa  mi  prisión 

Y  el  lazo  de  mi  cadena  ! 
¡  Qué  quieta  turbación ! 
¡Qué  pasión  tan  sin  pasión , 

Y  qué  sabrosa  la  pena ! 
Pensando  lo  que  merece 
Este  por  quien  vivo  y  muero, 
Mi  penar  se  dobla  y  crece, 

Y  más  dulce  me  parece 
El  dolor,  cuanto  más  fiero. 
Una  pena  solamente 

Me  da  fatiga  y  combate ; 

Que  no  habrá  quien  me  atormccía 

Con  pena  (an  suficiente 

Que  baste  para  el  rescate. 

Siéntome  tiin  obligada 

De  lo  que  por  mi  ¡Kínastes,        , 

Que  toda  estoy  ocunada 

En  ver  si  será  igualada 

La  medida  que  colmastes. 

Mas,  como  en  todo  seáis 

Tan  bastante  y  valeroso, 

Atrás  mucho  nos  dejais, 

Y  el  dolor  que  vos  tomáis 
Más  es  que  lodos  penoso. 
No  se  pudo  más  subir 
De  puncto  vuestra  fatiga , 
Pues  que  quisisles  morir, 

Y  el  espíritu  rendir 
Entre  la  gente  enemiga. 
De  una  cosa  me  glorío 

Y  siempre  me  jactaré; 
Que  aquel  torpe  desvario 
Del  pecador  padre  mió 


(a)  Donde  es  jaste  se  empleen. 
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Desta  junta  causa  fué. 
Vos  andábades  buscando 
Cómo  mostrar  el  amor, 

Y  si  no  fuera  bajando, 

Y  á  mí  misma  me  tomando, 
Ño  se  hiciera  tal  valor. 
Pues  que  tanto  os  ayudé , 
Bien  tengo  que  gloriarme : 
Mis  flaquezas  yo  os  presté  , 
Vuestro  temor  yo  causé , 
Para  en  él  vos  animarme. 

ESPOSO. 

Por  teneros  redemida , 
La  vida  por  vos  perdí , 

Y  en  la  muerte  hallé  la  vida , 
Mucho  más  ennoblecida 
Que  antes  la  hallé  en  mí. 
Mi  compasiva  memoria 

De  tu  triste  perdimiento, 
Me  hizo  volver  en  gloria 

Y  en  muy  ilustre  victoria 
El  increíble  tormento. 
Quedó  la  muerte  corrida , 
Mirando  que  no  llevó 
Victoria  de  mi  partida: 
Fué  para  mayor  caída 
Cuanto  más  se  me  atrevió. 

ESPOSA. 

¡Oh  mirra  llena  de  duelos! 
i  Oh  manojo  de  amargura ! 
Llevastes  mil  desconsuelos: 
Luto  pusieron  los  cielos, 

Y  pagastes  mi  locura. 
Lilio  de  inmenso  candor, 
Flor  de  el  campo  y  azucena , 
Hace  vuestro  resplandor 

Que  yo  esté  enferma  de  amor : 
Sois  vos  alba  muy  serena. 
La  mano  izquierda  asentáis 
Sobre  mi  pobre  cabeza ; 
Con  la  otra  me  abrazáis , 

Y  de  tal  modo  os  juntáis 
Que  ya  todo  es  de  una  pieza. 

ESPOSO. 

Hermosa  paloma  mía , 
El  invierno  es  ya  pasado , 
Ya  es  el  tiempo  de  alegría  (a) : 
De  hoy  más  todo  ha  de  ser  dia , 

Y  dia  nunca  anublado. 
Reposa  en  los  agujeros 
Desta  piedra  firme  y  fuerte  : 
Cinco  son  para  teneros. 
¿Véislos  todos  muy  enteros? 
Éstos  libran  de  la  muerte. 

ESPOSA. 

¡  Oh  tienda  maravillosa ! 
¡Sacra  llaga  de  el  costado! 
¡  Oh  qué  fuente  misteriosa , 
Donde  toda  alma  reposa, 

Y  el  calor  es  refrescado !  (b) 
¡  Fuente  caudal  y  divina  , 
Donde  todos  los  sedientos 
Matan  sed  con  golosina! 
Quién  á  tí  su  boca  inclina 
Remedia  los  sus  tormentos. 
Manas  agua  divinal , 

De  virtud  tan  excelente 
Que  cura  de  todo  mal 

Y  la  ponzoña  infernal 

De  aquella  antigua  .serpiente 
Hallan  los  desconfiados 
Quien  los  quite  su  tristeza: 
Los  enfermos  son  sanados, 
Alívianse  los  cansados. 
Sale  el  pobre  de  pobreza. 
Eres  un  seguro  puerto 
Do  descansa  el  marinero; 
Un  fresco  y  florido  huerto, 

(a)  Ya  es  tiempo  de  alegría. 
(t)  Y  calor  es  refrescado. 


Que  siempre  tienes  abierto 
Al  amador  verdadero. 

ESPOSO. 

Tus  ojos  son  de  paloma: 
Con  el  uno  me  has  llagado. 
No  hay  en  tí  podre  ó  carcoma , 
Cuando  tu  alma  me  toma 

Y  en  mi  pones  tu  cuidado. 

ESPOSA. 

Entre  mil  es  escogido , 

Y  tan  blanco  y  colorado 
El  mi  bien  y  mi  querido. 
Que  no  hay  otro  tan  polido , 
Ni  tan  bien  proporcionado. 
Su  cabeza ,  de  oro  fino : 
Sus  cabellos,  como  palma ; 
Su  mirar  es  columbino; 
Sus  labios  de  olor  divino. 
Que  me  confortan  el  alma. 
Sus  muy  agraciadas  manos 
Oro  tienen  de  martillo : 
Estos  miembros  soberanos 
Son  como  cedros  lozanos.... 
Mas  esto  no  sé  decillo. 

ESPOSO. 

Tu  cabellera  hermosa 
Es  como  fértil  rebaño, 
Do  no  hay  cabra  cojijosa. 
Ni  oveja  qu'esté  roñosa , 
Ó  que  reciba  algún  daño. 
Tus  dientes,  como  manada 
De  tresquiladas  ovejas , 
Do  cualquiera  está  lavada, 
De  dos  hijos  rodeada. 
¡  Tan  galana  me  semejas  ! 

ESPOSA. 

El  haber  vos  padecido 
No  me  pone  tal  espanto. 
Ni  el  haberme  redeniido. 
Cuanto  ver  que  os  heis  unido , 
Siendo  risa,  con  el  llanto. 
Esto  cómo  pudo  ser 
Acertar  mucho  deseo ; 
Dos  extremos  juntos  ver, 
El  poder  y  no  poder. 
Sin  hacer  encuentro  feo. 

ESPOSO. 

Nadie  pretenda  lanzar 

Su  rudo,  flaco  sentido 

En  este  profundo  mar. 

Desgando  escudriñar 

Un  misterio  tan  subido. 

Cómo  el  sol  cupo  en  la  luna 

No  hay  razón  que  bien  lo  explique. 

Ni  el  gran  mar  en  la  laguna : 

Si  la  razón  te  repuna , 

La  fe  te  lo  retifique. 

ESPOSA. 

Bien  está ,  pues  no  tratemos 
De  cosa  tan  intricada. 
Dínos ,  ¿cómo  serviremos, 

Y  más  te  contentaremos, 
Para  irá  tu  morada? 

ESPOSO. 

¡  Qué  necesaria  quistion ! 
¡  Qué  provechosa  pregunta ! 
Guárdala  en  tu  corazón : 
Para  toda  tentación 
Ahí  está  la  salud  junta. 
Ama  mucho  la  humildad 

Y  serás  muy  mi  amiga : 
Más  se  aclara  mi  bondad 
En  mostrar  benignidad , 
Que  en  pisar  la  vil  hormiga. 
Los  rebeldes  y  ob.stinados 
Yo,  que  soy  Vivo  y  Eterno, 
Mando  ser  desraígados , 
Para  ser  después  echados 
En  los  fuegos  de  el  infierno. 
Mas  los  que  se  derribaron , 
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Holgando  de  ser  regidos. 
Mi  perdón  luego  alcanzaron: 
Aunque  mis  fuegos  probaron , 
No  quedaron  consumidos. 

ESPOSA. 

Di ,  Señor:  /.  qu'es  la  razón 
Que  son  tantas  las  naciones 
Ajenas  de  salvación  ? 
¿Cómo  sufre  el  corazón 
Que  se  pierdan  á  montones? 

ESPOSO. 

En  lo  de  mi  Providencia 
No  tienes  que  examinar  : 
Cuantimás  que  esa  pendencia 
Es  por  la  poca  obediencia 
Que  el  hombre  quiere  mostrar. 
A  nadie  por  fuerza  quiero, 
Su  querer  libre  les  dejo : 
Huyen  de  lo  verdadero; 
Cada  dia  los  espero 

Y  dellos  nunca  me  alejo. 

ESPOSA. 

¿Por  qué ,  habiendo  redimido 
Á  mi  y  á  toda  mi  gente , 
Nuestro  cuerpo  es  combatido 

Y  tantas  veces  herido . 

Y  el  alma  cae  doliente  ? 

ESPOSO. 

Es  grande  merced  qae  hago 
A  tus  hijos  en  aqueso ; 
Que  será  mayor  el  pago  (a) 
Cuanto  más  fuere  el  estrago, 
¥  en  la  guerra  buen  suceso. 

ESCENA  IX. 

EL  ESPOSO,  LA  ESPOS.A.  — LOS  CONVIDADOS,  ves- 
tidos de  gala,  y  entre  ellos  EL  PECADOR,  en  traje    I 
desaseado.  Luego  EL  PADRE.  i 

ESPOSO. 

Ya  es  tiempo  que  comamos ,  j 

Que  guisada  está  la  cena : 
Con  caridad  repartamos 
Esta  carne  que  tomamos. 
Carne  limpia  y  carne  buena. 
(Siéntanse  todos  y  canlan  :  Ai  rcenam  Agni,  etc.  (1)  —  Scl$  el 
Rey  á  ver  ¡os  convidados.) 
PADRE. 

?u¡ero  ver  mis  convidados 
saber  cómo  les  va : 
Si  por  dicha  mis  criados 
Son  en  algo  descuidados, 
Totlose  remediará. 
Mucho  gusto  de  mirar 
El  alegría  de  todos, 
Kl  honesto  conversar, 
El  amoroso  tratar: 
Su  bien  busco  |)or  mil  modos, 
Socorro  de  buena  gana 
Al  ¡tobrecillo  y  hambriento: 
Doile  vida  soberana , 
<:on  que  deje  la  mundana, 

Y  en  virtud  haga  cimiento. 
Cosa  es  muy  alabada 

La  unión  ycari'l.id, 

Y  el  tener  una  morada 

Y  un  alma  tan  hermanada 
Qno  partan  por  la  mitad. 
K-t'is  que  comen  agora 
Kn  iiii  estíin  y  yo  con  ellos: 
Cada  cual  conmigo  mora : 
No  hay  liga  mas  asidora 
Qu'este  pan,  para  iraellos.— 

(a)  Qoe  miTor  seri  el  pifo. 

(*)  Probíbieraftiii-  se  aluitiri  «I  fersltalo  del  ÁfocalipiU    ütati 
íw  ai  caruMm  tuptíanm  Afni  wctíi  snt.  (xix,  9.) 


.^BOLA  cíkn.í:. 

¿  Qu'es  aquello  que  allí  veo  ? 
Hombre  es ,  si  no  me  engaño , 
Andrajoso ,  vi!  y  feo. 
Pues,  con  verlo,  no  lo  creo. 
¡  Oh  qué  atrevimiento  extraño ! 
¿En  convites  de  tal  suerte 
Remiendos  se  han  de  sufrir? 
¡Qué  bien  meresce  la  muerte 

Y  castigo  grande  y  fuerte 
Quien  desta  arte  osó  venir! — 
Amigo ,  ¿qué  ha  sido  esto? 
¿Sin  vestidura  de  boda, 

Y  con  traje  deshonesto, 
Entre  los  otros  te  has  puesto? 
Tuya  es  la  culpa  toda. 

I  ¿Qué  te  costaba  mudar 

Lo  roto  y  lo  descosido , 

Y  aquella  ropa  tomar 
!                 Que  pudiera  cobijar 

'  Todo  lo  mal  guarecido? 

Pecado  fué  de  malicia 

Y  un  descuido  intolerable 
Que ,  viniendo  á  tu  noticia 
Mi  rectitud  y  justicia , 
Hicieses  mai  tan  notable. 
¡Oh  cuitado  pecador. 
Cómo  te  será  la  cena 

A  serpentino  dolor ! 
A  lugar  lleno  de  horror 
Tu  locura  te  condena. 
Lo  que  ponerte  debias 
No  te  costaba  dinero: 
Si  hartarte  pretendías, 

Y  de  hambre  perecías, 
Alimpiáraste  primero. 
Justa  es  mi  petición: 

No  tienes  qué  responder, 
No  hay  lugar  de  apelación : 
Llévente  sin  dilación 
A  tormento  padecer. 
En  el  tiempo  que  te  dimos 
Bien  pudieras  enmendarte. 
Con  paciencia  te  sufrimos : 
Como  la  enmienda  no  vimos, 
Necesario  es  condenarte.  — 
Alado  de  pies  y  manos 
A  tinieblas  lo  llevad, 
Donde  tenga  lloros  vanos , 
Y  le  atormenten  tiranos 
Con  extraña  crijeldad. 

Llanto  de  EL  PECADOR. 

¡  Oh  triste  y  desdichado ! 
¡Oh  cena  para  mí  tan  miserable. 

Pues  que  voy  condenado 

A  fuego  perdurable. 
Ni  tengo  quien  por  mi  siquiera  hahle ! 

El  sol  se  me  ha  ya  puesto : 
Sin  redempcion  ninguna  me  arrebatan: 

Con  un  maldito  gesto 

Demonios  me  maltratan , 

Y  con  fuertes  cadenas  ya  me  alan. 

A  los  que  yo  mofaba  (6j 
En  gloria  y  honra  veo  sublimados: 
De  sus  hechos  burlaba , 
Y  están  ya  prosjierados, 

Y  en  un  sánelo  convite  regalados. 

Por  locos  los  tenia. 
Porque  su  cuerpo  tanto  maltrataban : 

Lo  dulce  yo  quería: 

Mis  ojos  se  hartaban 
De  todo  cuanto  ellos  deseaban. 

Errado  he  yo  el  camino : 
Del  verdadero  Sol  no  tomé  lumbre. 

¡Oh  cuitado  y  mezquino. 

Que  á  dura  servidumbre 
Me  lleva  mi  pecado  y  mi  costumbre ! 

Sin  rienda  ni  templanza 
Vivir  qui.se  lo  poco  de  mi  vida , 

Coo  vana  confianza 

{fl<  A  lo  que  yo  mofaba. 
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De  serme  concedida 
La  gloria  tantas  veces  prometida. 

Mis  trazas  y  ficciones 
Ya  veo  que  en  un  punto  desvanecen. 

Pai  ó  todo  en  tizones: 

Tormentos  me  recrecen : 
En  pensallo ,  mis  labios  enmudecen. 

Veo  que  no  me  valen 
Amigos  ni  parientes  en  tal  hora : 

A  fiarme  no  salen... 

¡Oh  alma  pecadora, 
Del  infierno  serás  ya  moradora  ! 

¡  Oh ,  nunca  yo  naciera ! 
i  Maldito  mi  penar  y  mi  sentido ! 

¡Cuánto  mejor  me  fuera 

Ser  un  loco  perdido. 
Sin  uso  de  razón  haber  nacido ! 

¡  Maldito  el  nacimiento! 
¡  Malditos  los  que  á  leche  me  criaron ! 

¡  Maldito  el  casamiento 

De  los  que  m'  engendraron  ! 
¡ Maldito,  porque  vivo  me  dejaron ! 

¡Maldito  mi  pecado ! 
¡  Maldito  tal  desastre  y  tal  cadena ! 

¡Maldito  convidado! 

¡  Oh  qué  maldita  cena! 
¡  Maldito  quien  me  dijo  que  era  buena ! 

ESCXNA  X. 

DICHOS.— DEMONIOS. 

csaomos.  (Cantan  golpeando  al  Pecador.) 
Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer 
Al  que  malo  quiso  ser. 

Toma  un  golpe  en  la  cabeza, 
Porque  soberbia  tuviste: 
¡Toma ,  toma ,  toma ,  triste ! 
¡Toma ,  toma ,  gentil  pieza!  (a) 
Esta  es  la  justicia ,  etc. 
Estirarle  he  las  orejas, 
Porque  fuiste  novelero , 
Muy  amigo  de  consejas: 
¡Toma ,  toma ,  compañero! 
Esta  es  la  justicia,  etc. 
Toma,  toma  un  tapaboca. 
Por  hablar  demasiado : 
Por  tu  parlería  loca 
Toma  y  come  este  bocado. 
Esta  es  ¡ajusticia  etc. 
Toma  aqueste  bofetón 
Por  lo  mucho  que  tragabas ; 
Por  tanto  como  engolfabas, 
Toma ,  toma ,  canjilon. 

Esta  es  la  justicia ,  etc. 
Un  pescozón  te  daré, 
Porque  yugo  no  sufrios 
De  la  ley  que  conocías: 
Esto  yo  lo  vengaré. 

,    Esta  es  la  justicia ,  etc. 
A  palos  quiero  moler 
Esta  espalda  perezosa , 
En  el  vicio  muy  gozosa  , 
No  para  bienes  hacer. 
Esta  es  la  justicia ,  etc. 

(a)  Toma,  gentil  pieza. 


Golpeemos  este  pecho 
De  tan  malos  pensamientos; 
Démosle  cien  mil  tormentos. 
Que  no  quedará  deshecho. 
Esta  es  la  justicia ,  etc. 
¡Demos ,  demos  sin  parar 
Á  tan  mala  criatura! 
¡  Pague  aquí  su  gran  locura , 
Su  comer  y  no  escotar! 
Esta  es  la  justicia ,  etc. 
(Llévanle.) 


ESCENA  XI. 


EL  PADRE,  EL  ESPOSO,  LA  ESPOSA,  LOS  CON- 
VIDADOS. 

PADRE, 

Á  vosotros  amaré , 
Que  mi  ley  habéis  guardado : 
A  mi  cielo  os  llevaré,    . 
De  bienes  os  henchiré, 
Pues  cumplistes  mi  mandado. 
Lindas  ropas  os  pusistes 
De  virtudes  verdaderas : 
No  temáis  los  dias  tristes, 
Que  bien  galanos  venistes 

Y  con  entrañas  sinceras. 
Daros  he  de  mis  tesoros 

Y  de  mi  magnificencia : 
Cantemos  con  dulces  coros 
Unos  versos  muy  sonoros , 
Que  traten  de  mi  clemencia. 

CONVIDADOS.  (Cantan.) 
Exurgat  Deus  el  díssípentur  inimíci  ejus ,  cíe. 

VILLANCICO. 

En  tan  sánela  novedad 
Un  nuevo  cantar  cantemos : 
¿Cuáles?  ¿cuál  es?  ¿cuál  es?  Que  á  Dios  comemos. 

¡Oh  qué  misterio  inefable! 
¡Oh  secreto,  do  secreto 
Lo  invisible  es  ya  palpable : 
Pónese  el  grande  en  aprieto: 
En  el  pecho  estáse  quieto  (b) ; 
Al  que  nos  tiene  tenemos. 
¿Cuál  es?  etc. 

El  Pastor  se  hace  Cordero 
y  pasto  de  su  ganado: 
Gómenlo  y  quédase  entero: 
Harta  con  solo  un  bocado : 
En  sí  torna  el  desmayado , 

Y  al  enfermo  tañar  vemos. 
¿Cuáles?  etc. 

Este  Sánelo  Sacramento 
Es  firme  prenda  de  el  cíelo: 
El  Autor  de  el  firmamento 
Puesto  está  so  un  blanco  velo. 
Para  darnos  gran  consuelo. 
Si  el  pecado  aborrecemos. 
¿  Cuál  es?  ¿euál  es?  ¿cuál  es?  Que  á  Dios  comemos. 

DEO  GRATIAS. 


(b)  En  el  pecho  esli  quieto. 
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AiVOINDIO. 


ACTIO   QüiE   INSGRIBITÜR  EXAMEN   SACRUM  í*\ 


De  la  loa. 

FAÜNUS. 
SOCIUS. 
LMERPRES  (2). 

Del  aato. 

LEUCOS.  (Candor.) 
EUSEBIA.  (Devccion.) 


FIGURAS. 

DAPHNIS.  (Sentimknío.) 

ZELÜS. 

CUIDADO. 

SCRUPULUS. 

MANIOS. 

NEQUAM. 

De  los  entremeses. 
ALCALDE. 


PASCUAL. 

ESTEBAN. 

ANTÓN. 

HENERO. 

ESCRIBANO. 

MINGO  ó  MENGUILLO. 

CONGOSTO. 

ÜN  JUDIO. 


LOA. 

Sala. 
ESCENA  PRIMERA. 

FACJfcs.  (Saliendo.) 

¡  Señora!  ¡  Ah  señora  I  ¿Quién  está  acá?  ¡Válamos  mne 

so  Señor!  ¿Duermen  estos,  ó  qué  hacen?  Deben  de  estar 

en  el  auto,  pues  que  no  responden.  Yo  no  sé  á  qué  Tan 

(i)  Inédito.  Hállase  en  el  mismo  códice  del  siglo  xvi  que  con- 
tiene la  Parábola  de  la  Cna,  y  faé  representado,  segnn  se  verá 
más  adelante,  en  el  Colegio  de  Jesaitas  de  Salamanca. 

>'o  sin  alguna  vacilación  nos  hemos  decidido  á  insertar  aqaf 
esta  obra ,  que ,  diferenciándose  de  las  anteriores  en  el  hecho  de 
no  haber  sido  escrita  para  el  pueblo,  pudiera  parecer  ajena  ai 
plan  de  la  colección  presente.  Es,  en  efecto,  una  «comedia  de 
estudiantes  j  ejercicio  de  letras,»  como  dice  en  la  loa  su  mismo 
autor;  obra  cutos  recitantes  tenían  que  b.tber  cursado  las  aulas, 
cujos  espectadores  necesitaban  saber  latin ,  y  que,  por  lo  tanto, 
no  podía  influir  en  la  marcha  de  los  verdaderos  autos  del  Cor- 
pos,  públicamente  representados  para  ensefi^nza  y  recreo  de  la 
muchedumbre. 

Mas  aunque  no  tuvieran  importancia  propia  esta  y  otras  com- 
posiciones de  su  misma  especie,  no  dejan  de  ser  documentos  cu- 
riosos. En  ellos  predominan  tendencias  literarias  que  á  la  sazón 
se  habían  generalizado  en  otros  géneros  de  poesía ,  y  al  fin  con- 
dieron basta  los  autos  populares.  Los  rasgos  distintivos  del  Exa- 
men Sacntm  son  como  precursores  de  otros  que  dan  particu- 
lar carácter  á  las  composiciones  encaristicas  del  siglo  xvij.  >o 
se  llegó  en  los  dramas  vulgares  á  tanto  como  en  esta  obra  erudi- 
ta;  pero  se  obedeció  al  mismo  impulso.  No  se  habló  en  latin; 
pero  se  satisfizo  por  medio  de  concesiones,  cada  vez  mayores, 
aquella  onivcrsal  afición  que  hacia  exclamar  i  un  personaje  de 
Lope : 

Ya  mi  alazán  latiniza. 

Huélüome  al  fin 

Que  esos  nue  el  mundo  eterniza 

Bascan  á  Horario  en  latió  , 

T  está  en  la  caballeriza. 

;  Oue  un  lacjvo  te  ha  leido, 

UívÍDo  liurario! 

!.a  misna  propensión  qoe  movió  á  ingerir  exámetros  y  jámbicos 
narios  en  la  obra  presente,  engendró  toda  la  palabrería  dialéc- 
tjr a ,  retórica  y  emdita ,  todos  los  alardes  de  saber  gentílico,  cayo 
gradual  desarrollo  acabó  por  afear  los  mejores  autos  del  si- 
glo xvii.  Visible  latinismo,  y  algo  peor  que  de  meras  palabras, 
íné  incrustar  en  bellísimos  trozos  de  poesía ,  puramente  espa- 
ftola  y  profundamente  cristiana  por  so  esencia  y  por  sos  acciden- 
tes, los  discordantes  nombres  de  deidades  falsas  que,  i  no  ha- 
berse empeCado  en  otra  cosa  la  gente  culta,  jamás  habieran 


tantos,  pues  qne  no  han  de  caber.  Hanles  dicho  qiie  se 
moderen ,  y  no  hay  remedio.  Como  la  pieza  es  angosta  y 
el  calor  mucho,  no  es  más  de  venir  á  tomar  el  agua  del 
palo.  ¿Quién  mora  aquí?  ¿No  habrá  siquiera  un  perro 
que  nos  ladre? 

ESCENA  II, 

FAUNUS,  SOCIUS. 

socirs. 
¿Quién  llama? 

F  A  eses. 
Un  hombre  de  bien  es. 


sonado  poéticamente  en  Castilla.  T  debe  atribuirse  á  igual  orí- 
gen ,  constituyendo  UD  hecho  más  importante  aún,  la  adopción 
de  fábulas  mitológicas  como  argumento  extemo  de  los  dramas 
(lela  Eucaristía;  cosa  que,  pudiendo  á  veces  ser  buena,  era 
siempre  dificilísima  de  ejecotar,  y  ha  dado  margen  á  las  acusacio- 
nes más  graves  y  atendibles  fulminadas  contra  los  poetas  del 
Corpus. 

Hasta  en  puntos  de  menor  trascendencia  puede  considerarse  el 
Examen  Sacrum  como  un  anoncio,  hecho  desde  las  aulas  de  re- 
tórica, de  ciertas  innovaciones  que  iban  introdcciendo  en  sus  dra- 
mas sacramentales  los  escritores  amados  del  vulgo,  al  tenor  de  las 
ya  introducidas  en  el  teatro  profano.—  Empleóse  constantemente 
en  cada  auto  viejo  ana  misma  especie  de  estrofas:  sólo  por  ex- 
cepción y  en  cantidad  mezquina  se  encuentran  en  sus  introitos  y 
cantares  versos  al  gusto  italiano,  y  los  de  filiación  espaQola  apa- 
recen siempre  concertados  por  medio  de  rimas  perfectas.  Pero  al 
comenzar  la  segunda  época  cambia  todo  esto  ,  y  á  todo  se  aco- 
moda el  Examen  Sacrtm.  Si  desde  entonces  queda  aclimatado, 
por  decirlo  asi ,  en  las  composiciones  populares  el  verso  de  once 
silabas;  si  á  la  oniforme  entonación  de  los  primeros  tiempos  so- 
cede  una  amena  variedad  de  metros  y  rimas,  y  si  se  empieza  i 
osar  los  diálogos  asonantados,  de  igual  libertad  hace  pomposa 
muestra  el  drama  erudito  que  ahora  damos  al  público,  justifi- 
cando con  sos  contlnoos  cambios  de  versificación  el  título  de 
ejerciao  de  letras  que  el  autor  le  aplica,  recorriendo  en  breve 
trecho  las  combinaciones  más  usuales  del  metro  endecasílabo,  y 
haciendo  alternar  con  escenas  aconsonantadas  otras  muchas  esce- 
nas, no  ya  en  romance  ,  sino  en  llana  prosa. 

Sin  qoe  de  modo  alguno  sea  nuestro  intento  analizar  las  obras 
qoe  sacamos  á  luz .  hemos  creído  convenientes  estas  indicacio- 
nes, para  motivar  la  publicación  del  Examen  Sacrvn  al  fin  de  los 
autos  viejos  y  por  vía  de  proemio  á  la  segunda  serie. 

La  parte  latina  sale  impresa,  como  la  castellana,  sin  mas  alte- 
raciones qoe  las  puramente  ortográficas. 

(t)  De  los  personajes  qoe  siguen  no  se  baee  mención  á  la  ca- 
beza del  manoscrilo. 
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SOCIUS. 

Eso  está  por  averiguar.  ¿  Y  qué  es  lo  que  pretende  ese 
hombre  de  bien  ? 

FAüNÜS. 

Yo  soy,  á  mandado  de  vuesa  merced. 

SOCIÜS. 

¿  Que  vos  sois  el  hombre  de  bien  ?  No  se  os  parecía  mu- 
cho. Antes  pensé  que  éradesel  bobo  de  la  farsa. 

FAUNÜS. 

No  es  mi  casa  de  esos  tratos. 

SOCIÜS. 

Pues,  ¿qué  sois? 

FAüNÜS. 

Vecino  y  morador  de  un  puebro  que  ha  por  nombre 
Sanchinicones;  y  hago  yo  alli  los  autos,  que  soy  el  escri- 
bano del  lugar  (i) ;  y  vengo  por  acá,  á  ver  lo  que  pasa, 
para  no  menester. 

socius. 
Vos  habéis  dicho  bien ,  que  para  no  menester  será  ello. 
Porque  ¿  qué  necesidad  tenéis  vos  de  comedias  de  estu- 
diantes y  de  ejercicios  de  letras?  Dastan-os  á  vos  las  copias 
de  Pilalo,  en  El  grande  Nicosfralo : 

Que  me  causa  gran  quebranto 
Tal  mollina  y  presupuesto...  (2) 

FAU>ÜS. 

También  echamos  nuesos  latines. 

SOCIUS. 

Tales  son  e\]os.r— ¿Quid  statis?  Disnertati  de  chinela, 
de  clilela,  de  los  nabus  in  cazuela.  —  Temóme  que  no  ha- 
béis de  entender  la  traza  de  la  obra,  puesto  que  lo  más 
es  romance,  y  el  latin  poco  y  claro. 

FAUNUS. 

Ara  bien ,  salga  el  faraute ,  y  quizá  nos  entenderemos. 

socius. 
Aquí  viene  ya :  no  quede  por  eso. 


ESCENA  III. 
FAUNUS ,  SOCIUS.— INTERPRES. 

IMERPRES. 

Examinat  lentus  speclator,  sedulus  inflat. 

Liceat  mihi  affari  vos,  spectatores  optimi,  iisdem  ver- 
tís, quibus  poeta  venusinus  Pindari  imitator  egregius, 
festivisque  salibus  expolilus,  comediarun  est  aulhores 
alloquutus.... 

FAüNÜS. 

Señor,  escúcheme,  por  su  vida.  No  lo  he  por  mí ,  que 
yo  una  hora  le  oiria,  y  aun  de  ahí  arriba;  son  por  esta 
gente  honrada,  que  no  entiende  palabra  de  todo  eso. 

IKTERPRES. 

Calla,  hermano,  mira  lo  que  decis.  ¿No  veis  que  hay 
aquí  muchos  hombres  doctos  que  gustan  de  esta  lengua 
más  que  de  la  suya  natural  ? 

FAUNUS. 

Aunque  eso  sea,  lo  llevarán  en  paciencia.  Cuantimás 
que  si  los  entendidos  lo  entienden,  hay  otra  gente  que... 
que....  eee.... 

INTERPRES. 

Mucho  lo  mascáis. 


(1)  Sanchinicones,  Sanclñrieones  ó  Sanchonieoncs,  pues  de 
las  tres  maneras  se  halla  citado  en  documentos  del  siglo  xvi,  era 
nn  lugarejo  (hoy  reducido  á  mera  alquería),  perteneciente  al 
cuarto  de  Peña  Rey,  provincia  de  Salamanca.  Juntas  su  población 
y  la  de  Carneruelo,  componían  en  1531  un  total  de  veinticuatro 
vecinos  pecheros;  contada  separadamente  aquella  ,  no  pasaba  de 
diez  vecinos  en  1387.  No  es  de  extrañar  que  sobrase  tiempo  al 
escribano  para  pensar  en  otros  autos  que  los  judiciales.  (Censo  de 
población  en  el  siglo  xvi :  Imprenta  Itcal ,  182Í).) 

[i]  En  otro  drama  sacramental  de  aquel  tiempo  (Tragoedia  Pa- 
trisfamtlias  de  Vinea),  se  dice  también :  «Mucho  ripio  hay  en  es- 
tas coplas,  y  muchos  consonantes  por  camplimienlo.  Parecen  á 
las  de  Pilato  en  El  grande  Licostrato.» 

No  tenemos  otra  noticia  de  ellas. 


FAUNUS. 

Que  no  lo  quillotran.  Ansí  que,  señor,  Créame,  y  díga- 
selo en  redondo. 

INTERPRES. 

Yo  lo  haré  ansí ,  con  tal  que  se  emienden  de  una  falta 
en  que  otros  años  han  caído;  y  es  que  los  más  vienen  á 
sólo  reír,  no  mirando  al  Dios  que  está  delante,  y  al  de- 
coro de  las  personas  que  hacen  la  fiesta,  yá  la  obligación 
que  hay  de  sacar  fruto  con  todos  los  ejercicios  que  en 
esta  casa  se  hacen  (5). 

FAUITOS. 

;Eso  pasa?  ¡Poca  vergüenza!  Pues  yo,  con  ser  un 
pobre  hombre,  hago  llorar  á  la  gente  con  mis  autos.  No, 
no :  no  me  contenta  eso.  Sol  y  agua,  tiempo  es  de  cuajada, 
dicen  los  niños.  De  ello  con  de  ello:  risa  y  llanto  es  lo 
que  hace  el  caso. 

INTERPRES. 

Por  cierto ,  vos  lo  decís  muy  bien  ,  y  por  eso  sólo  os 
quiero  comenzar  á  declarar  el  argumento  de  la  obra. — 
Deseando  mostrar  á  los  hombres  quiénes  son  los  que  me- 
dran en  la  sagrada  Comunión  y  quién  no,  pareció  ser  cosa 
conviniente  introducir  al  Candor,  á  la  Devoción  y  al  Sen- 
timiento ,  que  son  todos  tres  muy  cercanos  y  parientes. 
Estos  hacen  gran  fiesta  al  eterno  Dios,  y  no  cesan  de 
orar,  mental  y  vocalmente.  Después  se  les  junla  el  Celo, 
que  es  también  muy  allegado  de  los  tres  ya  dichos.  Con- 
ciértanstí  todos  de  no  dejar  llegar  á  esta  sagrada  mesa  si 
no  es  á  los  que  vieren  dignos  y  merecedores  de  ser  admi- 
tidos. Ellos  en  esto  estando,  veen  venir  al  Cuidado,  pero 
no  le  dan  entrada.  Tras  el  Cuidado  viene  el  Escrúpulo, 
pero,  ya  que  por  entonces  no  halló  devoción  ,  al  fin  llevó 
remedio  para  su  mal.  A  la  postre  viene  el  Engaño,  pero 
los  cuatro  que  digo  le  cayeron  en  el  chiste,  y  le  dieron 
tal  mano  que  tuvo  por  bien  de  salirse  afuera ;  pero  vuel- 
ve segunda  vez,  muy  convertido  y  rendido,  y  con  las 
liciones  y  reglas  de  bien  vivir  que  le  lee  el  Candor ,  De- 
voción ,  Sentimiento  y  Celo,  alfin  asesa  y  se  dispone  á 
comulgar  con  fruto  y  edificación.  Esto  es  lo  que  en  suma 
se  contiene. 

FAUNOS. 

Bueno ,  por  mi  fe.  Pero  querría  saber  qué  llama  Can- 
dor, aunque  me  perdone.  ¿Es  algún  caiitor,  á  dicha? 

SOCIUS. 

Candor  quiere  decir  limpieza  de  alma  y  hombre  de 
buenas  entrañas. 

FAUNUS. 

Por  ahí  lo  entiendo.  ¿Y  aquello  del  Sentimiento?  Debe 
de  ser  cosa  de  los  cinco  Sentidos :  y  apostemos  que  todos 
yerran ,  sí  no  es  el  Oído  (4).  ¡Oh ,  qué  chapado  auto  hici- 
mos de  esto  un  día ! 

SOCIUS. 

Anda,  buen  hombre,  que  no  es  nada  de  eso.  Seutimien- 


(3)  Reuniendo  los  indicios  relativos  á  la  representación  de 
esta  obra,  resulta :  que  se  celebró  en  Salamanca  (asi  lo  prueba 
la  presencia  del  Rústico,  ó  Faunus,  escribano  de  Sanchinicones), 

—  bajo  lechado  («como  la  pieza  es  angosta  y  el  calor  mucho...») 

—  y  en  un  colegio  («comedia  de  estudiantes  y  ejercicio  de  letras»). 
Solo  con  advertir  que  el  personaje  más  grave  de  la  loa  lleva  el 
nombre  de  Socius,  se  conocerá,  aun  prescindiendo  de  otras  se- 
riales, que  el  colegio  era  de  Padres  Jesuítas,  y  que  uno  de  ellos 
hubo  de  escribir  el  Examen  Sacruní ,  dado  que  no  concurriesen 
varios  á  esta  tarea  ,  como  es  presumible. 

(4)  Fu6  costumbre  de  Calderón  y  otros  poetas  eucaristicos,  para 
demostrar  la  supremacía  de  la  Fe,  introducir  en  sus  obras  á  los 
Sentidos  corporales,  haciendo  que  ninguno  de  ellos,  á  excepción 
del  Oído,  conociese  la  presencia  real  de  nuestro  Señor  bajo  los 
accidentes  de  pan  y  vino.  Mas  á  pesar  de  que  esta  costumbre  de- 
bía de  ser  antigua ,  supuesto  que  Faunus  mismo  la  da  por  vulgar, 
no  hemos  encontrado  vestigios  de  ella  en  ningún  auto  viejo. 

Lo  propio  nos  ha  sucedido  respecto  de  otra,  conmemorada  asi 
por  Calderón  en  la  Mogiganga  de  la  Muerte: 

¿Si  soy  Hombre  de  auto  viejo, 
Pues  que  me  hallo  contrastado 
Del  Ángel  Malo  y  del  Bueno? 
Inüíresc  de  estds  indicios  cuan  incompleta  es  la  suma  fle  los 
dramas  sacramentales  de  la  primera  época  que  han  llegado  hasta 
nosotros. 
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to  Hamamos  aqui  un  ahondar  en  las  cosas  de  Dios ,  y 
tomarlas  de  veras. 

FAOLS. 

¡Va,  ya,  ya!  Bien  lo  estregó.  De  manera  que  entran 
Caudorj  Divucion,  Sentimiento... 

INTEnPRES. 

Sí ,  y  con  ellos  se  junta  el  Celo. 

FAUNtS. 

/.  El  cero  de  guarismo?  Alguna  cuenta  deben  de  querer 
echar. 

socics. 

¿  Yo  no  os  lo  dije ,  que  estas  cosas  e:ícedian  vuestra 
capacidad?  Estáis  tan  rudo  que  es  cosa  de  espanto. 

FAf.VCS. 

No  me  diga  nada :  ya  cayo  en  lo  que  es.  Débese  de  jun- 
tar el  cielo  y  tomallos  debajo. 

I5TERPRES. 

Agora  lo  habéis  puesto  del  lodo.  El  Celo  es  un  deseo 
grande  de  que  anden  las  cosas  á  derechas. 

FACAXS. 

Mucho  se  me  hace.   ¡  Pardiez !  Por  mas  que  el  señor 
Celo  ladre,  no  podrán  ir  á  derechas  á  casa  milenta, 
socas. 
¿Quiénes  son  esos  milenta? 

FAOCS. 

Los  del  laúd  que,  alio  nomine,  gabha  vocalur.  Los  de 
las  reverencias  y  los  espejos  quebrados. 

i:«TERPRES. 

Un  comento  es  menester  echar  á  todo  eso  (1). 

FAL'M'S. 

Ahí  verá  que  no  lo  sabe  él  todo.  ¿De  manera  que  el 
Celo  se  junta  con  ios  tres ,  y  luego  viene  el  Cuidado,  y  el 
Escrúpulo  y  la  Engañifa?  Bien  está.  Yo  voy  á  tomar  lugar: 
ya  que  estoy  sobre  aviso,  pienso  entendello  todo  bien,  y 
metello  in  carbouam,  para  las  necesidades.  Atención  y 
buena  intención ;  que  con  esto,  burlas  y  veras  serán  dé 
fruto. 

^Entranse.) 


AUTO  (2). 

Via  páblica  ,  r  al  fondo  an  santaarlo  abierto. 

ESCENA   PRIMERA. 

LEUCOS,  EUSEBIA,  DAPHMS. 

LECCOS. 

Forzoso  es  e  1  gemido , 

Pues  la  llama  que  siento 
De  tal  manera  enciende  el  pensamiento, 

Que,  para  ser  valido. 
Vuestro  favor  y  ayuda  me  ha  pedido.  , 

Deciros  hoy  pretendo 

El  fuego  que  me  abrasa; 
Mostraros  los  rincones  de  mi  casa , 

Si  en  ello  no  ofendo 
Al  que  con  caridad  me  está  hiriendo. 

Es  llaga  que  da  vida, 

Y  golpe  misterioso: 
Y  puesto  que  al  |)rincipio  es  doloroso, 

Tiene  tal  la  salida 
Que  á  todo  gozo  humano  es  preferida. 

Este  dolor  de  agora 

En  todo  es  diferente 
Del  mal  de  Melibeo  mi  pariente; 

Que,  si  aquel  enamora, 
Al  alma  donde  posa  no  mejora. 

¡Oh  hermana !  ¡  Qué  locura 

Tan  loca  y  tan  sin  tino 
La  de  Salicio  triste  y  peregrino , 


(f)  Si  an  comento  en  meoester  cuando  se  esrribi<t  la  loa,  no 
bar  para  qní-  ponderar  el  trabajo  qoc  boy  cosUha  entender  las 
palabras  de  Faunus. 

(t)  Eo  laiar  de  csU  palabra,  pone  el  códice :  Échgo. 


Que  por  vana  holgura 
Ha  puesto  su  ganado  en  aventura! 

Cont.Cio  mi  pecado , 

Que  yo  también  quería. 
En  tiempo  de  mi  triste  lozanía , 

Tomar  aquel  estado ; 
Mas  ya  de  parecer  hemos  mudado. 

Amores  del  Cordero 

Me  tienen  tan  cautivo 
Que  sin  remedio  muero,  estando  vivo, 

Y  remedio  no  quiero. 
Pues  mi  mal  es  mi  bien  el  verdadero. 

Amor  alto  y  divino. 
Del  cual  por  linea  recta  se  deriva 

La  virtud ,  en  que  estriba 
El  que  llegar  pretende  á  la  majada 

De  la  eterna  morada ; 

Y  en  medio  del  camino 
Á  la  muerte  convida  y  apresura  , 
Ó  por  mejor  decir,  á  su  figura. 

Porque  el  bueno  no  muere,  aunque  se  muera: 
Antes  muriendo  alcanza  mejor  vida , 
Y  entonces  se  le  cumple  su  deseo. 

¡Oh  Dios,  por  quien  peleo! 
¿Cuándo  veré  tu  rostro  sin  cubierta? 
¿Cuándo?  Mas  ¿cuándo  me  abrirás  la  puerta? 

EUSEBIA. 

Candor  hermano  y  amigo. 
Si  de  ello  no  os  agraviáis. 
En  presencia  del  testigo 
Que  tanto  vos  estimáis. 
Partí  la  pena  comigo. 
Mira  que  está  el  Sentimiento 
Sentido  de  ese  dolor, 

Y  que  es  todo  su  contento 
Que,  como  á  fiel  amador, 
Le  deis  parte  del  tormento. 
Sospirais  por  aquel  día 

En  que  el  bien  se  manifiesta, 

Y  es  esa  nuestra  agonía ; 
Mas  eu  vispra  de  tal  fiesta 
Bien  es  tener  alegría. 

Pues  que  Dios  os  quiere  tanto 

Y  estáis  en  dulce  prisión, 
Volved  en  risa  ese  llanto: 
No  es  pecho  de  turbación 
El  pecho  del  hombre  santo. 

LECCOS. 

Vos  tenéis  la  culpa  de  esto 
(Si  culpa  se  ha  de  llamar), 

Y  ese  hijo  tan  empuesto 
En  no  querer  y  buscar 
Sino  lo  bueno  y  honesto. 
Como  vos  sois  Devoción 

Y  traéis  al  Sentimiento, 
No  es  mucho  que  el  corazón 
Con  tal  acompañamiento 
Sienta  gozosa  adición. 

Y  mira  que  es  desatino 
Consolar  tal  desconsuelo; 
Que,  pues  este  es  el  camino 
Por  do  caminan  al  cielo, 
Llorar  cumple  de  contiuo. 

DAPHMS. 

¡Oh  Dios  de  mi  corazón ! 
¡Regalo  del  alma  mía! 
¿Cuando  llegará  aquel  dia, 
Día  de  clara  visión  , 
Sin  sombra  ni  gelosia? 
Desea  el  ciervo  llagado 
Las  aguas  y  fuente  clara , 

Y  ansi  es  todo  mi  cuidado 
por  pozaros  cara  á  cara , 
Sin  velo  ni  sin  nublado. 

{Cania)  (3). 

De  Idgrimat  me  tutlenlo 

Y  ton  pan  de  cada  dia , 

(ó)  Can,  dice  el  códice,  aqnf  j  en  otros  lagares;  «breviatnra 
que  también  puede  tigniflcir  Candor. 
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Llorando  la  reteld^li 

Del  grosero  entendimiento , 

Que  frisa  con  herejía. 

Córrenme  mis  enemigos. 

Diciendo :  ¿Que  es  de  tu  Dios?^ 

Yo  los  pongo  por  testigos 

Del  amor  que  os  tengo  á  vos 

Yá  todos  vuestros  amigos. 

DAPHNis.  (Hablado.) 
Thariades  (i)  natum  sacris  altaribus  offert 
Spcm  generis,nutumque  Dei  prceponit  amori , 
Etjugnlare  parat  quem  votis  mille  petivit. 
Así  aries  duris  Isacum  vepribus  hcerens 
Liberat  occisas ,  tepidoque  crúor e  madescit. 

LEÜCOS. 

Agnus  adest  nostro  confixus  crimine ,  Daplinís , 
Qui  gregis  exitium  pretiosá  marte  redemit. 
Nostras  Ule  tuíit  culpas,  tulit  Ule  dolores, 
Somnia,  vina,  jocos,  offensi  et  damna  pudoris. 
Phyllidis  hic  ignes,  hic  et  Conjdonis  amorem 
Expiat,  et  lapsus,  pravasque  Amaryllidis  iras. 

EUSEBIA. 

Sustinuit  morsas  patiens,  rabiemqne  luporum, 
Elpelle  exatus  coram  rapiente  silebat: 
Hostia  pro  nobis  cecidit,  vellusque  cruentans 
Protinus  ignívomas  Patris  mactatur  ad  aras. 

DAPHMS. 

Hic  Codrum  superat,  sevce  Me  ludibrio  mortis 
Conlempsit,  prolemque  suam  moribundas  ab  hoste 
Eripuit,  stijgiosque  lacas  tremefecit  Averni. 
Nunc  quoque,  ne  pecudes  ávidas  cruciaret  orexis 
Et  malesuada  fames ,  pastum  parat  ecce  salubrem. 

LEUCOS. 

Quas  referam  grates?  Quce  nunc  satis  esse  valebunt 
Manera  ?  Qui  fletas?  Qace  victima?  Fundere  vilam 
Scepe  equidem  vellem  ,  fieri  si  posset  inultas. 
Chara  suror,  Daphnisque  puer,  moriamur  in  herba, 
Nosque  amor  interimat,  namque  hoc  tortore  perempti 
Ibimus  in  réquiem ,  sedesque  videbimus  Agiii . 
Agni,  cujas  amor  tacitus  flammescit  in  horas  (2). 

EUSEBIA. 

Hle  erit ,  Ule  mihi  semper  Deas ,  omnia  cujas 

Causa  despido :  solus  mihi  candidus  Ule: 

Ule  decus  nostrum,  vicias ,  favor ,  esca  ¡voluptas. 

DAPHNIS. 

Estando  en  nueva  esfera ,  resplandece 
El  verdadero  sol  de  la  mañana , 

Y  con  una  largueza  soberana 

A  nuestra  mendiguez  bienes  ofrece. 
Razón  y  lengua  humana  aquí  enmudece, 

Y  sola  la  Fe  habla ,  que  lo  entiende  : 

Y  tal  fuego  en  el  alma  nos  enciende , 

Que  sola  una  centella 
Escurece  la  más  luciente  estrella. 
{Canta.) 
Calle  la  lengua  y  no  hable 
Sino  solo  el  corazón : 
Que  el  misterio  es  inefable 
Y  agota  toda  razan. 

ESCENA  II. 

LEUCOS,  EUSEBL4,  DAPHNIS.-ZELUS. 

ZELDS. 

Estéis  en  hora  buena  los  tres  juntos, 
Oue  á  las  horas  y  puntos  —  de  los  dias 
Dais  dulces  melodías  —  al  Cordero, 

H)  Designa  con  este  nombre  á  Abraham,  como  bijo  deTharé. 
(2)  Verso  calcado  sobre  el  de  Virgilio: 

Gallo ,  cujus  amor  tanlum  mihi  crescií  in  horas. 
(Ecl.,  X.) 
En  nna  obra  como  esta,  recurrir  al  repertorio  clásico  debia  de 
parecer  cosa  corriente,  j  aun  casi  obligatoria.  Más  adelante  seña- 
lamos alguna  otra  imitación ,  ó  copia ,  de  la  misma  especie ;  y  de 
seguro  alargaría  mucho  la  lista  quien  se  tomase  el  trabajo  de 
registrar  para  ello  los  poetas  latinos. 


Siguiendo  su  sendero  —  y  sus  pisadas. 
¡  Oh  almas  envidiadas  —  de  los  buenos ! 
¡  Oh  corazones  llenos  —  de  dulzura , 
Do  reina  la  holgura  —  verdadera ! 
Dadme  un  rato  siquiera  —  de  los  vuestros. 
Y'os  tomo  por  maestros  —  y  prometo 
De  seros  muy  sujeto  —  y  obediente: 
Y  pues  está  presente  —  nuestra  guia , 
Los  cuatro  le  sirvamos  á  porfía. 

DAPHNIS. 

¡Oh  cielo,  cielo,  cielo,  cielo,  cielo! 

¡  Oh  tierra ,  que  á  Dios  tienes  en  tu  suelo! 

ZELUS. 

Con  razón  os  llaman  Sentimiento ,  pues  tan  trasportado 
estáis  y  tan  bien  sentís  lo  que  decís.  Pues  la  Devoción , 
pajas.  Al  fin,  al  Candor  me  quiero  acoger,  de  cuyas  en- 
trañas no  hay  que  esperar  sino  todo  consuelo. 

CA\DOR. 

¡Oh  Celo,  buen  amigo!  Seáis  vos  bien  venido.  Sabed 
que  os  amo  mucho,  aunque  os  converso  poco,  y  que  mi 
hermana  la  Devoción  es  muy  vuestra,  porque,  en  efecto, 
os  lo  debe. —  Ea,  hermana;  levanta  d'ahi,  hablad  aquí 
á  un  vuestro  devoto.  ¡  Larga  la  tenemos !  Acabad  ya : ;.  no 
veis  que  es  mala  crianza,  y  que  Dios  no  quiere  tanto 
cjmo  eso?— Y  vos  ,  Sesillo,  vení  acá  también. 

EUSEBIA. 

Salve ,  et  iterum  salve! 

DAPHNIS. 

Sis  felix ,  quarlusque  adsis ,  et  vota  frequentes. 

ZELUS. 

No  me  habéis  animado  poco  con  esas  palabras ,  porque 
cierto  que  venia  desconfiado ,  pensando  que  no  haríades 
caso  de  los  que  poco  pueden. 

EUSEBIA. 

Siempre  os  he  tenido  buena  voluntad  por  el  deseo  que 
tenéis  de  agradar  á  Dios,  y  por  las  buenas  obras  en  que 
de  contino  os  ejercitáis ,  y  por  los  abusos  que  habéis  qui- 
tado. 

ZELÜS. 

MI  voluntad  buena  es ,  pero  no  puedo  más.  Suplicoo'^ 
que,  sin  mirar  á  mis  deméritos  y  faltas,  me  favorezcáis 
y  hagáis  participante  de  vuestros  favores;  mayormente 
en  ese  octavario,  porque  querría  ser  hombre  de  bien  Y 
tener  sentimiento  de  las  cosas  de  Dios ,  y  principalmente 
de  este  soberano  misterio. 

DAPHMS. 

Perdé  cuidado ,  que  todo  se  hará  bien ,  con  el  favor  do 
Dios.  A  vuestra  casa  iremos ,  y  también  acudí  vos  por  acá, 
et  philosophabimar ,  sed  paucis,  iiam  omnind  haud  placel. 
Esí  enim  Sacrosanctw  Eacharisiice  inexplicabile  Sacra- 
meutam.  Y  porque ,  al  fin .  qui  petit,  accipit,  acogeos  á  la 
oración  y  persevera  en  ella ,  porque  os  hago  saber  que 
nunca  los  que  son  fieles  á  Dios,  nuestro  Señor,  van  mal 
despachados  á  sus  casas.  ¿  Por  qué ,  si  pensáis ,  hay  tantos 
cristianos  desmedrados  y  pobres  ?  Yo  os  lo  diré.  Porque 
dejan  á  nuestro  Señor  estar  solo ;  quiero  decir ,  sin  gente 
de  estas  tierras,  que  cortesanos  del  cielo  muchos  asis- 
ten delante  su  Majestad:  mas,  para  bien  .ser,  habían  de 
estar  llenas  de  hombres  y  mujeres  las  iglesias  donde  hay 
Sandísimo  Sacramento. 

ZELUS. 

¡  Oh ,  qué  bien  decís  en  eso ! 

CANDOH.       . 

En  un  caso  podéis  dar  licencia  al  Celo  para  que  se  le- 
vante de  la  oración  y  hable,  y  es  cuando  vinieren  algunos 
con  demandas  impertinentes;  porque  esta  mi  hermana  es 
deseada  de  muchos  y  merecida  de  pocos.  Yo  me  temo  que 
han  de  venir  algunos  á  querer  parte  de  sus  tesoros,  sin 
merecellos,  ni  se  les  deber:  y  porque  yo  no  tengo  corazón 
para  decilles  de  no ,  vos  me  haréis  placer  de  responder 
por  todos. 

ZELUS. 

¿  Ansí ,  que  e.so  pa.sa?  Yo  os  prometo  que  no  me  entre 
hombre,  si  no  es  por  la  puerta  ,  y  que  no  se  han  de  asen- 
tar á  la  mesa  déla  sagrada  Comunión  ,  ni  entrar  en  el  nú- 
mero de  los  espirituales,  sin  merecello  primero.  Agora 
encomendémonos  á  Dios ,  y  no  nos  quitemos  de  aquí ,  si  no 
es  cuando  la  necesidad  lo  pidiere. 

(Lléganse  al  Santuario  7  quedan  en  actitud  contemplativa.) 


ESCENA  III. 

PICHOS.— CUIDADO. 

CCIDADO. 

Immertus  euris  et  pondere  pressus  iniquo 

Huc  illuc  raptor,  nec  mifii  certa  guies. 
Liltora  quot  conchis ,  quol  flucíibus  cequor  inundut, 

Tüí  premor  adversis,  inque  fluenla  feror. 
Est  domus,  est  uxor,  sunt  pignora ,  suntqtte  clientes: 

Grande  opus  insisto ,  difficilemque  viam. 
Pervigil  est  animus ,  nec  lumina  clnudimus  unquam : 

Pectus  hiat ,  varians  itque  redilqite  color. 
Anchara  sed  gravibns  nunc  est  jacienda  procellis: 

Fluctibus  in  tantis  anchara  Chrislus  erit. 
lUius  ad  mensam  stat  jam  pr operare  salubrem, 

Coslestemque  cibum  sumere  velle  juvat. 

;  A  ti ,  Señor,  presento  mis  dolores  I 
¡  En  lus  manos  me  pongo ,  pues  en  eüas 
Se  encierra  el  mar ,  el  cielo  y  las  estrellas ! 
No  sé  si  cerré  el  cofre...  Acá  me  truje  !a  llave  de  la  bo- 
dega ,  y  es  menester  en  casa :  bien  será  volverme ,  que  an- 
darán iocos  á  buscarla.  Tengo  también  que  responder  á 
tres  cartas  de  mucha  importancia.  —  Quiérome  estar  un 
poco,  que  nadie  va  tras  mí :  más  importa  lo  del  alma  que 
todo  esotro. 

¡  Oh  rio  caudaloso  y  de  consuelo , 

Que  lleíjas  hasta  el  cielo  —  tu  corriente , 

Durando  eternalmente  —  la  bebida!.... 

Xo  pueden  tardar  los  convidados :  yo  fio  que  estén  ellos 
presto  en  casa.  Aquel  vino  no  es  bueno;  menester  es 
buscar  otro. — ¡Vayanse  á  pasear  los  n^ocios  y  déjenme 
aqui ! 

¡  Adiós ,  adiós ,  fatigas  y  cuidados , 
Que  de  mi  cora zon'^du ros  sayones 
Habéis  sido  hasta  agora,  y  mis  pecados 
Por  ventas  os  tuvieron  y  mesones ! 
La  falsa  obligación  de  los  estados 
Con  vanas  y  fingidas  invenciones 
Atan  el  alma ,  y  prenden  de  tal  modo 
Que  la  hacen  atollar  en  cieno  y  lodo... 

Pues  yo  no  entiendo  en  obras  tan  malas  como  eso.  Harto 
servicio  de  Dios  es  mantener  los  pobres  que  en  mi  casa 
tengo,  que,  si  por  mí  no  fuese,  padecerían  loque  Dios 
sabe:  v  aun  por  cierto  que  debo  hartos  maravedís  por 
amor  de  ellos,  y  no  sé  yo  de  donde  los  pagar ,  y  es  ya  lle- 

Íado  el  plazo.  —  Dejémonos  de  esto,  que  todo  se  hará 
ien  ¡Dichosos  de  vosotros  y  bienaventurados,  que  á 
sueño  suelto  dormís,  y  gozáis  del  dulce  reposo  de  la  sáne- 
la contemplación !  Señores ,  una  palabra ,  si  mandan :  poco 
les  detendré ,  que  estoy  de  priesa .  por  amor  de  unos  ne- 
gros huéspedes ;  que  yo  se  lo  perdonara. 

CASDOR. 

Que  nos  place,  por  cierto. 

CCIDADO. 

Querría  que  la  señora  Devoción  me  diese  algo  de  lo 
mucho  que  á  otros  da. 

ZELCS. 

Tenéis  otras  cabras  que  guardar. 

CCIDADO. 

¿Quién  os  lo  dijo?  ¿Sabéis  vos  quién  soy,  ó  quién  no? 

ZELCS. 

¡Malo  está  por  cierto  de  saber!  Bien  os  conozco,  y  sé 
que  os  llamáis  Cuidado  Por-demás,  y  aun  á  todo  vuestro 
linaje  conozco  de  pe  á  pa.  Vuestro  abuelo  era  el  Ahinco: 
caso  con  Zozobra  :  nació  do  ellos  vuestro  padre  el  Oijijo: 
tomó  por  mujer  á  la  Inquietud.  Sois  cuatro  hermanos; 
'■  lidado.  Pesar,  Enojo,  Sobresalto;  y  tres  hermanas, 

'licitud.  Maraña,  C<^)ngnja.  y  todas  tienen  ya  maridos. 
'«ña  Solicitud  casó  con  don  Pleito:  Maricongoja  está 
prometida  á  mosiur  Desconsuelo:  Maraña  se  despojará 
presto  con  don  Ruido  Quiros,  que  es  un  principa!  caba- 
llero: ansí  que,  señor ,  no  me  tengáis  portan  desconocido 

mo  eso  (1). — Y  tos,  ¿para  qué  nos  queréis  engañar. 


(1)  Hiciéronse  eomnnes  entre  norftros  escritores  del  siglo  xth 
rsus  (cnealogias  morales  :  7  sin  salir  del  teatio  rocarlslico,  s« 
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pidiendo  por  esposa  á  la  Devoción ,  y  estando  desposado 
con  otra  por  palabras  de  presente  ? 

CCID.ADO. 

¿Yo?  Por  cierto  que  me  lo  levantáis:  antes  es  la  cosa 
que  más  aborrezco.  ¡  No  me  faltaba  á  mi  sino  dar  mi  li- 
bertad! 

ZEI.CS. 

Perdóname,  que  os  he  de  desmentir.  Bien  veo  que  está 
secreto  el  negocio .  pero  yo  .soy  un  hombre  curioso  y  no 
se  me  encubre  nada.  Para  con  vuestras  mercedes,  el  se- 
ñor Cuidado  está  casado  con  una  hija  del  Olvido,  por 
nombre  Hacienda ,  y  cierto  que  no  la  deje  á  tres  lirones. 

CCIDADO. 

Ya  que  eso  ansí  sea  (que  yo  no  me  confieso  agora)» 
¿qué  impedimento  es  ese  para  un  poco  de  amistad  con  la 
Devoción  ? 

ZELCS. 

Si  queréis  que  os  diga  la  verdad ,  grande ;  porque,  aun- 
que la  Hacienda  no  es  mala  ,  pero  el  denrasiado  amor  que 
vos  le  tenéis  es  gran  estorbo  para  la  Devoción,  por  ser 
cosa  muy  delicada  y  que  requiere  un  corazón  muy  sose- 
gado. Mas  vos  queréis  una  en  el  saco  y  otra  en  el  papo, 
y  ninguno  puede  servir  á  dos  señores. 

CASDOR. 

iíoses  legislator  et  divincB  vohtntatis  interpres,  citm 
esset  lapideas  illas  tabulas  accepturus,  in  montem  ascen- 
dit,  nebulaque  longé  et  late  locum  obscuravit;  quia  riimi- 
rum  qui  Del  Optimi  Maximi  propiuquus  esse  desiderat, 
reruvt  omnium  fluxarum  aspectum  debet  amittere ,  et  in 
Deum  unum  intueri. 

CCIDADO. 

¿Hemos  de  ser  beatos  y  dejativos? 

CANDOR. 

No ,  sino  diligentes  y  advertidos ,  pero  guardando  el 
medio. 

oApams. 

Despídase  de  ser  hombre  espiritual  mientras  tuviere 
cuidados  inútiles  y  sin  provecho ,  porque  el  rato  que  está 
con  Dios  ha  de  cerrar  la  puerta  á  negocios.  Pero  agora 
es  lástima  verle  cuan  encorchetado  está  y  cuan  lleno  de 
presillas. 

ECSEBIA. 

Vaya  con  Dios,  y  haga  lo  que  le  dicen,  y  sepa  que  yo  no 
puedo  tratar  con  hombre  tan  entrampado.  La  semilla  en- 
tre espinas  no  prevaleció. 

CCIDADO. 

Déme  siquiera  un  poco  de  ese  dulce  licor. 

ECSEBIA. 

SerTírá  de  poco  lo  poco. 

CCIDADO. 

Ara  bien,  yo  estoy  agora  de  priesa,  que  tengo  milenta 
co.«as  en  que  entender.  Un  dia  nos  hemos  de  ver  de  espa- 
cio ,  placiendo  á  Dios ,  y  se  hará  todo  bien.  (Vaso.) 

DAPHMS. 

MirS  si  lo  digo  yo.  El  está  muy  repartido,  y  no  puede 
más  el  pecador. 


eneaentra  ana  mny  larga  en  El  Divino  Rérenles,  anto  de  Rojas 
qoe  se  representó  en  16ó9  j  existe  inédito  en  la  librería  del  seüor 
DurJin.  Véase  una  maestra  : 

Poco-seso  se  casó 

Con  Necesidad ,  t  luego 

A  Yome  lo-pasaré 

ToTo  por  hijo  primero. 

El  To-me-lo-pasarf 

Se  ca"!'^  rnn  rl  fnnsaelo  : 

Fii'-  :  pn-isl-pensira? 

iO  r.i?  Iiiío  luego 

Cot'  <i  bodís: 

Tu*o  lor  l.ijo  *  Kbtoes-hecho; 

Esto-es-liechn  $t  casó 

Con  la  Necedad  ,  t  deslos 

JSacirt  el  rastiitn,  í'obrfia  , 

La  iDTitlía  ,  la  Ansia  ,  el  ieseo. 

Ira  T  Pese speracioD  , 

Y  otros  mnclios  que  no  cuento,  etc. 
En  el  Despoterio  entre  el  Casar  f  ta  Jntentud  j  la  Ceneütcgia 
ie  lot  modorros ,  tniá  Qaevedo  el  mismo  tema. 
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(Canta.) 

Cuidado  es  un  descuido  de  la  gloria : 
Cuidado  es  una  pena  impertinerile: 
Cuidado  es  de  lo  vil  viva  memoria. 

Cuidado  es  un  cuidar  de  lo  présenle. 
Que  roba  y  enajena  los  sentidos, 
Yá  Dios  pierde  de  vista  totalmente. 

Del  nacen  ¡as  querellas  y  gemidos: 
Del  nacen  sobresaltos  y  temores, 

Y  del  los  mujeriles  alaridos. 

Es  una  red  de  locos  pescadores 
Que  andan,  por  asir,  aguas  y  viento , 
í'  sólo  pescan  ansias  y  dolores ; 

Que  las  cosas  que  al  hombre  dan  contento 
En  un  instante  y  punto  desfallecen , 
Por  ser  de  flaco  y  débil  fundamento. 

Fff  feas ,  ya  hermosas  nos  parecen , 
Según  el  clima  reina  y  el  antojo , 

Y  en  un  semblante  nunca  permanecen. 
^  Lo  que  contento  daba,  causa  enojo , 

Y  no  después  de  un  tiempo  prolongado. 
Antes  en  un  cerrar  y  abrir  del  ojo. 

(Apártanse.) 


ENTREMÉS. 

( Aetio  intercalaris. ) 

ALCALDE,  PASCUAL,  ESTEBAN,  ANTÓN.  — Después 
MENGUILLO. 

ALCALDE. 

Averigüemos,  si  os  parece,  quien  será  mayordomo  de 
la  Veracruz  y  el  Sacramenlo. 

PASCUAL. 

Huélgome  que  toquéis  esa  tecla ,  porque  há  días  que 
ando  con  una  divucion. 

ESTEBAN. 

¿Yes? 

PASCUAL. 

De  que  no  haya  comida  ni  auto  el  dia  del  Corpus,  sino 
«ola  una  danza  de  espadas ,  y  que  mos  holguemos  con 
mueso  Señor ,  como  dice  el  beneficiado. 

ALCALDE. 

¿Qué  os  parece  á  vos  de  esto,  Auton? 

ANTÓN. 

Diga  primero  Esteban  su  dicho. 

ESTEBAN. 

La  comida  se  puede  quitar,  pero  el  auto  no  hay  para 
qué.  Enojarse  han  Pero  Escribano  y  Chamorro  el  herrero, 
que  trovan  bien,  y  toman  ellos  cada  año  el  trabajo  de  re- 
gocijar el  puebro ;  y  al  fin  es  uso  y  costumbre ,  y  no  he- 
mos de  ser  nosotros  para  menos. 

ALCALDE. 

¿  Qué  decís ,  Antón  ? 

ANTÓN. 

En  lo  de  los  autos  no  me  entremeto;  pero  cierto  que 
hemos  de  comer  hasta  seculum  per  inem.  ¡Frescaleja  se- 
ria la  fiesta  sin  los  gansos  y  las  dos  vacas ! 
MENGCiLLO.  (Saliendo.) 

¡Señor  Alcalde!  ¡Que  riñen  dos  y  anda  el  varapalo 
crudo ! 

ALCALDE. 

No :  es  emposible  (i). 

MENGUILLO. 

En  verdad ,  señor ,  que  no  miento. 

ALCALDE. 

Poné  la  mano  que  diréis  la  verdad  de  todo  lo  que  os 
fuere  preguntado. 

MENGUILLO. 

Mire,  señor,  que  se  podrán  matar  entretanto  los  otros. 

ALCALDE. 

Yo  no  querría  hacer  mal  á  nadie.  Id  vos,  Pascual,  y 
átamelos  tan  y  mientras  que  yo  llego. 

PASCt'AL. 

¿Cómo  puedo  yo  hacer  nada  de  eso  sin  vara? 

(1)  ó  no  e$  emposible;  saponiendo  qae,  en  las  cipiicadera^  del 
Alcalde,  equivalga  esta  frase  i:  no  etfotible. 


AUTOS  SACRAMENTALES.  —  PRIMERA  PARTE. 

ALCALDB. 

No  quede  por  eso :  tomalda ,  que  yo  os  la  empresto.  Hace 
como  hombre ,  y  mostrá  coraje  y  échamelos  en  un  cepo. 
PASCUAL  (2). 
i  Hijos ,  no  haya  más ,  que  eso  no  es  serTÍcío  de  Dios ! 
(Entranse  los  labriegos.^ 


ESCENA    IV, 

LEUCOS ,  EUSEBIA ,  DAPHNIS  ,  ZELUS. 

ZELUS. 

Bueno  ha  andado  Pascual,  si  le  valiera;  pero  el  Alcal- 
de poco  celo  tiene.  De  espacio  se  va. 

CANDOR. 

En  gente  de  corto  entendimiento  todo  eso  es  perlas :  no 
loméis  pena ,  señor  Celo.  Veamos  quien  es  este  que  vie- 
ne. Ya  yo  lo  conozco  El  Escríipulo  es,  que  viene  por  De- 
voción. No  lo  desconsoléis  ,  hermana :  bástale  su  trabajo. 

ESCENA    V. 
DICHOS.— SCRüPULUS  ET  MANIOS. 

SCRtHlLUS. 

Paternóster  qui  es  in  coelis...  Pater  noster  qvi  es  in 
ccclis...  calis...  qui  es  in  coelis...  —  De  esta  vez  ha  de  ir 
bien.  Pater  noster  qui  es  in  coelis  ..  Paaater... 

MANIOS. 

Otra  vez ,  que  no  va  bien ,  y  hántelo  dado  en  peniten- 
cia, y  estás  obligado,  so  pena  de  pecado  mortal,  á  pro- 
nunciallo  bien. 

SCRUPULLS. 

Que  me  place.  Paater...  No  sé  si  digo  bien  esta  r,  que 
es  mala  de  pronunciar.  ¡  Oh  triste  de  mi! 

Sum  mihi  crudelis ,  nec  me  licet  esse  quietum. 
Pallar  inest  ori ,  pectus  tabescit  amarum. 
Assiduépecco... 

No  peco...  Sí  peco... 

MANIOS. 

Un  gran  pecado  de  soberbia  has  cometido,  con  circuns- 
tancia que  aggravat  in  infinitum,  porque  es  en  iglesia  y 
delante  el  Sanctísimo  Sacramento, 
scni' PILIS. 

La  circunstancia  de  iglesia  no  trae  pecado  mortal,  que 
así  lo  dice  Navarro  (3).  El  pecado,  yo  confieso  que  lo  co- 
metí :  pero  no ,  que  mi  intento  no  fué  pecar,  sino  esforzar- 
me; aunque  si,  que  me  esforzaba  para  el  mal ,  y  esteno 
es  pecado  como  quiera,  sino  in  Spiritum  Sanctum.  Quié- 
rome  ir  de  aquí ,  que  estoy  descomulgado  ,  y  no  puedo 
hallarme  á  los  oficios  divinos;  y  los  que  hablaren  comigo 
caen  también  en  descomunión...  ¡  Oh  cuitado  de  mí !  ¿Có- 
mo remediaré  una  cosa  que  se  me  acuerda  agora  ?  Un  dia, 
después  de  haber  comulgado,  tuve  necesidad  de  coser... 

MANIOS. 

¿Y  era  en  fiesta? 

SCRUPÜLUS. 

No  COSO  yo  las  fiestas.  Y  acuerdóme  que  mojé  el  hilo 
con  la  saliva :  y  lo  que  cosí  era  un  tafetán  de  unas  cazas: 
y  estas  calzas  se  llevaron  á  Granada ,  y  .seria  bien  pone- 
ilas  en  sagrado:  y  no  sé  cómo  avise  que  nadie  loquea 
ellas. 

HAMOS. 

Escrebir  una  caria. 

SCRllPL'LUS. 

No  es  esa  buena  cuenta.  Lleva  la  caria  cruz,  y  mira  vos 
qué  gentil  negocio  será  cruz  en  alforjas. 

{1)  Al,  dice  el  códice;  poro  el  Alcalde  es  el  qae  acaba  de  ha- 
blar. 

(3)  Probablemente  se  aludirá  al  Manual  de  confesores  de  Martín 
Navarro  de  Azpilcucta.  Falleció  esle  docto  jesuíta  en  1586,  á  los 
noventa  y  cuatro  atíos  de  edad.  No  nos  sorprendería  que  fuer» 
anterior  i  su  muerte  el  Examen  Sacrum.  Aun  viviendo  el  padre 
Navarro,  nada  tiene  de  extraño  que  en  las  casas  de  la  Compaftía 
se  citara ,  como  autoridad,  á  un  hombre  tan  venerable. 


HAMOS. 

Buen  remedio:  no  poner  cruz  en  el  sobrescrilo. 

SCRfPÜLDS. 

Es  costumbre  universal  y  obliga.  Quiéreme  encomen- 
dar á  Dios. 

Prnspice  nutanli :  dubiam ,  Pater  optime ,  navem 
Dirige,  ne  fluitem  dubice  spe  péndulas  horce  (Ij. 
Turbidus  angor  omnia  miscet. 
Tristis  Erinnys  cir.cta  (lagello 
Verter at  usque  pectus  auhelum. 
Perftce  munus ,  rector  Oltjmpi. 

MAMOS. 

Tartareu»  amnis  vértice  impuro  flitens 
le  ropiet :  angues  lorlili  uexu  ruent: 
Moriere  demens,  Stygia  te  merget  palus: 
Cymba  Cfiaronlis  squallidi  pondas  vehet: 
Rnadamaiitus  uttor  criminum  staluel  ferus 
Supplicia  mille... 

ZELUS. 

Mira,  hombre  de  bien:  vos  nunca  sanareis  de  esa  en- 
fermedad, basta  que  dejéis  este  mal  compañero,  que  es 
el  temor  demasiado  que  llamamos  pusilanimidad,  que 
en  (odas  las  cosas,  por  buenas  que  sean,  imagina  culpa, 
y  teme  las  sombras  de  la  noche.  Haoéme  placer  de  no  le 
creer:  antes  lo  echa  de  vos  con  todas  vuestras  fuerzas. 

SCRUPULÜS. 

Si  yo  pongo  toda  mi  fuerza ,  reventaré  y  seré  homicida 
de  mi  mismo.  Eso  de  dejarlo.  Dios  sabe  mi  buena  volun- 
tad.;Ay,  que  juré!  ¡Ycou  mentira!...  Aunque  creo  que 
dije  lo  que  sentía ;  que  yo  buen  deseo  tengo  de  echar  de 
mi  este  mal  hombre. 

MASIOS. 

¡  Mira  qué  cristiano!  ¡Mal  hombre  me  ha  llamado!  Vos 
05  confesaréis. 

SCRCPCLCS. 

Señores,  ¿y  esto  que  dije  es  pecado? 

CASDOR. 

Anda ,  no  tengáis  pena ,  que  muy  bien  habéis  dicho. 
Sabed  que  mi  hermana  la  Devoción  os  desea  regalar. 

SCRLPULCS. 

¿  Regalos  los  siervos  de  Dios?  No ,  sino  lloros :  y  no  me 
digan  eso,  que  yo  cristiano  soy. 

CANDOR. 

No  os  escandalicéis,  hermano,  que  bien  está  lo  dicho. 

«AMOS. 

Mira  no  te  engañen.  Azote  fino  has  tú  menester ,  qne 
eso  de  regalo  no  me  contenta. 

DAPHMS. 

Anda  para  bellaco.  ¿No  tenéis  vergüenza  vos  de  traer  * 
ji  este  hombre  tan  afligido?  No  me  paréis  aquí  más ,  bur- 
lador. 

«AMOS. 

Mira  con  qué  viene  el  renacuajo.  A  vos  y  á  él  tumba- 
ré yo. 

DAPHMS. 

Peso  más  de  lo  que  pensáis. 

■AMOS. 

Luchemos  y  verse  ha. 

DAPHJtis.  (Vase  hifia  él  y  huye  Manios.) 
Soy  contento.  —  Ansí ,  ansí.  ¡  Huir  y  á  ello !  Eso  sabéis 
vos  bien  hacer. 

ESCENA   VI. 

LEUCOS,  DAPHMS,  EUSEBIA,  ZELUS,  SCRUPULÜS. 

DAPHMS. 

Buen  hombre,  ya  el  enemigo  es  ido:  agora  resta  que 
tengáis  sentimiento  de  las  vtT(Ijderas  culpas  y  que  de  Iw- 
benas  no  ha(:ais  caso.  Echa  lucra  también  el  demasiado 
amor  de  vuestro  provecho ,  que  de  esta  raiz  nacen  ma- 
chas veces  los  escrúpulos ,  y  tiá  de  Dios. 


(1)  Este  vf  rio  es  ropi» ,  casi  literal ,  de  otro  de  Horacio : 
Sil  bona  libroruro  et  prnvisT  íragis  in  annam 
Copia ,  ntu  fluilem  i¡uíi<e  tpr  pmiiuln.i  korm. 

itpittula  XVIII,  libro  i.) 
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ECSEBIA. 

Bien  os  dicen :  sosegaos  y  purgad  ese  mal  humor .  y 
cuando  estéis  más  qtiielo,  trataremos  de  cuanto  quisié- 
redes. 

SCRCPCLCS. 

Yo  no  he  de  tratar  de  cosa  mala. 

CA>DOR. 

Ansi  se  entiende.  Aqui  tenemos  mucha  satisfacion  de 
vos,  |)or  cierto.  Sufri  con  paciencia  esa  vuestra  aOicion 
y  ofreceos  á  Dios  de  corazón  y  alma ,  que  en  eso  consiste 
la  verdadera  devoción. 

SCRCPCLUS. 

Yo  lo  haré  ansí.  O'mc.) 


DICHOS , 

¿  Quién  es  aquel  ? 
No  sé ,  por  cierto. 
No  me  contenta  nada. 


ESCENA  Vn. 

menos  SCRUPIXÜS. 


ZELUS. 


ECSEBIA. 


DAPH5IS. 

Sea  quien  fuere ,  ¿  qué  se  nos  da?  Él  dará  presto  señal. 

ZELDS. 

¿Luego  demonio  es? 

DAPHMS. 

So';i)echo  que  es  un  su  hijo,  por  nombre  Engrño,  pri- 
mo hermano  de  la  Hipocresía. 

ZELCS. 

¿Esees?  Déjame  con  él. 

CAMKIR. 

Disimulemos  hasta  su  tiempo. 

(Arrímause  de  nuevo  al  Santaario.) 

ESCENA  VIII. 

LEUCOS,  EUSEBIA,  DAPIINIS,  ZELUS.  —  NEQUAM. 

MIQC.AM. 

Es  gran  tesoro  la  fama  , 

Y  la  estima  y  el  renombre : 

Y  si  alguno  la  desama , 

No  se  puede  llamar  hombre. 
Que  éste  tal  bestia  se  llama. 
Mas  qufen  su  reputación 
No  mancha  ni  desperdicia, 

Y  sin  |)omposa  anihicioo 
Tener  crédito  codicia , 
Es  un  chapado  varón. 
Este  vulgacho  hablador 
Ase.se  de  cualquier  cosa , 

Y  tiene  por  malhechor 
Al  que  comulgar  no  osa , 
D.indole  crila  y  clamor. 

Si  os  llegáis  al  Sacramento 
Sola  una  vez  en  el  año , 
No  se  tiene  por  contento , 

Y  tiene  por  desengaño 
El  doblado  lingimicnto. 
No  tratar  con  religiosos 
Dice  que  es  grave  delito: 
Vestidos  algo  costosos 

Y  el  rostro  nada  marchito 
Firma  que  es  de  los  viciosos. 
Por  tanto,  yo  deurmino 
Darme  un  poco  á  devoción 

Y  entrar  por  nuevo  camino; 
Que  al  íin  se  pana  opinión 

Y  m.is  ,  según  imagmo. 
Mundo  ,  no  quede  jtor  p.«o, 
Lleguémonos  a  menudo : 
Ya  no  quiero  andar  avieso , 
No  sordo ,  ciego ,  ni  mudo ; 
Antes  mi  vida  confieso. 
Desmentiré  las  espías 

Con  un  prolijo  rezar: 
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Ayunando  muchos  dias, 
Podremos  bien  atapar 
Las  bocas  y  parlerías. 
Al  confesor  más  severo 
Que  tenga  nuestra  ciudad 
Por  mi  padre  tomo  y  quiero, 
Porque  de  mi  sanctidad 
Él  sea  buen  pregonero. 
No  me  condenes.  Señor, 
Porque  soy  oveja  tuya 

Y  tú  eres  el  Pastor ; 

Ni  por  mas  que  de  ti  huya 
Me  niegues  gracia  y  amor. 
No  te  enfade  mi  flaqueza , 
Ni  mi  continuo  pecar; 
Que  nuestra  naturaleza 
No  sabe  sino  faltar 

Y  ofender  á  tu  grandeza. 

(Se  acerca  al  Santuario.) 

ZELUS. 

¿Qué  es  lo  que  manda? 

KEQÜAM. 

Vengo  á  encomendarme  á  Dios  y  á  tratar  con  gente  es- 
piritual, porque  querría  ser  hombre  de  oración  y  comul- 
gar algunas  veces  entre  año. 

ZELCS. 

Qu(B  conventio  lucis  ad  tenebras?  Deo  cum  Belial  qv.id 
potest  esse  commune  ? 

NEQUAM. 

En  Dios  creemos. 

ZELUS. 

Dcemones  credunt  et  contretniscunt ,  inquit  S.  lacohis, 

NEQUAM. 

Es  mi  fe  muy  diferente 
De  aquesa  que  vos  pensáis. 

ZELüS. 

Y  el  corazón  muy  pariente. 

NEQUAM. 

¡Qué !  ¿Demonio  me  llamáis? 

ZELUS. 

No ,  sino  sobresaliecte. 

NEQCAM. 

Suframos ,  que  más  sufrió 
El  que  presente  tenemos, 

Y  pues  ejemplo  nos  dio , 
Razón  es  que  lo  imitemos. 
Decí  y  escucharé  yo. 

ZELUS. 

¡  Oh  hijo  de  Lucifer , 
Mártir  del  mismo  demonio ! 
¿Piensas  tomar  por  mujer 
Con  fingido  matrimonio 
La  que  no  mereces  ver  ? 
Eres  oveja  en  la  piel , 

Y  en  los  hechos  fiero  lobo , 
Glotón ,  airado ,  cruel , 
Lleno  de  trampas  y  robo, 
Un  pagano  y  un  infiel. 

NEQUAM. 

Hasme  dado  un  bofetón , 
Pero  yo  quiero  sufrillo 

Y  amarte  de  corazón  , 
Parjndo  el  otro  carrillo 
Por  divina  inspiración. 
Perdonad ,  Redemptor  mió, 
Tal  desacato  y  ofensa : 

No  miréis  su  desvarío , 

Mas  vuestra  bondad  inmensa , 

De  la  cual  yo  me  confio. 

ZELUS. 

Para  hipócrita,  fingido, 
Heblüeía  no-te  falta,  - 
t .         Pues  eres  tan  ai  revidó 

Que  finges  virtud  tan  alta 
Estando  tú  tan  caido. 
Di ,  ¿ qué  pretendes ,  malvado , 
Con  mentira  tan  solene. 
Pues  no  dejas  el  pecado? 


¿  Vienes  á  que  te  condone , 
En  lugar  de  ir  comulgado  ? 

NEQUAM. 

No  mires  á  lo  de  fuera  , 
Para  dar  justa  sentencia. 

ZELUS. 

Antes  esa  es  mi  pendencia 
Contra  tu  lengua  parlera. 

NEQUAM. 

No  me  tratéis  de  esa  suerte , 
Pues  es  bueno  mi  deseo. 

ZELUS. 

En  las  obras  no  lo  veo, 
Que  son  dignas  de  la  muerte. 

NEQUAM. 

Por  vivir,  me  allegaré 

Al  que  es  pan  de  eterna  vida. 

ZELUS. 

Con  alma  tan  pervertida  , 
No  te  lo  aconsejaré. 

DAPHMS.  (Al  Celo.) 
Dejémonos  de  pláticas,  señor,  que  es  vergüenza  tratar 
con  éste  tan  de  veras,  cuya  pretcnsión  no  es  mas  de  para 
ganar  crédito  con  las  gentes. 

CAXnOR. 

Apostaré  yo  que  este  gentil  hombre,  que  debe  de  tener 
su  breviario  en  dos  cuerpos,  el  uno  {¡ara  invierno,  el  otro 
para  verano. 

>EQUAM. 

No  entiendo  eni¿;mas :  iiablá  claro. 

CANDOR. 

No  es  posible  sino  que  entendéis  la  cifra. 

NEQUAM. 

Por  cierto ,  no  hago. 

CANDOR. 

Quiero  decir  que  debéis  de  tener  vuestro  par  de  confe- 
sores, el  uno  ud  longuní  fine  require,y  el  otro  más  bre- 
ve y  á  quien  decís :  fui  del  mar ,  vín  del  mar.  Y  aun  me 
temo  que  debéis  de  tragar  saliva  con  este  segundo  y  que 
le  traéis  engañado,  lo  cual  es  fino  sacrilegio,  y  querer  to- 
mar la  comunión  y  confesión  por  medio  para  ser  estima- 
do, y  poner  á  Dios  por  tercero:  en  lo  cual  imilais  á  Saúl, 
que  .sabiendo  que  estaba  en  desgracia  de  Dios  y  conslán- 
dolc  de  ello ,  con  todo  eso  rogó  á  Samuel  que  delante  de 
los  principales  de  Israel  le  hiciese  honra,  y  no  manifes- 
tase la  sentencia  que  contra  él  estaba  dada  de  parte  de 
Dios.  Idos,  pues,  de  aquí,  que  no  nos  cumple  vuestra 
amistad. 

NEQUAM. 

No  os  alcéis  con  la  sanctidad,  ni  hagáis  burla  de  los 
mal  vestidos.  Creo  que  se  podría  decir  por  vosotros:  Due- 
ños dan  y  siervos  quitan.  Quizá  tengo  yo  á  mis  solas  tan 
buenos  ratos  de  devoción  y  lágrimas  como  cada  cual. 

ZELUS. 

¡  Oh  enemigo  de  Dios !  Há  mil  años  que  tienes  un  trato 
ilícito  con  quien  tú  sabes,  y  aun  todo  el  pueblo,  ¿y  véu- 
destenos  por  devoto?  ¿Para  qué  dices  que  tienes  apunta- 
mientos de  homijre  contemplativo  y  devoto,  pues  te  po-' 
demos  desmeniir  bien  ¡¡resto?  Porque  la  Devoción  es 
osla  que  está  aquí ,  y  si  tú  la  conocieras,  ya  la  hubieras 
hablado;  pero  ni  ella  te  conoce  á  ti,  ni  tú  á  ella.  Si  no, 
escucha  y  verás  lo  que  pasa.— Deci ,  señora ,  ¿  sabéis  quién 
es  este  hombre? 

EüSEBLV. 

Amen  dico  tibi,nescio  te. — Hermano  mió,  no  basta  de- 
cir í>ü»/í«é,  ¿'«wt««,  ni  echar  una  lagriniita,  ó  enterne- 
cerse con  algún  canto  devoto;  que  la  verdadera  devoción 
no  consiste  eu  eso,  sino  en  ofrecerse  á  Dios  y  hacer  su 
voluntad:  la  cual  vos  no  cumplís,  sino  lo  que  se  os  a:i- 
loja. 

NEQUAM. 

Bien  sabemos  aquí  todo  eso, y  claro  está  qne  no  hemos 
de  ser  tan  malos  que  nos  lleguemos  en  pecado.  Hecho 
habremos  nuestras  diligencias:  por  ventura  estamos  ya 
cien  leguas  de  lo  que  vosotros  pensáis. 

ZELUS. 

Pues,  aunque  eso  ansí  sea,  lo  cual  yo  pongo  en  duda, 
cumple  que  hagáis  penitencia  primero,  y  os  detengáis 
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buenos  dias  antes  de  comulgar.  ¿\o  sabéis  lo  que  hizo 
David  con  Absalon ,  que  aunque  le  alzó  el  destierro  y  le 
dio  licencia  para  entraren  Jerusalen  ,  no  consintió  que 
se  le  pusiese  delante ,  hasta  que  después  de  largo  tiempo 
lo  abrazó  y  dio  paz  en  el  rostro?  Sed  vos .  una  por  una, 
bueno,  y  en  tiniendo  satisfacion  de  que  andáis  hervoroso 
os  poJeis  asentará  la  mesa  del  verdadero  David,  y  besa- 
réis la  hostia  consagrada ;  que  agora  seria  cosa  de  gran 
escándalo. 

XEQCAM. 

Hágase ,  pues  hay  inconvinientes  en  estotro,  y  quedaos 
á  Dios.  (Vase.) 

DAPHXIS. 

Anda  con  Dios. 

ESCENA    IX. 

.LELCOS,  ELSEBIA,  DAPHMS,  ZELUS. 

DAPHMS. 

Para  deciros  la  verdad ,  poca  esperanza  tengo. 

CANDOR. 

No  hay  que  desesperar  de  nadie.  Y'os  prometo  que  ello 
se  vea  presto,  porque  bien  ó  mal  al  rostro  sal ,  dicen  las 
viejas. 

ZELCS. 

Aunque  más  haga ,  no  le  he  de  creer. 

ECSEBIA. 

Veremos  con  qué  viene  y  qué  emienda  trae.  Gustemos 
agora  de  estos  labradores ,  que  será  cosa  más  placentera, 
y  de  sus  copletones;  que  yo  os  prometo  que  han  de  ser 
de  buen  tamaño  los  pies. 


ENTREMÉS. 

{Aeíio  intercalaris.) 

IIENERO ,  ESCRIBANO ,  MINGO  t  CONGOSTO.— Luego 
UN  JUDIO. 

HEXERO. 

¿Pasáis  por  la  bobería  de  Pascual  Alvarino  y  de  Antón 
Garrote,  que  han  dado  en  que  no  haya  auto? Creed  que 
hay  hombres  que  bestias  me  semejan.  En  mi  vida  he  he- 
cho mejores  copras  que  las  de  esta  vez ,  y  tengo  un  dia- 
bro d'un  rapaz  que  lo  despelota  ricamente. 

ESCRIBANO. 

Pues  yo,  pajas.  No  sé  qué  se  ha  sido;  que,  por  mi  fo, 
que  la  trova  que  ha  andado  por  alto.  El  mi  Congosto  está 
gran  faraute.  Holg;jros  heis  de  vello.  Deci,  Congosto,  có- 
mo empieza. 

CONGOSTO. 

;  Oh  milagro  de  milagros! 
¡Oh  fuente  de  maravillas! 
Verlum  Caro ,  y  de  rodillas. 

ESCRIBANO. 

El  comento  venga. 

CONGOSTO. 

Ayuntóse,  pero  tanto. 
Esté  sol  con  esta  luna 
Que  la  cubrió  con  su  manto : 
Hizola  de  cal  y  canto 
Sin  escuridad  alguna. 
Llenóla  de  mil  |)rareies 
De  las  flores  de  los  agros, 
Y  bendita  entre  mujeres: 
Di ,  si  preguntan  quien  eres, 
¡Oh  milagro  de  milagros! 

Eliseo.  gran  profeta. 
El  Jordán  pas^i  de  largo  , 
Sin  barca,  ni  sin  barqucta. 
Extendiendo  un  manto  largo. 
Sin  que  en  aguas  él  se  niela. 
Este  manto  le  dio  Elias  (a;, 
Sin  tener  o^ras  cosillas : 
El  causó  las  alegrias 

(a)  Este  manto  dio  Ella». 


Al  discípulo  en  sus  dias: 
;  Oh  fuente  de  maravillas! 

Tantum  ergo  decir  quiero, 
Que  es  cosa  de  divucion : 
Venuremos  al  Cordero, 
En  la  sagrada  Pasión  , 
Enclavado  en  un  madero; 
En  antiguo  documento , 
Con  las  entrañas  sencillas, 
Diciendo  cada  momento 
Al  divino  Sacramento: 
Verbum  caro ,  y  de  rodillas. 

HENERO. 

Por  mi  fe  que  está  bueno.  Dirlo  hemos  al  principio  eso, 
y  luego  entrará  el  auto,  que  es  del  Padre  de  Compañas, 
que  envió  á  pedir  el  trebuto  á  los  labradoras  de  una  viña 
que  les  alquiló.  Al  Señor  ¿  sabéis  que  nombre  le  pongo? 
Va  todo  con  misterio  :  llamóle  Veredino.  como  esta  en 
el  Prefacio  (i).  Los  criados  son  Esaias  y  Jeremías.  A  los 
labradores  llamo  Caifas  Prieto  y  Anas  García. — Di,  Men- 
guillo,  el  dicho  de  Caifas  Prieto  (2;. 

MENGCILLO.  (Declamando.) 
Vuestro  amo  mos  ha  hecho 
Más  agravios  que  llovidos : 
Sin  sembrar ,  ni  sin  barbecho. 
Segar  quiere  y  pedir  pecho: 
Ya  nos  tiene  encanecidos. 
Es  muy  recia  condición 
La  de  Theos  Adonai : 
Vuestro  Tetragrammaton, 
Con  sus  temas  y  tesón , 
Nos  demanda  cuanto  hay. 

Luego,  la  danza  de  indianos :  (Canta.) 

Cúchame,  cuchami, 
¿  Quen  te  far  venir  aquH 

Cungoscima  tematon , 
Verne  toldo  en  un  solano. 
Praz  amor  llagado  bon , 
Prax  la  bunga  de  chuquano. 
Me  martillo  coro  cano , 
Me  ficaiido  par  á  mi. 

Cúchame ,  cuchami, 
¿  Quién  te  far  venir  aquí? 

BEXERO. 

Muy  garrido  está  esto.  En  tan  y  mientras  que  los  india- 
nos danzan,  saldré  yo,  hecho  eí  Tiempo ,  con  mi  guada- 
ña :  hablaré  en  Iricetos  y  pié  quebrado  :  traeré  a  los  lu- 
dios de  Goa  y  Japón  á  que  adoren  á  Dios,  y  luego  .saldrá 
un  jodio,  y  los  indios  le  darán  grita,  porque  no  cree  en 
Dios.  Mi  dicho  escopieza  ansí : 

Es  tanta  la  furia  de  mi  presupuesto 
Que  nunca  de  noche  y  de  dia  reposo: 
Yo  estullo  los  hombres  con  fuerza  terrible, 
Con  lluvias  y  truenos  y  toda  sustancia ; 
Mas ,  empero , 
Me  sereno  cuando  quiero. 

ESCRIBANO. 

Y^a  viene  el  judío :  sncud.-imosle. 

(1)  Esto  es:  Ytré-dignum. 

(i)  Lo  qae  sifue,  basta  donde  dice :  Tienere,  cstt  solamente  in- 
dicado en  el  original  de  esta  manera : 

•  jr<r.  Yro  amo  mot  a  hecho,  etc.  Laego  U  danza  de  indianos: 
Que*  te  far  reñir  agut.t 

El  verso:  Vuestro  «im  mos  ha  keeho,  pertenece  i  nn  drama  sa- 
cramental ,  en  cinco  actos ,  titnlado :  Tragadia  Palrisfamiliat  de 
YiMta,  entre  cajos  personajes  figuran  efectivamenie  Isaías  y  Je- 
remías, como  criados  del  Padre  de  familia*,  j  Caifís  Prieto,  co- 
mo labrador.  Compañeros  de  este  son  Aois  Rodrigues  j  Simeón 
AlTarez,  i  cuto  papel,  y  no  al  de  Caifas  Prieto,  pertenecen  las 
quiulillas  que  aquí  recita  MínFuillo. 

El  otro  terso :  Quen  te  far  venir  aqui ,  forma  parte  de  ona  com- 
posición rotulada  :  Dama  para  el  Santísimo  Sacramento.  Entran 
primero  tres  indios,  Brasil,  Xapon .  Mexicano ,  ele.  Ambas  obras 
existen  inéditas  en  el  códice  mismo  de  donde  se  ba  tomado  el 
Examen  Sacrum  ,  merced  i  lo  caal  ba  sido  posible  evacuar  las  ci- 
tas como  se  ve  en  el  texto. 
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JUDÍO.  (Saliendo.) 
Ei  Diu  mos  ha  de  ayudar 
Contra  el  brugo  y  la  langosta , 
Para  tener  buen  agostu 

Y  harto  vino  encerrar. 
Tengamos  miel  y  manteca, 

Y  fruta  muy  en  abondu , 

Y  la  vida  que  entre  en  honda, 

Y  la  tierra  nunca  seca. 

ESCRIBANO. 

¡Judío,  toma,  bellaco, 
Pescozón  y  pescozada ; 
Que  guardas  la  ley  cansada 

Y  la  traes  so  el  sobaco ! 

(Éntranse  golpeándole.) 


ESCENA   X. 

LEUCOS,  DAPHNIS,  EUSEBIA,  ZELUS. 
NEQUAM. 


•  Luego 


CANDOR. 

Yo  os  prometo  que  me  contenta ;  y  aunque  no  andan 
por  allí  las  musas,  á  lo  menos  parece  que  mi  hermana  la 
Devoción  los  quiere  ayudar.  Llorarán  los  labradores  como 
unos  descosidos. 

ZELUS. 

No  sé :  mucho  copleton  me  parece  aquel ,  y  cosa  muy 
grosera. 

CANDOR. 

¡  Qué  riguroso  que  sois !  ¿  Queréis  que  un  labrador  sea 
Garcilaso?  Hasta  para  en  aldea  aquello.  Plega  á  Dios  que 
el  que  viene  no  nos  dé  más  en  qué  entender;  porque  me 
parece  que  torna  ya. 

NEQUAM.  (Saliendo.) 
üeficiunt  oculi,  lacryímsaque  (lumina  sistunt, 

Exhauslumque  imber  me  magis  inde  premit. 
Quis  del  aquas  capiü?  Quis  trisiia  lumina  rivus 

Impleat,  til  (lammas  lemperet  unda  fluens/ 
Piulla  genas  lingit  roransjarn  güila  madenteSy 

Crudelisque  angor  viscera  sicca  cremat. 
Mague  Parens,  miserere  precor ,  lapsmquejnventce 

Indulge  clemens,  luxuriemque  mece. 
Peccwi  in  coeíum ,  Phoeboque  videnle,  pudoris 

Damna  tuli,  el  ciccus  me  sociavit  amor. 
Prodigus,  heu,  nummos  alque  anlicipala  profadi 

Praedia ,  nec  naii  nomine  dignus  ero. 
Aiinumera  servís,  famulique  in  sorle  repone  : 

Sit  salís  ad  palriam  posse  rediré  domuin. 
Qujd  si  pro  merilis  natum  slat  ccedere  iniquum  , 

Vulnera  delectanl  quoe  manus  isla  dabil. 

Mis  ojos  de  llorar  están  cansados; 
Mi  lengua  de  hablar  enmudecida; 
Tan  lejos  de  remedio  mis  cuidados. 
Cuan  cerca  de  acabárseme  la  vida. 
Causaron  el  destierro  mis  pecados. 
Con  sombra  á  las  de  Egito  parecida : 
En  espesas  tinieblas  me  pusieron 
Mis  males,  dende  el  tiempo  que  vinieron. 

En  todo  lo  criado  no  había 
Con  qué  se  comparar  mi  buena  suerte , 
Ni  dicha  más  dichcsa  que  la  mia, 
Ni  padre  más  honrado,  ni  más  fuerte. 
Mas  la  mi  ceguedad  y  rebeldía 
Me  hizo  que  asentase  con  la  muerte  : 
No  tiene  excusa  el  yerro  cometido , 
Pues  no  es  otro  que  Dios  el  ofendido. 

Di ,  muerte ,  ¿  cómo  fuiste  tan  osada  ? 
Di ,  ¿  quié»  te  dio  tan  grande  atrevimiento 
Que  con  figura  y  máscara  prestada 
Trujeses  un  mancebo  á  perdimiento? 
La  vida  le  quitaste  con  tu  espada. 
Mas  tu  gozo  perece  en  un  momento; 
Que  más  vivo  estoy  ya  que  de  primero. 
Por  beneficio  y  muerte  del  Cordero. 

Mi  buena  inclinación  has  estragado: 
Mi  juventud  florida  poseíste: 
La  lumbre  de  razón  me  has  deslumhrado , 
Y  en  bajos  ministerios  me  pusiste. 


Pero  de  mis  errores  he  sacado 
Remedio  para  el  mal  que  me  heciste : 
Quiero  volverme  á  Dios ,  que  está  presente. 
Por  él ,  no  por  el  dicho  de  la  gente. 

ZELUS. 

¡  Oh  sancto  y  bienaventurado !...  Pero  no  ;  mi  alma  coa 
la  tuya. 

DAPHNIS. 

Prcesagit  animus  criminis  esse  nihil. 

CANDOR. 

Credo  equidem,  nec  vana  fides,  síne  crimine  adesse  (i). 

ZELUS. 

Credulus  es  nimium:  tardé  prudentia  credit. 

CANDOR. 

Non  eadem  temper  morlalibus  acta  placebunt. 

ZELUS. 

Haud  facile  est  crimen  veteremque  relinquere  vilam. 

CANDOR. 

Est  modus  in  rebut,  vitiisque  abscedimus  ullrd. 

ZELUS. 

JElhiopem  nunquam  videas  candescere  nigrum. 

CANDOR. 

At  mentís  maculas  potis  est  abolere  voluntas. 

ZELUS. 

Impediunt  mores ,  obstat  caro ,  pugnat  Erinnys. 

CANDOR. 

Sit  modo  prcesídío  Chrístus ,  nil  tela  nocebunt. 

ZELUS. 

Tu  mihi  collaudas planum  Chrístoque  rebellem? 

CANDOR. 

Pcenitel  liunc  fraudis ,  morum ,  vilceque  prioris. 

ZELUS. 

Et  esse  verum  qua  probas  nobis  fide  7 

CANDOR. 

Nultus  fatetur. 

ZELUS. 

\ultus  hic  mendax  fult. 

CANDOR. 

Desine  morari:  dubía  mens  semper  timct. 
Agnosce  lacrymas  índices  mentís  pice. 

ZELUS. 

Composila  remove  signa,  ne  simula  decus: 
Conviva  Christi  candidum  pectus  gerit. 

DAPHNIS. 

Bien  lo  habéis  regateado ,  y  con  razón ,  porque  la  otra 
vez  anduvo  falso:  pero  agora  el  corazón  me  dice  que  vie- 
ne arrepentido.  Yo  siento  en  mi  su  mudanza  y  que  quie- 
re ser  de  veras  bueno, 

ZELUS. 

Quceramus  Eusebia  virgínis  voluntatem.  —  Eslne  hic 
quem  ames  dignus? 

EUSEBIA. 

Digno  es,  y  merecedor  de  nuestra  compañía.  Bien  se 
podrá  asentar  á  la  mesa  de  Dios:  pero  démosle  los  cuatro 
algunas  liciones,  para  que  con  fruto  suyo  y  edificación 
del  prójimo  frecuente  los  Sacramentos. 

CANDOR. 

Muy  buena  sentencia  habéis  dado ,  porque ,  en  viéndole 
tornar,  se  me  asentó  que  venia  tocado  de  la  mano  divi- 
nal.— Mira  que  os  guardéis  de  aquella  mala  polilla,  que 
es  la  hipocresía ,  y  que  no  toméis  por  medio  la  comunión 
para  ganar  eslima,  porque  eso  no  será  más  de  meter  el 
•juez  en  vuestra  casa,  para  que  os  condene.  Quí  enim 
manducal  el  bibil  indigné,  judícium  sibi  manduca t  et  bi- 
bit.  Escuchad,  pues;  y  estad  alentó  á  lo  que  agora  os  he- 
mos de  decir.  Comience  el  Sentimiento. 

DAPHNIS. 

Si  tu  alma  has  rescatado 
De  aquella  estrecha  prisión, 


(1)  Reminiscencia  de  Virgilio: 

Credo  equidem ,  nec  vana  fidet,  genus  ente  deortim. 
l^.N.,  IV,  12.) 


Levanta  tu  corazón 

Al  Señor  que  te  ha  librado. 

Con  prorundo  sentimiento 

Y  abrasado  encendimiento, 

Gime  y  llora 
Tu  vida  tan  pecadora 

Y  el  antiguo  atrevimiento. 


Mira  que  entres  por  la  puerta 

Y  que  te  pese  de  veras: 
Mira  bien  lo  que  antes  eras 

Y  el  desconcierto  concierta. 
Con  una  sancta  amargura 
Ten  delante  tu  locura , 

Tus  dislates, 
Que  cuando  monos  te  cates 
Irás  á  la  sepultura. 

Siente  mucho  los  enojos 
Que  de  primero  á  Dios  diste: 
De  lo  que  el  alma  se  viste  , 
Vístanse  también  los  ojos. 
No  le  mientas,  ni  asegures: 
Del  qué  dirán  no  te  cures, 

Que  es  error , 
Ni  por  el  vano  temor 
Tu  salvación  aventures. 

ZELCS. 

En  las  cosas  de  tu  alma 
No  seas  tan  para  poco 
Que  por  un  mundo  tan  loco 
Pierdas  el  premio  y  la  palma. 
Hasta  la  fin  persevera , 

Y  no  dejes  la  carrera 

Que  lomaste: 
Demonio  ni  mundo  baste 
A  que  te  salgas  afuera. 

Un  sancto  celo  te  coma 
Entrañas  y  corazón 
En  caso  de  religión 

Y  de  nuestra  madre  Roma. 
Pide  á  Dios  siempre  victoria, 
Trofeos  y  grande  gloria 

Contra  moros: 
Pide  lágrimas  y  lloros 

Y  de  Dios  viva  memoria. 

Encomienda  los  Estados 

Y  la  Iglesia  universal: 
Ten  un  pecho  liberal 
Para  con  necesitados. 
Reforma  cuanto  pudieres 
Ed  los  hombres  y  mujeres 

Y  en  ti  mismo : 
Ten  un  bravo  paroxismo 
Cuando  gran  pecado  vieres. 

CANDOR. 

Limpieza  siempre  procara 

Y  entrañas  de  caridad, 
Prudente  simplicidad 
Con  angélica  hermosura. 
No  juzgues  á  tu  hermano, 
.Ni  tengas  |>ecbo  liviano: 

Sea  tu  cuenta 
Tal ,  que  te  saque  de  afrenta 
Aute  el  Juez  soberano. 

Ponte  en  humilde  lugar 
y  de  cual(|ui('r  honra  huye. 
Que  esta  es  la  que  destruye 
Al  que  quiere  aprovechar. 
En  Dios  lija  tu  esperanza: 
El  vano  temor  alanza  : 
Sea  tu  pecho. 
Ni  ancho ,  ni  muy  estrecho : 
Tenga  miedo  y  confianza. 

Ei:SEBIA. 

Sobre  aqaesc  gran  cimiento 


ANÓNIMO.  —  EXA3IEN  SACRL'M. 

Que  los  tres  te  han  enseñado 
Un  edilicio  nombrado 
Fundarás  á  tu  contento. 
De  una  (irme  cantería 
Harás  casa  de  alegria , 

Sumptüosa , 
Sin  que  en  ella  falte  cosa 
A  ti  y  á  tu  compañia. 

El  alma  fiel  y  devota. 
Metida  en  ese  palacio, 
Eu  Dios  contempla  de  espado 

Y  ninguno  la  alborota. 
Sosegada  con  su  suerte, 
No  se  cura  de  la  muerte. 

Ni  del  hado : 
Tiene  el  pié  sobre  el  cuidado, 

Y  contra  el  miedo  está  fuerte. 
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No  la  turban  sobresaltos. 
No  la  desesperan  sañas: 
Puede  abajar  las  montañas 

Y  los  valles  hacer  altos. 
A  todo  halla  salida : 

No  la  verán  divertida , 

Ni  turbada ; 
Mas  en  su  Dios  trasportada, 

Y  en  su  seno  adormecida. 

NEQUAM, 

¡  Oh  dichoso  catecismo ! 
i  Oh  celestial  enseñanza , 
Que  á  la  bienaventuranza 
Me  sube,  de  tal  abismo, 

Y  me  pone  confianza ! 
Sobre  estos  cuatro  pilares 
Mi  nueva  casa  fundáis: 
Simplicidad  la  llamáis, 
Que  será  quita-pesares. 
Según  me  la  figuráis. 

Ya  salimos  de  estrechura 
A  campo  raso  y  abierto: 
Ya  de  veras  me  concierto 
Al  Dios  que  causa  hartura. 
En  mitad  de  este  desierto.— 
A  vos  las  gracias  se  den , 
Rey  eternal  y  divino. 
De  cuya  mano  me  vino 
Tal  mudanza  y  tanto  bien. 
Mientras  la  vida  durare 
Me  durará  la  memoria 
De  tal  gi-acia  y  de  tal  gloria. 

CASDOR. 

¡Señor  de  lo  criado. 
Moved  el  corazón  de  tanta  gente: 

Librad  vuestro  ganado 

Del  lobo  y  la  serpiente , 
Porque  goce  de  vos  eternalmente ! 

SEMIMIENTO. 

La  simple  edad  y  tierna 
Por  ese  pan  sospire  de  contino , 

Que  es  pan  de  vida  eterna 

Y  esfuerza  en  el  camino 
A  todo  viandante  y  peregrino. 

CELO. 

Manjar  del  cielo  venido, 
Dulce  miel  para  mi  boca , 
Quien  dignamente  te  toca 
No  teme  muerte  ni  olvido. 

ECSEBIA. 

En  aqueste  .santuario 

Mi  porción  está  encerrada 

Y  la  mi  cena  guisada, 

Y  el  divino  letuario. 

Hoec  requiet  mea  in  seculum  seculi:  hic  habitólo  quo- 
niam  elegí  eain.  —  Válele  in  Cfirislo. 
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PRÓLOGO. 

I. 

TRES  MÚSICOS. 

{Siguiendo  el  Peregrino  el  concurso  de  la  gente,  rió  que  tomaban 
lagar  en  una  plaza ,  para  escuchar  sobre  un  teatro  una  represen- 
tación moral  del  Viaje  del  Alma;  y  como  á  este  género  de  fiestas 
fuese  aficionadísimo ,  y  sea  común  en  los  peregrinos , hallarse  en 
todas,  tomó  asiento;  donde,  después  de  haberse  entretenido  en 
mirar  tanta  diversidad  de  gentes,  caballeros,  damas,  ciudadanos, 
y  tulgo  en  distintes  lugares ,  vio  que  salían  al  teatro  tres  famosos 
mitsieos ,  que  en  sus  instrumentos  cantaron  asi :) 

Juramento  hizo  el  Padre 
Con  su  soberana  voz 
{Y no  le  pesó  de  hacerle. 
Pues  que  tan  bien  le  cumplió) , 
De  hacer  sacerdote  á  Cristo , 
Que  para  siempre  ordenó 
Con  aquel  orden  divino 
Que  ú  Melquisedec  ungió. 
Con  alba  de  Humanidad 
Su  Divinidad  vistió, 
Y  antes  que  dijese  misa 
Su  EsangeViQ predicó. 
A  decir  el  Introibo 
Por  Jerusalen  entró. 
Donde  hubo  mil  alleluyas 
Con  ser  misa  de  Pasión. 
De  su  cuerpo  y  de  su  sangre , 
Un  jueves ,  instituyó 
Sobre  el  aliar  de  una  mesa 
F.l  Sacramento  mayor. 
L'n  sacerdote  de  aquellos. 
Vendiendo  el  pan  que  comió , 


(i)  Entre  los  dramas  sacramentales  de  Lope  ,  es  el  presente  cl 
único  qae,  por  seguir  constantemente  una  misma  forma  de  tersi' 
flracion,  guarda  semejanza  con  los  aotos  de  la  primera  ¿poca, 
aanqae  se  diferencie  de  ellos  bajo  otros  pontos  de  vista.  Publícó- 
íe  en  la  obra  de  varia  lección:  El  Peregrino  en  su  patria  (Sevi- 
lla ,  por  Clemente  Hidalgo,  1G04;  Broselas,  ICOS;  Madrid,  1601, 
IfiíS.etc). 

Siendo  paramente  novelesco  el  Peregrino ,  no  sabemos  qué  cré- 
dito merezca  al  aOrmar  qoe  este  auto  fjé  representado  en  Va- 
lencia, y  al  describir  con  pormenores  mioociosos  su  extraordina- 
rio aparato  escénico.  La  circanstancia  de  haber  hecho  Lope  de 
Vep  larga  morada  ea  la  cindad  del  Cid ,  por  los  afios  de  1583  j 
sigoiente» ,  volviendo  i  ella  en  1K)9,  cuando  se  celebró  el  matri- 
monio de  Felipe  III ,  presta  macha  veroslmllitad  i  la  primera  de 
aqaellas  aQrmaciooes.  Mis  trabajo  costaría  discernir  si  tuvo  fun- 
damento real,  ü  es  puramente  fantástica,  la  rie«rripcion  del  esprc- 
Ucolo.i  cuyo  mejor  efecto  hasta  con  caüui.^¿  js  se  contribuye. 
En  todo  caso,  baste  i  los  lectores  modernos  conocer  por  las  aco- 
taciones del  auto,  que  6elmente  reproducimos,  lo  que  podía  ser, 
considerada  en  el  orden  de' sus  diversas  partes  jr  en  su  aparato 
teatral ,  ana  representación  del  Corpus  becha  con  gran  pompa ,  i 
toes  del  siglo  xvi. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores  falta  eita  lista. 


ENTENDIMIENTO,  »i/í/o. 

PENITENCIA. 

EL  DEMONIO. 

ÁNGELES,  SaXTOS  T  SANTAS, 


EL  Deleite,  los  Siete  Pe- 
cados Capitales,  Damas  t 
Galanes,  Truhanes,  Mii- 
sicos. 


Anles  de  acabar  la  mtsa 
De  la  Iglesia  se  salió. 
De  tres  que  le  respondían , 
A  la  primera  oración , 
Pedro  ,  que  era  de  evangelio , 
En  un  güerto  le  ayudó. 
Mas  como  después  errase 
Parte  de  la  Confision , 
Aunque  era  misa  rezada ^ 
Por  él  un  gallo  cantó. 
Alzóse  la  boslia  en  alto 

Y  el  cáliz  de  bendición  , 
A  pasar  el  de  amargura. 
Que  tanto  beber  temió. 

En  lugar  de  darse,  al  Agnus, 
El  pueblo  ingrato  y  traidor 
Golpes  en  los  mismos  pechos, 
Al  Cordero  se  los  dio. 
En  el  Consummatum  est 
Finalmente  consumió , 
Bebiendo  el  gran  Sacerdote 
El  cáliz  de  su  pasión. 
Los  acólitos  que  estaban 
Al  pié  del  altar  mayor. 
Viendo  la  misa  en  el  fin , 
Lloraban  de  tierno  amor. 
Juan ,  que  fué  el  evangelista. 
De  María  se  encargó  , 
Que  antes  de  bajar  las  gradas 
Por  hijo  le  recibió. 
Llegó  el  Ite ,  missa  est , 

Y  en  una  cruz  espiró  , 
Abriendo  al  pueblo  los  brazos  , 
Que  Deo  gralias  respondió. 


n. 


UN  FARSANTE. 

t,Ettlr6ndose  los  Vüsicos ,  salid  el  que  represéntala  cl  Prilogo  f 
eomenió  asi:)  (Z) 

Siendo  tan  corta  nuestra  vida  hnmana  , 
Y  habiendo  muchos  hombres  puesto  en  duda 
Sorel  alma  inmortal ,  solicitaron 
Que  la  gloriosa  fama  «le  sus  obras 
Los  hiciese  inmortales  en  el  mundo. 
Tíinto  de  conservar  su  ser  se  extiende 
La  común  ambición  en  los  mortales , 
Que  no  contentos  por  haber  nacido 

(5>  Aqni  entraba  una  prosaica  relación  ,  poco  decimos,  nn  des- 
carnadísimo catálogo  de  personajes  y  fechas  de  la  historia  sacra 
y  profana  ,  desde  la  creación  del  mando  hasta  la  venida  de  Jesu- 
cristo. Esta  obra,  sin  interés  de  ningún  género  para  nuestros  lec- 
tores, se  compone  de  trescientos  endecasílabos  sueltos,  y  cons- 
tituye todo  el  prólogo  al  Viaje  del  Alma.  En  lugar  suyo,  hemos 
rreido  preferible  tomar  del  mismo  libro  del  Peregrino  otra  com- 
posición de  igual  Índole  que  sine  de  proemio  al  auto  no  sacra- 
mental del  Iltjo  pródigo,  y  ofrece  mayor  incentivo  i  la  cnríosidad 
por  contener  elogios  y  noticias  de  machos  caotemporlaeos  4* 
Lope. 
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Con  excelencia  de  progenie  ó  estirpe , 
Como  dice  lodcco  Cliloveo  (1) , 
ó  de  tener  de  honesto  honor  del  príncipe 
Aquella  calidad  que  dice  Bartulo, 
Procuraron  ser  nobles  por  si  mismos. 
¿  Por  qué  muchos  romanos  que  nacieron 
De  padres  libres ,  y  á  quien  Marco  Tulio 
Llama  y  tiene  por  nobles  en  su  Tópica , 
Hicieron  hechos  de  memoria  dignos? 
Por  exceder  la  fama  de  sus  padres , 
Que  así  dice  Salustio  que  llamaba 
A  la  virtud  su  nacimiento  Mario. 
¿Por  qué  Alejandro,  Scipíon  y  Pirro? 
Por  vencer  á  sus  padres  en  la  fama 
Hicieron  lo  que  sabe  todo  el  mundo , 
Aunque  diga  Platón  que  es  un  tesoro 
Magnifico  y  preclaro  para  el  hijo 
La  gloria  y  excelencia  de  su  padre ; 

Y  así  le  dijo  al  tierno  Ascanio  Eneas 
Que  aprendiese  á  ser  noble  de  sus  obras 

Y  de  la  fama  de  su  agüelo  Héctor , 
Como  refiere  de  los  dos  Virgilio. 
Por  adquirir  esta  nobleza  propria 
Fueron  tan  excelentes  en  las  letras 

Los  muchos  que  hoy  celebran  nuestros  siglos ; 
Porqué  ülpiano ,  Felino  y  Casiodoro 
Sólo  en  las  letras  la  nobleza  ponen  , 
A  que  también  Ovidio  alude ,  y  muestra 
Que  el  ingenio  ennoblece  más  que  el  oro. 
Mas  no  tratemos  desto  ,  que  si  lo  oyen 
Las  armas  volverán  por  su  excelencia; 
Contienda  eternamente  difinida  {:2j , 

Y  más  si  la  defiende  Casaneo  (o) , 
Que  da  á  las  armas  solas  la  nobleza  : 
De  que  nacieron  en  la  antigua  Roma 
Tantas  coronas ,  cívicas ,  murales , 
Obsidionales,  triunfos,  y  enCartago 
Dar  al  soldado  tantas  joyas  de  oro 
Cuantos  fuesen  los  muertos  enemigos ; 

Y  España  levantar  á  su  sepulcro 
Los  mismos  obeliscos  y  pirámides. 
Tanto  en  fin  de  la  fama  fué  el  deseo 
Que  ha  habido  muchos  sin  virtud  alguna 
Que  lian  querido  en  la  infamia  ser  famosos. 
A  Elvidio,  hereje,  llama  san  Jerónimo 
*Noble  en  maldad»,  y  así  pienso  que  Eróstrato 
Quiso  serlo ,  quemando  el  templo  á  Efesia ; 
Que  de  cualquiera  suerte  es  tan  glorioso 
Este  inmortalizarse  los  níortales 

Que  cada  cual  pretende  en  lo  que  puede , 
O  fué  su  inclinación,  adquirir  fama. 

Famoso  fué  Platón ,  claro  Aristóteles 
Entre  los  académicos  filósofos , 
Entre  los  oradores  Marco  Tulio , 

Y  en  los  griegos  clarísimo  Démostenos. 
Legislador  notable  fué  Licurgo  , 
Prudente  y  sabio  Salomón  pacífico. 
Torcato  (4)  fué  de  la  milicia  ejemplo, 
En  la  severidad  Catón  loable , 

Y  en  las  sentencias  de  la  vida  Séneca  ; 
Marón  y  Homero,  en  la  poesía  príncipes ; 

(1)  Ponemos  tal  cnal  se  halla  en  las  ediciones  anligaas  el  nom- 
hre  de  este  autor ,  que  aparece  con  el  de  Judoco  CHchtoveo  en  la 
única  obra  suya  de  que  tenemos  noticia  :  {Anti-Lutherus ,  tres  li- 
bros compleclens.  Primus  contra  effrenemvlvendi  licentiam,  etc.— 
Parisiis,  ex  orQcina  Simonis  Co!ín£i,  18*24.) 

(2)  iSeri:  diferida?  La  reimpresión  de  Bruselas  diee: 

Contienda  eternamente  porflada. 

(3)  Tuto  el  parlamento  de  Provcnza,  en  la  primera  mitad  del  si' 
glo  XVI,  un  presidente  llamado  Rartolomé  de  Chasscneux,  el  cual 
escribió  en  latín  varias  obras  jurídicas,  y  otra  moral  denominada 
Catalogus  glorix  CTundi  (1529) ,  apellidándose  en  ellas  ó  Chassa- 
neo.  No  conocemos  mas  escritores  á  quienes  cuadre  el  nombre  de 
Casaneo. 

Se  publicó  el  presente  prólogo  juntamente  con  el  Viaje  del  Al' 
na,  en  1604.  Cuatro  años  antes  había  salido  á  luz  (Lugduni,  1600), 
el  libro  De  arle  l/eliica,  escrito  por  Jerónimo  Cutáneo,  donde  es 
muy  posible  que  se  agite  la  controversia  entre  las  letras  y  las  ar- 
jaas,  y  muy  natural  que  se  dé  á  estas  solas  la  nobleza. 

{f>)  Asi  te  nombraba  antiguamente  i  Manilo  Torcuata. 


En  las  historias ,  Tito  Livio  y  Tácito ; 
De  fortaleza  alaba  Roma  á  Cévola , 
A  Orfeo  y  Anfión  la  dulce  míisica , 
La  perspectiva  á  Euclides  matemático, 
Los  pinceles  á  Apeles  y  á  Prológenes, 
A  Lisipo  los  jaspes  y  los  mármoles , 
A  Jerjes  en  grandeza  de  un  ejército, 
Al  rey  de  Batro  rombos  y  caracteres  (3) , 
Industrias  militares  á  Semíramis , 
Y  el  amor  conyugal  á  Isicratea  (6). 

Fueron  notables  los  hebreos  en  letras , 
En  dotrinas,  misterios  y  prodigios. 
Como  lo  muestra  el  arte  cabalística ; 
Los  griegos  eo  ingenio  y  diciplinas 
Y«en  políticas  ciencias  los  romanos. 
Conrado ,  duque  de  Moscovia ,  tuvo 
Ochenta  hijos  que  le  dieron  fama  (7) : 
Néstor ,  porque  vivió  trecientos  años. 
Por  bendición  se  tiene  entre  los  hombres. 
Por  domar  ó  vencer  monstros  indómitos 
Se  nombran  hoy  Belerofonte  y  Hércules  : 
Alcon,  cretense,  porque  de  un  flechazo 
Mató  una  sierpe  y  no  mató  á  su  hijo, 
Estando  tan  revuelta  al  cuerpo  toda 
Como  la  estatua  de  Laocon  se  mira. 
Por  el  león ,  al  capitán  Lisímaco  (8) : 
A  Ciro,  Telefonte,  Remo  y  Rómulo 
Por  la  crianza  de  la  loba  y  cierva  (9) , 
Aunque  mejor  por  sus  famosos  hechos. 
Por  las  abejas  es  Abídis  célebre , 
Aunque  á  jVristeo,  el  amador  de  Eurídice , 
Dé  esta  fama  Virgilio  en  su  Geórgica. 
A  Perilo  dio  nombre  y  muerte  el  toro  (10) : 
Fuertes  espadas  Licaonte  hizo  (H) : 
Su  casa  hizo  nombrado  á  Marco  Lépido  (12) 


(5)  Zoroastro.  Fuese  ó  no  rey,  nació  en  la  provincia  bactriana. 

(6)  Ó  Htpsicratea ,  m\xget  de  Mitridates.  Amóle  hasta  el  extre- 
mo de  acompañarle  en  sus  expediciones  más  peligrosas,  con  ar- 
mas y  arreo  militar;  y  de  tal  manera  se  acostumbró  á  este  género 
de  vida,  que  llevaba  rapada  la  cabeza,  para  usar  más  cómoda- 
mente el  yelmo. 

(7)  Desde  la  introducción  del  cristianismo  en  Rasia,  época  en 
qne  se  principia  á  saber  algo  fijo  acerca  de  su  historia ,  no  hay  en 
la  cronología  de  los  Czares  ninguno  que  haya  tenido  el  nombro 
de  Conrado.  Un  padre  tan  proliGco  sólo  podía  ser  engendro  de  la 
imaginación,  madre  todavía  más  fecunda. 

(8)  Encerrado  el  capitán  Lisiraaco  con  un  león  hambriento,  por 
sentencia  de  Alejandro  Magno,  arrollóse  la  capa  al  brazo,  marchó 
contra  el  animal,  y  arrancándole  la  lengua  le  dejó  muerto.  Fué  pos- 
teriormente Lisímaco  uno  de  los  régulos  sucesores  de  Alejandro. 

Reüere  esta  aventura  Justino.  {Hist.:  libro  xv,  capitulo  iii.) 

(9)  Telefonte,  el  personaje  menos  conocido  de  los  cuatro  que 
aqui  se  mencionan  juntos ,  fué  abandonado  en  un  bosque  por  su 
madre  Augea,  en  quien  le  habla  engendrado  Hércules.  Crióle  una 
cierva ,  y  habiéndole  prohijado  el  rey  de  los  misenos,  peleó  des- 
pués contra  Aquiles. 

A  Ciro,  según  Herodoto,  no  le  amamantaron  ciervas  ni  lobas, 
sino  una  mujer  conocida  con  el  nombre  de  Perra  (Spaco)  en  lengua 
de  los  medos.  (Herodoto,  Trad.  del  P.  Pou,  libro  i ,  párrafo  110.) 
—Y  en  cuanto  á  la  nodriza  de  Rómulo  y  Remo,  afirma  Plutarco 
que  los  latinos  solían  llamar  lobas  i  las  prostitutas,  y  que  á  esta 
clase  de  mujeres  pertenecía  la  que  crió  á  los  fundadores  de  Roma. 
(Vida  de  Rómulo,  párrafo  4.') 

(10)  Recuérdese  que  este  estatuario ,  inventor  del  toro  comun- 
mente llamado  de  Fálaris,  le  estrenó  por  orden  de  su  sanguinario 
amo,  jusliore  smvitia,  como  dice  Plínio.  Conservábanse  en  Roma, 
según  el  mismo  autor,  algunas  obras  de  Perilo,  una  de  causa;  ut 
quisquís  illa  videat ,  oderit  manus. 

(11)  Labró  este  armero  cretense,  segnn  Virgilio ,  la  espada  qus 
regaló  Ascanio  á  Eurialo. 

Humero  simul  nuil  ensem 
Auralum,  mirí¡  quem  fecerat  arte  Lycaon 
Gnosius,  alque  habilem  vagina  aptaral  ebumi. 
(.E.N.,  IX.) 

(13)  Por  haber  sido  el  primer  ciudadano  que  para  fabricar  loj 
umbrales  de  su  casa  usó  mármol  de  Numidia,  con  no  peque- 
ño escándalo  de  Roma;  magna  rcprehensione.  (Ptixio  el  Nat.,  li- 
bio XXXVI.) 
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Y  á  Esíaufo  el  lienzo  del  primer  teatro  (1). 
Mistiio  fué  famoso  cocinero  (2) , 

Diaulo  enterrador  (3) ,  y  de  Toranio , 
Macrobio  y  Süetonio  cuentan  cosas 
Famosas  en  su  infamia ,  pues  vendia 
Las  casadas,  solteras  y  las  vírgines , 

Y  á  Marco  Antonio  dos  hermosos  niños  (4). 
De  Licinio,  barbero,  hay  quien  escriba  (5) : 
A  Bules  se  celebra  por  armero  (6) 

Y  por  pastores  á  Mirmilo  y  Fáustulo  (7) , 

(\)  HijAsíro  de  Sila  y  edil  de  Roma,  de  qaicn  dice  el  mismo 
Plinio  en  el  lagar  citado  :  *Cujus  nescio  an  xdililas  máxime  proS' 
Iravent  mores ,  majusque  sit  Syllce  malum  lanía  privigni  poteniia, 
qiiain  proscriptio  lot  millium:  Ea  uq  libro  compuesto ,  como  el 
preseate,  de  obras  dramáticas,  es  digno  de  recordación  el  magní- 
flco  teatro  construido  por  Escauro.  Dividíase  en  tres  cuerpos  :  de 
mármol  el  primero;  el  segundo  de  vidrio  (inaudito  etiam  postea 
f enere  luxurio!) ,  j  el  superior  de  tablas  doradas.  Decoraban  sun- 
tuosamente el  escenario  trescientas  sesenta  columnas  de  mármol, 
tres  mil  estatuas  de  bronce,  y  uua  rica  colección  de  pinturas. 
Hasta  ocbenta  mil  espectadores  podían  asistir  juntos  ala  repre- 
sentación. Riquísimas  estofas  para  uso  de  los  histriones  comple- 
taban este  ostentoso  aparato  ;  y  tal  fué,  por  último,  el  lujo  de  las 
Cesus,  que  estando  en  una  quinta  de  Túsenlo  parte  de  los  efectos 
para  ellas  apercibidos,  y  habiendo  prendido  fuego  á  la  casa  unos 
esclavos,  se  perdieron  allí  cien  millones  de  sextercios.  (Píi.mo, 
libro  xxxTi.) 

\i)  Describiendo  Homero  un  sacriücio  en  el  libro  i  de  la  Ilia- 
da ,  dice  al  verso  46o : 

WíttjXXóv  -z'opa  ToXXa,  xai  cbx^'oSsXoTíJtv  eiretaav 
[Ac  minuíalim  secuermt  alia ,  et  in  venbus  Iranspierunt). 

Un  habitante  de  Roma  tuvo  el  capricho  de  poner  por  nombre  á 
su  cocinero  la  primera  palabra  del  verso  citado.  Refiriéndose  á 
ella  y  i  las  que  inmediaUmente  la  siguen,  escribió  entonces 
Uarcial : 

Si  Ubi  Mistyllus  eoau ,  Mmiliane,  vocalur: 
Dicelur  guare  non  Taratalla  mihi? 

Por  este  distico  aplica  nuestro  autor  á  Mistiio  la  caliDcacion  de 
•famoso  cocinero..  Pero,  sin  destruir  la  gracia  del  epiguma,  pu- 
do el  buen  Mistiio  ser  el  más  torpe  de  su  profesión  en  Roma. 

.5,  Pasó  de  enterrador  á  médico,  y  siguió  haciendo  lo  que  an- 
tes. Así  lo  dice  Marcial  dos  veces  en  los  epigramas  31  y  48  del 
libro  I. 

(4)  Compró  Marco  Antonio  i  Toranio ,  mercader  de  esclavos 
dos  niiios  tan  parecidos  entre  sí,  que,  juzgándolos  gemelos,  pagó 
por  ellos  doscientos  mil  sextercios ;  pero  al  oirles  hablar,  cono- 
ció, ya  Urde,  que  el  uno  era  transalpino  y  el  otro  asiático.  Có- 
mo increpara  entonces  fuertemente  al  vendedor,  querellándose 
de  que  por  siervos  i  unta  distancia  nacidos  uno  de  otro  hubiese 
cobrado  tan  exorbitante  suma,  le  respondió  el  agudo  Toranio- 
Antes  por  eso  debes  estimarlos  al  doble.  No  fuera  maravilla  que 
f  pareciesen  personas  engendradas  en  el  seno  de  una  misma 
madre;  pero  tan  cabal  semejanza  entre  hijos  de  familias  diversas 
y  diversos  climas,  rareza  es  que  no  se  paga  con  ningún  dinero  — 
Hizo  Unu  fuerza  esta  observación  en  el  ánimo  de  Marco  Antonio, 
que  tra:ando  la  pasión  de  ira  en  pasión  de  vanidad,  tuvo  des- 
de entonces  i  los  dos  esclavos  por  las  joyas  más  rifas  de  cuan- 
tos eonstitoian  sa  hacienda.  (Véase  Pli.mo,  Uuloria  Natural,  li- 
bro  VII.) 

Cómo  exponía  Toranio  en  su  mercado  i  las  mujeres,  dícenlo 
esUs  palabras  de  Suetonío  :  *Matresfamittas  et  adultas  gtate  tir- 
fftnes  ienudarent  atque  perspicerent ,  íanquam  Toranio  mannone 
tentienie.  [Vida  de  Vclatio  Augusto ,  párrafo  69.) 

(5)  Hizolo  Horacio  en  el  Arte  Poitica: 

Si  tribus  Aniiryns  capul  tnsanabile  nunguam 
Tonsort  Luíhu  cotnmiserit. 
César  eoDYiriió  al  barbero  en  senador  para  premiar  su  odio! 
Pompeyo. 

16)  A  él  $«  reOere  Ovidio  ,  enando  dice  en  la  invectiva  Ibis: 
Qua  na  Penlhidn  proles  eU  ulta  Lyntrgum 
lldc  maneat  teli  /<•  quoque  plaga  non. 
Era  Batfi  nieto  de  Ponteo  é  hijo  de  Licurgo',  rey  de  Tracía.  i 
quien  castigó  Raco  .  legun  la  fíbula .  por  haber  prohibido  en  sus 
dominios  el  cultivo  de  la  vid.  Vengóse  Butcs  en  los  sacerdotes 
del  Dios  ,  con  las  armas  de  nueva  opecie  de  que  habla  Ovidio. 
I")  MinaUo,  ó  MirmiloD,  fué  oo  boyero  cuyo  nombre  nos  ba 
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Por  pobre  á  Baucis  y  por  rico  á  Tántalo. 
Hasta  Cadmo  es  notable  por  verdugo 
Y  mereció  gozar  versos  ae  Horacio  (8). 
No  hablo  en  inventores  de  las  cosas. 
Que  es  proceso  inflnito,  mas  resuélvome 
Que  en  toda  inclinación,  en  cualquier  arle, 
Es  honra  y  gloria  ser  famoso  un  hombre. 
Si  bien  la  profesión  no  lo  parezca ; 
Cuanto  más  en  las  cosas  levantadas. 

Famosos  hombres  nuestros  siglos  tienen 
En  todas  profesiones  y  ejercicios , 
Desde  el  principe  al  subdito,  que  hacen 
El  armonía  desla  gran  república , 
Como  el  agudo  y  grave,  el  alto  y  bajo; 
Qua  tal  vez  en  el  dulce  canto  de  órgano 
Vemos  cómo  es  forzosa  la  seminima. 
¡Qué  gran  soldado  fué  el  Toledo  de  Alba, 
^o/-dado  al  alba,  como  rayo  al  mundo 
Aquel  Bazan  de  Santa  Cruz  famoso, 
Á  quien  hereda  tan  gallardo  hijo  (9j! 
El  gran  Cortés  fué  Josué  católico : 
El  Duque  de  Alcalá ,  con  su  Hibera , 
Honra  del  Bétis  andaluz  la  suya  (lOj : 
Los  tiernos  años  del  famoso  Conde 
De  Niebla ,  luz  de  España,  el  mundo  admiran  (H) : 
El  Duque  de  Pastrana  es  fénix  único  (12) 
De  las  grandezas  de  su  heroico  padre : 
Dos  veces  se  ha  humillado  el  mar  á  un  Córdoba  (13), 

trasmitido  Plinio  el  naturalista  ¡libro  vnK  Nace  toda  su  celebridad 
del  parecido  que  tenia  con  Casio  Severo,  famoso  orador,  á  quieo 
por  ello  motejaba  el  vulgo,  suponiéndole  fruto  de  no  adulterio. 

Acerca  de  Fáustulo,  recojió  Plutarco  dos  noticias  contradictor 
rías.  Según  unos,  se  llamaba  asi  el  pastora  quien  dio  Amulio  el 
encargo  de  sumerjir  en  el  Tiber  á  Rómulo  y  Remo.  Otros,  por  el 
contrario,  dicen  que  Fáustulo  fué  quien  salvó  á  los  dos  famosos 
gemelos,  cnándolos  de  secreto  en  su  casa.  i^Yida  de  Rómulo,  pár- 
rafos 3.*,  4.*  y  S.* ) 

(8)  Tune  Syri ,  Damie ,  aut  Dyonisi  filius  andes 
Dejicere  e  taxo  cines ,  aut  tradere  Cadmo  1 

(Hoa.4Cio,  Sátira  VI,  libro  i.) 

(9)  Llamábase  don  Alvaro  de  Razan  ,  como  el  gran  Marqués  de 
Santa  Cruz,  su  padre,  y  aun  como  su  abuelo  y  su  bisabuelo. 

UO)  Si  no  hay  errata  en  estos  dos  versos,  menester  es  inter- 
pretarlos asi :  El  Duque  de  Alcalá  honra  con  su  Ribera  {con  n 
apellido)  la  suya  { la  ribera  que  posee)  del  Bétis  andaluz.  — Tenían 
en  efecto  estos  señores  sus  estados  en  .Andalucía.  Pero,  de  todos 
modos,  la  construcción  du  la  frase  es  sumamente  violenta. 

El  personaje  de  quien  aquí  se  habla  fué  el  tercer  Duque  de  Al- 
calá, don  Fernando  Enriquoz  de  Ribera,  Adelantado  mayor  d«  An- 
dalucía. No  sabemos  qué  peasariau  los  andaluces  de  estos  elogios 
que  le  tributa  Lope.  Cabalmente  en  Setiembre  de  ItkJl  (año  de  la 
publicación  del  presente  prólogo)  fué  menester  enviar  á  Sevilla  no 
alcalde  de  curte  «Contra  d  Duque  de  Alcalá,  sobre  haber  hecho 
dar  ciertos  espaldarazos  ó  palos  á  un  Veinticuatro  de  aquella  ciu- 
dad por  sus  lacayos,  por  no  habérsele  descubierto,  pasaudo  cerca 
de  él*.  (Luis  Cabr£R.\  oc  Córdoba,  Helaciones.) 

(11)  Acaso:  el  mundo  admira.  Era  eutónces  Conde  de  Niebla 
don  Juan  Manuel  de  Guzman  el  Bueno,  como  primogénito  de  los 
Duques  de  Medina  Sidonia.  Sirvió  en  la  plaza  de  cazador  mayor 
á  Felipe  lll,  hasta  que  aquel  monarca  le  nombró,  en  iOOi,  para 
acompañar  á  su  padre  ea  el  generalato  del  mar  Océano  y  costa  de 
Andalucía.  Más  adelante  adquirió  merecida  fama,  repeliendo  bi- 
larramente  i  los  ingleses  que  en  lolo  se  presentaron  sobre  Cá- 
diz con  ocbenta  >elas  y  diez  mil  hombres  de  desembarco. 

(li)  Ruy  Comcz  de  Silva  Mendoza  y  de  la  Cerda,  tercer  Doqae 
de  Pastrana,  nieto  de  la  famosa  princesa  de  Eboli.  Habia  ejercido 
su  padre  mandos  militares  en  los  Países  Bajos,  en  cuya  capital 
murió  á  11  de  Febrero  de  1596,  una  hora  antes  de  que  hiciese  so 
entrada  pública  el  archiduque  Alberto.  De  Ruy  Gómez  se  sirvió 
Felipe  lll  para  v~árías  comisiones  diplomáticas. 

(13)  Don  Luis  Fernandez  de  Córdoba ,  hermano  de  don  Frsn 

cisco  de  Guzman  y  Zúñíga ,  quinto  Marqués  de  Ayamonte.  Fué  ca- 
ballero del  orden  de  Alcántara  y  general  de  la  real  armada  ,  de 
los  galeones  de  Tierra  Firme.  Sí  diversas  reces  se  le  humilló  el 
mar,  tomó  al  fln  terribles  represalias;  pues  le  blzo  perder  la  vida 
en  1606,  vlf tima  de  una  tormenta  en  que  perecieron  cn.irro  ga- 
leones que  venían  del  Perú,  con  otros  Untos  millones  de  pesos 
y  1,300  hombres. 
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Del  Marqués  de  Ayamonle  ilustre  hermano, 

Y  al  galán  don  Jerónimo  de  Torres  (1)  : 
La  mano  liberal  admira  el  mundo, 

No  en  Alejandro,  en  Juan  Antonio  Corzo: 
En  don  Pedro  de  Zúñiga,  mil  flores 
De  discreción ,  de  gala  y  cortesía  (2). 
Honró  las  letras  ,  mientras  vive  España, 
El  insigne,  el  famoso  Covarnibias: 
Kn  don  Francisco  de  \i  (^ueva  bailaron 
Su  esfera  y  luz  las  leyes  y  las  musas  (3) , 

Y  si  el  famoso  Urbina  retratara 

A  la  piedad ,  haciendo  el  rostro  solo 

Del  ilustre  (Ion  Juan  de  Zúazola, 

Dijeran  todos  :  <i  La  piedad  es  esta»  (4). 

Mas  todos  los  ejemplos  se  detienen 

En  poniendo  los  ojos ,  siglo  de  oro. 

En  el  Francisco  que  te  ha  dado  el  cielo, 

Gloria  de  Rojas,  Sandoval  y  Zúñiga  (5), 

A  quien  España ,  como  Roma  á  Numa, 

Llama  su  augusto  padre  de  la  patria. 

El  Conde  de  Miranda  y  el  de  Lémos  (6) 

Son  dos  trasuntos,  de  Catón  ci  uno 

Y  el  otro  de  Scipion ,  senador  joven. 

La  grandeza  en  su  punto  ha  hecho  templo 

En  el  Marqués  de  Priego,  en  quien  compiten, 

Sin  vencerse  jamás,  virtud  y  sangre  (7). 

El  padre  Ibañez,  dominico  teólogo  (8), 

Es  monstro  al  mundo,  como  fray  Juan  Márquez, 

Dniaa  lengua  en  cátreda  y  en  pulpito  (9), 


(1)  Así  se  llamaba  el  hijo  del  Conde  de  Villardonpardo,  don 
Fernando  de  Torres  y  Portugal,  que  fué  virey  del  Perú. 

(2)  Habia  entonces  dos  caballeros  asi  llamados;  Marqués  de  la 
Baáeza  el  uno,  y  primogénito  del  Conde  de  Miranda,  á  quien 
también  encomií  Lope  algunos  versos  más  adelante;  hijo  el  otro 
de  don  Diego  tie  Zúñiga  ,  que  murió  embajador  de  Francia.  Esle 
último  desempeñó  los  cargos  de  primer  caballerizo  y  primer  ca- 
zador de  Felipe  III ,  hasta  que  en  1603  fué  nombrado  embajador 
para  Inglaterra.  Ocho  aüos  después  se  le  creó  Marqués  de  Flores 
Dávila. 

(5)  Don  Francisco  de  la  Cueva  y  Silva  ,  que  escribió  la  Infor- 
mación de  derecho  divino  y  humano  por  la  Purísima  Concepción  de 
la  Virgen  nuestra  Señora.  ( Madrid ,  lfi25. )  Bajo  su  nombre  existe 
inédita  en  la  Biblioteca  Nacional  una  Tragedia  de  Narciso ,  en 
cuatro  jornadas.  Dedicóle  nuestro  autor  una  epístola,  impresa 
con  la  Filomena,  en  la  cual,  prodigándole  los  nombres  de  Apolo 
y  Orfeo  juntos  con  el  de  castellano  Démostenos,  le  presenta  como 
una  excepción  i  la  regla  general  que  él  mismo  establece  asi : 
Cuando  yo  veo  un  hombre  licenciado, 
Ó  sea  doctor,  picado  de  humanista. 
De  lego  en  leyes  le  conlirrao  el  grado. 

(4)  Tenia  este  piadoso  caballero  á  quien  parecerse,  pues  era 
deudo  de  la  casa  de  San  Ignacio  de  Loyola,  por  su  madre  doña 
Maria  Idiaquez.  Ocupó  dign. imente  la  silla  episcopal  de  Astorga, 
y  ejerció  en  lo  civil  el  cargo  de  Oidor  del  Consejo  Reul.  Su  padre, 
don  Pedro  de  Zuazola ,  habla  sido  tesorero  general  del  emperador 
Carlos  V. 

(5)  Casi  excusado  parece  advertir  que  en  estos  versos  se  trata 
del  célebre  privado  de  Felipe  III ,  duque  de  Lerma. 

(6)  Don  Juan  de  Zúñiga  y  Avellaneda,  conde  de  Miranda,  y  don 
Pedro  de  Castro  y  Portugal,  conde  de  Lémos  ;  anciano  ya  el  pri- 
mero y  mozo  el  segundo,  por  los  años  en  que  se  escribía  este 
prólogo.  Ambos  alcanzaron  en  el  estado  las  más  altas  dignidades. 
AI  de  Lémos  llamaba  en  1602  Cabrera  de  Córdoba,  asemejándose 
á  Lope  de  Vega,  «caballero  muy  cuerdo,  aunque  mozo».  (Relacio- 
nen.) El  de  Miranda  falleció  en  1608. 

(")  Don  Pedro  Fernandez  de  Córdoba  y  Figueroa,  á  quien  de- 
dicó Lope  El  Peregrino  tn  su  patria.  Murió  en  Montilla ,  á  los  dos 
anos  de  haber  salido  á  luz  este  elogio  suyo  (agosto  de  -1606). 

(8)  El  padre  Presentado  fray  Pedro  Ibañcz,  uno  de  los  muchos 
varones  de  ciencia  y  virtud  que  ilustraron  en  el  siglo  xvi  la  reli- 
gión de  Santo  Domingo.  Fué  ti  primero  que  mandó  á  santa  Tere- 
sa escribir  su  Vida,  y  ayudó  gr;indcraente  á  la  Reforma  de  la  or- 
den carmelitana ,  como  lo  refiere  la  misma  bienaventurada  Madre, 
llamándole  «el  santo  varón  dominico».  (Yida,  capitulo  xxxin.) 

(9)  De  él  dijo  Lope  en  otra  parte  : 

Que  varones  tan  claros 

No  los  reiteran  siglos,  ó  son  raros. 


Y  aquel  Gracian  doctísimo  qtie  sube 
Al  monte  del  Señor,  al  gran  Carmelo, 
Con  limpias  manos  y  con  alma  limpia, 
Roma  testigo  y  los  cautivos  de  África  (10). 
Alma,  lenguaje,  acción  y  entendimiento 
Cifráronse  en  Tamayo,  Victoriano  (11). 
Muchos  dijera,  pero  el  tiempo  es  poco; 
Que  la  Iglesia  á  sus  santos  en  un  dia, 
Por  ser  tantos,  incluye  y  hace  fiesta. 

Perteneció  á  la  orden  de  San  Agustín ,  granjeándose  reputa- 
ción eminentísima  como  orador  sagrado.  En  su  epitafio  se  le 
ilama  :  » Corporis  el  animi  specie  insignis ,  eloquenÜK  ¡lumen  et  ful- 
meuo.  Murió  en  Sulamanca,  á  17  de  Enero  de  16"21.  Fué,  además 
de  predicador  y  catedrático ,  fecundo  escritor. 

ilO)  Para  explicar  estas  palabras,  necesitamos  detenemos  algo 
más  de  lo  acostumbrado.  Habia  sido  fray  Jerónimo  Gracian  de  la 
Madre  de  Dios  (hijo  del  secretario  Diego  Gracian  deAldeiete  y  de 
dií3a  Juana  Dantisco),  uno  de  los  más  activos  y  amados  coopera- 
dores de  santa  Teresa.  «El  tiempo  quitará  á  vuestra  paternidad 
un  poco  de  la  llaneza  que  tiene ,  que ,  cierto ,  entiendo  es  de  san- 
to», le  escribía  la  bienaventurada  fundadora ;  y  en  estas  palabras, 
para  él  tan  honrosas,  le  daba  también  un  saludable  aviso.  Llano 
con  los  seglares,  por  el  afán  de  aprovechar  al  prójimo  ,  llano  con 
sus  propios  subditos,  por  la  gran  benignidad  de  su  carácter,  sos- 
tuvo, muerta  la  santa  Madre,  la  conveniencia  de  ciertas  prácticas 
que  otros  padres  graves,  con  mayor  rigidez,  consideraban  ajenas 
al  espíritu  de  la  Reforma.  A  todos  animaban  intenciones  puras : 
todos  creían  ser  intérpretes  genuiuos  de  santa  Teresa  ;  de  lo  cual 
surgió  un  empeñadísimo  conflicto.  Cuéntase  que  el  f.)goso  y  aus- 
tero vicario  general  Doria,  con  quien  Gracian  congeniaba  poco, 
se  puso  ante  él  de  rodillas ,  procurando  vencerle  con  amorosas  pa- 
labras; pero,  trocados  en  todo  los  papeles,  el  tierno  y  condescen- 
diente Gracian  permaneció  impasible.  Preguntado,  por  último,  si 
humiüaria  su  voluntad  al  decreto  que  en  forma  se  dictase  ,  dijo  : 
«Que,  como  él  tiene  declarado ,  hoy  entiende  que  conviene  al  ser- 
vicio de  Dios ,  paz  y  quietud  de  la  congregación  y  bien  de  su  al- 
ma ,  salir  de  ella  ;  y  que  así  declara  y  dice  que  en  ninguna  manera 
aceptará  ninguna  sentencia,  corrección,  ni  aviso  que  le  diere  la 
Religión».  (Causa  original,  citada  en  el  Ai¡o  Teresiano,  tomo  viii.) 
No  tardi5  mucho  en  sentir  los  efectos  de  su  infiexibilidad  :  leyó- 
scle  en  el  convento  de  Madrid ,  reunidos  todos  los  frailes,  el  acuer- 
do que  le  expulsaba  de  la  descalcez  carmelitana  ;  Gracian ,  al  oír- 
lo, se  quitó  capilla  y  hábito,  y  los  arrojó  lejos  de  si  en  ademan 
desdeñoso;  pero  cuentan  los  mismos  cronistas  de  la  Reforma  que 
al  salir  á  la  calle  y  encontrarse  en  ella  vestido  de  clérigo,  no  pudo 
menos  de  enternecerse. 

Contra  la  mala  impresión  que  en  algunos  ánimos  pudieran  ha- 
ber dejado  tales  antecedentes ,  protesta  el  siempre  solícito  y  bien 
inclinado  Lope  de  Vega;  y  así  se  explica  que  hable  del  Carmelo, 
en  vez  de  rehuir  este  nombre,  como  capaz  de  empañar  la  limpia 
reputación  de  su  amigo.  Para  abonarla  ,  los  recuerdos  de  Roma  y 
■los  cautivos  de  África  eran  sumamente  oportunos.  Navegaba,  en  ' 
efecto ,  el  buen  ex  carmelita  con  rumbo  á  los  estados  de  la  Iglesia, 
cuando  fué  asaltada  su  embarcación  por  una  galeota  de  turcos, 
que,  haciéndole  cautivo,  tomaron  la  vuelta  de  Túnez.  Sorpren- 
diólos una  violenta  tempestad  á  corla  distancia  del  puerto ,  y  que- 
riendo aplacarla  con  daño  de  cristianos,  escogieron  entre  todos 
por  su  venerable  aspecto  al  padre  Gracian,  á  quien  aplicaron  ir- 
risoriamente en  las  plantas  de  los  pies  cruces  formadas  con  hier- 
ros encendidos.  Asi  tuvo  principio  para  aquel  insigne  religioso  la 
serie  de  padecimientos  con  que  selló  su  fe  durante  dos  años,  he- 
cho esclavo  del  bajá  de  Túnez ;  habiendo  llegado  á  punto  de  estar 
ya  apercibido  para  morir  en  una  hoguera.  En  todo  aquel  tiempo, 
ni  flaqueó  su  cristiano  valor,  ni  se  entibió  el  celo  con  que  ejercía 
entre  los  demás  cautivos  las  funciones  propias  de  su  carácter  sa- 
cerdotal. Restituido  á  Homa,  en  tS'Ja,  entró  en  los  Carmeliías  Cal- 
zados y  pasó  allí  cinco  años  con  mucha  estimacioa  del  Papa.  Mu- 
rió en  Bruselas  (1611),  ejercitándose  en  los  apostólicos  empleos  á 
que  le  llamaba  su  ardiente  caridad,  y  amado  de  cuantos  le  cono- 
cían por  la  limpieza  de  sus  costumbres ,  la  apacibilidad  de  su  ín- 
dole, y  la  abundancia  y  pureza  de  su  doctrina,  que  dejó  consig- 
nada en  voluminosos  escritos. 

(11)  Fray  Francisco  Tamayo,  andaluz,  uno  délos  predicadores 
más  famosos  de  su  tiempo.  Perteneció  a  la  religión  de  los  Míni- 
mos de  San  Francisco  de  Paula,  comunmente  llamados  frailes 
Victorianos,  ó  de  U  Victoria.  Murió  en  1614. 


LOPE  DE  VEGA.  —  EL  VIAJE  DEL  ALMA. 


i51 


Gran  legista  es  Enrfquez,  Soria  médico  (1): 
Valle  es  Galeno  (2j,  Hipócrates  Victoria  (3) 

Y  el  doctor  Marañen  nuevo  Esculapio  (i). 
Hablan  las  musas  por  el  docto  Céspedes 

Y  Tormes  alza  la  cabeza  á  oirle  io) 
(Qae  ya  el  adaprio  se  mudó  de  Plauto) , 

Y  en  verso  heroico  en  el  maestro  Córdoba  (6) , 

Y  si  son  castellanas,  en  mi  oido, 

Liñan  tiene  en  el  Tajo  dulces  números  (7). 
George  Enriq'iez  ha  sido  an  gran  filósofo  (8), 
Moya  es  notable  y  célebre  arismético  (9), 
Joan  Bauti-ta  Labaña  matemático  (a), 
Ambrosio  de  Onderiz  claro  geómetra  (W) 

Y  Luis  de  Rosicler  famoso  astrólogo  (H). 
Dimas  supo,  si  alguno  le  ha  sabido. 

El  Arff  mapna  de  Raimundo  Lulio. 
Tomás  Gradan  en  cifra ,  en  varias  lenguas, 
En  ingenioso  estudio  de  medallas. 
En  pintura ,  en  retratos ,  prosa  y  verso , 
En  mil  curiosidades  inauditas 

Y  en  virtud  sobre  todo  es  peregrino  (12). 

(1)  Gabriel  Enriqnez  y  Rodrigo  de  Soria  ,  catedráticos  de  sus 
respectivas  facultades  en  la  Universidad  de  Salamanca.  Enríqaez 
dejó  escrito  an  tratido  de  Práctica  cicily  criminal,  que  cita  don 
Nicolás  Antonio,  r  no  se  ha  impreso. 

(i  Florecía  por  entonces  Lais  del  Valle,  médico  de  cámara 
de  Felipe  ¡11.  Pero  también  es  posible  que  escribiera  Lope :  «Va- 
Ues  Galeno»,  tratando  del  dictno  Francisco  Valles  de  Co\arfQbias 
que  manó  en  la  última  década  del  sigio  xvi. 

(3j  Probablemente  se  querrá  designar  aqai  al  doctor  valencia- 
no Pedro  de  Victoria ,  que  escribió  contra  su  colega  Diego  Tama- 
TO  el  opiiscalo  :  «  Singuiari  curaüoni  affeclus  epilcyitci  in  prucg- 
nante  ftemina...  respondebaí..*  etc.  (Sevilla,  por  -Alfonso  Rodrigo 
de  Gamarra,  1610.) 

(4)  El  doctor  Pedro  Fernandez  de  Maraúon.  Dedicado  también 
á  la  poesía ,  correspondió  á  los  elogios  de  Lope ,  diríglcadole  an 
soneto  que  empieza : 

Dadle ,  señor,  las  alas  v  las  plomas. 
( Colfceion  de  Obra»  suella*  de  Lope ,  por  Sancha ,  tomo  v.1 

(3>  También  en  el  Laurel  de  Apolo  alaba  Lope  á  Céspedes, 
p.'ieía  del  Tormes ,  y  persona  distinta  del  famoso  poeta  del  Bétis, 
Pablo  de  Céspedes,  según  lo  obsena  oportunamente  nuestro  eru- 
dito amigo  el  scúor  Rosell  en  otro  tomo  de  la  Biblioteca  it  Autores 
Españoles. 

ití)  Ignórase  el  nombre  de  pila  de  este  poeta,  loado  por  Cer- 
vantes en  el  Canto  de  Caliope,  por  Espine!  en  la  Casa  de  ia  Ve- 
moría,  j  por  el  mismo  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo ,  don- 
de le  liama  :  •  mi  maestro  Córdoba». 

(7)  Llama  cattellanos  nümeror  i  los  versos  de  Pedro  LiBan  de 
Ríjza ,  por  haberse  ejercitado  este  poeta  ,  no  en  metros  heroicos, 
como  el  maestro  Córdoba,  sino  en  el  octosílabo. 
Que  ingenios  espaColes  hace  eternos, 
según  dijo  el  mismo  Lope. 

(8i  Suponemos  que  este  verso  se  aplicará  á  Enríqoe  ó  Henrí- 
co  Jorge  Anriqoez  ,  portagoes,  catedrático  de  Atlcena  en  la  Uni- 
versidad de  Coimbra ,  y  de  prima  en  la  de  Salamanca.  Sa  obra  in- 
lüulji'a:  Retrato  del  perfecto  m^rfJM  (Salamanca,  1593)  lleva  al 
írciiie  dos  sonetos  de  Lope  de  Vega. 

■■  ■     ■  ücrJuan  Pérez  de  .Moya,  andaluz ,  canónico  de  la 
I  de  Granada.  Las  obras  que  imprimió  en  el  último 

^-^.'-o  XVI  son,  todavía  hor,  recomendables  por  sus  apli- 

rariones  á  la  astronomía,  navegación,  geografía  matemática, 
FiirpDiónica,  cronología  y  metrología.  Dejó  además  inédito  na 
Arle  de  marear  que  existia  original,  con  machas  enmiendas,  en  la 
biblinirca  alta  del  Escorial  (Códice  en  4.*,  estante  ij ,  III,  Sí.) 

(di  Joan  Ranti<ita  LovaAa,  matemático. 

EstudiK  Labafia  en  Roma,  y  fué  maestro  de  matemáticas  de  Fc- 

ii,,^iv   r>  ■,    .  ^..  ,...  .    -  -  -nirntos  históricos  ,  obtuvo  ade- 

ííal.  donde  había  nacido. 

'"    '  >'.  Poblicó  la  Per<¡pecttra  y  Es- 

pecutnlira  de  Lucitdet,  traducidas  en  lengua  vulgar  (Madrid,  1583^ 

;il)  Dióse  además  al  cultivo  de  la  poeila.  como  lo  atestiguan 
unasqulntilas  dirigidas  por  Luis  Rosicler  del  Carpió  á  Lope  de  Ve- 
ga ,  é  inserU»  en  el  tomo  vi  de  la  colección  de  Sancha.  Empiezan: 
SI  así  raé.hermosa  y  cantó. 

(1?)  En  prueba  de  la  variedad  de  conucimientos  del  secretario 
Tomás  tiracian  Dantisco,  y  por  ser  cosa  que  tiene  analogía  con 


Y  si  Laurencia ,  su  querida  esposa  (13) , 
Que  ya  goza  del  cielo ,  porque  el  suelo 
No  mereció  sus  méritos  divinos, 
Quisiera* competir  con  cuantas  viven 
Eternas  en  el  nombre  de  la  fama, 
Nicóstrala ,  inventora  de  las  letras 
Latinas ,  se  rindiera  á  las  que  supo  (14), 
Safo  á  su  verso,  y  la  mujer  famosa 

Que  corrigió  los  de  Lucano  heroicos  (lo) ; 
Que  en  discreción,  prudencia  y  mansedumbre. 
Basta  el  testigo  de  su  muerte  santa. 
Doña  Isabel  Ésforcia  fué  ilnstrisima 
En  U  tras  y  virtud ,  y  en  Milán  fénix  : 
Doña  Oliva  de  Nantés  musa  décima  (16) , 

Y  doña  Valentina  de  Pinelo  (17) 

La  cuarta  gracia .  ó  verso  ó  prosa  escriba. 
¿Qué  hermosura  ha  nacido  en  nuestros  siglos 
Como  doña  María  Enriquez  tuvo  (18; 
Que  hoy  llora  Tormes  y  la  envidia  misma? 
\  si  en  hombres  se  sufre  esta  alabanza, 
El  Duque  de  Paslrana  fuera  Adonis, 
Á  no  haber  sido  .Marte  con  la  espada. 
Habla  doña  .Ana  de  Zuazo  y  caula, 


el  aparato  escénico  de  los  aatos  sacramentales ,  recordarcsios  que 
al  ingenio  de  aquel  conocido  personaje  se  debió  la  traza  del  carra 
triunfal  con  que  celebró  la  ciudad  de  Valladolid,  en  19  de  Abril 
de  1C05,  el  narimicnto  de  Felipe  IV.  Segan  la  Relación,  entonces 
pablicada,  era  de  tanto  bulto  y  complicación  dicha  carroza,  que 
para  concertar  bien  ios  movimientos,  tuvieron  que  ir  ocultos  en* 
tre  sus  bastidores  más  de  cien  operarios.  Arrastrábanla  ocho  ma- 
las; y  á  todos  plugo  extremadamente  ia  invención,  tanto  por  sa 
artificioso  mecanismo,  coma  por  el  buen  efecto  de  ios  adornas,  y 
el  de  las  mochas  personas  que  iban  sobre  el  carro,  formando  biea 
combinados  grupos. 

(13)  Ooüa  Laurencia  Méndez  de  Zurita ,  segunda  esposa  de  To- 
más Cracian.  Dotada  de  tan  varias  habilidades  como  su  marido, 
tañía  el  arpa,  cantaba  primorosamente,  tenia  hermosísima  letra, 
conocía  las  lenguas  griega  y  hebraica ,  componía  epístolas  latinas 
y  escribía  himnos  sacros : 

Añadiendo  á  su  ingenio  la  hermosura 
De  la  virtud,  que  eternamente  dura. 
Lope  de  Vega,  de  quien  son  estos  versos,  cerró  con  ellos  el 

fervoroso  elogio  que  hace  de  doüa  Laorencia  en  la  Silva  1.*  del 

Laurel  de  Apolo. 

(14)  McOstrata,  que  introdujo  mochas  letras  en  el  alfabeto  latí- 
no,  fue  también  conocida  bajo  el  nombre  de  Carmenta.  Dicese  que 
era  singular  en  el  couocimiento  del  idioma  griego. 

(loi  Habla  de  Polla  .\rgentaria ,  consorte  del  épico  cordobés,  á 
quien  se  dice  que  ayudó  á  correjir  los  tres  primeros  libros  de  la 
Faraalia.  Celébrala  Estacio  en  la  Silva  7.' del  libro  ii,  no  sola- 
mente por  su  amor  conyugal,  sino  también  por  sa  bien  cultivado 
entendimiento,  llamándola : 

Doctam ,  atque  ingenio  suo  deceram. 

(16)  Dofia  Oliva  del  Sabuco  de  Nantes  Barreira ,  natnral  de  Al- 
caráz ,  autora  real  ó  supuesta  de  la  Sueva  filosofía  de  la  naturalC' 
ia  del  hombre.  (Madrid,  15S8.) 

(17)  Monja  agustina.  Escribió  :  Libro  de  las  alabamos  y  exce- 
lencias de  la  gloriosa  sania  Ana.  ( Sevilla ,  por  Clemente  Hidal- 
go. 1601.) 

(IS<  Trabajo  costaría  determinar  la  persona  de  qnien  trata  aqai 
Lope  de  Vega.  Si  por  ventura  se  refiriese  á  la  generación  que  le 
precedió  (aunque  parece  poco  probable),  no  seria  exiraSü  que  ha- 
blara de  la  esposa  del  gran  Duque  de  Alba ,  celebrada  por  Garci- 
laso  en  los  versos  que  dicen  : 

Mostraba  juntamente  ser  señora 

Digna  y  merecedora  de  tal  hombre. 

El  almoh-nda  el  rmnibre  ronipnia, 

El  cual  duia  Mari-  ' •    -    ra. 

Apenas  tienen  fu  nando. 

Ardiendo  v  desc.i  echado. 

Al  fla  era  dejado  cun  su  i'<¡m>s«  . 

Dulce,  pura ,  hermosa ,  iábia,  honesta. 
Contemporáneas  de  Lope,  llevaron  también  el  nombre  de  Varia 
varias  señoras  del  apellido  Euriquex.  Podemos  citar  dos  por  l.i 
menos  :  la  ana,  bija  natural  de  don  Enrique  Dávila,  señor  de  Na- 
valmorcaenie;  hermana  la  otra  de  don  Luis  Enriqnez  de  Cabrera, 
duque  de  Medina  de  Rioseco.  Esta  última  fué  monja  en  el  monas- 
terio matritense  de  Nocstra  Señora  de  Constantinopla. 
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Que  todo  encanta  cuanto  canta  y  habla  (1). 

Puede  doña  María  de  los  Cobos* 

Mover  las  piedras  otra  vez  en  Tebas. 

Con  los  Perazas,  singulares  hombres  (2), 

Isasi  vive  por  la  tecla  insigne  (o), 

Y  en  la  música  Riscos  (4),  Lobo  (3)  y  Cotes  (6). 

Gracia  tuvo  del  cielo  Palomares 

En  cinco  cuerdas  (7) :  grandes  fuerzas  tiene 


(1)  Porque  no  era  sólo  cantante  esta  sefiora  madrílefla ,  sino 
también  poetisa  :  de  quien  dijo  el  mismo  Lope  en  otro  lugar  que 

Hablaba  flores  y  cantaba  cielos. 

(2)  Eran  los  Perazas  dos  hermanos  llamados  Juan  y  Nicolás, 
cada  nno  de  los  cuales  tuvo  tres  hijos ;  y  tanto  estos  como  sus  pa- 
dres fueron  muy  célebres  ta&edores  de  clavicordio ,  arpa,  archi- 
¡aud,  laúd,  violón,  guitarra  y  bandurria.  Sin  salir  de  esta  fami- 
lia se  podía  formar  toda  una  orquesta  en  tiempo  de  Lope.  No  sa- 
bemos si  alguno  de  sus  individuos  seria  el  héroe  de  la  siguiente 
anécdota : 

«A  Peraia,  el  corneU,  estando  en  Sevilla  en  nn  dia  de  Agosto 
de  grandísimo  calor,  envió  el  chantre  i  decir  que  subiese  al  órga- 
no á  tañer;  respondió  que  estaba  calurosísimo,  y  que  no  podía; 
replicó  el  chantre  que  obedeciese,  so  pena  de  quitársele  cuatro 
dias ;  respondióle  Peraza  que  si  los  días  eran  como  aquel,  haríale 
grandísimo  favor  en  quitarle  ocho.»  (Manuscrito  de  don  Juan  de 
Arguijo ,  publicado  por  el  sefior  Harlzenbusch  en  su  preciosa  co- 
lección de  Cuenlox  y  fábulas). 

(3)  Jerónimo  Isasi ,  organista  de  mocho  mérito. 

(4)  Acaso  será  don  Juan  del  liisco ,  que  en  1628  puso  la  música 
al  Jardín  de  Falerina,  de  Calderón,  y  fué  maestro  de  capilla  en 
la  catedral  de  Córdoba,  desde  1616  i  1637,  no  sin  hacer  fre- 
cuentes excursiones  á  la  corte.  Compitió  en  las  obras  religiosas 
con  los  primeros  maestros  de  su  época  :  acreditó  en  las  loas,/les- 
tas  cuntadat  y  tanuelas  su  ciencia  ,  travesura  y  excelente  ingenio; 
y  alcanzó  gran  celebridad  por  sus  villancicos,  singularmente  por 
el  dedicado  á  don  fray  Diego  de  Mardones ,  en  cuyo  elogio  escri- 
bió Góngora  el  soneto  que  empieza  : 

Un  culto  risco  en  venas  hoy  suaves 
ConceniQosaraeuie  se  desala. 

(5)  Alonso  Lobo,  maestro  de  capilla  de  la  santa  Iglesia  pri- 
mada de  Toledo ,  desde  Setiembre  de  1601.  Publicó  un  libro  de 
Motetes  de  gran  mérito,  y  escribió  además  muchas  obras  de  músi- 
ca religiosa  que  se  conservan  en  la  catedral  de  Toledo,  la  Real 
capilla  de  Madrid ,  el  monasterio  del  Escorial  y  otras  iglesias  de 
Espada.  Fué  el  maestro  más  autorizado  de  su  tiempo. 

Por  entonces  florecía  asimismo  el  portugués  Duarte  Lobo ,  ó 
López,  beneflciado  de  la  catedral  de  Lisboa,  maestro  de  capilla 
y  autor  de  varias  obras  de  música  sagrada ,  que  salieron  á  luz  en 
Amberes,  1605. 

(6)  «A  pesar  de  haber  dicho  un  escritor  de  nuestros  dias  que 
existió  en  lo  antiguo  cierto  compositor  llamado  Manuel  Cotes,  ni 
aduce  comprobantes  de  su  aserto,  ni  se  halla  citado  aquel  nom- 
bre en  parte  alguna.  Vivía,  si,  en  tiempo  de  Lope,  el  afamado 
Juan  Bautista  Comes,  que  habiendo  nacido  por  los  afios  de  1360, 
entró  de  maestro  de  capilla  en  la  catedral  de  Valencia ,  i  fines 
del  siglo  XVI,  y  comenzado  ya  el  siguiente,  pasó  con  igual  desti- 
no á  la  iglesia  de  la  misma  ciudad,  llamada  del  Patriarca,  donde 
permaneció  hasta  su  fallecimiento.  Fué  Comes  el  más  acreditado 
maestro  de  la  escuela  valenciana.  Oístinguense  sus  obras  por  la 
elegancia  y  naturalidad  del  canto  de  las  voces ,  y  se  hallan  en  gran 
número  en  Valencia,  el  Escorial,  y  otras  varías  poblaciones  de 
la  Península. 

•Teniendo  presente  que  Lope  residió  en  Valencia  cuando  la  re- 
putación de  Comes  rayaba  en  su  mayor  altura ,  y  considerando  la 
falta  de  noticias  respecto  de  Cotes,  no  parece  aventurado  sospe- 
char que  haya  aquí  un  cambio  de  apellidos .  hijo  de  la  incuria  del 
amanuense  ó  impresor  de  Et  Peregrino  en  su  patria.» 

Debemos  estos  párrafos  y  casi  todas  las  noticias  de  su  especie 
con  que  va  ilustrado  el  presente  prólogo,  á  nuestro  buen  amigo 
el  sefior  don  Francisco  Asenjo  Barbieri.  No  contento  con  ser  un 
compositor  lleno  de  mérito,  es  el  seDor  Barbieri  persona  erudití- 
sima en  la  historia  de  la  música  española ;  ha  hecho  concienzudo 
estudio  de  nuestra  poesía  antigua  ,  particularmente  en  lo  relativo 
á  jácaras,  bailes  y  entremeses,  y  podría  en  caso  necesario  escri- 
bir, con  facilidad  y  gracia,  la  letra  de  sus  populares  composiciones. 

(7)  Trátase  de  Pedro  Palomares,  hombre  singular  en  el  mane- 
jo de  las  cinco  cuerdas  de  la  guitarra.  Era  esto  digno  de  mayor  en- 


Y  ingenio  dan  Jerónimo  de  Ayanza  (8) : 
De  Cristóbal  Matías  Madrid  dice 
Que  en  cantar  y  llorar  fué  un  ángel  hombre  (9) , 
Porque  lloró  después  de  haber  cantado ; 
Que  si  cantando  mereció  á  los  reyes, 
A  Dios,  llorando,  mereció  descalzo. 
En  nombrando  á  Juan  Dias  (10),  se  nombra  á  Orfeo  (a). 
Pinto  el  Mudo  divino  de  tal  suerte 
Que  le  sirvió  el  pincel  de  voz  y  lengua  (H). 

Juan  de  la  Cruz  retrata  en  lienzos  grandes  (12), 

Y  el  curioso  Guzman  cifra  los  rostros  (13). 
Don  Francisco  de  Herrera  fué  en  la  espada 
Tan  diestro,  ejecutando  su  destreza, 
Como  el  docto  Carranza  en  la  teórica  (14). 
Francisco  Ruiz  les  dio  famoso  temple  ( iS) , 

Y  es  hoy  Pedro  Ángel  un  divino  artífice 
Con  el  buril ,  en  oro,  plata  ó  cobre  (IG). 

Mas  ¿  dónde  voy  perdido ,  pretendiendo 
Contar  la  arena  al  mar,  y  al  sol  los  átomos? 
Ya  sabéis  la  invención  de  las  comedías, 

comió  por  lo  reciente  qne  le  bailaba  entonces  la  inveneion  de  la 
quinta  cuerda. 

También  celebra  Lope  á  Palomares  en  el  Laurel  d«  Jipóla ,  se- 
ñalando así  su  patria : 

Roger,  honor  de  Flándes,  gloria  y  lustre, 

Y  Palomares,  de  Sevilla  ilustre  : 

Entrambos  en  la  flor  de  sus  deseos. 

Para  lograrse  mal ,  dulces  Orfeos. 

(8)  Tenia  este  caballero  una  poderosa  voz  de  bajo,  y  ñ  más  da 
cantor  excelente ,  fué  compositor  de  mucho  numen.  Cean  dice  qu« 
residía  en  .Madrid  por  los  años  de  1620,  «tan  conocido  por  su  in- 
genio é  instrucción  ,  como  por  su  inteligencia  y  práctica  en  la  pin- 
tura». Fray  Antonio  de  San  José  le  designa  de  este  modo  :  «Don 
Jerónimo  de  Ayanz,  sefior  de  Guindulaln,  muy  conocido  en  Es- 
paña y  fuera  de  ella  por  sus  prodigiosas  fuerzas».  (Notas  al  to- 
mo IV  de  Cartas  de  santa  Teresa.) 

(9)  Tomó  el  hábito  de  agustino  recoleto  en  el  convento  de  Ma- 
drid, después  de  haber  sido  cantor  muy  estimado  en  la  corte  de 
los  dos  Felipes ,  segundo  y  tercero. 

(10)  Pintor,  compositor  de  música  teatral,  arpista  y  cantor  ce- 
lebérrimo. Habia  nacido  en  Madrid. 

(o)  En  nombrando  á  Juan  Blas  se  nombra  Orfeo. 
(llj  Elogiando  también  al  eminente  pintor  mudo,  Juan  Fernan- 
dez de  Navarrete ,  explanó  Lope  esta  mtsma  idea  en  el  siguiento 

epigrama:  ^  ^, 

No  quiso  el  cielo  que  hablase. 
Porque  con  mi  entendimiento  . 
Diese  mayor  sentimiento 
A  las  cosas  que  piulase. 

Y  tanta  vida  les  di 
Con  el  pincel  singular, 
Que,  como  no  pude  hablar. 
Hice  que  hablasen  por  mi. 

(12)  No  creemos  que  baya  de  aplicarse  este  Terso  al  retratista 
Juan  de  la  Cruz,  á  quien  celebró  Quevcdo  (Musa  Caliope)  en  ana 
estancia  que  comienza  : 

Por  tí ,  Juan  de  la  Cruz ,  docto  ha  podido. 
Este  acreditado  y  hábil  artista  era  iluminador,  ó  pintor  en  mi- 
niatura. Quien  pintó  en  lienzos  grandes  fué  el  insigne  Juan  Panto- 
ja  de  la  Crut,  autor  de  casi  todos  ios  retratos  de  la  familia  real 
que  se  hicieron  en  su  tiempo,  y  entre  los  cuales  descuella  el  ma- 
ravilloso cuadro  de  la  biblioteca  escurialense  que  representa  á  Fe- 
lipe II. 

(13)  Aludirá  probablemente  á  Pedro  de  Guzman .  el  Cojo,  á  quien 
nombró  pintor  suyo  Felipe  III,  corriendo  el  año  de  1601.  Hizo  el 
techo  del  cuarto  del  Rey  en  el  palacio  del  Pardo. 

(U)  El  comendador  Jerónimo  Sánchez  de  Carranza,  natural  de 
Sevilla,  habia  publicado  en  l."}82  su  Filosofía  de  las  armas.  Don 
Francisco  de  Herrera  seria  alguno  de  sus  discípulos. 

(15)  De  los  dos  famosos  espaderos  toledanos  que  llevaron  este 
nombre,  el  designado  aquí  es  Francisco  Ruiz  el  Viejo,  supuesto 
que  se  habla  de  él  como  de  persona  difunta.  Al  otro  le  da  por  vivo 
Cristóbal  Suarez  de  Figueroa  en  la  Plaxa  universal  de  ciencias, 
que  salió  á  luz  con  posterioridad  á  este  prólogo  (1617). 

(16)  Residía  Pedro  Angelo  en  Toledo,  desde  donde  se  propaga- 
ba justamente  á  toda  la  Península  su  crédito  como  grabador  de 
¡aminas.  El  mismo  aflo  en  que  recibía  de  Lope  estos  merecidos 
elogios,  publicó  un  retrato  del  cardenal  Cisneros,  obra  calificada 
de  excelente  por  Cean  Bcrmudex. 
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Y  qne  han  tenido  antignamente  fama , 
Puesto  que  nos  escriban  Livio  y  Tácito 
Sus  destierros  de  Roma,  y  que  las  leyes 
Na  las  ayuden  mucho ;  pero  en  cuanto 
Puede  mirar  el  arte  á  ser  perfeto. 
También  merece  gloria  y  alabanza 

El  que  por  él  lo  fuere  :  y  si  celebran 
Macrobio  y  Tulio  á  Esopo  (i)  y  Amerino  (?), 
Dion  al  docto  Piiades  (3)  y  á  Publio  (4), 

Y  Grecia  se  honra  tanto  de  Nicóstrato  (o). 
Por  la  Electro  de  Sófocles  el  trágico. 

No  más  de  porque  hizo  recitándoia 
Llorar  al  auditorio,  justomente 
Baltasar  de  Pinedo  tendrá  fama  (6), 
Pues  hace,  siendo  príncipe  en  su  arte, 
Altos  ir.etamoí fóseos  de  su  rostro. 
Color,  ojos  ,  sentidos,  voz  y  efetos, 
T^an^fo^ma^  lo  la  gente.  Mas  no  es  justo 
O  le  os  diga  lo  que  aquí  veréis  tan  presto. 
Recitando  esla  tarde  un  Homb'-e  pródigo , 
Va  rico  y  fuerte ,  ya  perdido  y  mísero. 
Sólo  os  suplico  que  le  oigáis  ateulos , 
Para  que  pueda  daros  aquel  gusto 
Que  á  tan  discreto  ayontamleato  es  jasto. 


m. 

TRES  MÚSICOS. 

\Eairó$e  e\  Farsante  y  voltieron  lot  müsieot  á  cantar  esta  letra, 
baiUtudo  lot  dos  dellos  con  mucha  dtstrcia  y  gracia.) 


En  esla  mesa  divina , 
Carillo ,  si  estás  en  gracia , 
Tañe ,  cauta ,  come  y  bebe , 
Salta ,  corre ,  danza  y  baila. 


(1)  Timbien  celebraron  á  este  insigne  actor  trSgico  Qointillano 
rn  las  Inst.  Oral.,  j  Horacio  en  la  Epístola  1.*  del  libro  u,  donde  le 
llama  s'aris  jEsopus.  En  testimonio  de  la  popularidad  t[ae  obla- 
do, baste  recordar  qaedejó  al  morir  Tcinte  millones  de  sextercios, 
{anados  ea  el  teatro. 

(2j  Por  escribir  de  prisa  y  citar  de  memoria ,  fiado  en  so  fami- 
liarísimo  trato  con  los  clisicos  latinos,  se  eqtiivocó  nuestro  au- 
tor, pretendiendo  aqai  desif^nar  al  cómico  Roscio.  ProTjene  el 
Térro  de  haber  recordado  mal  los  escritos  de  Cicerón ,  d  cual ,  en 
dos  ocasiones  distintas,  defendió  jnrídicamente  i  dos  diversos 
personajes  :  Sezío  Roscio  Amerino,  mancebo  de  fuera  <\t  Roma  á 
quien  calumniaban  poderosos  contrarios,  j  Quinto  Koscio  Gallo, 
'•!  célebre  histrión.  Lope  confunde  las  especies  y  pone  un  nom- 
.  c  por  otro. 

i3)  A  Piiades  de  Cilicia ,  introductor  de  la  pantomima  en  Ro- 
ma, tributan  asimismo  grandes  alabanzas  Zózimo,  Ateneo,  Suidas 
5  Macrobio.  El  nombre  de  docto  que  Lope  le  aplica,  distinguién- 
dole entre  los  demis ,  se  funda  sin  duda  en  haber  escrito  Piiades 
un  tratado  del  Arte  saltatoria,  donde  se  daban  reglas  de  gesticu- 
lación para  todas  las  especies  de  poemas  dramáticos  conocidas 
en  aquel  tiempo. 

(4i  Refiérese  al  liberto  Publio  Siró,  que  no  sólo  fué  histrión 
de  mucho  mérito,  sino  también  autor  de  excelentes  composicio- 
nes dramiticas,  si  hemos  de  juzgar  p«r  los  encomios  que  le  pro- 
digan Macrobio,  Petronio,  Aulo  Celio,  Séneca,  san  JiTónimo  j 
otrn<  escritores.  Como  muestra  de  sus  obras,  únicamente  ha  lle- 
-I  :>ta  nosotros  una  colección  de  sentencias  sueltas  en  jámbi- 
.0  suelen  ir  impresas  i  continuación  de  tas  fábulas  de 


(5)  Hubo  entre  nuestro  autor  y  ^icóstrato  una  curiosa  seme- 
janza, suficiente  para  demostrarla  popularidad  que  ambos  alran- 
ziron  Sabido  es  que  en  Castilla  se  llamarno  de  Lope  las  cosas 
ruMi  mérito  habla  empeSo  en  ponderar.  Entre  los  antiguos  se  usa- 
ba proverbialmente  para  e!  mismo  ño  el  nombre  de  Mcústralo: 
Ego  f'iciam  omnia  more  Sicottrati. 

ifi<  Farsante  que  iba  i  representar  el  Hf}o  pridijo.  Para  so  elo- 
gia basij  y  sobra  que  le  lUme  Lope  Principe  en  m  arte.  Cclebri- 
rui  If  también  Tirso,  Agnsiin  de  Rojas,  y  en  general ,  todos  tos 
escritor»'»  que  por  entonces  traliban  de  cosas  de  teatrt.  Repre- 
sentó en  Madrid  machos  a&os  los  autos  sacramentales,  recofien- 
do  eo  este  ejercicio  (raodes  tlabaozas  j  no  escasos  premios. 


En  el  divino  convite 
Que  hoy  ofrece  Cristo  al  Alma, 
Si  estás  en  gracia ,  curillo , 
Di  gracias  ,  y  dale  gracias. 
Siéntate ,  si  hay  en  tus  ropas 
Ütamantes,  oro,  esmeraldas. 
Colores  de  tres  virtudes , 
Fe ,  Caridad  y  Esperanza. 
Levántate  luego  alegre , 
Puds  al  cielo  te  levantas : 
Tañe ,  canta ,  come  y  bebe , 
Salta ,  corre ,  danza  y  baila. 

Cuando  más  loco  parezcas 
Más  dirán  todos  que  amas , 
Que  á  quien  ama ,  el  estar  loco 
Para  ser  cuerdo  le  falta. 
Si  hubiera  en  el  cielo  envidia. 
Les  ángeles  te  envidiaran 
De  ver  que  un  Dios  tan  inmenso 
Quepa  en  tan  ¡jobre  posada. 
Y  pues  el  Pan  que  has  comido 
fío  te  pesa,  aunque  te  haría. 
Tañe,  canta  ,  come  y  bebe. 
Salta,  corre ,  danza  y  baila. 


EL  VIAJE  DEL  ALM-\. 

Una  marina. 

ESCEIVA  PRIMERA. 

En  entrándose  los  Músicos,  salió  el  ALMA,  vcstlJa  de 
blanco,  con  un  tillano  que  representaba  LA  VOLl'.X- 
TAD ,  y  un  gallardo  mancebo ,  que  hacia  la  MiiMORIA. 

ALV.X. 

Mi  Memoria  y  Voluni.nd , 

Llegada  es  ya  la  ocasión 

De  mi  nuera  embarcación 

A  la  gloriosa  ciudad 

De  la  celestial  Síon. 

Ya  es  el  tiempo  de  embarcar, 

Porque  es  forzoso  pnsar , 

Por  mi  patria  esclarecida, 

El  mar  de  la  humana  vida. 

Que  es  un  peligroso  mar. 

Esta  es  la  playa  arenosa 

De  corporal  juventud : 

Buscar  es  cusa  forzosa 

Nave  en  que  nuestra  salud 

Corra  bonanza  dichosa ; 

Que,  aunque  aqui  soplan  los  vientos 

De  los  propios  movimientos 

Y  inclinaciones  humanas , 

No  han  de  ir  nuestras  velas  vanas 
De  soberbios  pensamientos. 

MEHORIA. 

Alma ,  para  Dios  criada 

Y  hecha  á  la  imagen  de  Dios, 
Advierte,  de  Dios  tocada. 
En  que  son  los  mares  d  »s 
De  nuestra  human.t  jornada. 

Y  así ,  hay  dos  puertos  á  eolrar, 

Y  dos  playa<  al  salir  : 

En  uno  te  has  de  embarcar; 
Que  del  nacer  al  morir 
Todo  es  llanto  y  todo  e«  mar. 
HuIk)  un  sabio  antiguamente 
Que  una  h-tra  fabricó , 
Cifi-a  del  vivir  presente, 

Y  símbolo  en  que  mostró  , 
De  los  dos,  fin  diferente. 
Era  r  griega  ,  que  le  advierto 
Dos  sendas  ha-la  la  muerte  . 
Común  la  entrada;  en  que  fundo 
tjuc  el  rey  y  el  pobre  en  el  mundr 
Entran  de  una  misma  suerte. 

En  estrecho  fin  paraba  , 
Alma,  aquel  ancho  camino; 

Y  el  que  estrecho  comenzaba, 
▲ocho,  glorioso  y  divino 
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El  dichoso  fin  mostraba. 

Estos  son  nuestros  dos  puertos, 

Para  el  bien  y  el  mal  tan  ciertos; 

Y  del  fin  los  otros  dos, 
El  ver  ó  no  ver  á  Dios 
Por  estos  mares  inciertos. 
Mira,  pues,  Alma  querida, 
Que  le  avisa  tu  Memoria 

Que  hay  bien  y  mal ,  pena  y  gloria, 

Y  que  en  el  mar  desta  vida 
Se  canta  al  fin  la  Vitoria. 
Acuérdate  lo  que  debes 

Á  Dios  ,  para  que  no  lleves 
Su  santo  camino  errado. 

VOLUNTAD. 

j  Qué  bien  la  habéis  predicado 
Para  en  palabras  tan  breves ! 
Mas,  Memoria ,  ¿cuándo  vos 
Dejastes  de  ser  pesada? 
Ya  sabe  el  Alma ,  criada 
Para  Dios,  que  es  ir  á  Dios 
El  fin  de  nuestra  jornada. 
No  ignora  lo  que  le  debe: 
¿Qué  es  menester  que  renueve 
Si  hay  mares,  cifras  y  polos, 
Caminos,  ó  puertos  solos. 
Sino  que  el  más  ancho  lleve? 
Id  ,  Alma ,  como  queráis. 
Pues  que  Dios  os  dio  albedrío. 

MEMORIA. 

Voluntad ,  con  menos  brío. 

VOLUNTAD. 

Memoria,  ¿por  qué  os  cansáis 
Que  diga  el  intento  mió? 
Si  esto  no  os  agrada  á  vos, 
Dejiidiios  ir  á  los  dos ; 
Dejadnos  solos.  Memoria , 
Que,  sin  vos  y  vuestra  historia, 
Se  acuerda  el  Alma  de  Dios. 
Dasta  mirar  estas  flores. 
Aves,  fuentes  y  animales  ; 
Porque  son  milagros  tales 
Celajes  y  resplandores 
De  los  bienes  celestiales. 

MEMORIA. 

Bien  vi  yo  que  haber  quedado 
Atrás  el  Entendimiento, 
Te  hizo  á  tí  deslenguado. 

ALMA. 

Memoria,  mi  pensamiento 
No  es  ir  por  camino  errado : 
Enséñame  el  que  es  más  santo.  — 
Voluntad ,  de  tí  me  espanto. 

MEMORIA. 

Es  un  villano  atrevido. 
Que  á  mi  voz  cierra  el  oido, 
Como  el  áspid  al  encanto. 

VOLUNTAD. 

Muy  noble  debéis  de  ser, 
Pero  está  vuestra  nobleza 
Casi  al  fin  de  la  cabeza. 
Donde  se  os  junta  el  tener 
Motiva  naturaleza. 
Allá  en  la  postrera  parte 
Del  celebro  se  reparte. 
Junto  á  la  espinal  medula. 

MEMORIA. 

Y  tu  apetito  en  la  gula. 
Para  que  nunca  se  harte. 

VOLUNTAD. 

De  la  parte  natural 

Y  la  común  sensitiva, 
No  me  hagáis  irracional; 
Que  mi  voluntad  deriva 
De  la  parte  racional. 

En  voluntad  y  intelecio 
Es  el  hombre  más  perfecto, 

Y  semejanza  de  Dios; 
Que  en  estas  acciones  dos 
Está  el  bien  ó  el  mal  secreto. 


Aquí  está  la  libertad. 

El  premio  y  merecimiento^ 

La  eterna  felicidad, 

Ó  el  siempre  eterno  tormento. 

MEMORIA. 

Dices,  Voluntad,  verdad: 

Y  si  eres  el  que  el  objeto 
De  las  cosas  ofrecidas 
Ama ,  ó  aborrece  (efecto 
De  su  apetito),  no  impidas 
Al  Alma  el  camino  electo. 

Y  pues ,  por  la  estimativa 
Al  dicho  objeto  inclinado. 
La  prosecución  deriva 

Del  amor,  que  de  lo  amado 
Luego  el  deleite  reciba , 
Haz  que  el  camino  del  cielo. 
Objeto  de  tal  consuelo. 
Ame,  prosiga  y  le  goce; 
Que  quien  al  cielo  conoce , 
Mal  hace  en  mirar  al  suelo. 
Si  tú,  como  superior 
Esfera ,  puedes  mover 
Á  lo  que  es  parte  inferior 

Y  al  apetito  traer 

A  que  elija  lo  mejor. 
Embarca  al  Alma  y  la  guia 
Por  la  más  segura  vía. 

ALMA. 

¡  Oh  qué  pesados  estáis ! 
¿No  veis  que  al  Alma  cansáis 
Con  tanta  filosofía? 
Dejad  eso  á  las  escuelas , 
Porqne  en  la  playa  del  mar 
Sólo  habernos  de  tratar 
De  naves ,  jarcias  y  velas  ^ 
De  partir  y  de  llegar. 

ESCENA  II. 

.\LMA,  MEMORIA,  VOLUNTAD.  —  En/fíJ  á  esta  sazón 
EL  DEMONIO  en  figura  de  marinero ,  todo  el  vestido 
ds  lela  de  oro  negro,  bordado  de  llamas;  y  con  él,  como 
brimetes,  EL  AMOR  PROPIO^  EL  APETITO,  y  otros 
VICIOS,  entre  ellos  EL  ENGAÑO. 

ALMA. 

Cuscadme  luego  un  piloto. 

DEMONIO.  (Hablando  con  los  suyos.) 
Si  animas  tu  movimiento. 
Húmido  y  claro  elemento. 
Alzo  el  ancla ,  el  bajel  boto, 

Y  doy  las  velas  al  viento  ; 
Que  yo  ,  si  verdad  os  digo 
(Aunque  decir  no  la  sé. 
Que  soy  su  grande  enemigo , 
Desde  que  en  el  cielo  hallé 
De  mi  soberbia  el  castigo), 
Ya  me  querría  partir. 

ENGAÑO. 

Ríen  puedes ,  Luzbel ,  salir. 
Leva  ferro,  desamarra. 

DEMOMO. 

Es  Dios  zenit  desta  barra  , 

Y  yo  el  opuesto  nadir. 

AMOR  PROPIO. 

Si  ella  sigue  tu  derrota... 

DEMONIO . 

¿Cuándo  yo  no  he  sido  roto, 

Y  mi  nave ,  Engaño,  rota? 

ALMA. 

liste  sin  duda  es  piloto 

Y  de  provincia  rcinota. 
Hallado,  Memoria,  habernos 
Lo  que  buscando  venimos. 

DEMONIO. 

Publicad  cómo  partimos : 


LOPE  DE  VEGA. 

Decid  que  á  los  qae  acogemos 
De  balde  los  recebimos. 

(Luego  los  tres  cantaron  asi :) 
APETITO  ,  AMOR   PROPIO   T   EXGAXO. 

Hoy  la  nave  del  Deleite 
Se  quiere  hacer  á  la  mar. 
¿Unij  quien  se  quiera  embarcar?' 

Hoy  la  nave  del  Contento, 
Con  viento  en  popa  de  gusto  ^ 
Donde  jamáf  hay  disgusto. 
Penitencia  ni  tormento , 
Viendo  que  hay  próspero  viento , 
Se  quiere  hacer  á  la  mar. 
¿  Hay  quien  se  quiera  embarcar? 

ALMA. 

Al  referido  pregón 

Un  Alma,  amigos,  allega. 

VOLIXTAD. 

¿Dónde la  nave  navega? 

MEMOP.IA. 

¿Va  á  la  celestial  Sion , 
Ú  donde  el  Alina  se  anega? 
Porque  embarcarse  quenia. 

DE'ÍOMO. 

Alma,  aquesta  nave  mia 
Al  nuevo  mundo  la  llevo. 

VOLCXTAD. 

¿Dónde  cay  el  mundo  noevo? 
¿Es  la  clima  ardiente,  ó  fria? 
¿Es  el  quegjnó  Colon, 
Aquel  sabio  ginoves, 
Por  Castilla  y  por  León, 
Ú  donde  puso  Cortés 
De  España  el  rojo  pendón? 
¿Es  donde  hay  los  celebrados 
Palos  que,á  un  enfermo  dados, 
Le  vuelven  como  primero; 
Ú  donde  el  caribe  Üero 
Come  los  hombres  asados? 
¿Es  donde  pescan  coral, 
Que  lo  verde  en  rojo  muda, 
O  la  perla  alba  oriental  ; 
Ú  donde  hay  árbol  que  suda 
bálsamo,  anime  y  copal? 
¿  Es  de  donde  el  oro  lino 
A  los  españoles  viene, 
Ó  el  clavo  y  gengibre  chino; 
Ú  donde  hay  planta  que  tiene 
Vino,  pan ,  aceite  y  lino? 
Es  donde  traen  la  caoba , 
Jl  campeche  y  el  brasil, 

Y  á  la  gente  simple  y  boba, 
Por  un  roto  guayapil , 
Tanto  oro  y  [dala  se  roba? 
¿Es  á  donde  el  Ganges  hace 
Que  á  verle  el  mar  se  anticipe, 
()  el  Nilo  famoso  nace ; 

Ú  donde  sanó  Filipe 
Al  eunuco  de  Candace? 
¿Es  donde  el  sol  nuncí  va 

Y  eternas  las  noches  son? 
¿Ú  donde  dicen  que  está 
El  hijo  de  Salomón 

Y  de  la  reina  Sabá? 

i  Es  donde  el  reinocerontc  (1) 
llira  el  sol  occidental? 

DEXOXIO. 

Allá  tiene  su  horizonte 
En  la  linea  equinocial. 
En  un  abrasado  monte. 
Son  Indias  de  gran  riqueza : 
Allí  se  ve  U  belleza 
De  la  mayor  ht-rmosura; 
El  oro  y  la  plata  pura 
De  la  edad  y  gentileza. 
Corren  los  más  verdes  años , 

IV  La  reimpresión  de  Madrid  (1618)  dice  :  renocerr.,-'.-  \  . 
Oiuitlu-.rUuceroñU. 
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Con  trajes  de  mil  labores. 
Los  aromas ,  los  olores , 
Los  con  viles  y  los  baños. 
Los  juegos  y  íos  amores. 
Mi  nave  famosa  y  bella 
La  del  Deleite  se  llama  : 
Entrad  dentro,  hermosa  dama, 
Que  yo  soy  capitán  della 

Y  soy  piloto  de  fama. 
Aqui  César  navegó, 
Marco  Antonio  y  Masinisa, 
Hesalina,  Dido Elisa... 

«EaORIA. 

.Apostemos  que  no  entró 
Julia ,  Porcia ,  ni  Artemisa , 
Alejandro  ó  Scipion. 

AMOR   PROPIO. 

¿No  es  más  que  entre  Salomón , 

Y  David  con  Dersabé?  {i) 

DEMONIO. 

Pregunta  cómo  le  fué 
Por  su  Dolida  á  Sansón  (3). 
Soy  un  piloto  profundo, 
Magallanes  del  estrecho 
De  los  deleites  del  mundo, 

Y  en  las  Indias  del  provecho 
Un  Draques ,  dragón  segundo. 
Nadie  como  yo  ha  medido 

Lo  que  hay  desde  el  claro  Apolo 
A  la  tierra,  que  yo  solo 
ícaro  del  cielo  he  sido 

Y  elevación  de  su  polo. 
Sé  los  grados,  las  alturas 
Reducidas  al  compás 

De  las  molíales  criaturas; 
Que  he  visto  y  sabido  más 
Que  todas  la  escrituras. 
\o  era  el  querub  que  asccndia 
(.\unque  Esaias  se  ria 
De  haberme  atrevido  á  Él) 
A  Dios,  que,  por  Ecequiel, 
Abeto  y  cedro  me  hacia  (o). 
Ya  no  quiero  estar  encima 
Del  monte  del  Testamento, 
Donde  el  Alto  se  sublima : 
Ya  es  esta  nave  mi  asiento, 
Y^  el  que  mas  mi  gloria  estima. 
Entrad,  Alma:  iréis  segura 
En  este  alegre  viaje. 
Sin  gastar  matalotaje; 
Que  quien  mi  nave  procura 
Es  justo  que  le  aventaje.  — 
Ea ,  Voluntad  amiga  , 
Si  mi  regalo  te  obiiga; 
Porque  aqui  lodo  es  placer. 
Dormir,  comer  y  beber. 
Sin  escote  ni  fatiga. 

VOLÜ.NTAD. 

¡  Pardiez,  que  sois  hombre  honrado, 

Y  que  ya  me  inclino  á  vos ! 

MEMORIA. 

Alma ,  acuérdate  que  á  Dios 

(2)  Bersabi,  en  lagar  de  Betksabi.  La  constancia  con  qne  se  ba 
lia  pnestu  en  los  aalos  el  nombre  ue  pueblo  por  el  de  persona, 
demuestra  que  esta  confasiun  es  obra  de  ios  poetas,  7  no  de  los 
impresores. 

(3)  Parece  qae  estos  dos  versos  estarían  mejor  en  boca  de  la 
Memoria. 

(a)  Yo  rri  el  querub  qae  decia 

íAtinqtlc  K?.ii;)s  se  ria 
I'  ■.  i  él) 

I'  ,1 

A:  ,icia. 

Se  ha  reformado  esU  quiuUlia ,  con  arreglo  i  tos  teitos  si- 
guientes : 

IsAus.  —  •  Quoniodo  cecidisti  de  eoclo ,  Lucifer?...  Qui  dicebas 
in  cordc  tuo  :  ¡n  ccelo  conscendatH.t  (xiv,  ii  j  13.) 

RccoriEL.  — «  Cedri  non  fuerunt  aliiores  illo  in  paradiso  Dci: 
ttbietrt  non  adcquaverant  summitatcm  ejos.«  (xxxi,  8.) 
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Llevas  el  viaje  errado. 

DEMONIO. 

Dejalda  y  entrod  los  dos. 
Engaño,  cántale  un  poco: 
Apetito,  dales  sueño : 
Vuélvele,  Amor  propio ,  loco. 

VOLUNTAD. 

De  hoy  más  seréis  nuestro  dueño. 

DEMONIO. 

Toca ,  Apetito. 

APETITO. 

Ya  toco. 
(.tíf  como  iban  cantando  los  Vicios ,  se  iba  áurmlenJo  la  ilcmoria, 
hasta  que  recostada  en  unas  ¡lores  que  allí  había,  lo  quedó  de  iodo 
punto :  y  ellos  cantaron  asi : ) 

APETITO,  AMOR  PROPIO,   ErtGAÑO, 

Esta  es  nave  donde  cabe 
Todo  contento  y  placer. 

Esta  es  nave  de  alegría 
Que  va  á  las  islas  del  Oro , 
Donde  es  el  gusto  el  tesoro 
Que  has  de  cargar ,  Alma  mia  ; 
Porque  hasta  el  último  día 
No  hay  tempestad  que  temer : 

Esta  es  nave  donde  cabe 
Todo  contento  y  placer. 

Esta  es  nave  en  que  la  vida 
Pasa,  y  corre  el  universo; 
Que  no  hay  temer  tiempo  adverso 
Mientras  dura ,  al  viento  asida. 
No  hay  gloria  que  el  gusto  pida 
Que  no  la  pueda  tener. 

Esta  es  nave  donde  cabe 
Todo  contento  y  placer. 

APETITO. 

Parece  que  se  ha  dormido. 

DEMONIO. 

Pues ,  alto :  no  cantéis  más. 
Alma,  ¿en  mi  nave  no  irás? 

ALMA. 

Siendo  tan  bueno  el  partido , 
Aliento  á  partir  me  das. 
¿Qué haré,  Voluntad? 

VOLUNTAD. 

Partir 
A  los  regalos  del  mundo ; 
Que  yo  en  sus  gustos  me  fundo. 

ALMA. 

¿Podré  acertar  á  salir. 
Después,  deste  mar  profundo? 

ENGAÑO. 

¿Si  saldrás?  ¡Buena  razón! 
Quien  es  el  acto  primero 

Y  del  cuerpo  perfección , 
¿Duda  en  caso  tan  ligero? 

ALMA. 

¿Ligero  la  salvación? 

DEMONIO. 

¡Qué!  No  hay  temer  enemigo; 

Y  cuando  por  dicha  baje , 
Podrás  volver  el  viaje  (1) , 
Sin  ir  hasta  el  fin  coiimigo. 
Si  en  el  fin  temes  ultraje. 
Alma,  prueba:  entra,  no  dtules; 
Pues,  cuando  de  intento  mudes, 
Puedes  irte  á  tu  contento. 

ALMA. 

Estoy  sin  Entendimiento. 
Memoria,  ¿ya  no  me  acudes? 

DEMONIO. 

Anda,  que  ya  está  dormida. 

ALMA. 

Voluntad ,  ¿embarcaréme? 
(í)  ¿Serí  :  vtlver  del  viaíet 
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DEMONIO.  (Aparte.) 
Ya  está  del  todo  rendida. 

VOLUNTAD. 

¿Qué  teme  el  Alma? 

DEMONIO. 

No  temo. 

ALMA. 

Sí  temo;  el  fln  de  la  vida. 

VOLUNTAD. 

¡  Ea !  Vamos  á  embarcar 
Donde  habrá  bien  que  cenar. 
Damas,  juego,  Baco  y  Céres; 
Que  con  iguales  placeres 
Pasa  de  la  vida  el  mar. 

ALMA. 

Pues ,  alto ,  vamos  de  aquí. 

DEMONIO. 

Llegad  la  barca. 
(Acfircase  á  la  costa  una  barca  goboraafla  por  el  Deleita.) 

ENGAÑO. 

Eso  sí. — 
Deleite ,  tiende  la  plancha. 

DEMONIO. 

Entra ,  que  la  mar  es  ancha. 

ALMA. 

Y  la  vida  ¿es  larga? 

DEMONIO. 

Sí. 

[Luigo  comentó  la  música  á  cantar  oél :) 
MÚSICA. 

El  Alma  se  va  á  embarcar : 
Nadie  le  diga  que  yerra , 
Que  no  le  puede  fallar 
Dios  en  la  mar  ni  en  la  tierra. 
(Embárcanse  todos,  menos  la  Memoria ,  y  desaparecen.) 


ESCENA  HI- 
LA MEMORIA,  dormida.  —  En  acabando  esta  canción, 
talió  EL  ENTENDIMIENTO,  en  forma  de  un  viejo 
venerable. 

ENTENDIMIENTO. 

Voces  parece  que  siento 
De  embarcación  en  la  playa , 
Ó  me  engaña  el  pensamiento. 
¡Cosa  que  el  Alma  se  vaya 
Sin  su  amado  Entendimiento! 
Quédeme  atrás  á  pensar 
Por  dónde  el  airado  mar 
Pasase  de  aquesta  vida 
El  Alma,  á  Dios  dirigida, 

Y  que  no  pudiese  errar; 
Para  que  pueda  decir. 
Con  el  Profeta ,  que  tiene 
Instrucción  para  vivir, 

Y  entendimiento  que  ordeno 
Lo  que  no  acierte  á  regir  ; 
No  como  los  animales. 

Que  con  el  freno  á  los  tales 
Les  quebrantan  las  mejillas.— 
Apenas  estas  orillas 
Muestran  del  Alma  .señales. 
Si  ha  perdido  ya  la  ciencia 
Del  justo  temor  de  Dios, 
Que  esta  es  la  mayor  i)rudcnc!a, 
¿Cómo  podremos  los  dos 
Entender  nuestra  excelencia? 
Los  ojos  del  sabio  están 
En  su  frente,  que  los  malos 
Siem|>re  por  tinieblas  van.— 
¿  Si  acaso  falsos  regalos 
Del  mundo  gusto  le  dan  ? 
Alma  amiga.  Alma  querida, 
¿Dónde  caminas  sin  mí? 


Ahnsí ,  ¿dónde  vas  perdida  ? 
Mas  ¿quién  está  aquí?  ¡  Ayde  mi, 
Que  es  la  Memoria  dormidas 
Recuerda,  recuerda  ya. 
Del  Alina  dormida  vela. 
Pues  ella  dormida  está. 
Voluntad ,  ¿con  qué  cautela 
Te  han  engañado? 

KEXORiA.  (Despertando.^ 
¿Quién  Ta? 

ETrE5DimEXT0. 

Oye,  Memoria ,  y  despierta 
Contigo  el  Alma  dormida  ; 
Y ,  dando  voces ,  le  advierte 
De  que  se  pasa  la  vida 
Y  que  se  viene  la  muerte. 
¿Dónde  está  el  Alma ,  Memoria? 

VEXORIA. 

¡  A  buen  tiempo  preguntáis 
En  lo  que  andaba  la  historia t 
Cuando  vos  atrás  quedáis. 
Su  perdición  es  notoria. 

EMENDIMIEMO. 

¿Hase  embarcado?  ¡  Ay  de  mf ! 

KEVORIA. 

Un  capitán  de  la  nave 
Del  Deleite  vino  aquí , 
Á  cuyo  Mercurio  suave. 
Aunque  era  Argos ,  me  dormf. 

E:<TE\DniIEMO. 

¿La  Voluntad  es  posible 
Que  le  ha  consentido  tal , 
Siendo,  como  es,  convenible 
Inclinación  natural 
A  algún  bien  apetecible? 

MEMORIA. 

¿Pensáis  que  es  vuestra  excelencia. 

Cuyas  virtudes  están 

Del  Alma  en  la  propia  esencia? 

ENTEXDIMIEMO. 

¿Por  dónde.  Memoria ,  van. 
Haciendo  del  cielo  ausencia? 

MEMORIA. 

Yo  no  lo  sé,  que  he  dormido. 

E5TEXDIMIENT0. 

Sin  dada  que  se  han  partido. 

MEMORIA. 

Debe  de  faltarles  viento. 

e:<tendimiexto. 
¡Escucha  á  tu  Entendimiento, 
Alma,  si  no  le  has  perdido! 
{En  e*t*  laion  eommaron  dentro  á  hacer  una  faena  denate,  eo* 
la  tatema  qtie  se  aeoilumbra  ,  haciendo  el  Demonio  y  et  Deleite 
efieio  de  piloto  y  contramaestre ,  y  respondiendo  lot  Vicios  en  t  ei 
del  marinaje,  afligiéndose  el  Entendimiento  de  que,  entre  lat 
een¡tuiontí  ie  la»  toces ,  no  escuchase  el  Alma  tas  suyas.) 

ESCENA  VI. 

MEMORIA,  E.NTE.NDIMIENTO.  —  Dentro  EL  DEMOMO 
y  LOS  víaos. 

DtMOJfio.  (Dentro.) 
¡OhLutbel! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ah! 

tSTtXDIMIETÍO. 

No  me  escucha, 
finoxio.  (Dentro.) 
2 Oh  Soberbia! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ab! 

EKTIÜDIMIC5T0. 

No  m«  entidode. 


LOPE  DE  VEGA.  ^  EL  VLiJE  DEL  ALMA. 

DEMOMO.  (Dentro., 
¡  Oh  Envidia ! 

TODOS.  (Dentro.) 
jAh! 

E^TE.'TOIMrETrO. 

De  oir  se  ofenda 
Mis  voces. 

MEMORIA. 

La  grita  es  mucha , 
Que  solo  á  partir  se  atiende. 
DEMOMO.  (Dentro.) 
¡  Oh  Lascivia ! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ah! 
PEMOMO.  (Dentro.) 

¡Oh  Regalos! 
TODOS.  (Dentro.) 
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¡Ah! 

DEM05I0.  (Dentro.) 
;  Oh  Gustos ! 

TODOS.  (Dentro.) 
;.\h! 

KirE^DWIESTO. 

¡  Oh  ciclos ! 
Alma,  ¿no  te  dan  recelos 
Que  los  mejores  son  malos? 

MEMORIA. 

Tarde  lamentáis  sus  duelos. 


ESCENA  V. 

MEMORL\,  ENTENDIMIENTO,  en  la  playa.~Erj  un  pe- 
dazo de  popa  que  se  descubrió  de  la  nave,  se  vio  (acom- 
pañada de  LA  VOLUNTAD)  EL  ALMX,  vestida  de  un 
velo  negro,  como  librea  del  dueño  con  quien  ya  vivía, 
á  quien  el  Entendiminlo  comenzó  á  llamar  así. 

ETrEM)U!I£ST0. 

¡Alma,  escacha! 

ALMA. 

¿Quién  mo  llama? 

K5TEXDIMIE^T0. 

Ta  Entendimiento. 

ALMA. 

¿Qué  quieres? 

ESTENDIMIEXTO. 

¿Dónde  vas? 

ALMA. 

Extraño  eres. 
Voy  con  quien  me  adora  y  ama. 

EXTENDIMIEXSO. 

;  Ay  de  ti ,  si  con  él  fueres ! 
No  sabe  el  hombre  su  tin. 
Como  el  pez  con  el  anzuelo 
Veniste  4  caer  en  fin. 
4  Vase  por  deleite  al  cielo? 

VOLC:<TAD. 

¿Qué  habláis  vos,  viejo  ruin? 

EXTESDIMIEXTO. 

No  tomaste  mi  consejo. 
Vuelve ,  que  ya  concertada 
La  nave  mejor  te  dejo. 

VOLUNTA». 

El  Alma  está  ya  embarcada  : 
¿  Qué  os  cansáis,  hermano  viejo? 
Aquí  vamos  á  placer: 
Hay  que  brindar  y  comer. 
Que  dormir  y  que  gozar. 

ETTEirDIMIEXTO. 

¿Dónde  imagináis  llegnr? 
¿Qué  puerto  pensáis  tener? 


im 
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VOICSTAD. 

Esto  por  agora  dure , 

Mientras  se  duerme  y  se  chasca. 

EMENDIMIESTO. 

¡Después  remedio  procure, 
Cuaudo  venga  la  borrasca 

Y  la  hacienda  se  aventure ! 
¡Alli  sí  que  será  el  voto, 
El  rezar,  el  suspirar 

Con  el  corazón  devoto, 
Cuando  esté  soberbio  el  mar 

Y  el  árbol  del  vivir  roto! 
Vendrá  la  muerte  á  los  ojos : 

Y  ¿qué  haremos ,  Voluntad  ? 

>     VOLUMAD. 

Ea ,  no  nos  deis  enojos. 

ALÚA.  V 

Tiempo  hay  qué  :  dice  verdad. 

MEMORIA. 

Ya  te  ha  puesto  sus  antojos. 
Vas ,  como  caballo ,  ciega , 
Que  no  sabes  donde  vas. 

E>'TE.\DIMIENTO. 

Alma,  el  Demonio  te  anega: 
Cuanto  con  él  tardas  más. 
Tanto  más  te  engaña  y  ciega. 
¿  No  ves  lo  que  Deda  dice , 
Que  «mientras  más  tiempo  tiene, 
Menos  suelta?» 

VOLUNTAD. 

Tarde  viene  : 
Aunque  al  Alma  atemorice , 
Tarde  el  remedio  previene. 

ENTENDIMIENTO. 

í  ¡  Ay  (dice  al  Alma  Esaias), 
Quien  las  costumbres  tardías 
Del  pecar  con  cuerdas  ata !» 

MEMORIA. 

¿Eres  á  Dios,  Alma,  ingrata 

Y  en  el  mar  del  mundo  fías? 
La  culpa  antigua  te  asombre; 
Que  el  espíritu  que  un  hombre 
Tuvo  desde  su  niñez. 

No  pudo  echar  de  una  vez 
El  apostólico  nombre  (1). 
Como  no  puede  olvidarse 
Jamás  la  lengua  materna. 
Así  la  costumbre  interna 
De  los  pecados  dejarse  ; 
Pero  es  fácil ,  cuando  es  tierna.  . 

ENTENDIMIENTO. 

Miserable  Voluntad , 
¿Dispones  lo  porvenir? 
¿Eso  está  en  tu  potestad? 

ALMA. 

Pienso  que  decís  verdad : 
Mas  ,  ¿cómo  podré  salir? 
Tengo  mi  hacienda  embarcada. 

ENTENDIMIENTO. 

¿La  Voluntad  es  tu  hacienda? 
Mira  que  estás  engañada. 

MEMORIA. 

Si  estima  esa  sola  prenda , 
Los  dos  no  valemos  nada. 
No  tardes,  Alma,  en  volverlo 
A  Dios :  teme  de  su  ira 
El  día  espantable  y  fuerte: 
Á  Agustín  diciendo  mira 
Que  esa  dilación  es  muerte; 

H)  Probablemente  aludirá  esta  quintilla  al  endemoniado  des- 
de su  infancia,  á  quien  sanó  nuestru  Señor  JcsucristD,  después 
de  Imberlo  intentado  infructuosamente  los  Apóstoles.  Pero  la  in- 
utilidad de  las  primeras  tentativas  no  provino  de  que  fuese  anti- 
guo el  mal,  sino  de  la  poca  fe  coa  que  se  emprendió  su  curación. 
Así  consta  en  el  Evangelio  de  san  Mateo,  que  es  quien  rcUcre 
mus  extensamente  aquel  iriilagro. 


Que,  mientras  lo  dilataba. 
En  Dios  vivir  no  quería. 
Porque  en  sí  muriendo  estaba. 

ALMA. 

Volvamos ,  Voluntad  mia : 
Ea,  volvamos,  acaba. 

VOLUNTAD. 

¿Pues  dónde  nos  llevaréis? 

ENTENDIMIENTO. 

En  la  nave  entrar  podéis 
De  la  Penitencia. 

VOLUNTAD. 

¡ Bueno ! 
¿A  un  cuerpo  contento  y  lleno 
Esa  dieta  le  ponéis  ? 
Los  dos  me  quieren  perder. 
¿Qué  hay  en  esa  nave?  ¿A  ver? 

ENTENDIMIENTO. 

Lágrimas ,  ayuno ,  pena. 

VOLUNTAD. 

Idos ,  viejo ,  en  hora  buena. 
¿Caminar  y  no  comer? 

ENTENDIMIENTO. 

Sí ,  porque  llevar  aguardo 
Aquel  haz  de  la  pasión 
De  Cristo,  con  la  afición 
Que  le  llevaba  Bernardo. 

VOLUNTAD. 

Digo  que  tenéis  razón : 
Mas ,  porque  veáis  si  puedo 
Dejar  el  mundo  suave , 
Os  quiero  enseñar  su  nave, 
De  quien  satisfecho  quedo 
Que  quien  la  entiende  la  alabe. 


ESCENA  VH. 


LA  MEMORIA,  EL  ENTENDIMIENTO,  en  la  playa.  — EL 
ALMA ,  L.\  VOLUNTAD ,  los  siete  pecados  capitales, 

DAMAS  ¥  GALANES ,  TRUHANES  Y  MÚSICOS ,   CU  la  naVC   del 

Deleite. 

{Corrieron  á  este  tiempo  una  cortina ,  descubriéndose  la  nave  del 
Deleite ,  toda  la  popa  dorada  y  llena  de  historias  de  vicios ,  asi 
de  la  divina  como  de  la  humana  historia;  encima  de  la  cual  esta- 
ban muchas  damas  y  galanes  comiendo  y  bebiendo,  y  alrededor 
de  las  mesas  muchos  truhanes  y  músicos.  Los  siete  Pecados  mor- 
tales estaban  repartidos  por  los  bordes ,  y  en  la  gavia  del  árbol 
mayor  iba  la  Soberbia  en  hábito  de  brumele ,  y  finalmente  canta- 
ron asi : ) 

HCSICOS. 

¡ílola ,  que  me  lleva  la  ola! 
¡Hola,  que  me  lleva  la  mar! 

¡Hola,  que  llevar  me  dejo 

Sin  orden  y  siri  consejo, 

Y  que  del  cielo  me  alejo 

Donde  no  puedo  llegar! 
¡Hola ,  que  me  lleva  la  ola! 
¡Hola,  que  me  lleva  la  mar! 

ENTENDIMIENTO. 

Deja,  Voluntad  perdida. 
Tan  triste  navegación. 
Que  el  puerto  de  perdición 
Te  aguarda  al  iin  de  la  vida. 
Alma  hermosa.  Alma  querida, 
¿Cómo  me  quieres  dejar? 
[Áqiii  respondían  los  Músicos,  como  que  despreciaban  al  Entena»- 
miento.) 
MÚSICOS. 

¡Hola,  que  me  lleva  la  ola! 
¡Hola,  que  me  lleva  la  mar! 

MEMORIA. 

Alma ,  escucha  á  tu  Memoria , 
Para  que  de  Dios  te  acuerdes: 
Alma ,  mira  que  te  pierdes 


LOPE  DE  VEGA. 

En  el  golfo  de  ta  gloria. 
Dale  á  Cristo  esta  Vitoria : 
Alma ,  vuélvele  á  buscar. 
{Respondía  ¡a  música ,  no  haciendo  caso  de  !n  ^' ■■"'•'■'• ' ' 
MÚSICOS. 

¡Hola ,  que  me  lleva  la  ola! 
¡UolOy  que  me  ¡leva  la  mar! 

ESCENA  Vn. 

íicnos. — .4  fste  tiempo  sonaron  algunos  tiros  de  versos  {[), 
medias  culebrinas  y  falconetes,  como  que  se  acercaba 
la  nave,  y  decia  LA  PE^'IT£^CIA  dentro,  respondien- 
do la  gente  del  la : 

PEMTEXCU.  (Dcjtro.) 
¡Dios  Padre! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ah! 
PEXrrESCiA.  (Dentro.) 

¡  Su  Hijo  Eterno ! 
TODOS.  (Dentro.) 
{Ab! 

PEXiTESCiA.  (Dentro.) 
¡El  Espíritu  Santo! 
TODOS.  (Dentro.) 
¡Ab! 

ESTESDIMIESTO. 

¿Si  es  nave  del  superno 
Capitán ,  que  ha  dado  espanto 
Con  sa  venida  al  infierno  ? 
PESITEXCIA.  (Dentro.) 


EL  VIAJE  DEL  ALMA. 


io9 


¡Jesús! 


¡Ab! 


TODOS.  (Dentro.) 
¡.\h! 

PE.MTENCIA.  (Dentro.) 

¡Cristo! 

TODOS.  (Dentro.) 

¡Ah! 

PE.NITEXC1A.  (Dentro.) 

IODOS.  (Dentro.) 


Mesla! 


¡•Ab 


PEXiTE.'^cu.  (Dentro.) 
¡  Manuel ! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ab! 
PEMTE.'SCIA.  (Dentro.) 
¡Salvador! 
TObOS.  (Dentro.) 


PEMTEXCIA.  (Denlro.) 
¡  Virgen  Madre  María! 
TODOS.  (Dentro.) 
¡  Iza ,  iza !  ;  Redemptor ! 
¡  Tierra ,  tierra ! 
(Desaparecen  de  la  cave  del  Deleite  todos  enantos  la  ocopan ,  mé' 
DOS  el  Alma  y  la  Volonlad.) 

CBISTO. 

Toda  es  mia.  (Sale.) 

ESCENA  VUI. 

EL  ALMA,  LA  VOLUNTAD,  en  la  nave  del  Deleite.— 
En  la  playa  LA  MEMORIA  t  EL  E.NTE.NDIMIE.NTO.— 
CRISTO,  en  persona  del  maestro  de  la  nave,  con  al- 
gunos ÁNGELES ,  como  oficiales  della. 

CRISTO. 

Deciide  al  Alma  que  aguarde. 
Si  arrepentida  me  llama: 
Llepue  á  mi ,  no  se  acobarde ; 
Que  nunca  jo  vengo  larde. 
Puesto  que  tarda  m«  llama. 

(I)  Calebrisas  de  najr  poeo  calibre. 


A  la  puerta  estoy  llamando: 
Si  mi  voz  la  está  tocando 

Y  me  la  abriere ,  entraré. 
Por  gran  precio  la  compré : 
Por  eso  la  voy  buscando. 
Antes  que  mi  sempiterno 
Padre  á  morir  me  enviase , 
Queria  que  al  cielo  eterno 
El  que  fuese,  rodease 

Por  las  puertas  del  infierno. 

Mas  después  de  mi  Pasión 

Es  más  fácil  deste  mar 

De!  mundo  la  embarcación. 

¿  Hay  quien  se  quiera  embarcar 

Al  puerto  de  salvación? 

¿  Hay  quien  quiera  este  viaje, 

Y  el  daño  del  mundo  ataje 
Eu  nave  de  Penitencia, 
Donde  es  mi  cuerpo  y  esencia 
Divino  matalotaje? 

Alma*,  que  me  habéis  costado 
Traer  abierto  el  costado. 
Manos  y  pies  desta  suerte, 
¿Hay  quien  se  embarque? 

EXTEXDISIIENTO. 

Alma,  advierte 
Que  el  mismo  Dios  te  ha  llamado. 

ALVA. 

¿Quién  sois,  piloto  divino? 

CRISTO. 

Soy  verdad ,  vida  y  camino. 

Capitán  soy  de  la  ¿ave 

De  Penitencia ,  que  es  llave 

De  cruz ,  que  el  cielo  á  abrir  vino. 

Esta  ha  de  tomar  aquel 

Que  ha  de  seguirme,  si  en  él 

Quisiere  desembarcar : 

Alma ,  ve  por  este  mar , 

Que  yo  be  pasado  por  él. 

ALMA. 

Señor,  en  señal  he  dado 
Al  Deleite  mi  aibedrio. 

CRISTO. 

Reduce  á  mi  tu  cuidado. 
Que  bien  lo  merece  el  mió. 
Pues  á  buscarte  he  llegado. 

ALMA. 

La  voz  es  de  mi  Señor: 
Del  ciervo  herido  de  amor 
He  conocido  el  suspiro. 
¡  Con  qué  vergüenza  te  miro! 
¡Con  que  aflicion  y  dolor! 
¡Cuál  vienes  del  mar  por  mi. 
La  cabeza  del  rocío 
Del  agua  mojada  asi ! 
Muy  negra  estoy,  Señor  mió, 

Y  muy  indigna  de  tí. 
Lávame,  que  con  tu  gracia 
Quitada  aquesta  desgracia. 
Quedaré  más  que  la  nieve. 
Para  que  así  blanca  pruebe 
De  tu  aOcion  la  eficacia. 

CRISTO. 

Alma,  yo  te  quiero  bien: 
Daja ,  no  estés  vergonzosa, 

Y  tú ,  Voluntad ,  también : 
Negra  eres,  mas  hermosa. 
Hija  de  Jerusalon. 

Baja ,  que  esta  nave  es  cierto 
Camino  al  celestial  puerto: 
Yo  soy  di  ¡la  capitán  . 
Desde  (jue  vencí  á  .*^alan 
En  la  guerra  del  desierto. 
Aquí  no  hay  tiempo  contrario. 
Naufragio,  tormento  y  pena. 
Calma  ,  viento ,  ó  tiempo  vario, 
.Ni  de  Jonás  la  ballena. 
Ni  la  espada  del  cosario. 
Llevas  bizcocho  cocido 
En  unas  puras  entrañas 
De  la  que  mi  Madre  ha  sido; 
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Y  aunque  guardado  en  montañas , 
Pan  entre  lirios  nacido. 

Agua  de  gracia  y  bautismo 
Llevas,  que  la  doy  yo  mismo  (a): 
Tal  viático  y  sustento 
Bien  llegará  á  salvamento  (1), 
Bien  librará  del  abismo. 
Vuelve  á  la  nave  los  ojos, 
Verás  que  de  Pedro  es  nave , 
Que  es  sustituto  en  mi  llave : 
Pero  no  te  cause  enojos 
Su  vista ,  á  tus  ojos  grave ; 
Que  es  suave  el  yugo  mió, 

Y  que  en  él  descanses  fio. 

ALMA. 

Señor ,  ya  la  voy  á  ver. 
¡  Adiós ,  mundano  placer. 
Que  á  Dios  vuelve  mi  albedrío  í 

(DesCulrióse  en  esta  sazón  la  nave  de  la  Penitencia,  cuyo  árbol  y 
entena  eran  una  cruz  que  por  jarcias,  desde  los  clavos  y  rétulo^ 
tenia  la  esponja ,  la  lanza ,  la  escalera  y  los  azotes ,  con  muchas 
flámulas,  estandartes  y  gallardetes  bordados  de  cálices  de  oro, 
que  lindan  una  hermosa  vista.  Por  trinquete  tenia  la  coluna ,  y 
san  Bernardo  abrazado  á  ella:  la  popa  era  el  sepulcro,  al  pié 
del  cual  estaba  la  lladalena:  san  Pedro  iba  en  la  bitácora  mi- 
rando el  aguja,  y  el  Pontífice  que  entrnces  regia  la  Romana  Igk^ 
sia  estaba  asido  al  timón.  En  lugar  de  fanal,  iba  la  Custodia  con 
un  cáliz  de  maravillosa  labor  y  inestimable  precio.  Junto  al  bau- 
prés estaba  de  rodillas  san  Francisco,  y  de  la  cruz  que  estaba  en 
lugar  de  árbol  bajaban  cinco  cuerdas  de  seda  roja ,  que  le  daban 
en  los  pies,  costado  y  manos;  encima  del  extremo  de  la  cual  esta- 
ba la  corona  de  espinas ,  á  manera  de  gavia.  La  música  de  chiri- 
mías y  los  tiros  que  se  dispararon  entonces  causaron  en  todos  una 
notable  alegría.  El  Alma  bajó  á  este  tiempo,  y  llegando  á  los  pies 
de  Cristo, prosiguió  asi:) 

ESCENA  IX. 

CRISTO,  ÁNGELES ,  ALMA ,  VOLUNTAD ,  MEMORIA ,  EN- 
TENDIMIENTO, en  la  playa.  — SAN  PEDRO,  LA  PE- 
NITENCIA, SAKTOS  y  SAMAS,  MÚSICOS,  CD  la  nave. 

ALMA. 

Dadme,  Señor,  esos  pies 

Que  enjutos  el  mar  pasaron 

Alguna  vez.  (Pestrase.) 

CBISTO. 

Ya,  después 
Que  en  mar  de  pasión  entraron. 
Se  han  mojado ,  como  ves. 
Mira  con  ojos  atentos 
La  nave,  de  mis  tormentos 

Y  de  tus  regalos  llena  : 

Mi  Cruz  es  árbol  y  entena , 
Las  jarcias  los  instrumentos. 
Mira  con  qué  diligencia 
Mi  coluna  está  alirazando 
Bernardo:  mira  llorando 
Á  Madalena  mi  ausencia: 
Mira  á  Pedro  gobernando. 
Mira  cinco  cuerdas  bellas 
Que,  bajando  de  mi  Cruz, 
Francisco  está  asido  en  ellas. 
¿  Qué  mas  norte  que  mi  luz , 
Pues  hice  yo  las  estrellas? 
Alma ,  embárcate  conmigo 
A  la  celestial  Síon. 

ALMA. 

Ya ,  mi  Señor,  voy  contigo 
Por  el  mar  de  tu  pasión  : 
Tu  cruz  llevo,  tu  cruz  sigo. 
Mis  potencias  se  te  humillan. 

ENTENDIMIENTO. 

Aquí,  Señor,  se  arrodillan  - 

Voluntad  y  Entendimiento.  (nScenlo.) 

VOLUNTAD. 

Haberte  ofendido  siento. 

(«)  Lleva,  qne  la  doy  yo  mismo. 

(1)  Probat/lefflonte  :  Bicu  llevará  i  salvamento. 


MEMORIA. 

Tus  hazañas  maravillan. 

CRISTO. 

Angeles ,  quitalde  presto 
El  vestido  que  le  ha  puesto 
El  mundo. 

ALMA. 

Dióme  á  entender 
Que  para  el  mar  ha  de  ser 
Desla  bajeza  compuesto. 

CRISTO. 

Toma  la  cruz ,  Alma  mía, 

Y  sigúeme. 

ALMA. 

Con  tal  guia, 
¿Quién  no  se  embarca  contento, 
Donde  sois  vos  el  sustento, 
Pan  vivo,  que  el  cielo  envia? 

CRISTO. 

Pedro,  echad  la  plancha  acá , 
Que  el  Alma  á  embarcarse  va  : 
Pasa  á  mi  nave  mi  esposa  (2). 

PEDRO. 

Llámela  el  cielo  dichosa 
Cuando  en  vuestra  gracia  está. 

(Embárcanse  todos.) 
Ea ,  divinos  dotores 
De  mi  nave  militante, 
Haced  salva  á  estos  amores , 
Mientras  la  nave  triunfante 
Previene  fiestas  mayores. 
Ea,  famoso  Agustino, 
Jerónimo,  Ambrosio  santo, 
Gregorio  y  Tomás  de  Aquino, 
Entonad  el  dulce  canto : 
Suene  el  concento  divino. 
Tiemble  el  cosario  Asmodeo 
De  ver  esta  nave  mia 
Con  tanta  gloria  y  trofeo , 
Que  va  en  la  gavia  María 

Y  el  mismo  Dios  en  el  treo. 
Que  en  el  treo  irán  las  tres 
Personas  del  solo  Dios ; 

El  Padre ,  el  Hijo ,  y  después 
Quien  procede  de  los  dos. 
Que  á  la  nave  el  viento  es. 
No  le  faltarán  soldados , 
De  divina  ciencia  armados, 
Contra  las  infames  barcas 
De  tantos  heresiarcas , 
En  mar  de  error  anegados. 
Ilefonso  en  el  bauprés 
Defenderá  la  limpieza 
De  la  que  tan  limpia  es, 
Que  la  angélica  pureza 
Sirve  de  trono  á  sus  piés¿ 
Isidoro  el  español , 
Junto  al  divino  farol , 
Contra  los  sacramentarlos, 
Derribará  los  cosarios 
Que  ponen  falta  en  el  sol. 
Pablo  irá  con  el  montante 
En  la  plaza  de  armas  fuerte, 
A  defenderla  bastante 
Con  su  pluma  y  con  su  muertf  ,> 
Divinamente  constante. 
Mártires  serán  defensas, 
Trincheas  de  los  costados 
Contra  tiranas  ofensas 
De  mil  Césares  airados, 
Balas  resistiendo  inmensas. 
Hoy  tendrás ,  Alma ,  Vitoria : 
Hoy  cesará  tu  desgracia. 

CRISTO. 

Haced  salva ,  por  memoria 
Que  en  la  mar  tendrá  mi  gracia , 

Y  allá  en  el  puerto  la  gloria. 

(Con  general  aplauso  de  los  oyentes ,  fiesta  y  salva  que  á  esta  tm- 
barcacion  se  hizo ,  dio  fin  la  representaeien.) 

(2)  ó  acaso  :  Pasa  i  mi  nava,  mi  osposa. 
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LOPE   DE    VEGA. 


DEL  PAN  Y  DEL  PALO,   AUTO  SACMMEMAL  ('). 


EL  REY  ETERXO. 
LA  ESPOSA. 
Uy  .NLÑO  JESÚS. 


PERSONAS. 

:  EL  RÚEN  XSO. 
'  EL  REGOCIJO. 
I  EL  CUIDADO. 
I  PERSECUCIÓN. 


FALSEDAD. 
DOS  CRIADOS. 
Músicos,  de  labradons. 


Entrida  de  una  aldea.  —  Al  frente  nna  morada  real. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sale  EL  REGOCIJO  t  BLTX  A50. 

BCEX  ASO. 

Espérate,  Regocijo, 

Que  el  viento  en  las  plantas  lleves. 

REGOCIJO. 

Engréndranme  buenas  nuevas  : 
Si  sabes  que  soy  su  hijo, 
;.Qu('  me  mandas  esperar? 
5Ii  padre,  el  común  Placer, 
Me  ba  mandado  revolver 
Coa  Ueslas  este  lugar. 

BCE??  AÑO. 

i.  V  será  malo  el  Buen  Año , 
Para  acompañarte? 

REGOCIJO. 

No; 
Que  estoy  bien  contijío  yo. 
Cuando  no  tratas  engaño. 

bce:*  axo. 
Formóme  el  sol  con  sus  rayos. 

REGOCIJO. 

¿Tú  eres  el  Buen  Año? 

BUEN  AÑO. 

Sí. 

REGOCIJO. 

¡Oh,  qué  habrá  llovido  en  ti. 
Los  Abriles  y  los  Mayos ! 
Que  de  estas  estrerhas  leyes 
Serás  malo,  si  no  usas  (a;. 
Por  lo  menos  no  te  excusas 
De  casamientos  de  reyes. 

BUEN  AÑO. 

Tengo  de  eso  cuanto  quiero , 
Por(|ue  se  han  casado  en  lui 
El  sol  y  la  luna  (2;. 


(I)  De  este  aato ,  t  los  sigaientes  de  Lope  de  Vega,  se  han  te- 
tfniiln  présenles  dos  ediciuncs: 
•..  16U. 

Coiercion  de  obra*  tuelta»  de  Lope) .  por  Sancha,  iT78. 

I  'ir  del  siglo  pasado  copió  todus  los  defecXos  de 

la  \.  /:iragoza ,  (jae  son  machos.  Pertenecen ,  pnes,  i 

una  ;.     ,.;ii  los  versos  incorrectos  que  se  bailarla  puestos 

por  nota  al  pié  de  estos  aolos. 
'1^  Serás  malo  si  no  lo  asas. 

'   iieretlrcir<iacsfr4  malo  el  afio,  si  nollneve  en  Abrí!  y  Mayo», 
En  t'ilise  celebraron  bs  bodas  del  príncipe  don  Felipe  y  de 
""•  "^Ijuricij,  hijos  de  Felipe  III,  con  la  princesa  Isa- 

bel ino  el  Rey  Cristianísimo.— Mis  adelante  se  verá 

«¡f-* "t;  haber  sido  escrito  por  entonces  el  prcscDic  auto. 

A.  S. 


ErCOCUO. 

¿Ansí? 
bce:?  año. 
Como  esas  dichas  espero. 

REGOCIJO. 

Pues  si  en  ti  casados  vieses 
Luna  y  sol ,  haz  regocijos  (ft). 
Como  si  vieses  sus  hijos. 
BCE\  año. 
¿Quién  son  sus  hijos? 

REGOCIJO. 

Los  mo/05. 

BCEX  AÑO. 

¿Doce,  por  lo  menos? 

REGOCIJO. 

.Antes 
Ron  pocos.  Pero,  si  tienes 
Nombre  de  bueno  y  previenes  (c) 
Trigo  y  bodas  semejantes. 
Sabe,  Buen  Año,  que  yo 
De  otras  bodas  vengo  ansí. 

BCEN  AÑO. 

Ccéntamclas. 

REGOCUO. 

0}c. 

BLEX  AÑO. 

Di. 

REGOCIJO. 

Luego,  ¿no  las  sabes? 

BIEN  AÑO. 

No. 

REGOCIJO. 

La  señora  de  esta  aldea  Crf) 
Que  (3;  llaman  en  este  reino 
Su  Cuerpo,  que  es  otro  mundo. 
Aunque  le  ves  tan  pequeño; 
La  noble  señora  suya , 
StMnejanza  por  lo  menos. 
Aunque  es  mujer,  de  Dios  mismo. 
Pues  á  !;U  imagen  ha  hecho 
Su  hermosura  oelesti-il 
Con  tres  potencias,  qtie  entiendo 
Por  el  Padre,  que  á  su  Hijo 
En  su  entendimifulo  e\emn 
Etornaiuente  lo  cngcndia; 

(*)  Lona  T  solai  regocijos. 

(c)  Nombre  de  bueno  previenes. 

id)  Los  señores  de  ^la  aldea. 

Que  debe  decir:  la  teüora,  se  inflcrc  de  otros  versos  de  la  re» 
lacion. 

(3)  Fste  relativo  se  enlaza  eon  aldea  j  no  con  uñara,  y  el  sen- 
tido de  los  caatro  versos  es :  •¥.\  Alma ,  seflor^  de  esta  aldea  que 
llaman  Cuerpo,  el  coal  es  nn  mundo  abreviado*  —  ó  un  ««tro- 
cosmos,  como  antaúo  se  decia. 

11 
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Y  por  la  memoria,  el  Verbo , 
Aquel  que  era  en  el  principio, 
Cerca  de  Dios  y  en  su  pecho; 

Y  el  Espíritu  amoroso  (a) , 
Que  está  procediendo  dellos. 
Por  la  voluntad,  aquel 

Que  es  luz,  aire  puro  y  fuego, — 
Finalmente,  Regocijo, 
La  que  vive  en  este  Cuerpo, 
La  señora  desta  aldea 

Y  deste  mundo  pequeño 
Hoy  se  casa  (y  norabuena 
Se  case)  con  un  requiebro. 
Con  un  galán  que  ha  venido. 
Más  que  los  ángeles  bello. 
Es  tan  grande  como  Dios, 

Tan  sabio,  hermoso  y  tan  bueno, 
Tan  rico;  y  aunque  (esto  aparte;, 
Buen  Año ,  se  los  da  eternos , 
No  es  viejo;  que  David  dijo 
Que  como  vestidos  viejos 
Todo  se  acababa ,  y  Dios, 
Inrreado  y  sempiterno, 
Era  Él  mesmo ;  que  sus  años 
Como  infinitos  y  inmensos 
Jamás  podian  faltar. 
Esto  es  en  cuanto  á  Dios :  luego. 
Por  la  parte  de  ser  Hombre , 
Es  la  belleza  del  cielo. 
El  resplandor  de  su  Padre, 
Imagen,  sustancia  y  Verbo: 


Y  nació  mil  y  seiscientos 

Y  doce  años  bá. 


(1) 


BUEN  ANO. 

¿Qué  dices? 

REGOCIJO. 

Que  tiene  el  esposo  bello 
Mil  y  seiscientos  y  doce 
Años. 

BUEN  AÑO. 

¿  Y  es  mozo  ? 

REGOCIJO.  (Sigue.) 
Tras  esto , 
No  tuvo ,  ni  ha  de  tener  (2) 
Más  de  treinta  y  tres ,  que  luego 
Que  los  cumplió,  le  mataron. 
¿No  has  oido  aquellos  versos: 
Que  de  noche  le  mataron 
Al  divino  Caballero , 
Que  era  la  gala  del  Padre^ 


(fl)  Ya  el  Espíritu  amoroso. 

Sella  procurado  aclarar  en  lo  posible  toda  esta  infrincsda  re- 
lación, que  de  seguro  no  está  impresa  tal  como  la  escribió  Lope, 
(li  Falta  un  verso  en  las  impresiones  precedentes. 
(2)  Dice  textualmente  la  primera  edición: 

Y  nació  mil  y  seysclentos 

Y  veynte  y  nueue'  años. 
Dde.  Que  dizes? 

llEG.  Que  tiene  el  Esposo  bello 

Mil  y  seysclentos  y  düze  años. 
Bde.  y  es  moqo? 
llEG.  Sigue  tras  esto, 

No  tuuo,  ni  lia  de  tener... 
Sandia  copió,  sin  más  que  variar  la  ortografía. 
La  circunstancia  de  indicarse  en  csle  auto  el  tiempo  corrido 
desde  el  nacimiento  de  nuestro  Redentor  obligaba  á  los  farsantes 
íi  alterar  cada  aúo  los  versos  de  Lope.  He  supuesto,  pues,  y  no 
rreo  haberme  atrevido  á  mucho ,  que  la  impresión  se  hizo  por  al- 
fun  manuscrito  usado  en  las  representaciones  de  1612;  y  que  al 
repetirlas  en  1629,  cambiaron  los  recitantes  en  este  manuscrito  la 
fecha  antigua ,  cuando  la  encontraron  por  primera  vez ,  dejándola 
subsistir  luego,  por  amor  á  la  brevedad,  y  haciendo  extensiva  á 
i'lia  la  enmienda,  con  la  acotación  :  signe,  puesta  á  su  pie.  Supri- 
miendo la  palabra  sigue,  y  escribiendo  doce  años  liá,  arriba  como 
sbajo,  quedan  cabales  los  versos,  y  aparece  demostrado,  en  com- 
Iiinncion  con  lo  dicho  en  la  ñola  segunda  de  la  pajina  anterior, 
que  Lope  compuso  esta  obra  en  1G12. 


Y  la  flor  de  tierra  y  cielo?  (3) 
Pues,  aunque  fué  muy  de  dia. 
Por  él  mismo  se  escribieron ; 
Porque,  eclipsándose  el  sol , 
Fué  noche ,  y  no  con  silencio. 
Porque,  hasta  las  piedras,  dicen 
Que  unas  con  otras  se  dieron. 
Mas  ¿  quién  mete  al  Regocijo 
En  que  agora  trate  desto. 

Sino  en  su  Resurrección , 
Que  fué  en  el  dia  tercero , 
Como  prometido  había  ? 
Mas  puedes  tener  por  cierto 
Que  el  regocijo  mayor 
Deste  Príncipe  del  cielo  (ft), 
Es  el  tratar  de  su  muerte. 
De  su  pasión  y  tormento. 

BUEN   AÑO. 

¿  En  bodas  se  ha  de  tratar 
De  pasión  ? 

REGOCIJO. 

Tan  justo  es  eso, 
Que  en  el  mundo  cada  dia 
Un  infinito,  un  inmenso 
Número  de  sacerdotes 
La  representan  al  pueblo; 
Si  bien  es  en  sacrificio  (c) 
Que  ellos  llaman  Sacramento  (i). 
Porque  Cristo  está  glorioso, 
E  impasible. 

BUEN  AÑO. 

Absorto  quedo 
De  las  cosas  que  me  cuentas. 

REGOCIJO. 

Ya  el  aldea  por  sus  dueños 
Se  alborota ,  que  hay  hidalgos. 

BCEN  A.ÑO. 

¿Quién? 

REGOCIJO. 

Memoria,  Entendimiento  (d) 

Y  la  Voluntad ,  tres  casas 
Que  sólo  á  Dios  pagan  pecho, 

Y  aun ,  si  quiere  el  Albedrio 
(Aunque  hará  mal  en  hacerlo) , 
Al  mismo  no  pagarán , 

Que  son  de  alcabala  exentos. 
Los  Sentidos  Corporales 
Son  labradores  groseros : 
El  Tacto  acude  al  trabajo 
(Que  há  dias  que  le  dijeron 
Que  en  el  sudor  de  su  rostro 
Comiese  el  pan),  y  no  menos 
Los  demás  á  sus  oficios, 
Con  que  ha  quedado  compuesto 
El  cuerpo  de  aquesta  aldea. — 
Gente  suena.  ¿Si  son  ellos? 

ESCENA  II. 

BUEN  A?fO,  REGOCIJO.  —  Entran  los  músicos  y  algunos 
labradores:  traiga  el  uno  una  cruz  delante  llena  de 
flores,  tj  los  SENTIDOS  son  los  labradores:  venga  de- 
tras EL  REY  ETERNO  y  LA  ESPOSA,  de  las  manos. 

músicos. 
Pues  con  el  Rey  se  ha  casado 
La  señora  de  la  aldea , 
Muy  en  hora  buena  sea. 


(!))  La  cantilena  popular  sobre  la  muerte  dada  al  sefior  de  Cas* 
tronuevo,  al  volver  de  unas  tiestas  de  toros  de  Medina,  dice: 

De  noche  le.  mataron 

Al  caballero, 

La  gala  de  Medina, 

La  llor  de  Olmedo. 
(b)  Deste  principio  del  rielo. 
((■)  Si  bien  ves  en  sarrilicio. 
(1)  También  puede  ser :  que  ellos  llaman  incruento. 
id]  Memoria  y  entendimiento. 
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SENTIDOS. 

Con  la  cruz  os  recibimos 

Como  á  señor  del  lugar , 

No  para  daros  pesar , 

Que  á  daros  placer  venimos. 

Demás,  Señor  celestial. 

Que  vuestra  cruz  nos  le  ha  dado , 

Que,  puesto  que  os  ha  pesado, 

IVo  os  ha  parecido  mal ; 

Que  en  ella  dijistes  vos: 

«  Sed  tengo » :  se  ha  de  entender , 

Que  era  sed  de  padecer 

Más  penas,  mi  Rey,  mi  Dios. 

RET. 

Sentidos,  que  desta aldea 
De  mi  esposa  sois  vasallos; 
Mis  tormentos,  por  pasallos 
Por  quien  en  mi  amor  se  emplea, 
Siempre  los  tuve  por  buenos, 
¥  ansí  mi  cruz  es  mi  gloria; 
Que  de  armas  desta  Vitoria 
Están  mis  palacios  llenos. 
Mis  timbres,  mis  coroneles. 
Mis  torres,  mis  ed lucios , 
Mis  puertas ,  mis  frontispicios , 
Mis  naves  y  mis  bajeles. 
Esta  es  la  primer  señal 
Del  que  ha  de  ser  mi  soldado: 
Muy  bien  lo  habéis  acordado. 
Qué  es  mi  estandarte  real. 

SENTmOS. 

Como  pan  blanco  sois  vos, 
Trujimos  el  leño  sanio 
En  que  el  pueblo  ingrato  tanto 
Os  atravesó,  mi  Dios. 

RET. 

Ya ,  Potencias  y  Sentidos, 
Hidalgos  y  labradores, 
Celebrad  gloria  y  amores. 

ESPOSA. 

Todos  están  encendidos 
Ka  vaestro  divino  amor. 

REY. 

Esposa ,  bien  me  lo  deben. 

REGOCIJO.  (Al  Baen  Aúo.) 
Ilabla,  pues  todos  se  atreven. 

BCEX  A>0. 

El  Buen  Año  soy.  Señor; 
Y  ansí  vengo  de  rotl illas 
A  deciros:  t  Padre  nuestro, 
»Luz,  guia,  amparo  y  maestro, 
«Rey  de  inmensas  maravillas; 
«Vos,  que  en  los  cielos  estáis, 
«Santifique  siempre  el  hombre 
«Vuestro  soberano  nombre 
«Y  obedecido  seáis. 
«Como  en  el  cielo,  en  la  tierra 
«Vuestra  voluntad  se  haga, 
«Pues  que  tan  dhina  paga 
«Tal  premio  y  tal  gloria  encierra. 
«Si  yo  he  de  ser  el  Buen  Año, 
"Dadme  vuestro  pan.  Señor, 
«Porque  no  tenga  leinor 

•  A  ningún  fuluro  daño. 
«Dadme  aquel  divino  Pan, 
'Maná  de  más  altaesrern, 
«Que  nos  quite  la  dentera 
•De  las  niaii/anas  dü  Adán. 

•  Y  iM'rdonanos,  Señor, 

•  Muchas  deudas  que  tenemos 
«De  años  caros,  con  que  habernos 

•  Empeñado  nuestro  error; 

•  Que,  puesto  que  esto  ha  de  ser 

•  Perdonando  á  los  deudores, 
«Daremos  de  mil  amores 

«Kl  iKTdon  que  es  menester; 
«Que,  á  fe  que  está  bien  trazado, 
«Para  que  el  hombre  repare 
•Que,  cuando  no  perdonare. 


«No  puede  ser  perdonado. 
«Pero  librónos  de  mal, 
«Ya  que  venís  al  aldea. 
«Que  muy  norabuena  sea , 
«Pues  sois  bien  tan  celestial» 

REGOCIJO. 

¡  Válgate  Dios  por  Buen  Añol 
No  dijera  Cicerón 
Tan  elegante  oración. 
,  Á  la  fe ,  si  no  me  engaño , 
Que  os  habernos  de  crear 
Otra  vez  embajador. 

Bl'EJí  A>0. 

Regocijo,  labrador 

Deste  dichoso  lugar, 

¿No  ves  que  aquella  oración 

La  escribió  el  Esposo  mismo, 

Que  es  profundísimo  abismo 

De  divina  enidicion  ? 

REGOCUO. 

¿Lq^o  has  aprendido  del? 

BCEN   AÑO. 

Él  la  dijo. 

REGOCIJO. 

Pues ,  si  es  suya , 
Al  mismo  Dios  se  atribuya. 
¿Y  en  qué  la  escribió?  ¿En  papel? 

BCE?»   AÑO. 

Y  en  los  mismos  corazones. 

REGOCIJO. 

Pues  lo  que  es  de  Dios ,  Buen  Año, 
Dadlo  á  Dios. 

BCES  AÑO. 

No  ha  sido  engaño , 
Porque  tales  oraciones 
Las  hizo  Dios  por  el  hombre , 
Que  con  ellas  pide  á  Dios. 

REGOCIJO. 

Pues  alabemos  los  dos 
Eternamente  so  nombre. 

ESPOSA. 

Señor  mió ,  y  mi  querido. 
Padre  y  dulcísimo  Esposo , 
Dadnos  este  Pan  glorioso. 
Que  yo  también  os  lo  pido ; 
Este  Pan  de  eterna  vida. 
De  tierra  y  cielo  sustento. 
Este  divino  alimento. 
Donde  Diosa  Dios  convida. 
Hoy  que  venís  al  aldea , 
ilaced  á  todos  merced. 

REY. 

El  hacérosla ,  creed 
Que  es  lo  más  que  el  Rey  desea. 
Daré  pan  á  los  Sentidos , 
Aunque  tan  groseros  son 
Que  los  pone  en  confusión; 

Y  á  no  ser  por  los  oídos, 
Á  quien  deben  esta  fe , 
Pensaran  que  el  Pan  es  pan , 
Donde  accidentes  están. 
Supuesto  que  el  pan  se  ve. 
Yo  tengo  i>alabra  dada 

Que  este  Pan  no  ha  de  fallar 
En  las  bodas  de  mi  altar. 

REGOCIJO. 

¿Qué  más  queréis,  desposada , 
Ni  VOS,  amigo  Buen  Año? 

ESPOSA. 

Inmensas  gracias  os  doy. 

BUE5  AÑO. 

A  la  fe ,  contento  estoy : 
Ya  ¿qué  puede  hncenne  daño? 
Pan  tengo  para  años  mil , 
Llueva ,  ó  no  llueva. 

REY. 

Bastó 
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Aquella  vez  que  llovió 
Sangre  de  Cristo  en  Abril. 

BUEN  AÑO. 

Desde  entonces,  á  la  fe. 
Soy  Buen  Año  por  mil  años. 

REGOCIJO. 

Hoy,  que  cesan  nuestros  daños, 
Contenta  la  tierra  esté. 
Mas  pedid  vino  también. 

BDEN  AXO. 

El  que  dio  pan ,  dará  vino. 
Mejor  que  el  de  Architriclino  (fl); 
Que  saoe  pisarlo  bien, 

ESPOSA. 

Si ,  porque  sobre  el  lagar 
Dice  que  pisó  el  Profeta. 

REY. 

Sí ,  esposa  hermosa  y  discreta: 
Vamos  á  mi  sacro  altar. 
Que  es  tálamo  desta  boda. 

ESPOSA. 

Indigna  soy. 

BDEX  AÑO. 

Caminad, 
La  aldea  regocijad : 
Baile,  salte,  y  brinque  toda. 
{Cantan.) 
MÚSICOS. 
A  las  bodas  del  Cordero 
Venid,  Alma , pues  os  dan 
Esposo,  y  galán , 
Y  un  pan  en  la  boda; 
Con  que  seréis  cielo  toda , 
Y' cielo  y  tierra  dirán : 
¡Yiva  la  gloria  del  blanco  Pan  !" 

(Vase  todo  el  acompaúamicnto.) 


ESCENA  III. 
EL  REY,  LA  ESPOSA. 

ESPOSA. 

Pues ,  Señor ,  ¿cómo  te  quedas? 

REY. 

Esposa,  contigo  voy. 
Porque  donde  quiera  estoy. 

ESPOSA. 

Suplicóte  me  concedas 
Que  te  vea  en  esta  boda. 

REY. 

Cuando  en  pan  me  doy,  la  fe , 
Que  no  la  vista ,  me  ve , 

Y  en  esto  consiste  toda ; 
Porque  es  la  fe  una  sustancia 
De  las  cosas  que  se  esperan , 

'  No  siéndolo ,  si  se  vieran ; 
Que  en  eso  está  la  importancia. 
Ve,  Esposa,  que,  si  me  ves, 
El  mérito  perderás. 

ESPOSA. 

Creo  que  en  el  Pan  estás. 

REY. 

Pues  tú  me  verás  después. 
En  tantas  partes  estoy 
Cuantas  veces  soy  llamado : 
Cual  me  he  dado ,  me  he  quedado, 

Y  siempre  aquel  mismo  soy. 
Allí  estoy,  sm  exceder 
Los  términos  de  la  forma , 

Y  la  cantidad  conforma 
De  mi  divino  poder 

Con  la  que  tuve  en  la  Cruz  •• 

Y  COI  o  estoy  en  el  cielo; 

Y  puesto  que  en  todo  el  suelo 


Id)  Mejor  qneel  de  Architeclino. 


Este  Pan  de  vida  y  luz 

Se  consagre  en  tantas  partes , 

No  se  aumenta  el  cuerpo  mió. 

ESPOSA. 

Adoro ,  creo  y  confio ; 
Pero,  Señor ,  no  te  apartes 
Sólo  un  instante  de  mí. 

REY. 

Alma  hermosa ,  está  segura 
Que  el  amor  de  tu  hermosura 
Jamás  me  aparta  de  ti. 

ESPOSA. 

Eres  tú  mi  solo  bien : 
Ningún  bien  sin  tí  poseo. 
Esposo ;  que  no  deseo 
Que,  sin  ti,  cíelo  me  den. 
En  tí  mí  gloria  consiste , 
En  tí  mi  centro  y  descanso: 
Eres  dulce,  tierno,  manso, 
Sol ,  que  de  su  luz  me  viste. 
No  quiero  vida  sin  tí. 

REY. 

Bien  haces  de  enamorarme. 
Que  sólo  puede  obligarme  [b) 
Amor  de  mi  Esposa  á  mí. 

Y  por  el  requiebro,  quiero 
Darte  nuevas  joyas  hoy. 

ESPOSA. 

Tu  esclava  y  tu  hechura  soy. 

REY. 

Decid  al  sol,  mi  platero, 
Angeles ,  que  crie  el  oro , 

Y  las  piedras  en  las  minas, 
Más  raras  y  peregrinas: 
Hoy  quiero  darle  un  tesoro. 
Decid  que  en  conchas  del  mar 
Engendre  perlas  la  luna, 

Que  no  habrá  en  sus  aguas  una 
Con  que  se  pueda  igualar, 
(Que  es  margarita  preciosa) 
Mi  bella  Esposa. 

ESPOSA. 

Señor, 
¿Quién  tanto  debe  á  tu  amor? 

REY. 

Hoy  estarás  muy  hermosa.— 
¡Hola! 

(Salen  del  palacio  criados  del  Rey.) 

ESCENA  IV. 
EL  REY,  LA  ESPOSA.— criados. 

REY. 

Traed  los  anillos 
De  aquel  mi  amor  soberano: 
Enriqueceré  su  mano. 

(Vanse  los  criados.) 

ESPOSA. 

Hierros,  cadenas  y  grillos. 
En  rostro,  manos  y  pies. 
Me  pones,  divino  Esposo, 
Dulce,  blando  y  amoroso. 

REY. 

Hoy  quiero  que  hermosa  estés. 
(Vuelven  á  salir  los  criados.  Saquen  en  una  salrilla  siete  soriijot.) 

REY. 

Muestra  la  mano,  que  quiero 
Ponértelos. 

ESPOSA. 

Es  indigna. 

REY. 

De  Sabiduría  divina 

Te  pougo ,  Esposa ,  el  primero , 

[b)  Que  sólo  pude  obli{ramie. 
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Con  esle  hermoso  rubí : 

De  Ehtenáimienlo  el  segundo , 

Con  que  te  alejes  del  mundo 

Y  enriendas  mucho  de  mi; 
Que  tiene  este  girasol 

De  tanto  matiz  diverso. 
Forma  del  vario  universo, 

Y  del  que  no  alcanza  el  sol. 
Este  anillo  es  de  Consejo : 
Tiene  un  hermoso  topacio , 
tn  cuyo  divino  espacio 
Verás'lo  que  te  aconsejo. 
El  cuarto,  de  Fortaleza, 
Tiene  un  hermoso  diamante; 
Que  ser  en  mi  fe  conslaute 
Aumentará  tu  belleza. 

Con  esta  esmeralda  bella 
De  Ciencia  te  doy  el  quinto ; 
De  Piedad  estejacintü. 
Porque  te  ejercite  en  ella; 

Y  este  zafir,  de  Temor. 

ESPOSA. 

Tan  enriquecida  quedo. 
Que  responderte  no  puedo: 
Tú  mismo,  Rey  y  Señor, 
Te  da  las  gracias  por  mi. 

REY. 

Por  estos  anillos  siete , 
Siete  veces  me  promete  (a), 
Esposa,  de  serlo  ansí. 

ESP0S.\. 

Siete  y  siete  mil.  Señor. 

REY. 

Paes  vete  al  altar,  mis  ojos. 

ESPOSA. 

¿Yo  tus  ojos? 

REY. 

Y  despojos 
De  las  Vitorias  de  amor. 


ESCENA    V. 
Mcnos.  —  EL  BUEN  A50,  EL  REGOCIJO. 

DCEX  AÑO. 

¡  Qué  tiernos  están  los  dos! 

REGOCIJO. 

¡Que  pueda  un  alma  tener 
Tal  gracia ,  que  venga  á  ser 
Los  mismos  ojos  de  Dios ! 

BIE>   AÑO. 

Señora  de  nuestra  aldea. 
Vamos,  vamos  al  altar. 

ESPOSA. 

Buen  Año,  hoy  has  de  quedci? 
Seguro. 

BEErt  AÑO. 

Para  bien  sea. 
O'ansc ;  qttede  el  Rey  solo.) 

ESCENA  VI 

REY. 

Contenta  se  va  mi  Esposa , 
Y  ron  razón  va  contenta . 
Á  buena  mesa  se  asienta: 
Llámela  el  cielo  dichosa. 
De  MM'iora  de  una  aldea 
Con  el  Roy  casada  está : 
Pop  ella  no  se  dirá: 
«  La  ventura  de  la  Tea  * , 

(«'  Siete  Teces  le  promete. 

Hjbla  jqui  el  Rey  en  irapcraliro  i  li  Esposa. 


Que,  sólo  por  su  hermosura. 
Tanto  conmigo  alcanzó ; 
Que  no  doy  mi  gracia  yo 
A  menos  gracia  y  blancura. 
Aborrezco  la  fealdad: 
Toda  se  opone  á  mi  gusto  (b). 
Pero  ya  probarla  es  justo: 
Quiero  saber  su  verdad ; 
Que,  puesto  que  yo  la  sé , 
A  los  que  quiero  castigo  (c). 
Porque  del  mayor  amigo 
Gusto  de  probar  la  fe. 
Alce  el  cuchillo  Abraham , 
Que  ángeles  hay  en  mi  cielo. 
Que,  en  conociendo  su  celo, 
£l  golpe  deíenderáü. — 
¿Cuidado? 

ESCENA  VII. 
EL  REY.— Sfl/í  EL  CODADO. 

CCID.ADO. 

¿Señor? 

REY. 

Siaqui 
Viniere  mi  Esposa  agora. 
No  como  á  esposa  y  señora 
Que  habéis  servido  por  mí 
La  tratéis  de  aqui  adelante. 
Sino  con  mucha  aspereza. 
Desnudadle  la  riqueza. 
No  la  del  alma  importante» 
Sino  sola  la  exterior; 
Que  la  interior,  sólo  ella 
Puede  aumentarla  ó  perdella. 

CtlDADO. 

Puesdime,  Eterno  Señor: 
¿La  esposa  que  regalabas. 
La  que  amabas  y  querias, 
A  quien  requiebros  decias, 
A  quien  tus  ojos  llamabas. 
Habernos  de  tratar  mal? 

REY. 

Tiene  misterio  esta  prueba. 
Cuando  era  en  principios  nueva. 
La  daba  pan  celestial. 
Tratábala  con  regalo; 
Pero  ya,  que  sabe  amarme. 
Por  nii  cruz  vaya  á  buscarme: 
Sepa  del  pan  y  del  palo. 

{Yase.  Eütra  en  su  palacio.) 

ESCENA  Vin. 

CUIDADO. 

¡  Extraños  amores  son 

Los  deste  Señor  Eterno ! 

¡  Cuando  mas  dulce  y  más  ticrDO , 

Cuando  con  mas  alicion , 

Entonces  más  riguroso ! 

Was  bien  se  deja  entender. 

Que  consiste  en  iiadecer 

indo  el  amor  del  Esposo. 

í;i  llama  con  su  repalo 

Y  con  su  pan ;  mas  después 

Quiere,  pues  su  cruz  loes , 

Que  haya  del  pan  y  del  pato. 

ESCENA  IX. 

EL  CUIDADO.  —  fiii/ra  LA  i    '  ' 

ESPOSA. 

¡EsposOidel  alma  mia. 

Mi  bien ,  mi  Señor ,  mi  Dios ! 

(()  TaiIo  *e  «pone  1  mi  gasto. 
(<-)  V  i  los  qae  qaicro  castigo. 
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¿  Cuándo  veremos  los  dos 
Llegar  aquel  dulce  día. 
Aquel  dia  en  que  yo  os  vea 
En  trono  de  majestad. 


Cuando  por  vuestra  ciudad 
Trueque  mi  grosera  aldea  ? 
Buenas  prendas  me  habéis  dado. 
De  vuestra  Pasión  memoria, 
En  tanto  que  á  vuestra  gloria 
Llegue. — ¡Oh  amigo  Cuidado? 
¿Qué  hace  el  Rey?  Quiérole  ver. 

CUIDADO.  (Oponiéndose  i  su  paso.) 
Detente,  que  no  hay  lugar 
De  entrar. 

ESPOSA. 

¿Yo  no  puedo  entrar? 

Cuidado. 
Digo  que  no  puede  ser. 

esposa.  . 
¿  Qué  dices  ?  ¿  No  soy  su  esposa  ? 
¿A  mí  me  cierras  la  puerta  ? 

cuidado. 
Cree  que,  no  estando  abierta, 
O  está  ocupado ,  ó  reposa.  * 

ESPOSA. 

Él  tiene  dicho  que  vela 
Su  corazón  cuando  duerme, 

Y  sé  que  gusta  de  verme. 

cuidado. 
De  no  verle  te  consuela. 
Si  te  puedes  consolar. — 
¡Hola! 

ESCENA  X. 

LA  ESPOSA,  EL  CUIDADO.  —  Entran  DOS  CRIADOS. 

criados. 
¿tjüé  mandas? 

CUIDADO. 

Aqui 
Traed  la  ropa  que  os  di.— 

(Vanse  los  criados.) 

Dien  le  puedes  desnudar. 

ESPOSA. 

No  me  quitéis  el  vestido 
Que  el  Rey,  mi  Señor ,  me  di6. 
^Vuelven  á  salir  los  criados.  Saquen  en  una  fuente  una  ropa  de 
jerga,  cordón  y  diciplmas.  Deben  taBibien  sacar  una  cruz,  y 
dejarla  ea  el  escenario ,  hincada  en  el  suelo.) 

CUIDADO. 

Éste  vestirte  mandó 
Sobre  el  que  tienes  vestido. 

ESPOSA. 

i  Cómo !  ¿Ropa  de  sayal 

Y  silicio  á  una  mujer, 
Novia  y  casada  de  ayer? 

CUIDADO. 

¿Ésta  te  parece  mal? 
Ciñete  aqueste  cordón, 

Y  esta  disciplina  toma. 

ESPOSA. 

¿Aun  no  me  dejas  que  coma 
Deste  pan  de  bendición, 
Deste  pan  de  aquellas  bodas? 

CUIDADO. 

Soy  mandado:  esto  ha  de  eer. 
(Obedece  la  Esposa.) 

ESPOSA. 

Como  le  pudiera  ver. 
Son  pocas  mis  |)enas  todas. 
No  es  hábito  desconforme 
Á  la  profesión  que  llevo. 
Que  aunque  me  parece  nuevo. 
Es  á  mi  intento  conforme. 


CUIDADO. 

Con  éste.  Esposa ,  te  queda. 

ESPOSA. 

¿A  su  esposa  trata  ansí? 

CUIDADO. 

Querrá  ver  lo  que  hay  en  tí 


{Jase.) 


ESCENA  XZ. 
ESPOSA. 

¿Cómo  haré ,  para  que  pueda 
Verlo  ?  Que  por  él  me  muero , 

Y  mucho  más  me  enamoro. 
Le  quiero ,  estimo  y  adoro , 
Cuanto  más  le  considero 
Desdeñoso  para  mí. 

Por  la  llave  de  la  puerta 

Quiero  mirar...  aunque  abierta 

La  tuvo  el  Rey  para  mí. 

Yo  me  acuerdo  que  algún  dia 

Por  los  canceles  miraba 

Si  j'o  en  mi  aposento  estaba , 

Y  lo  que  en  mi  estrado  hacia. 

¡  Ay  mi  gloría !  ¿Dónde  estáis? 
¿  En  qué  os  ofendió  mi  amor? 
Sino  hay  venganza ,  Señor , 
En  quien  ama ,  ¿vos  me  amáis? 
Sí  cuando  me  había  lavado 
Los  píes ,  no  me  levanté , 
No  os  venguéis ,  que  ya  os  busqué 
Con  mucho  amor  y  cuidado. 
De  amor  eran  mis  querellas ; 

Y  almas  que  os  saben  amar  (a) 
No  pueden ,  Señor ,  llorar , 
Mientras  vos  estáis  con  ellas; 
Luego  infiérese  de  aquí , 

Que  sí  os  vais ,  Esposo  santo. 
Es  fuerza  que  venga  el  llanto , 
Como  me  sucede  á  mí. 
¡  Ay  Señor ,  ¿  á  dónde  estáis  ? 
¿Dóndo  hacéis  siesta,  Señor, 
Al  medio  dia?  Al  calor , 
¿Dónde,  mí  bien,  reposáis? 
]L)ümas  de  Jerusalem , 
¿Dónde  está  el  Esposo  mío? 


ESCENA   Xn. 
LA  ESPOSA.— Sa/e»  la  PERSECUCIÓN  y  FALSEDAD. 

PERSECUCIÓN.  (Hablando  aparte  con  la  Falsedad.) 
Yo  le  haré  que  pierda  el  brío , 
Falsedad. 

FALSEDAD. 

Y  yo  también , 
Que  muchas  veces  he  dado 
Causa  al  mal ,  Persecución. 

PERSECUCIÓN. 

Estos  pensamientos  son 
De  su  Rey  y  Esposo  amado. 
Aquí  está. 

FALSEDAD. 

Mas  i  cuál  la  tiene ! 

PERSECUCIÓN. 

Así  trata  á  sus  amigos  : 
Después  de  amores ,  castigos. 

FALSEDAD. 

Tal  vez  en  castigos  viene 


(rt)  Las  guardas  y  centinelas. 

Esposo,  que  os  han  de  amar. 

Esto  no  viene  bien,  ni  á  la  rima,  ni  al  concepto.  Es  evidente 
que  los  impresores  antiguos  omitieron  aquí  versos ,  uniendo  el 
primero  de  una  cuarteta  con  ios  tres  tíltinios  de  olra.  Perdido  «sí 
irreinediableraentc  el  texto  de  Lope,  liemos  cambiado  algunas 
palabras,  para  salvar  siquiera  el  sentido  de  la  frase. 


LOPE  DE  VEGA. 

Del  mismo  Dios  el  regalo.— 
¿Qué  es,  Esposa?  ¿Como  va? 

ESPOSA. 

No  sé ;  mi  Esposo  me  da 
Tal  vez  del  pan  y  del  palo. 
No  pensé  que  me  pusiera 
En  este  traje. 

F.^LSEDAD. 

TÚ  eres 
Afrenta  de  las  mujeres 
Por  obras ,  por  lengua  Cera , 
Por  pensamiento. 

ESPOSA. 

¿Yo? 

FALSEDAD. 
Sí. 
ESPOSA. 

¿Quién  eres? 

FALSEDAD. 

La  Falsedad. 

ESPOSA. 

Luego  ¿  no  será  verdad 
Eso  que  dices  de  mi  ? 

FALSEDAD. 

Pues  ¿con  eso  te  consuelas , 
Si  el  mundo  cree  tu  error, 

Y  vives  con  deshonor? 

ESPOSA. 

Las  mentiras  y  cautelas 
No  ofenden  para  con  Dios ; 
Antes  al  que  las  padece 
Dan  méritos. 

FALSEDAD. 

Mientras  crece , 
Por  opinión  de  los  dos, 
La  mala  opinión ,  Esposa, 
Pocos  saben  resistir. 

PERSECICIOTÍ. 

Yo  te  vengo  á  perseguir. 

ESPOSA. 

¿Quién  eres ,  furia  enojosa? 

PERSECCCIOS. 

La  Persecución. 

ESPOSA. 

Contigo 

Y  la  Falsedad  ¿ qué  haré? 

PERSECLCIOX. 

Tú  lo  sabes. 

FALSEDAD. 

Ya  yo  sé 
One  ha  de  haber  más  de  an  testigo 
De  tus  maldades. 

ESPOSA. 

¿Qué  dices? 

FALSEDAD. 

Que  has  sido  á  tu  dulce  Esposo 
Adúltera,  aunque  el  hermoso 
Rostro  callando  autorices. 

ESPOSA. 

¿Yo  adúltera?  ¿Yo  traidora 
Á  mi  Esposo  ? 

PERSECUCIÓN. 

No  des  voces. 

ESPOSA. 

Tú ,  que  sabes  y  conoces 
Lo  (|ue  tu  Esposa  te  adora ; 
Tú,  que  fienetras  las  almas 
¿No  salM's  que  oslo  es  maldad. 
Testimonio  y  falsedad? 
Pero  ansí  merecen  palmas, 
Gran  Señor,  las  aflicciones: 
Vengan  más,  que  pocas  son. 

KALSFMn. 

¡  La  santa .  la  de  opinión 
Entre  perfectos  varones! 
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¡  La  que  miran  por  la  calle, 
Para  cortarle  la  ropa; 
Que  ningún  mancebo  topa 
Que  no  le  contemple  el  talle. 
Que  no  le  mire ,  y  le  haga 
Mil  fuerzas  en  el  deseo ! 

ESPOSA. 

Señor,  cercada  me  veo. 
¡Ño  permitáis  que  deshaga 
Mi  quietud  la  Falsedad 
Con  tanta  Persecución! 

FALSEDAD.  (A  la  Persccaclon.) 
Pienso  que  en  esta  ocasión 
No  importa  nuestra  maldad. 
(Yanse.) 

ESCENA  XIIL 

ESPOSA. 

¡  Dulce  Esposo  de  mi  vida '. 
I  Gloria  y  amor  de  las  almas ! 
¡Jesús  mió ,  Rey  del  cielo , 
Ultimo  fin  de  mis  ansias , 
Á  quien  herida  de  amor 
Voy,  como  cierva  á  las  aguas. 
Perseguida  de  las  flechas , 

Y  abrasadas  las  entrañas. 
Dadme  esa  mano  santa. 

Que  vo  sé  que  castiga  y  que  regala! 
'Gloria  de  mis  pensamientos. 

Hermosura  que  me  abrasa. 

Fortaleza  que  me  anima, 

Consuelo  que  me  levanta , 

¿Por  qué  me  tratáis  ansí. 

Mi  amor,  mi  bien,  mi  esperanz-. 

Centro  mió ,  esfera  mia , 

Donde  todo  mi  bien  para? 
¿Por  qué  dejais  una  alma 
Que  os  quiere,  busca,  sigue,  eslima  y  ama? 

¡  Ayer  bodas  y  hoy  tragedias! 

¡  Ayer  con  tan  ricas  galas , 

Joyas,  diamantes,  cadenas, 

Y  hoy  persecuciones  tantas!  (a) 
¡  Ayer  gusfos,  y  hoy  disgustos ! 
Pues  yo  os  doy'mil  alabanzas. 

Que  yo  sé  que  quien  ama 
Favores  dulces  los  desdenes  llama. 

ESCENA  XIT- 

LA  ESPOSA.  —  En/rfl  un  Nl50  JESÚS,  descalzo,  con 
una  cruz  al  hombro,  con  tunicela  de  rosas  de  oro. 

JESCS. 

Quien  me  quisiere  seguir 
Tome  su  cruz  en  el  hombro ; 
Que  no  le  ha  de  dar  asombro. 
Ni  el  padecer,  ni  el  morir. 
Venga ,  mis  estampas  siga : 
Sepa  que  no  padeció 
Nadie  más  penas  que  yo, 
Por  muchas  que  sienta  y  diga. 
Si  no,  mire  mis  heridas , 

Y  verá,  echando  el  compás, 
Que  nadie  ha  sufrido  más. 
Ni  menos  agrarlecidas. 

No  estime  su  vida  tanto , 
Porque  perderla  podria. 
¡  Cómo  cogerá  alegría 
El  que  sembrare  con  llanto! 
Quien  pone  su  vista  en  mi  (1) 
Todo  lo  liallará:  no  hay  cosa. 
Viéndome,  dificultosa , 

(fl)  Ayer,  ron  tan  ricas  galas, 

Joyas,  (tiamanics,  radcnas, 

Y  hoy  pprseriirioiies  untas: 

Ayer  bodas  y  hoy  iragedias. 
(1)  Acaso:  Qnien  pone  su  vista  aquí  (seüalandoá  la  crnr>.- 
Ut  se  halla  repetido  en  rl  cuarto  verso. 
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Ni  breve  y  fácil  sin  mí. 
Venid,  los  que  estáis  cansados, 

Y  en  mis  brazos  descansad : 
Los  que  tenéis  sed ,  llegad , 
Por  más  que  estéis  abrasados. 
¡  Bienaventurados  son 

Los  que  fueren  perseguidos ! 

ESPOSA. 

¿Qué  VOZ  suena  á  mis  oidos, 

Que  me  enciende  el  corazón? 

¿Si  es  mi  Esposo?  ¡  Ay  Dios!  ¡Él  es!— 

Pues  ¿cómo  niño  pequeño. 

Rey  mió?  ¡  Mi  bien ,  mi  dueño , 

Mi  Esposo,  dadme  esos  pies ! 

JESÜS. 

¡  Alma  mia ,  Esposa  amada! 

ESPOSA. 

Señor,  ¿cómo  vais  ansí? 

JESÚS. 

Esposa ,  como  te  vi 
Tan  perseguida  y  turbada. 
Quise  mostrarte  y  guiarte 
Por  la  senda  que  lias  de  ir. 
Enseñándote  á  sufrir, 

Y  queriendo  consolarte. 

ESPOSA. 

Pues  ¿por  qué  niño,  Señor? 

JESÚS. 

Para  darte  mayor  luz  , 
Que  es  niño  amor,  y  la  cruz 
Quiere,  Esposa,  miicho amor; 

Y  aunque  quiere  fortaleza. 
Quiere  ternura  también. 

ESPOSA. 

Dejadla,  mi  amor,  mi  bien. 
Que  no  es  tanta  mi  flaqueza 
Que  no  os  la  ayude  á  llevar. 

JESUS. 

La  mia  no,  que  es  pesada , 
Aunque  della.  Esposa  amada. 
En  tí  vengo  á  descansar. 
Pero  si  de  falsedades , 
De  agravios,  persecuciones. 
Testimonios ,  aflicciones , 
Envidias,  enemistades, 

Y  otras  cosas  que  te  envia 

Mi  amor,  porque  el  tuyo  arguya, 
No  puedes  llevar  la  tuya , 
¿Cómo  has  de  llevar  la  mia? 
Pues,  Esposa ,  del  regalo 
Solo  no  habéis  de  querer. 
Porque  también  ha  de  haber 
Tal  vez  del  /jan  y  del  palo. 
Ya  comistes  el  pan  mió ; 
Pues  este  es  el  palo.  Esposa. 

ESPOSA. 

Señor,  no  estoy  yo  quejosa , 
Más  espero  y  más  confio ; 
Sino  que  me  entristecí 
De  verme  ayer  regalar , 

Y  no  me  dejar  entrar 
Hoy,  cuando  á  buscaros  fui. 
Pensaba  yo  que  ser  vuestra 
Me  reservara  de  ver 
Persecuciones. 

JESÜS. 

Si  ayer 
Regalos  mi  amor  os  muestra. 
No  los  tengáis  por  menores , 
Si  os  doy  aquestos  castigos ; 
Porque  yo  á  los  más  amigos 
Los  doy,  por  grandes  favores, 
íluando  quito  la  salud. 
Los  hijos,  la  hacienda, el  gusto, 
Doy  el  pleito  y  el  disgusto. 
El  agravio,  la  inquietud  , 

Y  otras  cosas  deste  modo , 
Sabed ,  Alma ,  y  tened  luz 
Que  son  palos  desla  cruz , 
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Y  que  es  de  mi  mano  todo; 
Que  mil  veces  á  los  malos 
Doy  regalos  y  contentos , 
Porque  han  de  ir  á  los  tormentos. 
Donde  no  hallarán  regalos: 

Mas  á  los  buenos,  que  e.»tán 
En  la  gloria  que  les  di, 
Doiies  de  mi  palo  aquí , 

Y  en  el  cielo  de  mi  pan. 

ESPOSA. 

Tu  cruz  quiero  que  me  des : 
La  tuya  será  la  mia. 

JESÚS. 

¿  No  ves  tú  cómo  decía , 
Esposa ,  el  Eclesiasíés 
Que  el  que  llegare  á  servirme 
Se  prepare  á  ser  tentado ; 

Y  David ,  mi  abuelo  amado , 
Dijo ,  para  que  estés  íirme , 
Que  eran  las  tribulaciones 
Muchas ,  que  el  justo  tenia , 

Y  yo  quien  librar  sabia 
De  todas  persecuciones? 

¿  No  dije  por  Juan ,  mi  primo  (a), 
Que  si  á  mí  me  perseguían , 
Lo  mismo  á  todos  harían  (b) 
Cuantos  yo  quiero  y  estimo? 
Mira  á  Job  cómo  aconseja 
Que  ningún  cuerdo  varón 
Repruebe  la  tentación. 

ESPOSA. 

Mi  bien ,  mi  amor,  la  cruz  deja: 

Yo  la  llevaré. 

JESÚS.  (Mostrándole  la  otra  cruz  que  quedó  clavada  en  el  sucio.) 

Aquí  tienes 
Otra  con  que  me  seguir. 

ESPOSA, 

Pues  contigo  quiero  ir. 

JESÚS. 

Bien  haces:  segura  vienes. 
(Toma  la  Esposa  la  aira  cruz,  y  sigúele.") 
ESPOSA. 

Iré  á  donde  tú  me  mandes. 

JESÚS. 

Mi  yugo  es  fácil:  camina. 

(Caminan  los  dos;  la  Esposa  detras  de  Jesús.) 

ESPOSA. 

j  Sufre  tu  espalda  divina , 
Mi  Jesús ,  pesos  tan  grandes! 
¿Y  no  los  sufriré  yo. 
Vos  sin  culpa  y  yo  culpada? 

JESÚS. 

Ponía  aquí ,  si  estás  cansada. 

ESPOSA. 

Nadie  con  vos  se  cansó. 
{l'one  la  cruz  en  un  pié,  que  estará  ¡techo  firmen 

JESÚS. 

Por  este  palo,  mi  Esposa, 
Se  ha  de  subir  á  mi  pan ; 
Porque  sin  cruz  no  le  dan. 

ESPOSA. 

Ya  subo,  joya  preciosa. 
(Con  música  aparecerá  un  cordero  pequeño  encima  de  la  cruz;  y  irá- 
subiendo  la  Esposa,  hasta  llegar  donde  está  el  cordero.) 
JESÚS. 

Come ,  come,  Esposa  mia  , 
Pues  que  subes  por  mi  cruz , 
Que  ese  pan  es  vida  y  luz. 
Es  Cordero ,  es  senda ,  es  guia. 
Come  el  Cordero  de  Pan , 
El  que  los  pecados  quita: 
¡  Come ,  vuelve ,  resucita  1 

ia)  No  dijo  por  Juan  mi  primo. 
i,/>;  1.0  mismo  i  lodos  hacían. 
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ESCENA  XV. 

EL  ^^5^0  JESLS,  la  esposa. -En/rí  EL  REGOCIJO 
T  BUEN  año. 

REGOCIJO. 

j  Ved  de  la  suerte  que  están! 

JESLS. 

¡ Come ,  Esposa ,  que  yo  soy! 
I  Venga  á  la  pena  el  regalo  (1)! 
Esto  es  del  pan  y  del  palo , 
Que  por  cruz  descanso  doy. 

{Yuelte  á  bajar  ¡a  Esposa.) 

Por  pena  y  tormento,  gloria; 

Por  muerte ,  vida ;  por  llanto , 

Gusto.  iYase.) 

ESCENA  XVI. 

LA  ESPOSA,  EL  PiEGOCIJO,  EL  BüE^í  AííO. 

BCEN  AÑO. 

Aunque  la  quiere  tanto, 
Estima  que  su  Vitoria 
La  llevaí-  la  cruz  consista. 

BEGOCIJU. 

¿  Qué  hay ,  señora  de  la  aldea  ? 
¿  No  sera  tiempo  que  os  vea? 
¡  Cara  vendéis  vuestra  vista ! 
¿Cómo  no  tratáis  de  mi? 
¿  Qué  vestidos ,  qué  aspereza 
Es  esta  en  vuestra  belleza? 
¿Dónde  camináis  ansi? 
i.  Dónde  vais ,  de  ayer  casada? 
¿Qué  es  de  las  galas? 

ESPOSA. 

No  sé: 
Sé  que  mi  Esposo  se  fué , 

Y  que  estoy  bien  empleada. 

BCEN  A.\0. 

¿Habéis  reñido  con  él? 
¿Cómo  os  ba  tratado  ansi? 

ESPOSA. 

Desta  suerte  vive  en  mí ; 
Desta  suerte  vivo  en  Él. 

REGOCIJO. 

Que  viene  á  bodas  me  dijo 
El  Buen  Año ,  Esposa ,  hoy : 
Si  de  veros  triste  estoy, 
¿Para  qué  soy  Regocijo? 
¿Recién  casada  dejais 
Las  g:ilas  por  los  trabajos, 

Y  andáis  con  los  ojos  bajos? 
Zagala ,  no  me  agradáis. 

La  mujer  que  bien  se  emplea 
Boca  y  ojos  baña  en  risa : 
¿Qué  leut.'is,  que  tan á  prisa 
Vais  y  venís  al  aldea? 
Defectos  en  vuestro  Esposo 
Nadie  los  puede  poner, 
Ponjue  en  Dios  nt<  |)uede  haber 
Defectos :  esto  es  forzoso. 
Pues  en  vos ,  nadie  que  os  vea 
Los  pondrá. 

ESPOSA. 

Mncbos  podrá. 

REGOCIJO. 

Eso  no,  poro  dirá 

Qn'       ■  ■   •  ■  •  ;•<  ten. 

Pii'  isais 

Tenéis  iri>tczas  de  amor 

Dome  á  Dios  ,  si  vos  no  amáis. 

(i)  Acaso  :  \tuii  i  \i  pcua  el  rrgalo. 


BIE5  A.\0. 

Vuestros  hidalgos  vasallos , 
Que  vuestras  Potencias  son , 
Andan  en  esta  ocasión , 
Que  es  lástima  de  mirallos. 
Los  labradores  Sentidos , 
Que  conmigo  esperan  pan , 
Viendo  que  esta  cruz  os  dan , 
Andan  tristes  y  afligidos. 
Á  fe ,  que  debe  de  ser 
El  estar.  Esposa ,  ansi , 
Por  los  que  os  sirven  aquí. 


ESCENA  XVÍI. 
wcnos.  —  Salen  FALSEDAD  y  PERSECUCIÓN. 

PEKSECCCIO:». 

Aquí  habernos  de  volver. 

FALSEDAD. 

No  la  habernos  de  dejar. — 
¿  Qué  hay,  señora  de  la  aldea? 

ESPOSA. 

Que  la  que  tan  bien  se  emplea 

Sólo  se  ocupa  en  amar. 

Bien  vengáis ,  persecuciones . 

Falsedades  y  mentiras , 

Agravios,  envidias,  iras. 

Castigos,  tribulaciones. 

Bien  vengáis :  dadme  esos  brazos. 

PERSECrCIOS. 

Pnes  ¿tú  nos  muestras  amor? 
¿  No  sabes  nuestro  rigor? 

ESPOSA. 

Daros  quiero  mil  abrazos. 
Esto  me  enseña  mi  Esposo, 
Esto  quiere ,  esto  desea : 
Ninguno  conmigo  sea 
Templado,  corto  ó  piadoso. 
¡  Ea !  Heridme,  lastimad 
Mi  pecho;  que  yo  le  vi 
Llevar  otra  cruz  por  mi 
De  mayor  riguridad. 
Yo  le  vi ,  las  sienes  bellas 
Todas  pasadas  de  espinas , 
Llamándolas  clavellinas, 
^  éranlo  de  sangre  en  ellas. 
Descalzo  le  vi  pasar , 
En  forma  de  delincuente. 
Siendo  Cordero  inocente , 
Mudo  al  cuchillo  y  altar. 
Aquella  cruz  me  dejó 
Para  que  alcanzase  el  pan : 
Con  los  trabajos  le  dau , 
Que  con  los  descansos ,  no. 

REGOCIJO. 

¡Pardiez,  Buen  .\ño,  no  s6 
Para  qué  estamos  aqui ! 
Si  Regocijo  nací , 
¿Cómo  tristeza  seré? 
En  casa  de  |K?nitencia, 
De  ayunos  y  de  trabajos, 
De  .silicios  y  ojos  bajos, 
Ue  humildad  y  de  abstinencia, 
¿Qué  regiK'ijó  ha  de  haber? 
Vamonos,  Buen  Año,  luego, 
De  rodillas  te  lo  ruego. 
Donde  haya  bien  que  comer. 
Vamonos  donde  en  ivierno 
Coman  con  ropa  de  martas, 

Y  sobren  i      '         '  irtas, 
Vin(»oI()r  riK» ; 

Y  en  el  ve;        ,     ■  ■\  Año, 
Suenen  canlinipluras,  frascos, 
Vistan  telas  y  damascos. 

¿Yo  .«ayal?  ¿Si>\         •    -   ■• 

¿Yo  pan  con  ci  i. 

Que  estemos  a(¡;..  ...  ,.  .. . 
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BUEN  A>0. 

Necio ,  donde  vive  Dios 
Allí  ha  de  haber  Regocijo. 
Quien  le  tiene  en  su  presencia 
Solo  ese  tiene  placer , 
Porque  no  lo  puede  haber 
Á  donde  hay  mala  conciencia. 
Son  falsas  las  alegrías 
De  los  placeres  mundanos : 
Todos  son  contentos  vanos  (1) ; 
Sus  glorias ,  casas  vacías. 
No  vayas  donde  pretenden , 
Ni  sirven ,  temen ,  y  esperan , 
Aunque  te  llamen  y  quieran ; 
Que  antes  esos  no  te  entienden. 
No  vaj'as  donde  hay  riqueza, 
Gustos  y  deleites  locos , 
Que  hay,  de  estos,  alegres  poces, 

Y  es  forzosa  su  tristeza ; 
Porque  siempre  los  verás 
Que  están  temiendo  !a  muerte: 
Aquí  te  queda ,  y  advierte 
Que  aquí  más  seguro  estás. 
Este  es  consejo  de  amigo: 

No  hay  regocijo  sin  Dios. 

REGOCIJO. 

Pues  quedémonos  los  dos, 
Yo  contigo  y  tú  conmigo , 
Que  aquí  nos  regalarán , 

Y  tu  consejo  me  agrada ; 
Que  no  puede  faltar  nada 
En  casa  que  sobra  el  pan. 
Más  quiero  esta  desnudez 
Con  la  conciencia  segura ; 
Que  de  aquí  á  la  sepultura 
Hay  poco,  yes  el  juez 

No  menos  que  Dios ,  y  Dios 
Poquísimas  veces  da 
Descansos  allá  y  acá. 


ESCENA  XVIU. 

LA  ESPOSA ,  EL  REGOCIJO ,  EL  BUEN  AÑO ,  LA  FAL- 
SEDAD, LA  PERSECUCIÓN.  — EHíra  EL  REY  ETER- 
NO, muy  galán,  y  EL  CUIDADO. 

CUIDADO. 

Con  ella  estaban  los  dos. 

REY. 

¿Esposa  querida  mia? 

ESPOSA. 

Dulce  Esposo  regalado , 
¿Como  venís  deesa  suerte? 

REY. 

Vengo  al  aldea  á  buscaros 
Con  el  hábito  de  Esposo; 
Que  con  más  serenos  rayos 
Sale  coronado  el  sol , 
Entre  los  nublados  pardos. 
Afuera ,  Persecuciones, 
Iras ,  Mentiras ,  Agravios , 
Falsedades ,  Testimonios, 
Que  ya  es  tiempo  de  regalos. 
No  quede  ninguno  aquí. 
¡  Afuera ! 

PERSECUCIÓN. 

Falsedad,  vamos. 
Que  tengo  que  perseguir 
Ciertos  religiosos  castos. 

FALSEDAD. 

Y  yo  á  ciertos  sacerdotes , 
Para  más  mortificarlos, 
Téngoles  que  levantar  (2) 
Cuatro  testimonios  falsos. 

(Yanse.) 

{\)  Probablemente :  Todos  sus  contentos  vanos. 
(2)  Verso  suplido. 


ESCENA  XIX. 

EL  REY,  LA  ESPOSA,  EL  BUEN  AÑO,  EL  REGOCI- 
JO, EL  CUIDADO. 

BUEN  aSo. 

Seáis,  Señor,  bien  venido. 
¿  No  cí.noceis  el  Buen  Año? 

REGOCIJO. 

Luego  al  Regocijo  menos , 
Porque  de  vos  me  contaron 
Que  llorastes ,  siendo  niño , 
En  la  cueva  de  un  peñasco , 
Y ,  siendo  grande ,  tres  veces 
Por  los  pecados  humanos, 
Pero  que  nunca  os  reistes ; 

Y  aun  era  muy  justo  caso. 
Viniendo  vos  á  morir 

Y  á  sufrir  tormentos  tantos ; 
Que ,  con  ser  el  Regocijo , 
De  solamente  pensarlo , 
Las  lágrimas  se  me  vienen 
A  los  ojos.  Mas  lloraron 

Los  ángeles:  no  era  mucho, 
Pues  ellos  son  ciudadanos 
Del  reino  de  la  alegría, 
Que  yo,  el  Regocijo  humano. 
Llorase  en  tanto  dolor. 


Desnuda  luego.  Cuidado, 
Esas  ropas  á  mi  esposa , 
Que  desta  manera  pago 
Las  persecuciones  yo : 
Hoy  quiero  hacer  franco  plato. 
(QuUanle  el  saco  de  penitencia :  quede  debajo  muy  galana,  con  mu- 
chas  joyas.) 

Hoy  me  quiero  dar  á  mí , 
En  el  Pan  sacramentado  (o). 
{ Ea !  Ponedle  las  joyas , 
Que  quiero  que  juntos  vamos 
Con  grande  liesta  al  aldea. 
Vengan  todos  sus  vasallos  : 
Los  Sentidos,  labrado- es, 

Y  las  Potencias ,  hidalgos , 
Regocijen  á  mi  Esposa. 

ESPOSA. 

Mi  Rey,  mi  Cordero  Santo, 
¿Cuyo  fuera  este  favor. 
Sino  de  esas  santas  manos? 

BUEN  AÑO. 

¡  Qué  buen  año  me  promete ! 
Porque ,  en  estando  enojado , 
No  llueve ,  y  se  sube  el  pan. 

REY. 

Yo  te  daré  Pan ,  Buen  Año. 

REGOCIJO. 

Y  yo ,  de  puro  placer , 
Salto,  canto,  bailo  y  danzo. 


ESCENA  XX. 

DICHOS.  —  Salga  la  música  de  LABRADORES,  como  pri- 
mero,  con  fiesta. 

CUIDADO. 

Ya,  con  gusto  y  regocijo. 
Viene  el  aldea  cantando, 
Á  recibiros ,  Señor  (a). 


(r>)  Verso  suplido 


(«) 


Ya  viene  el  aldea 
A  recibiros.  Señor, 
Con  el  gusto  y  regocijo. 
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SE>TIDOS. 

Seáis ,  Señor ,  bien  llegado ; 
Que  esa  divina  presencia , 
Que  alegra  los  cielos  claros , 
Hará  corte  nuestra  aldea , 
liará  cielos  nuestros  campos. 

BEY. 

Vasallos ,  hoy  á  mi  Esposa 
Desta  manera  regalo : 
Tías  tantas  persecuciones 


Así  la  visto  y  la  trato : 
Que,  hasta  que  de  esta  aldea 
La  lleve  á  mi  reino  santo. 
Ha  de  haber  regalo  y  cruz; 
Que  esto  es  del  pan  y  del  palo. 

MÚSICOS. 

Del  pan  y  del  palo 
Me  da  mi  Esposo: 
Vayase  norabuena 
Uno  por  otro. 


LOPE  DE  VEGA. 


LA   SIEGA,   AUTO   SACRAMENTAL 


EL  CriDADO. 
LA  IGNORANCIA. 
LOS  CELOS. 


PERSONAS. 


EL  DESEO. 

EL  SEÑOR  DE  LA  HE- 
REDAD. 
LA  ESPOSA. 


LA  SOBERBIA. 
LA  ENVIDIA. 
EL  HEBRAISMO. 
LA  HEREJÍA. 


LA  SETA. 

LA  IDOLATRÍA. 

LA  FE. 


Campiña.  A  ona  parte  la  cabana  del  Señor  de  la  heredad  ,  man- 
sión de  la  Esposa.  A  otro  lado  una  haza  de  trigo,  con  una  alta 
torre  en  medio. 

ESCENA   PRIMERA. 

Salé  EL  CLlDADO.— Luego  LA  IGNORANCIA. 

CUIDADO. 

Si  por  Tentura  á  estas  horas 

Duermes ,  despierta ,  Ignorancia , 

Que  ya  de  Jerusalen 

Toca  la  campana  al  alba. 

Ya  la  rueda  de  los  dias, 

?'irme  en  el  cielo,  aunque  varia, 

De  quien  es  volante  el  sol 

( De  cuya  eterna  mudanza 

Una  vez  sola  se  acuerda 

El  mundo,  desde  su  infancia, 

Que  á  ruego  de  Josué 

Se  paróá  ver  su  batalla). 

Aves  y  flores  despierta. 

Que  unas  se  abren ,  y  otras  cantan. 

Las  aves  parecen  flores, 

Entre  las  hojas  las  alas; 

Las  flores,  aves  (jue  mezclan 

Con  sus  colores  las  ramas. 

Ya  las  fuentes  suenan  menos 

Que  cuando  la  noche  calla. 

Como  los  aires  del  dia 

Se  ocupan  de  voces  tantas. 

¿No  me  escuchas?  ¿No  respondes? 

iGííOBASCiA.  {Dentro.) 
I  Verá  qaé  de  mala  gana 
AI  yago  se  humilla  el  hosco! 
Pues  el  manchado  ¿que  aguarda? 
¿Piensa  que  pace  en  el  soto 
Los  cés|)edcs  de  la  grama? 

CriDADO. 

Hablando  estí  con  los  bueyes : 
Á  la  coyunda  los  ata. 

iG>ORA?!OiA.   (Dentro.) 
\  Que  de  prisa  van  al  heno! 


¡  Qué  despacio  á  las  aradas! 
{Saie  la  Ignorancia.) 
¿Qué  hay,  Cuidado? 

CCIDADO. 

Lo  que  siempre ; 
Despertar  por  las  mañanas 
La  gente  de  nuestro  dueño : 
j  Tanto  el  Cuidado  le  agrada ! 

IGNORANCIA. 

Cuando  está  durmiendo  el  amo , 
¿  Esos  cuidados  le  matan , 
Teniendo  tan  linda  Esposa, 
En  cuyos  brazos  descansa? 

CUIDADO. 

Ignorancia,  bien  te  viene 
Hoy  el  nombre. 

IGNORANCIA. 

¿Por  qué  causa? 

CCIDADO. 

Porque  el  Señor  nunca  duerme, 
Ni  se  cansa,  ni  descansa. 

IGNORANCIA. 

Pues  Moisés  dijo  que  sí , 
Después  que  crió  el  alcizar 
Del  cielo,  y  la  humilde  tierra. 
Entapizando  sus  salas , 
Aquellas  diamantes  y  oro. 
Estas  plata  y  esmeraldas  ; 
Aquellas  de' sol  y  estrellas. 
Estas  de  fuentes  y  plantas. 

CLIDADO. 

¿No  ves,  Ignorancia  simple. 
Que  es  lenguaje  que  deriara 
Que  cesó  de  tantas  obras? 
Que  no  porque  Dios  se  cansa; 
Porque  á  la  Deidad  divina 
Nolli'ga  impresión  humana. 
Si  le  imagin.íras  hombre 

Y  en  la  misma  semejanza 
Que  tomó  (forma  de  siervo). 
Que  durmiera  es  cosa  clara  , 
Aunque  fuera  por  el  mar; 

Y  Pedro  y  Juan  se  turbaran 
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De  ver  el  agua  en  el  cielo. 
Estando  el  cíelo  en  el  agua. 
Agora  es  Señor  fiel  Campo  (a), 
Donde  siembra  su  palabra 
En  forma  de  labrador, 
Que  lo  divino  disfraza: 
La  generación  eterna 
De  aquella  deidad  sagrada 
¿  Qué  serafín ,  qué  abrasado 
Querubín  podrá  contarla  ? 
No  te  metas ,  pues  no  puedes , 
En  cosas  que  son  tan  altas ; 
Que  aquí ,  por  alegoría , 
Ü  de  su  Iglesia  se  trata , 
U  del  Reino  de  los  Cielos 
U  del  Alma;  que ,  con  varias 
Razones,  puede  entenderse 
La  Iglesia ,  el  Reino  y  el  Alma, 
Á  diferentes  sentidos. 

IGNORANCIA. 

A  donde  un  ángel  se  pasma, 
Y,  mariposa,  en  su  luz 
Teme  abrasarse  las  alas, 
¿Qué  mucho  que  yo  me  anegue? 


ESCENA  II. 

EL  CUIDADO ,  LA  IGNORANCIA.— Sa/e  EL  SEÑOR  del 
Campo ,  con  una  capa,  embozado ,  con  EL  CELO  tj  EL 
DESEO ,  labradores. 

SEÑOR. 

Ya  mi  gente  se  levanta. 
Llegad ,  Celos  y  Deseo, 
A  las  puertas  de  mi  amada 
Esposa:  mirad  si  duerme, 

CELO. 

Si  toda  la  noche  pasas , 
Hasta  que  de  su  rocío 
Perlas  la  mañana  ensarta 
En  las  nazarenas  hebras 
De  tu  cabello ,  ¿  qué  guarda 
Como  tú  mismo,  que  sabes , 
Lince  de  luz  soberana , 
Si  vela  con  olio  ó  duerme  ? 

IGNORANCIA. 

Basta,  que  encubierto  anda. 
Cuidado ,  el  amo :  ¿  qué  tiene  ? 

CUIDADO. 

Eso  mismo  que  me  llamas; 
Fuera  de  ser  propio  en  él 
Disfrazarse,  si  reparas 
En  los  ángeles  de  Loth, 
Ó  en  los  (le  Abraham  y  Sara. 
Así  hablaba  con  Moisés 
En  los  montes,  ó  en  las  zarzas; 
Con  David  y  otros  profetas. 
No  te  admires  de  esa  capa , 
Que  si  es  encarnada  agora, 
fiespues  le  verá  con  blanca, 
En  su  cabana,  su  Esposa. 

IGNORANCIA. 

Llega,  pues,  Cuidado,  y  habla.— 

CUIDADO. 

Los  siglos  os  den ,  Señor, 
Gloria  y  honra ,  como  cantan 
Ai  Cordero ,  que  abrió  el  libro, 
Tantas  venerables  canas. 

IGNORANCIA 

No  os  digo  que  os  guarde  el  cielo, 
Señor  de  nuestra  labranza 
(Con  lenguaje  de  la  tierra), 
Si  es  trono  de  vuestras  plantas. 

SE^OR. 

Buenos  días  os  dé  Dios , 
Labradores  de  mi  casa , 

\a)  Agora  el  Scíior  del  Campo. 


Mayordomos  de  mi  hacienda , 
De  mi  heredad  firmes  guardas. 

CUIDADO. 

¿Qué  mejores  que  con  Vos, 
Pues  no  tiene,  siendo  tanta 
Su  omnipotencia  y  su  gloria. 
Prenda  más  sublime  y  alta? 
Que  si  de  sus  altos  coros, 
Vertiendo  luces ,  bajaran 
Querubines, serafines. 
Tronos ,  potestades  sacras , 
\  cuantas  inteligencias 
Tres  veces  Sanio  le  aclaman , 
No  se  igualaran  con  Vos. 

IGNORANCIA. 

Yo,  Señor,  soy  la  Ignorancia: 
Mas ,  como  me  dais  salario 
También  en  vuestra  cabana, 

Y  tal  vez  me  reveláis 
Cosas  tan  altas  y  raras , 

Que  las  escondéis  de  industria 
A  la  presunción  humana , 
Digo  que  pudo  engendrar 
Dios  de  su  misma  sustancia 
Un  Hijo,  tan  Dios  como  Él , 
Que  en  el  ser  de  Dios  le  iguala ; 
Pero  no  otro  Dios ,  distinto 
Más  que  en  persona ;  y  es  llana 
Proposición  que  si  Vos 
Venís,  Señor,  de  mañana 
Á  darnos  los  buenos  días. 
Ni  el  cielo  nos  aventaja  , 
Ni  Dios  tiene  más  que  dar. 

SEÑOR. 

Ya  del  buey  al  ángel  pasas, 

Y  sin  ser  Jacob ,  despierto 
Miras  de  Jacob  la  escala. 

IGNORANCIA. 

;,  Qué  mucho ,  si  Ecequíel, 
De  cuatro  animales,  llama 
Buey  al  uno,  ángel  al  otro, 

Y  todos  cuatro  con  alas  ? 

Y  como  del  sol  los  rayos 
En  los  espejos  resaltan, 
De  Vos,  espejo  divino. 
En  mí  reverbera  el  alma. 

SEÑOR. 

Mi  Esposa  me  da  cuidado: 
Primero  que  al  campo  salga. 
Despertemos  á  mi  Esposa. 
Tomad  instrumentos,  vaya 
Una  alborada  divina : 
Daréis  alborada  al  alba. 
(Canten.) 
LOS  CUATRO. 

A  la  Esposa  divina 

Cantan  la  gnla 

Pajarillas  al  alborada ; 

Que  de  ramas  en  flores ,' 

Y  de  flores  en  ramas. 

Vuelan  ij  saltan. 

A  la  Esposa  bella , 
Linda  y  agraciada , 
Que  le  dio  el  Esposo 

Toda  su  gracia , 
Cantan  pajarillos 

Al  alborada, 

Y  de  ramas  en  flores,  etc. 


ESCENA   III. 

-Salen,  mientras  están  cantando,  LA  ENVIDIA 
V  LA  SOBERBIA. 

ENVIDIA.  (Hablando  aparte  con  la  Soberbia.) 
¡  A  qué  mal  tiempo  las  dos , 
Soberbia ,  habernos  llegado ! 


LOPE  DE  VEGA.  — LA  mcuA, 
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SOBERBIA. 

Aunque  habernos  madrugado, 

Ko  quiso  auularnos  Dios; 

Que  el  desdichado,  aunque  tenga. 

Envidia ,  cuidado  igual , 

Él  viene  á  buscar  el  mal , 

Que  no  aguarda  á  que  él  le  venga. 

¿Qué  importa  que  yo  madrugue , 

Si  Dios  está  mal  conmigo; 

Pues  vengo  á  hallar  mi  enemigo 

Prirúero  que  el  sol  enjugue 

El  aljofarado  llanto 

Que  fué  de  la  noche  humor. 

Cuando  en  fuente  ,  en  ave ,  en  flor, 

Sacude  la  aurora  el  manto? 

ENVIDIA. 

Acechando  está  celoso , 
Por  los  canceles ,  su  Esposa. 

SOBERBIA. 

Dirále ,  en  verso,  ó  en  prosa , 
Aquel  coloquio  amoroso 
Del  libro  de  los  Cantares. 

E.WIDIA. 

Con  más  ciencia  y  aücion , 
Que  le  escribió  Salomón, 
Cuando  en  requiebros  repares. 
¡  Tanto  el  Labrador  divino 
Es  de  su  Esposa  galán ! 

SOBERBIA. 

Labrador  de  vino  y  pan , 
Rico  estáis  de  pan  y  vino. 
Enriqueced  vuestra  Esposa : 
Sembrad ,  plantad  ,  que  yo  haré 
En  vuestra  Iglesia  y  su  Fe, 
Que  vos  llamáis  toda  hermosa , 
El  estrago  que  veréis , 
Sembrando  en  el  blanco  trigo 
Tal  cizaña ,  que  yo  os  digo 
Que  tarde  y  mal' la  arranquéis. 

ENVIDIA. 

Si  Dios  hizo  juramento 
Que  no  ha  de  poder  romper 
De  nuestro  inlierno  el  poder 
Su  sagrado  fundamento, 

Y  á  Pedro  la  llave  ha  dado 
De  absolver  y  de  ligar, 

¿  Cómo  habernos  de  segar 
Loque  Dios  tiene  sembrado? — 
(Permanecen  á  un  lado.) 

SEÑOR. 

Entre  tanto  que  á  mi  Esposa 
Le  digo  tiernos  amores , 
Id  á  sembrar,  labradores. 
Por  esa  campaña  hermosa. 
Cuidado,  tened  cuidado 
De  ia  heredad. 

CUIDADO. 

Como  agora , 
Desde  la  noche  á  la  aurora 
Pienso  velar  desvelado. 

SEÑOR. 

Mirad  que  tengo  enemigo 
L'n  ingrato  labrador. 

Cl'IDADO. 

Cuando  se  ofrezca ,  Señor, 
A  morir  con  vos  me  obligo. 

SE.\0«. 

Lo  mismo  dijo  una  vez 

Otro  más  bravo  que  vos , 

Mas  pndo  mirar!*'  Dios 

Mi  n  •  •       ,  del  juoz(fl); 

Y  •  :ida 
D'-  '.                    ..i  (jucja, 

Y  que  salle  alguna  oreja 

Que  era  bomlirc  ¡wr  su  espada. 


(«)  .Mis  que  el  temor  del  jaez. 


I3S0HA5CU. 

Amo ,  perdonad ,  que  ya 
Sabéis  que  un  rústico  soy: 
Dos  cosas  admiran  hoy, 
De  que  el  mundo  lleno  está ; 
Esto  de  Pedro  y  el  gallo, 
\'  David  y  Bersabé ; 
Que  en  lo  que  llorado  fué 
Bastantes  disculpas  hallo. 
Demás  que  en  tales  delitos 
Dijo  aquel  líey ,  vuestro  abuelo, 
Que  no  desechaba  el  cielo 
Los  corazones  contritos. 

SEÑOR. 

Bien  has  hecho  en  reparar 

Los  que  quieren  reprehender  {b) ; 

Saben  muchos  oiender , 

Pero  no  saben  llorar. 

Id  al  campo  ,  que  ya  es  hora. 

En  que  mi  labranza  fundo  , 

Que  aunque  sol  me  llama  el  mundo 

Aun  no  ha  salido  mi  aurora. 

CELO. 

¡Alto,  á  sembrar,  labradores! 
Ven,  Cuidado:  ven.  Deseo. 

IGN0RA5CU. 

Ya  me  parece  que  veo 
Cercar  el  trigo  de  flores. 

CELO  Y  DESEO.  {Canten.) 
I A  sembrar,  á  sembrar,  labradorcc. 
Que  las  aves  del  cielo 
Cantan  amores! 

(Vanse.) 


ESCENA  IV. 

LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDIA,  retraídas,  EL  SE5Í0R. 
Sale  de  la  cabana  LA  ESPOSA. 

ESPOSA. 

Soberano  Labrador, 

¿Tan  de  mañana  á  mi  puerta  ? 

SEÑOR. 

Por  ver  si  la  hallase  abierta. 
Esposa,  mi  tierno  amor. 

ENVIDIA.  (Aparte  con  la  Soberbia.) 
De  envidia  me  muero ,  ¡  oh  pesia !..» 
(Iba  á  decir)  de  los  dos. 

SOBERBU. 

¿  Y  yo  sufriré  que  Dios 
Diga  amores  ásu  Iglesia? 
Primero  que  dos  instantes 
De  su  amor  pueda  sufrir, 
Del  turquesado  zafir 
Desclavaré  los  diamantes; 

Y  aunque  deje  sin  alguua 
Luz  el  celeste  farol. 
Romperé  la  cara  al  sol , 

Y  haré  pedazos  la  luna. 
¿No  te  puedo  yo  igualar, 
Siendo  ángel ,  como  lo  soy, 

Y  á  un  hombre  le  pones  hoy 
Dios,  en  tu  mismo  lugrjr? 
Menos  que  el  ángel  le  bicistc: 
Claro  está  que  le  haces  más. 

Si  al  mismo  trono  eii  que  estás. 
Unido  á  U  le  subiste. 

ENVIDIA. 

¡Qué  ufana  que  está  la  Esposa! 
4 l¿ué  contenta  y  regalada! 

SOBERBIA. 

No  se  te  dé ,  Envidia ,  nada , 


{b)  Lo  que  quieren  reprehender. 
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Aunque  te  maten  celosa. 
¡  Vive  el  Labrador  ingrato 
Por  quien  del  cielo  cai , 

Y  cuantos  traje  tras  mí , 

De  quien  soy  cifra  y  retrato , 
De  no  dormir  sola  un  hora  (1), 
(Si  no  es  que  á  triunfar  la  sube) 
Sin  ser  á  sus  rayos  nube , 

Y  noche  eterna  á  su  aurora! 
Ven  conmigo,  y  disfrazadas 
Donde  siembran  volveremos , 

Y  en  su  trigo  sembraremos 
Libros,  venenos,  espadas, 
Confusiones,  herejías, 
Vicios,  incredulidades, 
Apostasías,  crueldades, 
Blasfemias  y  idolatrías  • 
Malas  yerbas  que  á  su  Iglesia 
Pongan  tal  desasosiego. 
Que  tenga  fama  por  fuego , 
Como  Erostrato  en  Efesia. 

ENVIDIA. 

Pues,  al  arma,  si  te  hallas 
Con  fuerzas  tan  valerosas ; 
Que  las  empresas  gloriosas, 
Basta ,  Soberbia ,  intentallas. 

SOBERBIA. 

Eso  me  costó  que  el  nombre 
De  ser  lucero  perdí. 

ENVIDIA. 

Lo  mismo ,  Soberbia ,  á  mi 
En  rebelarme  á  Dios-Hombre; 
Porque  en  habiéndome  visto 
Ángel,  en  mi  intento  firme, 
No  quise  á  un  hombre  rendirme. 

SOBERBIA. 

Ya  sé  que,  en  virtud  de  Cristo, 
Alcanzó  Miguel  Vitoria , 

Y  quedó  en  su  gracia  firme : 
Mas  no  pienso  arrepentirme 
De  empresa  de  tanta  gloria; 
Que  ser  Dios ,  si  no  lo  fui , 
Es  tanta,  que  más  gané 

El  punto  en  que  lo  pensé 
Que  cuanto  después  perdí. 
{Yanse.) 


ESCENA  V. 

EL  SENOR,  la  ESPOSA. 

SEÑOR. 

¿Cómo  te  hallaste  sin  mi  ? 

ESPOSA. 

No  pudiera  ser  sin  Vos ; 
Porque  si  mi  vida  es  Dios , 
Claro  está  que  vive  en  mí. 
Alguno  me  ha  dado  aquí  (2) 
Este  ingrato  labrador. 
Que  con  falso  y  necio  amor 
Me  persigue ,  desatento 
Á  que  sois  el  fundamento 
De  mi  vida  y  de  mi  honor. 
Si  salgo  al  campo ,  me  sigue ;   . 
Si  á  la  fuente ,  con  su  cara 
La  enturbia,  cuando  más  clara,' 
Sin  que  mi  desden  le  obligue. 
Un  imposible  persigue 
Como  si  posible  fuera ; 
Porque  quiere  y  persevera 

(1)  Subentiéndese :  que  hagopromesa  de  no  dormir,  etc. 

(2)  Alguno  se  refiere  sin  duda  á  sentimiento,  enojo,  cuidado,  ú 
otro  sustantivo  equivalente,  que  cl  autor  creyó  haber  escrito 
arriba,  y  que  en  realidad  no  escribió.  A  cada  paso  se  descubre 
la  precipitación  con  que  componía  Lope  estos  autos. 


En  que  ha  de  igualarse  á  Vos , 
Con  los  ecos  de  ser  Dios, 
En  la  soberbia  primera. 
Yo  sé  bien  de  sus  desvelos 
Que  es  envidia  y  no  es  amor. 
Aunque  es  la  envidia,  en  rigor, 
Difinicion  de  los  celos. 
Á  la  traza  de  los  cielos 
Me  habéis ,  Señor ,  adornado 
De  jerarquías,  y  dado 
Ángeles,  sol,  luna ,  estrellas , 
Para  que  dellos  y  dellas 
Saque  el  ejemplar  sagrado. 
Ser  vuestro  templo  me  toca 
Mejor  que  el  de  Salomón , 
Cuya  eterna  destruicion 
Profetizó  vuestra  boca. 
Yo  seré  tan  firme  roca , 
Que  no  me  pueda  mudar 
Cuanto  presume  intentar 
Éste ,  de  mis  paces  guerra, 
Ni  siendo  templo ,  en  la  tierra, 
Ni  siendo  nave,  en  el  mar. 

SEÑOR. 

Yo  fio  de  tu  constancia , 

Y  del  amor  que  me  tienes ; 
Que  trocar  por  males  bienes 
Fuera  bárbara  ignorancia. 
No  te  espante  la  arrogancia 
De  esos  labradores  viles , 
Que,  acechando  los  rediles. 
Piensen  hurtar  el  ganado. 
Anegando  mi  sembrado 
Con  argumentos  sutiles. 
Mi  cabana  está  vestida 

De  flores ,  en  vez  de  hiedra ; 
Fundada  sobre  una  piedra ; 
De  otra  piedra  defendida. 
De  quien  agua  y  Pan  de  vida 
Con  abundancia  saldrán : 
Mejor  maná  cogerán , 
Que ,  aunque  lo  fueron  los  dos , 
Aquel  fué  sombra,  éste  Dios , 
Con  accidentes  de  pan. 
Ese  labrador  villano 
Verás,  Esposa,  algún  dia 
■Rendido  á  la  valentía 
De  mi  poderosa  mano ; 
Aunque  no  temes  en  vano 
Ver  tus  Cándidos  corderos 
Entre  tantos  lobos  fieros , 
Que  piensan ,  por  darme  enojos , 
Eclipsar  tus  claros  ojos 

Y  mis  divinos  luceros. 

ESPOSA. 

¿De  mis  corderos  qué  harán , 
Pues  al  de  Dios  no  perdonan 

Y  de  zarzas  le  coronan , 
Como  al  de  Isac  y  Abraham? 

SEÑOR. 

Por  esos  montes  irán , 
En  viéndome  levantado. 
Como  sierpe ,  en  mi  cayado 
(Desierto  de  más  dolor). 
Porque  en  muriendo  el  Pastor, 
Luego  se  esparce  cl  ganado. 
La  leña  del  sacrificio 
Por  figura  Isac  llevó , 
Mas  seré  la  verdad  yo. 
Esposa ,  por  tu  servicio. 
No  puedo  dar  más  indicio 
De  mi  verdadero  amor ; 
Pues  antes  de  este  rigor. 
Para  darte  de  comer. 
Tengo  de  venir  á  ser 
El  trigo  y  el  labrador. 

ESPOSA. 

Gracia,  amor.  Pastor  y  pasto. 
Labrador  y  Pan  de  vida , 
Esposo,  vara  florida. 


LOPE  DE  VEGA.  —  LA  SIEGA. 


Monte,  luz,  Cordero  casto > 
Á  daros  jiracias  no  basto 
Por  tan  divinos  favores. 

SEXOR. 

Yo  vuelvo  á  mis  labradores , 

Porque ,  en  mi  heredad ,  la  Fe 

Alerta  en  la  torre  esté. 

Para  confundir  errores.  (X(ue.) 

ESCENA  VI. 

ESPOSA. 

Tiernos ,  enamorados  ruiseñores , 
Enseñadme  á  cantar  tristes  endechas : 
C;jrceles  verdes,  de  esmeraldas  hechas. 
Con  dulce  parto  producid  colores. 

Pomposos  cedros  de  olorosas  flores , 
Ramas  de  mirra  en  lágrimas  deshechas, 
Sin  reparar  en  celos  y  sospechas. 
Cubridme ,  pues  me  veis  morir  de  amores. 

Para  ver  si  le  busco  enamorada , 
Se  fué  mi  labrador:  sin  su  presencia, 
Ninguna  luz,  ningún  lugar  me  agrada. 

Y  aunque  en  todos  asiste  por  potencia , 
Un  alma  á  sus  regalos  enseñada 
¿Cómo  podrá  sufrir  de  Dios  la  ausencia? 

ESCENA  VII- 

LA  ESPOSA.  —  Sfl/¿n  LA  SOBERBIA  t  LA  ENVIDIA, 
vestidas  de  gitanas. 

ETíviDiA.  (Aparte  con  la  Soberbia.) 
Llega ,  Soberbia,  que  aquí  está  la  Esposa. 

SOBERBIA. 

Fné  mi  soberbia  de  ángel  en  el  cielo ; 
Mas  ya  cualquiera  humilde  mariposa 
Tanto  se  precia  de  su  frágil  vuelo , 

Porque  se  ve  pintada , 
Que  se  imagina  un  águila  dorada. 

ENVIDIA. 

¿Qué  mucho  qne  un  divino  entendimiento, 
Que  presumió  ser  Dios ,  soberbio  fuese? 

Pero  nnnca  te  pese 
De  ver  soberbio  un  necio  atrevimiento: 
;llaya  soberbios,  haya,  ño  le  asombres, 

Y  abrevíese  el  inflerño  entre  los  hombres ! 

SOBERBIA. 

Ya  sé  que  hay  torres  de  Nembrot  agora , 

Y  cedros  otra  vez  sobre  la  aurora. 
¡Tanto  la  mia  sa  soberbia  excede  ! 

ENVIDIA. 

¿Quién  hay  que  piense  que  exceder  no  puedo 
Cuanto  Dios  ha  criado? 
(Llcganse  á  la  Esposa.) 

SODERBIA. 

Hermosa  reina  deste  ameno  prado. 
Sirena  de  la  mar  de  tantas  flores. 
Cuyas  ondas ,  distinüís  en  colores , 
Con  diferentes  visos  forma  el  viento, 
,-,Quien  sois?  que,  romo  somos  extranjeras 

De  estas  verdes  riberas 
Qne  el  sagrado  Jordán  corona  y  baña 
{ Que  Egipto  es  tierra  de  este  cielo  extraña). 
No  conocemos  de  Sion  las  damas. 
Ni  las  sandalias  nos  mojó  en  su  nieve 
l-l         .    ,•    I         ^jy^,  azahares  l)ebp, 
'  ••  de  sus  verdes  ramas, 

1 '•'     .  -  i/ar  eminente. 

ESPOSA. 

El  traje  diferente 
Muestra  que  sois  de  Egipto. 

ESVIOIA. 

Y  vos  del  cielo. 

¿Quién  sois?  que,  en  mortal  velo. 
Más  parecéis  divina ,  que  formada 
De  la  tierra  del  campo  damasceno. 

¿Sois  por  dicha  c-'>sada? 


ESPOSA. 

Un  Labrador  divino  nazareno , 
De  rostro  amable  y  de  cabello  hermoso , 
Señor  de  cuanto  cerca  el  horizonte 
Que  corona  de  palmas  este  monte. 
Es  mi  querido  Esposo. 

SOBERBIA. 

Mil  veces  fué  dichoso. 

ESPOSA. 

Más  dichosa  fui  yo ,  que  envidia  he  dado 
Al  serafin  más  puro  y  abrasado 
Que  en  el  divino  amor ,  con  más  decoro , 
Bebió  centellas  en  las  plumas  de  oro. 

SOBERBIA. 

La  bella  Ruth  .  cuando  á  cc^er  venia 

Las  reliquias  del  trigo 
Del  campo  de  Booz ,  aun  no  podía 
Igualaise  con  vos. 

e:vvit>ia. 
Cuando  quería 

Dar  á  Nabal  castigo 

David ,  con  justo  celo , 
Menos  bella  bajaba  del  Carmelo 

.Abigail  hermosa. 

SOBERBIA. 

Con  el  mismo  jazmin  bañado  en  rosa 
La  bella  Eslher  enamoraba  á  Asuero; 

Y  el  capitán  contra  Betulia  fiero 
Miraba  de  Judilh  los  claros  ojos , 
Por  quien  arroyos  de  su  cuello  rojos 
El  pabellón  mancharon. 

ESVIDIA. 

Ni  de  Sara 
La  celestial  belleza  fué  tan  rara. 

SOBERBIA. 

Ni  cogiendo  Raquel  en  la  corriente 

Lágrimas  de  Jacob  y  de  la  fuente. — 

A  ver,  mostrad  la  mano.  ¡Hermoso  espacio! 

De  su  marfil  el  celestial  topacio. 

Bien  puede  hacer ,  para  correr  los  cielos , 

Á  sus  rayas  sus  rayos  paralelos  (a). 

Mas  nunca  fué  dichosa  la  hermosura , 

Y  asi  en  los  hijos  no  tendréis  ventura; 
Que  os  los  han  de  matar  con  mil  tormentos. 

ENVIDIA. 

Mayores  sentimientos 
La  esperan  de  la  muerte  de  su  Esposo. 

SOBERBIA. 

Su  llanto  profetiza  Jeremías. 

ESPOSA. 

¿Qué  importa,  si  con  nuevas  alegrías 
Le  vuelvo  á  ver  después ,  vivo  y  glorioso? 

SOBERBIA. 

Peligro  tiene  en  agua ,  como  nave. 

ESPOSA. 

Esa  nave  será  del  cielo  llave. 

ENVIDIA. 

Un  labrador  sé  yo  que  la  desea , 
Más  bello  que  Absalon. 

ESPOSA. 

Ninguno  crea 
Vencer  mi  fe. 

SOBERBIA. 

¿Sois  VOS  más  entendida 
Que  Bersabé;  más  linda  y  bien  nacida 
Que  Dina,  de  Jacob  hija  gallarda? 

ESPOSA. 

Yo  no  sé  más  de  que  mi  fe  me  guarda. 

E5VIDIA. 

Amon  forzó  á  Thamar. 


(«1  Sas  raya<i  i  sds  rayos  paralelos.— 

Los  rayo^  úf\  ceUtüal  topacio  ( rl  sol )  á  las  rayas  del  marfil 
(la  mano  de  la  Esposa ).  ;  Tres  versos  de  pésimo  gasto  eo  medio 
de  aa  düiogo  por  lo  general  t«n  sencillo  y  galano! 
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ESPOSA. 

Susana  bella 
Sera  mi  espejo,  y  miraréme  en  ella.  (Hace  que  se  va.) 

SOBERBIA. 

¡Espera,  escacha! 

ESPOSA. 

Entiendo  vuestro  engaño , 
Que  aun  el  traje  me  daba  desengaño. 

Mal  hice  en  escucharos, 
Pero  ya  lo  remedio  con  dejaros , 

Culpando  mi  ignorancia.  (Vasc.) 

ESCENA   VIII. 

LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDL\. 

SOBERBIA . 

¡  Qué  buena  que  ha  dejado  mi  arrogancia ! 

ENVIDIA. 

•  Y  ¿cómo  quedará  mi  envidia  loca 
Del  galán  Nazareno? 

SOBERBIA. 

¡  La  venganza  nos  toca ! 

ENVIDIA. 

La  tardanza  condeno. 

SOBERBIA. 

No  importa,  que  aquí  queda 
El  trigo  en  que  sembrar  cizaña  pueda . 

ESCENA  IX. 

LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDIA.  —  Sa/e  LA  IGNORANCIA 
con  un  lanzon. 

IGNORANCIA. 

Campos,  en  haberme  dado 
La  guarda  del  trigo  á  mi , 
El  Cuidado  ha  sido  aquí 
Más  descuido  que  cuidado. 
Ando  ya  con  tal  desvelo , 
De  los  cuidados  pensión, 
Que  á  no  ser  por  el  lanzon, 
Creo  que  midiera  el  suelo. 

(Siéntase  á  la  vera  del  sombrado.) 
Ojos ,  sacudid  el  sueño  : 
De  aquí  al  alba  hay  poco  ralo; 
Que  hay  un  labrador  ingrato. 
Que  quiere  mal  á  mi  dueño. 
;  Ea ,  tener !  que  me  voy 
Muy  poco  á  poco  cayendo. 

SOBERBIA. 

Con  sueño  le  voy  venciendo. 

IGNORANCIA. 

Dormido  y  despierto  estoy. 
¡  Tener ! 

SOBERBIA. 

Mientras  yo  le  aduermo, 
Tú  siembra  en  el  blanco  trigo 
De  la  Iglesia... 

IGNORANCIA. 

¡Tener,  digo! 
¡Tener,  ojos,  queme  duermo  («) ! 

'  SOBERBIA. 

Tanta  parte  de  cizaña  , 
iQue  la  palabra  de  Dios 
Sfi  ahogue. 

ENVIDIA. 

Esta  vez  las  dos 
Saldremos  con  esta  hazaña. 

{Vanse  las  dos,  y  entrándose,  la  torre  que  eslfírá  en  lo  alto  del 
carro  ,  cu  medio  de  la  haza  del  trigo,  se  ¡tundirá  en  el  rexlunrio, 
y  quedará  la  Fe  con  un  instrumcnlu,  desaibierla  y  cantando  ansí : ) 

(«)  Tener  ojos,  que  me  aduermo. 


ESCENA  X. 

L  A  IGNORANCIA.— LA  FE. 

FE. 

Labrador  que  el  trigo  guardas , 
No  digas  que  no  te  aviso 
Que  del  cerco  del  infierno 
Dos  traidores  han  salido. 

Soberbia  y  Envidia  son  , 
Hijos  del  Rey  del  abismo ; 
Que  si  traidor  es  el  ¡¡adre , 
Más  traidores  son  los  hijos. 

Cuatro  traiciones  han  hecho ; 
Si  te  duermes  serán  cinco : 
Alma  y  potencias  son  cuatro ; 
Cinco  serán  los  sentidos. 
(Responda  la  Ignorancia,  cantando  al  mismo  tono  antiguo:) 
IGNORANCIA. 

Fe ,  divina  mensajera 
De  aquel  Labrador  Divino, 
No  hayáis  miedo  que  me  duerma , 
Que  ya  estoy  medio  dormido.  {Botteee.) 

FE. 

Los  prelados  que  se  duermen 

En  las  cosas  de  su  oficio , 
Del  trigo  del  Evangelio 
Darán  cuenta  en  el  juicio. 

IGNORANCIA. 

Mire  bien  las  elecciones 
Quien  hace  curas  y  obispos; 
Que  quien  yerra  los  discursos 
Es  quien  hace  los  principios.  (Bostece.) 

FE, 

En  las  cosas  de  justicia 
No  se  duerman  los  7ninistros. 

IGNORANCIA. 

Yo  no  lo  debo  de  ser , 
Pues  me  duermo  y  no  lo  miro. 
[Álcese  la  apariencia,  y  la  Soberbia  vuelva  á  salir  con  otro  vestido.) 


ESCENA  XI. 
LA  IGNORANCIA.— LA  SOBERBIA. 

SOBERBIA. 

Si  fui  más  luz  que  el  sol ;  si  mi  nación 
La  patria  celestial,  reino  sin  lin; 
Si  por  la  pompa,  cedro  de  Setin; 
Si  por  la  altura  ,  alcázar  de  Sion; 

Si  por  ciencia,  divino  Salomón ; 
Si  por  belleza,  aurora  de  jazmín; 
Si  por  naturaleza ,  querubín ; 
Si  Dios,  por  pensamiento  y  presunción; 

¿Cómo  temo  que  ya  pena  me  den 
Los  verdes  campos  del  segundo  Adán , 
Aunque  sembrados  de  su  mano  estén  V 

Mas  ¡ay,  que  cou  razón  pena  me  dan ! 
Pues  siembra  Dios  el  trigo  de  Belén 
En  tierra  Virgen  ,  para  darles  Pan. 

¿Qué  hay ,  buen  amigo?  Ignorancia, 
¿Cómo  fué  en  la  siembra? 


IGNORANCIA. 


Lo  pregunta? 


¿Quién 


SOBERBIA. 

Yo. 


IGNORANCIA. 

Fué  bien ; 
Doblaráse  la  ganancia , 
Sin  que  lo  dude  ninguno ; 
Pues  todos,  si  no  sois  vos. 
Saben  que  el  trigo  de  Dios 
Ha  de  dar  cíenlo  por  uno. 
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SOBEnBU. 

¿Gaardaisle  vos? 

lOORANCU. 

¿N'o  lo  veis? 

SOBERBIA. 

Paréceme  que  os  dormís. 

IGNORANCIA. 

Pienso  que  verdad  decís. 

SOBERBIA. 

¡Oh,  qué  mal  le  guardareis! 

;.  Queréis  que  os  cuenlc  una  historia , 

Fara  que  os  desvele  yo, 

Üe  una  guerra  que  pasó 

Donde  Dios  liene  su  gloria? 

IGNORANCIA. 

Antes,  teniendo  atención , 
Vendrá  el  sueño  á  la  quietud. 
Mas  ¿quién  sois? 

SOBERBIA. 

La  Ingratitud. 

IGNORANCIA. 

Pardiez ,  que  tenéis  razón  ; 
Que  no  hay  cosa  que  mas  pueda 
Desvelar  que  un  hombr».'  ingraio. 
Cuando  paga  con  mal  trato 
Á  quien  obligado  queda. 

SOBERBIA. 

El  hacer  bien  trae  consigo 
Por  sombra  la  ingratitud. 

IGNORANCIA. 

Nunca  Dios  os  dé  salud, 

Si  habéis  sido  ingrato  amigo. 

SOBERBU. 

Un  ángel  hubo  en  el  cielo, 
Que  dicen  que  padre  fué 
De  los  ingratos. 

IGNORANCIA. 

Ya  sé 
Su  soberbia  y  su  mal  celo. 

SOBERBIA. 

Él  y  los  que  le  siguieron 
Fueron ,  por  todo  rigor , 
Ingratos  á  su  Señor, 
Pero  no  se  arrepintieron. 
Eran  ángeles,  que  en  tin 
No  dejan  lo  que  aprehenden. 

IG?;ORANCIA. 

Sí  los  ingratos  decienden 

De  un  padre  que  fue  lan  ruin  , 

No  será  menos  su  madre. 

SOBERBIA. 

Su  nobleza  fué  consuelo : 
Hidalgos  son  por  el  cielo. 
Que  fué  querubín  su  |>adre. 

IGNORANCIA. 

¿No  Tels  que  pierde  el  derecho 
Hidalgo  de  mala  ley? 
No  hayáis  miedo  vos  que  el  rey 
Le  ponga  cruz  en  el  pecho. 

SOBERBIA. 

Gran  atributo  de  Dios 
Es  hacer  bien. 

IGNORANCIA. 

Kii  la  tierra 
No  se  osa  ,  aunque  no  yerra 
Quien  no  os  hace  bien  á  vos. 

SOBERBIA 

Confieso,  <ii  ha  de  hal)er  pagn  , 

Que   aun  Dios  no  me  ha  de  obligar. 

Que  por  no  se  le  pagar 

.\o  quiero  que  bien  mo  haga. 

Soy  la  IngHititud  ,  p(»r  (|uien 

Aun  de  Dios  leiiHo  pensado 

Que.  .i  poder  .«^er  desdichado , 

Lo  fuera  |)or  hacer  bien. 

A.  S. 


.Mas,  porque  el  sneñoos  resista. 
Ya  es  bien  que  el  cuento  escuchéis. 


IGNORANCIA. 

Yo  pienso  que  le  diréis 
Como  testigo  de  vista. 

SOBERBU. 

(Mientras  habla  la  Soberbia  se  va  aletargando  la  Ignorancia ,  has- 
ta quedarlo  del  todo.) 
Estaba  Dios  en  sí  mismo  (a), 
(L'n  Dios,  aunque  tres  personas). 
Mirando  en  su  Verbo  Eterno 
El  resplandor  de  su  gloria  , 

Y  el  Espíritu  Divino 
Como  lazada  amorosa 

Que  es,  procediendo  de  entrambos 

(  ünion  que  una  esencia  formaj. 

Cuando  dio  principio  y  luz  , 

Vida  y  ser ,  á  cuantas  cosos 

Fueron  idea  al  conceto 

De  su  divina  memoria. 

Entre  las  cuales  fué  ilustre 

La  naturaleza  hermosa 

De  los  ángeles ,  á  quien 

De  la  unión  del  Verbo  informa 

Á  la  humana ;  que  fué  más 

Que  hacer  una  labradora 

Keína ,  cuanto  más  es  Dios 

Que  un  poco  de  tierra  tosca; 

Pero  que  una  vez  asunta , 

Hipostatíca  y  gloriosa. 

Indisoluble  sería. 

Siendo  una  persona  sola.  ' 

También  les  dijo  que  quiero 

Que,  á  su  diestra  jioderosa 

La  huouinidad  exaltada. 

Adoren  y  reconozcan. 

Con  la  adoraciou  Latría 

Que  le  adoran  y  le  invocan, 

Sacramentos  que  en  su  mente 

Incircunscripta  atesora. 

Érase  un  ángel  que  apenas 

Era  que  lo  era  un  hora , 

Cuando,  mirand(jse  en  Dios, 

Pensó  que  era  Dios  su  sumbra; 

Pintura  en  que  poner  pudo 

Su  lirma  la  mano  autora. 

Si  fuera  á  Dios  necesario 

Poner  su  nombre  á  sus  obras. 

Y  dijo  :  t¿  Adorar  un  hombre, 
«Que  de  tierra  el  nombre  toma, 
«Será  bien,  siendo  yo  estampa 
«De  Dios  que  me  dio  la  forma! 
«.No  lo  vera  Dios,  ni  quiero 
«Que  esa  humildad  me  proponga , 
«V  que  yo  me  humille  a  quien 
«Humillarse  a  mi  le  toca. 
«¿Estos son  cabellos,  estos, 
«Para  que  sueltos  descojan 
«Sadiadema  á  |>iés  humanos, 
«Si  al  mismo  Dios  enamoran? 
«.Mejor  es  »|ue  Dios  y  yo 

«(  Pues  masa  razou  con  formal, 
«Dividamos  el  ini|>erio 
«  Y  (lartamos  la  corona ; 
«Ó  verá  con  tantas  armas 
«Mis  banderas  belicosas 
«El  monte  del  Testamento, 
«Que  tiemble  sí  se  desdoblan ». 
ProrumjHí  el  ángel  apenas 
Estas  voces  animosas. 
Cuando,  sin  número,  estrellas 
KelKíldesse  le  aticíonan. 
Había  un  hermoso  arcángel , 
De  presencia  generosa. 
Cuyo  esplendente  (-al>ello 
Cinta  de  diamante  bord;i. 
Con  dos  esmeraldas  vivas 
Que  adornan  la  faz  lustrosa. 


(a)  Estando  Dios  fn  ^i  uiismo. 
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De  aquella  color  que  el  nácar,  I 

Adonde  nace  el  aljófar. 


PARTE  SEGUNDA. 


ESCENA  Xn. 


Este,  bizarro,  aunque  humilde, 

Miguel  en  nombre  y  en  obras ,  ' 

Que  es  Fortaleza  de  Dios 

El  título  que  le  adorna, 

Oyendo  lo  que  el  Lucero 

Soberbiamente  blasona , 

De  estas  valientes  palabras 

Baña  el  clavel  de  la  boca  : 

«¿Quién  como  Dios  ?»,y  al  instasía 

Le  siguen  diversas  tropas 

De  leales  á  su  Dios, 

Para  la  batalla  prontas. — 

Entre  espíritus  presume 

La  guerra ,  puesto  que  importa 

Que ,  como  las  de  la  tierra , 

Corporal  la  pinte  ahora. 

No  de  otra  suerte  que  cuando 

Las  banderas  enarbolan 

Dos  campos,  que  determinan 

Vencer  ó  morir  con  honra. 

Que  opuestos  el  uno  al  otro , 

Cajas ,  clarines  y  trompas 

Tocan  al  arma,  y  al  arma 

No  hay  monte  que  no  responda: 

En  un  espejo  de  acero 

Se  mira  el  sol ,  y  tremolan 

En  las  celadas  las  plumas 

Inquietamente  vistosas : 

Parte  una  selva  de  lanzas: 

Resuena  en  pedazos  rota  (1) : 

Relumbran  espadas  blancas , 

Para  ser  tan  presto  rojas ; 

Así  los  dos  escuadrones 

Angélicos  se  confrontan , 

Y  en  el  reino  de  la  Paz 
Sembró  guerra  la  Discordia. 
Los  polos  se  estremecieron  : 
Enmudeció  la  sonora 
Música,  que  sólo  escuchan 
Las  esferas  luminosas: 
-Cubrió  silencio  el  teatro, 

Y  de  la  tierra,  en  su  alfombra  (2), 
Temblaron  los  montes  altos  , 
Callaron  del  mar  las  ondas. 

Ya  resplandece  Miguel 
Armado  del  pié  á  la  gola 
De  una  esmeralda ,  esmaltadas 
De  oro  y  diamantes  las  orlas. 
Comiénzase  la  batalla, 

Y  en  un  punto  se  transforma 
En  un  dragón  formidable 
El  que  fué  luciente  aurora. 
Ya  se  desnuda  vencido 
Alba  ])lanca,  rota  estola, 

Y  sobre  coxa  de  escamas  (3), 
Se  viste  de  verdes  conchas. 
Ya  ,  como  vuelta  á  la  tierra 
Se  mata  encendida  antorcha , 
Derretida  su  soberbia 

Cayó  en  su  luz  y  matóla. 
\"a  le  siguen  sus  parciales : 
Ya  precipitadas  cortan 
Tantas  rebeldes  estrellas 
La  región  caligionosa. 
Ya  premia  Dios  los  leales 
Con  la  gracia  de  que  gozan : 
Ya  por  el  zafir  celeste 
Siembran  olivas  y  rosas. 
Pero  el  soberbio  Luzbel , 
Ni  se  arrepiente,  ni  postra 
A  la  Humanidad  de  Cristo, 
Por  quien  se  canta  Vitoria. 

(i)  Deben  de  estar  fuera  de  su  sitio  estos  dos  versos.  El  pri- 
mero carece  de  In  rlnridad  necesaria,  y  el  segundo  liabla  de  lan- 
zas roías,  cuando  aun  no  ha  empezado  la  refriega. 

{i)  Acaso  :  Y  de  la  tierra,  su  alfombra. 

(3)  Co.va  eslá  aquí  usado  en  sus  aceiiciones  latinas  de  anca  y 
parte  superinr  del  muslo.  De  esta  palabra  se  derivan ,  según  Co- 
yarrubias ,  las  castellanas  cojín,  cuja,  quijote  y  alRuna  otra. 


LA  SOBERBIA,  LA  IGNORANCIA,  dormida —Sfl/tf  LA 
ENVIDIA. 

ENVIDÍA. 

Mientras  durmió  la  Ignorancia 
Sembré  cizaña,  de  modo 
Que ,  ocupado  el  trigo  todo. 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
Pero  hasme  dado  pesar. 
Pues  habiendo  otras  historias. 
Le  refieres  las  memorias 
De  nuestro  antiguo  lugar. 

SOBERBIA. 

Envidia ,  no  ha  sido  exceso 
(No  pudiendo  arrepentirme), 
Deleitarme,  siempre  firme. 
En  referir  el  suceso 
De  las  batallas  pasadas, 
Donde  fuimos  los  primeros ; 
Y  como  los  hechiceros 
De  las  palabras  sagradas 
Se  valen ,  por  dar  color 
Del  demonio  á  sus  engaños , 
Yo  le  he  contado  mis  daños 
Para  engañarle  mejor. 
Téngase  allá  cuantas  palmas 
Miguel  por  leal  quisiere; 
Que  yo  haré  cuanto  pudiere 
Porque  pese  pocas  almas  (i); 
Que  más  gloria ,  como  has  visto 
Resulta  ,  Envidia ,  á  las  dos 
De  haber  querido  ser  Dios, 
Que  á  él  de  adorar  á  Cristo. 

ENVIDIA. 

Agora  sí  que  blasfemas 
Á  mi  gusto. 

SOBERBIA. 

¿  Qué  saldrá 
De  esta  cizaña  ? 

ENVIDIA. 

Verá 
La  Iglesia  herejías ,  temas 
Del  Hebraísmo ,  la  seta 
De  Mahoma ,  la  porfía 
De  la  necia  Idolatría  , 
Que  al  sol  por  Dios  interpreta. 
Ven ,  que  el  Labrador  divino 
Temo  que  enojado  esté. 

SOBERBIA. 

Ya  su  atalaya  la  Fe 
Á  la  Ignorancia  previno  : 
Pues  desengáñese  Dios, 
(Aunque  Él  no  puede  engañarse). 
Que  el  trigo  no  ha  de  lograrse 
Mientras  vivimos  las  dos; 
Que  pues  es  cierto  que  en  él 
La  vida  y  la  muerte  están. 
Más  de  dos  le  comerán 
Que  han  de  reventar  con  él; 
Porque  pienso  hacer  de  suerte, 
Aunque  á  vida  Dios  convida , 
Que  pocos  coman  la  vida, 
Y  muchos  coman  la  muerte. 
(Vanse,  y  entrándose,  tocan  dentro  una  caja  de  guerra.) 

ESCENA  XIII. 

Y  salen  por  cuatro  escotillones ,  que  estén  en  ¡o  alto  del 
carro,  á  las  esquinas  del  trigo ,  EL  HEBRAÍSMO,  LA 
HEREJÍA .  LA  SETA  y  LA  IDOLATRÍA ,  y  despierte 
LA  IGNORANCIA  turbada. 

ir.JÍORANCIA. 

¿Qué  es  esto,  cielo?  ¡  Ay  de  mí! 
¡Muerto  soy!  ¡Cuidado!  ¡Celo! 
¡Deseo! 

[Salen  los  tres.) 

(i)  Los  pintores  antiguos  solían  representar  i  san  Miguel  con 
unvi  balanza  en  la  mano. 


DICHOS. 
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CÜIDAPO. 

¿  De  qué  das  voces  ? 
IG^onAscu. 
Rindióme,  amigos,  el  sueño, 

Y  ha  naciflo  lo  que  veis , 
En  un  instante  de  tiemjK) 
En  el  trigo  de  la  Iglesia. 

CtlDADO. 

Por  Barme  lo  merezco 
De  la  Ignorancia. 

CELO. 

¿Quién  sois, 
Villanos  ? 

hebraísmo. 
Yo  el  pueblo  Hebreo; 
Aquel  que  Dios  quiso  tanto 
Que ,  pasando  el  mar  Bermejo , 
Le  ILbró  de  Faraón. 

IGS0RA>CIA. 

Foreste  más  pena  tengo , 
Que ,  como  está  tan  rebelde , 
Tan  obstinado  y  tan  ciego. 
Aun  tiene  en  la  espalda  Cristo  (o) , 
Aunque  glorioso  en  los  cielos, 
Figura  de  sus  azotes. 

Y  lú,  ¿quién eres? 

HEREJÍA. 

Lulero 
Me  engendró:  soy  la  Herejía. 

CUIDADO. 

¡Qnébnen  padre! 

ig:«ora>cia. 

Para  el  fuego. 

DESEO. 

¡Mala  yerba! 

CELO. 

Mala. 
ignorancia  (b). 
Infame. 

CCIDADO. 

Tá,  del  turbante  de  velos, 
¿Quién  eres? 

SETA. 

La  Seta  soy. 
Que  de  Asia  y  África  vengo 
A  mezclarme  en  vuestro  trigo. 

IGNORANCIA. 

No  le  preguntéis  al  Negro 
Quién  es,  que  ya  lo  sé  yo ; 
Porque  donde  hay  seta, es  cierto 
Que  ha  de  liaber  hongo. 

NEGRO. 

Es  verdad: 
En  Manicongo  tcnemo 
Al  sol  que  vemo  [>or  Dioso, 
Inorando  el  verdadero. 
(S*k  et  Sehor  de  la  heredad  y  la  Espeta.  —  El  liebraii^Tno ,  Here- 
jía. Seta  é  Idolatría  se  esconden  entre  los  sembrados.) 

ESCENA  XV. 

ELCIIDADO,  EL  CELO,  EL  DESEO,  LA  IfiXORAN- 
CIA.  —  EL  SK.^OR  T  LA  ESPOSA. 

SEÑOR. 

¿  Dónde  bueno ,  labradores  ? 

CELO. 

A  Vos ,  qne  solo  sois  bueno. 
Mirad  cual  han  puesto  el  trigo 

fl)  No  tiene  la  espalda  Cristo. 
it'  En.  iLhtiJia.i 


Estos  enemigos  vuestros: 
Pero  si  queréis.  Señor, 
Que  le  arranquemos... 

SE.\OR. 

Teneos. 
¡Buen  cuidado! 

CCIDADO. 

No  fué  culpa 
De  mi  cuidado  y  desvelo. 
La  Ignorancia  s«  durmió: 
Culpa  su  descuido  y  sueño. 

IGNORANCIA. 

Engañóme  una  mujer. 

Que  en  esto  de  hacer  enredos 

Saben  más  que  las  culebras. 

SEÑOR. 

¿  Otro  paraíso  nuevo 
Queréis  hacer  mi  caliaña? 

ESPOSA. 

Señor,  al  panto  que  os  vieron. 
Se  han  escondido  en  el  trigo. 

SEÑOR. 

No  importa :  id  los  cuatro  presto, 
Y  segando  la  cizaña 
Con  el  trigo,  apartaremos 
El  trigo  para  las  trojes. 
La  ci^ña  para  el  fuego. 
(Éntrente  ellot.) 


ESCENA  XVI, 

EL  SE5:0R,  la  ESPOSA. 

SEÑOR. 

j  Oh  Esposa ,  cómo  te  esperan 
Persecuciones,  efetos 
De  la  Envidia! 

ESPOSA. 

Los  secretos 
Enemigos  que  me  alteran 
Noven,  Señor;  que,  si  vieran. 
Escusa r.Tn  tanto  error: 
Masdefendedme,  Señor, 
Que  siendo  vos  mi  adalid , 
Seré  torre  de  David , 

Y  vuestro  monte  Tabor. 
Dos  egipcias  envió 

Á  vuestro  trigo  el  ingrato , 
Cx)n  que  el  hábito  y  el  traía 
De  sus  engaños  mostró ; 

Y  aunque  la  Fe  le  avi.só , 

La  Ignorancia— ¡qué  rigores!— 
Dio  lugar  á  sus  errores ; 
Con  que  pudo  el  enemigo 
Sembrar  cizaña  en  el  trigo. 
Áspid  escondido  en  flores. 

SEÑOR. 

La  cabana  ya  fundada 

Es  fuerza  <\ue  tenga ,  Es|>osa , 

Contradicion  riguruM , 

Por  nuevo  cielo  envidiada  (1): 

En  la  triunfante  s;igrada 

Vio  jerarquías  mayores, 

Y  vi»  tronos  inferiores 
En  la  militante  .iqui, 
Tanl(»s  mártires  por  mí. 
Confesores  y  dolores. 
Vio  de  la  virginidad 

La  reina,  aurora  del  día. 
La  rosa  intacta  .María  , 
Oliva  ,  jialnia  y  ciudad: 
Envidio  su  claridad , 

Y  ha  cizaña  en  pan  .sembrado  (r) 
Dulce  divino  bnra<lo 

Contra  el  bocado  de  Adán ; 

(I)  Entiéndase  :  cual  nutro  cielo» 
^f  >  Y  ciziúa  el  pao  sembrado. 
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rensaiulo  anegar  el  pan , 
Sioiiclo  Dios  sacramentado. 


Salen  los  cuatro  con  hoces  plateadas  y  traje  de  segadores,  y  trai- 
yau  el  Hebraísmo,  Idolalria,  Herejía  ,  y  Seta  ,  atadas  ¡as  manos. 
Con  otro  vestido  diferente  del  de  egipcias,  la  Soberbia  y  la 
Envidia.) 

ESCENA  XVII. 

EL  SEÑOR,  LA  ESPOSA.  — EL  CELO,  EL  CUIDADO, 
EL  DESEO,  LA  WNORA.NCIA,  LA  SOBERBLV  ,  LA 
ENV1DL\,  EL  HEBRAÍSMO,  LA  HEREJÍA,  LA  SETA, 
LA  IDOLATRÍA. 

.SOBERDIA. 

No  los  habéis  de  llevar. 

Que  no  son  de  vuestro  campo: 

Míos  son  estos  manojos , 

Y  del  labrador  ingrato. 

lOORANCIA. 

¡  Idos  con  Dios  .'...  aunque  vos 
No  queréis,  por  no  adorarlo. 

SOBERBIA. 

Soltad  los  manojos ,  digo. 

IGNORANCIA. 

¿  Sois  la  del  disfraz  gitano , 
Que  con  palabras  de  Dios 
Me  echasles  sueño? 

SOBERBIA. 

¡  Soleadlos! 

SEÑOR. 

¡  Ah  geBte  precipitada 

Del  cielo  y  su  monte  santo ! 

¿Sabéis  quién  soy? 

SOB£RBIA  (a). 

Si  él  lo  dice. 

IGNORANCIA. 

/.  Mas  que  viene  algún  hidalgo. 

Por  imitará  su  abuelo. 

Las  escaleras  abajo? 

Agradézcame  el  sayón 

Que  mi  sampedril  no  traigo; 

Que,  aunque  no  creyera  el  Crucit, 

Viera  el  Persignum  de  Maleo. 

SEÑOR. 

Dulce  Esposa ,  aquella  piedra 
Fundamental,  que  llorando 
Quedó  enjuta  de  tal  suerte 
Que  fué  cabana  de  mármol ; 
Cuya  cúpula  y  colunas 
Adornan  pórfidos  varios. 
Crisólitos  sus  paredes , 
Su  techo  y  suelo  topacios, 
Como  la  que  vio  bajar 
Del  cielo  mi  secretario, 
(Aquel  que  durmió  en  mi  pecho, 

Y  dijo  después  velando 
Que  ver  á  Dios  no  podrían 
Sin  morir  ojos  humanos). 
Tendrá,  en  tanto  que  milita. 
De  la  triunfante  reparos , 
Con  defensas  de  escritores 

Y  guarnición  de  soldados. 
Morirán  por  su  defensa 
Muchos  labradores  sacros. 
Muchas  valientes  mujeres, 

Niños,  mancebos  y-ancianos.  '^ 

Por  los  discursos  del  tiempo, 
Varase  el  altar  bañado 
De  sangre ,  pidiendo  á  Dios 
Venganza  de  sus  agravios; 
Mas  siempre  llave  y  espada 
Firmes  en  Pedro  y  en  Pablo , 
Que  no  han  de  mudar  la  piedra. 
Ni  se  ha  de  quebrar  el  vaso. 
Escribirán  tales  plumas 

[a)  iCN.  (Ignorancia.) 


PARTE  SEGUNDA. 

One  confundan  tus  contrarios , 

A  quien  echarás  al  remo 

De  mi  leño  sacrosanto; 

De  cuyas  entenas  cuelgue , 

Árbol  vencedor  de  el  árbol        ' 

Del  primero  labrador. 

Del  mundo  el  precio  en  tres  clavos. 

Y  entre  los  reyes  de  Europa 
Deberás  á  un  quinto  Carlos 
Oponerse  á  la  herejía 

De  un  labrador  temerario; 

Por  quien  á  sus  decendientcs, 

Segundo,  tercero  y  cuarto 

•Felipes ,  dará  otro  mundo , 

Nunca  visto ,  el  cielo  en  pago  (1). 

Mas  para  hacer  de  mi  amor 

Epílogo  soberano, 

Vuelve  el  rostro  á  mi  cabana. 

De  mis  tesoros  retrato. 
{Aquí  con  música  se  aira  la  cabana,  y  se  vea  dentro  una  iglesia, 
y  esta  también  se  abra  ,  y  dentro  esté  una  fuente ,  en  el  remate 
de  la  cual  esté  un  niño,  de  cuyo  costado  salgan  siete  cintas  car. 
mesies  á  la  primera  basa  ,  y  de  ella  á  la  segunda ,  dando  cada 
una  en  un  cáliz  ,  y  prosiga :) 

Esta  fuente  procedió, 
Esposa,  <le  mi  costado, 
Con  los  siete  Sacramentos , 
Que  de  su  herida  emanaron. 
Llegue  quien  tuviere  sed  ; 
Que  del  agua  y  el  pan  santo 
Le  daré  satisfacion  (2). 

SOBERBIA. 

¡  No  le  bastaba  ser  hombre 
A  Dios ,  y  entre  ellos  vivir. 
Nacer  como  hombre ,  morir 
Como  hombre ,  y  darle  su  nombre; 
Sino  hacer,  porque  me  asombre 
Cómo  quedarse  y  partirse , 

Y  estarse  después  de  irse ! 
De  tal  invención  de  amor, 
¿Quién  sino  Dios  fuera  autor, 
Para  jamás  dividirse  ? 
Fuente  de  pan,  agua  y  vino, 
/.Quién  la  hubiera  imaginado? 

Y  que  salga  del  costado 

De  su  amor  santo,  divino  (í>), 
El  i)au  del  cielo,  y  el  vino 
Que  engendra  vírgenes  palmas, 

Y  aguaique  en  ardientes  calmas  (c) 
La  sed  mortal  satisfizo. 

Parece  divino  hechizo 
Para  enamorar  las  almas. 
¿Mi  cizaña  qué  ha  servido. 
Si  en  su  trigo  la  convierte  , 

Y  en  la  que  no ,  rayos  vierte 
De  su  dureza  ofendido? 

Del  Pan  que  mi  muerte  ha  sido 
Decir  mil  blasfemias  quiero  : 
Pero  ¿qué  venganza  espero. 
Si ,  compitiendo  los  dos , 
Él  se  ha  de  quedar  tan  Dios 
Como  lo  estaba  primero? 

UEREJÍA. 

Yo,  Señor,  dejo  mi  engaño. 
Reducido  á  vuestra  Iglesia. 

SETA. 

Y  yo  mi  profeta  falso, 

Y  el  santo  bautismo  os  pido. 

IDOLATRÍA. 

Yo ,  Siñolo ,  simple  samo. 
Aya  en  Congo  me  dijeron 
Que  era  Dioso  el  solé  eraros; 

(1)  Felipe  IV,  citado  en  estns  versos,  subió  al  trono  en  1C2I. 
Pertcnere,  pues,  el  auto  de  La  Siega  á  los  últiraos  catorce  años 
de  la  vida  de  Lope,  que  falleció  en  iGóo. 

(-2)  Este  verso  impar  se  enlaza  con  los  que  dice  la  bep.fíía, 
después  de  las  dccimas  de  la  soberbia. 

(í)  De  tu  amor  santo  divino. 

(c)  Agua  que  en  ardientes  calmas. 


Mas  ya  veo  que  sois  vos 
Verrarera  Dios  sangrado, 

Y  el  Niño  del  j)ortalicos , 
Qué  adoraron  Reye  Magros 

Y  Gazipa  Golo  mió. 

SEXon. 

Y  tú,  ¿que  dices? 

UEBRAISüO. 

Que  aguardo 
El  Mesías  prometido. 

SEÑOR. 

¡Oh  rebelde  porfiado ! 
¿  Tú  solo  me  niegas ,  tú . 
Que  has  visto  tantos  milagros, 
Las  profecias  cumplidas , 

Y  que  vives  desterrado 
Sin  templo,  sin  sacerdote. 
Sin  rey,  sin  amparo  humano?— 
¡  Echadle  en  el  fuego  eterno! 

IG>OBA>'CU. 

Camina,  pérfido,  ingrato. 
(Asen  de  él.) 

SOBEnBIA. 

¿Qué  querías?  ¿No  le  bastan 
A  Dios  tres  partes  de  cuatro? 


LOPE  DE  VEGA. -DE  LOS  CANTARES. 

;.  Hase  de  estar  el  inúerno 
Vacio  ? 

IGNORANCIA 

Si  este  verano 
Ponéis  cédulas ,  por  frescos 
.\lquilareis  muchos  cuartos. 

IDOLATRÍA. 

Oye,  siñolo. 


iSl 


IGXORANCIA. 

¿Qué  quieres? 

IDOLATRÍA. 

Si  no  hay  carbón  ,  aquí  eslamo , 
Que  dejaremo  quemar, 
Porque  quema  ese  embiacos , 
Que  fué  crueificandeni : 
Que  negro  á  Belén  yevamo 
De  oro  ^  decenios  y  mirros 
Gallados  cuatro  cagayos. 

SEÑOR. 

Venid  lodos  á  mi  Iglesia. 
Esposa,  dadme  los  brazos, 
Y  demos  fin  á  la  Siega  , 
Perífrasis  del  sagrado 
Texto  evangélico. 

SOBERDIA. 

Y  yo 

Pido  perdón  por  aplauso. 


LOPE  DE  VEGA. 


DE   LOS   CANTARES,   AUTO   SACRAMENTAL. 


EL  ESPOSO. 
LA  ESPOSA. 


PERSONAS. 

LA  GRACIA. 
LA  ALEGRÍA. 
EL  CUIDADO. 


I   LA  ENVIDIA. 

!    EL  COMPETIDOR. 


Valieron  moDUúas.  —  Sobre  una  de  ellas  osa  cabaDa  dentro  de 
un  jardín,  dispuesto  como  se  dirj  eu  su  lagar.  —  A  otro  lado 
una  ciudad  murada. 

ESCENA  PRIMERA. 

Salen  LA  tSPOSA  r  LA  GRACIA ,  en  hábito  Je  aldea- 
nas, con  mt  capirolet,  sayuelas  y  basquinas,  y  devan- 
tales  y  cayados. 

ESP0.SA.  (Eo  actiiDd  de  orar.) 
Es|>oso  del  alma  mia , 
Pues  lodos  vuestros  pastores 
Me  prometen  cada  dia 
Ley,  gracia,  bodas,  amores, 
Paz ,  vida  ,  unión  y  alegría  ; 
Ya  no  es  ti(>m|io ,  gran  Señor , 
Que  me  habléis  y  nagais  favor 
Por  .ingeics  y  profetas . 
Ni  que  en  enigma.s  si-cretas 
ílifrt'is  vut'siro  dulce  amor.  — 
Y  vos.  Mayoral  tierno. 
Del  santo  Pastor  qu«;  a<loro 
Padre  .  |>or  cuyo  gobierno 
Se  rige  el  celfsle  con). 
Parad  nr-    1Í...-1.!.,  el  infierno, 
Vive  y  s.  I  suelo, 

Enviadiiii  no 

VeriK»  vuestro  ¡li  mIc  el  cielo. 
Para  que  a  mi  s<r  humano 
Se  junte  en  humano  velo; 


Para  que  me  dé  su  i>oca . 
Si  es  que  mi  amor  le  provoca , 
Uesos  de  paz ,  y  á  la  mia 
Llegue  desta  gloria  el  dia , 
Si  es  que  ya  mi  amor  le  loca. 
No  venga  ángel ,  ui  legado: 
Cristo  en  carne  evangelice  : 
Descienda  Dios  humanado, 
(;omo  Esaias  lo  dice. 
Desde  su  monte  á  esle  prado.  — 
Negra  soy ,  mas  soy  hermosa , 
Hijas  de  Jerusalen. 

GRACIA. 

¿  Negra  te  llamas ,  Esposa  ? 

ESPOSA. 

Aunque  este  nombre  me  dcü, 
Por  no  ser  tan  generosa 

V  decender  de  Ismael  {a). 
Que  no  alciuizó  l>en<liciuH, 

V  es  mi  color  de  la  piel 
Del  tem|>lo  de  Salomou  (ij 

(•)  Y  decender  de  Israel.  — La  nrprura  de  la  Esposa  eirloye 
iqii  la  posibilidad  de  que  se  de  por  dcsrrndicnle  do  Israel,  rl 
(ual ,  por  otra  parte,  quedo  desheredado  desde  la  M>nida  del  Itc- 
dentor,  pasando  eolóncisel  Exangelio  i  los  Kcntiles  ;  que  es  lo 
Ggurado  rn  los  dr^posorins  de  Moisés  con  la  bija  de  Jetbró,i  que 
se  alude  cinco  versos  más  abajo. 

(I)  £1  templo  de  Salomou  00  tenia  cubierta  de  pieles.  El  ver- 
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Y  de  Cedar  infiel, 
(Que  por  eso  mi  figura 

Fue  la  etiopesa  hermosura  (a), 
Con  quien  se  casó  Moisés). 
Ven ,  Señor,  seré  después 
Más  que  nieve  intacta  y  pura. 
Ven,  Pastor;  ven,  Cristo  hermoso, 
Á  los  brazos  de  tu  Esposa ; 
Ven  á  mi  pecho  amoroso. 

GRACIA.  f 

Serrana  de  nieve  y  rosa , 
Presto  gozarás  tu  Esposo. 
Sin  duda,  Iglesia,  ha  venido 
A  tu  cabana  el  Pastor , 
Que  he  visto  el  prado  florido, 

Y  el  cielo  de  resplandor 
Muy  diferente  vestido. 

ESPOSA. 

Vo  be  visto  alegres  saltar 

Los  montes,  como  corderos. 

Mejor  que  al  pasar  el  mar 

Israel ,  que  á  tantos  fieros 

Egipcios  pudo  acabar. 

Yo  he  visto  alzarse  sus  frentes  (í) 

A  ver  los  pies  eminentes 

Del  Rey ,  que  ya  es  bien  que  toques; 

Sudar  miel  los  alcornoques , 

Y  correr  leche  las  fuentes. 

GRACIA. 

Yo  en  una  piel  sacrosanta 

De  una  aurora,  de  una  infanta. 

Dando  los  cielos  rocío. 

Vi  llover  el  Justo  mió. 

Lleno  de  hermosura  tanta. 

La  zarza  vi  de  Moisen , 

Que  á  Dios  tuvo  sin  quemarse, 

Y  el  arca  santa ,  por  quien 
El  mundo  pudo  salvarse; 

Y  la  del  t<*mplo  también , 
De  madera  de  Setin , 

En  cuyo  propiciatorio 
Hubo  mayor  serafín. 

ESPOSA. 

Y  aquel  templo  tan  notorio. 
Donde  tuvo  el  arte  fin ; 

La  vara  de  Aron ,  que  vino 
A  dar  de  sus  yerbas  flores 
De  almendro  ían  peregrino  , 
Con  encarnados  colores 
Sobre  su  blanco  divino ; 
La  puerta  de  Ecequiel ; 
El  trono  de  oro  y  marfil ; 
La  hermosa  Estííer;  á  la  fiel 
Abisac  y  Abigaii ; 
La  siempre  amada  Raquel; 
De  María,  finalmente , 
Madre  de  tu  bien  presente , 
Vi  la  humildad ,  la  belleza , 
Por  quien  la  naturaleza 
Corona  la  humana  frente  (i). 

ESPOSA. 

Espera ,  que  ha  decendido 
Al  valle,  amiga,  un  pastor. 
Con  extranjero  vestido. 

GRACIA. 

Retírate ,  que  es  mejor : 

siculo  del  Cantar  de  Cantaren:  Sicut  tabemacula  Cedar,  nicul 
pelies  Salomonis ,  se  refiere  á  las  tiendas  de  campana  ,  enncgrcci- 
<las  en  lo  exterior  por  la  intemperie ,  aunque  cu  lo  interior  ocul- 
taban grandes  riquezas, 
(a)  Por  eso  fue  mi  figura 

De  la  etiopesa  figura. 
A'iolenta  resulta  la  construcción  de  todo  este  periodo.  — En  las 
ediciones  precedentes  está  ininteligible. 
{b)  Yo  he  visto  alzarse  tus  fuentes. 
(1)  Puede  que  sea: 

Por  quien  corona  su  frente 
La  Humana  Naturaleza. 


No  darás  al  llanto  oido ; 
Que  de  amor  viene  quejoso, 

Y  se  agraviará  tu  Esposo 
De  que  te  dejas  hablar , 
Porque  es  Argos  en  velar 
Dios  de  amor  y  Dios  celoso. 

<Apártanse.) 

ESCENA  II. 

LA  ESPOSA,  LA  GRACIA.  —  Sale  EL  COMPETIDOR 
con  LA  ENVIDIA. 

COMPETIDOR. 

Con  los  amigos  descansa 
El  dolor  del  corazón , 
Que  comunicado  amansa. 

ENVIDIA. 

Templa  un  poco  la  pasión 
Que  te  desespera  y  cansa , 
Infernal  Competidor 
Del  Esposo  celestial. 

COMPETIDOR. 

Envidia ,  no  es  sólo  amor 
Quien  me  causa  tanto  mal 

Y  pone  en  tanto  rigor. 

Tú,  que  de  mis  celos  naces, 
Estrago  en  mis  venas  haces : 
Tú  me  abrasas ,  tú  me  enciendes , 
Tú  me  castigas  y  ofendes. 
Tú  me  apremias  y  deshaces. 

ENVIDIA. 

Si  este  mal  vengo  á  causarte , 
¿Para  que  me  traes  contigo? 
Otro  venga  á  acompañarle. 

COMPETIDOR. 

Bien  sabe  el  infierno ,  amigo, 
Que  no  es  posible  dejarte. 
Sospecho  que  descansara , 
Envidia,  si  te  dejara. 

GRACIA.  (Aparte  á  la  Esposa.) 
¿No  ves  en  su  hablar  furioso 
Que  no  es  gente  de  tu  Esposo? 

ESPOSA.  {Aparte  á  la  Gracia.) 
La  lengua  el  alma  declara. 
Al  jardín  me  quiero  entrar. 
Donde  tantas  verdes  plantas 
De  esperar  y  de  llorar 
Desean  las  aguas  santas 
Que  las  han  de  trasplantar. 
La  flor  Adán ,  la  flor  Eva, 
Lágrimas  por  hojas  lleva : 
Abraliam ,  Jacob,  Noé , 
Vara  de  Aron,  raíz  Jesé, 
Aguardan  que  el  cielo  llueva. 

{Yanse  por  el  lado  del  jardín.) 


ESCENA   III. 

EL  COMPETIDOR ,  LA  ENVIDIA. 

ENVIDIA. 

¿Tan  bella  es  esta  pastora, 
Que  á  tanta  pena  te  obligas? 

COMPETIDOR. 

Contara  primero  ahora 
Desie  campo  las  espigas , 
Las  lágrimas  del  aurora. 
Las  ondas  del  mar  que  sigo. 
Que  las  partes  y  las  gracias 
De  la  Esposa,  Envidia  amigo, 
Y  contara  mis  desgracias 
Que  es  más  que  cuanto  te  digo. 
No  la  quiero  por  querella 
Tanto,  como  por  quitalla 
Al  que  ha  venido  por  ella, 
Que  como  es  fuerza  envidialla. 


LOPE  DE  VEGA.  - 


Es  fuerza  andarme  tras  ella. 
Quiere  Cristo  hacer  triunfante 
Esta  Esposa  militante , 

Y  este  triunfo  considero 
Á  donde  vi  mi  lucero 
Resplandecer  arrogante. 
Mira  si  tengo  razón. 

De  que  esta  ocupe  el  lugar 
Que  perdí  por  ambición. 

E5VIDIA. 

¿Dónde  suele  apacentar? 

COMPETIDOR. 

En  el  monte  de  Sion 
Anda  ya  tan  recatada 
(Más  que  guardando,  guardada 
De  un  Cordero  que  está  en  él  j , 
Que  con  celos  della  y  del 
h]  alma  traigo  abrasada. 
Bajó  este  santo  Pastor, 
Ó  Cordero  del  Jordán , 
Á  la  tierra ,  por  su  amor , 
Con  una  capa  ó  gabán 
De  su  encarnado  color. 
Desconocido  en  efeto 
Con  este  rustico  traje. 
Trata  su  amor  de  secreto 
En  su  pastoril  lenguaje. 
Siendo,  como  Dios,  discreto. 

Y  no  pienses  que  es  hurtado 
El  ser  de  Dios ;  que  es  igual 
Á  Dios,  de  Dios  engendrado. 
Puesto  que  es  hombre  mortal 
Por  el  pellico  encarnado. 
Este  le  hizo  Maria 

En  el  telar  de  su  pecho , 
Donde  el  Espíritu  babia 
De  Dios  las  labores  hecho 
Que  él  solamente  sabia. 
Mas ,  como  está  enamorad» 
De  las  partes  peregrinas 
De  la  Esposa  que  ha  buscado. 
Por  huertos ,  zarzas  y  espinas 
Todo  quedan'i  rasgado. 
Mas,  como  es  Dios  poderoso, 
Sacarále  tan  glorioso 
De  su  misma  sepultura , 
Que  con  mayor  hermosura 
Parezca  en  forma  de  Esposo. 

EJÍVIDIA. 

Todas  son  cosas  extrañas : 
Mas  ella,  dime,  ¿no  viene 
Sola  por  estas  montañas? 

COMPETIDOR. 

Sola  no;  que  siempre  tiene 
De  mil  diversas  cabanas 
Mil  pastoras  almas  bellas, 
Pretensoras  del  Pastor. 

ENVIDIA. 

Pues  ¿no  tiene  celos  dcllas? 

COMPETIDOR. 

No,  porque  es  lodo  un  amor 

Y  una  comunión  entre  ellas. 
Las  del  Oriente  y  Poniente, 
Del  Austro  y  Setenlrion, 
Aunque  en  traje  diferente. 
De  una  fe  y  bautismo  son; 
Como  el  sol  resplandeciente 
Que.  aunque  es  uno,  mil  regiones 
Desde  su  epiciclo  alumbra ; 

Y  asi  por  varias  naciones 
Una  verdad  se  acostumbra. 

ENVIDIA. 

¡En  qué  confusión  mo  pones ! 
pero  dime ,  ¿  no  |>odrás 
.\trcverte  á  pretender 
Turlur  &u  quietud  no  más? 

COMPETIDOR. 

No  podré  prevalecer 
Contra  sos  Toerzas  jamás. 


DÉ  LOS  CANTARES. 

Verdad  es  que  he  de  servilla , 
Molestalla  y  perseguilla 
Con  opiniones  y  errores , 
Aunque  Cristo  y  sus  amores 
Forman  de  piedra  la  silla. 

EXVIIHA. 

¿No  se  ausentará  el  Pastor 
Desta  su  Iglesia  algún  dia? 

COMPETIDOR. 

Tiénela  tan  grande  amor, 
Para  más  envidia  mia 
í^Que  soy  su  com¡)etidor), 
Que  cuando  quiera  partirse. 
Quiere  coa  ella  quedarse. 

EXVIDIA. 

Pues  ¿puede  quedarse  y  irse? 

COMPETIDOR. 

Supo  Dios  irse  y  estarse. 
Para  jamás  despedirse. 
Amor  le  dio  la  invención 
Del  velo  de  un  blanco  Pan. 

ENVIDIA. 

Cosas  de  Dios. 

COMPETIDOR. 

De  Dios  son. 

E5Í1DIA. 

Si  puerta  acaso  te  dan , 

Dile  una  vez  tu  afición  ; 

Que,  aunque  el  Esposo  presente. 

Adúltera  puede  ser. 

COMPETIDOR. 

¿Cómo  quieres  que  lo  intente?, 
Qué  todo  me  siento  arder. 

ENVIDIA. 

Con  vestido  diferente. 
¿Cristo  no  viene  galán 
Con  esa  capa  encarnada . 
Y  el  velo  del  blanco  Pan? 
Pues  toma  alguna,  imitada 
De  las  penas  que  te  dan. 

COMPETIDOR. 

Bien  dices:  fingirme  quiero 
Angol  de  luz,  y  á  la  Esposa 
Decir  que  por  ella  muero. 
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ESCENA  TV. 

EL  COMPETIDOR,  LA  ENVIDIA.- 
de  patíor. 


■Sale  EL  ALEGRÍA, 


ALEGRÍA. 

¡  Qué  nueva  tan  venturosa ! 

¡Qué  albricias,  qué  premio  espero! 

ENVIDIA. 

Un  pastor  del  monte  baja 

Con  su  instrumento,  que  á  Orfco 

Presume  hacerle  ventaja. 

COMPETIDOR. 

¿Viene  hacia  nosotros? 

ENVIDIA. 

Creo 
Que  estos  romeros  ataja. 

COMPETIDOR. 

¡Hola,  tú,  cualquier  que  seas! 
¿En  qué  majada  te  alojas? 

alegría. 
¡  Qué  dos  figuras  tan  feas ! 
¡  Qué  dos  higueras  sin  hojas 
Í)e  las  montañas  lelcas! 
Yo,  pues  iiunr.-i  me  habéis  visto, 
Soy  del  rclwño  cI»í  Cristo. 
coapEnooR. 
Di  tu  nombre. 


.Me  llamo. 


alegría. 
El  Alegría 
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COMPETIDOR. 

Desde  aquel  dia 
Que  de  tu  color  me  visto. 
Nunca,  Envidia,  la  he  tenido. 

ENVIDIA. 

¿De  qué  al  Pastor  le  bas  servido? 

ALEGRÍA. 

De  alegrar  su  santa  Esposa, 
Que  en  estas  montañas  posa 
De  aqueste  monte  florido. 
Canto ,  bailo ,  salto ,  danzo , 
Y  en  sus  fiestas ,  de  las  huertas 
Flores  y  ramos  alcanzo: 
Corono  sus  santas  puertas 
De  lirio,  junco  y  mastranzo. 
Siempre  que  el  Esposo  viene. 
Yo  le  salgo  á  recibir 
Cantando,  que  aunque  allá  tiene 
Á  tantos  coros  que  oir. 
Esto  á  veces  le  entretiene. 
David  dice  que  se  slabe 
Con  las  cuerdas ,  y  es  tan  cuerda 
Su  Esposa ,  que  hacerlo  sabe. 
Pero  ya  que  se  me  acuerda, 
¿  Quién  sois,  tan  soberbio  y  grave  í 
¿Tenéis  alguna  heredad 
Por  estos  pastos  de  Cristo? 

COMPETIDOR. 

Esta  Esposa ,  esta  ciudad , 
Esta  Pastora  conquisto. 

ALEGRÍA. 

¿Vos? 

COMPETIDOR. 

Yo. 

ALEGRÍA. 

¡Gentil  necedad? 
Con  pellico  tan  grosero , 
Con  áspides  por  guirnalda , 
¿Pensáis  agxadalla? 

COMPETIDOR. 

Espero 
Que  pueda  Amor. 

ALEGRÍA. 

Respetalda, 
Por  pastor»  de  un  Cordero 
Que  vale  más  que  la  tierra 
Y  que  el  cielo,  porque  es  Dios. 

COMPETIDOR. 

¡  Que  j-a  sé  el  valor  que  encierra! 

ALEGRÍA, 

Mentís. 

COMPETIDOR. 

¿Yo? 

ALEGRÍA. 

Pues,  ¿quién  sois  vos? 

COMPETIDOR. 

Quien  bizoá  Dios  tanta  guerra. 
Sobre  el  serlo  como  El. 
Llamóme  Competidor. 

ALEGRÍA. 

Pues  no  compitáis  con  Él , 
Ni  en  cielos ,  celos  y  amor , 
Si  os  acordáis  de  Miguel ; 
Que  os  pondrá  por  la  mejilla 
El  freno  de  Leviatan. 

COMPETIDOR. 

Ahora  bien  ,  voyme  á  la  villa , 
De  donde  vendré  galán 
A  pretendella  y  servilla. 
Ven  conmigo ,  Envidia. 

ENVIDIA. 

Ven, 
Competidor  infernal , 
Donde  le  disfraces  bien  (a). 
(Yanse.) 

(a)  Donde  te  disfraces  ven. 


ESCENA  V. 

ALEGRÍA. 

¿Qué  bien  cubrirá  tu  mal , 
Por  más  color  que  te  den , 
Infernal  Competidor? 
Sobre  negro  no  hay  tintura  : 
Aunque  os  vistáis  de  color, 
No  gozaréis  la  hermosura 
Que  á  Cristo  mata  de  amor. 

ESCENA  VI. 

EL  ALEGRÍA. -SflZe  EL  ESPOSO  {que  es  CRISTO),  con 
un  vaquero  de  tela ,  y  EL  CUIDADO ,  de  labrador. 

CRISTO. 

¿Eso me  cuentas,  Cuidado? 

CUIDADO. 

Aunque  como  Dios  lo  ves , 
Te  digo  lo  que  ha  pasado , 
Para  que ,  como  hombre ,  estés 
De  los  hombres  recatado. 
Al  ganadero  Bautista, 
Tu  primero  coronista , 
Que  guardaba  en  el  Jordán 
Aquel  Cordero  de  Pan , 
(Como  testigo  de  vista 
Que  al  Mayoral  sempiterno 
Confirmarte  entonces  vio  {b) 
Por  su  Hijo  amado  y  tierno , 

Y  al  Espíritu  que  dio 
Fe  de  que  era  el  Verbo  Eterno) , 
Degolló  Heródes  cruel , 
Porque  se  puso  con  él 
Sobre  una  oveja  en  cuestión. 
Que  hurtó  á  su  hermano ,  en  razón 
be  serte ,  Pastor ,  fiel. 

CRISTO. 

Yo  he  menester  advertir 
Á  las  cosas  de  mi  Esposa  : 
Juan  ha  mostrado  en  morir 
Su  voluntad  amorosa 

Y  su  lealtad  en  servir. 
Dadme  mi  capa  encarnada : 
Iréla  á  ver,  que  es  ya  tiempo. 

ALEGRÍA. 

Vuestra  Esposa  regalada , 
Esposo,  ha  llegado  á  tiempo 
De  tierna  y  enamorada , 
Que  ,  si  no  la  visitáis. 
Morirá  de  puro  amor ; 

Y  mirad  cómo  miráis 
Que  tenéis  competidor , 
Aunque  absoluto  os  llamáis. 

CRISTO. 

¿Anda  acaso  por  aquí 

El  ingrato  que  en  el  monte 

Se  quiso  alzar  contra  mi? 

ALEGRÍA. 

No  deja  en  este  horizonte , 
Donde  blasonar  le  vi , 
Serrana  de  las  amigas 
De  la  Esposa,  que  no  emprenda. 

CRISTO. 

Vanas  serán  sus  fatigas. 

CUIDADO. 

No  le  sufras  que  pretenda , 
Pues  á  tanto  amor  le  obligas, 
A  quien  le  baja  tan  tierno 
De  tu  monte  y  trono  eterno. 


CRISTO. 

Dadme  la  capa  y  cayado, 

{b)  Confirmarte  ciitünccs  yo. 


(Vasc  el  Cuidado.! 
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Que  yo  le  echaré  del  prado 
A  los"  valles  del  inüeruo. 
(Vaelve  á  salir  el  Caidado. —  Tráenle  una  capa  aguadera,  de  tafe- 
tun  rncaritado,  0 forrado  en  un  velo  de  plata  y  oto,  y  un  cayado  en 
forma  de  crus.) 

CLIDADO. 

Esta ,  Señor ,  es  la  capa 
Que  al  ingrato  mundo  tapa 
Tu  grandeza ,  donde  el  cielo, 
Que  es  aforro  deste  velo , 
Se  cifra  en  tan  corto  mapa. 
Lo  encarnado  está  de  fuera, 
Porque  es  la  seda  mortal; 

Y  en  el  centro  desta  esfera 
Aquel  oro  celestial 

Que  Dios ,  cerca  de  Dios ,  era ; 
Aquel  que  al  principio  fué, 
Con  su  Padre,  Verbo  eleruo. 

ALEGRÍA. 

¿Qué  significa  esta  E? 

CCIDADO. 

De  sn  Esposa  el  nombre  tierno; 
Ley  de  Gracia ,  Iglesia  y  Fe. 

CRISTO. 

¿  Veis  este  fuerte  cayado? 
Pues  os  juro  que ,  ciavado 
En  él ,  tengo  de  vencer 
Al  Competidor,  y  ser 
Por  vencedor  coronado. 
Sal,  hermosísima  Esposa  : 
Si  ignoras  lo  que  mereces. 
Las  huellas  sigue  animosa 
De  tus  ganados  que  creces 
Con  sólo  tu  vista  hermosa. 
Apacienta  tus  corderos 
Junto  á  las  chozas  que  son 
De  mis  ricos  ganaderos  : 
Al  carro  de  Fariion 

Y  sus  caballos  ligeros , 
En  que  á  la  ciudad  venía. 
Te  comparo,  Esposa  mia; 
Que  varias  gentes  en  tí 
Vendrán  á  buscarme  á  mí. 
Desde  este  dichoso  día. 
Tus  mejillas  son  hermosas 
Como  tórtola ,  por  ser 
Casta ,  y  ellas  vergonzosas: 
Tu  cueíio  resplandecer 
Veo  con  |>iedras  preciosas. 
Ven ,  que ,  en  pago  desla  fe , 
Collar  rico  le  daré 
Argentado  en  blanca  plata. 

CUIDADO. 

¡  Qné  bien  la  viste  y  retrata  ! 

ALEGRÍA. 

Como  quien  tan  bien  la  ve. 

ESCENA  VII. 

EL  ESPOSO,  EL  CUIDADO,  EL  ALEGRÍA.  —  Sale  EL 
ALMA  {que  es  la  ESPOSA),  y  con  eUa  LA  GRACIA. 

ESPOSA.  (.Salieodo  del  jardín.) 
Mk^ntras  el  Hey  sot>erano 
Eslalta  en  su  eterna  silla 
Miraiiclo  humilde  y  humano, 
Tendió  su  divina  mano 

Y  dio  olor  mi  florecí  lia  (a). 
Dime.  Esposo,  ¿dónde  estás? 
¿Dónde  duermes  y  ajiacientas 
Cuando  el  sol  se  enciende  más? 

GRACIA. 

^^A  dónde  buscarlo  intentas? 
bi  estás  con  El,  ¿donde  vas? 

(a)  Dio  olor  ya  so  florpcillj , 

Tendió  5u  divina  mano. 
El  Cantar  de  Cantare»  dice ;  Dnm  euel  rtx  in  úccuUím  suc,  ««•- 
4iu  mea  dedil  oéorem  i 


ESPOSA. 

j  Dulce  Esposo ! 

CRISTO. 

i  Esposa  amada ! 

ESPOSA. 

¿Quién  oyó  tan  dulce  nombre?  (1) 
¡Qué  linda  capa  encarnada  I 
¡Oh ,  cómo  estáis  gentil  hombre ! 

CRISTO. 

El  gentil  hombre  me  agrada. 

ESPOSA. 

¡  Qué  ramillete  de  tanta 
Fragancia  sois  para  mí ! 
Para  mí  pecho  y  garganta , 
Más  que  viña  de  Engaddí , 
Que  de  Chipre  se  trasplanta. 

CRISTO. 

Mira  qué  hermosa  que  estás , 
Con  tus  ojos  de  paloma. 

ESPOSA. 

Tú ,  mi  amado,  mucho  más. 
Asiento,  mi  Esposo,  toma: 
No  te  me  apartes  jamás. 
(Siéntanse.) 
Mira  qtié  florido  lecho 
De  cedro  labrado, y  hecho 
De  odorífero  ciprés ; 
Aunque  otro  tengo  en  que  estes. 
Hecho  del  alma,  en  el  pecho  {b). 

CRISTO. 

Yo  soy  de  los  campos  flor, 

Y  lirio  del  valle. 

ESPOSA. 

Inclinas 
El  alma  á  divino  amor. 

CRISTO. 

Como  azucena  entre  espinas. 
Das  entre  todas  olor. 

ESPOSA. 

Tú ,  como  árl)ol  frutüoso 
Eutre  las  silvestres  ramas. 

CRISTO. 

Duerme,  Esposa. 

ESPOSA. 

Dulce  Esposo, 
Á  tu  sombra .  pues  me  amas , 
Tendré  seguro  re|)OSO ; 
Que  su  fruto  á  mi  garganta 
Es  dulce,  porque  es  la  planta  (c) 
De  tu  amor  y  fortaleza. 
Debajo  de  mi  cabeza 
Me  |K)n  esa  mano  santa. 
Cubridme  todos  con  flores, 

Y  de  manzanas  también. 
Porque  me  muero  de  amores. 

{.Dnirmese  la  Esposa.) 


ESCENA  VIII. 

DlCnOS.  —  DAHZA5TES ,   MÚSICOS ,   ACOMPASAWETTO. 
CRISTO. 

Hijas  de  Jerusalen, 

Por  los  ciervos  corredores , 

Por  las  cabras  os  conjuro 

No  despertéis  á  mi  Esposa : 

Goce  este  sueño  seguro : 

Cantalde,  mientras  reposa. 

Que  regalarla  procuro. 
^Duerme  la  Eupota,  y  lot  tres  (El  Caidado,  la  f.raria  v  e\  Airarla) 
cantan,  f  los  dos  danzan  esta  espaáoleta,  mudando  los  bailes  con- 
forwu  fuere*  la*  coplas. ) 


(1)  Verso  soplido. 

H)  Hecho  en  el  alma  en  el  pecbo. 

(c)  Es  dalee  porque  la  planta. 
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MIJSICA. 

Estaba  María  Santa 

Contemplando  las  grandezas 

De  la  que  de  Dios  seria 

Madre  santa  y  Virgen  bella. 

El  libro  en  la  mano  hermosa. 

Que  escribieron  los  profetas , 

Cuanto  dicen  de  la  Virgen 

¡  Olí  cuan  bien  que  lo  contempla! 
Madre  de  Dios  y  Virgen  entera , 
Madre  de  Dios ,  divina  doncella. 
Bajó  del  cielo  un  Arcángel, 

Y  haciéndole  reverencia , 
«  Dios  le  salve ,  le  decia , 
«  Muría ,  de  gracia  llena». 
Admirada  está  la  Virgen  , 
Cuando  al  sí  de  su  respuesta 
Tomó  el  Verbo  carne  humana , 

Y  salió  el  Sol  de  la  Estrella, 
Madre  de  Dios  y  Virgen  entera , 
Madre  de  Dios ,  divina  doncella. 

(Mudan  aqui  el  baile,  y  dicen  el  de  la  zarzuela.) 

Yo  me  iba ,  Madre , 
Al  monte  una  tarde , 
Dentro  de  vos  misma. 
Aunque  soy  tan  grande. 
Nueve  horas  anduve  (a) , 
Virgen  después  y  antes 

Y  pariendo  Virgen  y 
Hasta  que  llegastes 
A  ver  á  Isabel , 
Que  preñada  sale 
Del  Bautista  á  veros  t 
Entre  unos  jarales. 
Vio r ame  Juanico , 

Y  con  gozo  y  bailes 
Se  alegró  de  verme. 
Dentro  de  su  madre. 

{ Toman  á  mudar  el  baile  y  la  letra,  y  cantan: ) 

Juan  resplandece  este  día 
En  el  vientre  de  Isabel; 
Que  Cristo  es  sol ,  y  da  en  él 
Por  el  cristal  de  María. 
^  Luego  que  los  dos  se  han  visto 

Y  abrazos  tiernos  se  dan , 
Cristo  resplandece  en  Juan , 

Y  Juan  reverbera  en  Cristo. 
Quedaron  desde  aquel  dia 
Ángel  Juan,  cielo  Isabel ; 
Que  Cristo  es  sol ,  y  da  en  él 
Por  el  cristal  de  María, 

CRISTO. 

Esposa  del  alma  mía , 
Esta  fué  mi  Encamación , 

Y  en  la  montaña ,  aquel  día , 
La  santa  Visitación 

•  De  Isabel  y  de  María. 

MÚSICA. 

Por  cumplir  con  el  edito 
María  y  Josef,  del  César, 
Llegó  la  hora  del  parto , 

Y  en  Belén ,  pequeña  aldea, 
Nace  de  una  Estrella  el  Sol , 
Mas  no  tiene  en  qué  le  envuelva. 
De  ver  hombre  á  Dios  se  admira 
La  misma  naturaleza. 

Madre  de  Dios  y  Virgen  entera , 
Madre  de  Dios ,  divina  doncella. 

(r.aUe.) 

Pascual,  si  el  muchacho  ves. 
Baila ,  salta ,  y  hagámonos  rojas; 
Que  aqui  llevo  las  sonajas, 
Y  el  salterio  para  después. 


(a)  Nueve  meses  anduve. 

Kl  viaje  de  nuestra  Señora  para  visitar  á  santa  Isabel  no  ilurá 
nueve  meses. 


(Música.) 
Caminad  á  Egipto 
Con  el  Niño ,  Madre , 
Que  ha  mandado  Herodes 
Buscarle  y  matarle. 
Pero  ya  que  es  Hombre , 
Dad  lugar  que  pase, 
Para  nuestra  vida , 
De  su  muerte  el  cáliz; 
Pues  que  ya  nos  deja 
Su  cuerpo  y  su  sangre 
En  el  pan  y  en  vino , 
Que  á  todos  reparte. 
Ya  en  la  cruz  le  enclavan^ 

Y  ásu  Eterno  Padre 
Su  espíritu  envia , 

Y  el  cielo  nos  abre. 
Que  de  noche  le  mataron 

Al  Caballero, 
A  la  gala  de  María , 

La  flor  del  cielo. 
Como  el  sol  que  arde 
Tanto  se  encubría , 
Noche  parecía , 
Aunque  era  la  tarde. 
La  muerte  cobarde 
Mató,  aunque  ella  ha  muerto  {b), 

Al  Caballero , 
Alágala  de  María, 

La  flor  del  cielo. 

CRISTO. 

Este  fué  mi  Nacimiento, 
Alma  mia ;  pero  advierte 
Que,  después  deste  contento, 
De  los  pasos  de  mi  muerte 
Sigue  á  mi  vida  el  tormento. 
Alma ,  esta  fué  mi  Pasión , 

Y  la  sangre  que  aquel  dia 
Me  costó  la  Redención : 
Mas  escucha  el  de  alegría : 
Oye  mi  Resurrecion. 

MÚSICA.  (Esto  es  por  la  gallarda.) 
Mas  luego  al  tercero  día 
Besuciló  glorioso , 
Resplandeciente  y  hermoso. 
Alegrando  cielo  y  tierra. 
Ya  la  noche  se  destierra , 
Ya  triunfa  el  Esposo  eterno 
De  la  muerte  y  del  infierno : 
Todos  quedan  por  esclavos: 
Ya  su  cruz ,  corona  y  clavos 
Nos  prometen  vida  y  gloria. 

¡  Vitoria ,  Vitoria ! 

i  Paz ,  contento  y  risa! 
Corren  caballos  aprisa , 
¡ Tápala ,  tapa,  tápala ,  tapa. 

Corrido  va  el  toro , 

El  hombre  se  escapa , 

Porque  Dios  que  le  mira. 

Le  echó  la  capa. 

¡  Tápala ,  tapa ,  tápala ,  tapa! 

CRISTO. 

L-í'^ úntate,  amiga  mia: 
Camina ,  paloma  hermosa: 
Ya  pasó  la  noche  fria 
Del  invierno  rigurosa, 

Y  vino  el  alegre  dia. 
Las  llores  aparecieron 

En  nuestra  tierra ,  y  se  oyeron 
Las  tórtolas  sin  el  luto : 
Las  higueras  dieron  fruto  (c) 

Y  las  viñas  florecieron. 

Ea ,  Esposa ,  ven  siguiendo 

Mis  pasos ,  que  quiero  ver 

Tu  amor. 

(Y ase  el  Esposo:  sigúele  el  acompafiamiedto. 

(b)  Mató  aunque  muerto. 
ic)  Los  hijuelos  ilieron  frulo. 

El  Cantar  de  Cantares  dice  :  Yox  turluris  audila  esl  in  ¡erra  nos- 
tra:  licus  prolulit  grossos  suos;  vinca:  florentcs ,  etc. 
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ESCENA    CE. 

LA  GIUCL\,  EL  CUIDADO,  EL  ALEGRÍA.  LA  ESPO- 
S.A,  durmiendo. 

GRACIA. 

Quedóse  durmiendo. 

ALEGRÍA. 

Gracia,  ¿qué  quieres  hacer? 

GRACIA. 

Irme  á  la  ciudad  subiendo, 
Y  velar,  con  el  Cuidado 
Las  almenas. 

ALEGRÍA. 

Yo  también 
Quiero  estar  á  \Tiestro  lado 

CUIDADO. 

Si  ausente  el  Esposo'  ven , 
Querrán  abrasar  el  prado. 
(Sübensg  la  Alegría,  y  Gracia,  y  Cuidado  á  ¡a  ciudad,  y  pónganse 
con  los  inslrumentoi  en  las  almenas,  y  desatería  la  Esposa.) 

ESCENA  X. 

LA  ESPOSA,  en  el  campo.  —  EL  CUIDADO,  LA  GRA- 
CIA, EL  ALEGRÍA ,  sobre  el  mure. 

E-SPOSA. 

¡Oh  sueño  pesado  y  grave ! 
Esposo  dulce  y  suave, 
¿Dónde  estás?  ¿Cómo  te  fuiste? 
Mas  eres  Dios ,  y  tuviste 
Del  cielo  y  tierra  la  llave. — 
Descuídeme,  no  está  aquí. 
Fuese.  Tentaré  la  cama... 
¿Dónde  le  hallaré ?  ¡  Ay  de  mí ! 
Si  me  quiere,  si  me  ama , 
¿Cómo  me  ha  dejado  ansí  ? 
Por  las  calles  con  mil  penas 
Le  buscaré:  iré  tras  él. 
Guardas  hay  en  las  almenas: 
Quiero  preguntar  por  él , 
Que  albricias  daré  muy  buenas. 
{Uttbla  la  Esposa  con  las  guardas,  y  responden  con  música,  ha- 
deudo  eco.) 
ESPOSA. 

¿  Dónde  está,  guardas,  mi  querido? 


MCSICA. 


Ido. 


ESPOSA. 

¿Ido?  Pues,  ¿ya  soy  desamada? 
msic-v. 

Amada. 

ESPOSA. 

Sin  Él  ¿qué  fuera,  desterrada? 
aüsiCA. 

Errada, 

ESPOSA. 

¿Ha  sido  error  no  bai)erte  asido? 

■CSICA. 

lia  sido. 

ESPOSA. 

¿Qué  haré,  si  cslá  conmigo  unido? 

Ml'SlCA. 

Un  nido  (a). 

ESPOSA. 

¿Qué  seré,  desposada? 

«CSICA. 

•  Su  potada. 

ESPOSA. 

¿Agrádalo  mi  fe  sagrada? 

■  ISICA. 

Agrada. 


la)  Luido. 


ESPOSA. 

¿  Va  huido  de  mi  amor,  ó  herido? 

MÚSICA. 

Herido. 

ESPOSA. 

Pues  ¿qué  haré  para  bailarle  agora? 
Mtsia\. 

Ora. 

ESPOSA. 

Temo  que  invidia  aquí  resida. 

HCStCA. 

Es  ida. 

ESPOSA. 

¿néle  de  bailar  aquí ,  ó  aparte? 

MÚSICA. 

Aparte. 

ESPOSA. 

¿Mora  en  la  fe  que  le  enamora ? 

HCSICA. 

Mora. 

ESPOSA. 

¿Qué  da  mi  Esposo  á  quieu  convida? 

MÚSICA. 

Vida. 

ESPOSA. 

Pues  voy  tras  él  por  esta  parte. 

MÚSICA. 

Parte. 
(P.ctiranse  Cnidado,  Gracia  y  Alegría.) 

ESCENA  XI. 

LA  ESPOSA.  —  Sale  EL  ESPOSO. 

CRISTO. 

Detente. 

ESPOSA. 

¿Eres  tú,  mi  bien? 

CRISTO. 

Yo  soy. 

ESPOSA. 

Pues  no  he  de  soltarte , 
Aunque  mil  muertes  me  den : 
Quiero  á  mi  casa  llevarte, 
Y  á  todo  el  cielo  también. 
Ven ,  mi  dulce  Esposo  amado, 
A  tu  huerto :  ya  te  espera 
Su  fruta ,  pues  has  quitado 
El  daño  de  la  primera 
En  aquel  árbol  sagrado. 

(Muestra  ana  cruz  que  hay  eo  el  jardín.) 
Sube , sube. 

CRISTO. 

A  subir  pruebo. 
La  mirra,  el  tormento  nuevo. 
Ya  con  mis  aromas  tomo  : 
Mi  panal  con  mi  miel  como: 
Vino  y  leche  junto  bebo. 
Comed,  amigos,  comed 
Desta  fruta  y  árbol  santo : 
Su  licor  santo  bebe^. 

{EtU  e»  lo  alto  un  jardín  con  s%  encañado  (1) ,  y  m  medio  una 
cruz  á  modo  de  árbol ,  entre  otras  plantas  que  tengan  por  flore» 
los  pasos  de  la  Pasión  de  nuestro  Señor;  y  salgan  detrás  tres 
fuentes ,  con  ramos  con  hojas  que  est&n  en  ellas ,  do  se  tean  algu- 
nas hostias  ,  como  si  fueran  (á)  las  fruta.i  de  los  ramos  ,  f  una 
parra  con  racimos  retuella.  —  Junto  i  este  Jardin  ba  de  hsber 
una  cabaOa.) 

CRISTO. 
Llega ,  Esposa. 

ESPOSA. 

¡  Favor  tanto ! 
¡Tan  sol)crana  merced!... 

(Eninose  en  el  jardin.) 

(1)  Úsase  aqai  esta  palabra  en  la  acepción  de  teto  de  cañas. 
(t)  .Mgnnas  oirás ,  como  que  íacron. 
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ESCENA  XII. 


Sale  EL  COMPETIDOR  co7i  una  capa  aguadera  de  tafe- 
tán negro ,  aforrada  con  velo  de  plata ,  con  unas  muer- 
tes sembradas  por  ella ,  y  LA  ENVIDIA  con  él. 

COMPETIDOR. 

¿  No  te  parece  que  vengo 
Por  todo  extremo  galán? 

ENVIDIA. 

De  mirarte  envidia  tengo. 

COMPETIDOR. 

AI  favor  que  me  darán 
Mi  vanagloria  prevengo. 
¿No  parezco  ansí  al  Esposo? 

ENVIDIA. 

Siendo  Dios,  será  forzoso 
Que  no  os  parezcáis  los  dos. 

COMPETIDOR. 

Luego  ¿  no  soy  como  Dios, 
Tan  alto  y  tan  poderoso? 

ENVIDIA. 

Si  te  costó  tal  tormento 
Tener  ese  pensamiento , 
¿De  qué  sirve  hablar  en  él? 

COMPETIDOR. 

Porque  es  tan  grande,  que  del 
Nunca,  Envidia,  me  arrepiento. 
¿En  qué  está  diferenciada 
Esta  capa  á  la  de  Cristo? 
¿No  está  de  cifras  sembrada? 

ENVIDIA. 

En  que  la  de  Cristo  he  visto 

Del  ser  de  Dios  aforrada. 

Es  todo  Divinidad 

El  oro  que  tiene  dentro: 

La  encarnada  Humanidad 

Es  la  tela ,  pero  el  centro 

Es  impasible  deidad. 

La  tuya  es  negra,  en  memoria 

De  tu  desgracia  notoria  : 

Tus  cifras  de  muerte  son, 

Porque  es  de  Dios  privación  {a). 

De  su  gracia  y  de  su  gloria. 

COMPETIDOR. 

De  negro  color  me  visto, 
Porque  no  quise  adorar 
Eso  que  encarnado  has  visto. 
Ni  ver  al  Verbo  exaliar 
En  la  humanidad  de  Cristo. 
Yo  que  tuve  tal  belleza , 
Talluz,  tal  sabiduría, 
¿  Sufriré  que  en  mi  cabeza 
Ponga  el  pié ,  con  fantasía , 
La  Humana  Naturaleza  ? 
Dios,  en  María  encarnado  (b) 
(Capa  en  que  está  disfrazado). 
De  un  ángel ,  como  yo  fui , 
Que  al  lado  de  Dios  me  vi , 
¿Quieres  que  fuese  adorado? 
Mi  capa  negra  me  íjuiero 
De  tiniebla  y  confusión. 

ESCENA  XIII. 

EL  COMPETIDOR,  LA  ENVIDIA.— Aparecen  en  cl  huer- 
to EL  ESPOSO  Y  LA  ESPOSA. 

ENVIDIA. 

i  Es  la  Esposa  ? 

COMPETIDOR. 

Espera. 

ENVIDIA. 


Espero. 


(a)  Porque  es  de  Dios  probación. 
\b)  Dios  en  Maria  encarnó. 


COMPETIDOR. 

¡  Ay ,  Envidia !  Los  dos  son : 
De  celos  me  abraso  y  muero. 

ENVIDIA. 

¿Qué  hace  el  Esposo  allí? 

COMPETIDOR. 

¿No  ves  aquel  fuerte  leño, 
Cargado  de  fruto? 

ENVIDIA. 

Sí. 

COMPETIDOR. 

Pues  ese ,  Envidia ,  fué  el  ducwo 

De  cuanto  mal  hay  en  mí. 

Mira  los  racimos  bellos 

Que  solo  Cristo  pisó , 

Y,  teñido  el  lagar  dellos, 

Esta  viña  le  dejó , 

Que  es  tan  preciosa  por  ellos. 

ENVIDIA. 

Si ;  mas  dime ,  ¿cómo  dan 
Panes  y  espigas  las  ramas 
Que  con  racimos  están? 
¿Cómo  estos  árboles  llamas? 

COMPETIDOR. 

Arboles  de  Vino  y  Pan. 

CRISTO.  (A  la  Esposa.) 
Toda  la  heredad  que  has  visto, 
Iglesia ,  dejarte  quiero, 
Y  en  los  frutos  que  conquisto  (c) 
La  eterna,  que  darte  espero ; 
Que  estas  son  ílores  de  Cristo. 
Estos  clavos  son  claveles: 
Estos  azotes  crueles,    , 
Alelíes  jaspeados : 
Destos  espinos  bañados 
De  sangre  no  te  receles ; 
Corona  de  Rey  se  llaman  : 
Esta  escala  llega  al  cielo 
Con  los  que  mis  pasos  aman : 
Las  almas  su  santo  celo 
Con  aquesta  caña  enraman. 
y  aunque  espiirto  ves  (que  al  Cn 
No  es  yerba  para  jardin) , 
Tras  de  las  hojas  del  huerto  (rf). 
Que  la  estimes  más  te  advierto 
(jue  al  más  candido  jazmín. 
Esta  lanza  es  árbol  .santo 
Que  cura  heridas  del  pecho  , 
Aunque  abrió  el  que  miras  tanto  : 
Si  ya  el  ramillete  has  hecho , 
Ven  conmigo,  deja  el  llanto. 

ESPOSA. 

¿Dónde,  Señor? 

CRISTO. 

Á  fundar 
Tu  cabana ,  que  esta  hiedra 
Divina  quiere  adornar: 
Ya  Pedro  me  ha  dado  piedra. 
Piedra  aquí ,  nave  en  el  mar; 
Que  deste  golfo  es  la  nave, 
Que  entre  sus  ondas  limita. 

ESPOSA. 

Seguiré ,  Esposo  siiave , 
Tus  pasos. 

CRISTO. 

Mi  amor  imita : 
Ven  y  daréte  la  llave. 
(Llegados  á  la  puerta  de  la  cabana,  ábrela  el  Esposo  y  entrega  la 
llave  á  la  lísposa  ,  la  cual  entra  y  cierra ,  retirándose  él  fuera 
del  jardin.  —  \ase  el  Esposo  y  la  Esposa.) 

(<0  Y  los  frutos  que  conquisto. 

(rf)  ilrsde  las  hojas  del  huerto. 

Las  hojas  del  huerto  se  dhn  como  recuerdo  de  la  noche  de  Ot- 
seinani,  y  el  euparto  como  materia  de  la  soga  que  llevó  al  cuello 
nuestro  Redentor. 


LOPE  DE  VEGA.  — DE 
ESCENA  XIV. 

EL  COMPETIDOR ,  LA  ENVIDIA. 


ENVIDIA. 

Sospecho,  Coii"ipet¡d(.r, 
Que  vas  de  mal  en  p<?or : 
Cristo  heredad  ha  íundado, 

Y  á  la  iglesia  la  ha  dejado 
En  dote  y  arras  de  amor. 

COMPETIDOn. 

Ya  lo  veo:  ¡pese  al  dia 
Que  del  Líbano  cai. 
Donde  cedro  ser  solia , 

Y  la  esperanza  perdí , 
Mas  no  perdí  la  osadía ! 
Heredad  del  Vino  y  Pan 
Á  su  Ijílesia  Cristo  deja, 

Y  un  árbol  que  no  tendrán 
De  sed ,  ni  de  hambre ,  queja 
Desde  hoy  los  hijos  de  Adán. 

EXVIDIA. 

Las  plantas  mis  ojos  ciegan. 

COMPETIDOR. 

Darán  fruto  varias  gentes, 

Y  hacen  bien  sí  no  le  niegan , 
Pues  tiene  el  árbol  tres  fuentes 
Que  toda  la  Iglesia  riegan. 

ESVIDIA. 

Árbol  de  Pan  ,  Agua  y  Vino , 
Dime ,  ¿  de  qué  Indias  vino? 

COMPETIDOR. 

Del  Nombre  de  Dios  vendrá , 
Puerlo-rico  donde  está 
Aquel  árbol  Uno  y  Trino. 

EXVIDIA. 

Desbagamos  esta  huerta. 

COMPETIDOR. 

Pues  tenlo  por  cosa  cierta , 
Amigo:  voy  á  llamar. 
Que  cosa  no  ha  de  (juedar. 
Aunque  Dios  guarde  la  puerta. 

ENVIDIA. 

¿Quién  vendrá? 

COMPETIDOR. 

El  Judio,  Calvino,       í'p.J  i  t 
Arrío,  Melanclon ,  Lutero  (a), 

Y  otros  mil. 

ENVIDIA. 

Ten ,  que  imagino 
Que  viene  á  guardarla. 

COMPETIDOR. 

Hoy  quiero 
Intentar  uc  desatino. 
[Sale  el  Esposo  y  los  tres  Mütieos.  Cristo  sale  embozado,  y  el  Cow- 
petidor  se  emboza  también.) 


ESCENA  XV- 

EL  COMPETIDOR,  LA  E.WIDIA,  á  un  lado  —CRISTO 
»  LA  GRACIA  ,  EL  CUIDADO  Y  EL  ALEGRÍA ,  de 
músicos ,  a  la  otra  parte. 

CRISTO. 

Cantad ,  mientras  poraqnf 
Hondo  á  mi  querida  Esposa. 

CCIDADO. 

Gran  cuidado  vive  eo  ti. 

CRISTO. 

Tengo  condicioD  celosa. 

COMPETIDOR.  (Aparte.) 
Celoso  vive  de  uii. 


(c)  Arrio,  Malalon,  Latero. 


LOS  CANTARES. 

(  Cantan  los  Músicos. ) 

MÚSICA. 

Si  queréis  que  os  ronde  la  puerta, 
Alma  iiiin  de  mi  corazón , 

Sfguidme  despierta, 

Tenedme  nficiott: 

\ eréis  cómo  arranco 

Un  álamo  blanco , 

)■  en  vuestro  servicio 

Le  ponqo  en  el  quicio ; 
Que  vuestros  amores  mios  sou. 
Si  queréis  que  os  enrame  de  Gracia, 
Alma  mia  de  mi  corazón  , 

Tened  afición 

En  vuestra  oración: 

Veréis  que  un  espino 

Sangriento  y  divino 

Os  pongo  por  palma 

Al  quicio  del  alma ; 
Que  vuestros  amores  mios  son. 
Si  queréis  que  os  enrame  de  Gloria , 
Alma  mia  de  mi  corazón , 

Tened  en  memoria 

Mi  muerte  y  pasión: 

Veréis  que  os  da  luz 

Un  árbol  de  cruz: 

Veréis  que  os  da  vida  (1) 

Con  fruta  y  comida ; 
Que  vuestros  amores  mios  son. 

CRISTO. 

Ábreme ,  querida  Esposa : 
Mira ,  paloma  amorosa , 
Que  traigo  el  cabello  mío 
Todo  lleno  de  rocío 
De  lá  noche  rigurosa. 

ESPORA.  {Dentro  de  la  cab.TJc.) 
Estoy  desnuda ,  Señor , 
^      Y  vestirme  agora  es 
Con  este  tiempo  rigor : 
Láveme  también  los  pies: 
Tengo  á  ensuciarlos  temor. 

CRISTO. 

Echada  tiene  el  aldaba 
La  puorlj  del  corazón. 
Quiérola  alzar...  Fuerte  estaba. 
(Intenta  qaitar  la  aldaba,  y  no  se  abre  la  pnerta.) 
ESPOSA.  (Dentro.) 
¡  Qué  temor .'  ¡  Qué  confusión ! 

CRISTO. 

Abre ,  dulce  Esposa  ,  acaba ; 
Que  tengo  al  Competidor 
En  la  calle. 

ESPOSA.  (Dentro.) 
Va,  Señor, 
Me  Tiste  y  levanto  á  abrir. 

CRISTO. 

Agora  me  quiero  ir. 

ALEGRÍA. 

¡  Qué  de  rognlos  de  amor! 

{VaiíJie  tos  Uúsicos  y  (Cristo.) 

ESCEIVA  XVI. 
EL  COMPETIDOR  ,  LA  ENVIDIA. 

COMPETIDOR. 

¿  Fuese  1 

ESVIDIA. 

¿Nolo  ves? 

COMPETIDOR. 

i  Que  Cristo 
Tan  enamorado  ande ! 
Aqui  |H>r  mi  daño  asisto. 
¡  Que  .>ie  enoje  y  (jue  se  ablande ! 

i       (1)  Verso  suitlido. 
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Nunca  tan  niño  le  he  visto. 
¿Esto  con  las  almas  hace? 
¿Hay  tal  ternura  de  amor? 
Ya  se  enoja  y  satisface. 

ENVIDIA. 

De  ver  al  Competidor, 
Cerca  de  sus  puertas ,  nace. 

COMPETIDOR. 

j  Qué  de  veces  viene  y  va ! 

ENVIDIA. 

Algo  tiene  que  le  duele. 

COMPETIDOR. 

Lo  que  le  cuesta  será ; 

Que  á  lo  que  más  costar  suelo 

Álayor  estima  se  dá  (a). 

ENVIDIA. 

¿Qué  le  cuesta? 

COMPETIDOR. 

Sangre  y  vida , 
Muerte ,  pasión ,  y  estos  pasos. 


ESCENA  XVII. 

EL  COMPETIDOR,  LA  ENVIDIA.  —  Sale  LA  ESPOSA 
cubierta  con  un  rebozo. 


(a) 


ESPOSA. 

Entra ,  Esposo. 

COMPETIDOR. 

i  Qué  perdida 
Sale  á  buscarle! 

ENVIDIA. 

En  mil  casos 
La  prueba. 

ESPOSA. 

i  Ay  prenda  querida  r 
Enojado  te  has  partido. 
¡Cristo  mió.  Esposo  amado!.. 
No  responde:  yo  he  tenido 
La  culpa ,  que  vino  helado: 
Ingrata  á  su  amor  he  sido. 
Llamóme  su  inspiración 
Con  música ,  y  El  después; 
Pero  buscarte  es  razón  (b) , 
Que  donde  quiera  que  estés 
Te  ha  de  hallar  mi  corazón. 

COMPETIDOR. 

Teneos  á  la  justicia. 

ESPOSA. 

¿Sois  guardas  de  la  ciudad? 

COMPETIDOR. 

Somos  la  Envidia  y  Malicia. 

ESPOSA. 

Pues  mi  libre  voluntad 
Hallar  su  Esposo  codicia. 
Dejadme  pasar. 

COMPETIDOR. 

¿Quién  es 
Tu  Esposo? 

ESPOSA. 

Cristo  es  mi  Esposo. 

ENVIDIA. 

¡Dale!  ¡Mátala! 

COMPETIDOR. 

¿No  ves 
Que  se  fué  de  aquí  celoso, 
Heladas  manos  y  pies 
De  esperar  á  que  le  abrieses? 


Que  lo  que  más  costar  suele 
De  más  estima  seró. 
Para  buscarle  es  razón. 


—  PARTE  SEGUNDA. 

ESPOSA. 

¿En  manos  tan  abrasadas 
Pudo  haber  hielo  ? 

COMPETIDOR. 

Si  fueses , 
Serrana ,  á  mis  enramadas 
Chozas ,  y  sus  huertos  vieses ; 
Si  vieses  á  mis  ganados , 
Aunque  negros  y  manchados  , 
Cubrir  gordos  y  contentos 
Los  campos ,  libres  y  exentos  , 

Y  los  anchurosos  prados , 
No  querrías  más  tu  Esposo. 

ESPOSA. 

Dejadme  pasar,  villanos. 

ENVIDIA. 

¡Mátala ! 

COMPETIDOR. 

Será  forzoso 
Poner  en  ella  las  manos. 

{Danta  de  golpes.) 

ESPOSA. 

¡  Ay  Dios !  ¡  Ay  Padre  piadoso ! 

COMPETIDOR. 

Estos  golpes  llevaréis, 
Puesto  que  á  Dios  os  quejéis; 

Y  el  manto  os  quiero  quitar. 
Porque  le  venga  á  cobrar. 


ESPOSA. 

¡  Ay  Señor !  ¿  No  me  valéis  ? 

COMPETIDOR. 

Decid  qne  yo  os  le  quité , 

Y  que  en  el  infierno  vivo: 
Que  me  busque. 

ESPOSA. 

Si  diré. 

COMPETIDOR. 

¡  Oh  qué  venganza  recibo! 

ENVIDIA. 

No  has  derribado  su  fe. 
{Yanse  el  Competidor  y  ¡a  Envidia,  y  sale  el  Esposo  y  la  Vúsica.) 

ESCENA  XVin. 

LA  ESPOSA.--EL  ESPOSO,  LA  GRACIA,  EL  CUIDADO 
T  EL  alegría. 

CRISTO. 

¿  Qué  es  esto  ? 

ESPOSA. 

•  ¡  Ay  Esposo  mío ! 

Que  no  quise  abrir  la  puerta , 
Temiendo  el  hielo  y  el  frió. 
Viendo  mi  puerta  cubierta 
De  escarcha ,  nieve  y  rocío ; 
Mas,  saliéndote  á  buscar. 
Topé  tu  Competidor : 
Mil  golpes  me  pudo  dar, 
Pero  la  fe  de  mi  amor 
No  la  pudo  derribar. 
El  manto  que  me  cubría 
Me  ha  quitado ,  y  me  decia 
Que  tú ,  mi  Pastor  Eterno ,    , 
Le  cobres;  que  en  el  infierno 
Le  busques,  que  allí  vivía. 

CRISTO. 

¿Él  no  sabe  que  podré? 
;,  Y  que  de  mi  se  escondió 
Una  vez  que  le  encontré. 
Donde  cuanto  quise  yo 
De  sus  entrañas  saqué? 
¿  No  sabe  que  le  mordí , 

Y  que  un  bocado  le  di 
Con  que  le  dejé  sin  brío  ? 

ESPOSA. 

Cúbreme  tú ,  Esposo  mió , 
Pues  á  buscarte  salí. 


LOPE  DE  VEGA.  —  EL  PASTOR  LODO. 
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CRISTO. 

Contigo ,  pastora  ,  iré : 
Tú ,  st-rrana ,  irás  conmigo : 
Contigo  me  quedaré , 
Porque  aquí  á  quedar  me  obligo 
En  los  brazos  de  tu  fe. 
En  cuerpo  quiero  quedarme : 
Mi  capa  te  doy. 
.ilaíe  el  Espoto  la  tapa,  y  queda  en  nterpo  en  una  tunicela 
blanca  llena  de  etlrellas.) 

ESPOSA. 

¡  Qué  franco 
Te  has  mostrado  para  honrarme ! 

ALEGRÍA. 

Quedóse  el  Esposo  en  blanco. 

ESPOSA. 

Ya  no  tienes  más  que  darme, 
Pues  en  cuerjio  te  has  quedado. 

GRACIA. 

¡Oh,  cómo  estás  gentil  hombre! 

CRISTO. 

Gracia,  cuanto  tengo  he  dado: 
En  este  blanco ,  Oios-Uombrc , 


Esposa,  queda  á  tu  lado. 
Haz  cuenta  que  ves  el  Pan : 
Debajo  de  sus  especies 
Mi  cuerpo  y  mi  sangre  están , 
Para  que  ej  tesoro  precies 
Que  hoy  mis  amores  te  dan.— 
Vosotros ,  que  esta  Vitoria 
Visteis ,  con  santa  elicacia 
Celebraréis  su  memoria , 
Pues  aquí  le  doy  mi  gracia, 
Y  allá  en  el  cielo  la  gloria. 
(Cantan.) 

MÚSICA. 

¡Qué  bien  os  quedasteis. 

Galán  dei  cielo! 
Que  es  muy  de  galanes 

Quedarse  en  cuerpo; 
Aquel  cuerpo  humano 
Tan  hermoso  y  bello , 
Con  que  el  Ser  divino 
Tenéis  encubierto. 
Hoy  dejais  al  Alma 
El  maná  del  cielo; 
Que  es  muy  de  galanes 
Quedarse  en  cuerpo. 


LOPE  DE  VEGA. 


EL  PASTOR  LOBO  Y  CABANA  CELESTIAL,  AUTO  SACRAMENTAL ('>. 


PASTOR  CORDERO. 

CORDERA. 

CUSTODIO. 


PERSONAS. 

VOLUNTAD. 
PASTOR  LODO. 
APETITO. 


I  CITDADO. 
DESCUIDO. 


:!e  ratre  r  jtos  irboles  se  veri  la  rabafla  de  la  Cordera.  .Sobre 
uea  iDODtaúa  ana  eorpolenta  cruz,  j  sobre  otra  la  cabaüa  del 
Pastor  I>obo,  cubierta  de  Dores. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sale  EL  PASTOR  LODO,  demonio. 

tOBO. 

LucM  del  alia  esfera , 

Que  miráis  los  mortales 
Y  este  mundo  inferior  de  quien  .soy  dueño; 

Patria  qu«*  vio  primera 

Mis  cal>ellos,  iguales  (a) 
k  los  del  sol ,  p.-ira  mi  luz  pi-qucúo; 

Con  dcsdoíioso  ceño 

Os  miro,  desde  ol  dia 

Que,  en  batalla  animosa, 

Mi  espada  {XMlcrosa 
Hizo  temblar  de  Dios  b  monarquía; 


i|)  Frecientemeate  nuda  por  los  portas  eararlstiros  la  alrgo- 
i  n  que  se  funda  estr  auto,  llr|d  i  bacerse  popular,  cotoo  lo 
■  rcuerdaD  los  versos  siituiroles: 

Alna  (te  auto  pareiro, 

One ,  mrlido  entrr  los  dos. 

De  no  lado  mr  tira  rl  Lobo 

Y  drl  otro  el  barn  Pastor. 
Enlrrmti  de  Qnijadé  y  ti  Alcalde,  {Arcadia  de  entremete»,  «• 
crilu  por  ¡01  infeniot  mis  ¿lisie»»  de  Etpaé*.  —  Madrid ,  ITfi.) 
•«)  Mis  cabellos  mortales. 


Si  bien  su  grave  peso 
Quitarme  pudo  este  infeliz  saceSd. 

Pero  yo  que,  envidioso 

(Y  nunca  arre|»enlido) 

De  aquel  monte  glorioso. 

Vivo  en  el  del  olvido. 

Adonde  estoy  atado. 

De  tinieblas  cercado, 

Segundo  Prometeo ; 

Valiéndome  del  arte, 

Procuro  en  esta  jarte 
Mostrar  contra  los  cielos  el  deseo 

De  dar  á  Dios  enojos . 
Ilasta  en  las  mismas  niña<(  de  los  ojos. 

Estas  verdes  monUtñas, 

Jerusalen  del  suelo. 
Que  l>afia  en  su  cristal  el  Jordán  santo, 

Esmaltan  rail  cai>añas 

De  pastores  del  cielo , 
Cutos  ganados  va  se  esparren  Unto 

Que  cubren  todo  cuanto 

Sus  aguas  fertilizan 

Y  las  que  el  cielo  llueve; 

pii'  ■    nieve. 

Su  blam  <  mIo  enrizan, 

D.i!. ..^oja 

La  marca  del  Pastor,  .sangrienta  y  roja. 

Mas  yo.  que  disfrawdo 

Me  líanio  el  Pastor  Lobo, 
Como  se  llama  Dios  Pastor  Cordero, 

Lo  mejor  'i'-i  ■•'1,  .,|o 

I>e  sus  r 
Á  sus  cal>aaa>  I  ^  iiero. 


J92  AUTOS  SACRAMENTALES 

Sale  el  Wanco  lucero , 

De  quien  el  nombre  tuve, 

Y  yo  de  mi  cabana, 

A  Vobar  la  montaña, 
Hasta  que  el  alba  en  la  primera  nube 

Á  la  tierra  aparece ; 
Que  el  sol  entonces  para  mí  anochece. 

Entre  muchas  zagalas 

Que  del  Pastor  Cordero 
Tienen  aquí  la  marca  y  el  cuidado, 

Hay  una ,  en  cuyas  galas 

Se"mira  el  sol ,  primero 
Que  dore  el  monte  y  bañe  en  oro  el  prado  (a); 

Y  desta  enamorado, 

Y  del  Pastor  celoso 
Con  quien  hablar  la  veo, 
Quitársela  deseo 

Intrépido  á  sus  ojos ,  y  envidioso 

De  que  tanto  la  quiera 
Que  la  llame  su  candida  Cordera. 

Guárdale ,  pues ,  hermosa 

Prenda  del  mismo  Cristo, 
No  te  manche  lo  candido  mi  mano; 

Que,  en  esta  selva  umbrosa. 

Con  la  piel  que  me  visto , 
De  mis  astucias  te  deliende  en  vano. 

Al  monte  soberano 

Di,  Cordera  de  nieve. 

Que  tu  Pastor  te  lleve ; 
Que,  si  de  sus  valientes  perros  fia, 

Bien  sabe  que  mis  presas 
Tengo  en  sus  pieles  candidas  impresas. 

Sus  mejores  ganados , 

Sus  corderas  más  blancas 
Les  quito ,  y  á  pesar  de  sus  mastines ; 

Porque  suelo  á  bocados 

Deshacer  sus  carlancas. 
Aunque  fueran  alados  serafines. 

Cordera  ,  que  en  jazmines 

Tienes  la  piel  bañada , 

Por  tus  amores  muero  : 

Deja  el  Pastor  Cordero, 
Aunque  te  llame  Dios  su  regalada; 

Que  aquí  tendrás  mejores 
Campos  en  que  vivir,  pastos  y  amores. 


ESCENA  II. 

EL  PASTOR  LOBO.  —  Salen  EL  APETITO 
y  EL  DESCUIDO ,  pastores. 

APETITO. 

Aquí  está  el  Lobo. 

DESCUIDO. 

Perdidos 
En  tu  busca  andamos  hoy. 

LODO. 

Por  donde  quiera  que  voy 
Los  aires  tengo  encendidos 
Con  los  suspiros  que  doy. 
¿Qué  nuevas  hay  de  mi  pena? 

APETITO. 

La  selva ,  de  temor  llena  , 
Todo  el  ganado  retira ; 
Que,  cuando  el  Lobo  suspira. 
Alguna  oveja  condena. 

LOBO. 

¿Cómo  puede  condenar, 

A  quien  condenan  los  cielos 

Eternamente  á  penar, 

Y  más  después  que  con  celos 

Me  condena  á  un  mar  de  amar? 

¿Habéis  visto  á  la  Cordera 

Que  todo  en  amor  me  abra.sa  ? 

APETITO. 

Hoy ,  cuando  con  luz  escasa 


—PARTE  SEGUNDA. 


{a)  Que  dore  el  monte  y  bafic  Enero  el  prado. 


De  la  contrapuesta  esfera 
El  sol.  á  la  nuestra  i)asa, 
Y  las  hojas  de  las  flores 
Á  sus  claros  resplandores 
Enjugaban  el  rocío  (/>), 
Bajaba  el  ganado  al  rio , 
Cantando  al  Cordero  amores. 
Yo  vi  sus  hermosos  ojos  , 
Que  tuvieran  jmr  despojos 
A  las  estrellas  del  cielo , 
Salir  de  un  listado  velo 
Á  darte  celo  y  enojos; 
Porque,  viendo  flores  tantas. 
Dijo :  —  Por  aquí  pasaron 
De  mi  Cordero  las  plantas; 
Que  sus  eslampas  dejaron 
Aquestas  reliquias  santas. — 
Sava  y  sayuelo  traia 
Tan  bien  prendido,  que  hacia 
Una  pintura  su  talle. 
No  habiendo  espejo  en  el  vallo 
Fuera  de  una  fuente  fria. 
Mas,  como  se  mira  en  Dios , 
No  me  espanto  de  su  aseo. 
Cuando  tan  limpia  la  veo; 
Que  pone  amor  en  los  dos 
La  de  su  casto  deseo. 
De  patenas  y  corales 
No  te  quiero  encarecer, 
Jovas  de  virtudes  tales 
Que  pueden  resplandecer 
Entre  signos  celestiales. 
Llegando,  pues ,  á  tratar 
De  los  pies  de  la  Cordera , 
Sólo  te  puedo  afirmar 
Que  los  pudiera  engastar 
El  sol  en  su  cuarta  esfera ; 
Que  por  besar  las  virillas , 
Ya  por  las  chinelas  presas. 
De  los  prados  y  dehesas 
Las  azules  campanillas 
Se  les  quedaban  impresas. 
Yo,  que  detras  de  un  ciprés 
Su  belleza  contemplaba , 
Veo  que  al  prado  bajaba 
Aquel  Pastor,  cuyos  [liés 
El  sol  entonces  besaba. 
Por  mi  vida ,  que  es  galán , 
Y  que  no  en  balde  le  dan 
Nombre  del  Pastor  Cordero, 
Que,  en  este  prado,  primero 
Le  enseñó  al  mundo  San  Juan. 
¡Oh  qué  cabello  traia. 
Nazareno  y  enrizado!... 
Aunque  entonces  le  tenia, 
De  rondar  noche  tan  fria , 
Lleno  de  aljófar  helado. 
Blanco  pellico  y  zurrón , 
En  que  debe  de  traer 
La  yesca  y  el  eslabón , 
Con  que  debe  de  encender 
Al  mas  tibio  corazón. 
Túrbeme ,  que ,  como  ve 
Todas  las  cosas ,  no  fué 
Parte  el  ciprés ,  aunque  grueso. 
Para  esconderme ,  y  por  eso 
Lo  que  le  dijo  no  sé. 
Tú  (pues  que  yo  soy  grosero) 
Pensarás,  juntos  los  dos. 
Lo  que  pasa ,  Lobo  fiero  (c). 
Entre  Dios ,  Pastor  Cordero, 
Y  un  Alma  que  busca  á  Dios. 

LOBO. 

;  Perderé  vida  y  sentido. 
Supuesto  que  soy  eterno! 
Tristes  nuevas  me  has  traído: 
¡Qué  trágico  nuncio  has  sidol 
Pagúete  el  porte  el  infierno. 


(í)  En  su  gabán  el  recio. 
[c)  Lo  que  pasan,  Lobo  tiero. 


LOPE  DE  VEGA.  — EL  PASTOR  LOBO. 


ISo 


No  tienes  qué  me  contar: 
Mejor  es  dejar  en  calma 
Lo  que  pudiera  pasar; 
Qm  ^juntos  Cristo  y  un  Alma, 
Ya  sé  lo  que  han  f!o  tratar. 
Cristo  no  la  ba  menester 
Para  que  en  lo  que  ha  de  hacer 
Le  aconseje:  es  Dios  su  espejo; 
Es  Ángel  del  gran  consejo. 
Igual  en  ciencia  y  poder. 
Cristo  no  ha  de  preguntalle 
Cómo  criará  las  flores 

Y  las  plantas  de  este  valle; 
Dirále  tiernos  amores , 
Desde  los  ojos  al  talle : 

Y  ella  al  Pastor,  que  reside 
Entre  azucena  y  azahares. 

Su  pecho  dará,  en  que  anide  (1), 
Sin  que  requiebro  se  olvide 
Del  ii!)ro  de  los  Cantares. 
¡Oh  Apetito,  qué  tormento 
3Ie  has  dado!  De  celos  rabio: 
No  hay  amor  con  celos  sabio; 
Porque  ya  en  el  pensamiento 
Anticiparé  el  agravio  (2). 
Yo  me  mataré,  yo  haré 
Una  fábula  de  Orlando 
Por  estas  selvas. 

APEnro. 
Yo  sé 
Qne ,  de  fábulas  hablando , 
Hoy  tu  remedio  seré. 
¿No  has  oido  que  guardó 
Argos  la  niña  que  Juno 
En  novilla  transformó, 

Y  que,  velando  importuno. 
Mercurio  sueño  le  dio? 
Pues  la  palabra  te  empeño 

Que  mi  ingenio,  aunque  el  Cuidado 
Vele  al  Alma  desvelado. 
Sus  cien  ojos  rinda  al  sueño , 
En  Mercurio  transformado. 
Tu  verás  como  le  quito 
La  vida ,  el  alma  y  ios  ojos. 

LOBO. 

Ouitádome  has ,  Apetito , 
Gran  parte  de  mis  enojos. 

APETITO. 

Á  las  obras  me  remito. 

LOBO. 

Tú ,  Descuido ,  no  lo  seas ; 
Ayuda  mi  pretensión. 

DESCl'IDO. 

Si  llegare  la  ocasión , 

Yo  haré  que  mi  engaño  veas. 

LOBO. 

Toflos  sabéis  mi  pasión. 
¡  Al  arma .  pastores  mios  ! 
Mostrad  agora  los  bríos: 
S**pan  que  sois  mi«  pasto-es  r 

^^il^.■.!  \,-rii- 

V  .   .;;,,h  li, 

UU.'  ;l  llj  Ir  ,  ....;. ^.„, 

A  los  ojos  del  Cuidado , 
Qup  la  Rtiarda  en  estf  prado, 

■^^         ■   ■   '    \'  .   ■    '...■,,,, 
'  nado. 

I  .-    '  ■  ■ .nial 

Entrara  f»or  sus  cabanas. 

Si  tu  ,  Aporiln  ,  b  rn::nr)as  • 

O     ■  /   .1  ■  ' 

I 
L 

Si  ln,i  ,  ,  '>mpña: 

No  le  leoiu ,  ui  le  dabo, 


ülrcvo: 


Desde  mi  primera  hazaña. 
Probar  mis  dientes  querría 
En  este  Cordero  yo, 
Si  bien ,  con  tanta  porfía , 
Bravo  bocado  nos  dio 
A  mi  y  á  la  Muerte  un  dia. 
Mas  vamos,  que  en  esta  tierrs. 
No  temo  ninguna  guerra , 
Ni  á  sus  masíines  recelo; 
Que  si  él  es  Dios  en  el  cielo, 
Yo  principe  de  la  tierra. 
(Vaase.) 


ESCENA  III. 
Y  sale  LA  CORDERA  y  LA  VOLUNTAD,  de  serranas. 

VOLCMAD. 

Parece  que  te  inclinas. 
Alma ,  al  Pastor  Cordero. 

CORDERA. 

SI  sus  partes  divinas. 
Voluntad,  considero, 
¿Dónde  hay  pastor  como  el  Pastor  que  quiero?  (a) 

VOLUXTAD. 

No  puede  ser  que  halles 
Xal  dueño  en  todo  el  suelo: 
A  los  humanos  valles. 
Con  amoroso  celo. 
Bajó  del  monte  de  su  eterno  cielo, 
i  Oh  qué  grande  hermosura ! 

CORDERA. 

Voluntad ,  yo  le  adoro , 

Con  alma  honesta  y  pnra , 

Por  único  tesoro  : " 
Sigo  sus  pasos  y  su  ausencia  lloro. 

Pastoresde  la  tierra 

Ya  no  me  dan  contento : 

Del  alma  los  destierra 

Su  dulce  pensamiento; 
¡Tales  regalos  de  sus  brazos  siento! 

Peinábase  la  aurora 

Hoy  sus  rubios  cabellos, 

Y  la  esmaltada  Flora , 

De  la  hermosura  dellos, 
Bañaba  en  hilos  de  oro  lirios  bellos. 

Las  cristalinas  fuentes. 

Para  ver  sus  colores , 

Hacian  sus  corrientes 

Espejos  de  las  flores. 
Las  dulces  aves  altercando  amores; 

Cuando  el  Esposo  mió. 

Cuando  aquella  belleza. 

Cubierta  tJe  roció 

La  divina  cabeza,  * 
La  noche  esclareció  de  mi  tristeza. 

— ¿Qué  haces  (me  decia), 

Cordera  de  mis  ojos? 

Que ,  como  no  te  via , 

Toilo  me  daba  enojos  : 
i  Quién  pensara  que  Dios  tuviera  antojos  I— 

Yo  entonces ,  deslumhrada , 

Miraba  su  hermosura, 

Y  dijele  turbada  : 

-  '  '    rana  y  pura, 

¿Esto  ■  vos  mortal  criatnra? — 

i '  -  amores 

De  aquella  lengua ,  penetrante  rayo  (6), 
Será  contar  las  flores 
Que  Abril  previene  á  Mayo; 
Hasta  que  en  dulce  sueño  me  desmaya 

VOUTfTAD. 

¡  Ay  Alma !  Persevera 
En  amores  tan  justos : 
Pues  eres  so  Cordera , 


(11  Tffito  soplido. 
('2)  Qoízi :  Anticipase  el  afravio. 
A.  S. 


(tf)  íüóDie  hay  Pastor  como  el  Pastor  Cordero? 
(*)  De  aqoclla  lentna  penetrante  soya. 


1S4  AUTOS  SACRAME^^^AL ES.  — PARTE  SEGUNDA 

No  le  des  más  disgustos : 
¡Olvida,  oh  Alma,  los  humanos  gustos! 

Mira  lo  que  le  debes: 

No  salgas  de  su  prado, 

Pues  tales  aguas  bebes, 

Y  en  pasto  regalado , 
No  yerbas  comes,  sino  Pan  sagrado. 
(Vase  la  Voluntad.) 


ESCENA  IV. 

LA  CORDERA.  —  Entra  EL  PASTOR  CORDEHO 
V  CUSTODIO ,  de  pastores. 

CUSTODIO. 

Adora ,  Pastor  Cordero  (a), 
Tu  hermosura,  gracia  y  tallo. 

PASTOR. 

Y  yo  por  ella  me  muero. 
Deciende,  Custodio,  al  vallo, 

Y  dila  que  aquí  la  espero: 
Búsqueme  una  vez  á  mi, 
De  cuantas  yo  la  he  buscado. 

CUSTODIO. 

La  Cordera  viene  allí. 

CORDERA. 

Flores  y  fuentes  del  prado 
Me  daban  nuevas  de  tí , 
Unas  con  suave  olor 

Y  otras  con  risa.  Pastor , 
Dame  mil  veces  tus  pies. 

PASTOR. 

Alm5,  norabuena  estés: 
Si  sabes  lo  que  es  amor. 
Ven  á  mis  brazos ;  y  advierto 
Lo  que  eres  de  mí  querida  , 
Pues  que ,  por  verte  y  quererlo. 
Desde  el  monte  de  la  vida 
Bajo  al  valle  de  la  muerte. 
¿Cómo  estás?  ¿Cómo  te  ha  ido 
En  mi  ausencia? 

CORDERA. 

No  ha  salido 
Sin  tí  mi  sol ,  que  sin  tí , 
No  puede  haber  vida  en  mí ; 
Que  de  mí,  sin  tí,  me  olvido. 
Tú  me  animas,  que  eres  alma 
De  todos  mis  movimientos : 
Fallarme  tú  me  desalma  , 
Que  todos  mis  pensamientos 
Sin  tu  luz  padecen  calma. 
Eres  autor  de  la  vida : 
No  puede  haberla  sin  tí. 

PASTOR. 

¡  Ay ,  mi  Cordera  querida , 
Que  tanta  verdad  en  mí 
No  merece  fe  rompida! 
Cuando  pasares  á  extremo 
De  tanto  amor  como  el  mió. 
Que  es  el  grado  más  supremo, 
Por  las  huellas  de  tu  brío 
Que  lobos  te  sigan  temo; 
Mayormente  de  aquel  fiero 
Que  de  la  infernal  cabana 
Baja,  hambriento  y  lisonjero. 
Tras  el  ganado  que  baña 
Sangre  del  Pastor  Cordero. 
Toda  la  noche  camina, 
Sin  que  los  perros  lo  sientan , 

Y  al  aprisco  se  avecina. 

CORDERA. 

En  vano  hacer  presa  intenten 
En  tu  cabana  divina : 
No  temo  esos  lobos  yo; 
Que ,  con  tu  favor ,  jamás 
Su  fuerza  el  alma  venc¡6. 

?)  a)  orí  ti  Pastor  Corrlcro. 


Ya  que  en  mi  ganado  estás , 
Ya  que  mi  marca  te  herró, 
Alma^  la  cifra  y  señal 
De  mis  candidas  corderas , 
Quiero  de  mi  blanca  sal 
Darte  la  gracia  que  esperas. 


CORDERA. 

Será  favor  celestial. 

PASTOR. 

Acércate,  que  bien  puedes: 
Llega  á  la  boca  la  mano , 
Para  que  en  mi  gracia  quedes, 

CORDERA. 

No  soy ,  Pastor  soberano , 
Digna  de  tantas  mercedes. 

PASTOR. 

Llega ,  pues  eres  mi  esposa. 

CORDERA.  (Llégase  á  su  mano.) 
¡  Ay,  mi  Dios !  ¡  Ay,  mano  hermosa , 
Que  se  me  ha  turbado  el  alma ! 
Pasada  tenéis  la  palma: 
¿Es  llaga,  es  rubí ,  ó  es  rosa? 
Todo  lo  debe  de  ser, 
Dando  á  nieve  celestial 
Esmaltes  de  rosicler: 
Mirad,  Señor,  que  la  sal 
Delta  se  os  puede  caer  : 
Pasalda  desde  la  diestra 
Á  esotra  mano.  Señor. 

PASTOR. 

Ya  la  paso,  para  muestra 
De  mi  dolor  y  mi  amor. 

CORDERA. 

Dadme  agora  la  sal  vuestra, 
i  Ay  de  mi !  También  aquí 
Uay  Otra  herida ,  Señor. 

PASTOR. 

Estas  me  dieron  por  tí. 

CORDERA. 

Mucho  me  pesa ,  Pastor , 
De  que  os  hiriesen  por  mí. 
No  me  atreveré  á  besar 
Las  heridas  que  causé. 

PASTOR. 

Pues  bien  las  puedes  tomar 
Del  pecho,  aunque  en  tanta fo 
No  tiene  amor  que  dudar. 

CORDERA. 

Estoy  tan  favorecida 

Que  me  atrevo  á  vuestro  pecho. 

¡  Ay,  mi  Dios,  qué  grande  herida! 

PASTOR. 

En  mi  corazón  la  has  hecho , 
Dulce  Cordera  querida , 
Con  uno  de  tus  cabellos. 

CORDERA. 

Yo  me  desmayo ,  Pastor. 
Tened ,  querubines  bellos. 
Un  alma  muerta  de  amor. 


(Llígasí 


(Queda  desmajada 


PASTOR. 

Alma  ,  descansa  con  ellos. — 
Cubre,  Custodio,  de  flores 
Mi  esposa ,  muerta  de  amores 
Después  que  el  pecho  me  vio. 
Mientras  que  me  ausento  yo 
Para  secretos  mayores. 
Esparce  azucenas  bellas 
A  su  castidad ,  y  entre  ellas, 
Rosas  de  su  linipio  celo , 
Porque  ya  mi  esposa  es  cielo 
Y  parecerán  estrellas. 
(Caen  ñortt  desde  ana  nube  sobra  l.i  Cordrra. 


Vase  el  Pattor. 
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ESCENA  V. 


LA  CORDERA,  desmayada.   EL  CUSTODIO.  —  Luego 
EL  CUIDADO.  Y  dice  Custodio. 

CrSTODIO. 

Alma ,  aunque  el  Pastor  se  va , 
Contigo  se  queda;  duerme. — 
I  Ab  Cuidado!  ¡  Hola ,  Cuidado ! 
(Sale  el  Cuidado,  pastor,  con  ojos.)  (!) 


iQuién  llama? 


CUSTODIO. 

Descuido  es  este: 
Custodio  soy. 

CUIDADO. 

Pastor  mió, 
¿Qué  es  lo  que  al  Cuidado  quieres  ? 

CüSTOblO. 

El  Alma  duerme.  Cuidado, 
En  uu  desmayo  que  tiene. 

CCÍDADO. 

¡  Oh  qué  llena  está  de  flores ! 

Custodio. 
Aquella  nube  las  llueve. 

CUIDADO. 

Paloma  y  con  tantas  rosas , 

Mazapán  blanco  parece. 

¿De  qué  le  ha  dado  este  sueño? 

CUSTODIO. 

De  repralos,  con  que  quiere 
Entretenerla  el  Pastor. 
Mira,  Cuidado,  que  veles 
Con  los  cien  ojos  que  traes , 
Que  ya  que  en  ojos  te  vuelves. 
No  es  justo  que  venga  el  Lobo 
Y  la  Cordera  te  lleve.    • 

CUIDADO. 

¡  Malos  años  para  él ! 
Déjame ,  Custodio,  vete ; 
Que  no  la  podrá  llevar 
Sí  todo  el  infierno  viene. 

CUSTODIO. 

Ansi  lo  creo  de  ti : 
Lo  que  importa  á  Dios  advierte, 
(Pues  le  dejo,  mi  Cuidado), 
Que  un  instante  no  la  dejes. 


ESCENA  VI. 

LA  CORDERA ,  EL  CUIDADO. 

CUIDADO. 

Alma ,  Custodio  se  ha  ido. 
Aunque  siempre  te  defiende. 
Árjíiis  loyo  soy  agora: 
Despierta  y  vela. 

CORDERA.  (Volviendo  m  sí.) 
¿Qué  quieres? 

CUlDADfí. 

Que  á  Pedro  Pastor  esracbes, 
ti  (jiie  la.s  dos  llaves  tiene 
De  (.1  rahniía  divina. 
Con  que  abrir  y  cerrar  puede. 

CORDERA. 

¿Pues  qné  dice  c!  Pastor  Pedro? 

CUIDADO. 

Qw  Telando  »»»  desveles , 
^'  '      '  ^    '  t  por  aquí , 

'  sus  dientes, 

I:  !con  , 

Paní  d»-vorarnuÍpn  dnerme. 
Entra  en  la  ranaña  ,  y  mira 


(r«e.) 


Que  estés  advertida  siempra 

Y  prevenida  con  luz , 
Como  pastora  prudente. 
Que  yo  quedaré  á  la  puerta : 

Y  yo  te  juro  que  lleve 
Linda  pedrada ,  si  llega  ; 
Que  también  tiene  Migueles, 
Como  en  el  cielo  ,  en  la  tierra. 
El  Señor  omnipotente. 

CORDERA. 

Pues  estás  tan  advertido. 
Voy ,  Cuidado ,  á  entretenerme 
En  pensar  de  mi  Pastor 
Las  gracias  y  las  mercedes. 

{Vase.  Entra  ea  la  csbjja.) 


ESCENA  VII. 

CUIDADO. 

Yo  me  desciño  la  honda , 

Y  aunque  en  el  cuerpo  y  la  frenta 

Excedo  en  ojos  las  luces 

Que  en  el  cielo  resplandecen , 

Quiero  llamar  los  mastines. 

¡Hola,  Cuidado!  ¿en  qué  entiendes? 

¡To,  to,  Razoa!  ¿dónde  estás? 

¿  De  esa  manera  previenes 

Cuidadosa  la  cabana? 

Gente  suena...  ¿Quién  es  este, 

Que  cou  celestial  deidad 

Del  mismo  cielo  deciende? 


ESCENA  Vni. 

EL  CmOADO.— Sfl/e  EL  APETITO,  en  la  forma  de  Mer- 
curio, con  alas  y  el  caduceo  con  dvt  sierpes. 

APETITO. 

¿Cuidado? 

CODADO. 

(Mi  nombre  sabe: 
Todo  el  temor  me  ha  quitado.) 

APETITO. 

¿Xo  me  conoces.  Cuidado? 

CUIDADO. 

O  sois  hombre  engerto  en  ave , 
ó  sois  alguna  deidad. 

APETITO. 

Eres  villano,  grosero. 
Pues  no  te  informa  primero 
De  quien  soy  mi  claridad. 

CCIDADU. 

Señor,  hay  tantos  bellacos 
En  el  mundo  entretenidos. 
Unos  de  seda  embutidos 

Y  otros  metidos  en  sacos , 
Que  no  puede  conocer 

Kl  hombre  cnál  es  virtud; 

Y  asi  estoy  con  inquietud. 

APETITO. 

¿De  qué  la  puedes  tener? 

CUIDADO. 

Han  hecho  ya  granjeria  , 
Según  aqui  nos  refieren  . 
Para  alcanzar  lo  que  quieren 
Los  hombres,  la  hipocresía. 
Gánase  lindo  dinero 
Con  andar  mortificMios  : 
Son  honrados,  regalados, 

Y  siempre  en  lugar  primero. 
En  cualquier»  preten'»ion 
Siempre  se  llevan  la  palma  , 
Que  como  es  omita  el  alma. 
So  se  \o<i  Vi-  |'«  intención  (a). 


fl)  Quiere  denr .  con  ranchos  ojos  estampados  en  f^. 


if.j, 


lai  No  se  les  Te  la  invc nrinn. 
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Quien  sirve  á  Dios  despejado 

Y  alegre,  ese  sirve  á  Dios.— 
/Quién  sois,  en  efeto,  vos , 
Que  os  acercáis  al  ganado  ? 
Sabed  que  se  andan  tras  él 
Muchos  de  quien  Dios  se  cansa , 
Que  solamente  descansa 

En  el  corazón  fiel. 

Si  sois  destos  bellacones, 

¡Voto  al  sol!...  {Hace  que  le  quiere  tirar  con  la  honda.) 

APETITO. 

Tente ,  ignorante , 
Que  á  un  ángel  tienes  delante  (a). 
Con  todas  sus  perfeciones . 

CUIDADO. 

Holgaré  que  me  deis  muestra 
De  lo  que  voláis :  volad 
De  ese  monte  á  la  ciudad: 
Levantaos ,  por  vida  vuestra , 
Que  con  esto  lo  sabré. 

APETITO. 

Lo  que  á  Cristo  le  pedia 
El  demonio ,  tu  osadía 
Me  pide ,  traidor  sin  le. 
Esto  de  pedir  señales 
Es  muy  de  la  gente  hebrea : 
La  fe  quiere  Dios  que  sea 
Libre  de  personas  tales. 

{Tócale  con  la  vara  y  se  va  durmiendo.) 

Tocaréte  con  la  vara 

Y  poco  á  poco  verás 
Quien  soy. 

CUIDADO. 

Pues  ¿  sueño  me  das  ? 
•     Desvela  la  lumbre  clara 

Y  aduerme  la  noche  escura ; 
¿Como,  si  eres  claridad. 
Me  das  sueño  ?  La  verdad 
Nunca  tinieblas  procura. 

APETITO. 

Allá,  en  las  tierras  del  mundo. 
Hay  entre  montes  soberbios 
Una  famosa  ciudad.., 

CUIDADO. 

Si  es  en  el  mundo,  á  lo  menos 
No  será  la  de  San  Juan , 
Labrada  en  pórfldos  tersos , 
Con  tantas  hermosas  puertas 

Y  tantos  ángeles  bellos. 

APETITO. 

Hay  en  aquesta  un  palacio, 
A  donde  su  trono  ha  puesto 
La  Lascivia ,  reina  hermosa 
De  los  humanos  deseos. 
Tiene  vestidas  las  salas  (¿»), 
Para  mayor  ornamento, 
De  pinturas,  con  historias 
De  sucesos  poco  honestos. 
Amon  mirando  á  Thamar... 
¿No me  entiendes? 

Cuidado.  {Hedio  dormido.) 

Ya  os  entiendo, 
Que  por  tomar  un  jamón 
Hubo  notable  suceso. 

APETITO. 

Thamar  digo. 

CUIDADO. 

i  Ansí,  Tomás! 
APETITO.  (Aparte.) 
(Ya  tiene  mi  engaño  efeto.) 

Y  David  á  Bersabé, 

En  dos  lienzos  de  gran  precio... 
¿Qué  dije? 

[a]  Que  á  nn  hombre  tienes  dclanlc. 

(b)  Tiene  vestidas  las  alas. 


CriDADO. 

Que  Bernabé 
Trajo  á  París  muchos  lienzos. 

APETITO.  (Aparte.) 
¡  Aquí ,  infierno,  aquí ,  favor ! 

CUIDADO. 

Ángel,  bien :  todo  lo  entiendo. 

APETITO. 

Salomón  á  las  mujeres 

De  Idumea...  ¿Estás  en  esto? 

CUIDADO. 

Ángel ,  bien  lo  entiendo  todo. 
¿Pensáis  que  me  estoy  durmiendo? 

APETITO, 

Los  convites  de  más  gusto 
En  esta  sala  se  hicieron. 
Aquí  el  ''el  rey  Baltasar, 
Cuando  los  vasos  del  Templo; 
Aquí  Holüfernes  cenó 

Y  durmió  el  sueño  postrero. 
¿Mas  qué  no  me  has  entendido? 

CUIDADO. 

Decís  que  el  viernes  postrero 

Habemos  de  cenar  juntos.  (Duérmese.) 

APETITO. 

Él  va  dormido ;  ¿  qué  espero? 
¡  Entra ,  fiero  dueño  mío ! 
¡  Entra ,  Lobo  del  infierno ! 

ESCENA  IX. 
EL  CUIDADO,  dormido.  EL  APETITO.— Sa/e  EL  LOBO. 

LOBO. 

¿Durmióse? 

APETITO. 

Ya  se  durmió. 

LOBO. 

Mira  que  el  Cuidado  es  diestro. 
¡  Cosa  que  -finja  que  duerme 

Y  que  esté  acaso  despierto , 

Y  nos  cojan  en  la  trampa 
Los  pastores  del  Cordero  I 
Porque ,  si  es  Argos  del  Alma , 
Tendrá,  para  daño  nuestro. 
Los  cincuenta  ojos  dormidos 

Y  los  cincuenta  despiertos. 

APETITO. 

Mal  conoces  esta  vara 

Y  los  deleites  propuestos : 
Entra ,  que  ya  están  dormidos 
La  Uazon  y  Entendimiento. 

LOBO. 

Entro  en  confianza  tuya. 

(Vase  y  entra  en  la  cabaQa  de  la  Cordera.) 

ESCENA  X. 

EL  CUIDADO,  dormido.  EL  APETITO.— Ltiégo  LA 
CORDERA  Y  EL  PASTOR  LOBO. 

APETITO. 

¡  Vitoria ,  que  ya  tenemos 
Puerta  en  el  Alma!  que  Dios 
En  manos  del  hombre  ha  puesto 
Su  libertad. 

{La  Cordera  dentro.) 

CORDERA. 

¡  Ay  de  mí ! 
¿Quién ,  con  tanto  atrevimiento. 
Ha  escalado  mi  cabana, 

Y  rompido  mi  silencio  ? 
(Saca  el  Lobo  en  brazos  á  la  Cordera.) 

LOBO. 

Cordera ,  ¿no  me  conoces V 
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El  Lobo  soy,  que  te  llero 
Al  pasto  de  mis  deleites , 
Al  rio  de  mis  contentos. 
¡  Xo  des  voces  I 

CORDERA. 

¿Cómo  no? 
¡  Custodio !  ¡  Cuidado !  ¡  Ay  cielos ! 

LOBO. 

Una  vez  hecha  la  presa, 
Ni  los  cielos,  ni  su  dueño. 
Te  sacarán  de  mis  manos. 
{LUrsscla  en  brazos  por  un  monte  arriba ,  y  despierta  el  Cuidado.) 

ESCENA  XI. 

EL  CUIDADO,  EL  APETITO. 

CUDADO. 

¡  Voces  da  el  Alma ,  y  yo  duermo! 
¿Qué  es  esto? 

APEirro. 

Si  te  pregunta 
Dios,  como  á  Caín :— ¿Qué  has  hecho 
De  tu  hermano? — diie  á  Dios, 
Aunque  le  mientas  soberbio : 
—¿Soy  yo  guarda  de  mi  hermano  ? 

CCIDADO. 

¡Oh  ladrón,  infame,  perro! 
¿Eres  til  el  ángel  de  luz? 
¡  Aquí ,  pastores ,  que  creo 
Que  nos  han  llevado  el  Alma ! 
¡  Ah  Razón  I  ¡  Ah  Entendimiento! 
(Qcsciáese  la  honda  y  busca  piedras  para  cargarla.) 

APETITO. 

¿Piedras  me  tiras ,  villano?  {Vase.) 

ESCENA  XII. 

CUIDADO. 

¿Huyes,  ladrón'  ¡Si  hoy  no  pierdo 
La  vida,  no  tengo  honor! 
Ellos  van  por  aquel  cerro. 
¡Pobre  Cordera,  manchada 
J>e  aquel  animal  sangriento! 
Á  la  cabana  han  llegado  : 
Por  mi  descuido  los  veo 
En  los  prados  de  los  gustos , 
De  flores  fingidas  llenos. 
¡  Llorad  ,  pastores,  llorad. 
Cubrid  de  silicio  el  pecho. 
Como  Jeremías  dijo ! 
¡  Llorad  ,  que  llena  de  miedos 
Yace  la  cabana  sola. 
Como  en  el  nevado  invierno 
La  desanq>arada  choza , 
Rotos  los  árboles  secos ! 

ESCENA  XIU. 

ELCnOADO,  en  el   valle.  —  Kn  lo  alto  tina  cabana 
de  ftoret,  en  que  exlé  EL  LOBO,  LA  CÜHDEIU,  EL 


APEUTO. 


V 


I  i(l;o. 
Suspendí;,  (.uni.-ra,  el  llanto: 
Entra.  ¿De  qué  llenes  miedo? 
Tiene  Dios  esta  cabana 
este  prado  tan  ameno? 
Yo  .sé  (|np  «'I  monte  de  Cristo 
ÍY  qii'   '        ■  lio;, 

Esl<.  ,„8, 

Todo  j  lus. 

Mira  devle  a<(ue|ja  altura 
La  tierra  que  fe  prometo, 
Y  de  M      '  nora: 

No  ni  I  -lelo. 

.Mira  (,..  .    i-.-ius. 


De  tan  varios  gustos  llenos : 
¡  Qué  sombras  para  el  verano! 
¡  Qué  soles  para  el  ivierno! 
¿  Qué  puede  faltarte  aquí? 

CORDERA. 

i.  Parécete ,  Lobo  fiero , 
Que  por  pastos  temporales 
Podré  trocar  los  eternos? 
¡  Ay  dulce  Cordero  mió  ! 

LOBO. 

Entra ,  que  ya  no  hay  Cordero. 
Ya  estás  enpoder  del  Lobo : 
No  tienes ,  Alma ,  remedio. 

CORDERA. 

Tus  engaños  me  robaron , 
Que  no  por  mi  gusto  vengo  : 
Mercurio  fué  tu  Apetito, 
Que  dio  á  mi  Cuidado  sueño. 
Mi  Esposo  vendrá  á  librarme. 

LOBO. 

Y'o  te  gozaré  primero. 
Entra ,  que  ya  sabe  Dios 
Que  dientes' y  presas  tengo. 
{Éitlranse  en  ¡a  cabana.) 

ESCENA  XIV. 

EL  CüID.\DO.— Luego  EL  CUSTODIO. 

CCIDADO. 

¿Quién  dará  á  mi  torpeza 
Agua  para  llorar  tantos  enojos , 

Que  con  igual  tristeza 
Descienda  de  las  fuentes  de  mis  ojos, 

Á  bañarme  en  su  llanto? 
¿Qué  disculpa  os  daré.  Cordero  santo? 

En  ángel  transformado 
El  Apetito  dio  á  mis  ojos  sueño. 
(Sale  Cttslodio.) 

CUSTODIO. 

¿De  qué  lloras,  Cuidado? 

CUIDADO. 

Tú  lo  sabes  también ,  como  su  ducHo. 

¡  Oh ,  nunca  yo  naciera ! 
Lleváronse,  Custodio,  la  Cordera. 

CUSTODIO. 

¡Qué  buena  cuenta  diste 
De  lo  (jue  te  encargué !  Ya,  en  fin ,  Cuidado, 
Descuido  te  volviste. 

CUID.ADO. 

Vino  el  traidor,  en  ángel  transformado, 

Con  una  vara  de  oro , 
Fingiendo  plumas  y  real  decoro. 

De  dos  en  dos  Iraia , 
En  los  brazos ,  los  pies  y  la  cabeza. 

Seis  alas,  (|ue  tendía 
Para  mostrar  seráfica  belleza , 

Como  si  el  fementido 
Del  arca  del  maná  lo  hubiera  sido. 

Pensé  yo  (|ue  media. 
Como  el  de  Eoe(|uiel ,  el  Templo  santo; 

Y  el  infame  venia 

Á  echarme  con  la  vara  sueño  tanto , 
Que  vino  el  Lobo  fiero 

Y  llevóse  la  Esposa  del  Cordero. 

CUSTODIO. 

No  imitas  los  pastores 
(Cuidado,  pues  no  fuiste  el  que  solías), 

Sabios  y  celadores, 
Que  al  Alma  prometió ,  por  Jeremías , 

Y  en  la  alta  Sion  dio  pastos 

De  ciencia  santa  y  pensamientos  castos. 

¿Qué  haremos,  si  mhada 
Por  tu  descuido ,  el  Alma  á  Cristo  pierde? 
cnnADo. 

NI  honda .  ni  cayada , 
Ni  piedra  hallé  por  este  campo  verde 

En  mi  favor.  ¡  Yo  muero, 

Y  llevóse  la  Esposa  del  Cordero ! 
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ESCENA  XV. 

EL  CUIDADO,  EL  CUSTODIO.— SaZ«  EL  PASTOR 

CORDERO. 

PASTOR. 

¿En  mi  cabana  voces? 
¿Qué  es  esto,  guardas  y  pastores  mios? 

CUSTODIO. 

Que  los  lobos  feroces , 
Á  infames  pastos ,  á  viciosos  ríos 

Llevaron  la  Cordera, 
Que  del  Jordán  moraba  en  la  ribera. 

Tú ,  que  todo  lo  sabes , 

Y  eres  todo.  Pastor,  ojos  y  manos. 

Aunque  con  pasos  graves 
Midiendo  vienes  estos  verdes  llanos. 
Castiga  el  Lobo  fiero. 

CUIDADO. 

La  culpa  tuve  yo ,  Pastor  Cordero. 

Descuidóme  escuchando 
La  retórica  vil  del  Apetito : 

Echóme  sueño ,  y  dando 
Lugar  al  Lobo ,  que  entre  le  permito: 

Yo  merezco  la  pena. 

PASTOR. 

¡  Alma,  no  vivas  en  cabana  ajena! 

Dulce  Cordera  mia. 
No  te  olvides  de  mi ,  si  te  han  robado , 

Que  de  noche  y  de  dia 
Te  buscaré  por  monte,  selva  ó  prado, 

Dando  suspiros  tales 
Que  enternezca  los  fieros  animales ; 

Aunque  los  pies  me  pasen 
Duros  abrojos ,  y  otra  vez  espinas 

La  frente  me  traspasen , 

Y  vuelvan  á  llevar  manos  indignas 

A  las  aras  sangrientas. 
Cordero  siempre  mudo  á  las  afrentas. 

Noventa  y  nueve  coros , 
Para  buscar  naturaleza  humana , 

Tras  perdidos  decoros , 
Dejé  en  mi  patria  eterna  y  soberana  (a) : 

Nací  por  tí  en  el  suelo , 
Como  humilde  pastor,  temblando  al  hielo. 

Desde  entonces  su  nombre 
Me  dan  de  Ecequíel  las  profecías ; 

Y  porque  al  Lobo  asombre 
(Como  en  esta  ocasión) ,  dijo  Isaías 

Que  contra  tantos  fieros 
Llevaría  en  mis  hombros  los  corderos. 

¡  Ay  Alma ,  no  me  olvides , 
Que  yo  te  iré  á  buscar  ! 

CUSTODIO. 

¡  Amor  notable ! 

PASTOR. 

Si  remedio  me  pides. 
No  hay  estado ,  en  tu  ser,  tan  miserable 

De  que  mi  amor  se  admire  (b) ; 
Dile ,  Alma ,  al  tuyo  que  por  mí  suspiro. 

Acuerdóme  que  un  dia 
Retrataste  mi  rostro  en  tu  cayado: 

No  borres ,  Alma  mia  , 
Aunque  se  haya  dormido  tu  Cuidado, 

Jamás  prenda  tan  alta : 
¡No  te  falte  la  fe,  si  amor  te  falta! 

Que  mientras  la  Fe  vivo. 
Vivir  puede.  Cordera ,  la  Esperanza, 

Pues  hay  adonde  estribe. 

CUIDADO. 

¡Con  qué  blandura  habló  de  su  mudanza ! 

CUSTODIO. 

Es  Pastor  y  Cordero. 

PASTOR. 

Vamos ,  Custodio ,  que  cobrarla  espero. 
(Vanse.) 

(a)  Dejé  mt  patria  eterna  y  soberana. 
(í>¡  De  que  mi  amor  se  olvide. 


ESCENA  XVI. 

Sobre  el  monte  infernal  sale  EL  LOBO,  EL  DESCUIDO, 
EL    APETITO,   LA   CORDERA,   LA  VOLUNTAD  y 

MÚSICOS. 

LOBO. 

Alma ,  mira  que  eres  mia : 
Alégrate,  que  es  razón. 

conoERA.  (Con  un  cayado  en  la  mano.) 
No  puede  mi  corazón 
Tener,  ausente ,  alegría : 
Tales  mis  desdichas  son , 
Que  de  mi  vida  llegado 
Hubiera  el  punto  postrero, 
Á  no  tener  retratado 
Á  mi  querido  Cordero, 
Oh  Lobo,  en  este  cayado. 
Este  consuelo  he  traído. 

VOLUNTAD. 

Deja,  señora,  el  llorar: 
Mira  que  es  tiempo  perdido. 

CORDERA. 

¿Quién  te  ha  podido  mudar, 
Voluntad? 

VOLUNTAD. 

Yo,  que  lo  he  sido. 
Acaba ,  que  en  estos  prados 
Todo  es  deleites  y  gustos. 

CORDERA. 

i  Qué  gustos  tan  estragados , 
Pues  sus  penas  y  disgustos 
Nunca  se  ven  acabados ! — 
Cayado  en  que  mi  Cordero 
Retratado  al  vivo  está. 
Dadme  el  consuelo  que  espero. 

LOBO. 

¿Qué  consuelo  te  dará 
Un  retrato  en  un  madero? 
Si  estimaras  mi  cuidado, 
Si  me  quisieras  á  mí , 
i  Cuánto  mejor,  olvidado. 
Tu  Esposo  estuviera  en  tí , 
Pastora ,  que  en  el  cayado ! 
Que  aunque  del  ya  te  divido 

Y  estamos  juntos  los  dos , 
Ese  cayado  he  temido. 

En  que  Dios  te  ha  redimido. 
Más ,  Alma ,  que  al  mismo  Dios ; 
Porque,  si  él  fe  hace  acordar 
Del  Pastor  y  de  su  amor. 
Mal  puede  otro  amor  amar 
Quien ,  para  no  le  olvidar. 
Trae  retratado  el  Pastor. 
Si  estás  siempre  contemplando 
La  sangre  que  por  tí  vierte , 
í  Cómo  podré  porfiando , 
Aunque  me  deshaga  amando, 
Pastora  ingrata ,  vencerle  ? 
Será  invencible  el  rigor 
De  un  Alma  que,  en  mi  desgracia, 
Desde  que  vio  su  Pastor , 
Desde  que  estuvo  en  su  gracia , 
\iene  vencida  de  amor. 
Querráste  tratar  muy  mal , 
Viéndole  de  Cristo  ausente  : 
Pues ,  Alma ,  no  intentes  tal : 
Breve  es  la  vida  mortal : 
No  la  pases  tristemente. 
Ya  tu  ganado,  olvidado. 
Sin  dueño  va  por  el  prado : 
¡  Tú  no  la  tienes  de  mí , 

Y  yo,  muriendo  por  tí , 
Lástima  tengo  al  ganado! 

CORDERA. 

¿Qué  te  cansas  en  cansarme? 
Déjame,  Lobo. 

VOLUNTAD. 

Cordera , 


LOPE  DE  YÉGA- 


NO le  maltrates ,  que  es  darajc 
Disgusto. 

I  CORDERA. 

Y  aun  apartarme 
De  tí ,  Voluntad ,  quisiera. 

LOBO. 

Está  agora  con  pasión  : 
Cantadle  alguna  canción, 
Deleite  y  Pastores  niios , 
Que  en  éstos  mármoles  frios 
Pueda  hacer  tierna  impresión. 
{Siéntanse  elLoloy  la  Cordera,  y  ecxtcn.) 
MÚSICOS.  [Cantan.) 
Corderila  nueva , 
Be  color  de  aurora, 
A"o  fois  tos,  vida  uña. 
Para  labradora. 
Por  motiles  viciosos 
Pisad  clavellinas; 
Ao  son  para  espinas 
Vuestros  pies  hermosos. 
Pues  tenéis  celosos 
Dos  reyes  agora , 
No  sois  tos,  vida  mia. 
Para  labradora. 

(Duérmese  la  Cordera.) 
LOBO. 

No  cantéis  más,  que  se  duermo. 

TOLOTAD. 

Sirenas  habernos  sido. 

LOBO. 

Si  en  mis  brazos  se  ha  dormido , 
Algún  favor  quiere  hacerme. 
Dejadla  asi ,  que  yo  haré 
Que  de  mi  memoria  esté 
Llena  su  imaginación. 

APETITO. 

Dasta  tener  posesión. 
Aunque  cantan  mal,  á  fe. 

{Yanse.) 


ESCENA  XVII. 

LA  CORDERA,  dormida.— }"«/«  EL  CUIDADO. 

CCIDADO. 

Del  fiero  Lobo  ofendido. 
En  su  misma  cueva  estoy; 
Que  (como  el  Cuidado  soy) 
Estoy  tan  arreicntido, 
Alma  ,  de  liabeinie  dormido. 
Que  me  atrevo  á  los  rigores 
De  sus  deleites  pastores , 

Y  más  mirando  al  Cordero, 
Celoso  del  Lobo  liero. 
Decirle  en  ausencia  amores, 
i  Qué  rudo  villano  fui! 

¡  Uh  qué  mal  servi  á  mi  dueño ! 
Argos  fui ,  dícronme  sueño , 
Con  cien  ojos  me  dormí. 
El  Cordero  viene  allí , 
Que  aunque  viene  disfrazado, 
Kl  ha  visto  mi  cuidado; 

Y  asi  viene  el  dulce  Esposo 
A  .seguir,  como  celoso, 

Y'  á  ver,  como  enamorado. 

ESCENA  XVIII 

LA  CORDERA.  EL  CllDADO.  — Sa/í  EL  PASTOR 
COhDZhO,  con  rebozo. 

PASTOR. 

Que  dnermas  y  que  no  velos 
Entre  tanto-;  ^nomipos . 
Alma,  ;q:  .<; 

¡Son  que  <  «! 

¿Cuando  c..;.i  ,-.;  ¡^~  c.i.ccle* 


EL  PASTOR  LOBO. 

Cristo  tu  esposo  mirando, 

Y  cuando  te  está  buscando , 
Estás,  pastora,  durmiendo; 

Y  cuando  me  estoy  muriendo 
Ble  estás,  ingrata",  olvidando? 
Alma,  ¿qué es  esto? 

CORDERA.  {Entre  srteSos.) 
Señor, 
Yo  no  os  dejo,  ni  podría. 

CCIDADO, 

En  sueños  habla. 

PASTOR. 

Alma  mia, 
¿Duerme  tu  olvido,  ó  tu  amor? 
Aquí  tienes  tu  Pastor. 

CORDERA.  (Entre  sneüos.) 
Conozco  que  mi  Cuidado 
Fué,  por  escuchar,  culpado, 
Á  unos  traidores  fingidos ; 
Que,  si  no  les  diera  oídos. 
No  hubieran  al  Alma  entrado. 

PASTOR. 

¿Quiéresme  bien? 

CORDERA.  (Entre  sacCos.) 

Sí,  Señor: 

Tanto  como  á  Dios  os  quiero. 

PASTOR. 

¿Qué  esperas? 

CORDERA.  (Lo  dismo.) 
Remedio  espero. 

PASTOa. 

¿Qué  lloras? 

CORDERA.  (Lo  mismo.) 
Mi  grande  error. 

PASTOR. 

Como  tengo  mucho  amor. 
Mucho  sé  yo  perdonar. 

CORDERA.  {Despierta.) 
Parece  que  os  oigo  hablar. 

PASTOR. 

Despierta :  hablemos  los  dos. 

CORDEKA. 

¡  Ay  Dios !  pensaba  que  Dios... 

PASTOR. 

Tente. 

CORDERA. 

Pero  fue  soñar.  — 
¡ Ay  cielos !  ¿quién  está  aqtií  ? 

PASTOR. 

Vn  mercader  de  ganado. 
Que  lo  perdido  y  hurtado 
Vengo  á  recobrar  aquí. 

CORDERA. 

A  quien  me  ha  comprado  á  mi 
Cosió  mi  rescate  un  día 
Tanta  sangre ,  que  vertía 
Agua  en  su  lugar.  Fué  sueño. 
Pues  osle  dichoso  dueño 
Sonaba  yo  que  tenia. 

I'ASTOR. 

¿Quién  te  tiene  agora? 

CORDERA. 

Un  fieros 
Un  Lobo  que  me  ha  engañado; 
Por  culpa  di»  mi  Cuidado 
Perdí  mi  V.  "      '  ro. 

Y  aunque  ¡  u'ro 

Me  prometí     ..  ^ iju. 

Si  llega  á  mi  posesión. 
Todos  los  bienes  del  suelo , 
¿Cómo  tendré,  sin  el  cielo. 
Alegre  mi  corazón? 

PASTOR. 

De  ese  villano  be.comprad  > 
Ganado  perdido  yo. 
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Y  no  porque  él  lo  crió. 
Mas  porque  lo  tiene  hurtado. 
Pues  engañó  tu  Cuidado, 
No  le  creas. 

CORDERA. 

Yo  vivia 
Donde  por  madre  tenia 
La  Fe ,  que  no  he  de  perder, 
Pues  no  le  pienso  creer, 
Mas  á  la  Fe,  madre  mia  (1). 


¿  Quisiérasme  más  á  mí , 
Si  yo  de  aquí  te  sacara , 
Y  á  unos  pastos  te  llevara 
Llenos  de  luz  ? 

CORDERA. 

¿Cómo  así?(í:) 

PASTOR. 

nay  unas  aguas  allí , 

Que  dan  gracia  y  perfecion. 

CORDERA. 

Eso  en  tanta  confusión 
Soñaba  mi  voluntad  [a) ; 
Mas  no  diré  si  es  verdad , 
Que  los  sueños  sueños  son. 

PASTOR. 

Pues  verdad  es ,  Alma  mia: 

Yo  soy  tu  amado  Pastor.  ''Descúbrese.) 

CORDERA. 

Dadme  vuestros  pies.  Señor,  (Póstrase.) 

Porque  en  ellos  de  alegría 
Muera  este  dichoso  día. 

PASTOR.  (La  levanta  del  suelo.) 
Ven  conmigo. 

CORDERA. 

Iré  con  vos 
Como  con  Dios,  pues  sois  Dios. 
Mi  Voluntad  está  aquí. 

PASTOR. 

No  está,  que  vendrá  tras  tí, 
Si  vamos  juntos  los  dos. 

{Yanse.) 


ESCENA  XIX. 
EL  CUIDADO.—  Y  sale  EL  LODO. 

CUIDADO. 

¡Hay  ventura  tan  grande !  ¡  Hay  tan  extraña 
Fuerza  de  amor  !  (¿») 

LOBO. 

¿  Qué  es  esto?  ¿  Forasteros 
Osan  entrar  en  mi  infernal  cabana  ? 

CUIDADO.  (Aparte.) 
No  espero  yo  tus  desatinos  fieros. 

LOBO. 

Detente :  ¿  eres  pastor  de  esta  montaña  ? 

CUIDADO.  (Aparte.) 
Pies  del  Cuidado  suelen  ser  ligeros  (c) 
¡No más  llegarme  á  Lobos  disfrazados, 
Ni  más  fiarme  de  ángeles  barbados !  (Va/ie.} 


(1)  Lo  mismo  que :  Sino  ú  la  Fe ,  madre  mia. 

(2)  Hemistiquio  suplido.  En  la  edición  de  Sancha  pusieron: 
Señor,  sí. 

(a)  Sanaba  mi  voluntad. 

(6)  ¿Hay  ventura  tan  grande? 

¿Hay  tan  extraña  fuerza  del  amor  de  Cristo? 
(«)  Pues  del  í'uídadu  sacien  ser  ligeros. 


ESCENA  XX. 

EL  PASTOR  LOBO.— Luego  EL  APETITO. 


LOBO. 

Sospecha  me  ha  dejado  justamente 
Este  villano.  ¡  Cosa  que  ya  quiera 
Piadoso  Dios ,  y  enamorado  ausente, 
Sacarme  de  las  uñas  la  Cordera  ! 
Escribiráie  á  algún  pastor  que  intente 
Vencerla  con  amores.— Pero  espera ; 
Que  te  quiero  mirar... 

(Acércase  á  la  cabana.  —  Sale  el  Apetito.) 

APETITO. 

Ya  por  tus  voces 
Echo  de  ver  que  la  traición  conoces. 

LOBO. 

¿Qué  traición,  Apetito? 

APETITO. 

Que  ha  robado 
Cristo  de  tu  cabana  la  Cordera. 

LOBO. 

¿Cómo robado,  ausente  su  Cuidado, 

Y  ella  durmiendo,  cual  si  piedra  fuera? 

APETITO, 

Yo  los  vi  juntos  por  el  verde  prado , 

Y  del  Jordán  pasada  la  ribera , 
Á  donde  la  lavó  de  sus  errores, 
Subir  al  monte  de  Sion  por  flores. 

LOBO. 

;,  Por  qué  no  la  tiraron  mis  villanos 
Mil  piedras? 

APETITO. 

Ya  otras  veces  los  hebreos 
Pastores ,  con  las  piedras  en  las  manos. 
Ejecutar  quisieron  sus  deseos : 
Blas  temen  los  azotes  inhumanos 
Que,  mirando  en  el  Templo  sus  empleos. 
Les  dio  una  vez  con  hondas  de  cordeles. 

LOBO. 

¿Cuándo  manos  de  Dios  fueron  crueles  ? 
Si  Él  á  mí  me  azotara  por  su  mano. 
No  me  doliera  tanto  su  castigo ,  • 

Y  más  siendo  ya  Dios  Pastor  humano, 
No  parle  en  sus  flaquezas,  mas  testigo. 
Azotóme  Miguel  tan  inhumano 

Que  del  fiero  rigor  blasfemias  digo; 
Que  si  de  Dios  por  propia  mano  fuera , 
Algo  de  bien ,  en  ser  de  Dios ,  tuviera. 

APETITO. 

De  que  Job  se  quejó  te  has  olvidado. 
Cuando  decía .  de  miserias  lleno. 
Que  la  mano  de  Dios  le  había  tocado. 

LOBO. 

No  hay  castigo  de  Dios  sin  algo  bueno. 
Pero  Dios,  en  efeto,  ¿me  ha  robado 
Mi  Cordera,  ó  la  .suya,  en  pasto  ajeno? 
¡  Pesar  en  cuanto  no  es  El  mismo,  digo  (o). 
Cuando  por  Él  de  tanto  bien  me  privo! 
Pues  yo  revolveré  cielos  y  tierra , 
Mares,  ríos,  con  estos  brazos  solos  ; 
El  Nilo,  y  el  Jordán,  y  cuanto  encierra 
Con  llave  de  oro  el  sol  en  sus  dos  polos. 
Hoy  le  publico  á  Dios  segunda  guerra, 

Y  cuerpo  á  cuerpo  nos  matamos  solos. 

APETITO. 

Loco  y  blasfemo  estás. 

LOBO. 

Estoy  airado 
De  ver  que  de  mi  robo  se  ha  vengado. 
Hablaba  Dios  con  su  Cordera  un  dia . 

Y  le  decia : — ¡  Oh  .Alma !  ¿qué  te  he  hecho 
(Haciendo  de  una  viña  alegoría) 

Que  me  has  abierto  en  una  cruz  el  pecho? — 

(3)  Ko  acertamos  con  la  lección  ¡renuina  de  este  verso.  Que  se 
bulla  viciado  es,  para  nosotros,  indud.ible. 


LOPE  DE  VEGA.  —  EL  PASTOR  LOBO 

Lo  mismo  digo  yo :— Cordera  mia , 
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¿  Qué  le  hizo  mi  amor  t 

APETITO. 

¡  Qué  sin  provecho 
Te  quejas  del  Pastor ! 

LOBO. 

Quiero  cansarme , 
Por  parecerme  á  Dios  hasta  en  quejarme. 

ESCENA  XXI. 

EL  PASTOR  LOBO,  EL  APETITO,  junto  á  su  cabana.— 
Por  el  monte  opuesto,  EL  PASTOR  CORDERO  y  LA 
CORDERA. 

^St^^e»  al atonle:  kaya  me  entz  en  una  graxada;  ¡^  Cordera  sobre 
el  hombro  del  Pastor;  el  coronado  de  espinas ,  ella  de  rosas.) 

P.4ST0R. 
Alma ,  al  eterno  descanso 
Se  va  por  esta  aspereza. 

CORDERA. 

Si  voy  sobre  vuestros  hombro? , 
Pastor,  ¿qué  queréis  que  sienta? 
Pero  ¿quién  podrá  subir. 
Oh  misericordia  inmensa, 
Al  Tabor  de  vuestra  gloria? 

PASTOR. 

Conmigo  subes ,  no  temas. 

CORDERA. 

Un  dia,  Cordero  mió, 
Me  dijo  un  pastor  profeta 
Que  a  vuestro  monte  podia 
Subir  el  que  limpio  lleva 
El  corazón ,  y  las  roanos 
Lavadas  en  su  inocencia. 

PASTOR. 

Dulce  y  agro  es  el  camino 
De  aquesta  granada  })ella. 

CORDERA. 

i  Cómo  lleváis  vos  espinas, 
V  yo  flores? 

PASTOR. 

Porque  tengas 
Tú  el  descanso ,  yo  el  dolnr. 
Tú  la  gloria  y  yo' la  pena. 

LOBO. 

¿Son  aquellos,  ApeMto, 
Que  van  por  aquella  senda, 
La  Cordera  y  el  Pastor? 

APETITO. 

¿Eso  dudas?  No  los  veas. 

LOBO. 

Pastor,  que  al  monte  de  Sion  caminas 
Con  mi  Cordera  al  hombro  fatigado. 
Vuélveme  el  rolio  :  dejenelde,  osfiinas  (a)  : 
¡F!;-  ■  ■    ,  ■■  ;,„lo! 

¿I)'  'I  inclinas. 

Allí  ! .   ,.    ,    .   , ;..    ...is  burlado? 

¡Mira  que  es  cniz,  y  mira  que  yo  vengo 
Por  ti,  para  llevarte  al  bien  que  tengo! 

APETITO. 

Ella  se  sienta  ,  y  él  se  va  subiendo 
Por  la  cruz,  á  |)onersc  en  los  tn».s  clavos  (1). 
{Aquí  entra  el  paso  de  la  Uaria.) 

LOBO. 

¿Qué  haré.  Apetito,  que  me  estoy  muriendo? 

APETITO. 

Llama  i  tus  lobos;  vengan  los  más  bravos. 

^  Vaélvemr  el  robo:  deten  el  de  empinas. 

1)  Atribaimos  al  Apetito  estos  dos  tersos  qne  en  las  ediciones 
a&iiga^^  \3n  escritos  cono  prosa ,  y  á  manera  de  nota  pan  la  re- 
presentación. 


PASTOR. 

En  aquesta  cabana,  en  que,  perdiendo 
La  vida ,  redimi  tantos  esclavos , 
Has  de  vivir  sirviéndome.  Alma  mia. 
Hasta  que  llegue  de  mi  gloria  el  dia. 

CORDERA. 

Desde  aquí  miro ,  Señor, 
La  cabana  verde  y  fresca 
Donde  el  Lobo  me  tenia. 

PASTOR. 

Pintó  flores,  fingió  yerbas : 
¿Quieres  ver  como  eran  falsas? 
Pues ,  quitada  la  cubierta , 
Mira  el  fuego  que  descubre. 
[Desháeese  la  cabana  del  Lobo  con  fuego.) 

APETITO. 

Ya  tas  engaños  la  muestra. 

PASTOR. 

En  esta  cabana  mia. 
Puesto  que  es  penosa  y  secc , 
Hay  esperanza  segura 
De  la  gloria  que  deseas. 
Pero  ya  es  tiempo  que  comas 
El  pasto,  amada  Cordera, 
Que  en  prendas  de  tanta  gloria 
Dejé  á  mi  Esposa  la  Iglesia. 
{UíMca:  descúbrese  una  cortina,  y  estara  el  Saniisimo  Sacrame»- 
to ,  cubierto  de  una  cruz. ) 

CORDERA. 

¡Oh  Pan  del  cielo!  ¡Pan  vivo! 
¿Es  posible  que  en  la  tierra 
Pan  de  ángeles  come  el  hombre  ? 

LOBO. 

Desata ,  lengua  blasfema , 
El  silencio  de  los  labios. 
Contra  aquella  blanca  prenda 
De  cuanto  Dios  le  ha  de  dar 
Al  Alma  (pie  le  conliesa 
Por  su  Dios ,  por  su  Señor. 
¡  Que  en  la  mesa  de  la  Iglesia 
Quiera  darse  en  Pan  de  vida 
Él  Pastor  á  la  Cordera ! 
Rabio,  enfurézcome,  muero; 

Y  ¡ojalá  morir  pudiera! 
Pero  no  puedo  morir , 

Que  á  vivir  Dios  me  condena 
tiernamente  como  Él. 
¡  Oh  Pan ,  que  más  me  atormentas 
Que  la  Cruz !  que  al  íiu  la  Cruz 
A  Dios  la  vida  le  cuesta. 
Que  me  venga  en  algún  modo 
Por  sus  dolores  y  afrentas. 
Apenas  puedo  mirarle. 
Que,  con  ser  mi  pena  eterna, 
P;ira  tantas  penas  niias 
Parece  que  faltan  |H.>nas. 
Inlierno  soy  de  mi  mismo: 
¡  No  me  diera  Dios  licencia 
Para  que  con  estos  dientes, 
CtMuo  lobo  y  como  (lera , 
Deshiciera  aquel  Cordero! 
¡Guárdale,  Alma ,  que  si  |>ecas 

Y  otra  voz  te  vuelvo  acá , 

No  bayas  miedo  que  allá  vuelvas! 

CORDERA. 

No  haré ,  LoIk)  ,  que  ya  soy 
Esposa  de  Dios. 

LOBO. 

Pues  prueba 
A  salir  de  so  cabana. 

CORDERA. 

No  saldré  (por  mas  qii<'  «'rms 
Dándome  aquí  Dios  mi 

Y  después  su  gloria  et< 
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MAESTRO  JOSEF  DE  VALDIVIELSO 


(1) 


EL  PEREGRINO,  ACTO  SACRAMENTAL. 


LA  TIERRA. 

EL  PEREGRINO. 

LA  VERDAD  {pastor  mozo). 

PENITE.NCIA. 


FIGURAS. 


LUZBEL. 

LA  MENTIRA. 

EL  HONOR  (2). 

EL  DELEITE  {de  mujer) 


SAMARITANO. 

IGLESIA. 

ENGAÑO. 

SAN  JUAN  BAPTISTA. 


EL  PLACER. 
MÚSICOS. 

ACOUPAÑAUIEKTO. 


Campo.  (3) 

ESCENA  PRIMERA. 

Ábrese  la  fierra ,  tj  sale  della  LA  TIERRA,  cubierta  de  flo- 
res y  yerbas,  en  la  cabeza  una  ciudad  ó  castillo;  no  se 
le  verán  los  pies;  y  con  ella  saldrá  abrazado  EL  PE- 
REGRINO. 

PEnEcniKu. 
¡  Suelta  ,  madre ! 

TIERRA. 

i  Ay  hijo  amado! 

PEREGRINO. 

Suella ,  Tierra. 

TIERRA. 

¡  Ay  mi  consuelo ! 

PEREGRINO. 

Déjame  que  busque  el  cielo , 
Pues  que  fui  para  él  criado. 

TIERRA. 

¿De  tu  madre  es  bien  le  ausentes 
Coa  deliberación  tanta? 

PEREGRINO. 

Ir  quiero  á  la  Tierra  Santa , 
Que  es  tierra  de  los  vivientes. 
Si  en  tí  no  hay  cosa  segura 
Ni  permanente  ciudad , 
Dime,  ¿no  es  temeridad 
Que  no  inquiera  la  futura? 

TIERRA. 

¿Vaste? 

PEREGRINO. 

Sí ,  á  buscar  mi  vida. 

TIERRA. 

Hijo,  ¿yo  no  te  la  doy? 

PEREGRINO. 

Madre ,  tras  la  eterna  voy, 
Que  es  vida  en  Dios  escondida. 

TIERRA. 

¿De  mis  brazos  te  destierra 
Tan  peligrosa  jornada  ? 

PEREGRINO. 

Suelta,  que  estás  muy  pesada. 

TIERRA. 

Téngote  amor  y  soy  Tierra. 

(1)  Seguimos  la  edición  príncipe  de  los  autos  de  este  lozanísimo 
ingenio  (Toledo,  por  Juan  Ruiz,  Ifií'Z).  ncimprimiérunse  en 
Uraga,  162i,  «era  casa  de  Fructu.-so  Lourcnzo  de  Basto.» 

l2)  Kntre  El  Honor  y  La  Me.ntira  pone  el  impreso  La  Carne; 
pero  este  personaje  no  (¡gura  con  tal  nombre  en  el  auto. 

(3)  Es  de  suponer  que  apareciesen  cerrados  los  dos  carros,  con 
pintora  de  árboles. 


PEREGRISO: 

Á  aqueste  punto  me  trae 
Verle  vieja ,  y  es  locura 
No  buscar  casa  segura , 
Cuando  la  propia  se  cae. 


¡  Ay  hijo!  Vieja  me  has  hecho, 
Por  ver  mi  rostro  arrugado 
De  los  surcos  del  arado , 
Que  por  ti  me  abren  el  pecho. 
Tras  ver  rotas  las  entrañas. 
Que  como  trojes  abrí  ,■ 
Porque  cogieses  de  mí 
De  trigo  rubias  montañas ; 
Tras  ver  que ,  á  tu  tierno  lloro 

Y  á  tus  avarientas  penas , 
Dejo  desangrar  mis  venas  (a) 
Por  darle  su  piala  y  oro  ; 
Tras  verme  llena  de  canas 
Del  invierno  en  el  rigor ; 
Tras  que  me  arruga  el  calor 
Con  sus  fuerzas  inhumanas; 
Tras  verme  con  tantos  daños, 
¿Vieja  me  dices  que  estoy?  {b) 
IS'o  es  mucho ;  porque  há  que  soy 
Bien  cerca  de  seis  mil  años. 

PEREGRINO. 

¡  Oh !  ¿Qué  haces  de  encarecer 

Que  me  has  hecho,  que  me  has  dado? 

Todo  me  lo  has  prestado, 

Pues  que  le  lo  he  de  volver. 

Disleme  pan  de  dolor, 

Entre  espinas  y  entre  abrojos, 

Comprado  á  precio  de  enojos 

Y  golas  de  mi  sudor. 

Si  me  das  doradas  mieses. 
Grueso  aceite ,  blondo  lino, 
Blanca  leche,  rubio  \ino. 
Carne  y  pieles  de  tus  reses, 
¿Dásmelo  de  balde  acaso? 
Bien  mi  afán  lo  manifiesta  : 
Muy  buen  trabajo  me  cuesta : 
Muy  buenos  dolores  paso. 

Y  pues  ves  que ,  aunque  no  quiera  (c) 
Tengo  de  volverte  á  ver, 

Y  que  en  ti  se  ha  de  volver 
Lo  que  es  mió  y  tuyo  era , 
Que  vaya  á  medrar  procura, 
A  ver  tierra  y  mundo  nuevo; 
Pnes  la  deuda  que  te  debo 
Sabes  que  está  muy  segura. 


((í)  Dejo  de  sangrar  mis  venas. 

(¿1  Vieja  me  dices  que  soy. 

(()  Y  pues  ves  aunque  no  quiera. 
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TIERRA. 

Enefecto¿que  te  vas? 

PEREGRINO. 

¿Quién  hay  en  su  tierra  honrado? 
Ya  eché  la  mano  al  arado: 
Ño  es  justo  que  vuelva  airas. 

TIERRA. 

Parte ,  que  el  pecho  me  partes 
En  la  forzosa  partida. 

PEREGRINO. 

Tú  estás,  madre ,  tan  partida , 
Que  te  hallaré  en  todas  partes. 
Adiós. 

TIERRA. 

Él  te  dé  victoria , 
Pues  es  quien  de  mi  te  aparta. 

PEREGRINO. 

Sí ,  porque  nada  me  harta. 
Hasta  aparecer  su  gloria. 
{Currase  el  tablado ,  y  queda  dentro  la  Ttcira.) 

ESCENA  II. 

EL  PEREGRINO. 

No  me  puedo  desasir 
De  ti ,  madre  y  enemigo: 
Ni  puedo  vivir  contigo. 
Ni  sin  ti  puedo  vivir. 
Si  el  cielo  hermoso  me  guiña 
Con  ojos  de  sus  estrellas , 
Para  que  suba  á  hacer  dellas 
Premio  que  mis  sienes  ciña. 
El  cuerpo,  que  se  corrompe , 
Al  alma,  que  encierra,  agrava, 

Y  de  su  intento  la  traba 
Tan  recio,  que  se  le  rompe. 
Mas,  si  es  que  el  cielo  me  llama 

Y  me  ofrece  su  favor , 
Peregrino  soy  de  amor , 

Y  teme  mal  quien  bien  ama. 

Y  así,  peregrino  parlo. 
De  mi  mismo  peregrino , 

Que  el  mismo  con  quien  camino 
Viene  á  ser  de  quien  me  aparto. 
¿Qué  es  aquesto?  ¿Sueño  ahora 
Al  comenzar  la  partida? 
Sueño,  ladrón  de  la  vida, 
Fuerte  vienes  y  á  deshora. 
¿Qué  quieres,  muerte  suave? 
¿Mis  gustos  ó  mis  enojos? 

[Éckate  en  medio  del  tablado.) 

Alto,  á  recogeros ,  ojos. 

Que  os  echa  el  sueño  la  llave. 
(Dnérmfse.— De  tos  dos  carros  se  descolgarán  dos  escalas,  como 
puentes  letadiios.  La  una  será  ancha  ,  llena  de  flores ,  y  yerbas 
y  galas,  y  arriba  habrá  miisica,  y  una  boca  de  infientn.  La  olra 
escala  seré  muy  angosta  ,  y  llena  de  zanas ,  al/rojon  ij  eniJinas, 
rrwft,  cataieras,  etc.  Y  arriba  müsiea  y  un  cielo :  y  lui^jn  sal~ 
i.'u,  del  lado  desta  angosta,  la  Yerdad  en  hábito  de  pastor.) 


ESCENA  III. 

EL  PEREGRINO,  dormido.— LA  VERDAD ,  «csico* 

>TRDAB. 

Abre  los  ojos  del  alma , 
Hi4-iitns  (íiiiriiiiTi  los  del  cuerpo. 


Y  mira  ■ 
Que.  aii 

All' 

Vi,,, 

\         .. 

Te  da  l)ios  ronwimi. 
A  mi ,  »im'  <ov  h  Vf; 
«)< 

Ce...., ..... .i..^^í, ;..., 


al, 

',  vr?  hasta  el  ciclo. 


Tú  caminas,  Peregrino, 

Con  peregrinos  intentos, 

A  la  venturosa  patria. 

Cuya  luz  es  el  Cordero ; 

Y'  al  primer  paso ,  te  deja 

En  mano  de  tu  consejo; 

Que  no  quiere  hacerte  fuerza, 

Con  padecerla  su  reino. 

En  aquestas  dos  estampas 

Destos  diferentes  lienzos 

Te  pinta,  para  que  escojas. 

Lo  que  es  malo  y  lo  que  es  bueno. 

Ó  echa  mano  á  las  estrellas, 

Que  siele  en  su  mano  veo 

(Que  darle  estrellas  y  mano 

Es  darte  el  auxilio  y  premio), 

ó  cual  la  engañada  Eva . 

Al  fruto  hermoso  y  acerbo; 

Como  Moisés  á  las  llamas , 

ó  como  Saúl  al  yerro. 

{Señalando  á  diferenlet  partes.) 

Mira  al  Deleite  con  alas. 
Viejo,  niño,  lince,  ciego. 
Antes  de  alcanzado  hermoso, 
Pero  alcanzado  muy  feo. 
Mira  á  la  Virtud  metida 
En  un  .saco  rolo  y  viejo. 
Aunque  roto,  tan  capaz 
Que  hay  en  él  honra  y  provecho: 
Aquí  los  gustos  son  penas; 
Aquí  las  penas  consuelos; 
Aquí  hay  riquezas  con  hambre; 
Con  hambre  aquí  gozo  inmenso. 
Aquí,  entre  rosas,  hay  lazos; 
.\qHÍ,  entre  espinas,  luceros; 
Aquí  muerte  de  los  vivos; 
Aquí  vida  de  los  muertos. 
Aquí  hay  un  pan  que  no  harta; 
Aquí  pan  que  liarla  los  cielos ; 
Aquí  vino  de  dragones ; 
Aquí  vino  de  Dios  mesmo. 
Mira  que  soy  la  Verdad 

Y  que  verdades  refiero. 

Pues  de  cuanto  estás  soñando, 

Sólo  este  camino  es  sueño;       (Sc&ala  el  «sis.) 

En  cuya  fin  miserable 

Hay  uña  espada  de  fuego. 

Las  densas  nieblas  de  Egipto 

De  llamas  un  5Iar  Dermejo; 

Pero,  al  íin  de  este  dichoso. 

La  escala  de  Jacob  bello , 

La  Tierra  de  promisión , 

Patente  el  maná  encubierto. 

¡Despierta  y  levanta,  Elias! 

Come  el  pan  de  mis  con.sejos. 

Porque  es  el  camino  largo, 

Y  harto  más  que  largo  estrecho. 

MCSICOS. 
(Cantan  del  carro  malo.) 
¡  Tarraga ,  por  aquí  van  á  Málaga! 
¡  Tarraga ,  ¡tor  aqui  van  allá ! 

{Cantan  del  carro  bueno.) 
¡  Este  es  el  camino  del  cielo  ! 
i  Este  es  el  camino  de  allá ! 
iRepiten-ilalo.) 
Por  aqui  se  va  á  placer 
k  la  ciudad  de  los  gustos. 

ífíucno.) 
Donde  por  más  que  camines 
Jamás  cumplirás  el  tuyo. 

{Halo.) 
Este  camino  es  muy  ancho. 
Porque  es  camino  de  muchos. 

{Bueno.) 
Por  donde  ran  a  buscar 
Lo  que  tío  akama  ninguno. 

i  Halo.) 
Por  aquejta  hermosa  escala 
A  mis  escogidos  suto. 
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(Bueno.) 

Y  es  subirlos  á  la  horca. 
Pues  está  arriba  el  verdugo. 

VERDAD. 

El  camino  celestial 
Es  este ;  este  el  del  infierno: 
Premio  y  castigo  es  eterno : 
Escoge  y  no  escojas  mal. 

MÚSICOS. 
(Cantan.) 
¡  Tarraga ,  por  aquí  van  á  Málaga  ! 
i  Tarraga ,  por  aquí  van  allá  I 
(Responden.) 
¡  Este  es  el  camino  del  cielo! 
¡Este  es  el  camino  de  allá! 
(Malo. ) 
Aquel  camino  es  de  pocos , 
Descalzos ,  rotos  y  ayunos. 

(Bueno.) 
SI,  que  para  asir  el  palio 
Conviene  correr  desnudos. 

(Malo.) 
Mi  camino  es  de  la  piala ; 
Todo  de  flores  y  gustos. 

[Bueno.) 
.Allí  el  gusto  se  va  en  flor , 

Y  aquí  las  flores  son  frutos. 

(Male.) 
AHÍ  todo  es  diciplinas , 
Cruces ,  azotes  y  juncos. 

(Buaio.) 
Pues  con  cruz,  juncos  y  azotes. 
Cristo  este  camino  anduvo. 

VERDAD. 

Lauro  eterno  la  cruz  da 

Y  estrellado  firmamento ; 

Y  acedo  arrepentimiento 
El  deleite  que  se  va. 

MÚSICOS. 
(Caiitan.) 
¡Tarraga ,  por  aquí  van  á  Málaga ! 
i  Tarraga ,  por  aquí  van  allá  ! 

(Y  repiten.) 
¡Este  es  el  camino  del  cielo! 
¡Este  es  el  camino  de  allá! 

(Dice  el  Peregrino  durmiendo.) 

PEREGRINO. 

¡  Espera  un  poco ,  Belleza ! 
j  Honra ,  aguarda ! 

VERDAD. 

¡  Sueño  loco ! 

PEREGRINO. 

¡  Deleite ,  espérame  un  poco ! 

¡  Aguarda  un  poco ,  Riqueza ! 

Beldad ,  yo  no  quiero  abrojos , 

Azotes,  penas,  ni  espinas. 

Mas  soles  y  clavellinas 

De  tus  labios  y  tus  ojos. 

Gusto,  grande  me  le  das: 

Ir  por  tu  camino  gusto,  (fíesapan'cevue  las  escalas.) 

¡  Gusto,  aguarda !  ¡  Aguarda ,  Gusto , 

Que  antes  de  llegar  te  vas ! 

¡Espérame,  hermoso  dueño. 

Que  por  tí  el  alma  se  abrasa  [  (Despierta.) 

ESCENA  IV. 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD. 

PEREGRINO. 

¿Qué  es  esto?  ¿El  gusto  se  pasa 
Gomo  sombra  y  como  sueño? 
Cual  sueño  el  Gusto  voló, 
Que  siempre  el  gusto  es  soñado, 
Pues  que,  sin  haber  llegado. 
Parece  que  se  pasó 


VERDAD.  (.\cercándose.) 
Deleite ,  más  no  le  ciegues , 
No  le  perturbes,  ni  abrases; 
Pues  para  que  no  te  pases , 
Es  menester  que  no  llegues. 
Á  fe ,  señor  Peregrino , 

{Sunca  la  ha  visto  hasta  ahora.)  (í) 
Que  si  á  aqueste  paso  vais , 
Que  tarde,  ó  nunca,  veáis 
El  fin  de  vuestro  camino. 
Dice  Job  :  —  « Mi  vida  es  viento, 
Que  está  un  punto  de  no  ser». 

Y  ¿queréis  camino  hacer 
Hasta  el  mismo  firmamento , 

Y  falsos  gustos  os  ciegan? 
El  que  es  tierra ,  tierra  ama : 
Es  la  tierra  vuestra  cama, 

Y  las  sábanas  se  os  pegan. 


¿Quién  sois? 


PEREGRITO. 
VERDAD. 

Por  decirlo  estoy 


Hija  soy  de  buenos  padres , 
Por  quien  riñen  las  comadres 
Cuando  les  dicen  quien  soy. 
Aunque  sin  tiempo  nací , 
Me  tiene  el  cielo  por  bella ; 

Y  aunque  sé  que  soy  doncella , 
Dicen  que  al  odio  parí. 
Siempre  la  virtud  celebro 

Y  con  la  bondad  me  abrazo; 

Y  aunque  en  mi  trato  adelgazo. 
Ninguno  dirá  que  quiebro. 
Soy  morena ,  aunque  graciosa : 
Soy  libre ,  aunque  muy  sujeta : 

Y  soy  una  fea  discreta 

Y  una  aborrecida  hermosa. 

PEREGRINO. 

Verte  en  tal  traje  me  admira. 

A'ERDAD. 

Que  soy  simple  manifiesta , 
Porque  la  verdad  compuesta 
Cerca  está  de  ser  mentirá. 
Por  el  camino  sabrás 
Mejor  quién  soy.  Peregrino, 
Que  verdad ,  vida  y  camino 
En  mí  y  en  Dios  la  hallarás. 
Sigue  las  pisadas  mías , 
Que  son  de  un  amigo  fiel : 
Piensa  que  soy  Rafael , 

Y  procura  ser  Tobías. 

PEREGRINO. 

Favores  de  Dios  no  escasos 
Gozo  en  tí ,  farol  divino. 

VERDAD. 

Pongámonos  en  camino. 
Que  es  tarde  y  hay  malos  pasos. 
Sigúeme  y  atrás  no  mires, 
Porque  te  harás  piedra  sal : 
De  ligipto  y  Sodonia  sal , 
Aunque  al  principio  suspires. 

{Empiezan  á  andar  por  el  camino  de  la  Penitencia;  rj  picóse.) 

PEREGHI.NO. 

¡  Ay  de  mí ,  que  me  han  picado 
Las  espinas  del  camino! 

VERDAD. 

Dios  le  anduvo,  Peregrino, 
y  con  una  cruz  cargado. 

Y  pues  él  d«Mante  va , 
Sigúele,  la  luya  acuestas, 
Que  es  tanto  lo  que  le  cuestas 
Que  acuestas  te  llevará. 

(Vanse.) 


(1)  Al  despenar  d  Peregrino,  no  ha  roiiaiaJo  cu  la  Verdad. 


ESCENA  V. 

Salen  LUZBEL ,  DELEITE ,  EXCAPO 


MAESTRO  VALDIVIELSO.  —  EL  PEREGRINO. 

Pues  que  tienes  dos  y  más  (1) 
Al  rio  de  la  Hermosura  (a) 
(Pues  como  rio  se  pasa)  (2) : 


2fí» 


LrZBEL. 

Deleite.  Eníraño.  Mentira, 
Ambición.  Gula.  Placer, 
Carne,  entre  diablo  v  mujer , 
Por  tu  gusto  y  por  tu  ira... 

DELEITE. 

¿Qué  mandas? 

LUZBEL. 

¿Qué  he  de  mandar? 
¡Pesar  del  confuso  abismo 

Y  del  trono  de  Dios  mismo 
Donde  me  quise  sentar ! 

ESG.*50. 

Sosiégale. 

LUZBEL. 

¿Qué  es  sosiego. 
Cnando  el  hombre  peregrino 
Va  por  el  mismo  camino 
Que  alquitrané  con  mi  fuego? 
Sube  por  donde  bajé  : 
Raja  por  donde  subí. 
Él  vendrá  á  ser  lo  que  fui , 

Y  nunca  lo  que  él  seré. 

DELEITE. 

¿Quién  le  guia? 

LUZBEL. 

La  Verdad ; 

Esa  loca  deslenguada, 
De  palacio  desterrada. 
De  la  corte  y  la  ciudad ; 
Esa,  en  la  plaza  caida. 
Que  no  hay  quien  le  dé  del  pié; 
Que  á  los  desiertos  se  fué 
Afrentada  y  perseguida; 
Aquesa  trota-conventos 
íPues  que  nunca  dellos  sale). 
Que  de  la  iglesia  se  vale 

Y  de  pulpitos  exentos; 

La  que  hi/o  confisionarios, 
Nunca  sordos ,  siempre  mudos ; 
La  que  hizo  lanzas  y  escudos 
De  oraciones  y  rosarios; 
La  que  es  hija  de  la  tierra. 
Como  lo  dijo  David, 
Esa  es  del  hombre  adalid , 

Y  quien  me  hace  mayor  guerra. 

DELEITE. 

Ése  ¿es  más  hombre  que  Adán? 
¿  Es  más  fuerte  que  Sansón  , 
Más  sabio  que  Salomón , 
Ó  más  privado  que  Aman  ? 
Pues  si  á  aquestos  trastornaste, 

Y  con  un  grito  que  diste. 
Todo  el  cielo  estremeciste , 

Y  una  parte  derribaste  ; 
Cuando  tiemblan  sus  colunas 
De  tu  ror<K¡ilfi  aliento, 
¿Tiemblas  tu  de  una  hoja  ni  viento, 
Más  mudable  que  mil  lunas? 

Y  dime,  esa  Verdad  loca. 
Tan  |)obre  como  doncella . 
¿Hay  ya  (¡uirn  se  acuerde  della, 
.Ni  quien  la  tome  en  la  boca? 
Como  nadie  la  socorre  , 

Ya  peregrina  se  fué: 
In  itlo  tempore  fué ; 
Pero  en  aqueste  no  corre. 

LUZBEL. 

Dejad  aquesas  rcones 

Y  atended,  que  á  los  dos  mando 
Que  á  Ese  que  va  caminando 
Le  salgamos  de  ladrones. 

Tú ,  Mentira,  llovarás 

Tus  dolos,  tus  fraudes  raras, 

Tus  máscanu  j  aás caras, 


(Al  Engaiio.) 


En  él  labraré  una  casa  , 
Tan  poco  como  el  segura. 
En  la  ciudad  de  Plasencia , 
Adonde  reina  el  placer ,      ' 
Puede  comer  y  beber , 
Sin  saber  si  hay  Penitencia. 
En  la  fuente  dé  Ambición , 
Donde  á  ninguno  harto  veo , 
Puede  brindarle  el  Deseo, 
Que  quizá  hará  la  razón. 

DELEITE. 

La  razón  hará,  bien  dices. 
Del  modo  que  yo  lo  entiendo. 

LUZBEL. 

¿Cómo? 

DELEITE. 

Como  el  que  cayendo 
Suele  hacerse  las  narices. 

ENGAÑO. 

Ya  al  sol  el  mar  humedece 
Con  sus  ondas  de  cristal. 

LUZBEL. 

Pues  vamos,  que  el  que  hace  mal 
Siempre  la  luz  aborrece. 

DELEITE. 

Anda,  soberbio  andaluz. 
Que  á  la  luz  «anda))  dijiste, 
Y  ella  anduvo  y  tú  caíste. 
Donde  siempre*^  andas  sin  luz. 

iyanse.) 


(A  ta  derecha ,  desierto  empinado,  y  en  él  la  eaeva  de  la  Peniten- 
cia. A  la  izquierda,  paisaje  deleitoso,  cojos  extremos  ocupan 
la  venta  del  Honor  r  los  muros  de  la  ciudad  del  Placer,  con 
puerta  que  ha  do  abrirse  i  su  tiempo.  Junto  á  la  venta  del  Ho- 
nor, no  árbol  de  cuyas  ramas  pendan  tiaras,  coronas  y  otros 
símbolos  de  autoridad.) 

ESCENA  VI. 

Salen  EL  PEREGRINO  t  LA  VERDAD 


PEREGRINO. 

La  Oor  Belleza  está  allí , 
Fresca ,  blanca ,  rubia  y  bella 

VERDAD. 

A  dónde  vas? 

PEREGRINO. 

A  cogella 

VERDAD. 

Pues,  ¿y  el  juicio? 

PEREGRINO. 

¡  Ay  de  mi 

VERDAD. 


(Inclinase  i  hacerio.) 


¿Qué  has? 

PEREGRINO. 

Senfime  picar 
De  una  espina  dura  y  fuerte. 

TERDAD. 

;  Ojalá  fuese  de  suerte 
Que  le  picara  el  pecar! 

PEREGRINO. 

Á  aquel  árbol .  míe  alto  está  (b). 
Porque  dignidades  lleva. 
Quiero  subir. 

VERDAD. 

Es  el  de  Eva 
Y  hay  sierpe  y  le  engañará. 

(I)  Caras  va  puesto  aqof  como  sastaativo. 

(«t  El  fin  de  la  Hermosura. 
(i)  Entiéndase  :  la  hormosora. 
(t)  Aquel  árbol  que  alto  csti. 
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PEREGRINO. 

;  Qué  cuelgan  del  de  coronas  (a) , 
Mitras ,  capelos  ,  tiaras , 
Garnachas,  hábitos,  varas! 
¡  Qué  hay  abajo  de  personas 
Boquiabiertas ,  esperando 
Cuando  el  fruto  ha  de  caer, 

Y  por  poderle  coger , 
Todos  se  están  empinando! 
De  sus  hojas  la  frescura  (b) 
Me  obliga  á  que  el  fruto  coja. 

VERDAD. 

Teme ,  al  caer  de  la  hoja , 
Abierta  la  sepultura. 

PEREGRINO. 

Mas  ¡  ay !,  que  una  espina  fuerte 
Se  me  ha  entrado  por  el  pié. 

VERDAD. 

Siempre  provechosa  fué 
Esa  espina  de  la  muerte. 

PEREGRINO. 

Allí ,  entre  rosas  y  flores, 
Junto  á  un  arroyo  de  plata , 
El  Deseo  la  hambre  mata 
Con  quien  le  mata  de  amores. 
Voy  á  entrar,  de  amores  tierno. 
Entre  sus  llamas  hermosas. 
VERDAD.  [Ticnele.) 
Mira  que  las  amorosas 
Perdigan  para  el  infierno. 

PEREGRINO. 

■     Pues  ¿  qué  he  de  hacer  ? 

VERDAD. 

Penitencia. 

PEREGRINO. 

Dónde  está  ? 

VERDAD. 

En  este  camino. 

(Señala  á  la  derecha.) 

PEREGRINO. 

Muy  horrible  la  imagino , 

Y  de  tremenda  presencia. 

VERDAD. 

Aquí  mora  en  esta  cueva , 
De  la  ciudad  desterrada, 
Del  Bautista  tan  amada 
Que  abrazada  á  sí  la  lleva. 
¿Quiés  que  la  llame? 

PEREGRINO. 

No  sé , 
Que  gran  miedo  la  he  cobrado. 
Viendo  que  al  mundo  ha  espantado  (i). 

VERDAD. 

Llamaréla. 

PEREGRINO. 

Espérate. 

VERDAD. 

Importa ,  si  á  la  presencia 
Vas  del  que  se  da  á  sí  mismo , 
Tras  el  agua  del  Bautismo 
El  pan  de  la  Penitencia. 
Para  su  camino  á  Elias 
Dios  agua  y  pan  envió; 
Que,  sin  esto,  el  que  pecó 
No  entró  á  los  eternos  días. 
Pues  ya  la  gracia  perdiste 
Por  tus  vanidades  vanas 

Y  traes  de  Dios  buenas  ganas  , 
Con  la  Penitencia  embiste. 
De  los  pasos  del  camino 

(fl)  Que  cuelgan  del  coronas. 

(b)  De  sus  ojos  la  frescura. 

(1)  Hay  aquí  una  nota  que  dice  :  Quítase  la  cabeza  de  león. — 
liémosla  trasladado  al  lugar  que  en  nuestro  concepto  la  corres- 
ponde, y  lo  propio  haremos,  en  ocasiones  parecidas,  dispensán- 
donos de  advertirlo. 


Forzosos ,  éste  lo,es  más  : 
Sin  ella  no  llegarás 
Adonde  vas.  Peregrino. 
Ten  ánimo. 

PEREGRINO. 

i  Oh  qué  león ! 

ESCENA  VII. 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD.— .SaZí  LA  PENITENCIA 

con  una  cabeza  de  león;  y  será  una  mujer  ó  muchacho 
de  buena  cara. 

VERDAD. 

Tente  :  ¿dónde  huyendo  vas? 
Desquijárale :  hallarás 
Dentro  el  panal  de  Sansón. 

PEREGRINO. 

¡  Oh  qué  horrenda  catadura ! 
¡  Qué  horrible ,  espantosa  fiera ! 

VERDAD. 

Mira,  no  tratada  es  fiera; 
Pero  tratada ,  segura. 

PEREGRINO. 

Son  de  un  silicio  sus  pieles. 
Sus  guedejas  diciplinas , 
Sus  dientes  crudas  espinas. 
Sus  garras  rallos  crueles. 

VERDAD. 

Acométele ,  cobarde. 

PEREGRINO. 

Á  la  vejez  bastará. 

VERDAD. 

ílira  que  si  se  te  va , 
Podrás  alcanzarla  tarde. 

PEREGRINO. 

Es  muy  fea  y  temerosa : 
Hállela  quien  la  desea. 

PENITENCIA.  (Retirándose.) 
Si  por  defuera  soy  fea , 
De  dentro  soy  muy  hermosa. 

{Quitase  la  cabe%a  de  Icón.) 
Soy  perla  que  el  nácar  guarda , 
Oro  mezclado  con  tierra, 
R-ey  que  entre  pieles  se  encierra, 

Y  sol  entre  nube  parda. 
En  mi  cueva  me  entraré. 
Con  mis  yerbas ,  agua  y  pan , 
Donde  los  huesos  están 

De  mil  que  al  cielo  envié. 
Fieras  para  el  cielo  domo: 
Piedras  para  el  cielo  labro. 
Por  fuerzas  sus  puertas  abro 

Y  con  violencia  le  tomo. 
Gozo  á  los  ángeles  doy. 
Aunque  le  gozan  eterno : 
Soy  azote  del  infierno 

Y  risa  del  cielo  soy. 
Algún  día  me  querrás. 

PEREGRINO. 

Entonces  te  buscaré. 

PENITENCIA. 

¿Sabes  si  pareceré? 

PEREGRINO. 

Quizá  si. 

PErnTENCIA. 

o  perecerás.—  ^ 

Como  la  ocasión  ,  me  voy,  " 

Y  al  necio  burlado  dejo; 

Y  mal  me  alcanzará  un  viejo. 

Que  es  de  ploino  y  ave  soy.  ^ase.) 


MAESTRO  VALDIVIELSO.— EL  PEREGRINO. 


M7 


ESCENA  Vin. 

EL  PEREGRLNO,  LA  VERDAD. 

VERDAD. 

¿Asi  la  dejas  pasar, 
Habiéadola  menester? 

PEREGRINO. 

;Qaé  he  menester  no  comer. 
Padecer,  gemir,  llorar? 
Quiero  ahora  darme  un  verde. 
Que  estoy  muy  desflaquecido. 

VERDAD. 

El  perdido  que  es  perdido. 
Que  se  pierda ,  ¿  qué  se  pierde  ? 

PEREGRINO. 

Dime ,  ¿  qué  ciudad  es  e^ta  ?  (Sucm  dentro  música.} 

VERDAD. 

De  sos  muros  te  desvia. 

PEREGRINO. 

Todo  me  suena  alepria 
Y  todo  me  huele  á  fiesta. 
¿Quién  vive  en  esta  ciudad? 

VERDAD. 

Á  otra  Sodoma  la  igualo: 
Aquí  fel  lascivo  lícíiaio 
Casó  con  la  Ociosidad. 
Reina  en  ella  la  Mentira, 
El  Engaño,  la  Ambición, 
La  Envidia,  la  Adulación, 
La  Presunción  y  la  Ira. 

PEREGRINO. 

Ciudad  donde  no  hay  trabajo 
Para  mi  vida  procuro.  — 
Centinela,  ;hola  del  muro! 


ESCENA  IX. 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD.  — Por  lo  alio  EL  PLA- 
CER. Luego  «Dsicos  y  daszamks. 

PLACER. 

¿Quién  anda  por  allá  abajo? 

PEREGRINO. 

Es  nn  carioso  romero 
Que  la  ciudad  quiere  ver. 

PLACEK. 

A  abriros  baja  el  Placer. 

Que  es  de  la  ciudad  portero.  (Éntrase.) 

VERDAD. 

Si  has  de  entrar,  sera  .sin  mi , 
Porque  yo  estoy  desterrada 
Desta  SÓdoma  abrasada. 

PLACER.  (Saliendo.) 
El  Placer  sale  por  tí. 
(Sala  los  Uiuicot  y  quin  taiU ;  lo  que  $t  eantúri  terá  i» 
tífuUnte : ) 
Músicos. 
Florecica»  azules , 
El  verde  romer»^ 
Prado  de  mi  gusto , 
Color  de  mi  cielo, 
¡inmérito  verde. 
Que  verde  os  estáis, 
.  V  tfiido  que  se  os  pasa 
La  flor  de  la  edad. 
Mis  puertas  entrad. 
El  verde  romero, 
I'rndo  de  mi  gusto. 
Color  de  mi  cielo. 
(Éoinose.) 

PLACER. 

Entrad  .  señor  Pcrp^rino; 
La  puerta  abierta  tenéis  : 


Entrad ,  porque  descanséis , 
Del  cansancio  del  camino. 

PEREGRINO.  {Yaá  entrar.) 
i  Gran  favor ! 

PLACER. 

¿Quién  es  aqueste? 

PEREGRINO. 

La  Verdad. 

PLACER. 

¿Cómo  Verdad? 
Peregrino,  perdonad. 
Que  estáis  herido  de  peste. 
La  Verdad  no  trata  aquí , 
Ni  es  moneda  que  aqui  corre. 

VERDAD. 

Es  de  Babel  esta  torre , 
Y  nunca  eu  ella  me  vi. 

PLACER. 

Nuestras  desdichas  son  ciertas , 
Si  acá  entra. 

{Tase  el  Placer,  y  cierra  la  puerta  de  la  cindad.) 


ESCENA  X. 

EL  PEREGRINO,  LA  ^•ERDAD.  —  Luego  EL  HO.NOR^ 
por  lo  alto  de  la  venta. 

PEREGRINO. 

¡  Oh ,  cielo  .«anto  I 

VERDAD. 

Hombre,  ¿piensas  que  me  espanto 
De  ver  la  Verdad  á  puertas? 

PEREGRINO. 

¡Bueno  por  tí  me  han  dejado ! 

VERDAD. 

Tienes  de  advertir ,  amigo , 
Que,  si  tengo  de  ir  contigo. 
Has  de  entrar  poco  en  poblado. 
(De  la  otra  parte  ¡lama  el  Honor.) 
HONOR. 

¡Ah  galán!  ¡Ab  caballero! 

PEREGRINO. 

¿De  quién  estas  voces  son? 

VERDAD. 

De  aquesta  venta ,  ó  mesón ; 
Que  el  Honor  es  mesonero. 

PEREGRINO. 

Esta  es  posada  escogida 

Y  honrada,  pues  la  Honra  hospeda. 

VERDAD. 

No  TÍ  ventero  de  seda 
Cual  este ,  en  toda  mi  vida. 

HONOR. 

Á  los  ricos  aposento 

En  los  cuartos  altos  mies. 

VERDAD. 

Yo  sé  que  están  más  vacíos 
Que  una  pelota  de  viento. 

HONOR. 

Tengo  sillas  de  descanso. 

VERDAD. 

Donde  el  descanso  se  pierda : 
Pues,  sobre  ellas,  de  una  cuerda 
Cuelga  quien  quita  el  descanso. 

HONOR. 

Tengo  una  cama  de  viento. 

VERDAD. 

Sí,  de  vion'"  ••'' ^-.i-i--^ 

Qup  con  si:  í 

Es  potro  ú'- 

HONOR. 

Son  de  preciosos  brocados 
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Sus  eslimadas  cortinas: 
Son  sus  sábanas... 


Sus  almohadas. 


VERDAD. 

De  espinas. 

IIOXOR. 
VERDAD. 

De  cuidados. 


HONOR. 

¿  Sabes  que  de  honra  presumo , 

Y  que  soy  el  mismo  Honor? 

VERDAD. 

Si ,  mas  sois  como  alcanfor, 
Que  todo  se  vuelve  en  humo. 

HONOR. 

;.  Ansi  me  desautoriza 
ün  rapacillo? 

VERDAD. 

Ventero , 
Decidme ,  que  saber  quiero, 
Si  tenéis  caballeriza. 

HONOR. 

Si  habrá  ,  no  os  cause  molestias. 
¿  Es  para  vos  ? 

VERDAD. 

No,  por  Dios , 
Sino  para  el  que  está  en  vos , 
Que  es  semejante  á  las  bestias. 
Pero  ya  en  la  cuenta  doy  : 
Sois  ventero  de  agua  y  lana , 
Que  soléis  pelar  mañana 
Al  que  emplumástedes  hoy. 
Como  ventero  tratáis ; 
Pues,  si  uno  en  vos  se  entretiene, 
y  otro  á  vuestra  venta  viene , 
Al  primero  della  echáis. 
Conozco  yo  vuestros  modos  : 
Si  á  uno  queréis  levantar, 
Al  otro  echáis  á  rodar , 

Y  es  porque  no  hay  para  todos. 
Así  una  venta  escogéis. 
Porque  estando  puesto  en  venta , 
Echáis  demás  en  la  cuenta, 

Y  nunca  buena  la  hacéis. 

Sé  que  sois  un  manda-potros, 
Que  dais  poco,  y  lo  que  dais, 
A  los  unos  lo  quitáis , 
Para  dárselo  á  los  otros. 

HONOR. 

¡Rapacillo  rezonglón ! 
Grosero,  en  fin ,  de  sayal; 

VERDAD. 

Ladrón  en  casa  real , 

Y  ventero  (con  perdón) , 
¿Desde  cuándo  acá  conmigo 
Se  pone  la  Vanidad  ? 

HONOR. 

Pues  ¿quién  eres? 

VERDAD. 

La  Verdad. 

HONOR. 

¡lia  de  la  venta!  ¿Á  quién  digo? 
¡Lisonja,  Doblez,  Engaño! 

VERDAD. 

Huyamos,  que  en  esta  venta 
No  nos  faltará  pimienta. 
Ni  quién  nos  sacuda  el  paño. 

(Apártanse.) 
¡No  llegarás  á  mis  dias , 
Rompe-necios ! 

HONOR. 

¡Hompe-sahios 
Quema-cejas,  sufre-agravios! 

VERDAD. 

¡Una  vana  y  dos  vacias ! 


HONOR. 

¡  Vé  á  buscar  á  quien  te  estafo , 
Quien  te  prenda  y  quien  te  azote  I 

VERDAD. 

¡  Más  bellaco  que  Garrote , 
El  ventero  de  Getafe ! 

HONOR. 

Yo  no  me  corro,  azotada. 

VERDAD. 

Sí  lo  soy,  con  treinta  honras ; 
Que  en  mi  lo  son  las  deshonras 
Y  todas  tus  honras  nada. 

HONOR. 

i  Corrida,  quebranta-huesos, 
Destierra  y  degüella-santos  I 

VERDAD. 

¡  Fullero,  que ,  sobre  tantos , 
Ganas  mil  perdidos  sesos ! 


(Éntranse  iodos.  Truécase  la  decoración  á  la  parte  izquierda, 
y  en  lugar  de  la  venta  del  Honor  y  la  ciudad  del  Placer,  aparece 
la  casa  déla  Hermosura,  fundada  sobre  el  rio  del  Deleite, coa 
prolongación  hasta  el  escenario.) 

ESCENA  XI. 

EL  PEREGRLNO ,  LA  VERDAD. 

PEREGRINO. 

Verdad ,  ¿  por  qué  vas  huyendo 
Del  que  el  mundo  estimay  honra? 

VERDAD. 

De  la  Carne  y  de  la  Honra , 
Más  honra  se  gana  huyendo. 
{Suena  música.) 

PEREGRINO. 

¿  Qué  alegre  música  suena , 
Que  me  roba  los  sentidos  ? 

VERDAD. 

Tapa ,  por  Dios,  los  oídos , 
Que  es  la  voz  de  la  sirena. 
•    '1  u  vida  salvar  procura : 
Su  canto  no  te  deleite. 
Que  en  el  rio  del  Deleite 
Es  sirena  la  Hermosura. 
AI  mástil  de  la  Razón 
Deja  atarte. 

PEREGRINO. 

i  ky  dulce  canto ! 

VERDAD. 

Sé  cual  áspid  al  encanto  (a). 

PEREGRINO. 

Encántame  el  corazón. 


ESCENA  XI!  o 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD.  —  mi'sicos  y  bailarines 
Sale  EL  DELEITE,  de  mujer:  cuntan  y  bailan. 

LOS   MÚSICOS. 

Ventecico  mormurador. 

Que  lo  miras  ij  andas  todo. 
Haz  el  son  con  las  hojas  del  olmo. 
Mientras  duerme  mi  lindo  amor. 

(El  Peregrino  se  enamora  del  Deleite.'^ 

VERDAD. 

Huye  esta  casa  encantada , 

Que  mata  al  que  en  ella  entró.  ' 

PEREGRINO. 

Tarde  Abindarraez  llegó: 
Tomada  está  la  posada, 


{a)  Sed  cual  áj|)id  al  encanto. 


MAESTRO 

Qne  ¿  mi  bien  mirando  estoy. — 
¡  Oh  bien  hermoso ! 

DELEITE. 

¡Oh  mi  amado  I 
¡  Mi  escogido,  mi  llamado ! 

VERDAD. 

¿Y  la  muerte? 

PEREGRUfO. 

Mozo  soy. 

VERDAD. 

¿Y  el  juicio? 

PEREGRnO. 

Aun  tiempo  queda, 

Y  es  Dios  misericordioso.— 
Gusto  amado.  Gusto  hermoso, 
¿Hay  sin  ti  quien  vivir  pueda.' 

VERDAD. 

El  infierno  eterno  dura. 

PEREGRINO. 

Ahora  mi  cielo  veo: 
Deja  que  coja  el  deseo 
ti  fruto  de  su  locura. 

VERDAD. 

Ya  te  digo  que  es  sirena , 

Que  te  eucanta  cuando  canta  (a). 

PEREGRINO. 

Pues ,  si  cuando  canta  encanta 
Cante  y  encante  mi  pena. 
Amor,  cual  la  muerte  fuerte. 
Dame  el  premio  deseado. 

VERDAD. 

]  Oh  pobre  de  tí ,  que  has  dado 
Éa  las  maucs  de  la  muerte  1 

DELEITE. 

¿Quién ,  queriendo  bien ,  negó 
£l  bien  al  que  quiere  bien'^ 

VERDAD. 

Sabias  á  Jerusalen , 

Y  bajas  á  Jericó. 

En  manos  de  bandoleros 

lias  dado :  tu  muerte  es  cierta. 

PEREGRINO. 

¿Quemas  cierta,  si  me  acierla 
La  luz  de  aquellos  luceros? 

DELEITE. 

¿  Quicresme  bien  ? 

PERECRWO. 

Bien ,  á  fe. 
Respóndete  tú  por  mi ; 
Porque,  después  que  te  tí  , 
Ni  en  mí  estoy,  ni  de  mi  sé, 

DELEITE. 

Mi  amor,  á  mis  bra/.os  liega. 
(Abrozanse.) 

VERDAD. 

Como  .segador  te  enl.iza , 
Que  con  un  brazo  te  abraza 

Y  con  el  otro  te  siega. 

PERECRlJro.  {Al  Delei/e.) 
Mucho  me  aprietas ,  y  es  justo... 

VERDAD. 

Nada  aprieta  más  que  yo. 

PEREGRI50.  (Entristecido.) 
£1  gusto  no  se  sintió. 

VERDAD. 

Casi  no  se  siente  el  gusto. 

DELEITE. 

¡Hola .  Mundo  camarero! 
Vestid  á  mi  nuevo  amanie: 
La  Li.sonja  algo  le  cante: 
La  Gula,  mi  ctKincro, 
Que  con  mil  saínetes  guisa, 

^;it3  raando  unta. 


VALDIYÍELSO.  — EL  PEREGRINO.  £GD 

Aderece  de  comer. 

¡  Hola!  Avisad  al  Placer, 

Que  tenga  cuentos  de  risa. 

PEREGRINO. 

¡  Esta  es  vida ! 

VERDAD. 

¡.\h  triste  suerte! 

PEREGRINO. 

Que  esta  es  mi  vida  confiese. 

VERDAD. 

Esta  vida  es  tu  proceso, 

Y  sentenciarse  tu  muerte. 

DELEITE. 

¿Quién  es  aqueste  mozuelo? 

VERDAD. 

¡Qué !  ¿No  me  habéis  conocido? 
S'o  soy  quien  nunca  ha  caido, 
Aunque  soy  caido  del  cielo. 
Diz  que  soy  hijo  de  Dios. 

DELEITE. 

¿De  quién? 

VERDAD. 

Del  que  es  Uno  y  Tres. 

DELEITE. 

Pues  muy  de  sus  hijos  es 
El  estar  como  estáis  vos. 

VERDAD. 

Soy  más  que  el  aire  subtil , 
Soy  más  pura  que  el  cristal , 
Soy  más  fina  que  el  coral 

Y  más  limpia  que  el  marfil. 
Soy  búzano en  el  mar  ciego. 
Águila  en  el  aire  fui , 
Soy  en  la  tierra  zahori 

Y  salamandra  en  el  fuego. 
Soy  el  arca  de  Noé , 
Soy  nube  en  que  el  arco  estriba. 
Soy  el  ramo  de  la  oliva , 

Y  soy  quien  por  ella  fué  (i). 
Soy  piedra  con  muchos  ojos. 
Libro  á  los  vuestros  sellado, 
í^oy  china  que  ha  derribado 
Una  estatua  hecha  de  enojos. 
Soy  las  tablas  de  la  Ley , 
Soy  quien  desprecia  la  muerte , 
Soy,  más  que  la  mujer,  fuerl»'. 
Más  que  el  vino  y  más  que  el  rey. 
Soy  el  espejo  dei  Templo, 
Que  á  todos  dice  quién  son , 

Y  de  oro  soy  el  blandón 
Que  está  en  medio,  por  tu  ejemplo. 
Soy  á  quien  el  sacerilote 
Llevaba  sobre  su  pecho ; 
Soy  de  Salomón  el  lecho, 

Y  un  Salonwn  de  picote  (1)). 
Entre  los  buenos  me  ensancho. 
Porque  ellos  son  mi  deleite: 
Dicen  que  soy  como  aceite, 

Y  sé  queá  ninguno  mancho. 

DELEITE. 

Donaire  tienes. 

VERDAD. 

Y  t.Tnto , 
One  es  del  cielo  admiración  ; 
Oue  aire  tengo  y  len{?o  don. 
Todo  de  Espíritu  Santo. 

DELEITE. 

Ya  con  la  comida  viene 
Meudacio. 

(1)  Esto  es  :  la  paloma  qnr  (aé  i  ba<car  la  oUra. 

(♦)  Sor  (!<>  Saianion  el  lef  ho 

Y  un  SaUfuon  de  picnle. 

Del  leí-ho  de  Salomón,  que  algunos  enliemlen  do  Jpsnfristo,  4na 
en  el  sentido  literal,  se  hace  mérito  en  el  capiluio  iii  del  Can/ur 
ie  Cantare*. 

SaiemoH  de  picote  qaerri  decir  an  SalomoD  «esUdo  de  ttla  ási>c- 
ra  ]  burda. 

14. 
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PEREGRITÍO. 

¿Quién  es  Mendacio? 

DELEITE. 

Quien  es  lodo  en  mi  palacio  (a), 
\  el  que  á  palacio  mantiene. 

VEUDAD. 

Loco  estás ,  teme  tu  daño: 
Mira  que  aquesa  ramera 
Te  está  brindando  hechicera 
Con  el  cáliz  del  Engaño. 

DELEITE. 

Rapacillo,  andad  con  Dios , 
Que  rae  hacéis  muchas  molestias. 

VERDAD. 

Iránse ,  que  no  son  bestias  , 
Ni  hacen  bestias  como  vos. 

ESCENA  XIII. 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD,  EL  DELEITE.  —  LA 

MENTIRA  ,   ACOMPAXAMIEKTO. 
DELEITE. 

La  comida. 

TODOS. 

¡  La  comida ! 

MENTIRA. 

Arrastrad  ese  bufete. 

(Mácenlo  algunos  criados.) 

VERDAD. 

Hoy  te  cortará  el  copete 
Esta  Dalida  fingida. 

{Ponen  la  mesa.) 
Aquesto  es  bien  que  te  encargue : 
Teme  su  riguridad. 

PEREGRINO. 

¡  Oh  qué  amarga  estás ,  Verdad ! 

VERDAD. 

Pues  la  verdad ,  aunque  amargue. 

[Siéntanse  á  comer  el  Deleite  y  el  Peregrino,  y  pénense  cuatro  pla- 
tos cubiertos :  en  el  uno  habrá  un  pájaro  que  vuela ,  en  el  otro 
UHOS  carbones,  en  el  otro  una  calavera ,  y  en  otro  nada.) 

DELEITE. 

De  la  viña  de  Naboth 

Nos  den,  para  empezar ,  uvas: 

Noé  nos  dé  de  sus  cubas , 

Del  mismo  vino  que  á  Loth. 

Traed  mantecas  celebradas 

De  la  leche  de  Jael , 

Que  Jonatas  dará  miel , 

Y  Sodoma  sus  tostadas. 
Dadnos  la  fruta  primera 
Que  Adau  por  Eva  comió. 

PEREGRINO. 

No  como  esa  fruta  yo, 

Que  siempre  me  hace  dentera. 

DELEITE. 

Pues  ¿qué  quiere? 

PEREGRINO. 

Yo  tomara 
Un  buen  plato  de  honra  altiva. 
Otro  de  riqueza  esquiva , 
Otro  de  una  beldad  rara, 

Y  otro  de  larga  salud. 

DELEITE. 

i  Salud  ?  No  dura  en  mi  casa. 

VERDAD. 

Que  de  la  vuestra  se  pasa 
A  casa  de  la  Virtud. 

PEREGRINO. 

¡Hola!  Cantad  mi  ventura  (£). 


(a)  Quien  es  todo  mi  palacio, 
(¿j  Hola.  Contad  mi  ventura. 


IVuela  elpAJaro, 


ó...  ó! 


TERl)Ai>. 

Mientras  que  la  Verdad  llora. 

PEREGRINO. 

Dejadme  siquiera  una  hora. 

VERDAD. 

¡  Ninguna  tienes  segura  í 

PEREGRINO. 

Aqueste  plato  me  admira.        {Por  el  del  pájaro.) 
¿De  qué  es? 

DELEITE. 

De  honra  y  dignidad 

VERDAD. 

Aquí  encubre  la  verdad 
Con  cascara  de  mentira. 

[Descubre  la  Verdad  los  platos.) 
PEREGRINO. 

Dien  es  que  verla  presuma. 

VERDAD. 

Alzo,  pues. 

PEREGRINO. 

La  honra  voló. 
¡Honra!  ¡Honra! 

VERDAD. 

¡  Ocho... 

PEREGRINO. 

Aun  no  me  dejó  una  pluma. 

VERDAD. 

¡  Hola !  Alcanzad  un  bocado; 
Mas  si  alcanzarle  queréis , 
Yo  sé  que  no  alcanzaréis 
Más  de  no  habelle  alcanzado. 

DELEITE. 

Si  pretendéis  mi  deshonra , 

Para  aqueste  plato  apelo  {El  del  carbón.)  [c 

De  riqueza ,  que  es  señuelo 

Al  cual  volverá  la  Honra. 

Este  plato  es  del  maná, 

Que  el  oro  es  todos  los  gustes. 

VERDAD. 

Y  el  maná  de  los  disgustos, 
Que  el  oro  todos  los  da. 

PEREGRINO. 

Grandes  sus  riquezas  son. 

DELEITE. 

Alza :  ¿quién  te  lo  defiende?  (Descubre  la  Verdad. 

VERDAD. 

Pardiez,  que  éstas  son  de  duende, 
Pues  se  te  han  vuelto  en  carbón. 
Aceitunas  de  Guinea 
Os  dan:  ¿es  el  postre  aqueste? 

DELEITE. 

Pues  yo  haré  que  caro  os  cueste. 

VERDAD. 

Y  yo  que  quedéis  muy  fea. 

DELEITE. 

Este  plato  me  asegura 

Que  te  ha  de  saber  muy  bien. 

PEREGRINO. 

¿Qué  hay  en  él? 

DELEITE. 

Un  raro  bien . 
Una  no  vista  Hermosura. 

PEREGRINO. 

Este  plato  me  hace  agrado. 
Mucho  más  que  todos  juntos. 

VERDAD. 

Una  tumba  de  difuntos, 
Con  su  paño  de  brocado.      < 
Esa  cortina  hechicera 
Del  pialo  que  viendo  estás 

(c)  El  del  Deleite  carbón. 
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Corre ,  y  debajo  hallarás 

Una  horrible  calavera.  (Descúbrele.) 

PEREGRINO. 

¿Tal  comida  se  me  traza 
Para  darme  de  comer? 

VERDAD. 

Aun  bien  que  no  es  menester. 
Para  comella,  mostaza. 

PEREGRINO. 

Ya  es  aqueste  mucho  exceso. 
¿  Estos  platos  me  ponéis  ? 

VERD.U). 

Á  lo  menos  no  diréis 

Que  es  el  bocado  sin  hueso. 

DELEITE. 

Un  plato  tengo  guardado 
A  quien  no  dirás  de  no, 
Á  donde  me  cifro  yo 
Por  tu  gusto  en  un  bocado. 

VERDAD. 

Advierte  y  abre  los  ojos  (a). 

DELEITE. 

né  aquí  el  plato.  lEl  vaáo.) 

VERDAD. 

De  veneno. 
De  fuera ,  de  gustos  lleno; 
Pero,  de  dentro,  de  enojos. 
Nunca  los  da  más  baratos : 
Teme  su  engañoso  afeite. 
Alzo ,  pues. 

PEREGRWO. 

¿Qué  es  del  Deleite? 

VERDAD. 

Es  nonada  entre  dos  platos. 
(Cantan  de  dentro.) 

MÚSICOS. 

Romero,  vete  á  tu  guia. 
Ganarás  la  romería : 
Romero ,  vete  á  tu  patria. 
Ganarás  la  Roma  Santa. 
peregri.no. 
;  Hay  tan  grande  alevosía ! 
¿Aquesto  á  comer  me  dan? 


ESCENA  XIV. 

dichos.— SaZen  LUZBEL,  EL  ENGAÍsO  (ft),  con  ballet- 
tas  y  espadas. 

LUZBEL. 

Ilable  más  bajo ,  galán , 

Y  haga  luego  cortesía. 

VERDAD. 

Este  postre  te  faltaba. 
Huyo  de  ti. 

LEZBEL. 

Don  Guillote, 
Pues  comió,  pague  el  escote. 
{La  Verdad  rase  y  sale  por  arriba,  i  sa  tiempo.') 
PEREGRINO. 

Verdad  ,  ¿conmigo  tan  brava? — 
Con  el  bocado  en  la  boca 
La  ira  á  Israel  cogió , 

Y  sin  llegarle  á  ella  yo. 
Me  coge  esta  escuadra  loca. 

DELEITE. 

Bien  dicen:  al  pan  comido, 
La  compañía  deshecha  (c). 

PEREGRINO. 

¿Yocomi? 

(t)  Abre  los  ojoí ,  advierte. 
Kl  Knfafio,  Mrnlira. 
Y  la  cumpaúia  desbccha. 


DELEITE. 

¡Gentil  deshecha! 
Tras  que  desechada  he  sido 
¿Me  tratas  de  aquesta  suerte? 
Vuélveme  lo  que  le  di. 

PEREGRCÍO. 

Nada  de  ti  recibí : 
Nada  tengo  que  volverte. 

DELEITE. 

¡Prendédmele,  maniatadle. 
Arrastradle,  perseguidle! 

(Vallrálanle.) 

PEREGRINO. 

¡  Verdad  santa ! 

DELEITE. 

i  Dadle ,  heridle  ¡ 

PEREGRINO. 

¡Ay  fcsus  bueno! 

DELEITE. 

¡  Matadle ! 

LUZBEL 

Que  está  medio  muerto  creo. 

DELEITE.  (Buscando  á  la  Verdad.) 
Prendedme  aqueste  rapaz. 

VERDAD.  (Por  ¡o  alto  del  desierto.l 
¡  Hola ,  bellacos !  ¡  Paz ,  paz ! 

DELEITE. 

¿Huíste? 

VERDAD. 

En  alto  me  veo. 

LUZBEL. 

En  alto  hizo  más  estrago 
Este  tíei-o  salteador. 

VERDAD. 

Ya  sé  que  sois  saltador, 

Y  que  distes  salto  en  vago. 
Fuistes  un  lucero  bello, 

Y  ya  sois  un  Lucifer, 
Que  subistes  á  caer, 
Sólo  por  no  caer  en  ello. 

LUZBEL. 

Si  allá  subo... 


(Cae.) 


¿Vos  subir? 


VERDAD. 

¡Linda  historia! 


LUZBEL. 

¿  No  puede  ser? 

VERDAD. 

Sí ,  por  volver  á  caer. 
Que  la  sabéis  de  memoria. 

DELEITE. 

Dispara  aquesa  ballesta. 

VERDAD. 

Eso  es  escupir  al  cielo , 
Que  esta  vez ,  señor  mochuelo. 
Las  piedras  tengo  y  la  cuesta; 
Que  alas  el  cielo  me  dio: 
De  estrellas  me  ha  coronado: 
Con  su  luna  me  ha  calzado, 
Y'  de  su  sol  me  vistió. 

Y  al  desierto  en  que  me  ves 
Me  vine  huyendo  de  ti. 

LUZBEL. 

Tcmistcme. 

VERDAD. 

No  temí, 
One  siempre  estás  á  mis  pies. 
Estás  con  Dios  encontrado, 

Y  nunca  encuentras  conmigo. 

LUZBEL. 

Pues  dirásie  á  mi  enemigo 
Que  en  su  imagen  me  he  vengado. 
Di  que  yo  le  (los|»ojé. 
Que  le  maniaté  y  herí  (d), 

(<0  Que  JO  le  maniati*  \  herí. 
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Y  que  se  guarde  de  mi 
Pues  sabe  cuál  le  paré. 

Y  á  fe ,  que  si  os  cojo  á  vos , 
Que ,  sin  valeres  reparos , 
Que  tengo  de  maniataros. 
Pues  maniaté  al  mismo  Dios. 


VERDAD. 

jAh  padre  de  los  ingratos 3 

LUZBEL. 

¿QuóesDios? 

VERDAD. 

Verdad. 

LUZBEL. 

Si  ps  vprriad 
Di ,  ¿quién  puso  á  esa  VeríJad 
Maniatado  ante  Pilatos  ? 
Que ,  como  atada  la  mira  > 
«¿  Qué  es  verdad  ?»  le  preguntó. 
Porque  no  la  conoció , 
Pareciéndole  mentira. 

VERDAD. 

En  que  tú  le  maniataste , 
Mientes  como  engañador , 
Que  sólo  le  ató  el  amor 
Por  soltar  los  que  tú  atasto. 
Porque  quiso  se  ofreció : 
Esto,  traidor,  es  verdad: 
Él  murió  de  voluntad , 
Porque  de  amores  murió. 

LUZBEL. 

Dile  que  le  voy  á  armar 
Nuevos  lazos ,  nuevas  redes. 

VERDAD. 

De  cuantas  armarle  puedes. 
Dios  le  tiene  de  librar. 

(Vunse  los  Salteadores  y  el  Deleite.) 


ESCENA  XV. 

EL  PEREGRINO ,  LA  VERDAD ,  en  lo  alto. 

PEREGRINO. 

Tendido  en  el  duro  suelo, 

Y  en  mi  sangre  revolcado. 
Medio  muerto  me  han  dejado 
Los  salteadores  del  cielo. 

', Dios  mío! 

VERDAD. 

La  voz  levanta: 
Como  una  trompeta  suene : 
Clama,  no  ceses,  que  tiene 
En  Galaad  resina  santa  (1). 
Pide  el  agua  del  Jordán: 
Pide  la  hiél  de  Tol)ías : 
Pide  la  capa  de  Elias , 
Que  vista  al  desnudo  Adán: 
Pide  el  blanco  vellocino. 
Aljofarado  del  alba ; 
Pide  el  Cordero  que  salva , 
Muerto  desde  que  Adán  vino. . 
Pide  la  columna  rubia , 
Porque  te  alumbre  su  fuego, 

Y  la  nube  jiide  luego 
De  la  voluntaria  lluvia. 
Pide ,  para  tu  picina , 

El  ángel  que  te  la  mueva ; 
Los  doce  frutos  que  lleva 
El  .írbol  que  es  medicina: 
Pide  al  fiel  Samarilano , 
Que  es  guarda  de  sus  ovejas, 

Y  á  tus  lágrimas  y  quejas 
Le  verás  venir  ufano : 
Pide  que  pastos  te  abra , 
La  sombra  de  su  cayado , 
La  miera  de  su  costado 

(1)  /{cí(¿Hrt  Cfiuivalc  ai|uí  á  mcciicamcnto.  Niimguid  resina  non 
est  tH  ijaluad?  aut  medicus  non  est  ibi?  (Jeremías,  vui.) 


Y  la  sal  de  su  palabra: 
Pide  que  en  tu  oreja  suene 
Su  silbo ,  con  que  despierta  : 
Pide  que  llame  á  tu  puerta , 

Y  que  entre  contigo  y  cene. 

PEREGRL\0. 

(Oh  vosotros,  los  que  vais 
Camino  del  aíbedrio, 
Ved  si  hay  dolor  como  el  mío , 
En  todos  los  que  pasáis ! 
La  angustia  y  tribulación 
Mal  herido  me  han  hallado: 
Gruesos  toros  me  han  cercado. 
Que  han  herido  el  corazón. 
Mas  si  como  oveja  erré     - 
Como  oveja  doy  balidos : 
¡Inclina,  Dios,  los  oidos 

Y  del  lazo  libramé  ! 

VERDAD. 

Por  allí  siento  pasar 
Un  sacerdote. 

PEREGRINO. 

¿Quién  es? 

VERDAD. 

La  vieja  Ley  de  Moisés, 
Mas  no  te  podrá  sanar. 
Tiene  toros ,  bueyes ,  vacas , 
Cabras ,  cabrones ,  cabritos , 
Leyes,  ceremonias,  ritos; 
Mas  son  medicinas  flacas. 
Ley  es  en  piedras  escrita , 

Y  entre  oscura  tempestad. 

PEREGRINO. 

¿Quitará  mi  enfermedad? 

VERDAD. 

No,  que  esta  Ley  no  las  quila. 

PEREGRINO. 

¿  Quién  podrá  darme  sosiego, 
Que  está  á  peligro  mi  vida? 

VERDAD. 

No  aquesta  Ley  homicida , 
Porque  es  ley  á  sangre  y  fuego.— 
Por  allí  un  levita  va. 

PEREGRINO. 

Que  me  podrá  sanar  dudo. 

VERDAD. 

Si  un  sacerdote  no  pudo, 
Mal  un  levita  podrá. 

PEREGRINO. 

¿Quién  es  el  levita?  (a) 

VERDAD. 

El  coro 
De  los  antiguos  Profetas 
Que,  cual  sonoras  trompetas. 
Anunciaron  al  que  adoro. — 
Orilla  el  Jordán  asoma 
El  que  es  \oz,  y  hijo  de  un  mudo, 

Y  á  sus  pies  vio  á  Dios  desnudo^ 
Á  Dios  voz ,  y  á  Dios  paloma. 

PEREGRINO. 

¿Llega  San  Juan? 

VERDAD. 

Vesle  allí. 

PEREGRINO. 

¿  Juan ,  mi  salud ,  llega  ya  ? 

ESCENA  XV!. 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD,  en  lo  alto.— Sfl/tf 
SAN  JUAN. 

SAN  JUAN. 

Después  de  mí  llegará 

El  que  es  hecho  antes  de  mí. 


(a)  ¿Quióu  es  leva? 
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PERF-GRraO. 

¡  Ay  soberano  eremita ! 
Dei  pecado  herido  muero. 

SA5  JUAN. 

VuelTC ,  verás  el  Cordero , 

Que  es  el  que  al  mundo  los  quita; 

PEREGRINO. 

¿Todos  os  pasáis  de  largo? 

SA>  JUAN. 

Viene  el  Sol :  somos  estrellas, 
Y  aunque  no  la  menor  d  lias, 
Tu  salud  no  está  á  mi  cargo. 
Tu  Salud  puedes  mirar. 
Que  de  ti  cuidado  tiene. 


ESCENA  XVII. 


{Yase  San  Juan.) 


EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD,  en  lo  alto. —Después 
CRISTO,  de  samaritano. 

VERDAD. 

Volando  miro  que  viene : 
Como  viene  á  perdonar. 
Viene  en  plumas  de  sus  vientos 

Y  en  alas  de  serafines : 
Toque  el  rielo  sus  clarines, 
Sus  cajas  los  elementos. 

{Tiene  Crist»  de  samaritano.) 
PEREGRISO. 

Divino  Samaritano, 

Dios  de  Dios ,  que  de  Dios  vino, 

Humano,  con  ser  divino. 

Divino,  cou  ser  humano; 

Samaritano  os  llamó 

El  pueblo,  y  endemoniado: 

Lo  segundo  habéis  negado , 

Pero  lo  primero  no. 

Es  sama  ti  la  nn  guarda , 

Y  guarda  del  hombre  vos ; 
Que  sólo  guardara  Dios 

A  quien  tan  mal  su  Ley  guarda 

SAMARITANO. 

Aquí  está  un  médico  fiel 

Dando  golpes  á  tu  puerta , 

Otra  en  su  costado  abierta. 

Por  darle  salud  en  él.  {.Urázase  con  él. ) 

PEREGRINO. 

;. Todavía,  buen  Pastor, 
Herido? 

SAMARITANO. 

Por  mi  ganado. 

PEREGRINO. 

¿Llagado? 

SAMARITANO 

Por  él  llagado. 

PEREGRINO. 

Abierto  el  pecho? 

SAHARITANO. 

De  amor. 

PEREGRINO. 


Sois  fuego. 


Sois  rey. 


SAMARITANO. 

De  amor  ardiente. 

PEREGRINO. 


SAMARITANO. 

Y  hijo  de  David. 

PEREGRINO. 

Foisles  zarza. 

SAMARITANO. 

Ya  soy  vid. 

PEHECRINO. 

Fuistes  piedra. 

SAMARITANO. 

Ya  sov  fuente. 


PEREGRINO. 

Un  tesoro  eterno  noto 
Que  de  vuestro  pecho  sale. 

VERDAD. 

Infinito  precio  vale. 

Aunque  está  en  un  saco  roto.       (B^/a  la  Yerdaá.) 

S.AMARITASO. 

Por  tu  salud  se  rasgó  : 

Llega,  aunque  tan  mal  me  tratas, 

Que ,  si  mil  veces  me  matas , 

Mil  vidas  te  daré  yo. 

Por  comprar  paz  y  concordia 

Como  ves  me  fué  en  la  feria , 

Porque  para  tu  miseria 

Todo  soy  misericordia. 

PEREGRINO. 

Derretido  el  corazón , 
Dios,  por  lo  que  os  he  ofendido, 
Á  esta  puerta  perdón  pido , 
Que  es  la  puerta  del  perdón. 

SAMARITANO. 

Llora,  que  en  verte  llorar 
Con  mi  gusto  el  tuyo  mides ; 
Pues ,  si  llorando  me  pides , 
¿Qué  te  sabré  yo  negar? 

PEREGRINO. 

Ojos,  lágrimas  verted. 
Porque  el  alma  frutos  lleve. 

{Llega  Cristo  á  beber  las  lágrimas.) 
VERDAD. 

¡  Cómo !  ¿Dios  lágrimas  bebe? 

SAMARITANO. 

Déjame  matar  mi  sed , 

Que  de  sed  dellas  me  abraso. 

PEREGRINO. 

Los  cielos  mi  dicha  alaben. 

SAMARITANO. 

¡  Ay,  Verdad !  ¡  Qué  bien  me  saben ! 

VERDAD. 

Pues  no  está  muy  limpio  el  vaso. 

SASIARITANO. 

Cierto  tienes  el  perdón: 
Levanta,  consuélate; 
En  hombros  te  llevaré , 

Y  en  mitad  del  corazón. 

{Tómale  en  brasot,  6  tcuetUt.) 

VERDAD. 

Ved  que  el  Hombre  es  yugo  grave, 

Y  una  carga  muy  pesada. 

SAMARITANO. 

No  es  pesada ,  si  es  amada , 
Que,  si  es  amada,  es  suave. 
Aun  cuando  acuestas  llevé. 
Por  extraordinarios  modos. 
Todas  las  culpas  de  todos, 
Sal)es  que  no  me  cansé. 
Soy  un  nuevo  Isac  de  amor. 
Que  lleva  acuestas  el  fuego: 
Soy  Rafael  deste  ciego, 

Y  de  esta  oveja  pastor. 

Soy  olmo  de  aquesta  hiedra, 
Águila  dosle  cansado. 
Tabla  de  aqueste  anegado, 

Y  grúa  de  aquesta  piedra. 

VERDAD. 

¿DÓIe  lleváis? 

SAMARITANO. 

Al  establo 
Del  propio  conocimiento. 

VERDAD. 

Bien  es*  pues  se  hizo  jumento, 
Por  lo  qu«*  fué  LutiIm'I  diablo. 

SAMARITANO. 

Llevarle  he ,  no  se  desangre , 
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Á  mi  Iglesia  ,  y  curarle  he , 
.  Que  medicinas  dejé 
Hechas  de  mi  cuerpo  y  sangre  {a).         (Llévale.) 


ESCENA  XVIII. 


LA  VERDAD. 

Venturoso  Peregrino, 
Que  en  tus  mortales  heridas 
Hallaste  el  costado  abierto 
Del  Cordero  que  las  quita  ; 
Ecequías  á  quien  Dios , 
En  mil  faltas  que  hecho  habias,' 
Te  da  quince  de  ventaja 
En  los  quince  años  de  vida ; 
Josué  que  á  tus  congojas 
Paras  el  sol  de  justicia , 
Vueltos  rayos  de  clemencia 
Los  que  fueron  rayos  de  ira; 
Moisés  que  del  Nilo  sales 
Á  tomar  puerto  en  su  orilla. 
No  á  las  manos  de  la  infanta , 
Sino  á  las  de  Dios  rompidas ; 
Herido  de  la  serpiente, 
Que  ya  la  de  metal  miras 
Tan  de  cera ,  que,  cual  cera , 
En  la  cruz  fué  derretida ; 
Ya  pone  en  tus  ciegos  ojos 
La  tierra  con  su  saliva , 

Y  te  desata  la  lengua. 
Para  que  tus  culpas  digas. 
Con  vino  de  penitencia 
Las  heridas  te  rocía , 

Y  te  las  unge  amoroso 
Con  el  licor  de  la  oliva. — 
Ya  se  confiesa ,  y  el  cielo 
Maná  de  perdón  destila, 
Porque  siempre  el  cielo  espera 
Que  los  hombres  se  le  pidan. 
Dios  se  da  la  enhorabuena 

De  la  hallada  uiargarita, 

Y  se  la  pone  en  el  seno , 

Que  un  justo  es  de  Dios  reliquia. 
¡  Espiritus  celestiales , 
Aparejad  mis  albricias, 
Que  un  pecador  penitente 
i)s  quiere  dar  un  buen  dia ! 
Ya  le  da  ropas  de  bodas. 
Ya  el  becerro  sacrifica , 

Y  le  da  estola  y  anillo 

El  Padre  de  las  familias ; 

Y  la  Iglesia ,  como  Madre 
Deste  Isac ,  que  le  hace  risa , 
Vertiéndola  por  sus  ojos , 
La  cena  le  solicita. 

El  de  la  cámara,  Pedro, 
Que  trae  la  llave  en  la  cinta , 
Quiere  servirle  con  Juan  , 

Y  el  que  es  patrón  de  Castilla. 


Estancia  regia  apercibida  para  un  banquete. 
ESCENA   XIX. 

LA  VERDAD.—  Sale  LA  IGLESIA,  SAN  PEDRO,  SAN 
JUAN  EVANGELISTA,  SANTIAGO,  y  luego  SAMA- 
RITANO,  PEREGRINO. 

IGLESIA. 

Hoy  el  Rey,  nuestro  Señor, 
Esposo  del  alma  mía  , 
En  público  comer  quiere 
Con  quien  le  quitó  la  vida. 
Sírvanle  los  de  la  boca, 
De  su  mesa  y  su  famiba , 


(a)  Echas  de  mi  cuerpo  sangre. 
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Que  le  traen  siempre  en  palmas, 
Que  hoy  es  justo  que  le  sirvan. 
Arrastrad  ese  bufete: 
Acomodad  esas  sillas. 
Grandes ,  servid  hoy  al  Hombre. 

VERDAD. 

¡  Mi  Iglesia ! 

IGLESIA. 

¡Mi  luz  divina! 

VERDAD. 

i  Centro  de  mi  corazón ! 

IGLESIA. 

¡  Desta  Madre  madre  y  hija  ! 

VERDAD. 

¡  Vida  que  vida  me  das ! 

IGLESIA. 

j  Ay  mi  Verdad !  j  Ay  yo  misma! 

SAN  PEDRO. 

¡  Verdad  santa ! 

VERDAD. 

¡Pedro,  Juan, 
Luz  de  la  caballería! 

IGLESIA. 

El  Rey  con  el  Hombre  sale. 

¡  Ea ,  toquen  las  chirimías !  (Salen) 

VERDAD. 

¡Samaritano  divino. 

Que  al  hombre  se  da  en  comida ! 

{La  Verdad  abraza  á  Crtst 
SAMARITANO. 

¡  Verdad ! 

VERDAD. 

j  Verdad ! 

SAMARITANO. 

¡Vida! 

VERDAD. 


¡Vida! 


¡Luz! 


SAMARITANO. 


[Luz! 


SAMARITANO. 

¡Camino! 

VERDAD. 

¡  Camino ! 

SAMARITANO. 

¡  Mi  vida !  ¡  Mi  corazón ! 

VERDAD. 

¡  Mi  corazón  y  mi  vida  ! 

SAM.ARITANO. 

Yo  sin  vos  no  tengo  vida. 

VERDAD. 

Y  yo  sin  vos  corazón. 

SAMARITANO. 

Yo  soy  VOS  misma. 

VERDAD. 

Y  yo  Vos , 
Que  de  vos  pende  mi  ser ; 

Y  Vos  yo  tenéis  de  ser. 
So  pena  de  no  ser  Dios. 

SAMARITANO. 

Al  lado  de  Dios  te  asienta. 
(Sicnlanse  á  comer :  habrá  un  cáliz  con  una  hostia.) 
VERDAD.  (Al  Peretjnno.) 
Del  bocado  que  coméis 
Ved  que  buena  cuenta  deis , 
Que  los  bocados  os  cuenta. 
El  que  os  convida  es  manjar. 

PEREGRINO. 

Verdad ,  ¿  cómo  puede  ser? 

VERDAD. 

No  hay  más  cómo  que  comer; 
Que  aquí  comer  y  callar. 
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samarita:vo. 
Hombre,  á  mí  mesmo  me  doy. 
Que  ya  mi  pecho  te  fio , 

Y  tras  tenerle  en  el  mió 
Gozoso  al  tuvo  me  voy. 
Posada  es  que  he  deseado , 
De  aqueste  huésped  posada. 

VEBDAD. 

Y  esté  bien  ataviada , 
Que  es  el  huésped  muy  honrado. 

SA1IARITA50. 

Dure  el  amor  en  los  dos , 
Pues  sabes,  porque  te  asombre. 
Que  si  por  ti  me  hice  Hombre , 
Hoy  quiero  al  Hombre  hacer  Dios. 

sa:«  jcas. 
Exceso  es  de  amor  divino. 

IGLESIA. 

Con  extremo  le  queréis. 

VERDAD. 

Tras  que  amistades  hacéis , 
Gastáis  hoy  el  pan  y  el  vino. 

SAIIARITASO. 

Verdad,  soy  un  maniroto, 
Que  á  mi  mismo  me  he  costado : 
Eché  en  costa  á  mi  costado, 

Y  á  mi  costa  se  anda  roto. 

VERDAD. 

Alto ,  señor  Peregrino, 
A  la  Patria  caminad  ; 
Que ,  para  aquella  ciudad , 
pan  y  vino  andan  camino. 
(Le^inlanse.) 

PEREGRINO. 

-.Dichosa  mi  romería, 
Pac>i  hasta  Roma  llfííó. 
Donde  Papa  á  Diüs  halló! 

VERD.VO. 

Que  es  Papa  de  cada  dia. 

PEREGRINO. 

Cumplió  el  cielo  mi  deseo. 
Que  el  pié  del  Papa  besé , 

Y  coniuli,'ado  pane 
Plenísimo  jubileo  (1). 
Humilde  y  contrilo  luí 
A  las  sanias  estaciunes : 
Diómc  cuentas  de  perdones , 
Porqno  bnena  s<"  la  di. 

Quii   ■    ■  '     ', .  ,    . 

De  1  la  hecho: 

Fue  i    ..  ,-  -  ¡echo, 

Y  sa(|Uo  un  aiina  de  pena. 

Y  va  qtit"  r*o''  J  "''•'•  ^^f 
Vo'v  I  >. 
Me  I  1"'"'^ 
De  t.  .a  >- ...iusdei. 

SA11lIllTA>i0. 

Verdad ,  á  mi  lauro  y  palma 
Al  Peregrino  llevad. 

PEREGiti:«0. 

Confesando  esta  verdad , 
Verdad  ,  se  me  arranque  el  alma. 

VERDAD. 

Conini''o  y  Dios  en  la  l>oca , 
A  ü  y  aquestos  señores. 

SAMAHITAXO. 

Mis  s«iheranQS  cantores , 
Cantad ,  pues  cantar  os  toca. 

priiccRt^o. 
Y  á  este  Peregrino  den 

n  I  Estas  pjlabra?  j  otns  alasinncj  prff filcntos.  indarm  i  trttt 
•lar   te  csrribirra  rl  «oto  del  Prrrjnno  |>arj   Já'on  año  santo, 
ue  tcría  probablcncDle  el  de  ICOo. 


Perdón ,  pues  le  mereció; 
Pues  si  bajó  á  Jericó , 
Hoy  sube  á  Jerusalen. 

{Cantan  y  bailan.) 

MtSlCOS. 

Y»  me  iba .  mi  madre , 

A  Ciudad  Reale : 

Errara  yo  el  camino. 

En  fuerte  tugare. 

Salí  Peregrino 

De  en  cas  de  mi  madre: 

Topé  dos  caminos , 

Del  bien  y  del  male. 

Para  mi  adalide 

Hallara  la  Verdade : 

Yo  fui  su  Tobías : 

Ella  fué  mi  Ángel. 

Vi  la  Penitencia : 

Déjela  cobarde , 

Y  seguí  perdido 

Mundo,  Diablo  y  Carne. 

Con  mil  falsos  gustos. 

Mal  tino  y  mal  pane , 

Quisieron  por  postre 

Herirme  y  robarme. 

Quedé  medio  muerto : 

ninguno  me  vale: 

Vase  el  Sacerdote , 

El  Levita  vase. 

Errara  yo  el  camino 

En  fuerte  tugare. 
{Cantan.) 
El  Samaritano  Cristo, 
Viendo  el  alma  medio  muerta. 
Para  curarle  las  ¡lapas. 
Las  suyas  le  busca  abiertas. 
Dongolondron,  Dios  sana  la  enferma; 
Üongolondron  ,  la  tana  y  ¡a  alegra. 
Llévale  sobre  sus  hombros , 
Como  á  la  perdida  oveja , 
Y  con  vino  y  con  aceite 
La  medicina  en  su  Iglesia, 
üongolondron ,  Dios  sana  la  enferma; 
Dongolondron ,  la  sana  y  la  alegra. 
Al  Hombre  que ,  peregrino. 
Fué  á  buscar  la  patria  suua. 
Después  de  doliente  y  sano , 
Asi  la  Fe  le  pregunta  : 
— Romerito,  tú  que  vienes 
Donde  mi  señora  está , 
Di,  ¿qué  nuevas  hay  allá? 

IGLESU. 

Con  las  nuevas  alegrías 
La  sangre  me  refrescáis  (a). 

SAVARIT.OiO. 

Eterna  celebraréis 
La  gala  que  hoy  me  cantáis, 
«vsicos  (2). 
Si  de  noche  á  Dios  perd'utc. 

El  mi  romero. 
Que  de  dia  le  buscar 
Hecho  Cordero; 
Pues  hoy  al  villano  dan 
Carne ,  vino ,  sangre  g  pan. 

VERDAD. 

Peregrino,  esta  es  tu  historia 

SAÜARrrA^O. 

Y  mi  gozosa  alegría. 

PERECRnO. 

Sí ,  y  para  confusión  mía. 
Viva  cstar.i  en  mi  »icni<'ri3 


{a)  I 

(S)  Pone  la  cu: 
lanu. 


oca  del  i>aman- 
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MAESTRO  JOSEF  DE  VALDÍVIELSO. 


DEL   HIJO   PRODIGO,   ACTO   SACRAMENTAL. 


EL  PADRE  DEL  PRÓ- 
DIGO. 
LA  JUVENTUD. 


FIGURAS. 


EL  PRÓDIGO. 
LA  INSPIRACIÓN. 
LADRICIO. 
EL  PLACER. 


EL  OLVIDO. 
LASCIVIA. 
JUSTINO  (fl). 
CHAPARRO. 


DEMONIO. 
DOS  ÁNGELES. 
MÚSICOS. 


Zaguán  de  una  casa. 
ESCENA  PRIMERA. 

Salen  EL  PADRE  del  PRÓDIGO,  galán,  LA  JUVENTUD, 
de  loco.  LA  INSPIRACIÓN  sale  con  ellos. 

PADRE. 

Hijo ,  toma  tu  porción ; 

Que  negártela  no  puedo.  [Dale  el  Padre  ma  bolsa.) 

PRÓDIGO. 

Alegre  con  ella  quedo. 

PADRE. 

Con  él  parte.  Inspiración ; 
Que  recelo  que,  en  su  daño, 
Su  Juventud  necia  y  flaca 
De  entre  estos  brazos  le  saca 
Para  el  reino  del  engaño. 

jüVEMüD.  (AI  Pródigo.) 
Ven  con  tus  galas  costosas , 
Siervos,  caballos,  vestidos, 
A  pisar  prados  floridos 

Y  á  coronarte  de  rosas. 

PRÓDIGO  (1). 
Con  el  tiempo  me  alboroto; 
Que  florece  en  mí  el  verano. 
Voyme  á  romper. 

PADRE. 

Tú  vas  sano, 

Y  tienes  de  volver  roto. 
En  el  abril  de  tus  días. 
Cuando  tu  apetito  ciego 

Te  hace  guerra  á  sangre  y  fuego 
Con  lisonjeras  porfías, 
;,Dejas  el  puerto  seguro 
Por  la  borrasca  del  mar? 
¿Vas  desnudo  á  pelear, 
Pudiendo  estarle  en  el  muro  ? 

PRÓDIGO. 

Padre ,  vuestra  diligencia 
Es  por  demás ;  yo  me  alejo. 

PADRE. 

Hijo ,  á  tu  albedrío  te  dejo; 
Que  no  he  de  hacerte  violencia. 

PRÓDIGO. 

Adiós. 

PADRE. 

Pues  ¿  quién  va  contigo? 

PRÓDIGO. 

El  gusto  y  curiosidad, 
El  deseo  y  libertad , 

(fl)  JCSTICIA. 

(1)  La  edición  aniigaa  atríbaye  estos  versos  i  la  Javentud. 


Y  el  oro,  que  es  lindo  amigo. 
Ninguno  hay  que  más  importe. 
Porque  es  mi  llave  maestra , 
Del  gusto  un  perro  de  muestra 

Y  una  guía  de  la  corte. 

Pasa  el  mar ,  el  monte  allana , 
Violenta  la  más  esquiva. 
Honestidades  derriba, 

Y  fuerzas  rebeldes  gana. 
Con  el  oro  me  acomodo , 
Porque  es  amigo  de  ley ; 
Llevo  en  mi  servicio  un  rey. 
Porque  el  oro  es  rey  de  todo. 

PADRE. 

Ese  metal  engañoso 

En  tus  manos  vendrá  á  ser 

Belleza  en  fácil  mujer 

Y  espada  en  hombre  furioso. 
Piensas  que  te  ha  de  vestir, 

Y  es  quien  te  ha  de  desnudar ; 
Sin  él  pudieras  mandar, 

Y  con  él  vas  á  servir. 
Piensas  que  todo  te  sobre 
Con  él,  y  yo  certifico 
Que  sin  él  vivieras  rico, 

Y  que  con  él  vivas  pobre. 

PRÓDIGO. 

Padre ,  adiós ,  y  abrázame. 

JUVENTUD. 

Pródigo,  vamos  de  aquí. 

PADRE. 

Aunque  te  apartes  de  mí , 
De  ti  no  me  apartaré. 

JUVENTUD. 

¡  Que  esperan  nuestras  comadres 
Con  hechiceros  placeres ! 

PADRE. 

Haz  como  hijo  de  quien  eres , 
Pues  lo  eres  de  buenos  padres. 
Ilusca  buenas  compañías 

Y  mira  por  la  virtud. 

PRÓDIGO. 

Vamos ,  verde  Juventud  , 
A  gozar  tus  lozanías. 

PADRE. 

¿De  entre  estos  brazos  te  vas? 

PRÓDIGO. 

Donde  mi  gusto  me  espera. 

PADRE. 

Hallarás  quien  bien  te  quiera  , 
Mas  no  quien  le  quiera  más. — 
Inspiración ,  no  le  dejes. 

INSPIRACIÓN. 

No  haré. 
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JCVENTCD. 

Pues  que  te  desUerras , 
Vamonos  á  lueñes  tierras ; 
Que  es  bien  que  desta  te  alejes. 

PADRE.  (Aparte.) 
;De  ir  camino  te  resuelves? 
Pues  senibraréle  de  espinas , 
Que  volveré  clavellinas 
Si  á  aquestos  brazos  te  vuelves. 

Y  aunque  en  caballo  ligero 
Vas  al  Deleite  á  buscar. 
Teme  que  he  de  derribar 
Al  caballo  y  caballero. 

JUVESTCD. 

Despídete. 

PRÓDIGO. 

Padre ,  adiós. 

PADRE. 

nijo,  adiós,  y  témele; 
Mira  que  lOdo  lo  ve, 

Y  castiga  como  Dios. 

(Abrázanse ,  y  vase  el  Padre.) 

ESCENA  II. 

EL  PRÓDIGO,  LA  INSPIRACIÓN,  LA  JUVENTUD. 
f 

PRODIGO. 

Juventnd,  dame  el  caballo 
Del  Amor. 

JUVENTUD. 

¿El  Cavilan? 

PRÓDIGO. 

Si. 

JUVENTUD. 

Puesto  en  él ,  te  dirán : 
«  No  hay  hombre  cuerdo  á  caballo.» 

PRÓDIGO. 

La  Vana-gloria  me  ensilla. 

JUVENTUD. 

Despeñarte  es  muy  posible. 

PRÓDIGO. 

Ensíllame  el  Irascible. 

JUVENTUD. 

Nunca  aquése  suTrió  silla. 

PRÓDIGO. 

Ensilla  al  Deleite.  ¡  Hola  * 

JUVENTUD. 

Corre  bien ,  pero  mal  para ; 
Oue  si  tiene  huena  cara , 
Nunca  tuvo  buena  cola. 
Kncima  el  caballo  ponte 
Del  Deseo. 

PRÓDIGO. 

¡Lindo  paso! 

JUVENTUD. 

En  sus  alas  es  Pegaso, 

Y  tú ,  en  él ,  Belerofonte. 

INSPIRACIÓN. 

Pródigo,  de.Dios  te  acuerda  : 
Mira  que  á  peligro  estás. 

PRÓDIGO. 

Juventud ,  ¿de  loco  vas? 

JUVENTUD. 

¿Qué  juventud  bulH)  cnerda  ? 

{Yante.) 

Vista  exterior  de  la  casa  del  Placer,  con  Jardines  delante. 

ESCENA  III. 

Sale  1.L  l'LACKB,  de  galán,  y  1,1  OLVIDO, 
de  villano ,  dentro. 

PLACER. 

¡Olvido  de  Dios!  ¡Olvido! 

¡Hola,  Olvido!— A  esotra  puerta.— 


DEL  HIJO  PRÓDIGO. 

¡Olvido  de  Dios,  despierta!— 
Mal  despierta  un  bien  dormido.— 
¡  Hola ,  Olvido ! 

OLVIDO.  (Dentro.) 
¡ Zapaquí ! 

PLACER. 

El  Placer  soy,  que  te  Hamo. 

OLVIDO.  (Dentro.) 
¿Vos  sois  el  Placer,  muesamo? 

PLACER. 

Sf. 

OLVIDO.  (Dentrc.) 
Pues  ¿  qué  se  me  da  á  mí  ? 

PLACER. 

Mira  que  soy  el  Placer. 
Ábreme,  Olvido. 

OLVIDO.  (Dentro.) 

¡Oh,  mal  muermo!. 
Pues,  si  yo  á  mi  pracer  duermo, 
Ko  he  menester  más  pracer. 

PLACER. 

Levántate. 

OLVIDO.  (Dentro.) 
¡  Porfiar ! 

PLACER. 

¿Hasme  también  olvidado? 
OLVIDO.  (Dentro.) 
Placer  que  es  tan  porfiado. 
Cerca  está  de  ser  pesar. 

PLACER. 

¡  Bien  conmigo  te  regalas ! 

(Sale  el  Olvido.) 
Buenos  dias. 

OLVIDO. 

Alegrías , 
¿Para  qué  son  buenos  dias. 
Si  ncs  dais  las  noches  malas  ? 

PLACER. 

¿De  qué  gruñes?  ¿Qué  te  azoras? 
¿De  qué  es  el  zuño  y  la  queja? 

OLVIDO. 

De  que  dormir  no  nos  deja 
Siquiera  quinientas  hoi-as. 

PLACER. 

Vuelve  en  ti. 

OLVIDO. 

¿  Cómo  podré , 
Si  yo  nunca  estoy  en  mí  ? 

PLACER. 

Pues  si  tú  no  estás  en  tí. 
Un  mozo  haré  que  en  ti  esté. 
En  tí  le  be  de  aposentar. 

OLVIDO. 

¿Quién  es? 

PLACER. 

Es  un  pisa-verde, 
Que  de  pródigo  se  pierde. 

OLVIDO. 

Pues  de  Dios  le  baré  olvidar. 

PLACER. 

Olvido,  de  tí  me  fio. 

OLVIDO. 

r.ien  puedes,  Placer  mundano; 
Que  yo  le  daré  la  mano. 
Mas  para  echarle  en  mi  rio. 

PLACER. 

En  el  caballo  Deseo, 
Que  es  deslM)oado  y  furioso, 
A  huscanne  viene  hermoso, 
Y  tiene  de  hallarme  feo. 

OLVIDO. 

¿Córrela  posta? 

PLACER. 

Si.  Advierte: 
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Juventud  es  postillón : 
Como  el  joven  Absalon , 
Va  por  la  posta  á  la  muerte. 

OLVIDO. 

¿Qué  haremos? 

PLACER. 

Llamar  al  Juego , 

Y  harémosle  deste  loco  : 
La  Lascivia  no  hará  poco 
Con  sus  lazos  y  su  fuego. 
Llama  á  la  hinchada  Ambición , 
Que  se  suba  á  su  cabeza , 

Y  bríndele  la  Belleza ; 
Que  él  deshará  la  razón. 
Llama  á  la  Gula  ;  no  harta. 
Hará  que  coma  de  todo ; 
Que  tras  ponerle  del  lodo... 

OLVIDO. 

Le  hará  hacer  cácale ,  Marta. 

PLACER. 

Hazle  casa  de  placer , 
Que  vendrá  á  ser  de  pesar 
Si  sobre  él  viniere  á  dar , 
Como  lo  sueles  hacer. 
Prevenle  un  j ardió  de  flores , 
■  Donde  este  David  se  pierda ; 
Una  caza  nunca  cuerda, 
Donde  cace  Esaú  dolores. 
Pon  mesa  á  este  Baltasar , 
Haz  á  este  Sisara  cama, 
Trae  á  este  Amon  una  dama, 

Y  haz  á  este  Nabuco  altar. 

ESCENA  IV. 

Dichos.  — UN  MÚSICO. 

MÚSICO  (1). 

Ya  viene  el  galán  novel , 
Loco  entre  una  y  otra  gala. 

OLVIDO. 

Venga  muy  en  hora  mala 
(Decid  los  dos)  para  él. 

PLACER. 

Con  canciones  y  con  danzas 
A  recibirle  salid ; 
No  damas ,  como  á  David , 
Mas  quien  baga  sus  mudanzas. 

ESCENA  V. 

EL  PLACER,  EL  OLVIDO.— EL  PRÓDIGO,  LA  JUVEN-   ' 
TUD,  LA  INSPIRACIÓN ,  músicos  y  danzantes. 

{Corren  la  posta  el  Pródigo  y  la  Juventud.— Salen  (liombres  y  mu- 
jeres de  la  casa  del  Placer)  danzando  y  cantando.  —Sale  con  él 
la  Inspiración. — Apéase.) 

músicos. 
Echad  mano  á  la  bolsa , 

Cara  de  rosa. 
Echad  mano  á  el  esquero , 

El  caballero. 
Echad  la  mano,  ¡  ah  galán! 
Como  al  árbol  la  echó  Adán  (a). 
Que  aquí  una  manzana  os  dan 
Tan  bella  y  tan  engañosa , 

Cara  de  rosa. 

PLACER. 

Vos  seáis  tan  bien  venido 
Como  fuistes  deseado. 


(1)  Pone  el  impreso  en  boca  del  Placer  los  dos  versos  que  si- 
guen ;  pero  la  respuesta  del  Olvido  :  « Decid  los  dos » ,  da  á  en- 
tender que,  ademas  de  aquel  personaje,  se  lialla  en  escena  al- 
gún otro. 

{a)  Echad  la  mano  á  galán. 

Como  el  árbol  la  echó  i  Adán. 


OLVIDO. 

Vos  seáis  tan  mal  hallado 
Como  venis  bien  perdido. 

PLACER. 

Quitalde  espuelas  y  botas 

Y  dalde  agua-manos  luego. 

INSPIRACIÓN.  (Aparte.) 
¡  Para  apagar  tanto  fuego 
Los  Océanos  son  gotas ! 

OLVIDO. 

Hola ,  Placer ,  dalde  gusto. 

PRÓDIGO.  (Aparte  al  I'laccr.) 
¿  Quién  es  aqueste  ? 

PLACER. 

Un  chocante. 

JUVENTUD. 

Más  manchado  que  un  pedante 

Y  más  frió  que  un  disgusto. 

PRÓDIGO.  (Al  Olvido.) 

Hola,  dime  algo  de  bueno. 

OLVIDO. 

De  bueno  no  puedo  yo ; 
Que  todo  se  me  olvidó 
Con  el  asombro  de  un  trueno. 
Atronóme  de  manera. 
Que,  tras  ponerme  del  lodo. 
Lo  he  olvidado  todo. 

PRÓDIGO. 

¿TodoV 

OLVIDO. 

Todo  cuanto  bueno  era. 
Por  descartarme  del  bien 

Y  buscar  vida  más  ancha , 
Soy  vecino  de  la  Mancha , 

Y  soy  quien  mancha  también. 
Soy  un  manchego  truhán , 

Que ,  aunque  con  aqueste  traje , 
Puedo  manchar  un  linaje 
Tan  grande  como  el  de  Adán. 
Para  sacarme  las  manchas 
El  cielo,  con  harto  enojo , 
Todo  el  mundo  echó  en  remojo , 

Y  aun  hizo  á  la  mar  ensanchas. 

PRÓDIGO. 

¿Duermes  bien? 

OLVIDO. 

¡Oh!  ¡pese  á  san...! 
Antes  que  me  despertéis. 
Descostillarme  podréis. 
Como  á  vuestro  padre  Adán. 
Duermo  hasta  dejarme  asir 
Eq  las  faldas  de  mi  .nmor; 
Duermo  como  un  pecador , 
Que  es  cuanto  puedo  dormir. 

PRÓDIGO. 

¿Comes? 

OLVIDO. 

Como  una  ballena. 
Los  hombres  vivos  me  cómo , 

Y  ollas ,  alguna  con  plomo , 

Y  alguna  de  fuego  llena. 
Cómo  carneros  y  vacas 
Harto  mejor  que  Baal . 

Y  un  becerro  de  metal , 
Hecho  de  dádivas  Hacas. 
Cómo  ajo,  cebolla  y  puerro, 
Con  estiércol  de  paloma , 

Y  jamones  de  Sodoma 

Con  polvos  de  aquel  becerro. 

JUVENTUD. 

Eso  á  comer  no  me  deis , 
Que  hace  rechinar  los  dientes. 


Pues  que? 


PLACER. 
JUVENTUD. 

Unas  pollas  recientes 


(Abrázanse.) 


MAESTRO  VALDIVIELSO 

De  entre  quince  y  diez  y  seis. 
Mozas,  digo,  como  nn  oro  (1). 

OLVIDO. 

Bnen  gusto  tiene  el  loquillo. 

JCVESTCD. 

Vengo  á  ser  su  gomecillo  (2) 

Y  á  disipar  su  tesoro. 

OLVIDO. 

Bien  es  tus  brazos  me  des. 

JCVEXTCD. 

Tuyo  soy. 

OLVIDO. 

¡  Baila  moneda !  (5) 

PLACER. 

Pon  tus  pies  sobre  mi  rueda... 

INSPIRACIÓN.  (Aparte.) 
Que  tú  cairas  á  sus  pies. 

PLACER. 

Haya  música ,  baya  baile , 
Mientras  la  Lascivia  viene. 

OLVIDO.  (A  la  Jnventnd.í 
Que  ésta  en  su  servicio  tiene 
Alguna...  como  un  peraile. 

JCVESTCD. 

¿No  más  de  una? 

PLACER. 

Una  docena, 

Y  mil ,  y  más,  si  quisieres. 

OLVIDO. 

Tiene  jardín  dem.ujeres. 
iNSPiracioN. 
Mas  sin  tener  yerba  buena. 

OLVIDO. 

¡Quedo!  la  Lascivia  asoma. 

JCVENTCD. 

Si,  que  siempre  está  asomada. 

PLACER. 

Del  Deleite  acompañada. 

OLVIDO. 

Familiar  de  su  redoma. 

PLACER. 

Sube  con  riqueza  suma , 
Hecha  de  espuma  del  mar. 

INSPIRACIÓN. 

;  Mira  en  qué  podrán  parar 
Gustos  nacidos  de  espuma  I... 

ESCENA  VI. 

EL  PRÓDIGO,  EL  PLACER,  LA  JLTE:.TCD,  EL  OL- 
VIDO, LA  I.NSPlRACtON,  mísicos.  —  LA  LASCIVL\, 
cabalgando  sobre  un  monstruo,  acompañamiento. 

PLACER. 

A  el  son  de  dulces  laúdes , 
Cítaras,  arpas,  vigüelas. 
Suenan  iM-í-liioeras  voces 
De  hermosísimas  sirenas. 


(1)  IntafríMes  serian  estos  conceptos  en  el  teatro  profano, 
unto  ais  en  nna  representación  eacarística.  ¡I.ástiroa  grande 
le  descienda  i  nssrtn^  nn  sac^Hotede  inteligencia  tan  elCTada, 

tjn  (ii:)il<)Mi  y  .<i  XiVidadeSanJoti! 

Por  i\\(\\i ,  >  de  esta  ralea  qae  poe- 

'i'n  impolarsc  j  i'i- (■■•i  ij^  '    '■■  •■  una  de  las 

cas  obras  qne  tales  de>  nos,  como 

npre,  al  deseo  de  prese !'  gemplos  de 

lo  lo  qne  rea!  y  TerdaderaiaeDtc  faeroa  tos  aatos  saeraaen- 

lU'S. 

d)  niminnUro  de  Gowui ,^towi  Uioñllo  (sa  e<iaíTaleate)  lo  es 
de  Láiaro. 
\Z)  iSrrJ-  ¡Bella  moneda! 
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Con  afeitados  matices. 
Cubierta  de  oro  y  de  perlas , 
Porque  hace  bestias  los  hombres. 
Viene  encima  de  una  bestia. 
Un  cáliz  lleva  en  la  mano , 
Adonde  sus  gustos  lleva. 

INSPHUCIOX. 

•  Mas  son  las  heces  del  cáliz 
Arrepentimiento  y  pena  I 

PLACER. 

Amón  la  lleva  del  freno ; 
La  falda  el  cantor  Profeta 
Con  sus  dos  famosos  hijos , 
Uno  en  beldad  y  otro  en  ciencia. 
Son  doncellas  de  labor 
De  Lot  las  dos  hijas  bellas ; 
Dina,  Bersabé  y  Thamar  (a). 
De  honor  (sin  tenerle)  dueñas. 
Son  alcaldes  de  su  corte. 
Que  acompañan  su  grandeza , 
Dos  viejos  jueces,  que  un  día 
Intentaron  cierta  fuerza. 
El  capitán  de  la  guarda 
Es  Sansón ,  sin  su  guedeja ; 
Veinte  y  cinco  mil  soldados 
De  la  flaca  Gabaa  lleva. 
Salomón  es  mayordomo , 
Cenobia  la  camarera , 

Y  tú ,  Pródigo,  tendrás 
A  tu  cargo  la  despensa. 
Es  su  cazador  mayor. 
Que  caza  con  calderuela , 
La  Beldad,  que  resplandece, 

Y  resplandeciendo  ciega. 
Es  Sodoma  la  cocina , 

Que  siempre  da  fuego  y  leña ; 
Lleva  la  caballeriza... 

INSPIRACIÓN. 

Ella ,  que  lo  es  de  si  mesma. 

PLACER. 

En  fin,  madama  Lascivia 
Camina  como  una  reina ; 
j  Toquen  pifaros  y  cajas. 
Chirimías  y  trompetas ! 
(Pasa  esta  demoslracio*  ¡o  más  conforme  qne  pudiere  *l  romanee. 
Yase  el  acompañamiento,  y  en  el  labiado  dice  la  Lascúia.) 

LASCIVIA.  (Aparte  con  el  Olvido.) 
¿Qué  hay,  Olvido? 

OLVIDO. 

Un  olvidado. 
Que  lo  está  tanto  por  vos , 
Que  tiene  olvidado  á  Dios, 

Y  de  sí  viene  olvidado. 

LASCIVIA. 

¿Trae  qué  gastar? 

OLVIDO. 

Gastará 
La  flor  de  la  Juventud 

Y  el  fruto  de  su  salud , 

Que  almendro  al  cierzo  será.— 
JCVENTCD.  (\  la  Lascivia.) 
¡  Oh ,  qué  bonica  que  es ,  tia ! 

LASCIVIA. 

¿Parézcülebien? 

JOVEN  TL'D. 

;  Y  cómo! 
Que  es  mota  de  tomo  y  iomo. 

LASa>1A. 

Donaire  tiene,  á  fe  mia. 
Toma ,  bésame  la  mano. 

JCVENTCD.  [Bésatela.) 
¿Enojarse  ha ,  si  le  muerdo? 

PRÓDIGO.  (\  la  Lascivia.) 
El  loquillo  lía  estado  cuerdo. 

(«)  Diana  ,  Oersabé  j  Taoar. 
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JUVENTUD. 

¿Pues  no ,  si  esta  mano  gano  ? 

PRÓDIGO. 

Envidioso  estoy  no  poco 
De  la  merced  que  le  hacéis; 
Que  á  un  loco  cuerdo  volvéis , 

Y  á  este  cuerdo  volvéis  loco. 

LAscivu.  (Al  Pródigo.) 
¡  Qué !  mano  habrá  para  vos , 

Y  más,  si  ganáis  la  mano. 

INSPIRACIÓN. 

¡  Darte  mano  es  echar  mano 
Porque  des  de  mano  á  Dios ! 

(Jómasela  el  Pródigo  y  bésasela.^ 
LASCIVIA. 

Si  OS  empezáis  á  soltar, 
Enfadaréme ,  á  fe  mia. 

JUVENTUD. 

Brazos  tiene ;  áteme ,  tia, 

Y  seré  un  loco  de  atar. 

LASCIVIA. 

Pues  que  ya  te  di  la  mano 
Bebe  deste  cáliz  mió. 

PirÓDIGO. 

Harás  que  me  beba  un  rio 
Dése  vino  soberano. 

OLVIDO. 

Pródigo ,  dello  bebed. 

INSPIRACIÓN. 

No  te  podrá  hartar  jamas , 
Pues,  mientras  bebieres  más , 
Matarás  menos  tu  sed. 

PRÓDIGO. 

De  su  dulzura  me  espanto ; 
¡  Qué  alegre  gusto  que  tiene ! 

OLVIDO. 

Él  está  como  conviene. 

JUVENTUD. 

A  lo  menos  no  es  del  santo. 

LASCIVIA. 

Tu  buen  gusto  me  conquista. 

PRÓDIGO. 

¡  Amor,  gran  gusto  me  das! 

LASCIVIA. 

Hoy  mi  privado  serás. 

OLVIDO.  (Aparte.) 
Mas  seráslo  de  la  vista. 

INSPIRACIÓN. 

De  la  privanza  que  os  dan, 
Hasta  ver  su  privación , 
Tan  pocos  los  pasos  son... 
¡  Que  en  dos  los  anduvo  Aman ! 

JUVENTUD. 

Tia ,  venga  otro  polvillo. 

INSPIRACIÓN. 

¡  Todo  es  polvo,  y  en  él  para  ! 

JUVENTUD. 

Una  Angélica  gozara. 

INSPIRACIÓN. 

¡  El  gusto  es  como  su  anillo !  ■ 

LASCIVIA. 

¿Quieres  la  belleza  extraña 

Que  vio  Troya  y  que  honró  Grecia? 

¿Quiés  de  Roma  la  Lucrecia , 

ü  quiés  la  Cava  de  España  ? 

¿La  Campaspe  de  Alejandro, 

La  Semiramis  de  Niño, 

La  Egipcia  que  á  Roma  vino , 

O  la  Ero  de  Leandro? 

¿Quiés  á  Najarte  piadosa. 

Mas  humana  y  menos  piedra? 

¿Quieres  la  lasciva  Fedra , 

O  la  Flora  licenciosa? 


(Bfiítf.) 


PRODIGO. 

Todas  las  quiero ;  y  á  tí , 
Que  con  todas  me  acomodas; 
Pues  en  ti  las  tengo  todas , 
Si  eres  toda  para  mí. 

LASCIVIA. 

¿Qué  me  darás? 

PRÓDIGO. 

¿Qué?  Misañoa 
Para  servirte  y  quererte ; 
La  memoria  de  la  muerte , 

Y  el  olvido  de  mis  daños. 

PLACER. 

Al  que  es  vuestras  alegrías 
Dalde  alguna  cosa  buena. 

PRÓDIGO. 

Placer,  toma  esta  cadena 

De  eslabones  de  mis  dias.  (Dásela.) 

OLVIDO. 

¿YáelOlvido? 

PRÓDIGO.  (Dale  un  anillo.) 
Estas  memorias. 
Porque  sé  que  bien  me  quieres ; — 

Y  á  tí ,  que  mi  cielo  eres ,  [A  la  Lascivia.) 
El  alma  para  sus  glorias , 

Y  el  cielo  diera. 

LASCIVIA. 

¿Por  mí? 

INSPIRACIÓN. 

Si  le  das,  pues  del  te  alejas; 
Que  el  cielo  das ,  pues  le  dejas, 

Y  al  que  le  hizo  para  tí. 

JUVENTUD. 

¡  Dadme  sarao ,  dadme  gusto ! 

LASCIVIA. 

Dalde  gusto :  haya  sarao. 

PRÓDIGO. 

Viento  en  popa  va  mi  nao 
Por  el  ancho  mar  del  Gusto. 

PLACER. 

Haya  damas  rebozadas 

Y  rebozados  galanes , 
Entre  desnudos  Adanes. 
Con  Evas  mal  antojadas! 

ESCENA  VII. 

Dichos. — Entran  damas  y  galanes  ,  y  siéntanse  unos  con 
otros,  sobre  un  estrado,  y  el  Pródigo  con  la  Lasci- 
via, y  harán  una  danza  de  concierto  y  otra  de  burla.— 
Saldrá  luego  el  Pródigo  y  la  Lascivia,  y  danzarán  lo 
que  mejor  supieren.  Bailen  estos  bailes  y  hagan  lo  to- 
cante á  un  sarao. 

PLACER. 

Entre  Bersabé  desnuda 

Y  haga  hacer  á  un  rey  mudanza. 
Dina  revuelva  la  danza 

Y  déla  Jacob  su  ayuda. 
Rebozada  entre  Tüamar 

Y  haga  del  suegro  marido; 
Jáel  sacuda  al  dormido 
Con  el  mazo  de  apretar. 
Échese ,  sobre  las  faldas 
De  Dalida ,  su  galán ; 

No  Josef ,  que  se  las  dan 

Y  las  vuelve  las  espaldas  (a). 

LASCIVIA. 

Pródigo,  venga  la  mano ; 
Que  contigo  bailar  quiero. 
¿Qué  quieres? 

PRÓDIGO. 

El  Caballero, 
{a)  Y  le  vuelve  las  espaldas. 


MAESTRO  VALDIVIELSO.— 


PLACER-  (Aparte.) 
Más  volveránle  el  Villano. 
(Bailan,  y  en  acabando,  abráiaU  la  Latenis.) 

PRÓDIGO,  (üa  una  joya  i  U  Lastíña.) 
Toma  aqueste  corazoa 
De  diamante  de  mi  fe , 
En  cuyos  rayos  se  ve 
Que  él  y  el  dueño  tuyos  son. 

OLYIDO. 

i  Háganme  la  vita-bona. 
El  zampapalo  y  tambico. 
Que ,  pues  os  han  hecho  mico , 
{juiero  bailar  como  mona ! 

LASCIVIA.  (Al  Pródigo.) 
¿De  qué  es  esta  capa,  amores? 
Que  es  rica ,  por  vida  mia. 

PLACER. 

Pues  que  te  cubre ,  diría 
Que  es  capa  de  pecadores. 

LASCIVIA. 

El  gustillo  me  alborota. 

PRÓDIGO.  (Dale  !a  capa.) 
Toma,  aunque  fuera  del  cielo. 

L.VSCIVIA.  (Aparte  al  Olvido.) 
Mi  poco  á  poco  le  pelo 
llasla  dejarle  en  pelota. 

OLVIDO. 

Sí  haréis ,  si  en  vos  le  dejais. 

L.ASCIVU. 

i  Soy  pelota  ? 

OLVIDO. 

Como  quiera : 
Peloteada  y  pelotera , 
Que  peloteros  armáis. 

PLACER. 

Quiero  que  el  Pródigo  vea 
Al  Juego. 

JÜVE.MOD. 

Viene  á  buscarle. 

INSPIRACIÓN. 

i  Mira  que  quiere  jugarte , 

Y  Iripularle  desea  I 

PLACER. 

rx»n  músicas  y  alegrías 
A  recibirle  salid  , 
Pues  trae  cartas. 

(Vanse  las  damas  ;  galanes.) 

INSPIRACIÓN. 

De  David , 
Porque  mueras  como  Urías. 
Del  Intii-rno,  <\aft  es  su  corte, 
Es  una  estafeta  el  Juego , 
Que  en  las  carias  trae  el  fuego  , 

Y  de  las  cartas  el  porte. 

PRÓDIGO. 

Con  mi  hermosa  jugaré. 

LASCIVIA. 

Scri  hacer  mayor  mi  triunfo. 

OLVIDO. 

Si  el  juego  fuere  del  triunfo. 
Punto  callado  seré. 
Tu,  Juventud,  la  espadilla. 
Que  le  des  carta  de  lasto ; 
Placer  le  dé  con  el  basto. 

OLVIDO.  (A  la  LasciTia.) 

Y  TOS  seréis  la  malilla. 

PLACER 

Mas  ana  oo^a  ^f  Tintn. 

Que  es  de  • 

Que.  siein: 

Puede  gnua.  .■  >.:  .-n..,. 
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PRÓDIGO  (fl). 

Métase  mucha  baraja , 
Y  barajemos  el  juego. 

LASCIVIA. 

De  barato  le  doy  luego , 
O  le  dejo  en  la  baraja. 

PRÓDIGO. 

Yo  quiero  jugar  con  tantos. 

JCVENTCD. 

Con  tontos  dirás  mejor ; 
Que  tontos  hace  el  amor. 
Que  ha  vuelto  tontos  á  tantos. 

ESCENA  Vin. 

Dichos.  — Acompa-ñamiento,  y  áespues  EL  JUEGO. 


¡  Helo ,  helo  por  dó  tiene, 
Todo  cubierto  de  naipes , 
Desde  los  pies  del  caballo 
Hasta  sobre  los  plumajes! 
Parece  una  primavera 
De  mala  mano  de  Flándes , 
O  fuente  hecha  de  azulejos 
De  algún  derrotado  parque. 
Con  barajas  descortadas 
Lacayos  lleva  delante ; 
Con  otras  menos  traídas 
Le  siguen  fulleros  pajes. 
Lleva  hileras  de  soldados 
Que  con  él  dicen  y  hacen , 

Y  con  sus  «pflrffli  juegan 
Mejor  que  con  las  de  Joanes  (1). 
Lleva  picaros  tras  si , 

Que  es  quien  más  picaros  hace, 
A  quien  brinda  con  sus  copas. 
Para  que  los  embriague. 
Lleva  grandes  caballeros. 
Que  alguno  hizo  casi  grande 
Con  sus  oros  y  más  oros; 
Que  los  oros ,  oro  valen. 
Por  guarda  de  su  persona 
Van ,  con  bastones,  salvajes , 
Que  hace  salvajes  y  bestias 
Los  que  siguen  su  estandarte. 
Las  sotas  lleva  consigo. 
Damas  que  en  su  corte  ganen ; 
Caballos  que  el  resto  tiren, 

Y  no  haya  quien  los  alcance. 
Los  ochos  y  nueves  son 

Los  puntos  que  menos  valen , 
Que  son  los  pobres  de!  jue^io. 
Pues  no  hay  quien  no  los  des-artC. 
El  Juego  sienta  á  sus  tablas 
Los  latrocinios,  las  fraudes. 
Las  mentiras,  los  perjurios, 
Iras»  afrentas,  maldades. 
Lleva  fulleros ,  tahúres. 
Canteros  y  truhanes, 
A|M)rladorcs  de  nuevas 

Y  hidalgotes  de  á  dos  reales. 
Lleva  á  cursar  en  su  escuela 
Jugadores  estudiantes , 

Que  en  su  libro  toman  puntos, 

Y  son  en  ellos  pasantes. 
Lleva  moros  de  cocina 

Que  juegan  en  sus  zaguanes; 
Suplicacioneros  lleva 

Y  turroneros  alarbes. — 
Pródigo,  ya  llega  el  Juego. 


Pues  toquen  los  atabales 


(«)  Pl*i.  (Plaen.) 

(1)  El  famoso  espadero  Jaancs  6  loannes  de  la  Ilorla. 
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JUVENTUD. 

¡  Si  lo  fuesen  sus  espaldas , 
Y  yo  quien  se  los  tocase  ! 
{Entra  el  Juego,  vestido  de  naipes.  Atraviesa  el  escenario  al  son  de 
la  música,  y  se  va  con  su  acompañamiento.) 

ESCENA    IX. 

EL   PRÓDIGO  ,  EL  PLACER  ,  LA  INSPIRACIÓN    LA 
JUVENTUD,  EL  OLVIDO,  LA  LASCIVIA. 

PLACER. 

La  bucólica  está  á  punto. 

JUVENTUD. 

Ved  que  rabio  por  yantar. 

LASCIVIA. 

Cuanto  hay  en  tierra ,  aire  y  mar, 
Todo  te  lo  daré  junto. 

PRÓDIGO. 

Pues  haya  juego  en  cenando. 

LASCIVIA. 

Y  mientras  el  juego  viene , 
Bien  es  que  mi  amado  cene 
Con  quien  le  está  deseando. 

JUVENTUD. 

Voy  á  hacer  una  mudanza , 
De  la  cena  al  mismo  son, 
Con  el  laúd  de  un  jamón , 
Que  tocará  Sancho  Panza  (1). 

INSPIUACION. 

Vas  como  la  simple  res , 
Siguiendo  tu  desatino. 

OLVIDO. 

Yo  con  el  trilingüe  vino 
Voy  á  hacerle  dar  traspiés. 

{Vanse  todos.) 


Campo  con  viñedos,  sembrados  y  vergeles. 

ESCENA    X. 

Salen  LABRICIO,  de  labrador,  y  JUSTINO, 
hermano  del  Pródigo. 

JUSTINO. 

Antojadizo  hermano , 

Que  con  tus  pocos  años  te  aconsejas , 

Y  á  nuestro  padre  anciano. 
Mal  persuadido ,  dejas  , 

Y  buscando  tu  mal ,  del  bien  te  alejas ; 
¡  Dejas  la  rica  casa 

Del  padre  nuestro ,  que  abundosa  toco , 

Por  servir  en  la  escasa 

Del  fácil  Gusto  loco , 

Que  siempre  vino  tarde  y  duró  poco ! 

LABRICIO. 

¿Qué  te  aflige,  Justino  , 

i'ues  es  lu  tierno  sentimiento  en  vano? 

JUSTINO. 

Siento  que  en  su  camino 

Mi  mal  logrado  hermano 

Llegará  tarde  y  llorará  temprano.— 

Dejas  estos  vergeles. 

Donde  la  primavera  deleitosa». 

Con  sutiles  pinceles 

Y  mano  artificiosa. 

Pinta  el  lirio,  el  jazmín ,  clavel  y  rosa. 

Dejas  este  arroyuelo , 

Espeio  de  cristal  de  luces  bellas, 

Donde  el  Narciso  cielo , 

Enamorado  en  ellas. 

Se  alegra  en  ver  su  sol,  luna  y  estrellas. 

(1)  Por  aquí  se  ve  que  este  auto  no  puede  ser  anterior  á  1605, 
afio  en  que  salió  á  luz  la  primera  parte  del  Quijote. 


Dejas  el  abundancia 

De  la  segura ,  cuanto  limpia ,  mesa , 

Un  pan  todo  substancia , 

Miel  dulce ,  leche  gruesa  , 

Y  vino  alegre  de  quietud  traviesa. 

Y  dejas  el  sonoro 

Acento  de  las  aves  religiosas. 

Que  cantan  en  su  coro 

A  Dios  laudes  gloriosas. 

Siendo  órganos  las  aguas  sonorosas. 

Dejas  esta  rudeza. 

Mejor  que  la  afectada  cortesía ; 

Sin  arte  la  belleza , 

Con  verdad  la  alegría, 

Sin  sisa  el  gusto  y  sin  pensión  el  dia. 

Dejas  aquesta  tierra , 

Cuyas  entrañas  son  copiosas  trojes 

A  donde  el  trigo  encierra 

Que  en  abundancia  coges , 

Para  que  á  tu  codicia  desenojes. 

Dejas  aquesta  viña , 

De  cuyos  ramos  fértiles  cogimos , 

En  la  puericia  niña , 

Los  preñados  racimos , 

Adonde  en  tazas  de  oro  miel  bebimos. 

¡  Y  con  ingrato  modo 

Dejas  un  padre ,  que  de  tí  se  queja , 

En  quien  lo  dejas  todo; 

Que  el  que  de  Dios  se  aleja. 

Lo  deja  todo,  pues  á  su  Dios  deja ! 

LABRICIO. 

En  vano  no  corrijas 

A  un  ausente ,  mas  vuelve  á  tu  labranza, 

Justino,  y  no  te  aflijas; 

Que  de  su  mala  andanza 

Le  podrán  reducir  Fe  y  Esperanza. 

JUSTINO. 

Volvamos,  pero  siento 

Sus  placeres,  Labricio ,  y  mis  disgustos. 

LABRICIO. 

Antes  te  dé  contento ; 

Que  á  los  malos  sus  gustos 

No  duran,  ni  las  penas  á  los  justos. 

(Yanse.) 


Vista  exterior  de  la  casa  del  Placer. 

ESCENA  XI. 

Salen  LASCIVIA  y  PLACER,  OLVIDO  y  JUEGO. 

LASCIVIA. 

¿Qué  le  has  ganado? 

JUEGO, 

La  hacienda, 

Y  al  pobre  he  dejado  en  pelo. 

LASCIVIA.  (Al  Olvido.) 
¿Tú? 

OLVIDO. 

Las  memorias  del  cielo. 
Que  es  hai*to  más  rica  prenda. 

LASCIVIA. 

Gula  le  puso  una  venda. 
Con  que  cegó  la  razón  , 
Mientras  que  su  perdición 
Le  di  en  mi  vaso  á  beber; 
Porque  el  vino  y  la  mujer 
Le  hurtas  en  el  corazón. 
Tú ,  Gusto ,  ¿  qué  le  has  ganado 
Con  tus  breves  alegrías? 

PLACER. 

La  frescura  de  sus  días , 
Pues  se  los  he  marchitado. 
No  llego,  cuando  he  pasado; 
Que  soy  centella ,  humo ,  viento 

Y  entre  mis  gustos  sediento , 
Como  Tántalo,  quedó. 
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Dile  á  beber ,  y  bebió 
Amargo  arrepentimiento. 

JUEGO. 

Jugando  tres  al  mohíno, 
Habrá  recesa  famosa. 

OLVIDO. 

¿Qué  hace  el  Pródigo? 

LASCIVIA. 

Reposa , 
Embriagado  con  mi  vino. 
OLVIDO  (fl). 
¿  Quién  vio  mayor  desatino 
Que  dormir  un  pecador  ? 

PLACER. 

Otro  suceso  hay  mejor. 

OLVIDO. 

¿  Y  qué  es  el  mejor  suceso? 

PLACER. 

Que  amor  le  tiene  sin  seso. 

LASCIVIA. 

No  hubo  seso  con  amor. 

PLACER. 

Digo  que  está  de  si  ajeno , 
Y  que  anda  fuera  de  si. 

LASCIVIA. 

Hale  transformado  en  mí 
El  gusto  de  mi  veneno. 

OLVIDO. 

Pues  denos  un  rato  bueno 
Por  los  que  le  dimos  malos. 

LASCIVIA. 

Siempre  mis  breves  regalos 
Cuestan  mucho  y  duran  poco. 
A  el  más  cuerdo  vuelven  loco. 

OLVIDO. 

Pues  volTerle  cuerdo  á  palos. 

ESCENA   Xn. 
Dichos.  —  Sa/í«  EL  PRÓDIGO,  muy  roto  y  desnudo,  ha- 
ciendo del  grave,  medio  loco ;  y  LA  INSPIR.ACIÜX. 

PLACER.  (Al  Olvido.^ 

Él  viene;  su  daño  entabla. 

PRÓDIGO. 

¡Borrachuelo !  ¡  Hola  ,  Placer . 
¿Cómo  no  me  quieres  ver  ? 

PLACER. 

Sor  picaro ,  ¿con  quién  habla  ? 

PRÓDIGO. 

¡  Borracho !  Gracia  has  tenido. 
Dime  alguna  que  me  alegre. 

INSPIRACIÓN. 

Harto  lo  está  el  que  está  a!(^c, 
Habiendo  á  Dios  ofendido. 

PLACER. 

¡^i  aspo  una  estaca  !... 

PRÓDIGO. 

La  risa 
Me  has  retozado ,  bufón. 
;  Hola  !  Darásle  un  julwn , 
Í)<fl>ajo  de  la  camisa. — 
Ui  al  Juego  que  me  entretenga. 

PLACER.  (Al  Jaego.) 
Dad  gusto  á  este  casquivano. 

PRÓDIGO. 

Jaego ,  mantencdmc  mano. 

JCEGO. 

No  hallarás  quien  te  mantenga. 

PRÓDIGO. 

De  mi  Juventud  no  se , 
Y  fáltame  su  virtud. 

(«)  Lasx.  {Lateiti*.) 


,  — DEL  HIJO  PRÓDIGO. 


SS 


INSPIRACIO!». 

¡  Pródigo ,  tu  Juventud 
Como  se  vino  se  fué ! 

PRÓDIGO. 

Pues  ¿  no  hay  memoria  de  mi , 
Olvido ,  pues  te  he  querido? 

OLVIDO. 

¿Memoria  pides  á  Olvido, 
Cuando  te  olvidas  de  tí  ? 

PRÓDIGO.  (A  la  Lascivia.) 
Mi  bien ,  llega  á  regalarme. 
Pues  ves  que  lodo  soy  tuyo. 

LASCIVIA. 

Bergante ,  sepa  que  huyo 

De  quien  no  tiene  qué  darme. 

PRÓDIGO. 

¿No  te  harta  lo  que  te  he  dado? 

LASCIVIA. 

Necio ,  pensarme  de  hartar 

Es  querer  hartar  la  mar , 

Que  diz  que  nunca  se  ha  hartado. 

PRÓDIGO. 

Dame  barato. 

LASCIVIA. 

¿Deque? 

PRÓDIGO. 

De  lo  que  te  di  en  amarte. 

LASCIVIA. 

No  sé  barato  que  darte ,  ^ 
Si  ya  no  es  que  á  ti  te  dé. — 
¡  Pase  el  pelado  pelón , 
Que  cual  bestia  le  he  dejado ! 
(Tirante  salvado  y  danle.) 

JUEGO. 

¡Suelta  el  perro! 

OLVIDO. 

¡  Haya  salvado ! 

PLACER. 

¡  Haya  manta  y  pescozón  I 
Yo  le  quiero  amantear ; 
Venga  la  manta. 

PRÓDIGO. 

Placer.. 

PLACER. 

Harto  te  di ,  y  mi  placer 
En  esto  viene  á  parar. 

INSPIRACIÓN. 

¡El  cielo  le  dé  su  luz  ! 

LASCIVIA. 

¡  Haya  grita !  ¡  Haya  matraca ! 

INSPIRACIÓN. 

A  la  vergüenza  te  saca. 

JUEGO. 

¡  Démosle  peluz !  ¡  peluz ! 

(Pelante,  dándole  lodos.- Cantan.] 
LOS  CUATRO. 

/  Pase ,  pase  el  pelado , 
Que  no  lleva  blanca  ni  cornado! 

LASCIVIA. 

Pique  la  venta.  ¿Qué  espera? 

PLACER. 

Ricn  es,  pues  le  desnudamos. 
Que  de  palo<;  Ir  rn(irnmos , 
Pues  que  II  -  <lc  higuera. 

Vaya  á  la  ii  ra 

A  ser  eterii'-  ,..,...,.. 
(Cantan.) 

¡  Pase, pase  el  pelado! 
{Dante  y  ranse.) 
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INSPraACION. 

¿Qué  has  de  hacer? 

PRÓDIGO. 

Desesperar 
En  tamaño  desconsuelo. 

INSPIRACIÓN. 

Eso  es  estorbar  al  cielo 
Que  te  pueda  remediar. 

PRÓDIGO. 

Aquéjame  la  hambre  fiera 
Que  en  toda  esta  región  dura. 

INSPIRACIÓN. 

Quien  deja  de  Dios  la  hartura , 
Es  justo  que  de  hambre-muera. 
Vuélvete  á  tu  padre. 

PRÓDIGO. 

Estoy 
Tan  otro  del  que  me  vi , 
Que  no  parezco  á  quien  fui. 
Ni  conocerá  quién  soy. 

INSPIRACIÓN. 

Sí  hará ;  tu  esperanza  cobre 
Aliento ;  llama  á  su  puerta  , 
Que  amor  te  la  tendrá  abierta 
Aunque  estés  más  roto  y  pobre. 

PRÓDIGO. 

¿Qué  bien  habrá  que  me  cuadre 
En  el  mal  en  que  rae  aflijo? 

INSPIRACIÓN. 

Ver  que  las  llagas  de  un  hijo 
Las  tiene  en  el  alma  un  padre. 
Llévete  á  su  puerta  yo , 
Que  yo  sé  que  estará  abierta  ; 
Que  mal  cerrará  la  puerta 
Quien  por  tí  al  pecho  la  abrió. 
De  tus  culpas  te  avergüenza. 
Ven  conmigo  y  di :  «¡  pequé !» 
Que  yo  te  apadrinaré. 

PRÓDIGO. 

No  me  deja  la  vergüenza. 
Mas ,  pues  crece  en  esta  tierra 
La  hambre  mal  persuadida , 

Y  por  dar  muerte  á  mi  vida 
Toda  en  mi  pecho  se  encierra , 
De  servir  á  alguno  entablo , 
Pues  no  me  han  de  conocer. 

INSPIRACIÓN. 

¿Servir  quieres? 

PRÓDIGO. 

Por  comer, 
Digo  que  serviré  al  diablo.  {Yase  el  Pródigo.) 

ESCENA     XIV. 

INSPIRACIÓN. 
El  que  en  las  culpas  tropieza 

Y  cae ,  pida  á  Dios  su  lumbre ; 
Que  en  las  culpas  la  costumbre 
Se  vuelve  en  naturaleza. 

Tras  ésta  se  sigue  luego 
El  desprecio  del  perdón ; 
Tras  ésta  la  obstinación , 
La  desesperación  luego; 

Y  tras  aquesta ,  una  soga 

Con  que  ahorcado  el  triste  muera , 

Y  últimamente  una  hoguera, 
Que  entre  fuego  y  humo  ahoga. 

ESCENA  XV. 
LA  INSPIRACIO.N.  — V'Me/^;^  EL  PRÓDIGO,  loco. 

INSPIRACIÓN 

¿  Vuélveste  ? 

PRÓDIGO. 

Si ,  á  preguntar 


Si  acaso  sabéis  de  mí , 
Que  dicen  que  me  perdí 
\  no  me  he  podido  hallar. 
Vos  ¿no  me  acabáis  de  ver 
Ahora? 

INSPIRACIÓN.  (Aparte. 

El  seso  ha  perdido. 

PRÓDIGO. 

Preguntad  si  he  parecido , 
Que  soy  mucho  menester. 

INSPIRACIÓN. 

¡  Mísero  de  ti ! 

PRÓDIGO.  {Llama  á  sí  mismo. 
I  Ah  de  casa ! 
¿Estoy  en  casa  ó  adonde?... 
Pues  que  nadie  me  responde. 
No  debo  de  estar  en  casa. 
Pues ,  si  de  casa  me  fui , 
¿Viviré  yo  en  mí?  Mas  no 
Si  vivo  yo ,  y  ya  no  yo, 
¿Cómo  vivo  yo  sin  mí  ? — 
¿Si  estoy  muerto?...  Podrá  ser. 
Alma  tengo,  aquesto  es  cierto; 
Pues  estar  con  alma  y  muerto 
;  No  puede  ser ,  señor  bachiller  ! 
Más  llano  está  que  la  palma; 
Ya  he  dado  en  la  cuenta. 

INSPIRACIÓN. 

¿Pues? 

PRÓDIGO. 

La  gracia  ¿vida  no  es 

Del  alma '!  Pues  murió  el  alma. 

Como  del  alma  se  huyó 

La  gracia  ,  que  era  alma  bella. 

Dejó  el  alma ,  y  entró  en  ella 

La  culpa,  que  la  mató. 

Muerto  estoy  :  ¡  oh  qué  mal  huelo? 

No  olió  Lázaro  peor. 

Por  no  oler  tan  mal  olor. 

Las  narices  tapa  el  cielo. 

INSPIRACIÓN. 

¡Éste  es  de  la  culpa  el  fruto! 

PRÓDIGO. 

¡  Cielo !  ¿no  me  diréis  vos 
Si  somos  deudos  los  dos , 
Que  en  mi  muerte  os  ponéis  luto? 
Todo  os  habéis  enlutado ; 
Su  luz  blanca  el  sol  me  niega 
La  luna  en  sangre  se  anega  (a). 
Los  astros  se  han  eclipsado. 
La  ira  de  Dios  airada 
Vibra  un  rayo,  y  si  me  acierta... 
¿Para  qué  pone  á  su  puerta 
Ün  ángel  con  una  espada? 
¿  Espada  es  justo  que  esgrima 
Contra  un  hombrecillo  bajo? 
j  Hola !  ¡  apártate  de  abajo  (b); 
No  te  eche  un  diluvio  encima ! 
La  tierra  quiere  tragarme , 
Como  á  Abiron. 

INSPIRACIÓN. 

¡  Ay  de  tí ! 

PRÓDIGO. 

Y  Finées ,  como  á  Zambri ; 
Quiere  airado  alancearme. 

¡  Guerra ,  guerra !  ¡  Al  arma ,  al  arma! 

INSPIRACIÓN. 

Su  auxilio  el  cielo  te  dé. 

PRÓDIGO. 

Contra  mí ,  porque  pequé , 
El  orbe  todo  se  arma. 
Si  al  cielo  quiero  volar. 
Allí  Dios  premia  y  castiga ; 
Si  al  mar ,  allí  á  Jonás  liga , 

Y  anega  á  un  rey  en  el  mar. 

la)  La  una  en  sangre  se  anega. 
(//)  Hola  ,  apártate  debajo. 
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Si  en  la  tierra  me  escondiere , 
Los  muertos  saca  de  allá ; 
Si  en  el  infierno,  allí  está, 
Qne  basta  allá  su  espada  hiere. 
Si  por  el  aire  sutil 
Huyere  de  sus  prisiones, 
Allí  de  los  cabezones 
Me  sacara  su  alguacil. 

INSPIRACIOX. 

Si  quieres  que  no  te  saque. 
Éntrate  en  la  Iglesia  y  di : 
€  ¡  Iglesia ! »  y  fia  de  mi , 
Que  ella  su  rigor  aplaque. 

PRÓDIGO. 

Ya  Jeremias  me  ronda 
Con  sus  cadenas ;  también 
Ecequiel  con  la  sartén 
Me  da  vuelta  á  la  redonda. 
Ya  David  la  honda  apercibe 
Contra  aqueste  filisteo; 
La  mano  en  la  pared  veo , 
Que  la  sentencia  me  escribe. 
Mas  .Aman  me  ofrece  lazo, 
Judas  desesperación , 
Encina  el  mozo  .\bsalon, 

Y  Joab  traidor  abrazo. 

INSPIRACIÓN. 

Tu  melancolía  es  profunda, 
No  desesperes,  y  advierte 
Que ,  tras  la  primera  muerte , 
Ha  de  venir  la  segunda. 

PRÓDIGO. 

¿Tantas  muertes  contra  mi? 
¿Una  en  que  el  alma  murió, 
Esta  donde  muera  yo, 

Y  otra  eterna? 

INSPIRACIÓN. 

Mira  allí. 
Que  desta  nadie  se  escapa. 

ESCENA  XVL 

a  PRÓDIGO.  LA  I-NSPIR ACIÓN.— El  carro  de  la  Muerte, 
V  luego  el  del  loGerno. 

'.  n  carro  fíei  ¡rirtnfo  de  la  xrEitTE ,  6  en  el  tablado  te  abra  una 
tepoltura  ,  y  taiga  una  muerte.) 

PRÓDIGO. 

Triste  visión,  ¿qué  me  quieres? 

I>SPIRACION. 

Ésta  es  tu  muerte ;  esto  eres, 
Eüín  ..^  <.i  |!..v.  esto  el  Papa  (a). 
Rf  I  sejiultura 

Síili.  ■ ,  nobleza. 

Gala ,  ;;rjc¡j ,  gentileza , 
Fuerzas,  aviso,  hermosura. 

PRÓDIGO. 

¡Oh  qii««  nmariliez ,  qué  horror! 
¡  Oh  qué  hediondez ,  qué  fealdad  ! 

INSPIRACIÓN. 

Pnes  la  de  la  eternidarl 
Viene  á  srr  mucho  poor. 
VupIt*»  allí .  qiif  alli  se  ve 
D«'l  viva, 

A'i  .iva, 

Y  N 

E<\ 

Dn: 

Y  g;j|era  de  forzaoos. 

"«•  M  cmro  del  infienu ,  dt  lot  ^ m  rulen  hacerte ,  con  mueko 
fiufa  fpittort.) 

roówGO. 
Dios  es  justicia  aqui,  hermano. 

í«)  Esto  es  el  Rpv.  fsio  *s  f\  Pipa. 
A.  S. 


INSPraACION. 

Yo  te  le  daré  clemencia , 
Como  llagas  penitencia. 

PRÓDIGO. 

¡  A  la  mosca ,  que  es  verano . 
(Yante.) 

Monte. 
ESCENA  XVII. 

Sale  EL  CHAPARRO ,  porquerizo  grosero. 

CHAPARRO.  (Mirando  adentro.) 
¡  Mal  cantazo  que  os  aturda ! 
¡  Que  en  oyendo  el  cuerno  bronco , 
Que  paruece  á  mí,  si  ronco, 
Lnégo  dejais  la  zahúrda ! 
Mera  cómo  tasca  y  trota 
El  ganado  ringurrin ; 
Siempre  vi  al  puerco  más  ruin 
Comer  la  mejor  bellota. 
¿Refunfuñáis?  ¡Voto  años. 
Que  alguno  su  mal  desea ! 
¡  Quien  me  hizo  porquero  sea 
Puerco  delante  de  Dios 
En  el  lodazal  se  enloda 
El  otro....  ¡  Entra  más  adentro  I 
En  el  lodo  está  en  su  centro 

Y  para  honrar  una  boda. 

¡  Come  y  calla ,  dóos  al  diabro , 
.     Que  siempre  liéis  de  estar  srroñendo. 
¿Aun  nó  callaréis  comiendo* 
Pues  yo,  si  cómo,  no  habro. 
Mira  cómo  al  otro  muerde  • 
¡  Pasa  allí ,  rablcortado  ! 
¡Coche  acá!  Vertió  el  salvado. 
Con  él  la  algarroba  verde. 
¡  Pese  al  puto  de  mi  amo 

Y  al  bellaco  que  me  escucha! 
i  Que  esté  una  persona  ducha 
A  escocharesfe  reclamo! 

Pues  en  esta  hambre  importuna. 

Que  tien  las  gentes  chupadas , 

Ko  me  ha  dado  dos  nalgadas; 

¿Qué  es  dos?  ¡  voto  al  sol!...  ni  áan  una. 

Mi  amo  debe  pensar 

Que  son  mis  tripas  de  alambre. 

Pues  ¡voto  á  san,  que  tien  hambre! 

Que  pueden  de  hambre  malar. 

El  no  es  oficio  de  pro 

Para  un  hombre  bien  nacido; 

¡  Pardiez  !  desta  me  despido , 

Y  que  á  mejorar  me  vó. 

ESCENA  XVin. 

CHAPARRO.  —  Sale  EL  AMO ,  que  es  el  demonio, 
de  labrador 

BCWMQO. 

¿Qué  bay ,  Chaparro? 

CHAPARRO. 

i  Ya  lo  ve. 
Amo !  el  hambre  como  oí  puño. 

DEMONIO. 

¿Siempre  has  de  gruñir? 

CHAPARRO. 

Si  gruño, 
Háreme  siempre  por  qué. 
Yo  só  craro.  ¿Sú  su  escravo? 

DEMONIO. 

Libre  eres.— Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 

CRAfARRO. 

Pigneme  lo  que  le  delm; 
Que  me  quiero  ir  á  otro  cabo. 

i5 
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DEMONIO. 

¿Asi  me  niegas? 

CHAPARRO. 

¡  Mera ! 

Y  an  yo  os  voto  á  non-de -Dios 
Que  es  bien  renegar.de  vos , 
Porque  el  alma  me  lo  da, 

DEMONIO. 

Pues ¿por  qué? 

CHAPARRO. 

Porque  es  un  diabro, 

Y  no  le  puedo  sofrir , 

Y  hace  á  los  hombres  servir 
Como  á  bestias  del  estabro. 
Al  que  más  servido  le  ha 
Le  somorguja  en  un  brete ; 
Ni  cumpre  lo  que  promete , 
Ni  harta  con  lo  que  da. 

Y  acortemos  de  razones , 
Porque  yo  só  corto  en  todo , 
Sino  es  en  el  cieno  y  lodo 
Que  me  pegan  sus  lechones. 

DEMONIO. 

¡Chaparro! 

CHAPARRO. 

Yo  no  he  de  ser 
De  los  que  el  diabro  empeñó, 

Y  dicen  que  no  quitó ; 

A  Dios  me  quiero  volver. 

DEMONIO. 

¿Pareceos ,  villano ,  á  vos 
Que ,  por  mi  paga  no  escasa , 
No  habrá  mil  que  por  mi  casa 
Dejen  la  casa  de  Dios? 
Pues  con  sólo  hacer  dos  cercos 

Y  interpretar  mal  dos  leyes 
Tendré  porquerizos  reyes , 

Y  aun  reyes  tendré  por  puercos. 
Andad  muy  en  hora  mala. 

CHAPARRO. 

Ésa  ha  sido  para  vos , 
Desde  que  un  mozo  de  Dios 
Os  arrojó  de  la  sala. 

ESCENA  XIX. 

CHAPARRO,  EL  DEMONIO.  —Vienen  EL  PRÓDIGO 
T  LA  INSPIRACIÓN. 

PRÓDIGO. 

Pienso  que  á  tiempo  he  venido. 

DEMONIO. 

¿Faltaráme  á  mi  criado? 

CHAPARRO. 

¡  El  oficio  es  muy  honrado , 
Para  ser  muy  pretendido ! 

PRÓDIGO.  (Al  Demonio.) 
Quisiera  entrar  á  servir , 
Si  en  vuestra  casa  hay  lugar. 

CHAPARRO. 

Entrar ,  bien  podéis  entrar ; 
No  sé  si  podréis  salir. 
Las  armas  trais  destrozadas  ; 
¿Venis  de  la  guerra? 

PRÓDIGO. 

Sí. 

CHAPARRO. 

En  toda  mi  vida  vi 
Calzas  más  bien  acabadas. 
Vos  debistes  de  ir  por  lana. 
Mas  volvistes  iresquilado. 

PRÓDIGO. 

En  lugar  deste  criado 
Entrara  de  buena  gana. 

CHAPARRO. 

¿Sois  del  diluvio  figura. 
Que  03  quedástcdcs  fiambre , 


PARIE  SEGUNDA, 

O  retrato  de  la  hambre, 

Que  es  mal  que  aquí  no  se  cura  ? 

PRÓDIGO. 

¿Habrá  un  pedazo  de  pan? 

CHAPARRO. 

SI,  mas  es  pan  de  mentira. 

PRÓDIGO. 

¿Y  vino? 

CHAPARRO. 

Con  heces  de  ira , 
De  la  que  trasegó  Adán. 

PRÓDIGO. 

¿Darme  han  agua? 

CHAPARRO. 

Del  olvido. 

PRÓDIGO. 

¿Carne? 

CHAPARRO. 

Que  comáis  en  viernes. 

PRÓDIGO. 

¿Y  cama? 

CHAPARRO. 

La  de  Holoférnes. 

PRÓDIGO. 

¿Y  gustos? 

CHAPARRO. 

Los  de  un  dormido. 

DEMOMO. 

Entrad  donde  os  vestirán. 

CHAPARRO. 

Si ,  con  la  piel  de  un  lechen. 

DEMONIO. 

i  Porquerizo  rezonglón , 
Idos  donde  os  hartarán ! 

CHAPARRO. 

Iránse  con  Dios  al  menos ; 
No  con  vos ,  patas  de  gallo. 

DEMONIO. 

¡  Necio ! 

CHAPARRO. 

Los  cuernos,  no  calió 
Que  son  dos  no  más,  mas  buenos. 

DEMONIO.  (Al  Prcidlgo.) 
¿Queréis  servirme? 

CHAPARRO. 

Está  á  diente. 

DEMONIO. 

Esos  puercos  guardaréis. 

CHAPARRO. 

Honrados  puercos  tendréis. 
No  quitando  á  lo  presente  ; 

Y  hay  alguno  como  vos. 

DEMONIO. 

El  cuerno  le  da,  importuno. 

CHAPARRO.  (Dásele  al  Pródigo.) 
Con  éste  me  desayuno , 
Pero  nuesamo  con  dos. 
Toma  la  gaita  porcuna 
Que  os  da  el  señor  Ciegayernos , 
Que  tiene  armería  de  cuernos, 

Y  dos,  como  de  la  luna. 

PRÓDIGO. 

¿Quién  sois? 

CHAPARRO. 

Un  desengañado. 
Que,  aunque  encenagado  y  rolo, 
Voy  á  cumplir  cierto  voto 
Al  cielo ,  que  me  ha  alumbrado. 

DEMONIO.  (Al  Pródigo.) 
¿Quiés  un  bastón  militar? 
Eíilregaréte  el  bastón. 

CHAPARRO. 

O  vara  de  porqueron , 
Para  poder  varear. 


(la  boana 
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DESO^IO. 

¿Quieres  una  señoría? 

CHAPARRO. 

Con  /  coche  allá  !  y  /  coche  acá ! , 
Porquería  te  dará , 
Porque  todo  es  porquería. 

DEÜOMO. 

Si  tu  gusto  deseare 
Ser  rey,  reyes  entronizo. 

CHAPARRO. 

Seréis  rey  ó  porquerizo 

De  los  puercos  del  iuí:ar  (1^ 

Toma  el  zurrón  noral)uena ,  (Dásele.) 

Aunque  ninguna  tendréis; 

Mas  quizá  aquí  asesaréis , 

Que  cuerdos  hace  la  pena. 

DEMOMO. 

Dásele  y  vete ,  villano. 

CHAPARRO. 

5Iás  villano  es  su  mercé , 
Pues  dándole  Dios  el  pié , 
Quiso  él  lomarse  la  mano. 

DEMOMO. 

¿Cómo  el  abismo  no  abro, 
Y  hago  sorberte  al  abismo? 

CHAPARRO. 

¡Hola!  quedaos  con  vos  mismo. 

Que  es  quedaros  con  el  diabro.  {y ase.) 

ESCENA  XX. 

EL  DEMOMO,  EL  PRÓDIGO,  LA  INSPIRACIÓN. 

DEMOMO. 

Venid  vos ;  daréos  por  cuenta 
La  algarroba  y  la  bellota. 

PRÓDIGO.  (A  la  Inspiración.) 
Mi  miseria  va  de  rota, 
Pues  los  bocados  me  cuenta. 
Mal  aquí  sacaré  el  vientre , 
Como  dicen ,  de  mal  año. 

INSMRACIOJr. 

Podrá  ser  que  el  desengaño 
En  tal  miseria  te  encuentre. 

(Yante  Demonio  y  Pródigo.) 

ESCENA    XXI. 

INSPIRACIÓN. 

Vuelve ,  ovejnela  perdida, 
Al  hombro  d«M  buen  pastor, 
Al  aprisco  do  .sus  brazos , 
A  I.Ts  redes  de  su  amor. 
Vii.lvc  .1  l.i  Tiiirr.i  del  pecho, 
Vii.|\.'  :i  |;i  ^,,1  de  su  voz, 
Al  i.i>:i'li)  ili!  su  cruz  , 
Al  a;;iia  de  su  (lasion. 
Vin-lvc  al  pnílo  t\o  su  nierpo. 
Que  en  n'|ii' 
Ks  .1.-  ir.s  :.!i 
Y  ."ll.-s  Ins  -,,,,. i.. s  >.„,. 

Vu'  1\.'  :i  :i.|u.-l  ¡,nn  V  á  aquel  pasto 

('-■.■•  IT. i;.  .•,...  J.irob. 
'  i-ifln  , 
■Mor; 
A,,- 
Al  <pi 

Queol;  N'  ,0 

I  reiohr»»  .Salontoit ; 

Al  pan  á  quien  hizo  fiestas 

TodaWa  hoy  «e  llama  rey,  en  macbof  pacblos  de  Castilla,  al 
!)icbo  qae  tiene  por  oOclo  i^airdar  puercos. 
'■■  Aqai  dice  ooa  acotación  :  ■ScQala  al  Santisiao  SKra. 

b.ClllO.» 


El  esposo  de  Micol , 

Que  en  el  arca  de  la  Iglesia 

Hizo  piezas  á  Dagon ; 

Al  que  espigó,  por  su  dicha, 

Ruth ,  la  mujer  de  Booz , 

Vio  en  el  lago  Daniel, 

Y  hizo  fuerte  á  Gedéon. 
Vuelve  á  aquel  pan  saludado. 
Que  á  mil  enfermos  sanó. 
Que  es  hartura  de  los  cielos , 
Aunque  nunca  los  hartó. 
Mira  que  perdido  vas , 
Siguiendo  ajeno  señor. 
Que  por  pan  te  dará  piedras. 
Por  vino  hiél  de  dragón. 
Mira  que  estás  más  llagado 
Que  estuvo  leproso  Job , 

Y  que  tienes  más  heridas 
Que  el  hombre  de  Jericó ; 
Más  que  Lázaro  mendigo , 
Pues  ese  rico  Epulón 

Te  negará  las  migajas, 
Pero  los  lebreles  no. 
Advierte  que  á  la  raíz 
Del  árbol  está  la  hoz , 

Y  cortado  serás  leña 
De  la  chimenea  de  Dios. 
Sal  de  la  noche  de  Egipto 
A  la  rubia  luz  del  sol, 

Y  de  entre  bestias  cerdosas 
Al  Cordero,  que  es  pastor. 
Deja  aquese  ciudadano 
Que  á  Jerusalen  dejó, 

Y  en  la  sombra  déla  muerte 
A  Babel  edificó. 

Vuelve  á  los  paternos  brazos , 

Y  conoce,  pecador. 

Que  no  hay  culpa  sin  castigo 
Ni  lágrimas  sin  perdón. 

ESCENA  XXIi. 

LA  INSPIRACION.-EL  PRÓDIGO,  sale  con  nna  artesa, 
y  unos  lechones  tras  él,  acosándole  (3). 

PRÓDIGO. 

¿  Conjuraisos  unos  y  otros 
Para  venirme  á  morder? 
Dejad  á  un  triste  comer. 
Como  á  uno  de  vosotros. 
¡Coche  aquí ! ;  Mordéis  la  mano 
Porque  la  bellota  tomo? 
Si  su  comida  les  cómo, 
Que  me  han  de  morder  es  llano. 
Pues  su  comida  ha  de  ser 
La  mia  ,  nadie  se  enoje. 

1?ÍSPIRACI0?Í. 

Sucio  salvado  recoge. 
Que  aun  no  le  dejan  comer. 

PRÓDIGO. 

¿Aun  no  me  dejais  haitar 
De  algarroba  y  de  salvado? 

I>SPIRACIO?( 

Quien  no  quiere  ser  salvado. 
Salvado  le  ha  de  faltar. 

PRÓDIGO. 

¡  llagan  bien ,  por  caridad , 
Señores  puercos ,  á  un  pobre , 
Para  que  reparo  cobre 
Su  extrema  necesidad ! 
De  limosna  se  lo  pido. 
¿Decís  que  Dios  me  nrovea? 
Gruñidor  ple^'f"  :•  .-I  '■'!,«  sea. 
Aunque  lo  h<'  <\o. 

En  cas  de  nu  i  •.  lo, 

¡  Cuántos  gaiuues  <   :,:i. 

(ó)  La  noU  del  impreso  dice  a»i :  •Dentro  el  Pródigo,  si  no  es 
qoe  f.c  parlicscn  vertir  unos  nacbaciios  de  lechones ,  que  saliesen 
7  le  estorbasen  la  comida.» 
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A  quien  les  abunda  el  pan , 

Y  á  mí  me  falta  el  salvado! 
Considero  en  mi  tormento , 

A  mí  ausente,  á  ellos  queridos ; 
A  mí  roto,  á  ellos  vestidos ; 
A  ellos  hartos,  á  mí  hambriento. 

(Éulrase  el  ganado.)  (1) 
Pues  ya  mi  sutil  estambre 
Corta  la  hambrienta  flaqueza. 

INSPIRACIÓN. 

La  rebelde  fortaleza 

Quiere  tomar  Dios  por  hambre. 

PRÓDIGO. 

Animales  sucios  guardo. 
Que  representan  quien  soy; 

Y  tan  asqueroso  estoy , 

Que  en  mis  ascos  me  acobardo. 

IJiSPlRACIOX. 

No  temas ;  aliento  cobra , 
Que  Dios  suplirá  tu  falta  ; 
Mira  que  aquí  todo  falta , 
Mira  que  allí  todo  sobra. 
Levanta  ,  rompe  los  lazos 
De  aquesta  obstinación  fiera ; 
Que  es  tu  padre  el  que  te  espera 
Con  tiernísimos  abrazos. 

PRÓDIGO. 

¿Cómo  podré  alzar  los  ojos 
A  los  de  mi  padre,  airados  ? 

INSPIRACIÓN. 

De  lágrimas  arrasados. 
Le  arrasarás  los  enojos. 

PRÓDIGO. 

Tengo  temor. 

INSPIRACIÓN, 

No  desmayes. 

PRÓDIGO. 

¡  Ay  de  mí ,  que  os  ofendí : 
¡  Pequé ,  Señor !  ¡  ay  de  mí ! 

INSPIRACIÓN. 

Su  pecho  ablandan  tus  ayes. 
Con  tus  lágrimas  sobornas 
La  justicia,  en  tus  pecados. 
Porque  son  ruegos  callados. 
Con  que  de  cera  le  tornas. 

PRÓDIGO. 

¿Quién  será  mi  intercesor? 

INSPIRACIÓN. 

La  misericordia  suya , 
Que  le  ató,  porque  no  huya 
Los  ascos  del  pecador. 

PRÓDIGO. 

¿Quién  es? 

INSPIRACIÓN. 

Paz  de  la  discordia  , 
Que  contra  el  hombre  desnudo 
Hizo  al  mismo  Dios  escudo, 

Y  le  hizo  Misericordia. 

ESCENA    XXIII. 

EL  PRÓDIGO,  LA  INSPIRACIÓN.  —  El  carro  triunfal 
de  la  Misericordia,  que  empieza  á  salir  en  la  forma  que 
se  dirá  más  adelante. 

INSPIRACIÓN. 

Mírala ,  á  una  cruz  atada , 
El  pecho  y  brazos  abriendo , 
Sus  entrañas  descubriendo. 
Cual  pechiabierta  granada. 
Posa  en  casa  de  tu  madre 
La  Iglesia ,  que  allí  te  esper.i , 

Y  es  quien  sola  hará  de  cera 
Las  entrañas  de  tu  padre. 

(1)  Dice  aquí  otra  nota  :  «Sale  Tucn.» 


Trae  el  vestido  nupcial 

Que  de  su  casa  sacaste , 

Cuando,  errando,  le  rasgaste 

Entre  las  zarzas  del  mal. 

Mira  el  anillo  precioso 

Donde  el  que  es  piedra  se  engasta , 

Anillo  de  su  fe  casta. 

Que  te  dará,  como  Esposo. 

Mira  las  sandalias  bellas, 

Hechas  de  ejemplos  de  santos. 

Para  que ,  imitando  á  tantos , 

Subas  á  pisar  estrellas. 

Mira  de  leche  el  becerro. 

En  su  pecho  alimentado, 

.En  su  sangre  salpicado , 

Aunque  sin  mancha  y  sin  yerro. 

Dejóse  sacrificar 

En  fuego  de  su  afición , 

Y  después ,  como  un  león , 
Le  vimos  resucitar. 
Con  el  perdón  te  convida; 
Allega  por  él ,  y  advierte 
Que  fué  tu  perdón  su  muerte , 

Y  su  muerte  fué  tu  vida. 
Para  comer  te  le  tiene 
Tu  padre  tras  tu  destierro ; 
Llega  á  comer  del  becerro 
Que  á  todo  el  cielo  mantiene. 

{Viene  un  carro  de  la  Misericordia;  un  niño,  con  una  íunicela  mo 
rada,  alaao  á  una  cruz,  y  en  lo  alto  cuatro  ángeles:  uno  con  e 
anillo ,  otro  con  una  ropa  blanca ,  otro  con  unas  sandalias,  y  otr 
con  un  becerro,  del  collar;  y  el  carro  enramado  pasará ántex 
después  de  dichas  las  coplas  con  mitsica.) 

MÚSICOS.  {Cantan.) 

Ven ,  pecador, 
Al  pelicano  de  amor, 

Que  en  sus  heridas 
Ofrece  cielos  y  vidas. 
Si  temes  en  tu  7nalicia 
Que  trae  vara  de  justicia , 

Hoy  te  declara 
Cómo  arrimen  ya  ¡a  vara, 

Y  en  tu  discordia 
Es  todo  misericordia. 

ESCENA   XXIV 

EL  PRÓDIGO ,  LA  INSPIRACIÓN. 

PRÓDIGO. 

Levantaréme  y  iré 
A  mi  padre. 

INSPIRACIÓN. 

Aqueso  sí. 

PRÓDIGO. 

Mi  padre  es ,  si  le  ofendí ; 

Su  hijo  soy,  si  pequé. 

Diré :  Padre,  tan  mal  hijo 

No  es  digno  que  hijo  le  nombres ; 

Haced  me  uno  de  los  hombres 

Que  sirven  en  tu  cortijo. 

Repararás  mi  salud , 

Y  dejaré  en  tu  piedad 
Esta  servil  libertad 
Por  tu  libre  esclavitud. 

INSPIRACIÓN. 

Vuelve  al  pasado  sosiego , 
Vuelve  al  ¡laterno  regalo ; 
Astc  de  la  cruz  al  palo. 

PRÓDIGO. 

•    Será  en  mí  palo  de  ciego. 
Si  en  las  torpes  ocasiones 
De  los  vicios  tropecé. 
Como  ciego  aprenderé... 

INSPIRACIÓN. 

¿Aqué?(fl) 


(a)  ¿Qué? 
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PRODIGO. 

A  rezar  oraciones ; 
Y  si  en  ellas  salgo  diestro , 
Mi  padre  podré  aplacar. 

ISSPIRACIOJf. 

¿Qaé  oración  piensas  rezar? 

PRÓDIGO. 

La  oración  del  Padre  nuestro. 

{Éntrase ,  j  con  él  la  Inspiración.) 


Aposento  en  casa  del  Padre  del  Pródigo. 

ESCENA  XXV. 

Sale  EL  PADRE,  con  dos  ángeles  á  los  lados. 

PADRE. 

Hijo,  muy  grande  falta 
Me  hace  tu  desvio; 
No  sé  qué  en  tí  me  falta  , 
Que,  con  ser  todo  mió , 
Me  haces  falta  de  modo. 
Que  en  ti  parece  que  me  falta  todo. 
Rompí  por  este  cielo 
(No  dejando  á  mi  Padre) ; 
Tomé  el  rosado  velo 
De  mi  virginal  Madre, 

Y  fué  mi  amor  de  suerte. 

Que  di  la  vida  á  auien  me  dio  la  muerte. 

Quedé  en  la  nube  espesa 

Del  Pan  sacramentado; 

Asentéte  á  mi  mesa. 

Díte  el  mejor  bocado 

De  amor,  que  amor  le  hizo. 
Por  hechizarte  con  tan  dulce  hechizo. 

Después  que,  como  amante , 

A  mi  mesa  te  asiento , 

Me  hace  representante 

Amor ,  y  represento , 

Ya  un  amante  celoso  (a). 
Que  de  una  ingrata  quiere  ser  esposo; 

Ya  me  introduce  dama , 

Que  la  casa  trastorna 

Por  la  perdida  drama. 

Que,  hallada,  en  si  la  torna; 

Ya ,  |>or  la  margarita , 
L'n  mercader,  que  hallarla  solicita: 

Ya  un  pastor  represento  f.V; , 

Con  nue  á  el  teatro  asombro , 

Viéndome  entrar  sangriento 

Con  la  ovejucla  al  hombro; 

Y  hoy,  de  un  hijo  perdido, 

I  u  padre  represento  enternecido.  — 

Dfja  los  gozos  vanos , 

Hijo :  vuelve  y  veráste 

Escrito  en  estas  manos 

Con  sangre  que  sacaste ; 

De  su  rigor  no  huyas. 
Pues,  tras  cjuc  están  heridas,  son  muy  tuyas. 

De  mi  casa  te  fuiste , 

Y  yo  salgo  á  hnscart*» : 
F.res  (jiiieii  ii  Me, 

Vi  (|tliiT')  I 

Vii-!l\e,  II  j  :    .  ciego; 

Tu  padre  soy,  y  con  el  i>erdon  ruego. 
Si  lf>  lias  nfobnrdado 


r 

L,  ,., 
Vueh 
Que  en  mis  ", 

Vuelve  A  \ 
Al  (Ineño  n  > 
Pró<iigo,  al 


I  -  veo , 
lien  lo  amado 

lloroso; 
'  TTins  hermoso. 
I  ; 

lia; 
■  i-i.ja , 


Y  perla ,  al  que  le  llama ; 


im)  Y  ian  amante  celoso. 
^  i  VB  pastor  represento. 


Que  amor  te  solicita , 
Pródigo ,  oveja ,  dracma  y  margarita. 

¡  Ay  mi  Josef  vendido. 

De  volverte  resuelve ! 

;  Vuelve ,  Tobías  querido. 

Vuelve  en  ti,  y  á  mi  vuelve !  — 

¿  No  es  el  que  viene  ?  ¡  Oh  brazos . 
¡  Sed  alas  para  darle  mil  abrazos ! 

ESCENA  XXVI. 

EL  PADRE .  los  dos  ángeles.— Vi^n^  EL  PRÓDIGO,  y  el 
Padre  corre  á  abrazarle;  él  está  de  rodillas.  LA  INS- 
PIRACIÓN también  sale. 


Vuelvas  en  buenas  horas 
A  aqueste  padre  tuyo... 

INSPIRACIÓN.  (Al  Pródigo.; 

Que  es  tuyo ,  si  así  lloras ; 
Sa  que  ese  dolor  suyo  (i). 

PADRE. 

Aquestos  ojos  mira , 
Que  son  clemencia,  si  los  temes  ira. 
Darte  quiero  mil  besos 

Y  mil  tiernos  abrazos ; 
Que  amor  todo  es  excesos, 
Dulzuras ,  gozos ,  lazos ; 
Llora ,  que  me  enamoras ; 

Que  son  flechas  las  lágrimas  que  lloras. 

PRÓDIGO. 

Pequé,  Padre  divino, 
Contra  vos,  contra  el  cielo, 

Y  sé  que  no  soy  diño 

De  que  me  nombre  el  suelo 

Hijo  de  tan  buen  padre , 
Que  es  Hombre  y  Dios  y  que  es  virgen  su  Madre. 

¿De  mí  ,'sin  vos,  qué  fuera? 

¿Quién,  sino  vos,  me  amara? 

¿Quién,  sino  yo,  me  huyera? 

¿Quién,  sino  vos,  me  hallara? 

¿Y  quién,  padre  querido, 
A  vos,  sin  vos,  me  hubiera  reducido? 

PADRE. 

El  vestido  bordado 
Le  traed ,  y  el  anillo , 
Kl  precioso  cilzado 

Y  el  virginal  novillo; 
Que  hallé  la  margarita , 

Y  hoy  el  que  estaba  muerto  resucita. 

( Sacan  los  ángeles  ropa ,  zapatos  y  anillo.) 
Suene  el  salterio  alegre. 
Suene  la  sinfonía; 
Mi  familia  se  alegre , 

Y  brotando  alegría. 
Pues  mis  gustos  profesa , 

Versos  le  cante,  sírvale  á  mi  mesa. 

ESCENA  XXVII. 

Dichos. — Criados,  hlsicos,  zapateadores.  Luego 
JUSTINO. 

(Ponen  la  meta ,  y  siéntase  el  Padre  g  el  Pródigo.— 
Cmtúm  los  aUuicos. ) 
■tísicos. 
/  Ya  pareció  el  perdido ! 
¡  Ya  pareció!  ¡que  ya  ha  parecido : 
El  mozo  que ,  como  tnozo. 
Filé  á  batear  el  falto  gozo, 
Y  halló  su  gozo  en  el  pozo, 
l\onde  estuvo  sumer<iido'. 
pa  pareció !  ¡que  ya  ha  parecido! 
{SnenoM  mpateadoret ,  cuatro  ó  teit  niños.) 


(I)  Acaso 


T  aqqesc  dolor  sajo. 
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PADRE. 

¿Qué  es  esto? 

INSPIRACIÓN. 

Zapateadores , 
Que  con  una  alegre  danza 
Quieren  hacer  la  mudanza 
Que  hace  el  hombre  á  tus  amores. 

PADRE. 

Celebren  mi  regocijo 

Con  alborozo  y  placer; 

Que  hoy  mercedes  he  de  hacer 

En  hallazgo  de  mi  hijo. 

(Zapatean.  Entra  Justino ,  el  hermano  mayor.) 


Padre  y  señor,  ¿esto  pasa? 
¿Posible  es  que  á  un  hijo  ingrato 
Pones  mesa  y  haces  plato 
Con  abundancia  no  escasa , 
Y  que  á  mí,  que  siempre  fui , 
Padre ,  obediente  á  tu  gusto 
(Pienso  que  cumpliendo  al  justo 
Lo  que  ordenaste  de  mi) , 
No  me  diste  ni  un  cabrito 
Para  que  me  le  comiese 
Con  mis  amigos  ?  ¿  Y  á  aquése, 
Que  ya  le  lloré  precito , 
Con  ver  cómo  ha  disipado 
Tu  sustancia  en  tanto  yerro , 
Matas  el  mejor  becerro 


Y  das  el  mejor  bocado? 
¿Hay  salterio  y  sinfonía. 
Baile,  juego  y  regocijo?... 

PADRE. 

Siempre  conmigo  estás,  hijo, 

Y  tuya  es  la  hacienda  mia. 
Celos  tienes ,  esto  es  cierto ; 
No  culpes  mi  amor  crecido ; 
Que  hallé  al  que  estaba  perdido, 

Y  resucitado  al  muerto. 
Serénense  tus  enojos , 
Dale  amorosos  abrazos; 
Que  para  todos  soy  brazos 

Y  para  todos  soy  ojos. 

JUSTINO. 

Cúmplase  tu  voluntad , 
Como  en  el  cielo,  en  la  tierra. 

PRÓDIGO. 

Hermano ,  ya  tomé  tierra 
Desde  de  la  tempestad. 

JUSTINO. 

Aquesa  humildad  me  vence. 

PRÓDIGO. 

Tengo  lo  que  deseaba. 
La  parábola  aquí  acaba , 

Y  aquí  el  perdón  se  comience. 

(Cantan  y  bailan.) 
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EL  PLACER. 
LA  INOCENCIA. 
EL  PRÍNCIPE. 
EL  HOMBRE. 


FIGURAS. 

LA  ENVIDIA. 
LA  PEREZA. 
LA  CULPA. 
LA  PENITENCIA. 


SAN  PEDRO. 
RIGOR  DE  JUSTICIA. 
LA  MUERTE. 
UN  ÁNGEL.-MÚSICOS. 


Tierra  qnebrada ,  por  donde  pasa  un  camino.  Mar  al  fondo.  Sobre 
una  altara, ala  derecha,  la  casa  del  Príncipe.  A  la  izquierda 
otra  altura,  con  pantanos  y  bosques,  entre  cuyos  árboles  se 
supone  estar  la  vivienda  de  la  Pereza. 

ESCENA   PRIMERA. 

SalenEL  PLACER,  niño,  y  LA  INOCENCIA,  de  villanos. 

INOCEKCÍA. 

¿Tanto  placer.  Placer  bello, 
Sin  querérmelo  decir? 

PLACER. 

Déjame,  amiga,  reír. 

INOCENCIA. 

Rie,  pero  dame  dello. 
Deja  que  alcance  un  l)ocado 
De  tu  risa. 

PLACER. 

Estoy  deprisa. 
No  me  restañes  la  risa , 
Pues  ves  que  se  inc  ha  soltado. 


INOCENCIA. 

Siempre  el  gusto  placentero 
Comunicado  se  aumenta. 

PLACER. 

Rie,  Inocencia,  á  buena  cuenta, 
A  pagar  de  mi  dinero. 

INOCENCIA. 

Cuanto  me  haces  desear. 
Tanto  me  haces  padecer, 
Y  un  dilatado  placer 
Cerca  está  de  ser  pesar. 

PLACER. 

Va  de  cuento. 

INOCENCIA. 

Acaba  ya... 

PLACER. 

¿No  escuchas  las  aldabadas 
Que  me  dan  las  carcajadas 
De  risa? 
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i>-oce:<cia. 
iVoyme! 

PLACER. 

Ya  va.  tBi'ese.) 

Vi  un  Principe  tan  bizarro  (a), 
Que  es  justo  que  al  cielo  asombre, 
Caer  por  culpa  de  un  hombre, 
Y  que  se  cubrió  de  barro. 

IXOCE>CIA. 

¿Y  asi  la  risa  te  trae 
De  que  el  Príncipe  cayó? 

PLACER. 

¿Cuál  bestia  no  se  riyó 
Cuando  mira  que  otro  cae? 

INOCENCIA. 

Harás,  Placer,  que  me  espante 
De  tu  rudo  proceder. 

PLACER. 

¿No  ves  tú  que  es  su  caer 
Para  que  yo  me  levante? 

INOCENCIA. 

Pues  ¿puede  alcanzarte  á  tí 
Provecho  de  su  caida? 

PLACER. 

Escúchame,  por  tu  vida. 

INOCENCIA. 

Atento  te  escucho.  Di. 

PLACER. 

Andábase  el  hombre. 
Muya  sus  anchuras. 
Buscando  deleites. 
Caza  de  que  gusta. 
Por  frescos  jardines 
Diz  que  se  los  busca , 
Pero  que,  al  cogerlos , 
Se  van  y  le  burlan. 
Cogióle  la  noche 
En  triste  espesura ; 
Cayó  en  un  pantano. 
Aunque  por  su  culpa. 
Hundiéndose  iba 
En  las  aguas  turbias , 
Porque  se  le  entraron 
Hasta  el  alma  suya. 
Metido  en  el  cieno 
Del  agua  profunda , 
Con  ronca  voz  clama 
Por  si  alguien  le  escucha. 
Viole  una  persona 
De  Caridad  mucha , 

Y  al  Ave  María 
Bajó  á  darle  ayuda. 
La  mano  le  alarga, 

Y  apenas  las  juntan. 
Cuando  dio  en  el  suelo 
Toda  su  hermosura. 
Cubrióse  de  barro, 

Y,  aunque  disimula. 
Le  vio  alguna  gente 
Entre  doce  y  una. 
Des<le  aquí.  Inocencia, 
Le  mira  y  le  escucha  , 
Que  del  abrazado 
Celebra  la  burla. 

ESCENA  II. 

EL  PLACER.  LA  INOCENCIA.— SaZí  EL  PnÍNCIPE,  con 
gabán  encarnado,  abrazado  del  HUMUHE,  y  cantan  los 

■vsicos. 

Lo  que  me  quite,  me  quise,  me  tengo; 
Lo  que  me  quise,  me  tengo  yo. 

PRÍÍICIPE. 

Antes  que  el  Hombre  se  hundiese 
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En  el  cieno  del  pantano. 

Me  bajé  á  darle  la  mano^ 

Para  que  libre  saliese; 

¿  Qué  va  en  que  enlodar  me  hiciese  t 

Pues  con  la  vida  salió? 

MÚSICOS.  (Cantan.) 
Lo  que  me  quise,  me  quise,  etc. 

PRÍNCIPE. 

De  buena  te  has  escapado. 

HOMBRE. 

Tal  favor  en  vos  hallé. 

PLACER.  (Al  Príncipe.) 
¡Bueno  viene  su  mercé ! 
¡Lindamente  se  ha  embarrado ! 

PRÍ.XCIPE. 

Inocencia... 

INOCENCIA. 

¿De  ese  modo, 
Príncipe  eterno?  ¿Qué  es  esto? 

PLACER. 

¡Voto  al  soto ,  que  se  ha  puesto 
Su  remenencia  del  lodo ! 
¿Cómo  el  subido  brocado 
Que  es  allá  de  á  par  de  Déos, 
Con  quien  son  los  rayos  feos. 
Del  sol,  habéis  enlodado? 

PRÍNCIPE. 

Vi  al  Hombre ,  pobre ,  caído 
En  el  cieno  del  pantano , 
Sin  tener  remedio  humano 
De  quien  fuese  socorrido. 
Bajé  y  la  mano  le  di , 
Que  su  mal  me  lastimó ; 
Y  apenas  della  me  asió, 
Cuando  me  trujo  tras  sí. 

HOMBRE.  (Póstrase.) 
Señor,  á  esos  pies  sagrados 
Suplico  que  me  los  deis. 

PLACER. 

Porque  no  los  enlodéis , 
Los  dará  por  bien  besados. 

PRÍNCIPE. 

Allega  muy  en  buen  hora. — 
Placer ,  déjale  que  llegue. 

PLACER. 

i  Quiere  que  el  barro  le  pegue? 

PRÍNCIPE. 

Ya  su  barro  me  enamora. —  (Levántale.) 

Hijo, ¿qué  quieres? 

HOMBRE. 

Quisiera, 
Pues  la  vida  me  habéis  dado. 
Que,  de  vida  mejorado, 
Que  para  serviros  fuera. 
Vuestro  brazo  me  libró. 
Favoreced  mi  desmedro. 

MÚSICOS.  (Cantan.) 
?io  venisvos  para  encamara.  Pedro; 
I\'o  venis  vos  para  en  cámara,  no. 

HOMBRE. 

Decid,  libertador  mió , 
Pues  del  lodo  me  sacáis , 
¿Adonde  podré  lavarme 
Aquestos  ascos  de  Adán  ? 
Quiero ,  con  vuestro  favor 
(Que  podré  si  me  le  dais). 
Pues  tenéis  deudos  en  corte. 
Irme  á  la  corle  á  morar. 

PLACER. 

í  A  la  corte  de  esa  suerte  ? 
Necin  para  alcalde  estáis ; 
Que  la  inmundicia  no  es 
Moneda  que  corre  allá. 
Sal)cd,  conde  do  Lodosa, 
Que  la  corte  que  afectáis , 
Es  toda  de  tersa  plata , 
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De  oro  fino  y  de  cristal. 
Del  zafir  y  del  topacio , 
.    Del  diamante  y  del  coral, 
Todas  las  calles  y  plazas 
Empedradas  diz  que  están. 
De  resplandeciente  vidro 
Un  rio  por  medio  va , 
Por  entre  arenas  de  estrellas. 
Susurrando ,  al  mar  de  amar. 
En  la  ciudad  soberana 
Llamada  Vision  de  Paz 
De  preciosas  margaritas 
Dos  veces  seis  puertas  hay. 
Un  ángel  en  cada  puerta 
Puesto  por  alcaide  está, 
Descansando  con  guardarla ; 
Que  allá  todo  es  descansar. 
De  ese  sol  y  de  esa  luna 
No  tiene  necesidad , 
Porque  della  el  sol  y  luna 
Toman  la  luz  que  nos  dan. 
El  Cordero  no  manchado 
Es  toda  su  claridad  , 
Porque  es  su  vellón  de  lunas. 
De  soles  su  hermosa  faz. 
Cosa  coinquinada  en  ella 
No  entró ,  rii  pudo,  jamas. 
Porque  todo  es  pura  luz 

Y  limpia  virginidad. 
¡  Mirad  vos ,  por  vida  vuestra , 
Mi  señor  don  Cochi-allá , 
Siendo  todo  porquería , 
Cómo  os  dejarán  entrar! 

INOCENCIA. 

Como  culebia,  el  pellejo 
En  Cristo-Piedra  dejad , 

Y  ropa  nueva  os  vestid  , 
Que  en  la  Iglesia  os  la  darán. 

PRÍNCIPE. 

Bien  os  dice  la  Inocencia. 
Aquí  en  mi  casa  os  entrad. 
Donde  con  agua  de  rostro 
Las  manchas  os  lavarán. 
Quedaréis  como  la  nieve. 
Vestiréis  ropa  nupcial , 
Con  gue  saldréis  tan  gallardo. 
Que  á  un  ángel  os  parezcáis. 

HOMBRE. 

Con  el  alma.  Señor  mío. 
Haré  cuanto  me  mandáis. 

PRÍNCIPE. 

Inocencia ,  al  Hombre  lleva 
A  la  fuente  bautismal. 
No  le  dejes  de  tu  mano. 

INOCENCIA. 

Ya  sabe  tu  majestad 
Que  yo  ifo  le  dejaré  , 
Si  él  no  me  deja  y  se  va. 

PRÍNCIPE. 

Pero  quiéreos  advertir 
Que  no  tenéis  de  olvidar 
El  barro  de  que  estáis  hecho, 

Y  en  que  os  habéis  de  tornar- 

PLACER. 

¿Es  miércoles  de  Ceniza? 
Parécelo,  en  mi  verdad. 
Pues  os  la  pone  en  la  frente , 
El  dia  en  que  en  casa  entráis. 
(Vanse  el  Hombre  y  la  Inocencia,  entrando  en  casa  del  Príncipe.) 


ESCENA  III. 

EL  PRÍNCIPE ,  EL  PLACER. 

PRÍNCIPE. 

De  la  dicha  en  que  te  vi , 

i  Ay ,  Hombre,  cuan  otro  estás! 

PLACER. 

¿En  Dios  hay,  ay? 
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PRINCIPE. 

Sí   Placer 
Porque  hay  Hombre  y  amor  hay. 

PLACER. 

¿Por  ventura ,  gloria  mía. 
En  la  tierra  no  os  halláis  ? 
¿  O  acaso  os  prueba  la  tierra 
Que  á  todos  hace  llorar? 
¿Echáis  menos  ,  dueño  mío , 
La  vida  de  por  allá , 
Porque  sabéis  que  en  la  tierra 
Mala  la  habéis  de  pasar? 
En  casa  de  vuestro  padre 
Todo  se  os  iba  en  holgar; 
Pero  por  aquí,  rey  mió. 
Todo  ha  de  ser  trabajar. 
Pues  que  sabéis  que  el  placer 
Es  de  la  vida  la  sal , 
Como  la  sal  en  el  agua 
Me  desharé,  si  lloráis. 

PRÍNCIPE. 

Aun  bien  que  sabes ,  Placer, 
Cuánto  encubre  este  sayal. 

PLACER. 

Ya  sé  que  sois  Hombre  y  Dios, 
Que  padecéis  y  gozáis. 

PRÍNCIPE. 

Guarda  de  los  hombres  soy. 

PLACER. 

Job  aquesc  nombre  os  da. 

PRÍNCIPE. 

Vamos,  porque  guarde  al  Hombre. 

PLACER. 

¡  Harto  tendréis  que  guardar ! 
Que  en  la  senda  de  la  corte, 
A  donde  dice  que  va, 
Hay,  no  solo  malos  pasos. 
Mas  grandes  peligros  hay. 

PRÍNCIPE 

Pues  á  costa  de  mi  vida 
Le  procuraré  librar. 
Porque  en  el  mayor  peligro 
Se  conoce  la  amistad. 

(Vanse.) 

ESCENA  IV. 

Sale  LA  INVIDIA ,  y  LA  PEREZA  dentro. 

INVIDIA.  (Por  las  alturas  de  la  izquierda.) 
;.  Quiéresme  desesperar 
De  esperarte? 

PEREZA.  [Dentro.) 
¿  Para  qué  ? 
Por  mí ,  desespérese , 
Si  se  cansa  de  esperar. 

INVIDIA. 

Acaba  ya  de  salir , 
Desgreñada  y  desceñida 
Pereza.  ¿Aun  no  estás  vestida? 

PEREZA.  (Sale.) 

¿De  todo  se  ha  de  podrir? 

INVIDIA. 

¿Seis  horas  para  abrochar 
Estás  un  botón? 

PEREZA. 

Así. 
Pues  de  prisa  me  vestí, 
Que  más  me  suelo  yo  estar. 

INVIDIA. 

¡Oh ,  reniego  de  tu  flema ! 

PEREZA. 

i  No  sois  vos  flemosa  ? 


MAESTRO  VALDIVIELSO.  — LA  AMISTAD  EN  EL  PELIGRO. 


233 


I>VIDIA. 

¡Afe!(a) 
¡Soy  un  fuego! 

PEREZA. 

Y  se  le  ve , 
En  el  humo,  que  se  quema. 

INVIDIA. 

¡  Quien  te  ha  menester ,  mal  baya ! 

(Bajan.) 

PEREZA. 

¿No  saBe  lo  que  ha  de  hacer 
Quien  á  otro  ha  menester? 
Que  le  espere  ó  que  se  vaya. 
Mi  cólera  ¿  es  como  quiera  ? 

níviDU. 
¿Cólera  tú? 

PEREZA. 

:  Voto  al  sol , 
Que  no  ha  habido  caracol 
Que  así  pase  su  carrera ! 
Hago  número  no  más . 

Y  en  la  medida  me  asiento. 

ISVIDIA. 

•  Qué  has  hecho  de  tu  talento? 

PEREZA. 

Enterrado  le  hallarás. 
CoQ  cinco  necias,  dormido 
Esperé  al  esposo  yo. 

KYIDIA. 

¿Y  despertaste? 

PEREZA. 

¿Pues  no? 

ISVlDlA. 

¿Cuándo? 

PEREZA. 

Cu^.ndo  ya  era  ido. 

ríTIDIA. 

¿Comes?... 

PEREZA. 

Como  un  luterano. 

IXYIDIA. 

¿De  tu  trabajo? 

PEREZA. 

No ,  lio ; 
Que  en  el  invierno  hace  frió , 

Y  calor  en  el  verano, 

Y  no  puedo  trabajar. 

Mas  ¿sabe  lo  que  quisiera? 
Descansar. 

ISVIDIA. 

¡Oh  bestia  fiera ! 

PEREZA. 

Pues  ¿tan  malo  es  descansar? 

ISVIDIA. 

¿Üuérmeste? 

PEREZA. 

Se^un  yo  soy. 
De  desdichado,  si  haré. 
ó  vayase,  ó  siéntese. 

ISVIDIA. 

Pues  ¿siéntaste? 

PEREZA. 

i  Que  ya  voy ! 
i  No  acaba  de  conocerme? 
De  llamas  me  veo  cercar 
En  el  in(i«»rno ,  y  quemar 
Me  dejo  |>or  no  moverme. 
Desde  que  el  cielo  dejé 
(Que  de  allá  expelido  fui), 
De  la  forma  que  cai 
De  pereza  me  quedo.    • 


iSUaUse.) 


{a)Pt  V 


"  -osa?  Ih.  Bicná  íe. 


ISTIDIA. 

Advierte  que  intenta  Dios, 
Pereza ,  porque  te  asombre, 
Al  cielo  subir  al  Hombre , 
De  donde  arrojó  á  los  dos. 
Viole,  en  el  lodo  caido. 
En  sus  ascos  atollado, 
Y,  de  verle  lastimado. 
Por  el  barro  se  ha  metido. 

Y  no  sólo  le  sacó. 

Del  barro  del  Hombre  lleno  , 
Pero  con  rostro  sereno 
Á  su  casa  le  llevó. 
Adonde  le  hizo  lavar. 
Adonde  le  hizo  vestir. 
Pretendiéndole  subir 
Por  donde  nos  vio  bajar. 

PEREZA.  (Levántase.) 
¿Que  Dios  por  el  Hombre  encama? 
Yatú,  Invidia.me  fastidias. 
Porque  sin  duda  la  invidia 
Se  pega  como  la  sarna. 
¥  digo  que  lo  parece 
(El  dicho  no  desalabe), 
No  en  lo  que  rascada  sabe. 
Mas  en  que  rascada  escuece. — 
De  ese  rostro  de  langosta 
El  capote  desarruga , 
Que  mis  pasos  de  tortuga 
Verás  carreras  de  posta. 

ISVIDIA. 

Amigo,  toma  mis  brazos. 

PEREZA. 

No,  que  sois  quebranta-huesos. 
Sé  que  vendéis  con  los  besos 
S'  matáis  con  los  abrazos. 
Ordenad,  mas  desde  lejos ; 
Que  no  os  tengo  por  segura. 

PSVIDU. 

Al  Hombre  (á  cuya  hermosura 
El  agua  sirvió  de  espejos. 
Del  bautismo)  que  saldrá. 
Como  que  acaso  te  ofreces. 
Le  sal,  porque  le  empereces 
Los  pasos  que  al  cielo  da. 

PEREZA. 

Seré  en  sus  labios  cerrojos. 
Desgana  en  su  corazón. 
Nublados  en  su  razón 

Y  sueño  blando  en  sus  ojos. 
Seré  grillos  de  sus  pies. 
Que  no  le  dejen  andar. 
Esposas  para  no  obrar... 

ISVIDIA. 

Pues  déjame  i  mi  después.    . 

PEREZA. 

Invidia,  la  Culpa  viene. 

ISVIDIA. 

¿Quién?  ¿el  conde  de  gitanos? 

PEREZA. 

Si;  mas  mirale  á  las  manos . 
Que  garfios  por  dedos  tiene. 

ISVIDIA. 

■¿Es  éste  aquel  salteador 
Que,  en  los  primilivos  días  . 
A  tan  altas  son  las  mias 
Se  puso  con  su  señor? 

PEREZA. 

Kstc  es  aquel  joven  bello, 
Randido  por  su  delito. 
Que  cayó  al  tostado  Egito, 
Sólo  por  uo  caer  en  ello. 

ISVIDU. 

Salgamos,  si  te  parece. 
Por  ellos. 

PEREZA. 

De  buena  gana ; 
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Pero  advierte  que  hay  gitana 
Que  las  bolsas  envanece  (1). 

(Yanse.) 


ESCENA    V. 

Salen  EL  HOMBRE,  de  blanco,^  LA  LNOCENCIA. 

INOCENCIA. 

Vos  salis  harto  galán : 
Un  ángel  me  parecéis , 
¡  Qué  buena  gracia  tenéis ! 

HOMBRE. 

i  Qué  mucho  ,  si  me  la  dan  ? 
(Descienden  ambos  de  las  alturas  de  la  derecha. 

INOCENCIA. 

Tu  candor  es  de  un  armiño, 
De  una  amada  tu  hermosura. 
De  una  fea  tu  ventura, 

Y  tu  inocencia  de  un  niño. 
De  la  lepra  de  Naaman 
Te  miro  limpio  y  seguro, 

Y  sales  cual  cristal  puro 

De  entre  el  cristal  del  Jordán. 
Cual  águila  te  remozas 
Entre  la  argentada  espuma , 
Porque  con  la  nueva  pluma 
Subas  á  ver  al  que  gozas. 

HOHBRE. 

Para  que  os  pueda  alabar , 

Señor ,  lengua  y  habla  os  pido , 

Que  un  hombre  que  hoy  se  ha  nacido 

No  es  mucho  no  sepa  hablar. 

Mi  agradecimiento  os  muestro , 

Y  de  que  no  os  canséis  fio 

De  que  os  llame  «Padre  mió», 
Pues  me  hicisteis  hijo  vuestro. 
Miro  que  el  siglo  dorado 
Vuelve  con  su  paraíso, 

Y  que  al  Apetito  piso, 
Al  Alma  subordinado. 
Miel  y  leche  me  parece 
Que  llevan  peñas  y  plantas , 

Y  que  entre  sus  luces  santas 
El  cielo  auxilios  me  ofrece ; 
Que  me  saludan  las  aves 
Con  no  aprendidos  favores ; 
Que  el  cristal  entre  las  flores 
Me  dice  amores  suaves ; 
Que  me  acaricia  el  león ; 
Que  el  tigre  se  me  adormece ; 
Que  la  onza  me  obedece, 

Y  me  lisonjea  el  dragón. 

Mis  dichas  celebra ,  hermano. 

INOCENCIA. 

Pero  delfas  no  hagas  prueba : 
Teme  los  hechizos  de  Eva , 
La  culebra  y  el  manzano. 

HOMBRE. 

Mis  muchas  felicidades 
No  me  acedes ,  Inocencia. 

INOCENCIA. 

;.  Á  qué  segura  conciencia 

Pueden  acedar  verdades  ? 

Lo  que  te  importa  te  aviso ; 

Pues ,  si  liegas  á  comer , 

Un  querubín  has  de  ver 

Que  te  eche  del  paraíso. 

(Suenan  dentro  instrumentos  y  cantan  aígo.) 

HOMBRE. 

Oye...  ¿qué  canto  suave 
Me  divierte  los  sentidos? 

INOCENCIA. 

Cierra,  Ulíses,  los  oidos  (a). 
Rompa  el  mar  la  leve  nave. 

(i)  En  lugar  de  desvanece  ó  disipa. 
(o)  Cierra ,  Ulíses ,  los  scnlidos. 


HOMBRE. 

Déjame,  que  me  suspende 
Su  dulzura  sobrehumana. 


EL 


INOCENCIA. 

¡  Ay !  que  es  la  Culpa ,  gitana 
Que  al  mayor  amigo  vende. 
Huye  deste  mal  tremendo; 
Huye ,  si  quieres  vencer ; 
Que  la  Culpa  y  la  mujer 
Se  vencen  mejor  huyendo. 
¡  Vuelve ,  vuelve !  ¡  ven  tras  mí , 
Que  es  peligroso  este  paso ! 

HOMBRE. 

¡Que  me  hechiza!  ¡Ay,  que  me  abraso! 

INOCENCIA. 

¡  Defléndate  Dios  de  tí ! 
Los  ojos  cubrir  procura 
De  ceniza ,  si  te  hechiza. 

HOMBRE. 

¿Qué  podrá  muerta  ceniza 
Contra  rayos  de  hermosura? 
Pero  entierra  mi  deseo... 
¡  No  le  entierres ,  déjale , 
Que  en  no  verla  moriré, 

Y  moriré  si  la  veo  ! 

Deja ,  que  muero  por  ella... 
¡Mas  no,  que  me  matará ! 
¿Quién  sin  vella  vivirá, 

Y  quién  vivirá  con  vella? 
Por  vella  y  no  vella  muero. 
Espera.  Huyamos  los  dos. 

¡Lo  mismo  que  quiero,  ay  Dios , 
Es  lo  mismo  que  no  quiero ! 
Un  poco  vella  me  deja. 

INOCENCIA. 

Eso  no  dejaré  yo. 

HOMBRK. 

¡  Ay,  que  el  pecho  me  abrasó ! 
Nezuelo,  de  mi  te  aleja. 

{Aparta  de  si  á  la  Inocencia.) 
Mozo  soy,  mis  gustos  sigo. 

INOCENCIA. 

Oye... 

HOMBRE. 

He  me  digas  más. 

INOCENCU. 

Mira  qjie  pródigo  vas, 

Y  que  volverás  mendigo. 
Voyme. 

HOMBRE. 

En  hora  mala  vais. 

INOCENCIA. 

Ésa  será  para  vos ; 
Porque  yo  me  voy  con  Dios , 

Y  vos  sin  é!  os  quedáis. 

(Yase  la  Inocencia.) 

ESCENA    VI. 

HOMBRE.  —  Sa/c»  LA  CULPA,  de  gitana;  músicos, 
de  gitanos;  y  gitanos  que  bailen. 

MÜSICOS. 
(Bailan  y  cantan.) 
¡A  la  dina,  daña , 
La  linda  gitana ! 
¡  A  la  daña ,  dina , 
La  gitana  linda ! 
Galán  gentilhombre 
De  la  buena  cara , 
Cuyas  gentilezas 
Cautivan  y  matan ; 
Boca  de  claveles. 
Mejillas  de  nácar,  ' 

Pelo  de  oro  fino , 
Y  frente  de  plata ; 
Veinte  años  de  edad 
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Y  veinte  mil  gracias; 
Brioso  en  el  talle. 
Airoso  en  ¡as  galas... 
¡A  la  dina,  daña,  etc. 
(La  Culpa  sale ,  como  gitana.) 

CULPA. 

Cara  buena ,  linda ; 
Linda ,  buena  cara  , 
Gentil  caballero 
De  la  sangre  hidalga , 
Escrito  traéis 
Quién  sois  en  la  cara ; 
Ojos  matadores, 
Servidor  de  damas. 
De  alguna  sé  yo 
Hermosa  y  bizarra , 
Que  gustosa  os  mira , 
Que  celosa  os  ama ; 
Que  de  vuestros  ojos , 
Que  flechas  disparan , 
Está  haciendo  espejos, 
Donde  se  traslada. 

MÚSICOS. 
{Cantan.) 
¡A  la  dina,  daña,  etc. 

HOMBRE. 

En  vuestra  hermosura. 
Que  excede  á  la  humana , 
Toda  la  del  cielo 
Se  copia  y  traslada. 
Sí  no  sois,  señora. 
La  linda  Cleopatra , 
Sin  duda  que  Venus 
Se  ha  vuelto  gitana. 
En  vuestras  bellezas 
El  alma  turbada 
Lazos  bebe  y  flechas , 
Muertes  bebe  y  llamas. 

CCLPA. 

;  Ay,  dulce  hechicero ! 
Temo  que  me  engañas, 
Por  ver  que  dichosa 
Te  adora  esta  esclava. 
Rayos  son  tus  ojos , 
Lazos  tus  palabras , 
Cadenas  tus  brazos , 
Hechizos  tus  gracias. 
Temo  que  me  dejes , 
Temo  que  te  vayas , 
Gitano  adorado 
De  aquesta  gitana. 


lAbrasaU.) 


ESCENA  Vn. 

EL  HOMBRE ,  LA  CULPA,  en \sos.— Salen  LA  INVIDIA 
T  LA  PEREZA,  de  gitanos  salteadores,  que  traen  presa 
á  LA  INOCENCIA. 

I^OCE!fCIA. 

¿A  dónde  me  lleva 

La  gente  non  santa? 

¡  Que  el  rostro  me  ensucian  , 

La  rn;>n  me  rasgan ! 

inVIDIA. 

Malarete  á  coces. 

raOCEXCIA. 

¡  Ay,  ay,  que  me  matan 
Gitanos  ladnmes. 
Sin  culpa  y  sin  causa ! 

CCLPA. 

Qué  voces  son  éstas? 
x^y  MÚSICO. 

De  alguna  qno  t  -^  - 
»         Á  qiiitii  tus  L' 
ík>nii>  suelen ,  > 

PEREZA^  (A  la  Inocencia.) 
¡Calla,  raiiacíilo!     • 


HOMBRE. 

Fuéseme  de  casa. 

IXVIDIA. 

Échele  una  corma, 
Porque  no  se  vaya. 

CULPA. 

Será  de  mis  brazos.— 
Tomaldos ,  mi  alma. 
Goce  de  los  vuestros 
Vuestra  enamorada. 

IX0CE5CIA.  (Apartándose.) 
Ladrona  de  veras , 
De  burlas  gitana. 
De  Coicos  Medea , 
Circe  de  Tesalia , 
Aquesas  mejillas 
De  flor  de  granada 
XJn  áspid  esconden. 
Que  hiela  y  que  abrasa. 
Parecéis  hermosa, 
De  lejos  mirada ; 
Pero  desde  cerca 
Sois  atestnzada. 

HOMBRE. 

¿Cómo ,  dueño  mío , 
Por  aquesto  pasas? 
¡Dadle  mil  azotes!, 
¡Herraldela  cara! 

INOCENCIA. 

Herrad  en  buen  hora , 
Pues  que  nunca  fallan 
Ni  yerros  ni  fuegos 
Enquien  cual  vos  ama. 
CULPA.  (A  lalnvidia.) 
Allá  me  la  quita. 

nmoiA.  (A  la  Inocencia.) 
Perro,  si  no  callas. 
Virote  y  argolla 
Pondré  á  tu  garganta. 

No  es  el  perro  bueno , 
Si  al  ladrón  no  ladra, 

nmDLA. 
Pues  con  un  garrote 
Le  quitaré  el  habla. 

KOCEXaA. 

Yo  pensé  que  fuera 
Con  una  quijada , 
Como  sois  Cain , 
Como  Abel  me  llaman. 

HOMBRE.  (A  la  Colpa.) 
Mi  hermosa ,  no  os  vea 
Conmigo  enojada. 

CULPA. 

Ese  npacillo 

Mis  gustos  estraga. 

HOMBRE. 

¡Prendelde!¡MataIdc! 

CULPA. 

Nadie  mal  le  haga , 
Que  me  enojaré , 
Por  mi  vida. 

HOMBRE. 

Basta. 

CULPA. 

Sois  m¡  desenojo ; 
Que  en  vos,  prenda  amada , 
Empiezan  mis  glorias , 
Mis  ponas  acaban. 

HOMBRE. 

Dadme  de  jazmines 

Esa':  -" '  'lincas, 

Q"'  nmio, 

Mil  \  Jas. 


(A  la  Inocencia.) 
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CULPA. 

Dame  tú  la  tuya , 
Dlráleensupalma 
La  buenaventura 
Aquesta  gitana. 

INOCENCIA. 

j  Ay  mala  mujer  ! 
j  Dios  te  la  dé  mala ! 

Culpa. 
¡  Qué  blancas  las  tienes ! 
i  Qué  buenas ,  qué  blandas ! 

HOMBRE. 

Mi  buena  ventura , 
Hermosa  adorada , 
Está  en  vuestras  manos , 
Está  en  vuestra  cara. 

culpa. 
(Tómale  la  /nano  y  mírasela.) 
De  enamoradico 
Son  aquestas  rayas. 

HOMBRE. 

¿  No  dicen  de  quién  * 

COLPA. 

Celosica  estaba. 
Abrazarte  quiero. 

INOCENCIA. 

¡  Mira  que  te  abraza 
Como  al  que  el  verdugo 
Echa  de  la  escala ! 

Culpa. 

Larga  vida  tienes... 
(Aunque  no  muy  larga.) 

INOCENCIA. 

Cuando  larga  fuera , 
Tú  se  la  acortaras. 

CULPA. 

(Mirando  la  mano  al  Hombre.) 
El  monte  de  Venus , 
De  bellezas  tantas , 
Te  promete  Floras , 
Elenas  y  Cavas. 
Dos  grandes  venturas 
Te  esperan  por  agua , 
Aunque  ya  la  una 
Miro  que  es  pasada, 

INOCENCIA. 

Fué  la  del  bautismo, 
Que  reengendra  el  alma, 

Y  por  culpa  tuya 
Perdiste  la  gracia. 
Otra  es ,  si  tus  culpas 
Con  lágrimas  lavas , 
Haciendo  tus  ojos 
Rotas  cataratas. 

CULPA. 

Enemigos  tienes. 

INOCENCIA. 

Sí ,  de  tres  te  guarda : 
Della  la  primera , 
Que  es  ladrón  de  casa. 

CULPA. 

No  sigas  la  Iglesia , 
Que  tienes  desgracia , 

Y  nadie  con  ella 
Prebendas  alcanza. 
Manda  que  coníieses , 
Que  no  comas  manda , 
Que  reces  y  ayunes. 
Que  gimas  y  plañas... 

INOCENCIA. 

j  Pardiez ,  que  es  sin  duda 
Una  luterana 
La  que  de  la  Iglesia 
Las  gentes  aparta ! 


(Hácelo.) 


{Aparte.) 


CULPA. 

Un  grande  peligro , 
Mi  bien ,  te  amenaza. 

HOMBRE. 

¿Es  de  muerte? 

INOCENCIA. 

¡Y  cómo! 

HOMBRE. 

¿De  muerte? 

INOCENCIA. 

¡Y  temprana! 

COLPA. 

Contigo  no  es  buen^ 
Andar  por  las  ramas. 
Peligro  es  de  fuego. 

INOCENCIA. 

¡  Infierno  te  aguarda ! 

CULPA. 

De  aqui  allá  hay  mil  años ; 
Y  mas, que  esta  raya, 
Dice  que,  si  lloras, 
Será  todo  nada. 
Harás  penitencia , 
Con  que  á  Dios  se  aplaca. 

INOCENCIA. 

¡  El  que  puede  hoy 
No  espere  á  mañana ! 

CULPA. 

Ven  á  mis  jardines , 
Saraos ,  fiestas ,  danzas , 
Juegos ,  gustos ,  bosques , 
Comidas  y  cazas. 

HOMBRE. 

Que  me  place ,  vamos. 

PEREZA. 

j  Plaza  á  los  dos !  ¡Plaza ! 

INOCENCIA. 

Vas  al  matadero 
Como  la  res  mansa. 

CULPA. 

Mis  dichas  celebra... 

HOMBRE. 

Mis  venturas  canta... 

(Yanse  los  dos  por  la  izquierda.) 

INOCENCIA. 

Mientras  la  Inocencia 
Llora  descartada. 

MÚSICOS.   {Cantan.) 
¡A  la  dina ,  daña,  etc. 

ESCENA  VIII. 

Qtiedan  LA  INOCENCIA ,  LA  INVIDIA  y  LA  PEREZA. 

INOCENCIA. 

No  rae  detengáis. 

PEREZA. 

No  es  justo  que  vayas 
Tras  dos  que  se  quieren 

Y  secretos  tratan. 

INOCENCIA. 

Entre  dos  ladrones 
Me  miro  clavada , 

Y  ninguno  bueno 
Ni  de  buena  cara. 

PEREZA. 

El  mi  pino  de  oro. 
Mi  cara  de  Pascua , 
Verás  que  te  doy 
Si  vienes  y  callas. 

INOCENCIA. 

Daré  al  cielo  voces. 

INVIDIA. 

Toma  una  manzana 
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ISOCESCIA. 

Eso  daréis  vos. 

¡  Mal  año,  qae  amargan  ! 

PEREZA. 

Calla,  y  te  daré 
Deleites  y  danzas. 

INOCENCIA, 

Y  en  tanto  diluvio , 
¿Dónde  hallaré  barca? 

PEREZA. 

Daréte  en  Sodoma 
¡  Oh ,  qué  ginebrada  ! 

INOCENCIA. 

¡Pardiez  que  pasarme 
Queréis  por  las  llamas  I 

ITVIDIA. 

Con  Lot  salir  puedes , 
Que  dellas  se  escapa. 

INOCENCIA. 

í  Queréis  que  de  sal 
Me  vuelva  en  estatua? 

PEREZA. 

Darte  he ,  que  te  adore , 
Una  cortesana. 

INOCENCIA. 

No ,  que  en  el  regazo 
Ojos  diz  que  saca 

ISVIDIA. 

Daréte,  si  quieres. 
De  Aman  la  privanza. 

IXOCEXCIA. 

Parará  en  la  horca , 

Y  anda  siempre  ahorcada. 

ISVIDIA. 

Los  reinos  del  mundo 
Yo  soy  quien  los  manda ; 
Sus  sillas  y  cetros 
Te  daré  si  callas. 

INOCENCIA. 

No  quiero  sus  glorias , 
Que  en  figura  pasan , 

Y  al  fin  sé  que  son 
Humo,  sombra ,  nada. — 
Inocencia  al  cielo 

Con  triste  voz  clama 
Porque  libre  al  Hombre 
Desta  infame  maga. 
Al  pobre ,  engañado , 
Del  camino  sacan, 

Y  entre  las  malezas 
Gitanos  le  asaltan. 

CULPA.  (Dentro.) 
¡  Haga  cortesía ! 

HOMBRE  (Dentro.) 
Hermosa  tirana... 

INOCENCIA. 

¡  Ah  hiena  que  llora  (a) , 
Sirena  que  canta. 

CNO.  (Dentro.) 
¡La  bolsa  le  quita! 

COLPA.  (Dentro.) 
A  un  árlx)l  le  ata  , 
Ó  precipitado 
Al  abismo  vaya. 

HOMBRE.  (Dentro.) 
¡Jesús  de  mi  vida , 
Tus  brazos  me  valgan ! 

INTIDU. 

¡Pardiez,  allá  va 
Desnudo  y  sin  blanca! 

INOCENCIA.  (Eícapindose.) 
¡  El  cielo  le  ayude !  {Vase  la  inocencia.) 


(«)  Hiena  qae  llora. 


PEREZA. 

Ven ,  Invidia  hermana ; 
Tu  invidia  perruna 
Ceba  en  sus  entrañas. 

INVIDIA. 

¡  Ese  rapaz  muera ! 
(Sale  á  lo  alto  Inocencia ,  por  la  derecha.) 

INOCENCIA. 

¿Morir?  Mas  ¡nonada! 
Vayan  los  bellacos 
Muy  en  hora  mala ; 
En  alto  me  veo. 

INVIDIA. 

Á  partes  más  altas 
Suelo  yo  subir. 

INOCENCIA. 

¿Esa  dar  perrada? 

INVIDIA. 

Opositor  fui. 

INOCENCIA. 

Ya  lo  sé :  á  la  cátedra 
De  Prima ,  y  invistes 
Á  toda  la  Mancha. 

Y  aunque  os  rotularon 
Con  tinta  y  almagra  , 
Diz  que  fuisteis  cola... 

Y  la  tenéis  larga. 

INVIDU. 

¡Yole  venderé! 

INOCENCIA. 

¿Sois  «n  Judas?  Basta, 
•  Que  sobre  traer  cola , 
La  soga  os  arrastra. 

PEREZA. 

Ven,  Invidia,  de  ése 
Á  tomar  venganza 
En  el  Hombre  herido 

Y  lleno  de  llagas. 

IN'VIDIA. 

Verás  que  le  damos 
Quinientas  paladas. 

(S'anse  los  dos.) 


ESCENA    IX. 

INOCENCIA. 

Podréis ,  que  en  los  dos 
Hay  horrendas  patas. — 
Oveja  perdida. 
Que  descarriada 
El  vellón  te  dejas 
En  cardos  y  zarzas; 
Por  pastos  vedados 
Lasciva  y  errada. 
En  vez  de  tomillos. 
De  adelfas  te  hartas. 
Debes  aguas  turbias 
En  vez  de  las  claras , 

Y  llena  de  roña 

Te  mueres,  de  flaca. 
¡  Teme  de  los  lobos 
Las  presas  y  garras  , 

Y  que  te  degüellen 

Con  hambre  y  con  rabia; 
Dala  al  DuenPastor, 
Llorosa  le  llama ; 
Verás  que  por  tí 
Deja  su  cabana. 
Las  noventa  y  nueve 
Que  en  astros  repasta. 
Dejará  sin  duda 
Por  una  que  bala. 
Escucha  sus  silbos. 
Que  los  da  con  gracia  , 
Aunque  por  hallarlo 
Los  mezcla  con  lágrimas 
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Pídele  llorosa 

Sal  de  su  palabra-, 

Que  al  principio  escuece , 

\  á  la  postre  sana. 

La  miera  le  pide , 

Que  cure  tus  llagas. 

Porque  en  su  costado 

Para  tí  la  guarda. 

Serás  en  sus  hombros , 

j  Ay  Dios !  si  te  halla. 

Porque  te  desea , 

Amorosa  carga. 

Tus  ojos  llorosos 

Los  suyos  arrasan , 

Tus  golpes  de  pecho 

Su  pecho  le  rasgan. 

Mírale  que  viene 

Con  paternas  ansias, 

Para  darte  abiertos 

Los  brazos  y  entrañas.    (Baja  al  estcnano.) 


ESCENA  X. 

LA  INOCENCIA.— SflZc»  EL  PRÍNCIPE,  e/  rostro  con  san- 
gre, con  EL  HOMBRE  en  los  hombros,  también  con 
sangre ;Eh  PLACER  »/ los  músicos. 

INOCENCIA. 

De  entre  las  malezas 
En  hombros  le  saca , 
Siendo  en  esta  Troya , 
Eneas  del  alma.— 
Volváis  en  buen  hora 
Con  la  oveja  hallada. 
Si  bien  mal  herido , 
Pastor,  por  buscarla. 
El  Placer,  herido, 
¿Cómo  os  acompaña  ? 

PRÍNCIPE. 

Éstas  son  mis  glorias. 
¡Vaya,  amigos,  vaya!... 

MÚSICOS.  {Cantan.) 
Lo  que  me  quise,  me  quise ,  etc. 

PLACER. 

¿Cómo  venis  de  la  guerra? 
¿Traéis  las  armas  destrozadas? 

PRÍNCIPE. 

A  las  culpas  ya  lloradas 
Mejor  es  echarlas  tierra. 

INOCENCIA. 

¿Cuéstaos  barato  este  ingrato? 

PRÍNCIPE. 

¿Díceslo  por  mis  heridas? 
Cuando  perdiera  mil  vidas , 
Se  me  hiciera  muy  barato. 

PLACER. 

Están  las  partes  contentas , 
¿Y  venis  vos  querelloso? 

PRÍNCIPE. 

De  placer ,  Placer  hermoso , 
Me  parece  que  revientas , 
Por  las  llagas  por  quien  vive 
Ese  ingrato. 

PLACER. 

¿Qué  he  de  hacer? 
Soy  Placer,  y  con  placer 
Miro  que  Dios  le  recibe. 

HOMBRE.   (De  rodillas.) 
Escuchad ,  Dios ,  los  gemidos 
En  que  digo  que  pequé ; 
Pues  si  como  oveja  erré , 
Como  oveja  doy  balidos. 

PRÍNCIPE. 

Llega 

HOMBRE. 

No  soy  digno. 


PRÍNCIPE. 

Llega.     (Hácelo  el  Hombre.) 
Que  lo  que  ves  y  no  ves 
Es  tuyo;  y  pues  tuyo  es. 
Sin  miedo  en  todo  te  entrega. 
Anímete  verme  así , 
Que  amigo  del  alma  soy, 

Y  por  tí  tan  otro  estoy , 
Que  no  parezco  el  que  fui. 

HOMBRE. 

j  Que  esos  divinos  despojos 
Pude  ofender  con  pecar ! 

PRÍNCIPE. 

Bien  me  los  puedes  curar 
Con  bálsamo  de  tus  ojos. 

INOCENCIA. 

De  aquellos  lodos  diré 
Que  estos  polvos  han  nacido, 

PRÍNCIPE. 

No  aflijas  al  afligido.— 

Hijo,  yo  te  curaré.  (Al  Hombre.) 

Con  vino  pueden  lavalle 

Y  con  óleo  santo  ungille. 

INOCENCIA. 

¿  No  fuera  bien  sacudille 
El  polvo  antes  de  curalle? 

HOMBRE. 

Pues  vuestra  justicia  encalma 
En  mi  llanto  sus  enojos , 
Mares  se  vuelvan  mis  ojos 
De  los  diluvios  del  alma. — 
Sacudidme  en  hora  buena. 

PRÍNCIPE. 

El  cielo  tus  dichas  canta 

Y  de  mis  pies  te  levanta, 
Absuelto  á  culpa  y  á  pena. 

INOCENCIA. 

¿Es  su  reverencia  el  Papa? 

PLACER. 

El  Papa  es  su  reverencia. 

INOCENCIA. 

Pues  es  niño  la  Inocencia , 
Padre  nuestro ,  déle  papa. 

PRÍNCIPE. 

Sí  haré ,  mas  hazme  placer 

De  abrazarle.  (Señalando  al  Hombre.) 

PLACER. 

Acaba ,  hermana. 

INOCENCIA. 

¿No  ve ,  Señor,  que  mañana 
Volverá  á  hacer  lo  que  ayer? 

PLACER. 

Está  de  lágrimas  lleno. 

INOCENCIA. 

Ea ,  ¿  y  por  fiador  saldrá 
Su  merced  ? 

PRÍNCIPE. 

¿Pues  no? 

PLACER. 

Si  hará. 
Según  el  hombre  es  de  bueno. 

PRÍNCIPE. 

Su  fiador  soy. 

PLACER. 

Y  abonado. 
Pues  no  lo  fuera  el  Placer. 

PRÍNCIPE. 

Pues  su  fiador  he  de  ser. 

PLACER. 

¡Pues  pagaré  de  contado! 

PRÍNCIPE. 

En  mayor  adversidad 
Verás  más  fino  mi  amor ; 
Que  en  el  peligro  mayor 
Se  conoce  la  amistad. 
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En  la  galera  de  Gracia 

Te  embarca ;  al  punto  te  parte, 

Y  huye ,  amigo ,  de  tu  parte 
El  peligro  y  la  desgracia ; 

Y  advierte  que  seas  mi  amigo. 

HOMBBE. 

Vuestro  redimido  soy. 

nocE>ciA. 
Adiós ,  Placer. 

PLACER. 

Con  él  voy, 
Aunque  me  quedo  contigo. 

{Vanse  el  Placer  y  el  Primipc.  i 
HOMBRE. 

Serviré  á  mi  Rey  de  veras. 

INOCENCIA. 

Si  pierdes  del  Rey  la  gracia , 
De  la  galera  de  Gracia 
Te  condenará  á  galeras. 

{Vanse.) 
ESCENA  XI. 

PEREZA  T  INVIDIA, por  lo  alto,  á  la  izquierda. 

rXVIDIA. 

Pere/a ,  ¿qué  hemos  de  hacer. 
Que  el  Hombre  se  nos  escapa? 

PEREZA. 

Entróse  en  tierra  del  Papa ; 
No  le  podremos  prender. 

I>TIDIA. 

Comeréme  el  corazón, 
De  invidia  y  rabia. 

PEREZA. 

Aunque  fuera 
El  de  Ticio ,  que  reitera 
Él  cielo  por  su  traición  , 
Se  cans.ára  de  nacer 

Y  morir,  porque  no  entiendo 
Cómo,  siempre  del  comiendo. 
Nunca  os  Taita  qué  comer. 

nVIDIA. 

Al  turbado  mar  del  mundo 
Vuelve  los  ojos ,  Pereza ; 
Verás  que  el  Hombre  se  embarca 
En  la  fletada  galera. 
Lleva  por  patrón  la  Gracia , 
Por  piloto  un  Pastor  lleva, 

Y  en  la  cámara  de  popa 
Por  su  capitán  la  Iglesia. 
Son  los  Doce  de  la  l)oca 
Guzmanes  que  la  defiendan 
De  solas  lenguas  armadas. 
Que  son  sus  armas  las  lenguas. 
Mártires  son  los  soldados , 
Todos  con  armas  diversas , 
Garfios,  navajas,  parrillas. 
Aspas,  dardos,  fuegos,  flechas. 
Los  remeros  son  doctores 
í^ue  uniformemente  reman, 
tn  vez  de  remos  con  plumas. 
Con  que  más  que  el  viento  vuelan. 
Para  su  seguridad 

Lleva  reforzadas  piezas ; 
Por  pjlvora,  furor  justo ; 
Por  nalas,  divinas  letras. 
Por  árl»ol.  el  de  la  vida. 
Donde  fué  la  vida  muerta ; 
Por  jarcias  lleva  rosarios, 
Cintns .  millones,  correas. 
Del'  bsalas 

La  \  !i»  de  velas. 

En  cu..!-  ■  =ra 

r^n  su  ;il  TO  Néuma. 

En  la  gaví  i  Virgen 

(Cuyo  nomltre  es  bien  que  tema) 
Que  antes  del  parto,  y  en  el, 


Y  después  del  fué  doncella. 
Los  grumetes  son  meninos 
Que  acompañan  la  Inocencia , 
Que  á  mi  pesar  y  al  de  Heródes 
Hasta  el  mismo  cielo  trepan. 
Va  por  lastre  la  Humildad , 

Á  quien  sigue  la  Paciencia; 

Es  la  Verdad  la  crujía, 

Cómitre  la  Diligencia ; 

No  que  ejercita  el  rebenque 

(Que  nadie  forzado  rema). 

Mas  porque  experimentado 

A  los  bisónos  ordena. 

Lleva  por  matalotaje 

Pan ,  bizcocho  y  carne  fresca. 

Todo  del  que  desde  el  cielo 

Vino  á  ser  lo  que  no  era. 

PEREZA. 

En  otra  galera  mira. 
De  coral ,  nácar  y  perlas, 
Por  velas  vanas  espumas , 
Desnuda  la  Venus  bella. 
Niños  Amores  remando. 
En  vez  de  remos,  con  flechas. 
Con  que  las  ondas  abrasan 

Y  con  que  los  aires  hielan 
Mira  á  Cupido  á  su  lado. 
Que  lazos  tira  y  saetas , 
Desnudo  porque  desnuda , 
Cieguezuelo  porque  ciega. 
Tras  la  hermosura  gozada 
Va  lloroso ,  á  la  ligera , 

El  triste  Arrepentimiento, 

Que  siempre  viene  tras  ella. 

El  Deseo  es  el  piloto 

Que  el  timón  rige  y  gobierna; 

Su  patrón  es  la  Mentira, 

Su  capitán  la  Pobreza. 

Son  los  soldados  pesares. 

Celos,  desdenes,  sospechas, 

Dolores,  quejas,  desvelos. 

Lágrimas ,  iras,  dolencias. 

Mira,  Invidia,  que  por  lastre 

Van  corazones  de  piedra , 

Que  ya,  por  su  obstinación  , 

Mudaron  naturaleza. 

El  árbol  es  el  de  Adán, 

Con  manzanas  y  culebra. 

Por  jarcias  telas  de  araña 

Porque  asi  son  sus  promesas. 

La  Muerte  viene  en  la  gavia , 

Que,  harta  siempre,  y  siempre  hambrienta. 

Descubre  tierra  sin  ojos, 

Y  da  voces:  ¡Tierra!  ¡tierra  ! 
En  la  cámara  de  popa , 
Porque  el  Hombre  no  le  vea. 
Va  el  Infierno,  que  es  el  postre 
Deste  hechizo  y  hechicera. 
Son  los  grumetes  amantes 
Que ,  por  escalas  sin  cuerdas'. 
Rotos  subiendo  y  bajando , 

No  alcanzan  lo  que  desean. 
A  la  galera  de  Gracia  , 
Que  viento  en  popa  navega , 
La  galera  del  Deleite 
Quiere  acometer  ligera 

(Apsrccen  las  dos  galeras,  lo  más  conrormcs  al  romance  qne  pn- 
dícren.— Música.  Se  ha  de  ir  riendo  sacesi  va  mente  todo  loqat 
dice  el  diálogo.) 

PEREZA. 

De  sirenas  engañosas. 
Por  las  voces  lisonjeras. 
Mira  la  Inocencia  al  Hombre, 
Que  le  tapa  las  orejas  (I); 
Como  dos  piezas  dispara 
(Mas  con  pólvora  secreta) 
Al  corazón  por  los  ojoS) 


(1)  En  lagar  de :  qoe  al  Uonbre  le  (apa  las  orejas. 
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La  mentirosa  belleza ; 
Que  el  Hombre ,  medio  turbado  (1), 
Que  se  abrasa ,  que  se  quema  (2) , 
De  no  verla  cudicioso, 

Y  cudicioso  de  verla. 
Que  la  Razón  le  relira... 
Mas  la  Razón  ¿qué  aprovecha, 
Si  á  sus  fuegos  y  á  sus  daños 
Abre  el  Apetito  puerta  ? 
Mira ,  por  mirarla  ,  al  Hombre 
(Que  cayó  de  la  galera 
De  Gracia ,  dando  de  ojos 
En  la  Culpa  y  en  la  pena) , 
Que,  en  las  temerosas  ondas. 
Que  mal  seguro  forceja  (3), 
Tragando  gustos  salobres , 
Que  le  amargan  y  deleitan. 
Que ,  luchando  con  la  muerte , 
El  miserable  se  anega... 
Invidia,  ¡albricias,  albricias! 

INVIDU. 

Cierra  la  boca ,  Pereza. 

PEREZA. 

¿Porqué? 

INVIDIA. 

Porque  con  los  ojos 
Llorando  al  cielo  vocea , 

Y  porque  le  echa  una  tabla , 
En  que  se  salve,  la  Iglesia. 
Mira  que  aquella  Mujer , 
De  Dios  Madre ,  y  de  Dios  llena , 
Sus  cuentas  arroja  al  Hombre 
Para  que  dé  buena  cuenta. 
En  la  tabla  y  el  rosario 
Mira  que  á  la  orilla  llega, 
Adonde  el  pescador  Pedro 
Alborozado  le  espera. 

(Desaparecen  las  naves,  y  déjase  de  ver  al  Hombre.) 

ESCENA  XII. 

PEREZA,  INVIDIA.  —  5a/e  SAN  PEDRO,  de  pescador, 
con  calzones  marineros,  salta  en  barca  y  una  red. 


PEREZA. 

¿Dónde  bueno  con  las  redes? 
¿Aun  no  ha  olvidado  la  pesca? 
Pero  huye  de  la  verdad. 
Pues  la  huyó  y  la  dejó  presa. 

INVIDIA. 

¿Dirá  que  es  pescador  de  hombres? 
Apuesto  que  aunque  lo  sea , 
Que  por  él  no  se  eche  al  agua. 
Ni  se  atreva  á  andar  sobre  ellas. 

PEREZA. 

Hundiráse  el  pobre  viejo. 
¿De  la  otra  vez  no  te  acuerdas? 

INVIDIA. 

Es  piedra  y  con  poca  fe, 

Y  hundirse  es  propio  de  piedras. 

PEREZA. 

No  sé  si  fué  mucha  ó  poca 
La  de  quien  de  Dios  reniega. 

INVIDIA. 

¿Nobas  oido:  «el  pan  comido 

Y  la  compañía  deshecha »? 
Pues  por  él  pudo  decirse. 

(1)  Subentiéndese :  Mira  que  el  Hombre. 

(2)  Equivale  á  :  ya  se  abrasa ,  ya  se  quema. 

(5)  Sobra  el  que  de  este  verso.  Bien  es  verdad  que  los  poetas 
populares  solían  cometer  con  este  relativo  pleonasmos  que  á 
veces  daban  no  poca  gracia  á  su  lenguaje.  Aun  dura  esta  costum- 
bre en  los  cantares  del  vulgo.  Al  mismo  Valdivielso  (por  citar  un 
ejemplo  solo)  se  le  ha  visto  decir  en  otro  auto  ; 

Procuro 
Que  una  moza  como  vos , 
Que  por  mí  después  de  Dios, 
Se  libre  de  un  lago  escuro. 
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PEREZA. 

Invidia ,  la  boca  cierra ; 
No  eche  mano  al  cuchillazo  , 
Que  te  cortará  una  oreja. 
Pues ,  en  el  monte  Tabor , 
El  buen  hombre  ¿qué  quisiera? 
Echarse  á  pechos  la  gloria 
Sin  el  cáliz  de  las  penas. 
Tras  que  mamola  le  dieron , 
No  faltó  quien  le  dijera 
Que,  si  bien  es  pescador. 
No  sabe  lo  que  se  pesca. 

INVIDIA. 

¡Quiquiriquí! 

PEREZA. 

Calla,  Invidia, 
No  piense  que  le  galleas, 

Y  que  le  das  el  vejamen. 
Como  gallo  en  las  escuelas. 

SAN  PEDRO. 

Voy  de  prisa,  necia  Invidia 
(Pues  que  no  hay  cosa  más  necia 
Que  el  que ,  sin  provecho  suyo , 
Del  bien  ajeno  le  pesa). 
El  vejamen  que  me  das 
Es  después  de  la  tormenta ; 

Y  la  tormenta  pasada , 
Dime ,  necio,  ¿ á  quién  no  alegra  ? 
Á  ayudar  al  Hombre  voy , 
Que  entre  la  resaca  llega. 
Lleno  de  algas,  lleno  de  ovas, 
Casi  en  las  ansias  postreras. 

(Arrímase  á  la  orilla  del  mar.) 
i  Ah,  buen  Hombre!  aste  á  la  tabla , 
Crucifícate  con  ella. 
Pues  el  mar  de  su  pasión 
Pasó ,  en  otra ,  la  luz  nuestra. 

HOMBRE.  (Dentro.) 
¡Jesús!  ¡María!  ¡Jesús! 
¡  Que  me  ahogo ! 

SAN  PEDRO. 

¡  Esfuerza ,  esfuerza ! 
¡  Aste  á  la  cruz  y  al  rosario ! 
Muy  enhorabuena  vengas. 

ESCENA  XIII. 

Dichos. —  Sfl/e  EL  HOMBRE,  mojado,  asido  á  la  cruz, 
al  cuello  un  rosario. 

HOMBRE.  {Tendido  sobre  el  teatro.) 
¡  Confesión ,  confesión ,  padre ! 

SAN  PEDRO. 

¡Hijo,  vomita,  confiesa. 
Vomita  todas  las  culpas ! 

HOMBRE. 

¡  Ay  Dios ! 

SAN  PEDRO. 

Y  Dios  que  te  espera. 

HOMBRE. 

¿Perdonarme  ha  siete  veces? 

SAN  PEDRO. 

Y  siete  veces  setenta , 

Y  setenta  mil ,  si  tantas 

A  mis  pies  contrito  llegas. 
Llevaréte  á  mi  barraca  , 
Donde,  con  lágrimas  tiernas 

Y  duros  golpes  de  pecho, 
Las  culpas  tragadas  vuelvas. 

HOMBRE. 

i  Que  me  ahogo ! 

SAN  PEDRO. 

¡Ánimo ,  hijo! 
Ven  y  llevaréte  acuestas ; 
Que  es  oficio  de  prelados 
Llevar  perdidas  ovejas. 

(Llévale  por  la  derecha.) 
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ESCENA  XIV. 
INVIDIA,   PEREZA. 

ITVTDU. 

;  Quiero  arrojarme  á  la  mar» 
De  inridia! 

PEREZA 

Mejor  lo  piensa ; 
Que  no  apagarán  mil  mares 
El  iucendio  eu  que  te  quemas. 

INVIDIA. 

Pues  4  qué  haremos  ? 

PEREZ.A  . 

Procurar 
Que  con  empacho  y  vergüenza 
No  confiese  sus  pecados , 
Para  que  en  pecado  muera. 

nsviDiA. 
Bien  dices;  vamos  volando. 

PEREZA. 

Amigo,  si  quieres ,  vuela ; 
Porque  una  vez  que  volé 
Me  dio  dolor  de  cabeza. 
{Vtuue.— Abrae  la  casa  del  Principe,  y  se  descubre  una  estancia 
magnifica.) 

ESCENA  XV. 

Salen  EL  PRÍNCIPE  t  EL  PLACER.  — 
Luego  LA  LNOCENCIA. 

PLACER. 

Un  mar  de  dolores  pasa 
El  que  ofenderos  solia. 
¡  Meted  en  casa  el  buen  dia , 
Metiéndole  en  vuestra  casa  ! 
El  pecho,  en  llanto  bañado. 
Su  remedio  solicite. 

PRÍNCIPE, 

Por  boca  y  ojos  vomite 
Los  pecados  que  ha  tragado. 
¡Oh,  cómo  Pedro  le  anima 
Porque  toda  el  agua  vuelva  , 
Para  que  alegre  le  absuelva 
Tanto  cuanto  le  lastima  '. 

PLACER. 

Albricias  de  darme  tiene. 

PRÍNCIPE. 

¿Deque? 

PLACER. 

De  que  la  Inocencia 
Vuelve  con  la  Penitencia , 
Que  con  él ,  por  su  bicu ,  viene. 
\,Sale  la  Inocencia  y  de  rodillas  dke.) 

INOCENCIA. 

Desde  el  instante  que  os  v¡ , 
Como  Pedro  me  arrojé 
AI  mar,  con  más  viva  fe. 
Pues  en  el  mar  no  me  hundí. 

PRÍNCIPE. 

Inocencia... 

INOCENCIA.  (Le*ánUse.) 
Tengo  celos 
Del  Placer. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿qué  quere¡>? 

INOCENCIA. 

jQué?  Que  len>p.ipil»'is, 
Y  á  mi  que  me  pa|»on  duelos. 

PLACER. 

¿Celosa? 

INOCENCIA. 

Si  que  lo  estoy. 

PLACER. 

¿De  mi ,  Inocencia? 
A.  S. 


INOCENCIA. 

De  ti. 

PLACER. 

Pues  sed  vos  lo  que  yo  fui, 
Si  queréis  ser  lo  qué  soy. 

INOCENCIA. 

¿Qué  fuiste? 

PLACER. 

Un  desengañado , 
Si  bien  en  la  culpa  ajena  : 
Un  cuerdo  fui  por  la  pena , 
En  la  eterna  escarmentado. 
La  magia  del  mundo  huí 
Desde  mis  pueriles  años, 
Porque  vi  sus  desengaños 
Cuando  sus  engaños  vi. 
En  el  desierto  conquisto 
El  cielo,  y  ya  le  poseo. 
Porque  con  mil  ojos  veo 
Que  no  hay  tal  andar 
Como  buscar  á  Cristo; 
Que  no  hay  tal  andar 
Cotno  á  Cristo  buscar. 


[Ásete  del  Prineipe.) 


ESCENA  XVI. 

Dicrios. — Sale  ÜN  ÁNGEL,  y  saca  un  vaso  con  agua  y  un 
^  papel  cerrado. 

ÁNGEL. 

Señor,  el  Hombre  está  aquí. 

PRÍNCIPE. 

Muy  bien  decís  que  aquí  está, 
Porque  le  traigo  en  mi  pecho. 
Hecho  del  segundo  Juan. 

ÁNGEL. 

Descalzo  á  vuestra  presencia 

La  Penitencia  le  trae , 

Lloroso  y  avergonzado. 

Entre  ceniza  y  sayal. 

Con  disciplinas  y'ayunos 

Trata  de  ponerse  en  paz ; 

Llanto  á  la  bebida  mezcla , 

Pan  de  dolor  es  su  pan. 

En  la  barraca  de  Pedro 

Lloró,  por  su  bien,  su  mal , 

Vomitando  amargamente 

El  agua  del  dulce  mar. 

Del  estado  en  que  se  halla 

No  tiene  qué  os  enviar. 

Sino  lágrimas  que  llora , 

Que  es  fruta  de  por  allá. 

Aqueste  vaso  os  envía 

Porque  afirmado  le  han 

Que  de  todas  las  del  suelo 

No  hay  otra  que  os  sepa  más. 

De  la  Reina,  mi  Señora, 

Traigo  este  papel  que  os  dar.       {Dale  la  carta.) 

PRÍNCIPE. 

Pues,  si  mi  Madre  lo  pide, 
¿Cómo  lo  podré  negar? 

ÁNGSL. 

Licencia  pide  de  veros. 

PRÍNCIPE. 

I  Asi,  que  me  sobornáis 
Con  lágrimas  !  Bien  hacéis  ; 
Pues  sabéis  lo  que  me  dais. 

PLACER. 

¡  Pardicz  que  se  os  ve  en  la  can  , 
Señor ,  lo  que  os  alqjrais. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿  hay  nlacer  para  mí 

Como  vt-r  almas  llorar? 

Entre  muy  enhorabuena.  ,r««  el  Ángel.) 

He  de  hacerme  de  rogar, 

P«*ro  rog.idmelo  twlos ; 

Ved  que  lo  deseo  yo  más 
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PLACER. 

¡  El  hijo  pródigo  vuelve! 

PRÍNCIPE. 

No  hay  ternera  que  matar, 
Pues  estoy  muerto  por  él. 

PLACER. 

Vuestras  llagas  lo  dirán. 

PRÍNCIPE. 

Inocencia ,  las  sandalias ; 
Anillo  y  ropa  nupcial 
Le  apercibe. 

PLACER. 

¡  Danzar  quiero ; 
Quiero  danzar  y  bailar  I 

PRÍNCIPE. 

Conmigo  de  comer  tiene. 
Ponle  la  mesa. 

PLACER. 

¿Eso  más? 
Danzo  y  bailo ,  salto  y  brinco. 

INOCENCIA. 

Parece  que  loco  estás 

PLACER. 

Pues  ¿qué  mucho,  si  en  el  cielo 

Los  que  á  Dios  gozando  están  , 

De  que  llora  un  penitente 

Tienen  gozo  accidental?  • 

Salto  y  bailo  de  que  el  Rey 

Al  Hombre  pretende  honrar 

Con  su  plato  y  con  su  copa , 

Con  su  vino  y  con  su  pan. 

ESCENA  XVII. 

EL  PRÍNCIPE,  PLACER,  INOCENCIA.— Sa?«  EL  HOM- 
BRE, de  penitente,  y  échase  á  los  pies  del  PRÍNCIPE. 
Salen  con  él  LA  PENITENCIA,  SAN  PEDRO  y  EL 
ÁNGEL ,  como  padrinos. 

HOMBRE. 

¡Pequé,  Señor! 

SAN   PEDRO. 

Vergonzoso ; 
Señor,  no  se  atreve  a  hablar. 

PRÍNCIPE.  (Aparte.) 
Ángel,  Pedro,  Penitencia, 
Buenos  tres  padrinos  trae. 

ÁNGEL. 

Señor,  el  Hombre  pecó. 

PRÍNCIPE. 

¿Por  un  ingrato  rogáis 
Hijo  de  Adán? 

PENITENCIA. 

SÍ ,  que  Dios 
Murió  por  aquese  Adán. 

PRÍNCIPE. 

En  los  ascos  de  su  sangre 

¿No  le  hallé  en  un  lodazal, 

De  donde ,  aunque  me  embarre , 

Le  sacó  mi  caridad? 

¿  No  le  llevé  hasta  mi  casa  ? 

¿No  le  hice  en  ella  lavar 

Y  vestirle  ropa  limpia , 

Con  que  al  cielo  en  gracia  cae  ? 
¿  Por  ayo  no  le  di  un  ángel. 
Que  como  en  palmas  le  trae , 

Y  para  que  le  doctrine. 
Por  maestro  á  la  Verdad? 
¿Por  su  amigo  á  la  Inocencia, 
Que  á  nadie  supo  hacer  mal , 

Y  por  guía  de  la  corte 

La  Fe,  que  no  puede  errar? 

Y  apenas  á  ver  el  mundo 
Le  sacó  su  mocedad 
(Cuando  el  apetito  ciego 


Arrastró  su  voiuntad) , 

Mal  herido  de  la  culpa, 

Que  fué  la  herida  mortal, 

¿  No  le  despeñó ,  robado , 

Casi  á  eterna  escuridad? 

¿  No  tomé  lo  que  no  era , 

Por  él ,  aunque  sin  dejar 

Lo  que  era ,  haciendo  posible 

En  Dios  morir  y  llorar  ? 

¿Por  él  no  bajé  á  esta  tierra , 

Donde  por  él  vi  rasgar 

•Por  Año  Nuevo  el  vestido 

Que  saqué  por  Navidad  ? 

¿No  huí,  no  por  no  morir, 

ilas  por  tener  más  edad 

Para  morir,  y  tener 

Más  sangre  que  por  él  dar? 

En  forma  de  pecador. 

Siendo  de  serlo  incapaz , 

¿  No  me  bautizó  el  Bautista 

Con  suspensión  del  Jordán  ? 

¿No  salí  por  él  al  campo?... 

(' Rogadme ,  amigos ,  rogad,  ( Aparte  á  ellos.) 

Que  me  rasgan  las  entrañas 

Sus  arroyos  de  cristal.) 

SAN  PEDRO. 

Todo  cuanto  referís. 
Principe  eterno,  es  verdad. 

ÁNGEL. 

Y  aun  porque  os  cuesta  tan  caro, 
No  es  justo  que  le  perdáis. 

PRÍNCIPE. 

¿No  me  hizo  gotas  de  sangre 
Con  todo  el  cuerpo  sudar. 
Parece  que  reventando 
Por  salir  le  á  remediar? 
¿No  me  vendaron  los  ojos. 
Porque  pensaron  quizá 
Que  era  el  Dios  de  amor,  atento 
Que  me  oyeron  Dios  llamar? 
Si  pude  hacer  más  por  él , 
Amigos ,  considerad , 
Pues,  quiriéndole  prender. 
Me  puse  yo  en  su  lugar. 
Perdonóle  la  justicia 
Más  que  él  pudiera  pagar, 

Y  á  mí  ni  solo  un  azote 
No  me  quiso  perdonar. 
Si  le  quise  más  que  á  mí 
Estas  llagas  lo  dirán  , 

Pues  morí  porque  él  viviera , 
Que  es  la  mayor  amistad. 
Tras  esto  todo,  mi  amor 
Le  hizo,  no  mi  mitad. 
Sino  otro  yo;  un  Dios  le  hizo, 
Unido  á  m"í  en  aquel  pan. 

PLACER . 

¡Ea ,  león  como  un  cordero! 
Ya  os  entiendo,  no  haya  más. 
Miralde  con  buenos  ojos... 

Y  sí  haréis,  si  le  miráis. 

PRÍNCIPE. 

Mis  pies  y  manos  heridas; 

El  pecho  de  par  en  par... 

¡Bien  lo  agradece  el  ingrato! 

( Rogadme,  amigos ,  rogad.)         (Apnrlc  i\  dios.) 

PLACER. 

¿No  sabe  lo  que  ha  de  hacer? 
Ño  hacerse  más  de  rogar ; 
Porque,  si  mucho  se  extiendo. 
En  blanco  se  quedará. 

PRÍNCIPE.  (Aparte  con  el  riaccr.l 
En  blanco  me  quedaré , 
Mas  en  lo  blanco  del  pan. 

PLACER. 

¿Para  qué  lo  que  él  desea 
Le  está  haciendo  desear'' 
Agárrele ,  no  se  vaya ; 
Mire  que  si  se  le  va, 
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Quizá  le  buscará  cuando 
Éi  se  haga  de  rogar. 

PRÍNCIPE. 

Como  padre,  me  regalo 
Con  su  llanto  y  su  humildad. 

PLACER. 

¿Y  si  al  Hombre  le  parece 
Mucho  tanto  padrear? 

PRÍNCIPE. 

Aunque  sé  lo  que  hay  en  él. 
Quiero  su  amistad  probar. 

PLACER. 

Pues  probar  á  los  amigos 
Tiene  su  dificultad. — 

PRÍNCIPE.  (Á  lodos.) 
Quitádmele  de  delante.         {Hacen  que  le  llevan.) 
¡Volved ,  volved !  ¿dónde  vais? 
Que  tras  lágrimas  por  culpas 
Kl  corazón  se  me  va. 
¿Cómo  podré  contenerme , 
Hombre ,  si  te  veo  llorar? 
j  Josef  soy  ¡  ¡  Tu  hermano  soy ! 
¡Ojos  y  brazos  me  da !  (Abrázale.) 

ESCENA  XVIII. 

Dichos.— So/¿«  EL  RIGOR  t  LA  MUERTE  con  varas  de 
alguacilei ;  dos  demonios  como  corchetes ,  otro  con  unos 
papeles  y  escribanías  ¡ISSmx  rPEREZ.\. 

(Qaédanse  al  pié  de  la  colina,  excepto  el  Rigor  y  la  Muerte,  los 
cuales  se  dirigen  lentamente  á  la  casa  del  rríacipe.) 

HOMBRE. 

i  Ay ,  que  el  rigor  de  justicia 
Contra  mí  alta  vara  trae ; 
Por  su  corchete  la  Muerte  • 
Mi  Conciencia  por  fiscal ! 
Escribano  de  la  causa 
Es  un  ministro  infernal; 
Los  testigos  mis  pecados ; 
El  relator  la  Verdad ! 
Que  soy  delincuente,  á  voces 
Vuelvo  triste  á  confesar, 
Y  que  nadie  sino  vos, 
Señor,  me  puede  salvar. 
¿  Qué  haré  ? 

PRÍNCIPE.  (Apartándose  con  el  Hombre.) 

Entrarte  en  este  pecho. 
Que  abierto  te  le  hallarás ; 
Que  son  tus  Ligrimas  flechas 
Que  clavándomele  están. 
Éntrate  en  este  sagrado , 
Coza de  su  inmunidad: 
Porque  en  el  mayor  peligro 
Se  conoce  la  amistad. 
(Llegan  el  Rigor  ;  la  Muerte  á  la  rasa.) 
RIGOR. 

i  Tengan  aquí  á  la  justicia ! 

PLACER. 

¿Pues  la  justicia  se  cae? 

■CERTE. 

¿Entróse  aquí  un  delincuente  ? 

PLACER. 

Si ,  mas  en  sagrado  está. 
Como  estáis  tan  en  los  huesos, 
Partícc  que  no  os  hartáis 
De  tiorra ;  mas  coméis  barro; 
¿Qué  muclio  si  flaca  estáis? 
Vara  os  llamó  de  medir 
Ln  sabio,  y  no  dijo  mal, 
Pues  iu'ualmente  medís 
El  brocado  y  el  sayal. 
Si  amarga  vuestra  memoria. 
Vuestro  olvido  ani;irf,'a  más, 
Y  en  lo  (]ue  amargáis  á  todos 
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¿Cómo ,  comiendo  de  todo , 
Doña  Huesos ,  no  os  hartáis  ? 
Mas  nada  os  entra  en  provecho. 

MUERTE. 

Al  delincuente  nos  dad. 

RIGOR. 

¿  Es  casa  de  embajador 
Ó  palacio? 

PLACER. 

Mucho  más. 

RIGOR. 

¿Quién  es  su  dueño? 

PRÍ.\cn>E.    (Adelantándose. 
Yo  soy. 

RIGOR. 

Perdone  tu  majestad. 

(Caen  lodos,  sino  el  Rigor.) 
PL.\CER. 

Arrime  luego  la  vara. 

RIGOR. 

Si ,  qne  aquí  todo  es  piedad, 

Y  de  la  Iglesia  no  puedo 
Los  delincuentes  sacar. 

PLACER. 

¡Pardiez !  ¡  Como  los  judíos, 
Al  «Yo  soy»  rodando  van 
Estos  alfileres  vivos 

Y  fuelles  de  Satanás ! 

PRÍNCIPE. 

La  parte  está  ya  contenta ; 

Perdón  del  Rey  tiene  ya ; 

Yo  te  absuelvo'  de  la  instancia.  . 

RIGOR. 

Basta  que  vos  lo  digáis. 

PRÍNCB>E. 

Volveos. 

PLACER. 

¡  Hola ,  porquerones. 
Vuélvanseme  por  acá ; 
Que  uno  á  uno ,  juro  á  mi , 
Los  tengo  de  amantear. 
{Yanse.) 

ESCENA  XlXm 

EL  PRÍNCIPE,  EL  HOMRRE,  EL  PLACER,  L\  IXO- 
CENCIA,  SAN  PEDRO,  LA  PENITENCIA. 


Señor,  vuestro  esclavo  soy ; 
Aqueslie  rostro  me  herrad. 

PRINCIPE. 

Yo  no  vengo  á  poner  hierros, 
Que  antes  los  vengo  á  qnitar.- 
Hombre,  seamos  amigos. 

HOXRRE. 

Confleso  mi  indignidad. 

SAK  PEDRO. 

De  la  confesión  te  vale. 

PRÍNCIPE. 

A  la  Inocencia  abrazad. 

PLACER . 

Pues  habéis  hecho  las  paces, 
Kl  pan  y  vino  gastad  ; 

Y  en  lugar  del  pan  y  el  vino. 
Vuestro  cuerpo  y  sangre  dad. 

Pfti.NClPE. 

Que  me  place. 

PLACER. 

Ya  la  mesa 
Para  comer  puesta  e.«tá. 

Y  en  ella  el  maná  del  cielo. 
De  quien  fué  sombra  el  maóá. 
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PRINCIPE. 

Á  la  corte  de  mi  Padre 
Conmigo  os  he  de  llevar, 
Adonde  viváis  de  asiento 
Y  á  vuestro  gusto  viváis. 

INOCENCIA. 

Amistad ,  Hombre,  que  dure. 

PRÍNCIPE. 

Placer ,  la  fiesta  alegrad. 

PLACER. 

Hacedme  el  son ,  y  esta  letra 
Podéis  alegres  cantar. 

{Cantan  y  bailan.) 


(Dale  la  mano.] 


PLACER. 

\í*an  y  Vino  andan  camino^ 
Pan  y  Vino , 
Que  no  mozo  garrido! 
El  Pan  y  Vino  que  adoro 
Con  patena  y  Cáliz  de  oro. 
Abren  con  gusto  y  con  lloro 
Las  puertas  del  paraíso , 
Que  no  mozo  garrido. 

INOCENCIA. 

FamosameMe  lo  has  heclio. 

PLACER, 

Aquí  al  acto  fin  se  da 

De  que  En  el  mayor  peligro 

Se  conoce  la  amistad. 


MAESTRO  JOSEF  DE  VALDIVIELSO. 


DE  LA  SERRANA  DE  PLASÉNCIA,  ACTO  SACRAMENTAL  í^>. 


RAZÓN. 

DESENGAx^O. 

SERRANA. 

engaKo. 


FIGURAS. 

JUVENTUD. 
HERMOSURA. 
HONOR. 
PLACER. 


I  ESPOSO. 

HERMANDAD  (dos  cuadri- 
lleros). 
MÚSICOS. 


Sierra  poblada  de  encinas,  robles,  tarayes,  etc.  En  las  eminen- 
cias de  la  izquierda  se  supone  haber  escondida  una  cueva  de 
ladrones.  Sobre  las  alturas  de  la  derecha  la  ciudad  de  Piasen 
cia,  coa  la  mansión  del  Esposo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Salen  EL  DESENGAÑO  y  LA  RAZÓN,  de  prisioneros, 
por  la  izquierda. 

RAZÓN. 

Salid ,  rotas  las  prisiones, 
Á  la  común  luz  del  dia. 
(Cojno  que  la  Ra:ion  ayuda  á  salir  de  la  prisión  a¡  Desengaíio.) 

DESENGAÑO. 

Por  tí  salgo ,  Razón  mia , 
Desta  cueva  de  ladrones. 
Si  me  escapo  del  Engaño , 
El  favor  te  serviré. 

RAZÓN. 

Pesado  estáis. 

DESENGAÑO. 

Siempre  fué 
Muy  pesado  el  Desengaño. 
Soy  por  eso  aborrecido ; 
Como  David ,  desterrado ; 
Como  Joscf ,  empozado ; 
Como  Jacob ,  perseguido. 
El  Engaño  lo  trazó. 
Que,  al  lado  de  la  Serrana, 


(1)  Publicamos  este  auto  como  una  muestra  de  los  que  se  hicie- 
ron, tratando  á  lo  divino  argumentos  de  comedias  profanas.  En 
la  primera  lista  del  Peregrino  en  su  palria{i6()i)  se  halla  ya  citada 
La  Serrana  de  la  Vera,  de  Lope  de  Vega  ,  y  la  obra  de  Veloz  do 
Guevara,  que  lleva  igual  titulo,  existe  autógrafa ,  con  fecha  de 
1603,  en  la  biblioteca  del  Duque  de  Osuna.  De  suponer  es  que 
por  aquellos  mismos  años  escribiese  Valdiviclso  la  compusiciuu 
presente. 


Me  desnudó  una  mañana , 

Y  mis  ropas  se  vistió. 

Echó  un  candado  á  mi  boca , 

Y  encerróme,  atado  y  mudo. 
Adonde  pobre  y  desnudo 
We  aborreció  aquesa  loca. 

Él ,  con  la  santa  apariencia 

Del  vestido  que  profana. 

Roba  con  esa  Serrana 

Á  los  que  van  á  Piasencía. 

Pero  allá  me  volveré , 

Patria ,  en  fin  ,  donde  nací; 

Que ,  aunque  ves  que  estoy  así , 

Bien  recebido  seré ; 

Que  tengo  deudos  en  corte 

Que  son  muy  de  á  par  de  Déos  {a), 

Y  si  logro  mis  deseos. 

Tú  veras  cuánto  te  importe. 

RAZÓN. 

Desengaño,  pues  que  ides 
A  Plasencia,  esa  ciudad. 
Casa  de  placer  de  Dios 

Y  clara  visión  de  paz. 
Por  el  ofendido  Esposo , 
En  llegando,  preguntad: 
Decilde  que  la  Razón 

Se  le  envia  á  encomendar; 
Decilde  que  la  Serrana 
Tan  mala  vida  me  da , 
t)ne  los  ojos  á  Plasencia 
Aun  no  me  consiente  alzary 
Que  la  hago  siempre  recuerdo 
De  su  bien  y  de  su  mal , 
De  lo  que  puede  perder , 
De  loque  puede  ganar ; 
Que  lo  que  la  persuado. 
Sí  bien  es  con  voluntad , 


(d)  Que  son  may  de  apar  de  Deas. 
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lis  siempre  puesto  en  razón; 
Pero  que  no  puedo  más. 
Que  la  aconsejo  que  llore  , 
Pues  es  justo,  su  maldad , 

Y  que  le  pida  perdón , 
Pues  sé  que  se  le  dará  ; 

Que  la  ruego  que  á  él  se  vuelva, 
Que  deseárxlola  está, 
\  que  airada  me  aborrece 

Y  me  ofende  pertinaz. 
Decilde ,  si  no  me  cree , 
Que  baje  á  verme,  y  verá 
A  lo  que  sabe  el  azote , 
El  padecer  y  el  llorar; 

Que  como  está  con  su  Padre, 
Que  cuanto  quiere  le  da , 
No  sabe  qué  es  mala  vida ; 
Que  se  humane  y  lo  sabrá ; 
Que ,  pues  es  tan  poderoso. 
Hable  á  la  Santa  Hermandad 
Para  que  sus  cuadrilleros 
Prendan  esta  desleal. 
Que,  inducida  del  Engaño, 
Tras  sus  antojos  se  va , 
Donde  buscando  el  placer. 
Encuentra  con  el  pesar ; 
Que  si  los  quiere  coger, 
Que  yo  le  daré  lugar. 
Aunque  medio  ciega  estoy 
Eü  tamaña  escuridad. 

{Dentro  la  Serrana  y  la  Juvenlud. 
SERRASA. 

¿  De  qué  sirven  las  bravatas  ? 
Del  caballo  os  apead , 
Ó  probaréis ,  Juventud , 
Mis  flechas. 

JÜVESTCD. 

¡Quedo!  Esperad. 

RAZOS. 

Huye ,  porque  la  Serrana 
Salteando  alguno  está. 

DESESGA>0. 

Adiós,  Razón. 

RAZOS. 

Él  te  guie.— 
Si  me  ven ,  me  matarán. 
{Vanse,) 


ESCENA  II. 

SERRANA,  con  capotillo  y  montera ,  ballesta  y  espada; 
EL  E.NGASO,  de  labrador;  LA  JUVENTUD,  de  galán 
muy  bizarro. 

JCVEXTOD. 

Gozad  de  vuestros  despojos , 
Encanto  desla  floresta , 
Que  hacéis  flores  sus  abrojos  , 
Pues  más  que  con  la  ballesta , 
Matáis  con  los  bellos  ojos. 
Ya  la  Juventud  se  nombra 
Muy  vuestro. 

SERRAJIA. 

Muy  mío  seréis. 

JCVE?(Tl'D. 

Vuestra  belleza  me  asombra. 

E5GaSo. 

Como  flor  diz  que  nacéis. 
Mas  que  huis  como  la  sombra. 
Sois  romo  ligera  nave 
Que  de  manzanas  preñada 
Surca  por  el  golfo  grave, 

gue  a(>énas  dejó ,  pasada , 
i  olor  dellas  suave. 


jt'TETrrn. 
De  la  prisión  mé  alborozo, 
Y  de  ser  vuestro  me  gozo. 


SERRANA 

Juventud ,  muy  vuestra  soy. 

ENGAÑO. 

Venid ;  que  por  hado  os  doy 
Que  tenéis  de  morir  mozo. 

(Lleta  el  Engaño  á  la  Juventud.) 

ESCENA  III. 

SERRANA.— Ltf^o  EL  EXGA5I0. 

SEURAXA. 

No  tengo  mal  que  temer. 
Ni  tengo  bien  que  esperar : 
Quiero  de  todo  gozar. 
Lo  gozado  aborrecer , 
Lo  aborrecido  matar. 
Prado  ninguno  divise 
Que  mi  libertad  no  pise. 
Ni  haya  en  esa  selva  espesa 
Caza  que  para  mi  naesa 
No  se  cace  y  no  se  guise. 
No  haya  flor  que ,  enamorada , 
En  los  lazos  del  cabello 
No  se  alegre  aprisionada ; 
Ni  fuente  de  cristal  bello 
Que  no  me  admire  parada. 
Mi  libre  gusto  desfrute 
Gozos  que  siempre  ejecute, 
Entre  caricias  y  amores , 
Y  la  abeja  de  las  flores 
Sus  dulzuras  me  tribute. 
Entreténganme  las  aves 
Con  no  aprendidas  sonadas 
De  villanescas  suaves , 
Al  son  de  las  bien  templadas 
Cuerdas  de  las  plantas  graves. 
Hálleme  el  alba  celosa , 
Con  su  dudoso  esplendor , 
Entre  el  acanto  y  la  rosa , 
Hurtos  haciendo  de  amor , 
Que  es  la  fruta  más  sabrosa. 
Ya  vivo  sin  esperanza 
De  más  bienaventuranza , 
Con  que  de  Dios  me  destierro , 
Añadiendo  yerro  á  yerro , 
Con  que  irrito  su  venganza. 
Pero  ¿qué  gente  atraviesa. 
Sin  recelo  ni  cuidado 
De  ser  robada  ó  ser  presa? 
Ó  mal  el  viento  he  tomado , 
Ó  es  la  Hermosura  traviesa. 
¡  Hola ,  Engaño !  ¡  Engaño  I 
ENGASO.  ( Sale.) 

¿Qué  hay, 
Mi  salteadora  Serrana? 

SERRANA. 

Mira  por  ese  taray 

Si  es  ia  Hermosura  lozana. 

ENGAÑO. 

SI,  y  florida  mosca  tray. 

SERRANA. 

Sal  allá.  Mi  intento  ayuda. 

ENGAÑO. 

I  Soy  muestro  perro  de  ayuda, 
Que  animosa  me  azozais? 
La  Hermosura  que  esperáis 
Caira  en  la  trampa  sin  duda. 

ESCENA  IV. 

LA  SERRANA  ,  á  un  lado,  EL  E.NGA.SO.— Sfl/í  LA  HER- 
MOSURA ,  de  camino  y  uu  galán  cuanto  Hiarro  pudiC' 
re  y  de  buena  cara. 

ENCAÑO. 

Dios  vaya  con  su  esquinencia 

HERMOSURA. 

¿Sois  pul lero? 


SKJ 
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ENGASO. 

Sí ,  señor : 
Polla  tengo ,  en  mi  conciencia, 
Como  una  gansa ,  y  mejor , 

Y  de  más  gansal  presencia. 

HERMOSURA. 

¿Tenéis  aquí  gallinero? 

ENGAÑO. 

Escuche ,  que  yo  lo  ero ; 
Que  entre  estos  robres  y  encinas 
Tengo  mis  pocas  gallinas , 
Que  me  valen  buen  dinero. 

HERMOSURA. 

¡  Oh  qué  extremada  ignorancia ! 

E>'GAÑO. 

Basta  que  sea  rocinable ; 
Que  no  es  tanta  la  ganancia. 

HERMOSURA. 

(Ganancia  entendió.)  Es  notable 
Su  persona  y  su  elegancia. 
¿Hay  gallo  en  él? 

ENGAÑO. 

Como  vos; 
Tengo  á  veces  más  de  dos. 
Que ,  si  celosos  están , 
Picadas  y  saltos  dan , 
Que  es  para  alabar  á  Dios. 

HERMOSURA. 

Alguna  polla  traed. 

ENGAÑO. 

Espere ,  verá  la  polla 
Que  le  saco  á  su  merced. 
Honrarle  podrá  la  olla. 

HERMOSURA . 

¿Dónde  está? 

ENGAÑO. 

Tras  desta  red. — 
Eche  acá  esa  polla ,  lia , 
De  entre  veinte  ó  veinte  y  dos. 
(La  Serrana ,  con  la  ballesta ,  apuniajy 
SERRANA. 

Haga  luego  cortesía , 
Señor  galán ,  ó,  por  Dios , 
Que  he  de  usar  mal  de  la  mia. 
Ni  me  responda  ni  hable. 

ENGAÑO. 

¿  No  es  la  polla  rocinable , 

Y  extremada  mi  ignorancia? 
¿Qué  le  dice?  ¿No  es  notable 
Mi  persona  y  elegancia? 

HERMOSURA.  (A  la  Serrana.) 
¿Fingida  nos  descaminas 
Del  camino  verdadero? 

ENGAÑO. 

Entre  estos  robres  y  encinas 

Tenemos  el  gallinero ; 

Mas  son  cual  vos  las  gallinas. 

HERMOSURA. 

Vuestro  soy,  bella  Serrana  : 
Suspended  la  mano  hermosa. 

ENGAÑO. 

Dicen ,  Hermosura  humana , 
Que  es  vuestra  gracia  engañosa 

Y  vuestra  hermosura  vana. 
Que  sois  muradar,  de  espesos 
Copos  de  nieve  bordado, 

Con  que  deslumhráis  traviesos , 

Y  paño  que  ,  de  brocado, 
Encubre  un  costal  de  huesos. 
Que  sois  una  gracia  ajena , 
De  menos  gozos  que  pena , 
Que  atormenta  al  que  regala ; 
Perdición  para  la  mala. 
Cuidado  para  la  buena  ; 

Fruta  en  quien ,  sí  algún  bien  hay. 
Es  primero  que  madura , 


Que  después  mil  daños  tray; 
Y  en  fin ,  que  sois ,  Hermosura , 
Nonada ,  si  el  asno  cay. 

HERMOSURA. 

Poco  de  cortés  se  precia 
Quien  la  Hermosura  desprecia. 
¿  Quién  eres  ? 

ENGAÑO. 

Soy  lo  que  veo. 

HERMOSURA. 

No  te  entiendo. 

ENGAÑO. 

Yo  lo  creo , 
Que  fué  la  Hermosura  necia. 

HERMOSURA. 

¿  Vejamen  tras  la  prisión  ? 

ENGAÑO. 

¿  Vejamen  ?  Si  es  verdad  pura 
Que  en  más  de  alguna  ocasión 
Una  misma  cosa  son 
El  Engaño  y  la  Hermosura. 

HERMOSURA.  (Aparte.) 
En  gran  peligro  me  veo. 

SERRANA. 

Hablarle  á  solas  deseo. 


Venid. 


ENGAÑO. 
SERRANA. 

Nó  vais  temeroso. 


ENGAÑO. 

Vos  entráis  mozo  y  hermoso, 
Pero  saldréis  viejo  y  feo. 

(Lleva  el  Engaño  á  la  Hermosura. ) 

ESCENA  V. 
SERRANA.— Luego  EL  ENGAKO. 

SERRANA. 

Ahora ,  que  moza  soy. 
Quiero  gozar  mis  madejas. 
Hermosura ,  tras  tí  voy , 
Que  cuanto  de  mí  te  alejas , 
Menos  lejos  de  tí  estoy. 
Mientras  este  furor  dura , 
Serás  de  mí  regalada 
Con  caricia  y  con  blandura ; 
Porque,  después  de  gozada  , 
¿  Qué  hermosura  fué  hermosura? 

ENGAÑO.  (Saliendo.) 
Ya  á  su  prisión  llama  gloria. 

SERRANA. 

Con  él  me  he  de  divertir. 

ENGAÑO. 

Acábame  de  decir 

El  suceso  de  tu  historia  (a). 

SERRANA. 

Como  te  dije,  el  Placer 

A  mi  Esposo  me  robó : 

Robada  me  despreció. 

Sin  dejarse  apenas  ver. 

Mil  deleites  engreídos 

Me  prometió  imaginados. 

Que  los  suspiré  pasados. 

Sin  saber  si  eran  venidos. 

Negué  á  mi  Esposo  la  fe , 

Que  ofendido  aun  me  pretende, 

Y  disela  al  Placer,  duende 
Que  se  oye  y  no  se  ve. 
Violé  de  mi  Esposo  el  lecho 

Y  su  amor  casto  ofendí; 

Huí  sus  brazos,  y  aunque  huí, 
Sé  que  me  tiene  en  su  pecho. 


ia)  El  suceso  (le  mi  ¡listoria. 
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¡  Ay ,  cuánto  dejé  en  dejarle ! 
¡  Ay,  cuánto  perdí  en  perderle ! 
¡No  había  cielo  como  verle , 
Ni  había  gloria  como  amarle! 

ENGASO. 

Ya  de  Terle  desespera , 
Pues  confiesas  tu  traición. 

SERRANA. 

Si  le  pidiera  perdón, 
Pienso  del  queme  le  diera. 
De  algunos  soy  persuadida 
Que  a  él  me  vuelva, 

EXGAÑO. 

¿  En  tal  pensaste? 
Si  la  honra  le  quitaste , 
¿Dejaráte  con  la  vida? 
Teme ,  pues ,  si  no  eres  loca , 
En  tan  honrados  enojos , 
Los  puñales  de  sus  ojos , 
Los  venenos  de  su  boca. 

SERRANA. 

Bien  dices.  Ya  le  ofendí , 
Ya  sus  caricias  dejé ; 
En  esta  sierra  me  entré  , 
Y  estos  hábitos  vestí. 
AI  camino  de  Plasencia 
(Cíelo  que  pude  gozar)  (a) 
Salgo  armada  á  saltear 
Con  amorosa  violencia. 
Armo  á  alguno  ocultos  lazos. 
Tejidos  de  mis  cabellos , 
Que  ,  dando  de  ojos  en  ellos , 
Se  los  saco  entre  mis  brazos. 
En  los  labios  de  clavel , 
De  hermosura  artificial , 
Pongo  de  miel  un  panal 
Más  amargo  que  la  híel. 
Kn  las  manos  ( ya  la  ves) 
Esta  homicida  ballesta , 
Que  más  vidas  y  almas  cuesta 
Que  arenas  pisan  tus  pies. 
Encübrome  disfrazada 
Del  capotillo  y  montera , 
Tanto,  que  ya" de  la  Vera 
La  Serrana  soy  llamada. 
Gozo  así  desconocida 
De  mis  libres  desatinos. 
Salteando  en  los  caminos 
Quien  me  divierta  mi  vida. 
Tú  á' buscar  de  comer  vas 
Al  aldea  alguna  vez. 
Engaño,  aunque  más  de  diez 
.  Malas  comidas  me  das. 
Ko  quiero  ya  de  Plasencia 
Ver  el  cielo  deleitoso  , 
Ni  de  mi  ofendido  Esposo 
Volver  más  á  ia  presencia. 

ENCAÑO. 

¿Tan  resuelta  estás? 

SCBRA.'fA. 

¿Pues  no? 
Obstinada  me  imagina. 

EXGAÑO. 

Por  alli  un  hombre  camina. 

SERRANA. 

Dcscaminaréle  yo  (i>). 

Entre  estas  ramas  ven- 

Quit'-n  el  ciminante  sea  : 

Diviértele,  no  me  vea.  (Escóndese.) 

ENCAÑO. 

Mil  simplezas  fingiré  (c). 


U)  Cielo  qae  pocdc  gotar. 
{t)  Doscaminarie  he  yo.' 
{c)  Mis  siuipleitas  fingirc. 


ESCENA  VI. 


LA  SERRANA,  retraída;  EL  EyGXSO.— Sale  EL  HO- 
NOR ,  un  hombre  muy  galán ,  ricamente  vestido. 

EXGAÑO. 

Guárdeos  Dios ,  galán  polido. 

HONOR. 

¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos? 

ENGAÑO. 

Digo  que  no  os  guarde  Dios  : 
Cátame  aquí  desmentido. 

HONOR. 

Guárdeos  Dios  un  labrador 
A  un  hombre  de  mi  jaez , 
Es  no  estimarme. 

ENGAÑO. 

Otra  vez 
Yo  traeré  al  saludador. 
Que  á  saludarle  me  ayude ; 
Porque  imagino  que  rabia 
Caminante  que  se  agravia 
De  que  un  hombre  le  salude. 

HONOR. 

Idos  á  destripar  cantos. 

ENGAÑO. 

Y  vos  ¿qué  destriparéis? 

HONOR. 

¿  M  Honor  no  conocéis  ? 

ENGAÑO. 

¿El  Honor  sos  ?  ¡  Santos !  ¡  Santos ! 

¡  Adorárnoste ,  señor !  (fl  «  rodillas-] 

HONOR. 

Esos  también  son  desprecios. 

ENGAÑO. 

¿  Pues  no?  { Levántase.)  ¡  Idolillo  de  necios ! 
¡Gitanillo  burlador! 

{La  Serrana  con  la  ballesta.) 

SERRANA. 

Haga  luego  cortesía. 

ENGAÑO. 

¿  Quién  os  mete  en  eso  á  vos? 
No  queréis  que  os  guarde  Dios : 
Pues  ahora  ser  podría. 

HONOR. 

¿Qué  es  esto,  hermosa  Serrana? 
Advertid  que  el  Honor  soy. 

SERRANA. 

Es  querer  gozaros  hoy , 

Y  quizá  ahorcaros  mañana. 

ENGAÑO. 

Lo  que  dice  es  lo  que  hace , 

Y  hace  todo  lo  que  dice ; 

Y  si  alguien  la  contradice. 
Dispara  el  quiescant  in  pace. 

HONOR. 

Alabo  y  precio  mi  daño. 

SERRANA. 

Para  mi  galán  os  quiero. 

HONOR. 

¿Quién  es  este  chocarrero? 

EXGAÑO. 

Con  perdón ,  soy  el  Engaño. 

HONOR. 

¿Conmigo  te  descompones? 
¿A  un  amigo  tal  traición? 

ENCAÑO. 

Señor,  quien  hurta  al  ladrón, 
Dicen  que  gana  perdones. 

UOXOK. 

Trátame  mejor.  Engaño. 

ENGAÑO. 

Eagauo  es  cl  Honor ,  lia ; 
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Aunque  él  engaña  en  un  día 
Más  necios  que  yo  en  un  año. 

HONOR. 

Ya  vuestra  prisión  celebro. 

SERRANA. 

Llévale  á  la  cueva. 

HONOR. 

¿Cueva? 

ENGAÑO. 

Donde  hay  la  culebra  de  Eva , 
Y  donde  os  darán  culebro. 

SERRANA. 

Es  burlón  ,  no  temas  tal.— 
Parte,  Honor,  que  tras  tí  voy. 

ENGAÑO. 

No  le  engaño,  aunque  lo  soy. 
Habrá  azote  garrafal. 

{Yante  los  dos.) 


(Váse.) 


ESCENA  Vil. 

LA  SERRANA.  —  Músicos ,  dentro. 
EL  ENGASO. 


—  Después 


¡Músicos ! 


SERRANA. 

MDSicos.  (Dentro.) 
Señora  mia. 


SERRANA. 

Cantad ,  divertidme  un  rato ; 
Que  ausente  el  Placer  ingrato, 
We  causa  melancolía. 

MÚSICOS,  {Cantan  dentro.) 
Por  el  montecico  sola 
¿  Cómo  iré  ? 
¡  Ay  Dios  !  ¿  Si  me  perderé  ? 

Éntreme  mal  persuadida 
Por  el  monte  de  la  vida  , 
Donde  temo  la  salida , 
Por  ver  que  la  entrada  erré. 
¡  Ay  Dios  !  ¿  Si  me  perderé  7 
Contra  mí  misma  peleo  , 
Temiendo  lo  que  deseo , 
Buscando  lo  que  no  creo , 
Pues  que  me  dejó  y  se  fué  (a). 
¡Ay  Dios!  ¿Si  me  perderé? 
ENGAÑO.  (Saliendo.) 
Melancólica  Serrana, 
Deja  los  tristes  discursos 
Que  por  aquella  ladera 
Vi  pasar  al  Placer  rubio. 
Vile  cercado  de  amores , 
Vile  cercado  de  gustos. 
No  ciego  como  le  pintan , 
Si  bien  hermoso  y  desnudo. 
La  frente  de  tersa  plata  , 
El  cabello  de  oro  puro , 
Las  mejillas  de  dos  rosas , 
Los  ojos  de  dos  carbuncos. 
Medio  clavel  cada  labio, 
Perlas  los  dientes  menudos 

Y  en  cada  parte ,  Serrana , 
Parece  que  el  Amor  junto. 
En  aquel  pradillo  verde , 
Donde  el  Abril  se  tradujo 
Con  sus  flores  y  sus  aves  , 
Entre  dos  mirtos  se  puso.    ' 
Las  flores,  enamoradas , 

Se  desatan  de  sus  ñudos , 

Y  deshojadas ,  cudician 

Ser  cortina  al  cuerpo  ebúrneo. 
El  aura  con  blandgs  soplos 
Hace  enamorados  hurtos 
Del  ámbar  del  dulce  aliento. 
Mezclándole  con  el  suyo. 

(«)  Pues  me  dejó  y  se  fuó. 
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SERRANA. 

ó  me  burlas,  6  me  engañas, 

ENGAÑO. 

NI  te  engaño ,  ni  te  burlo. 

SERRANA. 

De  tus  alas  y  tus  fuegos. 
Amor,  contra  tí  me  ayudo. 

ESCENA  Vm. 

ENGAÑO. 

Allá  vas,  simple  paloma, 
Con  amorosos  arrullos, 
Cebada  en  los  granos  de  oro, 
A  dar  en  el  lazo  astuto. 
Verás  la  beldad  que  buscas , 
Vuelta  gusanos  inmundos ; 
Perlas ,  rosas  ,  oro  y  plata. 
Horror ,  polvo ,  sombra  y  bumo. 
En  vez  del  florido  lecho. 
Hallarás  en  el  sepulcro. 
Vivo  al  Arrepentimiento 
Y  el  fácil  Placer  difunto. 
Vas  deslumbrada  á  buscar 
Lo  que  no  alcanzó  ninguno. 
¡  Ay  de  tí ,  si  mis  engaños 
No  son  desengaños  tuyos ! 

(F«se,— Descúbrese  en  el  carro  de  la  derecha  lo  interior  d«  la 
mansión  del  £sposo.) 

ESCENA  IX. 

Salen,  al  lado  derecho,  EL  ESPOSO,  LA  RAZÓN 

Y  EL  DESENGAÍS'O. 

RAZÓN. 

Allá  en  Garganta-!a-011a , 

En  la  Vera  de  Plasencia , 

Salteóme  una  Serrana 

Pelirubia ,  ojimorena. 

Recogidos  los  cabellos 

Debajo  de  una  montera  , 

Una  ballesta  en  el  hombro 

Y  su  espada  en  la  correa , 

Á  saltear  caminantes 

Se  sale  por  la  ladera. 

Quiso  Dios  y  mi  ventura 

Que  me  encontrase  con  ella. 

Pensé  que  me  respetara ,  ' 

Pensé  que  me  conociera , 

Porque  juntos  nos  criamos 

En  lo  mejor  de  la  Vera  ; 

Que  me  encontró  una  mañana , 
(Cuando  de  entre  escuras  nieblas 
Salla  al  alba  de  la  vida  , 
Admirada  en  sus  bellezas. 
Tratóme  bien,  porque  supo, 
Informada  de  quién  era. 
Que  en  las  montañas  del  cielo 
Tengo  casa  solariega. 
Dábame  siempre  su  lado , 
Dábame  siempre  su  mesa  : 
Ni  ella  se  hallaba  sin  mí , 
Ni  yo  me  hallaba  sin  ella. 
Mientras  siguió  mis  consejos. 
Fué  llamada  de  Plasencia 
Mujer  de  buena  razón , 
Sabia ,  recogida ,  honesta ; 
Hasta  que  el  libre  Apetito, 
Con  desenvoltura  necia , 
Dio  en  encontrarse  conmigo. 
Por  revolverme  con  ella. 
Representóle  deleites. 
Gustos ,  regalos ,  riquezas , 
Mas  todo  representado , 
Como  reyes  de  comedia. 
Sobre  decir  mi  razón 
Me  miraba  rostrituerta. 
Escondiéndose  de  mi... 
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¡  Como  si  posible  fuera  I 
Siempre  el  Apetito  y  yo 
Andábamos  en  pendencias, 
No  queriendo  él  lo  que  yo. 
Ni  yo  lo  que  él. 

ESPOSO. 

¡  Pobre  della  I 

RAZOX. 

Hasta  que  atrevido  un  dia 
Me  puso ,  con  su  licencia , 
3obre  ponerla  en  razón , 
Las  manos  en  la  cabeza ; 

Y  como  herida  me  vio. 
Locamente  desenvuelta , 
Os  dejó  por  el  Placer, 
Mancillando  la  honra  vuestra. 
Burlóla ,  y  ella  valióse 

Del  capotillo  y  montera, 

Y  con  la  ballesta  al  hombro 
Se  metió  por  esa  sierra. 
Yo,  como  la  quiero  bien , 

Salí  en  su  busca ,  aunque  enferma  ; 
Mas  hállela  tan  perdida , 
Que  fué  mucho  conocerla. 
Tomárame  por  la  mano, 

Y  llevárame  á  su  cueva : 
Hállela  llena  ¡  ay  de  mi ! 
De  la  pente  que  saltea. 
Encontré  al  Entendimiento 
Entre  ignorantes  tinieblas. 
Muy  caduca  la  Memoria , 
La  Voluntad  muy  ramera. 
Vi  la  Esperanza  perdida  , 
Puedo  decir  que  sin  ella  , 

Y  si  no  muerta  la  Fe, 

La  santa  Caridad  muerta. 
Vi  la  Religión  sin  alma  ; 
A  la  Verdad  vi  sin  lengua  , 
Sin  manos  á  la  Piedad  , 

Y  sin  pies  la  Diligencia. 
Vi  la  Gula  muy  hinchada , 
Muy  sucia  y  muy  cocinera ; 
Muy  compuesta  "la  Mentira , 
La  Lujuria  muy  ventera. 
La  Gracia  vi  muy  sin  gracia: 
Vi  muy  pobre  laRiqueza , 
Muy  necia  la  Discreción , 

Á  la  Hermosura  muy  fea  , 
De  sayal  la  Hipocresía , 
Á  la  Ignorancia  de  seda; 
Coplear  la  Necedad , 
Gracejar  la  Desvergüenza. 
A  deshora  me  llamó. 
Con  cuidado  dei^compuesta , 
Gracia  añadiendo  á  sus  gracias 

Y  belleza  á  sus  bellezas; 

Y  asiéndome  de  la  mano. 
Entro  turbada  y  honesta 
(Has  ni  honesta  ni  turbada, 
Oue  uno  y  otro  hngió  que  era). 
Me  dijo:— Noble  mancebo, 

,  Olí.'  te  turbas?  ¿qué  recelas? 
Il'-uitp,  que  tuya  soy: 
.SuI;í  estoy,  á  mi  te  llega. 
¿Qué  le  turbas? ¿De  qué  hoves? 
Enlázale  en  estas  hebras... 
Mejor  es  en  estos  brazos , 
Que  te  buscan  y  desean.— 
Tras  esto  quiso  enLizarme, 
Como  al  olmo  tenaz  hiedra, 
Solicitándome  en  vano 
Con  manos ,  rosas  y  perlas. 
Del  dificil  lal>erinlo 
Venci  las  torri(l.is  sendas. 
Con  diligencia  ninñosa 
Cegando  una  mujer  ciega. 
Yo  corría  como  un  gamo. 
Ella  .salla  como  cebra ; 
Mas.  quitándome  la  cana, 
Le  di  «'n  los  ojos  con  pila. 
Ddla  iiuyeado ,  la  Razón 


Se  os  ha  entrado  por  las  puertas: 
Goce  de  su  inmunidad. 
Válgame,  Señor,  la  Iglesia. 

DESENGA>0. 

¿Cómo ,  ofendido  Señor , 
Vuestra  justicia  severa 
Á  prender  esa  Serrana 
No  sale  por  esa  sierra  ? 
Segunda  vez  de  los  aires 
Desate  las  nubes  negras, 

Y  sobre  mares  de  culpas 
Bajen  diluvios  de  penas. 
Desciendan  globos  de  fuego 
Entre  alquitranadas  piedras. 
Abrasando  justamente 

Sus  atrevidas  torpezas. 
Como  á  Datan  y  Abiron 
Se  abra  la  aba  rima  tierra  (!}, 

Y  en  remolinos  de  llamas 
Le  sepulte  en  sus  cavernas. 
¿Tanta  paciencia ,  Señor  ? 

ESPOSO. 

Si ,  que  es  de  Dios  la  paciencia , 

Y  más  y  más  ofendida  , 
Más  y  más  sufre  y  espera. 
¡Ay,  acedo  Desengaño, 

No  sabes  lo  que  rae  cuesta , 
No  sabes  lo  que  la  quiero , 
Pues  asi  me  hablas  mal  della' 

DESE\GAÍVO. 

¿Las  ofensas  atrevidas 
Sufriréis  desa  grosera  ? 

ESPOSO. 

Sí ,  Desengaño ,  que  amor 

Es  gran  sufridor  de  ofensas. 

Duéleme  á  mi  y  no  me  quejo: 

No  te  duele  á  tí,  ¿  y  te  quejas  ? 

Soy  yo  la  parte  y  perdono ; 

Tú  no  parle ,  ¿y  la  condenas? 

Si  la  traigo  al  alma  asida. 

Muerto  de  amores  por  ella, 

¿Heriréla ,  sin  herirme? 

¿Sin  matarme,  mataréla? 

lino  como  azote  harás: 

No  digo  que  azote  sea , 

Que  es  mi  alma,  y  si  la  locas. 

Será  darme  en  medio  della. 

En  hábito  de  pastor 
La  busca  donde  saltea , 

Que  tras  lí  irá  la  Hermandad, 

Con  no  dañosas  ballestas. 

Verás  (si  prestare  oídos 

A  mi  fe  y  tu  diligencia) 

Si  me  quiere  ó  no  me  quiere: 

¡Ay,  plega  á  Dios  que  me  quiera! 

Cuando  hallares  ocasión , 

Dirásie  cuánto  me  deba. 

Mi  cuidado,  mi  desvelo. 

Mí  pasión  y  mis  finezas. 

Dile  mucho  de  mí  amor, 

Y  aunque  más  le  digas,  piensa 

Que  por  más  y  más  que  digas , 

Que  más  por  decir  le  queda ; 

Que  la  busco,  si  me  huye; 

Que  la  sigo ,  si  me  deja ; 

Que  aun  ofendido  la  quiero; 

Que  no  tema,  que  no  tema. 

Díle  que  llorar  sus  culpas 

No  lo  deje  de  vergüenza , 

Pero  de  que  no  las  llore 

Será  justo  que  la  tenga ; 

Que  agua  de  ángeles  me  haga 

De  dores  de  (tenitencia. 

Que  sola  est.i  agua  sé  yo- 

Que  el  agua  de  angeles  .sea 

^  si  vieres  que  se  empacha 

De  venir  á  mi  presencia  , 


(i)  El  desierto ,  por  alusión  á  los  montes  de  Abarim. 
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Que  se  valga  de  mi  Madre, 
Pues  que  sabe  cuánto  pueda ; 
Que  hará  nuestras  amistades , 
Que  tiene  gracia  en  hacerlas , 
Y  más  con  quien ,  como  yo , 
Tan  ansioso  las  desea. 


DESEXGAXO. 

Voy  á  obedeceros. 

ESPOSO. 

Mira 
Que  sin  ella  no  te  vuelvas , 
Porque  si  sin  ella  vienes , 
Iré  en  persona  por  ella. 

RAZÓN. 

¿  Cómo ,  ofendido ,  la  amáis  ? 

ESPOSO, 

Si  ofendido  no  me  hubiera , 
¿  Qué  mucho  hiciera  en  amarla  ? 
Vamos.— ¡Ay  Dios  ,  quién  la  viera ! 
(Yanse  todos.  Ciérrase  la  mansión  del  Esposo.) 


ESCENA  X. 

Sale  EL  GUSTO,  huyendo  de  LA  SERRANA,  con  una 

capa  muy  rica  y  plumas ,  y  debajo  va  de  muerte.— 
Después  EL  ENGAÑO. 

SERRANA. 

¡Gusto  amado ,  Gusto  hermoso, 
Espera ,  pues  me  sacaste 
De  mi  casa ,  y  me  robaste 
Á  los  brazos  de  mi  Esposo! 
De  lejos  te  vi  no  más , 
Mas  de  cerca  no  te  hallé : 
Junto  á  tí  estoy,  y  no  sé, 
Contentamiento ,  dó  estás. 
Los  que  te  dejan  persigues. 
Los  que  te  buscan  destruyes , 
De  los  que  te  siguen  huyes , 

Y  á  los  que  te  huyen  sigues. 
No  he  encontrado  solo  uno 
Que  no  te  busque  engañado ; 
Mas  sé ,  de  todos  buscado, 
Que  no  te  tiene  ninguno. 
Prometiste ,  no  venido , 
Cuanto  pude  desear  (a), 

Y  fué ,  al  punto  de  llegar , 
Como  si  no  hubiera  sido. 
Del  que  ruegas  importuno 
Vuelas  con  presteza  extraña ; 
Que ,  aun  teniéndote ,  se  engaña , 
Si  piensa  tenerte  alguno. 

Mira ,  aunque  los  ojos  ciegues 

Y  más  las  almas  abrases , 
Que  para  que  no  te  pases 

Es  menester  que  no  llegues. 
Pues  cuando  más  cerca  estás 
Del  que,  de  tí  enamorado. 
Va  á  abrazarte  confiado  ( ¿ ) , 
No  sabe  por  dónde  vas. — 
(Sale  el  Engaño.) 
ENGAÑO.  (Aparte.) 
Con  el  Deleite  delira 
Con  quien ,  Engaño,  la  engaño  (c), 
Porque  no  hay  mayor  engaño 
Que  lo  que  es  todo  mentira. 
Es  su  llegar  no  llegar. 
Es  su  querer  no  querer, 
Es  su  ser  no  tener  ser. 
Es  su  placer  su  pesar. 


(fl)  Cuanto  pncde  (lesear, 
{l>)  Va  abrazado  confiado, 
(c)  Con  quien  Engaüo  la  engaña. 


SERRANA.   (Al  Gusto.) 

Pues  me  ves  loca  por  ti , 
¿  Por  qué  el  corazón  no  ablandas  ? 
¿Cómo,  si  tras  mí  te  andas. 
Andas  huyendo  de  mí? 
Por  fuerza  te  abrazaré, 
Deleite ,  pues  te  he  alcanzado. 
¡  Desemboza ,  porfiado ! 
¡  Desemboza ,  abrázame  í 
(Tirade  la  capa  y  descubre  un  esqueleto,  y  desaparece  el  Gusto.) 


ESCENA  XI. 

LA  SERRANA,  EL  ENGAÑO. 

SERRANA. 

i  Qué  vestiglo  tan  extraño ! 
¡  Qué  amarillez !  ¡  Qué  fealdad ! 
¡  Qué  mentira !  ¡  Qué  verdad ! 
1  Qué  engaño !  ¡  Qué  desengaño ! 
¿  Esto  es  lo  que  deseé 

Y  lo  que  ciega  seguí , 

Por  quien  mi  Esposo  perdí , 
Por  quien  el  cielo  dejé  ? 
¿Estos  los  cabellos  de  oro? 
¿  Ésta  la  frente  de  plata , 
Las  mejillas  de  escarlata , 

Y  de  perlas  el  tesoro  ? 
¡Eres  la  estatua  soñada 

En  que  vi  al  Placer  bizarro. 
No  sólo  con  pies  de  barro. 
Mas  resuelto  en  pies  de  nada ! 
Músicos.  (Dentro.  Cantan.) 
No  más  amistad ,  amor; 
Que  voláis  al  tiempo  mejor. 

ENGAÑO. 

Dime ,  burlada  avecilla : 
¿Nunca  has  visto  una  nuez  vana , 
Podrida  rubia  manzana, 
Ó  amarga  una  peladilla? 

SERR.\NA. 

¡  Traidor ! 

ENGAÑO. 

¿Estaba  yo  dentro? 

SERRANA. 

No,  porque  defuera  estabas, 
Engaño ,  cuando  afeitabas 
Ese  cadáver  que  encuentro. 

ENGAÑO. 

Viendo  tamaños  excesos , 
Diré ,  señora  engañada , 
Que  una  mujer  porfiada 
Pondrá  al  más  lindo  en  los  huesos. 

SERRANA. 

¿En  esto  para  el  placer? 
¡  Ay  belleza  burladora ! 

ENGAÑO. 

Si  es  algo  murmuradora , 
Harto  tendrá  que  roer. 

SERRANA. 

¡  Ay  pensamientos  aviesos  I 

ENGAÑO. 

¡  Oh  qué  feo  que  ha  quedado ! 
De  flaco  que  le  ha  dejado , 
Le  pueden  contar  los  huesos. 

SERRANA. 

¡Cuánto  amarga  tu  fealdad, 
Breve  gusto ,  pena  larga ! 

ENGAÑO. 

Voto  á  san...  que  en  lo  que  amarga 
Se  parece  á  la  verdad. 

MÚSICOS.  (Dentro.  Cantan.) 
No  más  amistad ,  amor ; 
Que  voláis  al  tiempo  mejor. 
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ESCENA  XII. 

LA  SERRANA,  EL  ENGASO.— A  la  derecha  EL  DES- 
ENGAÑO ,  por  lo  alio,  de  pastor,  como  que  habla  con 
otro. 

DESENGAÑO. 

¡Hola,  bao,  que  vais  errada  '. 
¡  Echad  por  esa  otra  senda  1 
SERRASA.  (Aparle.i 
Esto  es  bien  que  de  mi  entienda. 

DESENGAÑO. 

¡  Que  vais  ciega  y  engañada! 

Temed  una  cueva  escura, 

De  daños  y  penas  hecha : 

Tomad  á  mano  derecha , 

Que,  aunque  angosta,  es  más  segara  (fl). 

temed  la  muerte ,  zagala , 

En  ese  despeñadero. 

SERRANA. 

Dejar  esta  vida  quiero. 

DESENGAÑO. 

Dejarla  podéis,  que  es  mala. 
Temed  \-uestra  perdición. 
Que  no  estáis  dos  dedos  della. 
¡  Por  acá ,  mozaela  bella ! 

SERRANA.  (Al  Desengaño.) 
¡  Hola ,  bao ,  bello  garzón ! 

DESENGAÑO. 

¡Hola,  bao!  ¿Decisámi? 

SERRANA. 

Sí ,  mi  pastor :  baja  acá. 

DESENGAÑO. 

Ríen  está  el  que  en  alto  está  , 
Que  anda  el  dial)lo  por  ahí. 

SERRANA. 

¿  Con  quién  hablabas  ? 

DESENGAÑO. 

Procuro 
Que  una  moza  como  vos , 
Que  por  mi ,  después  de  Dios, 
Se  libre  de  un  lago  escuro, 
En  el  cual  si  resbalara. 
En  cas  del  demonio  diera 
Donde  viviendo  muriera, 

Y  muriendo  no  acabara. 

SERRANA.  (Aparte.; 
Parece  que  habla  conmigo , 

Y  que  mi  enmienda  pretende. 

DESE.NGAÑO. 

Entiéndame  quien  me  entiende; 
Que  yo  á  quien  me  entiende  digo. 

SERRANA. 

Da  ja  acá ,  pastor  hermoso» 
Ángel  quizá  de  mi  guarda. 
Que  esta  oveja  inútil  guarda , 
Fugitiva  <le  su  esposo. 

DESENGAÑO. 

jNo  sabéis  que  la  Serrana 
De  la  Vera  de  Plasencia , 
Una  moza  sin  conciencia  , 

Y  mujer  <mi  fin  liviana  , 
Anda  en  Garganta-la-Olla, 
Coa  una  ballesta  al  hombro? 

SERRANA. 

Puedes  perder  el  asombro. 

DESENCAÑO. 

Si  me  sacude  en  la  cholla... 

SERRANA. 

No  la  temas  más  que  á  mi. 


\a)  Qac  aooqu*  angosta,  es  segara. 


ENG.VXO. 

Receloso  está  el  muchacho. 

DESENGAÑO. 

Dicen  que  es  un  marimacho 
Como  vos ,  vestida  así. 

Y  diz  qtie  anda  acompañada 

De  un  soplón ,  de  quien  reniego, 

Que  se  hace  del  tonto,  y  luego 

Pega  linda  manotada. 

Mas  ya  ha  salido  á  buscar 

La  Santa  Hermandá  á  los  dos , 

Y  si  los  pesca,  pardios. 
Que  me  los  tien  de  mechar 
Con  trece  y  con  la  maesa. 
Siendo  el  asador  un  palo. 

ENGAÑO.  (Aparte  á  la  Serrana.) 
;  Malo ,  Serrana ! 

SERRANA. 

Y  tan  malo, 
Que  ya  alguna  me  atraviesa. 

ENGAÑO.  {k\  Desengaño.) 
Ya  las  nuevas  han  sabido. 
Zagal ,  y  voto  á  mi  sayo , 
Que  más  ligeros  que  un  rayo. 
De  la  sierra  se  han  huido. 
Bien  puedes  bajar  seguro. 

DESENGAÑO. 

No  me  engañen ,  por  su  vida. 
¿Que  la  perdularia  es  ida? 
Júrenmelo. 

ENGAÑO. 

Yo  os  lo  juro. 
Rapaz  ( que  habéis  de  llevar ,  (Aparte.) 

Si  os  cojo,  vuestro  recado). 

DESENGAÑO. 

Entre  dientes  lo  ha  jurado. 

Él  lo  llene  de  jurar.  (a  u  Serrana.) 

SERRANA. 

Juro  por  mi  vida,  amén... 
Mira  que  juro  mi  vida. 

DESENGAÑO. 

¿Que  la  perdularia  es  ida, 

Y  el  soplonazo  también '? 

SERR.\NA. 

Digo  que  sí . 

DESENCAÑO. 

Bajo,  pues. 
No  me  engañen. 

SERRANA  (b). 

i  Sustos  vanos  f 
ETíGAÑO.  ÍAparle.) 
A  fe ,  que ,  para  mis  manos , 
Que  hayáis  menester  los  pies. 
{Baja  el  Desengaño.) 
SERRANA.  (Aparte  al  Eogaúo.) 
No  le  tienes  de  tocar ; 
Que  si  de  Plasencia  viene. 
De  lo  que  á  los  dos  conviene 
Aviso  nos  puede  dar. — 
Venid ,  bello  pasforcito. 

DESENGAÑO. 

Los  dos  en  buen  hora  estéis. 

ENGAÑO.  (Aparte.) 
¿Y'o  soplón?  Vos  pagaréis. 
Pues  disteis  en  el  garlito. 

SERRANA. 

¿Quién  eres? 

DESENGAÑO. 

Un  zagal  soy. 
Del  mayoral  enviado , 
Que  con  desvelo  y  cuidado 
Tras  una  ovejuela  voy, 


(»)  V  [Engaño). 
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Que ,  ciega  y  descarriada 
Por  ese  pradillo  verde. 
Tras  sus  antojos  se  pierde 
De  su  rebaño  olvidada. 

EXGAÑO. 

Tengamos  la  fiesta  en  paz . 
No  nos  cuente  alegorías. 
¿Es  la  ovejuela  de  Urías, 
Señor  profeta  rapaz? 

DESENGAÑO. 

Déjeme  hablar  su  meroé. 

ENGAÑO. 

Habla  otras  cosas ,  pastor. 

DESENGAÑO. 

Pregúntame  este  señor , 

Y  respondo  lo  que  sé. 
Muesa  plática  no  impida. 

ENGAÑO.  (Aparte.) 
Gomo  toro  herido  bramo. 

DESENGAÑO. 

A  buscar  me  envia  mi  amo 
Esta  ovejuela  perdida 
Que  le  digo ;  y  á  la  hé  (a), 
Que  si  se  deja  buscar , 
Que  la  he  de  hallar  y  llevar 
Donde  á  su  pracer  esté. 

ENGAÑO. 

Helo  de  echar  todo  á  doce. 
¡  Bachillerejo ! 

DESENGAÑO. 

i  Encenciado  í 

ENGAÑO. 

¡Atrevido! 

DESENGAÑO, 

¡  Descarado ! 

ENGAÑO. 

¿  Quién  eres  ? 

DESENGAÑO. 

Quien  te  conoce. 

ENGAÑO. 

¿  Tú  me  conoces  á  mí  ? 

DESENGAÑO. 

Mejor  que  tú ,  Sinon  griego , 
Red  armada  en  el  oído , 
Lazo  oculto  junto  al  cebo , 
En  los  ojos  basilisco , 
Áspid  ingrato  en  el  seno, 
En  los  engaños  sirena , 
En  los  gustos  viborezno, 
Disimulo  de  los  años , 
De  la  fealdad  lisonjero. 
Fullero  con  buena  capa , 
Testigo  de  dichos  hechos , 
Hechizo  en  una  manzana 
En  que  perdió  Adán  el  seso  , 
Y,  con  ingrata  hermandad , 
Autor  del  primer  entierro; 
Viciosa  edad,  que  obligaste  ib) 
A  llover  mares  al  cielo ; 
Vino  que  al  justo  Noé 
Descuoriste  deshonesto , 

Y  que  hiciste  al  santo  Loth 
Suegro  y  yerno  de  si  mesmo ; 
Torre  que ,  al  cielo  vecina , 
Volviste  huyendo  del  cielo  (1); 


(«) 


Esta  ovejuela  perdida. 

Que  le  digo  ya  la  he. 
{b)  Ociosidad  que  obligaste. 

(!)  Invertimos  el  orden  de  estos  cuatro  versos,  que  en  la  edición 
antjgaa  están  asi : 

Torre  qne  al  cielo  vecina 
Volviste  huyendo  del  cielo  , 
Y  que  hiciste  al  santo  Loth 
Suegro  y  yerno  de  si  mesmo. 


Guisado  que  hizo  Rebeca , 
Manos  de  Jacob  con  vello; 
Laban  que,  en  vez  de  Raquel, 
Das  á  Lia  el  noble  yerno  ; 
Regazo  para  Sansón , 

Y  para  Sisara  sueño ; 
Terrado  de  Bersabé , 
De  David  despeñadero , 
Panal  con  dejos  de  absintio, 
Cáliz  con  amargos  dejos; 
Camisa  con  que  Jacob 

Al  vivo  lloró  por  muerto; 

Dureza  de  Fariion , 

Á  más  milagros  más  ciego, 

Y  sobre  sus  escuadrones , 
Deshelado  mar  Bermejo ; 
Arrogancia  de  Holoférnes, 
Soberbia  del  filisteo , 
Embriaguez  de  Baltasar, 
Presunción  de  fariseo. 
Mira  si  te  he  conocido , 
Necio  y  padre  de  mil  necios. 
Pues  que ,  no  sólo  las  manos , 
Pero  los  pies  en  tí  he  puesto. 

ENGAÑO. 

i  Oh  qué  elegante  sermón ! 
Desengaño,  por  mi  vida. 
Que  estoy  por  haber  llorado, 
A  no  tentarme  la  risa. 
¡  Oh  qué  helada  discreción! 
¡  Qué  escura  bachillería ! 
¡  Qué  gracia  tan  desgraciada ! 
¡  Qué  escritura  tan  traída ! 
Pues  has  dicho  á  la  Serrana 
Quién  soy  con  lengua  atrevida. 
Desengaño,  no  te  enojes 
De  que  quién  eres  le  diga. 
Sabrás  pues ,  Serrana  hermosa. 
Que  el  Desengaño ,  que  miras , 
Es  el  azar  de  los  gustos , 
Es  el  susto  de  las  dichas, 
El  agua-va  del  placer , 
La  noche  de  la  alegría , 
El  acíbar  del  deleite , 
Del  descanso  pesadilla; 
Un  viejo  que  siempre  gruñe. 
Necio  que  siempre  porfía ; 
Un  triste  que  siempre  llora. 
Enfermo  que  siempre  grita. 
Portador  de  malas  nuevas , 
Siempre  estragador  de  días , 
Pronóstico  del  juicio , 
Cantor  de  El  alma  dormida; 
Espejo  en  que  el  más  hermoso 
Abominable  se  mira , 
Pues  que  representa  muerta 
La  hermosura  más  esquiva ; 
Médico  siempre  medroso. 
Que  desmnya  en  las  visitas , 

Y  que  receta  al  doliente 
Siempre  amargas  medicinas ; 
Letrado  que  al  litigante 

En  las  causas  desconfia  , 

Y  que  le  procura  siempre 
Componer  con  la  justicia ; 
Teólogo  escrupuloso. 
Que  repara  en  niñerías, 

Y  que  nunca  al  penitente 
Le  supo  dar  un  buen  dia; 
Estatua  que  al  caminante, 
Siendo  de  sal ,  muila  avisa , 

Y  que  á  los  gustos  pasados 
No  deja  volver  la  vista  ; 
Becerro  en  polvos  deshecho, 
Dados  al  pueblo  en  bebida; 
Vara  que  vela  despierta  ; 
Olla  que  bulle  encendida  (c); 


(c)  Olla  que  vuela  encendida. 

La  profecía  de  Jeremías  recordada  en  estos  versos  dice :  Vir- 
gam  vigdanUm  cgo  video...  Ollam  succensam  ego  video.  (F,  11  y  13.) 
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Por  el  templo  del  dios  falso 
Disimalada  ceniza ; 
Mano  que  al  rey  Baltasar 
Le  tiiste  mala  comida ; 
Si  muradar  para  Job , 
Estiércol  para  Tobías , 

Y  del  mal  sufrido  Joñas 
Planta  desaparecida; 
Ceniza  sobre  la  frente , 
En  las  orejas  saliva. 
Lodo  encima  de  los  ojos , 
Y,  en  fin,  verdad  no  creída. 
Después  desto ,  Desengaño , 
¿Quién  hay  que  tus  pasos  siga. 
Que  tus  avisos  apruebe , 

Ni  tus  consejos  admita? 
Cuando  mucho,  algunos  pocos 
Que  del  mundo  se  retiran , 
Que  entre  grutas ,  como  fieras. 
Por  los  desiertos  habitan. 
Unos  pocos  religiosos, 
Amortajados  en  vida , 
Que  apenas  comen  ni  beben. 
Que  apenas  hablan  ni  miran  ; 
Cuál  y  cuál  doliente,  á  quien 
Les  das  por  onzas  los  dias ; 
Cuál  y  cuál  preso,  á  quien  ya 
Deudos  y  amigos  olvidan. 
Mas  tras"  mi  mira  las  corles, 
Pueblos  y  ciudades  mira , 
Cebados  "en  mis  engaños 

Y  adorando  mis  mentiras ; 
El  médico  en  sus  Galenos, 
En  sus  Baldos  el  legista. 
El  astrólogo  en  su  esfera , 
En  su  historia  el  coronista. 

DESENGAÑO. 

Mira ,  lazo  de  ti  mismo. 
Cueva  en  que  te  precipitas , 
En  los  fines  de  los  dos 
Tus  hazañas  y  las  mias. 
Tú ,  después  de  niños  gustos , 
Yo,  después  de  penas  niñas , 
Les  das  [terdurable  muerte. 
Les  doy  perdurable  vida. 

E5GAÑ0. 

No  marchites  desta  dama 
Los  abriles  de  su  vida. 

DESENGAÑO. 

Tú .  Engaño ,  como  quien  eres , 
El  cielo  la  tiranizas. 

ENGAÑO. 

Tengamos  la  fiesta  en  paz. 
Pues  que  la  Serrana  es  mia. 

DESENGAÑO. 

No  es  sino  de  su  Esposo , 
Que  por  alma  suya  estima. 

ENGA.Ñ0, 

Ya  le  dejó. 

DESCXGA5Í0. 

Cl  no  la  deja 

ENGAÑO. 

Ya  le  olvidó. 

DESENGAÑO. 

Él  no  la  olvida. 

ENCAÑO. 

Ya  DO  le  quiere. 

DESENGAÑO. 

Él  la  quiere. 

ENGAÑO. 

Ella  le  huye. 


BCSENGAÑO. 

Él  la  cudicía. 

Así  la  vara  cono  la  olla  inflamada  eran  anoneio  de  los  castigos 
retenrados  i  Jenisalen.  Pero  ,  »1  bien  dice  el  l>roíeta  qoe  telaia 
U  «ara ,  so  dice  de  la  olla  «|ae  toíéie. 


ESGANO. 

Yo  pienso ,  rapaz .  qne  tengo 
De  afeitaros  las  mejillas 
A  bofetones. 

DESENGAÑO. 

¿Ámi? 
Armador  de  zancadillas. 
Fanfarrón ,  sal  á  lo  raso; 
Sal,  arrogante  Golias. 

ENGAÑO. 

La  vida  voy  á  quitarte , 
Si  hallo  á  quién  quitar  la  vija. 
{Vanse  los  dos.) 

ESCENA  XIII. 

LA  SERRANA.— Luego  EL  ESPOSO. 

SERRANA. 

¡  Ay ,  navecilla  cuitada , 
Dedos  vientos  combatida , 
Que  entre  bramadoras  ondas 
Remolinando  vacilas! 
Sin  duda  el  paciente  Job 
Por  esta  guerra  decia 
Que  era  la  vida  de  un  hombre 
Una  perpetua  milicia. 
Uno  que  le  siga  quiere , 
Quiere  el  otro  que  le  siga ; 
El  uno  que  al  otro  deje, 

Y  los  dos  me  martirizan. 
Uno  promete  y  no  cumple. 
El  otro  halaga  y  castiga  ; 
Desanímame  el  Engaño, 
El  Desengaño  me  anima. 
Mientras  los  dos  en  el  campo 
La  pendencia  determinan 
Quiero  tomar  mi  ballesta  , 
Quiero  seguir  mis  desdichas. 

ESPOSO.  (De  postor,  cania  dentro.)  {a) 
Salteóme  ¡a  Serrana 
Junto  al  pié  de  la  cabana. 

SERRANA. 

Quien  canta  junto  al  ladrón  (6), 
La  bolsa  lleva  vacía; 
Pero  quizá  lo  que  canta 
Podrá  ser  que  llore  y  gima. 

ESPOSO.  {Canta.) 
Junto  al  pié  de  ¡a  cabana 
Donde  guardo  mi  ganado. 
Salteóme  el  corazón , 
Que  me  hirió  por  el  costado. 
Luanda  me  mate,  ¿qué  importa? 
Moriré  de  enamorado; 

Y  verá  en  tantas  finezas. 
Que  la  quiero ,  y  que  me  mata 

Junto  al  pié  de  la  cabana.  (Sale poco  i  poe».) 

SERRANA. 

No  me  pesa  de  mirar 

Al  pastor;  buen  talle  tiene: 

Si  es  que  á  enamorarme  viene, 

Dejaréme  enamorar. 

Quiero  su  amor  escuchar , 

Que  on  efecto  no  hay  mujer 

Que  le  pese  de  saber  (c) 

Que  es  querida ,  y  que  en  rigor, 

Cuando  no  pague  el  amor. 

Le  deje  de  agradecer. 

Los  cogollos  de  las  palmas 

Me  parecen  sus  cabellos , 

Y  que  están  gozosos  de  ellos 
Pendientes  racimos  de  almas. 
Jacintos  vierten  las  palmas 
De  las  manos,  que  oro  son. 


(a)  Canta  ono  dentro. 

{6)  Quien  ramina  junto  i  ladrón. 

(c)  Qae  le  pesa  de  saber. 
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¡Recibe,  oh  bello  garzón  , 

Que  para  enjugar  te  envió 

Las  escarchas  del  rocío , 

Suspiros  del  corazón ! 

De  uno  y  otro  hermoso  aroma 

Las  mejillas  me  parecen , 

Que  entre  rosas  amanecen , 

De  donde  el  alba  las  toma. 

Los  ojos  son  de  paloma : 

Bien  es  que  en  verlos  te  asombres 

Y  que  dos  soles  los  nombres , 

Y  que,  con  celo  amoroso. 
Digas  que  es  el  más  hermoso 
De  los  hijos  de  los  hombres. 
Más  cerca,  más  me  enamora. 
¿Quién  va  allá? 

ESPOSO. 

Si  va. 

SERRANA. 

¿Quiénes? 

ESPOSO. 

Quien  es. 

SERRANA.  (Aparte.) 
No  sé  qué  en  él  miro. 

Que  me  hace  temblar  y  arder. 

ESPOSO. 

;,  Qué  es  esto?  ¿Prender  ó  herir? 
Que  si  herir  ó  prender  es , 
Ño  es  nuevo  por  vos ,  Serrana , 
Dejarme  herir  y  prender. 
Por  vos  afirmaros  puedo 
Que  aquesta  sierra  bajé , 
Para  ser  lo  que  no  era , 
Aunque  sin  dejar  mi  ser. 
Tirar  con  ballesta  Amor 
No  lo  he  visto  yo  otra  vez. 
Ni  con  flechas  en  los  ojos , 
Como  vos ,  dama ,  lo  hacéis. 
No  tiréis  al  corazón  : 
Advertid  que  estáis  en  él, 

Y  os  heriréis  por  herirme , 
Por  matarme  os  mataréis. 
Si  queréis  que  blanco  sea , 
Por  blanco  me  quedaré 
Adonde ,  sin  estar  ciega , 
Sin  ojos  tire  la  Fe. 

Si  os  vengo  á  buscar.  Serrana , 

Y  de  amor  muerto  me  habéis, 
¿Cómo  huiré  de  vuestras  flechas, 
Que  clavado  me  tenéis  ? 

Entre  escarchas  y  entre  hielos, 
¡  Qué  noches  por  vos  pasé ! 
Herido  há  ocho  dias  que  os  busco , 
Sin  haber  hecho  por  qué. 
¡  Qué  trabajos !  ¡  (Jué  desvelos ! 
¡  Qué  llorar !  ¡  Qué  padecer ! 
¡  Qué ,  desde  niño ,  llamarme 
Perdido  de  bien  querer ! 
i  Tras  verme  por  vos  vendido , 
Verme  vendado  también ; 
Que  por  desnudo  y  vendado, 
Pude  al  Amor  parecer ! 

SERRANA. 

Para  robar  corazones 

No  sé ,  pastor,  qué  tenéis, 

Y  paréceme ,  sin  duda  , 
Que  sois  más  que  parecéis. 
Soy  con  armas  la  vencida , 
Vos  sin  ellas  me  vencéis; 
Salteadora,  os  dejo  libre, 
No  salteador,  me  prendéis. 
La  ladrona  es  la  robada , 
Robador  quien  no  lo  es : 
Yo,  con  ballesta,  la  muerte : 
Matáis  vos;  no  la  tcnois. 

Si  sois  pastor,  Buen  Pastor, 
Pues  como  ovejuela  erré , 
Á  esta  ovejuola  perdida 
A  vuestro  aprisco  volved. 
Si  samaritano  sois , 


(Apünlale.) 


Vino  y  aceite  poned 

En  mis  mortales  heridas , 

Que  sin  duda  sanaré. 

Si  sois  juez  que  me  busca, 

En  vos  miro  no  sé  qué 

De  juez  apasionado : 

Segura  á  juicio  iré. 

Si  sois  rey ,  porque  sin  duda 

Esa  presencia  es  de  un  rey, 

Pues  perdonar  es  de  reyes , 

¡Perdón ,  Señor,  yo  pequé ! 

Si  sois  padre.  Padre  amado. 

Alas  los  brazos  haced : 

Mirad  que  el  pródigo  vuelve 

Tan  roto  como  le  veis. 

[Préndela  el  Esposo.) 
ESPOSO. 

Tu  Esposo  ofendido  soy. 
¡  Ay  enemiga  mujer ! 
¡  Aquí  de  los  cuadrilleros! 
j  La  salteadora  prended ! 

ESCENA  XIV. 

EL  ESPOSO,  LA  SERRANA.— Sa/c»  dos  cüadHílleuos 
de  la  Hermandad. 

HERMANDAD. 

Daos  á'prlsion,  la  Serrana. 

SERRANA. 

¿  Qué  más  presa  me  queréis? 

ESPOSO. 

Cuerdas  y  lazos  de  Adán 
Al  cuello  y  manos  poned. — 
Ya  en  mis  manos  has  caido. 

SERRANA. 

¿Dónde  pude  yo  caer 
Mejor  que  en  manos  de  Dios? 
Si  confieso  que  pequé. 
Caída  en  ellas.  Señor, 
Sé  que  me  levantaréis. 

ESPOSO. 

Será  á  un  palo. 

SERRANA. 

Yo  confieso 
Que  está  mi  remedio  en  él. 

ESPOSO. 

Sacadla  luego  al  camino , 
Y  en  un  palo  la  poned.— 
Poneos  con  Dios  bien ,  Serrana. 

SERRANA. 

Ponedme  vos  con  vos  bien. 
¿Tanto  rigor,  dulce  Esposo? 

ESPOSO. 

Si,  que  todo  es  menester 

('on  una  alma  desleal , 

Que  me  ofendió  y  se  me  fué. 

SERRANA. 

Á  ver  las  lágrimas  mias 
Siquiera ,  Señor,  volved. 

ESPOSO. 

¿  Cómo  podré  no  ablandarme 
Si  lágrimas  llego  á  ver? — 
Quitádmela  de  delante. 

CUADRILLERO. 

Venid,  y  no  le  indignéis. 

(Llévaiila.) 

ESCENA  XV. 

EL  ESPOSO.  —  Luego  EL  DESENGAÍÍO. 

ESPOSO. 

SI  me  lloras  ,  no  lo  dudes  (a), 
Muy  parte  será  el  juez. — 

(a)  S¡  me  llora  no  lo  iludes. 
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No  hayas  miedo,  no.  Serrana, 
Que,  aunque  más  culpada  estés, 
Que  te  condene ,  si  lloras : 
Llora,  JO  te  salvaré. 

(Sale  el  Desengaño.) 
¿Desengaño? 

DESEXGA>0. 

Señor  mió . 
Daros  quiero  el  parabién 
De  que  la  ingrata  Serrana 
Aprisionada  tenéis. 

ESPOSO. 

El  que  me  das  le  retorno , 
De  que  con  vencedor  pié 
Quebrantaste  la  cabeza 
Desa  serpiente  cruel. 

DESESGAXO. 

Por  estas  cuestas  abajo 
Corrido  va  á  más  correr, 
Huyendo  como  huye  el  impío  (1), 
Sin  ir  ninguno  Iras  él. 

ESPOSO. 

A  castigar  la  Serrana  , 

Desengaño  amigo ,  ven ; 

Que  he  de  ponerla  en  un  palo. 

DESEXGAÑO. 

¿Vos  ponerla  en  palo? 

ESPOSO. 

Pues. 

DESEXGAXO. 

Conozco  vuestros  castigos 
\  vuestros  fueros  también , 

Y  sé  que  unos  y  otros  son 
De  un  Dios  que' la  quiere  bien. 
¿Cuándo  os  pasan  de  los  labios 
Las  amenazas  que  hacéis? 
¿Con  la  espada  entre  los  dientes 
No  os  vio  san  Juan  una  vez  ? 
Si  llora  dos  lagrimitas, 
Perdonadme,  apostaré 
Que  por  cinco  mil  heridas 

Y  más  el  alma  se  os  ve. 

ESPOSO. 

Ven ,  que  la  Santa  Hermandad 
Querrá  ya  justicia  hacer 
Della.  Vamos. 

DESENGAÑO. 

Ahí  OS  duele. 

ESPOSO. 

¡Y  cómo  I  Ven  presto ,  ven. 

(Yanse.) 

ESCENA  XVI.       .  , 

Sale  EL  ENGASO,  descalabrado  y  roto,  y  rín  manió.— 
Dentro  los  cuadrilleros,  LA  SERKANA  t  EL  ES- 
POSO. 

ESGA>0, 

Siempre  salgo ,  triste  yo , 
Las  manos  en  la  calHiza, 
Derrostrada  la  b<»lleza 
(luo  In  mentira  afeitó. 
1,1  I  ipa  s<»  me  rayó 
•  itif  ili-  la  Verdail  hurté. 
Cuando  desnuda  se  fué 
Al  cielo,  huyendo  de  mí : 
Dolía  mi  fealdad  cubrí , 
Con  que  mil  nerii)s  burb*. 
Humi>i(>mcla  el  Desengaño, 

Y  (|uedé  tan  necio  y  feo. 

Que  aun  yo,  do  que  así  mf  veo , 
Do  quií'n  Mjy  me  deson.,  r  , 
1)0  rabia  el   rostro  me  : 
De  que  á  mí ,  que  al  citly  di 

.  Qnitá :  como  boye  el  necio. 


Miedo ,  cuando  en  él  me  vi , 
Injuriase  un  rapazueio: 
i  A  mí ,  que  nací  en  el  cielo , 

Y  que  casi  otro  Dios  fui ! 
Quiérome  al  cielo  volver , 
Sus  columnas  trastornar. 
Sus  venturas  eclipsar. 
Sus  glorias  entristecer ; 
Los  ordenes  revolver. 

Que  puso  en  sus  hierarquías ; 
Dejar  sus  sillas  vacias 
De  luceros  y  de  estrellas, 
Ocupar  la  mejor  de  ellas 

Y  hacer  que  ocupen  las  mías. 
Mas,  pues  en  la  cueva  está 
La  Serrana  que  cegué , 

En  ella  me  vengaré 
Del  que  afrentado  me  ha. 
Ella  me  lo  pagará. — 
Hermosura  de  la  Vera, 
Serrana ,  sal  acá  fuera , 
Porque  pasa  un  caminante, 
Nacido  para  tu  amante. 

HERMANDAD,  (dentro.) 
¡Muera  la  Serrana!  ¡Muera! 

ENGA-XO. 

¿  Qué  voces  son  las  que  escucho? 

HERMANDAD.   (Dentro.) 
Dallesteros ,  á  tirar , 
Que  ya  está  puesta  en  el  palo 
La  Serrana  desleal. 
\  Muera  con  ella  el  Engaño ! 

EXGAXO. 

¡Pesar  del  cielo ,  y  pesar 
De  mí !  La  Serrana  es  presa 

Y  querránla  asaetear. 

SERRANA.  i.Denlr».) 
Atada  al  palo ,  ¡  ay  de  mí ! 
Tiempo  es  de  decir  verdad. 
Pequé  ,  Señor ,  y  mis  culpas 
Vuelvo  humilde  á  confesar. 
La  justicia  que  en  mi  hacéis. 
Respeto  de  mi  maldad . 
Viene  á  ser  misericordia , 
Que  aun  castigando  la  usáis. 
El  corazón  en  dos  fuentes 
Consagro  á  vuestra  piedad: 
Miralde  con  buenos  ojos, 
S'  si  haréis  ,  si  le  miráis. 
¡Pequé !  ¡  Perdón ,  dulce  Esposo! 

HERMANDAD.  [Deniro.) 
Ya  no  hay  lugar. 

ESPOSO.  (Dentro.) 

Si  hay  lugar. 
Porque  para  llorar  culpas 
Nunca  fué  tarde,  jamas. 

HERMANDAD.  [Dentro.) 
Justicia  de  la  Serrana 
Hace  la  Santa  Hermandad : 
Quitaos  de  enmedio ,  ó  las  flechas 
Advertid  que  os  clavarán. 
¡  Muera ,  muera  la  Serrana  ! 

SERRANA.  (Dentro.) 
¡  Ay  Jesús ! 

ESPOSO.  (Dentro.) 
No  morirás , 
Pues  me  he  puesto  de  por  medio. 

SERRANA.  (Dentro.) 
¡  Triste  yo,  que  herido  os  han  ! 

HERMANDAD.    (Dentro.) 
Perdonad:  somos  mandados. 

ESPOSO.  (Dentro.) 
La  justicia  ejecutad. 

SERRANA.  (Dentro.) 
En  vuestros  pies  .  |  echo  y  manos 
Las  ílechas  temblando  están. 
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ENGAÑO. 

¿  Adonde  podré  esconderme , 

Cómplice  de  su  maldad , 

Si  á  la  justicia  del  cielo 

No  hubo  seguro  lugar? 

Del  carro  de  las  tinieblas 

Me  valdrá  la  oscuridad.  {Yase.) 

VOCES.  (Dentro.) 
[Prended,  prended  al  Engaño, 
Que  huyendo  por  allí  va. 


ESCENA  XVIt 

Descúbrese  á  la  derecha  la  SERRANA  en  un  palo  para 
asaetearla,  y  el  ESPOSO  delante,  como  defendiéndola, 
con  flechas  en  las  manos,  en  los  pies  y  en  el  pecho; 
y  LOS  BALLESTEROS  con  ballcstas. —  MÚSICOS.  —  Luego 
EL  DESENGAÑO. 

MÚSICOS.  [Cantan.) 
Señor ,  aunque  esas  saetas 
Han  sido  mi  redención. 
Me  dan  en  el  corazón. 

SERRANA. 

Fuera  yo.  Señor,  la  herida. 
Que  son  de  muerte  las  vuestras. 

ESPOSO. 

Pues  que  dolor  dellas  muestras , 
Alma,  llámalas  de  vida ; 
Que  no  veras  en  mi  herida, 
Donde  vida  no  te  doy. 

MÚSICOS.  {Cantan.) 
Señor ,  aunque  esas  saetas 
Han  sido  mi  redención , 
Me  dan  en  el  corazón. 

(Sale  el  Desengaño  con  ballesta.) 
DESENGAÑO. 

A  la  entrada  de  la  cueva, 

De  sombras  cercada  y  miedos , 

En  sí  mismo  tropezando , 

Cayó  el  Engaño  hechicero. 

No  así  á  la  espumosa  fiera 

Se  arroja  el  irlandés  perro , 

Como  se  arrojan  sobre  él 

Tus  valientes  ballesteros  (1). 

Trasformóse  en  varias  formas 

El  engañador  Proteo ; 

Mas ,  á  pesar  de  su  astucia , 

En  un  palo  le  pusieron. 

Escupe  al  cielo  blasfemias , 

Mas  es  escupir  al  cielo , 

Siendo  con  sus  mesmas  armas 

Homicida  de  sí  mesmo. 

Temiendo  no  se  les  vaya , 

Aunque  cargado  de  hierros 

( Que  no  hay  engaño  seguro , 

Pienso  que  aun  después  de  muerto), 


(1)  Verso  suplido. 
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De  las  certeras  ballestas 
Disparan  flechas  de  fuego 
Á  quemarle  el  corazón , 
Atravesándole  el  pecho. 
Miradle ,  eterno  Señor. 


ESCENA  XVIII. 

Dichos. — De  la  otra  parte  se  descubre  una  boca  de  in- 
fierno, y  en  medio  della  EL  ENGAÑO ,  con  saetas  por 
todo  el  cuerpo,  y  si  pudiesen  ser  con  invención  de 
fuego,  mejor. 

ESPOSO. 

En  el  corazón  me  alegro 
De  mirar  ajusticiado 
Á  ese  salteador  soberbio. 

HERMANDAD. 

Muerto  el  Engaño ,  seguro 
Queda  el  camino  del  cielo. 

SERRANA. 

Y  más  si  vos  le  enseñáis , 
Dulce  Esposo,  enalto  puesto. 

ESPOSO. 

Yo  descenderé  á  su  cueva, 
Donde,  con  divino  esfuerzo, 
Saldrán ,  rotos  sus  cerrojos , 
Muchos  de  sus  prisioneros. 

HERMANDAD. 

Cuando  la  Santa  Hermandad 
Ajusticia  alguno  destos, 
Caridad  de  pan  y  vino 
Acostumbra  á  dar  el  pueblo. 

ESPOSO. 

Bien  habéis  dicho ,  Hermandad : 
Caridad  soy,  y  dar  quiero , 
En  vez  del  vino,  mi  sangre, 
Y,  en  lugar  del  pan ,  mi  cuerpo. 
En  la  tienda  de  la  Iglesia, 
Armada  en  ese  desierto. 
Mi  cuadrillero  mayor 
Lo  repartirá. 

DESENGAÑO. 

¿Quién? 

ESPOSO. 

Pedro. 

HERMANDAD. 

La  Serrana  de  la  Vera 

Se  vuelva  á  su  amor  primero , 

Pues  la  perdona  la  parte. 

ESPOSO. 

¿Que  la  perdono?  Y  la  quiero. 
En  mi  plato  y  en  mi  copa 
Todo  me  doy,  y  me  quedo.— 
Come  y  bebe. 

DESENGAÑO. 

Dando  fin 
Á  la  Serrana  con  esto. 
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EL  HOSPITAL  DE  LOS  LOCOS,  ACTO  SACRAMENTAL. 


LA  CULPA. 
LA  LOCURA. 
ENGA50. 
DELEITE. 
LUZBEL. 


FIGURAS. 

MUNDO. 

GÉNERO  HUMANO. 

GULA. 

CARNE. 


nSTIDLA. 

INSPIRACIÓN. 

ALMA. 

SAN  PEDRO. 

IGLESIA. 


Representa  el  primer  carro  nn  hospital  con  paerfa  y  reja.  —  El 
segundo  nn  torreón  almenado  y  cercado. 

ESCENA   PRIMERA. 

SalehX.  CULPA,  de  hombre,  con  espada  y  dafjay  una 
escopeta  al  hombro,  y  EL  DELEITE,  de  villano,  y 
EL  ENGA5Í0,  de  viejo;  LA  LOCUIÍA,  de  loco,  con  un 
bastón  y  llaves  en  la  mano,  como  alcaide  de  locos. 

CCLPA. 

Locura ,  enfrañada  estás. 
Si  de  la  empresa  que  sigo 
En  ser  sospÑechosa  das. 

LOCURA. 

Es  muy  fuerte  tu  enemigo, 

Y  muy  desarmada  vas. 

CULPA. 

Dime,  ¿al  Engaño  no  llevo. 
Con  que  al  m.is  santo  me  atrevo, 

Y  al  mal  logrado  Deleite, 
Cuyo  fantástico  afeite 

Es  de  los  necios  el  cebo? 

¿No  llevo  aquesta  escopeta. 

En  favor  del  Apetito, 

A  quien  la  Razón  sujeta , 

Con  que  los  rayos  imito 

Que  vibra  el  sexto  planeta? 

i  So  llevo  á  este  sabio,  mudo  (1), 

Y  á  este  cortesano,  rudo. 
Entre  esta  nieve,  mi  fu    •  ■» 
i.\o  llevo  á  este  lince . 

Y  aqueste  armado ,  dc-i 

i  No  llevo  en  mi  pecho  tieiuo 
Todo  el  poder  del  iniierno. 
Con  (|ue  sabes  que  he  veniidn 
Cuanto  una  mujer  no  ha  sido, 

Y  un  Niño,  que  lo  es  Eterno? 
Oue  uno  y  otro  se  libró , 

Kl ,  por  ser  Dios  encubierto , 

Y  ella  ,  porqui'  alas  tomó, 
On  í|ue,  volando  ai  desierto, 
De  mis  aguas  se  esca|)ó. 

LOCURA. 

No  e»  bien ,  Culpa ,  que  te  enojes 
Con  quien  tu  gusto  procura. 

CCLPA. 

Ni  tú  es  bien  que  asi  te  arrojes , 
Si  no  es  que ,  como  Locura , 
Conmigo  te  desencoges. 

LOCDRA. 

Pues  mi  buen  ánimo  ves. 


(1)  Equivale  i:  ¿no  ¡teto  i  lo»  igUn mudo»,  etc. 
A.  S. 


No  hay  por  qué  tan  bravo  eslés. 
Cese  tu  furia  y  enojo. 

CCLPA. 

Rabia  escupo ,  fu^o  arrojo 
De  que  consejo  me  des. 
Y  pues  eres  la  portera 
De  los  locos  que  aquí  están  , 
Guarda  aquesa  cárcel  fiera ; 
Que  estas  manos  te  traerán 
Ai  Alma  por  prisionera. 

LOCIRA. 

Parto ,  Culpa ,  á  obedecerte , 
Como  á  mi  rey  y  señor. 

CUI.PA. 

Parte,  Locura,  y  advierte 
No  echen  menos  su  rector. 

LOCURA. 

Guardaré  tu  cárcel  fuerte. 

ESCENA   n. 

LA  CULPA.  EL  DELEITE,  EL  ENGA5>0. 

CCLPA. 

Gusto ,  Deleite ,  me  das , 

Mirando  cuan  otro  estás 

Con  el  disfraz  que  has  tomado. 

DELEITE. 

¿No  Toy  bien  disimulado? 

CCLPA. 

Tan  bien ,  que  me  engañarás. 

DELEITE. 

De  niño  me  disfracé 
Con  aqueste  sayo  tosco. 

CCLPA. 

Extremada  traza  fué. 

DELEITE. 

Cual  culebra,  aquí  me  enrosco; 
Más  allá  me  soltaré. 
Nadie  .se  teme  de  un  niño, 

Y  aqueste  rústico  aliño 

A  amor  y  á  gusto  |)rovoca; 
Pondré  veneno  en  mi  boca 

Y  zarzas  entre  el  armiño. 

CULPA. 

Y  tú ,  cauteloso  Engaño , 
Letrado  de  mi  consejo, 

j  Cuan  bien ,  entre  e!  pobre  paño» 
Te  lingos  un  prave  vii'jo. 
Encubridor  de  mi  daño ! 

EXCAÑO. 

Llevo  armado  un  fuerte  lazo 
Entre  este  p^bre  .sayal ; 
De  Jael  la  leche  y  bi-azo, 

17 


(Vuíí.l 
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De  Joab  llevo  e!  pañal 
Y  de  Dalida  el  regazo. 
Del  Alma ,  que  solicito , 
La  victoria  facilito , 
Si  vence  en  esta  ocasión 
El  Engaño  á  la  Razón , 
"Y  el  Deleite  al  Apetito. 

DELEITE. 

Pues  partamos ,  porque  creo 
Que  saca  al  Alma  el  Deseo, 
Como  suele,  á  recrealla. 
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Deja  estos  tristes  cautivos. 

GULA. 

Viejo ,  vé  á  enterrar  los  vivos 
Y  á  desenterrar  los  muertos. 

mviDiA. 
Pues,  si  una  culebra  saco. 
Yo  haré  al  borracho  glotón 
Vomite  á  Céres  y  á  Baco. 

GULA. 

No  me  cómo  el  corazón , 
Como  vos ,  viejo  bellaco. 


CULPA. 

Vamos ;  que  desta  batalla 
Espero  el  lauro  y  trofeo. 

(Yanse  todos  por  el  lado  del  torreen.  Descúbrese  lo  interior 
del  hospital.) 

ESCENA  III. 

Sale  LUZBEL,  LA  GULA  ¥  EL  GÉNERO  HUMANO, 
de  locos,  con  acciones  de  tales  y  con  capirotes  de 
cocos  (1). 

LUZBEL. 

Tres  partes  había  de  estrellas 
Encima  la  impírea  bola , 
Siendo  yo  de  las  más  bellas ; 
Mas  derribé  con  la  cola 
La  tercera  parte  dellas. 

GÉNERO  HUMANO. 

¿Con  Dios  te  pones,  ingrato? 

LDZDEL. 

Pues  vos  lo  quisistes  ser 
Cuando  comistes  sin  plato. 

GÉNERO  HUMANO. 

Hechizóme  una  mujer. 

LUZBEL. 

Dióos  con  la  mano  del  gato. 

GULA. 

Yo  me  hallé  en  esa  reyerta , 
Enmascarada  y  cubierta. 

LUZBEL. 

Verdad  es ;  bien  dices ,  Gula , 
Pues  quedó  como  una  muía , 

Y  echáronle  de  la  huerta. 

GÉNERO  HUMANO. 

Habrá  en  mí  arrepentimiento , 
Que  no  le  habrá  en  vos ,  ni  en  vos ; 

Y  acabarse  ha  mi  tormento  (a). 

LUZBEL. 

De  querer  yo  ser  par  Dios , 
Ni  lloro ,  ni  me  arrepiento. 

ESCENA  IV. 

Dichos.— Sfl/e  LA  ¡NVIDIA  de  viejo  y  loco. 

INVIDIA. 

j  Qué  buena  trinca  ha  salido ! 

GÉNERO  HUMANO. 

¿Dónde  vas,  viejo  podrido? 

LUZBEL. 

¿De  qué  es,  Invidia ,  el  pesar? 

INVIDIA. 

En  los  tres  no  hay  qué  invidiar. 

LUZBEL. 

¿De  eso  la  tristeza  ha  sido? 

GÉNERO  HUMANO. 

Vote ,  Invidia ,  á  los  desiertos , 
Y  haz  allá  tus  desconciertos. 

(1)  Puede  que  sea  errata.  En  la  escena  xv  dice  :  con  capirotes 
de  locos, 
(a)  Y  acabarse  mi  tormento. 


ESCENA  V. 

Dichos.— SflZe  EL  MUNDO  IMAGINATIVO,  con  una  copa 
de  vino. 

MUNDO. 

Bien  mi  intento  trazo  y  fundo: 
Si  tantas  riquezas  tengo 
y  es  mi  poder  sin  segimdo, 
A  ser  emperador  vengo. 

GÉNERO  HUMANO. 

¡  Qué  perdido  viene  el  Mundo ! 

MUNDO. 

¡  Hola !  ¿  no  me  respondéis  ? 

Es  que  no  me  conocéis. 

¿  Quién  ha  soltado  estos  locos? 

INVIDIA. 

Manda-potros  y  da-pocos, 
j  Qué  poco  seso  tenéis ! 

MÜ!WO. 

¿Qué  hace  aquí  este  Hora-duelos, 
Padre  infame  de  los  celos? 
i  Vaya  fuera ,  que  me  enfada  !— 
Gula ,  tu  cara  me  agrada ; 
Dame  tus  brazos. 

GULA. 

Darélos. 

INVIDIA. 

Pues ,  si  yo  me  quito  el  freno. 
Mezclaré  al  loco  poltrón 
En  su  gloria  mi  veneno. 

MUNDO. 


¡Brindis! 

GULA. 

Faro  la  razón. 

MUNDO. 

¡ Bueno,  á  fe  de  Mundo ,  bueno ! 

LUZBEL. 

Locos ,  ¿veis  que  estoy  aquí , 
Que  casi  el  mismo  Dios  fui  ? 

MUNDO. 

¿Y  tú  no  ves  que  aquí  estoy, 
Y  que  todo  el  Mundo  soy? 

LUZBEL, 

Pues  ¿y  qué  se  me  da  á  mí  ? 
No  medebes  conocer. 
Pues  que  conmigo  te  igualas. 
¿Sabes  lo  que  quise  ser? 

MUNDO. 

Bien  lo  muestran  esas  alas , 
Sobradas  para  caer. 

LUZBEL. 

¿Querrás  decir  que  caí? 

MUNDO.    , 

Pues  ¿eso  yo  no  lo  vi , 
Que  te  recibí  en  mis  faldas 
Cuando,  cayendo  de  espaldas, 
Venisle  á  dar  sobre  mí  ? 

LUZBEL. 

Caduco  y  afeminado. 


(Toma  la  copa.) 
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Azotado  en  el  diluvio , 
Y  en  Sodoma  chamuscado , 
Enriza  el  copete  rubio , 
Que  tú  morirás  quemado. 
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ESCENA  VI. 

Dichos.— So/é  LA  CARNE,  con  guitarra ^  loca. 

CARXB. 

¡  Afuera ,  afuera !  apartad ; 
Pasará  mi  majestad , 

Y  adoraréis  mi  hermosura. 
Mi  gracia  y  desenvoltura , 
Mi  donaire  y  libertad. 

¡  Ah  Carne !  seas  bien  venida. 

ÜÍVIDIA. 

Despliega,  loca,  la  rueda 
Para  quitarme  la  vida; 
Que  entre  perlas ,  oro  y  seda , 
Mi  muerte  traes  escondida. 

GÉXERO  HtM.\N0. 

¡Oh  mi  mayor  enemigo , 
De  mis  pecados  castigo. 
Pues,  que  quiera,  que  no  quiera. 
Abrazado  á  esta  hechicera , 
He  de  llevarla  conmigo ! 

GULA. 

Carne ,  de  abrazarte  tengo. 

CARNE. 

Dame ,  Gula ,  mil  abrazos. 
Que  contigo  me  entretengo , 

Y  en  aquestos  bellos  lazos 
A  estar  en  mi  esfera  vengo. 

ixvmiA. 
¡  Qué  trae  de  galas  la  loca , 
Con  que  á  los  necios  provoca ! 
¡  Y  entre  sus  afeites  vanos. 
Trae  más  podre  y  más  gusanos 
Que  tiene  listas  su  toca  < 

CARNE. 

¿Eché  yo  á  Adán  del  vergel, 

Y  di  favor  á  Cain 

Para  que  matase  á  Abel? 
í  O  como  vos ,  viejo  ruin , 
Vendi  al  hijo  de  Raquel? 

INVIDIA. 

No;  mas  ¿quién  quedó  burlada , 
Cuando ,  en  lascivia  abrasada 
De  acjuese  Josef  hebreo. 
Halló ,  en  vez  de  su  deseo , 
Una  capa  con  nonada  ?  (a) 

MUNDO. 

De  tu  discreción  me  espanto , 
Carne ,  y  del  caso  que  has  hecho 
De  quien  está  loco  tanto. 
Éntrate  en  mi  blando  pecho , 
Rendido  á  tu  dulce  canto. 

INVIDIA. 

Fanfarrón,  mucho  me  enfada 
Ver  tu  atrevimiento  loro. 
Por  lu  apariencia  düra<la. 
Hablas  mucho  y  haces  pt)co; 
Prometes ,  y  no  das  nada. 
Jlabla  el  ^-ano  cascabel , 
Muy  vestido  de  oro[>cl , 
Con  que  .i  los  bobos  engaña; 
Siendo  su  cetro  de  caña  (b) , 
Su  corona  de  pai^l ! 

iit;?iD0. 
Eres  tú  mayor  tormento, 
Y  quien  colgó  del  saúco 
Ala|>óstol  a^-aricDto. 

(a)  l'na  copa  con  nooaila. 
{b)  Sieodo  sa  centro  de  cafía. 


niVIDlA. 

¿Quién  sois  vos ,  galán  caduco? 

MCNDO. 

Quien  soy. 

INVIDIA. 

Un  loco  hace  ciento. 
¿Quiéste  conmigo  igualar , 
Que  hasta  el  cielo  me  subi , 

Y  hice  á  Luzbel  levantar  ? 

LCZBEL. 

Y  aun ,  para  abrazarte  á  ti , 
Vino  el  cielo  á  reventar  (c). 
Tanto  mi  culpa  le  carga , 
Que  no  la  pudo  tener. 

Por  ser  culpa  que  le  amarga. 

GCLA. 

Pesada  debió  de  ser. 

Pues  que  se  echó  con  la  cai^. — 

CARKE. 

¿ Quieres  conmigo  danzar. 
Mundo? 

■mi  DO. 
Sí,  mi  amada  :  empieza.— 
Gula,  ¿  quiéresme  ajTidar? 

GCLA. 

Ándaseme  la  cabeza. 

INVIDIA. 

¡  No  hicieras  tu  vientre  altar ! 

CARNE. 

Pues  da  quien  dance  por  ti. 

GULA. 

Si  haré ;  danzará  por  mi , 
A  la  abajada  de  un  cerro , 
Al  rededor  de  un  becerro , 
Todo  un  pueblo,  á  quien  rendí. 

Y  si  no ,  daré  una  dama , 
Que  es  la  hija  de  Herodías, 
Que  sabe  un  baile  de  fama. 

CARNE. 

Ésas  son  hazañas  mias : 
Tales  el  mundo  las  llama. — 
¿Quiés  danzar? 

LCZBBL. 

El  Salíarelo. 

INVIDIA. 

¿Va  no  saltaste  del  cielo? 

LCZnEL. 

¿  Qoién  es  el  vil  que  me  ultraja  ? 

INVIDU. 

Mejor  es  danzar  la  Baja. 

LUZBEL. 

Danzaréisla  vos ,  mochuelo. 

CKNERO  HUMANO. 

Una  vez  me  hiciste  el  son , 
Y ,  con  Eva  de  la  mano , 
Danzamos  el  estordion. 

INVlDIA. 

Y  os  volvieron  el  Villano 
Con  la  azada  y  azadón. 

GÉNERO  HCMANO. 

¡  Bola ,  loco  !  poco  á  poco. 

INVIDIA. 

Yo  no  sé  quién  es  más  loco 

Que  el  que.  rompiendo  sus  fueros, 

Sin  pensallo  se  halló  en  eneros, 

Y  un  ángel  que  le  hacia  el  coco. 

CARNE. 

¿Quéquíés,  Mundo? 

MUilOO. 

La  Palana , 


(r)  Vi'io  el  ciclo  reventar. 


(A  Lnzbel.) 
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Y  sé  el  Caballero  bien. 

INVIDIA. 

Pavón  de  presunción  vana 

Y  caballero  también ; 
Pero  soislo  de  agua  y  lana. 

MONDO. 

¿No  haremos  que  aqueste  calle? 

CARNE. 

¿Quieres  conmigo  salir, 

Y  mostrarnos  tu  buen  talle? 

I  NVIDIA. 

Por  vos  se  puede  decir  : 

La  loca  lo  tañe  y  lo  saca  á  la  calle. 

CARNE. 

La  Zarabanda  inventé 

Y  la  Chacona  saqué ; 
Pero  todo  me  es  cansado. 

GULA. 

Vaya  el  Arre  acá ,  Peinado. 

CARNE. 

Ése  un  carretero  fué. 

{Bailan,  y  dice  Lucifer.) 

LUZBEL. 

¡  Hola !  la  Locura  viene 

Con  el  rebenque  en  la  mano, 

Y  de  sacudir  nos  tiene. 

GULA. 

¡Podrá  esperalla  un  alano! 
(Echan  á  correr.) 

CARNE. 

i  A  huir ,  que  huir  nos  conviene ! 

ESCENA  VII. 

Dichos.  —  Sale  LA  LOCURA,  con  un  azotea  y  dales. 

LOCURA. 

¡Oh  locos  desvanecidos , 
Temerarios ,  atrevidos ! 

LUZBEL, 

¡  Mata-perros ,  no  nos  des ' 

LOCURA, 

Yo  os  castigaré  después , 
En  vuestras  jaulas  metidos, 

(Vanse  todos.  Ciérrase  el  hospital,) 

ESCENA  VIII. 

Sale  EL  ENGAÑO,  por  la  parte  del  torreón ,  y  LA  CÜL- 
PA,  en  traje  de  mujer,  con  la  escopeta  cargada  al 
hombro. 

ENGAÑO. 

Culpa,  sin  ti  mal  me  va, 
Porque  sin  tí  nada  valgo  ; 
Que  la  Razón  voces  da , 

Y  necio  y  corrido  salgo 
De  que  rendida  no  está. 

CULPA. 

No  quise  llegarme  cerca , 
Sino  andarme  ñor  la  cerca  , 
Para  en  hallanao  ocasión  , 
Poner  la  cuerda  al  fogón 

Y  deslumhrar  esta  terca. 
¿  Cómo  el  Deleite  lo  ha  hecho  ? 


Al  Apetito  movió 
Con  el  gusto  y  el  provecho; 
Mas  la  Razón  nunca  dio 
A  sus  hechizos  el  pecho. 

CULPA. 

De  aquesa  necia  presumo 
Que ,  por  bachillera  y  sabia  , 
Levanta  esas  torres  de  humo , 


—  PARTE  SEGUNDA. 

Pues  abrásala  la  rabia  (a). 
Con  que  al  infierno  perfumo. 
Llama,  Engaño,  á  la  Razón , 
Que  se  asome  al  torreón , 

Y  déjame  hacer  á  mí , 
Pues  armada  traigo  aquí 
La  escopeta  sugestión. 
Trae  esta  fiera  escopeta , 
Entre  lascivas  pelotas , 
Pólvora  infernal  secreta , 
De  las  regiones  remotas 
Que  mi  grandeza  sujeta  ; 

Y  trae  de  Dios  el  olvido , 

Y  el  papel  de  amor  rompido ; 
Trae  el  desprecio  del  cielo. 
Que  sirve  al  necio  de  velo , 
Que  encubre  lo  que  ha  perdido. 

ENGAÑO, 

¡  Ah  Razón ! 

RAZÓN.  (Dentro.) 
¿Llamas ,  Engaño? 

ENGAÑO. 

Al  homenaje  te  asoma  (Z>), 
RAZÓN.  (Dentro.) 
Querrás  hacerme  algún  daño. 

COLPA.  (Al  Engaüo.) 
Caerá  la  simple  paloma  , 
Aunque  pese  al  Desengaño, 

ESCENA  IX. 

EL  ENGAÑO,  LA  CULVk.— Asomase  LA  RAZÓN 
á  las  almenas. 

RAZÓN. 

Entre  esa  ¡nocente  piel 
He  visto  disimulado 
Un  basilisco  cruel , 
La  muerte  en  vaso  dorado , 

Y  el  absintio  entre  la  miel. 

ENGAÑO. 

Á  fe,  que  eres  muy  discreta. 

RAZÓN. 

¿Por  soberbia  quiés  cogerme  ? 
ENGAÑO.  (Ap.  á  la  Colpa.) 
Requiere  aquesa  escopeta. — 
¿Qué  hace  el  Alma?  (a  la  Raxon.) 

RAZÓN. 

Holgarse  en  verme. 

ENGAÑO, 

¿Y  el  Deleite? 

RAZÓN. 

La  inquieta. 

ENGAÑO. 

¿Está  con  ella  abrazado? 

RAZÓN. 

No ,  ni  el  cielo  lo  p«rmita. 

ENGAÑO. 

¿Un  niño  te  da  cuidado? 
(Ruido  dentro.) 
RAZÓN. 

i  Ay,  que  dentro  suena  grita ! 
¡  Triste !  burlada  he  quedado. 
El  Deleite  la  enamora. 

ENGAÑO. 

Buena  ocasión  es  agora ; 
( Dispara,  Culpa,  dispara! 
{Dispara  la  Culpa,  y  se  ve  al  Alma  y  al  Deleite  atravesar 
el  cercado.) 

RAZÓN, 

Alma  querida,  repara... 

(a)  rncs  abrasalla  la  rabia. 
(¿>)  Al  homenaje  asuma . 
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CULPA. 

Y  tú,  presumida,  llora. 

HAZOS. 

¡  Ah ,  Deleite ,  de  error  lleno ! 
¿  Asi ,  infame ,  das  veneno 
A  quien  tu  gusto  celebra? 
•  Sacude ,  Alma ,  la  culebra 
Que  se  te  ha  entrado  en  el  seno ! 
Mira  cercadas  de  espinas 
Esas  flores  engañosas , 
A  quien  ciega  te  avecinas ; 
El  cuchillo  entre  las  rosas , 
El  fuego  entre  clavellinas. 
Deja  aquese  amigo  aleve , 
Muladar  lleno  de  nieve, 
Knhechizada  manzana , 
Muerte  dulce,  sombra  vana , 
Falsa  risa ,  sueño  breve. 
¡  Que  te  abrasas!  ¡  que  te  quemas, 
Y ,  el  pobre  barquillo  roto , 
Por  un  mar  de  fuego  remas ! 
Ciego  llevas  el  piloto; 
¡  Bien  es  que  perderte  temas ! 

COLPA. 

Quítate  allá ,  porGada. 

RAZ05. 

¡  Alma  triste  y  desdichada!...  lÉntrase.) 

esgaSo. 
¿Quién  hay,  Culpa ,  que  te  ¡guale? 

COLPA. 

Calla ,  porque  el  Alma  sale , 
Con  el  Deleite  abrazada. 

ESCENA  X. 

EL  EXGA.SO,  LA  CULPA— Sa/e  EL  ALMA  y  DELEITE, 
de  las  manos. 

ALVA. 

Digo  que  eres  como  un  oro. 

DELEITE. 

¿  Y  un  abrazo  no  me  da  ? 

ALMA. 

Tu  gracia  y  donaire  adoro. 

DELEITE. 

Tía ,  ¿  sabe  dónde  está  ? 

AUU. 

¿Dónde? 

DELEITE. 

En  los  cuernos  del  loro. 

ALMA. 

Esas  manos  se  me  den , 

Y  aquesoS  brazos  también. 

DELEITE. 

>'o  quiero,  que  no  ino  quiere. 

esgaSo. 
Culpa,  el  corazón  le  hiere. 

DE'.EiTE.  (Ap.  i  la  Colpa.) 
Hola ,  madre :  ¿  hágolo  bien  ?  (a) 

alma. 
¿No  te  quiero? ;, ansí  to  quejas 
(Cuando  el  corazón  me  robas 

Y  enhcchizada  me  dejas? 
Abrázame;  ¿que  te  alejas? 

DELEITE.  (Aparte.) 
Asi  engañan  á  las  Imbas. 

ALMA. 

Por  tu  dulce  amor  me  muero. 

DELEITE. 

Aquesa  belleza  adoro. 


(«)  Hola,  madre,  higalo  bien. 


(A  la  Cnipa.) 


ALMA. 

¿A  dónde  voy ,  hechicero , 
Preso  entre  cadenas  de  oro? 

OELEITK. 

¿Sabe  dónde?  al  matadero. 

ALMA. 

¿Qué  tienes  en  esa  boca , 
Que  entre  su  fuego  me  abraso , 
Si  acaso á  mis  manos  toca? 
¡Paso,  niño,  paso,  paso... 
Que  harás  que  me  vuelva  loca ! 

DELEITE. 

Es,  tía,  que  la  retozo. 

ALMA. 

Digo  que  tienes  donaire, 

Y  en  tus  abrazos  me  gozo  {b). 

DELEITE. 

Apriete  bien ,  que  soy  aire. 

ALMA. 

¿No eres  mi  gozo? 

DELEITE. 

En  el  pozo. 

ALMA. 

¡  Ay  mi  i-egalo  y  mi  bien! 

Esas  dulces  manos  ten; 

Que  entre  tus  gustos  me  muero. 

DELEITE. 

Mire,  tía,  aqueso  quiero.— 
Hola ,  madre :  ¿hágolo  bien? 

CULPA. 

Y  estás  bien  entretenido. 

ALMA. 

¿Esta  madre? 

DELEITE. 

Y  mi  ventura. 

ALMA. 

Dichosa  madre  habéis  sido. 
Quien  parió  tanta  hermosura 
Será  madre  de  Cupido. 
Pues  ¿y  qué  hacéis  por  aquí? 

CULPA  (c). 
Como  por  vos  me  perdí , 
Vine  en  tos  misma  á  buscarme. 

ALMA. 

Por  vuestra  podéis  mandarme ; 
Serviros  podéis  de  mi. 

CULPA. 

Porque  cansada  vendréis , 
Aqui  en  una  casa  mia 
Os  ruego  que  descanséis. 

DELEITE. 

No  le  diga  de  no,  tia. 

ALMA. 

No  haré,  si  vos  lo  queréis. 

CULPA. 

Es ,  Alma  .  un  rico  hospital , 
Del  cual  ninguno  se  osrana 
Que  vio  del  aire  el  cristal , 
Desde  el  .«sacristán  al  Pajia  , 

Y  desde  el  f\ey  al  zagal. 
Dirás ,  en  viéndole  en  él , 
Que  es  la  torre  de  Bal)ol ; 

Y  es  un  hospital  de  loro.s. 
Donde  sanan  los  más  pocos 
De  los  que  vienen  á  él. 

Soy  rector  desle  hospital  (I). 


(i)  V  co  tos  brazos  me  gozo. 

le)  De.  {DeUitt).  Pero  el  alma  ba  dirigido  su  pregunta  i  la 

Ct'LPA. 

(I)  Soy  rrctor,  dice  la  Culpa  en  la  misma  escena  en  que  se  ha 
prcsenlado  como  madre  del  Deleite,  l^sle  descuido  se  repite  en 
la  eKena  xr,  en  qae  el  Alna ,  dirigiíadose  i  la  Colpa ,  la  llama 
tenor. 
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(Al  Alma.) 


ALMA. 

¿Hay  allá  enfermos  de  amor? 

CULPA. 

Haylos  de  cualquiera  mal. 

ALMA. 

Hirióme  este  encantador 
Con  sus  labios  de  coral 

DELEITE. 

Venga,  no  le  dé  disgusto. 

ALMA. 

Ir  con  los  dos  me  da  gusto. 
Porque,  mirando  á  los  dos, 
Me  acuerdo  poco  de  Dios , 
Y  mucho  de  los  dos  gusto. 

CULPA. 

Hijo ,  conmigo  te  ven. 

DELEITE. 

Más  quiero  aquesa  señora. 
Que  me  lia  parecido  bien. 

ALMA. 

Tu  belleza  me  enamora. 

DELEITE.   (X  la  Culpa.) 

Hola ,  madre :  ¿  hágolo  bien  ?  — 
En  llegando  á  la  posada 
Abriremos  la  empanada. 
Aunque  os  ha  de  dar  pesar. 

ALMA. 

¿Porqué? 

DELEITE. 

Porque  habéis  de  hallar, 
Entredós  platos,  nonada. 

CULPA.  (Al  Engafio.) 
Vos  á  la  Razón  guardad. 

DELEITE. 

Puto  viejo,  allá  os  quedad  ; 
Que  yo  no  gusto  de  viejos. 

e.ngaSo. 
Pues  ¿son  malos  mis  consejos? 

DELEITE. 

Mejor  es  esta  beldad. 

CULPA.  (Al  Engaño.) 
Cuenta  con  la  Razón  ten. 

ENGAÑO. 

Tus  obras  fama  te  den. 

DELEITE. 

Alma,  vos  sois  alma  mia. 

ALMA. 

Y  vos  la  de  mi  alegría. 

DELEITE.   (A  la  Culpa. ■> 

Hola,  madre :  ¿hágolo  bien? 

(Vanse  camino  del  hospital.) 


ESCENA  XI. 

Sale  LA  RAZÓN,  de  viejo,  por  lo  alto  del  torreón. 


RAZÓN. 

Alma ,  ¿sabes  cómo  estás 
Condenada  á  eterno  fuego , 
Si  no  te  vuelves  atrás? 
Ciega  vas  tras  otro  ciego , 

Y  donde  él  cayó,  caerás. 
Como  simple  corderillo. 
Das  la  garganta  al  cuchillo, 

Y  en  un  laberinto  estás , 
De  donde  nunca  saldrás , 
Si  no  te  ases  de  mi  ovillo. 
Alma ,  enternézcate  el  llanto 
De  aquestos  ojos,  que  dejas 
Ciegos  por  amarte  tanto , 

Y  no  cierros  las  orejas , 
Como  el  áspid,  al  encanto. 
¡  Soberana  Insi)iracion , 


{De  rodillas.) 


Que  en  esa  alegre  región 
Vas  coronada  de  estrellas , 
Inclina  tus  luces  bellas 
A  ver  tanta  perdición  ! 
Lo  que  la  importa  la  inspira, 
Alumbrando  aquestos  ojos 
A  quien  cegó  la  mentira  ; 
¡  Mire  yo  tus  rayos  rojos , 
En  quien  el  cielo  se  mira ! 


ESCENA  XII. 

LA  RAZÓN.— Sfl/e  LA  INSPIRACIÓN ,  de  ángel 

INSPIRACIÓN. 

¿Qué  es  lo  que  quieres.  Razón? 

RAZÓN. 

¡  Oh  soberana  visión  ! 
Dame  á  besar  esos  pies; 

Y  es  justo  que  me  los  des , 
Pues  que  mi  remedio  son. 
Ya  sabes  que  el  alma  mia 
Tras  el  deleite  se  fué , 
Viendo  lo  que  á  Dios  debía; 
Ciega  y  triste  me  quedé 

A  la  sombra  escura  y  fria. 
Enmascarado  su  mal , 
La  llevan  al  hospital , 
Donde ,  para  rematalla  y 
Le  da  contina  batalla 
Un  ejército  infernal. 
Entra  allá,  que  si  allá  vas, 

Y  tus  consejos  la  das. 
Saldrá  á  buscar  la  Razón ; 
Llevarla  he  á  pedir  perdón , 

Y  en  mi  un  esclavo  tendrás. 

INSPIRACIÓN. 

Razón ,  por  hacerte  gusto, 

Y  porque  mi  oficio  es , 

De  hacer  lo  que  pides  gusto. 

RAZÓN. 

Dame ,  Inspiración ,  los  pies. 

INSPIRACIÓN. 

Darte  un  abrazo  es  más  justo. 
De  mi  afición  está  cierta  , 
Que  haré ,  porque  se  convierta. 
Todo  cuanto  fuere  en  mí. 

RAZÓN. 

Piénsasla  hablar  luego? 

INSPIRACIÓN. 

Si, 
En  el  umbral  de  la  puerta. 
Vele  con  Dios. 

RAZÓN. 

Él  te  guie, 

Y  al  Alma ,  en  esta  locura  (a). 
Su  auxilio  eficaz  la  envié , 
Pues  la  sanará  esta  cura , 
Aunque  la  Culpa  porfié. 

(Vase  la  Inspiración  por  los  aires ,  y  la  Razón  se  retira.  Tornase 
ú  ver  lo  interior  del  hospital.) 

ESCENA  XIII. 

Salen  los  locos:  LUZBEL  con  unos  palos  de  tambor, 
LA  GULA  comiendo  ,  LA  INVIDIA  mordiéndose  las  ma- 
nos, y  EL  MUNDO  con  un  caballo  de  caña,  y  EL  GÉ- 
NERO \WUkm  muy  pensativo ,  LA  CARNE  con  una 
guitarra. 

luzbel. 
;  Tápala ,  patán ,  tan ,  tan  ! 
¡  Guerra ,  guerra ,  guerra , 
Al  cielo  y  á  la  tierra ! 


{«)  Y  alma  en  esta  locura. 
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GÉNERO  HCIUN'O. 

Ella  la  fruta  me  dio, 
¿Y tengo  la  culpa  yo? 

GULA. 

Redor  vil,  ¿quieres  matarme? 
¡  Que  estoy  rabiando  de  hambre '. 

Todo  el  mundo  tras  mi  llevo : — 

¿  Qué  más  quiero  ?  ¿  qué  más  quiero? 

MÜXDO. 

Que  por  vos,  la  mi  señora ^ 

La  cara  de  plata , 
Correré  yo  mi  caballo , 
A  la  trápala ,  trápala ,  trápala. 

I>VIDIA. 

/  De  mañana  están  borrachos 
Los  bellacos ,  los  bellacos ! 

LUZBEL. 

Yo ,  e!  mejor  de  los  querubes , 
Que  nací  como  el  aurora , 
Que  oro  esparce  y  perlas  llora , 
Con  que  enri(iuece  las  nubes , 
i.  A  un  Hombre  habia  de  adorar 
Hecho  de  ceniza  y  lodo? 
¡Pese  á  mi  y  al  mundo  todo  ; 

Y  á  quien  más  puede  pesar! 
¿Por  un  hombre  me  destierra? 
¡  Buenas  sus  justicias  van  ! 

/  Afuera ,  tapalapatan , 
Guerra  al  cielo  y  á  la  tierra  ! 
(Repiten.) 

GÉ.NERO  HUIIASO. 

¡Entre  tanto  desconsuelo , 
bien  es  que  el  llanto  no  cese  (a), 
Como  que  en  cueros  me  viese 
Todo  el  cielo,  lodo  el  cielo! 
La  mujer  me  enhechizó 
Con  una  manzana  bella 

Y  aunque  me  hizo  morder  dolía  (1), 
¡Yo  tengo  la  culpa  ,  yo! 

(Repiten.) 
OCLA. 

Rector  vil ,  de  hambre  me  mtiero; 
Al  punto  me  manda  dar 
Las  mesas  de  Raltasar 

Y  las  comidas  de  Asnero. 
Dame,  si  tienes,  hambre 

Del  pueblo  ingrato  que  domas , 
El  estiércol  de  palomas, 
;  Que  estoy  rabiando  de  hambre! 
[Repilen.) 

CAR?(E. 

Si  entre  mi  frígido  afeite, 
Entre  mi  hochizo  y  mi  encanto, 
Va\  el  aii/ut>lo  del  llanto 
Pon};o  el  rebo  del  deleite  ; 
Si  en  él  pican  los  Alcides, 
I^s  indomables  Sansones , 
Los  discretos  Salomones 

Y  los  invictos  Davides; 

Y  si  to<lo  el  mundo  entero, 
Enlazado  en  estos  ojos  {b) , 

Es  de  mis  triunros  des|>ojos... 
¿  Qué  más  quiero  ?  ¿  qué  más  quiero? 
(Repiten.) 
MD.'IDO. 

A  aqucsas  luces,  que  adoro, 
«".onsagro  aquestos  plumajes. 
Caías,  invenciones,  Irajes, 
Perlas,  piedras,  plata  y  oro; 

(0)  Bico  es  qne  Ilaalo  no  cese. 

(1)  Acaso: 

Y  aonqae  me  hizo  morder  ella. 

(^)  Y  si  tixln  este  mundo  entero 

Entizados  cu  c»to$  ojos. 


Los  peces  que  la  mar  cria , 
Los  animales  del  suelo. 
Las  bellas  aves  del  cielo, 

Y  el  cielo  del  alma  mia  ; 
Los  ámbares ,  los  olores , 
Los  juegos ,  cazas  y  pescas. 
Las  yerbas  y  flores  frescas , 
\'  elfruto  de  aquestas  flores* 
Y ,  al  fin ,  cuanto  el  cielo  tapa 
Os  daré  para  goz^allo, 

Y  correré  mi  caballo 

A  la  trápala ,  trápala ,  trápala. 
{Repilen.) 

I>VIDIA. 

Mirad  al  necio  Luzbel 
Dando  voces,  como  loco; 

Y  esotro,  necio  no  poco. 
Padre  del  que  mató  á  Abel ; 
Y'  allá  el  borracho  glotón , 

Que  siempre  de  hambre  se  mucre ; 

Y  la  bellaca ,  que  aun  quiere  (c) 
Herir  á  este  corazón ; 

Y  el  Mundo ,  con  sus  penacho* 
Haciendo  muy  del  galán  ; 

¡  Y  están  todos ,  como  están , 
Jtftf|/  de  mañana  borrachos ! 
(Repiten.) 

ESCENA  XIV. 
üicaos.— Sale  LA  LOCURA  ,  con  el  azote. 

LOCCRA 

i  Alto ,  fuera  de  la  sala ! 

LUZBEL. 

¡  Arre  allá ,  bestia  mayor  í 

LOCURA. 

Salid,  que  viene  el  Rector. 

LUZBEL. 

¡  Venga  muy  en  hora  mala 
Para  vos  y  para  él , 

Y  para  quien  bien  le  quiere, 

Y  para  quien  no  dijere  : 
«  Para  vos  y  para  él » ! 

LOCURA. 

Calla ,  que  trae  una  loca , 
Que  fué  de  Dios  bella  estampa. 

LUZBEL. 

i.  El  Alma  cayó  en  la  trampa? 
Carne,  tu  instrumento  toca. 

ESCENA  XV. 

l):r:H0S. —Sa?c  LA  CULPA  y  EL  ALMA,  r  ;í  capirote 
de  loco  (d). 

MUr^DO. 

Bien  os  está  el  capirote. 

COLA. 

¡  Hola !  tus  brazos  me  da. 

INVIDIA. 

Alma,  huélgome  que  ya 
Os  dieron  en  el  cucóte. 

LUZBEL. 

Vuestra  venida  celebro. 
Aunque  no  me  cono<*eis. 

irtVIDIA. 

Esta  noche  llevaréis. 
Alma,  un  famoso  culebro. 

ALMA.   (A  la  Culpa.) 
No  conozco  aquesta  gente; 
Señor,  decidme  quien  son 

(d  Y  la  bclUra  ,  que  aunqae  quiere. 
(rf)  ton  capiruto  tlt;  locos. 
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GULA. 

Quien  gasla  la  colación. 
Pagad  luego  la  patente. 

CULPA. 

Locos ,  apartaos  allá. 

LUZBEL. 

Apartaránse. 

CULPA. 

¡  Ea ,  pues ! 
LOCURA.  (A  Luzbel.) 
¿Respondes? 

LUZBEL. 

Pues  ¿  no  lo  ves  ? 

Y  bien  respondido  está. 

i  Pues  vuélveme  á  replicar, 
O  incítame  á  que  me  enoje , 
Y,  vivo  yo,  que  te  arroje 
Al  abismo  del  penar ! 
¿Pretendéis ,  gente  crüe. , 
Tras  mi  pena  y  desconsuelo. 
Que  arroje  aquel  monte  al  cielo, 

Y  que  á  Dios  le  dé  con  él? 

GÉNERO  HUMANO. 

j  Oh,  cómo  el  traidor  blasfema ! 

LUZBEL. 

Decid ,  ¿  no  sabéis  los  dos , 
Infames ,  que  soy  par  Dios? 

mviDiA. 
Cada  loco  don  su  tema. 

CULPA. 

;,  Cómo  tu  lengua  se  atreve 
Delante  de  mi  presencia?... 

LUZBEL. 

¿Eres  tú  más  que  la  Esencia 
Que  adoran  los  coros  nueve? 
Pues ,  con  temerarios  modos , 
Cuando  mi  hermosura  vi , 
Al  mismo  Dios  me  atreví. 

INVIDIA. 

Ansí  me  lo  paguen  todos. 

ALMA 

Aqueste  loco  es  de  atar. 

LUZBEL. 

Atadme  vos ,  cariharta. 

ALMA. 

¿Quién  eres? 

LUZBEL. 

j  Cócale ,  Marta! 

INYIDIA. 

Mono  es  que  sabe  trepar. 

CULPA, 

Echalde  nuevas  prisiones. 

LUZBEL. 

Cuando  de  diamante  fueran , 
Mis  fuerzas  las  deshicieran  , 

Y  á  tí ,  si  á  echarlas  te  pones. 

CULPA. 

Bellaco ,  viejo  Mal-hagas, 
Respetad  á  esta  señora. 

INVIDIA. 

Pues  ¿quién  es? 

LUZBEL. 

La  perra  mora , 
Que  viene  por  vuestras  bragas. 

ALMA. 

Furor  tiene. 

CULPA. 

Es  un  furioso, 
Que ,  aunque  siempre  está  enjaulado 

Y  en  llamas  encadenado , 
No  tiene  hora  de  reposo. 

ALMA. 

¿  De  qué  tan  furioso  está  ? 


CULPA. 

De  una  soberbia  caída. 

ALÚA. 

¿Tiene  peligro  su  vida? 

CULPA. 

Antes  nunca  morirá. 

ALMA. 

¿Que  siempre  vive  muriendo? 

CULPA. 

Es  su  tormento  sin  fin. 

LUZBEL. 

Soy  un  negro  serafín , 

Que  vuestras  tachas  entiendo. 

ALMA. 

Lástima  me  da  el  mirallo. 

LUZBEL. 

Yo  no  la  tengo  de  vos. 
¿Sabéis  quién  soy? 

ALMA. 

¿Quién? 

LUZBEL. 

Par  DiOB. 
¡  Par  Dios ,  á  pié  y  á  caballo ! 
Ángel  diz  que  quiso  hacerme 
El  que  á  los  demás  crió, 

Y  tan  hermoso  me  vio, 
Que  tuvo  envidia  de  verme. 
Volvióme  un  fiero  avestruz. 
Mi  mismo  yerro  comiendo  (1) ; 
Caí  do  vivo  muriendo. 
Hecho  un  lucero  sin  luz. 

GÉNERO  HUMANO. 

Asi  cae  el  que  se  atreve. 

LUZBEL. 

¿Y  vos,  viejo,  no  caistes? 

ALMA. 

En  efeto,  ¿  un  ángel  fuistes  ? 

LUZBEL. 

Y  soy  el  diablo  que  os  lleve. 
Soy  quien  sé  beberme  un  rio 

Y  tragarme  entero  un  monte; 
Espantar  ese  horizonte , 
Cuando  al  cielo  desafio. 

Soy  quien  vomita  centellas 
Del  infierno  de  mi  daño , 

Y  soy  un  dragón ,  que  empaño 
Con  mi  aliento  las  estrellas. 

ALMA. 

Locura ,  á  este  loco  ten. 

LOCURA. 

Ko  hayáis  miedo. 

ALMA. 

Airado  está. 

LUZBEL. 

¿  Quién  os  trujo  por  acá  ? 

ALMA. 

El  Deleite. 

LUZBEL. 

Hizo  él  muy  bien. 

CULPA. 

Alma,  deja  ese  insolente, 

Y  mira  al  Género  Humano. 

ALMA. 

¿Cuál  es? 

CULPA. 

Mira  aquel  anciano. 

ALMA. 

Pues  es  algo  mi  pariente. 
Decid,  ¿  de  qué  enloípieciü  ? 

(I)  Recuérdese  la  creencia  vulpr  de  i\\xq  los  avestruces  digie- 
ren el  Ujerro. 
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De  ser  muy  enamorado; 
Dióle  su  dama  un  bocado , 
Con  que  el  seso  le  quitó. 
Hizo  en  su  estado  mudanza. 

ALMA. 

Ya  su  desgracia  imagino.— 

¿Quién  sois  vos  ?  (Al  Género  Humano.) 

GÉ.NER0  HÜMA50. 

Soy  un  pollino... 
Tras  ser  de  Dios  semejanza. 
Virey  fui  de  todo  el  suelo, 

Y  allá ,  por  cierta  desgracia , 
Privóme  el  Rey  de  su  gracia , 
Y ,  par  diez ,  dejóme  en  pelo. 
Enojóse  la  Razón , 
Tiró  el  Apetito  coces , 
Dieron  los  dos  muchas  voces, 

Y  hubo  mucho  mojicón. 
Perdí  el  ser  noble  é  hidalgo 
Por  seguir  mi  antojo  ciego ; 
Vi  un  cuchillazo  de  fuego , 

Y  di  á  correr  como  un  galgo. 
La  tierra  produjo  abrojos , 
Frió  el  aire ,  el  sol  calor , 
Estas  entrañas  dolor, 

Y  lágrimas  estos  ojos. 
Una  mujer  me  brindó 
(Que  esto  nunca  olvidaré), 
Y,  aunque  ella  la  causa  fué... 
¡  Yo  tuve  la  culpa ,  yo ! 

ISVIBIA. 

i  Concertadme  esas  razones ! 

GÉNERO  HCMASO. 

Aquesto  pasa  sin  duda. 

ISVIDIA. 

Pues  con  todo  el  cuerpo  suda 
El  señor  Quiebra-terrones. 

ALVA. 

Pésame  de  su  desgracia , 
Por  el  bien  que  en  ella  pierdo, 

I>"VU)U. 

Por  la  pena  será  cuerdo. 

GÉ.>ERO  HÜ»A50. 

Mejor  diréis  por  la  Gracia. 

I.^VIDIA. 

¿Quién  soy  no  me  preguntáis  ? 

ALMA. 

No  importa  no  conoceros. 

niVIDÍA. 

Soy  quien  le  pesa  de  veros 
Tao  galana  como  estáis. 

ALSA. 

¿Cómo  me  queréis  tan  bien? 

w vi  día. 
Como  es  en  mí  natural 
Darme  gusto  vuestro  mal, 

Y  tormento  vuestro  bien. 

MU^DO. 

No  quieras  que  te  requiebre 
Quien  no  deja  hueso  sano. 

I.'<VID(A. 

Haceldo  vos ,  casquivano , 
Que  vendéis  galo  por  liebre. 

MC.tDO. 

Deja  ^  melancolía , 

Y  pues  eres  bella  y  moza , 
Mi  riqueza  y  gustos  goza , 

Y  los  de  esta  hermana  mía.  (Selabndo  4  la  Carne.» 
Lsparciré  á  esas  estrellas ,  v^mc; 
De  rosas  y  de  jazmines 
Alhombras  de  mis  jardines , 
Que  pisen  tus  plantas  hrllaji. 
Da  rete  arroyos  de  i>kila , 
Piedras,  diamantes,  rubíes, 
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Y  las  telas  de  escarlata ; 
Las  lanas,  sedas,  brocados, 
Plantas ,  animales,  aves, 
Dulces  músicas  suaves 

Y  extraordinarios  guisados. 
Del  mar  te  daré  el  tesoro. 
De  aquellos  ojos  las  perlas. 
Que  si  ésos  llegan  á  verlas. 
Las  verás  cubiertas  de  oro, 
Daréte  lo  que  me  pidas , 
Daréte  lo  que  imagines. 

GULA. 

Y  yo  haré  los  matachines 
Con  las  orejas  de  Midas. 

ALMA. 

Hondo,  tus  brazos  me  da. 

(Abrázanse.) 

CAR.-íE. 

De  gusto  y  contento  salto. 

LUZBEL. 

Deja  el  cielo. 

ALMA. 

Está  muy  alto; 
Estése  el  cielo  ahora  allá. — 
¡  Ah ,  Gula !  ¿  no  nos  hablamos? 

GOLA. 

De  vuestro  cuello  me  cuelgo. 
¿Holgaisos? 

ALMA. 

Mucho  me  huelgo. 

GULA. 

Pues  comamos  y  bebamos. 

Culpa.  (Ap.  á  la  Carne.) 
Buenos  mis  intentos  van. 
Carne,  al  Alma  me  provoca. 

GCLA. 

¡  Ya  está  loca ,  ya  está  loca ! 

LUZBEL. 

¡  Loca  está !  ;  Tapalaían  ! 

CARNE. 

De  rosas  nos  coronemos ; 
Vino  oloroso  bebamos ; 
No  haya  flor  que  no  cojamos. 
Ni  prado  que  no  pisemos. 
Entreguémonos  al  gusto, 
Al  ocio,  al  vicio,  al  placer, 
Al  deleite ,  á  la  mujer. 

ALMA. 

Mucho  de  tus  cosas  gusto. 

MUNDO. 

Vive  alegre,  Alma  divina ; 
Vive  alegre  en  verte  aquí. 

GULA. 

¡Ésta  es  vida ,  pesiami ! 
No  el  ajuno  y  aisciplina. 

MUNDO. 

Ande  la  fiesta  y  banquete, 
El  sarao  y  la  canción  , 
El  juego  y  murmuración. 
El  baile,  el  mote,  el  billete. 
Ande  la  gala,  el  donaire. 
La  risa  y  desenvoltura. 

ALMA. 

i  Ven ,  ventura ,  ven  y  dura !... 

(NVIDIA. 

Abre  la  beca ,  y  paparás  aire. 

CULPA. 

i  Oh ,  qué  bien  los  dos  hacéis ! 

■UKDO. 

Toma  mi  cetro  y  corona. 

ALMA. 

¡  Ésta  si  que  es  vida  bona .' 
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mVIDIA. 

Al  freir  me  lo  diréis. 

GULA. 

¡  Hola,  venga  la  comida ! 

ALMA. 

Venga ,  que  comer  deseo. 
GÉNERO  Humano. 
Bebió  el  agua  del  Leteo. 
Rematada  está  y  perdida. 

COLPA. 

Repica  aquesa  guitarra ,  (A  la  Carne.) 

Y  tú  el  panderete  toca ,  (A  Luzbel.) 
Que  hoy  triunfo  del  Alma  loca. 

INVIDIA. 

Bebió  el  zumo  de  tu  parra. 

alma. 
Llégate  á  mi ,  amada  Carne  ; 
Tú ,  Gula ,  á  mí  te  avecina. 

(Pónese  el  Alma  entre  la  Gula  y  la  Carne.) 

INVIDIA. 

Alma ,  parecéis  espina , 
Metida  entre  cuero  y  carne. 

MUNDO. 

Hoy  tu  Vitoria  publico. 

GULA. 

Andiamo  á  manglar,  madonna. 

ALMA. 

¿Dónde  vamos? 

GULA. 

A  Chacona. 

ALMA. 

Pues  vamonos  por  Tambico. 

MÚSICA. 

;  Vita ,  vita ,  la  vita  bona ! 
¡Ahita,  vamonos  á  Chacona! 
Al  hospital  de  la  Culpa 
Vino  enferma  esta  señora , 
A  quien  el  sol  del  Deleite 
Dio  una  terrible  modorra. 
A  la  cama  de  Cupido , 
Que  es  de  espinas  entre  rosas, 
Llevan  á  la  pobre  dama , 
Que  entre  sus  males  se  goza. 
Es  la  Gula  la  enfermera, 

Y  la  Carne  la  doctora  , 

Que ,  cual  médico  ignorante  (a) , 
La  manda  que  beba  y  coma. 
Es  el  Mundo  boticario , 
Que  las  pildoras  le  dora , 
Dándole  agua  del  olvido 
De  sus  fingidas  redomas. 
Ella,  cual  simple  cordera , 
Lleva  arrastrando  la  soga , 
Y,  con  ir  al  matadero, 
Repite  en  voces  sonoras : 
¡  Vida  ,  vida ,  vida  bona! 
¡  Vida  j  vamonos  á  Chacona  ! 
IJanse.) 

ESCENA  XVI. 
Quedan  LA  CULPA  y  LA  LOCURA. 

CULPA. 

Locura,  cuidado  ten , 

Y  entre  aquella  gloria  falsa 
Ponle  la  engañosa  salsa 
Que  hace  mal  y  sabe  bien. 
En  medio  de  la  comida, 
Cuando  con  más  gusto  coma , 
De  los  cabellos  la  loma  , 

Pues  no  habrá  quien  le  lo  impida , 


(a)  Que  cualquier  médico  Ignoianle. 


Y  llevarásla  arrastrando 
A  la  más  triste  prisión 
Que  inventó  mi  confusión, 
Adonde  viva  penando. 
Enjaulada  en  una  reja, 
Pondrás  entre  sus  prisiones 
Tristes  desesperaciones 
Del  bien  eterno  que  deja. 
Quítale  la  luz  del  cielo; 
Represéntala  su  mal. — 
Parte,  ministro  infernal, 

Y  haz  lo  que  te  mando. 

LOCURA. 

Harélo. 
Será  su  tema  cruel , 
Tal ,  que  la  gloria  le  quite , 

Y  yo  haré  que  la  visite 

La  Carne ,  Mundo  y  Luzbel. 
(Yanse,  y  se  cierra  el  carro  del  hospital.) 

ESCENA  XVII. 

Sale  LA  INSPIRACIÓN. 

INSPIRACIÓN. 

Buscando  vengo  ocasión 
De  poder  al  Alma  hablar. 
Que  nunca  ha  dado  lugar 
A  ninguna  inspiración. 
Tiénela  á  su  infame  mesa 
El  Mundo  falso  engañada. 
La  vil  Carne  enhechizada , 

Y  el  torpe  Deleite  presa. 

Mas  ¿qué  es  lo  que  adentro  suena? 

¿  Posible  es  que  vengo  á  vello  ? 

¡  Cómo !  ¿  que  te  han  puesto  al  cuello 

Una  pesada  cadena  ? 

La  Carne  el  rostro  la  araña , 

El  mundo  vil  la  atormenta , 

La  Culpa  penas  inventa. 

El  Infierno  la  acompaña... 

No  es  ésta  mala  ocasión , 

Pues  que  sola  veo  que  queda 

Enjaulada,  donde  pueda 

Escuchar  mi  inspiración. 

Hacia  la  reja  me  voy  ; 

Que  ella  hacia  la  reja  llega. 


ESCENA  XVIII. 

LA  INSPIRACIÓN,  en  el  escennrio.—. Isómase  EL  ALMA 
arriba ,  en  una  reja ,  con  una  cadena ,  con  acciones 
de  loca. 

ALMA. 

¿Qué  es  esto?  ¿cómo  estoy  ciega? 
¿  Cómo  atada  y  ciega  estoy  ? 
¿  Qué  tristes  fieras  prisiones 
En  esta  jaula  me  enlazan? 
;.  Cómo  airadas  me  amenazan 
Negras  y  horribles  visiones? 
Infierno ,  la  boca  cierra ;  ' 

¿  Por  qué  me  quieres  tragar? 
j  Sorberme  quiere  la  mar ! 
¡  Ahogarme  quiere  la  tierra ! — 
¡Triste !  ¿  qué  es  lo  que  he  perdido? 
¡  Triste !  ¿qué  es  lo  que  he  ganado? 
La  puerta  el  cielo  ha  cerrado, 

Y  de  luto  se  ha  vestido. 

¿Quién  se  ha  muerto?  ¿quién  se  ha  muerto? 

Angeles ,  ¿de  qué  lloráis? 

¿Para  qué  voces  me  dais?... 

Que  es  dar  voces  en  desierto. 

Buscáis  mi  remedio  en  vano. 

Pues  Dios,  con  ira  no  poca, 

Trae  un  cuchillo  en  la  boca , 

Y  una  navaja  en  la  mano. 
Envainad  aquesa  espada... 
¡¡Angeles,  poneos  en  medio! 

¡  No  hay  remedio !  ;  no  hay  remedio! 
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INSPIRACIÓN'. 

¡  Alma  triste  y  desdichada ! 

ALMA. 

¿Quién  hablaba  aparte  allá?  (a) 

ISSPIRACIOS. 

Alma  amada ,  ten  sosiego. 

ALMA. 

Temo  una  espada  de  fuego , 
Que  amenazándome  está. 
Detenía,  mancebo  rubio; 
Tenia,  del  puño  la  toma... 
¡  Mira  el  fuego  de  Sodoma '. 
¡  Mira  el  agua  del  diluvio! 
¿Vienes  preso,  ó  estás  loco? 
Huye ,  que  te  prenderán 

Y  en  cadenas  te  pondrán. 
¡  Huye ,  huye  ! 

INSPIRACIÓN. 

Escucha  un  poco. 

ALMA. 

¡  Que  me  quemo !  ;  Que  me  abraso ! 
¡  Que  me  abraso !  ¡  Que  me  quemo ! 
Un  monte  de  alquitrán  temo, 

Y  una  mar  de  azufre  paso. 

INSPIRACIÓN. 

Alma ,  dame  atento  oído; 
Oye  sólo  una  razón. 

ALIU. 

Quién  eres? 

INSPIRACIÓN. 

La  Inspiración. 

ALMA. 

Sabe  que  tarde  has  venido. 

INSPIRACIÓN. 

No  pierdas  la  confianza , 
Pues ,  mientras  dura  la  vida , 
Serás  de  Dios  recibida... 

ALMA. 

Con  alguna  espada  y  lanza. 
Ciuédase  el  Alma  arrimada  á  la  reja  y  vuelve  en  si.) 
INSPIRACIÓN. 

Alma  enferma ,  en  Dios  espera  : 
Llama  á  tu  Dios. 


ALMA. 

¡  Ay  Diosmio! 

INSPIRACIÓN. 

De  tu  remedio  confio, 
Si  lloras  desa  manera. 

ALMA. 

¡  Ay  miserable  de  mí , 

Que  ha  sido  mi  culpa  mucha  ! 

INSPIRACIÓN. 

Alma ,  tu  remedio  escucha. 

ALMA. 

Atenta  te  escucho ,  di. 

INSPIRACIÓN. 

Alma ,  retrato  de  Dios , 
Ddlo  espejo  en  quien  se  mira 
I'ara  su  cielo  criada , 
Para  su  esposa  escogida  ; 
De  la  casa  de  tu  padre  , 
Noble  pn  casta ,  en  bienes  rica 
I'idiéndole  tu  (lorcion. 
Saliste  á  buscar  la  vida. 
Del  alacrán  del  Deleite, 
Que  ron  el  extremo  pica , 
Siendo  pfsle  su  diil/ura. 
De  peste  qucdnsle  herida. 
Dióle  un  letargo  cruel , 
Una  modorra  continua , 


(Llora.) 


Cuyo  frenesí  furioso 

Te  tiene  loca  y  cautiva, 

Desta  fiera  enfermedad 

Está  á  peligro  tu  vida  : 

Si  quieres  ponerte  en  cura , 

Darte  he  médico  y  botica. 

Será  el  médico  divino 

La  misma  Sabiduría , 

Que  dio  vida  ,  cuerpo  y  sangre , 

Para  hacer  las  medicinas. 

Es  la  botica  la  Iglesia, 

Llena  de  drogas  divinas, 

De  aromas,  simples,  compuestos, 

De  yerbas ,  flores  y  epítimas, 

De  esmeraldas,  de  rubíes, 

De  topacios,  margaritas. 

De  jacintos ,  de  bezares , 

De  perlas  y  piedras  finas ,     . 

Diacoral  que  al  triste  alegra, 

Diamargariton  que  anima , 

Manos  Christi  siempre  abiertas. 

Que  amor  y  perdón  destilan , 

Lágrimas  que  manchas  sacan, 

Y  sangre  que  culpas  quita. 
Tiene  un  palo,  que ,  por  santo , 
Es  el  árbol  de  la  vida ; 

Tiene  tres  clavos  de  amor. 
Azotes ,  lanza  y  espinas , 
Y'  de  su  divino  rostro 
Bofetadas  y  salivas. 
Tiene  en  un  vaso  guardado 
Vino  mezclado  con  mirra. 
Una  esponja  con  vinagre, 
\'  con  hiél  una  bebida. 
Tiene,  en  siete  cajas  de  oro. 
Los  tesoros  de  sus  Indias, 
Donde  en  siete  Sacramentos 
Su  vida  y  su  muerte  cifra. 
Es  Pedro  el  dispensador 
Desta  celestial  botica ; 
De  gracia  da  sus  tesoros...  (t) 
Alma,  llega  arrepentida; 
Mira  que  del  cielo  vengo 
A  revolver  la  picina. 
Para  que ,  echándote  al  agua , 
Pises  con  salud  su  orilla. 
Contra  el  espíritu  inmundo. 
Que ,  como  á  Saúl ,  te  incita , 
Oye  la  arpa  de  mi  lengua , 

Y  huirá  á  las  aguas  estigias. 
Mira  que,  para  tus  ojos , 
Te  traigo  el  pez  de  Tobías; 
Para  ty  asquerosa  lepra. 

Del  Jordán  las  aguas  limpias ; 
Del  diluvio,  en  que  te  anegas, 
El  arco  en  las  nubes  mira , 

Y  á  la  paloma  de  Gracia , 
Que  te  trae  de  paz  la  oliva ; 

Y  pues  estás.  Alma  .  enferma. 
De  la  culebra  mordida. 
Vuelve  á  ver  la  de  metal , 
Que  da  salud  con  la  vista. 
¡Animo,  esposa  de  Dios! 

Que  él  á  buscarle  me  envía , 

Y  él  mismo  vendrá  á  buscarte, 
Como  á  la  oveja  perdida. 

ALMA. 

Inspiración  soberana , 
Que  me  consuelas  y  animas , 
Sácame  de  acinesia  reja. 
Llévame  en  tu  compañía. 
Siento  mis  yerros  y  engaños , 
Mis  pecados  y  malicias  : 
Serán  fuentes  estos  ojos , 
Para  llorar  mis  desdichas. 

INSPIRACIÓN. 

Sal ,  Alma ;  que  poder  tengo 
Del  que  tu  bien  solicita. 


(a)  íQuiéo  habla  aparte  alü 


{!/)  Da  gracia  de  sus  tesoros. 
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Para  romper  desta  reja 
Aquestas  cadenas  frías. 
(Rómpense  la  reja  y  las  cadenas,  y  sale  el  Alma.) 
Sal ,  Alma ,  llégate  á  mí ; 
Flaca  estás ,  á  mí  te  arrima ; 
La  Razón  te  está  esperando 
Para  hacerte  compañía. 

ALMA. 

Vamos ,  santa  Inspiración , 
Llévame  á  aquesa  botica , 
Adonde  está  mi  salud 

Y  el  remedio  de  mi  vida. 

(Yanse.) 

ESCENA  XIX. 

Sale  LA  LOCURA  á  lo  alto,  y  LA  CULPA  en  el  teatro. 
— Después  todos  los  locos. 

LOCURA. 

Culpa ,  i  que  el  Alma  se  va ! 
¡  Que  la  prisión  ha  rompido ! 
CULPA.  (Saliendo.) 
¡  Triste  yo !  ¿  qué  es  lo  que  he  oido? 
La  Locura  voces  da. 

LOCURA. 

¡  Corre ,  Culpa !  ¡  corre ,  corre ! 

CULPA. 

Portero,  ¿de  qué  te  quejas? 

LOCURA. 

El  Alma  rompió  las  rejas ,  . 
Porque  el  cielo  la  socorre. 

CULPA. 

¿Qué  dices? 

LOCURA. 

Aquesto  pasa. 
¡  Corre ,  porque  huyendo  va ! 
¡  Corre,  aguija ,  que  aun  está 
A  las  puertas  de  tu  casa ! 

CULPA. 

•    ¡  Que  el  cielo  me  haga  este  mal , 
Sabiendo  que  es  verdad  clara 
Que  es  mi  esclava ,  y  que  en  su  cara 
Lleva  mi  hierro  y  señal ; 

Y  que ,  aunque  se  mire  en  ella , 
Mientras  no  se  arrepintiere 

Y  sus  pecados  gimiere , 

No  pueden  echarme  de  lia! — 
¡Llama  á  Luzbel ,  llama  al  Muncío, 
Al  Engaño ,  á  la  Mentira , 
A  la  Traición ,  á  la  Ira, 
A  las  Furias  del  profundo ! 
Venid  y  húndase  la  tierra  , 
Que  el  Alma  se  nos  escapa. 

{Salen  los  demás  que  quedaron  dentro.) 
TODOS. 

/  A  la  trápala ,  trapa ,  la  trapa ! 
¡  Guerra  al  cielo ,  guerra ,  guerra , 
Que  el  Alma  se  nos  escapa! 
¡  A  la  trápala ,  trapa ,  la  trapa  ! 

(Yanse.) 


Pórtico  de  un  santuario,  cerrado  con  cortinas 

ESCENA  XX. 

Sale  SAN  PEDRO,  con  tunicela  y  ropa. 

SAN  PEDRO. 

/.Cómo,  enfermos,  no  llegáis 
A  aquesta  insigne  l)Otica, 
Donde  el  cielo  comunica 
La  salud  que  deseáis  ? 
Llegad,  si  queréis  salud ; 
Llegad ,  si  queréis  consuelo ; 


Llegad ,  si  queréis  el  cielo, 

Que  da  el  cielo  su  virtud. 

Debajo  de  aquestas  llaves , 

Que  son  del  eterno  coro. 

Tengo  el  divino  tesoro 

De  sus  medicinas  graves. 

Estas  llaves  os  darán 

De  Dios  cuerpo,  sangre  y  vida , 

Dándose  en  Pan  por  comida. 

Sirviendo  de  velo  el  pan. 

Mas  ¿qué  gente  es  la  que  viene? 


ESCENA  XXI. 

SAN  PEDRO.— Sa/tf  EL  ALMA,  y  LA  INSPIRACIÓN 

con  ella. 

INSPmACION. 

¡  Oh ,  vice-Dios  en  la  tierra ! 

SAN  PEDRO. 

¡  Oh  señora ,  en  quien  se  encierra 
El  bien  que  al  Alma  conviene! 

INSPIRACIÓN. 

Viene ,  padre  santo ,  aquí 
El  Alma  enferma  y  herida. 

ALMA. 

Vengo  en  busca  de  mi  vida , 
Que ,  como  loca ,  perdí. 
La  Inspiración  me  encamina 
A  que  diga  que  pequé. 

SAN   PEDRO. 

La  cortina  correré 
Desta  botica  divina. 

ESCENA  XXII. 

Dichos.  —  LA  LOCURA,  los  locos ,  LA  CULPA,  vestk 
de  demonio. 

CULPA. 
{Quiere  agarrar  al  Alma,  y  ella  se  ase  de  san  Pedro.) 
¿Piensas,  porque  huyendo  vas. 
Que  estás  libre  de  mis  lazos? 

ALMA. 

¡  Ay  padre ,  dame  tus  brazos ! 

SAN  PEDRO. 

Alma ,  en  los  de  Dios  estás. 

ESCENA  XXIII. 

Dichos.  —Tocan  chirimías  y  córrese  una  cortina ,  y  api 
rece  CRISTO,  NUESTRO  SEÑOn ,  y  del  pecho  le  saU 
siete  cintas  encarnadas,  que  dan  en  siete  cajas  con 
de  botica. 

CRISTO. 

Esposa  del  alma  mia , 
En  mi  casa  estás ,  no  temas  (a); 
Pues  te  has  venido  á  sagrado. 
Bien  es  te  valga  la  Iglesia. 
Llega  á  aqueste  pecho  roto. 
Herido  por  tu  defensa ; 
Entra  en  este  corazón , 

Y  verás  cuánto  me  cuestas. 
A  esta  ventana  te  asoma , 

Y  podrás  mirar  por  ella 
Cómo  tengo  las  entrañas , 
Para  tu  remedio,  abiertas. 
Abrí  la  bolsa  del  pecho , 
Por  pagar  todas  tus  deudas , 

Y  como  di  cuanto  tuvo , 
Dejóme  la  bolsa  abierta. 
Entra  en  lugar  de  mi  sangre 
Vertida  por  tus  ofensas, 


(a)  En  casa  estás ,  no  temas. 
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Pues  ella  sale  por  ti , 
Bien  puedes  entrar  por  ella. 
Vertí  para  tu  rescate 
El  tesoro  de  mis  venas ; 
Sangre  di.  lágrimas  pido. 
Lágrimas  tus  ojos  viertan  : 
Tu  amor  del  cielo  me  trujo. 
Tu  amor  me  dejó  en  la  tierra , 
Tu  amor  me  hirió  en  el  madero. 
Que  heridas  de  amor  son  éstas. 
Llega  á  estos  brazos  abiertos ; 
Hazte  de  aqueste  olmo  hiedra, 
Para  que  subas  al  cielo , 
Que  hasta  allá  su  altura  llega. 
Allega ,  paloma  amada , 
Haz  el  nido  en  esta  piedra. 
Que  vierte  arroyos  de  sangre, 
Para  sanar  tu  dolencia. 
No  haya  más;  dame  la  mano; 
Yo  perdono  tus  ofensas, 
Que  me  da  gusto  tu  llanto; 
Llora ,  que  en  llorar  me  alegras. 
Esta  botica  que  ves 
Por  tu  bien  dejé  en  la  tierra  ; 
Pide ,  para  tu  salud  , 
Sus  drogas  y  sus  riquezas. 
Lo  que  á  tu  dolencia  importa 
Es  la  amada  penitencia , 
Que  abre  las  puertas  del  cielo, 
Y  entra,  sin  llamar,  por  ellas. 
Para  transformarte  en  mi , 
Siendo  yo  tu  vida  mesma. 
Quiero ,  Alma ,  que  seas  por  gracia 
Lo  que  yo  soy  por  esencia : 
Yo  soy  Dios  ,  y  Dios  serás , 
Con  aquesta  diferencia.— 


Vosotros,  fleros  ministros. 
Id  á  ^TJestra  cárcel  fiera , 
Que  de  la  confesión  santa 
Quedará  más  que  el  sol  bella. 

SAN  PEDRO. 

Cese  tu  justa  fatiga , 
Pues  que  Dios  salud  te  da. 

IXSPi  RACIÓN, 

Su  absolución  tienes  ya. 

SAN  PEDRO. 

San  Pedro  te  ia  bendiga. — 

LOCCRA. 

Culpa  fiera,  ¿qué  esperamos? 
Que  no  hay  ver  aquellos  ojos. 

CULPA. 

A  nuestro  hospital  de  enojos , 
Desesperados,  volvamos. 
(Vanse.) 

ALMA. 

Llego,  como  cierva  herida, 
A  aquestas  fuentes  de  amor, 

Y  al  hombro  del  Buen  Pastor, 
Como  la  oveja  perdida ; 
Como  el  pródigo  arrojado, 
Al  anillo  y  á  la  estola, 

Y  de  entre  una  y  otra  ola , 
Llego  al  puerto'deseado. 
Llego ,  como  indigna  esclava , 
A  segunda  redención. 

SAN  PEDRO. 

Y  aquí  comience  el  perdón , 
Adonde  el  acto  se  acaba. 

(Yanse  iodos.) 
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PERSONAS. 


EL  ESCARMIENTO. 
EL  ACUERDO. 
EL  PODER. 


EL  DESABRIMIENTO. 
EL  HONOR. 
EL  RFXELO. 


LA  QUIETUD. 
LA  MUDANZA. 
LA  ENVIDIA. 


EL  DESEO. 
OTROS  PASTORES. 
MÚSICOS. 


Campo.  A  lo  lejos  ana  aldea. 

ESCENA  PRIMERA. 

Salen  EL  ESCARMIENTO,  viejo,  FL  HONOR  y  EL 
ACUERDO,  mozos,  todos  de  labradores. 

ESCARMIENTO. 

Compré  de  los  desengaños 
(Que  son  mercaderes  viejos). 
En  la  feria  do  lus  daños. 
Una  tienda  de,  consejos 
Con  dinero  de  mis  años; 
Que  estas  canas,  que  maltrata 
La  vojez  (que  los  pies  ata), 
Y  el  It-mor  temblando  empuña , 
Son  n'ales  que  el  tiempo  acuña. 
Pagando  á  la  muerte  en  plata. 
Vuestro  [widrc  Entendimiento, 
A  quien  tengo  por  señor, 
llacií'ndo  ron  el  asiento 
En  el  libro  del  Temor, 


Por  ver  que  soy  Escarmiento, 
Quitando  á  la  Confianza 
Vuestro  regalo  y  crianza. 
Como  en  vuestras  medras  vela. 
Pupilaje  os  dio  en  mi  escuela , 
Donde  hay  letras  y  hay  labra  n^a ; 
Que  aquí ,  por  más  que  presuma 
De  sus  libros  el  letrado, 
Muestra  la  experiencia,  en  suma, 
Que  entre  surcos  del  arado 
Caben  surcos  de  la  pluma. 
Encomendóme  su  hacienda 
Vuestro  padre,  y  su  encomienda 
Aceté,  con  fundamento 
De  que  siempre  el  Escarmiento 
Pone  al  Desatino  rienda. 
Y  él ,  que  en  trabajos  mayores 
Se  ocupa ,  viendo  á  los  dos 
Tan  hombres  ya ,  y  labradores  (o) , 


'«)  Tan  hombfp  ya,  y  Ubradorc». 
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Por  esos  montes  de  Dios 
Discurre,  á  coger  sus  flores. 
Como  quedáis  por  mi  cuenta 
Los  dos,  mi  recelo  intenta 
Aconsejaros  de  modo, 
Que  acertéis  los  dos  en  todo, 
Pues  no  yerra  el  que  escarmienta. 

Y  aunque  hermanos,  con  temor 
Vivo,  y  con  recelos  sumos. 

De  que  no  os  tenéis  amor; 
Porque  he  visto  ciertos  humos 
En  vos ,  que  sois  el  Honor , 
De  presunción  y  locura. 

ACUERDO. 

Mi  inclinación  no  procura 
Sino  quietud. 

ESCARMIENTO. 

Vos ,  Acuerdo , 
Sois  apacible ,  sois  cuerdo. 

HONOR. 

¿Intento  yo,  por  ventura. 
Cosa  que  desdiga  de  eso? 

ESCARMIENTO. 

Sí ,  que  sois  mozo  travieso , 

Y,  aunque  hijos  los  dos  de  un  padre  (a). 

Cada  cual  de  extraña  madre. 

No  os  iguala  un  mismo  seso. 

Casóse  con  la  Experiencia 

El  Entendimiento  cuerdo; 

Fué  madrina  la  Prudencia, 

Y  parió  luego  al  Acuerdo, 
Mayorazgo  de  su  herencia ; 
Éste  sois  vos ,  en  quien  veo 
El  sosiego  que  el  cuerdo  ama. 

ACUERDO. 

En  eso  mi  vida  empleo. 

ESCARMIENTO. 

Miró  después  á  la  Fama, 
Por  los  ojos  del  Deseo, 
Vuestro  padre,  y  quedó  tal. 
Que  (no  estimando  el  caudal 
De  su  legítima  esposa) 
A  esta  meretriz  hermosa 
Sirvió. 

ACUERDO. 

Afición  desigual. 

ESCARMIENTO. 

Fué  tercera  la  Ambición , 
Una  cortesana  dama. 

ACUERDO. 

Presumen  los  que  lo  son. 

ESCARMIENTO. 

En  su  casa ,  en  fin ,  la  Fama, 
Cohechando  á  la  Estimación, 
Parió  un  muchacho  gallardo. 
De  quien  mil  triunfos  aguardo 
Si  le  gobierna  el  Temor; 

Y  aqueste  sois  vos,  Honor  (b). 

HONOR. 

Siendo  yo  Honor,  ¿soy  bastardo? 

ESCARMIENTO. 

Sí,  que  el  legítimo  ama 
Al  menosprecio  del  mundo, 

Y  no  es  su  madre  la  Fama ; 

Que  la  Experiencia  (en  quien  fundo 
Su  valor)  hijo  le  llama. 
Sabiendo  el  Entendimiento 
El  poco  seso  y  asiento 
Que  tenéis,  liviano  Honor, 


(o)  Y  aunque  hijos  los  de  un  padre. 
(b)  Y  6ste  sois  vos,  liouor. 


Os  trujo  á  ser  labrador ; 
Porque  las  torres  de  viento 
Dejéis  de  la  corte  loca, 

Y  sus  quimeras  livianas. 
Cuya  ambición  os  provoca , 
Sin  ver  que,  como  son  vanas. 
Caen  cuando  el  viento  las  toca. 
Al  Acuerdo,  vuestro  heranano, 
Habéis  de  tener  respeto, 

Y  regiros  por  su  mano. 

HONOR. 

El  Honor  no  está  sujeto 
A  nadie ;  ese  intento  es  vano. 
Vivir  en  la  corle  quiero; 
Que  no  hay  Honor  con  sayal , 
Ni  Fama  en  traje  grosero. 

ACUERDO. 

Mirad  que  lo  entendéis  mal. 

ESCARMIENTO. 

Dejalde;  sea  caballero. 
Menosprecie  al  Escarmiento 

Y  al  Acuerdo,  que  es  mejor 
Ser  camaleón  del  viento.— 
Partid  á  la  corte ,  Honor ; 
Que  de  vuestro  atrevimiento 
Lloraréis  el  desconcierto; 

Y  pues  no  hay  quien  os  reporte, 
Vuestro  fin  tened  por  cierto; 
Porque  en  entrando  en  la  corte 
El  Honor,  tocan  á  muerto. 
Cuando  alcaide  del  paraíso 
Nombró  Dios  al  hombre,  quiso. 
No  sólo  que  le  guardase. 

Sino  que  en  él  trabajase ; 

Y  fué  soberano  aviso 
De  lo  que  ama  la  labor 

Del  campo,  pues  que ,  por  ley. 
Cuando  al  hombre  hace  señor 
Del  mundo,  y  su  visorey , 
Le  manda  ser  labrador. 
A  Dios  este  nombre  dan , 
Pues,  hecho  segundo  Adán , 
Cuando  en  su  sayal  se  encierra , 
Con  sangre  riega  la  tierra 

Y  coge  angélico  pan. 

Pues  si  el  mismo  Dios  se  empica 
En  labrar  y  cultivar 
El  pan  que  el  cielo  desea, 
¿Qué  necio  querrá  trocar 
Por  los  palacios  la  aldea? 

ACUERDO. 

Pastores  y  labradores 
Fueron  los  progenitores 
Primeros. 

ESCARMIENTO. 

Y  los  que  hicieron 
Ciudades  primero  fueron 
Tiranos  y  pecadores. 
La  primer  corte  y  ciudad 
Del  mundo,  Caín  traidor 
La  fundó. 

ACUERDO. 

Decís  verdad. 

ESCARMIENTO. 

Saque,  pues,  del  fundador 
La  corle  su  calidad, 

Y  goce  yo  la  quietud 

De  la  soledad ,  en  donde 
Ni  peligra  la  salud. 
Ni  presurosa  se  esconde 
En  canas  la  juventud. 
Que  si  tenéis  pensamiento. 
Honor,  de  vivir  de  asiento 
En  ella,  y  el  Ambición 
Os  altera  el  corazón , 
Vos  creeréis  al  Escarmiento, 
Llorando  tarde  el  consejo 
Que  agora  habéis  despreciado, 
Debiendo  ser  vuestro  espejo, 
i  Ay,  si  venís  deshonrado ! 


{y  ase 
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EL  HONOR,  EL  ACUERDO. 

H050R. 

¡  Oh,  qué  fastidioso  Yiejo ! 
El  persuadirme  es  en  vano. 

ACUERDO. 

Si  el  peligro  vuestro,  hermano, 
Afila  en  la  fama  el  corte , 

Y  os  confiáis  de  la  corte , 
No  os  tendrá  su  corte  sano. 
Trocad  ovejas  y  bueyes 
Por  aduladoras  leyes, 

Que  en  sus  vanos  ejercicios , 
Hallaréis  que  son  los  vicios 
Monarcas  todos  y  reyes. 
Siete  cabezas  llevaba 
Aquel  dragón  que  pregona 
San  Juan  que  el  mundo  asolaba, 
Cada  cual  con  su  corona , 
Porque  cada  cual  reinaba. 
Símbolo  de  los  encantos 
Llaman  dotores  y  santos 
La  corte  del  Ambición. 
Mirad  vos  qué  confusión 
Habrá  donde  reinan  tantos. 
¿No  es  mejor  ( si  no  estáis  ciego ) 
La  vida  del  labrador. 
Que  en  la  aldea  del  Sosiego 
Habita ,  donde  el  Temor 
No  halla  casa,  y  huye  '.uégo? 
¿Quién,  cuando  anochece ,  no  ama 
La  quieta,  aunque  pobre,  cama. 
Donde  el  gusto  no  despierta 
Hasta  que  el  sol  á  la  puerta 
Con  golpes  de  luces  llama? 
¿Son  mejores,  por  ventura. 
Camas  que  cercan  brocados? 
No,  que  quien  dormir  procura 
En  colchones  de  cuidados. 
La  cama  escoge  muy  dura. 
¿Qué  gusto  hay  cual  madrugar 
Con  la  misma  aurora,  á  dar 
A  su  luz  la  bienvenida, 

Y  de  la  simple  comida 

El  tosco  almuerzo  aprestar. 
Porque  vaya  á  ver  su  haza 
La  Esperanza ,  y  allí  quiebre 
Tristezas  que  el  Pesar  traza , 

Y  donde ,  hecho  el  Temor  liebre , 
La  Seguridad  va  á  caza? 

¿No  es  gusto  ver  los  sembrados 
Que,  entre  sus  amenos  prados, 
La  fértil  Memoria  pinta , 
Donde  tiene  granja  y  quinta 
El  Alma ,  y  deja  cuidados? 
¿Hay  m.TS  apacible  vida 
Que  apacentar  pensamientos 
Por  la  voluntad  florida , 
Donde  sirven  los  contentos 
De  dulce  pasto  y  comida? 
¿Qué  oro  y  púr(»ura  real. 
Del  Conocimiento  sabio. 
Se  ¡Kuala  con  el  sayal , 
Donde  no  os  sastre  el  Agravio, 
Ni  la  Envidia  es  uficial 
Que,  con  la  tijera  de  ira , 
Corta  vestido  á  la  Fama, 
De  una  t  '        ':       mira. 
Donde  >  .la  trama 

Y  es  el         iücntira? 

Viva  6  muera  el  cortesano 
Sol»erbio,  amhif^ioso  y  vano. 
Con  sus  prel<  i  ^'o, 

Y  tn  la  .'ilde.i 

(iocenios  ios  <;  .  ,  :.; no, 

La  siempre  fresca  salud. 
¿Has  de  |>artirte? 

H0!<(0R. 

No  sé. 


ACCERDO. 

Tu  necia  solicitud 

Te  hechiza ;  á  llamar  iré 

A  fu  prima  la  Quietud , 

Hermosa  y  cuerda  aldeana , 

Que  ha  estudiado,  aunque  villana, 

Y  podrá  ser,  cuando  venga , 
Que  te  enamore  y  detenga. 

H050R. 

Será  su  venida  vana. 

ACCERDO. 

Luego  ¿ no  la  quieres  bien? 

HONOR. 

Solia ,  mas  mi  esperanza 
Tiene  nuevo  cuyo. 

ACUERDO. 

¿En  quién? 

HONOR. 

¿Conoces  á  la  Mudanza? 

ACUERDO. 

Y  sé  sn  pueblo  también. 
El  aldea  del  Olvido 

Es  su  patria ;  una  pastora 

Es  (si  es  cierto  lo  que  he  oido). 

Que  tiene  un  galán  cada  hora. 

HONOR. 

Pues  ésa  me  trae  perdido; 
Esa  me  manda  dejar 
Los  campos. 

ACUERDO. 

¡Oh,  qué  venganza 
A  la  Qiuelud  has  de  dar ! 

H050R. 

Hermano,  con  la  Mudanza, 
De  vida  pienso  mudar; 
Que  ya  me  ha  dado  la  mano 
De  esposa ,  con  condición 
Que  me  adoren  cortesano  (a). 

ACUERDO. 

¿Con  Mudanza?  En  tentación 
Tu  vida  anda ,  Honor  liviano. 
Que,  si  en  la  corte  te  ves , 
Donde  la  mayor  firmeza 
Postra  el  dinero  á  sus  pies, 
¿Qué  aguardas  de  una  belleza 
Mudable  y  con  interés? 
¿No  sabes  que  la  ignorancia 
Es  madre  de  la  inconstancia  ? 

HONOR. 

Nada  me  pone  temor. 

ACUERDO. 

Si  á  la  corte  vas ,  Honor, 
No  os  arriendo  la  ganancia. 

ESCENA  III. 

HONOR. 

Esta  vida  me  da  pena , 
Que  aqui  medra  no  la  aguardo. 
Donde , cuando  sea  más  buena. 
Me  dan  nombre  de  bastardo 

Y  cómo  \)OT  mano  ajena. 
No  quiero  vestir  sayales , 
Ño  apacentar  animales. 

Ni  aguardar  que  el  tiempo  venda 
A  los  sudores  la  hacienda, 
Fiado  en  sus  temporales. 
No  quiero  aguardar  al  cielo. 
Si  llueve  el  mayo  ó  no  llueve. 
Ya  pidiendo  el  sol .  ya  el  hielo. 
Ya  rogándole  que  nieve. 
Ya  que  abrase  Agosto  el  suelo ; 


(a)  Que  me  adoren  cortesanos. 


{Ytse.) 


87É 


AUTOS  SACRAMENTALES.— PARTE  SEGUNDA. 


Como  el  labrador  cansado, 
Que  ( dando  á  logro,  ó  fiado 
Al  tiempo,  su  vino  y  pan) , 
Cuando  el  tercio  de  San  Juan 
Va  á  cobrar,  es  cambio  alzado. 
Trocar  por  la  corte  quiero 
Prados ,  ovejas  y  cabras ; 
Que  allí ,  á  peso  de  dinero. 
Dicen  que  vende  palabras 

Y  enriquece  el  lisonjero. 
Allí  el  Honor  se  aquilata, 

Y  con  el  Provecho  trata 

La  Hermosura  y  el  Engaño, 
Y,  en  vez  del  buriel  y  paño, 
Viste  seda  y  calza  plata. 
Todo  la  Honra  lo  alcanza 
En  la  corte ;  buena  vida 
Me  promete  mi  esperanza ; 
Que  siempre  fué  apetecida 
En  la  corle  la  Mudanza. 
A  los  dos  nos  han  de  honrar, 

Y  por  ella  he  de  alcanzar 
Algún  oficio  que  importe ; 
Que  la  Mudanza  en  la  corle 
Tiene  el  supremo  lugar. 
Gustos ,  galas ,  amor,  juego. 
Palacios ,  pompa ,  privanza, 
A  vuestro  golfo  me  entrego ; 
Que  el  Honor  y  la  Mudanza 
No  medran  con  el  Sosiego. 
Pero  ¿qué  voces  son  éstas? 

ESCENA  IV. 

EL  HONOR.  — Sfl/««  EL  RECELO,  gracioso  rústico,  y 
EL  PODER,  mancebo  muy  bizarro,  de  caza,  con  una 
pistola. 

RECELO. 

(•Valga  el  diablo  quien  vos  trajo 
Por  nuesos  montes  y  cuestas ! 
¿Mas  que  si  un  guijarro  encajo 
En  la  honda,  que  las  crestas 
Del  caperuzo  os  abajo  ?  (a) 
i  Aho !  que  espantáis  el  chíbalo. 

PODER. 

Quita,  villano. 

RECELO. 

¡  Arre  allá ! 
Buen  hombre ,  echad  por  acá ; 
Que  mos  espantáis  el  hato. 

PODER. 

¡Vive  Dios,  que  estoy,  villano, 
Por  emplear  en  tí  el  tiro, 
Que  por  tí  ha  salido  en  vano ! 

RECELO. 

Pues  tirad ;  que  si  yo  tiro, 
Atilibobis,  hermano. 

HONOR. 

Señor,  ¿qué  es  esto?  ¡Ah  grosero! 
Quita. 

RECELO. 

Agradeceldo  á  Dios 

Y  á  nuesamo. 

HONOR. 

¿A  un  caballero 
Te  atreves  ? 

RECELO. 

A  uno,  á  dos 

Y  á  todo  un  cabildo  entero. 

HONOR. 

Éste  es  un  loco  atrevido; 
No  bagáis  caso  del ,  señor 

(a)  Del  cappruzo  os  abato. 

Debiendo  dejar  incompleta  esta  quintilla  6  la  siguiente,  hemos 
optado  por  lo  üllimo. 


PODER. 

Por  vos  le  dejo. 

HONOR. 

¿Qué  ha  sido? 

PODER. 

Nada ;  soy  un  cazador 
Que ,  habiendo  un  ciervo  seguido 
Casi  hasta  entrar  en  poblado, 
Al  tiempo  que  en  ese  prado 
Le  iba  á  tirar,  lo  estorbó 
Este  rústico,  y  huyó. 

RECELO. 

S¡  mos  espanta  el  ganado , 

Y  los  chibos,  que  contentos 
Paciendo  la  yerba  están , 
¿Qué  mos  hacéis  aspavientos? 

ESCENA  V. 
EL  HONOR,  EL  PODER. 

HONOR. 

Los  ganados  á  quien  dan 
Pasto  aquí ,  son  pensamientos 
Que,  al  Sosiego  reducidos 

Y  por  la  Humildad  regidos, 
De  la  paz  los  verdes  prados 
Pacen;  y,  por  ser  ganados, 
Tememos  verlos  perdidos. 
Espántanlos  por  momentos , 
Entre  nuestras  soledades. 
Cortesanos  movimientos; 
Que  siempre  las  novedades 
Alteran  los  pensamientos; 

Y  así  merece ,  señor. 
Vuestra  gracia  mi  pastor. 

PODER. 

Cuando  no  la  mereciera, 
¿Qué  no  alcanzara  y  pudiera 
Tan  discreto  labrador? 
Aunque  en  ver  que  se  ha  escapídd 
El  ciervo ,  mucho  lo  siento. 

HONOR. 

Si  es  uno  en  quien  transformado 
Anda  por  aquí  el  Contento, 
De  tan  pocos  alcanzado 

Y  de  tantos  pretendido. 
Aun  verle  no  ha  merecido 
Nadie,  cuanto  y  más  gozarle. 

PODER. 

¡Oh,  quién  pudiera  alcanzarle! 

HONOR. 

Dichoso  hubiérades  sido; 
Que,  aunque  le  busca  cada  uno 
Con  varias  trazas  y  modos. 
Es  cual  fénix,  que,  siendo  uno, 

Y  afirmando  que  le  hay  lodos. 
Hasta  hoy  le  ha  visto  ninguno. 

PODER. 

Discreto  eres. 

HONOR. 

Labrador 
Rústico  y  simple ,  señor, 
Porque  el  natural  y  el  traje 
No  desdigan  del  lenguaje. 

PODER. 

¿Cómo  te  llamas? 

HONOR. 

Honor. 

PODER. 

¿Honor  en  la  soledad? 

HONOR. 

No  me  estiman  en  poblado, 
Villa,  corle  ni  ciudad; 
Que  dellas  han  desterrado 
Al  Honor  y  á  la  Verdad. 


{Vase,¡ 
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VODER. 

¿Cómo  se  llama  esta  aldea? 

HO>OB. 

Del  Sosiego. 

PODER. 

Quieto  nombre. 

HOXOB. 

Para  quien  quietud  desea. 

PODER. 

¿Aborrécesla? 

HONOR. 

No  es  hombre 
Quien  ocioso  se  recrea. 

PODER. 

Luego  ¿aquí  la  vida  pasas 
A  tu  disgusto  y  pesar? 

HOXOR. 

Son  mis  fortunas  escasas. 

PODER. 

¿Es  muy  grande  este  lugar? 

HONOR. 

No  tiene  más  que  diez  casas 
Y  la  iglesia. 

PODER. 

Los  vecinos 
Que  en  ella  viven  contentos 
¿Quién  son? 

HO:»0R. 

Ministros  divinos , 
Porque  con  diez  mandamientos 
Refrenan  los  desatinos. 

PODER   (fl). 

¿Los  diez  mandamientos  son 
Los  que  este  lugar  habitan  ? 

HONOR. 

Sí,  señor,  y  mi  ambición 
De  tsl  manera  limitan. 
Que  de  su  jurisdicion 
He  de  salir;  que  es  ultraje 
Que  en  la  viña  que  cultivan 
Tanto  el  Acuerdo  me  abaje. 
Que,  porque  ellos  aquí  vivan, 
Me  traigan  en  este  traje. 

PODER. 

¿Tienes  esposa  ? 

HONOR. 

Y  muy  bella. 

PODER. 

¿  Qaiéresla  ? 

HONOR. 

Comoá  mi  ella; 
Que  puso  en  til  la  balanza 
Amor. 

PODER. 

¿Llámase? 

HONOR. 

Mudanza 

PODER. 

¿Qué  aguardáis  los  dos? 

HONOR. 

Hacclla 

PODER. 

¿De  dónde? 

nONOB. 

r  ■    •      ,r; 
Qucsiellloi  Mida, 

¿Aquí  qué  |ii;  ,  ,;ar. 

Sino  es  morir  ? 

PODER. 

Ks  sin  doda. 
Pero,  pues  te  has  de  mudar. 


Ho.  (fíonor). 
A    S. 


NO  LE  .ARRIENDO  LA  GANANCIA.  ?n 

¿Quieres  venirte  conmigo 
A  Ja  corte  ? 

HONOR. 

¿Sois  amigo 
Del  Rey? 

PODER. 

Su  privanza  soy. 

HONOR. 

¡  Alto,  pues !  Con  vos  me  voy. 

PODER. 

A  que  te  estimen  me  obligo. 

HONOR. 

¿Quién  reina  en  ella? 

PODER. 

El  Poder. 

HONOR. 

Gran  monarca. 

PODER. 

Universal. 

HONOR. 

¿Y  es  su  heredero? 

PODER. 

El  Teoer. 

HONOR. 

El  Tener  es  principal , 
Y  vil  Haber-menester. 
Pero,  decid  ,  ¿  tendré  mano 
Con  ellos,  siendo  villano? 

PODER. 

Pues  te  ofrezco  mi  favor. 

Yo  haré  que  en  la  corte.  Honor, 

Seas  grande  y  cortesano. 

HONOR. 

¡  Alto,  pues !  sayales  viles , 
Trocaos  en  sedas  sutiles. 

PODER. 

¿Qué  grita  y  música  es  ésta? 

HONOR. 

Villana  música  y  fiesta 
Anuncian  los  tamboriles. 


ESCENA  VL 

EL  HONOR,  EL  PODER.  — Pastores,  y  con  ellos  EL 
ACUERDO,  y  la  QUIETUD,  serrana,  y  músicos  pas- 
tores. 

todos.  (Cantan.) 
Quien  bien  tiene  y  mal  escoge. 
Del  mal  que  le  venga  no  se  enoje, 

CNO. 

En  la  muesa  aldea 
Vive  un  labradore 
De  cuerpo  garrido. 
Llamado  el  Honore. 
Si  le  da  ell  aldea 
Por  Abril  sus  flores , 
Por  Julio  sus  frutos , 
Díganlo  sus  trojes. 
Tiene  por  la  igreja 
Branca  pan  que  coge , 
Y  vino  del  Santo 
Que  le  da  ell  Amore. 
Mas,  como  deseos 
De  .Ambición  no  comen 
Manjares  dell  alma , 
Quiere  irse  á  la  corte. 

TODOS. 

Quien  bien  tiene  y  mal  escoge. 
Del  mal  que  le  venga  no  se  enoje. 

ACUERDO.  (Al  Honor.) 
La  Quietud ,  tu  prima. 
Viene  á  que  revoques 
Tu  rebelde  gusto, 
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Porque  el  nuestro  otorgues ; 
Mucho  la  has  querido, 
Es  mujer  y  es  noble ; 
Haz  lo  que  te  ruega , 
Pues  tu  bien  dispone. 

QUIETUD. 

Primo  de  mi  vida , 
¿  Es  tiempo  que  logren 
Mis  brazos  tu  cuello. 
Porque  lo  coronen  ? 
Diceme  tu  hermano 
Que  de  mis  amores 
Das  en  olvidarte 
Por  deleites  torpes. 
O  mi  fe  desprecias, 
O  no  la  conoces, 
O  estás  sin  juicio, 
O  pagas  como  hombre. 
Solías  tú,  primo. 
Trovarme  canciones. 
Componerme  versos 
Y  escribirme  motes. 
Pero  la  Mudanza 
¿  Qué  no  descompone  ? 
¿Qué  deudas  no  niega  ? 
¿  Qué  amistad  no  rompe  ? 
Hermosa  me  llaman. 
Si  á  tí  gentil  hombre ; 
¿Qué  gracias  me  quitas? 
¿Qué  faltas  me  pones? 
Las  selvas  y  prados 
Sus  telas  descogen 
Para  hacerme  dellas 
Galas  con  jirones. 
Estrellas  doradas 
Son  apretadores 
Para  mi  cabeza» 
Las  serenas  noches. 
Franjas  son  de  plata 
Las  fuentes  que  corren , 
Porque  mis  vestidos 
Con  sus  perlas  borden. 
Suelen  las  mujeres 
Enfadar  los  hombres, 
O  por  pedigüeñas, 
O  porque  dan  voces. 
¿Qué  te  he  yo  pedido, 
O  con  qué  quistiones 
Tu  sosiego  canso. 
Para  que  te  enojes? 
La  Paz  y  el  Silencio 
Son  habitadores 
De  mis  quietos  valles 

Y  apacibles  montes. 
Ea,  caro  primo. 

Si  no  desconoces 
Estos  lazos,  que  antes 
Llamabas  favores. 
No  te  nos  ausentes. 

ACUERDO. 

Hermano,  no  tornes 
Triste  nuestra  aldea ; 
Vivamos  conformes. 
Todos  te  lo  piden. — 
Allegad,  pastores. 

TODOS. 

¡Quédese  nueso  amo ! 

HONOR. 

Nadie  me  dé  voces ; 
Porque  no  aprovechan. 

QUIETUD. 

¡Ah  pecho  de  bronce ! 
Como  le  ha  hechizado 
Con  sus  invenciones 
La  inquieta  Mudanza; 
Ya  no  correspondes 
A  lo  que  solías. 
Plegué  á  Dios  que  tornes 
Cargado  de  agravios 

Y  de  disfavores , 


Para  que  en  tn  afrenta 
Cantemos  entonces... 

TODOS. 

Quien  bien  tiene  y  mal  escoge , 
Del  mal  que  le  venga  no  se  enoje. 

ESCENA  VII. 

Dichos.— SflZé?n  EL  RECELO,  LA  ENVIDIA,  EL  DESA- 
BRIMIENTO y  EL  INTERÉS,  de  cortesano». 

RECELO. 

¿Hay  más  palaciegos 
Por  los  nuesos  bosques? 
¿Dó  diabros  irán 
Tantos  camaleones? 
¡Verá  qué  garridos ! 

ínteres. 
^No  hay  quien  diga  dónde 
El  Rey  anda  á  caza? 

PODER. 

Pues,  mis  cazadores , 
¿Qué^buscais? 

LOS  DNOS. 

Señor, 
;.  Ansí  nos  escondes 
Tu  augusta  presencia? 

HONOR. 

¿El  Reyes?  Perdone 
Mí  descortesía 
Vuestra  alteza. 

TODOS. 

¡  Ponte 
De  rodillas,  aho. 
Que  es  Revede ! 

BECELO. 

¡Oxle! 
¿El  Revede  es  éste? 
(Póstranse.) 
TODOS. 

iNoloves? 

BECELO. 

¿Y  es  hombre  ? 

TODOS. 

Pues  ¿qué  había  de  ser? 

RECELO. 

Un...  un... 

TODOS. 

¿Qué? 

RECELO. 

Un  quillotre. 

TODOS. 

¿Qué  comerá? 

BECELO. 

Natas ,. 
Gazpachos  de  arrope ; 
Almorzará  un  duque 
y  cenará  un  conde. 

PODER.  (Al  Honor.) 
Alzad  de  la  tierra ; 
Que  de  sus  terrones 
Habéis  de  ensalzaros 
A  que  el  mundo  os  honre. 

(Se  levantan  todos.) 
Yo  soy  el  Poder, 
Monarca  del  orbe ; 
El  Honor  os  llaman, 
Hasta  agora  pobre. 
Vuestra  autoridad 
Mi  valor  adorne; 
Por  mí  presidente 
Quiero  que  os  pregonen 
Todos  mis  vasallos. 
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l.MERES. 

Justamente  escoges  ; 
Porque  sin  Honor, 
Mucho  riesgo  corren 
En  tus  tribunales 
Cargos  y  ambiciones. 

PODER  (a). 
Id  por  la  Mudanza; 
Con  vos  se  despose ; 
Siendo  yo  el  padrino, 
Yo  he  dé  darla  el  dote  ; 

Y  trocad  con  ella. 
Por  palacios,  robles. 
Sayales  por  sedas. 
Por  reyes ,  pastores. 

H050R. 

¡  Adiós,  soledades ! 
¡Adiós,  yermos  montes, 
Rústicas  aldeas. 
Simples  labradores  1 
Ya  soy  caballero. 

RECELO. 

Pues  vas  á  la  corte. 
Llévame  contigo , 

Y  de  un  don  Quijote 
Seré  un  Sancho  Panza, 
Que  andaré  al  galope. 

noxoR. 
Recelo,  ámi  gusto 
Has  sido  conforme. 
Bien  te  quiero,  vamos. 

RECELO. 

¡Adiós,  vil  capote! 
Que  en  calzas  lacayas. 
Con  mil  corredores . 
Me  parto  á  embolsarme, 

Y  á  atusar  bigotes. 

H0:(0R. 

Adiós. 

PODER. 

Vamos. 

H050R. 

Vamos. 
(7aiu«  el  Honor,  el  Recelo,  el  Poder  y  su  comitita.) 

ESCENA  Vin. 

LA  QUIETUD,  EL  ACUERDO,  pastores. 

QCIETLD. 

¡  Ay,  Honor ! 

ACCERDO. 

No  llores. 
Allá  se  lo  haya ; 
Cargos  y  honras  goce ; 
Que  cuando  le  pida 
El  .Mundo  el  escote. 
Pagará  llorando, 
Si  riendo  come. 

OCIETID. 

¡Ay,  prudente  Acuerdo? 
Verdades  propones, 

Y  el  Sosiego  eliges. 
Donde  el  bien  se  esconde. 


Nuestros  ilesposorios 
Trazan  los  [utstores; 
Invéntense  fiestas. 
Hamos  verdes  corten ; 
Que  tú  eres  mi  gusto. 

QIIETÜD. 

Y  tú  mis  amores. 


(«)  Ho.  (Honor.) 


ACUERDO. 

.¡Ay,  perdido  hermano! 
Pues  las  leyes  rompes 
Del  sabio  Escarmiento, 
Y  sin  freno  corres 
A  tu  precipicio. 
Cántente  los  hombres... 

TODOS.  (Cantan.) 
Quien  bien  tiene  y  mal  escoge. 
Del  mal  que  le  venga  no  te  enoje. 
(Yanse.) 


Cámara  regia. 

ESCENA   IX. 
Salen  LA  ENVIDIA  y  EL  DESABRIMIENTO. 

ESVIDÍA. 

¿Un  villano  ba  de  tener 
Con  el  Rey  cabida  tanta  ? 

DESABRIMIENTO. 

Si,  Envidia,  que  le  levanta. 
Cuando  menos,  el  Poder, 
Monarca  gue  á  soplos  hace 
Grandes  ae  vidrio,  que  quiebra 
Cuando  el  mundo  los  celebra 
Y  dellos  se  satisface. 

ErHVIDIA. 

Un  curioso  comparaba 
La  Privanza ,  que  desvela 
Tantos  necios ,  á  la  tela 
Que  Penélope  labraba; 
Pues,  aunque  en  ella  tejia 
Mil  labores  y  figuras , 
Iba  deshaciendo  á  escuras 
La  tarea  de  aquel  dia. 

DESABRIMlEirrO. 

Desa  suerte  no  se  queje 
Quien  sube  y  vuelve  á  caer; 
Que  bien  puede  deshacer 
í'a  Rey  lo  mismo  que  teje. 
Eji  fin ,  ya  priva  el  Honor. 

ESMWA. 

En  un  instante  le  ha  dado 
El  gobierno  de  su  estado 
El  Rey. 

DESABRIMIENTO. 

¡  Notable  favor ! 

ES  VI  DI  A. 

Agora  dicen  aue  acaba 
De  entrar  en  la  corte... 

DESABRIMIENTO. 

¿Quién? 

ENHDIA. 

La  Mudanza. 

DESABRIMIENTO. 

Y  viene  bien; 
Que  aquí  la  Firmeza  estaba 
Mal.  ¿No  es  ésta  la  mujer  (b) 
Del  ya  idolatrado  Honor? 

E.NVIOIA. 

La  misma ,  en  cuyo  favor 
Quiere  á  porfia  el  Poder 
Irla  á  dar  la  bienvenida 
A  stt  misma  casa. 

OESADRIMIEXTO. 

¡Extraño 
Privar ' 

ENVIDIA. 

¿Qué  no  hará  ol  Engaño, 
De  quien  siempre  fue  aplaudida? 


(»)  Mal.  Em.  No  es  «ita  la  mojer. 
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DESABBIMIENTO  (fl), 

¿Quién  la  aposenta? 

ENVIDIA  (¿>). 

Invención 
La  dio  un  cuarto  de  su  casa. 

DESABRIMIENTO   (fl). 

¿Con  ella  á  vivir  se  pasa? 

ENVIDIA  (b). 

Sí,  que  muy  amigas  son 
La  Invención  y  la  Mudanza. 

DESABRIMIESTO  (fl). 

¡Que  un  villano  ha  de  tener 
El  gobierno  del  Poder! 

ENVIDIA  (b). 

Como  eso  hace  la  Privanza. 
Pero  aguarda ;  que  al  encuentro 
Salen  ios  tres.  ¡Qué  gallardo  (c) 
Viene  el  soberbio  bastardo ! 

DESABRIMIENTO. 

Envidia,  entrémonos  dentro. 

ENVIDIA. 

No ;  veamos  en  qué  para 
Tanta  pompa  y  majestad. 

DESABRIMIENTO. 

Hermosa  es, 

ENTINA. 

La  Variedad 
Siemfpre  tuvo  buena  cara. 
(Apártanse.) 

ESCENA   X 

LA  ENVIDIA,  EL  DESABRIMIENTO,  por  una  puerta, 
con  música,  EL  HONOR,  muy  bizarro,  Lk  MUDANZA, 
su  esposa;  y  por  otra  EL  PODER,  EL  INTERÉS,  EL 
DESEO  y  OTROS. 

MUDANZA. 

Déme,  señor,  vuestra  alteza 
Los  pies. 

PODER. 

Aunque  la  Mudanza 
(Según  dice  la  Templanza) 
JEslá  á  los  de  la  Firmeza, 
Ni  yo  soy  firme,  ni  vos 
Merecéis  ese  lugar.  (Levántase  la  Mudanza.) 


Aquí  os  podéis  asentar 
Deseo... 

DESEO. 

Señor. 

PODER.  (Ap.  al  Deseo.) 
¡Por  Dios, 
Que  me  hechiza  esta  mujer! 
Mi  corte  ¿cómo  os  parece? 

MUDANZA. 

Cuanto  su  vista  me  ofrece 
Es  digno  de  apetecer. 

PODER . 

¿Y  á  vos? 

HONOR. 

Gran  señor,  á  mí 
Apláudenme  de  mil  modos, 
Con  tantos  extremos  todos, 
Que  presumo  que  subí 
A  la  ventura  mayor 
Que  tiene  el  mortal  estado. 

PODER. 

No  hay  homlire  más  estimado 
En  mi  corte  que  el  Honor. 
(¡.\y.  Deseo!  esta  mujer 
Me  ha  muerto.) 


(a)  Emb.  {Envidia.) 

(b)  DfcSA.  {Desabrimiento.) 

(c)  Salen  los  tres.  Ea.  Qué  gallardo. 


(Asiéntase. 


{A  ella.) 


(Aparte. 


DESEO. 

Fácil  se  alcanza 
Gon  el  poder  la  Mudanza. 
/.Qué  temes,  siendo  el  Poder? 
Declárate. 

PODER.  (A]),  á  ella.) 

Esa  hermosui-a , 
Señora,  por  justa  ley. 
Más  digna  fuera  de  un  rey 
Que  de  un  vasallo. 

MUDANZA. 

Segura 
Estoy  de  que  ese  favor 
Ko  i)asa  más  adelante 
Que  hacerme  merced. 

PODER. 

Amante 
Cual  yo,  no  encubre  su  amor. 
Téngoosle  yo,  y  no  pagarle 
Será  notable  crueldad. 

MUDANZA. 

;,No  ve  vuestra  majestad 
Que  tengo  esposo? 

PODER. 

Matarle. 

MUDANZA. 

¿Al  Honor? 

PODER. 

Donde  hay  Poder, 
Poca  falta  el  Honor  hace. 
Dadme  licencia  que  trace 
Cómo  nos  podemos  ver ; 
Porque ,  sin  esta  esperanza, 
Mi  muerte  habéis  de  llorar. 

MUDANZA. 

;,Tan  presto  se  ha  de  mudar 
Mi  amor? 

PODER. 

Sí,  que  sois  Mudanza. 

MUDANZA. 

Y  vos  el  Poder. 

PODER. 

¿Podré 
Obligaros  á  mi  amor?     (Quiere  tomarla  una  mano.) 

MUDANZA. 

Mirad  que  nos  ve  el  Honor. 

PODER. 

¿Habéis  de  amarme? 

MUDANZA. 

No  sé. 

PODER. 

Hola! 

HONOR. 

Gran  señor. 

PODER. 

Ya  es  hora 
Que  en  mi  consejo  asistáis, 
(Levántanse.) 

Y  que  la  corte,  en  que  estáis, 
Vuestra  vista  honre ,  señora. 
¿Pensáis  salir  esta  tarde 

De  casa? 

MUDANZA. 

Sí,  gran  señor. 

PODER. 

¿Dónde? 

MUDANZA. 

A  la  calle  Mayor, 
Que  dicen  hacen  alarde 
Todos  los  vicios  en  ella. 

PODER. 

Ricos  mercaderes  son ; 
La  Soberbia  y  la  Ambición 
Sus  tiendas  han  puesto  en  ella. 
Con  vos  irá  el  ínteres, 
Porque  os  ferie  algunas  joyas 
En  nombre  mío. 
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[A  él  aparte.) 


[A  ella  apartó.) 


MCDAXZA.   (Ap.) 

¿Qué  Troyas 
No  se  postran  á  sus  pies? 

PODER.  (.4  ella  aparte.) 
Mi  bien,  4  veréte  esta  noche? 

MUDANZA. 

Haced  señas  al  balcón, 
'Porque  os  siga  la  Ocasión, 

Y  me  llame. 

PODER. 

Aquí  está  un  coche. 
Que  le  envidia  el  de  la  luna , 
^  que  ver  mi  corte  puedas. 

MCDAXZA. 

Siempre  andamos  sobre  ruedas 
La  Mudanza  y  la  Fortuna. 

PODER. 

Adiós. 

MODAXZA. 

¡Ay,  Poder  tirano. 
Venciste!— i Ay  cielo!... 

(Tropieza,  y  tiénela  el  Poder.) 

PODER. 

¿Qué  fué? 

MUDADIZA. 

En  el  Poder  tropecé 

(Para  que  me  deis  la  mano)  {a). 

PODER. 

Y  para  que  este  diamante 
Se  honre  en  ésta ,  yo  os  le  doy. 

MUDANZA. 

Afrentaráse ;  que  soy 

Yo  Mudanza ,  y  él  constante. 

PODER. 

Quedaos,  Honor.  (A  las  dos 
Vendré.) 

MUDANZA. 

Serán  siglos  largos 
Los  instantes. 

PODER. 

Y  yo  un  Argos 
Velador,  Adiós. 

MUDANZA. 

Adiós. 
Éntranse  por  diverias  puertas.) 

ESCENA  XI. 

LA  ENVIDIA,  EL  DESABRIMIENTO. 

DESABRIMIENTO. 

No  mira  con  malos  ojos , 
Envidia,  el  Rey  á  esta  dama. 

ENVIDIA. 

¡Pobre  Honor,  si  el  Rey  le  infama! 

DESABRIMIENTO. 

No  hay  privanza  sin  enojos. 

ENVIDIA. 

Ni  hermosura  con  constancia. 

DESABRIMIENTO. 

Si  tan  caro  ha  de  salirle 
Al  Honor  el  aplaudirle, 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
{Yaiue.) 


riaia  delante  de  un  palacio. 

ESCENA  Xn. 

Salen  EL  ACUERDO  t  LA  QUIETUD. 

ACUERDO. 

i  Pardiez ,  esposa  querida , 
Que  me  ha  dado  tentación 


(•)  Para  qae  me  dais  la  mano. 


De  ver  este  fanfarrón 

Y  el  encanto  de  su  vida ! 

QUIETUD. 

Para  estimar  más  la  nuestra , 
Bien  hacéis  en  ver  la  suya ; 
Que  no  hay  cosa  que  concluya 
El  bien  que  una  cosa  muestra , 
Como  cotejarla  luego 
Con  su  opuesta. 

ACUERDO. 

Es  la  verdad. 
La  salud  y  enfermedad. 
La  confusión  y  el  sosieso. 
La  corte  y  la  quieta  aldea , 
Careadas,  ¿qué  han  de  ser. 
Sino  una  hermosa  mujer. 
Que  va  al  lado  de  otra  fea? 

QUIETUD. 

Acuerdo,  por  mi  salud. 

Que  nuestra  estancia  se  acorte  {b) , 

Porque  estoy  mala. 

ACUERDO. 

En  la  corte 
Siempre  lo  está  la  Quietud. 
Pero  ¿qué  tienes? 

QUIETUD. 

No  sé ; 
Ándaseme  la  cabeza. 

ACUERDO. 

Vaguidos  son  y  flaqueza. 

QUIETUD. 

Apenas  asiento  el  pié , 
Cuando  todo  me  parece 
Que  se  me  anda  al  rededor. 
En  mi  aldea  estoy  mejor. 
Vamonos,  que  desvanece 
El  ver  tantas  vanidades, 

Y  temo  que  me  derriben. 

ACUERDO. 

Si  harán ,  que  aquí  los  más  viven 
Hinchados  de  necedades. 
Quietud,  éste  es  el  palacio. 

QUIETUD. 

Bravas  torres,  pero  vanas. 
;  Ay.  mis  chozas  aldeanas , 
Quién  os  gozara  despacio! 
¡Quién  os  volviera  ya  á  ver! 
(Entran  por  el  pórtico.) 

ACUERDO. 

Aqui  dicen  que  el  Honor 
Es  mayordomo  mayor 
De  la  casa  del  Poder, 
Su  privado  y  presidente. 

QUIETUD. 

De  alto  caerá  si  resbala. 

ACUERDO. 

Acércate  á  aquesta  sala. 

(Asómanse  i  mirar.) 

QUIETUD. 

¿Qué  hace  en  ella  tanta  gente? 

ACUERDO. 

Todos  serán  negociantes. 

QUIETUD. 

¡Qué  gastarán  de  paciencias. 
Lisonjas  y  reverencias! 
¡Desdichados  ignorantes! 

ESCENA  XIII. 

LA  QUIETUD.  EL   ACUERDO.— EL  I.NTERES  t  LA 
ENVIDIA.— ¿lí/íí»  EL  RECELO. 

ínteres. 
¡Huía!  Salid  allá  fuera. 

{b)  Que  nuestra  estanria  sea  cóne. 
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ENVIDIA. 

¿Cómo  habéis  osado  entrar 
Aquí? 

QUIETUD. 

¿Por  qué  no  han  de  osar? 
¿No  somos  gente? 

ACUEUDO. 

Quisiera 
Hablar  al  Honor. 

1>TERES. 

iDespacío 
Estaba  agora  el  Honor, 
Para  hablarle  un  labrador! 
Ea,  salgan  de  palacio 
Los  villanos  paparotes. 

ACUERDO. 

¿Que ,  en  fin ,  no  se  deja  hablar? 

ENVIDIA. 

¡Dejará  de  despachar 
Títulos  por  sus  capotes ! 

ACUERDO. 

jPardlez!  ¡Bueno! 

QUIETUD. 

Vamonos , 
Ansí  Dios  te  dé  salud. 

ACUERDO. 

Tengo  de  hablarle ,  Quietud. 

(Sale  el  Recelo,  de  lacayo  gracioso,) 

RECELO. 

Preguntando  está  por  vos 
Mi  amo. 

ENVIDIA. 

¿  Hase  levantado? 

RECELO. 

\  pide  aguamanos  ya. 

(Yanse  los  dos.) 

ESCENA  XIV. 
LA  QUIETUD,  EL  ACUERDO,  EL  RECELO. 

ACUERDO. 

iXh  Recelo!  ¡Por  acá! 

RECELO. 

¡Oh  Acuerdo !  ;,  Quién  os  ha  echado 
Por  estos  mundos  ? 

ACUERDO. 

No  sé : 
Deseos  de  ver  mi  hermano. 

QUIETUD. 

Bravo  estás. 

RECELO. 

Soy  cortesano. 

QUIETUD. 

Aquí ,  Recelo,  á  la  fee. 

Que,  aunque  flaco,  estás  mejor. 

RECELO. 

Veréísme  aquí  de  otro  pelo. 
Porque  en  la  corle,  el  Recelo 
Siempre  acompaña  al  Honor. 

QUIETUD. 

¡  Lindas  bragas ! 

RECELO. 

Rebanadas , 
A  fuer  de  melón  ,  están ; 
Que  soy  cara  de  rufián , 
Vestida  de  cuchilladas. 

QUIETUD. 

¿Cómo está  mi  primo? 

RECELO. 

Hinchado^ 
Que  no  cabe  en  el  pellejo. 
El  preside  en  el  consejo 


De  Hacienda,  Guerra  y  Estado. 
Trae  la  corte  all)orotada ; 
Derriba  y  labra  edificios , 
Da  cargos ,  despacha  oficios ; 
Es  el  todo,  y  todo  es  nada. 

ACUERDO. 

¿Acuérdase  de  nosotros? 

RECELO. 

Si  aun  de  dormir  no  hay  lugar  (a), 
;.Cómo  se  podrá  acordar 
En  la  corte  de  vosotros? 
Nunca  el  Acuerdo  y  Quietud 
Parte  en  la  memoria  alcanza 
Del  Honor  y  la  Privanza, 
Que  estriba  en  solicitud. 
El  entra,  en  amaneciendo. 
En  los  consejos  y  estrados ; 
Que  el  Honor  trae  hechizados 
Los  jueces. 

ACUERDO. 

Asi  lo  entiendo. 

RECELO. 

Acude  á  la  mesa  luego 

Del  Rey,  porque  él  ha  de  ser 

Quien  le  lia  de  dar  de  comer. 

QUIETUD. 

¡Ay,  mi  aldea  del  Sosiego! 

ACUERDO. 

;.Y  cada  vez  que  el  Rey  bebe 
Le  ha  de  hacer  la  salva? 

RECELO. 

Si. 

QUIETUD. 

Igual  me  la  hace  á  mi 

La  sed  que  al  cristal  se  atreve. 

RECELO. 

Después ,  hasta  que  anochece , 
Gasta  el  tiempo  en  provisiones 

Y  en  recibir  peticiones. 

QUIETUD. 

Harto  bien  se  desvanece. 

ACUERDO. 

¿Y  de  noche? 

RECELO. 

Firma  y  sella 
Cartas,  que  á  príncipes  varioJ 
Le  escriben  sus  secretarios. 

QUIETUD. 

¡Ay,  vida  del  campo  bella ! 

ACUERDO. 

¿Cuándo  come  este  encantado? 

RECELO. 

¿Nunca  viste  en  un  camino 
(Con  reverencia)  un  pollino, 
De  sal  ó  arena  cargado. 
Que,  cuando  la  yerba  ve. 
Aunque  el  í)alo  le  derriengue, 

Y  en  él  el  arre  se  venjjue  (fc), 
Se  para  á  comer  en  pie? 
Pues  lo  propio  hace  el  privado; 
Que  en  este  Babel  violento. 

Si  come ,  es  como  el  jumento 
De  sal  ó  arena  cargado. 

ACUERDO. 

¿Y  duerme? 

RECELO. 

El  tiempo  pequeño 
Que  los  cuidados  le  tasan ; 


(a)  Si  ánn  no  hay  lugar  de  dormir. 
(i)  Y  en  el  arre  se  vengue. 
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Aunqne  deleites  que  pasan 
En  sombra,  todos  son  sueño. 

ACUERDO. 

¿  Oné  oGcios  hay  de  importancia 
Aquí? 

RECELO. 

Yo  te  contaré , 
Entre  los  muchos  que  sé , 
Algunos.  Hay  la  Ignorancia , 
Que  es  el  médico  mejor 
Que  de  nuestra  salud  trata. 

ACUERDO. 

Si  es  más  sabio  el  que  más  mata , 
La  Ignorancia  es  gran  dotor. 

RECELO. 

Alcaldes  llamó  sin  rara 
Los  médicos  un  discreto, 
Y  que  lo  acertó  os  prometo; 
Pues,  si  en  ello  se  repara. 
Aun  no  dan  muerte  de  balde, 
Ni  hay  diferencia ,  en  rigor, 
Del  recipe  de  un  dotor 
Al  fallamos  de  un  alcalde. 
Aquí  mide  la  Codicia 
Lienzos,  sin  ser  portugués, 
Pregonando  el  ínteres 
La  tela  de  la  Justicia. 

QCIETCD. 

¡  Maravillosos  oGcios ! 

RECELO. 

La  Hipocresía,  que  manda 

La  corte ,  aforra  en  holanda 

Los  sayales  y  cilicios ; 

La  Adulación  es  buhonero, 

\'  con  él  vende  el  Donaire 

Abanillos,  que  dan  aire ; 

El  Contento  es  tabernero, 

Que  nos  mide  el  vino  aguado. 

Por  ser  aguado  el  Contento; 

Aquí  el  Agradecimiento 

Es  mercader  que  ha  quebrado, 

Y'  saliendo  su  fiador 

El  Cumplimiento  atrevido. 

Paga  en  palabras  ú  olvido. 

QCIETCD. 

Pobre  del  acreedor! 


Aquí  anda  la  Necedad, 
Disfrazada  en  Discreción , 
Comprando  de  la  Opinión 
Crédito  y  autoridad. 

Y  murmurando  conceptos, 
Porque  receló  un  Galeno 
Que  el  decir  mal  de  lo  bueno 
Es  señal  de  ser  discretos. 
Aquí ,  en  fin...  pero  el  Honor 
Se  acal»  de  levantar, 

Y  sale. 

ACUERDO. 

¿Podréle  hablar? 

RECELO. 

Si,  llegad,  no  hayáis  temor; 
Que  él  os  conocerá  luego. 

QVIETi;». 

«Vaste  til? 

RECELO. 

Tengo  que  hacer. 

ACUERDO. 

Adiós. 

QUIETUD. 

¿Cuándo  he  de  volver 
A  veros,  santo  Sosiego? 
iVjnse.) 


Estancia  del  HoDor  en  el  palacio  del  Poder. 
ESCENA  XV. 

LA  QUIETLD  t  EL  ACUERDO,  poruña  parte.— Por  la 
otra ,  con  música,  se  sale  vistiendo,  muy  grave,  EL  HO- 
NOR, y  sirviéndole  EL  DESABRIMIENTO  T  LA  EN- 
VIDIA.—VjVnwc  mirando  á  un  espejo. 

H0^0R. 

¿Es  hora  de  ir  á  consejo? 

DE5ABRIMIE?(T0. 

Esperándole  está  el  coche. 

HOSOR. 

Mal  he  dormido  esta  noche. 
Enderezadme  ese  espejo. 

QUIETUD.  (Ap.  al  Acuerdo.) 
Al  espejo,  como  dama. 
Se  viste. 

ACUERDO. 

No  hiciera  mal, 
A  ser  luna  de  cristal. 
Donde  enmendara  la  Fama 
Lunares  que  ia  hacen  daño; 
Pero  el  Vicio  lisonjero 
Espejos  labra  de  acero. 
Que  vende  al  necio  el  Engaño, 

Y  hacen  rostro  diferente. 

aoNOR. 
¿No  cantáis? 

■usicos. 
Sí ,  gran  señor. 
{Cantan.) 
Ansí  cantaba  un  pastor 
UiéRíras  murmura  una  fuente. 

HONOR. 

Pastor  y  fuente  en  palacio 
No  viene  bien,  majadero. 

MÚSICOS.  {Cmíom.) 
Cantaros  mis  penas  quiero. 
Agora,  que  estoy  despacio. 

HO?íOR. 

/•  Despacio  dice  que  está? 
Pues  dejalde  con  su  tema; 
Que  amante  con  tanta  (lema 
A  lodos  nos  cansará. 

Músicos. 
¿Cantaré  otra  letra? 

BOXOR. 

Si. 

«ÚSICOS.  [Cantan.) 
Si  el  Honor  por  la  Mudanza 
Medra,  triunfando  en  la  córte^ 
So  le  arriendo  la  ganancia. 

HO:«OR. 

¿Cómo  es  eso?  ¿Si  el  Honor 
Por  su  mujer  medra  y  gana 
Con  el  Rt  y  y  con  la  corte. 
No  le  arriendo  la  ganancia?... 
¿Quién  os  ha  dado  esa  letra? 

MÚSICOS. 

Públicamente  la  cantan 
Nobles,  señor,  y  plel)eyos 
Por  las  calles  y  en  sus  casas. 

H0:f0R. 

¿Y  eso  dicenlo  por  mí  ? 

MÚSICOS. 

No,  señor ;  que  es  la  tonada 

Y  la  letra  muy  antigua. 

ACUERDO.  (Ap.  i  Quietad.) 
Quietud,  ¿nn  adviertes  cuál  anda 
El  Honor  i>or  los  rincones? 

QUIETUD. 

De  su  culpa  es  justa  paga : 
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Quien  no  creyó  á  buena  madre. 
Que  crea  á  mala  madrastra. 

HONOR. 

Idos,  no  me  cantéis  más. 

{Yanse.) 


ESCENA  XVI. 

EL  HONOR,  LA  ENVIDIA,  EL  DESABRTOIENTO ,  EL 
ACUERDO,  LA  QUIETUD. 

HONOR.  (Aparte.) 
¡Ay  cielos!  ¿Si  el  Honor  gana 
Por  su  mujer  cargos  y  lionras , 
No  le  arriendo  la  ganancia?... 
Luego  el  Rey  mi  esposa  sirve. 
Mas  serán  sospechas  vanas ; 
Otros  hubo  de  mi  nombre. 
Que  habrán  dejado  esa  fama. 
Mas  ¿qué  villanos  son  éstos? 
¡  Hola !  ¡  Echaldos  de  la  sala ! 

QUIETUD. 

Pasito,  el  Honor,  pasito; 
Que  lodos  somos  de  casa. 

HONOR. 

¿De  casa?  ¿Quién  sois? 

ACUERDO. 

¡  Quién  somos . 
¿Hanos  mudado  las  caras 
La  corte ,  que  desta  suerte 
Nos  desconoces  y  tratas? 
Yo  soy  el  Acuerdo. 

HONOR. 

¿Quién? 

ACUERDO. 

Tu  hermano. 

HONOR. 

¡Bueno!  ¡Oh,  qué  gracia! 
Humor  tiene,  bien  graceja. 

ACUERDO. 

¿Cómo  es  eso? 

HONOR. 

A  fee  que  estaba 
Triste,  y  que  me  has  divertido. 
¿Quieres  quedarte  en  mi  casa 
Por  mi  truhán  ? 

ACUERDO.  (Aparte.) 
Rematóse 
Su  seso. 

QÜÍETUD. 

Las  burlas  bastan. 
Yo  soy  la  Quietud,  tu  prima; 
Danos  los  brazos;  ¿qué  aguardas? 

HONOR. 

¿Quietud,  y  mi  prima?  ¡Cómo! 
¿Yo  deudo  de  una  villana? 
Kn  mi  vida  te  oi  decir... 

QUIETUD. 

Asentémonos ,  acaba ; 
Que  ya  para  burlas  sobran. 

HONOR. 

Por  Dios,  que  de  veras  hablan. 
¿Yo  á  la  Quietud?  ¿Yo  al  Acuerdo? 
¡Hola!  Echaldos  noramala. 

QL'IETUD. 

Para  vuesa  señoría 
Es  toda  la  dicha  y  gala. 

ENVIDIA, 

Idos,  hermanos. 

QUIETUD. 

Iránse. 
¿Han  vido  con  la  arrogancia 
Que  nos  despide  el  poltrón , 
Más  hinchado  que  una  nasa  ? 


ACUERDO. 

No  debes  de  saber,  necio, 
Que  es  pelota  la  privanza , 
Con  que  los  principes  juegan 

Y  hasta  el  cielo  la  levantan, 
Que  mientras  que  no  se  rompe 
La  traen  los  nobles  en  palmas. 
Puestos  los  ojos  en  ella 

Y  señalando  sus  chazas. 

QUIETUD. 

Señor,  pelota  de  viento, 
Vos  haréis  acunas  faltas , 

Y  os  romperá  la  Fortuna , 

Que  es  mujer  que  vuelve  y  saca; 
Quedaréisos  en  pelota; 
Pararéis  en  lo  que  paran 
Las  pelotas  como  vos. 
Que  es  en  la  basura. 

ACUERDO. 

Basta ; 
Que  piensa  que  la  merced 
Que  el  Rey  le  hace  es  por  su  causa. 
Cantándole  á  los  oidos 
Que  es  galán  de  la  Mudanza, 
Mujer  tan  loca  como  él. 
Pues  muy  buena  pro  le  haga ; 
Que  si  medra  á  tanta  costa. 
No  le  arriendo  la  ganancia. 

(Yanse.) 

HONOR. 

Prendeldos;  corred  tras  ellos... 
¡  Mataldos  antes  que  salgan 
Destas  salas,  destas  puertas! 
Yanse  tras  ellos  la  Envidia  y  el  Desabrimiento.) 


ESCENA  XVI!. 

EL  HONOR. 

¿Y^a  me  da  un  villano  en  cara 
Con  mi  afrenta?— ¿Esto  es  privar? 
¿Cargos  aquestos  se  llaman? 
Pero,  si;  buen  nombre  tienen, 
Pues  tanto  oprimen  y  cargan. 
¡Ah  Poder,  tirano  en  todo! 
¿Qué  no  derribas  y  ultrajas? 
¿Qué  no  postras?  ¿Qué  no  pisas? 
¿yué  no  puedes?  ¿Qué  no  alcanzas? 
¿Esto  es  Honor  en  la  corte? 
¡Ah,  lisonjera  privanza. 
Trompo  de  niño  que  juega, 
Estimado  mientras  anda ! 
i  Qué  de  vueltas  que  vas  dando 
Hasta  que  el  rapaz  se  cansa, 

Y  en  la  calle  á  coces  echa 

Lo  que  ayer  traia  en  palmas! — 
¡El  Rey  me  honra  por  mi  esposa!... 

ESCENA  XVIII. 

EL  HONOR.— Sfl/e  EL  RECELO. 

RECELO. 

Huye,  .señor,  tu  desgracia, 
Tu  muerte,  tu  perdición; 
Porque  el  Rey  matarte,jnanda, 

Y  ha  llevado  á  su  palacio 
A  tu  esposa,  la  Mudanza, 

Con  quien,  en  dándote  muerte, 
Dicen  todos  que  se  casa. 
El  Atrevimiento  viene. 
Cercado  de  gente  y  armas 
Para  matarte. 

HONOR. 

¿Que,  en  fin, 
El  Poder  al  Honor  mata  ? 
Pero,  sí ;  que  soy  de  vidrio, 

Y  el  viento  de  una  palabra 
Basta  á  derribarme  en  tierra 
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Para  que  me  (juiebre.  Aparta , 
■Que  soy  de  vidrio.  Recelo, 

Y  cosa  tan  delicada 
Romperáse  fácilmente. 
La  Envidia  tira  pedradas, 
Tejas  arroja  la  Injuria . 

Y  para  que  á  plomo  caigan , 
Se  ha  subido  en  el  tejado 
Del  Agravio  y  la  Venganza. 
Retírate,  no  me  quiebres. 

RECELO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Estás  loco? 

HOSOR. 

¡Estaba 
Loco  yo  cuando  dejé 
Por  estos  riesgos  mi  patria ! 
Allá  estaba  yo  seguro 
En  mi  vasera  de  paja , 
Que  es  vasera  la  Humildad , 
Que  el  vidrio  del  Honor  guarda. 
Como  tengo  poco  asiento 

Y  me  quebraron  las  asas 
Que  la  Presunción  me  puso 
Con  el  favor  que  me  daban , 
Temo  quebrarme ;  no  llegues. 

RECELO. 

Si  te  quebrares ,  no  falta 
Sino  ponerle  un  braguero. 

HOSOB. 

¡Vidrio  es  el  Honor ! 

RECELO. 

¿No  llaman 
Al  hombre  ilustre  y  de  prenda^, 
Hombre  de  ser  y  sustancia  ? 
Pues  ¿cómo  ha  de  ser  de  vidrio 
Cosa  que  es  tan  estimada? 

HONOR. 

Pues  el  vidrio  no  lo  fuera. 

Necio,  si  no  se  quebrara. 

¿Hay  cristal  más  transparente? 

Al  Honor  ¿qué  le  faltaba. 

Si  no  fuera  quebradizo? 

¿De  qué  se  hace  el  vidrio?  Aguarda. 

RECELO. ^ 

De  on  poco  de  yerba  y  soplos. 

H0?Í0R. 

Luego  es  vidrio  la  Privanza, 

Y  el  Favor  será  vidriero  (<i) ; 
Yerba  era  yo,  que  me  estaba 
En  el  prado  del  Sosiego; 
Cogióme  el  Rey,  yendo  á  caza ; 
Hizome  el  Favor  á  soplos; 
Vaso  fui  de  la  Arrogancia ; 
Guarnecióme  de  oro  y  piedras 
La  Codicia ,  siempre  avara; 
Cansóse  el  Poder  de  mi , 

Que  el  Poder  presto  se  cansa; 

Y  agora  el  Atrevimiento 
Envia,  que  me  deshaga; 
Luego  ¿vidrio  soy? 

RECELO. 

Su  tema 
Quiero  seguir. 

no:<OR. 
¿No  dio  el  alma 
Dios  al  hombre  con  nn  soplo? 
¿No  te  acuerdas  de  la  estatua 
De  Nabiicodnnosor, 
De  oro,  hierro,  barro  y  [ilala , 
Que,  como  si  vidrio  fuera. 
Una  piedra  la  quebranta? 
Símbolo  del  Honor  fué. 
En  quien  el  mundo  idolatra, 
Hasta  que  el  Poder  tirano 
Por  vidrio  le  despedaza. 
Mas,  si  .soplos  hacen  vidries. 
Razón  sera  que  tú  bagas 

T  c!  Honor  srri  vidriero. 


Uno  que  contra  el  Poder 
Gente  aliste  y  toque  ai  arma. 
El  Poder  también  es  vidrio, 
Y  andando  con  la  Mudanza , 
Yo  sé  que  él  se  quiebre  presto, 
O  poco  podrá.  ¿Qué  aguardas? 
¿No  soplas? 

RECELO. 

¿Qué  he  de  soplar? 
Vuelve  en  ti.  ¡Nunca  trocaras 
Por  doseles  las  encinas, 
Ki  yo  el  sayo  por  las  calzas ! 

HOSOR. 

¡Oh  ingrato!  ¿No  me  obedeces? 
Pues  espera. 

RECELO. 

¡Ay,  que  me  matas! 

H0>0R. 

También  tú  me  has  muerto. 

RECELO. 

Quedo; 
Que  70  haré  lo  que  me  mandas. 

HOSOR. 

Formemos  un  camarín. 
Adornado  de  honras  varias. 
La  honra  de  una  doncella 
Salga  agora.  Sopla. 

RECELO. 

Vaya. 

HOXOR. 

Pero  ¿satiriza  el  necio?  (b) 
No  soples ,  detente ,  calla. 

RECELO. 

Dos  muelas  me  derribó. 
¡Guarda  el  loco! 

HOXOR. 

¡Altas  montanas ! 
De  ^•uest^os  riscos  pretendo 
Despeñarme;  y  pues  que  paga 
Ansí  al  Honor  deste  mundo 
El  Poder  y  la  Privanza , 
El  que  es  cuerdo,  la  ganancia 
Ko  le  arriende. 


(Dale  Tin  bofetón.) 


[Yate  el  Recelo.) 


(Vaseí 


Entrada  de  tna  «Idea.  Peúas  i  ana  parte,  y  nn  palacio  i  la  otra. 

ESCENA  XIX. 

Coronada»  de  flores,  EL  ACUERDO,  LA  QIIETI'D  y  los 
PASTORES,  todos  canlando.—Luégo  EL  HONOR. 


¡Ay,  que  el  novio  y  la  novia  es  bella! 

Él  es  lindo,  y  linda  es  ella, 
tyo. 
El  Acuerdo  quieto 
Y  la  Quietud  cuerda. 
Con  sus  desposorios 
Al  Sosief¡o  alegran. 
La  Sabiduría, 
Madrina  discreta. 
Con  el  Regocijo 
Aguarda  en  la  igreja , 
y  en  el  su  palacio. 
Con  música  y  fiesta. 
Para  tiernos  convite 
Kos  puso  la  mesa. 

TODOS. 

/  Ay,  que  el  novio  y  la  novia  es  bella 
Lindo  es  él  y  linda  es  ella. 

ACIERDO. 

Quietud  de  los  ojos  míos, 
La  Sabiduría  santa . 
Que  en  el  valle  del  Sosiego 
Reina  virtudes  y  gracias , 

{b)  Tero  satirice  el  necio. 
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En  un  eterno  banquete 
Quiere  endiosar  nuestras  almas. 

QUIETUD. 

Ooce,  Acuerdo  de  mi  vida. 
El  Honor  con  la  Mudanza 
Los  manjares  que  en  el  mundo 
Tantos  Tántalos  engañan , 
■y  en  nuestro  descanso  alegre, 
A  pesar  de  sus  privanzas, 
El  pan  de  la  boda  eterna 
Gocemos ,  que  el  cielo  amasa. 

ACUERDO. 

Vamos  á  ver  la  madrina. 

QUIETUD. 

¡  Qué  dadivosa  es,  qué  larga ! 
No  pudiera  gastar  Dios 
Más  que  ella  en  su  mesa  gasta. 
Pero  ¿qué  alboroto  es  éste? 
(El  Honor, sobreunaspeñas  paraprecipHarse.) 
HOJIOR. 

Riscos  toscos,  peñas  altas. 
Que  á  la  desesperación 
Dais  asombrosa  morada; 
Yo  soy  el  Honor  perdido. 
Engañóme  la  Mudanza 

Y  el  Poder  del  mundo  ciego; 
Dejé  á  Dios,  con  ver  que  llaman 
Honrados  á  sus  amigos, 

Fiado  en  las  honras  vanas 
De  palabras  lisonjeras , 
Siendo  viento  las  palabras. 
Hame  afrentado  el  Poder, 

Y  agora  matarme  manda; 
Mas ,  siendo  yo  mi  homicida , 
De  mi  le  he  de  dar  venganza. 
Despedazadme,  peñas;  que  ésta  es  paga 
De  quien  pone  en  el  mundo  su  esperanza. 

ACUERDO. 

¡Delente,  hermano  infelice ! 

QUIETUD. 

¡  Primo  desdichado,  aguarda ! 

ACUERDO. 

Corred ;  no  se  nos  despeñe. 

HONOR. 

¿Quién  me  estorba?  ¿Quién  me  llama? 

ACUERDO. 

Tu  hermano  soy,  el  Acuerdo. 
(Baja  el  Honor.) 
nOKOR. 

¡Ay,  Acuerdo  de  mi  alma. 
Con  verte ,  en  mi  seso  vuelvo. — 
Quietud  mia,  prima  cara, 
Dadme  esos  pies ,  porque  tengan 
Fin  agora  mis  desgracias. 
Perdón  pido  doloroso ; 
Como  el  Pródigo,  á  la  casa 
Vuelvo  del  cano  Escarmiento; 
Viva  de  hoy  más  en  su  gracia. 
Yo  prometo.  Quietud  mia. 
De  no  pasar  la  ley  santa 
De  tu  gusto  desde  hoy  más. 

ACUERDO. 

Tu  dolor  y  enmienda  basta. 
Quilate  esas  vanidades. 
Que  el  mundo  blasona  galas, 

Y  el  conocimiento  propio 
Te  dé  las  ropas  pasadas 
Del  sayal  sencillo  y  pobre. 

HONOR. 

i  Ay,  humildes  antiparas ! 

Más  os  precia  el  que  os  frecuenta 

Que  su  púrpura  el  monarca. 

TODOS. 

La  Sabiduría  Eterna 

A  mesa  puesta  os  aguarda. 

HONOR. 

Pues  ¿qué  convite  es  aqueste? 


QUIETUD. 

De  nuestras  bodas. 

HONOR. 

¡  Qué  caras 
Que  me  salieron  las  mias ! 

QUIETUD. 

La  Sabiduría  Santa 

Es  la  madrina ,  y  ordena 

Que  comamos  en  su  casa. 

ACUERDO. 

Honor,  lavaos  en  la  fuente 
De  la  penitencia  clara, 

?ue  quita  manclias  de  culpas 
da  aguamanos  de  gracia. 
Porque  comáis  con  nosotros. 

HONOR. 

La  que  mis  ojos  derraman 
Me  bañe  todo. 

TODOS. 

La  mesa 
De  bendición  os  aguarda. 

ESCENA  XX. 

Dichos.  —  Con  música,  se  descubre  una  meta  llena  de 
flores;  á  su  cabecera,  asentada,  LA  SAlíIDURÍA,  de 
pontifical  y  con  tiara,  y  el  SANTÍSIMO  SACRAMENTO, 
en  un  cáliz,  sobre  ella. 

SABIDURÍA. 

Sentaos,  convidados  mios; 
Que  éste  es  el  árbol  que  planta 
El  labrador  de  mi  Iglesia , 
Para  alivio  de  las  almas; 
Antídoto  del  de  Adán , 
Cuyas  costosas  manzanas, 
Para  sanar  su  veneno. 
Piden  celestial  triaca. 
Éste  es  el  Cordero,  Honor, 
Que,  á  pesar  de  la  honra  falsa 
Del  Poder  del  mundo  loco, 
Asegura  eslima  y  fama. 
Si  es  honra  el  ser  rey ,  aquí 
Reina  (siendo  Dios  por  gracia) 
Quien  prueba  esta  fruta  eterna , 
Quien  llega  humilde  á  esta  phmta. 

HONOR. 

¡  Ay,  Sabiduría  hermosa ! 

¡  Qué  dulces  son  tus  palabras ! 

SABIDURÍA. 

Cantad ,  músicos  eternos , 
Al  Honor,  que  se  restaura. 

(Cantan.) 
UNO. 

Al  que  por  el  oropel 

Del  mundo ,  que  premia  en  pajas, 

La  quietud  del  alma  deja. 

TODOS. 

No  le  arriendo  la  ganancia. 

UNO. 

Al  que  de  los  hombres  fia. 
Sabiendo  que  es  su  esperanza 
Frágil  hiedra  de  Joñas... 

TODOS. 

No  le  arriendo  la  ganancia. 

U.NO. 

Al  que  á  esta  mesa  se  asienta 
Sin  la  ropa  pura  y  blanca 
Que  viste  el  dolor,  de  bodas... 

TODOS. 

No  le  arriendo  la  ganancia. 

HONOR. 

En  mi  desde  hoy  escarmiente 
Im  ciega  ambición  humana, 
Y  si  cnal  yo  se  despeña , 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
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FRAY    GABRIEL    TELLEZ. 


EL   COLMENERO    DIVINO. 


PERSONAS. 


EL  PLACER. 
EL  COLME-NERO. 
LA  ABEJA. 
PASTORES. 


EL  CLTRPO. 
EL  OSO. 
EL  MODO. 
MÚSICOS. 


Valle  con  haertos  á  derecha  é  izquierda. 
ESCENA  PBiniERA. 

Salen  EL  PLACER ,  de  villano ,  y  EL  VERBO  ETERNO, 
de  labrador  colmenero. 

PLACER. 

Mil  veces  enhorabuena 
A  nueso  valle  bajéis , 
Donde  sois  tan  deseado, 
£1  polido  montañés. 
¡Pardiobre ,  que  me reguila , 
Des  que  mis  ojos  vos  ven, 
De  pracer  el  corazón ! 
Por  eso  soy  el  Pracer. 
Más  bá  de  cinco  mil  años 
Que  no  permite  que  esté 
El  primer  hombre  en  el  mando. 
¡  Dios  se  lo  perdone ,  amén ! 
Otros  tantos  há  que  os  llaman , 
Para  que  los  rescatéis , 
Los  hidalgos  de  la  cárcel 
Que  tien  cautivos  Argel. 
El  garrido  labrador. 
Mancilla  os  dará  de  ver 
Que  están  hechas  vuesas  bazas 
Salitre,  por  no  llover. 
Procesión  hacen  por  agua , 
Desde  Joaquín  hasta  Abel, 
Los  de  vuestra  parentela ; 
Mas  ya  reg.iis  á  Israel. 
Huentes  tienen  nuesos  ojos. 
Que  no  cesan  de  correr; 
Pero  son  de  agua  salada, 

Y  así  no  apagan  la  sed. 
El  valle  donde  vivimos 
Valle  de  lágrimas  hué, 
Pero  con  vuesa  venida. 
Valle  de  contentos  es. 
No  quepo  de  regocijo; 
Calan  venís  á  la  hé. 
¡Qué  justo  que  lo  vestís 
De  la  cabeza  á  los  pies ! 
Tanto  os  metéis  en  pretina, 
Que  en  el  saco  no  cabes , 

Y  se  os  rompe  por  el  lado 

Íl  vestídn   - '■■-. 
unque.  ,  lana. 

De  unaov  i  fué, 

Que  Dios  y  tila  la  tejieron 
Sóidamente  en  Nazarel. 
El  vestido  de  las  fiestas 
Bajo  de  esotro  os  pom's ; 
Que  diz  que  éste  es  de  trabajo. 
Sois  labrador;  hacéis' bien. 
Mas,  pues  traéis  dos  vcsüdos, 
Yo,  zagal,  apostaré 


Qoe  os  venis  de  vueso  Padre, 
Quedándoos  allá  con  Él. 
Quillotrado  estáis  de  amores, 
En  el  pergeño  se  os  ve ; 
Que  el  fuego,  amor  y  dinero 
Mal  se  pueden  esconder. 
El  amor  comunicado 
Suele  ser  menos  cruel : 
Decidme  á  mi  á  quién  amáis ; 
Que  el  tercero  quiero  ser. 
Con  ella  me  iré  á  vivir; 
Que,  amándola  vos,  pardiez 
Que  es  fuerza,  si  el  Pracer  soy. 
Que  no  quepa  de  pracer. 

COLMENERO. 

¡  Ay,  Contento !  Como  sabes 
El  que  traigo  en  padecer 
Por  la  ausente  ingrata  mía. 
Leal  me  sales  á  ver. 
De  las  sierras  de  mi  Padre 
Me  vengo  al  mundo  á  romper. 
Pues  no  ha  de  haber  parte  ea  mí 
Que  no  se  rompa  después. 
Al  valle  me  traen  amores 
De  la  manera  que  ves, 
Y  por  gozarme  con  Lia , 
Traigo  oculta  mi  Raquel. 
Sus  colores  me  he  vestido. 
Aunque  en  ella  sea  buriel 
Lo  que  en  mi  blanco  sayal , 
Que  no  hay  mancha  ó  mola  en  él. 
La  villa  de  Moiilealegre, 
Donde  alcalde  mi  Padre  es» 
Dejo,  por  bajar  al  valle. 
Para  darla  de  comer. 

PLACER. 

Decidme,  pues,  ¿cómo  quedan 
Los  de  alia ,  Pascual ,  Manuel? 
¿Hay  salud?  ¿Viven  en  paz? 

C0LSIE?(ER0. 

¡Oh ,  es  otra  Jerusalen ! 

Vision  de  paz  es  mí  patria , 

Que,  aunque  hubo  guerra  una  ve?. 

Sosegóse,  echando  al  remo 

Los  revoltosos  Miguel. 

Unos  ángeles  de  Dios 

Son  todos .  y  en  parecer 

Unos  serafines  de  oro. 

Ni  hay  más  que  pedir  ni  ver. 

PUCER. 

¿  Cómo  queda  vueso  Padre? 

COLMENERO. 

Triunfa  y  vive  como  un  rey. 
Tan  entero,  fuerte  y  sano, 
Que  no  pasa  dia  por  él. 
Tan  mozo  está  como  yo. 
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PLACER. 

Tal  es  la  vida  que  tien. 
No  ha  menester  á  nenguno ; 
Que  enfraquece  el  menester. 
¿Y  el  que  tercia  en  vueso  amor? 

COLMENERO. 

Ésa  es  persona  de  bien : 
Una  cosa  somos  todos , 
Que  es  mucho  para  ser  tres. 
Cuantos  le  han  visto  le  llaman 
Una  paloma  sin  hiél. 
Quiere  mucho  á  los  del  valle. 

PLACER. 

¿A  fe,  que  mos  quiere  bien? 

COLMENERO. 

Hácese  lenguas  de  todos. 
Díceme  que  os  vendrá  á  ver 
Para  Pascua. 

PLACER. 

¿La  de  Flores? 

COLMENERO. 

No,  la  de  Pentecostés. 

PLACER. 

¿Y  á  qué  os  venís  vos  al  valle? 

COLMENERO. 

Vengo  acá  á  buscar  qué  hacer. 
Porque  allá  todo  es  holgar. 
Como  Jacob  serviré 
Al  Laban  de  aqueste  mundo 
Por  Lia,  que  es  mi  interés. 

PLACER. 

¿Qué?  ¿le  serviréis  siete  años? 

COLMENERO. 

¿  Qué  son  siete  ?  Treinta  y  tres. 

PLACER. 

¿Y  en  qué  oficio? 

COLMENERO. 

Pastor  soy. 
Viñas  y  árboles  planté , 
Huertos  cultivo  cerrados. 

PLACER. 

Muchos  oficios  tenes. 

COLMENERO. 

Posee  mi  Padre  en  el  valle. 
Recien  plantado,  un  vergel , 
Que  se  llama  Valde-lglesias, 
Porque  de  la  Iglesia  es. 
Quiero  hacer  un  colmenar, 
Donde  puedan  labrar  miel 
Las  almas ,  que  son  abejas. 
Con  las  flores  que  nos  dé. 
A  ser  Colmenero  bajo. 

PLACER. 

Oficio  dulce  escogéis ; 

Haceos  miel,  de  puro  bueno, 

Que  á  fe  que  os  han  de  comer. 

Mas,  Colmenero  polido, 

Miraldo  primero  bien ; 

Que  anda  aquí  un  diablo  de  un  oso. 

COLMENERO. 

¿Es  fiero? 

PLACER. 

Es  unLocifer; 

Y  siendo  oso  colmenero, 
Echarávos  á  perder 
Cuantas  colmenas  topare. 

COLMENERO. 

No  importa ;  yo  le  pondré 

Una  trampa  de  dos  palos 

En  cruz,  que,  en  llegando  el  pié, 

Tropiece ,  y  caiga  en  la  hoya 

Donde  ya  cayó  otra  vez. 

PLACER. 

¡  Ah  del  valle ,  labradores! 
•Salí  á  dar  el  parabién 

V  bienvenido  al  zagal 


Que  nos  anunció  Gabriel!  — 
Pero  ya  vienen  cantando. 
El  Pracer  soy,  bailaré; 
Que  há  enfenito  que  no  saben 
Los  hombres  lo  que  es  pracer. 

E8CEI9A  II. 

EL  COLMENERO,  EL  PLACER.  —Salen  LA  ABEJA, 
vestida  de  felpa  de  diversas  colores  y  coronada  de 
rosas,  con  alas;  y  músicos  y  pastores,  cantando. 


Norabuena  venga ,  venga 
El  Colmenero  á  la  tierra. 

otros. 
Venga  en  horas  buenas  mil. 
Como  Mayo  y  como  Abril. 

UNO. 

El  zagal  polido. 

TODOS. 

¡Qué  galán  venis! 

UNO. 

De  cuerpo  garrido. 

TODOS. 

¡Qué  galán  venis! 

UNO. 

El  capote  y  sayo. 

TODOS. 

¡Qué  galán  venis! 

UNO. 

Branca  y  encarnado. 

TODOS. 

¡Qué  galán  venis! 

UNO. 

Pues  con  él  cobris 
El  brocado  y  seda. 

TODOS. 

;  Norabuena  venga ,  venga 
El  Colmenero  á  la  tierra ! 
¡  Venga  en  horas  buenas  mil , 
Como  Mayo  y  como  Abril! 

ABEJA. 

Encubierto  zagal,  que  de  los  cielos 
Rajáis  á  nuestro  valle  de  dolores , 
A  padecer  trabajos  y  desvelos 
(Cosecha  más  común  de  labradores), 
¿  Esperanzas  sembráis?  Cogeréis  celos , 
Renta  que  siempre  pagan  los  amores. 
Seáis,  mi  labrador,  muy  bien  venido; 
Que  ya  sé  que  mí  amor  os  ha  traído. 
íEste ,  que  siempre  ha  sido  invencionero , 
Os  ocupa  en  humildes  ejercicios 
Y  os  trasforma  en  divino  colmenero , 
Porque  de  recto  y  dulce  dais  indicios. 
Ya  sé  que  como  amante  verdadero, 
Después  que  por  canceles  y  resquicios 
Me  habéis  desde  los  cielos  acechado. 
Rajáis  al  fin  á  verme ,  disfrazado. 
El  colmenar  de  vuestra  Iglesia  tierno 
Comenzad  á  labrar,  divino  amante; 
Plantad  flores  en  él ,  sin  que  el  ivierno 
De  la  envidia  á  secarlas  sea  bastante; 
Que,  porque  dure  su  edificio  eterno, 
Los  santos  de  la  Iglesia  militante 
Las  abejas  serán,  que  en  sus  colmenas 
Os  labren  miel  mejor  que  la  de  Atenas. 

colmenero. 

Esposa  mía ,  los  desiertos  deja 

De  Cedar,  que,  aunque  hermosa,  estás  morena. 

Raja  á  mi  huerto,  si  mi  amor  te  aqueja 

Que  soy  la  flor  del  campo  y  la  azucena. 

Tu  colmenero  soy ;  sé  tú  mi  abeja , 

Porque  me  labres,  alma,  la  colmena 

Cuyo  panal  de  amor ,  dulce  y  sabroso, 

A  ía  mesa  se  sirva  de  tu  Esposo. 
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ABEJA. 

Si  VOS  el  colmenero  sois,  amores, 

El  ser  yo  vuestra  abeja  es  dicha  mia. 

Disponelde ,  empezad ;  cérquenme  flores , 

(^ue ,  aunque  enferma  de  amor,  alientos  cria  (1). 

Volando  seguiré  vuestros  olores» 

De  donde  os  labre  miel ,  si  al  mediodía 

Me  advertís  dónde  estáis,  para  que  cuerda , 

Por  panaies  del  mundo  no  me  pierda. 

COLMENERO. 

No  harás  ,  si  á  la  república  imitares 
Que  fundaü  las  abejas  de  la  tierra. 

ABEJA. 

Si  tú ,  labrador  viejo,  me  industriares , 
Sabré  lo  que  en  ta  fábrica  se  encierra , 

Y  el  orden  guardaré  que  rae  dejares ; 
Que  quien  tus  leyes  sigue ,  jamas  yerra. 

COLME.XERO. 

Escucha ,  pues  conmigo  te  aconsejas : 
Los  efectos  sabrás  de  las  abejas.         , 
Primeramente  cada  enjambre  elige , 
De  tres  reyes  que  nacen ,  uno  solo, 

Y  á  los  demás  matándoles ,  erige 
De  flor  y  yerba  un  lario  mauseolo ; 
Porque  así  como  un  Dios  el  mundo  rige, 
Cn  alma  á  un  cuerpo  y  una  luz  á  Apolo , 
Ansí  que  haya  no  más  de  un  rey  conviene ; 
One  súlo  el  monstruo  dos  cabezas  tiene. 
Abeja  mia,  de  la  suerte  misma 

La  enjambre  de  la  Iglesia  y  su  belleza , 

Señalada  entre  todos  con  mi  crisma , 

Sólo  tendrá  un  pastor  y  una  cabeza ; 

Que,  puesto  que  la  inquieta  tanto  cisma , 

La  monarquía  de  mayor  firmeza 

Gobierno  la  dará  de  eterno  espacio : 

Que  el  democracio  no,  ni  aristocracio. 

Vive  sin  aguijón  su  rey,  que  aspira 

A  regir  con  piedad  su  real  presencia ; 

Que  muchos  cetros  derribó  la  ira. 

Mas  ninguno  el  amor  y  la  clemencia. 

Armas  traen  las  demás ,  y  el  que  conspira 

Gontra  su  rey  y  plebe ,  la  experiencia 

Prueba  de  su  rigor,  dando  la  vida. 

Que  por  su  ley  y  rey  es  bien  perdida. 

Labran  su  miel  con  abundancia  tanta 

En  el  tronco  de  un  ári)ol ,  por  el  modo 

Que  las  abejas  de  mi  Iglesia  sania , 

Cuyos  ejemplos  hasta  aquí  acomodo ; 

Pues  por  virtud  de  la  preciosa  planta 

De  mí  cruz ,  que  es  quien  da  valor  á  todo , 

Salutífera  miel  de  obras  fabrica 

El  alma  con  mi  sangre  y  amorrica; 

El  propio  instinto  y  experiencia  larga 

(Que  nunca  se  jubila  la  experiencia) 

A  su  defensa  la  colmena  encarga 

Contra  el  común  peligro  y  la  violencia ; 

Mojan  en  zumo  de  una  yerba  amarga 

El  vaso  y  su  exterior  circunferencia , 

Dando  con  esto  á  su  enemigo  espanto; 

Que,  aunque  amargo,  defiende  al  alma  el  llanto. 

EdKicnn  sus  casas,  —  lo  que  importa 

Para  vivir,  sacando  de  su  oficio  (a), — 

En  cera  frágil ,  cuvoeji-inplo  exhorta 

A  la  sol)erbia  humana  sin  jiiicio 

Que  en  decrépita  edad  y  vida  corta 

No  fabrique  Ralieles  de' edificio 

Casi  inmortal .  porque ,  si  mucho  dura. 

Dure  la  fama  mas  de  su  locura. 

Vuelan  por  los  jardines,  donde  hacen 

Tercios  de  flores ,  cuyas  frescas  galas 

Sus  casas  y  (lesr)ensa"í  satisfacen , 

Prefiriendo  las  l)uenas  á  las  malas ; 

No  andan  i>f)r  el  sutlo,  porque  nacen 

Las  abejas  sin  |)iés.  pero  con  alas; 

Símbolo  que  quien  labra  para  el  cielo, 

Gustos  de  tierra  ha  de  pasar  de  vuelo. 

Y  mientras  de  jazmines  y  violetas 

(I)  Sabcnti^n(1asc(-/;)aiia/. 

la}  Para  vivir  vacjndo  de  su  oOcio. 


Labran  panales  tiernos  y  sabrosos, 
O  ya  en  sus  celdas  se  recogen  quietas. 
La  miel  les  comen  zánganos  ociosos ; 
Enjambres  hay  de  hipócritas  profetas 
Con  piel  de  ovejas ,  colmeneros  osos , 
Perezosos  al  bien ,  al  vicio  listos , 
Zánganos  de  mi  Iglesia  y  pseudo-crislos. 
De  aquesta  suerte  entre  virtudes  tantas. 
Esposa  mia ,  labran  mis  abejas. 
Alas  tienes ;  con  ellas  te  levantas 
Hasta  los  cielos  cuando  el  mundo  dejas. 
Contemplaciones  y  oraciones  santas 
Las  plumas  son  con  que  de  ti  te  alejas, 

Y  á  los  jardines  de  mi  patria  acudes. 
¡  Labra  panales ,  pues  te  doy  virtudes! 

ABEJA. 

Símbolos  misteriosos  son  y  extraños 

Los  que  me  habéis  propuesto,  tierno amant5 : 

Ya  no  me  espanto  que  en  cincuenta  años 

No  se  canse  Aristómaco  constante 

En  la  contemplación  y  desengaños 

Con  que  un  animalejo  semejante 

Enseña  á  las  repúblicas  y  reyes , 

Unas  á  obedecer ,  otros  dar  leyes. 

Abeja  quiero  ser ;  desde  hoy  pretendo 

Comenzar  á  labrar ,  Esposo  mío ; 

Pero  del  Oso  vil  estoy  temiendo; 

Que  es  infernal  su  furia  y  desvarío. 

COLMENERO. 

A  mi  temor  divino  te  encomiendo , 

Y  de  tu  guarda  tu  remedio  fio ; 

En  el  temor  de  Dios  los  tuyos  deja , 
Porque ,  apartada  de  él ,  muere  la  abeja. 
También  mi  amor  sabe  labrar  panales ; 
Dulce  y  sabrosa  es,  alma  ,  mi  palabra ; 
Salutífera  miel  contra  tus  males 
En  panales  de  pan  mi  fe  te  labra. 
Si  con  el  fin  de  tu  colmena  sales , 
Obligarásme  á  que  las  puertas  abra 
De  mi  poder. 

ABEJA. 

Cantalde  el  bienvenido 
Al  Colmenero  de  mi  amor  pulido. 
MÚSICOS.  [Cantan.) 
Paslorcico  tiiievo^ 
De  color  de  azor. 
Bueno  sois ,  vida  mia , 
Para  labrador. 
Pastor  de  la  oveja 
Que  buscáis  perdida , 
Y  ya  reducida , 
Viles  pastos  deja 
Aunque  vuelta  abeja, 
Pace  vuestras  flores , 
Si  sembráis  amores 
y  cogéis  mejor. 
Bueno  sois ,  vida  mia , 
Para  labrador. 

( Yante  por  ¡b  derecha  cantando,  y  lleva  el  Colmenero  4e  tá  mim» 
<i  la  Abi-ja.) 

ESCENA  III. 

Salen  EL  OSO  t  EL  MUNDO,  por  la  izquierda. 

oso. 
ÁQaé  nneva  música  y  canto 
Es,  Mundo,  el  de  aqueste  día? 
;  En  el  valle  hay  alegría , 
Donde  se  avecinda  el  llanto? 

MCKDO. 

Del  modo  que  tú  me  espanto. 


Mi  envidia  su  mal  sosprrha. 
.Mas  ;,si  el  alma  satisfecha 

Reoihi'—  •■'  '•.'..■■  .'-r, 
Quf '  .|or, 

Vieni'  .  ;:       vcha? 
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Mundo. 
Presumo  que  de  la  sierra 
Bajó  un  mayoral  al  valle , 
Cantando  á  su  hermoso  talle 
Gloria  el  cielo  y  paz  la  tierra. 

oso. 
Ése  nos  viene  á  hacer  guerra , 
Y  el  reino ,  Mundo ,  nos  quita. 

M«ND0. 

Oye  la  música  y  grita 

Con  que  aumenta  mi  temor. 

MÚSICOS.  {Cantando  dentro.) 
Pastorcico  nuevo , 
J)e  color  de  azor , 
Bueno  soix ,  vida  mia , 
Para  labrador. 


ESCENA  IV. 

EL  OSO,  EL  MUNDO.— Sa/^  EL  PLACER. 

PLACER. 

En  regocijos  y  fiestas 
Se  entretiene  el  valle  entero; 
Soldemente  al  Colmenero 
Le  echan  el  trabajo  acuestas. 
Los  tristes  vengo  á  llamar; 
Que  pues  el  Pracer  asiste 
Aqui ,  nadie  ha  de  haber  triste ; 
¡Vayase  al  rollo  el  pesar! 
Mas  aquí  hay  gente, 
oso. 

¿Quién  eres 
Tú ,  que  tan  regocijado. 
Señales  de  loco  has  dado? 

PLACER. 

Y  tú,  que  saberlo  quieres, 
¿Quién  serás?  Que  la  fiereza 
De  tu  brutal  parecer. 

Si  yo  no  fuera  el  Pracer, 
Me  provocara  á  tristeza. 

oso. 
El  Oso  á  quien  los  Proverbios 
Claman  hambriento  y  rabioso. 

PLACER. 

¡  Oxte,  puto!  ¡ Guarda  el  Oso ! 

oso. 
Soy  el  rey  de  los  soberbios. 
La'bestia  que  Daniel 
Yió  (porque  el  temor  aumentes) 
Con  tres  órdenes  de  dientes. 
En  figura  de  oso  cruel ; 
El  que  pudo  hacerle  á  Dios 
Guerra  y  competirle  el  cielo. 

PLACER. 

Ya,  ya  en  el  bellaco  pelo 
Se  os  echa  de  ver  quién  sos. 
¿  Qué  oficio  tenes? 

oso. 
El  de  oso, 
Que  es  destruir  las  colmenas 

Y  panales  de  obras  buenas. 

PLACER. 

Pues  ¿no  sos  dellas  goloso? 

oso. 
No  las  cómo,  pero  quiero 
Quemarlas  como  enemigas. 

PLACER. 

Ya  sé  que  coméis  hormigas , 
Porque  sos  oso  hormiguero ; 
Mas  no  seáis  atrevido, 
Ni  al  colmenar  de  la  Igreja 
Toquéis,  do  el  Alma  es  abeja; 
Que  un  Colmenero  ha  venido 
Del  cielo:  mira  si  escampa. 


oso. 
Pues  ése  ¿ qué  me  ha  de  hacer? 

PLACER. 

Allá  lo  echaréis  de  ver 
Cuando  caigáis  en  la  trampa. 
¿Quiénes  el  que  está  con  vos? 

oso. 
El  Mundo. 

PLACER. 

¡Oh  casa  de  locos, 
Manda-potros  y  da-pocos ! 
¡  Para  en  uno  son  los  dos! 
Voyme  á  ver  la  miel  divina ; 
Que  me  heis  detenido  mucho. 
í  Quédate,  negro  avechucho ! 
¡  Cascos  lucios !  ¡  trementina !  [Vase.) 

ESCENA  V. 
EL  OSO ,  EL  MUNDO. 

MÜKDO. 

¡Que  así  nos  trate  un  grosero! 

oso. 
Déjale ,  Mundo ,  y  atiende 
Que  nos  agravia  y  ofende 
Este  nuevo  Colmenero ; 
Que  yo,  que  en  el  monte  santo 
La  tercer  parte  de  estrellas 
Derribé,  dando  con  ellas 
En  el  reino  del  espanto , 

Y  al  vicediós  engañé 
Con  el  bocado  costoso. 
Pues  soy  tigre,  león  y  oso. 
El  colmenar  destruiré 
Que  labra  el  alma.. 

MUNDO. 

Pues  él 
Es  colmenero ,  yo  quiero 
Ser  fingido  colmenero; 
Mis  deleites  serán  miel. 
De  mí  mismo  haré  colmena; 
Siete  pecados  moríales 
Tengo ,  que  serán  panales. 

oso. 
La  miel  de  la  carne  es  buena. 

MUNDO. 

Con  ella  engañar  podremos 
Al  Alma-abeja  los  dos. 

oso. 
Guárdala  el  Temor  de  Dios. 

MUNDO. 

Al  Cuerpo  convidaremos , 
Que  es  un  zángano  glotón , 

Y  puede  tanto  con  ella , 
Que  será  fácil  traella 

A  comer  su  perdición.  j 

Oso  soy ,  y  asi  me  fundo 
En  quemarla  el  colmenar. 

MUNDO.  J 

AI  Alma  pienso  cazar ;  \ 

Que  es  liga  la  miel  del  Mundo. 

( Vfl?í5<!  por  Id  izquierda.) 

ESCENA  VI.  I 

Salen  por  la  derecha  EL  CUERPO,  de  villano,  tiiUff  tosco, 
V  EL  ABEJA. 

ABEJA  (fl). 

¡  Alto.  Cuerpo!  ¡A  trabajar! 
Que  habemos  de  hacer  los  dos 
Una  miel  para  alabar 

Y  dar  mil  gracias  á  Dios. 

(a)   ALMA. 
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CUERPO. 

Siempre  me  hacéis  reventar. 
Dejadmos  dormir. 

ABEJA  (a). 
Quien  deja 
La  labor ,  luego  se  queja 
No  dándole  de  comer. 

CfERPO. 

¿Por  qué  tengo  yo  de  ser 

El  zángano,  y  vos  la  abeja? 

¿Por  qué ,  con  comida  escasa , 

He  de  trabajar  yo  tanto. 

Que ,  después  que  el  dia  se  pasa , 

Sólo  me  dais  pan  de  llanto 

Y  sos  la  mandona  en  casa? 
¡Vos ,  la  curiosa  y  polida , 
En  el  estrado  asentada. 
La  regalada  y  servida , 
Del  Colmenero  estimada , 
En  su  amor  embebecida , 

Y  yo  cubierto  de  andrajos. 
Siempre  con  oficios  bajos , 
Cargado  de  tierra  y  lodo. 
Cayendo  sobre  mi  iodo 

El  peso  de  los  trabajos ! 
Dejaos  de  tantos  respetos 

Y  no  andéis  tan  «ngreida , 
Formando  siempre  concelos. 
Porque  esta  vida  no  es  vida 
Para  llegar.  Alma,  á  nietos. 
Trabajad  ,  pues  yo  trabajo; 
Que  no  sos  más  noble. 


ABEJA. 


;No? 


CCERPO. 

No,  pues  aunque  Dios  os  trajo... 

ABEJA. 

¿  Soy  hija  del  lodo  yo. 
Como  tú,  grosero,  bajo? 

CUERPO. 

¡  Oh ,  luego  saca  una  hestoria 
De  Calaínos!  ¿Memoria 
Mos  querrais  agora  her 
De  que  sois  una  mujer 
De  carta  de  ejecutoria? 
Pues  sabed ,  doña  Entonada , 
SI  queréis  ser  la  señora. 
Que  no  sois  más  que  criada , 

Y  que  el  que  os  estima  ahora 
Vos  hizo... 

ABEJA. 

¿Deque? 

CUERPO. 

De  nada. 

ABEJA. 

Y  del  polvo  de  la  tierra 
A  ti. 

CUERPO. 

¡  Verá  qué  engreída 
Está  de  que  en  mi  se  encierra  ? 
¡Por  Dios,  que  mos  dais  la  vida  ! 

ABEJA. 

«Paes  no  le  la  doy?  Dest ierra  , 
Cuerpo,  esos  humos  villanos. 
Pues  s«'r  y  valor  te  doy , 
Sentidos  y  actos  humanos. 

CUERPO. 

ÍQoé  valéis  sin  mi ,  que  soy , 
Ima,  Tuesos  pies  y  manos? 

ABEJA. 

Y  prisión  donde  me  encierra 
El  mismo  nue  me  ha  criado. — 
¿Siempre  hemos  de  estar  de  guerra? 
Acaba ,  que  eres  pesado. 


(«)  ALMA. 


CUERTO. 

¿Qué  mucho,  si  só  de  tierra? 

ABEJA. 

Cuerpo,  Dios  en  su  vergel 

Y  sagrado  colmenar 
Nos  puso ,  para  que  en  él 
Vengamos  á  trabajar 

Y  labremos  dulce  miel. 

tUERPO. 

Pues  el  trabajo  reparta. 
Si  á  trabajar  mos  envia; 
Que  nunca  os  veis.  Alma ,  haría 
De  contemprar  con  María , 
Reventando  yo  con  Marta. 

ABEJA. 

Yo  satisfaré  tu  queja. 

El  colmenar,  que  es  de  Dios, 

En  nuestra  custodia  deja , 

Y  en  él  nos  llamó  á  los  dos... 

CUERPO. 

Zángano  á  mi. 

ABEJA. 

Y  á  mí  abeja. 
Entre  tanto  que  yo  vuelo , 
Elevándome  hasta  el  cielo, 

Y  en  sus  prados  celestiales 
Flores  espirituales 

€ojo ,  con  el  mismo  cel 
Tú,  mi  compañero  fiel. 
Has  de  acarrear  despojos 
Al  colmenar,  porque  en  él 
Con  el  agua  de  tus  ojos 
Se  labre  sabrosa  miel. 
La  cera ,  con  la  piedad 
De  tu  corazón ,  que  tierno. 
Cera  será  de  humildad, 
Que  derrita  el  fuego  eterno 
De  la  inmensa  caridad. 

Y  pues  el  ser  de  mí  cobras. 
Mientras  que  conmigo  labras 

(Por  más  que  en  las  quejas  sobras) , 
Con  flor  de  buenas  palabras 
Harás  miel  de  buenas  obras. 
Mas,  si  fueres  descuidado. 
El  castigo  te  ha  de  hacer 
Diligente  y  avisado. 

CUERPO. 

y  cuando  á  Dios  vais  á  ver, 
¿  Os  dará  el  mejor  bocado 
A  vos .  pasando  los  males 
Yo,  que  veis,  por  los  panales 
Que  labramos  en  el  suelo? 

ABEJA. 

doria  tienen  en  el  cielo 
Los  sentidos  corj)orales 
También.  ¡Alto,  á  trabajar! 

CUERPO. 

Si  el  oso  viene,  ida  vos , 
¿Quién  le  tiene  de  esperar? 

ABEJA. 

El  temor  santo  de  Dios 
Es  guarda  del  Colmenar. 
No  temas ;  lo  que  te  encarga  (b) 
Mi  consejo  haz  al  momento. 

ESCENA  VII. 

CUERPO. 

¿  Vucsa  l)estia  soy  de  carga  ? 
Pues  si  me  llamriis  jumento. 
Quiero  echarme  con  la  carga. 
¿Todo  ha  de  ser  trabajar? 
¿Piensa  que  soy  de  guijarro? 
Pudiera  considerar 
Que  síty  un  vaso  de  barro 


(Víjií.) 


Usiéniate.) 


(*)  No  If  man  lo  rjuo  i. 
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Y  que  rae  puedo  quebrar. 
;,E1  zángano  no  me  han  hecho? 
Pues  si  los  zánganos  son 
Perezosos ,  aquí  me  echo. 
Trabaje  ella,  que  es  razón. 
Pues  que  se  lleva  el  provecho  ; 

Y  no  viva  con  ventaja, 
Pues  que  desfruta  ell  enjambre ; 
Sino  sepa ,  pues  me  ultraja  , 
Que ,  matándome  de  hambre , 
Quien  no  come  no  trabaja.         (Échase  y  duerme.) 


ESCENA  VIII. 

Eh  CUERVO.— Salen  por  la  izquierda  EL  MUNDO,  de 
cohneiiero,  EL  OSO,  músicos  ,  y  cantan. 

MÚSICOS. 

¡A  la  miel  de  los  deleites 
Que  el  mundo  da  en  su  vergel ! 
¡A  la  miel,  á  la  miel! 
oso. 
El  Cuerpo  dormido  está  , 
La  Razón  y  el  Alma  ausente; 
Su  sueño  ocasión  nos  da 
A  que  el  colmenar  presente 
Se  abrase ;  acábese  ya. 
Cantad,  mientras  las  colmenas 
Destruyo  del  Alma ,  llenas 
De  sus'propósitos  santos; 
Piérdanla  vuesos  encantos , 
Sed  deste  golfo  sirenas. 

MUNDO. 

Si  al  Cuerpo  hechizas  así , 
Al  Alma  traerá  tras  sí. 

oso. 
Engaño ,  vuelve  á  cantar. 

MU>DO. 

Hoy  al  Alma  he  de  gozar. 
Pues  durmiendo  al  Cuerpo  vi; 

MÚSICOS.  (Cantan.) 
¡Ala  miel  de  los  deleites 
Que  el  Mundo  da  en  su  vergel  I 
¡A  la  miel,  á  la  miel! 
CUERPO.  (Despierta.) 
¿Quién  pregona  miel  aquí? 

MUNDO. 

ElMundo. 

CUERPO. 

Su  mosca  soy. 
Hambre  tengo ,  á  comer  voy. 
¿  Sois  vos  quien  la  vende  ? 

MUNDO. 

Si. 

CUERPO. 

¿A  cómo  la  dais? 

MUNDO. 

A  precio 
Del  alma. 

CUF.RPO. 

Caro  vendéis. 
El  Cuerpo  soy;  ¿no  queréis 

Mis  sentidos? 

MUNDO. 

Quita,  necio; 
Es  la  miel  por  excelencia. 

CUERPO. 

Por  eso  la  habla  de  dar. 
Si  el  alma  me  ha  de  costar, 
Será  cargo  de  conciencia. 
¿Tien  buen  sabor? 

MUNDO, 

Exquisito. 

CUERPO, 

El  deseo  me  estimula, 

Cüsriuillas  me  hace  la  gula  , 

Brindis  dice  el  apetito.         (Púsose  i  la  izquicnla.J 
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Sacadme  una  cucharada, 

(De  un  vaso  de  miel  le  saca  con  una  cuchara  un  poco,  y  come.) 
MUNDO. 

¿Qué  te  dice? 

CUERPO. 

Me  quillotra 
El  paladar;  dadme  otra. 

MONDO. 

Mas  nonada, 

CUERPO. 

Todo  es  nada. 
Paladeado  me  dejas ; 
Ell  alma  te  pienso  dar. 
Porque  me  venga  á  costar 
Lo  que  á  Esaü  las  lentejas ; 
Otra  miel  el  Alma  come. 
Que  dice  que  es  como  almíbar , 
Siendo  para  mí  de  acíbar; 
Mejor  es  que  de  ésta  tome, 

Y  el  hambre  dejaré  en  calma ; 
Que  no  es  lo  que  cómo  yo , 
Ni  al  Cuerpo  hizo  buena  pro. 

El  manjar  que  engorda  all  Alma. 
Mas  heisla ,  que  viene  aquí , 

Y  sin  el  Temor  de  Dios. 

oso. 
Cantad ,  pues ,  cantad  los  dos. 

MUNDO. 

¿Gusta  de  músicas? 

CUERPO. 

Sí. 

(Éntrase  el  Oso  por  la  derecha.) 

MÚSICOS.  {Cantan.) 

ElMundo,  huerto  pensil , 
A  labrar  colmenas  llama; 
Y  por  el  viento  sutil , 
Abejitas  de  mil  en  mil. 
Saltando  y  volando  de  rama  en  rama , 
Pican  las  flores  de  la  retama 
Y  las  hojas  del  torongil. 

ESCENA  IX. 

EL  MUNDO,  EL  CUERPO,  músicos.— Sfl/e  LA  ABEJA- 

ABEJA.  ( Dirígese  á  la  izquierda ,  acercándose  al  Cuerpo.) 
El  Temor  de  Dios  perdí ; 
Guióme  mi  desconcierto 
Por  un  áspero  desierto. 
¿Dónde  iré,  triste  de  mí? 
Délos  limites  salí 
Que  mi  Colmenero  santo 
Me  puso;  todo  es  espanto  (a) , 
Todo  miedo  torpe  y  vil. 

CUERPO. 

Alma ,  tu  cuerpo  gentil 
Para  darte  miel  te  llama. 

MÚSICOS.  (Cantan.) 
Y  por  el  viento  sutil, 
Abejitas  de  mil  en  mil , 
Sallando  y  volando  de  rama  en  rama, 
Pican  las  flores  de  la  retama 
Y  las  hojas  del  torongil. 

ABEJA. 

Cuerpo,  ¿es  éste  el  colmenar 
Donde  te  dejé? 

CUERPO. 

Pues  ¿no? 

ABEJA. 

El  Temor  se  me  perdió 
Do  Dios ;  hallóme  el  Pesar. 


(a)  Me  puso  iodo  espanto. 
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CUERPO. 

Aquí  te  puedes  holgar. 

ABEJA. 

¿Y  mi  amante  Colmenero? 

MUNDO. 

Yo  soy ,  mi  Abeja ,  que  quiero 
Darte' miel  de  vanagloria. 

ABEJA. 

Perdí  también  la  memoria 
De  mi  labrador  primero; 
No  sé  si  eres  tú. 

CUERPO. 

¿No  basta 
Que  yo  te  diga  que  sí  ? 

ABEJA. 

Siempre  me  llevas  tras  tí. 

CCERPO. 

Pues  ¿no  somos  de  una  casta? 

ABEiA. 

La  tristeza  me  contrasta , 
Aflígeme  un  miedo  vil. 

CCERPO. 

Ten  ánimo  varonil ; 

Goza  el  Mundo,  que  te  llama. 

vcsicos.   {Cantan.) 
Y  por  el  viento  sutil, 
Abejitas  de  mil  en  mil. 
Volando  y  saltando  de  rama  en  rama , 
Pican  las  flores  de  la  relama 
Y  las  hojas  del  torongil. 
(Vanse  cantando  por  la  izquierda.) 

ESCENA   X. 

Sale  EL  PLACER.-Luégo  LA  ABEJA. 

PLACER. 

Eli  Oso  ha  bajado  al  valle. 
¡  Labradores ,  ganaderos , 
Guardaos  del  Oso  infernal. 
Que  cerca  vuesos  aperos ! 
Las  colmenas  que  labraba 
Eli  Alma ,  engañando  al  Cuerpo 
Todas  las  La  derribado; 
Propósitos  y  deseos 
Que  brotaron  tan  froridos , 
Flores  han  sido  de  almendro. 
Que  sin  llegar  á  las  obras. 
Las  ha  marchitado  el  cierzo. 
Robado  está  el  colmenar. 
Las  colmenas  por  el  sucio. 
Los  jardines  arrancados ; 
Que  ell  Oso  les  puso  huego. 

{Dentro.) 
¡Guarda el  Oso!  ¡guarda  el  Oso 

PLACER. 

¡  Ah,  divíDO  Colmenero, 
Salid  á  caza ;  matadle , 
Pues  la  Abeja  vos  lia  muerto ! 

(Stk  por  la  izquierda  la  Abeja,  de  luto  y  tin  tías.) 

ABEJA. 

Hechizos  me  ha  dado  el  Mundo. 
¡  Aquí  de  Dios,  que  me  enciendo ! 
¿  Ésta  es  miel  f  Ésio  es  puir/.nna. 
i  Agua ,  qii«  me  abraso ,  cielos  ! 
Mi'  ■  ■     '••  relama, 

D''  il ,  que  han  hecho, 

En  \  jis,  ahispas. 

¡Agua,  que  me  abraso,  cielos! 
Perídi  el  camino ,  engañóme 
El  apetito  del  Cuerpo  ; 
Llegué  al  colmenar  del  Mundo, 
Colmenas  vi  del  infierno; 
Cayéronseme  las  alas. 
Porque  no  volase  al  cielo ; 

A.  S. 


Hambriento  estoy,  porque  el  Munao 
No  satisface  deseos. 
¡Queme  abraso,  divino  Colmenero! 
¡  Dadme  el  agua  de  gracia ,  que  [)erezoo! 

PLACEn. 

¿Qué  tenéis,  buena  mujer? 

ABEJA. 

Rabia,  pena ,  rejalgar. 

PLACER. 

Llena  os  vi  yo  de  pracer. 

ABEJA. 

Después  que  admití  el  pesar, 
No  le  puedo  conocer. 
Va  soy  la  misma  ignorancia , 
Siendo  el  Alma. 

PLACER. 

¿Ell  Alma?  Negra 
Estáis.  ¿Esa  es  la  ganancia 
Del  Mundo,  con  quien  se  alegra 
La  ambición  y  la  arrogancia? 
;  Qué  fraca  est.*iis  y  roin  ! 
El  zángano  os  ha  vendido  {a), 
Y  está  como  un  paladín 
Gordo ;  que  no  le  ha  venido  í  bj , 
Como  á  vos ,  su  San  Murliri. 
¿No  érades  la  Abeja  herniosa 
Del  colmenar  de  la  Gracia? 

ACEJA. 

Ya  soy  abispa  enfadosa , 
Araña  toda  desgracia , 
Víbora  soy  ponzoñosa. 
Una  mortal  golosina , 
Desterrándome  de  Dios, 
Mis  potencias  desatina. 

PLACER. 

No  lo  comiérades  tos. 

Mijor  huera  una  gallina. 

Dios  de  balde  osdió  en  la  venta 

Cuanto  su  poder  crió; 

Pero,  hendo  con  vos  ia.cueuta. 

Más  la  manzana  os  costó 

Que  al  corito  la  pimienta. 

El  zángano  con  moscones 

Triunfa. 

ABEJA. 

En  su  cárcel  me  encierra 
Oprímenme  sus  prisiones. 

PLACER. 

Mal  andáis;  ¿qué  coméis? 

ALMA. 

Tierra. 

PLACFR. 

Pues  tendréis  opilaciones. 
Vos  estáis  bien  mal  casada. 

ABEJA. 

A  un  villano  me  dio  Dios . 
Que  cuanto  estimo  le  enfada. 

PLACEB. 

Luego  diremos  por  vos 
La  bella  mal  maridada. 
Mas  quien  con. villano  cjsa. 
Si  es  noble,  busca  contienda. 
Que  es  lo  que  en  el  mundo  |»;isa  (r). 
¿Trujo  el  Cuerfio  mucha  hacienda? 

ABEJA. 

Solo  el  casco  de  la  casa. 

PLACER. 

¿Y  vos? 

ABEJA. 

En  dote  le  di 
Todo  su  ser  y  riqueza. 


(a)  El  liogano  os  ha  venido. 
(t)  Gordo,  qae  no  le  ha  vendido. 
[a)  Qac  lo  \\tit  en  el  mundo  pasa. 
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PLACER. 

¿Que  tan  rica  era  des? 

ABEJA. 

Si; 
No  alzara  el  Cuerpo  cabeza 
Jamas,  á  no  ser  por  mí ; 
Porque  él  es  un  hospital , 
En  donde  me  humilla  Dios. 


Fegura  tiene  él  de  tal , 
Porque ,  en  dejándole  vos , 
Luego  huele  el  Cuerpo  mal. 
Pero,  pues  enferma  estáis , 
Abeja  descaminada , 
Aquí  os  darán  miel  rosada, 
Con  que  en  vueso  ser  volváis. 
Si  con  dolor  vos  purgáis, 
El  divino  Colmenero , 
Que  tanto  os  amó  primero, 
Miel  saludable  fabrica ; 
Que  su  colmena  es  botica. 

ABEJA. 

¡  Ay  Dios ,  que  por  él  me  muero ! 

PLACER. 

En  el  jardin  del  amor 
Ha  labrado  un  colmenar. 
Cuya  miel  basta  á  sanar 
La  lepra  del  pecador. 
Su  divino  labrador 
Curará  vnesos  dolores. 

ABEJA. 

I  Ay ,  que  olvidé  sus  amores ! 
De  mí  tendrá  justa  queja. 

PLACER. 

Llorad ,  llorad  más,  mi  Abeja ; 
Que  esos  llantos  son  sus  flores. 

-     ABEJA. 

Jardinero,  tú,  que  labras 
Con  industria  celestial 
Tu  cuerpo  mismo  en  panal 
Con  solas  cuatro  palabras. 
La  puerta  te  pido  que  abras 
Del  colmenar  peregrino , 
Donde  es  el  Amor  divino 
La  abeja  que  almíbar  saca. 
Para  mis  culpas  triaca. 

PLACER. 

t\  canta ;  á  tu  llanto  vino  (fl). 

COLMErSERO.  {Canta  dentro.) 

¡  Que  besóme  en  el  Colmenerueio! 

Y  yo  confieso 

Que  mi  paz  le  dio  su  beso. 


¡  Ay,  voz  dulce  y  amorosa ! 
¡  Ese  beso ,  en  los  Cantares , 
Para  aliviar  mis  pesares, 
Le  está  pidiendo  la  Esposa ! 

,  La  encarnación  misteriosa 
Fué  el  beso  que  tu  graadeza 
Dio  á  nuestra  naturaleza , 
Vistiendo  mi  mortal  velo. 

COLMENERO.  (Canta  dentro. 

¡Que  besóme  en  el  Colmenerueio  ! 

Y  yo  confieso 

Que  mi  paz  le  dio  su  beso. 

ABEJA. 

Abre  el  colmenar  divino; 
Que  ya  por  verle  me  muero. 
¡  Amoroso  Colmenero , 
Remedia  mi  desatino ! 


(a)  El  cantan  i  tu  llanto  \icne. 


iLlorn.) 


ESCENA   XI. 

LA  ABEJA,  EL  PLACER.  —  Sale  EL  COLMENERO 

por  la  derecha. 

COLMENERO. 

¿Qué  es  esto.  Abeja  perdida? 
¿Cómo  vienes  de  esa  suerte? 
ABEJA,  {fíe  rodillos.) 
Escápeme  de  la  muerte, 
Viéndoos  á  Vos ,  que  sois  vida. 

COLMENERO. 

De<;preciaste  mi  temor, 

Y  el  Oso  infernal  y  ciego 

Puso  á  tus  colmenas  fuego ; 

Mas  téngote  tanto  amor , 

Que ,  pues  vuelves ,  no  hago  cuenta 

De  que  me  hayas  ofendido. 

Daréte,  pues  has  venido, 

Pan  y  miel ;  que  estás  hambrienta. 

Ese  llanto  me  provoca. 

ABEJA. 

¡  Oh ,  qué  dulces  en  mis  labios 
Son  esos  requiebros  sabios ! 
Más  que  miel  son  en  mi  boca. 

ESCENA  XII. 

Dichos.  —  Salen  por  la  izquierda  EL  MUNDO,  OSO, 
EL  CUERPO  y  músicos. 

MUNDO. 

Cantad ,  deleites  profanos ; 
Que  el  Alma  se  nos  retira. 

oso. 
Cante  el  Engaño  y  Mentira ; 
Que  se  nos  va  de  las  manos. 

(Salen  músicos  diversos,  y  en  dos  coros  cantan,  unos  al  lado 

del  Colmenero ,  y  otros  al  del  Mundo.) 

COLMENERO. 

Cantad ,  deleites  divinos , 
Porque  el  cielo  gozo  siente 
Cuando  un  alma  se  arrepiente 
Y  llora  sus  desatinos. 

Cantan  los  del  Colmenar. 

Para  el  Colmenero  eterno. 
Que  miel  y  manteca  da , 
Por  aqui  van  allá. 

Los  del  MUNDO. 
Para  el  colmenar  del  Mundo, 
Que  se  enamora  de  tí. 
Ven  por  aquí. 

Del  Colmenar. 

¡  Esta  si  que  es  miel  del  justo ! 
¡Esta  si  que  es  miel  i 
(El  Abeja  entre  los  dos  coros ,  indiferente,  no  sabe  á  quién  seguir. 
Los  del  MUNDO. 
/  Aquí  está  la  miel  del  Mundo! 
¡  Esta  si  que  es  miel! 

Üel  COLMENERO. 

;  Aquí  Dios  su  cuerpo  puso ! 
¡  Esta  si  que  es  miel ! 

Del  MUNDO. 

;  Aquí  el  vicio  ofrece  gustos  ! 

¡  Esta  si  que  es  miel ! 
Del  Colmenar. 
Para  el  divino  vergel. 
Donde  Dios  oculto  está. 

Por  aqui  van  allá. 

Del  MUNDO. 

Para  el  colmenar  del  Mundo, 
Donde  mil  gustos  comí, 
Van  por  aquí. 
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CCERPO. 

Alma ,  el  Mundo  es  colmenero; 
Con  sus  gustos  me  va  bien. 
Para  ti  son  todos ;  ven. 

«OÍDO. 

Regalarte,  Abeja ,  quiero : 
En  aquestas  tres  colmenas 
Hallarás  dulces  panales, 
Oue  satisfagan  tus  males 
Y  den  alivio  á  tus  penas. 
eseubre  vnjardin  al  lado  izquierdo  con  tres  colmenas  cerradas.) 

Ésta  es  de  la  carne :  aquí 

La  miel  del  deleite  ves. 

Del  amor  y  el  interés. 

Que  hay  honra  y  provecho  en  mi. 

De  almíbar  sus  vasos  llenos 

Tiene  el  panal ;  come  de  él. 

PLACER. 

Si  es  déla  carne  esa  miel. 
No  es  miel  vii^en ,  á  lo  menos. 

oso. 
Del  principe  de  Aquilón 
Es  la  colmena  siguiente. 

PLACER. 

Príncipe  será  de  ingüente 
Quien  se  llame  diaquilon. 
¿Vos  principe?  Daos  al  diablo. 

oso. 

La  miel  de  la  idolatría 
Para  tí  mi  panal  cria ; 
Ea  ella  tu  gusto  entablo. 

PLACER. 

No  es  miel .  sino  trementina. 
La  que  el  diablo  puede  dar; 
Que  en  su  amargo  colmenar 
No  hay  más  que  pez  y  resina. 

MCSDO. 

Esta  colmena  es  del  Mundo, 

Dedicada  para  ti ; 

Llégate  y  triunfa,  que  aquí 

Tus  felicidades  fundo. 

Aquí  está  el  panal  sabroso 

De  los  reinos ,  los  estados , 

Honras ,  coronas ,  ditados. 

Con  el  laurel  vitorioso. 

Aquí  el  juego ,  aquí  el  favor , 

La  privanza  y  la  hermosura. 

La  mocedad ,  la  ventura. 

La  gentileza ,  el  valor. 

El  panal  dulce  en  que  fundo 

Las  medras  del  lisonjero, 

Y  aquí  el  panal  del  <linero; 

Que  es  el  que  gobierna  el  mundo. 

PLACER. 

Toda  esa  miel  empalaga. 

COLMENERO. 

No  lo  es  más  que  en  la  apariencia ; 
Llega ,  y  verás  la  experiencia , 
Para  que  te  satisfaga 
Su  fingida  ostentación. 
Llena  de  engaños  y  penas. 
Haz  abrir  esas  colmenas, 
Santa  Consideración. 
{Aire  la  primera ,  y  descubrí  «aa  muerte.'i 

Llego  á  abrirlas;  ésta  es 
De  la  carne. 

PLACER. 

¿Carne  es  eso? 
Ahí  no  hay  carne ,  todo  es  hueso. 

ALMA. 

¡  Ay  de  mi! 

CtUMK^ERO. 

i  Qué  es  lo  que  >ps? 


ALIA. 

Veo  un  cadáver  inmundo , 
Que  me  causa  asco  y  horror. 

COLMENERO. 

La  miel  del  lascivo  amor 
Es  ésa ,  que  ofrece  el  Mundo. 
Aqui  los  deleites  vanos 
Paran  de  la  carne  infiel. 

CUERPO. 

¡  Bueno  es  convidar  á  miel, 
Y  dar  huesos  y  gusanos ! 

PLACER. 

No  Toy  yo  á  vueso  pesebre. 

CUERPO. 

¿Los  panales  eran  ésos? 
Pregonáis  carne,  y  dais  buesos; 
El  gato  vendéis  por  liebre. 
•  Huegoen  vos! 

BUXDO. 

Este  segundo 
Es  donde  mis  honras  tengo ; 
Aquí  la  ambición  mantengo 
De  los  príncipes  del  mundo. 
{Ábrese  la  segmda ,  y  sale  mucho  heno  y  paja.) 

CDEBPO. 

Decí ,  habrador  de  ventaja , 
¿Son  vuesos  panales  ricos 
Esos?  ¿ó  pensáis,  borricos. 
Que  mos  convidáis  con  paja  ? 

PLACER. 

¡  Mal  vos  haga  Dios !  ¡  Qué  Heno , 
Mundo ,  andáis  de  vanagloria ! 

COLMEXERO. 

Paja  es  del  mundo  la  gloria. 
Alma,  toda  carne  es  heno  (a): 
¿Por  prendas  que  son  tan  bajas 
Mis  d'chas quieres  perder? 

CUERPO. 

Albarda  debéis  de  ser. 
Que  tien  las  tripas  de  pajas. 

colme>t:ro. 
Abre  esotro  corcho  luego; 
Verás  qué  se  encierra  en  él. 
(Abre  U  tercera,  y  salen^  muchos  cohetes  y  fuego.) 

ABEJA. 

¡Ay,  cielo! 

CUERPO. 

¡Huego  en  tal  miel ! 

PLACER. 

¿Fuego  dices?  ¿Qué  más  fuego? 

CUERPO. 

Miren  qué  gentil  convite 
Nos  hizo  el  Oso  bestial ! 
¿De  miel  es  ese  panal? 
Llamóle  yo  de  alcrebíte. 

PLACER. 

Colmena  que  es  del  infierno 
¿Qué  puede  dar,  sino  chispas. 
Siendo  diabros  las  abispas, 
Y  la  miel  su  fuego  eterno? 

CUERPO.  (Pásase,  con  el  Alma,  al  lado  del  Colmenero.) 
No  más  miel  que  amarga  tanto. 
Ya  mis  pasos  reducidos 
Vos  traen  presos  los  sentidos, 
i  Perdón ,  Colmenero  santo! 

COLVOERO. 

¡  Huid  de  mi  acatamiento, 
¡Uenes  que  en  males  resumo? 
j  Huid ,  pues  todos  sois  humo, 
Heno  todos ,  lodos  viento ! 


(«^  Alma  toda,  carne  r.«  hrno. 
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¡  Huyamos ! 


TODOS. 


CUERPO. 

I  Verá  si  escampa ! 


[Hündense alajo  el Uundo ,  el  Oso  y  sus  músicos,  y  talen  muehan 
llamas.) 


ESCENA  XIII. 

EL  COLMENERO,  LA  ABEJA,  EL  CUERPO, 
EL  PLACER,  MÚSICOS. 

CUERPO, 

¡  Cayó  el  Mundo  lisonjero 

Y  el  Oso  torpe  hormiguero. 
Como  lobos  en  la  trampa ! 

(En  otro  jardín  frontero,  muy  curioso,  esté  una  colmena  dorada 
grande,  y  dentro  un  cáliz,  y  sobre  ¿I  una  liostin.) 

COLMENERO. 

Otra  colmena  mejor 
He  labrado  para  tí. 
Ven ,  Alma,  acércate  aquí , 
Priieba  la  miel  de  mi  amor. 
MÚSICOS.  {Catitan.\ 

Vengan  á  comer 

Los  hijos  de  Adán 

Este  pan  de  azúcar , 

Qu^etpanal  ypan, 

CÜEBPO. 

Todo  me  duermo ,  Pracer,  , 

PLACER. 

Haces  bien ;  que  los  sentidos 

V  el  cuerpo  han  de  estar  dorniidoa 
Cuando  el  Alma  ha  de  comer. 

(Yase  el  Cuerpo.) 
COLMENERO. 

Este  es  el  maná,  mejor 
Que  el  que  en  los  campos  desierto^ 
Comieron  los  padres  nuestros, 
Que  es  inmortal  su  sabor. 
Come  porque  te  aproveche ; 
Será  la  paz  de  tu  guerra. 
Siéntate,  que  ésta  es  la  tierra 
Que  produce  miel  y  leche. 
Soy  león  de  Judá  real. 
Come ,  imitando  á  Sansón , 
Que  en  la  boca  del  león 
Halló  el  místioQ  panal. 

ABf:jA, 

Soberano  Colmenero , 

Tu  Abeja  llega  rendida 

A  esa  miel  que  es  pan  de  vida , 

A  ese  Pan ,  tierno  Cordero ; 

Que  aunque  el  llegarme  sea  mengua  , 

i'or  ser  yo  tan  pecadora , 

Tu  dulzura  me  enamora , 

Porque  es  leche  y  miel  tu  lengua. 

Enigma  de  la  Escritura. 

Por  tí ,  mi  Dios ,  he  sabido ; 

Que,  pues  miel  has  producido, 


Del  fuerte  salió  dulzura. 
Sólo  en  esta  miel  espero , 
Por  ser  deleitoso  abismo 

Miel  quees  pan.  Pan  queesDiosmisinoi 
Miel  sabrosa  de  romero ; 
Miel  que ,  por  ser  medicina 

Y  de  romero,  es  de  Dios , 

Y  porque  acerca  de  vos 
Soy  romera  y  peregrina. 
Es  de  romero  divino, 

Pues  sois,  dulce  Colmenero, 
Un  peregrino  y  romero 
Que,  haciendo  vuestro  camino, 
Peregrinastes  un  dia 
A  una  ermita  y  devoción , 
En  que  hicistes  estación. 
Llamada  Santa  María. 
Cual  peregrino  venistes; 
Pues,  cubriendo  la  grandeza 
De  vuestra  naturaleza, 
Nuestra  esclavina  os  vestistes; 

Y  peregrináis  tan  bien , 
Que  del  uno  al  otro  polo 
Sois  vos  peregrino  solo. 
Mi  Dios,  en  .lerusalen ; 

Pues  siendo  humano  y  divino. 
La  vida  distes  por  mí , 
Mostrando ,  mi  Dios ,  ansí 
Ser  vuestro  amor  peregrino. 

Y  ansí,  dulce  Colmenero, 
Con  humildad  llegaré, 

Y  este  panal  conjeré , 

Por  ser  de  miel  de  romero. 

-      COLMENEnO. 

Llega ,  Abeja ,  enhorabuena; 
Que,  para  fin  de  tu  mal , 
Miel  virgen  es  el  panal , 

Y  virgen  es  la  colmena; 
Cifra  es  de  mis  gracias  todas. 
Llega  á  sus  delicias  sumas. 
Renueva  otra  vez  las  plumas. 

(Desnuda  el  ¡uto,  queda  como  primero ;  ponente  las  alas.) 

Vístete ,  Abeja ,  de  bodas. 
La  penitencia  te  dé 
Nueva  vida ,  nuevas  alas. 
Mi  amorte  vuelva  las  galas. 
Aliméntete  la  fe ; 
Deja  ese  ropaje  negro , 
Librea  vil  del  pecado. 

ABEJA. 

¡  Ay,  Colmenero  sagrado. 
Lo  que  en  serviros  me  alegro ! 
Vuestra  gracia  y  mesa  franca 
Ha  de  eternizar  mi  vida. 

COLMENERO. 

Denle  á  mi  Abeja  querida , 
De  mi  gracia,  pluma  blanca ; 
Que  mi  cuerpo  darle  quiero 
En  la  miel  del  Pan  suave. 

PLACER. 

Y  la  metáfora  acabe 
Aquí  de  Diot  colmenero. 

(Éntranse  con  música.) 
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PERSONAS. 


EL  REY  BALTASAR. 
IDOLATRÍA,  dama. 
VANIDAD,  dama. 
DANIEL ,  viejo. 


PENSAMIENTO. 

MUERTE. 

UNA  ESTATUA,  á  cataUo. 

MÚSICOS. 


Jardín  Bagnifico  del  palacio  de  Baltasar,  con  nn  cenador  yon 
maro  al  fondo. 

ESCENA   PRIMERA. 

Sale  EL  PENSAMIENTO,  vestido  de  loco,  de  muchos 

colores,  y  DANIEL,  tras  él ,  deteniéndole. 


Espera. 


DA.MEL. 
PENSAJllESTO. 

¿Qué  he  de  esi)eríjr' 

DAMEL. 


Advierte. 


PESSAÜIEXTO. 

¿Qué  he  de  advertir? 


<1)  La  primera  edición  de  este  aato(lfí&l)  dice  al  pié  del  titulo: 
«Representóse  en  Madrid.»  Abora  bien,  las  memorias  autógrafas 
<le  Calderón ,  qae  existen  en  el  archivo  de  la  villa ,  dan  á  conocer 
los  títulos  de  los  antns  qne  de  este  ingenio  se  representaron  en  la 
corte,  en  las  festividades  del  Corpus,  desde  1Gv>9  á  61,  y  entre 
«lias  no  esLÍ  La  cena  de  Baltasar.  Por  consiguiente,  debe  de  ser 
anterior  i  165Í). 

Pudiera  objetarse  que  el  auto  podo  no  representarse  en  la  fes- 
tividad del  Corpus  ,  y  en  efecto,  la  loa  que  en  la  edición  de  Pando 
le  precede  raaniíiesta  que  sirvió  para  solemnizar,  en  cierto  año, 
(a  comunión  de  los  enfermos  de  la  parroquia  de  San  Cines. 

Verás  la  opulencia 

Con  qne  nqiifvtn  parroqnia! 

Ai. 

Ho;    .  . 

El  pan  üc  Mtla,  ci  ffi.ii:j 

Qae  el  cielo  llueve  i  la  tierra. 

O 

«. .  - , 

A  I  se  esmera 

(  s, en  dar. 

Con  11..,  II i's  diversas 

be  arcos ,  altares  y  danzas , 
Lucimientos  á  esia  tiesta. 

Mas  ya 

Darln  principio  i  la  flesla 
Itc  nn  anto  sacramcolal , 
Que  un  devoto  representa. 

La  cena  de  Raltasar  ■ 
La  alegoría  discreta 
E*  del  aoto. 


Óyeme. 


Mira. 


OAMEL. 
PESSAMIE5T0. 

No  quiero  oir. 

DAMEL. 


PE>SAMIE>TO. 

Ko  quiero  mirar. 


Todas  estas  citas  prueban  que  en  efecto  se  hizo  en  esta  oca- 
sión el  auto  en  la  parroquia  de  San  Cines,  á  costa  de  un  devoto: 
pero  ;es  probable  que  Calderón  escribiese  su  obra  para  aquel 
dia?  No  lo  creo.  Harto  luje  era  ya  para  la  parroquia  costearla 
representación  de  nna  obra  de  esta  clase,  sin  aspirar  ademas á 
que  fuese  obra  nueva. 

El  final  de  La  cena  de  Baltasar  destruye  todas  las  dadas,  poes 
dice  la  Idolatría : 

Seré  Latría ,  adorando 
Este  inmenso  Sacramento , 
Y  pues  su  fiesla  celebra 
Madrid... 

Por  consiguiente ,  se  estrenó  esta  obra  el  día  en  qne  se  celebra- 
ba la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento,  es  decir,  el  dia  del  Cor- 
pus, y  en  que  la  celebraba  Madrid,  y  no  sólo  la  parroquia  de 
San  Cines,  la  cual  le  puso  posteriormente  en  escena. 

La  loa  ya  citada,  que  precedió  i  dicha  repetición,  contiene 
también  estos  versos : 

Iglesia ,  qI  cuarto  Filipo, 
T  el  Acates  que  gobierna 
Hoy  dos  mundos  en  su  nombre. 
Ha  puesto  todas  sus  tuerzas 
flor  en  tu  defensa) :  lia 
En  Dios  y  en  la  diligencia 
Ueste  invencible  monarca. 
Que  de  cuantos  á  tu  ofensa 
(>)nspirjren  atrevidos, 
Han  de  triunfar  tus  banderas; 
Toma  aliento,  (gieslj  inia  , 
So  desmayos;  que  mí  diestra 
A  tus  pií's  lia  de  poner 
Los  mismos  que  te  blasfeman. 

Esto  podrí  ayudar  i  fijar  la  fecha  de  la  repetición,  que  debió  de 
ser  durante  algún  trance  apurado  de  la  Iglesia .  en  tiempo  de  Oli- 
vares, que  parece  ser  el  designado  con  el  nombre  de  Acates. 

Puede  que  fuese  en  li>ii),  cuando  el  rariel  del  hereje  de  Granada. 

Olivares  cayó  en  16ii)  (confírmese  esta  fecha'.— Si  ántrs  de 
su  caída  se  repitió  el  auto,  debió  de  estar  escrito  lo  menos  con 
dos  ó  tres  altos  de  antelación.  ~ 
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DANIEL. 

¿Quién  respondió  dése  modo 
Nunca  á  quien  le  preguntó? 

PENSAMIENTO. 

Yo,  que  sólo  tengo  yo 
Desvergüenza  para  todo  (o). 

DANIEL. 

¿Quién  eres? 

PENSAMIENTO. 

Cuando  esto  ignores» 
Vengo  á  ser  yo  el  ofendido. 
¿No  te  lo  dice  el  vestido 
Ajironado  á  colores. 
Que,  como  el  camaleón, 
No  se  conoce  cuál  es 
La  principal  causa?  Pues 
Oye  mi  diQnicion. 
Yo,  de  solos  atributos 
Que  mi  ser  inmortal  pide, 
Soy  una  luz  que  divide 
A  los  hombres  de  los  brutos. 
Soy  el  primero  crisol 
En  que  toca  la  fortuna, 
Más  mudable  que  la  luna 

Y  más  ligero  que  el  sol. 
No  tengo  lijo  lugar 
Donde  morir  y  nacer, 

Y  ando  siempre,  sin  saber 
Dónde  tengo  de  parar. 

La  adversa  suerte  ó  la  altiva 

Siempre  á  su  lado  me  ve ; 

Ño  hay  hombre  en  ([uien  yo  no  esté, 

Ni  mujer  en  quien  no  viva. 

Soy  eii  el  rey  el  desvelo 

De  su  reino  y  de  su  estado; 

Soy  en  el  que  es  su  privado 

La  vigilancia  y  el  celo  ; 

Soy  eñ  el  reo  la  justicia  (b). 

La  culpa  en  el  delincuente, 

Virtud  en  el  pretendiente, 

Y  en  el  próvido  malicia ; 
En  la  dama  la  hermosura, 
En  el  galán  el  favor. 

En  el  soldado  el  valor. 
En  el  tahúr  la  ventura, 
En  el  avaro  riqueza, 
En  el  misero  agonía, 
En  el  alegre  alegria, 

Y  en  el  triste  soy  tristeza ; 

Y,  en  fin,  inquieto  y  violento, 
Por  donde  quiera  que  voy 
Soy  todo  y  nada,  pues  soy 
El  humano  Pensamiento. 
Mira  si  bien  me  describe 
Variedad  tan  singular. 
Pues  quien  vive  sin  pensar 
No  puede  decir  que  vive. 
Esto  es  si  en  común  me  fundo ; 
Mas  hoy  en  particular 
Soy  el  del  rey  Baltasar , 
Que  no  cabe  en  todo  el  mundo. 
Andar  de  loco  vestido 
No  es  porque  á  solas  lo  soy, 
Sino  que  en  público  estoy 
A  la  prudencia  rendido ; 
Pues  ningún  loco  se  hallara 
Quemas  incurable  fuera, 
Si  ejecutara  y  dijera 
Un  hombre  cuanto  pensara; 

Y  así  lo  parecen  pocos, 
Siéndolo  cuantos  encuentro, 
Porque,  vistos  hacia  dentro, 

Todos  somos  locos, 
Los  unos  y  los  otros. 

Y  en  fin,  siendo  loco  yo, 
No  me  he  querido  parar 
A  hablarte  á  tí ,  por  mirar 


(fl(  «Desahogo  para  todo.»  (Edición  de  1717.^ 
(b)  «Soy  en  el  ricojusticia.»  (Edición  de  1717.} 


Que  no  es  compatible ,  no, 
Que  estemos  juntos  los  dos; 
Que  será  una  lid  cruel, 
Porque,  si  tú  eres  Daniel 
(Que  es  decir  Juicio  de  Dios), 
Malajustarse  procura 
Hoy  nuestra  conversación, 
Si  somos,  en  conclusión  , 
Tú  juicio,  y  yo  locura  (c). 

DANIEL. 

Ríen  podemos  hoy  un  poco 
Hablar  los  dos  con  acuerdo, 
Tú  subiéndote  á  ser  cuerdo. 
Sin  bajarme  yo  á  ser  loco; 
Que  aunque  es  tanta  la  distancia 
De  acciones  locas  y  cuerdas. 
Tomando  el  punto  á  dos  cuerdas, 
Hacen  una  consonancia. 

PENSAMIENTO. 

Responderte  á  todo  intento, 

Y  es  consecuencia  perfecta. 
Que  lo  que  alcanza  un  profeta 
Se  lo  diga  el  Pensamiento  id). 

DANIEL. 

Dime,  ¿de  qué  es  el  placer 
Que  ahora  vuelas  celebrando? 

PENSAMIENTO. 

De  la  boda  estoy  pensando, 
Oue  hoy  Babilonia  ha  de  ver. 
El  aplauso  superior. 

DANIEL 

Pues  ¿quién,  di ,  se  ha  de  casar? 

PENSAMIENTO. 

Nuestro  rey  Baltasar, 

De  Nabucodonosor 

Hijo,  en  todo  descendiente. 

DANIEL. 

¿Quién  es  la  novia  feliz  ?  , 

PENSAMIENTO. 

La  gallarda  emperatriz 
De  los  reinos  del  Oriente, 
Cuna  donde  nace  el  día. 

DANIEL. 

¿Ella  es  idólatra? 

PENSAMIENTO. 

¡ Pues ! 

Y  tan  idólatra  es , 

Que  es  la  misma  Idolatría. 

DANIEL. 

¿Él  no  estaba  ya  casado 
Con  la  humana  Vanidad 
De  su  imperio  y  majestad  ? 

PENSAMIENTO. 

Su  ley  licencia  le  ha  dado 
De  dos  mujeres,  y  aun  mil ; 

Y  aunque  Vanidad  tenia  (í). 
Vanidad  é  Idolatría 

Le  hacen  soberbio  y  gentil; 
Juicio  de  Dios,  ó  Daniel, 
Que  todo  es  uno ;  que  así 
Lo  dice  el  texto. 

DANIEL. 

;Aydemi! 

PENSAMIENTO. 

¿Habíais  de  casar  con  él , 
Que  tanto  lo  sentís  vos? 
(Mal  en  decírselo  hice.) 

DANIEL. 

¡  Ay  de  ti ,  reino  infelice ! 
¡  Ay  de  tí ,  pueblo  de  Dios ! 

PENSAMIENTO. 

Si  va  á  decir  la  verdad, 

(c)  «Juicio  tú,  y  yo  locura.»  (Edición  de  1717.) 
l</i  «Sólo  diga  un  Pensamiento.»  (Edición  de  1664.) 
(i)  •.\unquc  Vanidad  tenía.»  (Edición  de  1664.) 


(Aparte.) 
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Vos  estáis  ahora  pensando 
Que  él  celebra  bodas,  cuando 
Lloráis  en  cautividad 
Vosolrois ;  y  es  el  dolor 
De  que  esta  boda  no  sea 
Con  la  Sinagoga  hebrea, 
Por  quedar  libres,  y  por... 
Pero  la  música  suena; 

{Suenan  chirímias.) 
Presto  á  otra  cosa  pasé. 
Mientras  Babilonia  ve 
Qué  recibimiento  ordena 
A  su  reina ,  que  los  dos 
Nos  retiremos  nos  dice. 

DAMEL. 

¡Ay  de  tí,  reino  infelice! 
¡  Ay  de  tí ,  pueblo  de  Dios ! 

(Retlranse.) 

ESCENA  II. 

DAMEL,  EL  PENSAMIENTO,  retraídos.— Tocan  chirí- 
mias, y  salen  BALTASAR  y  LA  VANIDAD ,  y  por  otra 
parte  LA  IDOLATRÍA,  bizarra,  y  acokpa.ñajiiemo. 

BALTASAR. 

Corónese  tu  frente 
De  los  hermosos  rayos  del  Oriente, 

Sí  ya  la  pompa  suya 
Ko  es  poca  luz  para  diadema  tuya. 

Gentil  Ido'atría, 
Reina  en  mi  imperio  y  en  el  alma  mía. 

En  hora  feliz  vengas 
A  la  gran  Babilonia  ,  donde  tengas 

En  mi  augusta  grandeza 
Dosel  debido  á  tu  imperial  belleza, 

Kindiéndose  á  tus  plantas 

Cuantas  estatuas,  cuantas 

Imágenes  y  bultos 
Dan  holocaustos,' fabrican  cultos 

A  tu  aliento  bizarro. 
En  oro,  en  plata ,  en  bronce,  en  piedra  ,  en  barro. 

IDOLATRÍA. 

Baltasar  generoso, 
Gran  rey  de  Babilonia  poderoso, 

Cuyo  sagrado  nombre , 
Porque  ai  olvido,  porque  al  tiempo  asombre. 

El  hebreo  sentido 
Le  traduce  tesoro,  que  escondido 

Está;  la  Idolatría  (a), 
Empemiriz  de  la  mansión  del  día 

Y  reina  del  Oriente, 
Donde  joven  el  sol  resplandeciente 

Más  admirado  estuvo. 
De  quien  la  admiración  principio  tuvo, 

Hoy  á  tu  imperio  viene 
Por  el  di-recho  que  a  tus  aras  tiene; 
Pues  desde  que  en  abismos  sepultado. 
Del  gran  diluvio  el  mundo  salió  á  nado. 

Fué  este  imperio  el  primero 
Que  introdujo,  político  y  severo, 

Dando  y  quitando  leyes. 
La  humana  Idolatría  de  los  reyes, 

Y  la  divina  lué{^) 

De  los  dioses  en  lámparas  de  fuego. 

Nenibroth  hable  adorado, 
Y  Moloc,  en  hogueras  colocado. 
Pues  los  dos  merecieron  este  extremo, 
Nembroth  rM)r  rey,  Moloc  por  Dios  supremo  [b), 

De  donde  se  siguieron 
Tantos  ídolos,  «uantos  hoy  se  unieron 

A  estas  bodas  propicios  (e). 
Pues  las  ven,  en  confusos  sacrilicios , 
Treinta  mil  <lioses  bárbaros ,  que  adoro 
En  barro,  en  piedra ,  en  bronce ,  en  piala  ,  en  oro. 

{D  «Ettari ;  la  feliz  Idolatría.»  (Edición  de  1717.) 
(i)  «Nembrot  por  ley,  Moloc  por  Uios  sapremo.»  ( Las  dos  edi- 
ciones.) 
le)  «Uettas  bodas  propicios.»  (EJicion  de  1S64.) 


PENSAMIENTO.  (Aparte  á  Daniel.) 
Aquesta  si  que  es  vida: 
naya  treinta  mil  dioses,  á  quien  pida 
Un  hombre,  en  fin ,  lo  que  se  le  ofreciere, 
Jorque  éste  otorgue  lo  que  aquel  no  diere; 
Y  no  tú ,  que  importuno 
Tienes  harto  con  uno. 
Que  de  oillo  me  espanto. 
y,  Y  un  solo  Dios  puede  acudir  á  tanto  (d) 
Como  tiene  quehacer? 

DANIEL.  {Aparte  al  Pensamiento.) 

Cuando  lo  sea  (e), 
En  más  su  mano  universal  se  emplea. 

BALTASAR. 

Habla  á  la  hermosa  Vanidad,  que  ha  sido 
Mí  esposa;  y  pues  las  dos  habéis  nacido 
De  un  concepto,  á  las  dos  unir  procura 
Mí  ambición.  ¡  Qué  belleza !  ¡  Qué  hermosura! 

(Mirando  i  las  dos ,  t  él  en  medio.) 

IDOLATRÍA. 

Dame,  soberbia  Vanidad,  los  brazos. 

VANIDAD. 

Eternos  han  de  ser  tan  dulces  lazos. 

IDOLATRÍA. 

Envidia  la  beldad  tuya  me  diera. 
Si  lo  divino  qué  envidiar  tuviera. 

VANIDAD. 

Celos  tu  luz  me  diera,  por  los  cíelos; 
Pero  la  Vanidad  no  tiene  celos. 
BALTASAR.  (Aparte.) 
Un  dia  me  amanece  en  otro  día, 

Y  entre  la  Vanidad  é  Idolatría, 

La  más  hermosa,  el  alma  temerosa 
Duda ;  porque  cualquiera  es  más  hermosa, 
Cuando  con  el  aplauso  lisonjero 
Rey  me  apellido  y  dios  me  considero. 

IDOLATRÍA. 

¿De  qué  te  has  suspendido? 

VANIDAD. 

¿De  qué  te  has  divertido? 

BALTASAR. 

Tu  gran  beldad  ¡  oh  Idolatría  !  me  admira; 
Tu  voz  ¡oh  Vanidad!  dulce  me  inspira  (/), 

Y  así,  porque  divierta  mi  tristeza,  (A  las  dot.) 
Movido  de  tu  alíenlo  y  tu  belleza, 

Hoy  á  las  dos  pretendo 
Desvanecer  y  enamorar,  haciendo 
La  Idolatría  alarde  de  mis  glorias. 
Cuando  la  Vanidad  de  mis  victorias, 

De  aquel  soberbio  Na  buco, 

A  cuyo  valor  y  á  cuya 

Majestad  obedecieron 

Hado,  poder  y  fortuna; 

De  aquel  rayo  de  Caldea, 

Que,  desde  la  esfera  suya 

Flechado ,  Jerusalen 

Llora  su  abrasada  injuria; 

De  aquel  que  á  cautividad 

Redujo  la  sangre  justa 

De  Israel,  transmigración 

Que  hoy  en  Babilonia  dura  ; 

De  aquel  que  robó  del  lemjtlo 

Vasos  y  riquezas  sumas, 

Des[)ojo  sagrado  ya 

De  mi  majestad  augusta ; 

De  aquel ,  en  fin  ,  que  á  los  campos 

4'ació  la  esmeralda  bruta. 

Medio  hombre,  medio  llera. 

Monstruo  de  vello  y  de  pluma. 

Hijo  soy,  deidades  bellas ; 

Y  porque  lesostiluya. 

Como  en  el  reino,  én  la  fama, 

(i)  «Uo  Dios  solo  paede  aeodir  i  tanto.*  (Edición  de  166i.) 

•Cdfflo  nn  Dios  solo  puede  estar  en  tanto.»  (Ed.  de  iH6.) 
(e)  «Como  lo  sea.»  (Edición  de  J'17.) 

!/•  «Tu  voz  ,  oh  Vanidad,. me  inspira.»  ^Edición  de  1661.> 


298  AUTOS  SACRAMENTALES.— PARTE  TERCERA 

Como  en  la  fama,  en  la  furia , 
Los  altos  dioses  que  adoro 
De  tal  condición  me  ilustran, 


Que  no  dudo  que  en  mi  peclio 
O  se  repita  ó  se  infunda 
Su  espiritu,  y  que  heredada 
El  alma ,  también  se  infunda  (a) 
En  mi  cuerpo,  si  es  que  dos 
Pudieron  vivir  con  una. 
No  el  ser,  pues,  rey  soberano 
De  cuanto  el  Tigris  circunda, 
De  cuanto  el  Eufrates  baña 

Y  de  cuanto  el  sol  alumbra 
Por  tantas  provincias ,  que 
A  sólo  verlas  madruga 
(Porque  no  se  cumpla  el  dia 
Sin  que  la  tarea  se  cumpla)  (b) « 
La  sed  de  tanta  ambición 

O  satisface  ó  apura; 

Y  sólo  me  desvanece. 
Sea  valor  ó  sea  locura  (c). 
Tener  sobre  aquestos  montos 
Jurisdicción  absoluta. 
Porque  éstos  son  de  Señar 
Aquella  campaña  ruda 

Que  entre  la  tierra  y  el  cielo 
"Vio  tan  estupenda  lucha, 
Cuando  los  hombres  osados , 
Con  valor  y  sin  cordura. 
Armaron  contra  los  dioses 
Fábricas  que  al  sol  encumbran. 

Y  para  que  sepas  tú. 
Vanidad,  de  cránto triunfas, 

Y  cuánto  tú,  Idolatría, 
Vienes  á  mandar,  escucha : . 
Estaba  el  mundo  gozando 
En  tranquila  edad  segura 
La  pompa  de  su  armonía. 
La  paz  de  su  compostura. 
Considerando  entre  sí 

Que  de  una  masa  confusa 
(Que  ha  llamado  la  Poesía 
Caos,  y  nada  la  Escritura) 
Salió  á  ver  la  faz  serena 
De  esta  azul  campaña  pura 
Del  cielo,  desenvolviendo. 
Con  lid  rigurosa  y  dura. 
De  las  luces  y  las  sombras 
La  vanidad  con  que  se  aunan  , 
De  la  tierra  y  do  las  aguas 
El  nudo  con  que  se  anudan, 
Dividiendo  y  apartando 
Las  cosas ,  que  cada  una 
Son  un  mucho  de  por  si, 

Y  eran  nada  todas  juntas. 
Consideraba  que  halló 

La  tierra,  que  antes  inculta 
É  informe  estuvo,  cubierta 
De  flores  que  la  dibujan  ; 
El  vago  viento  poblado  (d) 
De  las  aves  que  le  cruzan ; 
El  agua  hermosa  habitada 
De  los  peces  que  la  surcan  ; 

Y  el  fuego  con  estas  dos 
Antorchas,  el  sol  y  luna, 
Lámparas  del  dia  y  la  noche , 
Ya  solar,  y  ya  nocturna ; 

Que  se  halló,  en  fin,  con  el  hombre. 
Que  es  délas  bellas  criaturas 
Que  Dios ,  por  mayor  milagro, 
Hizo  á  semejanza  suya. 
Con  esta  hermosura  vano. 
No  hay  ley  á  que  le  reduzca : 
¡  Tan  antiguo  es  en  el  mundo 
Él  ser  vana  la  hermosura !  ^^ 
Vano  y  hermoso,  en  efecto,' 


(a)  «VA  alma  lambicn  se  funda.»  (Edición  de  1717.) 
ib)  «Sin  que  la  larde  se  cumpla. >-  (Kdicion  de  1717.) 
(c)  «Ó  sea  valor ,  ó  locura.»  (Edición  de  1717.) 
{(¡)  «El  bajovienlü  poblado.»  (Edición  de  l(i64.) 


Eterna  mansión  se  juzga , 
Sin  parecerle  que  haya. 
Por  castigo  de  sus  culpas, 
Guardado  un  universal 
Diluvio  que  le  destruya ; 

Y  con  esta  confianza. 

En  solos  vicios  se  ocupan 

Los  hombres,  mal  poseídos 

De  !a  soberbia  y  la  gula. 

De  la  envidia  y  la  avaricia, 

Ira,  pereza  y  lujuria  (e). 

Enojados,  pues,  los  dioses  y 

A  quien  nada  hay  que  se  encubra. 

Trataron  de  deshacer 

El  mundo,  como  á  su  hechura. 

No  á  diluvios,  pues ,  de  rayos 

Se  vio  la  cólera  suya 

Fiada,  á  incendios  sí  de  agua. 

Porque  la  majestad  suma 

Tal  vez  con  nieve  fulmina, 

Y  tal  vez  con  fuego  inunda. 
Cubrióse  el  cielo  de  nubes 
Densas ,  opacas  y  turbias ; 
Que  como  estaba  enojado. 
Por  no  revocar  la  justa 
Sentencia,  no  quiso  ver 
De  su  venganza  sañuda 

Su  mismo  rigor ;  y  asi , 

Entre  tinieblas  se  oculta, 

Entre  nubes  se  enmaraña  , 

Porque  aun  Dios,  con  ser  Dios,  busca. 

Para  mostrar  su  rigor. 

Ocasión,  si  no  disculpa. 

El  principio  fué  un  rocío 

De  los  que  á  la  aurora  enjuga 

Con  cendales  de  oro  el  sol ; 

Luego  una  apacible  lluvia 

De  las  que  á  la  tierra  dan 

El  riego  con  que  se  pula ; 

Luego  fueron  lanzas  de  agua. 

Que  nubes  y  montes  juntan  (/), 

Teniendo  el  cuento  en  los  montes, 

Cuando  en  las  nubes  las  puntas ; 

Luego  fueron  desalados 

Arroyos ;  creció  la  furia. 

Luego  fueron  ríos;  luego 

Mares  de  mares.  ¡  Oh  suma 

Sabiduría ,  tú  sabes 

Los  castigos  que  procuras ! 

Bebiendo  sin  sed  el  orbe. 

Hecho  balsas  y  lagunas. 

Padeció  tormento  de  agua  (o) 

Por  bocas  y  por  roturas ; 

Los  bostezos  de  la  tierra. 

Que  por  entre  abiertas  grutas 

Suspiran,  cerrado  ya 

En  prisión  ciega  y  oscura 

Tuvieron  a!  aire ;  y  él , 

Que  por  dónde  salir  busca, 

Ijrama  encerrado,  y  al  liero 

Latido  que  dentro  pulsa. 

Las  montañas  se  estremecen 

y  los  peñascos  caducan. 

Aqueste  freno  de  arena, 

Que  para  á  raya  la  furia 

De  ese  marino  caballo. 

Siempre  argentado  de  espuma, 

Le  soltó  todas  las  riendas, 

Y  él,  desbocado,  procura. 

Corriendo  alentado  siempre, 


{O 


«De  la  Avaricia  y  la  ira. 
De  la  pereza  y  lujuria. «'(Todas  las  ediciones.) 
La  variante  que  introducimos  está  tomada  del  auto  La  Torre  d, 
Balnlonia,  donde  se  encuentra  repelida  con  leves  diferencias  csli 
misma  relación. 
(/■)  «Que  nubfís  y  montes  junta.»  (Las  ediciones.) 

Variante  tomada  de  La  Torre  de  Babilonia, 
(g)  «Padeció  tormentas  de  agua.»  (Edición  de  Ififil.) 

«radcció  tormenta  de  agua.»  tEdiciou  de  1717.) 
La  variante  es  de  La  Torre  de  Babilonia. 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 

No  parar  cobarde  nunca  (a). 
Las  Aeras,  desalojadas 
De  sus  estancias  incultas. 
Ya  en  las  regiones  del  aire. 
Ño  es  mucho  que  se  presuman 
Aves ;  las  aves ,  nadando , 
No  es  mucho  que  se  introduzcan 
A  ser  peces ;  y  los  peces, 
"Viviendo  las  espeluncas, 
No  es  mucho  que  piensen  ser 
Fieras,  porque  se  confundan 
Las  especies;  de  manera 
Que  en  la  deshecha  fortuna. 
Entre  dos  aguas  ( que  asi 
Se  dice  que  está  el  que  duda). 
El  pez ,  el  bruto  y  el  ave 
Discurren,  sin  que  discurran, 
Dónde  tiene  su  mansión 
La  piel ,  la  escama  y  la  pluma. 
Ya  al  último  parasismo  (b) 
El  mundo  se  desahucia, 

Y  en  fragmentos  desatados 
Se  parte  y  se  desco}"unta; 

Y  como  aquel  que  se  ahoga, 
A  brazo  partido  lucha 
Con  las  ondas,  y  ellas  hacen 
Que  aqui  salga,  allí  se  hunda  (c); 
Asi  el  mundo,  agonizando, 
Entre  sus  ansias  se  ayuda. 
Aqui  un  edificio  postra, 
Alli  descubre  una  punta, 
Hasta  que  rendido  ya 
Entre  lástimas  y  angustias , 
De  cuarenta  codos  de  agua 
No  hay  parte  que  no  se  cubra. 
Siendo  á  su  inmenso  cadáver 
Todo  el  mar  pequeña  tumba. 
Cuarenta  auroras  á  mal 
Echó  el  sol,  porque  se  enlutan 
Las  nubes  y  luz,  á  exequias 
Desta  máquina  difunta  (d)^ 
Sólo  aquella  primer  nave, 
A  lodo  embate  segura, 
Elevada  sobre  el  agua, 
A  todas  parles  fluctúa. 
Tan  vecina  á  las  estrellas, 
Yá  los  luceros  tan  junta. 
Que  fué  alguno  su  farol , 

Y  su  linterna  fué  alguna. 
En  ésta,  pues,  las  reliquias 
Del  mundo  salvó  la  industria 
De  Noé,  depositando 
Todas  sus  especies  juntas ; 
Hasta  que  el  mar  reducido 
A  la  obediencia  que  jura. 
Se  vio  otra  vez  ,  y  otra  vez 
La  tierra  pálida  y  mustia. 
Desmelenada  la  greña. 
Llena  de  grietas  y  arrugas. 
La  faz  de  la  luz  apenas 
Tocada,  pero  no  enjuta  , 
Asomó  entre  ovas  y  lamas 
La  disforme  catadura, 

Y  en  retórico  silencio, 
Agradecida,  saluda 
Del  arco  de  paz  la  seña, 
Pajiza,  leonada  y  rubia. 
Segundo  A'l       '    '     'ifimbrcs. 
Con  genera  », 
El  mundo  V'            ,     .lar 
De  animales  y  criuluras. 
Nembroth ,  hijo  de  Canaan. 
Que  las  maldiciones  suyas 

(«)  «No  para  cobarde  nunca.*  (Edición  de  IfX^i.í 

ih)  «Y  al  ultimo  parasismo.»  (Kdicion  1717.) 

ie)  «Que  aqui  salga,  7  alli  se  hunda.»  (Edición  de  1'  á.. 

(tf)  La  relación  de  La  Torre  de  Babilonia  dice : 

•  (In.irii.t.i  niiror.is  ilc  diiiMn 
Tuv 

Dtj:^  ......... ... 


—LA  CENA  DEL  REY  BALTASAR. 

Heredó  (estirpe,  en  efecto. 
Aborrecida  y  injusta), 
Las  provincias  de  Caldea 
Con  sus  familias  ocupa 

Y  sus  hijos,  cada  uno 
De  tan  disforme  estatura. 
Que  era  un  monte  organizado 
De  miembros  y  de  medulas. 
Estos ,  pues .  viendo  que  un  arca 
Al  mundo  salvó,  procuran 

Con  fábrica  más  heroica , 
Con  máquina  más  segura. 
Hacer  contra  los  enojos 
Del  cielo  una  fuerza,  cuya 
Majestad  en  los  diluvios 
Los  guarde  y  los  restituya. 
Ya  para  la  excelsa  torre 
Montes  sobre  montes  juntan, 

Y  la  cerviz  de  la  tierra. 
De  tan  pesada  coyunda 
Oprimida,  la  hacen  que 
Tanta  pesadumbre  sufra , 
Bien  que  con  el  peso  gima , 
Bien  que  con  la  carga  cruja #^ 
Crece  la  máquina,  y  crece 
La  admiración,  que  la  ayuda 
A  ser  dos  veces  mayor, 

Pues  no  hay  gentes  que  no  acudan 
A  su  edificio,  hasta  ver 
Que  la  inmensa  torre  suba 
A  ser  támbico  pilar, 
A  ser  dórica  columna. 
Embarazo  de  los  vientos 

Y  lisonja  de  la  luna. 

Ya  con  la  empinada  frente 
La  esfera  abolla  cerúlea, 

Y  con  el  cuerpo  en  el  aire. 
Tanto  estorba  como  abulta ; ' 
Pero  en  medio  desta  pompa, 
Desteaplauso,  esta  ventura, 
La  cortó  el  cielo  los  pasos , 
Porque  el  mirar  le  disgusta 
Escalar  de  sus  esferas 

La  sagrada  arquitectura ; 

Y  porque  no  por  asalto 
Ganarle  el  hombre  presuma. 
Quiere  que  en  los  que  la  labran 
Tal  variedad  se  introduzca 

De  lenguas ,  que  nadie  entienda 
Aun  lo  mismo  que  articula. 
Suenan  en  todos  á  un  liempo 
Destempladas  y  confusas 
Voces ,  que  el  sentido  humano 
Hasta  entonces  no  oyó  nunca. 
Ni  éste  sabe  lo  que  dice , 
Ni  aquel  sabe  lo  que  escucha : 
Porque  desta  suerte  el  orden , 
Ó  se  pierda,  ó  se  confunda. 
Setenta  y  dos  lenguas  fueron 
Las  que  los  hombres  pronuncian 
En  un  instante ,  que  tantas 
Quiere  el  cielo  que  se  infundan.  - 
En  setenta  y  dos  idiomas 
Repelido  se  divulga 
El  eco,  y  desesiHírados 
Los  hombres  ya ,  sin  (|ue  arguyan 
La  causa,  huyen  de  si  mismos ,' 
Si  hay  alguien  que  de  si  huya. 
Cesa  él  asalto,  porque 
No  quede  memoria  alguna 
De  tan  glorioso  edificio. 
De  fábrica  U>n  .ingnsta. 
Preñada  nubeá  este  tiempo. 
Para  que  más  le  contunda. 
Hace  herida,  que  su  vientre 
Humo  exhale  y  Uw^n  escupa, 
Siendo  de  su  atrovitiiienlo 
Ella  misma  sepultura. 
Haciendo  de  sus  ruinas 
Pira,  monumento  y  ni  11.1. 
Yo,  pue.< ,  viendíMuiomi  pp-.ho 
La  fama  a  .Ni-ihImiiIi  ii'  Imria, 
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Creo  que  quedar  entonces 
Tantas  cenizas  caducas, 
Fué  porque  yo  la  acabase. 


Pues  en  mi  á  un  tiempo  se  juntan 
Vanidad  y  Idolatría, 
Con  que  á  tantos  rayos  luzca.. 
Pues  si  tú  me  das  aliento 
Con  que  al  imperio  suba  (fl), 
Si  tú  me  aplacas  los  dioses , 
Si  tú ,  Vanidad ,  me  ayudas , 
Si  tú,  Idolatría,  me  amparas, 
¿Quién  duda,  decid ,  quién  duda  (b) 
üue  atrevido,  y  no  postrado. 
Tan  grande  promesa  cumpla? 

Y  así  quiero  que  las  dos 
Reinéis  en  mi  pedio  juntas  (c) ; 
Idólatra  á  tu  belleza, 

Y  vano  con  tu  hermosura, 
Sacrificando  á  tus  dioses. 
Mereciendo  tus  lortunas, 
Adorando  tus  altares, 
Logrando  t^s  aventuras, 
En  láminas  de  oro  y  plata  t 
Que  caracteres  esculpan. 
Vivirá  mi  nombre  eterno 
A  las  edades  futuras. , 

IDOLATRÍA. 

A  tus  pies  verás  que  estoy 
Siempre  firme  y  siempre  amante. 

VANIDAD. 

Siempre,  Baltasar,  constante 
Luz  de  tus  discursos  soy. 

IDOLATRÍA. 

Y  si  á  los  dioses  te  igualas, 
Yo  por  dios  te  haré  adorar  (d). 

VANIDAD. 

Yo,  porque  puedas  volar, 
Daré  á  tu  ambición  mis  alas. 

IDOLATRÍA. 

Sobre  la  deidad  más  suma 
Coronaré  tu  arrebol. 

VANIDAD. 

Yo,  para  subir  al  sol , 

Te  haré  una  escala  de  pluma. 

IDOLATRÍA. 

Estatuas  te  labraré. 
Que  repitan  tu  persona. 

VAMDAD. 

Yo  al  laurel  de  tu  corona 
Más  hojas  añadiré. 

BALTASAR. 

Dadme  las  manos  las  dos; 
¿Quién  de  tan  dulces  abrazos 
Podrá  las  redes  y  lazos 
Romper  ? 

DANIEL. 

¡La  mano  de  Dios!         {Adelaniándosc.) 

BALTASAR. 

¿Quién  tan  atrevido  aquí 
A  mis  voces  respondió  ? 

PENSAMIENTO. 

Yo  no  he  sido. 

BALTASAR. 

Pues  ¿quién? 

DANIEL. 

Yo. 

BALTASAB. 

Pues,  hebreo,  ¿cómo  así 
Os  atrevéis  vos,  que  fuisteis 
En  Jerusalen  cautivo? 


(a)  «Con  que  liasla  el  imperio  suba.»  (Edición  de  I"!"?.) 
(í)  «Quién  (luda  decir,  quién  duda.»  (Edición  de  1717.) 
{q  «lleines  en  mi  pecho  juntas.»  (Edición  de  lG6i.) 
«Reinen  en  mi  pecho  juntas.»  (Edición  de  1717.) 
{d}  «Yo  por  Dios  le  he  de  adorar.»  (Edición  de  1717.) 


(Va  á  sacar  la  hsn, 


¿  Vos ,  que  humilde  y  fugitivo 
Kn  Babilonia  vivisteis; 
Vos ,  mísero  y  pobre,  vos , 
Así  me  turbáis?  ¿Así? 
¿Quién  va  libraros  de  mi 
Podrá? 

DANIEL. 

La  roano  de  Dios. 

b.\LTASAR. 

¡Tanto  puede  una  voz,  tanto, 
ílue  de  oírla  me  retiro ! 
De  mi  paciencia  me  admiro  ; 
De  mi  cólera  me  espanto. 
Enigma  somos  los  dos ; 
Cuando  tu  muerte  pretende 
Mi  furor,  ¿  quién  te  defiende, 
Daniel  ? 

DANIEL. 

La  mano  de  Dios. 

PENSAMIENTO. 

¡  Lo  que  en  la  mano  porfía ! 

VANIDAD.  (A  Baltasar.) 
Déjale ;  que  su  humildad 
Desluce  mi  vanidad. 

IDOLATRÍA. 

Y  su  fe  mi  idolatría. 

BALTASAR. 

Vida  tienes  por  las  dos.— 

Y  que  viva  me  conviene. 
Porque  vea  que  no  tiene 
Fuerza  la  mano  de  Dios. 

(  Vase  con  la  Vanidad  y  ¡a  Idohlña.) 

ESCENA  III. 

DANIEL,  EL  PENSAMIENTO. 

PENSAMIENTO. 

De  buena  os  habéis  librado, 

Y  yo  estimo  la  lección. 
Pues  en  cualquiera  ocasión 
En  que  me  vea  apretado, 
Sé  cómo  me  he  de  librar. 
Pues  sin  qué  ni  para  qué, 
«La  mano  de  Dios  >  diré, 

Y  á  todos  haré  temblar; 

Y  pues  de  mano  los  dos 
Solamente  nos  ganamos. 
Mano  á  mano  nos  partamos : 
Id  á  la  mano  de  Dios. 

ESCENA  IV. 
DANIEL.— Lw^^o  LA  MUERTE. 

DANIEL. 

A  Quién  sufrirá  tus  inmensas 
Injurias,  Autor  del  dia? 
Vanidad  y  Idolatría 
Solicitan  tus  ofensas. 
;, Quién  podrá,  quién  (de  mi  fc 
En  esta  justa  esperanza). 
Tomar  por  vos  la  venganza 
Deste  agravio? 

(Sale  la  Macrte  con  espada  y  daga,  de  galán,  con  uil  manto  llcaí 
de  muertes.) 

MUERTE. 

Yo  podré. 

DANIEL. 

Fuerte  aprensión,  ¿qué  me  quieres^ 

Sue  entre  fantasmas  y  sombras 
e  atemorizas  y  asombras? 
Nunca  te  he  visto;  ¿<iuién  eres»? 

MUERTE. 

Yo,  divino  profeta  Daniel , 
De  todo  io  nacido  soy  el  íin ; 


(Vase* 
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Del  pecado  y  la  envidia  hijo  cruel  ^ 

Abortado  por  áspid  de  un  jardin. 

La  puerta  para  el  mundo  me  dio  Abel , 

Mas  quien  me  abrió  la  puerta  fué  Caín, 

Donde  mi  horror  introducido  ya. 

Ministro  es  de  las  iras  de  Jehová. 

Del  pecado  y  la  iuvidia,  pues ,  nací , 

Porque  dos  "furias  en  mi  pecho  estén; 

Por  la  envidia  caduca  muerte  di 

A  cuantos  de  la  vida  la  luz  ven; 

Por  el  pecado  muerte  eterna  fui 

Del  alma,  pues  que  muere  ella  también; 

Si  de  la  vida  es  muerte  el  espirar, 

La  muerte,  asi,  del  alma  es  el  pecar. 

Si  Juicio,  pues .  de  Dios  tu  nombre  fué, 

Y  del  juicio  de  Dios  rayo  fatal 
Soy  yo,  que  á  mi  furor  postrar  se  ve 
Vege'table,  sensible  y  racional. 
;  for  qué  te  asombras  tu  de  mi? ¿Por  qué 
La  porción  se  estremece  en  ti  mortal  ? 
Cóbrate ,  pues ,  y  hagamos  hoy  los  dos, 
l»e  Dios  tú  el  juicio,  y  yo  d  poder  de  Dios. 
Aunque  no  es  mucho  que  te  asombres,  no  (a), 
Aun  cuando  flieras  Dios,  de  verme  á  mi ; 
Pues  cuando  él  de  k  flor  de  Jericó 
Cla^el  naciera  en  campos  de  alhelí , 
Al  mismo  Dios  le  estremeciera  yo 
La  parle  humana .  y  al  rendirse  á  mi. 
Turbaran  las  estrellas  su  arrebol , 
Su  faz  la  luna  y  su  semblante  el  sol  {h}y. 
Titubeara  esa  fábrica  infeliz, 

Y  temblara  esa  forma  inferior ; 
La  tierra  desmayara  su  cerviz , 
Luchando  piedra  á  piedra  y  flor  á  flor : 
A  media  tarde .  joven  infeliz  (c). 
Espirara  del  dia  el  resplandor, 

Y  la  noche  su  lóbrego  capuz 
Vistiera  por  la  muene  de  la  luz. 
Mas  hoy  sólo  me  loca  obedecer, 
A  tí ,  Sabiduría,  prevenir ; 

Manda  pues ;  que  no  tiene  que  temer 

Matar  el  que  no  tiene  que  morir. 

Mió  es  el  brazo ,  tuyo  es  el  poder ; 

Mío  el  obrar,  si  tuyo  es  el  decir ; 

Harta  de  vidas  sed  tan  singular. 

Que  no  apagó  la  cólera  del  mar. 

Él  más  soberbio  alcázar,  (|ue  ambicioD, 

Si  no  lisonja,  de  los  vientos  es ; 

El  muro  más  feliz,  que  oiwsicion, 

Si  no  defensa,  de  las  bombas  es. 

Fáciles  triunfos  de  mis  manos  son , 

Despojos  son  humildes  de  mis  pies. 

Si  el  alcázar  y  muro  he  dicho  ya, 

¿Qué  será  la  cabana"?  ¿Qué  será? 

La  hermosura ,  el  ingenio  y  el  poder 

A  mi  voz  no  se  pueden  resistir. 

De  cuantos  empezaron  á  nacer. 

Obligación  me  hicieron  de  morir; 

Toílas  están  aqui ,  ¿cuál  ha  de  ser 

La  que  hoy.  Juicio  de  Dios,  mandas  cumplir? 

Que  el  concepto  emp«'zado  más  veloz  (tí) 

No  acabará  de  articular  la  voz. 

Y  ;     -((iracion 

I  il  labio  hay, 

■     lu..i..  .  . v...;u  y  el  acción. 

Al  nrlilicif)  que  un  suspiro  Iray  (íj; 
Cadáver  de  si  mismo  el  corazón , 
Veras,  rotos  los  ejes ,  cómo  cay, 
Se|»ulcro  va  la  silla  en  que  era  rey, 

Justo.' •■■  ■'•■  :-•.  lov. 

Yo  a  Nembrolh, 

Yoali'  (..iIm;!, 

•\aoqae  no  es  moebo  qae  le  asombre,  no.*  ( Edlcioa  de 
1U7.) 
1*)  «La  Tai  la  lona,  j  sa  semblante  el  sol.»  (Edición  del~17.) 
\c)  «.V  media  tarde ,  Joven  c  infeliz.»  (Edición  de  ItíBi.) 
\d\  «Qae  el  concepto  c mprzando  mis  veloz.»  ^Edición  de  1717.) 
{ei  «Para  •■'■  ni.>ni.^-M.,  »  . :  jreion 

.M  ai'  I  tray.a  (Edición  de  !66l.) 

•I'jr..  .n  la  acción 

hl  ariiucio  rjnc  un  susiPiro  tray.»  .Edición  de  171". 
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Yo  infundiré  los  suefws  de  Behemoi , 
Yo  verteré  las  plagas  de  Israel , 
Yo  teñiré  la  viña  de  Naboé  (/"). 

Y  humillaré  la  frente  á  Jezabel, 

Yo  mancharé  las  mesas  de  Absa?on 
Con  la  caliente  púrpura  de  Amon; 
Yo  postraré  la  majestad  de  Acab, 
Arrastrado  en  su  carro  de  rubí ; 
Yo  con  las  torpes  hijas  de  Moab 
Profanaré  las  tiendas  de  Zambri ; 
Yo  tiraré  los  chuzos  de  Ji^ab ; 

Y  si  mayor  aplauso  fias  de  mí , 
Yo  inundaré  los  campos  de  Senai* 
Con  la  sangre  infeliz  de  Baltasar. 

DAMEL. 

Severo  y  justo  ministro 

De  las  cilleras  de  Dios, 

Cuya  vara  de  justicia 

Es  una  guadaña  atroz ; 

Ya  que  el  tribunal  divino 

Representamos  los  dos. 

No  quiera,  no,  que  el  decreto 

Del  libro,  que  es  en  rigor 

De  acuerdo,  aunque  ya  en  los  hombi'cs 

Es  libro  de  olvido  hoy. 

Ejecutes,  sin  que  antes 

Le  hagas  con  piadosa  voz 

Los  justos  requirimientos. 

Que  pide  la  ejecución. 

Baltasar  quiere  decir 

Tesoro  escondido,  y  yo 

Sé  que  en  los  hombres  las  almas 

Tesoro  escondido  son. 

Ganarle  quiero;  y  así, 

Sólo  licencia  te  doy 

Para  que  á  Baltasar  hagas 

Tna  notificación. 

Recuérdale  que  es  mortal  (p). 

Que  la  cólera  mayor 

Antes  empuña  la  espada 

Que  la  desnuda;  asi  yo 

Que  la  empuñes  le  permito, 

Mas  que  la  desnudes,  no.  (VaseJ 

ESCENA   V. 

LA  MUERTE. 

■CERTE. 

¡  Ay  de  mi !  ;  Qué  grave  yago 
Sobre  mi  cerviz  cayó ! 
Sobre  mis  manos,  ¡qué hielo! 
Sobre  mis  pies,  ¡qué  prisión  1 
De  tus  preceptos  atado, 
¡  Oh  inmen.so  Juicio  de  Dios! 
La  .Muerte  está  sin  aliento, 
La  cólera  sin  razón. 
Para  acordarle  no  más 
Que  es  mortal,  de  mi  rigor 
Sola  una  vislumbre  basta. 
De  mi  mal  sola  una  voz. — 

ESCENA  VI. 

LA  MUERTE ,  EL  PENSAMIENTO. 

PENSAMIENTO. 

¿Quién  me  llama? 

ML'ERTE. 

Yo  soy 
Quien  te  llamo. 

pensawiexto. 
Y  yo 
Soy  quien  quisiera  en  mi  TÍda 
No  ser  1. amado  de  vos. 

MCERTE. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  tienes? 

•7>  «To  tefiirólas  liflas  de  Nabot.»  (Edición  de  t7t7.) 
-Rccacida  de  <iuc  es  mortal.»  (Edición  de  lü&i.) 
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PENSAMIENTO. 


Miedo. 

MUERTE. 

¿Qué  es  miedo? 

PENSAMIENTO. 

Miedo  es  temor  (a). 

MUERTE. 

¿Qué es  temor? 

PENSAMIENTO. 

¿Temor?  Espanto  (i»), 

MUERTE. 

Qué  es  espanto  ? 

PENSAMIENTO. 

¿  Espanto  ?  Horror. 

MUERTE. 

Nada  deso  sé  lo  que  es ; 
Que  jamas  lo  tuve  yo. 

PENSAMIENTO. 

Pues  ¿lo  que  no  tenéis  dais?; 

MUERTE. 

Por  no  tenerle  le  doy. 
¿Adonde  está  Baltasar? 

PENSAMIENTO. 

En  un  jardín  con  las  dos 
Deidades  que  adora. 

MUERTE. 

Ponme 
Con  él ;  llévame  veloz 
A  su  presencia. 

PENSAMIENTO. 

Sí  haré. 
Porque  no  tengo  valor 
Para  negarlo. 

MUERTE. 

¡  Qué  bien, 
Justo  precepto  de  Dios, 
A  hacerle  de  mi  memoria  (c) 
En  su  pensamiento  voy ! 
( Vanse  los  dos.) 

ESCENA  VII. 

5fl/¿n  BALTASAR,  IDOLATRÍA  y  VANIDAD 

IDOLATRÍA. 

Señor,  ¿qué  grave  tristeza... 

VANIDAD. 

¿Qué  grave  pena,  señor... 

IDOLATRÍA. 

Tu  discurso  desvanece? 

VANIDAD. 

Turba  tu  imaginación  ? 

BALTASAR. 

No  sé  qué  pena  es  la  mia... 

ESCENA  VIII. 
DiCHOS.-EL  PENSAMIENTO  y  LA  MUERTE. 

PENSAMIENTO.  (A  la  Muerte.) 
Llega ;  que  allí  está. 

BALTASAR. 

Que  estoy 
Pensando  en  las  amenazas 
De  aquella  mano  de  Dios, 
Cuál  ha  de  ser  el  castigo 
Que  me  ha  prometido. 
{Vase  retirando  el  Pensamiento,  y  deja  ver  tras  si  á  la  Muerte.) 


Yo. 


BALTASAR. 

¿Qué  es  esto  que  miro,  cíelos? 
Sombra,  fantasma  ó  visión. 
Que  voz  y  cuerpo  me  finges, 
Sin  que  tengas  cuerpo  y  voz, 
¿Cómo  has  entrado  hasta  aquí? 

MUERTE. 

¿Cómo?  Si  es  la  luz  el  sol , 
Yo  soy  la  sombra,  y  si  él  (d) 
La  vida  del  mundo,  yo 
Del  mundo  la  Muerte.  Así , 
Entro  yo  como  él  entró, 
Porque  de  luces  á  sombras 
Esté  igual  la  posesión. 

IDOLATRÍA.  (Aparte.) 

¿Quién  es  éste,  que  el  miralle 
Le  retira  de  los  dos? 

BALTASAR. 

¿Cómo  á  cada  paso  tuyo 
Vuelve  atrás  mi  presunción? 

MUERTE. 

Porque  das  tú  atrás  los  pasos, 
Que  yo  hacia  adelante  doy. 

PENSAMIENTO.  ( Aparte.) 
La  culpa  tuve  en  traerle ; 
Que  soy  un  traidor  traedor  (e). 

BALTASAR. 

¿Qué  me  quieres  y  quién  eres, 
<3  luz,  ó  sombra? 

MUERTE. 

Yo  soy 
Un  acreedor  tuyo,  y  quiero 
Pedirte  como  acreedor. 

BALTASAR. 

¿Qué  te  debo?  ¿  qué  te  debo? 

MUERTE. 

Aquí  está  la  obligación. 
En  un  libro  de  memorias.' 


(Saca  un  libro  de  memorias 


BALTASAR. 

Éste  es  engaño,  es  traición,*^ 
Porque  esta  memoria  es  mia ; 
A  mí,  á  mí  se  me  perdió. 

MUERTE. 

Es  verdad,  mas  las  memorias 
Que  tú  pierdes,  hallo  yo.— 
Lee. 

BALTASAR. 

«Yo  el  gran  Baltasar, 
De  Nabucodonosor 
Hijo,  confieso  que  el  dia 
Que  el  vientre  me  concibió 
De  mi  madre,  fué  en  pecado, 
Y  recibí  (¡helado estoy!) 
Una  vida,  que  á  la  Muerte 
He  de  pagar  (¡  qué  rigor !) 
Cada  y  cuando  que  la  pida; 
Cuya  escritura  pasó 
Ante  Moisés,  los  testigos 
Siendo  Adán,  David  y  Job.» — 
Yo  lo coníieso,  es  verdad; 
Mas  no  me  ejecutes,  no ; 
Dame  más  plazo  á  la  vida  (f). 

MUERTE. 

Liberal  contigo  soy , 
Porque  aun  no  está  declarada 


(tf)  «Miedo  y  temor.»  (Edición  de  166i.) 

(ü)  «Temor  y  espanto.»  (Edición  delGC4.) 

{c)  «Hacerle  de  mi  momoria.»  (Edición  de  1664.) 


(rf)  «Yo  soyla  somhr.i,  si  él.»  (Edición  de  1717.) 
(c)  «Que  sny  un  traiilor  traidor."  (Edición  de  1664.) 
(/i  «Dadme  más  plazo  ala  vida.»  (.Edición  de  1717.) 
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SOS 


noy  la  jnsticia  de  Dios ; 

Y  para  que  se  te  acuerde 
Ser,  Baltasar,  mi  deudor, 
De  la  gran  Sabiduria 

Este  memorial  te  doy.     (Va$e,  dándole  nn  papel.) 

ESCENA  IX. 

BALTASAR,  LA  IDOLATRÍA,  LA  VANIDAD, 
EL  PENSAMIENTO. 

BALTASAR.  (Abre  el  papel  y  lee.) 
cAsí  habla  en  un  proverbio 
Del  espíritu  la  voz : 
Polvo  fuiste,  y  polvo  eres, 

Y  polvo  has  de  ser.* — ¿Yo,  yo 
Polvo  fui ,  siendo  inmortal? 
¿Siendo  eterno,  polvo  soy? 

;.  Polvo  he  de  ser,  siendo  inmenso  ? 
Es  engaño,  es  ilusión. 

(.\n(]a  el  Pensamiento  al  rededor  de  Baltasar.) 

PESSAMIEXTO. 

Yo,  como  loco,  en  efecto. 
Vueltas  y  más  vueltas  doy. 

BALTASAR. 

¿No  es  deidad  la  Idolatría? 

PESSAMIEXTO.  (.4  la  Idolatría.) 

Acá  me  vengo  con  vos. 

BALTASAR. 

¿La  Vanidad  no  es  deidad  ? 

PE>SAS!iE.'\T0.  (.1  la  Vattidad.) 
Ahora  con  vos  estoy.  (.\nda  al  rededor  de  las  dos.) 

BALTASAR. 

;  Cuál  anda  mi  pensamiento 
Vacilando  entre  las  dos  I 

IDOLATRÍA.  (Á  la  Vanidad.) 
¿Qué  contendrá  aquel  papel. 
Que  tanto  le  divirtió 
De  nosotras? 

(Quiule  la  Vanidad  el  memorial.) 

VANIDAD. 

Desta  suerte 
Lo  veremos. 

PK^SAWEXTO. 

¡  Noble  acción ! 
La  memoria  de  la  Muerte 
La  Vanidad  le  quitó. 

BALTASAR. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  ? 

VAMDAD. 

Hojas  que  inútiles  son  (a). 
El  viento  juegue  con  ellas. 

(Hace  pedazos  el  papel  y  lo  arroja.) 

BALTASAR. 

¿Aqui  estábades  las  dos? 

IDOLATRÍA. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

BALTASAR. 

No  lo  sé ; 
L'na  sombra,  unu  ilusión, 
Que  ocupo  mi  fantasía , 
Que  mi  discurso  ocupó ; 
Pero  ya  se  fué  la  sombra , 
Desvaneciendo  su  horror, 

ÍQiif  muclio  (|ue  temerosa 
a  noche  huyese,  si  vió 
Que  en  vuestros  ojos  divinos 
Madrugaba  el  claro  sol? 

Y  no  á  los  mios,  [larece 
Que  solamente  .s.ilió 
Esa  luz  que  me  ilumina, 

Que  me  alumbra  ese  esplendor, 


Sino  á  todo  el  jardín  ;  pues 
Obscuro  el  rubio  arrebol 
Del  sol  estaba  hasta  veros , 

Y  viéndoos  amaneció 
Segunda  vez ,  porque  como 
Dos  soles  y  auroras  sois. 

Él  no  se  atrevió  á  salir 
Sin  licencia  de  las  dos. 

VAMDAD. 

Sí,  soles  somos  y  auroras. 
Por  su  antigua  adoración ; 
£1  sol  es  la  Idolatría, 
"Yo  la  aurora,  que  inferior 
Soy  á  los  rayos ;  y  asi , 
A  ella  debe  el  resplandor 
El  valle  que  goza ,  pues 
Cuando  entre  sombras  durmió , 
No  la  despertó  la  aurora ; 
Que  otro  sol  la  despertó. 

IDOLATRÍA. 

Concedo  que  aurora  seas , 

Y  concédote  que  soy 

Y'o  el  sol ,  por  rendirme  á  tí ; 
Porque  al  hermoso  candor 
De  la  aurora  el  sol  le  debe 
Todo  el  primero  arrebol ; 

Y  asi ,  siendo  la  primera , 
Su  luz,  que  le  iluminó. 
La  luz  del  aurora  ha  sido 
Más  bella  que  la  del  sol , 
Pues  salió  primero  al  valle, 

Y  antes  que  él  amaneció. 

PEXSAMIEVTO. 

La  hermosura  y  el  ingenio 
Se  compiten  en  las  dos, 

Y  pues  convida  el  jardín 
Con  la  dulce  emulación  ^ 
De  las  Dores  y  las  fuentes. 
Sobre  el  lecho  que  tejió 
Para  sí  la  primavera 

Os  sentad.  Lisonjas  son 
Los  pájaros  y  las  ramas. 
Haciendo  blando  rumor 
Al  aire,  que  travesea  {b) 
Entre  las  hojas  veloz , 
Donde  aromas  de  cristal 

Y  pastillas  de  ámbar  son 
Las  fuentecillas  risueñas 

Y  el  prado  lleno  de  olor. 

(SiéoUnse  todos,  y  en  medio  Baltasar,  y  la  Idolatría  le  qolta  tí 
sombrero  y  con  el  penacho  le  hace  aire.) 

IDOLATRÍA. 

Yo  con  el  bello  penacho 
De  las  plumas  que  tejió 
La  Vanidad,  escogidas 
De  la  rueda  del  pavón , 
Te  haré  aire. 

pe:^samiesto. 
Pues  ¿conmigo 
No  fuera  mucho  m»»jor, 
Qnesny  sutil  abanillo 
Del  pensamiento?  Aunque  no; 
Que  más  parezco  en  la  cara 
Abanillo  del  Japón. 

VAMDAD. 

Yo  con  músicos  cantando. 
Pararé  el  aire  á  mi  voz. 

BALTASAR. 

La  música  del  aurora 
No  me  sonará  mejor. 
Cuando  saludando  al  dia  (e). 
Entre  el  unu  y  otro  arrebol 
Le  daban  la  bienvenida , 
Perla  á  perla  y  flor  á  flor. 


Hojas  inúliles  mb.>  (Edición  de  1717.., 


I      «>)  «El  aire  que  travesea.*  (Edición  de  iCGl.) 

1       'ti   •Cuanilo  sji-iiilipiifln  jl  día.  (Las  dos  cdiciODft.í 
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VAMDAT».  (Cantando.) 
Ya  Baltasar  es  deidad , 
Pues  le  rinde  en  este  día 
Estatuas  la  Idolatría, 
Y  templos  la  Vanidad. 

ESCENA  X. 

Dichos.— LA  MUERTE. 

MDERTE.  (Aparte.) 
Aquí  apacible  voz  suena, 
Donde  con  trágico  estilo 
Llora  un  mortal  cocodrilo  (a) , 
Canta  una  dulce  sirena ; 
¿Tampoco  pudo  la  pena 
De  mi  memoria,  que  ha  sido 
■De  la  Vanidad  olvido? 
Pues  ya  mi  sombra  le  asombra, 
A  ver  si  puede  mi  sombra 
Lo  que  mi  voz  no  ha  podido. 
Con  el  opio  y  el  beleño  (&) 
De  los  montes  de  la  luna 
Entorpezca  su  fortuna 
Mi  imagen  pálida,  el  sueño. 
Sea  de  su  vida  dueño 
(En  que  se  acuerde  de  mí) 
Un  letargo,  un  frenesí. 
Una  imagen  ,  im  veneno, 
Un  horror  de  horrores  lleno. 
(Quédase  dormido  Baltasar. 

VANIDAD. 

¿Parece  que  duerme? 

IDOLATRÍA. 

Sí. - 

VANIDAD. 

Pues  entre  sueños  espero , 
Porque  al  despertar  se  halle 
Ufano,  represenlalle 
Un  aplauso  lisonjero. 

IDOLATRÍA. 

Yo  significarle  quiero 
Dónde  el  vuelo  ha  de  llegar 
De  mi  deidad  singular. 

PENSAMIENTO. 

Mi  afán  aquí  descansó , 
Pues  sólo  descanso  yo 
Cuando  duerme  Baltasar. 


(V«se.) 


( Vase.) 


(Échase  á  dormir.) 


ESCENA  XI. 


BALTASAR  T  EL  PENSAMIENTO,  dormidos.— 
LA  MUERTE. 


MUERTE. 

Descanso  del  sueño  hace 

El  hombre,  ¡ayDios!  sin  que  advierta  (c) 

Que  cuando  duwme  y  despierta, 

Cada  dia  muere  y  nace; 

Que  vivo  cadáver  yace 

Cada  día,  pues  (rendida 

La  vida  á  un  breve  homicida) 

Que  es  su  descanso,  no  advierte  (rf) 

Una  lición  que  la  Muerte 

Le  va  estudiando  á  la  vida. 


( a)  «Llora  inmortal  cocodrilo.»  (Edición  de  1664.) 
(¿)  «Con  el  opio  y  el  beleño 

De  ios  montes  déla  luiia 

Entorpece  á  la  fortuna 

Mi  imagen  pálida,  el  sueño.»  (Edición  de  IfiOl.) 

«Con  el  opio  y  el  beleiio 

Entorpezca  su  fortuna ; 

Infündale,  pues,  á  una. 

Mi  imagen  pálido  suefio.»  (Edición  de  1710.) 
(c)  «El  hombre  á  Dios  sin  que  advierta.»  (Edición  de  IWl.) 
(<Ó  «Queá  sa  descanso  no  advierte.»  (Edición  de  i6CA.) 


Veneno  es  dulce  que,  lleno 
De  lisonjas ,  desvanece , 
Aprisiona  y  entorpece ; 
¡  Y  hay  quien  beba  este  veneno! 
Olvidóos,  de  luz  ajeno. 
Que  aprisionado  ha  tenido 
En  si  uno  y  otro  sentido , 
Pues  ni  oyen ,  tocan  ni  ven, 
Informes  todos;  ¡y  hay  quien 
No  se  acuerde  deste  olvido ! 
Frenesí ,  pues  á  sí 
Varias  especies  atray. 
Que  goza  inciertas ;  ¡  y  bay 
Quien  ame  este  frenesí ! 
Letargo  es ,  á  quien  le  di 
De  mi  imperio  todo  el  cargo, 

Y  con  repetido  embargo 
Del  obrar  y  el  di.scurr¡r. 
Enseña  al  hombre  á  morir; 

¡Y  hay  quien  busque  este  letargo! 

Sombra  es,  que  sin  luz  asombra. 

Que  es  su  obscura  fantasía 

Triste  oposición  del  dia ; 

¡  Y  bay  quien  descanse  á  esta  sombra ! 

Imagen,  al  fin ,  se  nombra 

De  la  Muerte,  sin  que  ultrajen. 

Sin  que  ofendan ,  sin  que  atajen 

Los  hombres  su  adoración , 

Pues  es  sola  una  ilusión; 

¡  Y  hay  quien  adore  esta  imagen!... 

Pues  ya  Baltasar  durmió. 

Ya  que  el  veneno  ha  bebido 

Y  ha  olvidado  aquel  olvido  (e). 
Ya  que  el  frenesí  pasó. 

Ya  que  el  letargo  sintió. 
Ya  de  horror  y  asombro  lleno 
Vio  la  imagen  ,  pues  su  seno 
Penetra  horror,  que  se  nombra  (/*> 
Ilusión,  letargo  y  sombra. 
Frenesí,  olvido  y  veneno; 

Y  pues  Baltasar  durmió. 
Duerma,  á  nunca  despertar, 
Sueño  eterno  Baltasar 

De  cuerpo  y  alma. 

(Saca  la  espada,  y  quiere  matarle.) 

ESCENA  XII. 
Dichos.— DANIEL. 

DANIEL. 

Eso  no. 
(Detiene  el  brazo  á  !a  Muerte.] 

HCERTE. 

¿Quién  tiene  mi  mano?  (g) 

DANIEL. 

Yo, 
Porque  el  plazo  no  ha  llegado. 
Número  determinado 
Tiene  el  pecar  y  el  vivir, 

Y  el  número  ha  de  cumplir 
Ese  aliento,  ese  pecado. 

MUERTE. 

Llegarán  ( ¡  hado  cruel ! ), 
Cumpliránse  ( ¡  pena  íiera ! ), 
Para  que  algún  justo  muera. 
Tus  semanas,  Daniel  (A), 

Y  no  un  pecador,  i  Oh  fiel 
Juez  de  la  ejecución  mía! 
¿Qué  espera  ?  Que  si  este  dia  (i) 
Logra  una  temeridad, 

Ove  allí  la  Vanidad, 
Mira  allí  la  Idolatría. 

(c)  «Ya  olvidado  aquel  olvido.»  (Edición  de  16GI.) 
(/■)  «t'enetre  horror  que  se  nombra.»  (Edición  de  1651.) 

Penetre  horror,  y  se  nombra.»  (Edición  de  1717.) 
(g)  ,  ¿Quién  tiene  mi  brazo?»  (Edición  de  1717.) 
(k)  «Vuestras  semanas,  Daniel.»  (Edición  de  1717.) 
(i)  «¿Qué  esperáis?  que  si  este  dia.»  (Edición  de  1717.) 
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ESCENA  XIIL 

BALTASAR  T  EL  PENSAMIENTO,  dtfrmirfí*.— LA  MUER- 
TE, DANIEL,  LA  VANIDAD,  LA  IDOLATRÍA.— UNA 
ESTATUA. 

;.\breseDna  apariencia  i  ntJ  lado,  y  parece  nna  estatua  de  color 
de  bronce,  á  caballo,  y  la  Idolatría  teniéndole  el  freno;  y  al  otro 
lado,  sobre  nna  torre,  aparece  la  Vanidad,  con  mnchas  plaxoat , 
7  OQ  ¡nstrumento  en  la  mano. 

IDOLATRÍA. 

Baltasar  de  Babilonia, 
Que  á  las  lisonjas  del  sueño. 
Sepulcro  tú  de  tí  mismo. 
Mueres  vivo  y  vives  muerto... 

VAMDAD. 

Baltasar  de  Babilonia, 
Que  en  el  verde  monumento 
De  la  primavera,  eres 
Un  racional  esqueleto... 

BALTASAR.  (Entre  sueños.) 
¿Quién  me  llama?  ¿Quién  me  llama? 
Mas .  si  á  mis  fantasmas  creo, 
Ya,  Vanidad ,  ya  te  miro; 
Ya,  Idolatría,  te  veo. 

IDOLATRÍA. 

Yo.  la  sacra  Idolatría, 
Deidad  que  del  sol  desciendo, 
A  consagrarte  esta  estatua. 
Del  supremo  alcázar  vengo» 
Porque  tenga  adoración 
Hoy  tu  imagen  en  el  suelo. 

VAMDAD. 

Yo,  la  humana  Vanidad , 

Que  en  los  abismos  me  engendro» 

Y  naciendo  entre  los  hombres , 
Tengo  por  esfera  el  cielo ; 
Para  colocar  la  estatua , 

Este  imaginado  templo 
Te  dedico ,  que  de  pluma 
He  fabricado  en  el  viento. 

BALTASAR.  {Entre  sueños.) 
¡  Qué  triunfos  tan  soberanos ! 
i  Qué  aplausos  tan  lisonjeros! 
Ofréceme,  Idolatría, 
Altares ,  aras ,  inciensos , 

Y  adórense  mis  estatuas 
Por  simulacros  excelsos. 
Tú ,  Vanidad  ,  sube ,  sube 
A  coronarte  al  imperio  ; 
Ilústrese  una  volando , 
Ilústrese  otra  cayendo. , 

(Baja  la  estataa  y  sube  la  torre ,  y  cantan  tersos  Vanidai 
i  Idolalria.) 

IDOLATRÍA.  (Cantando.) 
;  Bajad,  estatua,  bajad  I 
A  ser  adorada  id. 

VA5IDAD.  (Cantando.) 
;  Á  ser  eterno  subid. 
Templo  de  la  Vanidad  ! 

IDOLATRÍA. 

¡Corred^  bajad! 

VAJnOAD. 

¡Subid,  volad! 

LOS  DOS. 

Pues  hoy  de  los  vientos  fia... 

IbOLATRÍA. 

Estatuas  la  Idolatría... 

VAínOAD. 

Y  templa  la  Vanidad. 

MOERTE. 

Suéltame ,  Daniel ,  la  mano ; 
Verás  q»r  -  ■  v  soberbio 
Acabo,  ,n , 

Con  el  I  :       ,       írmplo. 

A.  S. 


DAtVIEL. 

Va  yo  te  la  soltaré. 
Veloz  cometa  de  fuego, 
En  siendo  tiempo  al  rigor  (a); 
Pero  basta  que  sea  tiempo  {bj, 
Aquesa  estatua  de  bronce 
Le  dé  otro  mental  acuerdo  (c), 
Que  trómpela  de  metal , 
Tocada  por  mi  precepto. 
Será  trompeta  de  juicio. 

MUERTE. 

A  los  dos  está  bien  eso. 
Que  en  tocando  la  trompeta, 
A  su  VOZ  el  universo 
Todo  espirará;  y  asi, 
¡  Oh  tú ,  peñasco  de  acero. 
Qué  espíritu  aborrecido 
Vive  por  alma  en  tu  pecho. 
Deidad  mentida  de  bronce, 
Desengáñate  á  tí  mesmo! 

ESCENA  XIV. 


(Vase,  con  Dmitl.) 


BALTASAR  t  EL  PENSAMIENTO,  dormidos.  — hk  VA- 
NIDAD, LA  IDOLATRÍA,  LA  ESTATUA. 


¡  Baltasar ! 


ESTATUA. 


¿Qué  es  lo  que  quieres, 
Ilusión  ó  fingimiento. 
Que  me  matas,  que  me  afliges? 

ESTATUA. 

Oye,  y  velen  á  mi  aliento 
IHóy  los  sentidos  del  alma , 
Mientras  duermen  los  del  cuerpo; 
Que  contra  la  idolatría 
Áspid  de  metal  me  vuelvo. 
Porque,  como  el  áspid ,  yo 
Muera  á  mi  mismo  veneno; 

Y  en  tanto  que  el  labio  duro 
Del  bronce  articula  acentos , 
Enmudezcan  esas  voces. 

Que  son  lisonjas  del  viento  (d). 
Yo  soy  la  Estatua  que  vio 
Nabuco,  hecha  de  diversos 
Metales,  con  pies  de  barro, 
A  quien  una  piedra  luego 
Deshizo,  piedra  caida 
Del  monte  del  Testamento. 
No  la  adoración  divina 
Tiranices  á  los  cielos , 
Que  yo  por  verme  adorar 
De  tres  jóvenes  hebreos , 
£1  horno  de  Babilonia 
Encendí ,  donde  su  esfuerzo 
Al  fuego  se  acrisoló, 

Y  no  se  deshizo  al  fuego.  , 
Sidrac,  Misac  y  Abdcnago 
Son  vivos  testigos  desto. 
Los  dioses  que  adoras  son 

De  humanas  materias  hechos; 
Bronce  adoras  en  Moloc , 
Oro  en  Astarot ,  madero 
En  Baal ,  barro  en  D.igon , 
Piedra  en  Baalin ,  y  hierro  (/) 
En  Moab;  y  hallando  en  mi  (/) 
E\  juicio  de  Dios  inmenso, 
A  mis  voces  de  metal 
Os  rendid  las  dos,  rompiendo 
Las  plumas  y  las  estatuas. 

(Sabe  la  estataa  y  baja  la  torre.) 

(a)  «En  siendo  tiempo,  rigor.»  (Las  dos  ediciones.) 
(t)  «Pero  hasta  que  sea  este  tiempo.»  (Edición  de  I6C4.) 
(r|  «Le  áé  otro  mortal  acuerdo.»  (Edición  de  )6Ci.i 
(«O  «Que  son  lisonjas  al  viento.»  (Edición  de  1717.) 
(í)  «Piedn  en  Baalin.  y  cerro.»  (Edición  de  1664.) 
(/)  «En  .Moab,  y  bailando  en  mí.»  (Edición  de  17J7.) 
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VANIDAD. 

Que  me  abraso ! 

IDOLATRÍA. 

i  Que  me  hielo! 

VANIDAD. 

Ya  á  los  rayos  de  otro  sol 
He  desvanecido  el  vuelo. 

IDOLATRÍA. 

Y  yo  ala  luz  de  otra  fe. 
Mis  sombras  desaparezco. 
(Cúbrese  la  apariencia  con  la  estatua,  la  Tanidady  la  Idolatría.) 


ESCENA  XV. 

BALTASAR,  EL  PENSAMIENTO. 

BALTASAR.  (Despertándose.) 

¡  Oye,  espera,  escucha ,  aguarda ! 
¡  Oh ,  no  me  niegues  tan  presto, 
Tal  Vanidad,  tal  ventura! 

(Despierta  el  Pensamiento.) 

PENSAMIENTO. 

¿De  qué  das  voces?  ¿Qué  es  esto? 

BALTASAR. 

¡Ay ,  Pensamiento !  No  sé ; 
Pues  cuando  deidad  me  miento, 
Pues  cuando  señor  me  aclamo 
Y  de  mi  engaño  recuerdo. 
Solas  tus  locuras  hallo. 
Solas  tus  locuras  veo  (a). 

•  PENSAMIENTO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  te  ha  pasado? 

BALTASAR.  j  j. 

Yo  vi  en  el  pálido  sueño 

Donde  estaba  descansando. 

Todo  el  aplauso  que  tengo. 

Subia  mi  Vanidad 

A  dar  con  su  frente  al  cielo; 

líajaba  mi  Idolatría 

Desde  su  dorado  imperio.^ 

Aquella  un  templo  me  daba ; 

Ésta  una  estatua ,  y  al  tiempo 

Que  ésta  y  aquella  tenía 

Hecha  la  estatua  y  el  templo. 

Una  voz  de  bronce,  una 

Trompeta,  que  aun  ahora  tiemblo. 

De  aquella  abrasó  las  plumas , 

Desta  deshizo  el  intento, 

Quedando  el  templo  y  la  estatua 

Por  despojos  de  los  vientos... 

¡  Ay  de  mí  I  la  Vanidad 

Es  la  breve  llor  de  almendro. 

La  Idolatría  la  rosa 

Del  sol ;  aquella,  al  primero  j 

Suspiro,  se  rinde  fácil 

A  las  cóleras  del  cierzo ; 

Ésta,  á  la  ausencia  del  día. 

Desmaya  los  rizos  crespos ; 

¡  Breve  sol  y  breve  rosa 

De  las  injurias  del  tiempo! 

ESCENA  XVI. 

B.\LTASAR,  EL  PENSAMIENTO,  LA  IDOLATRÍA. 

IDOLATRÍA. 

No  ha  de  vencer  mis  glorias 

Una  voz,  ni  un  engaño  mis  Vitorias; 

Triunfe  la  pompa  mia. 
En  esta  noche,  de  la  luz  del  dia. — 

Baltasar,  soberano 
Príncipe,  rey  divino  más  que  humano. 

Mientras  que  suspendido 
Diste  al  sueño  la  paz  de  tu  sentido. 


(fl) 


«Sóio  tus  locuras  hallo, 

Sólo  tus  locuras  veo.»  ^Kdicion  de  1717.) 


Treguas  del  pensamiento. 
Mi  amor,  á  tus  aplausos  siempre  atento, 

Velaba  en  tus  grandezas ; 
Que  no  saben  dormirse  las  finezas. 

Una  opulenta  cena. 
De  las  delicias  y  regalos  llena 

Que  la  gula  ha  ignorado. 
Te  tiene  prevenida  mi  cuidado. 

Adonde  los  sentidos 
Todos  hallan  sus  platos  prevenidos. 

En  los  aparadores 
La  plata  y  oro  brillan  resplandores, 

Y  con  ricos  despojos 
Hartan  la  hidropesía  de  íos  ojos. 

Perfumes  lisonjeros 
Son  aromas  de  flores,  en  braseros 

De  verdes  esmeraldas. 
Que  Arabia  la  feliz  cria  en  sus  faldas ; 

Para  tí  solo  plato. 
Que  el  hambre  satisface  del  olfato. 

La  música  acordada, 
Ni  bien  cerca  de  tí ,  ni  retirada , 
En  numeroso  acento  suspendido. 
Brinda  á  la  sed  coa  que  nació  el  oído  (b). 

Los  candidos  manteles , 
Bordados  de  azucenas  y  claveles, 

A  dibujos  tan  bellos. 
Que  hace  nuevo  valor  la  nieve  en  ellos. 

Son  al  tacto  suave 
Curiosidad ,  que  lisonjearle  sabe. 

Néctares  y  ambrosías , 
Frias  bebidas  (basta  decir  frías). 
Destiladas  de  rosas  y  azahares, 
Te  servirán  á  tiempo  entre  manjares  (c), 
Porque  con  salva  y  aparato  justo 
Alternen  con  las  copas  hoy  al  gusto; 

Y  porque  aquestas  sean 
En  las  que  más  tus  triunfos  hoy  se  vean. 
Los  vasos  que  al  gran  Dios  de  Israel  sagrados  (d) 
Trujo  Nabucodonosor  robados 
De  aquella  gran  Jerusalen ,  el  dia 
Que  al  Oriente  extendió  su  monarquía, 

Manda,  señor,  traellos; 
Hoy  á  los  dioses  brindarás  con  ellos  (e), 

Profanando  el  tesoro 
De  tu  templo  los  ídolos  que  adoro  (/"). 

Postres  serán  mis  brazos  (g), 
Fingiendo  redes  y  inventando  lazos  (h). 

Cifrando  tus  grandezas, 
Tus  pompas,  tus  trofeos,  tus  riquezas. 
Este  maná  de  amor,  donde  hacen  plato 
Olfato,  ojos  y  oídos ,  gusto  y  tacto. 

BALTASAR. 

En  viéndote,  me  olvido 
De  cuantos  pensamientos  he  tenidoi, 
Y  despierto  á  tu  luz  hermosa,  creo 
Más  que  lo  que  imagino,  loque  veo; 

Sólo  tu  luz  pedia 
Divertir  la  fatal  melancolía 

Que  mi  pecho  ocupaba. 

PENSAMIENTO. 

¡  Eso  sí,  vive  el  cielo !  que  esperaba , 

Según  estás  de  necio. 
Que  de  tal  cena  habías  de  hacer  desprecio; 

Haya  fiesta,  haya  holgura ; 
Deja  el  llanto  esta  noche:  mi  locura 

A  borrachez  se  pasa... 
Pero  todo  se  cae  dentro  de  casa. 

BALTASAR. 

Los  vasos  que  sirvieron  en  el  templo. 


(b)  «Brindan  la  sed  conque  nació  el  oído.»  (Las  dos  ediciones.] 

(c)  «Se  servirA  á  tiempo  entre  manjares.»  (Kdicion  de  ISGC.) 

(d)  «Los  vasos  que  al  gran  rey  de  Israel  sagrados.»  (Edicic 
de  1661.) 

{e)  «Y  á  los  dioses  brindarás  con  ellos.»  (Edición  de  1661.) 
(/)  «A  su  templo  los  ídolos  que  adoro.»  (Edición  de  1717.) 
((/)  «Por  tres  serAn  mis  brazos.»  (Edición  de  i&H.) 
{h)  «Fingiendo  sedes  ó  inventando  lazos.»  (Edición  de  (I71T.) 
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Eterna  maravilla  sin  ejemplo, 
A  sacerdotes  de  Israel ,  esclavo, 
Sírvanme  á  mi  también. 

PENSAMIENTO. 

Ta  gusto  alabo. 

BALTAS-KB. 

Vayan  por  ellos. 
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ESCENA  XVn. 

t\LTASAR,  EL  PENSAMIENTO.  LA  IDOLATRU.  LA 

VANIDAD.  —  MÚSICA ,  acojipaSíaiiie.mo. 

VANIDAD. 

Excusado  ha  sido; 
Que  ya  la  Vanidad  los  La  traído. 

lOOLATBÍA. 

Sacad  las  mesas  presto 
Á  aqueste  cenador. 

PEJÍSA1IIE.NT0. 

¿A  mi ?  ¿  Qué  €S  esto? 

VAMDAD, 

Pues  ¿quién  habla  contigo  ? 

PEKSAMIEItTO. 

¿Quien  dice  cenador  no  habla  conmigo? 
Pues  si  yo  he  de  cenar,  señora,  es  cierto 
Que  soy  el  cenador ;  y  ahora  advierto 

Que  por  mí  se  baria 
Aquella  antigua  copla  que  decía:  (Canta. 
/  Para  mi  se  li  icieron  cenas ,  ^ 

Para  mi,  que  las  tengo  por  buenas! , 
¡  Para  mi ,  para  mi. 
Que  para  cenar  nací! 
(Sacan  la  mesa  con  vasos  de  piíta,  y  van  siniondo  platos  de 
comi<la  á  sa  tiempo.) 

BALTASAR. 

Sentaos  las  dos,  y  luego  por  los  lados 
Sentaos  todos  mis  deudos  y  criados ; 
Ouecena  dondt^  están  portales  modos 
Vasos  del  templo ,  es  cena  para  todos ; 
Y  las  gracias  que  demos,  celebrando 
Hoy  á  ios  dioses ,  ha  de  ser  cantando. 

MCSICA. 

Esta  mesa  es  este  dia 
Altar  de  la  Idolatría, 
De  la  Vanidad  altar ; 
Pues  adornan  sin  ejemplo 
Todos  ¡os  vasos  del  templo 
La  cena  de  Baltasar. 
{P&neme  á  cenar  todos.) 

ESCENA  XVin. 

Dichos.— LA  MUERTE,  disfrazada. 

MCERTE.  (Aparte.) 
A  la  gran  cena  del  Rey 
Disfrazado  ahora  vengo; 
Pues  en  esta  cena  nst/» 

Escoiul¡<i<>  Vi 

Kntn?  los  cu. 

Que  podr»'  en    .    .  . .  .    crcO. 

Descuidado  á  Raitasar 

De  mis  m**mnrin«!  le  veo, 


Consagro  al  I' 
Y  d')n(lf  su<^ 


Hieres 
u  reino. 


V-ro, 


TiJIl, 

liren... 

.  —  10, 

:ta 


Soelu  ' 

La  mi;i . 

De  sus  pecados  curopliu 

Con  tan  grande  sacrilegio. 

BALTASAR. 

Dadme  de  beber. 

iTona  ei  Prasamieoto  los  píalos  y  comr.) 


PENSAíiEATO.  (i  la  Muerte.) 
¡Hola,  abo, 
Camarada !  ¿  no  oís  aquello? 
Llevad  de  beber  al  Rey , 
Mientras  que  yo  estoy  comiendo. 

■CERTE.  (Aparte.) 
(Por  criado  me  han  tenido; 
Servirle  la  copa  quiero, 
Pues  no  podrá  conocerme 
Quien  está  olvidado  y  ciego. 
Este  vaso  del  altar 
La  vida  contiene,  es  cierto  j 
Cuando  á  la  vida  le  sirve 
De  bebida  y  de  alimento; 
Mas  la  muerte  encierra ,  como 
La  vida;  que  es  argumento 
De  la  muerte  y  de  la  vida, 

Y  está  su  licor  compuesto 
De  néctar  y  de  cicuta, 

De  triaca  y  de  veneno.) — 
Aquí  está  ya  la  bebida. 

(Llega  á  dar  U  bebida  al Rey.\ 

BALTASAR. 

Yo  de  tu  mano  la  acepto. 
¡  Qué  hermoso  vaso  I 

HCEBTE.  (.\parte.> 
Aydetf. 
Que  no  sabes  lo  que  hay  dentro. 

IDOLATRÍA. 

Él  Rey  bebe  ;  levantaos  todos. 
(Lerántanse  todos.} 
BALTASAR. 

Glorías  de  mi  imperio. 

En  este  vaso  del  Dios 

De  Israel  brindo  á  los  nuestros. 

¡Moloc,  dios  de  los  asirlos, 

Viva!  (Bebe  dest)aeio.] 

PE.NSAMIESTO. 

La  razón  haremos; 
Sólo  hoy  me  parecen  pocos      , 
Treinta  mil  dioses,  y  pienso 
Hacer  la  razón  á  todos. 

IDOLATRÍA. 

Cantad  mientras  va  bebiendo. 
ursicA. 
Esta  mesa  es  este  dia 
Altar  de  la  Idolatría, 
De  la  Vanidad  altar. 
Pues  le  sirven  sin  ejemplo 
El  cáliz,  vaso  del  templo. 
En  que  bebe  Baltasar... 
(Saena  nn  troeno  ma;  grande.) 

BALTASAR. 

¡  Qué  extraüo  ruido!  ¿  Qué  asombro 
Alborota  con  estruendo. 
Tocando  al  arma  las  nulv^s. 
La  campaüa  de  los  vientos? 

IDOLATRÍA. 

Como  bebiste ,  será 

Salva  que  te  hacen  los  cielos 

Con  su  horrible  artillería. 

VAMDAD. 

De  sombra  y  de  horror  cubiertos , 
Nos  escondeu  las  estrellas. 

«L'ERTE. 

¡  Cuánto  las  sombras  deseo , 
Como  padre  de  las  sombras ! 

BALTASAR. 

Caliginosos  y  espesos 
Cometas  el  aire  rano 
Cruzan.  p.ijaros  de  fuego; 
Bramidos  na  de  dolor 
Preñada  nube,  gimiendo; 
Parece  que  está  de  parto, 

Y  es  verdad  ,  pnes  de  sn  seno 
Rompió  ya  un  rayo,  abrasado 
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Eml)ríon  que  tuvo  dentro ; 

Y  siendo  su  fruto  el  rayo , 

Ha  sido  el  bramido  un  trueno. 

(Da  nn  gran  trueno,  y  con  un  cohete  de  pasada  sale  una  mano, 
que  vendrá  á  dar  á  donde  habrá  en  un  papel  escritas  estas  le- 
tras: Mané ,  Techél,  Farés. 

¿Novéis?  ¡ay  de  mí]  ¿no  veis 
Que  rasgado ,  que  rompiendo 
Ei  aire  trémulo,  sobre 
Mi  cabeza  está  pendiendo 
De  un  hilo  que  en  la  pared 
Toca?  ¡y  si  su  forma  advierto, 
Una  mano  es ,  una  mano , 
Que  la  nube  al  monstruo  horrendo 
Le  va  partiendo  á  pedazos ! 
¿Quién  vio,  quién ,  rayo  compuesto 
De  arterias  ?  No  sé ,  no  sé 
Lo  que  escribe  con  el  dedo ;  ^ 
Porque  en  habiendo  dejado 
Tres  breves  rasgos  impresos, 
Otra  vez  sube  la  mano 
Á  juntarse  con  el  cuerpo- 
Perdido  tengo  el  color, 
Erizado  está  el  cabello , 
El  corazón  palpitando 

Y  desmayado  el  aliento; 
Los  caracteres  escritos, 
Ki  los  alcanzo  ni  entiendo, 
Porque  hoy  es  Babel  de  letras 
Lo  que  de  lenguas  un  tiempo. 

VANIDAD. 

Un  monte  de  fuego  soy. 

IDOLATRÍA. 

Y  yo  una  estatua  de  hielo. 

PENSAMIENTO. 

Yo  no  soy  monte  ni  estatua. 
Mas  tengo  muy  lindo  miedo. 

BALTASAR. 

Idolatría ,  tú  sabes 

De  los  dioses  los  secretos. 

¿Qué  dicen  aquellas  letras? 

IDOLATRÍA. 

Ninguna  de  ellas  acierto. 
Ni  aun  el  carácter  conozco. 

BALTASAR. 

Tú,  Vanidad,  cuyo  ingenio 
Gencias  comprendió  profundas 
En  magos  y  eu  agoreros, 
¿Qué  lees?  di,  ¿Qué  lees? 

VANIDAD. 

Ninguna 
Se  da  á  partido  á  mi  ingenio ; 
Todas , todas  las  ignoro. 

BALTASAR. 

¿Qué  alcanzas  tú,  Pensamiento? 

PENSAMIENTO. 

¡  A  buen  sabio  lo  preguntas  ! 
Yo  soy  loco ,  nada  entiendo. 

IDOLATRÍA. 

Daniel,  un  hebreo  que  ha  sido 
Quien  interpretó  los  sueños 
Del  árbol  y  ae  la  estatua, 
Lo  dirá. 

ESCENA  XIX. 

Dichos.— DANIEL. 

DANIEL. 

Pues  oid  atentos: 
Mané  dice  que  ya  Dios 
Ha  numerado  tu  reino; 
Techél,  y  que  en  él  cumpliste 
El  número,  y  que  en  el  peso 
No  cabe  una  culpa  más; 
Farés,  que  será  tu  reino 
Asolado  y  poseído 
Ue  los  persas  y  los  medos. 


(a) 


Asi  la  mano  de  Dios 

Tu  sentencia  con  el  dedo 

Escribió,  y  esta  justicia 

La  remite  por  derecho 

Al  brazo  seglar ;  que  Dios 

La  hace  de  ti,  porque  has  hecI'O 

Profanidad  á  los  vasos. 

Con  baldón  y  con  desprecio; 

Porque  ningún  mortal  use   ■ 

Mal  de  los  vasos  del  templo, 

Que  son  á  la  ley  de  gracia  « 

Reservado  sacramento. 

Cuando  se  borre  la  escrita 

De  las  láminas  del  tiempo. 

Y  si  profanar  los  vasos 

Es  delito  tan  inmenso, 

Oid,  mortales,  oid. 

Que  hay  vida  y  hay  muerte  en  ellos, 

Pues  quien  comulga  en  pecado 

Profana  el  vaso  del  templo. 

BALTASAR. 

¿Muerte  hay  en  ellos? 

MUERTE. 

Si ,  cuando 
Yo  los  sirvo,  que  soberbio 
Hijo  del  pecado  soy , 
A  cuyo  mortal  veneno. 
Que  bebiste,  has  de  morir. 

BALTASAR. 

Yo  te  creo,  yo  te  creo, 
A  pesar  de  mis  sentidos. 
Que  torpes  y  descompuestos. 
Por  el  oído  y  la  vista, 
A  tu  espanto  y  á  tu  estruendo. 
Me  están  penetrando  el  alma  (a). 
Me  están  traspasando  el  pecho. — 
Ampárame,  Idolatría, 
Desie  rigor. 

IDOLATRÍA. 

Yo  no  puedo. 
Porque  á  la  voz  temerosa 
De  aquel  futuro  misterio 
Que  has  profanado  en  los  vaSOS 
Hoy  en  rasgos  y  bosquejos , 
Todo  el  valor  he  perdido, 
Postrado  todo  el  aliento. 

BALTASAR. 

Socórreme ,  Vanidad. 

VANIDAD. 

Ya  soy  humildad  del  cielo. 

BALTASAR. 

Pensamiento... 

PENSAMIENTO. 

Tu  mayor 
Contrario  es  tu  Pensamiento, 
Pues  no  quisiste  creerle 
Tantos  mortales  acuerdos. 

BALTASAR. 

Daniel. 

DANIEL. 

Soy  juicio  de  Dios; 
Está  ya  dado  el  decreto. 
Está  el  número  cumplido, 
Baltasar. 

PENSAMIENTO. 

Nulla  est  redemptio. 

BALTASAR. 

¡Todos,  todos  me  dejais 
En  el  peligro  postrero ! 
¿Quién  ampararme  podrá 
Deste  horror,  deste  portento? 

MCERTE. 

Nadie;  que  no  estás  seguro 
En  el  abismo,  en  el  centro 

«Me  eslá  penetrando  el  alma, 
Jle  cslá  traspasando  el  pedio.»  (Edición  de  IGCl.] 
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De  la  tierra. 

BALTASAR. 

j  Ay,  que  me  abraso! 

MGERTE. 

Muere ,  ingrato. 
(Saeala  espada  y  dale  ana  estocada,?  laégo  se  abraza  con  el, 
como  qae  lacbau.) 

BALTASAR. 

¡  Ay  que  me  muero ! 
i  El  veneno  no  bastaba, 
Qae  bebí? 

■CERTE. 

No;  que  el  veneno 
La  rauerle  ha  sido  del  alma, 

Y  ésta  es  la  muerte  del  cuerpo. 

BALTASAR. 

Con  las  ansias  de  la  muerte, 
Triste ,  confuso  y  deshecho, 
A  brazo  partido  lucho. 
El  cuerpo  y  alma  muriendo. 
¡Cid,  mortales,  oid 
El  riguroso  proverbio 
Del  Mané,  Techél ,  Farés, 
Del  juicio  de  Dios  Supremo! 
¡  Al  que  vasos  profana 
Divinos  postra  severo , 

Y  el  que  comulga  en  pecado 
Profana  el  vaso  del  templo! 

.transe  luchaadolos  dos,  y  tras  ellos  el  Pensamiento.) 

ESCENA  XX- 

LA  IDOLATRÍA,  LA  VANIDAD  ,  DANIEL.—  Luego 
LA  MUERTE. 

IDOLATRÍA. 

De  los  sueños  de  mi  olvido 
Como  dormida  despierto; 

Y  pues  á  la  Idolatría 

Dios  no  excepta ,  según  veo, 
En  la  sábana  t)ordada 
De  tantos  brutos  diversos 
Como  Cristo  mandará 


Que  mate  y  que  coma  Pedro. 
¡Quién  viera  la  clara  luz 
De  la  ley  de  gracia ,  cielos , 
Que  ahora  es  la  ley  escrita  I 
;Saie  la  Muerte,  de  galán,  con  espada  y  daga,  y  el  manfo  Ucao 
de  moertes.) 

BUERTE. 

Bien  pnedes  verla  en  bosquejo 
En  la  piel  de  Gedeon  , 
En  el  maná  del  desierto. 
En  el  panal  de  la  boca 
Del  león ,  en  el  cordero 
Legal ,  en  el  pan  sagrado 
De  proposición. 

DA!<IEL. 

Y  si  esto 
No  lo  descubre ,  descubra 
En  profecía  este  tiempo 
Esta  mesa  transformada 
En  pan  y  vino;  estupendo  (a) 
Milagro  de  Dios,  en  quien 
cifró  el  mayor  Sacramento. 
(Descúbrese,  con  música,  una  mesa  con  pié  de  allaf,  f  en  medio 
uu  cáliz  y  una  hostia,  y  dos  velas  i  los  lados.) 

IDOLATBÍA. 

Yo,  que  ful  la  Idolatría, 

Que  di  adoración  á  necios 

ídolos  falsos,  borrando 

Hoy  el  nombre  de  mi  y  de  ellos  (6), 

Seré  Latría,  adorando 

Este  inmenso  Sacramento. — 

Y  pues  su  fiesta  celebra 
Madrid ,  al  humilde  ingenio 
De  don  Pedro  Calderón 
Suplid  los  muchos  defectos ; 

Y  perdonad  nuestras  faltas 

Y  las  suyas ,  advirtiendo 
Que  nunca  alcanzan  las  obras 
Donde  llegan  los  deseos. 

(a)  «En  pan  y  en  vino  ;cstapendo.»  (Edición  de  1717.) 

(b)  «Hoy  en  nombre  de  mi  y  de  ellos 

Seré  la  Tria,  adorando.*  (Edición  da  1664.) 


LA  PRIMER  FLOR  DEL  CARMELO  ''\ 

(Colección  de  Pando,  parle  ii.— ídem  de  Apontcs.— Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  cuya  primera  hoja  emplaza  : 
Autos  que  tiene  esta  cuarta  parte.— Tesoro  del  Teatro  Español,  de  Ochoa ,  tomo  ni ,  París ,  1838.) 


DAVID. 

ARIGAIL. 

LUZBEL. 

SAÚL. 

LA  AVARICIA. 


PERSONAS. 

LA  LASCIVIA, 
GOLI.UII. 
NABAL. 
JURAN. 


LA  CASTID.\D. 
LA  LIBERALIDAD. 
SIMPLICIO. 
MÚSICOS. 
ACOMPAÑAMIENTO. 


Selva. 
ESCENA  PRIMERA. 

ale  LUZBEL ,  trayendo,  asidas  de  las  manos,  á  LA  AVA- 
RICIA y  á  LA  LASCIVIA,  que  vendrán  como  viólenlas. 

AVARICIA. 

¿Dónde  me  lletas.  Luzbel? 

(I)   En  la  colección  Autos  Sacramentales,  cou  cuatro  comrliai 
teros  y  sus  toas  y  entremeses ;  primera  parte ,  dedicada  á  don 


LASCIVIA. 

¿Dónde,  bárbaro,  me  llevas? 

LUZffiL. 

Venid  conmigo  las  dos. 

Francisco  de  Camartoy  Paz,  caballero  d«  la  orden  d«  Santiago; 
scsenUy  caatro  pliegos,  con  licencia,  en  Madrid,  por  Narfa  da 

Qiiünncs.  año  ir>ü5>,  bay  una  obra  liluiada:  Loa  sacrameninlqu» 
la  compaíiia  de  Antonio  del  Prado  representó  en  el  amo  de  ¡a  Pri- 
mer Flor  del  Carmelo,  en  lasfirslas  dcsta  coronada  ttlia  de  Madrid, 
Consta,  pues,  que  ya.  en  IGoj  se  habia  rrproscníado  la  Prime' 
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LAS  SOS. 

¿Dóo de  varaos? 

LUZBEL. 

A  estas  selvas.  *íSaéltalas.) 

AVARICIA. 

;.De  cuándo  acá  á  la  Avaricia; 
I)e  los  palacios  alejas, 
y  la  sacas  á  los  montes? 

LASCIVIA. 

iDe  cuándo  acá,  con  la  mesqia 
I)uda,  á  la  Lascivia  tü 
De  las  ciudades  ausentas, 
\  á  los  desiertos  la  sacas? 

AVARICIA. 

De  mi  saíia  la  sedienta 
Hidropesía,  ¿no  está 
Mejor  en  las  opulencias 
•De  las  corles  y  palacios. 
Donde  en  humanas  grandezas. 
Cebada  su  ardiente  sed , 
Si  no  se  apaga  ,  se  templa? 

LASCIVIA. 

De  mi  incentivo  la  llama, 
¿No  se  enciende  y  se  alimenta 
Mejor  entre  los  comercios 
De  la  gran  naturaleza. 
De  quien  familiar  veneno 
Es,  pues  dentro  de  sus  puertas 
Nace ,  vive ,  arde  y  consume. 
Siempre  viva  y  nunca  muerta? 

AVARICIA. 

Pues  ¿cómo,  siendo  el  que  riges.., 

LASCIVIA. 

¿Cómo, siendo  el  que  gobiernas... 

AVARICIA. 

De  aquel  escamado  monstruo... 

LASCIVIA. 

De  aquella  sañuda  bestia... 

AVARICIA. 

La  cerviz  de  siete  cuellos... 

LASCIVIA. 

La  hidra  de  siete  cabezas... 

AVARICIA. 

Hoy  á  las  dos  nos  divides 
De  nuestro  cuerpo? 

LASCIVIA. 

Hoy  intentas 
Oue  por  fuerza  destroncadas 
Te  sigamos? 

LL'ZBEL. 

Porque  es  fuerza 
Que  hoy  os  haya  menester 
En  esta  inculta  maleza, 

Flor  del  Carmelo ,  j  que  la  puso  en  escena  la  compañía  de  Antonio 
de  Prado. 

De  los  datos  que  existen  en  el  arcliivo  de  Madrid,  que  en  IGoO 
trabajó  en  Madrid  dicha  compafíia,  y  escribió  los  autos  Calderón. 
—En  1649  también  Prado  y  Calderón ,  pero  consta  que  los  autos  ' 
que  Prado  representó  fueron  La  Vacante  ¡jeneraly  la  Magdalena.— 
En  iC48,  Prado  y  Calderón.  — En  1617,  Prado  y  Calderón.— 
En  ^613,  Calderón,  y  no  se  sabe  quién  representó.— En  1642,  Pra- 
do, y  no  consta  quién  escribió.— En  1650,  Prado.— En  1C55,  Pra- 
do.— En  16.">5,  Prado. 

La  loa  que  va  en  dicho  tomo  de  Autos  Sacramentales,  con  cuatru 
comedias ,  etc.,  es  la  que  en  la  colección  de  Prado  precede  á  La 
Siembra  del  Señor,  pero  evidentemente  no  pertenece  á  esta  últi- 
ma composición,  porque  el  único  verso  en  que  se  cita  su  titulo 
queda  copiado. 

La  loa  que  en  la  colección  de  Prado  precede  á  la  Primer  Flor 
del  Carmelo  tampoco  pertenece  á  esta  composición,  porque  es 
largo  el  verso  en  que  va  su  titulo. 

El  carácter  de  ^abal  tiene  rasgos  de  primer  orden,  que  deben 
citarse.  Es  el  mismo  carácter  que  el  de  El  Hombre  en  Lo  ane  va 
del  hombre  á  Dios,  y  aun  hay  algún  verso  repetido. 
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Más  que  en  cortes  y  ciudades. 


LAS  D09. 

¿Cómo? 

LUZBEL. 

De  aquesta  manera : 
¿Que  veis  por  estas  campañao? 

LAS  DOS, 

Montes  á  esta  parte  y  ésta, 
Que  elevados  hasta  el  cielo, 
Son  basas  que  le  sustentan. 

LUZBEL. 

A  las  faldas  de  esos  montes, 
¿Qué  veis  luego? 

AVARICIA. 

Armadas  tiendas 
De  campo ,  vaga  ciudad , 
Ó  república,  que  lleva 
Donde  quiere  y  como  quiero 
Sus  edificios  acuestas. 

LUZBEL. 

En  este  ejército  armado, 
¿Qué  escucháis? 

LASCIVIA. 

Voces  diversas 
De  aparatos  militares. 
(Cajas.) 
VOCES.  (Dentro.)  ' 
¡  Arma,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

LUZBEL. 

¿Y  qué  veis? 

avaricia: 
Que  de  aquel  monte 

Otro  monte  se  despeña. 

De  tan  disforme  estatura. 

Que  ya  el  ser  no  es  e.xcelencia 

El  hombre  pequeño  mundo. 

ESCENA  II 

Dichos.  —  Baja  GOLIAT,  despeñándose  de  un  carro,  qu 
figurará  una  tienda  con  un  sacrificio. 

LUZBEL. 

Pues  escuchad  sus  blasfemias. 

GOLIAT. 

¡  Oh ,  pese  á  los  cielos,  pese 

A  las  deidades  supremas 

Que  adoré,  pues  contra  mí 

Más  se  irritan  que  se  alientan ! 

¿  El  filistin ,  que  á  su  cargo 

Tuvo  la  sacra  defensa 

De  13aal  y  de  Belial , 

Contra  esa  vil ,  esa  hebrea 

Canalla,  que  sólo  un  Dios 

Sigue,  adora  y  reverencia,— 

Infamemente  vencido 

De  un  joven  pastor,  con  piedra. 

Cobarde  arma  de  villano , 

Bañado  en  su  sangre  mesma 

Yace?  i  Oh ,  si  ya  que  la  vierte , 

Escupírsela  pudiera 

Al  cielo,  porque  manchara 

De  sol ,  de  luna  y  de  estrellas  (fl) 

La  luz ;  y  murierKlo  yo, 

Conmigo  el  día  muriera. 

Porque  no  dudara  nadie  (b) 

En  quien  durara  mi  afrenta  ! 

¡Caigan  sobre  mí  los  montes, 

Abra  sus  senos  la  tierra , 

Sepíiltenme  los  abismos , 

Pues  tan  poco  me  aprovecha. 

Con  ser  de  Luzbel  el  grande 

Espíritu  de  soberbia !  (Vase,  cayendo  y  levantando.] 


(a)  «Del  sol ,  de  luna  y  de  estrellas.»  (Edición  de  1717.) 
(h)  «Porque  no  dudara  nadie.»  (Edición  de  1717.) 
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ESCENA  III. 

LUZBEL, AVARICIA,  LASCIVIA. 

AVABICIA. 

¿A  qué  propósito  quieres 
(Jue  esto  oiga? 

LASCIVIA. 

¿A  qué  fin  intentas 
Que  esto  mire  ? 

LCZBEL. 

No  aquí  para 
Mi  dolor;  vuelve  á  esta  tienda 
Rica  los  ojos;  ¿qué  ves? 

LASCIVIA. 

¿Qué?  Salir  furioso  delia 
A  Saúl ,  coa  el  horrible 
Espíritu,  que  atormenta 
Sus  sentidos. 

AVAKICIA. 

Y  blandiendo 
Una  asta  eo  su  mano  diestra ; 
No  sé  contra  quién  la  vibra. 

LCZBEL. 

Eso  lo  dirá  su  lengua.  ^ 

ESCENA  IV. 

BICHOS.— Por  lo  alto  de  otro  carro  sale  SAL'L,  con  una 
laqza,  como  furioso. 

SADL.' 

Aunque  venza  á  Goliat 
David,  á  mi  no  me  ven/j 
La  ira  que  contra  él 
Mi  pecho  encendido  eníjendra. 
¡La  i^ala  le  dan  Ins  bijas 
De  Sion ,  cantando  en  olla 
Que  ha  vencido  á  diez  mil ,  y 
Yo  á mil !  ¡Lo menos  se  cuenta 
Para  mí  de  la  victoria ! 
Allí  está,  á  mis  manos  muera. 

(Miri  jdentro,  y  al  ir  i  arrojar  la  lanza,  suena  arpa  y  queda 
suspenso. ) 
Mas  ;  ay  de  mí ,  que  esta  dulce 
Música,  que  án»i  oido  suena. 
De  mi  cólera  y  mi  rabia 
Los  espíritus  ahuyenta  l..^ 
¡  Cuánto  el  templado  instrumento  (a) 
En  su  roano,  en  la  mía  templa 
El  furor!  pero  ¿qué  digo? 
Si  en  él  la  música  cesa. 
Cese  la  quietud  en  mí ; 
Y  porque  .í  templar  no  vuelva. 
La  saña,  blandida  el  asta, 
Verá  en  su  pecho  sangrienta :  — 

(Tira  adentro  la  lanza.) 
Para  que...  Mas  ¡  ay  de  mí ! 
El  golpe  erré  ,  y  la  violencia 
Sólo  sirve  de  avisarle 
Que  huya  de  mí.  Si  no  llegao 
A  su  efecto  mis  rencores, 
¿De  qué  sirve  qne  padezca 
Este  espíritu  de  ira. 
Que  en  mi  Luzbel  aposenta?  (Vise.) 

ESCENA  V. 

LUZBEL,  AVARICIA,  LASCIVIA. 

LASCIVIA. 

¿Qué  quieres  que  da  eso  arguya? 

AVARICIA. 

¿Qué  quieres  que  de  eso  iafíera  ? 


(•)  «Cuoto  al  templado  ínstmmeato.*  (Edición  de  1717.;, 


LUZBEL. 

A  su  tiempo  lo  diré; 

Ahora  escuchad  lo  que  resta. 

¿Qué  veis  en  esa  montaña? 

Bxo.  (Dentro.) 
¡AI  monte! 

OTRO. 

¡Al  valle! 

.OTRO. 

i  A  la  selva ! 

LASCIVL4. 

A  David,  que  viene  huyendo 
De  Saúl ,  con  la  pequeña 
Tropa  que  le  sigue. 

LUZBEL. 

Pues 
Oye  cómo  se  lamenta. 

ESCENA  VI. 


Dichos.  ' 


Sale  DAVID,  huyendo,  y  representa  como 
asustado. 


Inmenso  Dios  de  Israel , 
Pues  tú  quieres  que  padezca , 
Desterrado  y  perseguido. 
Cansancio,  hambre ,  sed,  miseria, 
Cúmplase  tu  voluntad ; 

Y  para  que  yo  hable  en  ella , 
Tú,  Señor,  mis  labios  abre 

Y  purifica  mi  lengua  ; 
Ensalzará  tu  justicia 

Mi  voz ,  porque  sólo  atenta 
A  tu  alabanza  ha  de  estar ; 

Y  pues  quieres  que  padezca, 
Fugitivo  y  desterrado, 

Mi  vida  haciendo  defensa 

Su  fuga  ,  piadosos  montes. 

Dadme  albergue  en  vuestras  quiebras; 

Brutos,  dadme  en  vuestras  grutas 

Hospedaje,  hasta  que  venza 

Mi  humildad  de  Saúl  la  ira. 

La  del  cielo  mi  paciencia.  (Vase.) 

ESCENA  VII. 

LUZBEL,   AVARICIA,    LüSClMh.— Luego  NABAL, 
ABIGAIL,  LIBERALIDAD,  CASTIDAD  y  pastores. 

AVARICIA. 

Ya  hemos  visto  de  David 
También  la  fuga. 

LASCIVIA. 

¿Qué  piensas 
Sacar  destas  tres  visiones? 

LUZBEL. 

En  oyendo  la  que  queda, 
¿Qué  veis  en  esotra  parte? 

(Dentro  grita  de  villanos,  y  salen  la  Liberalidad  ;  Castidad, 
bailando  con  otros  pastores  y  músicos;  Nabal,  do  mayoral,  « 
\bigail,  de  labradora.) 

AVARICIA. 

Voces  de  música  y  fiesta. 

LASCIVIA. 

Nabal,  el  gran  mayoral 
Del  Carmelo,  que  celebra 
Con  su  esposa  Abiguii  (¿>;, 
Pura  á  mi  pesar  y  lidncsla. 
De  su  ganado  el  esquilmo. 

{Rftiranse  á  im  Udo.) 


■'/)  «En  su  esposa  Abigail.»  (Edición  de  1717.^ 
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AVARICU. 

T  sus  pastores  festejan 
Su  venida  á  ios  rebaños , 
Diciendo  en  voces  diversas..^ 

MÚSICA. 

¡Nuestro  mayoral 
y  su  esposa  bella 
A  ver  sus  ganados 
Norabuena  vengan! 
¡  Vengan  norabuena  ! 
¡Norabuena  vengan! 

LUZBEL. 

Oye,  y  nota  de  los  dos 
Las  condiciones  opuestas* 

NABAL. 

Bellísima  Abigail, 
Aungue  junto  á  tu  belleza,. 
Lo  rustico  y  mal  pulido 
De  mi  persona  parezca 
Lo  mismo  que  junto  á  aquel 
Espino  /a  rosa  l>elfa. 
Junto  aquel  césped  el  lirio». 
A  aqnel  tronco  la  azucena ; 
La  abundancia  de  mis  bienes 
Hien  puede  ser  que  merezca 
Tu  beldad ;  que  la  fortuna 
Suple  la  naturaleza.  _ 
Vuelve  á  esos  campos  los  ojos ;. 
Verás  montañas  y  selvas 
Desvanecerse  á  la  vista , 
Porque  de  cabras  y  ovejas 
El  número  desparece 
Los  collados,  de  manera 
Que  se  duda  si  sus  bultos 
Son  de  lana  ó  son  de  yerba. 
Desde  Faran  á  Maon , 
Lindes  que  el  Carmelo  cercan,. 
Corren  con  temor  las  aguas. 
Cuando  descienden  á  ellas 
A  consumir  sus  cristales; 

Y  en  el  esquilmo  á  que  llegas. 
Golfos  de  nieve  verás 

Que  los  hacen  competencia , 
Pues  entre  plata  que  corre 

Y  plata  que  se  está  queda. 
Su  misma  lana  las  reses 

Tal  vez  se  beben  sedientas. ,' 
Todo  estuvo,  porque  es  mió; 
En  la  abundancia  consuel;» 
La  desigualdad. 

ABIGAIL. 

Yo  estoy 
Deser  tu  esposa  contenta. 
Tanto,  que  sin  estas  dichas. 
La  de  ser  tuya  tuviera 
Por  la  mayor ,  dando  al  cielo, 
Siempre  á  su  piedad  atenta. 
Las  gracias  de  mi  fortuna. 

NABAL. 

No  al  cielo  se  lo  agratlezcas ; 
Sino  á  mí ;  yo  soy  el  dueño 
De  todo,  sin  que  le  deba 
Más  que  emplear  bien  mis  bienes. 
Puesto  que  en  mí  los  emplea. 
Que  le  sé  mirar  por  ellos. 

ABtGAIL. 

No  sus  piedades  ofendas. 

NABAL. 

No  ofendas  tú  mis  venturas. 

CASTIDAD. 

¡  Qué  sequedad ! 

LIBERALIDAD.' 

¡  Qué  belleza! 

NADAL. 

Hasta  llegar  á  la  quinta; 
La  música  y  baile  vuelva. 

(Vuelve  la  música,  y  vanse  eantando  y  bailando.) 


VÚSICA. 

;  Nuestro  mayoral 
¥su  esposa  bella 
A  ver  sus  ganados 
Vengan  norabuena! 
i  Norabuena  vengan! 

ESCENA  VIII. 
LUZBEL,  AVARICIA,  LASCIVIA. 

LASCIVIA. 

Ya ,  Luzbel ,  habernos  visto 
De  Goliat  la  fiereza. 

AVARICIA. 

Ya  hemos  visto  de  Saúl  la  ¡«u 

LASCIVIA. 

La  fuga  violenta  de  David. 

AVARICIA. 

La  rustiquez  de  Nabal. 

LASCIVIA. 

Y  la  modestia  de  Abigaü... 

LAS  DOS. 

¿Qué  nos  quieres  ahora  ? 

LUZBEL. 

Que  me  estéis  atentas: 
Ya  sabéis  que  de  los  cielos. 
Mi  hermosa  patria  primera. 
Desterrado  salí ,  siendo 
Aquella  arrancada  estrella; 
Aquella  luz  desasida , 
Aquel  errado  cometa. 
Que  las  llaves  del  abismo 
Tras  sí  trajo ,  pues  abiertas 
Sus  gargantas  desde  entonces; 
Es  sobre  el  haz  de  la  tierra. 
Cada  suspiro  un  volcan , 

Y  cada  bostezo  un  Etna. 
Ya  sabéis  que  fué  la  causa. 
Que,  siendo  yo,  como  era. 
Noble  espíritu,  criado 

En  gracia,  hermosura  yciencia, 
No  quise  adorar  la  vil 
Humana  naturaleza , 
Que  revelada  me  fué 
Allá  en  la  divina  idea 
De  Dios;  de  cuya  ojeriza; 
De  cuyo  rencor  la  fuerza 
Aun  hoy  no  borrada  dura ; 
Aun  hoy  viva  se  conserva; 
Pues  desde  este  infausto  dia 
De  mi  lid  y  mi  tragedia 
La  aborrezco  como  imagen 
De  Dios,  bien  como  la  liera 
Que  en  los  riscos  acosada, 
(Coléricamente  ciega, 
No  pudiendo  en  quien  la  injuria. 
En  lo  que  es  suyo  se  venga. 
Ya  desta  saña  testigo 
Fué  la  primer  patria  bella 
Del  hombre,  donde,  serpiente 
Enroscada  á  la  corteza 
Del  vedado  tronco,  hice 
Que  la  gracia  de  Dios  pierda ; 
Cuya  ofensa  fué  infinita. 
Pues  siendo  contra  Dios  hecha» 
Que  es  infinito,  incapaz 
Quedó  de  satisfacerla; 
Porque  no  pudiendo  dar 
Infinita  recompensa 
El  hombre  por  sí ,  dejó 
Siempre  infinita  la  ofensa. 
Lloróla,  ¡  ay  de  mí !  y  movido 
Dios  de  sus  lágrimas  tiernas, 
Wcrito  infinito  quiere 
Que  satisfaga  la  deuda; 
A  cuyo  efecto  dispone 
^ue  su  Hijo  á  pagar  venga 
Lo  infinito  á  lo  infinito, 
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Cuando  ¡  admirable  clemencia ! 

La  divinidad  admita 

Humana  naturaleza. 

Este  prodigio,  este  asombro. 

Este  pasmo,  esta  grandeza 

De  su  encarnación ,  en  una 

Virgen  madre  tan  perfecta, 

Que,  toda  pura,  no  haya 

Ki  aun  sombra  de  sombra  en  ella, 

Es  uno  de  los  misterios 

Que  Dios  para  sí  reserva ; 

Sin  que  yo,  que  aunque  la  gracia 

Perdí ,  no  perdí  la  ciencia , 

Pueda,  no  sólo  alcanzarle, 

Pero  ni  rastrearle  pueda.  ^ 

Y  asi ,  dando  á  conjeturas 
Cuanto  negado  á  evidencias  (a). 
Ando  discurriendo  siempre 
Cómo  vendrá ,  cuando  venga , 
El  prometido  Mesías , 

Que  ahora  sólo  se  deja 
Ver  en  íiguras  y  sombras. 
Como  son  la  escala  bella 
De  Jacob ,  la  zarza  viva 
De  Moisés,  el  haz  de  leña 
De  Isaac,  el  rocío  cuajado 
De  Gedeony  la  niebla 
De  Elias,  sin  otras  muchas. 
De  quien  hablan  los  profetas. 
Que  en  el  seno  de  Abrahan 
Depositados  esperan , 
En  fe  de  Cristo  venturo, 
A  que  abra  el  cielo  sus  puertas. 
Me  preguntaréis  aliora, 
¿Qué  consecuencia  tiene  esta 
Duda,  con  mirar  postrada 
De  Goliat  la  soberbia , 
Vencida  de  Saúl  la  ira. 
Malograda  la  belleza 
De  Abigaii ,  de  Nabal 
La  rusticidad  y  hacienda, 

Y  la  fuga  de  David  ? 

No  sólo  una  consecuencia 
Tiene ;  si  muchas,  ó  vamos  {i} 
Ajustando  congruencias. 
Aquí  hay  un  joven  de  tanta 
Virtud ,  que  desde  su  tierna 
Edad  venció  en  los  leones   - 
Todo  el  resto  de  las  fieras;-' 
Su  nombre  es  David,  que  quiere 
Decir,  en  la  frase  hebrea. 
Amado,  y  que  él  lo  es  de  Dios, 
Sus  mismas  fatigas  muestran , 
Pues  aun  sus  persecuciones 
Nacen  de  sus  excelencias. 
Del  gran  tronco  de  Judá 
Es  rama,  y  su  descendencia, 
Según  la  mágica  mía 

Í Quiera  el  sol  que  esta  vez  mienta), 
•reviene  varones  grandes, 

Y  uno,  que  por  excelencia 
Se  llamará  de  David 

Hijo,  ¡al  pronunciarlo  tiembla 
La  voz !  Señas , al  fin , todas 
Del  Mesfas  que  se  espera  ; 
Que  aunque  yo  sé  que  no  es  él , 
Ni  es  posible  que  lo  sea 
(Pues  de  Daniel  las  semanas 
Aun  cumplidas  no  se  cuentan), 
Que  es  su  .sombra  es  conjetura , 
Que  casi  pasa  á  evidencia ; 

Y  m.^s  al  \'  ■  iriba 
Espíritu^  I, 
De  una  hu:.  .^  ...  i,  .j  11  ido. 
Con  sola  una  de  tres  piedras , 


(n)  •f.aando  negado  i  cvidpncij*.»  (Edición  de  1717.) 
il>)  «Pues si  tiene  consecueociis. 

Si  tiene,  j  mochas;  ó  vamos.»  ( liaoDserilo  de  la  Biblioteca 
Nacional.) 


y  más  al  ver  que  los  de  ira 
Con  un  instrumento  ahuyenta, 
Que  consta  de  tres  maderos. 
Unos  clavos  y  unas  cuerdas; 
\  finalmente,  de  ver 
Que,  extraño,  á  ampararse  llega 
Del  desierto  de  Faran, 
Que  es  posesión  yes  herencia 
De  Nabal ;  Nabal ,  que  insulso 
E  ignorante  se  interpreta  ; 
El  cual  es  de  una  hermosura. 
De  virtud  y  gracia  llena, 
Dueño,  cuyo  nombre  ha  sido 
Abigaii,  que  en  si  encierra 
Sentidos  que  decir  quieren , 
En  la  traducción  más  cierta, 
/.fl  madre  de  la  alegría..^ 
Pues  si  ya  sentado  queda 
Que  el  Mesías  que  se  aguarda 
En  sombras  se  manifiesta, 

Y  aquí  hay  más  luces  que  sombras, 
He  de  ver  si  lo  son  éstas ; 

Y  pues  ya  del  literal 
Sentido' basta  aquí  es  la  letra, 
A  lo  alegórico  vamos. 
Hagamos  desde  aqui  cuenta 
Que  Nabal  el  ignoi-ante. 

De  bienes  lleno  y  riquezas. 
Es  el  mundo;  y  la  mujer 
Que  está  en  él  como  violenta , 
Hagamos  cuenta  que  es 
La  del  amenaza  fiera 
De  aquella  que  ha  de  poner 
Los  píes  sobre  mi  cabeza. 

Y  pues  en  la  alegoría 
David  Cristo  representa. 
Veamos  qué  hospedaje  le  haceo. 
Cuando  á  sus  términos  llega. 
El  mundo  con  su  ignorancia. 
La  mujer  con  su  prudencia. 
Para  que  aquí  desde  ahora 
Para  entonces  me  prevenga 

De  los  secretos  que  guardan 
El  instrumento  y  la  piedra. 
Dividiéndoos  á  las  dos, 
A  costa  de  la  experiencia  (c). 
Para  este  efecto,  he  querido 
Que  tú  ,  Avaricia,  poseas 
De  Nabal  el  pecho,  haciendo 
Que  avaro  con  David  sea. 
Til ,  Lascivia  ,  has  de  viciar 
Esa  Cándida  pureza, 
Madre  de  alegría ;  veamos  {d) 
Si  hay  mancha  que  la  entristezca. 
Yo  be  de  verme  con  David , 
Donde  en  campaña  desierta 
Tengo  de  lidiar  con  él , 
Cuerpo  á  cuerpo  y  fuerza  á  fuerza. 
Esta  representación 
Haciendo  ensayo  de  aquella  [e) 
Que  con  sus  sombras  me  asombra, 
Con  sus  luces  me  atormenta. 
Con  sus  visos  me  deslumhra. 
Con  sus  reílejos  me  ciega. 
Con  sus  profecías  me  allige. 
Con  sus  temores  me  biela , 
Con  sus  verdades  me  abrasa ; 

Y  finalmente  ,  me  deja 

A  mi  tan  sin  mí ,  que  juzgo. 
Viendo  este  misterio  á  ciegas. 
Que  con  gracia  y  hermosura 
Debi  de  perder  la  ciencia. 

AVAntCIA. 

Yo  te  ofrezco  de  mi  parle 
Hacer  que  con  mi  asistencia 
Este  rustico  Nabal 

(r)  *.V  cosu  de  la  experiencia.*  (Edición  de  1717.) 
(i/)  •Veamos,  madre  de  alegría.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteo 
Nacional.) 
\,e)  «Ha  sido  ensayo  de  aqaella.»  (Edición  de  1717.) 
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El  rico  avariento  sea 
De  la  parábola. 

LASCIVIA. 

Yo, 
Del  proverbio  á  la  sentencia 
¿Quién  hallará  mujer  fuerte?— 
Nadie,  daré  por  respuesta. , 

LUZBEL. 

No  en  vano  de  tí  confio 
De  la  ira  y  ¡a  soberbia 
Vengar  el  pasado  ultraje. 

LASCIVIA. 

Disfrazada  y  encubierta 
Me  podré  disimular 
Entre  las  gentes  diversas 
De  todas  las  alquerías. 
Que  su  venida  festejan. . 

AVARICIA. 

Vamos,  y  el  villano  traje 
Nuestra  malicia  desmienta. 

(.Dansé  las  manos  los  tres.) 
LASCIVIA. 

Nabal ,  Abigail ,  David  (a) 
Sientan  nuestro  furor. 

LAS  DOS. 

■  ,,^t,,,        ¡Sientan! 
'luzbel. 

;  Viva  la  Avaricia ! 

LAS  DOS. 

■  'y.^    Viva. 

■    ^  ÍLtiZBEL. 

¡  Muera  la  honestidad ! 

LAS  DOS. 

Muera. 
(,Yanse.) 

ESCENA  IX. 
SIMPLICIO,  de  villano. 


¡Por  acá ,  por  acá !  rita,  cabrío  (b), 

¡Oh  mala  hacienda, hacienda  de  un  jodio!  (c) 

¡  Verá  por  dónde  echa ! 
Por  más  que  se  lo  digo,  no  aprovecha. 
Con  la  voz,  con  la  honda  y  el  cayado ; 
Cabra  y  mujer,  ¡oh  ,  fuego  en  el  ganado! 

Que  pese  á  quien  pesare, 
Siempre  ha  de  echar  por  do  se  le  antojare. 
¿Más  que  va  á  dar  (no  es  pulla)  aquel  silbato 
A  los  soldados  hoy ,  con  todo  el  hato, , 

Que  por  aqui  ligeros 
Del  ejército  vienen  tornilleros? 
¡Por  acá,  por  acá... !  Cansóme  en  vano. 
Ésta  se  lo  dirá.  (Pone  una  piedra  en  la  lionda.'^ 


ESCENA  X. 

SIMPLICIO.— DOS  SOLDADOS. 

SOLDADO  i." 

Tente,  villano. 

SIMPLICIO. 

Tenido,  detenido  y  retenido 
Esto,  estaré  y  he  estado. 

SOLDADOS.*^  ' ' ' 

¿Cuyo  ha  sido 
Este  rebaño? 


(n)  «Nabal,  Abigail  y  David.»  (Edición  de  1717.) 
l¿)  «Por  acá ,  por  acá ,  rita,  cabrito.»  (Edición  de  1717.) 
(c)  «Ó  mala  hacienda,  hacienda  de  judío.»  (Manuscrilu  de  ia 
Biblioieca  Nacional.) 


—  PARTE  tercera; 

SIMPLICIO. 

Éste  y  aquel  y  esotro, 
V  cuantos  hay  en  un  lindero  y  otro. 
Pastores,  perros,  chozas,  pastos,  redeS, 
Son ,  han  sido  y  serán  de  sus  mercedes ; 
Pues  está  todo,  y  ha  de  estar,  y  ha  estado, 
A  su  servicio  aqui  y  á  su  mandado. 
SOLDADO  i.° 

No  os  aflijáis ;  que  sólo  de  vos  quiero 
Dos  recentales,  que  llevar  espero 
A  nuestro  capitán. 

SIMPLICIO. 

¿Dos  solamente? 
¡Cuatrohan  de  ser,  y  aun  ocho,  aun  diez,  y  ánn  veinte, 
Ciento,  trescientos ,  mil  y  cuatrocientos  (d), 
Centena  de  millar,  cuento  de  cuentos! 
(Arrójalo  todo,  y  vasc  desnudando,  y  quédalo  más  ridicalo 
que  pueda.) 
Y  después  del  ganado. 
El  zurrón  y  la  honda  y  el  cayado. 
Gorra,  sayo,  gregüescos  y  camisa. 

SOLDADO  2.° 

Teneos,  no  os  desnudéis  con  tanta  prisa. 

SIMPLICIO. 

¿Cómo  no?  Todos  estos  caballeros 

Hoy  me  han  de  ver,  jurado  á  ños,  ea  cueros. 

SOLDADO  1." 

¡Hay  tan  necia  porfía!     , , 

SIVPLICIO. 

A  qnien  roba  con  tanta  cuertesía," 
Hasta  el  pellejo  á  dar  esto  dispuesto. 

SOLDADO  2.° 

Teneos. 

SIMPLICIO. 

No  hay  qué  tratar. 

SOLDADO  1." 

Teneos. 

ESCENA  XI. 

SIMPLICIO,  DAVID,JORAN,Y  LOS  DOS  SOLDADOS, 

que  un  poco  después  se  retiran. 

DAVID. 

¿Qué  es  esto? 

SOLDADO  1.° 

El  temor  de  un  villano. 

SIMPLICIO. 

Yo  no  puedo 
Tener  temor,  mentís. 

DAVID. 

¿Qué  tenéis? 

SIMPLICIO. 

Miedo. 
Piden  dos  recentales. 
Mas  con  razones  tales , 
Que  al  ver  sus  buenos  tratos. 
No  sólo  el  hato  doy,  sino  los  hatos  (e). 

DAVID. 

¿  No  he  mandado  que  daño  ú  nadie  bagan? 

LOS  DOS. 

Señor... 

DAVID. 

No  vuestras  voces  satisfagan  (/). 
De  aquí  os  quitad. 

(Vanse  los  dos  soldados.) 

f</)  «Cuatro  han  de  .«cr,  y  aun  ocho,  aun  doce,  áan  veinte. 
Treinta,  cincuenta,  ciento,  cuatrocientos.»  (Manuscrito  de 
'a  niblioteca  Nacional.) 

te)  «No  sólo  el  hato  doy,  pero  los  hatos.»  (Manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional.) 
i/i    "Dav.     Nu  he  mandado  que  nadie  daño  haga. 
Los  dos.  Señor ! 

üav.  No  vuestra  voz  me  satisfaga.»  (Manascrito 

de  la  Biblioteca  Nacional.) 
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DAVID. 

¿  Es  vuestro  este  ganado  ? 

SIMPLICIO. 

Si  fuera  mío,  ¿hnbiéraie  yo  dado? 
Es  del  amo;  per  eso  tan  sin  pena 
Só  liberal ,  como  es  hacienda  ajena... 

DAVID. 

¿  Quién  es  el  amo  ? 

SIMPLICIO. 

Un  tonto,  un  mentecato. 
Un  simple,  un  necio,  un  bruto,  un  insensato, 
tjue  en  sus  malicias  solamente  peca. 
¿Veme  a  mí?  Pues  con  él  yo  só  un  Séneca. 
Tan  poco  sabe .  que  al  saber  conviene 
Ser  rico ;  pues  no  sabe  lo  que  tiene. 

DAVID. 

¿Quién  es? 

SIMPLICIO. 

Nabal  se  llama,  del  Carmelo 
Gran  mayoral;  y  aunque  es  su  patrio  suelo 
ATaon,  está  aqiii  estos  días. 
Porque  á  sus  alquerías  (u) 
Al  esquilmo  ha  venido. 

DAVID. 

id  en  paz,  y  llevad  vuestro  vestido 
Y  ganado  seguro ;  que  ninguno 
Os  hará  mal. 

SIMPLICIO. 

¿Se  burla? 

(Aprieta  Simplicio  á  correr  y  como  llamándole,  le  dan  el  vestido; 
y  él  va  reconociéndole.) 

JORAX. 

No,  importuno. 
Dudéis  que  los  soldados 
De  David  en  hacienda  ni  en  ganados 
Harán  daño ;  porque  es  contra  su  fama 
Al  prójimo  ofender. 

SIMPLICIO. 

¿Da...  qué  se  llama? 

JORAn. 

David. 

SIMPLICIO. 

¿David?  Ya  salto  de  contenió. 
Pues  quien  da  vid,  da  pámpano  y  sarmiento; 
Quien  da  sarmiento  y  pámpano  ,"da  uvas ; 
Quien  da  uvas,  da  lagar;  quien  lagar,  cubas: 
Quien  cubas,  mosto.  ¡Oh  nombre  peregrino. 
Pues  dado  el  mosto,  quien  da  vid,  da  vino!    (Vasc.) 

ESCENA  Sil. 

DAVID,  JOR\:í.— LUZBEL,  recatándose. 

DAVID. 

Va  ves,  Joran ,  fiel  confidente  mió. 
Que  no  nos  l)a<ta  ni  el  temor  ni  el  brio 
A  oponernos  al  rie^prn.  ni  .i  trnírrdarnns  (ti, 
Y  que  en  estas  mr. I  ntarnos 

No  es  po'^;  ¡las 

Las  verdes  plantas  >  .,..,  .„,  ,„,.s  bollas 
Sólo  nos  dan,  tratándonos  sus  frutos. 
No  como  á  racionales,  como  á  brutos. 

Algún  medio  busquemos 
Con  que  al  desierto  el  hambre  toleremos. 
(Sale  Lazbel  escachando.) 

LUZBEL,  (ipar/í.) 

,. Hambre  y  desierto?  Ya  la  industria  uiia 
Empieza  aquí  á  correr  la  aleguria. 

JORAS. 

No  sé  qué  medio  pueda  consolarte. 

DAVID. 

Uno  hay  solo.— A  NalKil  vé  de  mi  parte... 

(a)  «Maon,  está  estos  dias 

Aqal ,  porqae  i  sas  alquerías.»  {E4idondo  1717.) 
(*)  «A  oponemos  al  riesgo,  ai  af uardaraos.*  ^Edición  de  1717.) 


LUZBEL.  {Aparte.) 
Atención  con  mi  duda. 

DAvro. 

Y  con  mi  paz  y  gracia  le  salada. 

Diciendo  que  he  venido 
A  sus  términos,  pobre  y  afligido; 
Que  de  su  mano  algún  socorro  espero. 

LCZEEL.  [Apar le.) 
Sombras,  si  éste  es  el  sol ,  ya  va  el  lacero. 
Con  la  paz  y  la  gracia  prevenida, 
A  publicar  al  mundo  su  venida. 

J0IU5. 

Yo  iré.  Señor,  delante. 
¡Oh ,  si  sola  mi  voz  fuese  bastante 

A  que  te  conociese, 

Y  cortés  me  admitiese. 
Consolando  tus  penas  y  agonías ! 

(Vase,y  llcgaLuibel.) 

ESCENA  XIII. 
LUZBEL,   DAVID. 

LUZBEL. 

¿Lo  que  puedes  tomar,  David ,  entias 
A  pedir? 

DAVID. 

Si ,  por  ver  que  de  amor  lleno, 
Lo  dado  es  propio,  lo  tomado  ajeno ; 
Mas  tú  ¿quién  eres,  que  esto  has  reprobado? 

LBZBEL. 

Soy  de  los  que  te  siguen  un  soldado, 

Que  n-Jndote  rendido 
A  tanto  ayuno,  lástima  he  tenido 
De  verte  asi.  ¿Posible  es  que  nos  vedes 
Tomar  lo  necesario?  Y  cuando  puedes 
No  agradecer  a  nadie  tu  sustento, 
¿  Le  envias  á  pedir  á  un  avariento  ? 

DAVID. 

Si,  que  es  suyo  y  no  es  mió, 

Y  yo  del  cielo  mi  favor  confio, 

Y  no  del  robo  át\  sustento  ajeno. 

LUZBEL. 

El  confiar  del  cielo  siempre  es  bueno  (c) ; 
Pero  fuera  mejor,  cuando  ese  celo 

Tanta  virtud  le  diera. 
Que  en  pan  aquestas  piedras  coavirliera. 

DAVID. 

Cuando  el  cielo  virtud  tal  me  otorgara. 
Aun  de  ella... 

LUZBEL. 

¿Qué? 

DA  VI». 

No  usara. 

LCZUEL. 

¿  Por  qné  ? 

DAVID. 

Porque  hay  un  texto,  en  que  se  escribe 
Que  no  de  solo  pan  el  hombre  vive. 
Sino  de  la  palabra 
Que  él  nos  dispone  y  labra. 
(.\sastásc  Luzbel.) 

LUZBEL. 

Pues  si  tanto  del  ci  •'-  '-^ ''is. 

Prueba  á  ver  si  sus  ¡nias 

Agradecidas  son.  D>-  .ña 

A  ese  profundo  valle  lo  ilespcüa  ; 

Que  no  dudo  que  vengan 
.\ngeles  que  en  el  airólo  detengan. 

DAVID. 

En  Dios  ha  de  esperarse 
Siempre,  mas  nunca  á  Dios  ha  de  tentarse. 


W 


l.u:b. 


■No  del  robo. 


de  la  Diblioleca  Nacional.) 


Bueno  es  confur  del  ciclo.»  (.Manujcii'o 
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LUZBEL. 

¿Qué  Dios, cuando  afligido 
Te  ves,  y  no  te  ves  favorecido? 

Mira  desde  esa  cumbre. 
Que  al  sol  registra  la  dorada  lumbre, 
Cuanto  descubren  varios  horizontes, 
Páramos,  nul)es,  piélagos  y  montes; 
Pues  todo  es  tuyo,  como  sin  errores 

A  mi  deidad  adores  (a). 

DAVID. 

Mi  más  la  voz,  ni  más  el  labio  muevo; 
Que  adoración  á  solo  Dios  se  debe  (b); 
Y  huye ,  huye  de  mí ,  porque  sospecho 
Que  está  Satán  hablándome  en  tu  pecho; 

Ó  yo  huiré ,  por  no  verte, 
fil  ver  en  lí  la  sombra  de  mi  muerte. 

LUZBEL. 

¡Oh  pena !  ¡  Oh  rabia  fiera ! 
Mal  la  experiencia  me  salió  primera. 

Pues  de  mis  tres  propuestas 
Tres  peligros  venció  con  tres  respuestas. 

Pero  con  nuevo  engaño 

Haré,  para  su  daño. 
Que  la  fiereza  de  Nabal  se  espante  (c) 
<;on  este  precursor  que  va  adelante, 
Con  disfraz  asistiendo  mi  malicia 
A  lo  que  ya  le  dice  la  Avaricia. 


Interior  de  la  casa  de  Nabal. 


(Vase.) 


(Yasc.) 


ESCENA  XIV. 

Salen  LA  AVARICIA ,  vestida  de  villana,  y  NABAL, 
como  hablando  de  secreto. 

AVARICIA. 

Esto  te  digo,  movida 
De  la  trande  perdición 
De  tu  nacienda;  todos  son 
Contra  ti. 

NABAL. 

¡Bien,  por  mi  vida! 
Prosigue. 

AVARICIA. 

Yo,  agradecida 
A  haber  nacido ,  señor, 
A  sombras  de  tu  favor, 
En  una  pobre  alquería , 
Donde  está  la  suerte  mia 
A  merced  de  mi  labor. 
Esto  te  prevengo  aquí. 
Ninguno  hay  que  no  pretenda 
Ser  liberal  de  tu  hacienda. 

NABAL. 

¡  Y  como  que  eso  es  así ! 

AVARICIA. 

Todos  sirven  para  si. 

NABAL.  {Aparte.) 
Bien  de  ella  misma  lo  infiero. ' 

AVARICIA. 

El  mayoral  el  primero 

Te  roba,  y  con  su  ejemplar. 

No  hay  pastor  que  sin  robar 

Te  sirva;  hasta  un  vil  cabrero,— 

Simplicio  pienso  que  es 

Su  nombre ,  á  una  compañía 

De  soldados  ofrecía 

Hoy  todo  el  rebaño. 

NABAL. 

Y,  pues, 

(a)  «Olvides sólo  un  Dios,  y  mil  adores.*  (Manuscrito  de  la  Bi- 
Mioteca  Nacional. 

(A)  «Que  adoración  á  solo  un  Dios  se  debe.»  íManuscrito  dala 
Biblioteca  Nacional.) 

(e)  «Que  la  üereza  de  Nabal  le  espante.»  (Edición  de  Í717.) 


¿Llevóle? 

AVARICIA, 

No ,  mas  después 
Dijo  de  tí  mil  maldades. 

NABAL. 

¿Qué  dijo? 

AVARICIA. 

Si  me  persuades 
A  eso,  dijo  que  insensato 
Eras,  necio  y  mentecato. 

NABAL. 

Cuantas  dices  son  verdades ; 
Todos  murmuran  de  mí. 
Tú,  pues  obligarme  quieres, 
Venrae  á  decir  cuanto  vieres. 

ESCENA  XV. 

Dichos.  —  Salen  ABIGAIL  v  LA  LIBERALIDAD, 
y  trae  unos  memoriales. 

ABIGAIL. 

Liberalidad,  aquí 
Te  he  menester. 

LIBERALIDAD. 

Tuya  fui. 

NABAL. 

¡Ah  vil  canalla  traidora! 

ABIGAIL. 

Nabal,  mis  pobres  ahora 
Dan  memoriales,  por  ver... 

NABAL. 

¿Siempre,  Abigail,  has  de  ser 
De  pobres  intercesora  ? 

ABIGAIL. 

Que  el  bien  contigo  llegó; 
Porque  habiendo  j'o  llegado 
A  tu  hacienda  y  tu  ganado... 

AVARICIA.  (Aparte  á  Nabal.) 
Mas  es  suyo. 

NABAL.  (Aparte  á  Avaricia.) 
Eso  creo  yo. 

ABIGAIL. 

Cualquiera  se  persuadió 
A  que  su  bien  ha  venido. 
Este  es  de  un  pobre  tullido 

NABAL. » 

Pues  que  no  corra.  (Rómpele.) 

ABIGAIL. 

Este  es 
De  una  mujer  viuda. 

NABAL. 

Pues 
Consuélela  otro  marido.  (Rómpele.) 

ABIGAIL. 

Este  es  de  on  viejo. 

NABAL. 

No  hubiera 
Vivido  tanto. 

ABIGAIL. 

¡  Ay  de  mí ! 
¿Quién  pudo  trocarle  así? 

NABAL. 

Y  á  todos  desta  manera 

Respondo.      (Quítala  los  memoriales,  y  rómpelos.) 

ABIGAIL. 

Ton  la  acción  fiera  ; 
No  el  ciclo,  Nal)al ,  se  ofenda. 
Ni  con  los  pobres  se  entienda 
Que  es  cruel  tu  condición. 

NABAL. 

Ellos  conmigo  lo  son, 

Pues  que  me  piden  mi  hacienda. 
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ABIGAlt. 

El  cíelo  manda  quererlos  (a). 

NABAL. 

Es  engaño;  qne  si  fuera 
Asi  que  el  cielo  quisiera 
Con  irii  hacienda  socorrerlos» 
Ko  dejara  de  atenderlos  (&) ; 
Pues  á  no  querer  su  anhelo, 
Su  fatiga  y  desconsuelo, 
La  diera  a  ellos,  y  á  mí  no, 
¿Es  bien  que  hacer  quiera  yo 
Lo  que  hacer  no  quiso  el  cielo? 
El  quiere  quí*  pobres  haya ; 
Luego  ofenderále  quien. 
Haciendo  á  los  pobres  bien, 
Contra  sus  decretos  vaya. 
Yo  no  he  de  tener  á  raya 
Su  poder;  padezca  y  niuera 
Quien  él  quiso  que  lo  fuera ; 
Que  no  es  bien  que  gaste  yo 
Contra  él  lo  que  él  me  dio'. 

ABIGAIL. 

El  cielo  quiso  que  hubiera 
Pobres  y  ricos ,  midiendo 
Su  justicia,  porque  cuando 
El  uno  merezca  dando , 
Merezca  el  otro  pidiendo. 

NABAL. 

Yo  presamo  que  le  ofendo. 

ABIGAH.. 

Yo  no,  porque  considero 
Que  el  rico  es  un  tesorero 
De  Dios,  y  ea  su  nombre  da. 

NABAL. 

Por  sí  ó  por  no,  bien  está 
En  mi  bolsa  mi  dinero. 

ABIGAIL. 

Tas  pastores  y  criados 
Dicen  que  atento  á  lo  bien 
Que  te  sirven,  pues  se  ven 
Tanto,  señor,  mejorados 
Tus  pastos  y  tus  ganados, 
Mandes  qne  los  paguen... 

NABAL. 

Di. 

ABIGAIL. 

Lo  que  se  les  debe. 

RABAL. 

¿Asi? 
Paes  bien  puedes  respóndenos... 

ABIGAIL. 

¿Qué? 

NABAL. 

Que  á  mi  me  paguen  ellos 
Lo  que  me  deben  á  mi.  y 
Todos  son  ladrones,  y  es 
Sin  duda  que  en  su  ejercicio. 
Primero  que  á  mi  servicio. 
Acuden  á  su  ínteres. 
¿Quieres  saber  cuánto  es? 
Hasta  un  rústico  pastor, 
Un  Til  Simplicio... 

ESCENA  XVI. 

NABAL,  ABIGAIL,  AVAUICIA,  LIBERALIDAD.— 
SIMPLICIO. 

SIMFLICIO. 

Señor, 
¿  Qué  me  mandas ,  ya  que  he  sido 

(«)  «El  cielo  mioila  qoerellos.»  (Nangtcríto  de  la  Biblioteca 
Nacional.) 
(*>  «Con  mi  hacienda  socorrellos, 

No  4  mi  la  diera ,  sino  i  ellos.»  (Maaascrito  d«  la  Biblioteca 
Nacional.) 
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A  tan  buen  tiempo  venido? 

RABAL. 

Y  muy  bueno.  Pues,  ¡traidor  !... 

(¿chile  la  mano.) 

.SIMPLICIO. 

i  Ay,  que  me  ahoga ! 

RABAL. 

i  A  quién,  di. 
Con  villanas  bizarrías 
Hoy  el  rebaño  ofrecías? 

SIMPLICIO. 

¿Yo,  señor? 

NA1AL. 

Sí,  infame,  si. 

AVABICIA. 

Y  es  verdad,  que  yo  le  vi. 

NABAL. 

Todo,  todo  lo  he  sabido. 

SIMPLICIO. 

Pues  no  estés  tan  ofendido. 
Sino  antes  desenojado ; 
Que  si  daba  tu  ganado. 
También  daba  mi  vestido: 
Tal  miedo  era  el  que  tenía. 

NABAL. 

¿Y  aquello  d?  que  insensato 
Soy,  y  tonto  y  mentecato? 

SIMPLICIO.  (Aparte.) 
( ¡  Mal  haya  la  lengua  mía  ! ) 
Testimonios  son;  ¿yo  había 
De  decir  eso  de  ti? 

AVARICIA. 

Si ,  es  verdad ,  y  yo  lo  o¡ ; 

Que  no ,  no  son  testimonios  (c). 

SIMPLICIO. 

Zagala  de  los  demonios. 
Pues  ¿qué  te  va  en  ello  ¿tí? 

AVARICIA. 

Sólo  decir  la  verdad. 

SIMPLICIO. 

¿Qué  mujer  á  ella  se  inclina? 

NABAL. 

¡  Hola !  al  punto  de  esa  encina 
A  ese  villano  colgad. 

SIMPLICIO.  {A  Atigail.) 
i  Piedad,  señora,  piedad ! 

ABIGAIL.    (A  Kabal.) 

Duélete  de  sus  gemidos. 

NABAL. 

¿No  basta ,  pues  tus  sentidos 
En  ser  madre  los  empleas , 
Que  de  los  pobres  lo  seas , 
Sino  de  los  afligidos? 

ESCENA  XVII. 

Dichos.— Sflto  LUZBEL,  de  villano,  ccn  sangre  en 
el  rostro. 

LOZBEL. 

A  tus  pies,  señor,  herido. 

Cual  ves.  sin  voz,  sin  aliento. 

De  una  tmpa  de  soldados 

A  pedir  justicia  vengo.. 

Un  extranjero  pastor 

Soy ,  qtie  a  m<»rred  <le  tn  •«neldo 

Vive,  des»  j    "  !        . 

Porque  te  ; 

En  quien  |<.i...  .;..  .    ...  ^ .  ;.,audo 

Cifndo  en  mis  pensamientos. 
A  mi  rebaño  llegaron 


(í)  «Y  qoe  no  son  testimoni<i«. 
Ndcioaal.) 


(Vanoscrito  de  la  Bíbliotecj 
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y  porque  se  le  defiendo,  ' 

Me  han  tratado  como  ves, 

Y  es  harto  no  haberme  muerto. 

RABAL. 

IjO  mismo  hiciera  Simplicio. 

SIMPLICIO, 

'No  hiciera  tal ,  porque  es  cierto 
■Que  si  yo  lo  mismo  hiciera, 
Hicieran  ellos  lo  mesmo. 


NABAL. 

La  defensa  del  ganado , 
Noble  pastor ,  te  agradezco.^- 
.¡  Hola ,  estad  en  lo  que  digo ! 
Desde  hoy  á  todos  aquellos 
Que  llegaren  desmandados 
A  todo  el  distrito  nuestro, 
Muerte  les  dad. 

JÍBIGAIL. 

Señor,  mira 
<}ue  es  riguroso  precepto.  ^ 

«ABAL. 

Y  ése  es  piadoso  cansancio, 
A  todas  horas  opuesto. 
De  alegría  dicen  que  eres 
Madre ,  y  yo  para  mí  pienso 

Lo  eres  de  tristeza ,  siempre  (a) 

Llorando  duelos  ajenos.        (Yéndose  con  tufado.) 

ESCENA  XVIII. 

ABIGAIL,  LUZBEL  ,  SIMPLICIO,  AVARICIA,  LIBERA- 
LIDAD ,  LASCIVIA,  CASTIDAD. 

lASCiviA.  {Sale  oyendo  á  Nabal,  y  cártta;) 
Mal  empleada  hermosura. 
Pon  en  airólos  deseos; 
Que  no  e^  bien  que  tus  cariños 
Te  agradezcan  con  desprecios. 
(Sale  la  Castidad.) 
CASTIDAD.  (  A  Abigail. ) 
A  la  voz  de  esta  villana , 
Celosa  á  buscarte  vengo. 

ABIGAIL. 

No  lo  estés,  Castidad,  pues 
Sólo  de  tuya  me  precio.  , 

LASCIVIA.  (Cantando.) 
Laspastoras  en  el  valle...        ,:.,■•.]']  ■ 

ABIGAIL. 

Deten ,  villana,  el  acento; 
iNo  prosigas ,  no  prosigas. 

LASCIVIA. 

No  haré ,  porque  al  verte  quedó 
Torpe  la  voz  ,  mudo  el  labio, 

Y  sin  aliento  el  aliento. 

ABIGAIL. 

Estos  profanos  cantares. 
Ni  son ,  ni  serán, ni  fueron 
De  la  esfera  de  mi  oido  ; 

Y  agradece  que  te  dejo 
Con  vida,  porque  mi  enojo 
No  diga  tu  atrevimiento. 

LASCIVIA. 

Señora,  yo... 

ABIGAIL. 

Ni  aun  disculpas 
Oirde  lu  boca  quiero.  .  (Tápase  los  oidos.) 

LASCIVIA; 

Ni  aun  yo  podré  ni  disculpas 
Darte  ya ;  que  al  verte  tiemblo 
Tanto',  que  hacia  mí  revienta 
Todo  el  volcan  de  mi  pecho. 


[a\  «Que  eres  de  tristeza  siempre.»  (Manuscrito  de  la  Biblio- 
teca Nacional.) 


SIMPLICIO,   (i  Castidad.) 
;.De  cuándo  acá,  dime,  en  casa 
Tantas  caras  nuevas  veo? 

CASTIDAD. 

Es  que  se  ha  juntado  hoy  toda 
La  vecindad  de  estos  pueblos, 

LUZBEL.  (Aparte  á  Avaricia.) 
¿Cómo  va ,  Avaricia  ? 

AVARICIA.  (Aparle  ó  él.) 
Bien; 
De  tu  parte  al  mundo  tengo. 

LUZBEL.  (Aparte  á  Lascivia.) 
¿Cómo  va,  Lascivia? 

LASCIVIA.  (Aparte  á  él.\ 
Mal ;' 
Una  mujer  es  tu  opuesto. 

SIMPLICIO. 

Agradeciendo  á  muesama 
Esta  vida  que  la  debo(¿'j. 
Viéndola  triste,  quisie/a 
Divertirla  con  un  juego- 
¿ Queréis  jugar  todos? 

TOBOS. 

Si. 

SIMPLICIO. 

¿  No  entrará  ella  en  él? 

ABIGAIL.  (AparU.) 

(^0  qnléro 
Que  éstos ,  al  fin  son  villanos, 
Malicien  mis  sentimientos.) 
Sí ,  yo  entraré  en  él  con  todos. 

LDZBEL.  (Aparte.) 
Con  lodos  entra  en  el  juego ; 
Veamos  lo  que  de  él  sacamos. 

LASCIVIA.   (Aparte.) 

Y  yo  entraré ,  por  si  pierdo 
El  temor  que  la  he  cobfádo. 

(Siéntase  Simplicio  en  medio,  Abigail  á  mano  derecha,  Inégo  la 
Castidad,  la  Liberalidad;  á  otro  lado  Luzbel, Lascivia,  Avari- 
cia y  músicos.) 

SIMPLICIO. 

Ea ,  en  rueda  nos  sentemos. 
El  juego  es  de  las  colores ; 
Aunque  dicen  que  es  de  ingenio, 

Y  que  no  le  tengo,  basta 
El  pensar  yo  que  le  tengo. 
¿Qué  color  quiere,  muesama? 

ABIGAIL. 

Blanco. 

SIMPLICIO. 

Qué  igniüca  quiero 
Saber. 

ABIGAIL. 

Castidad,  que  es 
La  color  de  que  me  precio. 

CASTIDAD. 

¿Tomaste  mi  color? 

ABIGAIL. 

Sí. 

'  SIMPLICIO. 

Pues  toma  tú  otro. 

CASTIDAD. 

Azul  quiero. 

SIMPLICIO. 

Y  aquesta  ¿qué  ignifica? 

(b)  «Aíiadccido,  muesama, 

A  la  vida  que  U  debo.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca  Na 
cional.'. 
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CASTIDAD. 

¿Qué  h*  de  signiGcar?  Celos  (a). 

ABtGAIL. 

¿  Celos  tú?  ¿  De  quién  los  tienes  ? 

CASTIDAD. 

No  de  tí ,  de  alguien  los  tengo. 

(Miranda  i  la  Lascivia.) 
snipuao. 
Liberalidad ,  elige. 

LIBERAUDAD. 

Verde. 

SIUPLICIO. 

íY  qué  ignifica? 

LIBERALIDAD. 

Necio; 
La  esperanza  de  la  tierra. 
Por  lo  liberal  del  cielo. 

SIMPLICIO. 

¿Vos ,  zagaleja? 

LASCIVIA. 

Morado. 

StXPLICIO. 

¿Quéigniflca? 

LASCITIA. 

Amor. 
sno>ucio. 
Sea  honesto. 
¿Y  TOS,  parlera? 

AVARICIA. 

Dorado. 

SIMPLICIO. 

¿  Qué  ignifica  ? 

AVARICIA. 

Mis  deseos. 
Que  son  firmeza  en  guardar 
El  oro,  que  es  color  de  ellos. 

SIMPLICIO. 

¿Vos,  pastor  rocin-renido? 

LUZBEL. 

Siempre  mi  color  es  negro. 

SIMPLICIO. 

¿Y  qué  ignifica  ? 

LUZBEL. 

Tristeza . 
Que  es  la  que  yo  siempre  tengo. 

EIMPLICro. 

Los  músicos  prevenidos 
Tengan  tonos  é  instrumentos. 
Porque  han  de  ir  dando  la  Taya 
A  los  que  vayan  cayendo; 

Y  ellos  dar  prenda ,  y  cumplir 
La  penitencia. 

TODOS. 

Si  haremos. 

SIMPUCIO. 

Pues  yo  he  de  her  un  discurso; 

Y  como  fuere  diciendo 
El  color,  ha  de  decir 

Lo  que  ignifica  su  dueño;  -- 

Y  si  yo  lo  que  ignifica 
Dijere,  ha  de  decir  presto 
El  color. 

TODOS. 

Ya  está  entendido: 

{a) 'Cnst.    Tomaste  de  mi  color 
Lo  poro. 
Ábtg.  Si,  T  án»  por  eso. 

Sim/i.    Paes  toma  tii  otra. 
Cani.  Yo  axal. 

s  V  aqoésa  qaé  inifica? 

(.-i'..  Cel«s.«  Oiinaccrito  de  la  Bi- 

lj,iotrrj>jciüiul.) 
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SIMPLICIO. 

Pues  cantad,  mientras  empiezo. 

MCSICA. 

;  Yapa ,  vaya  de  juego, 
y  que  pague  la  pena 
Quien  hace  el  yerro  ' 

SIMPLICIO. 

Las  sagradas  profecías 
Grandes  cosas  nos  dijeron , 
Por  boca  de  ios  profetas , 
liablándonos  Dios  en  ellos. 
Acerca  de  la  venida 
Del  Mesias  verdadero ; 
Con  cuya  esperanza... 

LIBERALIDAD. 

Verde. 

SIMPLICIO. 

Están  clamando  y  diciendo 
Que  abra  sus  senos  la  tierra, 

Y  produzca  de  sus  senos 
Al  Salvador ,  cuyas  voces 
Deesa  azul esfe'ia... 

CASTIDAD. 

Celos. 

SIMPLiaO. 

Penetraron  la  mansión , 
Hasta  el  sacro  solio  excelso. 
Con  la  firmeza... 

AVARICIA. 

Dorado. 

SIMPLICIO. 

De  que  ya  con  su  destierro 
Cesará  con  su  venida 
Toda  la  tristeza. 

LUZBEL. 

Negro. 

SIMPLICIO. 

Ésta,  pues ,  sinceridad 
De  fe  pura ,  puro  celo ; 
Ésta,  pues,  castidad... 

ABIGAIL. 

Blanco. 

SmPLICK). 

De  obras  y  de  pensamientos. 
Dicen  qué  ha  de  merecer. 
Allá  en  un  dichoso  tiempo. 
De  aquesta  esperanza... 

LIBERALIDAD. 

Verde. 

SIMPLICIO. 

Logrados  los  cumplimientos. 
La  causa,  pues,  de  venir 
Diosa  la  tierra  encubierto. 
Es  cierto  que  es  puro  amor... 

LASCIVIA. 

Morado. 

SIMPLICIO. 

Y  divinos  celos... 

CASTIDAD. 

AzoL 

SIMPLICIO. 

Del  Sngel  y  el  hombre. 
A  uno  amando,  á  otro  venciendo; 
Porque  aquel  que  en  el  empíreo. 
Viéndose  hermoso,  soberbio  (b), 
C.ietrocon  oscuras  sombras 

Y  ofuscado  en  negro$  velos, 
A  Dios  se  atrevió... 

Ll'ZBEL. 

¡  Es  verdad : 

SIMPUCIO. 

2Í0  babias  de  decir  eso, 

(^1    «Por  aqoel  que  en  el  empíreo 

Viéndoio  hermoso  j soberbio.* (Edición  de  ITIT.) 
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Sino  tristeza ,  pues  yo 
Negro  dije.  Prenda  presto, 
Pues  vos  el  primero  errasteis. 

LUZBEL. 

Claro  está  que  erré  el  primero» 

SIMPLICIO. 

¿Qué  prenda  me  das  ? 

LUZBEL. 

Mi  mesma 
Desesperación ,  supuesto 
Que  habiendo  errado,  de  haber 
Errado  no  me  arrepiento.^ 

UÓSICA. 

¡Vaya,  vaya  de  juego, 
Y  que  pague  la  pena 
Quien  hace  el  yerro ! 

LUZBEL. 

/  Vaya,  vaya  de  juego; 
Pero  yo  ya  la  pago. 
Pues  la  padezco. 

SIMPLICIO. 

Digo  ,  pues ,  que  la  caída 
Ue  aqueste  obstinado  y  ciego 
Dragón  puso  á  Dios  porfc/anco... 

ABIGAIL. 

Castidad. 

SIMPLICIO. 

Al  hombre  haciendo 
Que,  para  ocupar  su  silla. 
Criado  fuese  en  el  ameno 
Alcázar  del  paraíso. 
Adonde,  ingrato  no  menos. 
Viendo  aquel  dorado  fruto. 
Que  vedado  estaba... 

AVARICIA. 

^  Es  cierto ; 

Que  comió  de  él ,  porque  quiso 
Ser  de  dichas  avariento. 

SIMPLICIO. 

Dijérades  vos  firmeza. 
Quitándoos  de  todo  eso, 
Y  no  hubiérades  errado. 

AVARICIA.  (Aparte.) 
Que  erré  en  el  fruto  confieso. 
Pues  lodo  allí  fué  avaricia. 

SIMPLICIO. 

¿Qué  prenda  dais? 

AVARICIA. 

Mis  alientos. 
Que  pretendiendo  ser  más , 
Siempre  vienen  á  ser  menos. 

MÚSICA. 

/  Vaya ,  vaya  de  juego , 
Y  que  pague  la  pena 
Quieti  hace  el  yerro  ! 

AVARICIA. 

¡Vaya,  vaya  de  juego! 
Que  no  puedo  tenerla. 
Pues  ya  la  tengo. 

SIMPLICIO. 

Viéndose  Dios  ofendido 
Del  hombre ,  le  mandó  luego 
Que  coma  de  su  sudor. 
Negándole  el  alimento 
La  verde  madre ,  que  toda 
Se  le  rebeló...  ¿Qué  es  esto. 
Liberalidad?  ¿Qué  haces? 
¿Estás  dormida? 

LIBERALIDAD. 

No  duermo; 
Pero  si  Dios  retinuio 
De  favor  tiene  á  ese  tiempo, 
Y  sus  liberalidades 


(fi)  «Dragón,  puso  Dios  por  blanco.» (Edición  de  1717.) 


PARTE  TERCERA.     , 

Limita,  no  es  mucho,  necio. 
Que  en  él  estén  mis  discursos. 
Si  no  dormidos,  suspensos. 

SIMPLICIO. 

¿Qué  es  lo  que  me  das  por  prenda? 

LIBERALIDAD. 

Doy  mi  mismo  sentimiento. 

MÚSICA. 

/  Vaya,  vaya  de  juego, 
Y  qnepaque  la  pena 
Quien  hace  el  yerro ! 

LIBERALIDAD. 

/  Vaya,  vaya  de  juego  ! 
Que  aunque  yo  no  le  hice. 
También  le  siento. 

SIMPLICIO. 

Viéndose  Dios  ofendido 

De  ángel  y  hombre,  y  que  opuestos^ 

Uno  llora ,  otro  no  llora. 

Del  uno  acude  al  remedio; 

Si  bien  ,  por  los  grandes  vicios 

De  sus  sucesores,  vemos 

Que  se  le  dilata,  y  hace 

Grandes  castigos  en  ellos. 

Digalo  el  diluvio,  cuando. 

Por  el  torpe  y  deshonesto 

Amor  del  siglo,  inundó 

De  azul  mar  el  universo...— 

Dad  vos  prenda,  y  vos,  y  todos; 

(A  la  Lascivia  y  ala  Caslidat 
Pues  ni  morado  ni  celos 
Dijisteis,  y  habéis  caído 
Ambas  á  dos  en  un  tiempo. 

CASTIDAD. 

Yo  caí ,  mas  fué  en  la  falta 
Que  de  mí  tuvieron  ellos. 

L.4SCIVIA. 

Yo  cai  mas  fué  en  la  sobra  {b) 
De  apetitos  y  deseos. 

SIMPLICIO. 

¿Qué  prenda  dais? 

CASTIDAD, 

Yo  mi  llanto, 
Con  harto  arrepentimiento. 

SIMPLICIO. 

Vos  ¿qué  prenda  dais? 

LASCIVIA. 

¿Quépre&da 
Te  he  de  dar ,  sino  mi  fuego? 

MÚSICOS. 

;  Vaya,  vaya  de  juego, 
Y  que  pague  la  pena 
Quien  hace  el  yerro ! 

LAS  DOS. 

¡Vaya  de  juego!... 

CASTIDAD. 

Mas  el  yerro  no  es  mió, 
Porque  es  ajeno. 

L.\SCIVIA. 

Mas  mi  yerro  sea  mió. 
Pues  de  él  me  precio. 

SIMPLICIO. 

La  ama  sola  no  ha  caido. 

LUZBEL.  (Aparte.) 
Ella  caerá ,  sí  yo  puedo. 

SIMPLICIO. 

En  fin ,  del  castigo  Dios  ,^ 
Por  entonces  satisfecho. 
De  nuevo  volvió  á  |)oblar 
El  mundo,  y  darle  de  nuevo 
Esperanza... 

(b)  «Yo  caí,  mas  fué  en  la  sombra.»  (Manuscrito  de  la  Bibl 
teca  Nacional.) 
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LIBERALIDAD. 

Verde. 

SIMPLICIO. 

Al  ver 
ue  ja  el  gran  manto  azul. 

CASTIDAD. 


Celos. 


{A  Luzbel.) 


SIMPLICIO. 

Bien  respondieron  las  dos  (a)  y 
A  fe  que  va  bueno  el  juego. 

CASTIDAD. 

Yo  no  he  de  caer  dos  veces. 

AVARICIA. 

Una  vez  lodos  caemos. 

SIMPLICIO. 

De  paz  la  bandera  blanca... 

ABIGAIL. 

Castidad. 

SIMPLICIO. 

Tremola  al  viento. 
Desechando  la  tristeza 
Entre  los  tupidos  velos.—,*' 
Vos  sí  que  otra  vez  errasteis. 

LCZBEL. 

Yo  erré  una,  y  otras  ciento  (&), 
Y  siempre  errando  estaré. 

SIMPLICIO. 

¿Y  qué  es  la  prenda  (c)  ? 

LIZBEL. 

Hi  miedo 

SIMPLICIO. 

Digo,  pues,  que  serenada 
Laluz .  y  Dios  satisfecho. 
Para  haber  de  venir,  va 
Desde  el  arca  previniendo 
Una  hermosa  Virgen  Madre, 
Que  ha  de  ser  su  claustro  y  centro 
Tal ,  que  nunca  ha  de  caer 
Ni  aun  en  el  menor  defecto ; 
Pues  su  limpieza  y  pureza 
En  su  feliz  nacimiento , 
Como  en  su  virginidad... 

ABIGAIL. 

Blanco. 

SIMPLICIO. 

Ha  de  ser  el  objeto 
Principal  de  Dios. 

LCZBEL. 

Aguarda, 
Que  no  has  reparado  en  ello 
Ya  Abig^il  ha  caido. 

ABIGAIL. 

No  be  caido. 

LCZBEL. 

¿No?  ¿Si  vemos 
One,  sin  decir  castidad, 
Blanco  has  dicho  ? 

ABIGAIL. 

¿Qué  importa  eso 
Si  dijo  virginidad , 
Que  es  lo  mesmo? 

LUZBEL. 

No  es  lo  meono 
Cuanto  al  rigor  de  la  voz. 
(LeTiDtanse.) 

LOS  OTROS. 

Eslo  cuanto  al  del  concepto. 


U)  «  Bien  enmendadas  estáis.»  (Msnascrito  de  la  Ribliotcca  Na- 
cional.) 

(i)  «Yo  erraré  otn,  7  otras  ciento.*  (Mannscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional.) 

(e)  «.Sinp.  ;Qa¿  es  la  pena? 

Lni.  Mi  tormento.»  (Manascrlto  de  la 

Biblioteca  Nacional.) 


SIMPLICIO. 

Para  atajar  la  porfía, 
üetan  paz  los  instrumentos. 
(Cantan  y  representan  jaotamenle.) 

MÚSICA. 

¡Yaya, vaya  de  juego, 

¥  que  pague  la  pena 

Quien  hace  el  yerro! 
cxos. 
Siempre  quien  dicelo  más. 
Es  cierto  decir  lo  menos. 

OTROS. 

Ella  cayó  como  todos. 

Pues  se  anticipó  sin  tiempo.^ 

OTROS. 

Fué  preservar  la  calda  (d). 

OTROS. 

¡  No  hizo ! 

ESCENA    XIX. 

Dichos.— NABAL. 

¿Qué  es  esto?  ¿Qué  es  esto? 
¿  Es  Babilonia  mi  casa , 
Que  todos  hablan  á  un  tiempo 
Varias  lenguas? 

ABI(?AIL. 

Es ,  señor, 
Porfía  que  trajo  un  juego. 

LUZBEL. 

Y  juego  de  tantas  veras. 
Que  ciega  mi  entendimiento. 
Pues  se  reduce  á  una  dicha, 

Y  no  sé  de  ella  lo  cierto. 

NABAL. 

¡  Eso  sí ,  jugar  y  holgarse, 

Y  el  ganado  por  los  cerros! 
Ya  no  soy  recien  venido. 
Ya  no  quiero  más  festejos; 
Cada  uno  á  su  labor 

;  Ea,  villanos!  id  presto; 
Ninguno  me  quede  en  casa. 
(Da  trjs  ellos  con  el  báculo.  Vanse  los  músicos  f  ¡í  acompaña- 
miento. ) 
ABIGAIL. 

No  los  trates  con  desprecio. 

NABAL. 

Si  es  ya  hora  de  comer, 
¿Aquí  para  qué  los  quiero? — 
Sáquenme  la  mesa  aquí. 

SIMPLICIO. 

Yo  iré  por  ella  corriendo.  (Vm«. ) 

ABIGAIL. 

¿Han  de  comer  tu  comida  ? 

NABAL. 

No,  mas  los  que  ven  hambrientos, 

Y  contando  los  bocados 
Están  al  manjar  atentos. 
Ya  que  no  comen ,  aQigen. 

iyuelte  á  salir  Simplicio.  Sacan  la  mesa  bien  adornada ,  y  Ava- 
ricia y  Lascivia  sirven  i  ella.) 

Tú  no  te  vayas ;  que  quiero  (A  Arariáa.) 

Que  tú  quedes  en  casa. — 
Enln-gale  tú  al  momento. 
Liberalidad,  las  llaves, 

Y  vete  tú. 

LIBERALIDAD. 

¿En  qué  te  ofendo? 


(i)  Falta  este  verso  en  la  edición  de  1717. 
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NADAL. 

En  que  no  te  he  menester. 

ABIGAIL. 

Señor... 

NABAL. 

Neme  canses,  esto 
Ha  (le  ser ;  déjame  ya 
De  atormentar  con  tus  ruegos. 

ABIGAIL. 

Si  haré,  y  pues  yo  también  sobros 
También  me  iré. 
(VanseAbjgail.la  Castidad  y  Liberalidad.) 

ESCENA  XX. 

NABAL,  sentado  á  la  fn^ía.  — LUZBEL,  AVARICIA, 
LASCIVIA.  SIMPLICIO.— Poco  después  iOKk^. 

IS'ABAL. 

Pues  con  eso  (a) 
Saldremos  á  más  yo  y  mi  hambre. — 
Vos ,  pastor,  no  os  vais;  que  atento     (A  Luzbel.) 
A  la  fineza  de  hoy , 

Daros  este  plato  quiero !  (Dásele.) 

Pero  mirad  que  mañana, 
Aunque  os  maten,  ni  aun  por  pienso, 
Hasta  después  de  comer 
No  habéis  de  venir  con  cuentos. 
Tomad. 

LUZBEL.  (Aparlc.) 
Aun  aquesto  más 
Tiene  de  rico  avariento; 
Que  ya  que  da  algo,  lo  da 
A  quien  lo  ha  menester  menos 

LASCIVIA.  ^ 

Yo,  en  fin ,  la  más  desairada 
De  los  tres  estoy. 

{Llaman.) 
NABAL. 

¿Qué  es  esto? 
(Llega  &  abrir  la  puerta  Simplicio.) 

SIMPLICIO. 

ün  soldado  quiere  hablarte. 

NABAL. 

Porque  vea  el  opulento 
plato  de  mi  mesa ,  dile 
Qu5  entre. 

SIMPLICIO. 

¿Le  he  de  dar  asiento? 

NABAL, 

Pensará  que  le  convido. 

Si  está  en  pié ,  se  irá  más  presto. 

(Sale  Joran ,  y  no  deja  Nabal  de  comer.) 

JORAN. 

i  Gloria  á  Dios  en  las  alturas. 
Y  paz  al  hombre  en  el  suelo  ! 
Paz  á  tí ,  Nabal  ilustre , 
Gran  mayoral  del  Carmelo; 
Paz  á  toda  tu  familia. 

SIMPLICIO. 

¡Pacífico  caballero! 

JORAN 

David ,  hijo  de  Isaí , 

Capitán  del  pueblo  hebreo, 

En  su  gracia  te  saluda 

Por  mí,  que  en  su  nombre  vengo  (fr). 

NABAL. 

Ni  le  conozco,  ni  sé 

Quién  es  David ,  ni  á  qué  efecto 

A  mis  términos  envia. 

(a)  i'Abig.    SI  liaré,  y  pues  yo  también  canso. 
También  me  iré  yo. 
Nab.  Con  eso.»  (Manuscrito  de  la  Bi- 

blioteca Nacional.) 
\b)  «Por  raí,  y  en  so  nombre  vengo.»  (Edición  de  1717.) 


LUZBEL.  (ALttsciria.) 
Bien  va  hasta  aquí  sucediendo; 
El  mundo  no  le  conoce. 

LASCIVIA.  [A  Luzbel.) 
Dirálo  así  el  Evangelio. 

NABAL. 

¿Quién  es  aqueste  David? 

JORAN. 

Heroico  caudillo  nuestro, 

Y  quien  venció  á  Goliat, 

NABAL. 

¿El  gigante  filisteo? 

JORAN. 

Sí ,  señor. 

NABAL. 

Fué  grande  hazaña; 
Mas  ¿qué  tenemos  con  eso?— 
De  beber. 

(Dale  Avaricia  la  copa.) 

JORAN. 

Mal  informado,  Saúl 
Le  persigue;  él,  huyendo 
De  su  cólera,  ha  venido 
A  vivir  á  este  desierto. 

NABAL. 

A  costa  de  mis  ganados; 
Ya  lo  sé. 

JORAN. 

Mira  cuan  lejos 
Está  de  dañarlos,  que  antes 
Te  envia  á  pedir,  pudiendo 
Tomarlo,  que  le  socorras 

Y  le  des  algún  sustento, 
Porque  al  hambre  están  rendidos 
Él  y  sus  soldados. 

NABAL. 

¡ Bueno ! 
¡  Bueno  á  fe !  ¿Que  le  socorra 
Yo?  Pues  ¿qué  culpa  le  tengo 
De  que  él  derribe  gigantes. 
Ni  de  que  se  venga  huyendo 
De  su  rey ,  á  quien  le  fuera 
Mejor  estarle  sirviendo? 
¿Veis  todos  esos  pastores? 
¡  A  mí  me  sirven,  y  aun  siento 
Que  me  pidan  !  Mirad  vos 
Si  lo  que  no  doy  á  ellos , 
Lo  daré  á  quien  no  conozco. 
Ni  aun  ese  pan ,  que  á  los  perros 
Arrojo,  daré  á  David ; 
Que  al  fin  me  defienden  ellos 
El  ganado,  que  él  me  roba ; 

Y  vos  volved  presto,  presto, 
Coa  mi  respuesta,  y  decid  le  • 
Que  mis  lindes  al  momento 
Me  desocupe;  porque 

Me  arrebato ,  me  esfuerzo      (Levántase  furioso.) 

Tanto  de  oir  su  demanda. 

Que  por  la  respuesta  os  dejo 

Ir  con  vida,  cuando  estoy 

No  sé  qué  en  mi  mente  viendo 

De  otra  mesa  tal  como  ésta        (Arroja  la  mesa.) 

Y  de  otro  tal  mensajero. 
Que  es  harto  que  esté  segura 

La  cabeza  en  vuestro  cuello !  (Vase.) 

JORAN. 

¡  Kh  David !  ¡  ah  dueño  mió ! 

,  Cuánto  siento,  cuánto  siento 

Volver  á  tí  con  tan  mala 

Respuesta!  (Vaso. 

SIMPLICIO. 

Dueña  parezco. 
Que  anda  cogiendo  mendrugos  (Recoge  la  mesa.) 
De  mondaduras  y  huesos; 
Diréselo  á  Abigail, 
Para  que  ponga  remedio.  , 
¿Pan  de  perro  no  le  dan? 
fcl  nos  dará  pan  de  perro. 

(Vansc  y  llevan  la  mesa.) 
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Campo  al  pié  dei  Carmelo. 

ESCENA  XXI. 

LUZBEL,  AVARICIA  T  LASCIVIA. 

LCZBEL. 

Tuyo,  Avaricia,  es  el  día; 
Ta  hemos  visto,  por  lo  menos. 
Cómo  el  mundo  le  recibe, 

AVARICIA. 

Entóoces  será  lo  mesmo. 

LUZBEL. 

En  fln ,  ¿  te  das  por  vencida  ?  (a  Lasaña.) 

LASCIVIA. 

Con  vergüenza  lo  confleso. 

LUZBEL. 

¿Qaién  será  qaien  á  la  misma 
Lascivia  vergüenza  ha  puesto? 
Pues  yo  no,  yo  no  he  de  darme 
Por  vencido,  cuando  advierto 
Cuándo  David ,  ofendido, 
£a  arma  su  gente  ha  puesto. 
(Cajas.) 
AVARICIA. 

A  todos  manda  que  ciñan 
La  espada,  y  él  el  primero 
La  empuña  en  su  diestra  mano. 
Contra  Nabal. 

LUZBEL. 

Pues  aquesto 
Es  decir  que,  airado  Dios 
De  sus  malos  tratamientos . 
Ha  de  abreviar  con  los  dias 
Dei  mundo. 

LASCIVIA. 

Mucho  lo  temo; 
Pues  cuando  David  airado 
Contra  Nabal  marcha,  veo 
Que  allí  Abigai! ,  desnuda 
De  los  villanos  arreos  , 
Y  vestidas  nuevas  galas , 
Con  músicas  é  instrumentos 
Le  sale  al  paso. 

(Tocan  guitarras  y  dan  grita.) 

LUZBEL. 

Avaricia. 
Vé  con  ella :  yo  me  quedo 
Coa  David ,  para  que  así 
En  ambos  bandos  estemos... 
A  la  mira  de  lo  que 
Nos  quiere  decir  el  cielo. 
Cuando  esté, entre  él  y  el  mundo. 
Una  mujer  de  por  medio. 

ESCENA  XXII. 

Dichos.— La  mósica  á  un  lado,  y  las  cajas  en  otro,  sue- 
nan á  un  mismo  tiempo,  y  salen  ARIGAIL,  ricamente 
vestida ,  LA  CASTIDAD,  con  un  canastillo,  y  en  él  unos 
panes;  L.\  L¡BER.\LIDAD,  con  una  salvilla,  y  en  ella 
una  redoma  de  vino ;  LA  LASCIVI.\  t  LtV  AVARICIA 
toman  unas  fuentes  de  fruta  y  (lores ,  y  se  introducen  en 
su  acompañamiento ;  SI.MPLICIO  trae  un  cordero,  y  to- 
dos con  toallas  en  los  hombros,  y  los  músicos  cantan- 
do.—Y  al  otro  lado  salen  los  que  pudieren  con  DAVID 
T  JORAN ;  LUZBEL  se  introduce  con  ellos,  y  los  unos  y 
los  otros  dan  vuelta  al  tablado,  sin  mezclarse  con  los 
f)tros,  y  representan,  como  no  viéndose,  cada  uno 
aparte  con  sn  bando. 

WIJSICA. 

/  Venid ,  venid  tin  recelo, 
Puet  e»  nnettro  norte  y  guia 
La  madre  de  la  alegría. 
La  primer  Flor  del  Carmelo! 


DAVID. 

Ea,  soldados  mios. 
Ya  de  mi  indignación  se  llegó  el  dia; 

Mostrad,  mostrad  los  brios 
Contra  esta  ciega  ingrata  villanía. 
Que  de  mi  gracia  y  paz  se  desespera. 
Diciendo;  ¡Nabal  maera! 
(Caja.) 

TODOS, 

¡  Nabal  muera- 

ABI6AIL. 

Ea,  venid  conmigo. 
Amigos ;  que  aunque  venga  tan  airado 

Hoy  David,  su  castigo 
Podrá  ser  que  remita,  perdonado 
El  yerro  de  Nabal.  Con  voz  altiva 
Repetid :  i  David  ríva ! 

■  ÚSICA. 

¡David  viva! 

DAVID. 

No  nos  quede  hombre  humano 

De  esa  familia ;  con  asombro  ciego. 

Parezca  que  mi  mano  (a) 
Viene  á  juzgar  el  siglo  á  sangre  y  fa^o. 

¡  Rayo  soy  de  la  esfera 
Superior !  \  Nabal  muera ! 
(La  caja.) 

TODOS. 

¡Naval  muera. 

ABIGAIL. 

No  desconfie  ninguno. 
Con  esperanza  y  fe  salir  espero 

De  este  trance  importuno; 
Y  pues  el  hado  vence  más  severo 

Quien  la  cerviz  derriba, 
Aclamad:  : David  viva! 

■  ÚSICA. 

¡David  viva! 

DAVID. 

Aunque  música  oimos  (b). 
No  es  de  sirenas ,  no  nos  suspendamos. 

ABIGAIL. 

Aunque  ejército  vimos  fe). 
No  es  de  fieras,  no  el  ánimo  perdamos. 

DAVID. 

¡Muera  Nabal !  el  viento  repita. 

TODOS. 

¡  Nabal  muera  {d)\ 

ABIGAIL. 

Vuestro  acento 
En  música  festiva 
Repila:  ¡David  viva! 

■ÚSICA. 

;  David  viva  ! 

DAVID. 

Para  que  así  su  vida... 

ABIGAIL. 

Para  que  así  su  agrado... 

DAVID. 

Sepa  que  llego  airada,. 

ABIGAIL. 

Que  llego  vea  rendida...  (e) 

DAVID. 

Cuando  sa  voz,  al  viento  fugitiva. 
Escuche :  ¡  Nabal  muera ! 

ADIGAIL  T  MÚSICA. 

¡David  viva! 
(Acore Jnd ose  coa  estos  versos,  representando  cada  uno  los  su- 
yos ,  se  miden  de  manera,  que  vuelve  David ,  j  balia  i  Abisail 
de  rodillas ,  j  él  dice  el  soneto  siguiente ,  suspenso.) 

(o)  «Perezca ,  que  mi  mano.»  (Edición  de  1717.) 
(*i  «Aunque  música  oigamos.»  (Edición  de  1717.) 
(c)  «Aunque  ejército  veamos.»  (Edición  de  1717.) 
id>  «Nabal  muera  ,el  viento.*  (Edición  de  1717.) 
{e)  «Sepa  que  llego  rendida.»  (Edición  de  1717.) 
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DAVID. 


¿Quién  eres,  ¡oh  mujer!  que,  aunque  rendida 
Al  parecer,  al  parecer  postrada, 
No  estás  sino  en  los  cielos  ensalzada , 
Ko  estás  sino  en  la  tierra  preferida? 

Pero  ¿qué  mucho,  si  del  sol  vestida, 
Oué  mucho,  si  de  estrellas  coronada, 
Vienes  de  tantas  luces  ilustrada. 
Vienes  de  tantos  rayos  guarnecida  ? 

Cielo  y  tierra  parece  que  á  primores 
Se  compitieron  con  igual  desvelo. 
Mezcladas  sus  estrellas  y  sus  flores , 

Para  que  en  tí  tuviesen  tierra  y  cielo, 
Con  no  sé  qué  lejanos  esplendores. 
De  Flor  del  sol  plantada  en  el  Carmelo! 
(Levántala  con  el  ultimo  verso,  porque  hasta  haberle  dicho,  se  ha 
mantenido  siempre  Abigail  de  rodillas.) 
ABIGAIL. 

Ilustre  joven ,  á  quien. 
Contra  el  enojo  y  la  ira 
De  Saúl,  toda  Israel 
La  sacra  corona  ciña, 
Abigail  soy,  esposa 
De  Nabal ,  que  enternecida 
De  saber  que  en  el  desierto 
Padeces  tantas  fatigas 
Por  una  parte ,  y  por  otra 
<}uejosa  que  él  no  te  sirva 
Cuando  tú ,  necesitado, 
A  valerte  de  él  envías ; 
Cumpliendo  con  dos  afectos , 
De  esposa  y  de  compasiva , 
Tu  necesidad  reparo 

Y  su  condición  esquiva 
Disculpo,  para  que  asi. 
Tú  de  mí  el  favor  recibas , 

Y  él  de  tí  el  furor  aplaque 
Con  que  vengar  solicitas 

Su  respuesta ;  y  pues  son  dos 

Las  causas  que  á  esto  me  obligan. 

Consiga  sus  dos  efectos , 

Para  que  á  un  tiempo  consiga 

Ver  que  tú  te  desenojas 

Cuando  tus  penas  alivias. 

Si  él  le  ofende ,  yo  te  obligo ; 

No  se  diga ,  no  se  diga , 

Que  contigo  los  agravios 

Pueden  más  que  las  caricias. 

Es  ignorante,  señor; 

Su  mismo  nombre  lo  explica ; 

¡Perdónale,  que  no  sabe 

Lo  que  hace  cuando  irrita 

A  tu  cólera !  disculpa  (a) 

Que  podrá  ser  que  algún  día 

La  oigan  el  cielo  y  la  tierra 

En  otra  boca  más  digna. ,. 

El  socorro  que  te  traigo. 

Por  ser  quien  eres ,  admita 

Tu  piedad ;  que  un  pecho  noble 

Más  del  afecto  se  obliga 

Que  del  don ,  por  quedar  siempre 

Liberal ,  aunque  reciba : 

Al  sacrificio,  la  fe , 

No  el  precio,  le  da  la  estima ; 

Pues  más  merece  el  incienso. 

Que  ahuma,  que  el  oro,  que  brilla. 

(Todos  de  rodillas.) 
Pan  y  vino,  carne  y  fruía 
Te  traigo ;  no  sé  si  diga 
Que  en  pan,  carne ,  fruta  y  vino. 
Viene  oculto  algún  enigma; 
Porque  con  tal  confianza 
Mi  fe  te  lo  sacrifica. 
Que  pienso  que  en  ello  ofrezco 
Cuanto  el  cielo  y  tierra  cifra.  ^ 
Repártelo  á  los  soldados 
Que  fueren  de  tu  milicia, 
Que  para  ellos  sólo  es, 

(a)  «Lo  que  hace  cuando  se  irrita ; 

A  su  cólera  disculpa.»  (Pldicion  de  1717. 


Porque  hoy  aliviados  vivan 
Del  ayuno  que  padecen ; 
Que  á  mí ,  esclava  tuya  indigna 
Sólo  ofrecerlo  me  toca. 
Pidiendo,  á  tus  pies  rendida 
Segunda  vez ,  que  si  acaso, 
Por  causas  que  allá  militan 
En  tu  mente,  tus  enojos 
Aun  no  han  llegado  á  su  línea, 
Sea  la  primera  yo 
Que  con  su  púrpura  tina 
Aquese  desnudo  acero; 
Quizá  quebradas  tus  iras, 
No  pasarán  adelante  : 
Sálvese  en  mí  mi  familia. 
Pero  si  tu  ilustre  pecho, 
Pero  si  tu  fama  invicta 
De  rendimientos  se  paga. 
Merezca  la  que  se  humilla. 
La  que  ruega,  la  que  llora« 
La  que  intercede  y  suspira. 
Que  Nabal  y  sus  criados 
Vivan  por  esta  vez. 

DAVID. 

Vivan; 

Y  no  sólo  ellos ,  pero 
Todos  cuantos  de  ti  fian 
¡ Oh  prodigiosa  mujer! 
Mi  desenojo  y  su  vida. 

Si  fuera  Nabal  el  mundo/ 
Puesta  tú  entre  él  y  mis  iras. 
El  mundo,  Abigail,  viviera 
Seguro  de  mi  justicia ;  , 
Porque  tú  bastaras  sola 
A  librarle;  que  bendita 
Eres  entre  las  mujeres , 
Toda  hermosa ,  y  toda  rica 
De  dones  espirituales. 

Y  porque  veas  si  estima 
Los  que  le  ofreces  mi  amor, 
Es  justo  que  los  admita.;— 
Tomad ,  tomad  las  viandas 
Que  nos  ofrece  benigna 

La  piedad  de  una  mujer. 
Para  que  mejor  se  diga 
Que  es  de  Abigail  el  nombre. 
Cuando  para  unos  pida , 

Y  á  otros  dé  ser ,  para  todos 
La  madre  de  la  alegría.— 

(Va tomando  los  platos  y  dándoselos  á  los  soldados,  y  el  postrero 
es  el  pan,  y  al  dárselo  á  Luzbel,  él  se  retira.) 
Toma  tú  este  pan. 

LUZBEL. 

¿Yo el  pan? 

DAVID. 

¿Qué  tiemblas?  ¿Qué  te  retiras? 

LUZBEL. 

Retiróme  por  no  verle, 

Y  por  verle  tiemblo.  ¡Oh  pia 
Vianda  á  todos,  á  mí  fiera ! 
¿Qué  rayos  son  los  que  liras. 
Que  á  su  vista  deslumhrado. 
Se  me  han  perdido  de  vista? 

DAVID. 

Va  de  esta  intención,  y  aquella 
Que  en  el  desierto  tenias. 
Ha  descubierto  quien  eres 
La  luz  de  mis  profecías ; 

Y  para  que  veas  con  cuánta 
Razón  este  pan  te  admira. 
Que  la  fe  de  Abigail 
Desde  ahora  sacrifica, 

lie  de  pedir  á  los  cielos 

Que  á  esta  sombra  la  cortina 

Corran ,  porque  veas  la  luz 

Que  en  si  incluye,  guarda  y  cifra.-» 

Volvetl  á  marchar,  soldados.— 

Tú,  hermosa  mujer  divina, 
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Vete  en  paz ,  y  di  á  tu  espose 

Y  gentes  que  por  tí  vivan. 
O'a  Abigail  i  hincarse  de  rodillas,  j  él  la  levanta.) 

ABIGAIL. 

Otra  y  mil  veces,  David , 
Deja  que  á  tus  pies  rendida, 
Tu  mano  bese. 

DAVID. 

Eso  no; 
Que  viendo  cuáoto  te  humillas , 
Antes  que  á  la  tierra  llegues 
Te  tendrá  la  mano  mia 
Preservada,  para  que 
A  nadie  tu  beldad  rindas. 

AVARICIA. 

¡Otro  rasgo! 

LASCIVIA. 

¡Otro  bosquejo! 

LUZBEL. 

;Olra  sombra  de  divina ! 

ABIGAIL. 

¡  Qué  majestad ! 

DAMO. 

¡Qué  belleza! 

ABIGAIL. 

¡Qué  valor! 

DAVID. 

¡  Qué  maravilla ! 

ABIGAIL. 

¡Viva  David!  cantad  todos. 

DAVID. 

Eso  no;  en  voces  festivas 
Decid:  ¡Viva  Abigail! 

SIXPLICIO. 

Yo  compondré  la  porfía. 
Con  que  digan  unos  y  otros... 
(Cantan  y  representan  todos.) 

TODOS. 

Abigail  y  David  vivan. 

(Vanse.) 

ESCENA  XXm. 
LUZBEL,  AVARICIA,  LASCIVU. 

LUZBEL. 

¡Cielos!  ¿Qué  misterio  es  éste, 
Que  tanto  me  atemoriza? 
;,  Una  mujer  á  salvar 
Bajita  á  los  que  en  ella  fian 
Su  tribulación?  ¿Qué  panú). 
Qué  carne ,  qné  vino  libran 
Del  enojo  de  David 
A  Nabal  y  á  su  familia?—, 
¿Avaricia  ? 

AVARICIA. 

No  me  nombres ; 
Que  ya  no  soy  Avaricia , 
Mirando  cuan  liberal 
Abigail  desperdicia 
Los  tesoros  de  Nabal. 

LUZBEL. 

¿Qué  hará  él  cuando  se  lo  digan 

LASCIVIA. 

Yo  te  lo  diré ;  que  ya 
Desde  aqut  alcanza  mi  vista 
Llegar  Abigail á  él, 
Re(>etirle  su  venida, 

Y  »'l  como  una  piedra  helado 
Quedar,  de  verla  y  oiría. 

LUZBEL. 

Ahora,  ahora,  ¡oh  imparos 


(a)  «¡Qoétribolaeion!  ¡Qaé  pan!*  (Edición  de  1717.) 
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Espíritus !  de  mi  envidia 
Os  revestid. 

LOS  TRES. 

En  él,  pues, 
Contra  ella  se  revistan. 

LASCIVIA. 

Ya  lo  están  en  él ,  mas  no 
Contra  ella;  que  su  impía 
Cólera  contra  sí  vuelve. 
Mostrando  que  desestima 
Los  auxilios  que  le  ha  dado ; 
Con  que  nuestra  alegoría 
Vuelve  á  cobrarse,  pues  vemos 
Que  no  remedió  su  vida. 
Pues  sujeta  al  daño  queda. 

LUZBEL. 

¡  Qué  poco  aqueso  me  alivia ! 
La  redención  ya  se  hizo ; 
Si  él  ahora  la  desperdicia. 
Ya  no  significa  al  mundo, 
Sino  á  Nabal ;  con  que  explica 
Que  al  que  se  desaprovecha, 
No  importa  que  le  rediman. 
Furioso  á  nosotros  viene. 


ESCENA  XXIV. 
Dichos.— NABAL. 

RABAL. 

¿Qué es  esto?  ¡ay  de  mi!  ¿Qué  lidia 

En  mi  pecho?  ¿Qué  mortal 

Huésped  dentro  de  él  habita. 

Que  me  despedaza  todo 

El  corazón  ,  cuya  altiva 

Llama,  quedándose  Uama, 

Nada  resuelve  en  cenizas? 

Por  dármela  Abigail , 

He  aborrecido  la  vida. 

No  la  quiero ,  no  la  quiero. 

Precito  estoy;  mi  voz  diga,  ^' 

Si  soy  el  mundo,  que  el  mundo 

Verá  en  su  postrero  día 

Consumirse  en  fuego  todo. 

Sin  que  la  mujer  más  pía 

Le  libre.— ¿Quién  va?  ¿Quién  es? 

AVARICIA. 

¿No  conoces  tu  avaricia? 

NABAL. 

¡  Y  cómo  que  la  conozco. 
Pues  ella  el  vivir  me  quita ! 
¿Quién  está  contigo? 

LUZBEL. 

Yo. 

KABAL. 

¿Y  contigo? 

LASCIVIA. 

La  Lascivia. 

NABAL. 

¿  No  sois  enemigos  todos 
íie  a(|uclla  que  desperdicia 
Mis  humanos  bienes? 

LOS  TRES. 

Si. 

RABAL. 

Pues  contra  ella  mis  esquivas 
Ansias  ayudad.  Subid 
Al  Carmelo,  donde  habita, 
Y  dadla  muerte,  porque 
Los  .siglos  do  mi  no  digan 
Qucá  mí  la  vida  me  dio 
Esa  fiera ,  esa  enemiga, 
Pia<losa  madre  de  todos. 
Do  mí  solo  madre  impía , 
Por  mioi-or  yo  que  lo  sea. 
¡  Rabiando  estoy !  Su  benigna 
Piedad  no  quiero,  no  quiero 
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Que  me  aproveche  ni  sirva. 
Fuego  mis  ojos  arrojan , 
Llamas  mis  voces  respiran , 
Y  pues  mi  error  me  despeña , 
Me  angustia,  me  precipita  (a). 
Contra  esa  Flor  del  CarmclOy 
Que  es  flor  de  la  maravilla , 
Nuestros  cuatro  alientos  sean 
Cierzos  que  bramen  y  giman.. 
Venid,  venid,  injuriadla; 
Subid,  subid,  destruidla. 
¡  Muera ,  pues  muero ! 

ESCENA  XXV. 

NABAL,  LUZBEL,  AVARICIA ,  LASCIVIA.  —  ARIGAIL, 
LIBERALIDAD,  CASTIDAD.— DAVID,  SAÚL,  GO- 
LIAT. 

(Ábrese  la  peña  y  se  ve  la  fuente ,  y  Abígail ,  con  corona  y  cetro, 
en  medio  de  la  Liberalidad  y  Castidad.) 

ABIGAIL. 

Tened 
El  paso;  que  planta  indigna 
No  ya  este  sagrado  monte 
Sacrilegamente  pisa. 

NABAL. 

El  monte  se  despedaza. 

LUZBEL. 

Y  en  él  Abigail  se  mira 
Coronada. 

LOS  TRES. 

¿Qué  es  aquesto? 

ABIGAIL. 

Llegar  las  piedades  mías, 
Perennes  corriendo  siempre, 
A  ser  fuentes  de  aguas  vivas. 
Pues  mi  Liberalidad 
En  ellas  se  significa , 

Y  mi  Castidad  no  menos , 

En  lo  ciara,  pura  y  limpia  (í). 
Ábrese nna  tienda,  y  se  ve  Saúl,  y  un  sacriQcio  de  leña,  y  da 
vuelta ,  y  se  ve  una  cruz ,  y  en  un  brazo  de  ella  una  arpa ;  á  la 
otra  parte  Goliat,  y  una  mesa  con  una  tramoya ,  en  que  parezca 
el  Sacramento;  al  otro  lado  David,  al  pié  del  árbol.) 

(a)  «Me  angustia ,  me  precipita.»  (Edición  de  1717.) 
(i)  «En  lo  clara ,  pura  y  pía.*  (Manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional.) 


lascivia; 

David  en  su  monte  acabe 
Con  todas  nuestras  desdl(jias. 

DAVID. 

Si  haré,  pues  á  un  tiempo  es  (c) 
Árbol  de  monte  y  de  vida 
Este  árbol ,  cuyas  ramas 
Constan  de  reales  familias. 
Esta  es  la  gran  descendencia 
De  David ,  de  cuya  línea 
Aquella  Flor  del  Carmelo^ 
Segunda  Abigail  divina. 
Vendrá,  que  arco  de  la  paz 
Corone  su  verde  cima. 

NABAL. 

¡Qué  pasmo! 

LASCIVIA. 

¡Qué  confusión! 

LUZBEL. 

¡  Qué  asombro ! 

AVARICIA. 

¡Qué  maravilla! 

ABIGAIL. 

Esta  fuente... 

SATJL. 

Este  instrumento..* 


GOLIAT. 


Este  pan.. 


DAVID. 

Esta  real  línea.. 

LOS  DOS. 

Celebren  cielo  y  tierra  (d). 

TODOS. 

Diciendo  á  sus  jerarquías : 

¡  La  segunda  Abigail 

Y  el  segundo  David  vivan! 


(c)  «Sí  hará,  pnesá  un  tiempo  es.»  (.Manuscrito  de  la  Biblio- 
teca Nacional.) 

(d)  «Celebren  en  cielo  y  tierra.»  (Edición  de  1717.) 
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EL  VENENO  Y  LA  TRIACA.-LA  CURA  Y  LA  ENFERMEDAD  ''\ 

(Colección  de  Pando.— Ídem  de  Apóntes.  —  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  de  la  colección  seialada  Ff,  15ü.) 


EL  PEREGRINO. 
LA  NATURALEZA. 
EL  ENTENDIMIENTO. 
LA  INOCENCIA. 


PERSONAS  (2). 


LA  PRIMAVERA. 
EL  ESTÍO. 
EL  OTOÑO. 
EL  INVIERNO. 
EL  LUCERO. 


LA  MUERTE. 
EL  FUEGO. 
EL  AIRE. 
EL  AGUA. 
LA  TIERRA. 


EL  MUTVDO. 
EL  JUDAISMO. 
LA  GENTILIDAD. 
Músicos. — Acompañaxie.yto. 


El  Paraíso. 

ESCENA  PRIMERA  (3). 

Salen  EL  ENTENDIMIENTO,  viejo  venerable;  LA  NA- 
TURALEZA, dama;  LA  INOCENCIA,  de  villana;  LOS 
CUATRO  TIEMPOS,  y  l\  mcsica. 

E^TE^iDlSIEXTO. 

En  la  falda  lisonjera 

Oeste  monte,  coronado 

De  flores  de  tal  manera. 

Que  á  él  parece  (jiie  ha  llamado  (a) 

.\  Cortes  la  primavera. 

Con  músicas  excelentes 

De  voces  y  de  instrumentos. 

Cantad  tonos  diferentes. 

Que  acompañen  los  acentos 

De  las  aves  y  las  fuentes ; 

Y  en  la  métrica  destreza 

(No  sin  divino  misterio) 

Encareced  la  belleza 

De  la  gran  Naturaleza , 

Heredera  del  imperio. 

MÚSICA. 

Aves,  fuente»,  auras,  flores. 
Todos  á  la  Infanta  decid  amores. 

UNO. 

Aves,  su  luz  saludad. 


(1)  El  Veneno  y  ¡a  Triaca,  y  La  Cura  y  ¡a  Enfermedad ,  son  dos 
autos  basadus  sobre  na  mismo  argamento.  En  lugar  de  rcprodu- 
<ir  integro  cualquiera  de  los  dos,  nos  hemos  decidido  á  hacer  ex- 
trjcios  de  uno  y  otro,  para  que,  quedando  completo  el  desarrollo 
de  la  fábula,  contenga  nuestra  colección  muestras  de  ambas  com- 
posiciones. Se  indicará  oportunamente  á  cuál  de  ellas  pertenece 
'■aila  extracto. 

Kn  la  loa  de  LaCurayde  la  Enfermedad  se  habla  de  Felipe  IV 
>  de  doúa  Mariana  de  Austria.  Kl  tiempo  en  que  esluvicron  casa- 
dos estus  principes  fué  de  1649 á  \W't,  en  que  faücció  el  Rey,  y 
poreonsigaiente,  en  ese  período  debió  de  representarse  el  auto. 

Pero  en  la  misma  loa  dice  el  personaje  llamado  la  Soticta ,  ba- 
blaudo  de  Felipe  IV: 

Es  padre 

De  la  laz ,  coyos  reflejos 

nominan  una  rfilrcil.i  , 

Astro  en  ^  i  ■!  bello. 

Que  es  ti  \:ili;iila, 

Mana .  y  .i  i, 

Kn  síncopas  de  7rrt-sa , 

Todo  el  candor  de  lo  terso. 

Por  la  pai  de  los  Pirineos ,  que  se  ajasld  en  Noviembre  de  i6')9, 
(só  la  infanta  dofla  María  Teresa  con  Luis  XIV;  de  suerte  que, 

hallarse  en  Kspaiía  junUs  esta  infanta  y  su  madrastra  doña 
Uriana ,  sólo  podo  ser  entro  1049  y  165'J.  Y  sí  se  atiende  á  que 
o  u  llima 

Astro  en  su  infaiuU, 


TODOS. 

Cantad,  cantad. 

C?íO. 

Fuentes ,  sus  espejos  sed. 

TODOS. 

Corred  t  corred. 

BXO. 

Auras,  su  aliento  aspirad. 

TODOS. 

Volad ,  volad. 

UNO." 

Flores,  sus  galas  tejed. 

TODOS. 

Creced,  creced; 

Y  acudiendo  al  curso 

De  tanta  deidad , 
Creced,  volad,  corred  y  cantad. 
Todos  á  la  Infanta  decid  amores. 
¡  Cantad ,  aves;  corred ,  fuentes. 
Volad,  auras;  creced,  flores! 

RATURALEZA. 

.\rbitro  docto  de  cuanto 
En  acordada  armonía , 
Va  con  risa ,  ya  con  llanto. 
Cubre  con  su  capa  el  di:i, 
Y  la  noche  cun  su  manto; 
Generoso  Entendimiento, 
Ayo  mió,  á  quien  fió 


I  no  será  aventurado  suponer  que  se  hiriese  la  representación  ha- 
cía lüoO;  ¿a  Ctira  ¡f /a  £ir/in-mf(<a«<  se  representó  en  Madrid,  segan 
la  citada  loa. 

En  dicho  aato,  al  pedir  Lucero  i  la  Sombra  que  le  proporcione 
medios  de  inficionar  á  la  Naturaleza ,  dice : 

Que  aunque  es  rerdad  que  no  es  nucro. 
Podrá  ser  que  lo  disculpe 
F.l  teatro,  si  á  ver  llega 
El  fin  que  dellos  resulte. 

En  El  Veneno  y  la  Trinca  se  trata  el  mismo  asunto,  y  puede  ser 
que  Calderón  quisiera  disculparse  de  sacarle  otra  vez  á  la  escena. 
Parece,  púas,  que  El  Veneno  y  la  Triaca  es  anterior  á  La  Cura  y 
la  Enfermedad. 

li)  Esta  lista  comprende  los  personajes  de  los  dos  autos.  En  La 
Cura  y  La  Enfermedad  no  aparecen  las  Cuatro  Estaciones  ni  el  En- 
tendimiento. —  En  El  Veneno  y  La  Triaca  no  figura»  los  Cuatro 
Elementos ,  el  Mondo,  el  Judaismo  ni  la  Gentilidad.  El  personaje 
llamado  la  Muerte  en  el  auto  ültimamenie  nombrado,  lle>a  el  nom- 
bre de  la  Sombra  en  el  primero ;  y  al  contrario,  cu  El  Veneno  y  La 
Triaca  se  llama  la  Infjnla  al  que,  siguiendo  el  texto  de  La  Cura 
y  La  Enfermedad ,  se  designa  en  la  list)  cor  el  nombre  de  la 
Naiuraiezi. 

C>)  Extractos  de  El  Veneno  y  la  Triaca. 

(a)  «Que  él  parece  que  ba  llamado.» 
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E!  gran  Rey  que  me  engendró 
Mi  crianza ,  porque  atento 
Tus  capacidades  vio; 
No  habrá  menester  mi  afecto. 
De  quien  mi  deidad  se  arguya , 
Otro  aplauso  más  perfecto  (1) 
Que  liabcr  nacido  liija  suya , 
Engendrada  en  su  concepto. 
El  sol,  hermoso  farol. 
Con  tan  templado  arrebol 
•Me  ilumina,  suspendido, 
.'Qne  sospecho  que  ha  nacido 
Para  mi  vasallo  el  sol.  i 

La  luna,  que  diferente  ' 

Cada  vez  muestra  semblante  (2), 
Mira,  á  mi  gusto  obediente, 
Una  vez  hacia  el  Levante, 

Y  otra  vez  hacia  el  Poniente. 
Todas  esas  tropas  bellas 

De  vividoras  centellas 
Me  están  influyendo  amores. 
Siendo  en  mis  jardines  flores 
Las  que  en  los  suyos  estrellas. 
Sirvenme  los  elementos: 
El  fuego  en  claros  tributos , 
El  agua  en  dulces  acentos , 
La  tierra  en  sabrosos  frutos, 

Y  el  aire  en  blandos  alientos ; 

Y  con  halagos  suaves. 
Con  acciones  lisonjeras, 

A  mis  pies  se  postran  graves. 
Domesticadas  las  fieras, 

Y  sin  libertad  las  aves. 
Ese  monstruo  encarcelado. 
Cuando  más  fiero  se  enoja. 
Sobre  si  mesmo  elevado. 
En  crespas  espumas  moja 
El  firmamento  estrellado. 
Sin  que  atrevido  á  la  playa 
Un  paso  más  que  otro  vaya ; 
Que  asegurando  mi  pena , 
Con  un  bocado  de  arena 
Le  detiene  el  monte  á  raya. 

Y  así,  el  festejo  de  hoy 
Su  encarecimiento  yerra , 
Si  única  heredera  soy 

De  cuanto  mirando  estoy 
Sobre  la  faz  de  la  tierra. 

INOCENCIA. 

No  con  hermoso  desden 
Desprecies  festejo  igual ; 
Deja  que  aplausos  te  den, 
Que  á  ninguna  suena  mal  (a) 
De  que  la  celebren  bien. 
Déjate  llamar  dichosa , 
Aseada ,  discreta ,  hermosa ; 
Que  á  todas  tan  bien  parece. 
Que  aun  una  fea  agradece 
El  que  la  llamen  hermosa , 

Y  de  oir  una  frialdad 

(Si  hay  quien  se  atreva  á  decirlo) 
Hay  muchas  con  vanidad. 
Pues  en  tí ,  ¿qué  será  oírlo, 

Y  el  oírlo  con  verdad  ? 

NATURALEZA. 

¡Qué  poco.  Inocencia ,  fueras 
Inocencia ,  si  no  hicieras 
Caso  de  eso ! 

INOCENCIA. 

No  lo  sé; 
Pero  aunque  inocente,  áfe 
Que  palabras  lisonjeras 
Me  suenan  bien. 


(1)  Más  claro  estarla  : 

Otro  aplauso  más  perfecto 
De  quien  mi  deidad  se  arguya. 

(2)  Violenta  trasposición  es  ésta.  ¿Diria  Calderón:  «cada vez 
muestra  el  semblante»? 

{a)  «Que  á  ninguno  suena  mal.» 


ENTENDIMIENTO. 

Pues  ¿  de  quién 
Las  has  oído? 

INOCENCIA. 

Ésa  es  alta 
Pescuda;  sepa  él  también 
íQue  jamas  un  bobo  falta 
•Que  quiera  á  una  boba  bien. 
Cuando  yo  voy  por  ahí , 
También  me  dicen  á  mí 
Requiebros  flores  y  fuentes , 

Y  aun  de  las  mismas  serpientes 
Alguna  vez  las  oí. 

ENTENDIMIENTO. 

Pues  el  día  que  agradada 
Estés  de  nadie,  verás 
Tu  inocencia  castigada ; 
Porque  al  instante  saldrás 
De  palacio  desterrada. 

INOCENCIA. 

La  amenaza  no  me  espanta , 
Porque  es  nuestra  amistad  tanta  ,- 
Que  si  me  llegan  á  echar. 
Sé  yo  que  no  ha  de  quedar 
En  él  la  señora  Infanta. 

NATURALEZA. 

Como  ve  que  me  ha  agradado 
Su  rara  simplicidad. 
Estas  alas  ha  cobrado. 

ENTENDIMIENTO. 

Cortarálas  mi  piedad, 
Sí  de  inocencia  el  estado 
Trueca  en  malicia.— Contentos 
Tiempos  del  año,  que  atentos 
A  mi  hija  hermosa  servís , 

Y  obedientes  la  rendís 
Aguas,  montes,  rayos,  vientos; 
Mientras  en  estos  jardines 
Alegre  vive,  cantad 

Su  perfección ;  y  á  estos  fines, 
Guirnaldas  la  consagrad 
De  claveles  y  jazmines. 


Todos  la  obedeceremos, 
Como  en  efecto,  señor. 
Infanta  nuestra ,  pues  vemos 
Que  de  lealtad  y  de  amor 
Vasallaje  la  debemos. 

NATURALEZA. 

La  música  oyendo,  quiero 
Por  aqueste  paraíso 
Divertirme,  donde  infiero 
Que  el  cíelo  reducir  quiso 
Su  retiro  verdadero. 

ENTENDIMIENTO. 

Ven ,  pues  de  todo  eres  dueño, 

Y  aun  todo  es  triunfo  pequeño 
Para  lo  que  el  Rey  te  adora ; 

Y  si  la  música  ahora 

Te  brindare  con  el  sueño, 
Sobre  los  varios  colores 
Que,  tejidos  con  primores, 
Hechos  alfombras  están. 
Los  vientos  te  mullirán 
Catres  de  rosas  y  flores. 

NATURALEZA. 

Cantad ,  y  la  voz  ufana 
Diga  (no  sin  gran  misterio) 
Las  perfecciones  que  hoy  gana 
La  Naturaleza  humana. 
Heredera  del  imperio. 

MÚSICA. 

Aves ,  fuentes ,  auras ,  flores , 
Todos  á  la  Infanta  decid  amores. 

( Yanse  cantando ,  y  sale  el  Lucero,  vestido  de  villano.^ 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

ESCENA  II. 

LUCERO. 

¡Altos  montes,  qne  al  cielo, 

Gigantes  de  esmeralda, 
Alzáis  con  ceño  la  arrugada  frente, 

Ajando  el  claro  velo 

Que  en  la  nevada  espalda 
Asegura  su  fábrica  eminente; 

Donde  la  transparente 

Selva,  que  en  luces  bellas 

Al  sol  causa  desmayos. 

Equivocando  rayos , 

De  rosas  y  de  estrellas 

Tanta  noticia  pierde, 
Qne  trueca  en  nube  azul  el  monte  verde '.... 

¡Asi  privilegiados. 

Siempre  alegres  y  hermosos 
Duréis,  siendo  del  sol  bellos  faetontes; 

Tanto,  que  aunque  anegados 

En  abismos  undosos. 
Con  montes  de  agua  y  piélagos  de  montes, 

Estén  los  horizontes  ( I) 

Vecinos,  os  respeten 

Las  injurias  del  hado; 

Y  al  cielo  coronado 

De  espumas  se  sujeten , 

Levantando  los  hielos 
Murallas  de  cristal  hasta  los  cielos !... 

¡  Asi ,  después  del  agua , 

No  pueda  en  tanto  abismo 
Profanaros  tampoco  tanto  fuego 

Como  mi  pecho  fragua, 

Y  volcan  de  mí  mismo. 

Mi  aliento  espira,  cuando  á  veros  llego, 

Triste .  confuso  y  ciego ; 

\  el  diluvio  segundo. 

Que  ha  de  bo.vrar  la  esfera , 

No  os  abrase  ui  hiera ; 

Sino,  pompa  del  mundo. 

Os  dejen  sin  desmayos 
Incendios  de  agua  y  tempestad  de  rayos!^.- 

Que  en  vuestros  campos  bellos 

Un  pastor  disfrazado 
Admitáis;  que  pastor  también  he  sido* 

A  vivir  vengo  en  ellos, 

Adonde  mi  ganado 
lia  de  ser  el  rebaño  más  perdido. 

Cobarde  y  atrevido 

Amo  á  la  Infanta  bella. 

Que  hereda  el  ancho  imperio 

De  todo  el  hemisferio, 

Y  disfrazado  á  vella 

A  estos  jardines  llego, 
Sin  luz  y  con  amor,  dos  veces  ciego. 
(Sálela  Inocencia.) 

ESCENA   UI. 

LUCERO.— LA  INOCENCIA. 

nOCEXCIA. 

En  esos  jardines  bellos, 
Cuantos  hoy  la  han  festejado, 
Sola  á  la  Infanta  hait  dejado. 
Porque  s<;  ha  dormido  nn  ellos. 

Y  aunque  su  beldad,  pardiez. 
Hoy  conmigo  se  enojó, 

Y  de  mal  humor  esto. 

No  he  de  asistirla.  Esta  vez 
Perdone  su  rernt-nencia. 

LUCERO. 

(Apjrte.  La  ocasión  que  pretendí 
Se  dispon** .  pues  aqui 
.Se  ha  quedado  la  Inocencia. 
Por  «'lia  quiero  emp»«zar 
Los  disfraces  de  mi  amor, 

^  «Atentos  borízontcs.» 
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Pues  la  Inocencia,  en  rigor. 
Será  fácil  de  engañar. 
Que  no  la  conozco  quiero 
Fingir.)— Bella  labradora. 
Pues  sois  de  este  campo  aurora, 
¿Qué  senda... 

ISOCEKCIA.  (Aparte. 

¡Qué  hombre  tao  fiero ! 

LUCERO. 

¿Es  ésta  en  que  estoy  perdido? 

I."«OCEXCIA. 

En  lo  que  el  camino  erráis. 
Se  ve  que  perdido  vais. 
Pues  por  aquí  habéis  venido ; 
Que  no  hay  paso  por  aqui. 
¿La  luz  del  sol  no  os  guió? 

LCCERO. 

No,  que  la  luz  me  faltó, 
Y  por  eso  me  perdí. 
Decidme :  ¿qué  tierra  es  ésta? 

INOCENCIA. 

De  hablar  con  vos  tengo  miedo. 

Que  con  ninguno  hablar  puedo; 

Por  eso  no  os  doy  respuesta. 

Ni  os  digo  que  el  Bey  Supremo 

Una  hija  hermosa  engendró; 

Ni  que  este  jardín  la  dio 

Por  palacio,  cuyo  extremo 

De  perfección,  paraíso 

Leba  llamado;  ni  que  atento, 

Por  ayo  el  Entendimiento 

De  la'Princesa  hacer  quiso; 

Ni  que  ella  vive  esta  esfera. 

Ni  que  se  apellida  ufana 

La  Naturaleza  humana ; 

Que  mal  en  decirlo  hiciera.  (Qaiere  irse.) 

LUCERO. 

Teneos. 

ríOCENCIA. 

Ay  Dios !  A  espacio ; 
Que  me  dais  temor. 

LUCERO. 

¿Porqué? 

L>0CESCIA. 

Porque  si  os  hablo,  saldré 
Desterrada  de  palacio; 
Ni  con  otro  ni  con  vos 
He  de  hablar. 

LCCERO. 

No  os  ausentéis; 
Que  es  justo  que  me  escuchéis , 
Porque  hemos  de  ser  los  dos 
De  eterna  amistad  testigos. 

IXOCESCIA. 

¿Yo  amiga  vuestra?  No  haré, 
Porque  tenéis ,  á  la  ge  (I) , 
Cara  de  pocos  amigos. 

LUCERO. 

Escuchadme. 

ISOCENCM. 


j 


Advertid. 


Será  error. 

LUCERO. 
IJtOCENCIA. 

No  be  de  oíros  más. 
(Sale  la  Kaluraleza.) 


ESCENA   IV. 

LUCERO,  LA  INOCENCIA.- LA  NATURALEZA. 

NATORALrZA. 

Inocencia,  ¿dónde  vas? 

IJIOCESCIA. 

Huyendo  de  este  pastor, 


(I )  Lo  mismo  que  á  /«  A« ,  ó  «i  [e. 
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Que  ha  dado  en  que  le  he  de  oir; 
Y  desde  que  le  miré. 
Tan  gran  miedo  le  cobré, 
Que  aun  no  sé  por  dónde  huir, 

NATURALEZA. 

Supuesto  que  yo  he  llegado, 
Ya  no  tienes  qué  temer, 
pues  no  se  podrá  atrever 
A  darte  ningún  cuidado.— 
¿Quién  sois? 

LUCERO. 

Mudo  á  veros  llego. 

INOCENCIA. 

Cada  vez  que  más  le  miro, 
Temerosa  me  retiro. 

(Al  llegarse  el  Lucero,  se  aparta  la  Inocencia.') 
LUCERO.  (Aparte.) 
¡  Monstro  soy  de  hielo  y  fuego  (fl) ! 

NATURALEZA.  (Aparte.) 
Mirando  á  los  dos  está 
Mi  atención  varios  efectos 
De  dos  contrarios  afectos : 
A  cada  paso  que  él  da. 
La  Inocencia  niia  se  va 
Otro  paso  retirando ; 
Ésta  huyendo,  aquél  llegando. 
Los  pasos  se  están  midiendo, 
Y  lo  que  él  tarda  viniendo, 
Se  apresura  ella  apartando. 
Fuerza  es  que  misterio  haya. 
Aunque  á  mis  ojos  se  niegue. 
Pues  para  que  éste  se  llegue , 
Conviene  que  ésta  se  vaya. 
Yo,  en  igual  línea  é  igual  raya. 
Admiro  la  competencia 
De  todos ,  y  es  consecuencia 
Clara ,  tener  con  justicia  (p) , 
Que  éste  viene  con  malicia,  r 

Pues  huye  de  él  la  Inocencia. 

LUCERO. 

Yo,  bellísima  señora , 
Que  con  repetida  salva 
Burláis  el  llanto  del  alba 

Y  la  risa  del  aurora , 
Perdido  de  un  monte  ahora 
A  vuestros  jardines  vengo. 
Donde  el  intento  que  tengo 
Es  servir  y  merecer. 
Porque  solamente  ser 
Esclavo  vuestro  prevengo. 
Si  de  este  honor  soberano 
Logro  el  favor  que  apetezco, 

Y  á  vuestras  plantas,  merezco 
Besar  vuestra  blanca  mano, 
Dichoso,  alegre  y  ufano, 
Haréis  que  victoria  igual 
Con  la  pluma  de  un  i)uñal 
En  las  cortezas  escriba 
De  algún  tronco,  donde  viva 
Su  carácter  inmortal. 
Lámina  será  tan  rara 
El  papel  del  tronco  herido, 
Que  ni  trofeo  (esculpido. 
En  la  que  hoy  es  tierna  vara, 
Con  letra  gótica  y  clara). 
Callar  el  paso  se  vea 
Del  árbol ,  hasta  que  sea , 
Él  gigante ,  ella  inmortal , 
Un  padrón  original , 
Que  el  género  humano  lea. 

NATURALEZA. 

Sin  razón  te  has  retirado, 
Inocencia ;  que  el  que  ves, 
Cnillardov  discreto  es; 
¿I'or  qué  temor  te  ha  causado? 


[«'\  -  Monslruo  soy  de  fuego  y  liielo.» 
(li)  ^1)13  torios,  y  es  evidencia 
Clara,  temo  con  jusiicia.» 


—  PARTE  TERCERA. 


INOCENCIA. 

No  sé ;  de  haberle  mirado, 
Le  he  aborrecido  no  más ; 
No  haremos  paces  jamas. 

NATURALEZA. 

¿Quién  eres?  Nada  te  espante :  di. 

INOCENCIA. 

Pues  si  él  pasa  adelante , 
Daré  yo  otro  paso  atrás. 

LUCERO. 

Yo  soy,  bellísima  Infanta, 
De  aqueste  imperio  feliz  (c), 
Hermosa  envidia  de  Mayo, 
Bella  injuria  del  Abril ; 
Yo  soy,  ya  que  humana  quieres 
De  mi  informarte  de  mí , — 
Aunque  este  rústico  traje 
Pueda  mi  voz  desmentir, 
Príncipe  augusto  é  ilustre 
De  olro  extranjero  país  (1). 
En  tu  busca,  Infanta  hermosa,- 
Disfrazado,  á  tu  jardín 
(Donde  el  Rey  tu  padre  intenta 
Tu  belleza  divertir) 
He  venido,  amante  y  firmé, 
De  jardinero  á  servir. 
Por  poder  de  mis  deseos 
La  esperanza  conseguir. 
Un  imperio  me  has  costado, 
Y  si  me  valiera  aquí 
Hallarme  en  él ,  otra  vez  (d) 
Le  aventurara  por  tí. 
Agradece  esta  fineza ; 
Duélele ,  Infanta ,  de  mí ; 
Que  si  yo  morir  pudiera. 
De  amor  me  vieras  morir. 
üo  por  pobre  me  desprecies ; 
Que  aunque  vencido  salí. 
En  el  centro  de  la  tierra 
(Que  es  contrapuesto  nadir). 
Imperios  tengo,  señora , 
Con  que  poderos  servir. 
De  las  venas  de  la  tierra. 
Desangrado  el  Potosí , 
Hilo  ahilo  te  traeré 
Su  plata,  el  oro  de  OGr; 
De  las  minas  los  diamantes 
Brutos  sacaré,  y  sutil. 
Porque  brillen ,  los  verás 
Unos  con  otros  pulir. 
Cogeré  el  llanto  del  alba 
En  conchas ,  para  que  asi 
Sean  perlas  al  nacer. 
Lágrimas  al  concebir. 
El  coral,  árbol  del  mar, 
De  su  seno  azul  turquí 
Sacaré ,  y  pegada  á  él , 
Haciéndosela  escupir. 
La  espuma  de  la  ballena  , 
Convertida  en  ámbar  gris , 
Porque  la  tierra  y  el  mar. 
Obedientes  á este  fin. 
Te  tributen  sus  tesoros. 
Para  adornar  y  lucir 
Las  cintas  de  tu  coturno, 
Los  lazos  de  tu  chapín. 

NATURALEZA. 

Disimulado  pastor, 
Que  á  aquestos  jardines  vienes 
Desterrado  de  tu  patria , 
Ese  imperio  que  encareces ; 
Hasta  hablar  en  tus  amores 


(c)  «De  aqueste  imperio  infeliz.» 

(1)  Se  suprime  aqui  una  larga  relación,  y  lo  misrao  se  hará  en 
varios  otros  luyarcs.  Repetimos  que  nuestro  objeto  esta  vez  no  es 
más  que  extractar  las  dos  obras  que  presentamos  reunidas;  de 
otra  manera ,  seria  desproporcionado  el  conjunlo. 

((/)  «Hablar  con  ¿I,  otra  vez.» 
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Te  he  escuchado  cortésmente ; 
Pero  ya  que  tan  soberbio 
A  mi  decoro  te  atreves. 
Mi  gran  vanidad  profanas. 
Mi  justo  respeto  pierdes. 
Es  fuerza  que  te  castigue 
Con  iras  y  con  desdenes. 
Estos  jardines  hermosos, 
Que  de  paraíso  tienen 
El  nombre ,  y  donde  yo  asisto, 
Porque  mi  padre  lo  quiere, 
fío  viven  acostumbrados 
A  disfraces,  que  contienen 
En  sus  lisonjas  venenos, 
Y  en  sus  sentimientos  muertes. 
Vete,  pues,  de  mi  presencia. 
Antes  que  rigor  más  fuerte 
Te  desengañe.  ¿Qué  aguardas? 
Vete  de  mi  vista ,  vete ; 
Porque  eres  un  basilisco. 
Una  hidra,  un  áspid  eres. 
Que  con  el  aliento  sólo 
Rayos  en  mi  pecho  enciendes. 

LUCERO. 

¡Cuánto  el  mirarte  enojada 
Me  acobarda!  ¡Cuánto  el  verte 
<}uejosa !  Porque  con  iras 
Eres  hermosa  dos  veces. 
(Vuelve  Ivlnocencia  4  acercarse,  j  el  Lacero  se  aparta.) 
150ce:<cia. 
¡Qué  á  mi  gusto  has  respondido ! 

XATtníALBZA. 

(Aparte.  Cuando  aquel  pastor  aleve 
De  mis  ojos  se  retira, 
A  mí  la  Inocencia  vuelve : 
Sin  duda  que  incompatibles 
Son  los  dos,  porque  no  pueden 
Estar  juntos.) — Inocencia , 
Llégate  más. 

LUCERO.  {Aparte.) 
De  esa  suerte 
Apartaréme  yo  más. 

IS0CE5CU. 

¿Qué  es,  señora ,  lo  que  quieres? 

¡NATURALEZA. 

De  ese  extranjero  pastor 

Me  guarda ,  ampara  y  defiende. 

INOCENCIA. 

En  tu  ayuda  me  hallarás 
Siempre  que  llamarme  intentes; 
Que  yo  en  la  ocasión  estoy 
Retirada,  mas  no  ausente. 

LUCERO. 

No  huyas ,  que  ya  no  te  sigo  ; 
Di  me  sólo  si  merece 
Mi  amor  alguna  esperanza. 
Aunque  el  viento  se  la  lleve. 
¿Que  haré  yo  para  obligarle? 

NATURALEZA, 

Una  cosa  solamente. 

LUCERO. 

No  dilates  el  decirla. 

."NATURALEZA. 

Que  le  vayas,  que  le  au.sentcs, 
Y  en  mi  estado  de  Inocencia 
Acompañada  me  dejes. 

(Vanse  ios  dos  de  las  manos.) 


ESCENA   T. 

LUCERO. 

Una  cosa  sola  en  que 

.No  pudiera  olwdeccrle . 

Me  lias  pedido;  mas  quien  pide 

Lo  imposible,  no  se  (|ucje 

De  uo  ser  obedecido, 


Y  es  imposible  que  llegne 

Yo  á  olvidar,  porque  no  olvidiHi 
Espíritus  lo  que  aprenden, 

Y  todo  espíritu  soy; 

Tal ,  que  ofendido  de  verme 
Despreciado,  en  ira  y  rabia 
Envuelto,  soy  un  ardiente 
Volcan ;  mi  amor  es  el  fuego, 

Y  tu  desprecio  la  nieve. 
Mas,  pues  finezas  no  bastan , 
Bella  Infanta  .  á  enternecerle, 

Euedael  ingenio  alcanzar 
o  que  el  afecto  no  puede. 
Yo  supe  ciencias ;  yo  supe 
Por  ellas  los  diferentes 
Secretos  que  yerbas,  plantas, 
Piedras  y  frutos  oonlienen. 
Del  más  venenoso  Irechizo 
Contra  tí  pienso  valerme. 
Que  te  haga  por  fuerza  mia. 
Las  viandas  excelentes. 
Que  aquesas  copas  te  sirven. 
Los  cristales  que  estas  fuentes 
Te  rinden  siempre  sonoras. 
Las  bellas  flores  alegres 
Que  tributan  estos  cuadros 
En  hermosos  ramilletes. 
He  de  avenenar,  llamando 
A  que  confeccione  y  temple  (a) 
El  veneno  del  hechizo 
A  la  Muerte;  que  la  Muerte 
Mágica  es,  que  fingir  sabe 
Mil  fantasmas  aparentes. 
¡  Oh  tú ,  horror  de  los  mortales ; 
Preciso  fuero  en  sus  leyes, 
Exceptuación  de  ninguno, 

Y  juez  de  todo  viviente , 
Nunca  engañado  contraste 
De  las  superiores  leyes  (¿)! 
Pues  en  el  imperio  mío 
Hoy  hecha  alianza  tienes, 

Y  eternamente  han  de  ser 
Amigos  Pecado  y  Muerte, 
Escucha  mis  tristes  voces. 

(Ábrese  un  árbol  y  sale  la  ITaertc.) 


ESCENA  ¥1. 

LUCERO.— LA  MUERTE;  luego  LOS  CUATRO 
ELEMENTOS. 

MUERTE. 

¿Qué  es.  Principe,  lo  que  quieres? 

LUCERO  (I). 
Sal  deesa  prisión,  en  que 
La  hermosa  luz  de  quien  huyes 
Lucarcelada  te  tiene. 

HOERTE. 

Ya  le  sigo. 

LUCERO. 

¿Qué  descubres 
Por  todo  aqueste  horizonte  ? 

MUERTE. 

Permileme  que  lo  dude. 
No  es  mucho  que,  ciega  al  ver 
Tan  nuevos  objetos,  hurlen 
La  admiración  á  la  vista , 
Y  al  alma  el  sentido  usurpen. 

LUCERO. 

Pues  pon  en  ano  los  ojos. 

MUERTE. 

Sea  en  las  hermosn»;  liiif>^ 

Del  sol,  que,  coni 

Es  fuerza  que  me  :   ii. 

'•-;  •  A  qne  confecciones  temple.* 
(*(  •  De  los  saperiorcs  leves.» 
(t)  Eitrados  de  La  Curo  y  la  Cnfcrmeiai. 
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LUCERO. 

Qué  viste  en  él? 

MUERTE. 

El  más  bello 
Astro  que,  noble  é  ¡lustre 
Corazón  del  cielo,  en  todo 
Anima ,  engendra  é  influye; 
Tan  liberalmente  bello. 
Que  sus  rayos  le  deslucen , 
Pues  de  puro  liberales , 
Vienen  á  hacerse  comunes. — 

Y  si  trasciende  mi  vista 

A  más  que  verle ,  y  discurre 
A  entenderle,  me  parece , 
Bien  que  sus  rayos  ofusquen... 

LUCERO. 

¿Qué? 

MUERTE. 

Que  la  esfera  del  Fuego, 
Entre  astros  que  se  traslucen , 
Se  me  representa  como 
Pidiéndome  que  la  escuche. 

LUCERO. 

Pues  escúchala :  quizas 
Sabrás  á  lo  que  te  truje. 
(Descúbrese  en  el  primer  carro  la  esfera  del  Fuego,  andando 
al  rededor  los  doce  signos.) 

FUEGO.  (Canta.) 
¡Bella  esfera  del  Fuego, 
Que  á  cargo  tuve. 
Da  calor  á  cuanto 
Tu  vista  influye; 
Porque,  todo  viviendo 
De  ver  tus  luces , 
La  Naturaleza 
De  todo  triunfe ! 

LUCERO. 

¿Hasla  escuchado? 

MUERTE. 

Sí ;  pero 
No  sé  á  qué  fin  se  conduce 
Tu  pretensión. 

LOCERO. 

Pues  bien  claro 
Te  lo  ha  dicho;  mas  no  apures 
El  discurso  en  entenderlo ; 
Que  si  á  otro  objeto  acudes , 
Él  te  lo  dirá  mejor. 

MUERTE. 

Pues  sea  el  Aire  el  que  me  alumbre. 
(Descúbrese  en  el  segundo  carro  la  esfera  del  Aire,  andahdo 
al  rededor  varios  pájaros.) 

LUCERO. 

Y  en  él  jqué  ves? 

MUERTE. 

Un  hermoso 
Diáfano  cuerpo  voluble, 
Cuyo  espacio  es  de  las  aves 
Mansión,  pues  con  inquietudes 
Hermosamente  veloces 
No  hay  parte  en  que  no  se  crucen 
Su  canto  y  su  vuelo  á  un  tiempo 
Son,  al  que  curioso  estudie 
Sus  secretos ,  caracteres 

Y  vaticinios ,  si  arguyes 

Que  no  acaso  aquellas  canten, 

Y  no  acaso  estotras  surquen  ; 

Y  así  como  en  la  región 
Del  fuego  una  imagen  pude 
Ver  imaginada ,  puedo 

Ver  que  otra  la  sustituye 

En  el  aire,  y  me  parece 

Que  otra  aquellas  voces  suple. 

LUCERO. 

Pues  atiende,  y  solicita 
Entender  lo  que  pronuncie. 


AIRE.  (Banta.) 
Bella  esfera  del  Aire , 
Que  á  cargo  tuve , 
Da  aliento  á  cuanto 
Tu  ámbito  incluye ; 
Porque ,  todo  alentado 

De  auras  tan  dulces , 
La  Naturaleza 
De  todo  triunfe! 

MUERTE. 

Tampoco  ahora  he  entendido 
Nada,  ni  sé  qué  me  anuncie. 

LUCERO. 

Pues  pasemos  á  otro  objeto. 

MUERTE. 

Sea,  pues,  el  que  me  mude 
Ese  encarcelado  monstruo, 
Que  desbocado  presume 
Sorberse  la  tierra,  y  cuando 
Montes  sobre  montes  sube 
A  equivocar  con  el  cielo 
Las  espumas  y  las  nubes , 
Apenas  llega,  atrevido, 
Al  margen  que  le  resurte. 
Cuando  á  una  rienda  de  arena 
Todo  su  furor  reduce. 
(Descúbrese  en  el  tercer  carro  la  esfera  del  Agaa,  andando 
al  rededor  varios  peces.) 
Éste,  pues,  de  peces,  que 
Se  encubren  y  se  descubren , 
Tal  vez  que  del  agua  salen, 
Y  tal  vez  que  en  ella  se  hunden , 
Con  la  voz  de  sus  sirenas 
También  hablarme  presume. 

LUCERO. 

Pues  escúchalo ;  podrá 
Ser  que  mi  pena  articule. 
AGUA.  (Canta.) 
Bella  esfera  del  Agua , 
Que  á  cargo  tuve , 
Da  aliento  á  cuanto 
Tu  esfera  inunde; 
Porque,  á  todo  animando 
Tus  arcaduces , 
La  Naturaleza 
De  todo  triunfe ! 

MUERTE. 

Pues  nada  be  entendido,  sea 
Cuarto  objeto  aquella  cumbre 
De  la  tierra ,  á  quien  posee 
La  infinita  muchedumbre 
De  diversos  animales. 
Que  unos  bajan  y  otros  suben. 
Descúbrese  en  el  cuarto  carro  la  esfera  de  la  Tierra,  y  al  rededor 
andan  varios  animales.) 

Entre  árboles ,  cuyas  copas 
Al  viento,  que  las  sacude, 
Hojas  y  frutas  sustentan  (a) , 
Siendo  del  peso  que  sufre 
No  poco  alivio  las  flores. 
Que,  en  olorosos  perfumes. 
Su  falda  con  laberintos 
De  varios  matices  pulen. 

LUCERO. 

Pues  ya  que  allí  de  la  tierra 
La  hermosa  imagen  descubres. 
Atiende ;  que  ella  podrá 
Ser  que  mejor  lo  divulgue. 

TIERRA.  (Canta.) 
Bella  esfera  del  Orbe, 
Que  á  cargo  tuve  , 
Da  calor  á  cuanto 
De  ti  produces; 
Porque ,  todo  naciendo 

[a)  «Hojas  y  frutas  sustenta.» 
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Be  lus  virtudes , 
La  yaturaleza 
De  todo  triunfe  ! 

LUCERO. 

¿Habrásio  entendido  ahora? 

MIERTE. 

No,  pues  todos  se  reducen 
A  un  mismo  concepto,  que  es 
Saber  que  á  un  tiempo  procuren 
Agua,  Tierra,  Fuego  y  Aire 
Cue  sus  esferas  tributen 
Para  una  Naturaleza 
El  fin  á  que  los  couduce 
Su  inmenso  Criador. 

LCCEBO. 

Pues  ¿  de  eso 
Mi  odio  y  amor  no  se  arguye  ? 
¿Mi  odio  y  amor  no  se  sabe? 
¿Mi  odio  y  amor  no  se  induce? 

MLERTE. 

No,  si  ya  no  es  que  más  claro 
Lo  digan  cuando  se  aunen. 

LUCERO. 

Pues  atiende. 

TIERRA. 

Agua ,  Aire  y  Fuego, 
Ya  que  el  dia  restituye 
A  mis  campos  sus  colores. 
Haciendo  á  la  noche,  que  huye, 
Que  el  manto  de  sus  tinieblas 
O  se  aje  ó  se  rebuje , 
Venid  á  mi  esfera  todos , 
Para  que  cuando  madrugue 
La  humana  Naturaleza, 
Halle  en  nuestras  prontitudes 
Los  vasallajes  de  tanta 
Merecida  servidumbre. 

FUEGO. 

Dices  bien ,  y  yo  una  llama 
Llevaré  con  que  le  alumbre. 

AIRE. 

Yo  nn  abanico  de  plumas. 
Que  ese  calor  disminuye. 

AGUA. 

Yo  en  agua  un  espejo,  donde 
Su  gran  belleza  dibuje. 

TIERRA. 

Yo  mis  frutos  y  mis  flores; 
Y  nuestras  voces  se  junten. 
Porque  todas,  á  una  voz. 
Con  el  dia  la  saluden , 
biciéndola  todas,  sin  que 
La  confusión  nos  perturbe... 

LOS  CUATRO. 

;  Bella  Esfera... 

FUEGO, 

Del  Fuego... 

AIRE. 

Del  Aire... 

AGUA. 

Del  Agua... 

TIERRA. 

Del  Orbe... 

TODAS. 

Que  á  cargo  tuve. 
Da  calor  á  cuanto... 

FUEGO. 

Tu  vitla  influye... 

AIRE. 

Tu  ámbito  inchiye... 

AGUA. 

Tu  esfera  inunde... 

TIERRA. 

De  tt  produces... 
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TODAS. 

Porque,  todt... 

FUEGO. 

Viviendo... 

AIRE. 

Alentando.,. 

AGUA. 

Animando... 

TIERRA. 

Haciendo... 

FUEGO. 

De  ver  tus  luces... 

AIRE. 

De  auras  tan  dulces... 

AGUA. 

Tus  arcaduces... 

TIERRA. 

De  tus  virtudes... 

TODAS. 

La  Naturaleza 
De  todo  triunfe ! 
(Ciérranse  las  apaxieoaUs.) 
LUCERO. 

¿Aun  no  lo  entendiste? 

MUERTE. 

No. 

LUCERO. 

De  mi  hermosa  patria  hube 
De  salir,  donde  el  abismo 
Para  siempre  me  sepulte. 
Desta,  pues,  infame  ruina. 
Fué  forzoso  que  resulten 
Aquel  odio,  aquel  amor. 
Que  en  el  principio  propuse. 
Ya  en  favor,  ya  en  contra  de  esa 
Naturaleza,  que  ¡lustre  (a) 
Ser  heredera  de  aquella 
Patria  hermosa,  á  quien  yo  tuve 
Tanta  acción  como  perdieron 
Mis  locas  ingratitudes; 

Y  así,  enamorado  á  un  tiempo 
Del  so!,  que  abrasa  y  no  luce, 

Y  rencoroso  de  ver 

Que  ella  es  la  que  me  destruye. 
Es  fuerza  que  hacerla  mia 
Por  odio  ó  amor  procure, 
O  para  que  no  sea  ajena 
De  varios  arbitrios  use. — 
Pues  eres  de  estos  jardines  (1) 
Disimulada  serpiente, 
Diine  en  qué  fruta,  en  qué  flor. 
En  qué  planta  ó  en  qué  fuente 
Podré  poner  un  hechizo. 
Con  que  mi  magia  pretende 
Atraer  una  hermosura, 
A  mi  voluntad  rehelde. 

MUERTE. 

Yo  te  lo  diré,  pues  ya 

Los  tiempos  todos  se  ofrecen  (b) 

Juntos;  porque  aqui  son  todos 

Primavera  solamente; 

Que  Invierno,  Otoño  y  Eslío, 

Aunque  sus  frutos  ofrecen. 

Como  ella  sola  es  la  dama , 

La  dejan  lucir  corteses. 

Pues  vienen ,  digo  otra  vez , 

Juntos ,  ufanos  y  alegres , 

A  servirla  la  vianda 

Con  sus  dones  excelentes; 

Con  ellos  introducidos. 


(a)  «Ya  pn  favor,  y  ya  rn  Ira 

De  fsa  naturalria  que  ilastrc* 
(1)  De  £/  YfHrno  y  la  Triaca. 
*      (!>)  •  Loa  tieoipos  todos  ofrereo.* 
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Veamos  el  más  conveniente 
Para  poner  el  veneno. 

LUCERO. 

Pues  á  lo  que  traen  atiende. 
(Sale  el  lüvierno,  con  un  vidrio  de  agua  en  una  salva.) 

ESCENA  VII. 
LUCERO,  LA  MUERTE.  — EL  INVIERNO. 


MUERTE. 

¿Quién  es  aqueste? 

LUCERO. 

El  Invierno. 

MUERTE. 

¿Y  qué  lleva? 

LUCERO. 

Un  vidrio  de  agua 
Clara  la  sirve. 

MUERTE. 

Pues  fragua  (a) 
En  ella  el  hechizo  eterno 
Que  ha  de  poblar  el  Averno, 
Reino  nuestro. 

LUCERO. 

No  podré 
Mezclarle  en  agua. 

MUERTE. 

¿Por  qué? 

LUCERO. 

Antes  an;ua  clara  y  pura 
Quitar  las  fuerzas  procura 
Al  veneno  que  yo  dé. 

MUERTE. 

No  te  entiendo. 

LUCERO. 

Es  un  abismo 
Que  yo  tampoco  le  entiendo; 
Porque  ha  de  ser  estupendo 
Sacramento  el  del  Bautismo-, 
Que  ha  de  asombrarme  á  mi  mismo, 

MUERTE. 

Ya  viene  la  Primavera , 
Cuya  estación  lisonjera 
Toda  es  regalos  y  amores. 

(Sale  la  Primavera ,  con  un  canastillo  de  flores.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos.— LA  PRIMAVERA. 

LUCERO. 

¿Y  qué  lleva? 

MUERTE. 

Hermosas  flores. 
Ya  tu  venganza  ¿qué  espera? 
En  flores  disimulado 
£1  áspid  está. 

LUCERO. 

Es  así ; 
Pero  á  las  flores  aquí 
He  temido  y  respetado; 
Porque  cualquiera  es  traslado 
De  una  flor,  cuya  belleza 
Pasma  á  la  naturaleza ; 
Flor  sin  mancilla ;  y  en  fin , 
Respeto  en  rosa  yjazmin 
Virginidad  y  pureza. 

(a)  «En  una  salva 

La  sirve  la  copa.  Sluert.  1' ragua.» 

Salva  no  consuena  con  fragua,  y  no  habiendo  derecho  para 
atribuir  descuidos  semejantes  á  poetas  como  Calderón ,  nos  cuesta 
menos  escrúpulo  enmendar  las  faltas  de  los  impresores,  aunque 
corramos  el  riesgo  de  poner,  en  lugar  de  yerros  ajenos,  otros  de 
nuestra  cosecha. 


-PARTE  TERCERA. 

MUERTE. 

Pues  ya  ha  llegado  el  Estío. 

(Sale  el  Estío,  con  unas  espigas.) 

ESCENA  IX. 
Dichos.— EL  ESTÍO, 

LUCERO. 

¿Y  qué  lleva? 

MUERTE. 

Espigas  lleva; 
A  avenenárselas  prueba. 

LUCERO. 

El  tocarlas  desconfió 
Yo  con  el  veneno  mío. 

MUERTE. 

¿Es  posible  que  eso  digas? 

LUCERO. 

Sí ;  que  las  rnbias  espigas 
Tienen  un  secreto  en  sí. 
Que  me  obligan  ¡ay  de  mí! 
A  dilatar  mis  fatigas. 
Está  entre  sus  granos  de  oro 
Un  gran  misterio  encerrado; 
No  puedo  yo  dar  bocado 
En  ellas;  que  aunque  lo  ignoro, 
Sé  que  es  un  rico  tesoro 
De  alguna  mina  escondida, 
Que  está  en  ellas  prevenida; 
Y  que  yo  he  de  dar,  advierte, 
El  bocado  de  la  muerte. 
No  el  bocado  de  la  vida. 

(Sale  el  Otoño,  con  nn  cestillo  de  frntas.) 

ESCENA  X. 
Dichos.— EL  OT050. 

MUERTE. 

Pues  ya  el  Otoño  ha  venido 
Con  bravas  frutas,  ¿aquí 
Pondrás  el  veneno? 

LUCERO. 

Sí: 
Entre  frutas  escondido, 
Puesto  que  gusano  ha  sido, 
Estará  bien. 

MUERTE. 

Pues  advierte, 
No  lleguen  á  conocerte. 

LUCERO. 

Pues  ponle  tú :  yo  me  iré ; 

Que  ya  tiene  entrada  sé 

En  cualquier  tiempo  la  Muerte.  (Vasc.) 

ESCENA  XI. 

LA  MUERTE.  — LAS  CUATRO  ESTACIONES. 

MUERTE. 

Tiempos  del  año,  ¿  dó  bueno  ? 

OTOÑO. 

; Hola ,  Primavera,  alerta ; 
Que  hay  culebras  en  la  huerta! 

MUERTE. 

Vuestra  m.ilicia  condeno. 
¿Qué  lleváis  aquí? 

ESTÍO. 

Yo,  espigas ; 
Si  queréis  de  ellas ,  tomad. 

MUERTE. 

¿Ytü? 

PRIMAVERA. 

Flores. 
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MUERTE. 

En  verdad , 
Que  con  ta  hermosura  obligas 
A  que  la  tengan  las  flores  (a;. 

PRIMAVERA. 

No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Culebra  más  entendida. 

MUERTE. 

¿Tú,  Invierno? 

INVIERNO. 

Son  mis  favores 
Agua  pura,  helada  y  clara. 

MUERTE. 

El  don  como  tuyo  fué. 

ESTÍO. 

¿E^  muy  mala?  Pues  yo  sé 
Que  más  de  uno  la  tomara. 

MUERTE. 

Tú,  ¿qué  llevas? 

OTOÑO. 

Frutas  llevo. 
(Mete  entre  las  frutas  el  áspid  que  traía  en  cl  perh».) 

MUERTE. 

;  Qné  hermosas  son !  (Aparte,  Ya  deje 

El  áspid  allá,  y  logré 

La  traición  á  que  me  atrevo.) — 

Tiempos  alegres,  pues  ya 

Veis  á  la  Infanta  presente, 

( Vcsc  la  NaluraU:a,  mirándosfc  en  la  focntp.) 

Que,  hecho  espejo  de  una  fuente , 

Mirándose  en  ella  está. 

Su  hermosura  y  gentileza , 

Su  grandeza  referid ; 

Enamoradla,  y  decid 

Requiebros  á  su  Ijelleza. 

TODAS.  (Cantan.) 
En  el  cristal  de  una  fuente 
Viendo  su  hermosura  rara. 
Se  enamora  de  sí  propia 
La  Naturaleza  humana. 

ESCENA  XII. 

LA  MUERTE,  LAS  CUATRO   ESTACIONES.- LA 
iN.\TURALEZA,  LA  INOCENCIA. 

XATTRALEZA.  {Desciende  al  tablado  can  la  Inocencia.) 
Es  verdad;  que  de  manera 
Mi  hermosura  me  agradó. 
Viéndome  al  espejo  yo 
De  esta  fuente  lisonjera , 
Que  nunca  dejar  quisiera 
De  mirarme  en  ella  ufana  : 
:Cuál  será,  de  sol)erana. 
Mi  vista,  si  asi  es  la  copia  \ 

MÚSICA. 

Se  enamora  de  si  propia 
La  Naturaleza  humana. 

INOCENCIA. 

Y  con  razón ,  á  la  fe , 
Estás  contenta,  señora. 
Porque  la  más  bella  aurora 
Sombra  de  tus  rayos  fué : 
Siiiiiaic  aqiii,  para  que 
I  l<iiis  (le  púrpura  y  grana 
í'.ipitan  de  mejor  gana  , 
Viendo  que  tu  luz  las  copia... 

MÚSICA. 

Stf  enamora  de  si  propia 
La  Naturaleza  humana. 

rsTfo. 
Todos  los  tiempos  presentes 
Están  á  tus  plantas  bellas. 


NATURALEZA.  (Aparle.\ 

¡  Oh ,  si ,  para  verme  en  ellas . 
Todo  el  mundo  fuera  fuentes ! 

INVIERNO. 

Si  de  la  siesta  el  calor 
Te  fatiíía ,  reina  mia , 
Este  vidrio  de  agua  fría 
Podrá  templar  el  ardor. 

PRIMAVERA. 

De  mis  flores  las  mejores , 
Esta  guirnalda  te  he  hecho, 
Y  ja  en  tu  frente  sospecho 
Qiíe  son  estrellas ,  no  flores. 

ESTÍO. 

Estas  espigas  cogí 

Para  ofrecerte ,  pues  eres 

Tú  la  verdadera  Céres. 

OTOÑO. 

Yo  estas  frutas  para  tí 
He  traído ;  come  de  ellas , 
Pues  que  tan  hermosas  son. 

MUERTE. 

{Aparte.  Aquesta  es  buena  ocasión 
Para  brindar  yo  con  ellas.) — 
Yo,  señora,  el  jardinero 
De  tus  jardines  he  sido: 
Como  tal,  he  conocido 
El  fruto  más  lisonjero. 
Aquesta  poma  es  herniosa ; 
Come  de  ella  ,  aumentarás 
Tu  perfección ,  pues  serás 
Aun  más  discreta  que  hermosa. 

>ATURALEZA. 

La  manzana  que  me  ofreces , 
Por  si  es  tan  hermosa  y  bella. 
Que  me  obliga  á  comer  de  ella. 

(Y ase  la  Muer  le.) 

ESCENA  XUL 

Dichos  ,  menos  LA  MUERTE. 

IXOCESCIA. 

Mira  bien  lo  que  aj)cteces ; 
Que  hay  aqui  fruta  vedada. 
Sí  de  un  precepto  te  acuerdas ; 
Y  así ,  antes  que  la  muerdas... 

NATURALEZA. 

Ya  tu  inocencia  me  enfada. 

iSi  él  jardinero  me  dice 

Que  ésla  es  la  fruta  más  bella , 

Por  dejar  de  comer  de  ella 

Dejaré  de  ser  felice.  ( Come  de  ella  y  se  estremece.) 

OTOÑO.  * 

Pues  que  mi  don  la  agradó. 
Mil  fíestas  hacer  quisiera. — 
Vade  baile.  Primavera. 

INOCENCIA. 

Pardiez ,  que  be  de  ayudar  yo 

MÚSICA. 

Festejando  su  reina 
Los  tiempos  bailan , 
Propio  es  de  los  tiempos 
Hacer  mudanzas. 

NATURALEZA.    (Füfiosa.) 

¡Cesen  los  dulces  acentos 
De  vuestras  sonoras  voces. 
Que  suspendieron  veloces 
La  libt'rtad  de  los  vientos! 
¡  Cese  de  los  instrumentos 
La  armonía !  y  de  otra  suerte, 
¡  (írave  |)ena !  ¡  Dolor  fuerte ! 
jEn  vez  del  sonoro  canto  {t>). 
Celebrad  con  írisle  llanto 
Las  excqiiiüs  de  mi  muerte? 


(«)  «A  que  le  tengan  las  flores. 


Fn  Toz  drl  sonoro  canto.» 
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Que  no  sé  qué  efecto  ha  hecho 
En  mí  esta  imaginación , 
Que  pienso  que  el  corazón 
Se  me  ha  quebrado  en  el  pecho ; 

Y  pienso  bien ,  bien  sospecho; 
Pues  por  salirse  acá  fuera 

En  él  late  de  manera. 

Que  creo  que  muchos  son; 

Porque  sólo  un  corazón 

Tan  gran  fuerza  no  tuviera.        (Cae  desmayada.) 

ESTÍO. 

¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido. 
Que  asi  llora,  que  así  siente? 

INVIERNO. 

Gran  mal ,  extraño  accidente 
La  ha  privado  del  sentido. 

PRIMAVERA. 

Mal  de  corazón  ha  sido, 
Pueá  así  la  ha  desmayado. 

OTOÑO. 

Yerto  cadáver  helado 
Es  ya. 

ESTÍO. 

¿Inocencia? 

INOCENCIA. 

¿Qué  quieres? 

ESTÍO. 

Pues  tú,  entre  nosotros,  eres 
Quien  más  la  ha  hablado  y  tratado, 
Dinos  si  esto  suceder 
Suele. 

INOCENCIA. 

¡La  ignorancia  es  rara! 
Si  aquesto  otra  vez  pasara , 
¿No  lo  habíais  de  saber? 
Todo  lo  alcanzáis  á  ver  (1) , 
Tiempos ,  vosotros ,  yo  no : 
Sin  tiempo  nada  pasó, 
Mas  sin  inocencia  sí; 
Luego  supiéraisio  aquí 
Vosotros  mejor  que  yo. 
Esto  nunca  ha  sucedido. 
Pues  que  lo  habéis  ignorado. 

ESTÍO. 

Y  tú  el  sentido  has  cobrado 
Cuando  ella  le  ha  perdido. 
¿Qué  mudanza  aquesta  ha  sido? 

INOCENCIA. 

Yo  no  sé  que  la  haya  en  mí ; 
«Mas  lo  es  lo  que  discurrí 
J)e  este  mortal  accidente 
Que  nuestra  princesa  siente. 

ESTÍO. 

Pues  ¿  tú  discurres  ya  ? 

INOCENCIA. 

SÍ. 
El  bocado  que  comió 
Sin  duda  era  avenenado, 

Y  enemigo  disfrazado 
El  áspid  que  se  le  dio ; 
Como  es  veneno,  corrió 
AI  corazón ,  con  codicia 

De  apoderarse;  esto  indicia 
Mi  ingenio  de  su  dolencia. 

ESTÍO. 

¡  Gran  mal  hay,  que  la  Inocencia 
Habla  ya  como  malicia  ! 

INOCENCIA. 

En  mí  no  hay  mudanza  hoy; 

Y  si  por  dicha  la  ha  habido, 
De  ajena  culpa  ha  nacido. 

NATURALEZA. 

¡Ay  de  mí,  infeliz! ¿Quién  soy?     (Vuelve  en  sí.) 


OTONO. 


(i)  Verso  soplido. 


Ya  vuelve  en  sí. 

RATüRALEZA. 

¿Dónde  estoy? 
¿  Qué  campo  es  éste  que  piso? 
¿Qué  peñasco  el  que  diviso. 
De  tan  extraña  aspereza  ? 
¿No  soy  la  Naturaleza, 
Keina  ya  del  paraíso? 
Pues  ¿  quién  me  ha  arrojado  de  él? 

INOCEMCIA. 

¿Señora? 

NATURALEZA. 

¿Quién  eres? 

INOCENCIA. 

Yo; 
La  Inocencia. 

NATURALEZA. 

Aqueso  no; 
La  Malicia,  sí,  cruel. 
Pues  que  traes  contigo  aquel 
León  que  en  mortales  lazos, 
Esperezando  los  brazos 
Y  abriendo  la  boca ,  viene , 
Porque  ya  licencia  tiene 
Para  hacerme  mil  pedazos. 

INVIERNO. 

Sosiégate;  ¿qué  recelas? 

NATURALEZA. 

Que  no  eres  vasallo  mío. 
¡Pasa  presto.  Invierno  frió; 
Que  con  tu  nieve  me  hielas ! 

PRIMAVERA. 

Sin  ocasión  te  desvelas; 
Cobra  tus  prendas  divinas; 
De  rosas  y  clavellinas 
Vuelve  á  coronarte. 

NATURALEZA. 

Espera. 
¡Pasa  presto,  Primavera; 
Que  las  traes  llenas  de  espinas? 

ESTÍO. 

¿De  qué  nacen  los  desmayos? 

NATURALEZA. 

De  mirarte  á  tí  presente. 
¡Pasa  presto.  Estío  ardiente; 
Que  me  abrasas  con  tus  rayos! 

OTOÑO. 

Si  agostos,  diciembres,  mayos 
Te  ofenden  con  sus  tributos , 
Muestra  los  ojos  enjutos; 
Que  yo... 

NATURALEZA. 

De  mirarte  muero. 
¡  Pasa  presto.  Otoño  fiero ; 
Que  son  enfermos  tus  frutos ! 


Los  tiempos  con  sus  presencias 

La  cansaron  y  afligieron , 

Y  las  que  lisonjas  fueron 

Se  han  trocado  en  inclemencias  : 

Que  pasen  sus  influencias 

Pide  á  todos,  sin  saber 

Que  es  apresurar  su  ser. 

Que  ha  de  llorar,  viendo  estoy. 

En  pasando  el  día  de  hoy. 

Mañana  por  el  de  ayer. 

NATURALEZA. 

Hermoso  luciente  sol , 
Que  ayer  tanta  luz  me  diste, 
¿Cómo  hoyen  pálida  y  triste 
Noche  envuelves  tu  arrebol  ? 
Luna,  trémulo  farol 
De  la  noche,  astro  inconstante, 
Que  ayer  con  blanco  semblante 
Me  iluminaste  luciente. 
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¿Cómo  hoy,  si  todo  es  creciente  (a) , 
Padeces  todo  el  menguante? 
Flores .  que  ayer  á  mis  ojos 
Blancas,  purpúreas  y  bellas. 
Fuisteis  humanas  centellas, 
¿Cómo  hoy  todas  sois  abrojos? 
Fieras,  que  ayer  en  despojos 
Me  rendísteis  mil  halagos, 

Y  quedándose  en  amagos 
Vuestra  saña  suspendida, 
Fuisteis  lisonja  á  mi  vida, 
¿Cómo  hoy  todas  sois  estragos? 
Aves ,  que  auroras  y  siestas 
Érades  dulces  y  graves. 
Músicas  ayer  suaves , 

¿Cómo  hoy  todas  sois  funestas? 

Fuentes ,  que  en  estas  florestas 

Luciendo  en  visos  y  lejos  (1), 

Ayer  érades  espejos , 

¿Cómo  mirando  os  estoy 

A  todas  tan  turbias  hoy. 

Sin  visos  y  sin  reflejos? 

En  todo  mudanza  veo; 

¡  Con  qué  extrañeza  lo  admiro ! 

En  todo  novedad  miro. 

¡  Con  qué  de  asombro  lo  creo ! 

Saber  si  en  mi  la  hay  deseo : 

Aunque  estés  tan  turbia .  en  ti , 

Fuente,  he  de  verme...  ¡  Aj  de  mi  I 

Un  yerto  cadáver  es 

El  que  llego  á  mirar,  pues 

Nada  soy  de  lo  que  fui ; 

Aunque  esto  que  soy  no  sea, 

Desde  este  peñasco  al  mar 

Hoy  me  he  de  precipitar. 

(Detiénela  la  Inocencia.) 

INOCENCIA. 

i  Que  haya  quien  aquesto  vea. 
Que  tales  locuras  crea ! 
Corred ,  tiempos ,  id  de  presto ; 
Que  á  matarse  se  ha  dispuesto. 

SATl'RALEZA. 

¡Qué  bien  hacéis  en  venir! 
Que  es  ayudarme  á  morir. 
Correr  vosotros  (b). 

ESCENA  XIV. 
Dichos.  —  EL  ENTENDIMIENTO. 

EWTESDHIIEMO. 

¿Qué  es  esto? 

NATURALEZA. 

Entendimiento,  .señor. 
Si  tu  no  hubieras  llegado. 
Me  hubiera  dese.sperado 
De  este  monte  mi  furor; 
Porque  esie  mortal  rigor 
I'n  hechizo  es  que  me  injuria  ; 
Es  un  veneno,  una  furia , 
Es  un  frenesi,  un  delirio. 
Es  una  pena ,  un  martirio. 
Es  un  tormento,  una  injuria. 
Que  h.i  trocado  mi  hermosura 
En  una  horrible  fealdad, 
Kn  estrago  mi  deidad. 
En  sombra  mi  lumbre  pura, 
En  desdicha  mi  ventura. 
En  tristeza  mi  alegria. 
En  silencio  mi  armonía  , 
En  muerto  olvido  mi  fama. 
En  vil  pavesa  mi  llama. 

Y  en  triste  noche  mi  dia. 
El  sol  se  me  ha  o.s<>un;cido. 
La  luna  se  m»*  ha  eclipsado. 
Los  brutos  se  han  rehelado . 


(«)  «CoBn  hny,  si  lodo  ol  crccienlo. 
(11  Vffüo  snpliHn. 
I'  ried  t(i»otros.» 


iMirasf.) 


Los  pájaros  se  han  huido . 
Las  fuentes  se  han  suspendido, 
Hánseme  armado  las  flores  ; 
Y  para  penas  mayores , 
Para  mayores  violencias , 
Los  tienípos,  en  inclemencias. 
Se  han  vestido  de  rigores. 
Mas  ¿para  qué  sutiliza 
Más  mi  discurso,  si  llego 
A  conocer  que  hubo  fuego 
Donde  ahora  no  hay  ceniza? 
Un  dolor  me  martiriza 
El  corazón ,  con  tirana 
Fuerza ,  con  saña  inhumana. 
¡Mortales,  venid  á  ver 
Que  quien  no  es  hoy  lo  que  ayer. 
No  será  lo  que  boy  mañana ! 


(Vase.1 


ESCENA  XV. 

EL   ENTENDIMIENTO,  LA  INOCENCIA,  LAS  ESTA- 
CIONES. 

EíTE.VDIIHEJdO. 

¡Oye,  aguarda!  De  mi  buyo. 
¡Oh  cuántas  veces,  oh  cuántas. 
Temí  en  mi  discurso  esta 
Inobediente  desgracia ! 
¡Qué  buena  cuenta  daré 
Al  Rey  yo  de  su  crianza , 
Si  ya  sin  su  Entendimiento 
Va  corriendo  estas  campañas! 
Ya  me  pesa  que  haya  hecho 
A  imagen  y  semejanza 
Suya  el  Rey  esta  hermosura. 

ESTÍO. 

Los  jardines  deja,  y  pasa 
A  los  montes. 

INVIERNO. 

Como  loca 
Por  ellos  discurre  y  anda. 

INOCENCIA.   (Aparlf.) 

¡  Oh  quién  pudiera  escuchar 
Lo  que  éstos  entre  si  hablan! 

( Habltn  entre  si  las  EslaciotUi. ) 
PRIMAVERA. 

Ya ,  como  defectuosa , 

No  puede ,  aunque  sea  la  infanta 

Nuestra,  heredar  este  reino. 

OTOÑO. 

Yo.  á  lo  menos,  no  he  de  darla 
Obediencia ;  que  incapaz 
Es  de  reinar  quien  no  alcanza 
Entendimiento  y  razón. 

INTIERNO. 

¿Habrá  másqiip  degradarla, 

Y  no  admitirla? 

INOCENCIA. 

¿Qué  habláis 
Allá  entre  vosotros? 

ESTÍO. 

Nada. 

INOCENCIA. 

¿Para  qué  mcnlis,  traidores?— 
Mucho  es ,  señor,  lo  que  tratan ; 
Todo  lo  escuché. 

ESTÍO. 

No  fueras 
Malicia  si  no  escucharas. 

INOCENCIA. 

Dicen  míe  hay  ley  de  que  nadie 
Pueda  npro<lar  si  lo  falta 
Entontiíiniento,  v  que  estando 
Defectuosa  la  Infanta 
E  incapaz ,  reinar  no  puede , 

Y  que  ninguno  ha  de  darla 
Obediencia. 


A.  S. 
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estío. 
Es  la  verdad , 
Que  no  habernos  de  negarla. — 
En  ninguno  de  nosotros , 
Si  aquesto  adelante  pasa. 
Ya  se  ha  de  hallar  obediencia, 
O  á  lo  menos ,  voluntaria ; 
Porque  si  no  nos  cultiva  , 
Nos  riega ,  nos  siembra  y  labra , 
No  la  habemos  de  rendir 
Hoja,  flor,  fruto  ni  planta. 

ENTENDIMIENTO. 

Decís  bien;  que  en  ningún  tiempo 
Podrá  tener  esperanza 
De  heredar  al  Rey  su  padre. 
Si,  incapaz,  pierde  su  gracia. 
Pero  si  de  este  accidente 
Cura ,  convalece  y  sana , 
Volviendo  á  quedar  comeantes. 
Con  razón,  discurso  y  alma, 
¿Volveréis  a  obedecerla? 

ESTÍO. 

Entonces  todos  á  darla 
Vasallaje  volveremos. 

ENTENDIMIENTO. 

Pues  diligencias  se  hagan 
Para  su  cura.  Publique 
En  altas  voces  la  fama. 
Discurriendo  cielo  y  tierra, 
Llena  de  plumas  y  alas , 
Que  yo  de  parte  del  Rey 
Aseguro  esta  palabra : 
Que  la  darán  por  esposa 
Al  que  tenga  ciencia  tanta. 
Que  de  este  grave  accidente 
Se  dispusiere  á  sanarla. 
Vengan  de  remotas  partes 
Doctos  médicos ,  y  hagan 
Experiencias;  que  en  alguna. 
Tengo  puesta  mi  esperanza , 
Que  la  triaca  ha  de  hallar 
Del  veneno  que  la  agravia ; 
Porque  del  mal  y  del  bien 
Haya  sabido  la  Infanta 
Cuando  haya  experimentado 
Del  veneno  y  la  triaca. 

INOCENCIA. 

¡  Corred ,  tiempos ,  volad ,  tiempos ! 
Y  decid  con  voces  altas 
A  cuantos  naciendo  fueren , 
Esta  novedad  extraña ; 
Que  yo  también  la  diré , 
Pues  dejando  de  villana 
El  traje  (que  siempre  ha  sido 
La  Malicia  cortesana ) , 
Bajaré  al  mundo,  vestida 
De  adornos,  plumas  y  galas. 
Introduciéndome  en  todos , 
Pues  en  todos  tiene  entrada 
Una  malicia;  que  pocos 
Son  los  que  de  ella  se  guardan. 
(Yanse  todos.) 


Lugar  fuera  del  Paraíso. 

ESCENA  XVI  (D- 

LOS  CUATRO  ELEMENTOS. 

AIRE  Y  FUEGO.  (Cantan.) 
¡Oid,  moradores  del  mundo! 
¡  Oid ,  escuchad  el  acento 

Que  en  métricas  voces. 
En  tristes  lamentos , 
Manda  el  Monarca  mayor  de  los  orbes 


(Vase.) 


(1)  [Va  La  Cíira  y  la  Enfer'nedai 


Que  se  publique  por  todo  su  imperio. 
Por  si  á  tantos  males 
Se  halla  remedio, 
En  la  tierra ,  en  el  agua , 
En  el  aire,  en  el  fuego! 
¡Oid,  escuchad  el  acento! 
FUEGO.  (Canta.) 
La  Naturaleza  humana 
Perdió  su  lustre  primero 
En  el  delicioso  engaño 
De  un  apacible  veneno. 

AIRE.  (Canta.) 
Herida  de  vil  ponzoña, 
Yace  en  el  profundo  sueño 
De  la  vida ,  que  á  suspiros 
Compra  lo  que  va  viviendo. 
FUEGO.  (Canta.) 
En  turbados  parasismos 
Aviva  el  último  aliento. 
Ni  muerta  para  el  descanso. 
Ni  viva  para  el  consuelo. 
AIRE.  (Canta.) 
Flecha  tan  fatal  la  hiere. 
Que  como  á  prodigio  nuevo. 
Dando  en  el  cuerpo  su  golpe , 
Pasa  hasta  el  alma  el  incendio. 

FUEGO.  (Canta.) 
Si  alguno  logra  el  curarla t 
Tendrá  por  feliz  imperio 
Su  restaurada  belleza, 

Y  de  los  orbes  el  cetro. 

AIRE.  ,'Canta.) 
Si  alguno  á  tanta  fatiga 
Halla  estudioso  el  remedio, 
La  tendrá  esposa,  y  por  dote 
Cuanto  abraza  el  universo. 

LOS  DOS. 

Y  asi,  moradores  del  mundo, 
Oid,  escuchad  el  acento 

Que  en  métricas  voces. 
En  tristes  lamentos ,  etc. 

TODOS   Y  MÚSICA. 

La  humana  Naturaleza 
Padece  un  daño  mortal; 

Y  del  Mundo  la  grandeza 
Hará  ,  á  quien  cure  su  mal , 
Esposo  de  su  belleza. 

(Vanse.) 

ESCENA   XVII. 

EL  JUDAISMO,  LA  GENTILIDAD ;  díspweí  EL  MUNDO. 

(Canta  dentro  la  música,  y  salen  el  Judaismo  y  la  Gentilidad  sus- 
pensos ,  repitiendo  lo  que  cantan.) 

MÚSICA.  (Dentro.) 
La  humana  Naturaleza... 

LOS  DOS. 

La  humana  Naturaleza... 

MÚSICA. 

Padece  un  daño  mortal... 

LOS   DOS. 

Padece  un  daño  mortal... 

MÚSICA. 

Y  del  Mundo  la  grandeza... 

LOS  DOS. 

Y  del  Mundo  la  grandeza... 

MÚSICA. 

Hará,  á  quien  cure  su  mal... 

LOS  DOS. 

Hará,  á  quien  cure  su  mal... 

MÚSICA. 

Esposo  de  su  belleza. 

LOS   DOS. 

Esposo  de  su  belleza. 
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¿Quién  de  tan  sai^rado  asunto 
Podrá  apellidarse  dueño, 
Si  no  es  la  Gentilidad? 

JUDAISMO. 

¿Quién  de  tan  heroico  empleo 
Podrá,  si  noel  Judaismo, 
Tener  el  merecimiento? 

GEKTILIDAO. 

En  dos  principios  lo  fundo. 

JODAISMO. 

En  dos  razones  lo  pruebo. 

GENTILIDAD. 

Quien  dice  Naturaleza 
Humana,  dice  el  inmenso 
Número  de  gentes;  y  es 
El  Gentilismo  lo  mesmo. 

JODAISUO. 

Quien  Naturaleza  humana 
Dice,  dice  inmenso  pueblo; 

Y  el  Judaismo  es  quien  tiene 
La  antonomasia  de  serlo. 

GENTILIDAD. 

Y  si  á  las  ciencins  se  ha 
De  remitir  el  empeño, 

A  mi  cargo  están  las  ciencias 
De  tres  mil  dioses  que  tengo. 

JCDAISXU. 

Y  si  ha  de  ser  el  estudio 
Desta  experiencia  el  trofeo, 
¿Quién  sabe  más  que  quien  es 
De  tantos  rabinos  maestro? 

GENTILIDAD. 

Luego  á  mi  solo  me  toca 
El  hacerla  mia. 

JUDAISMO. 

Luego 
El  ganarla  para  mi 
Me  toca  á  mi  solo. 

LOS  DOS. 

Puesto 
Que  ella  es,  en  común ,  de  quien 
Vo  en  particular  desciendo. 

GENTILIDAD. 

Y  así,  me  duele  su  mal. 

JUDAISMO. 

Y  asi ,  su  cura  deseo. 

LOS  DOS. 

Por  mi  y  por  ella.— ;Ah  del  mumlf 
(Sale  el  Mnado.) 
MUNDO. 

¿Quién  llama?  Pero  ya  veo 
Que  sois  la  Gentilidad 

Y  el  Judaismo,  y  gran  yerro 
Fuera,  siendo  mis  mayores 
Dos  brazos ,  no  conoceros ; 

Y  asi ,  quién  sois  no  tenéis 
Que  decir,  sino  el  intento 
Que  os  trae  á  buscarme. 

GENTILIDAD. 

Yo 

Haliré  fie  hablar  el  primero. 
Pues  por  la  Ley  .Natural, 
De' de  que  Nembrot  al  fuego 
Dio  primera  adoración 
(Bien  que  hijo  IwsLírdo),  vengo. 

JL'DAISMO 

Aunque  pudiera  alegar 
También  yo  esa  ley  (hebreo 
Pueblo  RÍf»ndo,  desde  Meber), 
Otra  antigüedad  no  quiero 
Que  la  de  la  Ley  Escrita  , 
Kdad  de  <iue  más  me  precio : 

Y  asi ,  baoia  primero  tú... 


(Abrjzalos. 


INOCENCIA. 

A  pedirte  albricias  vengo. 

MUNDO. 

¿De  qué.  Inocencia,  ó  Malicia, 
O  quién  eres?  que  no  acierto 
Ya  con  tu  nombre. 

INOCENCIA. 

De  que 
A  la  voz  del  bando,  pienso 
Que  tras  los  dos  ha  venido... 

MUNDO. 

¿Quién? 

INOCENCIA. 

ün  peregrino  bello. 
Que  llaman  samaritano 
Unos,  otros  gaiileo, 
Si  bien  el  cabello  en  crencha 
Más  muestra  ser  nazareno; 
Tan  docto  médico,  que 
No  sólo  dará  á  los  ciegos 
Vista ,  pies  á  los  tullidos, 
Al  paralítico  esfuerzo. 
Descanso  al  endemoniado, 
Salud  al  leproso ;  pero 
En  Mágdalo  y  en  Nain 
Ha  de  dar  vida  á  los  muertos. 

JUDAISMO. 

Calla ,  loco. 

GCNTILIDAD. 

Pues  ¿de  qué 
Te  enojas  con  él  ? 

JUDAISMO. 

No  qutf  ro 
Que  venga  con  ignorancias 
A  predicarnos  portentos. 

GENTILIDAD. 

¿No  puede  ser  que  otro  tenga 
La  virtud  que  no  tenemos 
Nosotros  ? 

JUDAISMO. 

Bien  puede  ser ; 
Pero  yo  no  he  de  creerlo. 

INOCENCIA. 

Pues  porque  lo  creas,  ¡oh  tú. 
Bello  joven  extranjero. 
Cuya  patria  no  se  sabe. 
Hasta  decirla  tú  mesmo... 

(Sale  el  Peregrino  con  potencias  en  el  sombrero.) 

ESCENA  nx. 

Dicnos,— EL  PEREGRINO 

PEKEGRINO. 

Ésas  .son  mis  señas;  ¿quí* 
Me  quieres?  que  nunca  dejo 
De  responder  yo  á  la  voz 
Que  me  llama  con  afecto. 

INOCENCIA. 

Que  á  una  enferma  que  eslá  aqjií , 
Visites. 

PEREGRINO. 

Sí  haré ,  supuesto 
Que  ella  so'amente  es 
La  enferma  por  quien  yo  vengo. 

MirsiCA.  (Dentro.) 
/  Gloria  (i  Dios  en  la»  alturax, 
Y  paz  al  hombre  en  el  suelo! 

PrREGRINO. 

¡Salve,  oh  Mundo! 

MUNDO. 

Bien  venido 
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Seas ;  y  pues  tan  suspenso 
Me  ba  dejado  tu  venida , 
Que  ni  discurro,  ni  entiendo 
Cómo  ni  de  dónde  vienes, 
Quién  eres  saber  deseo. 

PEREGRINO. 

iNo  me  has  conocido? 

MUNDO. 

No. 

PEREGRINO. 

Diráloasí  el  Evangelio. 

JUDAISMO. 

Si  el  Mundo  no  te  conoce , 
Todos  ios  demás  ¿qué  haremos 
En  no  conocerte?  ¿Quién 
Eres? 

PEREGRINO. 

Yo  soy... 

JUDAISMO. 

Di. 

PEREGRINO. 

Yo  mesmo, 

JUDAISMO. 

¿No  más? 

PEREGRINO. 

Sí ;  mi  Padre  y  yo. 

JUDAISMO. 

Y  ¿quién  es  tu  padre? 

PEREGRINO. 

Necio, 
Sabe  de  mi ,  y  sabrás  de  él, 

JUDAISMO. 

¿  Cómo,  Peregrino,  habernos 
De  saber  de  él  ni  de  tí, 
Si  el  Gentilismo  y  yo,  que  hemos 
Visto  la  Ley  Natural 

Y  Escrita,  dudamos? 

PEREGRINO. 

Viendo 
Otra  Ley. 

JUDAISMO. 

¿Qué  Ley?— 

PEREGRINO., 

De  gracia. 

JUDAISMO. 

No  la  ba  habido. 

PEREGRINO. 

Habrála  presto: 

JUDAISMO. 

Mucho  falta  á  las  semanas , 
En  los  cómputos  del  tiempo.— 
Pero  esto  ahora  no  es  de  aqui. 
¿A  qué  has  venido? 

PEREGRINO. 

A  efecto 
De  que  la  Naturaleza 
Sea  de  mi  ciencia  premio. 

JUDAISMO. 

¿Eres  médico? 

PEREGRINO. 

No  sólo 
Médico  me  llaman ,  pero... 

JUDAISMO. 

¿Qué? 

PEREGRINO. 

Médico  y  medicina. 

HUNDO. 

Darnos  horror,  daráos  miedo 
Ver  nuestra  Naturaleza 
Cómo  una  culpa  la  ha  puesto. 


ESCENA  XX. 

EL  PEREGRINO,  EL  MUNDO,  EL  JUDAISMO,  LA 
GENTILIDAD ,  LA  INOCENCIA.— LA  NATURALEZA, 
LOS  ELEMENTOS,  LA  MUERTE. 

(Salen  los  Elementos,  cantando  tristemente,  y  la  Naturaleza ,  de 
negro,  ensangrentadas  las  manos  y  rostro.  Detras  la  Muerte  (la 
Sombra),  embozada.) 

MÚSICA. 

En  vano  espere  piedad 
La  Naturaleza  bella; 
Porque ,  de  tunta  fealdad 
¿  (j6mo  ha  de  sanar,  si  es  ella 
La  cura  y  la  enfermedad  ? 

GENTILIDAD. 

¡Qué  lástima! 

JUDAISMO. 

¡  Qué  desdicha ! 

INOCEACIA. 

¡Qué  pena! 

PERBGRINO. 

¡  Qué  sentimiento ! 

MUERTE.  {Avarte.) 
i  Qué  rabia ,  dijera  yo, 
Al  ver  tratar  su  remedio, 
Si  pensara  que  le  habia  ! 

INOCENCIA.  (Aparte.) 
Veamos  en  qué  para  esto. 

MONDO. 

Llega,  Gentilismo,  tú. 
Que  el  primero  eres. 

GENTIUDAD. 

No  puedo; 
Que  me  ha  dado  tanto  horror 
Su  mal ,  que  acercarme  temo, 
Por  no  llevar  su  contagio. 

MUNDO. 

¿Judaismo? 

JUDAISMO. 

No  me  atrevo 
A  acercarme  yo  tampoco, 
Por  no  inficionar  mi  pueblo. 

MUNDO. 

Según  esto,  ¿tú  tampoco 
Llegarás? 

PEREGRINO. 

Si  haré;  que  quiero 
Que  vea  el  Mundo  que  a  la  humana 
Naturaleza  me  acerco. 
Sin  que  de  su  mal  me  ponga 
Temor  á  mi  ningún  riesgo. 

MUERTE.  (Aparte.) 

¿  Quién  es  este  hermoso  joven , 
Que  yo  no  conozco,  cielos? 
¿Cómo  entró  el  Mundo,  sin  que 
La  culpa  llegue  .i  saberlo? 
¿  No  bastó  que  una  mujer 
Gozase  este  privilegio. 
Sino  un  hombre?  ¿Culpa  y  Muerte 
No  soy?  Sí ;  pues  ¿de  qué  tiemblo? 

PEREGRINO. 

Deshecha  hermosura ,  á  quien 
Su  hado  en  tal  estado  ha  puesto, 
¿Quieres  sanar? 

NATURALEZA. 

Con  el  alma 
Y  la  vida  lo  deseo. 

PEREGRINO. 

¿  De  qué ,  perdida  hermosura , 
Nació  su  mal? 

NATURALEZA. 

Del  veneno. 
Que  en  un  bocado  comi. 
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PEREGRINO. 

Con  la  confesión  que  has  hecho, 
Buena  indicación  me  has  dado 
Para  el  perdón ;  ¿  lloras? 

BATDRALEZA. 

¡Bueno! 
Pues  ¿no  he  de  llorar  un  mal 
Tan  grande? 

PEREGRnO. 

Mejor  es  eso; 
Decir  el  mal  y  llorarle : 
Llora,  pues;  que  yo  le  ofrezco 
Otro  bocado,  que  sea 
Su  antidoto. 

MUERTE.  {Apartt.) 
¡Cómo,  cielos! 
¿Sn  antidoto  otro  bocado? 
Daréle  muerte  {trímero 
Que  lo  intente.  Mas  ¡ay  triste! 
Sombra  soy,  y  en  mi  tropiezo  : 
Este  es  el  primer  desmayo 
Que  yo  he  sentido. 

NATURALEZA. 

¿Qué  es  esto? 
(Cae  en  los  brazos  del  Peregrino  la  ilufiif. 

PEREGRnO. 

Caer  tu  culpa  sobre  mi ; 

Y  con  saber  que  es  su  intento 
Itfatarme,  ser  tan  piadoso. 
Que  la  admito  y  que  la  acepto 
Como  raia,  siendo  tuya. 

Vuelve  fariosa ,  y  él  queda  ensangrentadas  tas 

MUERTE. 

,No  es  por  eso,  no  es  por  eso! 
Sino  porque,  siendo  humano. 
Has  de  sentir  lo  que  siento. 
Recibiéndome,  aunque  sea 
Porque  tú  has  querido  hacerlo. 

Y  pues  vengarme  de  ti 
De  otra  manera  no  puedo 

Quite  el  embozo  á  mis  sombras:  — 

i  Huid ,  huid  de  este  extranjero, 

A  quien  la  Naturaleza 

Humana  inficionó,  haciendo 

Que  le  alcancen  y  le  hieran 

De  su  culpa  los  efectos: 

Reputado  por  leproso , 

No  le  admitan  vuestros  pueblos , 

Gentilidad,  Judaismo; 

Sino  id  de  su  vista  huyendo; 

Que  yo,  huyendo  de  su  vista , 

No  me  ausento,  aunque  me  ausenií» 

¡  Ay  de  mí !  ¡  rabiando  vivo ! 

;  Ay  de  mí !  ¡rabiando  muero ! 

ESCENA    XXI. 
Dichos,  menos  LA  ML'ERTK. 

NATURALEZA. 

¡  Ay  infelicede  mí ! 
Mi  mal  le  pegué  tan  presto. 
¿Quién  querrá  curarme, si  es 
Tan  venenoso  mi  aliento? 


ÍÍATCRALEZA. 

Dejadme,  os  ruego. 
Por  incurable,  vivir 
Adonde  viva  muriendo.— 
Y  tú ,  galán  peregrino. 
Perdona ;  que  aunque  yo  tengo 
La  culpa  de  tu  dolor, 
To  piedad  es  quien  te  ha  muerto. 
Tú  fuiste  quien  te  acercaste 
A  mí ,  tú  te  hiciste  dueño 
De  mi  mal ,  tú  le  tomaste 
Sobre  tí ;  y  asi ,  te  ruego, 
Pues  llevas  mi  mal  contigo. 
Si  hallares  algún  remedio 
Con  que  por  tí  quede  sana , 
Ya  que  por  mi  vas  enfermo. 
En  el  bocado  que  has  dicho. 
Me  avises  del. 

PEREGRn«0. 

Yo  lo  ofrezco. 


ESCENA  XXII. 


(Vjse.^ 


manos.^ 


(Vase.) 


Hace  que  se  va.; 


TODOS. 

¿D«'>nde  vas? 

NATURALEZA. 

Donde  ninguno 
Me  Tea,  porque  no  (|uiero 
Ser  el  contagio  de  todos. 

nOCKXCIA. 

Tarde  que  lo  intentas  pienso. 
Pues  ya  creo  que  lo  has  sido  (a). 

TODOS. 

Detente. 
«)  •  Pues  rt  ereo  que  lo  ha  údo.* 


(Deti^nenla.) 


EL  PEREGRINO,  EL  JUDAISMO,  LA  GENTILIDAD,  LA 
INOCENCIA,  EL  MUNDO,  LOS  ELEME.NTOS. 

JUDAISMO. 

Violentas  enfermedades 
Quieren  violentos  remedios; 
Mayormente  cuando  son , 
Por  sus  contrarios  efectos. 
Ignoradas,  es  preciso 
Que  también  se  ignoren  ellos ; 

Y  asi,  puesto  que  han  de  ser 
Ignorados  y  violentos , 

Me  parece  será  bien 
Que  los  experimentemos 
En  este  primero,  pues 
En  él  se  aventura  menos 
Que  no  en  la  Naturaleza , 
De  quien  ya  tiene  el  mal  mesmo. 
Si  salieren  provechosos, 
A  ella  los  aplicaremos 
Después ;  y  si  no,  ¿  qué  importa 
Que  se  muera  un  extranjero? 
Pues  morir  uno  por  todos 
Ks  político  consejo; 

Y  más  cuando  de  su  sangre 
Puede  ser  también  valemos. 
Pues  lepra  coa  sangre  humana 
Se  cura. 

HUNDO. 

No  es  malo  el  medio. 

GENTILIDAD. 

No,  no  es  malo,  aunque  crijel 
Parece. 

INOCENCIA. 

Miren  qué  presto 
Se  conforman  los  doctores 
En  que  se  muera  un  enfermo. 

GENTIUDAD. 

Y  así ,  aunque  vengo  en  la  cura 

Y  en  la  experiencia ,  no  veugu 
En  aqueso  de  la  sangre 

JUDAISMO. 

Yo  si. 

HUNDO. 

Y  yo  tu  Toto  apruebo. 

JUDAISMO. 

Pnes  empecemos  la  cura ; 

Que  yo  basto  para  esto. 

Aunque  la  Gentilidad 

No  quiere  veuir  eo  ello. 

Venconmijio.  Lkt  Pcrtgriito.) 

PEREGRINO. 

Y'a  te  sigo ; 

Y  pues  los  achaques  sitmlo 
De  humana  .Naturaleza, 
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Aceptando  los  ajenos 

Como  propios ,  no  he  de  hacer  i 

Repugnancia  á  los  remedios. 
Porque  sé  que  de  mi  cura 
Resulta  en  ella  el  efecto. 

(Vanse  todos,  llevándole.) 

ESCENA  XXIII. 

LA  NATURALEZA,  LA  MUERTE. 

MtísiCA.  {Dentro.)  (i) 
Si  lo  que  la  Infanta  yerra. 
Peregrino  huésped,  curas. 
Haciendo  al  infiertio  guerra. 
Dirán  todas  las  criaturas: 
¡Gloria  á  Dios  en  las  alturas, 
Y  paz  al  hombre  en  la  tierra ! 
(Sale  la  Naturaleza,  eon  tunicela  negra,  sin  manchas  cu  e)  roslro, 
y  tras  ella  la  Muerte, )  (2) 
NATURALEZA. 

¡  Oh  quién  con  David  supiera 
Cantar,  Señor,  tus  piedades , 
Pidiéndote  que  me  vuelvas 
La  alegría  saludable , 
Que  en  mi  prevaricación 
Perdi ,  y  segunda  vez  pase 
Mi  Malicia  á  mi  Inocencia  ; 
Porque ,  aunque  mejor  rae  balie. 
Todavía  está  mi  culpa 
A  mi  vista ! 

MUERTE. 

No  te  espantes 
De  verme  contigo,  pues 
Culpas  que  una  vez  se  arraiguen , 
Ya  pudieron  con  el  trato 
Haberse  hecho  familiares. 

NATURALEZA. 

No  pudieron,  porque  siempre 
Son  muchas,  para  que  causen 
Horror  al  verlas ;  si  bien 
Ya  no  es  mi  temor  tan  grande. 
No  en  la  parte  familiar 
Que  dices,  sino  en  la  parte 
De  sentir,  que  tener  pueden 
Convalecencia  mis  males. 

MUERTE. 

¿Cómo,  infeliz,  es  posible? 
Porque  si  á  Dios  agraviaste, 
Que  es  infinito,  ¿quién  puede 
Remedio  infinito  darte? 

NATURALEZA. 

El  mismo  Dios. 

MUERTE, 

Es  así  ; 
Mas  hasta  ahora  del  no  sabes. 

NATURALEZA, 

Sí  sé,  pues  da  ese  hombre  enfermo 
De  serlo  tantas  señales. 

MUERTE. 

¿Hombre  y  Dios?  ¡  Tiemblo  al  oiriol 

NATURALEZA. 

Hombre  y  Dios. 

MUERTE. 

¡  Horror  notable!  (3)— 
Pues  ¿hombre  no  es  más  el  que 
De  humanas  entrañas  nace? 

NATURALEZA. 

Más  es  que  hombre  :  hombre  y  Dios  es 
Quien  nace  de  Virgen  Madre , 
Quedando  en  el  parto  Virgen  , 
Virgen  después,  Virgen  antes. 

(1)  De  El  Veneno  y  ta  Triaca. 
C2)  De  La  Cura  y  la  Enfermedad. 
(5)  Acaso:  ¡  Error  notable! 
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MUERTE. 

Hombre  es  quien  siente  al  nacer 
Las  destemplanzas  del  aire. 

NATURALEZA. 

Dios  es  quien,  naciendo  al  hielo. 
Le  abrigan  los  animales. 

MUERTE. 

Hombre  es  quien  su  sangre  deja 
Que  á  ocho  dias  se  derrame. 

NATURALEZA. 

Dios  es  quien ,  por  dar  ejemplo, 
Quiere  que  la  ley  se  guarde. 

MUERTE. 

Hombrees  quien  nace  tan  pobre. 
Que  de  pastores  se  vale. 

NATURALEZA. 

Dios  es  quien  nace  tan  rico, 
Que  reyes  van  á  adorarle. 

MUERTE. 

Hombre  es ,  pues  teme  la  Muerte , 

Y  Iwyendo,  á  Egipto  se  parte. 

NATURALEZA. 

Dios  es  quien  por  el  camino 
Tantos  ídolos  deshace. 

MUERTE. 

Hombre  es ,  pues  se  pierde  y  tlcja 
Con  desconsuelo  á  sus  padres. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  le  hallan  adonde 
Más  que  los  rabinos  sabe. 

MUERTE. 

Hombre  es,  pues  tu  mal  le  pegas 
Solamente  con  tocarle, 

NATURALEZA. 

Dios  es  quien,  si  enferma  en  mi , 
No  espera  que  yo  le  sane. 

MUERTE. 

Hombre  es,  pues  su  mancha  lava 
Del  Jordán  en  los  cristales. 

NATURALEZA. 

Dioses,  pues  la  mancha  es  mia, 

Y  él  deja  que  se  la  laven. 

MUERTE. 

Hombre  es,  pues  en  un  desierto 
Ha  padecido  sed  y  hambre. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  cuarenta  dias 
Resiste  ayuno  tan  grande. 

MUERTE. 

Hombre  es,  pues  que  se  le  atreve 
Torpe  espíritu  á  tentarle. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  con  tres  respuestas 
Convence  sus  tres  combates. 

MUERTE. 

Hombre  es ,  pues  temblando  pide 
Que  pase  de  él  aquel  cáliz. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  en  fin  le  bebe. 
Por  la  obediencia  del  Padre. 

MUERTE. 

Hombre  es,  pues  en  un  sudor 
Le  vemos  debilitarse. 

NATURALEZA. 

Dios  es ,  pues  en  su  agonía 
Viene  á  confortarle  un  ángel. 


Hombre  es,  pues  allí  permite 
Que  pies  y  manos  le  aten. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  á  una  voz  suya, 
Los  que  más  le  afligen  caen. 
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■OEBTE. 

Hombre  es ,  pues  cinco  mil  fajas 
Deja  que  su  cuerpo  i-asguen. 

KATTRALEZA. 

Dios  es ,  pues  que  no  se  rinde 
A  sacriGcio  tan  grande. 

MCERTE. 

Hombre  es ,  pues  su  más  amigo 
Tres  veces  llegó  á  negarle. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  que  hace  que  llore 
Con  sólo  un  gallo  que  cante. 

MCERTE. 

Hombre  es,  pues  que  le  coronan 
De  UDas  zarzas,  por  ultraje. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  de  esas  espiras 
Teje  su  laurel  triunfante. 

MUERTE. 

Hombre  es ,  pues  que  desangrada, 
Pendiente  de  un  palo  yace. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  que  pide  en  él 
El  perdón  de  esas  crueldades. 

MUERTE. 

Hombre  es,  pues  un  delincuente 
Blasfema  de  él  al  mirarle. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  perdona  á  otro 
Que  de  su  piedad  se  vale. 

MUERTE. 

Hombrees,  pues  espira  y  muero. 
(Dentro  terremoto, y  quitase  la  tánica  la  Naturaleza,  y  queda  la 
mejor  vestida  que  pueda.) 

NATURALEZA. 

Dioses,  puesal mismo  instante 
Que  él  muere,  be  quedado  yo 
Libre  de  todos  mis  males; 
Bien  que,  al  .sentimiento,  toda 
La  naturaleza  yace. 

MUERTE. 

Calla,  calla,  no  prosigas. 

¡ Qué  parasismo  tan  grande! 

Tiembla  el  alma ,  el  labio  gime , 

La  voz  duda,  el  pecho  arde  , 

T'kIo  el  cuerpo  se  estremece , 

.Y  nada  el  corazón  late ; 

Siendo  la  primera  yo 

Que  muerta  á  este  asombro  yace , 

Respirando  Etnas  de  fnego, " 

MongilHilos  de  volcanes.  (Cae  en  el  suelo.» 

NATURALEZA. 

Murió  mi  culpa  con  él , 

A  tiempo  que  el  cielo,  en  graves 

Terremotos,  titubea 

Si  se  cae  ó  no  se  cae. 

(Terremoto.) 

ESCENA  XXIV. 

LA  NATURALEZA,  LA  MVEHTE,  tj  $ueesU>ann>nt^ ,  EL 
MUNDO,  LOS  CUATRO  ELEMKNTOS,  LA  CE.NTILI- 
DAD,  EL  JUDAISMO,  LA  INOCENCIA  v  EL  LUCERO. 

NATURALEZA. 

¿Qué  es  esto.  Mundo? 

(Sale  el  Mundo.) 

MUNDO. 

Sin  duda 
Me  dicen  estas  señales 
Que  padece  mi  Hacedor, 
(Terremoto.) 
O  que  mi  unión  se  deshace. 
(Sale  el  Fuego.) 

NATURALEZA. 

¿Qué  es  esto,  Fuego? 


FUEGO. 

No  sé; 
Que  no  es  posible  que  alcance 
La  esfera  del  Fuego  cómo 

(Terremoto.) 
Muere  el  sol  á  medía  tarde. 

(Sale  el  Aire.) 

NATURALEZA. 

Aire,  ¿qtié  es  esto? 

AIRE. 

Es  en  vano 
El  que  yo  te  lo  declare ; 

(Terremoto.) 
Que  no  entiendo  qué  poder 
Hoy  en  mis  ráfiígas  arde. 
(Sale  el  Agua.) 

NATURALEZA. 

¿Qué  es  esto,  Agua? 

AGUA. 

Que  mi  esfera 
Ba  roto  el  coto  á  sn  margen , 
Y  á  su  arbitrio,  sin  el  mío, 

(Terremoto.) 
Hoy  de  sos  límites  sale  (a). 
(Sale  la  Tierra.) 

NATURALEZA. 

Tierra,  ¿qué  es  esto? 

TIERRA. 

Romperse 
De  mis  entrañas  el  grande 
Seno,  abortándose  dellas 
(Te^remoto.^ 
El  más  oeolto  cadáver. 

(Sálela  Gentilidad.) 

GESTILmAD. 

¡Verdaderamente  era. 
Si  és  que  atiendo  á  efectos  tales. 
Hijo  de  Dios  este  hombre ! 
(Salee!  Judaismo. ) 

JUDAISMO. 

¡Mintió  mi  ciencia  ignorante. 
Pues  dio  la  muerte  ú  aquel  Iloinlne 
(Sale  la  Inocencia.) 

INOCENCIA. 

¿De  qué  esos  extremos  haces? 
¿Qué  doctor  no  da  la  muerte 
Al  enfermo  que  le  cabe  ? 

TODOS. 

Sin  duda  Hijo  de  Dios  era, 
En  cuyas  exeífuias  hacen 
Sentimiento  cielo  y  tierra. 
(Sale  el  Lucero.) 

LOCERO. 

¡  Callad ,  no  lo  diga  nadie ! 
Que  aunque  yo  sé  que  es  así . 
Al  verle  bajar  triunfanle  i//( 
Donde  de  mis  calabozos 
Ha  quebrantado  la  cárcel , 
Que  nadie  lo  diga  quiero  (c). 

JUDAISMO. 

¿Dónde  iré  por  no  miiarlc, 
¡  Oh  espíritu !  siendo  tú 
Quien  mi  mano  y  voz  gu¡a<;(( 
Mas  ¿dónde  he  de  ir,  ^i  ya  t^  : 
Que  deshechos  mis  allañ-s, 
Prófufío  y  vago,  no  tenga 
Domicilio  en  que  meam|Kirc' 

FUEGO. 

¿Dónde  iré  yo  por  no  verte? 
Pero  mi  esfera  me  guarde. 
Donde  en  fuego  un  sacrificio 
Haré,  que  esta  ira  aplaque. 

•  Hojr  de  sos  límites  salen.» 
«Kl  verle  bajar  triunfante.* 
«  Nadie  lo  diga ,  que  qoicro.» 


(Va.<:e.) 


(Vase., 
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AIRE. 

Yo  en  el  aire  haré  también 

Sacrificio  de  algún  ave.  (Vase.) 

AGUA. 

Yo  me  salvaré  en  un  arca , 

De  quien  fué  la  otra  imagen.  (Vase.) 

TIERRA. 

Yo  ofreceré  de  mis  mieses 

Ofrendas  más  agradables.  (Vase  ) 

GENTILIDAD. 

Yo,  humana  Naturaleza , 
Te  be  de  seguir,  al  mirarte 
De  tu  mal  convalecida. 

NATURALEZA. 

Gentilidad,  tú  heredaste 
La  viña  del  Judaismo, 

Y  asi  la  tierra  nos  salve. 

MUNDO. 

Todo  el  Mundo  con  los  dos 
También  guarecerse  trate. 

NATURALEZA. 

Ven ;  que  no  te  he  de  dejar. 
Inocencia. 

INOCENCIA. 

Muy  bien  haces ; 
Que  aunque  fui  un  tiempo  Malicia , 
Ya  he  vuelto  á  ser  lo  que  antes. 
(Vanse.) 

ESCENA  ULTIMA. 

LUCERO,  LA  MUERTE.— ¿tte^o  LOS  ELEMENTOS, 
EL  PEREGRINO  y  LA  NATURALEZA. 

LUCERO. 

¡Todos,  huyendo  de  mí , 
Se  ponen  en  salvo;  grande 
Indicio  de  que  están  todos 
Redimidos  de  mis  males  ! 

Y  más,  ¡ay  de  mí !  si  veo. 
Tropezando  en  un  cadáver. 
Que  es  la  Sombra ,  que  antes  fué 
De  culpa  y  de  muerte  áspid.— 
¡  Sombra  infausta ! 

UUERTE. 

¿Quién  me  nombra? 

LUCERO. 

Quien  del  letargo  eii  que  yaces 
Te  despierta ,  porque  vuelvas 
Hoy  con  venenos  mortales 
A  inficionar  otra  vez 
Agua,  fuego,  tierra  y  aire. 

MUERTE. 

Sí  haré;  que  aunque  en  mí  murieron 
Culpa  y  Muerte,  en  mí  renacen 
Segunda  vez ;  que  soy  hidra ; 

Y  porque  de  serlo  trate 
Por  mis  pesares  ahora , 
Si  antes  fué  por  tus  pesares. 
Inficionaré  la  esfera 
Del  fuego,  que  el  mundo  abrase. 

(Sale  el  Fuego,  en  su  carro.) 

FUEGO. 

No  podrás ;  que  el  sacrificio 

De  un  cordero  hay  que  le  guarde, 

(Descúbrese  un  cordero  entre  llamas.) 
En  quien  siempre  influyen  dichas 
Esos  astros  celestiales. 

MUERTE. 

El  aire  inficionaré. 

(Sale  el  Aire,  en  el  segundo  carro.) 

AIRE. 

No  harás;  que  hay  entre  sus  aves 
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Una  que  se  rasga  el  pecho, 
Siendo  alimento  su  sangre. 
(Descúbrese  un  pelicano,  abierto  el  pecho,  alimentando 
sus  pollos.) 

¡UUERTE. 

Pasaré  al  agua. 

(Sale  el  Agua,  en  el  tercer  carro.) 

AGUA. 

Tampoco; 
Que  hay  un  arca  en  que  se  salve 
(Descúbrese  el  arca  de  Noé  sobre  las  agnas.) 

La  humana  Naturaleza, 
Sombra  de  una  Virgen  Madre. 

MUERTE. 

Pasaré  á  la  tierra. 

(Sale  la  Tierra,  en  su  carro.) 

TIERRA. 

Menos 
Podrás  desde  aquí  adelante 
Inficionarme  mis  frutos, 
Sí  dellos  este  pan  nace. 

(Deseábreseel  Peregrino,  de  gala,  con  manto,  cáliz  y  hostia  en  la 
mano,  y  á  sus  pies  la  Naturaleza.) 

LUCERO  Y  MUERTE. 

¿Qué  pan  es  ése? 

PEREGRINO. 

Éste  es 
Aquel  bocado  que  sabes 
Que  á  la  gran  Naturaleza 
Prometí ,  para  que  sane 
De  aquel  bocado  primero, 
De  quien  fueron  sombras  ánles 
Aquel  cordero  en  las  llamas. 
Aquel  pájaro  en  el  aire 

Y  aquella  arca  en  las  espumas; 

Y  pues  yo  sentí  sus  males, 

Y  haciéndose  en  mí  la  cura , 
Sanó  ella,  para  que  guarde 
Este  antidoto  la  Iglesia 
Contra  venenosos  males, 
Por  sobrenatural  modo 
Quise  en  este  pan  quedarme. 
Adonde  realmente  asisto, 
Porque  es  mi  cuerpo  y  mi  sangre. 

LUCERO  Y  MUERTE. 

¿Tu  sangre  y  tu  cuerpo  ? 

PEREGRINO. 

Si. 

LUCERO  Y  MUERTE. 

¿  Y  quién  ha  de  dispensarle  ? 

PEREGRINO. 

El  que  mi  vicario  fuere. 

LOS  DOS. 

¿Cómo? 

PEREGRINO. 

Esto  dirá  adelante 
Otra  representación. 

LUCERO. 

¡Oh,  antes  que  lo  mire... 

MUERTE. 


Que  lo  vea... 

LUCERO. 

Me  consuma 
üi  fuego ! 

MCERTE. 

Mi  ira  me  abrase  1 

(Vanse.) 

NATURALEZA. 

Pues  para  que  se  prosigan 
De  tantas  felicidades 


¡  Oh ,  antes 
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Los  misterios  con  el  triunfo 
Deste  Sacramento,  acabe 
La  Cura  y  la  Enfermedad, 
Diciendo  en  voces  suaves  : 

TODOS    T    MCSICA. 

lío  en  vano  espere  piedad 


La  Naturaleza  bella , 
Pues  ya  sabe  su  humildad 
Cómo  ha  de  sanar,  si  es  ella 
La  Cura  y  la  Enfermedad. 
(Tocan  chirimias,  jr  c«rriadose  los  carros,  se  Ja  fin  al  aato.) 


EL   VALLE   DE   LA    ZARZUELA  «^ 

(Coleccioo  de  Pando  y  Mier,  parte  iv.  —ídem  de  Apóntes.— Manascrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  perteneciente  á  la  coleccioo 

seüalada  Ff-155. 


EL  DEMONIO. 
LA  CULPA. 
EUROPA. 
ASIA. 


PERSONAS. 

AMÉRICA. 

ÁFRICA. 

EL  HOMBRE. 

LA  GKACIA. 

LA  SIMPLICIDAD. 


EL  PRkNGíPE. 
EL  BAUTISTA. 
EL  EVANGELISTA. 
MÚSICOS  (2). 


Sale  el  DEMONIO,  vestido  de  pieles ,  y  en  la  cabeza  una 
media  visera,  en  forma  de  testa  de  león,  de  quien  pen- 
derá un  manto  también  de  pieles ,  asidas  las  garras  á  los 
hombros;  y  dice,  mirando  al  carro,  que  será  una  mon- 
taña. 

DEMONIO. 

;  Oh  tú ,  parda  coluna 
Del  tenebroso  monte  de  la  luna , 
Cura  pálida  luz ,  trémula  y  fria  , 
Soíire  las  yerbas  y  áspides  que  cria , 
De  la  cicuta ,  el  opio  y  el  beleño. 
Catres  le  mulle  á  la  deidad  del  sueño ; 
Del  sueño,  cuyo  blando  y  cuyo  fuerte  (a) 
Éxtasis  es  imagen  de  la  muerte , 
Dos  veces  su  veneno  duplicado. 
Pues  es  la  muerte  imágeo  del  [>eciáo ! 


(t)  Se  inserta  esta  obra  como  moeslra  de  los  antos  que  pudie- 
ran llamarse  de  ciroputaacias ,  por  aladirse  en  ellos  i  lagares, 
personajes  ó  sucesos  contemporáneos. 

Teniendo  por  asunto  una  caza  en  el  valle  de  la  Zarzuela,  me 
parece  indudable  que  bobo  de  ser  escrita  esta  composición  en 
vida  de  Felipe  IV,  cuya  afición  i  semejante  clase  de  diversiones,  y 
al  sitio  en  que  se  supone  la  escena,  es  bien  conocida.  Felipe  IV 
murió  en  1665,  y  como  de  las  Memoriax  autógrafas  de  Calderón, 
que  existen  inéditas  en  el  archivo  de  Madrid,  constan  los  lítalos 
de  los  autos  qae  escribió  aquel  fecundo  ingenio  en  el  año  de  63 
y  en  los  cuatro  anteriores,  infiero  que  El  Valle  de  la  Zarzuela  es 
obra  qae  se  representó  antes  de  1659. 

Ni  creo  temerario  suponer  que  se  pusiese  en  escena  mochos 
aüos  inte*,  en  la  primera  mitad  del  reinado  de  Felipe  IV,  »¡sla  la 
frecuencia  con  qae  se  llama  ><>rrti  en  el  auto  al  Principe,  de  quien 
dic«  la  Simplicidad : 

;No  puede 
Ser  el  Rey?  ¿Ser!  muy  nueva 
r.osa  oue,  en  traje  de  monte. 
El  Valle  de  ís  Zartuda 
Le  vea  seguir  la  caía , 
Üetde  el  águila  i  la  llera , 
Puesito  que  1  tu  rayo  no  hay 
Pluma  o  piel  qne  se  defienda? 

El  anto  hubo  de  represenürsc  en  Madrid,  tegun  la  loa,  en  qne 
los  personajes  se  ponen  i  los  pies 

l»e  tan  alus  majestades 

De  tan  prudentes  consejos. 

De  su  coronada  villa 

T  SI  ilostre  ayanUmieato. 


¡  Oh  tú  (otra  vez  lo  digo) , 
Triste,  funesto,  pavoroso  ai)rigo, 

Y  adormecido  embargo 
Del  mortal ,  que  con  tímido  letargo 
Yace  en  su  no  sensible  parasismo ! 
¡Oh  tú,  infausta  accesoria  del  abismo, 
Prisión  del  susto,  cárcel  del  espanto. 
Adonde  huésped  de  aposento  el  llanto  {b) 
Vive  de  quejas  y  alaridos  lleno!... 
¡ Rasga ,  al  conjuro  de  mi  aoz ,  el  seno 

Oue  en  si  contiene  aquella 
Hechicera  beldad .  mágica,  bella  (c), 

Que  el  Águila  divina 
Vio,  cuando  al  sol  sus  rayos  examina 
Con  halagos  incautamente  bellos. 
Brindar  sobre  el  dragón  de  siete  cuellos 
El  tos  go  que  dulcemente  impura 
Conficionó  su  voz  ,  en  su  hermosura  I — 
Y'  ¡  oh  tú ,  si  te  he  de  dar  tu  proprio  aoiitbi-e  (d). 
Inordenada  voluntad  del  hombre , 

Complacido  receso  {e). 
De  la  primera  ley  amable  exceso  (/j , 


(3)  El  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  da  asi  la  lista  de  las 
personas: 


El  Prísc  pb. 

SiaPLinoiD. 

MÚSICOS. 

Lucero  del  Alba.  —  Sa»  JüíW 

Baitiéta. 
Águila   del  Sol.  —  Sas  Jüa» 

Etircelist». 

AC0VPa.^I]||£\T0. 


El  Leou.—Eu  Duokio. 
La  riera.— Lk  Colpa. 

EüBOPA. 

Asia. 

AlÉRKA. 

Áfbica. 
Marineros. 
Cl  Hombre. 
La  Gracia. 

En  el  mismo  mannscrito,  al  designar  los  personajes,  se  nsan 
siempre  las  palabras  «el  León,  la  Fiera,  el  Águila  y  el  I.ureru*, 
por  «el  Demonio,  la  Culpa ,  san  Joan  Evangelista  y  san  Juan  Bau- 
tista.» 
(a)  •  Del  sueBo,  cuyo  blando,  cuyo  fuerie.»  (Edición  de  1717.1     ' 
(*)  «Donde  huésped  de  aposento  el  llanta.»  (Kdicion  de  1717.) 
ir)  •  Hechicera  beldad,  música  bella.*  (Kdicion  de  1717.) 
id)  «Y  tú ,  si  te  he  de  dar  to  proprio  nombre.»  lEdicion  de  1717.) 
(í)  En  el  Jardia  de  Falerina,  d.inde  se  halla  repelida  esU  n-la- 
cion ,  dice  :  •  Con  pálido  receso.» 

También  puede  haber  querido  decir  Calderón:  «Con  plácido 
receso.» 
(/)  «De  la  primera  ley  amable  acreso.»  (Edición  de  1717.) 
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Que  adúltero  engendró  aquel  delincuente  (a)  I 

Parto  de  la  mujer  y  la  serpiente  ; 

Coloreado  delito 
De  la  afectada  tez  del  apetito; 

Doméstico  homicida; 
Familiar  enemigo  de  la  vida ! 
¡  Oh  tú,  oh  mil  veces  tú,  que  no  hay  extrañas. 

Que  no  hay  comunes  señas 
Que  te  vengan' mejor,  rompe  esas  peñas, 
Y  abortado  embrión  de  sus  entrañas. 

Vean  estas  campanas , 
Pues  me  aclaman  su  rey,  cuánto  ligera, 
A  la  voz  del  León,  viene  la  Fiera, 

Como  vasalla  suya , 

Sin  que  tu  orgullo  huya 
El  rostro  á  lid  que  faz  á  faz  no  luches! 
¡Culpa,  en  fin!,.. 

Ábrese  el  peñasco,  y  vese  en  el  primer  cuenco  una  hidra 
grande,  de  siete  cabezas,  y  sobre  ella  LA  CULPA, 
vestida  de  negro,  con  estrellas,  y  sea  mujer  música.  Y 
la  hidra  ha  de  estar  sobre  ruedas,  que  á  su  tiempo  han 
de  mover,  atravesando  el  tablado,  cantando ,  cun  una 
copa  dorada  en  la  mano. 


¿Qué  me  quieres? 

•    DEMOMO. 

Que  me  escnches- 
Ya  sabes (según  á  todos 
Isaías  se  lo  cuenta) 
Aquella  primera  lid 
Que  allá  en  mi  patria  primera 
Tuve  cuando,  comunero 
Del  emi)íreo,  moví  guerra 
Al  mismo  Dios ;  también  sabes 
Que  inílexible  mi  soberbia. 
Aun  cuando  más  castigada, 
Menos  reducida,  intenta 
Pasar  el  odio  de  Dios 
Al  de  la  Naturaleza 
Humana ;  lugar  común 
Deste  caso.  Y  así ,  deja , 
O  por  ociosa  mi  voz , 
O  por  prolija  mi  lengua. 
Esta  y  aquella  batalla  , 
Puesto  que  no  hay  quien  no  sepa 
Que  si  en  aquella  vencido, 
Quedé  victorioso  en  ésta , 
De  cuyas  ruinas  naciste. 
Engendrada  de  tí  mesma. 
Y  siendo  asi  que  no  es  bien 
En  repetidas  materias 
Desaprovechar  el  tiempo. 
Que  quizá  para  más  nueva. 
Más  escondida  noticia. 
Ha  menester  mi  impaciencia , 
Entremos  en  el  asunto 
Desde  luego,  porque  veas 
En  la  prisa  de  mis  iras 
La  cólera  de  mis  penas.— 
Entre  los  muchos  baldones 
Con  que  disfamarme  intentan 
En  mil  sagrados  lugares 
Divinas  y  humanas  letras. 
El  de  rugiente  León 
Me  da  alguno,  porque  adviertan 
Los  mortales  que  á  cebar 
En  ellos  garras  y  presas. 
Buscando  á  quién  devorar. 
Ando  corriendo  las  selvas. 
Yo,  pues ,  todavía  Lucero 
(Que,  aunque  perdí  la  belleza 
Y  la  gracia ,  no  perdí 
Con  ellas ,  Culpa,  la  ciencia ; 


(a)  «Qae  adúltero  engendro  aquel  elocuente.»  (Manusciilo  lie 
la  Biblioteca  Nacional.) 


—  PARTE  TERCERA. 


Pues  angélica  substancia 
De  querub,  que  se  interpreta 
Plenitud  de  ciencias,  no 
Es  posible  que  la  pierda). 
Viendo  que  por  una  parte 
Con  este  nombre  me  afrentan , 

Y  que  por  otra  me  afligen 
Tantos  visos,  tantas  señas. 
Tantas  luces,  tantas  sombras 
Como  vieron  la  primera 
Ley  natural ,  y  segunda 

Ley  escrita  de  otra  nueva 
Ley  de  gracia ,  que  ha  de  haber 
Cuando  en  intacta  pureza. 
En  fecunda  Virgen  Madre 
Encarnado  el  Verbo  venga ; 
Quisiera,  valido  á  un  tiempo 
De  su  baldón  y  mi  ciencia. 
Curarme  deste  temor. 
Inficionando  la  tierra 

Y  aprovechando  el  oprobio 
En  metáfora  de  fiera ; 

De  suerte  que  el  triunfo  que 
De  su  venida  se  espera , 
Tan  impedido  halle  al  mundo 
De  mi  industria  y  tu  belleza. 
De  mi  cautela  y  tu  voz. 
Que  cumplimiento  no  tengan 
Tantas  parábolas  como 
La  sacra  página  encierra , 
A  fin  de  dar  enseñanzas 
Al  hombre  para  la  enmienda. 
Dígalo  el  Rey  que  á  sus  bodas 
Reyes  convida ,  y  no  excepta 
Al  más  vil  mendigo,  como 
Traiga  nupcial  veste  puesta ; 
El  que,  para  perdonarles. 
Pide  á  sus  renteros  cuenta ; 
El  que  á  la  oveja  perdida 
Reduce  al  redil  acuestas , 

Y  el  gran  Padre  de  familias. 
Que  al  hijo  le  da  su  herencia. 
Quizá  porque,  disipada. 
Vuelva  á  llamar  á  sus  puertas; 
El  que,  plantando  la  viña. 
Busca  obreros  para  ella, 

Y  á  todos  los  da  igual  sueldo, 
O  tarde  ó  temprano  vengan ; 
El  que  el  tesoro  escondido 
Halla  en  el  prado,  y  le  merca. 
Porque  los  cinco  talentos 
Del  otro,  otros  cinco  crezcan ; 
El  mercader  de  la  nave 

De  pan  cargada  ;  el  que  encuentra 
La  preciosa  margarita ; 
El  que  en  la  heredad  que  siembra, 
Aparta  el  grano,  y  da  al  fuego 
Cizaña  y  viciosa  yerba  : 

Y  en  fin ,  el  que  ladrón  roba , 

Y  el  samaritano  alberga , 
No  habiéndolo  hecho  levitas 
Ni  sacerdotes;  en  muestra 
De  que  primera  y  segunda 
Ley  aguardan  la  tercera , 
Que  ha  de  ser  el  complemento 
De  una  y  otra.  De  manera. 
Que  en  éstas ,  como  ya  dije , 
Parábolas  y  sentencias. 
Donde  anda  la  Sunamitis 
Debajo  de  la  corteza 

De  nubes ,  velos  y  sombras 

Disfrazada  y  encubierta. 

Está  mi  mayor  tormento. 

Por  conjeturar  (lue  en  ellas 

Ya  el  prodigio  se  divisa, 

El  portento  se  diseña , 

De  unos  siete  sacramentos , 

En  quien  dará  la  excelencia 

Santísimo  nombre  al  uno. 

Que  es  el  ([ue,  ya  en  visos,  liombla 

Del,  de  racimo  y  mana 

De  la  prometida  tierra, 
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Todo  el  infierno,  al  pensar 
Que  con  la  real  asistencia 
De  cuerpo  y  alma ,  ha  de  ser 
(Transubstánciando  caseras  (a) 
Especies  de  pan  y  vino 
En  carne  y  sangre)  fineza 
De  las  finezas  de  Dios, 
Clemencia  de  sus  clemencias, 
Milagro  de  sus  milagros. 
Grandeza  de  sus  grandezas, 
9f  en  fin ,  linea ,  punto  y  cifra 
De  su  suma  Omnipotencia. 
Esto  asentado,  y  también 
Asentado  ea  mil  diversas 
'Autoridades,  que  no  hay 
Virtud  que  en  Dios  resplandezca  , 
Que  en  mi ,  por  la  oposición 
Que  hay  del  bien  al  mal ,  no  sea 
Vicio,  malicia  y  delito; 
Inventando  hoy  una  nueva 
Parábola ,  aquí,  á  mi  modo. 
He  de  ver  si  puedo  en  ella 
Hacer  que  hechizado  el  hombre. 
Tan  alto  honor  no  merezca. 
A  este  fin,  considerando... 
Aqui  no  te  me  diviertas , 
Porque  es  aquí ,  Culpa ,  donde 
Te  he  menester  más  atenta; 
A  este  fin,  considerando. 
Vuelvo  á  decir,  que  esta  esfera 
Inferior,  por  más  que  en  sí 
Tantos  ámbitos  contenga , 
Con  el  cielo  cotejada  , 
Punto  se  imagina  apenas 
Casi  indivisible,  quiero 
Darla  nombre  de  una  selva. 
Reducida  á  una  alquería 
Tan  humilde,  tan  desierta 

Y  tan  pobre,  que  una  zarza 
(Por  ser  la  planta  más  seca. 
Más  árida  y  más  inútil , 
Más  escabrosa  y  sangrienta 
De  cuantas  en  ella  nacen) 
Blasón  de  sus  cotos  sea ; 

Y  no  sin  autoridad , 

Si  del  libro  se  me  acuerda 
De  los  Jueces,  donde  vimos 
Que  haciendo  los  troncos  dieta  , 
A  esta  ruda  débil  planta 
Fué  á  quien  juraron  por  reina ; 
Si  ya  no  fué  porque  armada 
De  sus  espinas,  al  verla 
Con  el  fruto  del  pecado , 
La  eligieron,  porque  fuera 
Decir  de  lágrimat  valle. 
Lo  mismo  que  si  dijeran, 
Aniíjuilando  su  nombre , 
El  Valle  de  la  Zarzuela. 
Esta,  pues,  selva  del  mundo, 
A  quien  tantas  aguas  cercan 
Como  sus  tribulaciones, 

Y  en  quien  alcaide  gobierna 
Sus  cuatro  parles  el  hombn; , 
Hoy  ha  de  ser  de  mi  idea 
Una  representación 

De  caza ,  y  no  con  violencia ; 
Pues  quien  diju  cazador 
Ejercicio,  en  quien  se  encucDlr.m 
Reprobos,  pecador  dijo; 

Y  asi,  á  este  efecto,  quisiera  , — 
A(|ui  entras  tú  ahora ,  que  tú , 
Pues  desde  tu  edad  primera,^ 
Con  rostro  humano  y  humaiirt 
Voz,  fuiste  la  infi"-'  •  •-•>■.:,  (¿>) 
De  los  no  jK)blacl  , 

De  las  no  iiabit;i<i 

Me  ayudases,  derrauuiudii, 

Traidoramente  halagüeña. 


Los  dos  mortales  venenos 
De  tu  voz  y  tu  belleza , 
Pues  para  belleza  y  voz 
Lugares  hay  que  te  vengan. 
Ambrosio,  sobre  David , 
Te  da  nombre  de  sirena. 
Cuando  voluntad  del  siglo 
Te  llama ,  y  te  considera 
Música  adulación .  que 
Para  dar  muerte  deleita. 
El  mismo  David  en  otra 
Parte,  hablando  de  ella,  asienta 
Que  es  mágica  la  hermosura, 
Falsa  y  engañosa;  señas 
Que  á  tí  te  convienen,  pues 
Quiere  que  de  ti  se  entienda 
Que  haces  de  los  hombres  brutos 
Con  la  venenosa  fi;erza 
De  tus  dos  hechizos.  Pero, 
¿Para  qué  busca  mi  lengua 
Lugares  que  te  acrediten 
De  música  ni  de  bella. 
Cuando  esa  dorada  copa , 
De  sangre  de  áspides  llena , 
Es  un  emblema  que  dice 
Lisonja  á  un  tiempo  y  ofensa? 

Y  pues  cuando  habla  con  siete  {c) 
Iglesias  de  Asia ,  te  llega 

A  ver  Juan,  triunfante  en  ese 
Monstruo  de  siete  cabezas  ; 

Y  yo,  cuando  hablo  de  siete 
Sacramentos,  miro  en  ella 
Siete  capitales  vicios 

Que  los  impidan ,  ¿qué  esperas?  ^ 
Sal  de  ese  lóbrego  seno. 
Donde  ,  fiera  de  las  fieras. 
Los  bárbaros  cazadores 
Destas  intrincadas  sendas 
Tanto  á  tu  terror  asustes , 
Tanto  á  tu  voz  adormezcas , 
Tanto  á  tu  hermosura  pasmes 

Y  tanto  á  tu  encanto  venzas , 
Que  no  solamente  el  Hombre 
Tu  primero  triunfo  sea, 
Cuando  á  tu  albergue  atraído. 
El  juicio  y  sentidos  pierda : 
Pero  la  Gracia,  esa  hermosa 
Soberana  ninfa  bella 

De  sus  cristalinas  fuentes. 
Viendo  infestada  la  tierra  , 
La  desampare;  de  suerte . 
Que  cuando  desde  su  exrol^  i 
Corte,  el  Rey  que  dicen  que 
Está  enamorado  de  ella 
(La  metáfora  siguiendo). 
De  caza  á  estos  bosques  veng:; . 
Apenas  en  ellos  halle 
Quien  no  le  reciba  á  penas. 
Con  que  cautelando  tamas. 
Tan  misteriosas  promesas 
Como  hasta  aqui  mis  agudas 
Conjeturas  ven,  sin  verlas. 
Conseguiré  que  no  haya 
(Viendo  en  sus  gentes  diveiNi- 
Perturbados  los  sentidos. 
Confundidas  las  ideas , 
Los  juicios  avenenados , 

Y  hechizadas  las  potencias) 
Quien  le  admita ,  le  conozca , 
Le  sirva  ni  le  obedezca.  - 
¿Nadü  me  respondes? 

CULPA. 

No; 
Que  no  quiero  que  me  debas 
Palabras,  sino  obras. 


Ha  de  ser? 


DEMO^ilO. 

¿Cc>mo 


(«)  «TransabiUDciado  casera<s.«  Kdicion  do  IT17.1 
[ti)  «Voi,  faiste  la  ioeaata  hiena,* 


■  Paes  cuando  habla  con  siete.»  (üdicion  de  J7I7.) 
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CULPA. 

Desta  manera. 


(Empieza  i  aoüar  la  hidra,  atravesando  el  tablado,  y  canta.) 

/  A  mi  brindis,  mortales. 

Venid;  que  la  sed, 

Satisface  esta  copa , 

Del  oiry  el  ver. 
Cuenta  Esdras  que  un  enigma 
Preguntó  al  mundo  tal  vez : 
¿  Qué  era  la  cosa  más  fuerte 
De  cuanto  se  hallaba  en  él? 
Uno  dijo  que  el  león , 
De  todos  los  brutos  rey; 
Otro  que  el  hombre,  pues  puede 
Ver  al  león  ó  sus  pies. 
«  La  mujer  {respondió  otro) , 
Supuesto  que  es  ella  quien 
Vence  al  hombre ,  que  venció 
Al  león  con  su  poder. )> 
A  que  otro  añadió  que  el  vino 
Era  lo  más  fuerte ,  pues 
Si  la  mujer  vence  al  hombre , 
Él  al  hombre  y  la  mujer. 
Luego  la  cosa  más  fuerte 
Del  mundo  vengo  yo  á  ser. 
Pues  de  la  mujer  y  el  vino 
Geroglifico  me  veis. 

¡A  mi  brindis,  etc. 
El  agrado  de  mi  voz , 
De  mi  hermosura  el  desden , 
El  agrio  al  azahar  destilan, 

Y  á  esotras  flores  la  miel; 
Porque  en  compuesto  licor 
Hoy  en  mi  banquete  halléis, 
Co  I  lo  acedo  de  apacible  (a), 
IjO  suave  de  cruel. 

Que  el  placer  os  agüe  el  llanto 
Aquí  no  temáis ,  porque 
Sola  una  lágrima  aun  no 
Ha  de  costar  el  placer. 
Todo  ha  de  ser  gusto,  todo 
Amor  y  agrado ,  sin  que 
Malogre  lo  que  se  oye 
La  paz  de  lo  que  se  ve. 
i  A  mi  brindis,  etc. 

Del  primer  carro  sale  EUROPA,  á  lo  romano. 

Aquí  eUiéctar  de  los  dioses 
Hallara  el  gentil,  por  quien 
Clicie  vive ,  flor  del  sol , 

Y  Dafne,  del  sol  laurel. 

Del  segundo  carro  sale  ASIA,  á  lo  judío. 

Aquí  hallará  el  hebraísmo  (b) 
Con  misteriosa  embriaguez , 
Alambicado  el  sabor 
De  la  planta  de  Noé. 

Deltercero,  AMÉRICA,  á  lo  indio. 

El  idólatra,  la  sangre 

Del  áspid,  que  adoró  infiel, 

Y  la  ciega  secta  el  vino. 

Del  cuarto,  ÁFRICA,  á  lo  moro. 

Que  le  veda  y  no  le  cree. 
Todos  hallaréis ,  en  fin , 
Vuestro  paladar;  mas  ved 
Que  aquí  el  hacer  la  razón 
Es  el  dejarla  de  hacer. 

¡A  mi  brindis,  mortales,  ele.  (Vaso.) 

(Habiendo  atravesado  el  tablado,  se  cubre  la  apariencia  con 
esta  repetición.) 


í«)  «En  lo  que  acedo  de  apacible.»  (Edición  de  1717.) 
[!>)  «Aquí  hablará  el  hebraísmo.»  (Edición  de  1717.) 


DEMOMO. 
Las  cuatro  partes  del  mundo 
Ya  convidadas  se  ven , 
Pues  de  su  voz  atraídas, 
Sedientas  vienen  á  ser 
Del  tósigo  de  la  Culpa 
Cómplices;  dígalo  el  ver 
Que  á  Europa  explica  el  gentil, 
A  Asia  el  hebreo,  y  después 
A  África  el  moro;  bien  como 
El  idólatra  también 
A  América ;  y  pues  llamados 
Quedan,  á  la  mira  esté 
De  loque  har.í  el  hombre,  cuando 
Comprometidas  en  él, 
Como  alcaide  que  es  de  todas, 
Con  todas,  oiga  otra  vez... 

(Él  rucra,y  la  música  dentro.) 

CULPA, 

¡A  mi  brindis,  moríales,  ele. 

EUROPA. 

;,Qué  nunca  escuchada  voz 
Es  la  que  en  el  aire  he  oído? 

ASIA. 

¿Qué  nueva  música  ha  sido 
La  que  ha  sonado  veloz? 

ÁFRICA. 

;.Qné  soberana  armonía 

Es  la  que  forma  este  acento? 

AMÉRICA. 

;,Qué  extraña  ave  hoy  en  el  vienlo 
¿s  la  que  despierta  al  día? 

EUROPA. 

A  cuyo  ruido  admirado... 

ASIA. 

A  cuyo  eco  suspendido... 

ÁFRICA. 

A  cuyo  estruendo  rendido... 

AMÉRICA. 

A  cuyo  compás  postrado... 

LOS  CUATRO. 

Sin  mi  y  conmigo  he  quedado, 
Oyendo  una  y  otra  vez... 

CULPA.  \üentro.) 
/  A  mi  brindis ,  etc. 

Sale  EL  HOMBRE. 

HOMBRE. 

Dime,  oh  tú ,  Europa  triunfante; 
Dime,  oh  tú,  África  desierta ; 
Rica  América ,  cubierta 
De  minas;  Asia,  abundante 
De  frutos;  ¿oísteis  suave 
Una  voz  que  dulce  suena  , 
Que  ni  es  del  golfo  sirena , 
De  aire,  ó  monte,  ó  bruto,  ó  ave 
Pues  en  ninguno  se  oyó 
Articulada  hasta  aquí 
Tan  dulce  música? 

LOS  CUATRO. 

Sí. 

HOMBRE. 

¿Sabéis  cuya  fuese? 

LOS  CUATRO. 

No. 

HOMBRE. 

Y  ¿qué  habéis  della  inferido? 

EUROPA. 

Yo,  alcaide  nuestro,  he  pensado 
Que  el  dios  de  amor  disfrazado 
A  esta  selva  haya  venido. 
Enamorado,  sin  duda , 
De  Gracia ,  una  ninfa  bella , 
Que  yo  alguna  vez  vi  en  ella; 

Y  es  tal ,  que  juzgo  que  acuda 
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En  su  busca,  donde  Abril, 
Siempre  que  pisa  sus  flores. 
Dicen  que  la  dice  amores. 

HOMBRE.  (Aparte.) 
Habló  en  Europa  el  gentil. 

AMÉRICA. 

Yo  me  persuado  á  que  ha  sido 

El  canto  de  aquel  pavón 

Que  en  Samo  adoran ,  pues  son  (fl) 

Los  ecos  de  su  gemido 

De  tan  dulce  melodía. 

HOMBRE.  (Aparte.) 
¡Oh  .América!  ¿Eso  pensaste? 
¡Qué  como  idólatra  hablaste! 

ASIA. 

Yo,  si  oyera  sa  armonía 
Más  cerca  de  las  semanas 
De  Daniel ,  pensara  que  era 
Del  Mesías  que  se  espera 
Algún  nuncio;  mas  son  vanas 
Esperanzas,  y  no  creo 
Que  aviso  suyo  será ; 
Que  hay  mucho  desde  aquí  allá. 

HOMBRE.  {Aparte.) 
Habló  en  el  Asia  el  hebreo. 

ÁFRICA. 

Yo  no  me  atrevo  á  pensar. 

Ni  que  de  los  dioses  sea 

El  de  amor,  ni  ave  en  quien  crea 

Méritos  para  adorar, 

Ni  que  es  del  Mesías  acción ; 

Y  así  en  argüir  no  me  meta. 

HOMBRE. 

(Aparte.  Habló  en  África  la  sota 
Sin  Dios  y  sin  religión.)-*- 
Mas  oíd ,  que  la  canción 
Vuelve  al  tono. 

LOS  CUATRO. 

Iré  tras  él. 

Dentro  el  in.strumcnto.  y  la  voz  más  lejos,  canta  la  culpa ; 
y  al  ir  tras  ella  los  cuatro,  sale  LA  GRACIA,  huyendo 
como  asustada. 

CULPA. 

¡A  mi  brindis,  mortales,  etc. 

LOS  Cl'ATRO. 

Yo  seré  el  primero. 

GRACIA. 

¡Esperad,  detened! 
No  sigáis  de  aquesa  voz 
Los  enamorados  ecos. 
Que  siendo  haingos  del  aire. 
Son  de  la  montaña  incendios. 
De  esa  cristalina  fuente , 
Adonde  mi  alltergue  tengo 
(Pues  siendo  Gracia,  de  .ser 
Ninfa  del  agua  me  precio) , 
Saliendo  al  prado  esta  tarde, 
Escuché  ese  dulce  accnlf»; 

Y  cuando  pensé  que  fuer-a  , 

Por  una  dicha  que  es[)ero,  » 

Paraninfo,  siendo  (;ay  triste !) 

La  hermosura  de  su  dueño 

Igual  á  su  canto,  al  paso 

Me  salió  un  monstruo  tan  flero, 

Que  nunca  le  vio  mayor 

La  esfera  del  universo. 

De  coronadas  cabe/as 

Estaba  todo  compuesto ; 

Y  ánn  no  era  su  horror  tener 

( Si  de  .sus  señas  me  acuerdo). 
Como  vulgo  de  los  monstruos  (t), 


(a)  «Qnr  en  Saxo  adoran,  pues  %on. 
teca  Nacional. ) 
{k)  >Como  \uleo  rte  los  nonles.* 
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Otro  monstruo  horrible  y  bello  (c) , 
Que  por  alma  de  sus  iras 
Estaba  encerrado  dentro. 
Este  ,piies,  con  rostro  humano 

Y  humana  voz,  sa  veneno 
Empezó  á  esparcir  al  mundo, 
Inficionando  su  aliento 

Con  cada  suspiro  el  aire. 
Con  cada  espuma  el  desierto. 
A  mi  se  vino,  ¡  ay  de  mi ! 
A  mi  memoria  trayendo 
Especies  de  otra  batalla. 
En  que  ya  lidiar  se  viero 
Culpa  y  Gracia,  y  como  entóneos 
(Ya  que  ahora  lo  represento) 
Quise  que  me  viera  el  mundo 
Retirando,  mas  no  huyendo; 

Y  aun  retirando,  no  sólo 
Por  salvar  mi  vida ,  pero 
La  de  todos ,  pues  á  todos 

La  Gracia  os  previene  el  riesgo. 
Huid,  pues,  y  no  á  escucharla 
Os  paréis ,  ni  hagáis  desprecio 
De  mis  avisos,  pues  cuando 
No  hubiera  dicho  primero 
Quién  soy,  ellos  lo  dijeran. 
Manifestándose  en  ellos 
Ser  Gracia  quien  da  el  auiilio 
Antes  del  merecimiento. 

Y  asi ,  no  sólo  sigáis  (d) 
Ese  armonioso  estruendo. 
Que  para  daros  la  muerte 
brinda  dulce  y  llama  tierno, 
Mas  en  la  defensa  mía 

Os  empeñad ,  porque  es  cierto 
Que  soy  yo  á  quien  devorar 
Solicita,  y  ya  ñue  llego 
A  ampararme  de  vosotros. 
Socórrame  el  valor  vuestro. 
A  ti,  feliz  fértil  Asia, 
Elijo  por  primer  puerto; 
Favoréceme  tú. 

ASIA. 

En  vano 
Buscas  en  mi  fu  consuelo. 
Porque  no  he  de  creer  que  es  fiern , 
Ni  que  vienes  della  huyendo; 
No  porque  incrédula  soy 
De  cualquier  advenimiento  (e), 
Sino  porque  su  armonía 
Me  ha  dejado  tan  suspenso, 
Que  por  ver  el  dueño  della. 
Iré  de  la  Gracia  huyendo. 

GRACIA. 

Europa ,  tú  á  mi  defensa 
Acude. 

ELROPA. 

Yo  no  me  atrevo 
A  lidiar  contra  mis  dioses; 

Y  pues  es  igual  portento, 
Según  la  pintas,  disfraz 

De  alguno  que  anda  encubierto, 
De  su  canto  arrebatado, 
Iré  sus  voces  siguiendo, 

Y  más  que  digan  de  mí 
Que  por  él,  Gracia,  te  dejo. 

GRACIA. 

Mira,  América,  mi  llanto 

Y  mi  peligro. 


(v)  «Otro  horrible  monstruo  bello.»  (Mjnu-riii.i  ñf:  \a  l'.ibliotpca 
Naciiinal.) 

id)  No  sóloMOSipais... 

(«)  •  De caalqaier advertimiento. •  (Uan US.) i(o de  la  Ribliotrea 
Nacional.) 


(Vait.\ 
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AMKRICA. 

Si  atiendo 
Cuánto  á  inmundos  animales 
Jle  dado  culto,  mal  puedo 
Dejar  de  darle,  según 
Dices,  á  monstruo  tan  bello, 
Que  elevando  mis  sentidos. 
Lleva  tras  sí  mis  afectos ; 

Y  asi ,  perdóname ,  Gracia , 

Si  por  ganarle  te  pierdo.  (Vase.) 

GRACIA. 

África... 

ÁFRICA. 

Nada  me  digas ; 
Que  yo  no  sé  de  argumentos. . 
Aquella  voz  me  haagradado; 
Sólo  por  mi  gusto  intento 
Seguirla ,  sin  discurrir 
Qué  sea  malo  ó  qué  sea  bueno ; 
Que  como  jo  viva  á  gusto. 
Ni  más  Dios  ni  Gracia  quiero.  (Vase.) 

GRACIA. 

¡  En  fin ,  en  ninguna  parte 
Del  mundo  hoy  abrigo  tengo! 
Hombre,  pues  de  todas  cuatro, 
En  ausencia  de  su  dueño. 
Tienes,  como  alcaide  suyo. 
El  político  gobierno. 
No  á  la  Gracia  desampares. 
Pues  viene  á  buscarte. 

HOMBRE. 

¡Cielos! 
¿Qué  he  de  hacer  entre  aquel  canto 

Y  estas  lágrimas,  si  advierto 
Que  aquí  llora  una  hermosura, 

Y  allí  suspende  un  acento? 

GRACIA. 

;,Aun  no  me  respondes?  ¿Cuándo 

Yo...  si...  como...  Hablar  no  puedo; 

Que  al  ver  al  hombre  dudoso 

Entre  mí  y  Culpa,  fallezco; 

Porque  en  mi  desmayo  vean 

Aire .  agua,  tierra  y  fuego, 

Sol,  luiia,  estrellas, montañas. 

Aves,  fieras,  peces,  puertos, 

Golfos,  troncos,  plantas,  flores. 

Cumbres  y  valles ,  que  en  viendo 

Afecto  el  Hombre  á  la  Culpa, 

Desmaya  la  Gracia.  (Cae  desmayadn.) 

HOMBRE. 

¡Cielos! 
Otra  vez  y  otras  mil  diga : 
¿Qué  es  esto?  ¡Ay  de  mí!  ¿Qué  es  esto"' 
;  Sin  poder  morir  la  Gracia , 
Cómo  para  mí  se  ha  muerto? 
Pero  no,  sólo  es  desmayo; 

Y  si  su  hermosura  advierto. 
Más  eleva  por  los  ojos 
Este  soberano  objeto, 

Que  elevó  aquella  dulzura 
Por  los  oídos. 

Sale  LA  CULPA  al  paño,  escondida  en  tuias  ramas. 

CULPA.  (Aparte.) 
Suspenso 
El  Hombre ,  después  que  yo 
Ya  en  mis  encantos  poseo 
Las  cuatro  partes  del  mundo, 
Que  de  mi  copa  bebieron 
La  regalada  ponzoña, 
Se  quedó,  á  la  Gracia  viendo. 
En  su  hermosura  elevado. 
Ea ,  pues,  entre  aquí  el  duelo 
Entre  el  oido  y  la  vista 
De  lo  hermoso  y  lo  discreto. 

HOMBRE. 

¡  Beldad ,  que  con  tus  temores 
Compadeces  y  deleitas , 


Y  al  revés  de  otras  te  afeitas , 
Que  es  quitándote  colores; 
Contra  una  fiera  favores 
Pides ,  y  aunque  te  asegura 
Mi  valor,  será  locura 
Pensar  que  dé  mi  fineza 
Armas  contra  una  fiereza. 

Si  me  mata  una  hermosura! — 
Ni  habla ,  ni  alienta ,  ni  mueve ; 
Turbado  á  tocarla  llego : 
¿  Quién  creerá  que  todo  es  fuego 
¡Cielos!  donde  lodo  es  nieve  (¿j? 
Los  aljófares  que  llueve 

Y  al  rayo  del  sol  se  enjugan 
El  manto  á  la  noche  arruga. 
Porque  en  tu  hermosura  vuelvas. 

CULPA.  (Canta.) 
Compitiendo  con  las  selvas. 
Donde  las  flores  madrugan. 

HOMBRE. 

Mas  ¿  qué  nuevo  acento  aquel 
Es,  que  me  ha  dejado  en  calma? 
¿Si  es  de  aqueste  cuerpo  el  alma 
(Que  no  se  halla  fuera  de  él), 

Y  fingiendo  cuan  cruel 
Desampararle  presuma. 
Acompañando  á  la  suma 
Pena  de  su  sentimiento... 

CULPA.  (Canta.) 
Los  pájaros  en  el  viento 
Forman  abrilles  de  pluma? 

HOMBRE. 

¡Ella  es!  Bien  mi  pensamiento 

Previno ;  que  mal  pudiera 

Decir  lo  que  yo  dijera. 

Quien  no,  cómplice  en  mi  intento, 

Sintiera  lo  que  yo  siento. 

Mal  mis  temores  lo  dudan , 

Al  ver  que  al  desmayo  acudan , 

Y  que  aves ,  montes  y  prados... 

CULPA.  (Canta.) 
De  su  hermosura  engañados  y 
Por  aurora  la  saludan. 

HOMBRE. 

La  VOZ  me  lleva  tras  sí.  —^ 
No  el  dejarte  sientas  hoy; 
Que  si  á  buscar  tu  alma  voy, 

(Llegándose  á  la  Culpa.) 
No  es  dejarte  á  tí  por  tí ; 
No  ir  fuera  culpa. 

GRACIA.  (Vuelve  en  sí.) 
¡Ay  de  mí! 

HOMBRE. 

Mas  j'a  culpa  con  disculpa  (b) . 
Pues  vuelve  ella.  ¡Oh  voz!  ¡Disculpa 
No  ir  tras  tí,  que  mis  enojos... 

CULPA.  (Canta.) 
En  viendo  sus  bellos  ojos. 
Quedan  vanos  de  su  culpa. 

GRACIA. 

Volver  él ,  me  volvió  en  mí. 

HOMBRE. 

(Aparte.  ¡Qué  deidad  tan  soberana!)— 
Segunda  vez  la  mañana 
En  tus  bellos  ojos  vi. 

GRACIA. 

Dicha  es  que  aun  estés  aquí. 

HOMBRE. 

Sólo  la  de  verte  es  mucha , 

Y  más  si  en  no  sé  qué  lucha , 
En  que  mi  esperanza  apoye... 

CULPA.  (Canta.) 
No  es  sorda  la  que  no  oye . 
Sino  aquella  que  no  escucha. 

[a)  «Cielos,  donde  toda  es  nievo.»  íKdirion  de  I7I7.) 

(b)  «Mas  ya,  Culpa,  sin  disculpa.» 
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Y  pues  más  deja ,  primero 
Que  prosiga ,  ver  de  aquella 
Voz  el  dueño. 

GRACU. 

Si  tras  ella 
Vas,  que  no  me  halles  infiero. 

HOXBBE. 

¿Por  qué? 

GRACIA. 

Porque  considero 
Que  ella  y  yo,  no  puede  ser 
En  un  afecto  caber. 

HOMBRE. 

Verla  pretendo  no  más. 

GRACIA. 

Mira  que  me  perderás. 

HOMBRE. 

Pues  ¿no  puedo  ir  y  volver? 

GRACIA. 

No  sé ;  que  de  engaños  llena , 
Es  con  amoroso  estilo 
De  este  mái^en  cocodrilo, 

Y  de  este  golfo  sirena ; 

Que  con  rostro  humano,  plena 
De  traiciones,  ofenderte 
Trata;  tu  peligro  advierte; 

Y  pues  no  puedo  obligarte 
A  que  me  sigas ,  con  darte 
Aviso  de  que  tu  muerte 
Busca,  del  afecto  mió 
Bien  asegurada  quedo ; 
Porque  yo  impedir  no  puedo 
El  uso  de  tu  aibedrio. 

HOMBRE. 

¿Te  vas? 

GRACIA. 

No,  mas  me  desvio; 
Tú  á  retirarme  me  obligas ; 

Y  porque  pienses  y  digas 

Lo  que  puedes ,  ó  no  puedes , 
O  quédate,  ó  no  te  quedes ; 
O  sigúeme,  ó  no  me  sigas. 

HOMBRE. 

¿  Quién  igual  confusión  vio ! 
¿Habrá  quien  pueda  ¡ayde  mi! 
Descifrar  mis  dudas? 

CULPA.  (CanU.) 
Si. 

HOMBRE. 

¿Seguiré  sus  pasos? 

CCLPA.  (Canta.) 
No. 

HOMBRE. 

¿Qaiéa  me  lo  aconseja? 

CCLPA.  (CanU.) 
Yo. 

HOMBRE. 

Voz,  que  llevas  suspendidos 
Tras  tus  ecos  mis  sentidos . 
Y  sin  dejarte  mirar, 
Me  solicitas  tapar 
Los  ojos  con  los  oidos ,  4 
i.  Por  qué  me  aconsejas ,  di , 
Que  aquella  beldad  no  siga , 
Con  tal  dulzura .  que  obliga 
A  que  me  vuelva  tras  ti? 

CCLPA. 

Porque  aunque  hermosa  la  vi , 
Veas  que  en  mi  le  divierte 
Más  que  el  ver,  oír. 

HOIIMK. 

Advierte 
Que  su  hermosura ,  es  locura 
Competir. 


( Vase.) 


CCLPA. 

No  es  la  hermosura 
Lomas. 

HOMBAE. 

¿Cómo? 

CCLPA. 

De  esta  suerte. 

De  su  agrado  á  mi  agrado 

La  ventaja  es 

Que  aquí  hay  ver  y  «ir 

Y  allá  sólo  ver. 
Aquel  exterior  sentido 
Que  se  entrega  á  lo  que  ve, 
Nunca  realmente  se  rinde. 
Pues  se  rinde  al  parecer. 
El  que  á  lo  que  oye  se  entrega , 
Tiene  más  de  interior,  pues 
Pasando  al  alma,  acredita 
La  realidad  de  su  ser. 
El  que  alaba  una  hermosura , 
La  dice :  «.Vo  hay  más  que  ver »: — 
Y  es  verdad,  porque  no  hay  más. 
En  mirándola  una  ves. 
Nunca  crece  áser  mayor; 
Que  la  más  hermosa  tez 
Hará  harto  en  ser  mañana 
Tan  linda  como  era  ayer. 
El  objeto  del  oido 
Cada  dia  crece,  en  fe 
he  que  siempre  hay  más  que  nir. 
Pues  siempre  hay  más  que  saber. 
Luego  con  mayor  empleo 
Te  solicita  atraer. 
Que  tu  hermosura ,  mi  vos. 
Si  es  que  consideras... 

HOMBRE. 

¿Qué?  ' 
CCIPA.  (Canta.) . 
Que  en  su  agrado  y  mi  agrado 
La  ventaja  es ,  etc. 

GRACIA.  (Dentro.) 
Mortal,  no  ese  dulce  engaño 
Te  detenga;  tras  mí  ven. 

HOMBRE. 

Espera  ,  que  me  han  llamado ; 
Luego  vuelvo. 

CULPA. 

Bien  se  ve 
Que  eres  necio. 

HOMBRE. 

¿En  qué? 

CCLPA. 

„  , ,        ,  En  que  vas; 

Baldonando  de  tu  ser, 
A  donde  mortal  te  llaman. 
GRACIA.  (Sale.) 
Antes  por  aquesoes  bien 
Que  dejándote  á  tí ,  venga 
Donde  le  acuerden  lo  que  es, 
Ya  que  el  ser  yo  lo  que  soy 
Me  obliga  á  venir  por  él. 

HOMBRE. 

Dices  bien  .  y  pues  mortal 
Soy,  la  Gracia  seguiré. 

CCLPA. 

Eso  es  serlo  ahora ,  pudieado 
Dejarlo  para  después. 

nOMBRE. 

También  dices  bien  tú. 

GRACIA. 

El  tiempo 
No  da  6anzas  de  que 
Ha  de  esperar. 

CCLM. 

¡Ayde  tí. 
Si  sus  desengaños  crees! 


(CanU.) 
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GRACIA.  (Llorando.) 
Si  no  lo  crees,  ¡ayde  tí! 

HOMBRE. 

¿Drt  qué  calmado  bajel 
Se  cuenta  que  fuese  el  aire 
La  remora  de  sus  pies? 
Pero  apuremos ,  sentidos , 
Ambos  afectos.—  ¿  Por  qué 
Te  lamentas  tú  de  mi  ? 

CULPA. 

Porque  miras  y  no  ves. 

HOMBRE. 

Pues  Ácnlre  ver  y  mirar 
Qué  distinción  hallas? 

COtPA. 

Que 
Mirar  es  sólo  mirar, 
Y  ver  lo  mejor,  es  ver. 

GRACIA. 

Aunque  la  oigas ,  no  la  escuches. 

HOMBRE. 

¿Qué  distinción  tú  también 
Das  entre  escuchar  y  oir. 
Que  también  distingues? 

GRACIA. 

Que 
El  oir  es  oir  no  más , 
\  el  escuchar,  atender. 

HOMBRE. 

¿Qué  quieres  decirme  tú? 
CULPA.  (Canta.) 
Que  no  te  pares  en  ver. 
Sin  que  pases  á  mirar 
Que  en  lo  breve  de  tu  ser 
Allá  será  pesar  todo, 
Todo  aquí  será  placer: 

HOMBRE. 

Tú,  ¿qué  me  quieres  decir? 

GRACIA. 

Que  si  breve  tu  ser  es. 
No  por  deleitar  lo  breve , 
Lo  eterno  pierdas. 

HOMBRE. 

¿Qué  haré? 

GRACIA. 

Seguirme  á  mi. 

HOMBRE. 

Ya  te  sigo ; 
Mas  la  senda  de  tus  pies 
Toda  es  abrojos  y  espinas. 

CULPA. 

Sigue  estotra. 

HOMBRE 

Tras  ti  iré. 
Pues  por  la  que  tú  me  guias 
Toda  es  florido  vergel.  ,^ 
(Llorando  la  Gracia  y  cantando  la  Culpa ) 

GRACIA. 

Si,  pero  contiene  el  áspid 
Entre  la  rosa  y  clavel. 

CULPA. 

Pues  el  canto  de  mi  voz 
Se  le  sabrá  adormecer. 

GRACIA. 

Entre  estas  espinas  llora 
La  aurora  su  rosicler. 

CULPA. 

Y  entre  estas  flores  el  alba 
Rie  el  que  llorar  la  ve. 

GRACI». 

Aquí  el  pesar  no  es  pesar. 
Pues  será  gozo  después. 

CULPA. 

Aquí  el  placer  desde  luego 
Empieza  siendo  placer. 


(Cae.). 


-PARTE  TERCERA. 

GRACIA. 

Lo  cruel  quizá  es  piedad. 

CULPA. 

Lo  cruel  siempre  es  cruel. 

GRACIA. 

Al  desden  sigue  el  favor, 

CULPA. 

Bueno  es  favor  sin  desden. 

GRACIA. 

No  la  sigas. 

CULPA. 

No  la  veas. 

GRACIA. 

Y  ven  tras  mi. 

CULPA. 

Tras  mí  ven. 

GRACIA. 

A  probar... 

CULPA. 

A  examinar... 

GRACIA. 

A  discurrir... 

CULPA. 

A  entender... 

LAS  DOS. 

Que  en  mi  agrado  y  su  agrado... 

HOMBRE. 

No  más,  que  ya  sé 
Que  aquí  hay  ver  y  oir, 
Y  allá  sólo  ver 
Esos  llantos,  penas  y  ansias; 

Y  pues  me  dais  á  escoger 

Aquí  un  bien  que  brota  espinas, 
Que  inspira  auras  aquí  un  bien  (a). 
Perdona  que  la  esperanza 
Trueque  á  posesión ,  porque 
Fuera  muy  necio  en  dejar 
Lo  que  es  por  lo  que  ha  de  ser.— 
Guia  por  donde  quisieres , 
Bello  enigma. 

CULPA. 

Vamos ,  pues ; 

Y  pues  victoriosa  vuelvo  {b) , 
Diciendo  á  voces  iré... 

HOMBRE. 

Y  yo  contigo,  aunque  no 
Siiene  mi  acento  tan  bien... 

CULPA.  (Canta.) 
Que  en  mi  agrado  y  su  agrado... 

HOMBRE. 

Que  en  tu  agrado  y  su  agrado... 

LOS  DOS. 

La  ventajn  es 

Que  aquí  hay  ver  y  oir, 

Y  allá  sólo  ver. 

(Vanse  los  dos.) 

GRACIA. 

¡  Ay  de  mí !  ¡  Qué  antiguo 

En  el  Hombre  fué 

Aplaudir  su  engaño, 

Antes  que  mi  fe ! 
Y  pues  el  mundo  abreviado 
De  este  bosque  en  que  ha  nacido, 
De  una  fiera  poseído. 
De  una  música  encantado. 

Tan  talado 
Yace,  que  no  hay  nadie  en  él 

Que  oiga  fiel 
Mi  voz,  esparcirla  quiero 
Al  cielo,  por  ver  si  una  dicha  que  esporo 

(rt)  «Que  inspira  auras  un  bien.»  (Edición  de  1717.' 

Dice  este  verso  el  Hombre,  dirigiéndose  á  la  Culpa ,  y  el  anta 

rior  señalando  á  la  Cracia ,  á  la  cual  se  vuelve,  para  añadir :  «per. 

dona  qnc  la  esperanza »,  etc. 
(A)  «Y  pues  victoriosa  vuelve.»  (Edición  de  17r.) 
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Los  plazos  abrevia  á  mi  pena  cruel.  / 
5 Oh  tú,  alto  Rey,  que,  iocreado, 
Aqueste  bosque  labraste, 
Porque  en  él  bailar  pensaste 
Recreación  á  tu  cuidado ! 

Del  pecado 
Le  miro  al  abrigo  impío. 

Tan  yerto  y  frió, 
Que  no  volverá  á  su  augusto 
Albor,  si  no  llueven  las  nubes  al  Justo, 

Y  el  alba  más  bella  le  da  su  roció. 
Tantas  son  sus  talas,  tantas 

Sus  grietas  son,  sus  ruinas, 
Que  armada  zarza  de  espinas 
Es  la  reina  de  sus  plantas. 

Si  tus  santas 

Piedades  muevo.  Señor, 

Porque  el  verdor 
Cobre,  que  hoy  árido  encierra, 
¡  Abra  sus  senos  fecunda  la  tierra  (1), 

Y  que  nos  produzca,  le  di,  al  Salvador! 

Y  pues  que  de  tu  virtud 
Sólo  el  reparo  colijo, 
¡Danos,  Señor,  á  tu  Hijo, 
¡Envíanos  la  salud! 

Mi  inquietud. 
De  esta  fiera  que  en  él  yerra , 

Vea  la  guerra 
Reparada  en  la  criatura. 
Porque  se  publique... 

TODOS  T  MÚSICA. 

¡A  Dios  en  la  altura 
La  gloria ,  y  al  hombre  la  paz  en  la  tierra  ! 

Esta  música  se  oye  en  la  nave ,  y  dando  vuelta  con  salvg 
y  chirimías,  se  ven  en  ella  EL  PRÍNCIPE  ,  EL  BAU- 
TISTA, EL  EVANGELISTA,  y  üarixebos  y  músicos,  v 
LA  SIMPLICIDAD. 

GRACIA. 

Mas  ¿qué  voz,  opuesta  ahora 
.\  aquella  de  que  hizo  alarde 
El  Lucero  de  la  tarde. 
Da  el  Lucero  de  la  aurora ; 

Tan  sonora. 
Que  algún  gran  misterio  encierra. 

Pues  destierra 
Desde  el  mar  la  niebla  obscura? 

PRÍN'CIPE. 

Celajes  se  ven. 

MÚSICA    Y   TODOS. 

;  A  Dios  en  la  altura 
La  gloria ,  y  al  hombre  la  paz  en  la  tierra  ! 

GRACIA. 

¡  Albricias ,  que  si  engañada 
Mi  vista  no  puede  ser, 
La  nave  es  del  Mercader, 
Que  viene  de  pan  cargada  !— 

Encantada 
Prisión,  bosque,  prado  y  sierra. 

Si  en  ti  aferra. 
Volverá  el  ansia  en  rentura , 
Pues  viene  diciendo... 

MÚSICA  T  TODOS. 

/  A  Dios  en  la  altura 
La  gloria,  y  al  hombre  la  paz  en  la  tierra! 
[Da  ruelía  ¡a  nave ,  y  queda  de  tratei.) 
PRÍNCIPE. 
Echa  el  áncora ,  pues  va , 
Del  austro  inspirada,  llega 
Feliz  al  puerto  la  nave; 
Que,  aunque  padezca  tormenta, 
Contristada,  pero  no 
Sumergida  será ,  en  maestra 


De  que  siempre  á  salvamento 
Ha  de  arribar,  como  aquella 
Del  universal  diluvio. 
Que  á  los  embates  exenta 
Del  mar,  coronó  los  montes ; 
Mostrando  que  aquella  y  ésta , 
A  pesar  de  aguas,  que  son 
Tribulaciones  y  penas. 
Han  de  salvar  las  reliquias 
De  la  gran  naturaleza. 

EVANGEUSTA. 

Yo,  Águila  perspicaz,  que 

Al  sol  miré  de  más  cerca 

Puedo  desde  aquí  mejor 

Informarte  de  las  señas 

Que  dan  lejanos  celajes. 

AHÍ  al  Occidente  ostenta 

Su  linea  América,  allí 

Al  Mediodía  demuestra 

África  su  costa ,  Europa 

Al  Septentrión ,  y  á  la  opuesta  (a) 

Parte  del  Oriente  el  Asia. 

PRÍSCIPE. 

;  La  proa  pon ,  patrón  ,  en  ella , 

Pues  contiene  á  Nazareth, 

Que  es  donde  he  de  tomar  tierra ! 

BAUTISTA. 

Pnes  yo  Toy  á  prevenir 
El  esquife ,  porque  vean 
Que  si  el  Águila  del  sol 
La  descubre ,  en  consecuencia 
Suya,  el  Lucero  del  alba 
Va  á  asegurarte  la  senda. 


Tras  ti  iré. 


EVANGELISTA. 


SIMPLICIDAD. 


Y  yo  tras  los  dos; 
Que  siendo,  cual  soy,  la  mesma 
Simplicidad,  el  seguiros 
Me  toca ,  sin  que  me  meta 
En  saber  cuándo,  ni  cómo. 
Ni  á  qué  vengo ;  aunque  pudiera 
Dudar  por  qué,  siendo  simple, 
Acá  me  traen,  cuando  llena 
De  tantos  simples  descubro 
Toda  la  isla. 

PRÍXCIPE. 

Mientras  echan 
El  esquife,  otra  y  mil  veces 
La  música  y  salva  vuelvan. 

SIMPLICIDAD. 

Vuelvan ,  porque  tierra  y  cielo 
Digan  en  voces  diversas... 

TODOS   Y   MÚSICA. 

/  Gloria  á  Dios  en  las  alturas, 
Ypaz  al  hombre  en  la  tierral 

Con  esta  repetición ,  música  y  salva,  da  vuelta  la  nave,  y 
bajan  todos  por  el  escotillón,  sin  salir  al  tabladu;  y 
luego  sale  EL  DEMONIO,  como  asombrado. 

DEMOMO. 

¿Qué  voz  es  ésta  ?  ¿ Ni  cómo 
Puede  en  una  ni  otra  esfera 
Haber  gloria  ni  haber  paz. 
Viviendo  yo,  que  en  aquella 
Le  turbé  la  gloria  á  Dios , 
Y  al  hombre  la  paz  en  ésta  ? 
¿Culpa? 

Sale  CULPA. 

Cl'I.PA. 

«Qné  es  lo  que  me  quieres  ? 


(1)  Aciso  poDdi... 
latiena.* 

A.  S. 


«luí  que  abra  sus  ycnos  feranda 


(ti    cAI  S«plentríOD,  j  i  opaesta.» 
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DEMONIO.  j 

¿Oíste  una  música ,  Opuesta  ""  ' 

Tanto  á  la  tuya ,  que  cuando 
La  tuya  adormece , 
Eleva  ella  los  sentidos? 

CULPA. 

Sí; 
Y  al  escucharla,  sangrienta 
Víbora  soy ,  pues  me  mata 
A  mí  mi  ponzoña  mesma, 
Sin  que  el  dejar  de  mi  obscura 
Cárcel  en  las  sombras  negras 
Preso  y  aherrojado  al  hombre, 
La  ansia  de  este  asombro  venza. 
Por  más  que  las  cuatro  partes 
Del  mundo  mi  hechizo  sientan. 

DEMONIO. 

Aun  no  es  ése  mi  mayor 

Tormento,  sino  que  ciegas 

Mis  conjeturas ,  la  causa 

De  esta  novedad  no  entiendan  -^ 

Y  más  teniendo  de  qué 

Inferirlo,  si  á  ver  llegan 

Vestida  de  fiesta  y  gala 

Toda  la  Naturaleza, 

En  la  más  árida  estancia 

Del  año.  Próvida  tierra , 

¿Qué  hay  en  ti ,  para  que  alegres, 

A  pesar  de  escarcha  y  nieblas, 

Renazcan  todas  tus  flores? 

Mira  una  blanca  azucena 

Dar  allí  granos  de  oro , 

Sin  que  el  cierzo  su  pureza 

Empañe  ni  aje ;  una  rosa 

Allí  en  virgen  edad  tierna 

Mira,  que  aun  no  el  botón  roto. 

Encarnado  albor  ostenta; 

El  cedro,  el  lirio,  la  palma. 

Ciprés  y  plátano  muestran 

Hoy  más  su  pompa  que  nunca... 

Y  ya  que  no  da  respuesta 

La  tierra ,  ¿qué  hay  en  tí ,  agua, 

Que  cuando  tus  ondas  hielas. 

No  ufana  con  que  sean  vidros , 

Las  vas  elevando  á  perlas? 

¿Sierpecilla  de  cristal 

Aquel  arroyo  no  era ,  - 

Cuando  en  torcidos  caminos 

Iba  mordiendo  las  yerbas  ? 

Pues  ¿cómo,  al  pié  de  un  jazmín, 

Haciendo  remanso,  deja 

De  ser  sierpe ,  y  no  manchado 

Espejo  se  representa? — 

Aire ,  ¿qué  hay  en  tí ,  que  cuando 

Coa  más  ráfagas  violentas 

Sueles  arrancar  los  troncos , 

Blando  espiras ,  dulce  alientas. 

Siendo  la  salva  de  una  Ave, 

En  nueva  música  y  nueva 

Salutación  de  la  aurora 

Tu  recreación  y  mi  ofensa  (a)?  j 

¿Qué  hay  en  tí ,  luego,  que  cuando 

Entre  obscuras  nubes  densas  (&) , 

Escaseando  los  luceros , 

Andas  regateando  estrellas ; 

Llena  la  luna,  no  sólo 

De  luz,  mas  de  gracia  llena. 

Permites  que  brille,  siendo 

Del  mar  una  antorcha  bella 

Hoy  emperatriz  de  toda 

Su  numerosa  caterva  ? 

¿  Qué  hay ,  en  fin ,  en  lodos  ? 

CULPA. 

Quieres  que  haya ,  cuando  a  oír  llegas 
A  Tierra,  Agua,  Fuego  y  Aire 
Decir  en  voces  diversas... 

(a)  «Tu  recrpacion,  mi  ofensa.»  (Edición  de  1717.) 

(b)  ..De  obscuras  nubes  y  densas.»  (Manuscrito  de  la  Tíiblio- 
tcca  Nacional.) 


PARTE  TERCERA. 

MÚSICA. 

;  Gloria  á  Dios  en  las  alturas, 
)l  paz  al  hombre  en  la... 

TODOS. 

Tierra  i 
Sale  EL  PRÍNCIPE,  con  arcabuz,  y  los  de  la  nave. 

PRÍNCIPE. 

Al  tomarla  be  tropezado... 
¡  Oh  qué  sañuda ,  oh  qué  fiera , 
Madre  común ,  me  recibes ! 

EVANGELISTA. 

¿Tú,  Señor,  lágrimas  tiernas? 

PRÍNCIPE. 

Si  cuantos  entran  al  mundo, 
Sia  saber  á  lo  que  entran  , 
Lloran ,  ¿qué  haré  yo,  que  sé 
Los  peligros  que  me  esperan? 

CULPA. 

A  la  parte  de  Asia  toman 
Puerto  los  que  el  mar  navegan. 

DEMONIO. 

Dime  tú  quién  son ,  pues  tú 
Es  preciso  que  lo  sepas. 
Culpa ;  pues  sin  tu  registro 
Ninguno  en  el  mundo  entra. 

CULPA. 

Es  verdad  ;  pero  aunque  todos 
Los  conozco,  el  que  se  aleja 
De  mi  no  sé  quién  es. 

DEMONIO. 

¿  Cómo 
Nadie  de  tí  se  reserva? 
¿  No  bastó  que  una  mujer 
Pasase  sin  ver  quién  era,     - 
Sino  un  hombre? 

CULPA. 

No  sé ;  pero 
Hasta  discurrir  quién  sea , 
A  la  mira  retirados 
Estemos. 

(Escóndense.) 

DEMONIO. 

Entre  estas  peñas , 
Pues  somos  fiera  y  león , 
Nos  ocultemos. 

PRÍNCIPE. 

Por  estas 
Intrincadas  ramas,  que 
Impiden  hallar  la  senda , 
Ved  si  alguna  población  , 
ó  gente  hay. 

BAUTISTA. 

Yo  voy  por  esta 
Orilla  del  Jordán.  IVase.) 


EVANGELISTA. 

Yo 
Por  la  falda  de  esta  excelsa 
Cumbre  del  monte. 

PRÍNCIPE. 

Bien  agua 

Y  cumbre ,  como  sirena 

Y  águila ,  elegís  los  dos. 

DEMONIO.  (Aporte  *  Culpa.) 
Fiera,  atención. 

CULPA.  {Aparte  al  Demonio.) 
León,  alerta. 

SIMPLICIDAD. 

Ya  que  hemos  quedado  solos, 
Esperando  la  respuesta 
Que  traigan  ,  ¿  no  me  dirás. 
Señor ,  qué  venida  es  ésta? 

PRÍNCIPE. 

Si  sabes  por  una  parte 
Que  Gracia,  oriade  bella 


(Vase.) 
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De  aquestos  cristales ,  es 

Cuidado  de  mi  fineza; 

Si  por  otra  parte  sabes 

Que  á  la  gran  corte  en  que  reina 

Mi  Padre  llególa  toz. 

Con  la  lastimosa  nueva 

De  que  una  fiera... 

CCLPA.  (Jiparte  al  Demonio.) 
Oye. 

OKMOMO  (Aparte  á  Culpa.) 
Escucha. 
PRÍSCIPE. 

El  bosque  del  mundo  infesta, 
¿Cómo  dudas  que  mi  brío 
(Dando  mi  Padre  licencia, 

Y  su  amor  armas  de  fuego) 
De  caza  á  buscarla  venga? 

SIMPLICIDAD. 

¿  Cómo  es  eso  de  venir 
La  fiera  buscando? 

PRÍNCIPE. 

¿Fuera 
Bien  saber  que  anda  en  mis  coles, 

Y  no  buscarla  y  vencerla; 
Mayormente,  cuando  hablandcr 
David  de  mi  fortaleza , 

Dice  que  soy  el  señor 
De  las  fieras  de  la  selva  ? 

SIMPLICIDAD. 

No  fuera  bien ;  pero  yo. 
Como  soy  simple ,  quisiera 
(Puesto  que  á  buscar  hermosas 
Es  malo,  y  peor  es  á  fieras)  (a) 
Que  vinieras  á  otra  cosa 
De  más  gusto ;  que  mil  letras 
Hay  que  dicen  que  vendrás 
A  hal  jarte  en  bodas  y  cenas  (b) ; 

Y  por  eso  venía  yo 
Tan  contento. 

PRÍNCIPE. 

Pues  no  temas. 
Que  cena  habrá  en  Sien ,  y  bodas 
En  (^naan. 

SIMPLICIDAD. 

Mientras  que  vengan 
Ellas  y  los  que  á  buscar 
Fueron  del  monte  la  senda. 
Va  otra  pregunta.  Si  no  hay 
En  la  Escritura  sentencia 
En  que  por  el  cazador 
El  reprobo  no  se  entienda 
(Caín,  Esaúy  Nenil)roth 
Bastantes  testigos  sean ) , 
¿Cómo  de  cazador  tomas 
Disfraz? 

PRÍNCIPE. 

Como,  aunque  no  sea 
Yo  pecador,  ya  vestido 
De  esta  humana  humilde  jerga, 
En  su  cansancio  y  fatiga 
Conviene  que  lo  parezca. 

CULPA.  (Aparte  al  Demoni,,.) 
¿Has  entendido  algo? 

DEMONIO.    (Aporte  i  Culpa.) 
No, 
Ni  es  posible  que  lo  entienda. 
príncipe. 

Y  pnes  fatiga  y  cansancio 
Dije  ,  ¡  qué  obscura,  qué  negra 

Y  fría  baja  la  nocue  , 
Siendo  el  hielo  la  primera 
Destemplanza  que  me  aOige ! 


(a)  «Pocsto  que  el  bascar  hermosas 

Es  malo,  j  peor  era  Seras.»  (Manascrilo  de  la  Biblioteca  Na. 
cional.) 
(*)  «A  bailarte  en  bobas  y  cenas.*  (Edición  de  1717.) 


SIMPLICIDAD. 

Hacia  aquí  un  hombre  se  acerca ; 
Habíale,  pues  que  no  vienen 
Los  dos ,  á  ver  si  te  alberga  (c). 

Sale  EL  ASIA»  como  hablando  entre  sí,  con  confasHHi 

j  asombro. 

CULPA.  (Aparte  al  Denonio.) 
Atiende,  que  el  judaismo, 
Que  en  Asia  se  representa , 
Poruña  parte  postrado 
De  mi  veneno  á  la  fuerza, 

Y  por  otra  pensativo 
De  no  saber  qué  suceda 
En  su  patria ,  como  loco , 
Lleno  de  dudas  diversas. 
Discurriendo  desvelado 

£1  monte ,  al  joven  se  acerca. 

DEMONIO.  (Aparte  á  Culpa.) 
Veamos  qué  se  dicen  (d). 
ASIA.   (AparU.) 
No. 
No  es  posible  que  lo  sea , 
Por  más  que  esas  voces  digan 
Que  la  paz  del  hombre  venga 

Y  la  gloria  de  Dios;  puesto 
Que  las  semanas  ;  qué  ciega 
Confusión !  no  están  cumplidas. 
Si  hago  al  computo  la  cuenta. 

Pues  faltan...  ¿Quién  va?  ¿Quién  es' 
(Tropieza  con  los  dos.) 

PRÍNCIPE. 

Un  cazador,  que  la  negra 
Noche  en  el  monte  ha  cogido. 
Sin  que  en  qué  albergarse  tenga ; 

Y  pues  el  primero  sois 

A  quien  mi  venida  encuentra, 
Os  ruego  que  me  admitáis 
Hasta  que  el  alba  amanezca. 

ASIA. 

¡  Es  muy  buena  pretensión 
Para  mi ,  cuando  mis  penas, 
Mis  cóleras  y  mis  iras 
Tanto  de  mi  me  enajenan. 
Que  aun  de  mi  no  sé ! 

PRÍNCIPE. 

Mirad 
Que  el  galardón  que  os  espera 
De  mi  hospedaje ,  podrá 
Ser  que... 

ASIA. 

Suspended  la  lengua ; 
Que  ni  albergaros,  ni  iros, 
Ni  veros  pienso. 

SIMPLICIDAD. 

Ucé  advierta 
Que  aunque  le  ve  aquí  taa  sol<\. 
Quizás  es  más  de  lo  que  piensa. 

ASIA. 

Pues  ¿quién  puede  ser? 

SIMPLICIDAD. 

¿  No  puede 
Ser  el  Rey?  ¿Será  mrt>  nueva 
Cosa  que,  en  traje  de  monte, 
El  Valle  de  la  Zarzuela 
Le  vea  seguir  la  caza. 
Desde  el  águila  á  la  liora , 
Puesto  que  á  su  rayo  no  hay 
Pluma  ó  liel  que  se" defienda? 

.  ASIA. 

Para  que  yo  le  conozca 


(c)  «Los  dos  á  ver  si  te  alberiran.i  .Edición  de  1717.) 

(d)  «  Veamos  qué  dicen.*  (Edición  de  1717.- 
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Trae  muy  contrarias  las  señas; 
Pues  no  lo  son  desabrigo. 
Hambre ,  cansancio  y  miseria, 
De  la  pompa  y  majestad 
Con  que  mi  pueblo  le  espera. 
Guarda  de  este  bosque  soy ; 

Y  así ,  torced  la  vereda , 
Sin  que  paséis  adelante ; 

Si  albergue  buscáis,  en  esa 
Campaña  una  choza  hay , 
O  casilla,  tan  desierta , 
Tan  desmantelada  y  pobre. 
Que  aun  establo  de  las  bestias 
Apenases;  ahí  podéis  (a) 
Pasar  la  noche  primera 
Entre  sus  humildes  pajas 

Y  sus  brutos ,  que  mi  opuesta 
Condición  no  tiene  más 
Cariño  que  á  nadie  ofrezca. 
Desde  que  en  mí  revistió 
Sus  rencores  una  flera. 

Que  siendo  halago  del  aire. 

Escándalo  es  de  la  selva.  (Vase  ) 

SIMPLICIDAD. 

Mal  de  Asia  los  moradores 
Te  reciben. 

PRÍi^CIPE. 

De  la  guerra 
La  caza  imagen,  fuerza  es 
Que  incomodidades  tenga. 

DEMOmo.  (Aparte  á  Culpa.) 

Su  plática  el  judaismo 
No  ha  admitido. 

CULPA.    (Aparle  al  Demonio.) 

Bien  empieza 
Tu  alegórico  concepto , 
Pues  el  Asia  le  desprecia. 

SIMPLICIDAD. 

Ésta  es  la  choza  que  dijo; 
En  SUS  pajas  te  recuesta , 
Descansa  un  rato. 

PRÍNCIPE. 

Sí  haré, 
Hasta  que  tome  más  señas 
Por  donde  la  fiera  anda ; 
Y  aunque  al  parecer  me  duerma. 
Velará  mi  corazón.  (Échase  á  dormir.) 


SIMPLICIDAD. 


Eso  el  mió  no  hará;  apenas 

Se  habrá  echado,  cuando  ronque. 


(Echase.' 


Pues  en  el  portal  se  alberga, 
Y  el  pavor  que  dio  despierto. 
Dormido  nos  quita,  llega. 
Llega,  Culpa ,  y  á  tu  voz 
Alevosa  le  despierta ; 
Que  no  dudo,  si  una  vez 
La  oye,  que  atraído  sea 
También  él,  como  hombre  al  Co , 
De  tus  encantos. 

CDLPA. 

Espera 
(Pues  no  vi  cuándo  nacía) 
Que  le  rinda  cuando  crezca. 
Uye.  —  ¡A  mi  brindis,  mortales!... 

(Quiere  cantar,  y  no  ¡mede.* 

Mas  ¿qué  es  esto?  ¿Quién  destempla 
El  órgano  de  mi  voz? — 
/  Venid ;  que  la  sed!  — La  lengua 
Muda,  balbuciente  el  labio, 
Tartamudeando  me  hielan 


Voz  y  pecho ;  satisface 

Esta  copa...  (Vuelve  á  cantar,  y  no  puede.) 

DEMONIO. 

¿Qué  recelas? 
Si  es  él  el  que  está  en  el  hielo, 
¿Cómo  eres  tú  la  que  tiemblas? 

CULPA. 

No  sé.  Del  oir  y  el  ver... 
Mas  ni  oir  ni  verme  deja 
Un  temblor,  á  que  el  veneno  (b) 
De  mi  voz  perdió  la  fuerza , 
Y  yo  el  sentido,  al  mirar 
Que  á  este  joven  no  se  atreva, 
Ni  aun  leve  voz  de  la  Culpa. 


Advierte. 


CULPA. 


No  me  detengas ; 
Que  es  tal  el  Vesubio,  es  tal 
El  volcan  y  tal  el  Etna, 
Que  al  respirar  me  ahoga,  haciendo 
Que  á  mí  mis  suspiros  vuelvan, 
Que  es  fuerza  que  de  aquí  huya, 

Y  rabiosamente  ciega. 

Me  vaya  á  arrojar  al  agua , 
Por  ver  si  mi  incendio  templa; 
Ó  ya  que  en  mí  no  le  apague. 
En  todo  el  Jordán  le  encienda. 

DEMONIO. 

¡Oye,  aguarda !  mas  ¡  ay  triste  ? 
Que  en  mí  se  ve  la  experiencia 
De  que  es  contagio  la  Culpa ; 
Pues  del  fuego  que  en  sí  lleva. 
En  mí  ha  prendido  la  llama. 
GRACIA.  (Dentro.) 
¡  Moradores  de  esta  selva ,  • 
Huid ;  que  á  orillas  del  Jordán 
La  fiera  baja  sedienta ! 

voz. 
i  AI  monte! 

OTROS. 

i  Al  valle! 

OTROS. 

¡  A  la  cumbre ! 

DEMONIO. 

Toda  la  naturaleza , 
Advertida  de  la  Gracia, 
Viendo  que  al  Jordán  descienda. 
Se  pone  en  fuga. 

GRACIA. 

A  las  aguas 
Conre. 

(Despiertan  los  dos.) 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  voces  son  éstas? 

SIMPLICIDAD. 

De  ellas  no  temas,  porque 
Hacia  aquella  parte  suenan. 
DEMONIO.  {Aparte.} 
¿En  todo  hay  misterio?  ¿Cómo, 
Ya  que  hay  texto  en  que  se  duerma, 
No  le  despierta  la  Culpa, 

Y  la  Gracia  le  despierta? 

Sale  EL  BAUTISTA. 

BACTISTA. 

¿Señor? 

PRÍNCIPE. 

Lucero  del  alba, 
¿Qué  hay? 

BAUTISTA. 

Que  la  sañuda  fiera... 


(Vase.) 


(a)  «Apenas  es :  allí  podéis.»  (Edición  de  1717.) 


(l>)  «Un  temblor:  aqui  el  veneno.» 
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GRACIA.  (Dentro.) 
Orillas  del  Jordán,  anda 
Infestando  su  ribera. 
¡Huid,  huid ! 

TODOS. 

i  Al  monte !  ¡  Al  valle ! 

BAUTISTA. 

Otra  Toz ,  lo  que  dijera  (a) 
Yo,  prosiguió. 

PRÍ>XIPE. 

No  te  admires 
Que  acabe  lo  que  tú  empiezas  ; 
Que  voz  de  Gracia  y  de  Juan 
Todo  es  una  cosa  mesma ; 
Si  no,  delante  de  raí 
Ven;  guíame  donde  queda, 
Verás  que  es  dentro  del  agua 
La  primer  batalla  nuestra. 

(Vanse. ) 

SHPLICIDAD. 

Yo  también  lo  veré,  puesto 
Que  todos  los  triunfos  de  ella 
En  su  infancia  ha  de  lograr 
La  Simplicidad. 


¡  Oh,  crezcan 
Mis  confusiones,  mis  ansias. 
Mis  sobresaltos,  mis  penas 

Y  mis  desdichas,  al  ver 
Que  guiado  de  sus  huellas. 
En  la  orilla  del  Jordán 

La  alcanza,  bien  que  ligera, 
Al  descubrir  el  lucero 
Que  va  delante,  se  echa 
Al  agua,  porque  el  raudal 
En  su  fuga  la  defienda  ! 
Mas  ¡ay,  qué  poco  la  importa! 
Pues  echándose  tras  ella 
Al  agua  también  los  dos. 
Sus  ondas  pisan  apenas 
(Y  mejor  dijera  á  glorias). 
Cuando  en  su  curso  suspensas 
Se  han  elevado  en  sí  mismas. 
Lloviendo  el  cielo  sobre  ellas 
Bella  inundación  de  luces. 
Que  blanca  paloma  en  lenguas 
De  fuego  esparce ;  porque 
Unas  digan  y  otras  sienten... 

MDSICA. 

iÉtte  et  mi  hijo,  en  quien  mi  amor 
Se  complace  y  te  recrea  ! 

DENOTflO. 

Y  DO  para  aqui  el  prodigio  , 
Sino  que  al  oirías  y  al  verlas. 
El  agua  pasa  la  Culpa, 

Tan  postrada,  tan  deshecha. 

Que  la  Gracia  ,  que  la  huyó 

I  n  la  batalla  primera  , 

Con  nuevo  aliento  la  aguarda, 

Procurando  el  detenerla , 

Porque  el  joven  de  una  vez 

La  dé  muerte.  ¡Oh  I  nunca  hubiera 

De  esta  alegórica  caza 

Inventado  mi  cautela 

La  metáfora,  pues  no 

Sacar  me  ha  servido  de  ella 

Más  que  el  temor  con  que  huyo. 

Por  no  oír  que  á  decir  vuelvan... 

ÉL  Y  NL'SICA. 

;í?«/«  et  mi  Hijo,  en  quien  mi  amor 
Se  complace  y  u  recrea! 


h)  cOtra  vez.  lo  qae  dijera.»  (Edición  de  1717. 


(Vase.; 


Vase,  y  salen  LA  GRACIA  t  LA  CULPA ,  luchando. 

GRACIA. 

Sí  fiera  del  mar  te  llaman, 
¿Cómo  el  agua  te  amedrenta 
Tanto,  que  huyes  de  ella? 

CDLPA. 

Como 
No  sé  qué  poder  contenga 
Hoy  el  agua  contra  mí , 
Que  de  sus  ondas  me  ahuyenta. 

GRACIA. 

Yo  sí ;  que  ablución  que  fué 
Bautismo  de  penitencia. 
Será  de  Gracia ,  siendo  agua 
De  Espíritu  Santo. 

(Lachan.) 

CULPA. 

Cesa, 
Cesa,  no  prosigas;  pues 
No  es ,  Gracia ,  la  causa  ésa. 
Sino  que  al  verqu*  ese  joven 
Tanto  en  mi  alcance  se  empeña. 
Comprueba  ser  mi  mal  rabia. 
Puesto  que  el  agua  aborrezca  ; 
Y  así,  á  los  desiertos  montes 
Iré,  á  donde  no  se  vea 
Ni  nube  que  los  fecunde. 
Ni  rocío  que  los  llueva. 
Ni  fuente  que  los  regale. 
Ni  arroyo  que  los  guarnezca. 

GRACIA. 

No  harás,  tirana,  no  harás. 
Sin  que  yo  aqui  te  detenga, 
Hasta  que  él  pase  las  aguas 
.        En  tu  alcance.  (Desásese  de  ella.) 

CCLPA. 

¡  Suelta ,  suelta ! ' 
Pues  basta ,  Gracia  ,  pues  basta 
Ver  que  el  agua  me  atormenta 
Tanto,  que  al  desierto  voy 
Huyendo  de  él ,  de  ti  y  de  ella^  (Tase.) 

GRACIA. 

Allá  te  seguirá,  y  más  {b) 
Si  yo  doy  aviso.  ¡  Deja, 
Misterioso  cazador. 
El  Jordán  ;  que  ya  la  fiera 
Huyó  á  los  montes! 

Salen  EL  BAUTISTA,  EL  PRÍNCIPE  r  LA  SIMPLICIDAD. 

PRÍNCIPE. 

En  fin. 
Soberana  Gracia  bella, 
ik  la  orilla  del  Jordán 
Fué  donde  hoy  hube  de  hallarle? 

GRACIA. 

Es  mi  más  segura  parte; 
Que  no  en  vano  á  mi  voz  Juan 
Te  condujo  á  su  ribera. 
Sabiendo  que  en  ella  fui 
Ninfa  del  agua. 

PRÍNCIPE. 

Aunque  aqní 
Huirme  ha  podido  la  fiera , 
En  otra  ocasión  podré 
Hallarla.  Dame  los  brazos 
Ahora. 

GRACIA. 

De  aquestos  lazos 
Te.stÍR0  ha  de  ser  la  fe. 
Que  hoy  en  el  Jordán  recibo. 


\h)  «Allátesetniré.yais.*) 
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PRÍNCIPE. 

En  fin,  me  trae  cazador 
Por  estas  selvas  tu  amor. 
Donde  disfrazado  tívo. 
Desde  que  de  tus  lamentos 
Compadecido ,  tomé 
Tierra  en  la  nave  que  fué 
Reina  de  mares  y  vientos. 
Siendo  de  los  vientos  ave 

Y  de  los  mares  estrella. 
Por  libertarte  de  aquella  (a) 
Que,  horrorosamente  grave. 
Encantado  el  orbe  entero 
En  sus  cuatro  partes  tiene, 

Y  en  dura  cárcel  contiene 
Al  hombre,  su  prisionero. 

GRACIA. 

Como  esas  finezas  debo 
A  tu  piedad. 

PRÍNCIPE. 

La  mayor 
Aun  no  ha  llegado. 

Sale  El  EVANGELISTA. 

EVANGELISTA. 

¿Señor? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es,  Juan,  lo  que  traes  de  nuevo? 

EVANGELISTA. 

Habiendo  al  monte  subido. 
Hasta  penetrar  la  lumbre 
Del  sol  (porque  al  fin  la  cumbre 
Siempre  es  del  águila  nido), 
El  monstruo  de  siete  cuellos , 
De  quien  parto  horrible  fué 
Esa  fiera,  vi. 

PRÍNCIPE.  • 

Ya  sé 
Que  has  de  dar  las  señas  de  ellos 
Tú ;  y  aun  con  la  circunstancia 
De  que  al  mismo  tiempo  ves 
La  misma  Gracia. 

EVANGELISTA. 

Después, 
Corriendo  al  monte  la  estancia. 
Entre  sus  incultas  breñas 
La  fiera  vi ,  que  emboscada 
Queda,  como  amedrentada 
De  que  la  busques. 

PRÍNCIPE. 

Sus  peñas 
Registren  las  ansias  mías : 
Nadie  me  siga;  que  quiero 
Vencerla  solo,  y  espero. 
Aunque  ande  cuarenta  días. 
Sin  comer  y  sin  beber, 
Tras  ella  en  el  monte,  dalla 
Muerte  en  él.  ( ^^^'^- ) 

GRACIA. 

Pues  á  buscalla 
Va,  yo  en  tanto  disponer 
Quiero  mi  cabana,  donde 
Descanse  de  la  fatiga 
A  que  esta  caza  le  obliga. 

SIMPLICIDAD. 

Ese  favor  corresponde 
A  mi  gana  de  cenar. 

GRACIA. 

Pues  yo  á  prevenir  voy  cena 
A  todos,  de  gracia  llena. 

EVANGELISTA. 

Y  no  faltará  lugar 

¿n  que  escribiendo  su  fiesta, 

(o)  .Para  librarte  de  aquella..  (Manuscrito  de  la  Bibliütcca  Na 
cicnal.) 


PARTE  TERCERA. 

Refiera  el  sabio  algún  día... 

GRACIA. 

¿Qué? 

EVANGELISTA. 

Que  la  Sabiduría 
Le  tuvo  la  mesa  puesta. 

(Vanse  los  dos.) 

SIMPLICIDAD. 

Lucero,  ¿no  vienes? 

BAUTISTA. 

No; 
Que  en  ella  no  me  he  de  ver. 

SIMPLICIDAD. 

¿Por  qué? 

BAUTISTA. 

Porque  otra  ha  de  ser 
En  la  que  he  de  hallarme  yo.  lYase.) 

SIMPLICIDAD. 

Pues  yo  en  ésta  me  he  de  hallar 

Y  en  esotra,  si  pudiere, 

Y  en  todas  cuantas  hubiere, 
Trovando  cierto  cantar. 
En  que  un  menguado  decia 
Que  eran  buenas  para  él 
Penas;  pues  menos  cruel. 
Diré  en  su  glosa  y  la  mia : 

/  Para  mí  son  buenas  las  cenas ! 
¡Para  mi,  que  las  tengo  por  buenas! 
¡Que  para  mi. 
Que  para  cenar  nací ! 

(Canta  y  baila  muy  alegremente,  y  al  entrarse,  encuentra 
con  el  Demonio.) 

DEMONIO. 

¡  Tente ,  villano ! 

SIMPLICIDAD. 

¿Qué  vi? 
En  las  garras  de  un  león 
He  dado. 

DEMONIO. 

La  turbación 
Deja. 

SIMPLICIDAD. 

Déjeme  ella  á  mí ; 
Que  ella  me  tiene,  y  no  yo 
A  ella. 

DEMONIO. 

Dime,  ¿quién  ha  sido 
Ese  joven  que  ha  venido 
De  caza  á  estos  montes  ? 

SIMPLICIDAD. 

¿No 
Lo  sabe? 

DEMONIO. 

Si  lo  supiera , 
No  á  tí  te  lo  preguntara. 

SIMPLICIDAD. 

¿Tan  tonto  es,  que  no  repara 
En  sus  señas?  ¿Quién  pudiera 
Ser  quien  con  tanto  valor 
Sigue  á  la  señora  fiera. 
Que  el  gran  Príncipe  no  fuera 
De  los  montes,  del  mayor 
Monarca  Hijo  soberano , 
De  la  Gracia  amante  fiel , 
Vino  á  donde  á  esa  cruel 
Matara,  y... 

DEMONIO. 

¡Mientes,  villano! 
(Maltrátale ,  y  se  queja  dentro  la  Uera.) 

CULPA. 

¡Ay  de  mí! 

SIMPLICIDAD. 

Muy  bueno  es 
Que  de  SU  golpe  me  deje 
Muerto  á  mí ,  y  otro  se  queje 
Mas  si  miento  ó  no ,  después 
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tVase.) 


Lo  verá ;  que  tras  la  fiera 
Subir  al  monte  le  vi. 

DEMOMO. 

Calla,  bárbaro. 

CDLPA.  (Dentro.) 
¡  Ay  de  mí ! 

SmPUCIDAD. 

¿Aun  no  me  dejan  siquiera 
Quejar  ? 

Sale  LA  CULPA ,  y  da  con  él 

CULPA. 

No,  cuando  yo  muero, 

Y  en  tí  de  él  he  de  vengar 
Bli  ira,  mi  rabia  y  pesar. 

SIMPLICIDAD. 

Por  eso  yo  huiré  primero. 
Diciendo  (pues  no  me  ora 
Uno  lo  que  otro  maltrata) 
Que  una  bella  retirata 
Che  tula  la  vita  honora. 

DEMO.MO. 

Culpa,  ¿qué  es  esto? 

CULPA. 

No  sé; 
Que  sólo  sé  que  no  estoy 
Segura  en  el  agua,  y  voy 
Buscando  dónde  lo  esté 
De  este  joven ,  que  me  sigue 
Con  tan  superior  poder , 
Que  no  me  puedo  atrever 
A  esperarle. 

DEMOXIO. 

Ya  que  obligue 
A  huir  de  él ,  pues  encarcelado 
Tienes  al  Hombre,  antes  que 
Muerte  ese  joven  te  dé. 
Dásela  tú  á  él ;  en  pecado 
Muera ;  veremos  si  acaso, 
Aunque  te  venza  cruel , 
Podrá  darle  vida  á  él. 

CULPA. 

Dices  bien ;  sal-le  tú  al  paso. 
Mientras  muerte  al  Hombre  doy ; 

Y  porque  antes  no  me  halle. 
Procura  tú  desvialle 
La  senda  por  donde  voy. 

DEMOXIO. 

Si  haré,  á  cuyo  efecto  quiero. 
Para  lograr  la  ficción , 
Dejar  la  piel  del  león , 

Y  vestir  la  del  cordero. — 
¡  Ignorado  cazador 

De  estas  selvas!... 

Arroja  el  manto  de  león,  y  sale  el  PRÍNCIPE  por  lo  alto 
de  una  montaña. 

PRÍ.>-CIPE. 

¿Quién  me  llama? 


(Vase.i 


Quien  interesado  en  que 
Tu  valor  llegue  á  librarlas 
Do  p>.a  f";candalosa  fiera, 
Viiiif  -.{  ili'ciiio  donde  anda. 
Desciende ,  pues,  deesa  cumbre, 
Y  sea  COD  prisa  tanta 
(Para  que  no  se  me  pierda 
Df  vi^ta ,  mudando  estancia), 
l,)ii('sin  liiisr.irli>  veredas 
.Al  lu mti' ,  (le.Mle  esas  altas 
Peñas  te  arrojes  ;  que  si  eres 
Hijo  del  mayor  Monarca, 
Como  se  piensa,  ¿quien  duda 
Que  numerosas  escuadras 
De  querubies enviara. 
Que  te  tengan  en  sos  alas? 


PRÍNCIPE. 

Yo  descenderé,  pues  ya 
Descendí  otra  vez ,  sin  que  hag-i 
Sin  necesidad  milagros 
Dios ,  porque  escrito  se  halla  : 
c  A  Dios  no  se  ha  de  tentar.  > 

DEMOXIO. 

Pues  pasemos  á  otra  estancia ; 

Y  ya  que,  tomando  espera, 
Su  seguimiento  dilatas. 
Pactemos  los  dos ;  que  quiero 
Que  logres  tus  esperanzas 

A  menos  costa.  Ya  ves 
Que  África ,  América  y  Asia, 

Y  Europa ,  todas  padecen 
Esa  venenosa  saña 

Del  encanto  de  su  voz , 

Y  siendo  tu  fin  sacarlas 
De  su  esclavitud ,  yo  haré 
Que  sus  cuatro  partes  varias 
Sean  todas  tayas,  como 

Me  adores ,  puesto  á  mis  plantas. 

PRÍNCIPE. 

Sólo  á  Dios  se  debe  dar 
Adoración. 

DEMOMO. 

Calla,  calla; 
Que  masque  el  rayo  en  tus  manas. 
Está  el  trueno  en  tus  palabraí. 
¡Qué  misteriosas  respuestas ! 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  te  admiras? 

DEMOMO. 

¿Qué  te  espantas 
Tú,  si  tú  haces  sacramentos. 
Que  yo  admiraciones  haga  ? 

Y  pues,  ni  engañar  tu  ciencia 
Puedo,  ni  encubrir  mi  rabia. 
Me  valdré  de  piedras,  puesto 
Que  no  tengo  aqui  otras  armas 
Que  pueda  usar  contra  ti. 
Toma,  y  pues  ayuno  and& 

El  desierto  tantos  dias. 
Hambre  y  cansancio  repara. 
Haciendo  pan  esas  piedras. 

PRÍNCIPE. 

No  pan  sólo  al  hombre  basta 
Para  que  viva. 

DEMOMO. 

¡Otra  \ez 

Y  Otras  mil  tu  voz  me  espacta. 
Me  atemoriza  y  asombra ! 

Y  siendo  así  que  en  mis  ansian; , 
Decir  donde  anda  la  fiera 

No  me  ha  servido  de  nada, 
Sírvame  de  algo  el  decirle 
A  ella  por  dónde  tú  andas , 
Porque  se  guarde  de  tí. 

PRÍ.NC1PE. 

Será  en  vano  esa  esperanza ; 

Que  de  ella  y  de  tí  sabré 

Ocultarme,  porque  añada 

Aun  esa  propiedad  más 

Al  concepto  de  la  caza 

Que  voy  siguiendo ;  y  pues  sé 

Que  va  doude  al  Hombre  guarda  (a) 

En  sus  encantos ,  á  fin 

Que  vivo  de  ellos  no  salga, 

Y  éste  es  el  |»aso,  en  él  quiero, 
Ya  sin  seguirla ,  esjHírarla. 
Tomo,  pues,  el  puesto  en  esl.i 
Senda  que  del  monte  baja 

Al  arroyo  del  Cedrón  ; 
Déme  su  sombra  esta  zarza. 
Que  otra  vez  me  dio  su  luz , 


•  Uue  va  donde  el  Hombre  f  urda.  >  (Edición  de  1717.) 
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Pues  no  faltará  quien  baga 
Juicio  que  en  la  zarza  Dios 
Es  Cristo  en  la  cruz ;  no  vana 
Razón  también  de  haber  dado 
Nombre  á  estos  bosques  sus  ramas. 
Que  en  un  manzano  se  enredan. 
No  bien  me  encubren,  que  varas 
Sin  hojas  y  con  espinas , 
Más  me  hieren  que  me  guardan. 
¡Oh,  si  á  la  copa  pudiera 
Del  árbol  á  que  se  enlazan 
Subir ,  porque  más  frondosa. 
Más  cubierta  y  más  opaca. 
Me  recatara  mejor , 

Y  desde  ella  la  campaña 
También  mejor  descubriera ! 
Pero  el  aliento  me  falla ; 
Herido  de  sus  cambrones , 
Mal  solo  me  ayudo. 

En  el  carro  del  jardín  habrá  un  árbof,  y  una  cruz  entre 
las  ramas,  y  el  Principe  hace  que  sube  á  él ,  y  salen 
LAS  CUATRO  PARTES  DEL  MUNDO,  hablando  entre 
si(  como  con  recato. 

LOS  TRES.  [A  Asia.) 

Extrañas  ^ 
Cosas  DOS  cuentas. 

ASIA. 

Europa , 
Esto  en  mis  términos  pasa  ; 
Esto,  África,  en  mis  confines, 

Y  esto,  América ,  en  mi  patria ; 
De  que  os  doy  cuenta  porque 
Cualquier  extremo  que  haga 
Conste  al  mundo. 

Europa. 
Ya  le  consta,  • 

Puesto  que  sin  vida  y  alma , 
De  aquella  primera  voz 
A  todos  la  ruina  alcanza  (a). 

ASIA. 

Si ;  mas  no  alcanza  la  ruina 

Y  escándalo  que  amenaza 
El  que  un  extranjera  joven 
Hijo  del  alto  Monarca 

Diga  ser,  y  que  en  mis  cotos 
Ande  sembrando  esperanzas 
De  que  ha  de  matar  la  fiera. 

ÁFRICA. 

¿Tú  no  has  dicho  que  le  aguardas? 

ASIA. 

Sí  le  aguardo ;  pero  al  ver 
Que  tanto  en  rendirla  tarda. 
Le  hace ,  para  no  creerle , 
Sospechoso ;  y  en  la  rabia 
Que  ha  introducido  en  mi  pecho 
El  presumir  que  me  engaña, 
Tal,  que,  por  escandaloso, 
Quisiera  que  cooperara 
Todo  el  mundo  en  aplaudir 
Su  castigo  y  mi  venganza. 

•  AMÉRICA. 

A  tu  lado  estamos. 

ÁFRICA.     - 

Oye; 
Que  según  nos  le  retratas, 
Es  el  que  está  en  aquel  huerto, 
Que  hace  del  monte  la  falda. 

ASIA. 

Eles. 

EUROPA. 

Préndele  en  él ,  puesto 
Que  eres  de  este  monte  guarda, 

Y  sabe  con  qué  licencia 


{a)  «A  todossa  ratna  alcanza.»  (Edición  de  1717.) 
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Hoy  en  tus  vedados  anda. 

ÁFRICA. 

Sí  haré :  mas  el  ver  que  intenta 


Subir  al  árbol  que  abraza, 
Y  que  sus  armadas  puntas 
Tiñen  de  púrpura  humana 
Manos  y  rostro ,  volver 
Me  hace  atrás. 

tos  TRES. 

¿Qué  te  acobarda? 

ASIA. 

Extranjero  cazador, 
¿Cómo  los  términos  pasas 
De  aquestos  vedados  cotos? 

PRÍNCIPE.  (Va  i  subir,  y  se  detiene.) 
¿Cómo  de  mí  no  se  guardan? 

ASIA. 

Pues  ¿quién  eres? 

PRÍNCIPE. 

Soy  quien  soy. 

ASIA. 

¿  Por  qué  más  no  te  declaras? 
¿Eres  el  Príncipe ,  Hijo 
Del  que  todo  el  mundo  abarca, 
Como  dasá  entender? 

PRÍNCIPE. 

Tú 
Lo  dices. 

ASIA. 

¿Porqué  no  habla 
Más  claro?  Quién  es,  nos  di 
De  una  vez,  tu  Padre.  Acaba. 

PRÍNCIPE. 

Sabe  de  mi ,  y  sabrás  de  él. 

ASIA. 

Para  que  de  entrambos  haga 
Mi  incredulidad  concepto, 
Dame  una  señal. 

PRÍNCIPE. 

¡  Oh  ingrata 
Generación !  ¿Señal  pides? 
¿  La  de  Joñas  no  te  basta, 
Verle  vivo  al  tercer  dia? 

ASIA. 

Notables  son  tus  palabras; 
Pero  dejando  lo  real 
Por  lo  alegórico ,  vaya 
Una  pregunta.  Si  vienes, 
En  metáfora  de  caza , 
A  dar  la  muerte  áesa  fiera, 
¿  Cómo  en  conseguirlo  tardas 
Tanto? 

PRÍNCIPE. 

Como  aun  no  ha  llegado 
Mi  tiempo. 

ASIA. 

Pues  ¿á  qué  aguardas? 

PRÍNCIPE. 

A  que  ella  no  pueda  huir 
De  mi  vista,  á  cuya  causa 
En  la  copa  de  este  árbol 
Hoy  encubierto  esperarla 
Solicito  ;  y  porque  el  pecho 
Ensangrentado  desmaya 
De  sus  espinas,  llegad 
A  ayudarme;  que  como  haya 
Quien  en  su  copa  me  ponga. 
Desde  ella  podré  matarla. 

ASIA. 

Llega,  África,  tú. 

ÁFRICA. 

Si  es  dogma  {b) 


(b)  « Si  es  digna.» 
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De  mi  paganismo  en  la  ancha 

Ley,  sin  meterme  en  cuestiones, 

Ser  mi  argumento  mi  espada, 

¿Para  qué  quieres  que  á  hombre 

Sangriento  de  heridas  tantas , 

Le  aflija  más?  Si  te  ofende 

A  tí  el  que  de  tu  Monarca 

Hijo  se  finja ,  castiga 

Tú  su  ambiciosa  arrogancia ; 

Que  yo  no  quiero  ofenderle , 

Puesto  que  á  mí  no  me  agravia.  (.Vase, ) 

ASIA. 

América,  llega  tú. 

AMÉRICA. 

A  mí  poco  me  embaraza. 

Cuando  Hijo  de  tu  Dios  sea, 

Ó  no  lo  sea,  el  que  haya 

Ó  no  haya  un  ídolo  más; 

Hartos  son  los  que  en  mis  aras 

Tengo,  y  no  es  número  uno 

Para  que  aumente  sus  ansias.  iVase.) 

ASIA. 

Europa,  pues  que  tú  eres 
Quien  tiene  el  dominio  de  Asia 
Hoy,  por  el  romano  imperio  , 
Que  te  tributa  sus  parías , 
Llegue  tu  gentilidad ; 
Que  yo  le  dejo  la  instancia. 

Europa. 
Sí  haré ;  sube  al  tronco,  joven  ; 
(Légase  á  él ,  y  se  retira.) 
Mas  detente,  espera,  aguarda; 
Que  al  mirar  que  tus  heridas 
De  más  de  cinco  mil  pasan , 
Penetrada  tu  cabeza 
De  las  puntas  de  esas  zarzas. 
Me  has  conimovido,  y  no  quiero 
Tener  parte  en  tus  desgracias. 

ASIA. 

¿Por  qué,  sin  subir  al  árbol, 
Le  dejas  ? 

ECROPA. 

Porque  tú  vayas ; 
Que  yo  no  hallo  causa  que 
Me  obligue  á  que  mayor  haga 
Su  dolor ;  y  pues  me  deja 
Las  manos  ensangrentadas 
De  haberle  locado,  iré 
Hoy  de  su  sangre  á  lavarlas. 
Éste  es  el  Hombre  que  lü 
Delincuente  me  señalas; 
Si  lo  es  ó  no ,  tú  en  el  árbol 
Le  pon ;  que  yo  no  hallo  causa^  ^Vase.i 

ASIA. 

¡  Oh ,  no  sea  el  ver  que  lodos 
Me  dejan  y  desamparan. 
Significación  de  que 
Las  sinagogas  de  España 
A  quien  estas  tres  naciones. 
De  su  imperio  dominadas , 
Pagaran  leudos ,  no  fueron  (a) 
Cómplices  en  mi  venganza!  - 
Pero  4  qué  importa,  qué  importa, 
Si  á  mi  rencor,  si  á  mi  saña. 
Pues  yo  me  sobro  á  mi  mismo. 
Ninguno  otro  me  hace  falta?  — 
Sube  (aunque  manos  y  pies 
Te  desgarres ,  y  te  abras 
El  (techo)  al  tronco ;  que  á  mi , 
Ni  me  estremece  ni  esnanla 
Tu  pena ;  y  pues  ya  en  la  copa 
Estas ,  veamos  cómo  matas 
A  la  fiera. 

(ATiid.ileü  sabir,  qae  irá  en  elevación,  hasta  ponerse  en  la  copa, 
que  seri  la  cmz,  f  ábrese  on  pcúasco,  ;  en  él  lui  bao  el  lloin. 
brc  j  la  Culpa.) 


■  Pagaron  (oedos,  oo  lueroo.*  ^Edición  de  i'\'.) 


PRCÍCIPE. 

Si ,  verás ; 
Mas  ¡ay ,  que  tu  pertinacia 
^0  ha  de  creer  lo  que  vea , 
Aunque  vea  lo  que  aguarda  ! 

CCLPA. 

Si  presumes  que  el  haber 
Penetrado  las  entrañas 
De  la  prisión  en  que  vivo 
Te  he  sepultado,  es  á  causa 
De  ponerte  en  libertad 

Y  darte  vida ,  te  engañas. 
Pues  es  para  darte  muerte 
De  una  vez, 

HOXBRE. 

El  que  de  tantas 
Muere  en  tu  encanto,  ya  tiene 
Perdido  el  miedo  á  tus  sañas ; 
Pero  no  perdido  el  miedo 
A  la  dichosa  esperanza 
De  que  ha  de  haber  quien  me  Ubre 
De  tu  prisión. 

COLPA. 

Cuánto  es  vana 
Verás ,  dándote  primero 
La  muerte. 

HOMBRE. 

El  monte  me  valga; 
Porque  me  ampare  la  fuga , 
Pues  la  fuerza  uo  me  ampara.  (Hoye  biela  la  cmz.) 

PRÍNCIPE. 

Huyendo,  á  la  Culpa  el  Hombre 
Aquí  tras  si  la  trae ;  ciara 
Consecuencia  que  es  el  cebo. 
Para  que  en  mis  manos  caiga. , 

CCLPA. 

Aunque  escaparle  pretendas , 
Mal  podrás. 

HOMBRE. 

Valor  me  falta; 
Que  yo  no  puedo  por  mí 
De  tí  librarme ;  á  tu  rabia 
Rendido  estoy. 

CCLPA. 

¡Muere  á  ella ! 
(Cíe  en  el  suelo ,  y  saca  la  Calpa  un  puñal,  y  al  irle  i  dar,  dispara 
el  Principe,  y  cae  la  Culpa,  y  el  Hombre  se  levanta.) 

PRÍNCIPE. 

No  hará ,  porque  hay  quien  le  guarda. 

CULPA. 

¡Ay  infelicedemí! 

HOMBRE. 

¿Qué  es  esto?  ¡El  ciclóme  valga! 
¿Quién  al  trueno  de  su  voz 

Y  al  rayo  de  su  palabra, 
De  las  manos  de  la  Culpa, 
Tan  generoso,  me  salva. 
Que  en  un  punto,  de  vencido, 
Mi  ser  á  vencedor  pasa, 

Pues  yace  á  mis  plantas  muerta 
La  que  me  lenía  á  sus  plantas? 

PRÍNCIPE. 

guien  por  darte  á  ti  la  vida, 
n  un  tronco  se  desangra , 
A  cuyo  fin  tiembla  todo. 

TERREMOTO,  y  salen  todos,  cada  uno  de  por  si 
asombrado. 

TERREMOTO.  (Dentro.) 
¿Quién  vio  confusiones  tantas? 

DEMONIO. 

¿Qué  eclipse,  cielos,  es  éste, 
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Que  no  hallándose  en  contraria 
Oposición  sol  y  luna. 
Luna  y  sol  al  mundo  faltan? 


ÁFRICA. 

¡  El  cielo  sobre  nosotros 
Se  desploma  y  desencaja ! 

AMÉRICA. 

¡A  media  tarde  la  noche, 
Bandida  del  dia,  le  asalta! 

EUROPA. 

¡  Los  montes,  estremecidos, 
De  sus  asientos  se  arrancan  í 

ASIA. 

¡  Pájaros  de  fuego  cruzan 
Cometas  que  el  aire  abrasan ! 

BAüTI  STA. 

¡A  tanto  escándalo  el  sacro 
Velo  del  templo  se  rasga! 

EVANGELISTA. 

¡Aun  los  cadáveres  de 
Sus  sepulcros  se  levantan! 

SIMPLICIDAD. 

¡Bajeles  de  nieve  son 
Las  aguas  sobre  las  aguas! 

HOMBRE. 

¡Las  piedras  unas  con  otras 
Se  hieren  y  se  quebrantan !  ,- 
¡  Ó  el  mundo  espira,  ó  padece 
Su  Hacedor! 

UNOS. 

i  Qué  pena ! 

OTROS. 

¡Qué  ansia  I 

TODOS. 

Muerta  aquí  yace  la  fiera. 

CULPA.  (Levántase.) 

Cran  Naturaleza  humana , 

Pues  comprehendeis  la  de  Europa, 

África ,  América  y  Asia, 

Muerta  estoy,  yo  lo  confieso, 

Al  rayo  que  me  dispara 

Ese  nuevo  cazador , 

Desde  el  árbol  en  que  estaba 

Tan  escondido  de  mí , 

Que  hasta  el  punto  que  me  mata , 

No  pude  saber  quién  era ; 

Pero,  aunque  muerto  me  haya, 

Como  Culpa  universal. 

Volverá  á  vivir  mi  rabia 

Como  Culpa  actual ,  el  dia 

Que  el  Hombre  en  pecado  caiga  ; 

Y  así ,  no  libre  de  mí 

Blasones;  que  mis  venganzas 

Siempre  han  de  seguirte,  siempre 

Rendirle. 

PRÍNCIPE. 

Contra  esta  instancia, 
Para  que  también  él  tenga 
Siempre  favor  que  le  valga, 
Le  entregaré  aquella  nave , 
En  que  ae  los  bosques  salga 
Encantados  de  la  Culpa.—- 
Hombre,  en  fe  de  ella  te  salva; 
Que  la  nave  es  de  la  Iglesia. 

HOMBRE. 

A  ella  iré  con  vida  y  alma. 

EUROPA. 

La  gentilidad  de  Europa 

Te  sigue ,  pues  ser  declara 

Hijo  de  Dios  este  Hombre.  (Vasc.^ 

AMÉRICA. 

América  tus  pisadas 

Sigue,  en  fe,  Europa,  que  habrá  (a) 


{a)  «Sigue,  en  fe,  Europa,  de  ((uc  habrá.»  (Edición  de  VA'.) 


(Vase.) 


(Vase.) 


(Vase.) 


íVase.) 


fVase.) 


Rey  en  tí ,  que  á  mí  me  traiga 
A  tu  religión. 

EVANGELISTA. 

Pues  yo. 
Marinero  de  la  barca 
De  Pedro,  te  iré  á  enseñar 
Los  rumbos  de  su  fe  santa. 

BAUTISTA. 

Yo  á  conduciros  al  puerto , 
Siendo  del  monte  atalaya, 
Aunque  por  mi  celo  vea 
El  cuchillo  á  la  garganta. 

ÁFRICA. 

Yo  tras  nadie  iré,  porque 
Mí  comodidad  no  halla 
Ley  como  no  tener  ley. 

ASIA. 

Ni  yo;  que  razón  no  alcanza 
Mi  obstinación,  aunque  ande 
Sin  domicilio  ni  casa, 
Prófugo  y  vago. 

DEMONIO. 

¡Ay  de  mí? 
Que  aunque  el  mundo  con  Dios  p^Ma 
Desde  Abel  y  Caín,  haciendo 
Reprobos  y  justos  bandas, 
No  contento  quedo. 

SIMPLICIDAD. 

Fuera 
Proposición  temeraria 
Estar  tú  contento. 

CULPA. 

No 
Desconfien  tus  venganzas; 
Que  él  volverá  al  puerto ,  pues 
Ya  está  corriendo  borrasca, 
Que  son  las  persecuciones 
De  la  Iglesia. 

TODOS., 

¡  Amaina ,  amaina ! 


Dando  vueltas  la  nave,  aparecen  EL  HOMBRE,  EL 
EVANGELISTA,  EUROPA  T  AMÉRICA,  corriendo  tor- 
menta. 

HOMBRE. 

Combatida  de  contrarios 
Vientos ,  si  no  contrastada. 
Tormenta  la  nave  corre. 

EVANGELISTA. 

En  la  Escritura  las  aguas 
Siempre  significan  penas , 
Tribulaciones  y  ansias ; 
No  temas. 

HOMBRE. 

¿Cómo  es  posible, 
Cuando  en  el  mar  me  amenazan 
Más  peligros  que  en  la  tierra? 

EVANGELISTA. 

Aquesto  es  volver  la  cara 
Al  encanto  de  la  Culpa. 

HOMBRE. 

Mejor  vivir  en  la  playa 
En  duda  es ,  que  no  morir 
De  cierto  en  el  mar. 

DEMONIO. 

Pues  anda 
Ya  prevaricado ,  Culpa , 
Si  tus  encantos  le  llaman, 
No  dudes  que  vuelva  á  ti , 
Y  más  sí  atiende  y  repara 
Que  tanto  el  que  te  venció 
En  las  hojas  se  desangra 
Del  árbol ,  que  fallecido 
Yace ;  con  que,  si  él  le  falta, 
¿Quién  le  valdrá? 
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príscipe. 

Aunque  yo  muera , 
No  te  quede  esa  esperanza 
De  que  en  su  asistencia  nunca 
Le  falte. 

L0SD03. 

¿  Quién  esa  rara 
Profiuesta  asegura? 

Chirimías,  y  en  el  cuarto  carro  se  ve  LA  GRACIA ,  sen- 
tada á  una  mesa  en  forma  de  altar,  con  cáliz  y  hostia. 

GRACIA. 

Yo, 
Que  le  tuve  en  mi  cabana 
Esta  cena  prevenida. 
En  todo  opuesta  y  contraria 
A  tu  encanto ;  pues  si  tú 
En  una  copa  dorada 
La  sangre  del  dragón  brindas. 
Veneno  que  al  hombre  mata , 
Yo  con  ésta  brindo  al  hombre 
La  sangre  que  se  derrama 
En  aquel  leño ,  que  vida 
Le  ha  de  dar ;  y  porque  haya 
En  todo  correspondencia. 
Si  á  tí  sus  voces  encarga 
El  lucero  de  la  tarde. 
Yo... 

CULPA. 

Di. 

GRACU. 

Al  lucero  del  alba; 
Y  porque  lo  veas ,  oye 
Tu  primer  canción  trocada 
En  himnos  de  fe ,  diciendo 
El  que  es  la  voz  de  la  gracia...  {a) 

Ea  lo  alto,  por  una  montaña,  sale  en  elevación 
EL  BAUTISTA. 

BAUTISTA. 

¡A  aquel  brindis,  mortales. 
Venid;  que  la  sed. 
Satisface  su  copa. 
Del  oír  sin  ver ; 
Porque ,  como  la  Gracia 
Es  don  de  la  fe, 

Y  ella  cree  lo  que  oye  , 

Y  no  lo  que  ve. 
Cierto  es  que  su  sed 
Satisface  su  copa. 
Del  oir  sin  ver ! 

HOMBRE. 

¡Amaina,  amaina ;  que  á  pique 
iNos  vamos ! 

TODOS. 

¡Amaina,  amaina! 

DEVOÜIO. 

Por  más  misterios  que  digas... 

CULPA. 

Por  más  sacramentos  que  bagas... 

DEVOrtlO. 

Volver  aqui  el  hombre  intenta. 

CULPA. 

V  más  s!  mi  voz  le  llama, 
Llorando  y  cantando  á  un  tiempo. 

SniPLICIDAD. 

Veamos  cómo  llora  y  canta. 

CCLPA.  (Canta.) 
/  Ah  del  mísero  bajel , 
Que,  monstruo  de  dos  especies. 


(•)  « El  qoe  es  de  la  voz  de  gracia.i  (Edición  de  1717.) 


Siendo  del  aura  delfín , 

Águila  del  mar  pareces! 

¡  Vuelve  mis  voces ,  vuelve. 

Donde  en  vez  de  prisión  tendrás  albergue! 

HOMBRE. 

Voz  y  hermosura  otra  vez 
Uis  sentidos  arrebatan. 

EVANGELISTA. 

También  la  voz  de  la  fe 
De  esotra  parte  le  llama. 

BAUTISTA. 

Venid;  que  la  sed,  etc. 

HOMBRE. 

Tormenta  entre  los  dos  corro; 
¿Qué  haré,  escuchándolas  ambas? 

EVANGELISTA. 

Para  que  la  una  te  mueva, 
Y  la  otra  no  te  atraiga. 
Bien  como  el  que  pasó  el  golfo 
De  las  sirenas,  te  abraza 
Del  árbol  mayor  de  aquesta 
Nave,  que  ya  es  semejanza 
De  aquel  que  te  dio  la  vida ; 
Pues  si  los  ojos  te  tapas, 
A  él  amarrado,  sin  ver 
La  hermosura  que  te  encanta. 
Dejándote  los  oidos 
Libres  á  sus  consonancias. 
Verás  cuánto  mejor  suena 
Que  no  la  Culpa ,  la  Gracia. 

HOXBRE. 

Bien  me  aconsejas ;  los  brazos 
Al  árbol  mayor  me  ala ; 
Véndame  también  los  ojos: 
Veamos  cuál  vence  de  entrambas. 

Cuando  ambas  juntas 

Repitan  varias... 

BAUTISTA. 

/  Venid;  que  la  sed,  etc. 

CULPA. 

¡A  mi  voz  vuelve. 

Donde  en  vez  de  prisión  tendrás  albergue  ! 
(Da  vaelü  la  nave,  cantando  ellas,  y  éi  representando.) 

HOMBRE. 

Intrincados  laberintos 

Del  mundo,  que  en  breve  mapa 

Os  significó  una  selva. 

Decid  á  todas  sus  plantas. 

De  quien ,  misteriosa  reina. 

Fué  su  corona  una  zarza. 

Que  atado  y  vendado  el  Hombre 

De  sus  encantos  escapa. 

En  fe  de  que  se  abrazó 

Al  árbol  que,  semejanza 

De  otro,  le  hace  ver,  sin  ver, 

Misterios  de  una  hostia  blanca, 

gue  en  mejor  dorada  copa 
s  bebida  y  es  vianda. 

(Vuelve  la  nave.) 

CULPA, 

Pues  si  no  bastan  mis  voces... 

DEHOMO. 

Si  mis  cautelas  no  bastan... 

CULPA. 

Y  el  Hombre  ve  más,  no  viendo... 

DEMOMO. 

Y  aquella  copa  señala... 

CULPA. 

Desde  la  nave  aquel  pan... 

DEMOMO. 

Qoees  antidoto  á  mi  rabia... 

LOS   DOS. 

¡Muera  la  Culpa  otra  vez! 
(Vanse.) 
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GRACIi. 

Muera,  dejando  enseñanza... 

PRÍNCIPE. 

Que  la  fiera  de  los  bosques... 

GKACIA. 

Aunque  es  Dios  el  que  la  mata... 

PRÍNCIPE. 

También  el  Hombre,  después 
Que  á  otro  maflero  se  abraza. — 
Con  cuya  victoria,  yo 


Diré ,  pues  el  auto  acaba 
Del  Valle  de  la  Zarzuela, 
Que  perdonéis  nuestras  faltas; 

Hepitiendo  lodos 

En  voces  altas. 

Que  acudamos  á  donde 

Dice  la  Graxíia... 

TOfiOS  Y  MDSICA. 

A  mi  brindis,  mortales. 
Venid ;  que  la  sed. 
Satis faoe  esta  copa, 
Del  oír  sin  ver. 


EL    SACRO    PARNASO  ''\ 

(Colección  de  Pando,  parte  v.— ídem  de  Apóntes.— Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  de  la  colección  sefialada  Ff-l55.) 


EL  JUDAISMO. 
LA  GENTILIDAD. 

SAN  JERÓNIMO. 
SAN  AMBROSIO. 
SAN  GREGORIO. 


PERSONAS. 

SANTO  TOMAS. 
SAN  AGUSTÍN. 
EL  REGOCIJO. 
LA  FE. 
SIBILA  DÉLFICA. 


SIBILA  CUMANA. 
SIBILA  PÉRSICA. 
SIBILA  TIBURTINA. 
MÚSICOS. 
ACOMPAÑAMIENTO. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (2). 

Primeramente,  el  primer  carro  para  el  auto  que  se  intitula  El  Sacro  Parnaso  ha  de  ser  una  montaña  hermo- 
sa, pintada  de  árboles,  fuentes  y  flores.  Desta,  á  su  tiempo,  ha  de  subir  en  elevación  otra  montaña,  que  en  forma 
piramidal  remate  en  diminución ,  y  en  lo  eminente  de  la  cumbre  un  sol  entre  nubarrones  y  rayos,  y  dentro  del 
un  cáliz  grande  y  una  hostia.  Lo  demás  deste  segundo  cuerpo  ha  de  tener,  á  manera  de  nichos  ó  quiebras  de  la 
misma  montaña,  lugares  compartidos  para  diez  ninfas,  de  las  cuales,  las  cinco  han  de  ser  vivas,  y  las  otras  cinco 
pinturas  cortadas  de  tabla,  del  tamaño  natural  de  una  mujer;  de  suerte  que,  incorporadas  unas  con  otras,  cu- 
bran toda  la  fachada ,  sin  embarazarse  las  unas  á  las  otras.  Los  dibujos  de  las  pintadas  han  de  sep  vestidas  como 
sibilas,  y  todas  han  de  tener  en  sus  lugares  unas  tarjetas,  cuyos  motes  se  darán  á  tiempo.  Todo  esto,  como  se  ha 
dicho,  ha  de  subir  en  elevación  lo  más  que  pueda,  y  dar  una  y  más  vueltas  al  tablado. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  un  templo,  cuya  fábrica  queda  al  arbitrio  del  artílice ;  éste  se  ha  de  abrirá  su  tiem- 
po, y  dejar  descubierto  un  jardín  bien  aderezado.  Del  medio  deste  jardin  se  ha  de  elevar  una  columna  imitada 
de  jaspes,  revestida  de  hojas  de  parra,  y  entre  ellas  ángeles  de  cortado.  Y  en  el  capitel  de  ella  ha  de  haber  un 
cáliz  y  una  bostia.  De  lo  bajo  deste  carro,  por  un  lado  ha  de  subir  una  escalera  también  con  elevación,  pintada  de 
colores.  Ha  de  tener  siete  escalones,  y  en  cada  uno  una  tarjeta  que  en  letras  grandes  diga,  empezando  desde 
el  primero  de  la  parte  de  abajo :  Soberbia ,  avaricia ,  lujuria,  ira ,  gula ,  envidia,  pereza.  Por  esta  escalera  ha 
de  poder  subir  y  bajar  un  hombre;  y  se  advierte  que  elcáliz  que  ha  de  estar  en  el  remate  se  pueda  quitar,  y  bajar 
con  él,  no  sólo  lo  que  dice  la  escala,  pero  desde  allí  hasta  el  tablado  de  la  representación :  esto  ha  de  volverá  cu- 
brirse, quedando  el  templo  cerrado,  como  estaba  primero. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  una  fábrica  rica  de  mármoles  y  jaspes,  de  la  cual  toda  la  fachada  ha  de  dar  vuelta 
desde  el  tablado  hasta  el  capitel ;  y  en  lo  alto  se  ha  de  ver,  debajo  de  un  dosel ,  una  mujer,  sentada  en  una  silla ,  y 
delante  de  ella  un  bufete  con  aderezo  de  escribir  y  una  fuente  de  plata.  Todo  esto,  por  canal ,  ha  de  bajar  hasta 
el  tablado,  y  á  su  tiempo  volver  á  subir  y  quedar  cerrado,  como  primero  estaba. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  un  globo  celeste,  el  cual  ha  de  estar  embebido  en  el  primer  cuerpo  del,  hasta  que  á 


(t)  Se  representó,  juntamente  con  el  Maeatrazgo  del  Euson, 
en  1639  ,  por  las  compañías  de  Diego  Osorio  y  de  Sebastian  de 
Prado  ,  en  precio  de  9oü  ducados  cada  una.  En  la  de  Osorio  hi- 
cieron los  primeros  papeles  Alonso  de  Olmedo  y  Francisca  Ver- 
dugo ;  en  las  de  Prado,  éste  y  María  de  Prado. 

Cobró  Calderón  de  los  comediantes  '00  reales  por  la  composi- 
ción de  cada  auto. 

El  Sacro  Parnaso  prueba  cuan  familiarizado  se  hallaba  el  pú- 
blico  con  los  certámenes  literarios,  que  habían  venido  á  serfles- 


tas  populares,  puesto  que  eran  capaces  de  despertar  interés, 
como  asunto  de  una  composición  dramática.  Es,  pues,  curioso 
este  auto  para  el  estudio  de  las  costumbres,  como  también  para 
observar  de  qué  manera  aplicaba  Calderón  las  fábulasmitológicas 
á  la  defensa  de  la  religión  verdadera. 

(2)  Memoria  de  las  apariencias  que  se  han  de  hacer  en  los  carro» 
para  la  representación  de  los  autos,  este  año  de  ir>,S9.  Documento 
inédito,  escrito  y  firmado  por  Calderón.  Se  conserva  en  el  archivo 
de  la  villa  de  Madrid  (2.",  198,14). 
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su  tiempo  se  descubra  en  elevación,  con  seis  personas  que  le  lian  de  cercar,  como  sustentándole.  Estas  han  de  te- 
ner bajada  al  tablado,  y  dejando  el  globo  elevado,  se  lia  de  abrir  en  dos  mitades,  y  verse  dentro  del  ua  niño  en 
una  cruz,  el  cual  se  ha  de  elevar  en  ella  hasta  ponerse  en  lo  eminente  del  globo. 

Adviértese  que  en  el  carro  del  dosel  ha  de  haber  capacidad  para  poder  colgarse  (debajo  del,  y  entre  la  mujer 
que  ha  de  aparecer  sentada  y  su  cielo)  unos  premios,  que  serán  :  un  corazón,  una  piedra,  una  pieza  de  tela  car- 
mesí ,  una  mitra  blanca,  una  paloma  plateada,  un  sol  dorado  pendiente  de  un  collar;  y  que  estos  premios  han 
de  estar  colgados  de  uuas  cintas,  de  manera  que  puedan,  alargándolas,  alcanzarse  desde  el  tablado.— £)on  Pedro 
Calderón  de  la  Barca. 


Campo  á  la  falda  de  un  monte. 
ESCENA  PBIMERA. 
Suena  dentro  la  iresiCA,  y  salen ,  leyendo  en  dos  libros, 
EL  JUDAISMO  T  LA  GENTILIDAD ,  vestido  uno  de 
judío  y  otro  de  romano,  cada  uno  por  su  parte. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
¡Venid,  mortales,  venid! 
¡  Venid ,  venid  al  certamen; 
Que  el  que  legítimamente 
Lidie,  habrá  de  coronarse! 

¡Venid,  mortales; 

Que  quien  llama  á  todos ^ 

No  exceptúa  á  nadie ! 

JCDAISMO. 

¿Qué  nuevo  métrico  ritmo 
Es  el  que  hoy  el  eco  esparce. 
Que  para  mf  solo  es  fuego. 
Siendo  para  todos  aire?... 

GEXTILIDAD. 

¿Qué  dulce  nueva  armonía , 
Clon  envidia  de  las  aves. 
Siendo  de  todos  lisonja, 
Para  mi  solo  es  ultraje?... 

JUDAISMO. 

Según  ajeno  á  mis  ciencias 
Llega  su  acento  suave... 

GEMIUDAD. 

Según  llega  á  mis  noticias 
Ignorado  su  lenguaje... 

JCDAISXO. 

Pues  dice,  sin  que  penetre 
El  Gn  con  que  á  todos  llame... 

MÚSICA. 

¡Venid,  mortales,  venid! 
¡  Venid,  venid  al  certamen! 

GENTILIDAD. 

Pues  dice,  sin  que  el  sentido 
De  sus  cláusulas  alcance... 

MÚSICA. 

Que  el  que  legítimamente 
Lidie ,  habrá  de  coronarse.^ 

JUDAISMO. 

A  cuyo  duelo  previene... 

GENTILIDAD. 

A  cuyo  desaQo  añade... 

MÚSICA. 

¡Venid,  mortales; 

Que  quien  líama  á  todos. 

No  exceptúa  á  nadie! 

JUDAISMO. 

Nada  eotendi,  sino  sólo 
Que  fué  de  Pablo  el  dictamen , 
Aquel  que,  ;ip.  slata  mió. 
Es  boy  de  la  igles  a  Allante. 

CETTILIDAD. 

Nada  alcanzo,  sino  una 
RemoU)  vislumbre  fácil 
De  dt'id.ul ,  qt.e  no  es  posible 
Que  yo  entre  mis  dioses  halle. 

iUDALSMO. 

Y  asi .  para  ver  si  pueio 

Ha  trear  uovcd.id  tan  grande... 


GEItTILroAD. 

Yasf,  para  ver  si  doy 
Con  la  causa  de  que  nace..^ 

JUDAISMO. 

Por  el  eco  he  de  seguirme. 

GESTILIDAD. 

Por  la  voz  he  de  guiarme. 

(Vense  los  dos.) 

JUDAISMO. 

¿Gentilidad? 

GENTILIDAD. 

¿Judaismo? 

JUDAISMO. 

¿Dónde,  pálido  el  semblante 

Y  turbado  el  pié ,  caminas? 

GENTILIDAD. 

Lo  mismo  iba  á  preguntarte , 
Viendo  cuánto  en  este  monte 
Con. uso  y  suspenso  andes. 

JUDAISMO. 

Tras  sí  me  lleva  una  voz. 
Corrido  de  que  no  allanen 
Mis  estudios  sus  misterios. 

GEiNTILIDAD. 

Luego  fuerz;i  es  que  no  extrañes 
Ser  la  causa  que  te  lleva, 
Efecto  que  á  mí  me  trae. 

JUDAISMO. 

Pues  si  es  uno  mismo  el  fin... 

GENTILIDAD. 

Si  uno  mismo  es  el  eNámen... 

JUDAISMO. 

Discurramos  en  su  busca. 

GENTILIDAD. 

Penetremos  en  su  alcance. 

JUDAISMO. 

Por  si  d^"ese  otra  vez... 

GENTILIDAD. 

Por  si  otra  vez  pronunciase... 

MÚSICA. 

¡Venid,  mortales; 

Que  quien  llama  á  todos^ 

No  exceptúa  á  nadie! 

JUDAISMO. 

Y  á  la  duda  del  oído  (a), 
La  de  la  vista  adelante. 

GENTIUDAD. 

Dices  bien,  pues  aquel  monte, 
Que  allí  imaginado  yace. 
Puesto  que  i  tra  vez  no  vimos 
Su  cumbre  en  todo  este  valle 
De  lágrimas,  es  el  centro. 
De  cuyos  cóncavos  sale 
Disti..toel  eco. 

JUDAISMO. 

Qu  •  sea , 
No  dudo,  su  formidable 
Estatura  la  de  aquel 


(a)  <Ya ,  á  la  duda  del  oído.*  uManuscrilo  de  l.i  Biblioteca  Na- 
cional.) 
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Que  díó  á  la  primera  nave  i 

Puerto  en  sus  armenias  cimas. 
Donde  varada  descanse. 


GENTILIDAD. 

¿  Cómo,  Judaismo,  á  solas 
Tus  leyendas  te  persuaden , 
Sin  atender  cuánto  más 
Semja  al  fiero  arrogante 
Jayán  del  cielo,  en  quien  mueven 
Su  máquina  esos  errantes 
Rumbos;  animado  monte, 
Que ,  inanimado  cadáver. 
Con  su  frente  abolla  el  cielo. 
Con  su  bulto  estrecha  el  aire? 

JUDAISMO. 

Pues  ¿cómo  tú,  Gentilismo, 
Sigues  á  tus  vanidades?... 

GENTILIDAD. 

No  es  tiempo  éste  de  argüir 
Quién  cierto  ó  errado  ande. 
Sino  de  apurar  el  nunca 
Oido  acento,  que  nos  saque 
Desta  confusión. 

JUDAISMO. 

Bien  dices, 

Y  más,  como  dije  antes. 
Viendo  que  de  los  oidos 
La  duda  á  los  ojos  pase; 
Pues  ya ,  no  sólo  de  voces' 
Puebla  el  monte  sus  celajes,; 
Mas  de  bellísimas  ninfas. 

Que  en  nichos  de  hiedra  y  jaspe , 
Con  diversos  instrumentos 
Le  cercan  por  todas  partes. 

GENTILIDAD. 

Otra  vez  ya  de  más  cerca , 
Por  si  puede  penetrarse 
De  su  festin  la  ocasión , 
Escuchemos  lo  que  canten.  ^ 

LOS  DOS   Y  MÚSICA. 

;  Venid,  mortales ,  venid ! 
¡  Venid,  venid  al  certamen  ! 

JUDAISMO. 

¡Oh  tú,  dulcísimo  coro. 
Que  llenas  de  suavidades 
La  raridad  de  los  vientos , 
Haciendo  que  desiguales 
Tus  cláusulas  y  mis  dudas 
Una  y  otra  esfera  vaguen, 
Pues  llegan  desde  ahí  á  donde 
Suenan  sus  blandos  compases , 
Aquí  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades!... 

GENTILIDAD. 

¡Oh  tú,  bellísima  tropa 
De  no  entendidas  beldades. 
Cuyas  dulces  armonías , 
Ya  penosas  y  ya  afables , 
Desperdiciando  placeres 

Y  equivocando  pesares , 
Enternecen  estos  montes 

Y  embarazan  estos  aires.^. 

JUDAISMO. 

Dime  si  del  Paraíso, 
Patria  del  primero  padre , 
Pedizo  es  tu  hermoso  albergue, 
O  por  lo  menos  imagen. 

GENTILIDAD. 

Dime  si  de  los  Elíseos 
Campos  piso  los  umbrales. 
Verde  alcázar  de  mis  dioses. 

ESCENA  II. 
GEiNTlLlDAD,  JUDAISMO.  —  LA  FE  ,  vestida  de  sibil; 


Aunque  ambos  el  fin  errasteis, 
Ambos  no  mal  discurristeis. 


JUDAISMO. 

Beldad ,  que  al  paso  nos  sales , 

¿No  sólo  aliviar  las  dudas 

De  nuestras  dificultades , 

Pero  aumentarlas  pretendes  (a)? 

¿Quién  eres?  Que  aunque  me  hace 

Novedad  el  verte,  pienso 

Que  te  he  visto  en  otra  parte. 

FE, 

Si  has  visto. 

JUDAISUO. 

¿Dónde? 


En  el  blando 
Candor  de  la  ley  suave 
Natural,  y  en  el  sencillo 
Yugo  de  la  escrita,  antes 
Que  en  la  de  gracia ,  obstinado 

Y  ciego,  prevaricases 

En  la  humanidad  de  Cristo, 
Nacido  de  Virgen  Madre, 
Que  fué  donde  me  perdieron 
De  vista  tus  ceguedades. 

JUDAISMO. 

Pues  ¿quién eres? 

FE. 

Soy  la  Fe. 

JUDAISMO. 

¿De  cuándo  acá  vistió  traje 
La  Fe  de  sibila? 

FE. 

Eso 
Dirá  el  discurso  adelante. 

JUDAISMO. 

Si  el  verte  me  asusta,  ¿qué 
Hará  oirie?  Baste,  baste; 

Y  pues  que  te  perdí  dices, 
No  me  aflijas,  no  me  niates. 

(Retirase,  como  asombrado.) 

GENTILIDAD. 

Yo,  pues  que  nunca  te  vi , 

No  es  bien  que  al  verte  me  espante. 

De  tu  razón  el  dudar 

El  primer  discurso  enlace  (b). 

FE. 

¿En  qué  parte? 

GENTILIDAD. 

En  la  (jue  asientas. 
Que,  errando  ambos  ignorantes, 
Ambos  no  mal  discurrimos. 
¿Cómo  es  posible  que  iguales 
Discurramos  bien  y  erremos? 

FE. 

Como  cuando  se  persuade 
El  hebreo  que  este  monte 
Al  Paraíso  retrate, 

Y  tú  al  Elíseo,  los  dos 
Erráis  el  primer  dictamen. 
Pero  cuando  el  uno  y  otro 
Careáis,  como  semejantes , 
Elíseo  y  Paraíso,  no 

Mal  discurrís ,  si  es  constante 
Que  en  sus  verdades  se  fundan 
Tus  mentiras. 

GENTILIDAD. 

Más  no  hables : 
¿En  sus  verdades  escucho 
Mis  mentiras? 


(rt)  «No  Sillo  no  pretendes  aliviar.»--La  edición  de  171"  dice: 

«Beldad ,  que  al  paso  no  sales , 

No  sólo  á  avisar  las  dudas.» 
(b)  «De  tu  razón ;  si  el  dudar 

Que  el  primer  discurso  enlace.»  (Manuscrito  de  la  Tílbliotcca 

Nacional.) 
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Sí. 


FE. 


JUDAISMO. 

A  tan  grave 
Proposición,  eloirte 
Cobre  el  susto  de  mirarte. 
¿Cómo  puede  ser  que  funden 
Bárbaras  gentilidades 
En  mi  verdad  sus  mentiras? 

GENTILIDAD. 

Ni  ¿cómo  puede  ser  que  anden 
Juntas  mentira  y  verdad , 
Contradict  rias,  distantes 
Tanto  como  luz  y  sombia? 

FE. 

Como  cuando  el  hebreo  sabe 
De  la  substancia  infalible 

Y  de  la  ciencia  inefable 

De  un  sólo  Dios,  es  ve. dad. 
Pues  fué ,  antes  que  me  faltase. 
El  favorecido  pueblo 
De  sus  divinas  piedades.. 

Y  cuando  tú  sabes,  dando 
Culto  á  mentidas  deidades. 
Sólo  es  viciada  noticia 

De  las  maravillas  grandes 

De  su  poder;  porque,  como 

La  luz  de  la  Fe  te  falte , 

A  quien  nunca  viste,  oyendo 

Los  prodigios  singulares 

De  sus  misterios ,  íing  ste 

Fabulosas  vanidade  ^ 

A  quien  los  atribuyeses; 

Con  que,  como  he  dicho,  nacen 

Las  sombras  de  tus  mentiras 

De  la  luz  de  sus  verdades  {i)< 

Y  para  que  aliíun  concepto 
(Que  buscando  novedades, 
Obediente  se  desvela  ) , 
Fundado  en  esto,  declare 
Un  pequeño  rasgo,  un  breve 
Viso,  un  lejano  celaje 

Del  m  .yor  de  mis  misterios , 
La  duda  evidencia  pase,^ 
¿Qué  libro  es  ése? 

JUDAISMO. 

El  sagrado 
Texto. 

FE. 

¿Y  ése? 

GENTILIDAD. 

El  admirable 
Teatro  de  mis  dioses. 

PE. 

Lee 
De  qué  so  Génesis  trate. 

jCDAisao.  \Lee.) 
«  En  el  principio  crió 
Dios  cielo  j  tierra.* 

FE. 

Adelante. 

JCDAISMO. 

<  La  tierra  estaba  vacia 


(I)  Todo  esto  qoe  dice  aqaf  la  Fe,  y  los  ejemplos  con  qae  laé- 
fo  In  rompraeba,  demuestran  caá)  en  el  objeto  que  se  proponían 
los  escritores  de  aatos  sacramentales,  al  introducir  en  ellos  per- 
sonajes mitológicos.  Kl  exquisito  cuidado  con  que  en  KlSacro 
Parnaso,  El  bmno  Orfeo  j  otras  composiciones  de  so  género,  se 
cnscúa  al  pueblo  qoc  estas  fábulas  mítológ  cas  no  eran  más  qoe 
recuerdos  confosos  de  la  reTclaciou  primitiva,  libra  i  Calderón 
del  cargo  que  ligeramente  se  le  ba  becbo  de  haber  viciado  las 
ideas  religiosas,  mezclándolas  con  errores  gentílicos;  j  antes  al 
contrario,  acrediu  qae  tuvo  el  mérito  deconlribiir  i  qne  se  vnl- 
garizase  on  argumento  en  favor  de  la  rcliKÍon  verdadera,  usado 
por  murbos  apologistas  de  los  amigaos  j  los  presentes  tiempos. 


Entre  las  obscuridades 
De  las  tinieblas;  y  sobre 
La  faz  del  abismo,  el  gituidc 
Espíritu  de  Dios  era 
Llevado  de  les  embates  (a) 
De  las  aguas, ;...» 

FE. 

A  mi  intento 
Ese  periodo  baste. — 
¿  Cómo  los  tíetamor fóseos 
De  tus  errados  anales 
Empiezan  ? 

CEímiiDAD.  (Lee.) 
«  En  el  principio 
La  nada  y  el  todo  iguales , 
L'n  globo  y  masa  confusa 
Todo  y  nada  eran,  sin  darse 
Prima  materia  ni  ser, 
Hasta  que  al  embrión  llegase 
A  dar  el  acaso  forma 
(De  un  ( áos  en  la  obscura  cárcel ) 
De  aire ,  fuego,  tierra  y  agua . 
A  agua,  tierra,  fuego  y  aire  (6).» 

FE. 

Bien  veis  cuánto  en  sus  principios 
Hebreo  y  latino  frase 
Convienen ,  simbolizadas 
Fábulas  y  realidades.  . 
En  ti  la  verdad  lo  diga. 
Cuando  de  ese  caos  desate 
El  nudo  un  fiat ,  qne  al  punto 
La  luz  de  las  sombras  saque , 

Y  las  aguas  de  las  aguas 
Divida ,  y  en  seis  aliñes 
De  seis  dias  perficio!  e 
(Porque  al  séptimo  descanse) 
Firmamento  que  continuo 

Se  mueva,  mar  que  inconstante 
Se  enfrene,  tierra  que  yerta 
Perezca ,  sol  que  radiante 
Al  dia  presida,  luna 
Que,  ya  llena,  va  menguante,  , 
Alegre  á  la  nocfie;  estrellas 
Que  brillen ,  fuentes  que  bañen , 
Frutas  que  fértiles  crezcan , 
Flores  que  hermosas  se  esmalten , 
Aves  que  ligeras  vuelen , 
Peces  que  veloces  naden, 
Fieras  que  vagas  discurran; 

Y  tras  fieras ,  peces  y  aves , 
Astros,  luna,  sol,  dia,  noche. 
Frutos ,  plantas  y  cristales, 
Hombre  que  todo  lo  goce , 
Mujer  que  tixlo  lo  dañe.-:?- 

Y  en  tí  lo  diga  el  error 
De  que  el  acaso  lo  cause , 
Pues  hallándolo  criado. 
En  tus  dioses  lo  repartes , 
Dando  á  Júpiter  los  cielos. 
Dando  á  IS'eptuno  los  mares , 
Dando  á  Pluton  los  abismos, 
A  Céres  la  tierra,  el  aire 

A  Venus,  y  á  Apolo  el  fuego; 
Sin  ver  cuánto  en  tí  escul[>abIo 
El  ser  los  dioses  después, 

Y  las  maravillas  antes, 

Y  que  haya  quien  obedezca  , 
Sin  que  haya  quien  se  lo  mande. 

Y  porque  no  en  esto  solo 
El  argumento  se  entable. 
Para  más  prueba ,  ambos  libros 
Abrid  por  cualquiera  parte., 

(Van  abriendo  los  libros,  con  los  versos  qae  van  diciendo.) 

Jt'DAISHO. 

En  Isaías,  aquí 
Encuentro  los  militares 
Estruendos  de  la  primera 

(«I  «Llevado  de  los  combates.*  (Edición  de  1717.) 
(^)  «Agua ,  tierra,  fuego  y  aire.» 
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Lid  entre  el  dragón  y  el  ángel ,  • 

Cuando  aspirando  solierbio 
Al  solio,  en  vez  de  sentarse 
En  el  monte  de  la  luz , 
En  el  de  las  sombras  yace. 

GENTILIDAD. 

Yo  encuentro  aquí  con  Faetonte , 
Que  por  querer  arrogante 
Levantarse  con  el  dia, 
Al  mar  despeñado  cae. 


¿  Qué  más  han  de  parecerse 
Entrambas  temeridades? 


Pues  porque  no  se  parezcan 

Ficciones  y  autoridades,     (\brele  por  otra  parte.) 

Vuelvo  donde  una  vedada 

Fruta,  envenenada,  hace 

Que  arda  en  heredadas  lides 

Todo  el  humano  linaje.  / 

GEílTILIDAD. 

Pues  para  que  no  blasones 

Que  haya  en  tí  lo  que  en  mí  falle, 

La  diosa  de  la  discordia 

En  una  manzana  trae 

Aquí  á  un  banquete  aquel  fuego 

En  que  hasta  las  piedras  arden. 

JUDAISMO. 

Aquí  agonizando  el  mundo, 
En  desatados  raudales 
Fallece;  y  sólo  á  Noé 
Permite  Dios  que  en  errante 
Fábrica  las  no  anegadas 
Reliquias  del  mundo  salve. 

GENTILIDAD. 

Pues  aquí  de  otro  diluvio 
Ei  gran  Júpiter  tenante 
Libra  á  Deucalion  y  á  Pirra, 
Porque  en  ellos  se  propague 
Otra  vez  el  mundo. 

JUDAISMO. 

Aquí 
La  tierra  aborta  gigantes , 
Que  alistados  de  Nembrot, 
Torres  contra  el  cielo  labren^ 

GENTILIDAD. 

Aquí  el  bárbaro  Tifeo, 

Del  Flegra  en  los  tres  volcanes , 

Montes  sobre  montes  pone, 

Haciendo  que  al  monte  escalen 

Las  desaforadas  iras 

De  sus  disformes  titanes. 

JUDAISMO. 

Del  rocío  que  la  aurora 
Llora  y  rie  en  un  instante. 
De  un  vellón  Gedeon  aquí 
Está  exprimiendo  cristales. 

GE?fTILIDAD. 

De  otro  blanco  vellocino, 
A  quien  dio  el  oro  su  esmalte, 
A  pesar  de  horribles  íieras , 
Jason  está  aquí  triunfante. 

JUDAISMO. 

Aquí  Dios  á  Acaz  ofrece 
(No  pidiéndole  él  señales) 
Que  mejor  rocío  otra  aurora 
En  intacto  nácar  cuaje ; 
Cuando  lloviendo  las  nubes 
Al  Justo,  una  Virgen  Madre 
Conciba  al  que  de  Ja  fiera 
Culpa  la  cerviz  quebrante.^. 

GENTILIDAD. 

También  encerrada  aquí. 
De  otra  lluvia  de  oro,  ÍJánae 
Concibe  al  Perseo  que  venza 
La  Medusa  inexorable. 


■PARTE  TERCERA. 

En  cuya  crinada  frente 
Fué  cada  cabello  un  áspid. 

JUDAISMO. 

Aguí  David ,  en  un  psalmo. 
Dice  que  estos  principales 
Se  juntaron  con  las  bellas 
Timpanistas,  que  agradables 
Himnos  cantaban  á  Dios. 

GENTILIDAD. 

Pues  aquí  hay  otros  cantares, 
Que  en  el  Parnaso  las  Musas, 
Ninfas  de  ciencias  y  artes, 
A  Apolo  ofrecen. 

JUDAISMO. 

Aquí... 


Aquí... 


GENTILIDAD 


No  vais  adelante; 
Que  para  autoridad  bastan 
Los  ya  citados  lugares ; 
Mayormente  cuando  deste 
Ultimo  resulta  que  halle 
Mi  prevenido  concepto 
Su  apoyo. 

LOS  DOS. 

¿Cómo? 

FE. 

Escuchadme , 

Y  escúcheme,  con  los  dos , 
Todo  el  número  restante 
Del  universo ;  porque 

No  hace  nada  el  que  no  hace 
Que  queden  ,  de  lo  que  piensa , 
Docto  y  no  docto  capaces. 
Aquellas  vírgenes  bellas. 
Que  al  ver  cuan  sonoras  canten 
Los  dísticos  que  componen , 
Con  los  tímpanos  que  tañen. 
Llamó  David  timpanistas, 
Entienden  algunos  padres 
sY  doctores  de  la  Iglesia 
Ser  las  sibilas,  que  en  partes 
Varias,  en  varias  regiones. 
Bien  como  en  varias  edades. 
Del  espíritu  inflamadas 
De  Dios,  escribieron,  antes 
De  la  venida  de  Cristo, 
La  venida ,  en  elegantes 
Epigramas ;  no  tan  sólo 
Desde  que  el  Verbo  hecho  carne 
Fué  en  virgen  claustro,  hasta  que 
Murió  en  afrentoso  ultraje; 
Pero  hasta  que  ai  fin  del  mundo 
Por  fuego  vuelva  á  juzgarle. 
A  este  fin ,  pues ,  componiendo 
Un  todo  de  dos  mitades, 
Ese  imaginado  monte, 
A  dos  visos ,  á  dos  haces 
(Ya  que  Paraíso  no, 
Ni  Elíseo,  como  pensasteis). 
Es  Parnaso  y  es  Sion , 
En  cuyo  verde  hospedaje , 
Son  musas  y  son  sibilas 
Las  peregrinas  beldades 
Que  le  habitan ,  publicando 
En  sus  músicos  compases 
El  cartel ,  cuyos  asuntos , 
Ellas  son  quien  los  reparten  , 
Yo  quien  ha  de  dar  los  premios , 

Y  el  Regocijo  el  vejamen. 

Y  supuesto  que  los  dos 

A  tan  buen  tiempo  llega.steis. 
Que  podáis  desengnñar 
(Las  doctas  autoridades 
Notando  de  los  asuntos) 
Vuestras  ciegas  vanidades. 
Llegad  á  donde ,  bebiendo 
Los  purísimos  cristales 
De  una  fuente ,  que  en  el  monte 


DON  PEDRO  CALDERÓN 

(Porque  aun  esto  no  le  falte 
Al  sacro  Parnaso)  tiene 
Tal  virtud ,  que  docta  añade 
Al  hombre  gracia,  podréis  (o), 
Como  ella  una  vez  os  bañe, 
Aspirar  los  dos  al  premio; 
Que  yo,  habiendo  en  esta  parte 
Dádobs  la  m  ticia,  cumplo  (&) 
Con  cuanto  puede  tocarme, 

Y  á  asistir  vuelvo  á  su  coro  (c). 
Diciendo,  para  que  alcance 

La  voz  de  la  Fe ,  con  todas 
Cuantas  hoy  desde  Levante 
Al  Poniente,  y  desde  el  Austro 
Al  Septentrión,  abracen 
El  gran  ámbito  del  mundo 
Por  todas  las  cuatro  partes... 

ELLA   Y  MCSICA. 

/  Venid,  mortales,  venid! 
¡  Venid ,  venid  al  certamen ! 

ESCENA  III. 

GENTILIDAD,  JUDAISMO. 

ge:«tilidad. 
Oye,  aguarda. 

JCDAISXO. 

Escucha ,  espera. 
gemilidad. 
No  quiso  á  mi  voz  pararse. 

JUDAISMO. 

Ni  á  la  mia ;  que  la  Fe , 
Aunque  nos  busque,  nos  halle 

Y  nos  informe,  parece 

Que  hace  estudio  el  desviarse, 
Porque  la  sigamos. 

GENTILIDAD. 

Ya 

Sé  que  quiere  que  en  su  alcance 
Varaos  los  dos. 

JCDAISVO. 

Pues  de  mí , 
O  nunca  lo  verá ,  ó  tarde. 

GENTILIDAD. 

Yo  no  sé  lo  que  será 

De  mí ,  mas  por  ahora  baste 

Ver  que  no  pienso  seguirla ; 

Bien  que  quisiera  informarme , 

Sólo  por  curiosidad , 

Sí  son  los  asuntos  tales 

Como  la  Fe  lo  asegura, 

Y  la  música  lo  aplaude. 

JUDAISMO. 

A  mí  nunca  me  movieron 
(Jciosas  curiosidades ; 
Sólo  saberlos  quisiera , 
Por  rencor,  ódio  y  coraje. 
Para  escribir  contra  ellos. 

GENTILIDAD. 

Si  á  eso  le  atreves,  no  aguardes; 
Llega  á  la  falda  del  monte. 

JUDAISMO. 

Sí  bare ;  mas  ;  ay !  aue  al  mirarle 
De  más  cerca ,  me  deslumhran 
Los  rayos  piramidales 
Con  que,  columna  de  fuego. 
Se  alumbra ,  sin  que  se  abrase. 

GENTILIDAD. 

A  mí,  no  sus  resplandores 
Ks  justo  que  me  acobarden , 
SíDues  las  gentes ,  que  ya 
Acudiendo  [>or  instantes , 


la)  «Al  hombre  (racia ,  j  podréis.* 

[»)  «Dej^dous  la  nolicia ,  cumplo.»  (Edición  de  1717.) 

(c¡  «A  asistir  vacivo  i  su  coro.»  (Edición  de  1717.) 

A.  S. 


DE  LA  B.\RCA.— EL  SACRO  PARNASO.  8» 

Siglos  y  naciones  pueblan 
Del  nuevo  Parnaso  el  margen. 

JUDAISMO. 

Vamos  de  aquí,  por  no  verlos. 

ESCENA  IV. 

GENTILID.\D,  JüD.USMO.— Al  irse  á  entrar,  van  salien- 
do por  diferentes  partes  SAN  JERÓMMO,  vestido  de 
cardenal;  SAN  GREGORIO,  con  báculo  de  tres  cruces; 
SAN  AMBROSIO,  con  báculo  pastoral;  SAN  AGUSTÍN, 
de  galán ;  S.\NTO  TOMAS,  vestido  de  blanco,  con  manto 
negro  y  una  vara ,  coa  la  cruz  de  la  Inquisición  en  el 
remate. 

JERÓNIMO. 

Ciudadanos  destos  valles... 

GENTILIDAD.  ( A  Judaimo.) 
C**-'')  Por  esotro  sitio  echemos. 

AMBROSIO. 

Compañeros  destos  sauces... 

AGtSTIN. 

Vecinos  destas  montañas... 

TOMAS. 

Peregrinos  destos  mares... 

GREGORIO. 

Moradores  destas  selvas... 

TODOS  CI.NCO. 

¿Qué  voz  es  la  que  agradable 
A  todos  llama? 

GENTILIDAD. 

Ella  mesma 
Os  responda .  pues  llegasteis 
A  tiempo  que  ver  se  dejan 
Las  soberanas  l)eldades 
Que  la  articulan. 

(Chirimías.) 

JERÓNIMO. 

¡  Qué  hermoso 
Trono  de  luz ! 

GREGORIO. 

¡  Qué  admirable 
Esfera  de  rayos ! 

AMBROSIO. 

¡Qué 
Teatro  de  flores  y  aves! 

TOMAS. 

Qué  asombro  y  qué  maravilla! 

AGUSTÍN. 

Hable  ella,  y  la  voz  calle. 
Por  si  la  ciñcion  repileo. 


ESCENA  V. 

Dichos.  —  Descúbrese  un  monte,  y  en  su  cumbre  un  sol, 
con  un  cáliz  y  hostia  entre  sus  rayos ,  y  del>ajó  del 
sol,  LA  FE,  con  un  cartel  en  las  manos,  y  en  lo  restante 
las  cuatro  sibilas  en  sus  trajes ,  y  todas  con  tarjetas  y 
motes. 

JUDAISMO. 

Tanto  la  dirán,  que  cansen. 

FE. 

¡  Venid ,  mortales,  venid ! 
¡Venid,  venid  al  certamen. 

MÚSICA. 

;  Venid ,  mortales ,  etc. 

DéLFICA. 


Que  el  que  legilimantente 
Lidie,  habrá  de  coronarse. 

■tlslCA. 

/  Venid,  mortales,  etc. 
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PÉRSICA. 

Venid ,  y  no  en  vano  os  sea 
Salir  cuando  el  alba  sale... 

MÚSICA. 

¡Venid,  mortales,  etc. 

CÜMANA. 

Porque  ha  prometido  Dios 
La  corona  al  vigilante. 

MÚSICA. 

¡Venid,  mortales,  etc. 

TIBURTIJÍA. 

Y  para  que  los  asuntos 

A  todos  dejen  capaces...  y 

TODOS  Y  MÚSICA. 

;  Venid ,  mortales ; 

Que  quien  llama  á  todos  f 

No  exceptúa  á  nadie! 

FE. 

Ya  que  en  esta  verde  esfera 
De  aquel  sol ,  que  pudo  sólo 
Ser  el  verdadero  Apolo, 
Soy  la  hermosa  primavera ; 
Yo,  entre  todas  la  primera , 
El  primer  asunto  dé , 
Que  aunque  á  mi  cargo  tomé 
La  oración ,  no  es  ol)jecion 
Que  haga  la  Fe  la  oración , 

Y  dé  el  asunto  la  Fe.  (Lee.) 
«  El  que  en  una  canción  real 

De  tres  estancias  dijere 
Cuanto  en  el  hombre  prefiere 
A  la  vianda  natural , 
El  dulce  espiritual 
Manjar  de  aquella  oblación , 
Tendrá  (pues  del  fuego  son 
Señas  rayos  carmesíes) 
Un  corazón  de  rubíes , 
En  premio  de  la  canción.» 

SIBILA  DÉLFICA.  (LeC.) 

«  Yo  al  que  en  un  soneto  diga , 
Del  trigo  el  sembrado  afán , 

Y  en  metáfora  de  pan , 
La  vida  de  Cristo  siga , 

Tal  premio  haré  que  consiga , 
Que  otro  no  le  tenga  igual ; 
Pues  será  un  pontifical 
(A  que  mi  celo  se  aplica) 
De  una  tela  de  oro  rica, 

Y  un  báculo  pastoral.» 

SIBILA  PÉRSICA. 

Yo  al  que  en  idioma  vulgar 
En  tres  octavas  dé  á  luz 
Este  triunfo  de  la  cruz , 
Que  fué  de  aquel  singular  (a) 
Sacramento,  ara  y  altar, 
Teñida  en  la  tez  hermosa 
De  la  más  purpúrea  rosa  , 
Una  piedra  le  daré , 
Que  no  haya  visto  la  Fe 
Idargarita  más  preciosa. 

SIBILA   CUMANA. 

Yo,  que  en  la  orilla  viví 
De  un  lago,  cuyas  espumas 
Mi  espejo  fueron ,  y  en  Cumas 
(De  quien  el  nombre  adquirí) 
La  paz  del  mundo  escribí, 
Todo  el  tiempo  que  vivió 
Cristo  en  él ,  pues  no  se  vio 
Año  malo,  peste  ó  guerra , 

Y  siempre  feliz  la  tierra 
De  abundancia  y  paz  gozó ; 

«  Al  que  de  todas  aquellas  (Lee.) 

Delicias  haga  mención , 
Diciendo  por  qué  no  son 
(Entres  décimas)  como  ellas. 


(a)  «Pues  fué  de  aquel  singular.»  (Edición  de  1717.) 


Ricas ,  fértiles  y  bellas , 
Las  que  hoy,  con  más  eficaz 
Auxilio,  el  mundo  es  capaz , 
Daré,  á  tanto  estudio  grata, 
Una  paloma  de  plata , 
Que  es  símbolo  de  la  paz.» 

SIBILA  TIBURTINA. 

Yo,  que  en  Tibur,  patria  mía , 

De  tihuvtina  tomé 

Nombre ,  y  en  ella  llegué 

A  verme  en  tal  monarquía , 

Que  casi  en  idolatría 

Mi  estatua  vi  peligrar; 

De  que  nunca  di  lugar 

A  tan  ciega  adoración, 

Ha  de  dar  satisfacción 

El  asunto  que  he  de  dar.  (Lee.) 

Y  así ,  «  el  que  mejor  dictare 
Un  himno  para  el  oficio 

De  este  inmenso  sacrificio, 

Y  una  copla  en  él  glosare , 
Que  su  adoración  declare. 
Siendo  cántico  á  su  fiesta , 
Estoy  á  darle  dispuesta , 

En  fe  de  aquel  sol  que  adoro, 
En  un  collar  un  sol  de  oro, 

Y  la  copla  ha  de  ser  ésta :  ^ 
A  tan  alto  Sacramento 
Venere  el  mundo  rendido, 

Y  el  antiguo  documento 
Ceda  al  Nuevo  Testamento, 
Supliendo  la  fe  al  sentido.^ 

FE. 

Ya  que  hoy,  de  diez  asuntos. 
Cinco  publicado  habéis. 
Hasta  que  éstos  empleéis. 
No  deis  más,  y  porque  juntos  (b) 
Vayan  ahora  esos  puntos 
Donde  su  cartel  esté 
Público  al  mundo,  enviaré 
A  quien  le  lleve  veloz. 

LAS  CUATRO. 

Pues  en  tanto  nuestra  \oz 
Vuelva  al  pregón  de  la  Fe; 

(Chirimías.) 

FE. 

Diciendo,  para  que  llamen 
Sus  ecos  á  tan  gran  lid... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

/  Venid,  mortales,  venid! 
¡  Venid ,  venid  al  certamen  ! 

(Cúbrese  el  monte  con  Sibilas  y  la  Fe.) 

ESCENA  VI. 

GENTILIDAD,  JUDAISMO,  SAN  JERÓNIMO,  SAN  GRE- 
GORIO, SAN  AMBROSIO,  SAN  AGUSTÍN,  SANTO 
TOMAS. 

JERÓNIMO. 

De  los  asuntos  que  oí , 

Ya  que  he  de  escribir  sobre  ellos , 

No  sé  á  cuál  me  incline  más. 

GREGORIO. 

Ni  yo,  hasta  que  vuelva  á  verlos. 

Para  ver  á  cuál  me  lleva 

La  noble  ambición  del  premio. 

AMBROSIO. 

Si  Jerónimo  y  Gregorio 
Han  de  escribir  los  primeros, 
¿A  quién  quedará  esperanza 
De  merecer? 

JERÓ.MUO. 

A  tu  ingenio, 
Athbrosio,  pues  la  dulzura 
De  tu  estilo,  ya  sabemos 


(b)  uNo  decid  mis,  porque  janto^.»  (Edición  del717.) 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA—  EL  fíACRO  PARNASO. 


371 


Que  es  comparada  al  panal , 
Cuyos  altos  pensamientos 
Son  el  numeroso  enjambre. 
Que  hilando  está  de  sí  mesmo 
La  miel,  que  corrió  la  tierra 
De  promisión. 

AGCSTW. 

Yo  conOeso 
Que  es  asi ,  pues  nadie  más 
Lleva  tras  si  mis  afectos , 
Siendo  mi  imán  su  atractiva 
Dulce  retórica ;  pero 
Aunque  me  huelgo  de  oirle , 
No  de  seguirle  me  huelgo. 

Y  asi ,  si  Ambrosio  al  asunto 
Escribe  de  este  misterio, 
Por  lucir  la  oposición , 

Yo  contra  él  escribir  pienso. 

AMBROSIO. 

i  Ay,  Agustín  ,  qué  mal  haces 
Enseguir  del  maniqueo 
La  sacramentaría  escjiela, 
Malogrando  y  desluciendo 
De  tu  lógica  sutil 
Los  altos  merecimientos ! 

Y  más  contra  mí ,  que  soy» 
Por  inclinación  que  tengo 
Natural  á  tus  estudios. 
Quien  más  desea  atraerlos 
A  la  luz  de  su  doctrina. 

JUDAISMO. 

Tarde  ó  nunca  será  eso. 

JERÓNIMO. 

¿  Qué  te  va  á  tí ,  Judaismo? 

JCDAISMO. 

Solamente  ser  opuesto 
A  la  católica  iglesia , 
Congregación  que  aborrezco_^ 

GESTILIDAD. 

Yo,  pues  su  persecución 
Es  mi  honor,  digo  lo  mesmo; 

Y  en  la  parte  de  gentil. 
Eslimo  que  tal  sujeto 
Milite  contra  la  Fe. 

TOMAS. 

Pues  yo  que  he  de  verle  espero 
Tan  contra  los  dos ,  que  sean 
Triunfo  de  sus  argumentos 
Judaismo  y  Gentilismo. 

AGCSTi:?. 

¿  Quién  eres  tú ,  que  de  negro 

Y  blanco  buriel  vestido, 
Me  profetizas  sucesos 
Tan  no  esperados  ? 

TOMAS. 

Tomas , 
Que  menos  la  sangre  aprecio, 
Que  la  afición  á  los  artes. 

AGCSTIS. 

De  conocerte  me  huelgo, 
Ya  que  (la  objeción  salvada) 
Es  síncopa  de  los  tif-mpos 
Nuestra  representación ; 
Pero,  aunque  lo  estimo,  creo 
Que  no  has  de  l(^rar,  Tomas, 
Tu  vaticinadu  agüero. 
Tapaste  de  África  fué 
Cuna  (le  mi  nacimiento; 
De  padre  gentil  nací , 

Y  aunnue  de  la  Iglesia  el  gremio 
Sigue  Mónica,  mi  madre. 
Pidiendo  con  sentimientos 
Siempre  á  Dios  mi  reducción  (fl) , 
Más  de  mí  padre  me  precio  v 
Con  que,  gentil  en  la  sangre , 


(a)  «Sienpre  i  Dios  \ 
trca  NacioDal.) 


li  redefflpcioa.a  (Maaasrrilo  de  la  Diblio- 


Y  en  religión  maniqueo^ 
Inclinado  á  los  estudios. 
Sin  bautismo  me  conservo. 
Mas  esto  ahora  no  es  del  caso, 
Vasi  sóloá  decir  vuelvo 
Que  he  de  escribir  contra  ese 
Cartel  que  nos  ha  propuesto. 
En  su  mística  academia  , 
La  Fe. 

GREGORIO. 

Ella  pedirá  al  cielo 
Que  de  tu  lógica  docta 
La  libre. 

AGCSTHÍ. 

¿Cuándo? 
REGOCIJO.  (Dentro.í 
Muy  presto 
Volveré  con  la  respuesta , 
Pues  voy  en  alas  del  viento. 

AGCSTIX. 

;  Cielos !  ¿  quién  con  otro  acaso 
Me  previno  otro  proverbio?. 

ESCENA  VII. 

Dichos.— Sale  EL  REGOCIJO,  de  villano,  con  un  cartel 
eo  la  mano. 

REGOCIJO. 

^Oh  vosotros,  los  que  sois, 
íjeréis  y  habéis  sido,  puesto 
Que  osatreveis  á  hablar  bien. 
Habiendo  de  hablar  sin  tiempo. 
Dadme  albricias  de  que  os  traigo 
Del  Sacro  Parnaso  nuevo. 
En  posesión  los  asuntos, 

Y  en  esperanzas  los  premios. 

JCBAISMO. 

Pues  ¿quién  eres  tú,  en  villano 
Traje,  rústico  y  grosero. 
Para  encargarle  la  Fe 
Tan  no  merecido  empleo  1/ 

REGOCIJO. 

¿Ahora  sabéis  que  ella  sabe 
Fiar  de  los  pequeñuelos 
Lo  que  á  los  grandes  encubre? 
Fuera  de  que,  hoy  es  cierto 
Que  nadie  ia  sirve  más 
Que  yo. 

GENTILIDAD. 

Pues,  bárbaro,  necio, 
¿Quién  eres? 

regocijo. 
Mis  padres  son 
La  cítara  y  el  psalterio;  ^ 
El  clavicordio  y  la  arpa 
Fueron  mi  abuela  y  abuelo; 
Mis  tías,  las  chirimías , 
Propia  música  del  viento;  ^ 

Y  mis  primas,  tas  cornetas. 
Peligroso  parentesco. 

Mis  hermanitos  menores 
Son  sonajas  y  nanderos; 

Y  pues  ya  panderos  dije. 
Ved  si  son  hartos  mis  deudos. 
En  tin ,  soy  el  Regocijo. 

JUDAISMO. 

¿Y  el  Regocijo,  á  quien  vemos 
Siempre  entre  ignorantes.  Tiene 
Hoy  á  los  sabios? 

REGOCIJO. 

Ya  veo 
Que  no  suele  el  Regocijo 
Ser  alhaja  de  discretos, 
Kn  (juicn  es  la  hipocondría 
Todo  su  entretenimiento; 
Pero  hay  dias  en  (|ue  está 
Tan  bien  bailado  con  ellos. 
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Que  ellos  son  quien  más  le  estiman , 

Y  el  de  hoy  con  más  extremo 
Que  otro  ninguno. 

GENTILIDAD. 

¿Porqué? 

REGOCIJO. 

Porque  dijo  un  gran  sujeto 
Que  el  dia  de  Corpus  era, 
Contra  el  hereje  argumento, 
El  cascabel  y  un  danzante ; 
Queriendo  decir  en  esto 
Que  en  el  gran  dia  de  Dios , 
Quien  no  está  loco,  no  es  cuerdo. 

GREGORIO. 

Y  es  verdad  que  el  Regocijo 
Es  hoy  principal  afecto 
Del  católico,  y  asi 

De  ti  y  contigo  pretendo 
Llevar  aquesos  asuntos. 

REGOCIJO. 

Ya  sé  que  vos  hacéis  versos , 
Gregorio,  y  aun  que  hay  comedias  (a) 
Entre  los  escritos  vuestros. 
Con  que  no  deben  de  ser 
Tan  malos  como  lodo  eso. 
Pero  esto  es  para  el  vejamen : 
Tomad  por  añora  el  pliego.^ 

JERÓNIMO. 

Perdone  tu  autoridad ; 
Que  yo  he  llegado  primero. 

AMBROSIO. 

Y  con  Jerónimo  yo. 

AGUSTÍN. 

y  yo  con  Ambrosio. 

TOMAS. 

Eso, 
Si  se  entendiera  en  lo  real , 
No  en  lo  alegórico. 

GENTILIDAD. 

Es  cierto. 
(Dividen  el  papel  entre  los  cinco  doctores,  quedando  sin  ól 
el  Judaismo  y  Gentilismo.) 

JUDAISMO. 

Sí;  que  aquí  no  hay  graduación. 

TODOS. 

Mío  ha  de  ser. 

REGOCIJO. 

¿Qué  habéis  hecho? 

TODOS. 

Divídese  entre  todos. 

JUDAISMO. 

No  todos ,  pues  yo  me  quedo 
Sin  asunto. 

GENTILIDAD. 

También  yo. 

REGOCIJO. 

Advierte,  critico  atento, 
Que  ésta ,  al  parecer,  no  digna 
Acción ,  no  ha  sido  desprecio. 
Sino  una  exterior  señal 
De  interior  fervor,  supuesto 
Que  queriendo  cada  uno 
Ser  en  tal  dicha  el  primero, 
Ño  pasa  á  la  voluntad 
La  lid  del  entendimiento. 

JERÓNIMO. 

Y  para  que  esa  disculpa 
Tenga  mayor  fundamento, 
Voy  la  parte  que  me  cupo 
A  escribir. 

GREGORIO. 

Yo  haré  io  mesmo. 


(a)  «Gregorio,  y  hallé  comedias.»  (Edición  de  1717.) 


TOMAS. 

Este  asunto  dirá  cuánto 
Que  me  haya  tocado  aprecio. 
(Vanse.) 

ESCENA  VIII. 

GENTILIDAD ,  JUDAISMO,  SAN  AMÉROSIO,  SAN 
AGUSTÍN,  EL  REGOCIJO. 

AMBROSIO. 

¡  Ay,  Agustín!  ¡  quién  pudiera, 
Va  que  al  certamen  te  veo 
Opuesto  con  ese  asunto, 
Verte  á  ese  asunto  no  opuesto, 
Sino  en  favor ! 

AGUSTÍN. 

Yo  te  estimo 
La  afición ,  mas  no  el  consejo ; 
Pues  en  esta  parte  sólo 
Con  él ,  Ambrosio,  me  quedo 
Para  impugnarle. 

AMDROSIO. 

Quizá 
Mejorará  Dios  tu  intento: 

AGUSTÍN. 

¿Con  qué  medios? 

AMBROSIO. 

Con  el  llanto 
De  tu  madre ,  con  el  ruego 
De  la  Iglesia ,  con  la  instancia 
De  mis  amantes  acuerdos , 
Y  con  la  agudeza  de 
Tu  propio  conocimiento.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

GENTILIDAD,  JUDAISMO,  SAN  AGUSTÍN, 
EL  REGOCIJO. 


AGUSTÍN. 

Podrá  ser,  mas  por  ahora 
La  esperanza  anda  muy  lejos ; 
Si  bien  no  sé  qué  temblor 
Asalta  mi  pensamiento. 
Considerando  el  asunto 
Que  me  tocó. 

JUDAISMO. 

Sólo  eso 
De  tenerle  tú ,  pedia 
Ser  para  los  dos  consuelo,- 
Habiendo  sin  él  quedado. 

REGOCIJO. 

Pues ,  señores  majaderos , 
:  Para  qué  querían  asunto 
Los  que  no  han  de  tener  premio  1 

GENTILIDAD. 

¿No  le  lleva  Agustín ,  que  es 
tan  contrario  y  tan  opuesto 
A  la  Fe  como  ambos? 

REGOCIJO. 

Hay 
Mucho  que  decir  en  eso.^ 

JUDAISMO. 

Qué  hay  que  decir? 

REGOCIJO. 

¿Qué  sé  yo? 

GENTILIDAD. 

Calla ,  loco. 

JUDAISMO. 

Calla ,  necio. 

(Danle  los  dos.) 
LOS  DOS. 

Que  no  están  tus  alegrías 
Bien ,  junto  á  mis  sentimientos. 

(Vinise.) 


(Lee  el  papel.) 
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BEGOCUO. 

:  Ay,  que  me  han  descalabrado ! 
Mas  ¿qué  hago?  ¿  Yo  me  quejo? 
¡  Bueno  es  ser  el  Regocijo, 

Y  llorar !  Pero  ¡  qué  ajeno  (fl) 
De  si  Agustín  ha  quedado, 
Una  y  otra  vez  leyendo 

El  asunto !— ¡  Hola ,  señor ! 

i  Señor!  Mas  dejarle  quiero; 

Que  con  un  triste  entendido 

Cualquier  Regocijo  es  necio.  (Yase.; 

ESCENA  X. 

SAN  AGUSTÍN.— VÁRus  voces,  dentro. 

ACCSTIX. 

,  Válgame  Dios !  ¿Qué  temblor. 
Otra  vez  á  decir  vuelvo, 
Es  el  que  en  mí  ha  introducido 
Este ,  ó  acaso,  ó  misterio,/ 

Que  absorto,  confuso. 

Helado  y  suspenso. 

Ni  el  misterio  alcanzo, 

Ni  el  acaso  entiendo? 
El  asunto  que  la  Fe 
Üió  de  todos  el  primero. 
Es  el  que  á  mi  me  ha  tocado. 
¿Asunto  de  la  Fe,  ¡cielos! 
En  que  pide  que  se  pruebe 
Cuánto  prefiere  el  sustento 
Del  espiritual  manjar 
Del  pan  de  su  Sacramento 
A  la  natural  vianda 
Que  alimenta  vida  y  cuerpo, — 
En  el  poder  de  Agustino, 
Cuando  que  crea  es  su  intento 
Que,  transustanciado  el  pan. 
No  es  pan,  y  que  al  punto  mesmo. 

Guardando  accidentes 

Su  candido  velo. 

Pierde  la  sustancia, 

Y  deja  de  serlo? 
Pues  ¿  cómo  su  alto  saber 
No  previno  que  á  mi  ingenio 
Este  asunto  no  llegase? 
Sin  duda  pensó  que  el  premio  {b) 
Del  rubí  de  un  corazón 
Me  sobornara  el  afecto. 
Para  que  no  siendo  yo 
Quien  escriba  contra  esto. 
Quede  la  proposición 
Asentada ,  no  advirtiendo 
Que  no  es  para  mi  soborno  (c) ; 
Porque  yo  ¿  para  qué  quiero 
Un  «'orazon  de  rubí , 
Si  de  diamante  le  tengo? 

¡Y  tan  de  diamante. 

Que  dentro  del  pecho. 

Ni  polvo  le  labra. 

Ni  sangre,  ni  acero! 
Polvo,  pues  sé  que  lo  soy, 
Sin  que  me  mueva  por  eso. 
Sobre  el  aviso  de  Ambrosio, 
Mi  propio  conocimiento; 
Sangre,  pues  no  me  enternecen 
De  mi  madre  los  extremos ; 
Ni  acero,  pues  no  me  arrastra 
El  imán  de  todo  el  cielo ; 

Y  asi ,  á  sombra  de  esta  higuera , 
Cuya  frota  algún  sujeto 

Dijo  ser  de  Adán  la  [toma. 
Así  por  ser  su  primero 
Abrigo  sus  hoias,  como 
Que  otro  árbol  no  sa))emos 
Que  en  el  mundo  maldijese 


(«)  «T  llorar;  pero  no  ajeno.»  (Edición  de  1717.) 

(i)  «Sio  dada  pienso  qae  el  premio.»  (Edición  de  1717.) 

{c)  «Une  no  espera  mi  soborno.*  (Edición  de  1717.) 
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Cristo,  reclinarme  quiero, 
Para  hacer  en  este  libro 
De  memoria  apuntamientos: 
(Siéntase ,  j  saca  un  libro  de  memoria.) 
Contra  aquese  asunto. 
Veamos  si  halla ,  cielos  (d) , 
Donde  Adán  errores , 
Agustín  aciertos; 
Para  cuyo  silogismo 
Tengo  de  empezar  diciendo... 
(Canta  dentro  nna  voz  triste,  de  mnjer.) 
voz.  (Dentro.) 
;  Piedad ,  ^eñor  divino ,  y  de  mi  ruefjo 
líu¿vaos  el  llanto,  obligúeos  el  lamento' 

AGCSTW. 

La  voz  de  mi  madre  es  ésta , 
Cuyo  triste  llanto  tierno. 
Siempre  qne  en  estas  materias 
Escribo,  discurro  ó  pienso, 
Me  está  sonando  al  oído, 
Con  tan  dos  contrarios  ecos « 
Que  es  para  conmigo  llanto, 

Y  para  con  Dios  concepto  (e) ; 

Que  lágrimas  son. 

Templado  instrumento. 

Que  sonando  tristes. 

Suenan  de  los  cielos, 
voz. 
/ Piedad,  Señor  divino,  y  de  mi  ruego 
Muévaos  el  llanto,  obligúeos  el  lamento! 

AGCSTÍX. 

Lástima  que,  enternecida. 
Tantas  lágrimas  te  cuesto. 
Que  si  en  aquella  estatera  (/) 
Que  al  Apoealipsi  leo. 
Nos  pusieran  á  ios  dos , 
No  dudo  pesara  menos 
La  gravedad  de  esta  carne 
Que  el  suspiro  de  un  acento. — 
¿Qué  quieres  de  mi? 

voz. 
Que  no 
Se  pierda.  Señor,  os  ruego. 
Ajeno  de  Vos,  un  hijo 
Que  yo  os  pedí  para  vuestro. 

AGUSTÍN. 

Nadie  piensa  que  va  errado. 
Que  no  lo  fuera ,  y  supuesto 
Que  yo  pienso  que  voy  bien, 
¿  De  que  me  sirve  el  acuerdo? 
y  así,  que  cantes  ó  llores, 
AI  pasado  asunto  vuelvo, 

Y  contra  el  antecedente 

De  esta  manera  art^umento.-»' 

€  Pan  que  conserva  color,  (Escribe.) 

Olfato,  tacto  y  sabor, 

¿Cómo  sin  substancia  vino? 

(Dentro,  á  oUa  parte,  toda  la  música.) 

id)  «Contra  aqueste  mote 

Por  ver  si  baila ,  cielos.»  (Mannscríto  de  la  Biblioteca  Na- 
cional.) 

(e)  «Y  para  con  Dios  concepto.»  (Edición  de  1717.) 

{f)  Asi  los  impresos  como  el  manuscrito  dicen  : 
«Que  si  en  aquella  enlatara.» 

Se  ha  introducido  la  variación  qne  se  ve  rn  el  texto,  teniendo 
presentes  los  versícnlos  vi-oy6  úe\  ApoeaUpsit : 

El  ecee  equut  niger,  etqni  seéebaí  laptr  Uium,  kébebtt  state- 
ram  in  mann  $•*. 

Et  audiri  tamqntm  tfcem  m  medio  quatuor  animalium  dicat- 
ttum:  Bilibre$  trltin  dfnario,  ettres  tilitres  kordei  denario,  el  si' 
«KM ,  el  oteum  ne  laterts. 

En  el  hambre  que  aqni  se  profetiza,  han  creido  mnchos  qne 
fsti  simbolixada  la  escasez  de  defensores  que  padeció  la  Iglesia 
en  tiempo  del  arríanismo.  Este  pudo  ser  parte  para  que  Calderón 
juigase  oportuno,  en  la  situación  en  que  nos  presenta  asan  Agus- 
tín, traer  á  so  mente  las  palabras  copiadas. 
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MÚSICA. 

De  lógica  de  Agustino 
Libranoí,  Señor  í 

AGUSTÍN. 

Pero  ¿qué  nueva  armonía, 
Qué  segundo  coro  nuevo 
Me  nombra  en  estotra  parte? 
Escucho  otra  vez  atento. 

MÚSICA. 

De  peste,  hambre  y  mortandad.., 

TODOS. 

¡  Líbranos,  Señor  ! 

MÚSICA. 

De  ira ,  raya  y  tempestad.., 

TODOS. 

i  Líbranos,  Señor  í 

MÚSICA. 

De  toda  infelicidad... 

TODOS. 

¡Libranoi,  Señor! 
vyo. 

Y  para  que  sea  mayor 
Siempre  tu  favor  divino... 

TODOS. 

/  De  lógica  de  Agustino 
Líbranos,  Señor  ! 

AeCSTlY. 

En  las  preces  con  que  el  coro 
De  la  Fe  le  pide  al  cielo 
La  libre  de  pestes  y  hambres , 
Muertes ,  desdichas  y  riesgos  j 

Me  añade :  ¡  muy  malo 

Sin  duda  ser  debo, 

Pues  me  hacen  lugar 

Los  que  no  son  buenos  ! 
¿Quién ,  ¡pues,  soy  yo,  ¡ay  infelice! 
Para  que  me  den  asiento 
En  el  Ijanco  de  las  iras  (a) , 
Los  relámpagos  y  truenos , 
Ansias  y  calamidades? 
¿Quién,  pues,  soy  yo,  que  le  cuesto 
Tanto  cuidado  á  mi  madre, 

Y  á  la  Fe  tanto  desvelo,  ^ 
Que  cuando  dice  el  amor... 

voz. 
;  Piedad ,  Señor  divino  ! 

AGUSTIX. 

Responde  luego  el  temor... 
(Cáesete  el  libro.) 

MÚSICA. 

¡De  lógica  de  Agustino 
Líbranos,  Señor! 

AGUSTÍN. 

Todos  diciendo  á  un  tiempo...  (b) 

ÉL   y    TODOS. 

Muévaos  el  llanto,  obligúeos  el  lamento. 

AGUSTÍN. 

Pues  ¿cómo?...  sí...  cuando...  yo... 
Mas  i  ay  de  mí ,  que  el  aliento 
Torpe,  balbuciente  el  labio, 
La  voz  muda,  helado  el  pecho, 

Pasmado  el  discurso, 

Absorto  el  ingenio, 

\  el  juicio  turbado. 

Aún  á  hablar  no  acierto! 
Mas  ¡  ay !  ¿Qué  mucho,  si  el  libro 
De  memoria  perdi  ?  Pero 
¿Qué  me  aflijo?  ¿Qué  me  espanto? 
¿Qué  me  asombro  ?  ¿Qué  me  quejo, 
Si  quizá  le  he  dado  á  íogro, 
Pues  en  lugar  de  que  pierdo 
El  libro  de  la  memoria , 

/ 

{a)  «En  el  blanco  de  las  iras.»  (Edición  de  1717.) 
{b)  «Y  todo  á  un  tiempo.»  (Edición  de  1717.) 


Hallo  el  del  entendimiento, 

Según  me  ilumina 

Hoy  un  rayo  bello, 

Que  hace  vea  más 

Cuando  estoy  más  ciego  ? 
¿Qué  es  esto,  cielos?  Si  es 
Eficaz  auxilio  vuestro. 
Que  responde  conmovido 
Al  piadoso  sentimiento 
De  una  y  otra  voz ,  habladme 
Más  claro,  que  como  es  nuevo 
El  idioma  del  favor. 
Le  escucho,  mas  no  le  entiendo; 
Y  sólo  discurro  en  que  (c) , 
Con  estas  ansias  perdiendo 
El  corazón ,  que  á  pedazos 
Se  quiere  salir  del  pecho. 

Intentáis  que  al  ver  (d) 

Que  sin  él  me  quedo, 

Me  ponga  á  codicia 

De  traer  el  del  premio. 
¿Quién ,  pues,  podrá  en  vuestro  nombre, 
Ya  que  yo  elección  no  tengo, 
Alumbrar  mis  dudas? 


ESCENA  XI. 

SAN  AGUSTÍN.  —  LA  FE  y  SAN  AMBROSIO,  cada  uno 
por  su  parte. 

LOS  DOS. 

Yo. 

AGUSTÍN. 

Fe  y  Ambrosio  respondieron 
Tan  á  un  punto,  que  no  sé 
Distinguir  cuál  fué  primero, 
Venir  la  Fe  con  Ambrosio, 
O  Ambrosio  con  la  Fe. 

AMBROSIO. 

Al  eco 
De  tu  voz ,  que  desvelado 
Siempre  me  ha  tenido,  vuelvo. 

FE. 

Yo,  que  al  margen  de  esa  fuente 
La  oí  también ,  tras  ella  vengo. 

LOS  DOS. 

¿Qué  es  esto,  Agustín? 

AGUSTÍN. 

Que  á  sombra 
De  esa  higuera  discurriendo, 

Escuché  unas  voces. 

Que  llevar  pudieron 

Tras  sí  mis  sentidos , 

Donde  no  sé  de  ellos. 
Que  el  canto  adormece  oí 
A  la  serpiente ;  y  es  cierto. 
Pues ,  serpiente  de  este  árbol ; 
Con  el  canto  me  adormezco 
Tanto,  que  al  ir  á  abortar 
De  mi  doctrina  el  veneno. 
Facultad  no  me  ha  quedado 
Para  arrojarla  del  pecho. 

Con  que,  áspid  de  nieve. 

Víbora  de  fuego, 

A  iras  de  mí  mismo 

Tósigo  reviento.— 
¿Qué  es  esto,  Fe? 

FE. 

No  te  acerques 
A  mi;  que  aun  eres  ajeno. 

AGUSTÍN. 

¿Tú  te  apartas? 

FE. 

Yo  aquí  estoy; 
Mas  habla  á  Ambrosio  primero; 

(c)  «Y  sólo  discurro  que  es.»  (Edición  de  1717.) 
((/)  «É  intentáis  al  ver.»  (Edición  de  1717.) 
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Que  como  él  te  traifja , 
Verás  que  este  medio 
Es  que  me  recato. 
Mas  no  que  me  ausento. 

AGCSTIW. 

¿Qué  es  esto,  Ambrosio? 

AMBROSIO. 

Esto  es  ser 
Como  dijiste  tú  mesmo. 
La  serpiente  de  ese  árbol. 

AGLSTIX. 

¿Y  qué  haré  para  no  serlo? 

AMBROSIO. 

Serlo  Otra  vez. 

AGOSTW. 

¿Otra  vez 
Serlo?  Pues  ¿  puede  ser  medio 
Serlo,  de  no  serlo  ? 

AMBROSIO. 

Si. 

AGCSTIX. 

¿Cómo? 

AMBROSIO. 

Como  si  primero . 
Lo  fuiste  para  abortar 
El  infestado  veneno 
De  tu  error,  siéndolo  ahora 
Para  renovar  discreto, 
Como  ella  astuta ,  á  la  antigua 
Túnica  la  piel,  á  nuevo  , 

Hombre  ya  pasando, 

Verá  ese  madero 

Que  no  eres  su  áspid , 

Con  volver  á  serlo. 

AGCSTn». 

¿Y  quién  del  hábito  antiguo 
Podrá  desnudarme ,  haciendo 
Que  lo  que  en  contra  escribía , 
Escriba  en  favor,  supuesto 
Que  siu  discurso  be  quedado? 

AMBROSIO. 

Gracia  le  dará  ese  bello 
Cristal ,  sagrada  Helicona , 
Que  al  más  ofuscado  ingenio 
Numeo  le  añade. 
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Llegar? 


AGÜSTIX. 

¿Osare 


Si,  si  yo  tellevo.-^ 
Fe  divina  ,  Agustín  pide 
Que  á  ti  le  atraiga ,  y  t)ebiendo 
De  tu  clara  fuente,  intenta 
Quedar  capaz  de  tu  premio. 

FE. 

Llega  á  mis  brazos ;  verás , 

Con  tal  ministro  viniendo 

Buscando  materia  y  forma , 

Si  me  aparto  ó  si  me  acerco. — 

Musas  del  mejor  Apolo,        (Mirando  al  vesloario.) 

Albricias;  que  ya  tenemos 

Otro  más  que  á  los  asuntos 

Escribirá  c(m  acierto. 

Venid  Itxlas,  porque  llegue 

Con  religioso  festejo 

A  la  fuente ,  por  la  gracia 

Que  influye  ese  cristal  nuestro. 

ESCENA  XII. 

SAN  AGUSTÍN,  SAN  A.M[m0SI0,  LA  FE.  —  \'  iucema- 
mente  las  cuatro  sibilas  y  EL  REGOCIJO. 

(Sale  U  D¿lfica ,  ron  ana  badia.) 

DÉLriCA. 

Ya  obedezco,  ja  la  oseara 


Sombra  que  su  entendimiento 
Padeció,  con  esta  antorcha  (a) 
La  luz  de  la  Fe  le  ofrezco. 

(La  Pérsica,  con  ana  fuente,  en  que  trae  una  ropa  blanca  de  veli- 
Uo,  Tibortina  un  mazapán,  y  Camana  un  salero  j  un  jarro.) 

PÉRSICA. 

Yo  la  blanca  estola  traigo. 
Que  le  ha  de  vestir  de  nuevo. 

TIBCRTI5A. 

Yo  la  ofrenda  de  pan ,  que 
Será  su  asunto  primero. 

CCMA!«A. 

Yo  la  sal  que  á  los  doctores 

Ha  aplicado  el  Evangelio. 

(Sale  el  Regocijo  con  una  toalla  al  hombro.) 

REGOCIJO. 

Yo  también ,  ya  que  me  toca 
Este  dia,  aunque  no  puedo 
Ser  Musa ,  pues  no  sé  á  musa , 
Con  aquesta  toalla  vengo. 
Propio  don  del  Regocijo. 

DÉLFICA. 

¿Porqué? 

REGOCIJO. 

Porque  es  instrumento 
De  enjugar,  y  él  siempre  enjuga 
Los  llantos. 

AGrST15. 

Ya  que  me  veo 
En  tan  grande  honor... 

TODOS. 

¿  Qué  pides? 

AGCSTIJi. 

Fe ,  dime ,  pues  que  aun  no  tengo 
De  aquellas  voces  que  oí 
Perdido  el  sagrado  miedo  : . 
¿  Volverá  á  afligirme  el  llanto 
De  mi  madre  ? 

FE. 

No. 

AGCSTIN. 

El  lamento 
De  tn  coro  ¿volverá 
A  pedir  contra  mi  al  cíelo 
Justicia? 

FE. 

No. 

AGCSTIX. 

¿Y  qué  dirán 
Ahora  de  mi  entrambos  ecos? 

TODAS. 

Dirán... 

AGCSTCT. 

¿Qué? 

■ÜSICA. 

Te  Deum  laudamut. 
Te  Dominuin  confitemur. 

AGlSTIIf. 

Si  eso  han  de  decir,  Ambrosio, 
Mientras  á  la  fuente  llego, 
Apadrinado  de  tí. 
Vamos  glosando  los  versos  (b). 

AMBROSIO. 

Norabuena. 

FE. 

Yo  también , 
Pues  el  himno  dicto,  en  medio 
De  los  dos ,  ayudaré 
Su  alternación. 


fi)  «Yo  ob«>HfTf o,  T  Itc  obscuras 

•^      "^  tu  Vnlrndiraienlo 

^u  autorrtia..  tEdifion  de  1717.) 
.     .uidolo  i  versos. i  (Manuscrito  de  la  Biblioteca 
iN^cioual.) 
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REGOCIJO. 

No  dejemos 
De  atender,  por  si  es  el  canto 
Que  ellos  mismos  compusieron. 


LOS  DOS. 

Empieza. 

FE. 

Toda  la  tierra 
Te  venera ,  Padre  eterno. 

(Dan  vuelta  al  tablado,  con  todo  el  acompafiamiento,  represen 
taado  UQOS  y  cantando  otros.; 


AUTOS  SACRAMENTALES.-PARTE  TERCERA. 

ACTSTW. 

L^ra... 

FE. 

Ampara... 

AMBROSIO. 

Favorece... 

AGUSTIJr. 

La  familia  de  tus  siervos... 

FE. 

Que  con  tu  preciosa  sangre 


AMBROSIO. 

Los  cielos,  las  potestades 
Y  ángeles  hacen  lo  mesmo 

AGUSTÍN. 

Querubín  y  serafín 

Con  incesable  concento  (a) 

Te  proclaman  ¡Santo,  Santo, 

DiosdeSabaoth! 

FE. 

Y  llenos 
De  la  majestad  están 
De  tu  gloria ,  tierra  y  cielo, 

MÚSICA 

Te  Deum  taudamus. 
Te  Dominum  confitemur. 

AMBROSIO. 

A  t{  ¡  oh  Señor  !  el  glorioso 
De  apóstoles  coro  excelso... 

AGÜSTIX. 

A  ti  el  número  laudable 
De  profetas... 

FE. 

A  ti  el  bello 
Cándido  ejército  alabe 
De  mar  lipes. 

AMBROSIO. 

Y  con  ellos , 
Por  todo  el  orbe ,  en  la  tierra. 
De  la  santa  Iglesia  el  gremio  (í) 
De  inmensa  majestad  padre 
Te  confiese. 

AGUSTÍN'. 

Al  mismo  tiempo 
Que  es  en  ella  venerado 
Tu  único  Hijo  verdadero. 

FE. 

Con  el  paráclito  Espíritu, 
Que  es  decir  Dios  de  consuelo. 

MÚSICA. 

Te  Deum  laudamus. 
Te  Dominum  confitemur. 

AMBROSIO. 

TÚ ,  Rey  de  la  gloria ,  Cristo.., 

AGUSTIX. 

Del  Padre  Hijo  sempiterno..: 

FE, 

TÚ,  que  por  librar  al  hombre. 
Tomaste  de  hombre  alma  y  cuerpo... 

AMBROSIO. 

Tá ,  que  no  tuviste  horror. 
De  virgen  vientre  naciendo... 

AGÜSTIS, 

TÚ ,  que  roto  de  la  muerte 
El  lazo,  á  los  que  creyeron  , 
El  reino  del  cielo  abristes... 

FE. 

Tú ,  que  ó  la  diestra ,  en  el  reino, 
Sentado  estás... 

AMBROSIO. 

TÚ,  que  Juez 
Haber  de  venir  creemos... 

(a)  «Con  incesable  concepto.»  (Edición  de  1717.) 

{b¡  «De  la  santa  Iglesia  el  premio.»  (Edición  de  1717.) 


Redimiste. 

AMBROSIO. 

Y  ásu  ruego... 

AGDSTIJI. 

Haz  que  en  gloria  eterna  sean. 
Con  todos  gozando  asiento... 

FE. 

Entre  tus  santos. 

AMBROSIO. 

Porque , 
En  salvo  todo  tu  pueblo...  (c) 

AGÜSTIJÍ. 

Y  bendita  tu  heredad... 

FE. 

Cada  dia  te  alabemos. 

AMBROSIO. 

Y  dígnate  en  el  de  hoy... 

AGUSTÍN. 

Sin  pecado  mantenernos. 

KE. 

Porque  tu  misericordia... 

AMBROSIO. 

Sobre  nosotros  viniendo... 

AGUSTÍN. 

In  te ,  Domine,  speravi, 
Non  confundar  in  ceternum, 

HIJSICA. 

Te  Deum  laudamus , 
Te  Dominum  confitemur. 

(Vanse,  con  este  postrer  verso ,  todos,  menos  el  Regocijo.) 

ESCENA    XIII. 

EL  REGOCIJO. 

En  ranto  que  Agustín  va 
A  beber  de  aquella  fuente. 
Cuyo  crlst^  elocuente 
Mayor  gracia  le  dará 
Para  escribir  al  certamen. 
Pues  ya  el  plazo  se  cumplió. 
Bueno  será  rumiar  yo 
El  borrador  del  vejamen , 
Va  de  consonantes,  pues 
También  el  agua  bebí , 
Que  hace  poetas ;  y  aquí 
(Ya  que  á  propósito  es) 
He  de  preguntar,  ¿  por  qué 
Se  vinculo  en  agua  fría , 

Y  no  en  vino,  la  poesía? 

í,No  hay  quién  responda  ?  Pues  fué 
Porque  dijo  un  adivino. 
Que  los  pronósticos  fragua. 
Que  la  mayor  señal  de  agua 
Es  no  tener  para  vino. 

Y  como  los  poetas  son 
Pobres  h  nativitate. 
Fuera  serlo  disparate 
Con  costa  ,  y  más  á  ocasión 
Que  él  habla  á  todos  tan  claro. 
Que,  aguando  en  mi  el  regocijo, 
Aun  á  ios  no  poetas  dijo 

Lo  de  (ílo  barato  es  caro.» 


(c)  «Salvado  ta  pueblo.*  (Edición  de  1717. 
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Pero  Toelvo  á  la  pendiente 
Copla ;  el  concepto  perdi ; 
Cómome  una  uña  y 
Dojine  un  porrazo  en  la  frente. 
¡  Ob,  qué  consonante  he  hallado! 
>unca  él  hubiera  Tenido. 
Si  no  me  hubiera  mordido 
Y  no  me  hubiera  aporreado... 
Mas  gente  anda  entre  estos  riscos : 
¡Que  á  un  ingenio  estorben,  cuando 
i)e  su  calva  está  sacando 
Milagros  y  basiliscos ! 


ESCENA  XIV. 

EL  REGOCIJO.  "LA  GENTILIDAD  T  EL  JUDAISMO, 
de  galanes. 

GENTILIDAD. 

En  otro  traje  vestido.. . 

JCDAISXO. 

De  otro  vestido  adornado...  (a) 

GENTILIDAD. 

Oiré,  sin  que  sea  notado... 

JUDAISMO. 

Veré,  sin  ser  conocido... 

GENTILIDAD. 

Puesto  que  no  dificulto 
Que  nadie  lo  interior  vio... 

JCOAISMO. 

Pnesto  que  la  Iglesia  no 
Ha  de  juzgar  de  lo  oculto... 

GENTILIDAD. 

De  este  certamen  el  fia. 

JUDAISMO. 

De  esta  academia  el  efecto. 

REGOCIJO. 

Pues  ya  uno  y  otro  sujeto 
Pueblan  el  bello  jardin 
Que  hace  la  falda  del  monte. 
Por  cuya  esfera  se  ve 
El  tribunal  de  la  fe 
Por  templo  de  este  horizonte. 
Llegad  los  dos,  si  Tenis 
Bascando  el  sitio,  conmigo, 
Que  hacia  allá  voy. 

Judaismo. 

Ya  te  sigo; 
Que  siendo  de  este  país 
Extranjero,  como  soy. 
Bien  he  menester  á  quien 
He  guie  en  él. 

GENTILIDAD. 

Y'o  también; 
Pues  llego  h  estos  valles  boj 
De  lejas  tierras. 

REGOCIJO. 

¡  Pardiez ! 
Bien  pacdeser  que  seáis 
Sabios  los  dos,  y  vengáis 
Por  premio;  mas  esta  vez. 
Perdonad ,  no  tenéis  traza 
De  llevarle. 

LOS  DOS. 

Por  qué  no? 


(a)  «De  otro  hibilo  adornado.*  (Nanvcrilo  de  la  Biblioteca 
Nacional.) 


REGOCIJO. 

Porque  al  miraros  me  dio 
Cierto  olor  á  calabaza. 

GENTILIDAD. 

Cuando  no  merezca  ahora, 
Otro  dia  podrá  ser. 

JCDAISMO- 

Yo  no  vengo  á  merecer. 
Sino  á  bir. 

GENTILIDAD.  (Aparte.) 
Quién  soy  ignora ; 
Bien  que  me  oculta  colijo 
ti  disfraz. 

JUDAISMO.  {Aparle.) 
¿Qué  me  admiró, 
Si  soy  la  pena,  que  no 
Me  conozca  el  Regocijo? 

(Suenan  dentro  instromentos.) 

REGOCIJO. 

Ya  esta  música  da  aviso 
De  que  la  Fe  se  sentó 
En  su  excelso  trono. 

(Chirimías.) 

judaismo. 

Yto, 
Que  desde  aqtii  la  diviso. 
Ciego  á  su  vista  quedé. 

GENTILIDAD. 

¿Qué  parasismo  ;ay  de  mi! 
Me  da  el  mirar  desde  aqoi 
En  tribunal  á  laFe? 

REGOCIJO. 

¿No  llegáis? 

JUDAISMO. 

Aqui  estoy  bien. 
Pues  ño  vengo  más  que  á  oír. 

REGOCIJO. 

Y  vos  ¿no  queréis  venir? 

GíNTIUDAD. 

Bien  estoy  aquí  también. 

REGOCIJO. 

Yo  no,  que  hago  falta  allá. 
Porque  el  Regocijo  soy, 

Y  á  dar  el  Tejámen  voy, 

Y  nombrar  los  premios. 

ESCENA  XV. 

GENTILIDAD,  JUDAISMO. 


(Vase.) 


JUDAISMO. 


Ya 


Sentada  se  ve. 

GENTILIDAD. 

¡Qué  espanto! 

JUDAISMO. 

;  Qué  asombro ! 

GE.'ITILIDAD. 

¡  Qué  confusión ! 

JUDAISMO. 

Pero  ¿de  qué  es  la  aflicción... 

GENTILIDAD. 

Pero  ¿de  qué  es  el  quebranto... 

JUDAISMO. 

Si  el  pueblo  del  Judaismo 
Ser  su  liscal  es  notorio? 

GENTILIDAD. 

Si  ha  do  ser  hov  su  auditorio 
El  pueblo  del  geoiilismo  ? 
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ESCENA  XVI. 


GENTILIDAD,  JUDAISMO.  — Suenan  chirimías,  y  salen 
SAN  AGUSTÍN,  LA  DÉLFICA,SAN  AMBROSIO,  LA 
PÉRSICA.  SAN  GREGORIO,  LA  TIBURTINA,  SAN  JE- 
RÓNIMO, LA  CÜMANA,  SANTO  TOMAS,  y  detras  los 
MÚSICOS ,  cantando,  y  se  descubre  LA  FE  en  un  trono, 
con  bufete,  papel ,  recado  de  escribir  ycampanilla,  y  los 
premios  colgados  en  el  dosel;  y  se  van  sentando  á  los 
lados  todos ,  menos  GENTILIDAD  y  JUDAISMO ,  que 
quedan  aparte,  y  toca  la  campanilla  la  FE. 


Quien  premios  de  Fe  codicia. 
Llegue ,  sin  tener  desgracia. 
Porque  aunque  su  fuente  es  gracia, 
Su  tribunal  es  justicia. 

TIBURTINA. 

Fe,  cuya  luz  reverencio, 
Ya  todos  tienen  lugar; 
Bien  la  oración  empezar 
Puedes. 

FE. 


Silencio! 


¡Silencio!/ 

FE. 

Oiga  el  cielo  mi  voz ,  oiga  la  tierra.  — . 
Docta,  ilustre  academia,  cuyo  celo, 
Cuva  paz ,  cuya  unión ,  cuyo  desvelo 
La  ley ,  la  religión,  el  culto  encierra; 
Oiga  el  cielo  mi  voz,  oiga  la  tierra 
Del  nunca  fallecido  labio  mió 
La  inspiración  divina , 

Y  bien  como  la  lluvia  su  doctrina , 

Y  su  plática  bien  como  el  rocío 
Crezca,  cuando  abundante  se  derrama 
Sobre  la  alfombra  que  tejió  la  grama; , 
Crezca,  digo  otra  vez ,  y  tierra  y  cielo 
De  su  verde  quietud ,  su  azul  anhelo, 
Los  ámbitos  suspendan  elevados, 
Pues  cielo  y  tierra  son  interesados 

Kn  el  que  canto  asunto  peregrino ; 
Pues  á  la  tierra  desde  el  cielo  vino. 
Siendo  en  la  tierra  un  transparente  velo 
Del  vino  pan,  que  descendió  del  cielo. 
A  aquel,  pues,  sacrificio,  que  primero 
En  Abel  liguró  blanco  cordero , 
Blanco  maná  en  Moisen ,  y  con  opimo 
Fruto  en  Caleb  y  Anron  blanco  racimo, 
Subcinericio  viático  en  Elias, 

Y  exprimido  licor  en  Isaías; 

A  aquel  que  en  soberano 

Don  figuró,  no  en  vano. 
Del  gran  Melquisedec  el  pan  y  el  vino; 

A  aquel  panal  divino, 
Que  en  boca  del  león ,  que  muerto  deja, 
Libó  a  Sansón  artificiosa  abeja ; 

Providente  tesoro, 
Que  sin  oro  Jo'^ef  dio  en  granos  de  oro, 

Y  contra  su  fatiga 
Vio  masa  Abigail ,  y  Rutli  espiga ; 
Pan  de  proposición,  oblación  pura, 

Y  sobresuhstancial  vida  y  dulzura, 
Antidoto  inmortal  de  nuestro  pecho. 
Memorial  del  amor,  vinculo  estrecho 
De  caridad  ,  manjar  del  elegido. 
Cáliz  de  bendición ,  Dios  escondido , 

Influencia  divina 
De  liberalidad ,  y  peregrina 

Dádiva  transcendente; 
A  aquel ,  en  fin,  que  en  culto  reverente, 

Sacrificio  incruento. 
Misterio  es  de  la  F'e ,  gran  Sacramento , 
Tan  para  todos,  que  ciñendo  juntos  (a), 

(a)  «Tan  para  todos  ya  ciúcndo  juntos.» 


Propiciatorio,  á  vivos  y  á  difuntos, 

De  la  pasión  memoria , 
Prenda  es  feliz  de  la  futura  gloría ; 
Ésta  de  dones  pobre,  de  ansias  rica, 
Católica  academia ,  se  dedica. 

Y  pues  á  tanto  empleo 
Se  deja  ir  el  fervor  tras  el  deseo  (b)', 
Bien  que  nunca  le  alcanza, 
Veamos  en  su  alabanza, 
Graves  doctos  sujetos,  qué  colige 
De  mis  asuntos  vuestro  afecío.— Dije. 
JUDAISMO.  {Aparte.) 
Yo,  suspendido  á  su  voz  (c). 
Más  que  temblé  al  verla ,  tiemblo 
Al  oírla. 

GENTU<IDAD.  {Aparte.) 
Yo , turbado , 
No  sé  si  vivo ,  ó  si  muero. 

FE. 

¿  Quién  tiene  el  primer  asunto? 

AGUSTÍN. 

Aunque  en  número  es  primero, 
Por  tenerle  yo  será 
Último  en  merecimientos. 

FE. 

Pues  para  su  inteligencia. 
Bien  es  hacer  de  él  acuerdo. 
«Pídese  una  real  canción 
De  tres  estancias ,  diciendo 
Cuánto  el  espiritual 
Manjar  excede  supremo 
Al  natural.» 

AGUSTÍN. 

A  este  asunto 
Dije  así. 

JUDAISMO.  {Aparte.) 

¡  Cuánto  me  huelgo 
Que  el  primero  sea  Agustino  I 

GENTILIDAD.  {Aparte.) 
¡  Cuánto  que  él  empiece  aprecio! 

JUDAISMO.  {Aparte.) 
Pues  será,  turbando  el  acto... 

GENTILIDAD.  (Aparte.) 
Pues  será  contradiciendo 
La  acción ; ;  qué  ventura !... 

JUDAISMO. 

¡Qué 
Dicha! 

(Tócala  campanilla  la  Fe.) 

FE. 

¡Silencio! 

MÚSICA. 

¡Silencio! 
AGUSTÍN.  (Lee.) 

«Si  vianda  y  bebida 

Es  lo  más  que  apetece 
Nuestra  condicional  naturaleza, 

Pues  con  ella  la  vida 

Se  engendra ,  nace  y  crece, 
¿Qué  favor,  qué  piedad  ó  qué  fineza 

Pudo  hacer  la  grandeza 

De  Dios,  más  adecuada 
A  nuestro  humano  ser,  que  haberse  dado 
En  el  mismo  alimento  deseado. 
Porque,  no  hallando  repugnancia  en  nada, 

Familiarmente  fuera 
Manjar  del  alma  el  que  del  cuerpo  lo  era? 

¡Oh  suma  omnipotencia! 

j.  Qué  nación  ha  tenido 
Tan  propincuo  á  su  Dios ,  que  á  su  Dios  coma, 

Con  tan  gran  providencia, 

(b)  «Sé  dejais  el  fervor  Iras  el  deseo.»  (Edición  de  1717.) 
{c)  «Yo  suspendo  á  lu  voi.»  (Edición  de  1717.) 


{Lee.) 
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Que  no  sólo  haya  sido 
Refacción  con  que  la  hambre  y  la  sed  doma 

La  vianda  en  que  se  toma  (d), 
Mas  refacción  con  que  favorecida 
La  alma  también ,  cobrando  nuevo  aliento, 

Halla  en  un  alimento. 
Con  la  vida  mortal ,  la  eterna  vida. 
Pues  llegando  no  indigna  á  su  hostia  bella , 
Ella  se  queda  en  Dios ,  y  Dios  en  ella  ?, 

Y  aun  con  otra  excelencia  , 
Que,  como  natural  vianda,  empalaga 
Tal  vez  el  pan  y  á  ser  nocivo  viene , 
Mas,  sobrenatural ,  con  la  asistencia 
De  Dios  en  él,  por  más  que  satisfaga. 
El  que  le  come  más,  más  hambre  tiene ; 

Con  que,  si  alli  previene^ 
Daño  y  provecho,  aquí  también ,  mostrando 
Que  cuando  Cristo  por  el  Padre  vive. 
Vive  por  Cristo  el  hombre ,  si  recibe 
Digno  su  cuerpo  y  sangre  ;  pero  cuando 
Keo  de  carne  y  sangre  llega  fiero 
Lobo  de  Dios,  á  Dios  come  cordero.. 
Basta ,  canción ,  que  en  abreviada  suma, 

A  mi  turbada  pluma 
Nada  le  queda  que  advertir,  si  advierte 
Que  á  un  tiempo  es  Pan  de  vida  y  Pan  de  muerie.» 
GENTILIDAD.    (Aparte.) 
\  Qué  es  lo  que  escucho !  ;  Agustino 
En  favor  de  la  Fe ,  cielos ! 
JUDAISMO.    (Aparle.) 
¿Quién  pudo  haberle  mudado 
De  propósito  tan  presto? 

FE. 

Vamos  al  segundo  asunto. 
Puesto  que  después  los  premios 
Publicará  en  el  vejamen 
El  Regocijo. 

DÉLFICA, 

Yo  tengo 
Ese  á  mi  cargo. 

FE. 

¿  Y  qué  es? 
DÉLFICA.  (Lee.) 
«Pídese  en  él  un  soneto, 
(^ue  en  metáfora  de  Pan  , 
Comprehenda  encarnado  el  Verbo, 
Nacido  y  sacramentado.» 

AMBROSIO. 

Y  yo  diré  así  á  su  intento. 

GENTILIDAD  V  JUDAISMO.  (Aparte.) 

¡  Oh  quién  no  hubiera  venido 
A  oírlo ! 

(Toca  la  campanilla  la  Fe.) 

FE. 

¡Silencio! 

MÚSICA. 

¡Silencio! 
AUBItoslo.  {Lee4 
tAra  la  tierra  el  sembrador,  y  ella, 
Ya  pedregosa ,  ya  árida ,  ya  extraña. 
Tal  vez  le  vuelve  espinas ,  tal  cizaña, 

Y  tal  yerba  viciosa  da  á  su  huella. 
•Pero  tal  vez  también  próvida  aqui-lla, 

Que  nació  para  honor  de  la  cauípaña , 
Al  Cándido  roció  que  la  baña 
Fértil  responde,  agradecida  y  l)ella. 
»La  semilla  de  Dios  es  su  palabra, 

Y  aunque  f-n  el  hombre,  ingrata  liera  fria 
En  vano  arroje  el  grano,  el  surco  abra, 

»No  cuando  á  tierra  virgen  se  le  lia. 
Con  nue  hoy  la  Iglesia  pan  de  ángeles  labra, 
Siendo  la  Fe  la  trox,  la  miel  Mana.» 

FE. 

¿Qaién  es  quien  se  sigue  ahora? 
{i)  «La  vianda  en  que  toma.t  (Edición  de  i717.) 


PEnSICA. 

A  mí  me  toca  el  tercero 
Asunto.  (Lee.)  «Una  traducción 
Pedi  del  idioma  hebreo 
Al  vulgar ,  que  en  tres  octavas 
Publique  aquel  triunfo  excelso 
De  la  cruz  en  el  íínal 
Juicio. » 

JERÓ?(IMO. 

Por  dos  fines  creo 
Que  á  Jerónimo  ha  tocado 
Tu  propósito :  el  primero. 
Por  traducción ;  y  el  segundo, 
Porque  siempre  al  oido  tengo 
La  trompeta  de  ese  dia. 

JUDAISMO.  {Aparte.) 
Y  aun  el  de  hoy  ¡  ay  de  mí !  pienso 
Que  la  tengo  yo,  según 
Má  eslá  asombrando  el  estruendo 
De  su  horror. 

ge:<tilidad.  (Aparte.) 
Estremecido 
Le  oiré. 

FE. 

¡Silencio! 

MÚSICA. 

/  Silencio  I 
JÉRÓMMO.  (Lee.) 
«Cristo  en  la  cruz  fsegun  en  Isaías) 
Sin  majestad  está,  sin  hermosura; 
Cristo  en  la  cruz  (según  sus  profecías), 
David  con  lustre  y  pompa  le  asegura. 
¿Cómo  podrán  las  traducciones  inias 
Carear  estos  dos  textos  de  Escritura  , 
Si  no  es  que  uno  en  la  cruz  le  vea  espirando, 

Y  otro  en  la  cruz  también  le  vea  triunfando? 
•  Luego aquellas  tinieblas  que  cubrieron 

De  horror  al  mundo  (al  espirar  indicio). 
Mandadas  de  él  no  sin  misterio  fueron. 
Cuya  luz ,  de  él  mandada,  verá  el  juicio; 

Y  como  aquellas  padecer  le  vieron , 
Vencer  esotras  le  verán,  suplicio 

Y  triunfo  viendo,  pues  la  que  alli  ara, 
Aqui  será  de  su  justicia  vara. 

•Y  asi  ,.á  la  espalda  no,  como  solia. 
La  traerá,  que  á  la  cruz  vendrá  abrazado; 
Y'  es,  que  cuando  el  pecado  r.diniia, 
No  quiso  ver  la  costa  del  pecado. 
Cuando  le  juzgue  en  su  tremendo  dia , 
Verla  querrá,  por  ver  justificado. 
La  sangre  que  dejó  vertida  en  ella. 
Quién  supo  aprovecha  lia,  y  quién  iHirdelIa.» 

CUMAXA. 

El  cuarto  asunto  es  el  mió, 

Y  en  él  pidió  mi  deseo, 
«En  tres  décimas,  razón 

De  por  qué  el  dichoso  tiempo 
Oue  vivió  Cristo  en  el  mundo. 
Todo  fué  paz  y  c  jntento, 

Y  después  ansia  y  fatiga.» 

GREGORIO. 

Yo  dije  asi  á  ese  misterio./ 

GENTILIDAD.  (Aparte.) 
Atienda ,  pues  vi  esta  paz 
Entre  Octaviano  y  Tiberio. 

JUDAISMO.  (Aportt.) 
\o  bien  vi  la  paz ;  la  causa 
No  vi. 

FE. 

¡Silencio! 

MÚSICX. 

;  üileiicio ! 
cnKGORio.  (Lee.) 
«Dista  la  delicia  humana 
(A  que  nuestro  ser  se  inclina) 


{Lee.) 
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De  la  delicia  divina, 
Cuanto  la  porción  humana 
Del  cuerpo,  la  soberana 
Porción  del  alma  distó; 
En  la  venida  se  vio 
De  Cristo ,  pues  conocía 
El  mundo  el  bien  que  tenía, 

Y  á  quien  se  le  daba  no. 
»Porque  entre  sentido  y  fe, 

Temporal  y  eterno  unido , 
Goza  lo  que  ve  el  sentido, 

Y  la  fe  lo  que  no  ve ; 

Y  asi ,  aquel  tiempo  que  fuo 
Todo  en  el  mundo  alegría, 
Fué  todo  en  él  tiranía , 
Malogrando  la  abundancia 
De  sus  dichas ,  la  distancia 
Que  entre  fe  y  sentido  había. 

»Con  que,  si  hoy  considerara 
Que  tiene  á  Dios  tan  presente 
Como  entonces,  dignamente 
De  uno  y  otro  bien  gozara. 

Y  es  la  consecuencia  clara, 

Que  estando  ¡oh  Pan !  Dios  en  vos. 

Aunque  son  los  siglos  dos. 

El  distar  éste  de  aquel, 

No  es  porque  Dios  falta  a  el , 

Sino  porque  él  falta  á  Dios.» 

TIBURTIS.V. 

Yo,  ala  música  inclinada, 
Pedí  que  sonoro  y  tierno 
Cántico  glose  una  copla. 

TOMAS. 

Y  yo  hice  á  ella  estos  versos. 

FE. 

Siendo  cántico,  razón 
Será  que  de  ella  haga  acuerdo 
La  música,  y  que  acompañe 
A  la  glosa ,  repitiendo 
El  verso  que  va  glosado. 

TIBÜRTINA. 

La  copla  es  ésla. 

FE. 

¡Silencio! 

MÚSICA. 

A  tan  alto  Sacramento 
Venere  el  mundo  rendido^ 

Y  el  antiguo  documento 
Ceda  al  Nuevo  Testamento, 
Supliendo  la  fe  al  sentido. 

TOMAS.  {Let.') 

«Canta,  lengua  ,  del  glorioso 

Cuerpo  el  misterio,  y  con  el , 

De  la  sangre  el  don  precioso, 

Que ,  en  precio  del  mundo ,  aquel  W 

Key,  fruto  de  generoso 

Vientre,  derramó  contento ; 

Porque  tierra,  firmamento 

Y  abismo,  en  su  admiración , 
Den  debida  adoración... 

ÉL  T  MÚSICA. 

A  tan  alto  Sacramento. 

TOMAS. 

«Para  nosotros  fué  dado. 
De  intacta  Virgen  nacido. 
Con  nosotros  conversado, 
De  su  palabra  esparcido 
El  fruto  vio,  y  encerrado 
Con  orden  maravillosa ; 
Luego,  habiendo  al  mundo  sido 
Huésped ,  será  acción  piadosa 
Que  venida  tan  dichosa... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Venere  el  mundo  rendido. 


(a)  .Que  en  precio  de  mundo  aquel..  (Edición  de  1717.) 


TOHAS. 

»El  Verbo  fué  hecho  primero 
Carne,  luego  el  verdadero 
Pan  también  carne  hecho  fué , 
Y  sólo  basta  la  fe. 
En  un  corazón  sincero. 
Para  que  el  sentido  atento 
No  flaquee  en  loínGnito 
De  tan  divino  portento. 
Viendo  unir  el  nuevo  rito... 

ÉL  T   MÚSICA. 

Y  el  antiguo  documento. 

TOMAS. 

»Y  así ,  para  que  afirmado 
En  tan  gran  prodigio  esté. 
Es  bien  que  el  hombre  postrado 
Gracias  al  que  engendra  dé, 

Y  gracias  al  engendrado, 

Y  gracias  al  procedido; 

Y  que  el  viejo  (del  oído 
Cautivo  el  entendimiento).... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Ceda  al  Nuevo  Testamento, 
Supliendo  (a  fe  al  sentido.* 

FE. 

Pues  ya  no  queda  por  boy 
Otro,  bien  los  premios  puede 
Publicar  el  Regocijo 

ESCENA  XVII. 

Dicaos.  —  Sale  EL  REGOCIJO,  con  capirote  y  borla  de 
doctor,  ridículo,  y  una  peana,  que  hace  á  manera  de 
cátedra. 

REGOCIJO. 

Adsum ,  y  pues  es  decente 
Que  á  lo  grave  en  estos  casos 
Siga  lo  jocoso,  empiece 
El  vejamen,  y  ninguno 
Se  me  enoje  y  se  me  queje ; 
Que ,  pues  del  palo  y  del  pan 
Han  traído  vuesarcedes , 
No  será  mucho  que  ahora 
Del  pan  y  del  palo  lleven. 
«Esta  cédula,  señores, 
Desta  academia  condena  ^. 
Llamar  buena;  y  sus  errores 
Funda  en  ¿  cómo  ha  de  estar  buena 
Si  está  en  poder  de  doctores?» 
Hicnon  obstantibus,  dudo 
Por  dónde  salga  ni  entre 
Al  empeño  que  me  ha  puesto 
Mi  condicioncilla  alegre; 
Porque  si  empiezo,  señoras 
Mías ,  por  vuesas  mercedes. 
Llamarlas  musas ,  no  sé 
Que  sea  estilo  conveniente;.' 
Porque  musa  se  declina 
Musa,  musce ,  y  me  parece 
Que  no  es  entender  la  musa 
Decir  groseros  desdenes. 
Pues  toda  declinación 
Suena  mal  en  las  mujeres, 

Y  aun  en  los  hombres,  supuesto 
Que  algunos  de  los  presentes. 
Declinando  de  su  edad, 
A  la  de  niños  se  vuelven. 
No  se  me  esconda  Agustino, 
Que  es  verdad ,  y  esto  lo  pruebe, 
Irse  por  su  pié  ala  pila; 

Y  no  de  sabio  se  precie. 
Ya  que  de  niños  hablamos. 
Pues  cuando  menos  se  piense. 
Pensando  que  piensa  más. 
Podrá  ser  que  en  el  mar  llegue 
A  hacerle  callar  un  niño,        _ 
Que  entienda  lo  que  él  no  entiende 
Tamañito  el  corazón 


(Lee  ana  cédula) 
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Se  le  ha  puesto,  y  porque  aliente, 
Será  justo  darle  otro 
Del  color  que  el  fuego  enciende. 
Dénsele,  pues;  pero  sea 
Cantándole  este  motete : 

«Porque  no  de  balde 

Goce  el  corazón , 

Llévele  atravesado 

Con  flechas  de  amor.» 


Porque  no  de  balde ,  etc. 
Cantando  todos,  toma  la  Fe  el  corazón,  qne  estará  eolpdo  en  el 
dosel ,  con  dos  flechas ,  y  se  le  da  á  Agnstio ,  y  lo  mismo  hará 
coa  los  demás,  mientras  canta  la  Música  la  copla.) 

REGOCUO. 

;  Qué  contento  que  ha  quedado! 
Parece  amante  billete , 
De  los  que  un  corazoncito 
Pintaban  antiguamente. 
Tenga  cuidado  con  él ; 

Y  porque  no  se  le  quiebre, 
No  se  fie  de  que  Ambrosio 
Los  andadores  le  lleven ' 

Que  aunque  Ambrosio  de  la  miel 

El  dulce  atributo  tiene. 

Propia  merienda  de  niños. 

Podrá  ser  tal  vez  le  adiestre 

Donde  la  miel  sea  de  jara , 

Que  desabra  y  no  deleite.  • 

Dígalo  un  pontifical. 

Como  el  que  á  él  en  premio  ofrece. 

De  tela  de  Milán ,  que  es 

La  süla  donde  se  asiente; 

Pues  cargándole  algún  dia 

De  otro  semejante  á  éste. 

Se  le  hará  llevar  á  Hipona, 

Y  pésele  ó  no  le  pese, 

Y  sí  pesará,  según 

De  aqueste  mote  se  infiere ! 
«Aunque  Ambrosio  se  vea 
Como  un  obispo. 
Quien  es  padre  de  pobres 
¿  Para  que  es  rico  ?» 

(Dale  la  mitra  la  Deifica.) 

MLSICA. 

Aunque  Ambrosio,  etc. 

REGOCIJO. 

De  lo  que  dije  de  Hipona, 

Que  le  ha  pesado  parece. 

Pues,  aunque  África  desierta 

Sea ,  no  le  desconsuele 

La  soledad ;  que  yo  sé 

Que  como  ha  buscado  siempre 

Jerónimo  los  desiertos. 

Tal  vez  que  discurra  6  piense 

En  sus  escritos,  le  hará 

L'na  visita;  y  no  tiene 

Que  cuidar  del  hospedaje. 

Que  es  tan  cortesano  huésped , 

Que  con  un  canto  en  los  pechos 

Tomará  lo  que  le  dieren ; 

Y  si  no,  denle  una  piedra 

En  premio,  á  ver  si  la  quiere. 
Que  él  la  hará  piedra  preciosa. 
Aunque  ella,  al  lomarla,  muestre 
Que  el  tiempo  es  mal  bolii^riu. 
Pues  cuando  el  pecho  le  duele. 
En  vez  del  azúcar  piedra. 
Le  sisa  los  ingredientes, 

Y  sin  la  azúcar,  le  da 

La  piedra  tan  solamente. 

Y  perdonando  al  vejamen 
El  que  del  vocablo  juegue. 
Con  aqueste  molecico 

Se  arrime  este  |>eoiteDte  (a) : , 


(•)  «Le  arrime  este  penitente.*  <Edieioi  de  Í7l7.} 
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«Pedernal  es  sn  pecho. 
Y  el  fuego  incluye. 
Tal ,  que  aun  piedras  bezares 
Son  piedra  alumbre.» 
(Oale  la  Pérsica  la  piedra.) 

MÚSICA. 

Pedernal  es  su  pecho ,  etc. 

REGOCIJO. 

No  quiero  decirle  más ; 
Que  como  á  enfadarse  llegue, 
Hará  que  el  león  mas  fiero 
Como  un  cordero  le  tiemble. 
Mas  Gregorio  aplacará 
Su  enojo,  que  blando  siempre, 
Con  entrañas  de  paloma. 
No  hay  desazón  que  no  temple. 
No  sé  cómo  dicen  de  él 
Que  mala  condición  tiene, 

Y  que  no  hay  cosa  que  haga  (¿) 
Buen  estómago  ,  si  atienden 
Los  que  lo  dicen  ,  que  es 
Poeta  tan  excelente. 

Que  en  lo  lírico  deleita, 

Y  en  lo  cómico  divierte. 
Tanto,  que  la  más  sencilla 
Ave  á  su  voz  se  suspende. 

Y  si  no.  veamos  si  aquella 

Que  es  la  que  hoy  por  premio  adquiere, 
V.n  la  mano  se  le*  dan  , 

Y  al  oido  se  le  viene; 
Diciendo  el  mote  en  arrullos, 
Que  de  la  paloma  aprende  : 

«¿Qué  mucho  altos  secretos 
Sean  sus  escritos. 
Si  hay  quien  se  los  diga 
Siempre  al  oido?» 
(Dale  la  Comana  la  paloma.) 

MÚSICA. 

¿Qué  mucho ,  etc. 

REGOCIJO. 

Como  un  pontiOce  está 
<>on  el  premio,  y  dignamente, 
Sin  que  Tomas  lo  murmure , 
Pues  ni  voz  ni  labio  mueve  ;^ 

Y  aun  por  eso  le  llamaron 

El  Buey  mudo  en  sus  niñeces, 
Porque  calló  hasta  que  pudo 
Dar  un  bufido  tan  fuerte. 
Que  estremeció,  á  su  bramido, 
Toda  la  herética  gente. 
Por  quien  quedó  aquel  adagio. 
Necesitados  de  verse  (c) 
A  ponerle  mala  cara , 
Neceuitas  carel  lege. 
Que  es  ,  que  la  necesidad 
Tiene  la  cara  de  hereje. — ' 
El  Sol  de  justicia  dicen 
Le  dijo  de  él  escribiese; 

Y  asi  es  bien  que  en  un  collar 
De  oro ,  un  sol  oiro  sol  premie. 
Désele  íaTiburlina, 

A  quien  su  asunto  compele, 

Y  cántele  aqueste  mote. 
Pues  canta  tan  dulcemente  : 

«Pues  cualquiera  por  premio 
Su  insignia  tiene. 
Goce  del  sol  la  insignia 
Quien  la  merece.» 

MÚSICA. 

Pues  cualquiera  por  premio 

Su  insignia  tiene. 

Goce  del  sol  la  insignia... 

J   DAISMO   Y  GE."<TIUnAO. 

Ni  él  la  merece. 

Ni  otro  ninguno,  OÍOS  prf>m!0!. 


3S1 


(*)  »Y  qne  no  havcosa  gop  no  haja.. 
(c)  Eslo  e$:  «de  terse  noresitadü?.» 


IMifion  lie  ITIT.) 
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FE. 

¿Quién  habla  así  ? 

JUDAISMO. 

Quien  no  puede 
Sufrir  más  que  el  corazón 
Colérico  no  reviente 
El  abrasado  volcan 
De  su  pecho. 

GENTILIDAD. 

Quien  no  quiere 
Disimular  más  las  iras 
De  sus  suspiros  ardientes. 

REGOCIJO. 

Destruyéronme  el  vejamen. 

FE. 

¿Y  quién  eres  tú?  ¿Quién  eres 
Tú  también?  Que  yo  lo  oculto 
Juzgar  no  puedo. 

JUDAISMO. 

Un  oyente 
Pueblo :  el  Judaismo  soy. 

GENTILIDAD. 

Yo  el  Gentilismo. 

JUDAISMO. 

Que  al  verte... 

GENTILIDAD. 

Quealoirte... 

JUDAISMO, 

Cuanto  estimas... 

GENTILIDAD. 

Cuanto  aplaudes  y  engrandeces... 

JUDAISMO. 

Esos  asuntos... 

GENTILIDAD. 

Contra  ellos... 

LOS  DOS. 

Argüir  sus  dogmas  quieren. 

REGOCIJO. 

i  Destruyéronme  el  vejamen ! 

FE. 

Locos ,  bárbaros ,  no  es  éste 
Teatro  general  do  escuelas. 
Para  que  en  él  se  argumente» 
Allá  os  veréis  ;  y  así ,  ahora, 
Dejad  el  florido  albergua 
Del  Sacro  Parnaso. 

TOMAS- 

Yo 
Les  haré  que  le  despejen. — 
Salid,  cancerados  monstruos 
De  sus  términos. 

JUDAISMO. 

Detente, 
Tomas;  que  esa  blanca  y  negra 
Cruz  que  en  tu  báculo  tienes  , 
Tanto  al  mirarla  me  turba. 
Tanto  al  verla  me  estremece, 
Sobre  haber  visto  á  la  Fe 
Que  en  su  tribunal  se  asiente, 
Que,  ciego  y  turbado,  no 
Sé  qué  rayo  vibra  fuerte 
Contra  mí ,  que,  della  huyendo, 
Es  bien  que  estos  montes  deje, 
Y  vago  y  prófugo  vaya 
Donde  su  horror  no  me  encuentre. 
Ni  sepa  de  mí. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos  ,  menos  el  Judaismo. 


(Vase.) 


Tú  también? 


TOMAS. 

¿No  huyes 

GENTILIDAD. 

Aunque  lo  intente. 


No  puedo  mover  la  planta , 
Helada,  caduca  y  débil; 

Y  así.  ante  tu  tribunal, 

1  Oh  Fe !  humilde  y  obediente. 
Te  pido  misericordia. 

FE. 

Mi  piedad  te  la  concede; 
Que  ante  mí ,  nadie  que  pide 
Misericordia,  padece. — 
Llevadle  al  monte  vosotras, 

Y  agradezca  el  que  lo  entiende 
Ver  á  la  Gentilidad, 

En  aqueste  rasgo  breve , 

Heredera  de  h  viña 

Que  el  ciego  Judaismo  pierde. 

LAS   SIBILAS. 

Ven  con  nosotras  al  monte. 

(Vanse  las  Sibilas  con  la  Gentilidad,; 

FE. 

Vosotros  volved  alegres, 
Con  los  adquiridos  dones, 
A  los  piadosos  albergues 
De  vuestros  siglos  y  "edades, 

LOS  CINCO  SANTOS. 

A  tu  orden  estamos  siempre. 

REGOCIJO. 

; Destruyéronme  el  vejamen! 

(Vanse  los  cinco.) 

ESCENA  XIX. 

LA  FE,  EL  REGOCIJO. —  EL  JUDAISMO. 

JUDAIS.MO.  {Saliendo.} 
Oid,  esperad. 

FE. 

¿  A  qué  vuelves  ? 

JUDAKSMO. 

A  morir  desesperado. 
Viendo  que  todos  se  ausenten 
Ricos  de  premios  y  dones , 
Sin  que  en  mi  razón  esperen 
Razones  que  los  concluyan. 

FE. 

Sacrilego,  ingrato,  aleve , 
¿Qué  razones  puedes  dar? 

JUDAISMO. 

Las  que  veas  que  convencen 

De  ese  imaginado  monte. 

Que  haces  que  hoy  se  represente 

Real  á  la  vista,  no  siendo 

Más  que  un  concepto  aparente. — 

Los  no  aceptados  asuntos. 

FE. 

Aunque  argiiirlos  intentes, 
¿Cómo  podrás  contra  tales 
Sujetos,  que  Atlantes  fuertes 
Son  del  cielo  de  la  Fe? 


¿Atlantes? 


JUDAISMO. 


Dicnog. 


Sí. 

JUDAISMO. 

¿De  qué  suerte? 

ESCENA  XX. 

-LAS  SIBILAS,  LA  GENTILIDAD,  y /«^í/o  LOS 
CINCO  SANTOS. 


(Súbese  la  Fe  en  la  apariencia  <lel  trono,  y  se  descubre  otra  vez 
el  monte,  y  en  el  lugar  de  la  Fe,  la  Gcnlilidad  y  las  Sibilas, 
como  estuvieron  al  lu-incipio  del  auto.) 

FE. 

En  tanto  que  para  ti 
Mi  luz  se  desaparece , 
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Vuelve  los  ojos,  verás 

Que  el  monte  á  tu  vista  vuelve, 

Donde  la  Gentilidad 

El  lagar  que  tuve,  tiene; 

A  cuyo  tiempo  también 

Venís  que,  como  eminente. 

Él  fingió  allí  imaginado 

Sus  musas ,  riscos  y  fuentes , 

Allí  imaginado  cielo 

Los  premiados  le  mantienen. 

Siendo  Atlantes  de  aquel  orbe. 

Que  en  ellos  sus  rumbos  mueve. 
(Descúbrese  el  globo,  como  sustentándole  san  Jerónimo,  de  car- 
denal ;  5an  Gregorio,  de  pontífice;  san  Ambrosio  y  san  Agustín, 
de  obispos;  y  santo  Tomas,  con  sas  insignias,  como  todos  los 
demás  con  las  sayas.) 
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Cumbre  de  aquel  monte,  ahora 
En  la  autoridad  de  éste, 
Llegando  al  cruento  ocaso 
Del  eclipse  de  mi  muerte. 
Vivo  en  el  Pan  de  la  Fe 
Estoy  con  vosotros  siempre. 
(Vuélvese  la  mesa  de  la  Fe  con  lo  que  tenía,  y  queda  el  Sacra- 
mento.) 


JCDAISJIO. 

¡  Quién  por  no  verlos  cegara ! 

LVS  SIBILAS. 

Feliz,  Gentilidad,  eres , 
Pues  le  da  la  Fe  su  asiento. 

GEMILIDAD. 

Yo  le  admito  humildemente,/ 
Con  la  esperanza  de  que 
Le  he  de  gozar  para  siempre. 

GREGORIO. 

Yo  con  alas  de  paloma 

Es  bien  que  á  este  cielo  vuele. 

JERÓMHO. 

Yo,  aunque  los  defectos  míos 
Sus  altas  puertas  me  cierren , 
Llamaré  á  ellas  con  la  dura 
Piedra  que  mi  pecho  hiere.  _ 

AMBROSIO. 

El  peso  de  este  cayado. 

Más  que  el  de  este  orbe  celeste, 

Os  sacrifico ,  Señor. 

AGÜSTIX. 

Yo,  nn  nuevo  espíritu  en  este 
Nuevo  corazón. 

TOMAS. 

De  un  sol. 
Yo,  la  luz  resplandeciente. 

REGOCIJO. 

¡Destruyéronme  el  vejamen ! 

JUDAISMO. 

¿Y  qué  de  todo  esto  infieres, 
Fe?  Que  yo  no  sé  aquel  orbe 
Qué  incluye  ni  qué  contiene.. 

FE. 

Al  sol  del  Sacro  Parnaso 

JUDAISMO. 

¿De  qué  suerte  ? 

FE. 

De  esla  snerte. 

ESCENA  DLTIM.4. 

henos.— .ibrese  el  globo,  y  se  ve  UN  NlSO 

Yo,  del  verdadero  Apolo 
Luz  de  luz ,  en  la  excelente 


en  ana  cruz. 


i  Qué  ventara ! 


i  Qué  gozo 


GEXTILIDAO. 
JUDAISMO 

¡Qué  desdicha! 

TIBüRTINA. 


JUDAISMO. 

¡Qué  pena  fuerte! 

GREGORIO. 

¡  Qué  felicidad ! 

JUDAISMO. 

¡Qué  ira! 

DÉLFICA. 

¡Qué  aplausos! 

JUDAISMO. 

¡Qué  ansias  crueles! 

JERÓ.MMO. 

¡  Qué  alegría ! 

JUDAISMO. 

¡  Qué  tristeza ! 

PÉRSICA. 

¡Qué  consuelo! 

AGUSTÍN. 

¡Qué  placeres! 

JUDAISMO. 

¡  Qué  rabias  y  qué  pesares ! 

AMBROSIO. 

¡  Qué  contentos ! 

TOMAS. 

Y  ¡  qué  bienes  ? 

JUDAISMO. 

;  Qué  angustias  y  qué  aflicciones ! 

CÜMANA. 

¡Qué  dulce  vida! 

JUDAISMO. 

¡  Qué  muerte ! 

FE. 

Pues  porque  mejor  lo  diga, 
Repetid  conmigo  alegres  : 

f  Aunque  aqueste  certamen 

Da  cinco  premios. 

Premios  hay  para  todos; 

Todos  lleguemos 

A  este  nuevo  Parnaso, 

Pues  es  constante 

Que  quien  llama  á  to<los, 

No  exceptúa  á  nadie. 

MÚSICA. 

A  ette  nuevo  Parnaso,  etc. 
(Con  esta  repetición ,  y  al  sún  de  las  chirimías,  se  da  fin  al  auto.) 
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mística  y  real  babilonia  ^'\ 

(Colección  de  Pando  y  Mier,  parte  v.— ídem  de  Apantes.) 


NABUCO. 
DONOSOR,  su  hijo. 
HABACUC. 
DANIEL. 
AZARÍAS. 


PERSONAS. 

MISAEL. 

ANANÍAS. 

ALFAJAD. 

LA  IDOLATRÍA. 


SAN  GABRIEL, 

ZABULÓN. 

SOLDADOS. 

MÚSICOS. 

ACO.MPAKAMIENTO. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (2). 

El  primer  carro  ha  de  ser  un  cenador  emparrado,  cuyos  bastidores  han  de  estar  pintados  'de  países ,  los  cuale¡ 
á  su  tiempo  se  han  de  embeber  por  canales,  en  la  parte  de  abajo,  dejando  descubierto  el  cenador  rodeado  de  c¡- 
preses,  cuyos  troncos  han  de  tener  disimuladas  las  canales,  quedándose  ellos  fijos  al  tiempo  que  se  embeben  loi 
bastidores.  En  medio  deste  carro  ha  de  haber  un  árbol  (no  de  recortado  como  el  del  otro  auto)  (3),  sino  redon- 
do, y  la  copa  muy  poblada  de  hojas,  ó  bien  imitadas  ó  naturales  ,  como  mejor  parezca;  toda  ella  l)a  de  estar  cu- 
bierta de  diferentes  pájaros,  y  al  pié  del  árbol,  en  dos  ruedas  que  tengan  encontrado  el  movimiento,  han  de  andaí 
como  paciendo  diversos  animales,  dejando  capacidad  para  que  puedan  estar  entre  ellos  una  ó  dos  personas. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  un  peñasco,  á  manera  de  cabana  de  pastores ,  siendo  de  pintura  en  el  primer  cuer- 
po rebaños  y  majadas,  y  en  el  segundo  riscos,  en  cuyas  puntas  se  vean  algunas  ovejas  y  cabras,  ya  de  pasta  ó  ya  d( 
recortado;  deste  peñasco  ó  cabana  ha  de  salir  una  persona,  y  bajando  por  canal ,  en  la  una  esquina  de  la  maní 
derecha  ha  de  coger  á  otra  persona,  que  ha  de  estar  sentada  en  una  peña,  y  subiendo  los  dos,  despegarse  entram- 
bos en  un  bofetón,  y  desaparecer  en  la  otra  esquina  de  la  mano  izquierda,  dando  vuelta  entera  hasta  esconderse  eii 
el  costado. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  una  fábrica  redonda  á  manera  de  torre ,  la  cual  ha  de  estar  adornada  de  cubos  y  alme- 
nas y  rejerías ,  abiertas  de  suerte,  que  antes  que  se  abra  se  divise  quién  está  dentro,  y  el  modo  de  abrirse  ha  de 
ser  cayendo  todo  el  cubo  del  segundo  cuerpo,  embebido  en  el  primero,  descubriéndose  en  el  plano  una  persona, 
y  en  las  cuatro  esquinas  cuatro  leones,  que  ios  han  de  representar  personas  vivas,  vestidas  las  testas,  guedejas  j 
pieles ,  lo  más  imitado  que  se  pueda. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  por  defuera  perspectivas  de  palacios,  y  á  su  tiempo  se  ha  de  abrir  en  dos  puertas  tan 
grandes,  que  se  descubran  de  una  vez  primero  y  segundo  cuerpo ;  el  primero  ha  de  mostrar  una  boca  de  horno 
capaz  para  que  se  vean  las  personas  que  estuvieren  dentro ,  cuya  pintura  ha  de  ser  de  llamas,  y  el  segundo  ha  de 
tener  una  persona  en  el  aire ,  fija  en  canal ,  de  suerte  que  bajando  por  la  parte  de  adentro ,  se  halle  con  los  que 
están  dentro  del  horno ,  pudiendo  á  su  tiempo  desaparecer  de  ellos  por  su  misma  elevacioa,  cuando  se  cierre  el 
carro  — Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 


ConGnes  de  Palestina  y  Asirla. 

ESCENA  PRIMERA. 

IIACACUC,  NABUCO,  dentro. 

{Dentro  cajas  y  trompetas ,  y  al  cantar  la  música  tos  dos  iiUimos 
versos,  sale  liabacuc  repitiéndolos.) 

NABüCO.  (Dentro.) 
La  vuelta  de  Babilonia 
Marche  el  campo,  y  en  honor 

(1)  r.cprescnlado  en  1662,  según  consta  del  expediente  del  nr- 
cliivo  de  Madrid ,  2."-198,  H.  Aquel  año  se  estrenó  también  otro 
auto  de  Calderón ,  titulado  Pruebas  del  segundo  Adán,  cuyo  texto 
no  liemos  llegado  á  ver. 

Cuntióse  la  representación  de  los  dos  autos  á  la  compaflfa  de 
Simón  Aguado  y  Juan  de  la  Calle,  y  á  la  de  Sebastian  de  Prado 
y  Antonio  de  Escamilia.  En  aquella  hicieron  los  primeros  papeles 
Francisca  Verdugo  y  Alonso  de  Olmedo;  en  la  segunda  compañía 
fué  primera  dama  María  de  Quillones,  y  primer  galán  Sebastian 
de  Prado. 


Del  tríunTo.  una  y  otra  vez 
Digan  una  y  otra  voz... 

MÚSICA.  (Dentro.) 
A  los  campns  de  Seriar^ 
he  los  montes  de  Sion, 
Triunfante  vuelve  el  invicto 
Reij  Nabuco-DoJiosor. 
(S.ilc  liabacuc,  á  lo  hebreo,  y  repite  la  música  y  cajas.) 

IIABACL'C. 

¿Trinnfanle  vuelve  el  invicto 
lley  Nabuco-Donosor 

Con  anterioridad  ¿  la  función  del  Corpus,  h  izóse  muestra  de  los 
autos  en  el  corral  de  la  Villa  y  en  el  local  del  Juego  del  Argolla, 
dándose  allí  por  cuenta  de  la  villa  una  cena  á  diversas  personas, 
entre  las  cuales  figuró  Calderón.  Así  aparece  todo  del  expedieuto 
arriba  citado. 

(2)  Documento  inédito,  xMemoria  de  las  apariencias  para  el  auto 
intitulado  Mí.^tica  y  Real  Ita¿i/(juia.»  —  Autógrafo.  (Archivo  de  Ma- 
drid ,  2.'-198,  II.) 

(ó|  Kl  auto  titulado  Pniehs  del  tegmtdo  Adán,  que  se  repre- 
sentó juntamente  con  éste. 
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A  los  campos  de  Señar, 

De  ¡os  montes  de  Sion  ? 

I  Ob  prolija  edad  I  ¡  Qué  bien 

Dijo  el  que  dijo  de  vos 

Que  sois .  gozada  en  quietud , 

La  felicidad  mayor! 

Pero  para  quien  os  goza 

Con  sobresalto  y  temor, 

¡Oh qué  bien  dijo  el  que  dijo 

Que  áspid  de  la  vida  sois !  — 

Si  yo  pudiera  argüir 

Vuestras  clemencias.  Señor 

f  Perdonadme  esta  licencia), 

Os  preguntara,  mi  Dios, 

¿Para  qué  de  tantos  años 

Vi  la  larga  sucesión. 

Si  á  dichas  de  ayer  había 

De  comprar  desdichas  hoy? 

Mas  ¡  ay !  ¡  que  siendo  don  Toestro, 

Imprudente  aqiuyo  el  don ! 

Perdonadme,  otra  vez  digo. 

Que  es  muy  grosero  el  dolor, 

Y  más  dolor  tan  vehemente, 
Tan  tirano  y  tan  atroz, 
Como  ver  que  vuestro  pueblo 
Cautivo  marcha ;  y  aun  no 
Es  la  mayor  desventura. 

Que  marcha  ¡  ay  de  mi !  en  prisión. 

Con  Joaquín,  su  infausto  rey. 

De  la  nobleza  el  blasón , 

De  las  matronas  la  fama, 

De  la  juventud  la  flor, 

Sino  que  de  vuestro  templo 

Quede  robado  el  honor. 

Pues  no  sólo  de  sus  aras 

Los  lugares  profanó 

Kse  tirano;  no  sólo 

De  uno  y  otro  torreón 

Abatió  los  chapiteles. 

Bien  como,  para  que  do 

Vuelvan  á  tener  defensa, 

Los  muros  desmanteló 

De  la  ciudad;  mas  los  vasos 

Consagrados  sólo  á  vos. 

También  cautivos  se  lleva ; 

Siendo,  en  saqueado  furor  (a). 

Desperdicios  de  Na  buco, 

DeJebús  la  fundación, 

De  David  el  aparato 

Y  el  templo  de  Salomón. 
La  emperatriz  de  las  gentes 
Viuda  queda,  en  aflicción 
Tan  misera,  que  no  sé 

Si  trocáramos.  Señor, 
Los  (|ue  en  la  patria  quedaiQOS, 
A  acompañar  su  pasión. 
Nuestra  ansia  y  su  cautiverio; 
Que  quien  siente  con  amor 
Lo  que  siente  el  que  ama,  tiene 
Ya  argijida  la  cue>tionv 
Que  entre  padecer  y  ver 
Padecer  no  hay  distinción ;  - 

Y  más  cuando  á  lo  que  vieron 
Los  ojos ,  se  sucedió 

Lo  que  oyeron  los  oídos, 
Diciendo  el  eco  veloi... 

ÉL   T  MCSICA. 

A  hi  campo»  de  Señar, 
De  ¡os  montes  de  Sion, 
Triunfante  vuelve  el  invi$io 
Rey  ^abuco-Ü0nosor. 

ESCCnA  II. 

UABA(;UC.— ZABULÓN ,  de  Tiliano,  con  una  cesta. 

/ABl'LOM. 

Los  segadores .  maesamo 
Ilabacac ,  qnc  i  la  labor 

(a)  Acato :  •  siend*  en  »tt  erado  faror.* 
A.  S. 


Acuden ,  tu  ausencia  acusan. 
Viendo  que  ya  ha  dado  el  sol 
(Que  es  reloj" de  los  cañones) , 
A  fuer  de  cualquier  reloj , 
En  suscabékas  la  una 
¥  en  su  estómago  las  dos. 
A  llevarles  la  comida. 
Como  otras  veces,  viene  hoj, 
Que  ya  en  esta  cesta  va. 

HABACCC. 

i  Que  haya,  á  vista  de  ese  horror, 
Tan  bruto  sentido,  que 
Coflser  quiera ! 

ZABCLO^; 

Pues ,  Señor, 
Ese  horror  y  no  comer. 
Es  hacer  de  un  diablo  dos; 
Los  duelos  con  pan  son  menos, 

HABACCC. 

Engañaste,  que  no  son , 
Pues  desde  Adán  heredamos 
El  conier  pan  con  dolor. 

ZABCLOjr. 

El  dolor  de  no  comerle 
Ko  heredamos;  y  si  voy 
A  otra  razón,  ¿qué  te  quejas. 
Si  anteviendo  tu  temor. 
Como  profeta,  esta  ruina, 
Con  madura  preveucioa 
Dejaste  á  Jerusalen 
Por  Bedsocar  (donde  hoy 
Vives  de  Hoslercin  el  valle  (1), 
Heredada  posesión, 
Que  te  dio  por  patrimonio 
La  tribu  de  Simeón), 

Y  no  eres  de  los  cautivos? 

Con  que,  en  ti  el  refrán  cumplió 
Aquello  d(l  mal,  lo  menos. 

HABACCC. 

Inútil  consuelo  halló 
Tu  rustiquez  á  mi  pena. 
Que  sí  este  monte,  en  que  boy 
Habito,  es  de  Palestina , 

Y  Señar  la  división, 

Y  el  tránsito  es  por  aquí, 
Ual  consolaré  el  rigcr ; 
Que  verle  en  otros  no  es 
Dejar  de  tenerle  yo. 

ZABCLON. 

Yo  sí.  y  si  se  fuera  allí 
El  |)adre  que  me  parió, 

Y  la  madre  que  me  hizo, 

Y  mí  hermanito  menor. 
Me  consolara  de  ir  ellos 
Como  JO  00  fuera. 

HABACCC. 

fío 
Prosigas,  qne  de  las  cajas 

(Tocan  dentro  cijas.) 
Se  oye  más  cerca  el  rumor; 
Sino  llora  desde  aquí 
Sus  ruinas. 

ZAQSLOM. 

Palabra  doy 
De  llorarlas  desde  allá. 
Mientras  que  cómo,  pues  no 
El  mascar  con  el  llorar 
Implican  contradicción. 
De  una  vía  dos  mandadas 
Hagamos;  vamos,  por  Dios, 

Y  comamos  y  lloremos ; 
Que  aquí  ¿qué  baccs? 


(1)  Los  Doobres  propios  Betsocar  j  tfostercin  deben  de  cütr 
equivocados ,  j  es  dificil  restablecer  la  verdadera  lecrinn .  paetio 
qne  no  consta  eipresamente  de  los  libros  santos  ti  Inpr  donda 
residió  liabacae. 
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BABACUC. 

Zabulón, 
A  la  razón  de  sentir 
Nunca  le  busques  razón. 
Mas  retírate,  que  llegan. 

NABüco.  (Dentro.) 
En  uno  y  otro  escuadrón 
Divididas  las  familias, 
Hagan  alto,  porque  al  sol ,. 
En  las  copas  de  estos  sauces, 
Le  mitiguen  el  ardor. 

UNO.  (Dentro.) 
Alto,  y  pase  la  palabra. 

OTRO. 

Alto,  y  vuelva  la  canción. 

ESCENA  III. 

HABACUC  T  ZABULÓN,  retraídos.  Salen  DANIEL ,  AZA- 
RÍAS,  MISAEL  v  ANANÍAS,  en  traje  hebreo,  con 
cadenas,  prisioneros,  y  la  müsica. 

MÚSICA. 

A  los  campos  de  Señar... 

azarías. 
¿A  los  campos  de  Señar?.... 

música. 
De  los  montes  de  Sion... 

ANANÍAS. 

¿De  los  montes  de  Sion  ?... 

MÚSICA. 

Triunfante  vuelve  el  invicto... 

MISAEL. 

Triunfante  vuelve  el  invicto... 

MÚSICA. 

Rey Nabuco-Donosor. 

DANIEL. 

Rey  Nabuco-Donosor» 

AZARÍAS. 

;  Ay  mortal  ausencia  ! 

ANANÍAS. 

;  Ay  partida  unión  I 

MISAEL. 

/  Ay  noche  sin  día  ! 

TODOS. 

¡Ay  dia  sin  sol! 

AZARÍAS. 

Ya  que  hambre ,  sed  y  cansancio. 

Treguas  al  afán  nos  dio 

Del  camino,  en  que  arrastrando 

Vamos  las  cadenas  boy, 

Reclinados  sobre  el  yerto 

Mustio  pálido  verdor  • 

Del  monte  de  Bedsocar , 

Que  parte  jurisdicción 

Con  Señar  y  Palestina, 

Desde  donde  viendo  estoy. 

Allí  patria,  que  fué  cuna. 

Patria  allí ,  que  panteón 

Ha  de  ser  de  vuestras  vidas ; — 

Hablando  á  un  tiempo  á  los  dos, 

Despidámonos  de  una. 

Saludando  á  otra. 

ANANÍAS. 

El  clamor 
A  ambas  luces  hará  igual 
Viso,  ya  que  no  esplendor. 
Con  solo  un  ¡  ay !  repetido. 

MISAEL. 

Dices  bien ;  que  un  ¡  ay!  cifró 
Cuanto  hay  que  decir;  y  asi. 
Sólo  diga  vuestra  voz... 

TODOS.  (Cantando.) 

¡Ay  mortal  ausencia! 

¡Ay  partida  unión! 


¡Ay  noche  sin  dia! 
¡Ay  dia  sin  sol! 

DANIEL. 

Suspended  el  llanto,  amigos, 

Y  aunque  es  tania  la  aflicción 

En  que  os  veis,  no  os  desconsuele. 

Pues  va  con  nosotros  Dios., 

Por  pecados  de  su  pueblo 

(Míos  dijera  mejor) 

Le  castiga  como  padre. 

Pues  es  con  tan  blanda  acción , 

Como  en  nuestros  pechos  dure 

La  fe  de  la  religión , 

Que  nos  quita  nuestra  patria, 

Y  no  nos  quita  su  amor. 
El  poder  de  este  tirano 
No  es  el  que  nos  sujetó , 
Porque  él  no  es  más  que  la  vara 
Con  que  nos  hiere;  y  sé  yo 
Que  á  fuer  de  piadoso  padre, 
Que  al  hijuelo  corrigió. 
Cuando  nos  da  el  golpe,  él 

Se  queda  con  el  dolor.^ 
Si  destruirnos  quisiera. 
Con  sólo  la  suspensión 
De  su  asistencia,  en  un  punto 
Lograra  la  destruicion... 

Y  pues  nos  deja  con  vida, 
Enmendarnos  quiere ,  no 
Destruirnos ;  y  así,  amigos , 
Vaya  en  nuestro  corazón ; 
Que  como  él  no  falte  de  él , 
Cualquier  castigo  es  favor. 

HABACCC.  (Aparte.) 
i  Oh  joven,  quién  mil  abrazos 
Pudiera  darle! 

AZARÍAS. 

Tu  voz 
Conforma  á  tu  nombre,  pues 
Daniel  es  juicio  de  Dios. 

Y  pues  á  su  juicio  dejas 
Reservada  la  elección 

De  nuestro  castigo,  cumpla 
Su  voluntad. 

DANIEL. 

No  menor 
Misterio  tu  nombre  arguye 
En  esa  resignación 
Que  has  hecho,  puesto  que  auxilio 
(En  la  hebrea  traducción^ 
Del  Señor,  dice  Azarías; 

Y  es  el  auxilio  mayor 
Conformarse  en  los  trabajos 
Con  la  voluntad  de  Dios. 

MISAEL. 

En  conformidad  y  juicio 
Mal  podré  imitaros  yo. 
Que  de  espíritu  tan  alto 
Ño  he  merecido  el  fervor; 
Pero  pediréle  al  cielo. 
Siempre  humilde. 

Daniel: 
No  incluyó 
Menos  misterio  tu  nombre, 
Misael ,  pues  petición 
Se  interpreta ;  y  como  pidas , 
Tendrás;  que  nadie  ignoró 
Que  el  pedir  á  un  liberat 
Es  la  lisonja  mayor. 

ANANÍAS. 

¡  Ay  de  quien  para  uno  y  otro 
Espíritu  le  faltó ! 

DANIEL. 

No  hizo  á  nadie  que  llorase  (a), 

Y  más  á  tí;  que  si  doy, 
Ananías,  á  tu  nombre 


{a)  Qnlere  decir :  «No  faltó  i  nadie  que  llorase.» 


(UoraJ 
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También  significación, 
Kube  es  de  Dios,  Ananias, 

Y  nubes  los  ojos  son 

Tan  de  Dios,  que  de  su  aurora 
Es  la  lágrima  el  albor; 
Tanto,  que  si  Misael, 
El  pedir  es  perfección , 
Con  ser  tan  bueno  el  pedir, 
Pedir  llorando  es  mejor. 

Y  asi ,  no  sólo  ya  amigos , 
Sino  hermanosdesde  hoy , 
Pues  hijos  de  una  fortuna 
Nacemos  á  una  aflicción, 

A  nn  llanto  y  á  un  desconsuelo. 
Consolémonos  en  Dios, 

Y  á  Babilonia  cautivos 
Vamos.  Ya  estos  campos  sen 
De  Señar,  colonia  suya ; 
Desde  donde  ¡  qué  temblor 
Me  da  el  decirlo !  la  vana. 
La  ciega  superstición. 
Reina  de  la  Idolatría  [a), 
Cuyo  culto  ese  feroz 
Caudillo  nuestro  venera 
Con  tan  loca  admiración, 
Queba  de  querer  pervertirnos. 

Y  asi ,  á  vista  de  ese  error. 
Para  cobrarnos,  hagamos 
Una  representación 

Del  destierro  del  primero 
Padre,  puesto  que  Sion 
E  ra  nuestro  paraíso, 
Yá  la  Babilonia  hoy 
Del  mundo  vamos,  á  sólo 
Comer  de  nuestro  sudor. 

Y  pues  de  aquella  fatiga 
El  consuelo  nos  quedó,  • 

En  consuelos  que  dio  el  cielo 
A  Abrahan ,  Isaac  y  Jacob , 
De  que  habia  de  venir 
Para  su  consolación 
El  esperado  Mesías , 
Corra  la  imaginación 
A  que  ese  pueblo  infeitce 
Que  va ,  del  gran  Sabaot 
ÍOios  de  ejércitos)  vencido  (J), 
En  poder  de  ese  Astaroth, 
Dueño  injusto,  es  el  hunnano 
Género ,  á  quien  desterró 
De  su  alcázar;  y  esperemos 
Constantes  siempre  en  su  amor. 
Ya  que  no  en  luces,  en  sombras 
Ver,  en  la  transmigración 
De  Babilonia,  qué  rasgos 
Nos  da  de  su  redención. 
De  su  esclavitud  ,  durando 
En  ti  la  resignación , 
Ed  ti  la  voz ,  en  ti  el  llanto, 

Y  en  mí  los  juicios  de  Dios. 

LOS  DOS. 

Bien  DOS  aconsejas. 

DAMFL. 

Pues 
Hagamos  protestación 
De  vivir  y  de  morir 
Por  su  fe  siempre. 

AZARÍAS. 

Yo  doy 
Esa  palabra. 

A1IA5ÍAS. 


Yo  también. 


Yo  y  todo. 

MISAEL. 


OAKIIL. 


A  vista  de  tai 
Entre  quien  u  \ 

!•)  alleiaa  era  de  Idolatrfi.» 
(I)  «Dios  de  ejército  vencido.* 


i  en  yo, 


A  un  Dios  la  doy,  á  los  tre?,- 

Y  al  decir  que  hay  tres  y  an  Dios, 
üo  sé  qué  luces  he  visto^ 

A  cuyo  inmenso  esplendor 
La  vista  ciega  del  cuerpo, 
Pero  la  del  alma  no. 
{Bailan  entre  si  Ananias,  Asarlas  y  Zatmln.) 
AM^fAS. 

De  nuevo  espíritu  el  cielo 
Sin  duda  le  iluminó. 
¡  Qué  fuera  que  de  profeta 
Le  comunicara  el  don ! 

AZARÍAS. 

Todo  cabe  en  su  virtud. 

HABACCC.  {Aparte  i  ZaMon.) 
iQné  santa  conversación  !— 
Zabulón,  por  vida  tuya. 
Que  pues  marchan  alcalor, 
A  la  hambre  y  la  sed  sujetos, 
El  alivio,  que  íes  díó 
Hoy  la  piedad,  del  cansancio 

Y  la  cólera  del  sol. 

Se  le  logres  con  llevarles  (c) 
Esa  comida;  que  yo 
De  aquí  á  salir  no  me  atrcTO, 
Teniendo  que  ser  quien  soy ; 
No  le  ponga  á  ese  tirano 
Codicia  de  mi  prisión. 

ZABCLO.N. 

Y'o  lo  haré,  para  abreviar 

Con  mi  hambre,  pues  que  no 

Comerán  sin  que  yo  alcance 

Algo.— Un  anciano  varón,     {Acerdudaseá  ellos.) 

Mayoral  de  estas  montañas, 

Que  vuestras  fatigas  vio. 

Os  envía  aqueste  humilde 

Pobre  socorro. 

LOS  CUATRO. 

El  Señor 
Se  lo  pague  á  ti  y  á  éi. 

ESCENA  lY. 

HABACUC,  ZABULO.N,  DANIEL,  ANANÍ AS,  AZARIaS 
MISAEL.— Salen  NABÜCO,  ALFAJAD  y  soldados. 

NABCCO. 

¡  CoB  cuánta  vanidad  voy 
ííecorriendo  los  cuarteles 
De  esa  vaga  población 
De  los  montes ,  en  quien  miro 
En  cada  tronco  un  blasón. 
Un  aplauso  en  cada  planta, 

Y  un  trofeo  en  cada  flor ! 
Pero  esperad,  ¿qué  es  aquello? 

ALFAJAD. 

ün  vil  rústico  pastor 
Comida  á  unos  prisioneros 
Da. 

ZABELOa. 

Veaqní  queno  la  doy, 
Sino  la  tomo. 

KA Breo. 
Pues  ;cómo. 

Habiendo  ■ '-  '   y  > 

Que  de  i  njares 

Nadie  us-  v , 

Pues  ya  bao  de  hacer  las  caldeas 
Viandas  sustentación. 
Porque  en  su  ley  prevariquen 
Comiendo  las  que  vedo, — 
Vos ,  \ Ulano... 


•  Y  el  alivio  (pieles  i\6. 
O  la  piedad  del  c^Dsancto, 
T  la  cólera  del  sol , 
Se  la  logres  con  llerarles.» 
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ZABüLo:».  {Aparte.) 
Atratresado 
El  bocado  se  quedó ; 
Ni  atrás  ni  adelante  va. 
¿Qué  diera  por  una  tos? 

NABUCO. 

A  romper  el  bando  osáis  ? 

HABACüC.  (Apartó.) 
En  grande  peligro  estoy; 
Retirarme  será  bien, 
Que  para  otras  cosas  Dios 
Quizá  mi  libertad  guarda. 
Mal  la  limosna  que  hoy 
Ejercí ,  como  otros  dias, 
Se  ha  logrado;  pero  no 
Por  eso,  piedad ,  flaquees, 
Desconfíes,  corazón ; 
Que  si  esta  ocasión  perdiste. 
Dios  te  dará  otra  ocasión. 

ESCENA  V. 

Dichos  ,  menos  Habacuc. 

NABUCO. 

¿No  habláis? 

ZABULÓN. 

¿Qué  más  pude  hacer 
Que  iros  á  servir  veloz  , 
Con  el  bocado  en  la  boca  ? 

NABUCO. 

Decid,  villano,  ¿quién  sois,?, 

ZABULÓN, 

Zabulón,  por  mis  pecados. 
Un  amo  que  Dios  me  dio 
(Si  es  que  Dios  los  amos  da). 
Que  trajese  me  mandó 
Esta  comida  á  estos  pobres 
Cautivos. 

NABUCO. 

Con  eso,  á  vos 
No  os  faltará  quien  la  traiga.— 
A  ese  villano  en  prisión 
Poned ,  como  á  los  demás. 

ZABULÓN. 

Señor... 

SOLDADO  i'" 

Aquí  no  hay  señor. 

SOLDADO  2." 

Venga  una  cadena. 

SOLDADO  1.* 
Aquí 
Está. 

SOLDADO  2.* 

A  ese  pié  se  la  pon. 

ZABULÓN. 

¡Ay!  que  tengo  en  ese  un  calle. 

SOLDADO  Z.° 

Va  á  este  otro. 

ZABULÓN. 

Ahí  un  sabañón; 
Y  si  tuviera  otro  pié, 
Tuviera  un  juanete. 

SOLDADO   i." 

No 
Se  queje  tanto  el  bergante. 

DANIEL. 

Amigo,  fortunas  son. 

ZABULÓN. 

Pero  muy  malas ,  amigo. 

AZARÍAS. 

Lástima  os  tengo. 

ZABULÓN. 

Y  aun  yo 
Me  tengo  lástima. 


Me  dais. 


■ISAEL. 

Pena 


ZABULÓN. 

¿  A  cuál  es  mayor 


Va  algo? 

ANANÍAS. 

Compasión  me  hacéis. 

ZABULÓN. 

y  ánn  yo  me  hago  compasión. 
¡Zabulones  que  servís , 
Tomad  de  mí  esta  lección, 

Y  aprended  cuan  malo  es 
Hacer  ningún  Zabulón 
Lo  que  le  manda  su  amo! 

NABUCO. 

Ya  que  el  luciente  farol 
Declina,  y  el  monte  va 
La  sombra  haciendo  mayor, 
y  para  entrar  en  mis  líneas 
(Si  bien  ya  todas  lo  son) 
El  campo  se  ha  de  poner 
En  mejor  disposición. 
Alójese  aquí  esta  noche.— 
Cansado,  Alfajad,  estoy. — 

Y  pues  cualquier  peña  es 
Mi  lecho,  y  mi  pabellón 
Cualquier  copa ,  en  tanto  que 
Treguas  al  cansancio  doy. 

Mísero  abatido  pueblo,    iBeevislase  en  un  petateo. 

Pues  me  digno  hablar  ron  vos, 

¿No  me  diréis  qué  se  hicieron 

Las  canciones  de  Sion?,. 

Aquellos  cánticos  é  himnos , 

De  que  usaba  vuestro  amor, 

¿Qué  se  hicieron?  Ea,  cantad; 

Que  quiero  haceros  favor. 

Viéndome  afable  este  rato , 

De  escucharos. 


Mal,  señor, 
Cautivos  y  en  tierra  ajena , 
Sonará  nuestra  canción., 


En  las  copas  de  los  sauces. 
Como  ya  caduca  flor. 
Las  cítaras  suspendimos; 
Y  asi ,  permite  que  no 
Con  nuestro  canto  ofendamos 
Tus  oídos ,  que  no  son 
Bien  templados  instrumentos 
La  armonía  y  el  dolor ._ 

NABUCO. 

Por  lo  mismo  que  no  es 

Tan  acordada  la  unión 

De  la  música  y  el  llanto. 

Me  sonará  á  mí  mejor.- 

Cantad ,  pues ;  que  yo  lo  mando. 

DANIEL.  {Aparte.) 
¡  Qué  violencia ! 

■ISAEL.  {Aparte.) 
¡Qué  rigor! 
Pues  es  fuerza  obedecer. 
Empiece,  Azarías ,  tu  voz. 

ANANÍAS. 

Tu  voz  seguiremos  lodos. 

AZARÍAS. 

¡  Triste  del  pájaro  que  hoy 

Le  han  de  servir  de  instrumento 

Los  hierros  de  la  prisión! 

ZABULÓN. 

i  Triste  de  quien  no  lo  es ! 
Que  el  pájaro  ya  trocó 
El  cantar  al  comer,  pero 
El  comer  ai  cantar  yo! 
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AZARÍAS.  (Canta.) 
Ya  que  iobre  los  rios  (a) 
De  Babilonia  et  fuerza 
Que  cantemos,  llorando, 
Al  son  de  las  cadenas... 

AZARÍAS  t   TODOS. 

Oye,  santa  Sion,  oye  las  quejas 

be  quien  cautivo  vive  en  tierra  ajena; 

Y  verás  cómo  gime, 

Y  verás  cómo  suena. 
Llorando, la  alegría. 
Cantando,  la  tristeza. 

Puesta  una  vez  en  música  la  pena: 

?(ABCCO. 

;0b,  cuánto  á  mis  oídos 
Sus  lástimas  recrean ! 

ZABCLO:». 

¡No  es  nada  el  truequecillo 
De  cláusulas  á  cestas'. 

AZARÍAS.  (CanU.) 
Por  aquellas  canciones 
Que,  dulcemente  tiernas. 
Cantábamos,  preguntan  {b) 
Los  que  presos  nos  llevan. 

MiSAEi..  (Canta.) 

Y  aunque  les  respondimos 
Que  allá  en  los  sauces  quedan 
Los  órganos  pendientes, 

Las  cUaras  suspensas... 
a:^amas.  (Canta.) 
Cm  todo,  nos  obligan 
A  darles  razón  de  ellas ; 

Y  pues  de  tus  memorias 
Componen  sus  violencias... 

TODOS. 

Oye,  santa  Sion,  oye  las  quejas 

De  quien  cautivo  vive  en  tierra  ajena; 

Y  verás  cómo  gime, 

Y  verás  cómo  suena. 
Llorando,  la  alegría. 
Cantando ,  la  tristeza. 

Puesta  una  vez  en  música  la  pena, 

SABl'CO. 

¡  Qué  pesado,  este  gozo 
Quitarme  el  sueño  lutenta  ? 

ZABCLOX. 

¡  Lo  que  un  paso  á  otro  paso 
be  garganta  se  llevan  '. 

AZARÍAS.  (Canta.). 
¡Si  d*  ti  me  olvidare. 
Me  olvides  de  tu  diestra  I 

msAEL.  (CanU.)- 
;  Y  quédeme  pegada 
Al  paladar  la  lengua , 
Si  hubiere  bien  que  tú 
Su  principio  no  seas! 

A?»A5ÍAS.  (Canta.) 
/  Apenas  dicha  nazca. 
Cuando  desdicha  muera! 

TODOS.  (Cantan.; 
Oye,  santa  Sion,  oye  las  quejas 
De  quien  cautivo  vive  en  tierra  aje. ¡a. 

KABGCO. 

jOh  ladren  de  sentidos, 
Tirano  de  potencias, 
Aláhale,  pues  sólo 
Tú  ha  habido  que  me  venzas ! 

AZARÍAS.  (Canta.) 
De  los  hijos  de  Sion , 
Oh  gran  Señor,  te  acuerda, 

MISAEL.  (Canta.) 
En  el  dia  que  yace 
JerusaUn  desierta. 

'  Ta  qoe  Mbre  los  riscos.* 
One  cantamos,  pregantaa.* 
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A>A^ÍAS.  (Canta.) 
Y  pues  de  Babilonia 
Hija  misera  quedas... 

LOS  TRES. 

;  Feliz  quien  restituya 

Tu  pompa  y  tugrandeíat 
TODOS.  (Cantan.) 
Oye,  santa  Sion ,  oye  las  quejas 
De  quien  cautivo  vive  en  tiara  ajena. 

AL  FAJAD 

Suspendan  la  armonía» 
El  canto  se  suspenda. 
Porque,  al  sueño  rendidas. 
Fallecieron  sus  fuerzas. 
Retiraos  de  aquí ;  pero 
Sea  con  tal  destreza. 
Que  especies  no  vencidas 
El  canto  las  divierta. 
Apartaos ,  y  en  bajo 
Tono  seguid  la  letra, 
óigala  ó  no  la  oiga, 
Ó  bien  vele ,  ó  bien  dnerma 

DANIEL. 

Vamos  de  aquí,  y  el  salmo 
A  su  principio  vuelva. 
Porque  ya  que  no  alivie,, 
▲  todos  enternezca. 

(Cantan  todos.) 

l'fl  que  sobre  los  rios 

De  Babilonia  es  fuerza 
Que  cantemos,  llorando, 

Al  sonde  ¡as  cadenas... 

TODOS. 

Oye,  tanta  Sion,  oye  las  quejas,  etc. 

ESCENA   VI. 

NABUCO,   dormido— Si\e  LA  IDOLATRÍA,  vesüda  de 
estrellas,  con  manto,  espada  y  plumas,  repUieado  la 

HCSICA. 

IDOLATKfA. 

¡Oye,  santa  Sion,  oye  las  quejas 
De'quien  cautivo  vive  en  tierra  ajen9!-~ 

Si  verá,  y  pues  (á  efecto 
De  perturbar  el  místico  concepto 

De  que.  á  segunda  idea. 
Esta  cautividad  símbolo  sea 

Del  gran  género  humano, 
Y  ja  queá  serlo  llegue,  ver  que  en  vano 

Su  libertad  espera) 
Rasgué  los  senos  de  una  y  otra  esfera^ 

Siendo  de  estas  montañas. 

En  vagos  horizontes, 
rt  exhalación  nocturna  de  esos  montes  fe), 
ó  abortado  embrión  de  sus  entraíias, — 

¿Qué  espera  de  mis  sañas 
El  mentido  disfraz  de  noche  fría 

(Cuyo  nombre  me  dieron 
Los  que  l^'ochedel  alma  tradujeron 
Los  simulacros  de  la  Idolatría), 
l'ara  empañar  su  rosicler  al  dia . 
Hiriendo  qne  á  ese  pueblo,  cante  ó  gima, 
.Mi  rudo  yugo  la  cerviz  le  oprima  ? 

Si  en  todo  e.ste  hemisferio 
Es  Babilonia  silla  de  mi  imi)erio, 

Dcsile  el  infausto  dia 
Que  en  ella  estableció  mi  monarquía 

Nembro'h  ,  que  torpe  y  ciego 
Hizo  adorar  la  actividad  del  fuego, 

Cuyo  profano  culto 
r.rcció  á  número,  en  ti  ■  i  iilto. 

Tan  grande,  que  aunx  :  iMa  ahora, 

En  mas  de  treinta  mil  <...■        ....  .idora. 

Con  iTguedades  tales. 
Que  idolds  hizo  inmundos  animales... 


i.'iaianon  nnrtuma  df  5DS  montfs.' 


390 


AUTOS  SACRAMENTALES. -PARTE  TERCERA. 


¿Cómo  piensan  altivos 
Cuatro  descalzos  míseros  cautivos 
Constantes  mantenerse  en  su  fe  pía 
Contra  el  poder  de  tanta  idolatría, 

Sin  que  ella  se  prevenga 
De  que  ni  aun  sombras  la  esperanza  tenga^ 
Cuanto  más  rasgos,  visos  ó  bosquejos , 
De  aquella  luz  que  alumbra  tan  de  lejos. 
Que  en  sus  nombres  no  más,  les  da  el  indicio  (a) 
Üe  auxilio,  petición,  ó  nube,  ajuicio? 

Y  pues  el  real  profeta 
(Sin  que  le  obste  el  ser  rey  al  ser  poeta), 
En  aquel  verso  que  mi  honor  disfama. 
Superstición  diabólica  me  llama, 
Desengañar,  solicitando,  al  mundo, 
¿Cómo  es  verdad  que  solamente  infundo 
Mi  sacrilego  espíritu  bizarro 
En  oro,  en  plata ,  en  cobre,  en  hierro,  en  barro. 

Dándome,  entre  otros,  nombre 
De  vil  caduca  fábrica  del  hombre^ 
He  de  ver  si  restauro  mi  decoro. 

Siendo  de  aqueste  sueño 
Su  baldón  mismo  el  opio  y  el  beleño. 
En  que  mañosa  aprovechar  no  ignoro 
El  barro ,  el  hierro,  cobre ,  plata  y  oro. 
¡  Ea,  pues !  ilusiones  del  sentido. 
Que  despertáis  especies  al  dormido. 
Representadle,  en  vaga  fantasía, 
Asuntos  de  soñada  idolatría, 

Porque  con  más  anhelos , 
A  ese  pueblo  baga  que... 

NABÜCO. 

¡Valedme,  cielos? 

IDOLATRÍA. 

Prevarique  dijera, 
Si  anticiparse  otro  poder  no  viera, 

Que  le  embarga  el  aliento, 
Pues  fatigado  dice... 

KABDCO. 

¡Qué  portento  í 

IDOLATRÍA, 

Soñando  está,  y  parece... 

KABDCO. 

¡  Qué  prodigio ! 

IDOLATRÍA. 

Según  que  le  estremeco 


La  pesadez. 


NABCCO. 

¡Qué  confusión ! 

IDOLATRÍA. 


¡Qué  asoml)ro ! 


¡Qué  angustia! 


NABOCO. 


IDOLATRÍA. 

Un  monte  ve  estribar. 

NABOCO. 

í 


Qué  asombro! 


IDOLATRÍA. 

¿Qué  será  su  tormento? 

NABUCO. 

¡No  desvanezca  tanta  pompa  el  viento; 
¡Espera! 

IDOLATRÍA. 

A  mis  pies  dio. 
(Cae  Nabaco  á  los  pies  de  la  Idolatría ,  y  despierta.) 

KABÜCO. 

i  Qué  es  lo  que  miro! 
Segunda  vez  segundo  pasmo  admiro ! 
¿Quién  eres,  dime,  oh  tú,  que  tras  tus  huellas 
fe  llevas  arrastradas  las  estrellas? 

IDOLATRÍA. 

Soy... 

NABÜCO. 

Prosigue. 


{(t)  *  En  sus  nombres  no  raás  les  da  el  Indicio.» 


IDOLATRÍA. 

Tu  misma  Idolatría. 

NABÜCO. 

Eso  es  decir  que  sueño  todavía; 

¿Tú  la  deidad  que  adoro  y  que  venero. 

Sin  conocerte? 

IDOLATRÍA. 

(Aparte.  Eso  es  lo  que  yo  quiero. 

Que  si  me  conociera 
El  hombre  ¿cómo  adoración  me  diera?)— 
Si,  yo  soy,  que  al  verte  hov  tan  oprimido 
{Aparte.  Haga  del  ladrón  fiel)  de  aquese  sueHo, 
Como  á  quien  es  de  mis  aplausos  dueño, 
A  asistirte  en  tus  ansias  he  venido. 

NABUCO. 

Pues  á  buen  tiempo  ha  sido, ' 
Que  tú  sola  vencer  podrás  la  lucha' 
De  tanta  confusión. 

IDOLATRÍA. 

¿  Qué  ha  sido? 

NABÜCO. 

.  ,  Escucha. 

^  o  VI ,  no  se  qué  vi ,  que  no  me  acuerdo ; 
Con  el  sentido  la  memoria  pierdo. 
¡Ah,  sí!  yo  vi... 

IDOLATRÍA. 

Di  qué. 

NABÜCO. 

Se  me  ha  olvidado. 

IDOLATRÍA. 

Perdida  la  razón,  pierde  el  cuidado. 

NABUCO. 

¡Ay,  que  al  cuidado  la  razón  vencida, 
Se  olvida  la  razón ,  y  él  no  se  olvida ! 

Y  pues  en  taf  fracaso. 
Sólo  sé  que  me  hielo  y  que  me  abraso, 

Siendo  en  mortal  despecho  (/;) 
Un  Alpe  el  corazón ,  un  Etna  el  pecho , 
No  sólo  por  saber  qué  contendría 
Lo  que  vi.  mas  por  ver  lo  que  esloquevia.— 

A  tiempo  tú  has  venido  (c) 
Que  en  el  todo  y  la  parte  de  mi  olvido 

Podrás  asegurarme. 
Supuesto  que  en  el  sueño  habías  de  darme, 
O  por  tí,  ó  por  tus  magos  sacerdotes. 
Docta  interpretación,  es  bien  que  notes 

Cuánto  es  menor  empeño 
Que  el  sueño  descifrar,  cifrar  el  sueño, 

Dime,  pues, qué  soñaba; 
Dirás  después  lo  que  significaba. 

IDOLATRÍA. 

Mal  si  tu  VOZ  el  sueño  no  me  explica. 
Diré  yo  lo  que  el  sueño  significa. 

NABÜCO. 

jNoeres'deidad? 

IDOLATRÍA. 

El  interior  obscura 
Cifra  es,  que  no  alcanzó  la  conjetura 
De  la  deidad  mayor,  que  intenta  en  vano 
Ver  lo  interior  del  corazón  humano. 

NABUCO. 

Pues  ¿cómo  le  penetra  los  deseos 
En  lo  interior  el  Dios  de  los  hebreos? 

IDOLATRÍA. 

¿Quién  te  ha  dicho  eseorror?  (¡En  vano  animo.') 

Que  si  á  José  ( ¡mal  el  dolor  reprimo !) 

Los  dos  presos  los  sueños  no  dijeran 

Del  pan  y  de  la  copa,  no  tuvieran 

Respuestas  de  él,  y  Faraón  le  dijo 

Vacas  y  espigas;  de  que  bien  colijo 

Que  es,  sin  primer  noticia ,  liablar  al  viento, 

NABUCO. 

Si  lo  es  ó  no.  examinarlo  intento. — 
¡  Ah  de  la  guarda!  '' 

(b)  «Siendo  ci  mortal  despecho.» 

(c)  «Tii  á  tiempo  has  venido.» 
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ESCENA   VU. 

NABUCO,  LA  IDOLATRÍA.— Saleo  soldados  y  DONO- 
SOR  ;  cúbrese  la  IDOLATRÍA  con  un  velo. 

TODOS. 

¿Qué  mandas? 

IDOLATRÍA.  (Aparte.) 

Cúbrame  este  obscuro  velo. 

5ABCC0. 

Oye  tú...— Desvanecióse 
La  sombra. 

IDOLATBÍA.  (Aparte.) 
Mostrar  es  esto 
Que  no  ven  su  idolatría. 
Con  estar  siempre  entre  ellos. 

KABCCO. 

Cuanto  sueño  y  miro  es 
Ilusión.— Prodigio  bello, 
¿  Dónde  te  bas  ido  ? 

D050S0R. 

¿A  quién  buscas? 

KABCCO. 

Donosor,  ¿túaquí? 

oonosoR. 

Cubriendo 
La  marcha  que  me  mandaste. 
En  la  retajjuardia  vengo, 
Cerrando,  señor,  las  tropas; 
Y  al  pisar  los  lindes  nuestros. 
Sin  que  venga  de  Israel 
Nadie  en  nuestro  seguimiento, 
Asegurando  á  Joaquín 
De  la  batalla  en  el  cuerpo. 
De  tu  salud  cuidadoso. 
Me  adelanté,  y  llegué  á  tiempo 
Que,  sabiendo  que  dormías. 
Te  be  estado  guardando  el  sueño. 

NABCCO. 

Pues  mira  cuan  al  contrario 

Es  á  tu  intento  mi  intento, 

Que  en  vez  que  el  sueño  me  guarden, 

Quiero  que  me  den  el  sueño.^ 

Haz  que  un  bando  que  comprenda 

De  israelitas  y  caldeos 

Sus  profetas  y  mis  magos. 

Se  publique,  con  decreto 

De  que  si  un  prodigio  que  hoy 

Quiso  revelarme  el  cielo. 

En  imágenes  que  olvido, 

Fantasmas  que  no  me  acuerdo, 

•No  me  dicen,  mueran  todos  (a). 

Que  no  es  tirano  pretexto 

Si  intérpretes  de  los  dioses, 

S-'  hacen  estimar  por  serlo. 

Que  ejerciten  sus  oficios. 

Pues  desfrutan  sus  provechos. 

Haz  que  el  bando  se  publique. 


DO?»0S0R. 

Verás  cómo  te  obedezco, 

Y  cuánto  de  tu  soldado. 

Más  que  de  tu  hijo,  me  precio. 


<Voie.) 


ESCENA   VIU. 

ABLCO,  LA  lDOLATlli\.  —  Luego  atabaleros 

y  MÚSICA. 

idolatría.  (Aparte.) 

¡Ay  inf'  1 1 

Que  ci:  lie  pienso 

De  un  >  .        I  ..  I  inis  iras. 
No  sin  iiuiN.t  1 .111^1,  i<  mío 
Quesea  |i.ir.i  rm^^iHMJS, 
Puesto  que  influir  no  puedo 

(e)  «No  ne  digan,  maeraa  todos.» 


(*) 


En  mis  ministros  noticias 
Que  yo  ignoro. 

N aboco. 
Por  lo  méuos 
Veré  si  sé  lo  que  olvido» 
6  sí  lo  que  no  sé  vengo, 
Pues  ya  se  publica  el  bando. 
Escuchando  entrambos  puel)los... 
(Atabalillos  y  música.) 

■  CSICA. 

Venga  á  noticias  de  cuantos, 
ó  babilonios  ó  hebreos. 
Oráculos  de  sus  dioses. 
Viven  á  merced  del  tiempo. 
Que  Kabttco-Donosor, 
Monarca  del  universo, 

Y  en  cuyo  poder  se  mira 
Cautivo  el  hebraico  pueblo. 
Manda  que  quien  los  prodigios: 
Le  revelare  de  un  suefio^ 

Sea  digno  de  su  gracia. 
Logrando  su  valimiento. 

Y  sino  comprende  nadie 
De  sus  dudas  el  misterio. 
Mueran  cuantos  sacerdotes 
Hubiere,  magos  ó  hebreos, 
¡  Teman  todos  el  amago 
Antes  que  ejecute  el  trueno; 
Que  amenaza  riguroso, 

Y  ejecuta  justiciero !  — 

(Vanse.) 
VOCES.  (Dentro.^ 

Y  el  que  el  sueño  interpretare 

Del  Rey,  tendrá  honra  y  premio  (¿If 

Y  si  oó,  morirán  todos' 

C.NO. 

¡Piedad,  dioses! 

OTRO. 

i  Favor,  cielos  I 

TODOS. 

¡  Favor,  piedad ! 

ESCENA  IX. 

NABÜCO,  IDOLATRÍA.— Sale  ALFAJAD. 

ALFAJAO. 

A  tus  plantas... 

RABCCO. 

Tú  habías  de  ser  el  primero, 
Alfajad  (que,  en  fin,  de  Bel, 
Principal  ¡dolo  nuestro. 
Eres  ministro,  y  á  quien 
He  fiado  yo  el  gobierno 
De  mi  familia),  que  habías 
De  venir  á  darme  aliento.^ 
(Qué  fué  aquella  ilusión? 

ALFAJAD. 

Yo 
Noá  descifrártela  vengo, 
Sino  á  pedirte,  señor. 
Que  derogues  de  precepto 
Tan  riguroso  la  ley; 
Que  no  es  posible  que  demos 
Nosotros  cuerpo  á  una  sombra. 
Que  se  la  ha  llevado  el  viento. 

NABCCO. 

Ya  que  el  primero  á  decirla 
No  vienes... 

ALFAJAO.   (Aparte.) 
Su  gracia  espero. 

KAB(7C0. 

El  primero  á  ejecutar 
La  ley  vendrás. 

«TpI  que  el  sacDo,  etc., 

Del  Rey  tendrá  honra  y  premio.* 
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ALFAJAD. 

¡  Rigor  fiero 
Es,  que  lo  que  nadie  puede 
Saber,  que  haya  de  saberlo! 

NABÜCO. 

Quien  no  sabe  como  mago. 
No  viva  como  embustero. 
Hoy  de  Israel  y  Caldea 
Cuantos  su  oráculo  fueron» 
Morirán  todos. 

ESCENA  X, 

NABUCO,  roOLATRÍA,  ALFAJAD.  —  Salen  GAÜRIET., 
AZARtAS ,  MISAEL ,  ANANÍAS ,  DANIEL ,  ZABULÓN 
y  ÜONOSOR. 

GABRIEL. 

No  todos; 
Que  vuelve  Dios  por  su  pueblo. 

NABÜCO. 

¿Cuya  será  aquesta  voz? 

IDOLATRÍA.   {Aparte.y 
;  Ay  de  mi,  que  de  oiría  tiembloí 
El  Dios  de  Israel  sin  duda 
Anda  por  aquí. 

DONOSOn. 

Un  mancebo 
Cautivo,  en  quien  los  demás 
Toda  su  esperanza  han  puesto. 
Hablarte  pretende. 

HABüCO.  (A  Daniel.) 
Llegue. 

GABRIEL. 

No  temas,  que  yo  te  aliento» 

DANIEL. 

Interior  voz,  que  al  oido 
Me  estás  hablando,  no  temo 
Verdad  en  tu  inspiración, 
Sino  en  mi  merecimiento. 

AZARÍAS. 

En  ti,  Daniel,  esperamos. 

ANANÍAS. 

Que  de  los  profetas  nuestros... 

MISAEL. 

Las  amenazadas  vidas 
Has  de  redimir. 

DANIEL. 

El  cielo. 
Pues  en  mí  inspira  la  luz , 
Se  la  dé  á  mi  entendimiento. 

GABRIEL.  (Aparte  á  Daniel.) 
Si  hará,  que  yo  te  asisto, 
Ángel  de  guarda  del  pueblo 
De  Dios ;  que,  Gabriel ,  no  en  vano 
Fortaleza  me  interpreto. 
Que  es  lo  que  ha  menester  más 
El  que  vive  en  cautiverio.  (Vasc.) 

ESCENA  XI. 
Dichos,  menos  el  arcángel  Gabriel. 

DANIEL. 

Dame  tus  plantas. 

NABÜCO. 

Levanta, 
Joven ,  y  di :  ¿qué  es  tu  intento? 

DANIEL. 

Decirte  lo  que  deseas 
Saber. 

HABOCO. 

¿Tan  sagrado  empeñe* 
Osas  en  tan  poca  edad? 

DANIEL. 

Wo  es  mió  mi  atrcATmiento. 


NABCCO, 

i  Cómo  te  llamas? 

DANIEL. 

Daniel. 

NABÜCO. 

¿Qué  aguardas?  Di ,  pues. 

DANIEL. 

Primen» 
Te  he  de  asentar  un  principio. 

NABÜCO. 

Di,  que  á  todo  estoy  atento. 

IDOLATnÍA.  (Aparte.) 

¿Qué  querrá  decir  aqueste 
Joven,  que  todo  es  misterios? 

DANIEL» 

Josef  los  sueños  oyó 
De  panadero  y  copero, 
Para  haber  de  interpretar 
Las  canastas  y  el  sarmiento.^ 
También  de  espigas  y  vacas 
De  Faraón  oyó  luego 
Lo  estéril  y  lo  abundante 
(Varia  condición  del  tiempo), 
Porque,  como  á  pocos  dias 
Se  habían  de  ver  sus  efectos, 
Para  su  crédito  no  hubo 
Menester  hacer  el  cielo 
Sin  necesidad  milagros. 
Que  habían  de  verse  tan  presto. 
Yo,  que  en  tu  sueño  he  de  liablar 
De  los  siglos  venideros, 
El  crédito  necesito; 
Porque  estando  ellos  tan  lejos, 
Es  menester  que  ganando 
Entre  opinión  para  ellos, 
Díciéndote  el  sueño  antes 
Que  lo  que  contiene  el  sueño./ 
Tú  viste,  rey,  una  estatua 
De  inmensa  estatura. 

NABÜCO. 

¡  Cielos ! 
Si  las  borradas  especies 
Con  estas  señas  revuelvo, 
Verdad  es  que  habia  una  estatua. 
¡  Ya  me  acuerdo,  ya  me  acuerdo ! 

DANIEL. 

Tenía  la  cabeza  de  oro. 
De  plata  brazos  y  cuerpo. 
De  cobre  muslos  y  piernas, 
Y  los  pies  de  barro  y  hierro. 
IDOLATRÍA.  (Aparte.) 
Materiales  de  mis  dioses 
Son,  de  quien  yo  quise  ¡hoy  muerol 
Valerme,  y  anticipado 
Dios,  con  mis  armas  me  ha  muerto. 

NABÜCO. 

Es  la  verdad,  y  ahora  es 
Cuando  del  sueño  despierto. 
Prosigue,  que  no  dirás 
Nada  que  ya  no  sea  cierto. 

DANIEL. 

La  cabeza  de  oro  explica, 
Nabuco,  tu  asirio  cetro, 
Que  arbitro  del  mundo,  hoy 
Señorea  dos  imperios. 
El  pecho  y  brazos  de  plata, 
De  los  persas  y  los  medos 
Anuncian  la  monarquía, 
Que  ha  de  seguirle  con  menos 
Glorioso  dominio  ;  á  quien 
Han  de  suceder  los  griegos. 
Que  son  las  piernas  de  cobre; 
Con  que  al  ir  disminuyendo 
Sus  valores  los  metales, 
También  van  desvaneciendo 
Las  majestades  sus  pompas. 
Diganió  los  f»i«^s,  tfimpiic.stos 
üe  hierro  y  barro,  que  son 
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Materiales  tan  opuestos. 
Que  mal  unidos  explican 
De  los  romanos  el  reino» 
Que  opuestamente  diviso. 
Se  declara  entre  si  mesmo,— 
JN'i  tu  sueño  acaba  aqui. 
Ni  mi  explicación  ;  atentos 
Oíd  todos,  que  ahora  entra 
Lo  grande  de  este  misterio.^ 
Cuando  estabas  entre  ti 
Más  absoito  y  más  suspenso, 
A  tu  parecer,  mirando 
Tan  formidable  portento. 
Viste  que  unapiedrecilla. 
Que  del  alto  tirmamento 
Caia, arrojada  sin  manos. 
Los  pies  de  la  estatua  hiriendo, 
Su  simulacro  volvia 
En  nada,  humo,  polvo  y  viento; 

Y  que  ella  crecía,  hasta  que. 
Convertida  en  monte  excelso. 
Ocupaba  los  distantes 
Ámbitos  del  universo. , 

SABOCO. 

Cnanto  me  dices  ahora. 

Más  que  entonces,  lo  estoy  Tiendo, 

DAMEL. 

Paes  oye  lo  que  es. 

NABCCO. 

Prosigue. 

DA5IEL. 

La  estatua,  los  dioses  ciegos. 
Que  á  manos  la  Idolatria 
Labra. 

IDOLATRÍA,  {Aparte.) 
\  De  escucharlo  tierab  lo  ? 

DAT^IEL. 

La  piedra  que  los  derriba 
Es  el  encarnado  Verbo, 
Piedra  angular,  que  vendrá 
Del  monte  del  Testamento.. 
No  haber  mano  que  la  arroje. 
Es  que  uo  habrá  en  su  concepto 
Obra  de  varón ;  bien  como 
En  Isaías,  que  es,  leemos  (a), 
Piedra  labrada  sin  manos. 
Ser  pequeña  en  sus  primeros 
Principios,  es  que  en  lo  humano 
Ha  de  abreviarse  lo  inmenso» 
(>recer  después  á  llenar 
De!  orbe  el  ámbito  entero. 
Es  decir  que  su  doctrina 
Ha  de  ocupar  los  extremos 
Del  mundo,  siendo  su  ley 
La  del  Mesías  que  espero, 
En  cuya  esperanza  vivo, 

Y  en  cuya  fe  me  mantengo. 

nABCCO. 

Dame ,  misterioso  joven. 
Los  brazos;  que  no  hay  acento 
Que  no  sea  en  ti  un  prodigio, 

Y  en  mi  un  agradecimiento.^ 
De  gran  duda  me  has  sacado. 

IDOLATRÍA.    {Aparte.) 

En  mayor  á  mí  me  ha  puesto ; 

Mas  no  se  den  por  vencidas 

Mis  astucias, que  primero 

(.)••      "   ■■  ''ira/on  raices 

i:  lo  su  afecto, 

>  urie  yo. 

¿Qu«;  ciulola  n.saré?  Pero 

¿No  i>s  solM»rl)io?  Sí :  ;,qué  dado? 

11 •    ' ■■    'nitos 

tVicil 


^)  ■  Es  üiiís ,  que  Uojr  leeraM.» 


(Vas*.) 


AZARÍAS. 

Bien  se  ve  qae  Dios  habló 
EoéL 

ZABCLO:». 

Pues  ¿qué  ha  dicho  ni  hecho. 
Que  yo  no  hubiera  hecho  y  dicbo, 
A  tener  su  entendimiento? 
NABüCO.  (.4  Daniel.) 
Desde  hoy,  no  sólo  á  mi  lado 
Has  de  venir... 

DAIflEL. 

Tus  pies  beso. 

KABÜCO. 

Pero  tan  secundo  niio 
Has  de  mandar  en  mi  reino, 
Qne  aun  el  segundo  Nabuco, 
Mi  hijo,  ha  de  ser  el  primero  , 
Qae  obediencia  te  ha  de  dar. 

DO^OSOR. 

¿Yo  á  nn  pobre  mísero  hebreo 
Caalivo,  obediencia? 

BABÜCO. 

Sí; 
Que  no  es  sino  voz  del  cielo, 
Que  me  habla  al  alma.  ¿Qué  aguardas? 

D0:t0S0R. 

A  mi  pesar  te  obedezco.— 
Dame  la  mano. 

DAXICL. 

Eso  no. 
Yo  he  de  estar  á  los  pies  vuestros. 

NABCCO. 

Llegad  todos,  y  porque 
Veáis  cuánto  estimo  y  aprecio. 
No  tan  sólo  su  persona. 
Mas  por  él  todo  su  pueblo. 
Haz,  Donosor,  qne  Joaquín, 
Su  rey,  de  quien  pensé  Qero 
Entrar  triunfando,  y  matarle. 
Viva  con  decoro  preso. 
Vos,  entre  esotros  cautivos. 
Escoged  algunos  de  ellos. 
Por  su  sangre  los  más  nobles. 
•Por  su  edad  los  más  dispuestos, 
Por  su  ingenio  los  más  sabios. 
Por  su  gala  los  más  bellos; 
Que  quiero,  aunque  esclavos  sean, 
Que  desde  hoy  me  sirvan,  siendo 
Los  manjares  y  bebidas 
De  mi  mesa  su  sustento./ 

Y  ahora  hasta  Babilonia 
Id  la  marcha  prosiguiendo. 
Cantando  á  Daniel  la  gala... 
Mal  dije  Daniel ,  que  aun  quiero 
Hacerle  otro  favor  más, 

Y  por  ser  de  reyes  nuestros. 
De  Baltasar  darle  el  nombre. . 

DONOSOB. 

¡  Ya  me  falta  el  sufrimiento? 
;  A  un  esclavo  honores  tantos ! 

A>'A>'ÍAS,    AZARÍAS    T   MISAEL. 

A  Dios,  á  ti  y  á  él  iremos 
Dando  las  gracias. 

ALFAJAD. 

¡  Que  viva. 
Decid,  el  Baltasar  nuevo! 

TODOS. 

¡Viva  el  nuevo  Baltasar! 

nA:»irL. 
Piadosos  divinos  cielos. 
Si  el  génei  u  humano  e.s 
Hoy  este  cautivo  paeblo. 


(A  Daniel.) 


<39f 


AUTOS  SACRAMENTALES. 

Bien  le  vais  dando  en  mis  sombras 
Luces  de  favores  vuestros ; 
Bien  como  en  la  edad  primera 
De  aquellos  padres  primeros, 
David ,  anteviendo  ésta  (a). 
Dijo  en  profélicos  versos..., 
TODOS.  (Cantan.) 
/  Alegrémonos  en  Dios; 
Pues  que  ya  va  conviríiendo 
La  gran  Sion  sus  cautividades 
En  dulces  favores ,  en  blandos  consuelos! 
MiSAEL.  (Canta.) 
/  Entonen  en  su  alabanza 
Los  labios ,  de  gozo  llenos^ 
¥  de  exaltaciones  las  lenguas  capaces, 
Al  tímpano  el  salmo,  y  el  himno  al  salterio. 
ANACÍAS.  (Canta.) 
Magnificando  al  Señor, 
Las  gentes  canten ,  pues  vieron. 
Como  en  arroi/os  que  corren  al  austro. 
Perennes  piedades  manar  de  su  pecho. 
AZARÍAS.  (Canta.) 
Y  si  quien  lágrimas  siembra. 
Solo  es  quien  coge  contentos. 
Llevando  de  nuestras  fatigas  y  afanes 
Las  haces  al  hombro,  volvamos  diciendo,.. 

TODOS. 

¡Alegrémonos  en  Dios,  etc. 

(Yanse  cantando.) 


ESCENA  XIII. 

Quedan  en  el  tablado  ANANÍAS,  AZARÍAS,  MíSAEL, 
ZABULÓN  Y  ALFAJAD 

ALFAJAD. 

Dejad  que  el  Rey  se  adelante 
Los  tres ,  y  escuchadme. 

AZARÍAS. 

Atentos 
A  tus  órdenes  estamos. 

ZABULÓN. 

Yo  también,  si  es  lo  que  pienso. 

ALFAJAD. 

pues  ¿qué  piensas  tú ,  villano? 

ZABULÓN. 

Que  el  Rey  dijo,  si  me  acuerdo. 
Que  escojáis  los  más  galanes, 
Más  entendidos  y  bellos. 
De  esos  soy  yo,  pues  yo  soy 
Galán ,  valiente  y  discreto. 

ALFAJAD. 

Aparta  ,  tonto ;  que  tú 
Has  de  ocupar  otro  puesto. 

ZABULÓN. 

Sí  haré,  pues  me  llama  tonto. 
Que  es  principio  de  tenerlos. 

ALFAJAD. 

Ya  ese  villano  os  ha  dicho 
De  llamaros  el  intento, 
Y  de  que  sois  nobles  ya 
Algunas  noticias  tengo.  ^ 
Vuestras  personas  y  edades 
Son  á  propósito,  á  efecto 
De  que  al  Roy  sirváis,  esclavos 
De  su  palacio.  ¿Qué  es  vuestro 
Nombre  ? 

AZARÍAS. 

Azadas. 

ALFAJAD. 

Pues  no 
Es  bien  que  nombres  hebreos 
Uséis  en  caldeas  familias, 


{a)  «David,  que  anteviendo  está.» 


PARTE  TERCERA. 

Abdenago  habrá  de  serlo. — 
¿Cómo  es  el  vuestro? 

ANANÍAS. 

Ananias. 

ALFAJAD. 

Sidraclo  será.  ¿Y  el  vuestro? 

MISAEL. 

Misaet. 

ALFAJAD. 

Pues  sea  Disac. 

ZABULÓN. 

Yo  Zabulón... 

ALFAJAD. 

Quita,  necio, 

ZABULÓN. 

Pues  ¿no  me  confirma  á  mí? 

ALFAJAD. 

Venid ,  pues ,  donde  depuestos 
También  israelitas  trajes, 
Vestidos  al  uso  nuestro. 
Como  ya  reales  esclavos, 
Al  Rey  le  asistáis ,  comiendo 
Las  viandas  de  su  mesa. 

AZARÍAS. 

La  merced  agradecemos 
De  la  elección  ;  mas,  señor. 
Si  de  cautivos  el  ruego 
Alguna  estimación  tiene 
En  los  generosos  pechos, 
Permitid  que  otro  favor 
Aun  mayor  os  supliquemo?. 

ALFAJAD. 

Decid,  ¿qué es? 

MISAEL. 

Que  de  nosotros 
Se  sirva  el  Rey  es  supremo 
Honor,  mas  que  nos  sustente 
De  reales  mantenimientos , 
En  nuestra  ley  prohibidos. 
Es  rigor. 

ANANÍAS. 

A  tus  pies  puestos. 
Te  suplicamos,  porque  él 
No  se  enoje,  que  comerlos 
Nos  excuses ,  y  á  él  le  digas 
Que  en  todo  le  obedecemos. 

LOS  TRES. 

Silvestres  yerbas  nos  bastan 
A  los  tres  para  sustento. 

ZABULÓN. 

Ya  ve  uced  que  ésos  son  bobos, 

Y  no  hay  que  cargar  con  ellos ; 
Que  hombres  dados  á  legumbres 
¿Cómo  han  de  tener  ingenio? 
Créame,  y  lléveme  á  mí, 

Que  comer  tocino  ofrezco 

Y  beber  vino,  aunque  sea 
Fresco  uno,  y  otro  añejo. 

ALFAJAD. 

Ya  he  dicho  que  para  vos 
Guardado  otro  oficio  tengo. 

ZABULÓN. 

¿Para  mi  oficio  guardado? 
De  aquesta  vez  enriquezco. 

ALFAJAD.  (A  los  tres  amigos.) 

Yo  hiciera  lo  que  pedis; 
Pero  si  el  mal  tratamiento 
Os  desluce,  y  piensa  el  Rey 
Que  yo... 

AZARÍAS. 

Aqueso  dirá  el  tiempo  (b). 


(b)  «Aqueso  lo  dirá  cl  tiempo.» 
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Probad  siquiera  unos  días. 

ALFAJAD. 
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Ahnn  bien,  haceros  quiero 
Ese  gusto. 

ZABLLOX.   (Aparte.) 

Por  comerse 
El  remanente. 

ALFAJAD. 

Siguiendo 
Vamos  al  Rey. 

ZABCLOX. 

Pues  ¿mi  oficio? 

ALFAJAD. 

¡  Ah!  sí,  el  que  para  vos  tengo 
Es,  que  por  grandeza  el  Rey 
Gusta  ver  á  sus  pies  puestos 
Iteyes  vasallos. 

ZABCLOX.    (Aparle.) 
Hoy  soy 
Vasallo  rey  por  lómenos. 

ALFAJAD. 

Tanto,  que  aun  hasta  los  brutos 

Lisonja  le  hacen  en  esto, 

En  cuya  causa  leones 

Tiene  siempre.  Que  seáis  quiero 

Guarda  vos  de  la  leonera. 

Porque  al  que  lo  era  le  han  muerto 

ZABULÓN. 

Es  muy  linda  circunstancia 
Para  enamorarme  á  serjq. 
Llevar  sabido  que  hacer 
Sabrán  conmigo  lo  mesmo, 
Y  no  me  errarán  la  muerte, 
Pues  están  en  ella  diestros. 
¿Yo  guardar  leones? 

ALFAJAD. 

Vos. 

ZABt'LOK. 

Mirad... 

ALFAJAD. 

Vamos  de  aquí  presto; 
Que  se  aleja  el  Rey. 

HISAEL. 

¡  Señor, 
Dadme  Talor! 

AKAKÍAS. 

Dadme  esfuerzo. 

AZARÍAS. 

Dadme  auxilio... 

LOS  TRES. 

Para  que 
No  rompa  vuestros  precei^os. 

ZABILO.^. 

Tan  fácil  será  guardar 
Leones  como  mandamiento^. 
{Vanse.) 


Parte  etifrior  de  ftabilonia.  Helante  de  furos  mnros  habrá  un  arco 
triunfal,  y  á  on  lado  ana  estalua  de  Nabuco,  de  oro. 

ESCCIVA  XIV. 

Tocan  cajas,  y  sale  NABUCO,  DAMEL.  DOXOSOR 

y  SOLDADOS. 

JíADCrO. 

Va  desde  aquí  los  pensiles 
De  Üahiloni.-i,  á  Ins  ravos 
Del  sol,  qu«' .  i  les 

Hieren  ,  cor^  ,s 

Se  veo ,  des¡M.M.iii.i .-  jonle's. 


DOKOSOR. 

De  almenas  y  flores  bella  {a) 
Armonía  su  primor 


Causa,  al  ver  brillando  en  ella  (b), 
En  cada  almena  una  flor, 
Y  en  cada  flor  una  estrella. 

KABCCO. 

Baltasar,  ¿qué  te  parece 
De  esa  hermosa  vista  ? 

OAMEL. 

Que 
Ser  maravilla  merece 
Ciudad  que,  cuando  se  ve, 
A  más  la  admiración  crece 
Que  cuando  se  imaginó. 

SABtCO. 

Haced  á  sus  muros  salva. — 
Va  en  ellos  nos  respondió 
Nueva  mí'sica,  que  al  alba 
Celos ,  no  sin  causa ,  dio; 
Pues  la  que  le  hacen  á  ella  (c) 
Los  pájaros  no  es  tan  bella. 
¡  Qué  bien  se  aunan  veloces  (dj 
Trompetas,  cajas  y  voces ! 
Mas  ¿qué  fabrica  es  aquella, 
Que  haciéndome  novedad. 
Pues  no  la  dejé,  guarnece 
Los  muros  de  la  ciudad? 

DOJIOSOR. 

l'n  triunfal  arco  parece. 
Que  á  la  inmensa  majestad. 
Tuya  se  habrá  construido. 
De  tanto  triunfo  en  honor; 
V  bien  la  duda  ha  vencido 
La  máscara  que  ha  salido 
De  él,  observando,  señor. 
Ceremonias  de  que  usaron  • 
Giras  militares  leyes. 
De  quien  las  loas  quedaron , 
('Uando  los  hechos  cantaron 
De  SUS  victoriosos  reyes. 

ESCENA  XV. 
Dícms.— Salen  por  el  arco  LA  IDOLATRÍA, 

y  ACOMPAÑAMIEMO. 
MCSICA. 

A  la  entrada  del  grande  Tiabuco, 

Que  viva  inmortal. 
Babilonia  en  arcos  tj  estatuas 

El  victiir  le  da. 
A  la  entrada  del  grande  Habuco, 

Que  ciña  el  laurel , 
Babilonia  en  exlatuas  y  arcos 

Le  da  el  parabién. 
A  la  entrada  del  grande  Nabuco, 

Que  viva  faliz. 
Babilonia  en  arcos  ¡i  estatuas 

Le  da  gracias  mil. 
vvo. 
¿  Quien  ha  de  hablar  en  su  loor? 

idolatría 
A  nadie  toca  mejor. 

KABCCO. 

;  Qué  vista  tan  apacible ! 

IDOLATRÍA. 

Salve,  Nabuco  invencible ; 
Salve,  invicto  Donosor; 
Salve ,  héro«?  generoso, 
A  cuya  gloriosa  fama. 
Cuanto  en  asuntos  le  sobra , 


W  •  De  almenas  y  flore»  bellas.» 
Cfi  •  Causa  al  ver  brillando  en  ellas.» 
(ei  «l'oes  la  que  haceu  i  ella.» 
{dj  «Quebien  se  babian  vrloc«s.t 
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En  bronces  y  plumas  falla.. 
Salve ,  y  pues  hoy  Babilonia 
Con  tantos  triunfos  te  aguarda, 
Como  te  llora  Salem 

Y  como  Señar  te  canta, 

Sabe  que  en  nombre  de  todos  (a). 
Que  represente  me  manda 
Yo  su  persona ,  gozando 
Las  retóricas  usanzas 
Que  dio  la  prosopopeya, 

Y  pues  Babilonia  te  habla 
Hoy  en  mí,  siendo  á  la  luz  (b) 
De  loa  representada, 
Mística  y  real  Babilonia , 
Escucha  las  voces  altas 

De  quien  en  letra  y  sentido 
Procura  cumplir  con  ambas. 
Para  tu  recibimiento 
Prevenciones  buscó  varias; 
Mas  persuadida  de  quien 
La  inspira  tus  alabanzas. 
Redujo  á  ese  triunfal  iris 
Su  deseo,  en  cuyas  aras , 
A  la  inmortalidad  tuya 
De  oro  ha  labrado  esa  estatua^ 
Vive  en  ella  ,  después  que 
En  tí  vivas,  por  tan  largas 
Edades,  que  en  cada  siglo 
Fénix  de  metal  renazcas.- 

Y  no  sólo  en  tí  y  en  ella 
Vivas  eterno  á  la  fama 

De  los  hombres;  pero  eterno, 
A  la  de  los  dioses  hagas 
Divina  emulación ,  puesto 
Que  siendo  el  mayor  monarca 
Por  tus  hechos,  el  mayor 
Capitán  por  tus  hazañas, 
Por  tus  dichos  el  mayor 
Oráculo  de  tu  patria, 

Y  por  todo  el  mayor  viso 

Del  que,  en  el  más  alto  alcázar. 
Aspiró  á  la  mejor  silla 
Que  para  ser  dios  te  falta  ; 
¿Qué  hizo  Marte  más  que  tú  ? 
;,Qué  hizo  más  Apolo?  Nada ; 
Pues  ni  uno  ni  otro  excedieron , 
Ni  á  tus  letras  ni  á  tus  armas. ^ 
Sí  la  humana  idolatría 
De  los  reyes  se  la  halla 
Cualquiera  que  nace  rey, 
¿En  ([ué,  dime,  se  aveataja 
Él  que  nace  rey  glorioso. 
Si  á  más  su  honor  no  adelanta? 
A  divina  idolatría 
Pase,  pues,  la  tuya  humana, 

Y  sepa  el  mundo  que  quien 
Más  merece  ,  más  alcanza.^ 
Este  simulacro,  que  hoy 
Siria  á  tu  nombre  levanta. 
Caldea  á  tu  honor  dedica, 

Y  el  mundo  á  tus  pies  consagra , 
Tan  adorado  de  todos 

Viva,  ofreciendo  á  tus  aras 
La  idolatría  sus  feudos 

Y  la  adoración  sus  parias. 
Que  el  que  no  le  sacrifique 
Muera  á  las  ardientes  llamas 
De  esos  hornos,  que  á  su  vista 
Las  municiones  te  labran 

De  los  rayos  de  tus  flechas. 
Que  no  en  vano  triunfo  y  fragua 
Previnieron,  para  premio 

Y  castigo  en  las  distancias. 
Que  te  adoren  ,  pues,  por  dios 
Todos  tus  vasallos  manda. 
Pena  de  fuego,  bien  como 
Quien  pública  ley  quebranta;^ 
Que  yo,  ademas  de  tus  hechos, 


(a)  «  Salve,  que  en  nombre  de  todos.» 
(^t  « Oye  en  mf ,  siendo  i  la  \ai. » 


Que  son  los  que  más  aclaman 
Tu  adoración ,  por  la  gloria 
De  quien  hoy  su  voz  me  encarga , 
Me  holgaré  de  que  aceptando 
Investidura  tan  alta. 
Rey  y  dios  de  tus  vasallos  , 
Corones  tus  esperanzas. 
(Aparte.  Y  yo  corone  mis  iras, 
Pues  como  con  esto  salga , 
Veré  si  una  estatua  puedo 
Deshacer  con  otra  estatua ,. 
Prosiguiendo  con  mejor 
Pretexto  en  sus  alabanzas.) 

ELLA.  T  MÚStCA. 

A  Nabuco  le  demos 
Cultos  y  gracias. 
Como  á  rey  de  las  vidas. 
Dios  de  las  almas. 

NABUCO. 

Baltasar,  ¿qué  te  parece 
De  cuanto  mi  gente  me  ama, 

Y  mi  corte  rae  venera? 

DAMKL. 

En  cuanto  que  á  un  rey  le  ba¿SD, 
Tan  glorioso  como  tú , 
Triunfales  arcos,  y  altas 
Pirámides  le  construyan. 
Memorias  que  en  piedras  blancas 
Su  nombre  inscriban ;  que  tepgaa 
En  monedas  y  medallas 
Veneración  á  su  efigie. 
Es  justa,  señor,  la  causa; 
Mas  que  pase  ¿  adoración 
El  obsequio,  es  circunstancia 
Que  da  á  entender  que  interior 
Reprobo  espíritu  anda 
Por  persuadirte  á  que  oses 
Sacrilegamente... 

NABCCO. 

Calla; 
Que'no  trascender  á  más 
De  lo  que  uno  nace,  es  baja 
Acción  del  ánimo.  ¿Qué 
Se  debe  á  sí  quien  no  pasa 
Los  límites  de  su  esfera? 

DAMEL. 

La  adoración  sólo  es  dada 
Al  que  fué,  es  y  será 
Uno  solo,  y... 

NABüCO. 

Basta,  basta; 

Y  si  me  has  de  disuadir 
De  empresa  tan  soberana 
Como  que  me  vea  adorado, 
De  mí,  Baltasar,  te  aparta  ; 
Vete  por  ahora  de  aquí. 

DAMEL.  {AparU.) 
¿Quién  vio  condición  tan  varia? 
Mas  ¿quién  no  la  vio,  supuesto 
Que  no  hay  cosa  más  usada 
En  el  mundo,  que  pasar 
De  la  gracia  á  la  desgracia?, 

DONOSOR.  {Aparte.) 

Con  este  desden  parece 
Que  algo  mi  envidia  descansa. 

NABUCO. 

Publiquese  que  ninguna 
Persona  en  mis  reinos  haya 
Que  desde  hijy  adoración 
No  dé  á  esa  inmortal  estampa 
De  mi  vanidad. 

DONOSOR. 

Tan  pronta 
La  obediencia  á  la  ley  hallas. 
Que  haciendo  yo  el  ejemplar. 
El  i)r!raero  he  de  adorarla. 


(Vaso.) 
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TODOS. 

Y  todos  te  seguiremos, 
Diciendo  ya  en  voces  claras... 

ML'StCA. 

Á  Nabuco  le  demos,  etc. 

ESCENA  XVI. 

NABl'CO,LA  IDOLATRÍA,  DONOSOR,  soldados .— Salen 
ALF.4JAD,  AZARÍAS,  ANANÍAS,  MISAEL  y  ZABU- 
LÓN, de  cautivos. 

AL FAJAD. 

Entre  otros  jóvenes ,  éstos 
Elegí ,  como  me  mandas , 
A  quien,  mudados  los  nombres 

Y  los  trajes  á  la  usanza 
Nuestra ,  traigo  á  tu  servicio, 

LOS  TRES. 

A  los  tres  nos  da  las  plantas. 

ITABÜCO. 

A  buena  ocasión  Tenis, 
Pues  para  entrar  en  mi  gracia 
Ninguna  hubiera  mejor 
Que  es  adorar  esa  estalna. 
\  pues  llegáis ,  como  digo, 
A  tan  buena  ocasión ,  haga 
Lo  que  todos  vuestro  afecto. 
Diciendo  coa  los  que  cantan^. 

MÚSICA. 

A  Nabueo  le  demos ,  etc. 

NABCCO. 

¿Qué  os  retiráis?  ¿No  llegáis? 

AZARÍAS. 

Para  ceremonia  humana. 
Ya  te  hicimos  como  á  rey 
Los  rendimientos  que  bastan. 

MISAEL. 

Como  á  Dios  será  imposible. 

ANACÍAS. 

One  el  decálogo  nos  manda 
No  adorar  ajenos  dioses. 

NA  BUCO. 

¿Quién  vio  desvergüenia  tanta? 

DOHOSOR. 

Mirad  que  quien  no  la  adore  (a). 
La  ley  está  promulgada 
De  que  en  esos  encendidos 
Volcanes ,  en  cuyas  fraguas 
Los  Estéropes  y  Brontes 
De  Siria ,  los  rayos  labran 
Del  Marte  de  Babilonia  , 
Que  ocupar  su  lado  aguarda. 
Muera  arrojado. 

AZARÍAS. 

Si  fueran. 
Como  son  s«  temejanzat 
Su  realidad... 

MISAEL. 

Si  por  ellos 
Respiraran  las  entrañas 
Del  abismo  en  siete  bocas. 
Hidras  de  siete  gargantas... 

A?»A?(fAS. 

No  hicieras  que  adoración 
Diésemos,  sino  á  las  aras 
Del  JehoTá,  Dios  de  los  dioses... 

MISAEL. 

Sabaotb,  Dios  de  baullas... 

AZARÍAS. 

Adonai,  Dios  de  ciencias... 

LOS  TRES. 

De  piedades  y  venganzas. 
'  Mirad  qac  qotca  no  la  adorirt.» 


■\ABUCO. 

Retiradlos,  no  los  vea 
Ni  oiga;  que  oir  y  ver  me  cansa. 
Contra  mi  soberl3Ía,  en  tres 
Rapaces  tanta  constancia. 

Y  porque,  á  su  ejemplar,  nadie 
Haga  á  la  ley  repugnancia , 
Pues  los  primeros  delinquen , 
También  los  primeros  ardan.^ 
Al  más  encendido  horno 

Los  llevad,  y  en  él  se  añada 
Tanta  leña,  que  aun  él  mismo 
En  ceniza  se  desbaga ; 
Porque  ni  aun  cenizas  queden 
Al  aire  sus  esperanzas. 

AZARLAS. 

¡  Permitid  qne  deste  fuego. 
Señor,  fénix  de  amor,  nazca  I 

MISAEL. 

]  Feliz  quien  por  vos  merece 
Deste  martirio  la  palma  !^ 

ANANÍAS. 

;.Oué  hará  en  daros  hoy  la  vida 
Quien  os  tiene  dada  efalma  ? 

ALFAJAD. 

Venid. 

LOS  TRES. 

Y  porque  veáis 
One  el  horror  no  nos  espanta , 
Cimino  del  fuego  iremos. 
Dándole  al  cielo  las  gracias. 

ALFAUD.  (A  Zallan.) 
Venid  vos. 

ZABCLOX. 

Pues  yo,  ¿por  qué? 
;  Acaso  be  hablado  palabra 
Yo,  en  orden  á  adorar 
Al  dios  Nabueo? 

ALF.UAD. 

¿Qué  aguardas? 
ZARfLON.  [Póstrate  anU  la  esíataa.) 
Señor  Dios  de  Mogollón , 
Zabulón  está  en  sus  patas. 
Sin  escrúpulo  ninguno; 
Que,  siendo  de  oro  la  estatua, 
Como  ésos  el  oro  adoran, 

Y  no  se  les  dice  nada, 
Lo  que  le  suplico  es 

Que  el  primer  milagro  que  haga. 
Sea  hacer  que  se  me  quite 
De  los  leones  la  guarda. 

SABUCO. 

Dejad  á  éste,  y  llevad  á  ésos. 

TODOS. 

Venid. 

AZARÍAS. 

De  tan  buena  gana. 
Que  será  por  el  camino 
Ir  dando  á  Dios  alabanzas., 
LOS  TRES.  (Canun.' 
;  Al  Señor  bendigan 
Sus  obras  altas , 
Como  á  Rey  de  las  vidas  ^ 
Dios  de  las  almas! 

5ABL'C0. 

Llevadlos  de  aquí.— Vosotros, 
Porque  al  oírlos  no  añada 
Más  ira  á  mi  ira,  en  las  vuestras 
Confundid  sus  consonancias. 

ZABCL05. 

Vo  ayudaré ,  pues  en  ral 
Ya  va  por  acá  la  danza. 

MÚSICA. 

A  Zabuca  le  demos ,  ole. 
LOS  TRES.  (Cantan.) 
Al  Señor  bendigan ,  etc. 
(^'ansc,  cantando,  todos  juntos,  yqaedalt  Idolatría  sola.) 
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ESCENA  XVII. 

LA  IDOLATRÍA. 


(«) 


idolatría. 
No  en  vano  de  mis  astucias 
El  embozo  me  disfraza , 
Para  que  en  esta  exterior 
Exhortación  hecho  haya 
Representación  de  aquella 
Interior  que  actuarda  el  almo. 
Si  Auxilio,  Petición ,  Llanto 

Y  Juicio  de  Dios  restauran 
Al  género  humano,  preso 
De  quien  adorar  le  manda 
Por  su  Dios ,  ja  de  los  tres 
Lo  que  es  Auxilio  les  falla , 
Pues  se  ven  echar  al  fuego ; 
Petición ,  pues  aunque  claman , 
No  les  oye  Dios ;  y  Llanto, 
Pues  cuanto  lloran  no  apaga 
Un  átomo  á  tanto  fuego 

Como  ya  el  volcan  exhala 
De  aquel  horno,  de  quien  suben 
Las  pirámides  tan  altas, 
Que  cuarenta  y  nueve  codos 
Sobre  el  aire  se  levantan... 
;,  Qué  serán  cuarenta  y  nueve , 
Que  su  actividad  á  raya 
Para  un  número  imperfecto  (a)? 
i  Oh  ira !  ¡  No  sea  la  causa 
Que  el  número  de  cincuenta 
El  jubileo  señala, 

Y  para  su  jubileo 

Sólo  un  número  les  fáltala 
Pero  es  ilusión;  supuesto 
Que  ya  de  cuatro  constancias , 
Las  tres  vencí ,  para  una 
Menos  empeño  me  basta,  y 

Y  pues  aun  no  bien  contenta 
Mi  hidrópica  sed ,  se  aplaca 
Hasta  beber  los  postreros 
Anhélitos  de  sus  ansias , 
Váyame  acercando  al  horno 

(Que  á  mi  el  fuego  no  me  espanta), 
Donde  escuche  sus  gemidos, 
Diciendo,  mientras  se  abrasan^.. 
LOS  TRES.  (Cantan  dentro,) 
Grandes  obras  de  Dios,  pues 
Hoy  enseñáis  á  los  tres 
La  honra  de  vuestro  Hacedor... 

TODOS.  (Cantan.) 
¡Bendecid  al  Señor! 

IDOLATRÍA. 

Pero  ¿qué  es  esto  que  escucho? 
Siguiendo  las  alabanzas 
De  los  laudes  del  Señor, 
Aun  dentro  del  horno  cantan. 

Y  no  sólo  ¡ay  infelice! 
De  Dios  tal  favor  alcanzan 
Como  haberle  suspendido 
Su  actividad  á  las  llamas; . 
Pues,  en  su  consuelo,  todo 
El  cielo  sus  velos  rasga , 

Y  desplegando  las  nubes 
Hojas  de  carmín  y  nácar, 
Elegido  paraninfo 

De  sus  alcázares  baja. 

¡  Oh  Gabriel ,  por  cuanto  no 

Fueras  tú  el  de  la  embajada! 

Mas  si  es  el  género  humano 

El  que  hoy  arde  y  no  .se  abrasa, 

A  la  imitación  de  aquella 

Siempre  misterio.sa  zarza 

Que  ha  de  entenderse  en  María , 

¿Qué  mucho  que  antes  que  nazca, 


«Que  su  actividad  raya 

Para  un  número  imperfecto?» 
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Guarda  de  su  pueblo  seas. 
Si  has  de  ser  después  su  guarda? 
¿  Y  qué  mucho,  con  lu  aliento, 
Que  digan  en  voces  varias... 

LOS  TRES. 

Angeles  y  plenitudes 

De  ciencias  y  de  virtudes , 

Inspirando  vuestro  amor... 


MÚSICA. 

Bendecid  al  Señor. 

Otra  parte  de  Babilonia.  —  Se  ven  el  horno  de  los  tres  iBincebos 
y  el  lago  de  los  leones. 

ESCENA  XVIII. 

LA  IDOLATRÍA.  —  Los  tres  mancebos  y  SAN  GABRIEL 

en  el  horno. 

GABRIEL. 

Sí  bendecirán  ,  oh  bellos 
Jóvenes,  pues  vuestra  rara 
Fe  ha  merecido  con  Dios 
Que  de  su  imperial  alcázar 
Su  fortaleza  descienda 
A  acompañaros  en  tanta 
Aflicción ;  Dios  con  vosotros 
Es,  que  cuando  la  voz  llama, 

Y  el  llanto  ruega ,  el  auxilio 
Consigue  sus  esperanzas. 
Alentad  ,  vivid;  que  yo 

Os  apartaré  las  llamas. 
Haciendo  que  sus  violencias 
Suspendan  su  primer  causa , 
Al  blando  céfiro,  que 
Con  las  plumas  de  mis  alas 
Mueva  el  más  dulce  favonio. 
Que  inspiró  la  mejor  aura.j 

LOS  TRES. 

¿Qué  podemos  decir  más 
Que  enmudecer  á  tus  plantas? 

GABRIEL. 

Eso  no,  porque  antes  quiero 
Prosigáis  las  voces  blandas 
De  los  laudes  del  Señor, 
Cuyas  dulces  asonancias 
He  de  ayudar  con  vosotros. 

LOS  TRES. 

Pues  aquél  cántico  vaya. 

IDOLATRÍA. 

Aun  para  gemir  ¡  oh  abismos! 
41iento  en  mi  aliento  falla., 
LOS  TRES,  (Cantan.) 
Angeles  y  plenitudes 
he  ciencias  y  de  virtudes 
Inspirando  vuestro  amor... 

MliSICA. 

/  Bendecid  al  Señor  ! 

GABRIEL. 

Nubes ,  ampos  y  rodos 
De  los  inviernos  y  estíos. 
Que  el  tiempo  gozáis  mejor... 

MÚSICA. 

¡Bendecid  al  Señor  ! 

GABRIEL. 

Granizos  y  escarchas  frías, 
Luces,  nieblas,  noches,  dias\ 
Que  estáis  en  amiga  lid... 

MÚSICA. 

¡Al  Señor  bendecid! 

GABRIEL. 

Fuentes,  rios,  mares,  vientoti 

Y  cuanto  en  sus  elementos 
Nada  y  vuela  á  su  sabor... 

MÚSICA. 

;  Bendecid  al  Señor ! 
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ESCENA  XIX. 

Dichos.— Salen  DONOSOR  y  ALFAJAD,  deteniendo 
á  NABUCO.'— Acompañamiento. 

LOS  DOS. 

¿Dónde  vuelves? 

SABUCO. 

¡De  mis  iras 
La  cólera  no  descansa 
Hasta  que  en  cenizas  vuelen  I 

IDOLATRÍA. 

Pues  detente. 

NABCC  0. 

¿TÚ  me  apartas , 
Siendo  en  mis  rencores  tú 
Hoy  la  más  interesada? 

IDOLATRÍA. 

Luego  ¿me  conoces? 

NABÜCO. 

Sí; 
Que  otra  vez  te  vi  la  cara , 
Aunque  entre  confusas  sombras. 

IDOLATRÍA.   (Aparte.) 
¡  Ay  de  mí !  Ya  es  nueva  ansia 
Conocer  su  Idolatría 
A  vista  de  tan  extraña 
Admiración. 

ESCENA  XX. 

Dichos —Sale  ZABULÓN,  deteniendo  á  DANIEL. 

ZABCLO.V. 

¿Dónde  vas? 

DAXIEL. 

No  á  llorar  como  á  desgracia 
Su  fin ,  sino  como  dicha 
A  asistirla  y  envidiarla. 

NABCCO. 

Mas  ¡  qué  miro ! 

DOXOSOR. 

Mas ¡qué  veo! 

NABCCO. 

;Qne  sobre  las  llamas  andan, 
Sin  que  los  loquen ! 

ZABl'L05. 

¡  Que  sobre 
El  ftiego,  sin  que  sus  sañas 
Les  ofendan ,  pisan ! 

DOXOSOR   T   ZABCL05. 

Oye; 
Que  á  Dios  en  el  fuego  ensalzan. 

GABRIEL. 

Montes,  valles  de  la  tierra, 
y  cuanto  engendra  y  encierra , 
besde  la  palma  á  la  vid... 

VCSICA. 

¡Al  Señor  bendecid! 

GABRIEL. 

Sacerdotes  de  Israel , 
Y  cuantos  gozáis  en  él 
Espíritu  de  fervor... 

Ml'SICA. 

¡Bendecid  al  Señor! 

DAXIEL. 

¡  Oh  misterios  de  Dios ! 

7UB0CO. 

Din)«: 
iK  cuántos  mandaste,  Aifajad  (a). 
Echaren  ei  fuego? 

(a)  «AKajad,  i  caantos  mandaste.* 


ALFAJAD. 

A  tres. 

NABCCO. 

Pues  ¿cómo  cuatro  se  hallan , 

Y  tan  en  ei  fuego  hallados , 
Que  en  él  á  su  Dios  alaban? 

GABRIEL. 

Hoy,  justos,  con  .Anantas, 
Con  Misaely  .Azarias, 
Triunfad,  alentad,  vivid. 

MÚSICA. 

¡Al  Señor  bendecid! 

GABRIEL. 

Y  exaltando  en  vuestro  canto 
Padre ,  Hijo,  Espíritu  Santo, 
Vn  poder.  Ciencia  y  Amor... 

MCSICA. 

¡Bendecid  al  Señor! 

XABÜCO. 

i  Absorto  estoy !  Pues  que  tú, 
Daniel .  lo  secreto  alcanzas , 
¿Qué  es  esto? 

DAÍflEL, 

Que  estando  el  mundo 
Condenado  á  eternas  llamas , 
Según  presente  justicia, 
Por  aquella  desdichada 
Herencia  de  Adán,  en  quiea 
Comprometida  la  humana 
Naturaleza  incurrió, 
Vive  en  fe  de  la  esperanza 
Del  Verbo,  que  ha  de  venir 
A  redimirla  y  librarla. 
De  quien  hoy  es  rasgo  breve 
El  que  á  los  tres  acompaña. 
Representándose  en  él 
El  Dios  que  Israel  aguarda. 

GABRIEL. 

Ya  que  se  entendió  el  misterio. 
En  paz  quedad. 

LOS  TRES. 

En  paz  vayas. 

GABRIEL. 

Pues  sea  el  cántico,  volviendo. 
De  mi  partida  la  salva. 

MCSICA. 

Grandes  obras  de  Dios,  pues 
Os  esmeráis  en  los  tres , 
A  honra  de  vuestro  Hacedor  (b) , 
¡Bendecid  al  Señor! 

( Desaparece  el  Arcángel.) 

ESCENA  XXI. 

LA     IDOLATRÍA,    ISABUCO,    DONOSOR,     ANANÍAS 
AZARlAS,  MISAEL,  DANIEL,  ZABULÓN,  ALFAJAD.' 

ACOMPAXAMIEXTO. 

WABüCO. 

Bendecid  en  hora  buena  ; 

Y  tú,  di,  ¿habrá  modo  que  haga 

Yo  las  paces  con  tu  Dios? 

DA  RIEL. 

Ylan  fácil... 

5ABLC0. 

Di,  ¿qué  aguardas? 

DAXIKL. 

Como  que  perdón  le  pidas. 
Haciendo  (fe  la  pasada 
Vida  penitencia. 

XA BUCO. 

¡Pues 
Adiós,  majestades  vanas; 
Adiós,  púrpuras,  laureles, 

(*)  «La  honre  de  vocstro  Harrdor.» 
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Imperios,  pompas  y  palas, 
Yaaidad  de  vanidades ! 

IDOLATRÍA. 

Mira... 

NABUCO. 

Déjame ,  tirana , 
y  huye  de  mi ,  ó  huiré  yo. 

DANIEL. 

De  la  Idolatría  se  aparta. 

IDOLATRÍA.  (Aparte.) 
¿Qué  importa,  si  aunque  él  rae  deje, 
Y  aunque  tú  le  hagas  espaldas, 
Por  más  que  auxilios  le  sobren , 
Pío  me  faltarán  venganzas  ? 

NABUCO. 

Felices  jóvenes  bellos , 

Salid  donde  á  vuestras  plantas 

Veáis  á  quien  bárbaro  quiso 

Veros  á  las  de  su  estatua.^ 

Vuestro  Dios  adoro,  en  cuya 

Fe,  por  si  el  dolor  alcanza 

Perdón  de  tanto  delito. 

Protesto  á  las  obras  raras 

De  su  poder  que  ensalzáis, 

Ángeles,  esferas  altas , 

Cielos,  sol,  luna  y  estrellas. 

Nubes,  rocíos ,  escarchas , 

Luces,  sombras,  noches,  días. 

Montes,  valles,  troncos,  plantas. 

Aves,  peces,  fieras,  hombres, 

De  no  alzar  nunca  la  cara 

Al  cielo,  ni  ver  del  sol 

Las  hermosas  luces  claras. 

Sino  vivir  de  los  montes , 

Como  bruto,  las  montañas , 

Paciendo  silvestres  yerbas, 

Bebiendo  salobres  aguas , 

Pidiéndole  que  de  bruto 

Me  dé  forma ,  que  no  haya 

Respeto  para  mí  en  nadie. 

En  nadie  para  mí  gracia. 

Todos  de  verme  se  asombren , 

Todos  de  mí  huyendo  vayan ; 

Que  quien  vivió  como  bruto. 

Es  bien  como  bruto  pazca.  (Vase.) 

DONOSOR . 
¡  Seguidle  todos;  que  á  mí 
Me  atemoriza  y  me  pasma  I 

ALFA JAD. 

Oírle  y  verle  ¿á  quién  no  asombra?  (a) 

DANIEL.  [A  los  tres  mancebos.) 
Id  los  tres. 

LOS  TRES. 

^Nabuco,  aguarda! 

(Vanse.) 
NABUCO.  (Dentro.) 
Nadie  me  siga ,  pues  nadie 
Me  ha  de  ver  en  forma  humana ; 
Que  quien  como  bruto  vive. 
Es  bien  como  bruto  pazca. 

ESCENA  XXII. 

DONO^Oll,  LA  IDOLATRÍA,  DANIEL,  ALFA  JAD, 

ZABULÓN ,   ACOMPAÑAMIENTO. 
DONOSOR. 

Este  infame  vil  hebreo, 
Que  con  diabólicas  vagas 
Supersticiones  nos  hace 
Creer  de  sus  doctrinas  falsas 
Prodigios,  tiene  la  culpa. 

IDOLATRÍA. 

Pues  ¿qué  en  su  castigo  tardas? 
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«El  oírle  y  verle  á  quien 
Nu  asombra!» 


Por  ausencia  de  tu  padre. 
Si  en  tí  sus  cuidados  cargan , 
Cargan  también  sus  justicias ; 

Y  si  del  fuego  las  causas 
Impidieron  sus  conjuros , 
Veamos  si  á  impedirle  bastan 
Los  efectos  de  las  fieras. 

DONOSOR. 

A  esa  pavorosa  estancia 
Del  lago  de  los  leones 
Le  arroja. 

ALFAJAD.  (Señalando  á  Zabulón.) 
Aqueste  es  su  guarda. 

ZABULÓN. 

Es  verdad;  mas  desde  que 
La  tal  alcaidía  me  encargan , 
La  puerta  no  abrí ,  con  que 
Estarán  de  hambre  que  rabian. 

DONOSOR. 

Bien  me  aconsejas.  Villano, 
Abre  esa  puerta. 

ZABULÓN.  (Aparte.) 

La  maña 
Del  que  abre  los  toriles 
En  esta  ocasión  me  valga.     (Abre  y  vase  huyendo. 

DONOSOR. 

Entra ,  mísero  hebreo,  donde 
De  sus  presas  y  sus  garras 
Seas  sangriento  despojo 

DANIEL. 

¡  Señor,  vuelve  por  tu  causa ! 

(Llévanle  entre  Alfajady  elacompailamienlo.) 

ESCENA  XXIII. 

DONOSOR,  LA  IDOLATRÍA.— DMptíe*  EL  ARCÁNGEL 
SAN  GABRIEL. 

DONOSOR. 

Por  lómenos  de  mi  envidia 
Ya  conseguí  la  venganza. 

IDOLATRÍA. 

Yo,  lógrense  ó  no  se  logren , 
Los  estragos  de  mi  rabia. 

GABRIEL.  (Sale.) 
Ni  uno  ni  otro  conseguido 
Hasta  ahora  habéis. 

IOS  DOS. 

¿Quién  nos  habla? 

IDOLATRÍA. 

No  veo  á  nadie. 

DONOSOR. 

A  nadie  veo. 

IDOLATRÍA. 

¡Que  ilusión! 

DONOSOR. 

¡  Qué  pena ! 

IDOLATRÍA. 

¡Qué  ansia! 
(Vanse  coino  asombrados.) 

ESCENA  XXIV. 
EL  ARCÁNGEL  SAN  GABRIEL. 

Ni  uno  ni  otro  conseguido 
Habéis;  que  Dios  no  se  olvida 
De  quien  le  ofrece  la  vida. 

Y  aunque  tan  fácil  ha  sido 
Sustentarle  en  las  prisiones 
De  esa  horrible  bruta  esfera  , 
Pues  no  darle  hambre  pudiera 

guien  la  quita  á  los  leones, 
ya  que  quisiera  dalle 
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Nataral  mantenimiento. 
También  para  su  sustento 
Le  fuera  lácil  críaile; 
Con  lodo,  para  ostentar 
Las  obras  de  su  poder. 
Ni  él  de  fieras  ha  de  ser 
Pasto,  ni  á  él  le  ha  de  faltar: 
Mostrando  que  quiere,  cuando 
Dios  pobre  y  rico  está  viendo. 
Merezca  el  íino  pidiendo, 
Y  el  otro  merezca  dando. 


Cercanías  de  Jerasalen. 

ESCENA  XXV. 

EL  ARCÁNGEL  SAN  GABRIEL,  nABACLC 

GABRIEL. 

¿Habacuc? 
(Sale  líabacac  coa  ana  cesta,  y  en  ella  nn  cilix  ;  una  bost¡3, 

HABACCC. 

¿Quién  me  ba  llamado  ? 

GABRIEL. 

Quien  en  busca  tuya  vino 
A  este  monte,  peregrino. 

HABACUC. 

¿Qné  puede  ser  el  cuidado 
Que  os  traiga,  hermoso  garzón , 
A  este  monte  en  busca  mia  ? 

GABRIEL. 

Encomiendas  de  una  pía 
Obra,  las  que  me  traen  son. 
Un  pobre  hebreo  encerrado 
En  triste  prisión  está, 
Entre  otras  desdichas,  ya 
A  la  hambre  y  la  sed  postrado,, 
¿Qué  en  esa  cesta  lleváis? 

HABACCC. 

A  Yer  voy  mis  segadores , 
Y  mis  regalos  mejores 
Son ,  si  á  saberlo  llegáis , 
Pan  y  Vino  solamente. 

GABRIEL. 

El  misterio  peregrino 
De  ese  pan  y  de  ese  vino 
Da  de  constar  á  la  gente , 
Llevándole  al  preso  vos; 
Que,  según  da  luz  su  afán. 
El  remedio  es  Vino  y  Pan. 

HABACCC. 

Sí  haré ,  á  fe ;  y  ¡  pluguiera  á  Dios 
Que  otra  cosa  mejor  fuem ! 

GABRIEL. 

Ya,  elegida  de  su  amor. 
Ninguna  será  mejor. 

HABACCC. 

El  mió  saber  espera 
Dónde  aquese  preso  está. 

GABRIEL. 

En  Babilonia  cautivo. 

HABACOC. 

Gozos  que  en  hacer,  recibo, 
Limosnas,  son  penas  ya; 
Que  á  Babilonia  no  sé. 
Ni  mo  atreveré  á  ir  á  ella , 
Ni  imaginalla,  ni  vella. 
Tomad  vos  la  cesta ,  en  fe 
De  darla  de  buena  gana ; 
Partamos  entre  los  do$ : 
Darla  yo  y  llevarla  tos. 

GABRIEL. 

Vianda  tan  soberana 

Es,  que  aun  el  ángel  tocar  (a) 

U)  «Es,  qoe  ni  tan  el  in|el  tocar.» 
A.  S. 
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A  ella  no  ha  de  presumir. 
Porque  la  ha  de  recibir 
Hombre,  y  hombre  la  ha  de  dar; 
Mostrando  (porque  le  asombre; 
Lo  que  Dios  le  ensalza,  pues 
Aunque  pan  de  ángeles  es. 
Es  de  ángeles  para  el  hombre. 

HABACCC. 

Pues  ¿  cómo  le  he  de  llevar. 
Sin  saber  yo  ni  el  camino, 
N¡  prisión,  el  Pan  y  el  Vino? 

GABRIEL. 

Como  yo  te  he  de  guiar. 

HABACDC. 

Viejo  soy,  y  que  habré,  advierte  (¿), 
Muerto  ya  cuando  lleguemos. 

GABRIEL. 

No;  que  en  on  instante  iremos. 

HABACCC. 

,)  ¿De  qué  suerte? 

GABRIEL. 

Desta  suerte: 
Manifestándose,  al  vello. 
No  tan  sólo  que  quien  da  (e) 
De  gana  limosna,  irá 
A  darla  por  un  cabello, 
Pero  á  aquel  que  está  en  prisiones  (d) 
•Del  mundo,  entre  horribles  Ceras, 
Rasgando  de  las  esferas 
Dios  las  etéreas  regiones. 
Irá  á  ampararle,  si  él 
Pide  su  favor,  no  en  vano; 
Que  es  cuando  el  género  humano 
Diga,  explicado  en  Daniel... 

(Cógele  de  los  cabellos,  y  pasan  de  an  ladu  í  otro, 
en  nn  voelo  rápido.) 
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Parte  de  Babilonia,  en  qne  se  ve  el  lago  de  los  leam-s. 

ESCEN.\    XXVI. 

DhíilEl,  en  e¡  lago;  EL  ARCÁNGEL  SAN  GABRIEL, 
H.\B.\CUG, 

DAMEL. 

Ni  el  rigor  de  la  prisión , 
Señor,  ni  el  verme  entre  fieras, 
Que  me  asisten  lisonjeras. 
Aflige  mi  corazón , 
Sino  el  ¿cuándo  ha  de  venir 
De  los  cielos  el  rocío? 
¿Cuándo  de  la  tierra  el  pío 
Seno  su  centro  ha  de  abrir. 
Para  producir  el  fruto 
De  la  mejor  primavera? 
¿Cuándo,  Señor,  ver  espera 
De  las  nubes  el  tributo,.' 
Que  ha  de  llover  el  aurora. 
Cuajado  sobre  el  vellón? 
¿Cuándo  de  nuestra  aflicción 
Veré  alguna  luz? 

GABRIEL. 

Ahora ; 
Que  aunque  para  ver  la  luz 
Que  ha  de  venir  desde  Oriente, 
Setenta  hebdómadas  faltan 
(Que  es  el  numero  de  siete , 
Por  quien ,  de  los  siete  días 
De  la  seni:ina .  se  entienden 
flebdómadat  las  semanas). 
Habiendo,  si  al  frase  atiendes , 
También  hebdómadas  de  años. 
Que  se  habrán  de  contar  desde 


ib]  ■Viejo  soy,  y  qae  habri  advierto 

te)  «No  tan  tdlo  que  i  quien  da.» 

{d}  «I'ero  aquel  que  esti  ta  prisiones.» 

2C 
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Qne  Darlo  dé  6  Nebemfas  (a) 

Licencia  para  que  empiece 

La  erran  reedificación 

De  Jerusalen ;  lioy  quiere 

El  cielo  que  figurado 

En  ti  lodo  el  mundo  aliento. 

Y  así,  pues  en  las  prisiones 
De  injusto  dueño  padeces 
Hambre  y  sed ,  el  Pan  y  el  Vino 
Te  conforte  y  le  consuele.r- 
A  li ,  pues  que  sacerdote  (¿  Haliamu.) 

Y  profeta  de  Israel  eres. 
Ministrársele  le  toca. 

HABACnC. 

Varón  de  Dios,  que  mereces 
Tan  grandes  favores  suyos. 
Toma,  y  misterioso  aiieaUc... 

GABRIEL. 

Pnes  Daniel  Juicio  de  Di4S 
Se  explica... 

nABACüC. 

Lo  que  comprpndo 
One  al  que  está  más  afligido 
Entre  las  fieras  crueles, 
(Jue  son  los  pecados ,  Dios 
Con  Pan  y  Vino  remedie. 

DAMEL. 

A  tanta  admiración ,  ¡cielos! 
'  Vida  y  alma  se  suspeude. 

ESCENA  XXVII. 

EL  ARCÁNGEL  SAN  GAHRIEL,  DANIEL,  HABACUC. 
—Los  TRES  MANCEBOS,  DONOSOR,  LA  IDOLATRÍA,  ZA- 
BULÓN, ALFA  JAD. 

AZARÍAS. 

A  llorar  sobre  el  horrible 
Sepulcro  de  Daniel  lleguen 
Uis  lástimas. 

HISACL. 

Las  mias  no, 
Sino  á  consolarse  en  verle 
Muerto  por  su  amor. 

ANANÍAS. 

Bien  dices , 
Pues  vive  quien  por  Dios  muero. 

IDOLATRÍA. 

¿Si  le  habrán  hecho  pedazos? 

DONOSOR. 

¿Si  le  habrán  ya  dado  muerte? 

ZABULÓN. 

Si  há  tanto  que  más  no  comen 
Los  leones  que  Danieles, 
Claro  está. 

ALFAJAD. 

Esas  puertas  abre. 
lUáeelo  Zabulón.) 

TODOS. 

¡Cielos!  ¿qué  prodigio  es  éste? 


{*)  Que  Darío  <16  i  Anemias.» 


-PARTE  TERCERA. 

Es  representarse  en  mi 
Oue  el  género  humano  tiene 
Contra  las  fieras  del  mundo. 
Por  más  que  horribles  le  cerquen, 
Su  libertad  ali.in/ada. 
Como  á  sustentarse  llegue 
De  aquel  !*an  y  de  aquel  Vino, 
De  quien  hoy  es  sombra  ésle. 

IDOLATRÍA. 

I  Ay  infeliz,  que  aun  en  sombras 
Me  asusia  y  me  pasma  el  verle ! 

DONOSOR. 

¡Gran  Dios  es  el  de  Israel! 

DANIEL. 

Digilo  el  que  en  mí  merece 
Ver  lo  que  son  juicios  suyos. 

AZARÍAS. 

En  mi  el  que  su  auxilio  quiere. 

ananías. 
En  mi  el  que  llega  á  pedirle?. 

MISAEL. 

En  mi  el  que  á  llorarle  llegue. 
ESCENA  VLTIMA. 
Dichos.  —  Sale  NADUCO,  vestido  de  pieles. 

NABUCO. 

Y  en  mi  el  que  sepa  que  hay 
Piedad  que  el  castigo  abrevie. 

Y  pues  á  mí  me  perdona, 
Repetid  todos  alegres... 

MÚSICA  T  TODOS. 

Ji^adie  desconfie. 

NABUCO. 

tíadie  desespere. 

ANANÍAS. 

Que  con  este  Pan  y  este  Vino... 

LOS  TRES. 

Las  llamas  se  apagan, 

DANIEL. 

Las  fieras  se  vencen. 

KABUCO. 

Las  penas  se  abrevian 

Y  las  culpas  se  absuelven. 

DANIEL. 

Con  que,  al  místico  sentido 
Reducido  en  rasgos  breves 
Lo  historial ,  perdón  merezca, 
Ya  que  aplauso  no  merece. 
Diciendo  todos,  porque 
Todos  sus  penas  alienten.,. 

TODOS  T  MÚSICA. 

Que  con  este  Pan  y  este  Vino 
Las  llamas  se  apar/an , 
Las  fieras  se  vencen , 
Las  penas  se  abrevian 

Y  las  culpas  se  absuelven. 

(Tocan  chirimías ,  y  cerrándose  los  carros,  se  da  On  al  aato.> 
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¿QUIÉN  HALLARÁ  MUJER  FUERTE?  ^" 

(Edíeíon  de  1G73.— ídem  de  Juao  García  Infanzón ,  1630.—  Hcm  de  Pando.  —  ídem  de  Apónteí.j 


LA  SABroURfA. 
LA  PRUDENCIA. 
LA  TEMPLANZA. 
LA  JUSTICU. 


PERSONAS. 

LA  FORTALEZA.  JAEL. 

EL  MUNDO.  HADER. 

BARAC.  DÉBORA. 

SÍSARA.  MORFUZ. 


LA  FAMA  (?). 
UNA  MUJER  (ó). 
DOS  HOMBRES. 

UÓStCOS.—  ACO)IPA5[A]llE2rTO. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENXIAS  (4). 

El  primer  carro  ha  de  ser  pintado  todo  de  galerías  y  emparrados ,  con  algunas  eslalaas  en  stJS  comparl'mien- 
.os,  cuya  coronación  en  su  primer  cuerpo  ha  de  ser  de  barandillas  ó  celosías ,  adornadas  do  tiestos  y  flores.  En  me* 
lio  ha  de  haber  una  palma  grande  y  froni1o?a,  por  cuyo  tronco  lia  de  haber  á  su  tiempo,  por  elevación,  un  trono 
»n  algunas  gradas,  y  una  silla,  en  que  ha  de  subir  sentada  una  mujer.  Fia  de  tener  bajada  al  tablado  por  e;ca- 
era  guarnecida  de  las  mismas  barandas,  de  suerte  que  diga  su  labor  con  lo  demás  del  carro. 

El  segundo  carro,  que  ha  de  ser  compañero  de  éste,  ha  de  ser  pintado  de  labranzas  del  campo,  con  micscs  y 
janados,  y  en  su  segundo  cuerpo  ha  de  haber  una  torre  cuadrada,  la  cual  a  su  tiempo  se  ha  de  abrir,  por  eleva- 
:ion,  en  cuatro  bastidores,  á  manera  de  nube  ó  pabellón,  y  verse  dentro  de  ella  u:i  catre,  en  que  estará  recosía- 
lo un  hombre.  Ha  de  tener  también  bajada  para  el  tablado,  por  donde  pueda  subir  una  mujer. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  en  su  juntura  de  nubarrones,  cuajados  de  estrellas  y  rosas,  el  cual  á  su  tiempo  se  ha 
leabrir  en  dos  puertas  grandes,  y  verse  en  lo  más  alto  una  guirnalda  de  flores,  en  que  cítara  sentada  una  mujer, 
jae  en  diagonal  linea  ha  de  bajar  por  canal  hasta  el  tablado.  Han  de  tirarla  dos  leones,  de  pasta,  con  sus  colonias 
)or  riendas,  y  sin  apearse,  volver  á subirse  con  el  mismo  movimiento  que  bajó. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  en  todo  igual  á  éste  ,  asi  en  la  guirnalda  como  en  la  pintura,  con  diferencia  sólo  da 
jue  en  lugar  de  los  leones  que  tiraron  la  una,  han  de  ser  dos  culebras  enroscadas  las  que  tiren  la  otra,  con  los 
nismos  movimientos  en  su  bajada  y  subida. — Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 


País  fantástico  (tercer carro). 

ESCENA  PRIMERA. 

LA  SABIDURÍA ,  varias  toces,  dentro;  iúsica. 

üeteiende  al  tablado  la  Sabiduría,  dama  lisarra ,  eon  gnirnalda 
de  floret  y  tslrttlas ,  y  los  músicos  con  intirumeníos.) 

SABIDURÍA. 

Aquí  de  la  ciencia  mia 
La  cláusula  se  oiga. 

HCSICA. 

Advierte 
Que  intenta ,  ¡oh  mundo !  este  dia. 
Saber  la  Sabiduría 
Quién  hallará  Mujer  fuerte. 

(t^  Según  consta  del  expediente  del  archÍTO  de  Madrid  (I.*- 
llte-1^  se  rpre  sentó  este  auto,  jontamenteeon  el  tituLdo  Noitf 
iulMite  si»  milagro,  en  rl  aBo  de  1672.  Corrió  la  represenlacion 
le  asbos  aatos  i  cargo  de  las  coopafifas  de  Manoel  Yallcjo  ; 
Aolanio  de  Etcamilla. 

(i)  mTitrpiH.m  lEdicioo  de  1717.)  «El  Turpiu.»  (Edición  de  1690.) 
Baesta  edición  se  designa  tambleai  Barac,  Sisara,  Jael,  Haber 
f  Morfai ,  asi :  «La  Rarae,  La  Sisara,  La  Jarl,  La  Haber,  Üébora, 
La  Déborj,  El  Morfuz. 

(3)  Falla  pste  personaje  en  la  lista  de  la  edician  de  1717  yeo 
la  de  1690. 

U)  •Memoria  de  las  aparieoeias  que  «e  baa  de  disponer  para  la 
representación  de  las  fiestas  del  SanUsimu  Sacramento  de  esie 
afio  de  setenta  j  dos ,  en  rl  auto  Intitalado  ¿  Qnifn  hallar  A  mtjer 
/mf/^'»— Documento  inédito,  escrito  todo  de  mano  de  Calderos. 
AfcbUo  de  iMadrid  i?.'-198-l). 


SAUtDÜBfA. 

De  ona  ínren^ible  mujer 
Pa'ahra  f  1  Génesis  da 
Que  la  frente  la  de  rompet 
Al  ilragun ;  y  aunque  en  mi  csta 
Previsia  la  qi  e  lia  de  ser. 
Con  todo,  mientras  no  dora 
Su  luz , intento  apurar 
8i  sabe  el  mundo,  ó  ignora. 
Las  sombras  que  I  an  de  pasar 
Para  que  ven?;a  esta  aurora. 

Y  aunque  !a  duda  no  es  mia, 
La  prt'fíunta  sí:  de  suerte. 

Que  es  lo  que  inlenla  este  día... 

ElLA  T  üliSICA. 

Saber  la  Sabiduría 

Quién  hallará  Mujer  fuerte. 

SAHIDIRÍA. 

Y  pues  la  han  de  prevenir 
Anuncios ,  «uva  apariencia 
La  enseñe  ánles  de  venir, 
;í  Quién  hoy  al  mundo  decir 
Sabrá  alguno? 

PRUOE.'tciA.  (Canta  dentro.) 
La  Prudencia. 

sabiddrIa. 

No  dudo  qtic  ella  sabrá ; 
Ifas  ¿quien  me  asof^jrará 
Que  crea  el  Mundo  su  Delicia? 

justicia.  (Canta  dentro.) 
La  Justicia. 
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SABtDDftfA.  (Canta  dentr».} 
Más  quisiera  mi  deidad 
(,>ue  lo  hiciera  ia  piedad. 
¿Quién  me  dará  otra  esperanza? 

TEMPLANZA.  (Canta  dentro.) 

La  Templanza. 

SABIDURÍA. 

Mejor  me  suena  esta  voz. 
¿Y  quién  ¡oh  acento  veloz? 
Da  de  uno  y  otro  certeza  ? 

FORTALEZA.  (Canta  dentro.) 

La  Fortaleza. 


SABIDURTA. 

No  mal  mi  pregunta  empieza. 
Poniéndome  en  confianza 
De  que  aoUDcien  su  belleza... 
(Cantado.) 
,    FBtJDENCiA.  (Sale.) 
La  Prudencia. 

TEMPLANZA.  (Sale.) 
La  Templanza. 
jüSTíciA.  (Sale.) 
La  Juiticia... 

FORTALEZA.  (Sale.) 

YFortaleza. 

ESCENA  U. 

S.\BIDÜRÍA,  PRUDENCIA,  JUSTICIA,  TEMPLANZA 
T  FORTALEZA. 

SABIDURÍA. 

Ya  que  cuatro  cardinales 
Virtudes  queréis  iguales. 
Con  antevisto  arrebol. 
Antes  que  amanezca  el  sol. 
Dar  de  su  aurora  señales, 
Sabed... 

(Cantado.) 

PRUDENCIA. 

tiada  nos  advierte. 

TEMPLANZA. 

Porque  para  obedecerte... 

JUSTICIA. 

Baste  oír... 

FORTALEZA. 

Quiera  este  di  a...  (a) 

LAS  CUATRO   Y  MIJSICA. 

Saber  la  Sabiduría 

Quién  hallará  Mujer  fuerte. 

PRUDENCIA. 

Y  sii'ndo  asi,  es  evide-icia 
Que  lo  diga  la  Prudencia  (b). 

JUSTICIA. 

Más  claramente  se  indicia 
Que  lo  sepa  la  Justicia. 

TEMPLANZA. 

Más  segura  es  la  esperanza 
De  que  la  halle  la  Templanza. 

FORTALEZA. 

Una  invencible  belleza. 
Más  toca  á  la  Fortaleza. 

PRUDENCIA. 

De  mi  aguarda... 

JUSTICIA. 

De  mí  fia... 


De  mi  espera. 


TEMPLANZA. 
FORTALEZA. 

De  mi  advierte.. 


(a)  «Que  quiera  este  dia.»  (Edición  de  1690.) 

i,i)  «Que  la  diga  la  Prudencia.»  (Las  dos  ediciones.) 


LAS  CUATRO.  (CantíD.) 
Que  logre  este  feliz  día. 

TODA  LA  MtíSICA. 

Saber  la  Sabiduría 

Quién  hallará  Mujer  fuerte. 

ESCENA  III. 

Dichos — Sale  EL  MUNDO. 


MUNDO. 

¿One  logre  este  feliz  dia 
Saber  la  Sabiduría 
Quién  hallará  Mujer  fuerte?-" 
¿Qué  dulces  sonoras  voces. 
Cuando  yace  en  las  tinieblas 
De  sombras  y  de  figuras , 
Hasta  que  el  sol  le  amanezca, 
Sepultado  el  Wundo,  son 
Las  que  á  sus  oidos  suenan 
Tan  lejanas,  que  no  sabe 
Si  mal  despierto  las  sueña , 
O  mal  dormido  las  oye? 
Mas  ¿qué  me  admira  que  sea 
Tal  mi  suspensión,  si  es 
La  salva,  que  me  despierta, 
Al  más  bello  sol  que  vieron 
Jamas  ni  montes  ni  selvas? — 
Hermosísima  deidad. 
Que  verte  del  Mundo  dejas. 
Ño  sé  si  realmente ,  ó  si 
En  fantástica  apariencia , 
A  efecto  quizá  de  que 
Usando  de  las  licencias 
Que  la  retórica  admite 
En  alegórica  ¡dea , 
Quieras  mostrar  algún  rasgo, 
Algún  viso,  alguna  seña, 
De  aquel  gran  prometimiento 
Que  hizo  Dios  por  sus  profetas 
Tantos  siglos  há...  ¿Quién  eres. 
Que  el  rubio  ofir  de  tus  trenzas 
De  tantos  rayos  coronas. 
Que  duda  la  competencia 
Si  son  estrellas  ó  flores? 
¿Quién  eres,  que  de  tan  bellas 
Hermosuras  asistida, 
Te  avienes  con  todas  ellas, 
Bien  como  la  blanca  rosa, 
Que  en  cumbres  y  valles  reina , 
Con  el  vulgo  de  las  plantas? 

Y  perdona  á  mi  rudew 
Ignorarte ,  é  ignorar 
Qué  dulce  música  es  ésta. 
Con  que  todas  te  saludan ; 
Qué  misterioso  problema 
El  que  sus  ecos  publican ; 
Porque  es  para  mí  tan  nueva 
Su  voz  como  tu  hermosura ; 
Conque,  no  sabe,  suspensa 
El  alma  en  tus  perfecciones. 
En  qué  estilo  hablarte  del)a; 
Porque  elevado  el  oido, 

Y  porque  la  vista  ciega. 
Se  han  levantado  con  lodos 
Los  imperios  de  la  lengua^. 

SABIDURÍA. 

Inferior  ámbito,  centro 

Del  orbe,  que  hoy  entre  densas 

Nieblas  sepultado  yaces. 

Porque  en  tu  esperanza  tengas 

Firme  fe ,  piadoso  el  cielo 

Quiere  que,  mientras  no  llega 

Al  cumplimiento  felice 

De  su  inefable  promesa 

El  constituido  tiempo 

Que  ha  reservado  su  ciencia , 

Las  vislumbres  le  consuelen 

Que,  en  pardas  nubes  envueltas, 

Esconden  la  Sunamilis 
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Debajo  de  la  corteza 
De  sombras  y  de  figuras. 

Y  porque  mejor  lo  veas. 
Quiero  responderte  á  todo, 
Que  en  tan  sagradas  materias. 
El  confesar  ignorarlas 

Ya  es  empezar  á  saberlas. 
Yo  soy  del  Eterno  Padre 
Una  substancia ,  á  su  esencia 
Tan  una,  que  soy  con  é!. 
Sin  fin  ni  principio,  eterna. 
En  su  mente  estoy,  y  como 
Al  Hijo  en  su  mente  engendra. 
Soy  atributo  del  Hijo, 

Y  para  más  excelencia. 
Soy  del  Espíritu  Santo 
Alto  don ,  como  Job  muestra 

Y  Salomón  lo  publica . 
Cuando  piden  que  yo  sea 
La  dádiva  liberal 

De  su  mano.  De  manera 
Que  en  la  comunicación 
De  personas ,  dando  en  ellas 
La  atribución  de  las  gentes 
Para  más  inteligencia, 
Al  Espíritu  el  amor, 
Al  Padre  la  omnipotencia, 

Y  la  sabiduría  al  Hijo, 
Vengo  yo  á  ser,  por  ser  ésta , 
De  uno  palabra  y  concepto. 
De  otro  don ,  de  otro  riqueza ; 
Pero  riqueza  escondida 

Por  ahora  á  las  primeras 

Leyes,  y  sólo  enseñada 

En  sombras  á  los  profetas. 

Hasta  aquí  he  dicho  quién  soy. 

Con  que,  habiendo  mi  presciencia  (a ) 

Visto  en  una  parte  una 

Mujer,  que  la  planta  puesta 

En  la  cerviz  del  dragón , 

Quebrantará  su  soberbia, 

Y  habiendo  dictado  en  otra 
A  la  más  infusa  ciencia 

El  proverbio,  en  que  pregunta, 
«¿Quién  habrá,  queá  hallar  se  atreva 
Mujer  fuerte?»^  intento,  de  ambos 
Textos  careando  la  letra, 
"Ver  si  en  tu  consuelo,  como 
Tú  presumiste,  á  ver  llegas 
Una  seña,  un  rasgo,  un  viso. 
Que  tu  esperanza  entretenga. 

Y  como  es  uso  del  día 
Que  la  noche  le  preceda , 

Y  que  amanezca  el  aurora 
Para  que  el  sol  amanezca , 
Quise,  antes  que  al  sol  vieses  (b). 
Parar  la  veloz  carrera 

De  los  siglos  en  la  aurora , 
Confiada  en  que  no  deja 
De  ser  fiesta  para  el  sol. 
La  que  es  de  su  aurora  fiesta. 
A  este  fin  fueron  las  voces 
Que  de  mi  pregunta  llevan 
Los  ecos,  y  á  este  fin  son 
Las  aue  me  dan  la  respuesta , 
Ljs  de  las  cuatro  Virtudes, 
Prometiéndose  anteverla 
La  Fortaleza  y  Templnn/a  , 
La  Justicia  y  la  Pru'l> 

Y  (>orqiie  nada  me  '¡ 

P^T  'I-'-   'i"í:ar  su>  ímiu^ 
<  j  tu  oido 

1  I!  lite  tiernas. 

Que  a  bu  contento  no  hay 
Viento  que  no  se  suspenda ; 
Es  que ,  como  son  Virtuiles, 
Hablan  muy  de  otra  manera 
Que  los  humanos ;  y  asi , 


m  que  habiendo  mi  presencia. •  (Us  dot  edldones. 
.'uise  inles  qae  al  »ol  Tieso  (Las  dos  ediciones.) 


Siempre  su  dulzura  suena 
Interiormente  al  oido. 
En  blanda  música  puesta. 
Este  principio  asentado. 
Vuelvo  á  que  es  la  competencia 
En  que  las  hallas,  fiar 
Cada  una  de  sí  mesma 
Que  la  Mujer  /'««r/í  halle  : 
Con  que,  yo  al  efecto  atenta 
Con  que  todas  se  prefieren 
A  hacer  por  mi  la  fineza 
De  buscarla ,  me  prefiero 
También  á  que  premio  tenga 
La  que  la  logre;  y  asi. 
Aquesta  guirnalda  bella 
En  tu  mano  deposito; 
Que  siendo  tú  quien  esperas 
La  respuesta  en  tu  favor. 
Es  bien ,  Mundo,  que  tú  seas 
Quien  la  dé  á  quien  traiga  más 
En  tu  favor  la  respuesta. 

ESCENA  IV. 


(Daíc  la  goírDa!da.) 


<V»se.) 


PRUDENCIA,  JUSTICIA,  FORTALEZA,  TEMPLANZA, 
EL  MUNDO. 

FORTALEZA.  (Oiníando.) 
i  Oye! 

TE)IPLA>ZA. 

Aguarda. 

JUSTICIA. 

E$pera. 

PRUDENCIA. 

Escucha. 

■CXDO. 

No  la  sigáis ,  y  estad  ciertas 
Que  aunque  la  merezcáis  todas. 
La  dé  á  quien  más  la  merezca. 

(Cantado  todo.) 

PRUDENCIA. 

Déme  ti  sacro  texto 

Tan  feliz  letra. 
Que  haya  de  ser  el  lauro 

De  la  Prudencia. 

iCSTICIA. 

Déme  el  sacro  volumen 

Tan  feliz  linea . 
Que  haya  de  ser  el  triunfo 

be  la  Justicia. 

TE)IPLA?(ZA. 

Déme  el  sacro  eloquio 

Tan  feliz  plana . 
Que  haya  de  ser  el  premio 

De  la  Templanza. 

FORTALEZA. 

Déme  la  sacra  historia 

Tan  feliz  senda , 
Que  haya  de  ver  el  paso 

La  Fortaleza  (c). 

MODO. 

Pues  que  vais  amigas , 

Con  ir  opuestas  f 
Id  diciendo  todas : 

Aurora  bella , 
Aunque  sea  en  imagen , 

Danos  tus  señas: 
Mira  que  -•/  sol  aguarda 

Que  tú  amanezcas. 

LAS  CUATRO   V  HITilCA. 

Aurora  bella , 
Aunque  sea  en  imagen , 

Danos  tus  señas ; 
Mira  que  et  sol  aguarda 

Que  tú  amanezcas. 

{Ymte  t*t  CMtro  Virtudes.) 


(e)  «Qae  baya  de  ver  el  palio  la  Forulexa.»  «Las  dos  cdieionts.) 
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Orillas  del  Cison  (segundo  carro),  con  vista  de  uua  alquería. 

ESCENA  V. 

EL  MUiNDO.— Voces,  dentro. 

MUNDO. 

i  Qué  bien  suenan  sus  voces, 

Y  qué  bien  suenan 
Ecos  que  repite:!... 

(Cajasy  irompefas.) 
VOCES.  (Dentro.) 
¡Arma, arma!  ¡guerra! 

MUNDO. 

Mas;,qué  militar  estruendo 
Es  el  que  horroroso  trueca 
A  la  caja  la  armonía, 

Y  á  la  lira  la  trompeta?^ 
Ninguno  exirañe  que  el  Mundo, 
Siendo,  como  es, en  su  esfera 
El  escándalo,  le  dude; 

Que  es  tan  cruel,  tau  sangrienta 

Y  tan  liíana  la  lid 

Que  el  Asia  mueve  soberbia, 
Queeslrcmcciilo  al  mirarla, 
t»ue  despavorido  al  verla. 
Siendo  en  una  purte ,  en  todas 
Las  cuatro  del  orbe  tiembla. 

(Las  cajas  y  trompetas.) 
Jabín,  liov  rey  de  t'anarin 
(¡0.1  hisioriai,  qué  presto  dejas 
Lo  alegórico,  si  ya 

Ko  es  porque  entrambos  convengan:;;-/ 
Jabin  ,  pues, rey  de  Canaán , 
Que  en  Asor,  su  corte,  reina , 
Patria  de  la  idolatría , 
No  contento  con  que  sea 
El  pueblo  de  Israel ,  sujeto 
A  sus  tiranas  violencias , 
Tributario  esclavo  suyo. 
Obligándole  á  que  ofre/ca 
Culto  á  su  ídolo  Rahalin, 
Acabar  con  él  intenta 
Tan  de  una  vez,  que  entregando 
Nuevas  tropas,  nuevas  levas 
A  Sisara ,  su  más  fiero 
Bruto  candi  lo,  le  ordena, 
O  que  idolatra,  ó  que  todo 
El  pueblo  de  Oíos  perezca; 
Con  que  oyendo  en  una  parle... 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Arma,  arma !  ¡guerra ,  guerra! 

HUNDO. 

Y  en  Otra  al  amenazado 
Pueblo... 

MÚSICA.  (Dentro.) 
/  Clemencia ,  clemencia! 

MUNDO. 

Es  fner/a  que,  atento  á  todo. 
Su  juicio  el  Mundo  suspenda; 

Y  pues  al  Mundo  no  toca 
Que  los  casos  antevea, 
Hast>  que  el  tiempo  los  diga. 
Diga  el  tiempo  lo  que  resta, 
Aloiralli... 

(La  caja.) 

VOCES. 

¡Arma,  arma! 

MUNDO. 

Y  allí.. . 

MÚSICA. 

¡  Clemencia ,  clemencia! 

MUNDO.  '' 

Y  entre  uno  y  otro,  á  otros  ecos... 

UNOS. 

¡Al  monte! 

OTROS. 

¡  Al  valle !  ¡  á  la  selva ! 


MUNDO. 

Con  que,  Babilonia  todo 
El  orbe,  en  voces  diversas. 
Todo  es  confusión,  oyendo... 

MÚSICA. 

J  Clemencia,  Señor,  clemencia ! 
(Yase  el  Mundo.) 
VOCES. 
¡Guerra ,  guerra  !  ¡al  arma ,  ol  arma '. 

BNOS. 

¡Al monte!  ¡al valle! 

ESCENA  VI. 

Sonando  á  un  tiempo  cajas,  voces  y  música,  salen  h\ 
yendo  unos  villanos,  y  con  ellos  DAUAC,  viejo  vem 
rabia ,  y  MORFÜZ. 

BARAC. 

¡A  las  selvas! 
Pastores  de  Haber,  mirad 
Cuánto  el  peligro  se  acerca, 
Pues  ya  Sisara  al  Cison 
Marcha ,  doblando  la  vuelta. 
Ko  esperéis  que ,  fronterizos 
De  Canaán,  tan  sin  defensa 
Os  halle,  que  á  ser  vengáis 
De  su  cólera  sangrienta 
Primer  despojo. 

VILLANOS. 

A  los  montes 
Huyamos. 

BABAC. 

Seguidme,  y  sea 
Nuestro  asilo  el  de  Efrain, 
Que  es  donde  asiste  la  excelsa 
Débora ,  que  profetisa , 
El  pueblo  hoy  de  Israel  gobierna. 
Por  falta  deLapidotíi, 
Su  esposo.  Y  pues  á  la  inmensa 
Sombra  de  fértiles  palmas 
Su  trono  en  la  cumbre  asienta. 
Adonde  las  causas  juzga, 

Y  aiionde  da  las  audiencias. 
Mostrando  que  no  ha  de  haber 
Para  el  pretendiente  puertas 
Que  no  estén  á  todas  horas 
Como  las  del  campo  abiertas, 
¿  Quién  duda ,  puesto  que  á  todo 
Atiende  prudente  y  cuerda , 
Que,  oyendo  nuestras  desdichas, 
A  nuestro  reparo  atienda?^ 

UNOS. 

Bien  dices.  A  Efrain,  pastores. ' 

TODOS. 

A  Efrain. 

UORFUZ. 

Si  á  freír  dijeran , 

Y  el  tal  freir  fueran  huevos 

Y  torreznos,  aunque  fuera 
Jodio  pecado,  tras  ellos 
Fuera  yo;  mas  ¿quién  me  aprieta 
Para  dejar  á  los  amos? 
Que  para  morir  cualquier» 
Lugar  basta. 

BARAC. 

Venid,  pues. 
Diciendo :  Débora  bella... 

TODOS. 

Débora  bella... 

BARAC. 

El  pueblo  de  Dios  perece; 
Trata  tú  de  su  defensa. 

TODOS. 

El  pueblo  de  Dios  perece; 
Trata  tú  de  su  defensa. 

BARAC. 

Pues  cuando  otros,  ¡arma,  arma!... 
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TODOS.  (Dentro.) 
I  Arma,  arma! 

BARAC. 

Dice  él :  ¡Clemencia,  c'emencia!^ 

MüsiCA.  (Dentro.) 
¡Clemencia,  clemencti! 
Sonatuli  la»  tejas ,  trómpelas  y  ¡a  mütica ,  ss  van  toiot ,  nUnot 
Marfuz.) 

ESCENA  VIL 

MORFÜZ,  eo  la  alquería,  y  sa'e  n.\BER  t  JAEL, 
deteniéndole. 

HABER. 

¡Nohnvais,  esperad,  villanos! 
Óue  más  vuestra  mucTie  es  ci(;rt4 
fluyendo,  que  no  quedando 
Conmigo. 

JAEL. 

¿Qué  es  lo  que  intentas, 
Ilaher,  en  queflarte  solo. 
Cuando  tus  gañanes  dejan, 
A  persuasión  de  B-irac  , 
Que  iras  sus  voces  los  lleva. 
Los  ganados  en  los  montes, 

Y  las  mieses  en  las  eras, 
A  la  idólatra  invasión 

De  un  tirano;  sin  que  adviertas 
Cuánto  importamos  salvar 
Las  vidas  que  las  haciendas? 

HABER. 

Si  sabes,  Jael ,  que  tenjo 

Con  Jabín  correspondencia, 

Oí  con  Sisara  amistad , 

¿Qué  hay  que  dudes,  qué  hay  que  temas 

Mi  seguridad  ?  Pues  no 

Sólo  huiré  de  su  presencia , 

Pero  saldré  á  recibirle. 

Y  pues  esta  alquería  nuestra  , 
Que  á  orillas  del  Cison  yace , 
Parte  lindes  con  las  selvas 
Del  Tabor  y  de  Kfrain, 

'Iré  á  ofrecerle  que  sea 
Su  campal  alojamiento. 

JAEL. 

¿Qué  dices? 

HABER. 

jDe  qué  le  alteras? 

JAEL. 

De  qne  ya  qne  alguna  vez 
La  política  consienta 
Al  ínliel  comercio,  no 
Cuando  el  comercio  se  encuentra 
Coa  la  religión.  ¿A  un  monstruo, 
A  quien  juzga  su  soberbia 
Igu.il  á  su  rey,  y  viene 
En  odio  de  la  ley  nuestra. 
Imitación  del  primero. 
Rebelión  de  las  estrellas, 
A  entablar  idolatrías 
En  tu  casa,  y... 


Cesa ,  cesa ; 
Que  menos,  Jael ,  importa 
Dar  á  Jibin  revereii«;ia. 
Dar  á  Sisara  hospedaje, 

Y  dar.»  Balialin  ofrenda. 
Que  aventuí  ar  todo  el  resto 
De  la  vida  y  de  la  hacienda.— 
Vea  tú,  Morruz,  conmigo. 

Monrur.. 
SI  haré,  alegre  con  que  sepa 
Que  estoy  seguro  con  dar 
Al  rey  Jabón  obediencia, 
A  su  Chicharra  hospedaje, 

Y  á  &u  dios  Badil  ofertas. 


(Baja  al  tablado.) 
(Vase.) 


(Vi«.) 


JAEL,  en  la  alquería. 

JAEL. 

Tan  absorta,  tan  confusa 

Su  proposición  me  deja  , 

Que  no  se  qué  fantasía 

En  él  se  me  representa.^ 

Mas  ¿qué  me  admiro,  si  Haber, 

Equivocando  una  letra. 

Dice  Heber,  de  quien  tomó 

Nombre  la  nación  hebrea. 

Que  en  él  se  me  signifique 

El  hebreo  piieblo,  y  sean 

Sus  torpes  idolatrías 

Lis  que  hoy  Dios  castiga?  ¡  Inmensa 

Piedad,  hazte  sorda,  no  oigas 

Su  sacrilega  propuesta 

Antes  que  mi  llanto;  puesto 

Oue  entre  mi  llanto  y  su  ofensa , 

Si  eres  Di  s  de  las  venganzas , 

También  Dios  de  las  clemencias! 

Duélele  de  él  y  de  mi, 

Y  no  permitas  que  pueda 
Hospedar  mi  casa ,  menos 
Que  para  maiarle  en  ella, 
A  eiC  padre  de  las  irjs , 

A  ese  autor  de  las  tragedias , 
Caudillo  de  las  discordias, 

Y  campeón  de  las  soberbias:/ 
A  ese  abominable  monstruo. 
De  tan  sañuda  fiereza. 

Que  parece  que  de  sangra 

Hidrópico  se  alimenta , 

Según  aborrece  á  toda 

La  humana  naturaleza ; 

A  ese  Sisara...  ahora  todo 

Lo  dije,  pues  se  interpreta 

El  que  ve  al  ave  que  pasa; 

Dando  á  enten'ier  que  no  vacia 

Tan  remontada  ninsuna. 

Que  sus  venenosas  flechas 

No  la  registren  y  abatan. 

¡Oh  ,  venga,  .Señor,  oh ,  venga 

Ave  que  vuele  tan  alta. 

Que  de  la  víáta  la  pierda !         {Qoidase  elevada.) 


ESCENA  XI. 

JAEL.  —  Sale  LA  TEMPLANZA ,  cantando. 


5/ vendrá , si  tu  pena 
Clama,  llora,  suspira. 
Gime  y  anhela. 
SI  vendrá ,  y  pues  tu  nombro 
jOh  Jael!  se  ihterprela 
La  que  asciende,  no  dudes 
Que  tú  también  asciendas. 
Yaque  á  no  ser  el  Ave 
De  tanta  gracia  llena. 
Que  vuele  remontada. 
Sin  que  él  alcance  á  verla  , 
A  ser  imagen  sui/a , 
Si  dando  al  tiempo  treguas. 
El  grito  del  dolor 
Con  el  silencio  templas. 
Quien  derrama  sus  ansias. 
Quien  arroja  sus  quejas. 
Avisa  al  enemigo. 
Para  que  se  prevenga. 
Y  asi,  pues  la  Templanza 

ÍPor  si  acaso  en  tí  encuentra 
Jna  Mujer  que  busca) 
Es  la  que  te  aconseja , 
Recala  el  sentimiento. 
Que .  para  que  merezca, 
Siu  que  le  sepa  el  hombre. 
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Basta  que  Diot  le  sepa. 
A  él  solo,  sabia  y  cuerda. 
Clama,  llora,  suspira. 
Gime  y  anhela. 

JAEL. 

Interior  consonancia , 
Que  en  mis  sentidos  suenas. 
Sin  saber  quién  te  inspira ; 
Ya  que  obligarme  intentas 
A  que  sintiendo  calle, 
A  que  callando  sienta. 
Dame  también  los  medios. 
Porque  no  sé  que  pueda 
Hacer  un  corazón 
Tan  noble  resistencia. 
Que  sienta  y  calle. 

ESCENA  X. 

JAEL. -LA  TEMPLANZA,  LA  FORTALEZA. 

FORTALEZA. 

Eso 
No  podrá  por  si  mesma 
La  Templanza. 

JAEL. 

Pues  ¿quién 
Podrá? 

FORTALEZA.   (Canta.) 
La  Fortaleza.  - 
Que  cuando-  concurrimos 
En  igual  conferencia , 
Ella  da  los  consejos , 
Pero  yo  doy  lan  fuerzas; 

Y  así,  á  mi  voz  atenta , 
Lidia ,  anima ,  resiste , 
\ive  y  alienta. 

Para  la  gran  victoria 
De  vencerse  á  si  mesma. 
Bien  podrá  la  Templanza 
Intimarte  la  guerra. 
Mas  no  podrá  sin  mi 
Conseguirla ;  que  si  ella 
Te  ha  empeñado  en  que  lidietf 
Yo  en  que  lidies  y  venzas , 
Ko  sin  grande  misterio. 
Que  si  en  Jael  se  encierra. 
En  metáfora  de  Ave, 
La  que  ascendiendo  vuela^ 
Quien  Fortaleza  dijo^ 
Dijo  Gabriel,  y  es  fuerza 
Que  haiía  misterio  donde 
Ave  y  Gabriel  concuerdan. 

Y  así,  en  tan  alta  empresa 
Lidia ,  anima ,  resiste , 
Vioe  y  alienta. 

JAEL. 

¡Cielos!  ¿Qué  suspensión 
Tan  misteriosa  es  ésta  ? 

TEMPLANZA. 

Ya  que  en  su  sentimiento. 
Viendo  que  á  Dios  apela, 
Entrambas  concurrimos 
(Por  presumir  que  en  ella 
La  Mujer  fuerte  hallemos). 
Yo  á  templarla  en  su  pena , 
Y  tú  á  esforzarla ,  el  Mundo 
Juicio  hará  de  cuál  tenga 
Más  derecho  á  la  hermosa 
Guirnalda. 

FORTALEZA. 

Pues  ¿qué  esperas 
A  seguir  tus  motivos? 

TEMPLANZA. 

Que  tú  á  los  tuyos  vuelvas. 

FORTALEZA. 

Mejor  será  que  iguales 
(Pues  nuestra  competencia 
Nos  ha  de  hallar  amigas, 


Aunque  nos  busque  opuestas), 
Ambas  digamos  juntas : 
Jael  hermosa... 

TEMPLAríZA. 

Jael  bella , 
Prudente  d  la  Templanza... 

FORTALEZA. 

Sabia  á  la  Fortaleza... 

LAS  DOS. 

Clama ,  llora ,  suspira , 
Gime  y  anhela, 
Lidia,  anima,  resiste , 
Vive  y  alienta. 

(Vanse  las  dos.) 

ESCENA  XI. 

JAEL. —•  VARIAS  yoczs,  dentro. 

(Tocan  dentro  á  marchar.) 
SÍSARA.  {Dentro.) 
I  Alto,  y  pase  la  palabra ! 

VOCES.  {Dentro.) 
I  Alto,  y  pase  la  palabra ! 

JAEL. 

¿Qué  escucho,  ¡ay  de  mí !  que  en  esta 
Militar  marcha,  no  sólo 
Me  da  el  horror  de  oiría  cerca , 
Pero  me  quita  el  consuelo 
De  oir  no  sé  qué  lisonjera 
Suspensión ,  en  que  juzgara , 
Dentro  de  mí ,  de  mí  ajena , 
Que  había  de  decirme  al  oído...  (a) 
SÍSARA.  (Dentro.) 

Ya  que  las  cumbres  excelsas 
De  Efrain  y  del  Tabor 
Saludó  la  salva  nuestra. 
Orillas  del  Cison,  id 
Frente  haciendo  de  banderas , 
Mientras  yo  en  casa  de  Haber 
Paso  el  rigor  de  la  siesta. 
Y  para  no  perder  tiempo. 
Oigan  todas  las  fronteras 
De  Israel  el  bando  en  que 
Mueran  todos. 

(La  caja  á  bando.) 

VOCES. 

Todos  mueran , 
Sin  reservar  á  ninguno 
Que  á  Sisara  no  obedezca. 

JAEL. 

¿Sin  reservar  á  ninguno?... 
¡  Oh  humana  dicha ,  qué  apriesa 
Pasa  el  instante  que  un  triste 
En  que  es  venturoso  piensa ! 

ESCENA  XII. 

JAEL.— Salen  HABER  y  soldados,  y  SÍSARA, 

HABER. 

Ésta ,  señor,  ya  no  mia , 
Es  la  humilde  casa  vuestra; 

jael. 
Huiré  de  verle.  Mas  ¡  cielos ! 
No  es  posible ,  que  ya  entra. 

SÍSARA. 

Por  vuestra,  Haber...  Mas  ¡ay  triste! 

(Tropieza  y  cae  á  los  pies  de  Jael) 
HABER. 

¿Qué  ha  sido? 


(a)  «Que  haya  de  decirme  al  oído.»  (Las  dos  ediciones.) 
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SISARA. 

Al  entraren  ella, 
No  sé  cómo  tropecé 
En  el  umbral  de  sus  puertas. 

HABER. 

pésame  que  con  azar... 

SISARA. 

¿Dónele  hay  azar  que  yo  tema, 

V  más  cuan'Io  mi  caída 

Es  á  fin  de  que  me  vea 

A  tales  plantas?  (Aparte.  ¡Qué  rara 

Hermosura !) 

JAEL.  [Aparte.) 

¡  Qué  fiereza 
Tan  horrorosa ! 

SÍSARA.  (Aparte.) 
¡Ed  mi  Tídi 
Vi  más  divina  belleza  ! 

JAEL.  (.Aparte.) 
i  En  mi  vida  vi  más  fiero 
Semblante ! 

SISABA,  (.kparte.) 

Suspenso  al  verla-. 
JAEL.  (Aparte.) 
Absorta  al  mirarle... 

SISABA.  {Aparte,) 
No, 
No  puedo,  según  roe  eleva... 

JAEL.  (Aparte.) 
No  puedo,  según  me  asombra... 

SISARA.  (Aparte.) 
Adelantar  hacia  ella 
El  primer  paso. 

JAEL.  (.Aparte.) 
Al  primero 
Instante  no  estar  suspensa^ 

SISARA.  (AparU.) 

¡Qué  pasmo! 

JAEL.  (Aparte.) 
¡Qué  temor ! 
SiSAKA.  (Aparte.) 
¡  Qué  ansia ! 

JAEL.  (Aparte.) 
{Que  aflicción! 

HABER. 

Jael ,'  ¿  qué  esperas  ?   . 

SÍSA&A. 

¿Ésta es  Jael? 

HABCR.' 

Llega  á  hablarle. 

JAEL. 

¿  Esto  es  ?  (Voz ,  ¿  qué  me  aconsejas?) 
Templare!  dolor...  si...  cuando... 

SISARA. 

¡Qné  turbación  tan  honesta! 
Ahora  bien,  quite  la  voz 
El  horror  de  la  presencia. 
Bella,  divina  Jael, 
No  en  mirarme  te  suspendas, 
Como  enemigo,  que  aunque 
Contra  todo  el  pueblo  venga , 
No  contra  ti :  esos  edictos , 
Que  mis  pretextos  honestan. 
No  se  han  de  entender  contigo; 
Que  su  amenaza  severa 
No  es  por  tí ,  sino  por  todos ; 
Que  tu  has  de  vivir  exenta 
De  las  generales  leyes. 

JAEL. 

\oes  temor,  sino  vergüenza, 
.Mi  turbación  ;  que  no  dudo 
Que  haya  gracia  con  reserva , 
Para  que  esa  general 
Ley  conmigo  no  se  entienda. 


SISARA. 

Claro  está  ,  que  á  tu  respeto 

No  habrá  nadie  que  se  atreva. 

Ni  aun  yo.  í^Aparte.  Pues  aun  no  me  atrevo 

A  mirarla  de  más  cerca. 

Cuando  á  mover  voy  la  planta,    ^ 

No  sé  qué  superior  fuerza, 

A  mi  pesar,  la  retira , 

Como  diciendo...) 

txos.  (Dentro., 
¡  A  la  excelsa 
Cumbre!  Que  ella  sola  puede 
Ser  nuestro  asilo. 

(Las  cajas  y  las  trompetas.) 
TOZ-  (Dentro.) 

¡Arma!  ¡guerra! 

SISARA. 

Pero  ¿qué  nuevo  alboroto 
£séste? 

ESCENA  XIII. 

JAEL,  SÍSARA,  HABER.— Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

De  esas  desiertas 
Montañas  los  moradores. 
Para  ponerse  en  defensa. 
Van  en  desmandadas  tropas 
A  ocupar  las  eminencias. 
Con  que  adelantados  tercios 
Cortarles  el  paso  intentan  , 
En  cuyo  encuentro  repiten 
Unos  j  otros... 

VOCES. 

;  Arma !  ¡  guerra ! 

SISARA. 

Iré  á  ver  en  lo  que  para. — 
En  paz  ¡  oh  Jael !  te  queda  ,x 
Mientras  que  más  victorioso 
Otra  vez  á  tus  píes  vuelva.- 
(Vase,  7  el  soldada.) 

HABER. 

Jael ,  ya  ves  lo  que  le  impnrla ; 

Templa  tu  enojo  y  paciencia.  "       (Vate.) 

JAEL. 

¿Qué  más  le  puedo  templar? 

Y  pues  sufriendo  mis  penas 

Te  he  obedecido,  Templanza,' 

No  me  faltes ,  Fortaleza , 

Hasta  que  en  otra  oc.isíon 

A  tí  también  te  obedezca.  (VascJ 


Territorio  de  Efrain  (primer  carro). 

ESCENA  XIV. 

Instrumentosy  chirimías  ,  y  aparece  en  nn  trono,  debajo 
(le  una  palma,  DIÍBORA,  sentada,  y  á  su  lado  LA 
FAMA,  y  salen  al  tablado  vxa  niJEft  y  oos  iioxdres. 
Acompasajiie:<to. 

0¿B0RA. 

Suenen  tus  voces .  ¡oh  Fama  ¡ 
Y  al  gran  pueblo  de  Israel, 
Que  vengan  cuantos  en  el 
Ser  oidos  quieran ,  llama. 


Venid ,  israelitas , 

Venid  d  la  audiencii. 

Adonde  hallaréis 

Justicia  y  Prudencia. 

Venid  á  la  auiiencia. 

Venid,  israelitas. 

Adonde  hallaréis 

Prude  neta  y  Justicia.  {Desaparece.^ 
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man. 


Divina  Débora  bella. 

De  una  querella  que  tengo 

á  pedir  justicia  Tengo. 

rÉBORA. 

Sepa  yo  qué  es  la  querella. 

UDJER. 

Estos  dos  hombres  j^erTían 
Con  familia  tan  escasa 
A  mi  padre,  que  en  su  casa 
Ellos  tres  solos  vivían. 
Sin  que  constase  en  su  puerta 
Seña  de  que  otro  la  al)rió, 
De  una  herida  amaneció 
Muerto :  con  que,  es  cosa  cierta 
Que  el  uno  el  agresor  fué. 
Porque  si  entrambos  lo  fueran , 
No  el  uno  al  otro  se  hicierau 
El  cargo.  Y  siendo  asi  que 
tino  de  otro  delató. 
Haciendo  uno  y  otro  empeiío 
De  que  de  su  muerto  dueño 
Pida  la  justicia  yo  ; 
Ante  ti  parezco,  á  efecto 
De  que  castigo  le  des 
Ai  que  hubiere  sido. 

DÉBORA. 

¿Qnées 
Lo  que  vos  decís  respecto 
De  esta  acusación? 

HOMBRE  !.• 

Que  no 
Fui  el  que  á  mi  dueño  maté- 

OÉBORA. 

Y  vos  ¿qué  decis? 

BOUBRE  2.* 

Que  él  füér 
Porque  no  le  maté  yo. 

DÉBORA. 

¿Hay  alguna  información 
üe  que  hubiese  con  el  uno 
Antes  reñido? 


En  ninguno 
Cayó  aquesa  presunción ; 
Que  la  que  en  ambos  caj6 
Fué  que  tal  alevosía 
Para  robarle  seria. 
Cuyo  efecto  embarazó 
El  no  culpado,  que  viendo 
Muerto  á  su  dueño,  detuvo 
El  culpado;  y  como  no  hubo 
Más  testigo  que  el  estruendo, 
A  que  la  gente  acudió. 
Cuando  uno  y  otro  decia 
Que  él  al  otro  detenía , 
La  justicia  á  ambos  prendió. 
Con  que,  á  tu  gran  tribunal 
Viene  á  pedir  mi  dolor. 
Castigo  para  un  traidor, 
Y  premio  para  un  lea!. 

DÉBORA.  (Aparte.) 
Aqui  solamente  Dios 
Ve  al  fiel  y  ve  al  homicida  : 
El  delito  es  una  herida, 
Que  no  pudieron  dar  dos. 
Dejarle  de  castigar 
No  es  justicia;  castipalle 
Kn  el  uno,  sin  que  halle 
Indicio  particular 
Contra  él,  tampoco  lo  es: 
Suspenda  juicio  y  sentencia. 

(Quédase  eomo  pensatlTi.')  * 


ESCENA  XV. 

D£D0RA,  la  mujer,  los  dos  homrres.  AcoMPÁ5ÍAiiiEnTO.< 
LA  PRUDENCIA. 

PRUDENCIA.  (Aparte.) 
Aqut  entra  bien  la  Prudencia, 
Para  coronar  después 
Del  sacro  laurel  la  frente; 
Pues  que  halló  se  prueba  bien 
A  la  Mujer  fuerte,  quien 
Ualló  á  la  mujer  prudenle.y 
(Canta.) 

Divina  profetisa, 

A  quien  tin  sabiamente 

Aclamó  todo  el  pueblo. 
Para  que  tú  le  rijas  y  .a  obiernes , 

Desempeñmdo  en  ti 

El  yerro  que  padece , 

Quien  no  juzgi  capaces 
De  armas,  letras  y  mando  á  las  mujeres. 

Pues  tu  gobernación , 

Ya  en  leí  as,  y  ya  en  leyes , 

Capitulo  hará  aparte 
En  el  sagrado  libro  de  los  Jueces, 

Divina  profetisa , 

Repita  otra  y  mil  veces , 

Mal  en  el  juicio  de  hoy 
Dentro  de  ti  tú  misma  te  suspendes. 

Búscate  en  ti;  hallarás 

Que  es  más  inconveniente... 

Que  muera  el  no  culpado. 
Que  no  que  quede  vivo  el  delincuente. 

¿Será  mejor  que  el  vicio 

Tras  st  á  la  virtud  lleve , 

Que  no  que  la  virtud 
Elvicioíraiga  en  fe  de  que  se  enmiende? 

Perdonar  un  delito 

Acción  es  de  los  reyes, 

Princ  pálmente  cuando 
No  hay  parte  que  jurídica  le  pruebe. 

Mas  condenar  sin  él. 

Ni  lo  es,  ni  serlo  puede; 

Que  restringir  los  males. 
Es  rigor  y  piedad  ampliar  los  bienes, 

Y  así,  vivan  entrambos^ 

Y  llegará  á  deberte 
La  Prudencia  que  vean 

Tejer  entre  tus  palmas  sus  laureles, 

DÉBORA. 

Habiendo  considerado. 
Suspensa  en  tan  nuevo  juicio. 
Que  en  favor  ni  en  contra ,  indicio 
Me  dan ,  ni  el  fiel ,  ni  el  culpado; 
Resuelvo,  no  sin  consejo 
Que  ya  consulté  conmigo, 
Que  ni  premio  ni  castigo 
Me  toca  dar ;  y  asi ,  dejo 
El  castigo  ó  premio  á  Dios ;' 
Y  pues  enjuicio  oportuno 
Castigar  no  puedo  á  uno, 
He  de  perdonar  á  dos. — 
Libres  estáis;  idos ,  pues ; 
Que  á  la  parte  algún  gran  don 
La  dará  satisfacción. 
(Uno  alegre  besa  la  tierra  ;  otro  triste  se  va.) 
HOMBRE  1.° 

Por  alfombra  de  tus  pies 
Mil  veces  la  tierra  beso. 

DÉBORA.  {Al  hombre  2.*} 
Oid:  /cómo  vos  me  volvéis 
La  espalda ,  y  no  agradecéis 
El  ir  libre? 

HOMBRE  2." 

Si  confieso 
La  verdad ,  como  por  mí 
Nada  ha  hecho  la  prudencia 
De  tu  piadosa  sentencia; 
Que  yo  vine  libre  aqui , 
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Y  en  TOlver  ubre ,  no  tengo,  \ 
Señora ,  qué  agradecer. 

DÉBORA. 

No  os  vais  ninguno;  que  hacer 
Segundo  juicio  prevengo. — 
(Aperte.  Volver  el  un)  la  espnlda, 

Y  Ciro  agradecer,  ¿qué  indicia?) 

(Vuelve  á  suspenderse.) 

ESCENA  XVI. 

Dichos.— LA  JUSTICIA. 

JUSTICIA.  {Aparte.) 
Aqtif  entra  bien  la  Justicia 
Al  premio  de  la  guirnalda. 
(Canta.) 

Déhora ,  cuyo  nombre. 

Sobre  sicerdoíisa. 

En  el  idioma  hebreo. 
La  arlificiosa  abeja  significa  ío), 

.Yo  sin  grande  alusión , 

De  tus  méritos  digna , 

Pues  tiene  en  su  formada 
República,  ave  y  reina  que  la  rija; 

En  cuya  real  tarea 

TantJ  al  afán  se  aplica , 

Que  son  para  ella  graves, 

Y  para  todos  dulces,  sus  fatigas.-^ 

No  este  juicio  suspensa 

Te  tenga ,  ui  indecisa ; 

Que  ya  de  la  Prudencia 
Viene  hollando  la  senda  la  Justicia. 

Quien  n)  estima  el  perdón , 

Bien  claramente  explica 

Que  no  comete  osado 
La  culpa  de  quien  tímido  le  estimo. 

La  conciencia  acusada 

Fiscal  es  de  sí  misma  ; 

Yasí ,  le  trata  el  uno 
Como  ncttso.  y  el  otro  como  dicha. 

iVo  se  indicia  de  aquel 

Lo  que  de  éste  se  indicia. 

Pues,  como  no  esperada. 
Unta ,  hallada  de  balde ,  ¡a  alegría. 

El  reconocimiento. 

Aunque  es  virtud ,  se  vicia , 

Cuando  afectado  muestra 
Que  cae  s  bre  piedad  no  merecida. 

Alborozadas  gracias. 

Que  pasan  de  la  linea 

De  agradecidjt,  se  hacen 
Sospechosas ,  de  puro  agradecidas. 

Anima  ,  pues .  de  espacio 

Lo  que  ¿I  aborta  aprisa; 

Verás  que  los  temores 
A  las  seguridades  se  anticipan, 

Y  veri  yo  si  el  Mundo, 

De  la  Sabiduría 

Da  el  laurel  á  Prudencia, 
Que  omite ,  ó  á  Justicia,  que  averigua. 

DÉBORA. 

En  segunda  sn«pens¡OD, 

A  nueva  luz  solicito, 

No  sin  iluminación. 

Ver  si  el  cuerpo  del  delito 

Haoe  sombra  hacia  el  perdón. 

Y  así,  li!>re  aquel  criado, 
A  éste  á  la  cárcel  volved  ; 
Que  sin  duda  es  el  culpado 
El  que  tiene  por  merced 
El  mirarse  perdonado. 

Un  tormento  la  malicia 
Purgue  que  de  esto  se  ind'cia. 
Si  no  es  qi)e  llegue  á  evidencia; 
Que  el  cetro  de  u  Prudencia 
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-¿QUIÉN  HALLARA  MUJER  FUERTE? 
Es  vara  de  la  Justicia.— 
Vaya  pues. 

HOJiBRE  i.* 

Si  en  el  tormento 
Tengo  de  perder  la  vida , 
Mejor  es  que,  a!  alma  atento, 
Diga  mi  arrepentimiento 
Cue  es  verdad  que  el  homicida 
De  mi  anciano  dueño  fui. 

nOMBRE  2.* 

VoItíó  m¡  verdad  por  mí. 

aCJER. 

También  por  mí  mi  dolor. 


l\\ 


(Vase.) 
(Vase.) 
{Yttsa.) 


ESCENA  XVII. 

DÜ50R.A,  LA  JUSTICIA,  LA  PRUDENCIA,  .\co»pa5a- 
iiie:<to.— BARAC  y  villanos. 

voz.  (Dentro.) 
;  piedad,  Débora ,  y  favor! 

DÉBORA. 

Dftrac,  ¿qué  es  esto? 

(Salen  Barac  y  los  villanos.) 

BilBAC. 

Oye. 

DÉBOBA. 

Di. 

BARAC. 

Sisara,  aquel  general 
De  Jabin ,  de  quien  la  fama 
Tantos  torpes  triunfos  cuenta. 
Tantos  viles  hechos  canta , 
Que  de  su  bronce  los  ecos. 
Que  de  sus  plumas  las  alas. 
Ni  bastan  para  escribirlos. 
Ni  para  contarlos  bastan, — 
Las  riberas  del  Cison 
Ocupa  con  gente  tauta. 
Que  de  sus  armadas  tiendas , 
Hecha  ciudad  la  campaña  , 
Se  desvanecen  los  montes; 
Pues  desde  sus  cimas  altas , 
Mirando  hacia  abajo,  vuelta 
En  acero  la  esmeralda. 
No  hay  cumbre  que  no  se  dudo 
Desconocida  en  su  falda. 
Sobre  número  infinito 
De  batallones  v  escuadras. 
Noventa  falcados  carros 
(Asi  en  términos  se  llaman) 
Consigo  trae;  ingeniosa 
Máquina ,  tan  nueva  y  rara. 
Que  elefantes,  de  madera 
Sufriendo  sobre  su  espalda 
Fortilicaciones,  son 
Cada  uno  un  castillo  que  anda. 
Un  rebellín  que  discurre, 

Y  un  baluarte  que  vaga./ 

Y  aun  no  es  ésta  su  mayor 
Fuerza  :  la  que  más  espanta. 
Para  que  los  moradores. 
Dejando  familias,  casas, 
Rieses  y  ganados , vengan , 
Señora',  á  echarse  á  tus  plantas « 
Es  la  de  su  edicto,  pues 

En  públicos  bandos  manda 
Que  mueran  cuantos  no  den 
A  las  sacrilegas  aras 
De  Rahalin  adoración : 
Cuyo  terror... 

D¿RORA. 

(Baja  al  tablado,  y  tras  ella  la  Prsdrncia  ;  Josticia.) 
Calla,  calla. 
No  prosigas;  ce<a,  cesa, 
Barac :  que  eo  llegando  á  que  baya 
Ofeosa  oe  Dips ,  me  anima 
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No  sé  qué  espíritu ,  que  habla 
En  mi  corazón,  diciendo... 

(Canta  la  Prudencia,  y  ella  representa  lo  que  canta.) 

PRUDENCIA. 

¿Qué  OS  turba?  ¿Qué  os  acobarda? 

DÉBORA. 

¿ Qué  os  turba  ?  ¿  Qué  os  acobarda ? 

PRCDEXCIA. 

¿De  tus  armas  el  poder? 

DÉBORA. 

¿De  sus  armas  el  poder? 

PRUDENCIA. 

Pueí  si  el  poder  de  sus  armas... 

DÉBORA. 

Pues  si  el  poder  de  sus  armas... 

PRUDENCIA. 

Le  trae  contra  Dios,  esfuerza... 

DÉBORA. 

Le  trae  contra  Dios,  es  fuerza... 

PRUDENCIA. 

Contra  si  mismo  le  traiga... 

DÉBORA. 

Contra  sí  mismo  le  traiga. 
(Canta  la  Justicia,  y  ella  representa  lo  qao  canta.) 

JUSTICIA. 

Y  aunque  es  prudencia  poner... 

DÉBORA. 

Y  aunque  es  prudencia  poner... 

JUSTICIA. 

Sólo  en  Diosla  confianza... 

DÉBORA. 

Sólo  en  Dios  la  conlianza... 

JUSTICIA. 

Tal  vez  su  causa  primera... 

DÉBORA. 

Tal  vez  su  causa  primera... 

JUSTICIA. 

Remite  á  segundas  causas. 

DÉBORA. 

Remite  á  segundas  causas. 

JUSTICIA. 

Y  así,  en  natural  Justicia... 

DÉBORA. 

Y  así,  en  natural  Justicia... 

JUSTICIA. 

Es  bien  que  de  ellas  te  valgas... 

DÉBORA. 

Es  bien  que  de  ellas  me  valga... 

JUSTICIA. 

Que,  aunque  la  fe  basta  á  todo... 

DÉBORA. 

Que,  aunque  la  fe  basta  á  todo... 

JUSTICIA. 

La  fe  sin  obras  no  basta^  " 

DÉBORA. 

La  fe  sin  obras  no  basta. — 
Tú,  Barac,  pues  en  Harac 
El  frase  hebreo  declara 
Al  rayo,  mi  general 
Has  de  ser;  que  de  tus  canas 
Quiero  fiar  la  Prudencia, 
Que  disponga  la  jornada, 

Y  del  rayo  de  tu  acero. 
La  Justi  ¡a  de  lograrla. 
Del  tribu  de  Neílali 
Cinco  mil  hombres  señala , 

Y  oíros  cinco  mil  del  tribu 
De  Zabulón, cuya  marcha 
A  ocupar  la  cumbre  sea 
Del  Tabor,  y  en  ella  aguarda, 
Fortiiicado,  hasta  que 


-PARTE  TERCERA. 

Mi  segunda  orden  te  vaya , 
Del  dia  que  Dios  señale 
Para  que  des  la  batalla. 

BARAC. 

Aunque  de  tu  pié ,  señora  , 
Mil  veces  beso  la  eslampa 
Por  tanto  honor,  no  sé  cómo 
Te  diga  que  la  esperanza 
De  la  victoria  flaquea. 
Mientras  tú  misma  no  salgas 
A  la  campaña  en  persona ; 
Pues  viéndote  en  la  campaña, 
No  habrá  nadie  que  no  dé 
Por  tí  mil  vidas,  mil  almas. 

DÉBORA. 

¡  Extraña  proposición ! 

PRUDENCIA   T  JUSTICIA. 

No  la  tengas  por  extraña. 

PRUDENCIA. 

Que  más  veces  la  Prudencia 
Suele  vencer,  que  las  armas. 

JUSTICIA. 

Que  más  veces  la  Justicia 
De  la  lid  el  lauro  alcanza. 

PRUDENCIA. 

i  Al  arma,  pues! 

JUSTICIA. 

¡Alartna! 

LAS   BOS. 

Y  suenen  con  tu  nombre, 
Al  compás  de  las  cajas... 

JUSTICIA. 

Sonoro  el  ciar in... 

PRUDENCIA. 

La  trompa  bastarda. 

JUSTICIA.    ■ 

Diciendo  á  este  /ín. 
Sonoro  el  clarin... 

PRUDENCIA. 

Diciendo  á  esta  causa. 
La  trompa  bastarda... 

LAS  DOS. 

i  Al  arma,  al  arma!  ¡Guerra!  ¡Alarma,  al  arma! 

DÉBORA . 

Pues  es  la  causa  de  Dios, 
Y  Dios  mi  espíritu  inflama. 
Yo  iré  contigo;  mas  mira 
Que  es  contra  tu  misma  fama ; 
Pues  siendo  tú  el  general , 
Será  mía  la  alabanza. 

BARAC. 

Para  tí  la  quiero  yo. 

DÉBORA. 

¿Y  será  bien  que  se  esparza 
Por  los  ámbitos  del  orbe 
Que  hombre  que  rayo  se  llama 
No  venció,  y  venció  una  humilde 
Mujer  ? 

DARAC. 

Sí ,  señora. 

DÉBORA. 

Aguarda, 
¿En  qué  lo  fundas? 

UARAC. 

En  que 
No  sé  qué  vislumbres  andan 
Aquí ,  que  envueltas  en  sombras 
De  imaginadas  fantasmas. 
Me  dan  á  entender  que  cuando 
El  pueblo  de  Dios  se  halla 
En  mayor  conflicto,  sea 
Una  mujer  quien  le  salva. 

DÉBORA. 

Aunque ,  como  profetisa, , 
Mi  fe  á  lo  lejos  alcanza 
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A  ver  esa  mujer  fuerte. 
Cuya  no  mordida  planta 
Pise  al  draj^on ,  no  soy  digna 
Yo  de  ser  su  semejanza; 
Que  tan  soberana  idea, 
Otra  es  para  quien  se  guarda.^ 
Pero  ya  que  me  resuelvo 
A  ir  contigo  á  la  campaña. 
Véngala  y  espada  vengan. 

PRCDE>CIA. 

Si  es  la  véngala  la  vara 
Que  á  pobresv  ricos  mide 
Iguales ,  bien  la  véngala 
A  la  Prudencia  le  toca. 

(Pénese  espada  y  vengab.) 

JCSTICfA. 

Y  á  la  Justicia  la  espada. 
Pues  es  su  acero  el  espejo 
De  armar  en  que  se  retrata. 

DÉBORA. 

Ea,  Barac,  mientras  tú 
A  juntar  las  tropas  vayas. 
Iré  vo  á  hacer  sacrificios 
Al  Sahaoth  de  las  batallas, 
Adonai  de  las  ciencias, 

Y  Jehová  de  las  venganzas. 
Para  que  el  pueblo  se  ponga 
En  más  cierta  confianza,-- 
Que  del  número,  del  ruego. 

BABAC. 

Pues  ¿qué  esperas  ? 

PRCDENCIA    V   JUSTICIA. 

Pues  ¿  qué  aguardas  ? 

DÉBORA. 

Que  diga  el  estruendo  en  ecos, 

Y  diga  el  genio  en  ansias  ,/• 

Llevando  mi  nombre 
Al  compás  de  las  cajas, 
Sonoro  el  clarin, 

Y  la  trompa  bastarda: 

¡  Arma,  arma !  ¡  guerra ,  guerra ! 

TODOS. 

¡Guerra,  guerra  !  ¡alarma,  al arnia! 

Y  lleven  su  nombre. 
Al  compás  de  las  cajas, 
Sonoro  el  clarin, 

Y  la  trompa  bastarda, 
Diciendo  á  este  fin 
Sonoro  el  clarin. 
Diciendo  á  esta  causa 
La  trompa  bastarda: 
¡Alarma,  al  arma! 

(Con  esta  repetieioD,  volviendo  i  sonar  juntos  instmnentos, 
cajas  y  trompetas  j  mdsica ,  se  van  todos. ) 


Orillas  del  Cison. 

ESCENA  xnn. 

Sale  SÍSARAy  soldados,  que  traen  preso  á  MORFüZ, 


villano. 

SISARA. 

i  Al  arma ,  al  arma  ! 
Y  á  fuego  y  sangre,  no  quede 
De  todas  estas  montañas. 
Desde  su  centro  á  la  cima. 
Tronco,  flor,  hoja  ni  plaiiia, 
O  que  no  vuele  en  pavesas  , 
ó  que  en  cenizas  no  arda. 
Llevándose,  no  tan  sólo 
Tras  si  lantas  vi! 
Su  intrincado  sr 
Su  eminente  cnm 
Pero  hasta  las  mismas  i 
0"C  de  su  centro  arraii 
Con  la  actividad  del  fuojj'i, 


Al  aire  suban  tan  altas. 
Que  empañando  con  el  humo 
La  tez  de  ese  azul  alcázar. 
Apaguen  la  llama  al  sol. 
Temerosa  de  sus  llamas.  ^ 

inf   SOLDADO. 

De  todos  cuantos  villanos 
Entre  sus  riscos  se  amparan, 
Por  si  algún  aviso  lleva. 
Prendimos  á  éste  en  la  falda , 
Desmandado. 

MORFCZ. 

¿Desmandado 
Yo?  Mire  usted  cómo  habla. 
Porque  muy  mandado  voy 
Donde  me  manda  mi  ama; 

Y  mandado  y  desmandado 
Son  dos  cosas  muy  contrarias. 

SISABA. 

Ven  acá,  villano. 

MORFCZ. 

Tanto 
Hay  de  esa  estancia  á  esta  estancia. 
Como  de  esta  estancia  á  ésa  ; 

Y  pues  yo  no  tengo  nada 
Que  hacer  allá,  y  usted  tiene 
Que  hacer  acá,  cosa  es  erara 

Que  á  usted  le  importa  el  que  venga , 
Primero  que  á  mi  el  que  vaya. 

SÍSARA. 

Éste  debe  ser  loco. 

MORFCZ. 

Algo  hay  de  eso. 

SÍSARA. 

De  esas  ramas 
Le  ahorcad ;  que  para  escarmiento, 
O  loco,  ó  cuerdo,  me  basta. 

MORFCZ. 

Ahora  yo  me  llegaré. 

Pues  soy  el  de  la  importancin. 

¿Por  qué  han  de  ahorcarme,  si  yo 

Adoraré ,  si  le  agrada , 

No  sólo  al  dios  Badil ,  pero 

Al  dios  Badil  y  Tenaza; 

Que  soy  criado  de  Haber, 

Y  él  á  todos  nos  encarga  (a) 
Que  asi  lo  bagamos? 


De  Haber  eres? 


SISARA. 

¿Criado 


MORFCZ. 

¿  Qué  le  espanta? 
Si  Haberes  mancebo  rico, 
Y  yo  borrico  sin  blanca . 
Que  él  me  mande,  y  yo  le  sirva? 
Pues  en  el  mundo  qiie  pasa  , 
Entre  el  haber  y  no  haber. 
No  haber  sirve,"  y  haber  manda. 

SISARA. 

¿Cómo  te  llamas? 

MORFCZ. 

Vo  nunca 
Me  llamo  á  mi ,  otros  me  llaman. 

SISARA. 

¿Cómo? 

MORFCZ. 

Uorfuz. 

SISARA. 

Y  Haber  ¿düu-.le 
Queda? 

MORFCZ. 

Presumo  que  .inda. 
Porque  conlitenle  tuyo 


»  «Y  el  que  i  todos  nos  (ncarga.*  (Lsn  dos  cdiciooesj 
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No  le  cautive  la  patria, 

Dando  á  entender  que  él  tambíeo 

Huve  de  tí ,  y  que  en  su  casa 

Sin  su  voluntad  te  alojas. 

Ya  que  no  te  limonadas 

Ni  garapiñas. 

SISARA. 

Y  ¿dónde 
Ibas? 

MORFOZ. 

A  traer  de  la  granja 
Unas  manadas  de  trigo, 
Antes,  según  mos  las  talan 
Tus  soldados,  que  no  quede 
Una  espiga  de  que  haga 
Jael  el  pan  de  tu  regalo. 

SÍSARA. 

¿Luego  Jael  de  ella  no  falta? 

HORFUZ. 

No,  señor. 

SiSARA. 

Dame  los  brazos, 
Y  ese  sagrado  te  valga; 
Que  no  digo  yo  un  villano 
Tan  vil  como  tú... 

MOR  FU  z. 

A  Dios  gracias. 

SfSABA. 

Mas  si  á  tí  se  redujese 
Toda  la  infame  canalla 
Del  hebreo  pueblo,  fuera 
Su  salvamento  el  nombrarla./ 
Vete,  pues. 

MORFOZ. 

Ahora  no  quiero 
Irme;  que  si  otros  me  agarran. 
Podrá  ser  que  á  ahorcar  me  lleven 
Primero  que  á  tí  me  traigan. , 

SiSARA. 

Seguro  irás. — Dad  á  este 
Villano  una  salvaguardia. 
Para  que  en  todos  mis  reales 
Entre  libremente  y  salga, 
Y  de  ellos  para  sus  dueños 
Lleve  todo  cuanto  baja 
Menester. 

MORFOZ. 

La  tierra  beso 
Que  pisas.  ¿Yogordasalva, 
Para  que  en  sus  reales  pueda 
Entrar  y  salir  ?  Mañana, 
No  sólo  los  balsopetos. 
La  caperuza  y  polainas 
De  reales  llenaré ,  pero 
Cosidas  las  boquimangas. 
El  sayo  y  los  zarafuelles^  (Vase.) 

SISARA. 

Vuelva  á  proseguir  la  saña 
Del  incendio,  porque  nunca 
Me  importó  más  acabarla. 
Que  cuando  sé  que  Jael 
Sola  en  su  quinta  me  aguarda. 
(Cajas  á  lo  lejos.) 

Pero  ¿qué  cajas  son  éstas , 
Que  del  Tabor  á  la  espalda. 
Por  la  parte  de  Efrain 
Se  escuchan? 

ESCENA  XIX. 

SÍSARA,  SOLDADOS,  HABER. 

HADER. 

Dame  tus  plantas.^ 

SÍSARA. 

Ilaber,  turbado  viene»;  ¿qué  hay  de  nuevo? 


flABER. 


Apenas  á  contártelo  me  atrevo. 
Por  salvar  la  sospecha , 

Y  hacer  para  con  todos  la  deshecha, 

Yo  también  de  ti  huido 
Me  fingi,  en  esos  montes  retraído. 

Una  perdida  espía. 
Que  de  la  parle  de  Efrain  venía. 

Nos  dijo  que  sabiendo 
Débora  el  miiitar  bélico  estruendo. 
Con  que  al  Cison  ocupas  las  riberas. 
Hecha  su  margen  frente  de  banderas. 
Para  impedir  la  entrada  en  sus  estados, 
De  dos  tribus  listó  diez  mil  soldados ; 

Y  dando,  por  su  esfuerzo  y  su  consejo, 
A  Barac  de  las  armas  el  manejo , 

No  contenta  con  verse  profetisa, 
Pasando  de  política  á  herolisa, 

A  hallarse  en  la  campaña 
Ella  mísiuaen  persona  le  acompaña. 


Mal  mis  triunfos  codicias. 
Pues  eso  dices  sin  pedirme  albricias. 

¿Qué  más  mi  orgullo  pudo 
Desear  que  su  venida?  Pues  no  dudo 

Que,  Débora  vencida. 
No  habrá  después  quien  mi  invasión  impida. 
Quedando,  ó  presa,  ó  muerta  su  belleza.— 
Todo  el  pueblo  hecho  un  monstruo  sin  cabeza. 

¿Qué  son  diez  mil  soldados , 
Para  cien  mil  que  traigo  yo  alistados? 
Pues  aunque  se  trocara 
El  número,  y  lidiara 
Yo  con  los  diez ,  cuando  ella  con  los  ciento. 
Aun  tuviera  seguro  el  vencimiento;^ 
Que  no  vale  en  armados  escuadrones 
Tanto,  Haber,  al  medir  de  los  aceros. 
Un  cordero,  caudillo  de  leones. 
Cuanto  un  león  ,  caudillo  de  corderos. 
Si  éste  es  principio  en  militares  fueros^' 

Mira  tú  cuan  en  vano 
Sisara  temerá  á  un  caduco  anciano 
Y  á  una  flaca  mujer,  tan  inferiores 
En  valor  y  poder;  y  asi  no  ignores 
Cuánlo  esa  nueva  es  en  lisonja  mía. 
¡  Oh  si  no  fuese  al  espirar  del  dia 

El  habérmela  dado! 
i  Qué  presto  me  verías  coronado 
De  su  palma!  Y  pues  ya  la  noche  baja. 
Envolviendo  en  su  lóbrega  mortaja 
Al  cadáver  del  sol,  y  que  no  es  hora 
De  salirla  al  encuentro  hasta  la  aurora. 

Retírese  la  gente 
Cada  una  á  su  cuartel ,  no  sea  que  intente 
(Pues ,  dueño  del  país ,  no  habrá  surtida 

Que  no  sepa),  valida 
De  la  noche,  enmendar  de  su  fortaoa 

La  falla ,  con  alguna 
Sorpresa;  que  tal  vez  en  la  campaña 
Suele  suplir  al  número  la  maña. 

Yo  he  de  ser  el  primero 
Que  en  vela  eslé  ;  ni  aun  en  tu  casa  quiero 
Retirarme  al  descanso  ni  al  abrigo; 
Que  estando  ya  en  campaña  el  enemigo. 
Fuera  mal  ejemplar  que  falte  de  ella 
Su  capitán.  ¡Oh  tú,  primera  estrella. 
Que  eres,  contra  la  obscura  lineste  fría, 
Madrugadora  embajalriz  del  dia! 

Adelanta  en  tu  esfera, 
A  mi  ruego,  la  rápida  carrera. 
Que  yo  ofrezco  dar  á  tu  memoria 
De  oro  una  estatua ,  en  fe  de  la  victoria, 
Que  ya ,  ni  la  i.icunslancia  de  la  luna. 
La  ojeriza  del  sol ,  de  la  fortuna 

La  saña  ,  ni  el  anhelo 
Del  hado,  ni  el  poder  de  todo  el  cielo. 

Harán  que  no  sea  mía!  (Ytuí.) 
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ESCENA  XX. 

Aparece  LA  SABIDURÍA  en  nn  trono,  en  lo  alio 
del  tercer  carro. 

SABIDURÍA. 

SI  harán ;  qne  está  la  gran  Sabidoria, 
Cnando  tú  tan  soberbiamente  rano, 
Viendo  desde  su  trono  soberano 
La  humildad  con  qne  allí  Débora  orando 
La  noche  pasa;  allí  Jael  clamando 
También  á  Dios :  partida  la  asistencia. 
Una,  de  la  Justicia  y  In  Prudencia, 

Como  gobernadora ; 

Y  otra ,  como  señora 
De  sn  casa  y  familia,  en  confianza 
De  qu^  haya  Fortaleza  en  la  Templanza. 

Oye ,  Señor,  sus  voces. 

ESCENA  XXI. 

LA  SABIDURÍA ,  en  tu  trono.  A  una  parte ,  en  Efraia 
{primer  carro),  DÉBORA ,  JUSTICIA  t  PRUDENXIA; 
y  á  otro,  en  la  alquería  {segundo  carro),  JAEL,  FOR- 
TALEZA T  TEMPLANZA. 

LAS  cIjatro  TmTDDES.  (Cantan.) 
Oye,  Señor,  sus  voces. 

SABIOCRÍA. 

Qae  tiernamente  dulces  y  Teloces... 

LAS  CCATRO  TIRTCDES. 

Que  tiernamente  dulces  y  veloces... 
SABiornÍA. 
Para  mi  triunfo  inmenso. 
Sobeo  como  la  vara  del  incienso. 

LAS  CUATRO  VIRTCDKS. 

Para  su  triunfo  inmenso. 
Suben  como  la  vara  del  incienso.  / 

DÉBORA. 

¿Cuándo,  Señor,  será  el  dia 
Oue,  en  virtud  de  tu  piedad. 
Puesto  el  pueblo  en  libertad 
De  la  opresa  tiranía 
En  que  hoy  yace ,  se  Tea? 

íael. 

i  Cuándo, 
Señor  inmenso,  en  virtud 
Tuya ,  sin  esclavitud 
Se  verá  la  pueblo? 

DÉD0RA. 

Dando 
Al  mundo  aquella  divina 
Fuerte  Mujer  singular, 
Que  le  ha  de  restaurar. 

JAEL. 

Dando  aquella  peregrina 
Mujer  fuerte,  que  a  I  dragón 
Ha  de  quebrantar  la  frente. 

DÉBORA. 

Y  ya  que  en  tu  eterna  mente  (a) 
Conviene  la  dilación... 

JAEL. 

Y  ya  que  de  ta  tardanza. 
Alto  misterio  se  cree... 

DÉBORA. 

Para  cooGrmar  mi  fe... 

JAEL. 

Para  alentar  mi  esperanza... 

DÉBORA. 

Danos  siquiera,  en  loor 
De  tai  aurora,  reflejos. 

W  «t  }a  ^oe  tB  eterna  mente.*  ^Ediciou  áel717.) 


La  luz  de  su  resplandor. 

PRCDE5CU  T  JOSTICIA. 

Danos,  Señor... 

FORTALEZA  T  TEaPLA5ZA. 

Danos,  Señor... 

p:iüDSSC!A  T  JDSTiaA. 

ta  en  vislumbres... 

FORTALEZA  T  TEUPLA^TZA. 

Ya  en  reflejos... 

LAS  Cuatro  virtudes. 
Siquiera  en  sombras  y  lejos. 
La  luz  de  su  resplandor. 

DÉBOKA. 

¡Danos  el  candor  que  encierra 
£1  cuajado  vellocino! 

JAEL. 

¡Danos  el  ángel  divino 
Que  ba  de  dominar  la  tierra! 

DÉBORA. 

Contra  el  triste  mortal  snslo 
Que  padece  el  pueblo  mio..^ 

PRUDENCIA,  JUSTICIA  Y  ELLA. 

/  Den  los  cielos  su  rocío ! 
¡  Lluevan  las  nubes  al  Justo! 

JAEL. 

Contra  el  rabioso  furor 
De  tanta  tirana  guerra... 

FORTALEZA,  TEMPLANZA  T  ELLA. 

/  Abra  sus  senos  la  tierra, 
Y  produzca  al  Salvador! 

DÉBORA. 

¡Duélate  su  esclavitud! 

JAEL. 

¡Su  llanto  enjuga  prolijo ! 

PRUDENCIA,  JÜSTICtA  T  DÉBORA. 

;  Danos ,  Señor,  á  tu  Hijo  ! 

FORTALEZA,  TEMPLANZA  Y  JAKU 

¡Envíanos  la  salud! 

JAEL  Y  DÉBORA. 

V  para  ver  que  deslierra 
De  este  tirano  el  horror. 
Decir  oye  á  su  clamor... 
(Las  cajas.) 
VOCES.  (Dentro.) 
¡Arma,  arma!  ¡  Guerra,  guerra 

DÉBJRA. 

Mas  ¡ay!  que  apenas  la  aurora 
Da  su  primero  esplendor... 

JAEL. 

Mas  ¡  ay  !  que  apenas  esparce 
Su  primera  luoibre  el  sol... 

DÉBORA. 

Cuando  en  mi  busca  esta  Cera 
Marcha. 

JAEL. 

Cuando  ese  feroz 
Monstruo  todo  el  campo  á  un  tiempo 
Mueve. 

sabidcría. 

No  tengáis  temor. 
Lidia  tú,  Débora;  y  tú, 
Juel ,  clan).i  al  rielo;  que  yo 
Oración  y  lid  iré 
A  presentar  ante  Dios, 
Dejando  ejemplo  al  mando... 

JAEL. 

¿Deque? 

sabidcrU. 
D«  que  DO  dejó... 
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ELLA  Y  MüSICA. 

De  ser  religión  la  lid. 
Si  es  la  lid  por  religión. 
(Vise.— Ciérrase  el  tercer  carro.) 
(Las  cajas.) 

JAEL. 

Pero  aunque  más  me  estremezca 
De  aquellas  cajas  el  son... 

DÉBORA. 

Pero  aunque  más  me  amenace 
Este  bélico  rumor...  , 

JAEL. 

Pues  mi  espíritu  me  anima... 

DÉBORA. 

Pues  me  habla  mi  inspiración... 

JAEL. 

No  ha  de  perturbarme  á  que 

El  cielo  no  clame.  (Vase. 

DÉBORA. 

No 
Ha  de  impedirme  que  al  paso 
No  salga. 

LAS  CDATnO   VIRTUDES. 

Venced  las  dos 
Lidiando  y  orando ;  vea 
El  mundo  que  no  dejó 

(Ciérrase  el  segundo  carro.) 
De  ser  religión  la  lid. 
Si  es  la  lid  por  religión. 

ESCENA  XXIK. 
DÉBORA.-Sale  BARAC. 

DÉBORA. 

¿  Barac  ? 

RARAC. 

¿Qué  mandas? 

DÉBORA. 

Descienda 
Todo  el  formado  escuadrón 
Al  valle  del  Terebinto, 
De  la  cumbre  del  Tabor;  ^ 
Que  no  solamente  intento 
Esperarle  en  él ,  sino 
AI  opósito  salirle. 

BARAC. 

Si  ves  cuanto  superior 
En  número  viene ,  pues 
Casi  cien  soldados  son 
Los  que  hay  para  cada  uno 
De  los  nuestros ,  ¿no  es  mejor 
Esperarle  en  la  eminencia 
filas  fortificados? 

DÉBORA. 

No; 
Que  quizá  es  aqueste  el  dia 
Que  me  ha  prometido  Dios.- 
Toca  al  arma. 

[Ciérrase  el  primer  carro.) 


Valle  del  Terebinto. 
ESCENA    XXIII. 

Las  cajas,  y  salen  SfSARA ,  HABER  y  soldados. 
— Voces,  dentro. 

sisara.  0 

Toca  al  arma, 
Pues  he  de  ser,  ó  pues  soy , 
Buscando  á  quién  devorar. 
Aquel  rugiente  león 
Que  ha  de  circundar  el  mundo; 
Signifique  el  mundo  hoy 
Del  Tabor  el  monte ;  lodo 


PARTE  TERCERA. 

Le  sitiad  al  rededor, 
Porque  por  ninguna  parte 
A  nadie  pueda  el  temor 
Poner  en  fuga. 

SOLDADO  i.^ 

No  sólo 
Le  pone  en  ella  tu  horror  (a), 
Pero  del  monte  desciende, 
Con  tan  vana  presunción. 
Que  es  presentando  bataPí». 

SÍSARA. 

No  lo  ¡magines ;  que  no 
Será  sino  que  rendido 
Vendrá  buscando  el  perdón. 
Pidiendo  á  merced  las  vidas. 

HABER. 

Si  aqueso  fuera,  señor, 

No  á  banderas  desplegadas 

Marchando  viniera,  al  son 

De  cajas  y  trompetas;  oye 

Si  esto  es  salva  ó  es  terror. 

(Sueua  terremoto  en  todos  cuatro  carros.) 

SISARA. 

Terror  es ,  pues  ya  sus  trompas 

Y  cajas  los  vientos  son, 

Y  las  nubes.  ¿Qué  improvisa 
Terremoto  confundió 
Tanto  la  noche  y  el  dia. 
Que  al  batallado  pavor, 
Sobresaltado  parece 
Que  ha  muerto  súbito  el  sol?. 
En  trémula  obscuridad 
Tanto  mi  vista  cegó. 
Que  sólo  ver  me  permite 
No  sé  qué  raro  esplendor. 
Que  desciende  sobre  mí 
De  las  cumbres  del  Tabor. 

(Las  cajas  y  el  terremoto.) 

HABER. 

No  sólo  á  tf ,  pero  á  todos 
Ciega  su  iluminación ; 

Y  pues  que  yo  entre  Canaán 
É  Israel  neutral  estoy. 
Falte  hasta  ver  el  suceso. 

SÍSARA.   (A  los  soldados.) 
No  os  turbe  la  admiración  f 
Pues  por  masque  se  declare 
(Se  esconda  diré  mejor) 
Contra  mí  el  cielo,  contra  él 
Sabré  resistirme  yo.^ 
Toca  al  arma. 

(Las  cajas  y  las  trompetas.) 
DÉBORA.  (Dentro.) 
Toca  al  arma, 

Y  embiste ,  pues  en  favor 
Nuestro  vemos  que  pelea, 
Barac ,  el  brazo  de  Dios. 

BARAC.  (Dentro.) 
Rayo  es  mi  nombre;  no  en  balde 
Hiciste  de  mí  elección, .-- 
Puesá  mi  ejemplar,  los  rayos 
Listados  soldados  son. 

DNOS.  (Denfro.; 
¡  Viva  Israel ! 

OTROS.  {Dtniro.) 
¡  Canaán  viva ! 

ESCENA  XXIV. 

Dichos.— Salen  DÉBORA,  BARAC  y  soldados,  y  hacen 
la  batalla  con  SÍSARA  y  los  suyos ,  sonando  á  un 
tiempo  las  cajas,  las  trompetas  y  el  terremoto. 

DÉBORA. 

¡A  ellos;  que  sin  duda  hoy 
Él  dia  del  Señor  os, 

(a)  «Nü  sólo  no  le  pone  tuliorror  en  faja.»' 


(Vase.) 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.- 

Porqne  no  quede  objeccion  (a) 
One  el  dia  que  el  Señor  vence 
No  es  el  dia  del  Señor! 
(Danse  la  batalla,  retirándose  Sisara  y  los  demás.) 
cxos. 
¡TíTaCanaán! 

OTROS. 

¡Israel  viva! 

TODOS. 

¡Arma,  arma! 

{Ettíranse  iodos.) 


ESCENA  XXV. 

Sale  EL  MUNDO,  como  despavorido  y  asombrado 

MCXBO. 

¿  Qué  confusión , 
Qué  parasismo,  qué  pasmo, 
Qué  frenesí ,  qué  temblor 
Es  el  que  el  Mundo  padece, 
Tan  despavorido  bov. 
Que  no  sabe  si  el  diluvio. 
En  que  antes  agonizó, 
Kepiíe,  según  la  lluvia 
Le  roba  al  campo  el  verdor, 
Ó  si  es  el  amenazado 
Dia  á  su  última  aflicción. 
Según  los  rayos  que  vibra 
Toda  la  ardiente  región 
En  globos  de  fuego?  Pero 
Convalezca  mi  temor. 
Que  no  es  común  el  estrago. 
Pues  á  lo  que  viendo  estoy. 
Sobre  el  campo  de  Canaáñ 
Sólo  desciende  el  furor. 
Cobrando  sobre  el  incendio 
Que  sus  tiendas  abrasó. 
Tan  nunca  vista  avenida 
Las  corrientes  del  Cison, 
Que  de  sus  carros  la  inmensa 
Vaga  fortificación , 
Despedazada  á  fragmentos. 
La  lleva  la  inundación  , 
Sin  que  el  campo  de  Barac 
Ofenda ;  con  que,  en  veloz 
Fuga  el  de  Sisara  huyendo, 
Va  de  un  riesgo  á  otro  mayor. 
Pues  el  que  del  fuego  escapa. 
No  escapa  del  agua  ;  y  son 
Agua  y  fuego  sus  sepulcros. 
Todos  diciendoá  una  voz..^ 
(Las  eajas  y  terremoto.^ 
Dxos.  (Dentro.) 
iQaemeahogo! 

OTROS. 

¡  Que  me  abraso! 

OTBOS. 

i  Gran  Dios  de  Babalin,  favor! 

TODOS. 

; Victoria!  ¡Débora  viva! 

DÉBORA.  (Dentro.) 
Ved  que  erráis  la  aclamación. 
Que  no  es  mia  la  victoria. 
Que  sólo  quien  vence  es  Dios; 
V  pues  que  Sisara ,  huyendo, 
Sus  gentes  desamparó, 
Seguid  su  alcance. 

III7:«D0. 

Sin  duda. 
Para  quien  depositó 
En  mi  la  Sabidurta 
De  su  guirnalda  el  honor. 


(tf)  «Porque  no  pnede  objeccion  »  (Edición  de  ITIT.) 
A.  S. 
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Débora  es,  pues  redentora 

Del  pueblo,  le  pone  hoy 

En  salvo;  mas  qué  virtud 

Es  la  que  el  triunfo  la  dio. 

No  sé.  Y  así ,  pues  entre  ellas 

Será  noble  la  cuestión 

Pendiente  al  mundo,  pendiente  {b) 

De  los  cedros  de  Sion, 

Esperando  á  ver  el  fia 

Habrá  de  estar,  mientras  yo 

En  todos  cuatro  elementos 

La  lid  padezco.  {Tese.) 


Eíterior  de  la  alquería  de  Jael. 
ESCENA   XXVI. 

La  caja,  el  terremoto. 'T Sale  JAEL,  asustada, 
oyendo  á  lo  lejos. 

JAEL. 

El  temor 
De  los  rayos,  en  el  fuego; 
Del  agua,  en  la  inundación; 
De  los  truenos ,  en  el  aire; 
De  la  tierra,  ea  el  temblor; 
Por  más  que  quiera.  ¡  ay  de  mi  I 
Retirada,  en  mi  oración 
Perseverar,  no  es  posible; 
Que  no  sufre  el  corazou 
Dejar  de  saber  en  qué 
Tanto  escándalo  paró ; 
¥  asi ,  á  puertas  de  la  quinta  (cj 
Salgo  ¿ver... 

ESCENA  XXVII. 

JAEL.  —  MORFUZ,  con  unos  manojos  de  trigo  j  un 
esquino,  en  que  vendrán  clavos  y  martillo. 

MORFCZ. 

¡<Jracias  á  Dios, 
Qne  atinque  en  carbón  se  me  haa  vuelto 
Los  reales  que  me  ofreció 
Chíchara.  los  cuartos  míos 
fio  se  me  han  vuelto  en  carbón.' 

JAEL. 

Morfuz,  ¿quéiay  de  lid? 

■ORFCZ. 

No  sé; 
Qtie  viendo  que  en  casa  no 
Habia  pan ,  por  estos  haces 
De  trigo  llegué  á  la  troj; 
Que  á  falta  de  pan,  oí 
Que  buenas  sus  tortas  son. 

JAEL. 

Y  ¿qué  traes  aquí? 

KORFCZ. 

Un  martillo 

Y  clavos. 

JAEL. 

¿A  qné ocasión? 

MORFCZ. 

De  clavar  todas  las  puertas 
A  la  susodicha  troj. 
Porque  le  cueste  siquiera 
Ese  trabajo  al  ladrón 
Que  quiera  entrar  á  robarla. 

JAEL. 

¡  Qué  villana  prevención  ! 

(Quítale  espifas  y  clacos.) 
Mas  déjame  haces  y  esquino, 

Y  Tc  á  ver  en  qué  paró 

La  batalla;  que  entre  tanto, 

<b)  «PeBdiente  el  mnndo,  y  pendiente.  t(í.as  dos  ediciones.) 
(c)  «Y  asi  á  las  puertas  de  la  quinta. •  (Edición  de  1717.) 
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Aechando  sus  granos  yo 
Me  quedaré,  porque  ociosa, 
No  me  acuse  ese  clamor 
De  que  el  pueblo  está  peleando, 
Y  yo  cuidando  no  estoy 
De  tener  á  los  soldados 
Que  aquí  traiga  su  aflicción. 
Pan  que  darles, 

MORFOZ. 

¿  Yo  ir  á  ver 
Lo  que  allá  pasaV  Eso  no ; 
Que  aun  aquí  estar  no  quisiera  (a) 
Adonde  llega  la  voz. 
Que  entre  su  escándalo  dice... 

SISARA.  (Dentro.) 
¡  Gran  Dios  de  Babalin,  favor  t 

JAEL. 

Bien  teme,  pues  quien  invoca 
A  Bahalin ,  no  á  Sabaolb, 
Infieles. 

MORFÜZ. 

Y  tan  infiel 
(Si  no  es  que  enturbiado  esto^)» 
Que  el  que  despeñado  cae 
Desde  el  risco  superior 
Del  monte,  Cbicbara  es. 

JAEL. 

Al  verle  tiemblo. 


ESCENA   X3CVIII. 

JAEL,  MORFÜZ.— Sale  SÍSARA,  como  despeñado. 

SISARA. 

¿Quién  vio 
En  el  vientre  de  una  nube 
Tan  monstruoso  embrión, 
Que  aborte  de  un  mismo  parto 
El  granizo  y  el  ardor? 
Y  pues  ni  hueste  con  hueste, 
Ni  escuadrón  con  escuadrón 
Me  queda,  ¿dónde  podré 
Guarecer  la  vida?  No 
Porque  la  vida  deseo, 
Tan  sin  fama  y  sin  honor, 

(Cayendo  y  tropezando.) 
Vencido  de  una  mujer. 
Mas  porque,  viviendo  yo, 
Viva  de  Israel  la  ruina. 
Vengando  en  otra  ocasión 
El  desden  de  ésta,  por  más 
Que  milite  en  su  favor 
El  cielo,  pues  cuando  me  halle 
Sin  más  armas,  sabré  atroz. 
Para  escupírsele  al  cielo , 
Arrancarme  el  corazón.^     (Cae  á  los  pies  de  Jad.) 

BARAC.  (Dentro.) 
Por  aquesta  parte  fué 
Por  donde  Sisara  huyó, 

DÉBORA.  (Dentro.) 
No  quede  en  su  alcance  peña, 
Risco,  gruta,  tronco  6  flor, 
Que  no  examinéis. 

SISARA. 

En  vano 
La  fuga  me  aseguró. 
Pues  cuando  desalentado 
Oigo  tan  cerca  la  voz 
De  quien  me  sigue,  no  sé 
Por  dónde  ni  adonde  voy. 
JAEL.  (Aparte.) 
¿Qué noble  envidia,  nacida 
De  generoso  valor. 
Es  la  que  ha  engendrado  en  mí, 


(a)  «Que  aunque  aqot  estar  no  quisiera. « (Las  dosediclOBes.) 


PARTE  TERCERA. 

Ver  huyendo  á  este  feroz 
Monstruo,  sin  que  tenga  parle 
En  su  vencimiento  yo? 

SÍSARA. 

¿Quién  va? ¿Quién  es? 

JAEL. 

¿Qué  te  asombra 
El  mirarme  ? 

SÍSARA. 

¿Cómo  no 
Me  he  de  asombrar ,  si  segunda 
Vez  á  tus  plantas  estoy? 

JAEL. 

;.  Qué  importa,  si  es  para  hallar 
En  mí  tu  auxilio  y  favor? 
(Aparte.  ¡  üh  tú ,  piadosa  Templanza, 
Dale  halagos  á  mi  voz, 

Y  ayúdame,  Fortaleza, 

Tú  para  una  ilustre  acción!) 
No  temas,  pues. 

SiSARA. 

No ,  no  es 
Fácil  no  tener  temor 
A  cualquier  mujer ,  después 
Que  una  mujer  me  venció.. 
Dígalo  el  que  siendo  tú 
La  sola  á  quien  no  tocó. 
Ni  de  mi  rabia  el  contagio, 
Ni  de  mi  edicto  el  pregón, 
Al  verte  con  ese  haz 
De  trigo  al  peclio,  ¡  qué  horror! 
Con  esos  clavos,  ¡  qué  angustia ! 

Y  ese  martillo,  en  mayor 
pasmo,  en  mayor  sentimiento 
Me  pones ,  que  el  que  me  dio 
Débora  vibrando  rayos ; 
Dándome  á  entender  que  son 
Martillo,  clavos  y  espigas, 
Segundas  armas  de  Dios. 

JAEL. 

No  vanamente  te  dejes 
Persuadir  de  la  aprensión 
Que  traen  las  ruinas  tras  sí  (b) ; 
Que  de  verme  exenta  yo 
De  tus  sañas ,  solicito 
Cumplir  con  la  obligación. 
Entra  en  mi  albergue ,  y  en  él 
Descansa ,  cobra  el  valor 

Y  el  aliento ;  que  yo  conozco 
Dar  á  tu  vida  favor 

Tal ,  que  á  nadie  contra  ella 
Le  quede  ninguna  acción. 

SÍSARA. 

.   Agradecerte  quisiera, 
Jael ,  la  piedad ;  pero  estoy  , 
Tan  rendido  á  la  fatiga 
Del  cansancio,  á  la  pasión 
De  la  sed ,  que  apenas  puedo 
Formar  la  respiración. 
Manda  que  un  jarro  de  agua 
Sólo  me  den. 

JAEL. 

Fuera  error; 
Que  el  agua  es  veneno... 

MORFUZ. 

¡  Y  cómo 
Qnees! 

JAEL. 

Tras  cansancio  y  sudor. 


Y  aun  antes.  (Aparte.  Y  así,  por  él 
Volando,  á  traérsele  voy.) 


(¿)  «Que  trae  las  ruinas  tras  sí.»  (Las  dos  ediciones.) 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  DAHC^  -¿QUIÉN  HALLARÁ  MUJER  FUERTE2 
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ESCENA  XXIX. 
JAEL,  SfSARA. 

JAEt. 

Ven  donde  un  jarro  dft  leche 
Sea  antidoto  mejor 
A  9  otra  robas  ansias. 

SISARA. 

Fortuna^ 
No  desesperes,  pues  hoy, 
A  ejemplo  de  todo  el  mundo, 
rjfrado  en  mi  confusión , 
Si  una  Mujer  fué  tu  ruina, 
Otra  será  tu  blasón. 
Guardando  mi  vida  para 
Que  ei  padecido  baldón 
Veníiue;  que  no  ha  de  haber  siempre 


Eclipses  contra  mi 

JAEL. 

¡Oh 
.Si  la  bebida,  logrando 
Su  natural  propensión , 
Le  adormeciese  el  sentido? 
Pues  me  da,  inmenso  Señor, 
La  Templanza  el  medio,  déme 
La  Fortaleza  el  valor, 
Y  el  acaso  de  estas  armas 
El  iaslrumento. 


ESCENA  XXX. 


(Entrase  en  la  alqueña.) 


{Entrase.) 


Salen  DÉBORA,  BARAC  y  soldaoqs,  que  traen  preso 
á  IIADER. 


Parece  Sisara? 


DÉBORA. 

En  fin,  ¿no 


ESCENA  XXXI. 


BARAC. 

Todas 
Las  montañas  discurrió 
Tu  gente,  y  sólo  en  su  centro 
A  Haber  escondido  halló ; 
Con  que  oyendo  á  todo  el  pueblo 
La  común  acusación 
De  ser  confidente  suyo, 

Y  quizá  por  quien  movió 
Las  armas  contra  Israel, 
A  tí  le  trae  en  prisión. 

DÉBORA. 

Haber,  qne  del  pueblo  hebreo 
Tomaste  el  bando  peor. 
Pues  idólatra ,  las  puertas 
Abriste  á  la  indignación 
Del  cielo,  ya  ves  que  el  cielo 
A  Sisara  castigó, 

Y  que  el  castigarte  á  tí 
Me  toca. 

HABER. 

.  A  tus  pies  estoy, 

Y  arrepentido,  la  enmienda 
Prometo,  y  pido  el  perdón. 

DÉBORA. 

Libre  está  quien  perdón  pido 

Y  enmienda  ofrece. 

BARAC. 

Pues  hoy, 
Débora ,  no  sólo  el  pueblo 
Redime  de  la  opresión 
En  que  le  tenia  un  tirano, 
Pero  en  cuanto  á  religión , 
Su  error  destierra,  salvando 
La  psclavilud  y  el  error; 
iQui«n  duda  que  á  voces  diga 
El  mundo  en  su  aclamación... 


DÉDORA ,  BARAC ,  soldados,  HABER,  EL  MÜÍÍDO, 
con  la  guirnalda. 

Débora  es  la  Mujer  fuerte. 
Que  en  los  Proverbios  buscó 
La  gran  Sabiduría ;  pero 
El  laurel  que  en  mi  dejó. 
Fué  para  aquella  virtud 
Que  ,  en  más  eminente  loor 
Suyo,  el  premio  la  adquiriese  (ff); 
Por  eso  no  le  doy 
Hasta  que  á  este  fia  la  Fama 
Con  lo  dulce  de  su  voz 
Convoque  de  las  Virtudes 
El  coro,  á  ver  cuál  logró 
Conseguir  de  esta  guirnalda 
El  lauro.  Suene  veloz 
La  dulzura  de  tu  acento.^ 

ESCENA  XXXn. 

DlCBOS.— LA  FAMA  ,  en  un  bofetón,  en  lo  alio 
de  un  carro. 

FAMA.  {Canta.), 
Pues  ¡atención! 

MCSICA. 

Pues  j  atención  L 

FAMA. 

4  Ah  de  la  esfera  del  fuego  f 
i  Ah  de  la  vaga  región 
Del  aire,  m.ontes  y  mares. 
Cielo,  estrellas,  luna  y  sol  i, 
4  Aleación! 

«IJSICA. 

/  Atención  f 

FAMA. 

¿Qué  virtud  es  la  que  más 
Gloriosa  resplandeció. 
Para  haber  hallado  el  Mundo 
A  la  Mujer  fuerte  ? 

ESCENA   XXXIII. 

DfÍHOS. —  Ábrense  dos  carros,  y  vense  en  el  uno  "LA 
JUSTICIA  y  LA  PRUDENCIA,  y  en  el  otro  LA  TEM- 
PLANZA y  LA  FORTALEZA,  y  to«las  cuatro  en  dos 
rastrillos  que  bajan  al  tablado,  sentadas  en  un  iris  da 
nubes,  con  araceli  de  flores.     ^ 

LAS  CUATRO  VIRTUDES.  (CjataQ.) 

¡Yol, 

BARAC. 

Todas  cuatro  respondieron. 
Varias ,  en  acorde  unión. 

DÉBORA. 

Y  todas  cuatro  triunfantes. 
Se  dejan  de  dos  en  dos 
Ver  en  dos  iris,  en  cuyo 
Cambiante  tornasol. 
Cada  flor  es  una  e.strella, 

Y  cada  e.strella  una  flor. 

Bellas  Virtudes  ,  si  el  Mundo 
Arbitro  es  de  la  elección . 
Sepa  el  Mundo  quién  el  dueño 
Es  de  esta  guirnalda. 

LAS  CUATRO  VIRTUDES.  (CJntan.l 

¡Yo! 

PRCDEítciA.  (ranla.) 
Yo ,  que  siendo  la  Prudencia , 

[a)  'StjQ  el  primero  la  adquiriere.*  (Edición  de  Í7i7,) 
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DI  á  Débora  insjiiracion^ 
l*ara  que  su  triunfo  fuese 
infecto  de  su  oración. 

JUSTICIA.  (Canta.) 
Yo,  que  siendo  la  Justicia, 
Yta  Justicia  de  Dios,, 
Truenos  y  rayos  la  di, 
l,as  armas  con  que  venció. 

TEMPLANZA.  (Canta.) 
Yo,  que  siéndola  Templanza, 
Templé  en  Jael  el  dolor 
J)e  ver  cautivo  su  pueblo , 
Hasta  lograr  la  ocasión 
De  acabar  con  su  enemigo. 

FORTALEZA.  (Canta.) 
Yo,  que  de  esa  ilustre  acción 
El  dueño  fui,  pues  fui  quien 
A  su  espíritu  le  dio 
J.a  Fortaleza ,  añadiendo 
Aun  circunstancia  mayor, 
A  que  no  llegó  ninguna. 
TODOS.  (Representan.) 
¿Cómo? 

FORTALEZA 

Como  fué  á  ocasión» 
Que  para  amasar  el  pan , 
Cuando  Sisara  llegó. 
Aechaba  el  triso  que  había 
Reservado  en  fértil  troj , 
Para  que  fuese  sustentQ. 
Del  ejército  de  Dios; 
Con  que  queda  destruido 
De  una  vez  el  fiero  horror 
De  tanto  contrario. 

TODOS. 

¿Cómo? 

FORTALEZA. 

Dígalo  SU  misma  acción. 

ESCENA  XXXIV- 

Dichos.— Ábrese  en  un  carro  un  pabellón  íe  campaña,  y 
vese  como  en  un  lecho  á  SÍSARA,  con  un  clavo  en  Ja 
frente,  y  JAEL,  en  acción  de  estarle  encía vandc 

FORTALEZA. 

Volved  los  ojos ;  veréis 
El  trágico  pabellón. 

JAEL. 

Muere ,  tirano,  á  las  armas ; 
Que  aunque  el  acaso  las  dio. 
No  hay  acas»  sin  misterio 

SÍSARA. 

¡  Ay  de  mí !  No  siento,  no. 
Tanto  el  morir,  como  á  manos 
De  una  mujer,  con  baldón 
Tan  vil ,  como  que  vea  el  mundo 
Clavo  en  mi  frente,  y  que  hoy 
Muera  con  señas  de  esclavo 
El  que  ayer  era  señor. 

UNOS. 

¡  Qué  prodigio ! 

OTROS. 

¡Qué  portento  I 

OTROS. 

¡Qué  asombro! 

OTROS. 

¡Qué  admiración  I 

DÉBORA. 

Más  que  admiración ,  asombro, 
Portento  y  prodigio  son 
Para  mi. 

TODOS. 

¿Por  qué?' 

DÉBORA. 

Porque, 


Como  profetisa ,  estoy 
Viendo  en  aquel  misterioso 
Cerogiííico,  un  borrón , 
Un  rasgo,  un  viso ,  una  seña , 
Que  en  bosquejado  primor 
Me  dice  el  prometimiento 
Que  hizo  en  el  Génesis  Dios. 
De  que  una  mujer  quebranto 
La  cabeza  del  dragón. 

'  UDNDO. 

Aunque  el  fin  es  quien  corona 
La  obra  ,  con  todo  eso,  yo 
De  esta  preciosa  guirnalda 
No  me  atrevo  á  dar  el  don. 
Sin  que  la  Sabiduría 
Atienda  á  mi  invocación. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos.  —En  el  carro  de  la  palma,  donde  estuvo  sen- 
tada DÉBORA,  sube  sentada,  por  eievacJQn^  LA  SABI- 
DURÍA ,  con  hostia  y  cáliz  en  la  mano, 

MÜSDO. 

¿Dónde,  alta  deidad,  estás? 

SABIDURÍA. 

Sentada  en  la  silla  estoy, 
Que  por  sede  de  sapiencia 
Prestada  á  Débora  doy , 
Desde  el  día  que  del  pueblo 
La  di  la  gobernación. 

MUNDO. 

De  Prudencia  y  Justicia 
Ella  asistida,  sacó 
De  esclavitud  á  Israel, 
En  cuya  prosecución. 
De  Templanza  y  Fortaleza 
Jael  asistida ,  mató 
A  Sisara.  ¿  A  quién  daré 
Tu  laurel? 

SABIDURÍA. 

Aunque  en  las  dos 
Se  explican  los  dos  lugares 
Que  quise  confrontar  yo,/ 
En  consuelo  de  que  veas 
Sombras  de  tu  redención ; 
Pues  Débora  es  la  Mujer 
Fuerte,  por  quien  preguntó 
El  Proverbio,  puesto  que  ella 
AI  enemigo  venció ; 

Y  Jael  la  que  invencible 
El  Génesis  prometió , 

Puesto  que  es  la  que  quebranta 
La  frente  al  monstruo  feroz,  — 
¿Quién  duda  que,  conviniendo 
Los  dos  visos  en  las  dos. 
Una  es  redención  del  pueblo, 

Y  otra  al  mundo  es  redención  ?, 

Y  así,  pues  más  general 
Fué  de  Jael  el  favor. 
Puesto  que  á  gentil  y  hebreo 
Igualmente  aprovechó 

La  limosna  de  su  trigo  , 
Reparando  la  aflicción 
Del  hebreo  y  del  gentil 
Que  á  sus  umbrales  llegó 
(En  fe  de  que  su  materia 
Siendo  hebrea  traducción 
Casa  de  trigo,  Belén) , 
Habian  de  gozar  los  dos 
El  fruto  que  en  su  escondido 
Tesoro  reserva  Dios, 
Hasta  el  difinido  tiempo 
Que  amanezca  su  esplendor, 
A  ser  su  carne  este  pan, 

Y  su  sangre  este  licor. 
¿Quién  duda  que  viva  soml)ra 
Jael  es,  y  Débora  no. 

De  aquella  en  primero  instante 
Pura  y  limpia  Concepción , 


DON  PEDRO  CALDEROiN  DE 

Oue  en  siempre  virgen  aurora 
ísos  ha  de  parir  el  sol? 
Désele  á  su  forlalwa 
La  guirnalda. 

■DRDO. 

Es  justa  acción. 

PBCDEXCIA. 

Las  tres  te  lo  agradecemos. 

JUSTICIA. 

Con  que,  de  nuestra  cuestión... 

TEIIPLA>ZA. 

Todas  quedamos  iguales... 

LAS  TRES. 

Todas  diciendo  á  una  voz... 

ELLAS  T  MÚSICA. 

¡Jael  viva,  sombra  de  aquella 
Pura  y  limpia  Concepción, 
Que  en  siempre  virgen  aurora 
tíos  ha  de  parir  e¡  sol ! 

DÉBORA. 

Bendita  entre  las  mujeres 


LA  BARCA.  -LA  VIDA  ES  SL'EfíG.  "*-* 

La  aclamad. 

JCSTlDAk 

Eso  mejoc 
El  cántico  de  Barac 
Lo  dirá. 

JAEL. 

j Felice  yo, 
Oue  he  llegado  á  merecer 
tan  gloriosa  aclamación ! 

«ORFÜZ- 

Pues  que  del  Señor  el  día^ 
No  pierde  se»  del  Señor, 
Porque  en  gloria  de  su  Madre 
Le  vuelva  la  devoción. 
Digamos  todos ,  pidiendo 
De  nuestras  faltas  perdón..^ 

TODOS  T  «CSICA. 

¡Jael  viva,  sombra  de  aquella 
Pura  y  limpia  Concepción , 
Que  en  siempre  virgen  aurora 
Nos  ha  de  parir  el  sol! 

(Con  esta  repetición ,  y  al  son  de  las  eblrioiias,  se  da  fia  al  auto ) 


LA   VIDA   ES   SUEÑO 


(i> 


(Edición  de  1676.— ideo  de  Garcf»  Infanzón,  1690.— ídem  de  Pandcrr-Idem  de  Apóntes.) 


EL  PODER. 
LA  SABIDURÍA. 
EL  AMOR. 
LA  SOMBRA. 
LA  LUZ. 


PERSONAS. 

EL  PRÍNCIPE  DE  LAS 

TINIEBLAS  (a). 
EL  HOMBRE. 
LA  TIERRA. 
EL  AIRE. 


EL  FUEGO. 

EL  AIRE. 

EL  ENTENDIMIENTO. 

EL  ALBEDRÍO. 

MÚSICOS. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (2). 

El  primer  carro  ha  de  ser  on  globo ,  lo  más  capaz  qiie  pueda  dar  de  sí  la  facliada  del  carro.  Su  primer  cuerpo 
lia  de  estar  pintado  de  boscajes,  y  entre  ellos  varios  animales,  y  el  globo  lineado  como  mapa  de  esfera  terrestre, 
y  entre  sus  lineas  cuajado  de  rosas  y  flores,  lo  más  hermoso  que  se  pueda.  Ha  de  haber  delante  dos  árboles  de 
recortado,  en  que  descanse  á  su  tiempo  el  medio  globo,  que  se  ha  de  abrir  en  dos  mitades ;  y  de  la  que  quede  lija, 
hade  salir  una  mujer,  caballera  en  un  león  corpóreo. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  otro  globo,  igual  en  sus  tamaños  al  primero,  con  diferencia  de  que  su  pintura  ha  de 
ser  en  su  primer  cuerpo  de  nubarrones  y  estrellas,  y  en  su  globo  lineado  como  esfera  celeste ,  con  signos  y  imá- 
genes del  zodiaco,  y  todo  con  resplandores.  También  se  ha  de  abrir  á  su  tiempo ,  descansando  la  mitad,  que  cae 
en  dos  columnas  de  recortado,  pintadas  como  pirámides  de  fuego,  y  ha  de  salir  de  la  otra  mitad ,  que  queda  lija, 
otra  mujer,  caballera  en  una  salamandra,  también  corpórea. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  otro  globo  igual  á  Ins  dos,  con  diferencia  de  que  su  pintura  sea  de  color  de  mar,  cua- 
jado entre  ondas  cerúleas,  todo  de  diversos  {)escados.  Su  mita<l  ha  de  descansar  sobre  otros  dos  pies,  pintados  de 
ovas,  conchas  y  corales  y  demás  adornos  marinos,  y  salir  del  otra  mujer ,  caballera  en  un  delGn  corpóreo. 


(1)  Rrpresentado  eo  1C73,  segan  consta  del  expediente  del  ar- 
chivo de  Madrid  (t.'-l'J'-'iO).  Aquel  mismo  aáu  se  hizo  el  Área  de 
Dios  cattiiro,  conOiodose  la  representación  de  ambas  obras  i  las 
compiúlas  de  Félix  Pascaal  j  Manuel  Vallejo. 

COD  nombre  de  Calderón,  corre  otro  auto  titulado  también  La 
fidú  es  Sueño,  igual  i  éste  en  algunos  pasajes,  aun<iuc  muy  diver- 
so en  otros  muchos.  Ksti  manuscrito  en  la  Dibliolrca  Nacional  (Co- 
lección señalada  Ff.-1.».">) ,  y  dobia  )a  existir  en  t'íCi ,  en  cuyo  aBo 
présenlo  ai  Ayantaniícoto  de  Madrid  el  mercader  Franrísco  Laso 
una  lista  de  los  autos  y  loas  que  pos«fa  de  Calderón.  Alii  dice  : 
La  Vida  es  Sueño,  manoescriplo  diferente  del  impreso.  (Archivo 
de  Madrid,  «.'-201-2.) 


El  auto  que  nosotros  damos  es  el  que  se  imprimió  en  vida  do 
Calderón,  en  1G76.  —  El  otro  parece  una  refundición  ,  y  es  muy 
inferior  en  mérito.  Quizi  también  se  escribiría  intes  que  Calderoa 
hiciese  el  suyo,  y  le  pondría  en  deseos  de  aprovechar  la  idea  de 
BQ  famosa  comedia,  para  aplirarla  i  las  fiestas  del  Cdrpuf 

(a)  •  El  Pecado.»  (Las  dos  ediciones.) 

(1\  •Memoria  de  las  apariencias  que  se  han  de  hacer  para  la 
represeniarion  de  las  fiestas  del  Corpus  destc  afio  de  1G7.~>  en  rl 
auto  iniiiulado  La  Vida  es  SMfii!>.>— Documento  ioédilo.  El  último 
pírrafo  y  la  firma  son  de  mano  de  Calderoa.  (Archivo  de  Madrid, 
i.'-197-i0.} 
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El  cuarto  carro ,  en  correspondencia  de  los  tres ,  ha  de  ser  pintado  de  color  de  aire,  cuajado  de  diversas  aves. 
Ha  de  descansar  su  medio  globo  en  dos  bichas ,  con  dos  pájaros  en  su  remate ;  la  mujer  que  ha  de  salir  de  él  ha 
de  venir  sobre  un  águila  corpórea. 

En  uno  destos  globos  ha  de  haber  en  lo  bajo  del  tablado  hecha  una  gruta,  que  ha  de  abrirse  á  su  tiempo,  y  ver- 
se en  ella  un  hombre  dormido  sobre  un  peñasco;  y  porque  una  mejor  con  su  pintura,  podrá  ser  en  el  globo 
terrestre. — D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca, 


Ilcglon  fantástica  del  universo ,  recfen  sacada  de  la  nada.— Se 
ven  las  esferas  del  Aire,  dti  Agua,  de  la  Tierra  y  del  Fuego. 

ESCENA   PRIMERA. 

De  sus  respectivas  esferas  salen  LA  TIERRA  ,  cabalgan- 
do en  un  león ,  EL  FUEGO  en  una  salamandra,  EL 
AGUA  en  un  delfín,  y  EL  AIRE  en  un  águila.  Apéanse, 
y  asiendo  á  un  tiempo  de  una  corona  que  habrá  en  el 
escenario,  luchando  en  rueda, por  llevársela. — Den- 
tro ¡as  voces  de/  PODER ,  LA  SABIDURÍA  ¥  EL  AMOR. 

— MtSICA. 

AGUA. 

}  Mia  ha  de  ser  la  corona ! 

AIRE. 

¡Él  laarel  ba  de  ser  mío ! 

TIERRA. 

¡No  hará  mientras  yo  no  muero' 

FUEGO. 

¡  No  será  mientras  yo  vivo  I 

AGUA. 

Este  lazo  de  los  cuatro, 
Nunca  hasta  aquí  dividido. 
No  ha  de  romperse  si  yo 
No  reino. 

TIERRA. 

Que  en  el  principio  • 

Dios  hizo  el  cielo  y  tierra 
Se  dirá ;  luego  debido 
Me  es  el  vasallaje,  siendo 
La  que  á  los  tres  me  anticipo  (fl). 
Pues  será  de  fe  que  á  mí 
A  par  del  cielo  me  hizo. 

AIRE. 

Tierra,  que  árida  y  vacía 
Estás,  que  así  ba  de  decirlo 
La  misma  letra ,  si  soy 
El  Aire,  á  cuyos  alivios 
Has  de  beber  los  alientos, 
¿Por  qué  compites  conmigo? 

AGUA. 

El  Espíritu  de  Dios, 
Inspirado  de  sí  mismo. 
Sobre  las  aguas  fluctúa, 
Oue  son  la  faz  del  abismo; 
Luego  si  sobre  las  aguas 
El  Espíritu  divino 
De  Dios  es  llevado,  al  Agua 
Debéis  los  demás  rendiros. 

FUEGO, 

Un  globo  y  masa  confusa, 
Que  poéticos  estilos 
Llamarán  caos,  y  nada 
Los  profesas,  compusimos 
Los  cuatro;  pues  ¿por  qué,  siendo 
Hija  hermosa  de  mis  visos , 
,La  luz  la  primera  criatura 
Con  que  á  todos  ilumino, 
Queréis  que  el  Fuego  no  sea 
De  los  cuatro  el  preferido? 
(Luchan  los  cuatro.) 


(o)  >La  que  i  los  tres  anticipo.»  (Edición  de  1*717.) 


TIEBR*. 

;,Tú  el  preferido?— Agua,  deja 
Libres  los  términos  miosi... 

AGUA. 

Déjeme  el  Aire  los  brazos 
De  mis  mares  y  mis  rios.  ,- 

AIRE. 

En  dejándome  á  mí  el  Fuego 
La  presa  de  mis  suspiros. 

FUEGO. 

Cuando  me  deje  la  Tierra, 
Opaco  cuerpo  que  ciño, 
Resplandecer  y  lucir. 

(Luchando  siempre.) 

TIERRA. 

Con  Aire  y  Agua  compito. 

AIRE. 

Yo  con  el  Agua  y  el  Fuego, 
Que  son  los  dos  con  quien  lidio» 

AGUA. 

Yo  con  el  Aire  y  la  Tierra. 

FUEGO. 

Yo  con  la  Tierra  y  contigo 

(Dicen  dentro  á  un  mismo  tiempo  iguales  Poder,  Sabiduría  y 
Amoríos  versos  que  repeíirá  la  música,  y  los  euiUO elemetHos 
se  suspenden.) 

LOS  TRES. 

Agua,  Tierra,  Fuego  y  Aire... 

MÚSICA. 

Agua,  Tierra,  Fuego  y  Aire... 

LOS   TRES. 

Que  contrariamente  unidos... 

MÚSICA. 

Que  contrariamente  unidos... 

LOS  TRES. 

Y  unidamente  contrarios... 

MÚSICA. 

1'  unidamente  contrarios... 

LOS  TRES. 

En  lucha  estáis,  dividios  {b)¿ 

LOS   CUATRO  ELEMENTOS. 

¿Quién  nos  lo  manda? 


ESCENA  II. 

LOS  CUATRO  ELEMENTOS.  Se  desasen ,  partiendo  la 
corona;  y  salen  EL  PODER,  anciano  venerable,  y  SA- 
BIDURÍA Y  AMOR,  de  galanes. 

PODER. 

El  Poder, 
Que  eternamente  infinito 
Pudo... 

SABIDDRIA. 

La  Sabiduría, 
Que  supo  desde  el  principio 
Disponerlo  así. 


{h)  «En  lucha  estáis,  divididos.»  (Edición  de  1717.) 
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AMOR. 

El  Amor, 
Oue  de  los  dos  procedido. 
También  lo  quiso. 

AGUA. 

¿  De  suerte, 
Qae  an  mismo  Poder.. 
AiaE. 

Qae  UQ  mismo 
Saber... 

TIERRA. 

Que  un  mismo  querer... 

FCEGO. 

£q  tres  personas  distinto... 

AGCA. 

Y  en  sola  una  voluntad... 

AIRE. 

Juntamos  y  dividirnos... 

LOS   CCATRO    ELEMENTOS. 

Quiso,  supo,  pudo? 

LOS  TRES. 

Sí,. 
Porque  pudo ,  supo  y  quiso. 

AGUA. 

A  esa  voz... 

AIRE. 

A  ese  precepto... 

TIERRA. 

A  ese  imperio... 

FUEGO. 

A  ese  dominio... 


Yo  me  humillo. 


Yo  roe  postro. 


AGCA. 
AIRE. 

Yo  obedezco. 

TIERRA. 


FTEGO. 

Yo  me  rindo. 

LOS    CUATRO. 

Y  de  la  pasada  lid 

En  ia  pretensión  desisto. 

PODER. 

Oid ,  que  no  por  eso  cesa 

Vuestro  campal  desafio. 

Que  aunque  enemigos  no  os  quiero. 

Tampoco  no  os  quiero  amigos. 

A  ser  vuestras  cualidades 

Una,  ¿no  fuera  preciso 

i'.on  natural  simpatía 

Uno  en  otro  convertiros, 

Y  que  os  mezclárades  juntos 
Para  no  durar  distintos?  (fl) 

Y  ahora,  á  contrario,  á  ser  varías 
Las  cualidades ,  ¿no  es  visto 
Que  también  habla  de  hacer 

La  antipatía  lo  mismo, 

Y  os  desavinierais  para 

IS'o  conservaros  contiguos? 
Luepo  convino  que  haya 
<>ua!i(lades  en  que  imiros, 

Y  que  haya  cualidades 

En  que  oponeros  convino;' 
Pues  en  una  parte  opuestos^ 

Y  en  otra  parte  benipiios. 
Es  fuerza  que  eslahonados  , 
Cuando  vaya  á  dividiros 

El  odio,  os  tenga  el  amor; 

Y  que ,  ami(;os  y  enemigos. 
Duréis  conformes  y  opuestos  (t) 
Lo  que  duraren  los  siglos. 

sabiduría. 

Y  ya  que  el  Sumo  Poder 

•  Para  no  dudar  distiolos.»  (Edición  de  1717.) 
{i'i  •  Duréis  coníormes  j  poettos.*  (Edieton  de  1690.) 


A  los  cuatro  ha  dividido, 
Mantenidos  en  igual 
Balanza,  igual  equilibrio. 
Entre  la  Sabiduría 
A  dar  los  puestos  y  oficios 
Qae  habéis  de  tener,  veaetbrbo 
Que  si  la  creación  ha  sido 
Atribución  del  Poder, 
Í.0  es  de  la  ciencia  el  arbitrio; 
Divinidadas ,  pues ,  las  aguas 
De  las  aguas ,  su  nativo 
Curso  en  el  cielo  un  hermoso 
Firmamento  cristalino 
Forme,  para  que  elevado 
El  fuego  á  eminente  sitio. 
En  él  temple  sus  ardores , 
Comunicándose  tibio 
Al  aire ;  el  aireciñendo 
En  vagaroso  circuito 
Al  agua  que  se  quedó 
Inferior,  haga  lo  mismo. 
Templando  sus  humedades; 

Y  ella ,  en  undoso  recinto 
Componga  una  agregación 
De  cristales,  cuyos  vidrios. 
Siempre  inquietos,  nunca  rompan 
De  sus  márgenes  los  grillos ; 
Para  que  desocupados 

Déla  tierra  los  distritos, 
Xos  hombros  descubra,  en  quien 
Descanse  el  grave,  el  prolijo 
Peso  de  tanto  eminente 
Universal  ediflcio. 

AMOR. 

Y  ya  que  la  agregación 
De'alegóricos  sentidos 
Da  la  creación  al  Poder, 

Y  el  orden  de  sus  designios 
A  la  Sabiduría ;  bien 

Dará  al  Amor  el  cariño 

De  verlos  con  nuevos  dones 

Ufanos  y  enriquecidos. 

Y  asi ,  al  Fuego  adornen  sol 

Y  luna,  estrellas  y  signos. 
Presidiendo  al  dia  y  la  noche. 
Uno  en  rayos  y  otro'  en  visos. 
Al  Aire  pueblen  las  aves. 
Hermoseando  sus  vacíos 
Los  matices  de  las  alas , 

Los  cánticos  de  los  picos. 
Al  Agua  habiten  los  peces, 
Prim'eros  bajeles  vivos , 
Que  surquen  su  esfera  á  tornos, 
Que  naden  su  seno  á  giros. 
Troncos,  plantas ,  frutos  ,  flores, 
En  vistosos  laberintos 
La  tierra  cubran ,  en  quien , 
Ya  familiares,  ya  esquivos. 
Diversos  brutos  habiten , 
Teniendo  para  su  asilo 
Los  domésticos  las  selvas. 
Los  montaraces  los  riscos. 

Y  pues  del  Poder  criados, 

Y  de  la  Ciencia  instruidos, 

Y  adornados  del  Amor 
Os  veis ,  sed  agradecidos 
Al  Señor,  cuyo  Poder, 
Ciencia  y  Amor  os  bendijo; 
Bendecidle,  pues,  vosotros 
En  dulces  cantos  é  himnos. 

FUEGO. 

Si  haremos .  porque  en  el  dia 
Del  Señor,  los  regocijos 
También  son  cultos ;  y  supuesto 
Que  las  cuatro  esferas  fuimos 
Organizadas  debajo 
De  compás  métrico  y  ritmo, 
Vaya  de  música  y  baile. 
Diciendo  todas  conmigo... 

(Cantando 
Cuanto  en  Fuego,  Aire,  Agua  y  i  ierra. 
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HÜSICA. 

Cuantoen  Fuego,Agua,  Aire  y  Tierra,.. 

FUEGO 

Vuela,  sulca,  nada  ij  yerra... 

MÚSICA. 

Vuelo,  sulca,  nada  y  yerra..., 

FUEGO. 

Y  en  sí  las  obras  encierra... 

MÚSICA. 

¥  «n  si  las  obras  encierra... 

FUEGO. 

De  Poder,  Ciencia  y  Amor... 

MÚSICA. 

De  Poder,  Ciencia  y  Amor.... 

FUEGO. 

^Bendecid  al  Señor! 

MÚSICA. 

i  Bendecid  al  Señor! 

FUEGO. 

Ángeles,  criaturas  bellas, 
Cielo ,  sol ,  luna  y  estrellas. 
Con  vuestro  hermoso  esplendor.^ 

MÚSICA. 

/  Bendecid  al  Señor  ! 
AIRE,  (Canta.) 

Nub4s  de  blando  rocío, 
Primavera,  invierno,  estío, 
Niebla,  luz,  sombra  y  albor.. ^ 

MÚSICA. 

¡Bendecid  al  Señor! 
TIERRA.  (Canta.) 
Montes,  valles  y  collados ,  i 

Y  cuanto  en  selvas  y  prados 
Hay  desde  el  cedro  á  la  flor... 

MÚSICA. 

¡Bendecid  al  Señor! 
AGUA.  (Canta.) 
Mares,  rios ,  balsas,  fuentes, 

Y  cuanto  en  vuestras  corrientes 
Vive  á  merced  de  su  amor... 

MÚSICA.  I 

¡Bendecid  al  Señor! 

FUEGO. 

Ya,  Señor,  que  el  hacimíento 
De  gracias  abrió  el  camino 
Para  que,  quebrado  ef  hielo 
Del  temor,  pueda  contigo, 
Ó  por  ser  lenguas  el  Fuego, 
ó  por  ser  el  más  activo. 
Hablar  de  parte  de  todos. 
Que  me  escuches  te  suplico. 
El  duelo  en  que  nos  hallaste 
Fué,  DO  tan  sólo  nacido 
De  nuestras  contrariedades , 
Mas  también  de  nuestros  bríos; 
Procurando  cada  uno 
Ser  al  otro  preferido  ; 
Porque  siendo,  como  es. 
Este  inferior  edificio 
De  la  fábrica  del  orbe 
Un  conquistado  dominio. 
Reino  aparte  de  tu  imperio 

Y  colonia  de  tu  iinpireo. 
Para  mantenerse  en  paz 

Y  justicia ,  le  es  preciso 
Tener  uno  que  preliera 
A  los  demás ;  pues  no  ba  sido 
Posible  que  se  conserve 
Neutral  un  cetro  diviso, 

Y  no  teniendo  heredero 
Tú ,  que  pueda  prererirnos. 
Uno  de  los  cuatro  es  fuer^a 
Que  haya.  Señor,  de  regirnos, 
Si  no  es  ya  que  tus  favores , 
Ue  nuestra  razón  movidos , 
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Nos  provean  de  un  virey, 
Alcaide ,  j  uez  ó  ministro, 
A  quien  en  tu  nombre  demos 
La  obediencia ,  que  no  es  digno 
Que  alumbre  el  Fuego,  la  Tierra 
Fructifique,  el  centro  frío 
Divida  climas  ,  el  Aire 
Aliente ,  y  todos  remisos 
No  sepamos  para  quién 
Tanto  aparato  previno , 
Beneficios  que ,  no  usados. 
Dejen  de  ser  beneficios. 

LOS  CUATRO. 

Esto  es.  Señor,  lo  que  humildes 
Todos  á  tus  píes  pedímos. 

PODER. 

Gran  corte  del  universo, 
Leales  vasallos  míos. 
Desistid  de  la  contienda 
Que  los  cuatro  habéis  tenido, 
Pues ,  por  poneros  en  paz. 
Quiero  un  secreto  deciros , 
Que  hasta  ahora  de  mi  mente 
Para  ninguno  ha  salido^ 
Yo,  que  sin  necesidad 
De  criaturas ,  de  edificios. 
De  pomp.is  y  majestades , 
En  principio,  sin  principio, 
Para  fin ,  también  sin  fin  , 
Dentro  estaba  de  mí  mismo, 
Por  ostentarme  criador. 
Saqué,  con  sólo  decirlo, 
Del  ejemplar  de  mi  idea 
Las  obras,  que  ya  habéis  visto. 
Estando,  pues,  en  mi  trono. 
Cercado  de  los  ministros , 
Que  más  hermosos ,  más  puros 
Crié  para  mi  servicio. 
Les  revelé  cómo  habla , 
Por  mostrarme  más  benigno, 
Más  liberal ,  más  amable. 
Para  mí  esposa  elegido, 

Y  reina  suya,  á  la  humana 
Naturaleza,  cuyo  hijo 
Heredero  por  la  gracia 
Sería  del  imperio  mío. 
Uno,  pues  ,  de  los  vasallos, 

El  más  sabio,  hermoso  y  lindo, 
De  su  ciencia  y  su  hermosura 
Soberbio  y  desvanecido, 
Por  no  jurar  vasallaje 
A  inferior  ser ,  atrevido 
Se  opuso  á  mis  providencias; 
Dispuesto  á  sus  precipicios. 
Tocó  al  arma  en  mis  estados, 

Y  con  opuestos  caudillos, 
Vinieron  á  la  batalla 
Las  virtudes  y  los  vicios.' 

Ya  alentado  el  bronce  suena. 
Ya  responde  el  parche  herido. 
Ya  cruje  armado  el  acero... 
Mas  ¿para  qué  lo  repilo. 
Sí  en  arrastrados  despojos, 
Es  con  eterno  castigo 
El  clarín  de  mi  victoria 
La  trompa  de  su  gemido? 
Viendo  mi  primer  cuidado 
En  esta  parte  perdido. 
Pues  la  criatura  mejor 
Oponerse  al  Criador  quiso,.- 
Escarmentando  (bien  puedo 
En  esta  frase  decirlo. 
Que  no  es  baja  voz  que  á  mí 
Me  escarmienten  los  delitos). 
Quise,  acudiendo  á  mis  ciencias. 
Consultarme  á  mi  conmigo. 
Sí  en  la  segunda  criatura  , 
Sujeto  hermoso  que  elijo 
Para  mi  heredero,  habia 
De  sucederme  lo  mismo; 
A  cuyo  efecto  mi  eterna 
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Sabiduría  me  dijo... 

SABIDURÍA. 

Yo,  que  sé  todas  las  ciencias, 
De  que  son  fieles  testigos 
Los  astros  (pues  que  no  tiay 
Kn  todo  ese  azul  zaliro. 
Encuadernado  volumen. 
De  quien  el  sol  es  registro, 
^'inguno  que  por  su  nombre 
No  llame,  adverso  ó  propicio);' 
Yo,  para  quien  el  presento 
Tiempo  solamenie  es  lijo. 
Pues  si  miro  hacía  el  pasado, 
y  si  hacia  el  futuro  miro. 
Es  tiempo  presente  todo  (a). 
Futuro  ó  pasado  siglo; 
Habiendo  con  mi  presencia 
En  ese  dorado  libro 
De  once  hojas  de  crista  I 
Previsto  al  hombre,  he  previsto 
Que  si  del  lóbrego  seno 
De  la  tierra,  el  duro  silo 
De  sus  entrañas ,  el  ciego 
Vientre  de  su  obscuro  limbo 
(Donde  sin  ser,  alma  y  vida. 
Discurso,  elección  ni  aviso. 
En  metáfora  de  cárcel 
Hasta  ahora  le  has  tenido). 
Le  sacas  á  luz,  no  menos 
Ingrato  y  desconocido 
Te  será  el  hombre  que  el  ángel. 
Poniendo  en  tan  gran  conflicto 
A  todo  el  género  humano. 
Que,  á  sombra  de  su  delito. 
Sea  el  ámbito  del  orbe 
Tan  heredad  del  abismo. 
Que  nazcan  de  sus  raíces 
El  pasmo,  el  susto,  el  peligro; 
El  adulterio,  el  rencor. 
El  hurto  y  el  homicidio. 
Pero  ¿qué  mucho,  si  habiendo 
una  vez  introducido 
La  palidez  de  la  muerte 
Sus  últimos  parasismos , 
Será  tan  universal 
El  morir?  Pues  si  yo  mismo. 
En  tu  nombre,  para  enraieuda 
De  sus  errores,  admito 
Humano  ser :  aun  yo... 

PODER. 

Cesa, 
Que  el  Amor  se  ha  enternecido. 

AMOR. 

Si ;  pero  no  sin  consuelo. 
Que  pueda  servir  de  alivio. 
Los  amenazados  riesgos 
No  son ,  Potler,  tan  precisos. 
Que  hayan  de  ser,  pues  no  fueran 
Coartando  al  hombre  el  arbitrio, 
Ni  mérito  las  virtudes, 
-Ni  demérito  los  vicios.  ■- 
Si  todo  este  suntuoso 
Aparato,  en  quien  admiro 
En  el  Fuego  lo  brillante. 
En  el  Aire  lo  lucido. 
En  el  mar  lo  prodigioso. 
Como  en  la  Tierra  lo  rico. 
Para  el  hombre  lo  criaste, 

Y  es  él  el  que  te  ha  debido 
La  tarea  de  S4Ms  días , 

¿No  disuena  á  un  Amor  pió 
Hacerlo  para  él ,  y  no 
Hacerle  a  él?  y  si  los  cinco  (b) 
Talentos  que  le  has  de  dar 
Han  de  sor  cinco  sentidos. 
Si  tres  potencias  los  tres, 

Y  sí  uno  razón  y  juicio, 

(a)  «El  tiempo  presente,  lodo.*  (Lasilos  ediciones. i 
'*>  -Hacerla  i  él;  y  si  los  cinco.,  (tdicion  de  1690.) 
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Deja  que  el  Entendimiento, 

Con  el  racional  instinto 

Le  advierta  del  bien  y  el  mal. 

Dándole  un  libre  Albedrío 

Con  que  use  del  mal  ó  el  bien, 

Que  ya  una  vez  cincebido 

Kn  tú  soberana  idea. 

No  ser  el  que  ea  ella  ha  sido, 

Dejando  de  ser,  sin  ser. 

En  darle  por  merecido 

El  castigo  antes  del  yerro: 

Pues  no  puede  haber  castigo. 

Como  no  ser  el  que  fuera. 

y  asi ,  como  Amor  le  pido. 

Nazca  el  hombre  y  sepa  el  hombre 

Que  aqueste  imperio  y  tu  empíreo  (c) 

Por  si  mismo  ha  de  ganarle» 

ü  perderle  por  si  mismo. 

PODER. 

Aquello  (vuelvo  al  discurso) 
La  Sabiduría  me  dijo, 

Y  esto  me  dijo  el  Amor. 
Cuando  me  tenia  indeciso 
Si  en  la  segunda  criatura 
Me  suceliera  lo  mismo 
Que  en  la  primera ;  con  que 
De  la  ciencia  prevenido, 

y  movido  del  Amor, 

Que  aunque  en  los  tres  no  distingo 

Mayor  ni  menor  esmero. 

Ni  postrer  •,  siempre  inclino 

Más  el  Poder  al  Amor, 

A  sacar  me  determino 

De  la  prisión  del  no  ser, 

A  ser  este  oculto  hijo. 

Que  ya  de  mi  mente  ideado 

Y  de  la  tierra  nacido. 

Ha  de  ser  príncipe  vuestro. 

Y  asi ,  sin  que  haya  sabido 
Quién  es,  |)or  dejar  abierto 

A  la  experiencia  un  resquicio. 
Hoy  del  damasceno  campo, 
A  un  hermoso  alcázar  rico. 
Que  á  oposición  de  azul  cielo, 
Será  verde  paraíso. 
Le  trasladaré,  y  en  él. 
Después  que  con  mis  auxilios 
Le  haya  su  luz  ilustrado. 
Le  daré  el  raro  prodigio 
De  la  Gracia  por  esposa. 
Si  procediere  benigno. 
Atento,  prudente  y  cuerdo, 
Obedecedlo  y  servidlo. 
Durando  en  su  vasallaje; 
Mas  si  procediere  altivo. 
Soberbio  é  inobediente. 
No  le  conozcáis  dominio. 
Arrojadle  de  vosotros ; 
Pues,  como  el  Amorhadicbo, 
Puesta  su  suerte  en  sus  manos, 
El  logro  ó  el  desperdicio  , 
i)  por  sí  le  había  ganado, 
ó  por  sí  le  había  perdido. 
¿Juraislo  asi? 

LOS  CUATRO  ELEMENTOS. 

Si  juramos. 

TIERRA. 

Y  yo,  en  fe  de  (]ue  lo  admito, 
De  los  limos  do  la  tierra 
Con  este  polvo  te  sirvo, 
Para  su  formación. 

AGUA. 

Yo, 
Para  amasar  ese  limo. 
Te  daré  el  cristal. 

AIRE. 

Yo  luego , 


;<)  «Qac  aqucslc  imptriu  y  empíreo.»  (Kdiciün  de  i: 
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Porque  cobre  el  quebradizo 
Parro,  en  su  materia ,  forma, 
Te  daré  el  vital  suspiro, 
Que  iiiriendo  en  su  faz  le  anime. 

FUEGO. 

y  yo,  aquel  fuego  nativo, 
Oue  con  natural  calor 
Siempre  le  conserve  vivo. 

PODER. 

Venid,  pues ,  y  al  hombre  bagamos. 
[Los  elementos  entre  A.) 

AGUA. 

¿  Hagamos,  en  plural  dijo? 

AIRE. 
Sí. 

AGUA. 

Pues  ¿cómo,  si  con  solo 
llágase,  todo  se  hizo, 
llágase  no  dijo  al  hombre? 

FUEGO. 

Ese  es  evidente  indicio, 
Oue  puso  en  él  más  cuidado 
Que  ea  todo. 

PODER. 

¿Qué  aguardáis?  Idos 
A  esperarle  y  recibirle 
En  el  alcázar  que  os  digo. 
Donde,  guiado  de  la  gracia, 
Sean  aplausos  festivos 
Su  primer  salva. 

FUEGO. 

Primero 
Trémos ,  Señor,  contigo. 
Hasta  el  damasceno  campo. 
Volviendo  á  decir  el  himno... 

MÚSICA. 

Cuanto  en  Fuego,  Aire,  AguayTierra. 

(La  Sombra  sale  por  una  parte, y  por  otra  se  -van;  y  la  Sombra 
repite  lo  que  cantan.) 

SOMRRA. 

Cuanto  en  Fuego,  Aire,  Agua  y  Tierra. 

MÚSICA. 

Vuela,  brilla,  stilca  y  yerra... 

SOMBRA. 

Vuela,  brilla,  sulca  y  yerra... 

MÚSICA. 

Y  en  si  las  sombras  encierra... 

SOMBRA. 

Y  en  sí  las  sombras  encierra... 

MÚSICA. 

De  Poder,  Ciencia  y  Amor, 
¡  Bendecid  al  Señor  ! 
(Ya7ise.) 

SOMBRA. 

De  Poder  ,  ciencia  y  amor, 
¡Bendecid  al  Señor! 


ESCENA   III. 

LA  S0.M13RA. 

¿Cuándo  el  acento  fué  rayo  veloz, 
'iiueno  el  eco,  relámpago  la  voz. 

Flecha  el  aire,  dogal 
El  suspiro ,  el  anhélito  ¡¡nñal , 

Sino  hoy,  que  contra  mí 
Lns  cláusulas  del  cántico  que  oí , 
El  relámpiígo,  el  rayo,  ol  trueno  son 
liogal,  íle<  ha  y  puñal  del  corazón? 

¡  Oh  qué  mal  ejemplar 
Al  áspid  mi  quebranto  ha  de  dejar; 

Pues  siendo  el  áspid  yo 
Que,  de  la  luz  huyendo,  se  escondió , 

Resulta  ser  en  él 
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La  música  el  conjuro  más  cruel ! 

Pero  miente  el  dolor , 
Que  si  él  se  da  á  partido,  no  el  furor. 
La  ira,  la  rabia,  el  pasmo,  el  frenesí, 

Que  ha  introducido  en  mi 
Que  del  no  ser  pasando  el  hombre  al  ser, 
hsposo  de  la  luz  haya  de  ser. 
Siéndola  sombra  en  tálamo  feliz, 
A  su  opuesta ,  jurada  emperatriz 
Del  universo ;  pero  no  haré  tal ; 
¡Oh,  máteme  el  dolor  antes  que  el  mal! 

i  Ni  del  profundo  horror. 
Cuna  del  susto  y  tumba  del  pavor  (a), 

En  quien  es  el  vivir. 
Morir  eterno  para  no  morir! 

¡Patria  horrible  y  cruel 
Del  odio  infame ,  del  rencor  infiel. 

Escuela  del  penar. 
Mansión  del  llanto,  casa  del  pesar; 

Reino  de  confusión 
Babel  del  siglo,  lóbrega  mansión 
Del  espanto,  el  asombro  y  la  crueldad! 
i  Ah  del  centro,  de  cuya  obscuridad 
La  Sombra  arrastra  el  lóbrego  capuz! 
¡  Ah  del  negado  auxilio  de  la  luz. 
Línea  del  mal ,  antipoda  del  bien , 
Ciudad  sin  Dios !  ¡  Ah  del  abismo! 


ESCENA   IV. 

LA  SOMBRA.  —  Sale  EL  PRÍNCIPE  DE  LAS 
TINIEBLAS. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  pudo  á  su  invocación 
Obligarme,  rompiendo  la  prisión 
De  infiíustos  calabozos,  á  salir 
A  perturbar  de  tanto  azulzalir 

El  puro  rosicler. 
Pues  demudaron,  al  llegarme  á  ver. 
Desde  el  mayor  hasta  el  menor  farol , 
Su  faz  la  luna,  y  su  semblante  el  sol? 

¿Quién,  pues,  quién  me  llamó? 

SOMBRA. 

¿Quién  pudiera ,  lucero,  sino  yo. 
Que  sombra  soy ,  valerrñe  de  quien  es 
Príncipe  de  tinieblas? 

PRÍNCIPE. 

Dime,  pues. 
¿Qué  es  tu  intento? 

SOMBRA. 

Yo  fui 
Pálida  tez  del  caos... 

PRÍNCIPE. 

Ya  lo  vi , 
Cuando  en  pálida  tez 
Apagó  mi  esplendor  tu  lobreguez. 

SOMBRA. 

Nacióla  luz,  con  que. 
Arrugándome  el  manto  (¿')... 

PRÍNCIPE. 

Ya  lo  sé. 
Huyendo  de  ella,  con  cobarde  ardid 
Rodeaste  el  orbe. 

SOMBRA. 

Rota,  pues,  la  lid 
Entre  los  dos ,  el  cuarto  dia  llegó. 

PRÍNCIPE. 

En  que  el  sol  de  la  luz  se  apoderó. 

SOMBRA. 

Viéndose,  pues,  con  ella  iluminar... 

PRÍNCIPE. 

Los  ámbitos  del  Aire,  Tierra  y  Mar... 

(a)  «Cuna  del  justo  y  tumba  del  pavor.»  (Las  dos  ediciones.) 
(6)  «Arrugindomc  el  mandato.»  tEdicion  de  169Q.  j 
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Se  tomó  para  si... 

PRÍNCIPE. 

El  día,  y  te  dejó  la  noche  á  ti. 

SOMBRA. 

No  solamente  esa  disparidad... 

PRÍNCIPE. 

Os  tiene  en  interior  enemistad... 

SOMBRA. 

Pero  causa  mayor 
Nos  tiene  en  otra  enemistad  peor. 

PRÍNCIPE. 

Esa  es  la  que  no  sé. 

SOMBRA. 

No  me  atajes,  que  yo  te  la  diré. 
En  la  magia  que  aprendí 
En  el  monte  de  la  luna. 
Templo  de  la  noche,  una 
Proposición  antevi , 
En  que  autoridades  sumas 
ÍQue  ahora  no  importa  alegar. 
Pues  su  fama  ha  de  volar 
Con  las  alas  de  sus  plumas), 
Símbolo  á  la  luz  harán 
De  Gracia ,  de  Culpa  á  mi. 
Mira  si  con  causa  aqui 
Místicos  sentidos  dan 
A  mis  rencores  disculpa; 
Pues  la  luz ,  por  mi  desgracia, 
Será  imájren  de  la  Gracia, 

Y  la  Sombra  de  la  Culpa. 
Este  principio  asentado, 
A  que  Luz  y  Sombra  son 
^Ipa  y  Gracia ,  mi  pasión 
Pase  á  segundo  cuidado. 
Este  rey,  cuyo  Poder, 
Cuya  ciencia  y  cuyo  Amor 
Le  han  ostentado  señor 
De  cuanto  se  llega  á  ver, 
Tiene  un  hijo.  No  te  asombre, 
Que  hasta  hoy  oculto  le  encierra 
Én  el  vientre"  de  la  Tierra , 
Primera  madre  del  Hombre ; 
Asómbrele  que  de  todo 
Príncipe  quiere  que  sea, 

A  cuyo  efecto  su  idea 
Le  esta  sacando  del  lodo 
En  que  yace,  para  hacer 
(Jue,  de  todo  el  mundo  dueiío. 
Sea  otro  mundo  pequeño, 
rilima  obra  del  Poder, 
Lllima  obra  de  la  Ciencia  (o). 
En  alma  y  vida  que  cobra. 
Del  Amor  última  obra 
En  la  divina  asistencia ; 
<}ue...  mas  decirlo  no  es  bien 
A  quien  puede  verlo;  llega. 
Pues  a  los  dos  no  se  niega 
Ver  lo  que  espíritus  ven. 
Mira  el  seno  en  que  le  tuvo. 
Después  de  haberle  formado 
En  su  mente  enrarcelado. 
Mira,  después  que  le  hubo 
I).ido  la  materia  el  limo. 
Cómo,  informe  el  embrión, 
Quedó  sin  vital  acción. 
Mira... 

PRÍNCIPE. 

Pasmo,  lloro  y  gimo 

Al  verlo. 

SOSBRA. 

Cu.in  liberal. 
Después  que  la  estatua  obró, 

Y  en  un  suspiro  la  dio 
Vida  y  alma  racional. 
Como,  en  su  gracia  criado 
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En  original  justicia. 
Le  da  contra  mi  malicia 
Luz  la  luz ;  on  (|ue  guiado 
Lo  traslada  á  un  paraíso , 
Adonde  cobre,  después 
Que  haya  sabido  quién  es. 
Sobrenatural  aviso 
De  ciencias  del  mal  y  el  bien. 

PRÍNCIPE. 

jOh  humana  naturaleza! 

¡Con  qué  horror,  con  qué  tristeza 

Mis  pasadas  ruinas  ven 

Tus  dichas  ya;  y  mas  después 

Que  sé  que  es,  por  mi  desgracia, 

La  hermosa  Luz  de  la  gracia 

La  primer  cosa  que  ves ! 


Pafs  peñascoso.— Una  grata. 

ESCENA   V. 

EL  PRLNXIPE  de  LAS  TINIEBLAS  t  LA  SOMDRA, 
á  un  lado.  — EL  HOMBRE,  en  la  gruta,  v.stido  de 
pieles,  y  LA  LLZ  DE  LA  GRACI.\,  con  un  hacha  en  ¡a 
mano. 

GRACIA. 


Hombre,  imagen  de  tu  Autor, 
De  esa  enorme  cárcel^dura 
Rompe  la  prisión  obscura 
A  la  voz  de  tu  Criador. 


;.Oué  acento,  qué  resplandor 
Vi ,  si  es  esto  ver;  oí , 
Siesoir  esto?  que,  hasta  aquí, 
Del  no  ser  pasando  al  ser. 
No  sé  más  que  no  saber 
Qué  soy,  qué  seré ,  ó  qué  fui. 

GRACIA. 

Sigue  esta  luz,  y  sabrás 
De  ella  lo  que  fuiste  y  eres; 
Mas  de  ella  saber  no  esperes 
Lo  que  adelante  serás ; 
Que  eso  tú  solo  podrás 
Hacer  que  sea  malo  ó  bueno. 

HOMBRE.  (Sale de  la  ¡fruta.) 
De  mil  confusiones  lleno 
Te  sigo.  ¡  Oh  qué  torpe  el  paso 
Primero  doy ! 

Ll'Z. 

No  es  acaso 
Que  de  libertad  ajeno 
Nazca  el  Hombre. 

HOMBRE. 

Pues  ¿porqué. 
Si  ese  hermoso  luminar 
(Que  á  un  tiempo  ver  y  cegar 
Ilace)  otra  criatura  fue, 
AjMJnas  nacerse  ve. 
Cuando  con  la  majestad 
De  su  hermosa  claridad 
Azules  campos  corrió. 
Teniendo  más  alma  yo, 
Tengo  menos  libertad* 
¿Por  qué ,  si  es  que  es  ave  aquella 
Que.  ramillete  de  pluma. 
Va  loii  ligereza  suma 
Por  es.n  ram|iaña  bella. 
Nace  aiH'nas ,  cnnndu  en  olla 
Con  lil)re  \elo<Mdad 
Discurn-  la  variedad 
Del  espacio  «-n  que  nació. 
Teniendo  más  vida  yo, 
Tengn  menos  liberiacH 
¿Por  (¡ué,  si  es  bruto  el  qi.c  a  bella : 
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Manchas  salpicó  la  piel 
(Gracias  al  docto  pincel 
Que  áuii  puso  primor  en  ellas). 
Apenas  nace  y  las  huellas 
Estampa,  cuando  á  piedad 
De  bruta  capacidad , 
Uno  y  otro  laberinto 
Corre,  yo,  con  más  instinto, 
Tengo  menos  lii)ertad? 
¿Por  qué,  si  es  \)ez  el  que  en  frió 
Seno  nace  y  vive  en  él , 
Siendo  argentado  bajel , 
Siendo  escamado  navio, 
Con  alas  cjue  le  dan  brío 
Surca  la  vaga  humedad 
De  tan  grande  inmensidad 
Como  todo  un  elemento , 
Teniendo  yo  más  aliento. 
Tengo  niéños  liherlad? 
¿Qué  mucho,  pues,  si  se  ve 
Torpe  el  hombre  en  su  creación, 
Que  tropiece  la  razón 
Donde  ha  tropezado  el  pié  ? 
Y  pues  hasta  ahora  no  sé 
Quién  soy,  quién  seré,  quién  fui, 
iVi  más  de  que  vi  y  oí , 
Vuelva  á  sepultarme  dentro 
Ese  risco ,  en  cuyo  centro 
Se  duela  mi  autor  de  raí! 


Sí  hará ,  y  aunque  te  han  dejado  («), 

A  manera  de  dormido. 

Tus  sentidos  sin  sentido. 

De  mirarte  á  ti  admirado. 

De  esa  suerte  transformado 

Irás  tras  mi  luz  al  real 

Palacio,  donde  leal 

Aplausos  todos  te  den. 

MiJSíCA.  (Dentro.) 
;  Ven ,  Hombre ,  ven  I 

LUZ. 

Y  pues  en  ventura  iguaí  v 

La  Gracia  te  lleva  á  que  sepas  del  bien. 
No  apagues  su  luz,  y  sepas  del  mal. 

MÚSICA. 

Y  pues  en  ventura  igual ,  etc. 

ESCENA  VI. 
EL  PRÍNCIPE  DE  LAS  TINIEBLAS,  LA  SOJIDRA 

SOMBRA. 

¿Qué  dirás ,  si  el  juicio  aplica:} 
A  una  obra  tan  superior? 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  es  el  Hombre,  Señor, 
Que  tanto  le  magnificas  ? 
Pues  aunque  en  barro  le  disto 
Primer  materia ,  si  toco 
Lo  inmortal  del  alma ,  poco 
Menos  que  el  ángel  le  hiciste. 

Y  aun  en  más  le  sublimaste. 
Pues  siguiendo  el  esplendor 
De  la  Gracia,  de  tu  honor 

Y  g'oria  le  coronaste. 
Vistiendo  su  desnudez 
Rico  aparente  vestido. 
Que  en  el  místico  sentido 
Signilicará  tal  vez 

La  Cándida  eslola  hermosa , 
Que  ,  de  virtudes  tesoro. 
Será  en  el  ropaje  de  oro 
Que  dé  el  esposo  á  la  esposa. 
¡  Y  esto  en  trono  soberano, 
Donde  tan  liberal  obras, 
Que  sobre  todas  las  obras 
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De  tu  poderosa  mano 
Rey  le  constituyes;  pues 
En  su  terrenal  esfera. 
Desde  el  ave  hasta  la  fiera 
Todo  se  rinde  á  sus  piésl^ 
MÚSICA.  [Dentro.) 
¡  Venid,  corred,  volad.  Elementos, 
A  dar  obediencia  al  Príncipe  vuestro! 

PRÍXCIPE. 

¡  Y  tan  de  balde,  ay  de  mi , 

Como  que  no  eslé  sujeto 

A  más  que  á  un  leve  precelo ! 

SOMBRA. 

¿Precepto  dijiste? 

PRÍNCIPE. 

SÍ- 
SOMBRA. 

Pues  contra  todo  ese  ser, 
Majestad,  pompa  y  honor 
Vuelva  á  vivir  mí  dolor,  . 
Si  hay  precepto  que  romper; 
No  en  sofistería  aparente 
Lo  fundo. 

PRÍNCIPE. 

Dímelo ,  pues. 

SOMBRA. 

¿La  Sombra  imagen  no  es 
De  la  Culpa? 

PRÍNCIPE. 

Es  evidente. 

SOMBRA. 

La  Culpa,  si  introducida 

Se  ve.  ¡quesera,  no  advierte,  ^ 

Otra  imagen  de  la  muerte !  ^ 

PRÍNCIPE. 

Es  cierto. 

SOMBRA. 

Mientras  la  vida 
Durare ,  también  el  sueño 
¿De  la  muerte  no  será 
Otra  imagen  ? 

PRÍNCIPE. 

Claro  está. 

SOMBRA. 

Luego  posible  es  mi  empeño, 

Si  al  Hombre  en  su  paz  le  asombra. 

Sueño  que  de  muerte  es 

Imagen ,  muerte  después 

Que  es  culpa,  y  culpa  que  es  Sombra; 

Confeccionemos,  pwes,  lleno 

De  opio,  beleño  y  cicuta. 

En  flor,  en  planta  ó  on  fruta. 

Tal  hechizo  ó  tal  veneno, 

Que,  de  sentidos  ajeno. 

Rompa  el  precepto,  y  postrado, 

Deshecho  y  aniquilado. 

Duerma  letargo  tan  fiero. 

Que  inhábil  para  heredero 

Despierte  del  real  estado., 

PRÍNCIPE.' 

El  veneno  ó  el  hechizo 
Fácil  á  los  dos  será 
De  confeccionar;  mas  ya 
Que  suponga  que  se  hizo, 
¿  Cómo  ha  de  lograr  su  fin  ? 

SOMBRA. 

Si  á  mí  áspid  me  han  de  Ilamap, 
Y  á  ti  basilisco,  ¿entrar 
Quién  nos  quitará  al  jardín  ? 
Ven,  y  el  disfraz  pensaremos. 
Que  entre  sus  troncos  y  flores 
Oculte  nuestros  rencores. 
Por  más  que  ahora  escuchemos... 

ELLOS    Y   MÚSICA. 

Venid,  corred,  volad.  Elemento^, 
Adarla  obediencia  al  Principe  vuestro. 
(Varnte.) 
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Jardín. 

ESCENA    Vn. 

galen  LOS  ELEMENTOS  cantando,  y  sacando  en  las  ma- 
nos ricos  vestidos  para  EL  HOMCHE.  EL  EMENON 
MIF.NTO,  EL  ALBEDRÍO,  LA  LUZ,  con  el  bacha,  y  EL 
HOMBRE  deiras.  y  mientras  cantan  le  van  TJsliendo 
como  dicen  los  versos. 

MVStCA. 

Venid,  corred,  volad.  Elementos, 

A  dar  la  obediencia  al  Príncipe  vuestro, 

TIERRí. 

Flores,  sus  sendas  cubrid; 
¡  Venid,  venid! 

AGCA. 

Fuentes,  sus  espejos  sed ; 
¡Corred,  corred! 

AIRE. 

Auras,  su  calor  templad; 
¡  Volad ,  volad! 

FCEGO. 

Rayos,  su  pompa  asistid; 
¡  Lucid  ^  lucid  ! 

mrSlCA  T  LOS  COATRO. 

Y  en  fin,  jurándole  rey 
De  alcázar,  monte  y  jardin  . 
¡Venid,  corred,  volad,  lucid! 

LUZ. 

Ya  que  en  vuestro  poder  qupua. 
Donde  antes  de  confirmarme, 
O  por  sí  pueda  ganarme, 
Ó  por  si  perderme  pueda , 
Servidle  basta  ver  si  atento. 
Para  rey  y  esposo  mió, 
lisa  bien  de  su  Albedrio, 
O  mal  de  su  Entendimiento. 


(Vasp.) 


ESCEIVA  vni. 


EL  HOMBRE,  IOS  ELEMENTOS,  EL  ALBEDRÍO,  LA 
LUZ,  EL  ENTENDIMIENTO. 

LOS  ccATRO  ELEjre:fTos.  (Cantan.) 
Por  tí,  á  su  obediencia 
Todos  le  ofrecemos... 

TIERRA. 

La  Tierra  sus  flores. 

AGUA. 

El  Agua  su  espejo. 

AmE. 
Sus  auras  el  Aire. 

FUEGO. 

Sus  luces  el  Fuego. 

MÚSICA. 

Sirviéndole  á  un  tiempo 

Luces,  auras,  espejos  y  flores. 

El  Agua,  la  Tierra,  el  Aire  y  el  Fuego. 

HOMRRE. 

¡Cielos!  ¿que  es  eso  que  veo? 
¿Qué  es  esto,  cielos,  que  miro, 
(jue  si  lo  dudo  me  admiro, 

Y  me  admiro  si  lo  rreo? 
;.Yo  de  galas  adornado. 
De  mú«icns  aplaudido. 
De  senlidus  fiuarnecido. 
De  potencias  ilustrado? 
¿En  este  instante  no  era 
Del  centro  la  masa  dura 
Mi  triste  |)rision  obscura? 

Pues  ;.(iuién  me  trajo  á  una  esfera 
Tan  rica,  tan  suntuosa 

Y  tan  florida,  que  en  rita 
La  más  reluciente  cstrel'a 
Aun  no  se  atreve  á  .ser  rosa  ? 
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01  ra  vez  vuelva  á  dudar, 

y  otras  mil ,  quién  soy,  qtiién  fni 

ó  quién  seré. ' 

ESTE^D!HlETrO. 

De  eso  á  mi 
Me  ba  tocado  el  informar ; 
Polvo  fuiste,  polvo  eres , 

Y  polvo  después  seras. 

ALBEDHÍO.  (Al  nombre.) 
Ya  que  en  su  servicio  estás  , 
¿Para  qué  afiiciirte  quieres, 
Sin  ver  cuánto  escandaliza 
Que  pase  tu  mal  humor 
El  que  es  Jueves  del  Señor 
A  Mit'rcoles  de  Ceniza  ? 
Si  fuiste  polvo,  ya  eres 
La  más  perfecta  criatura 
Que  vio  del  sol  la  luz  pura  ; 

Y  pues  á  todas  prefieres , 
No  só!o  en  lo  humano,  no 
Sólo  en  lo  racional ,  pero 
En  ser  principe  heredero 
Del  Rey.  que  hoy  te  decíaró. 
Goza  la  felicidad , 

Sin  que  te  entristezca  nada. 

HOMBRE. 

Más  tu  despejo  me  agrada, 
Que  aquella  severidad. 
Saber  de  los  dos  intento 
Quién  sois  en  servicio  mío. 

ALBEDRÍO. 

Yo  soy  tu  libre  Albedrio, 

HOMBRE. 

Y  tú  ¿quién? 

EKTESDÍMTEXTO. 

Tu  Entendimiento. 

HOMBRE. 

;.  romo  el  primer  día  tan  cana 
Ebtás? 

EXTENDIMIEMO. 

Éste  es  claro  indicio 
De  que  las  canas  del  juicio 
Amanecen  más  temprano 
Que  las  del  poco  saber. 

ALBEDRÍO. 

Si  por  mí  lo  dices ,  yo 
Sé  lo  que  me  basta. " 
hombre; 
No 
Más;  y  pues  que  mi  ser 
Sé  ya  que  á  todos  prefiere, 
¿Quién  me  mete  en  discurrir? 
Dejarme  quiero  servir, 

Y  venga  lo  que  viniere. 
Cantad. 

ESTE>DIJIIEMO. 

Sea  la  canción 
Algnn  verso  que  le  acuerde 
Lo  que  gana  ó  lo  que  pierde 
En  seguir  más  mi  opinión 
Que  ñola  del  All>e<lrio. 

HOMBRE. 

TÚ ,  mientras  me  halaga  el  canto. 
Vuelve  á  encarecerme  cuánto 
Es  s»|)erior  el  ser  mió. 

(Vanic  vistiendo  mientras  cantan.) 


ESCENA    IX. 

Dichos.  —  Sal  n  LA  SOMRRA  t  Ef,  PRÍNCIPE  DE  LAS 
TI.MERLAS ,  de  villanos. 


Sobre  áspid  tj  basilisco 
Seguro  pisará  el  Hombre, 
.Si  de  basilisco  y  áspid 
Los  peligros  reconoce. 
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Y  atento  al  precepto,  \ 

Mira  que  se  esconden 
Infestando  flores  y  frutos. 
El  uno  en  los  frutos,  y  el  otro  en  las  flores. 

PRÍNCIPE.  (Aparte.) 
A  mala  ocasión  venimos , 
Pues  le  avisa  en  esas  vocesí 
Sagaz  el  Entendimiento 
(¿ue  si  el  precepto  no  rompe... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Sotre  áspid  y  basilisco 

.Seguro  pisará  el  hombre. 
SOMBRA.  {Aparte.) 
Ya  que  aquí  de  jardineros 
El  disfraz  nos  desconoce. 
No  nos  demos  por  vencidos 
Del  Entendimiento  noble... 

ÉL   T  MÚSICA. 

Si  de  basilisco  y  áspid 
Los  peligros  reconoce. 

SOMDRA. 

Pues,  villano  el  Aibedrío, 
Será  posible  le  informe 
Al  contrario;  y  así,  ocultos, 
'Hasta  tener  ocasiones 
De  introducir  el  veneno. 
Prosigan  nuestros  rencores... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Infestando  las  flores  y  frutos. 

El  uno  en  los  frutos  y  el  otro  en  las  flores. 

HOMBRE. 

En  fin,  ¿que  heredero  soy 
De  este  imperio  ? 

ALBEDBÍO. 

¿Quién  lo  duda? 

E>'TENDIMIEMO. 

Quien  sepa  que  no  lo  eres 
Hasta  lograr  la  ventura 
De  que,  confirmado  en  Gracia, 
Ella  sea  esposa  tuya. 
Bien  esa  letra  lo  ha  dicho. 
Pues  ha  dicho  que  se  ocultan 
Basilisco  y  áspid  donde 
Puede  ser  que  alguna  fruta 
Avenenada... 

HOMBRE. 

Suspende 
La  voz.  (Aparte.  ¡  Cuánto  me  disgusta 
Su  anciano  temor !)  Y  dime  {A  Alhedrío.) 

Tú.  porque  su  enfado  suplas, 
/Cómo,  si  príncipe  soy. 
Un  sepulcro  fué  mi  cuna  I 

ALBEDRÍO. 

Si  el  Aibedrío  en  las  penas 
Ño  es  posible  que  concurra, 
No  le  toca  al  Aibedrío 
Responder  á  esta  pregunta. 

ENTENDIMIENTO. 

Al  Entendimiento  sí. 
Que  á  él  le  es  dado  que  discurra. 
Los  justos  juicios  del  Rey, 
Tu  padre,  por  causas  justas , 
Hasta  hoy  no  te  declararon ; 
Y  ser  las  entra  fias  duras 
De  la  Tierra  tu  prisión. 
Fué  porque  en  alta  fortuna 
Tengas  entendido... 

hombre:. 

¿Qué? 

ENTENDIMIENTO. 

Que  si  á  la  ley  no  te  ajustas, 
Quedó  en  la  cuna  labrada 
La  materia  déla  tumba. 

HOMBRE. 

Ya  temia  yo  que  había 

De  ser  tu  respuesta  angustia. 

No  me  hables  más,  que  me  afli^'0.=;.— 
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Y  dime  tú ,  que  me  adulas , 
¿Sobre  principe  heredero, 
És  verdad  que  la  criatura 
Más  perfecta  soy  del  orbe? 

ALBEDRÍO, 

Tü  mismo  al  verte  lo  juzga.— 
Agua,  despejo. 

(Va  á  llegar  la  Sombra,  y  al  ver  el  espejo  se  retira.) 

PRÍNCIPE.  (Aparte  á  Sombra.) 
En  él  puedes. 
Pues  basilisco  me  anuncian 
Que  es  veneno  de  la  vista. 
Poner  la  mortal  cicuta. 

SOMBRA.  (Al  Principe.) 
Sí  haré ,  mas  ¡  ay  i n felice ! 

PRÍNCIPE,  {A  la  Sombra.) 
¿De  qué  te  asombras  y  turbas  ? 

SOMBRA.  (Al  Príncipe.) 
De  haber  visto  en  el  cristal 
Un  rasgo,  viso  ó  figura 
De  un  espejo  no  manchado. 
Cuya  siempre  intacta  luna 
No  ha  de  empañar  el  aliento 
De  la  Sombra  de  la  Culpa. 

(Llega  el  Agua ,  y  se  mira  el  Hombre  al  espejo.) 

AGDA. 

En  este  cuajado  vidrio 
Del  agua  que  el  valle  inunda, 
Puedes  verte  al  natural 
Retratado  (a). 

HOMBRE. 

¡Oh  sabia,  oh  suma 
Omnipotencia !  ¿Yo  soy 
Aquel  que  allí  se  dibuja. 
Como  aquellos ,  que  hasta  aqui 
No  llegué  á  mirarlos  nunca. 
Son  los  ojos  que  lo  ven , 
Los  labios  que  lo  pronuncian , 

Y  así  las  demás  facciones?... 
Otra  vez  repite,  y  muchas. 
Que  es  verdad  que  soy  la  obra 
Que  la  potencia  absoluta 
Guardó  para  la  postrera. 

¡  Qué  fábrica  tan  augusta 
Si  fuera  primera ,  no 
Llegara  á  tener  segunda. 
Dices  bien :  la  más  perfecta 
Criatura  soy. 

ENTENDIMIENTO. 

Es  sin  duda, 
Supuesto  que  el  Hacedor 
Te  hizo  á  semejanza  suya ;. 
Pero  si  de  él  recibiste 
La  perfección  que  te  ilustra, 
¿De  qué  te  glorias ,  supuesto 
Que  la  gozas  sin  ser  tuya?,. 

HOMBRE. 

Sí  es,  supuesto  que  la  gozo : 

Y  no  tu  vejez  caduca 
Siempre  á  mis  gustos  opuesta 
Esté,  ó  podrá  ser  que  alguna 
Vez  me  halles... 

ALBEDRÍO. 

Fuego,  la  espada. 
.  PRÍNCIPE.  (Aparte  á  Sombra.) 
Pon  el  veneno  en  su  punta , 
Pues  áspid  de  acero  es 
Cualquiera  espada  desnuda. 

(Va  4  llegar  la  Sombra,  y  se  retira  al  ver  la  espada.) 

SOMBRA.  (Al  Principe.) 
Sí  haré.  Mas  no,  no  haré  tal. 


,i¡)  <i  Retrato.»  (Las  dos  edicioues.) 
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PRÍSCIPE.  {A  Sombra.) 
¿Otra  vez  al  ir  te  asustas? 

SOMBRA.  {Al  Principe.) 
Si ,  que  está  en  su  guarnición 
ün  adorno  que  la  cruza , 
De  quien  es  fuerza  que  yo 
Atemorizada  huya. 

(Llega  el  Fuego,  y  cíñele  la  espada  ) 

FCEGO. 

Ésta ,  señor,  es  la  espada 

De  aquellos  dos  cortes,  cuya 

Cuchilla  templada  al  fuego 

Está  del  alma,  tan  pura. 

Que  no  hay  hierro  que  no  ablande. 

No  deshaga ,  no  consuma 

Y  purilique. 

EXTESDIMIEMO. 

Si ;  pero 
Advierte  que,  si  la  empuñas, 
Se  significan  en  ella 
Las  cuatro  virtudes  juntas : 
La  hoja  es  la  Justicia;  el  pomo 
La  Fortaleza ,  y  se  aunan  (a) 
En  ser  la  Templanza  el  puño, 

Y  la  vaina  la  Cordura. 
Si  usas  mal  de  ella ,  con  ella 
Te  herirás ;  mas  si  bien  usas , 
Vencerás  tus  enemigos. 

HOMBRE. 

¿Qué  enemigos?  ¿Habrá  alguna 
Criatura  que  contra  mi , 
Ni  imagine ,  ni  presuma 
Oponerse  ? 

ALBEDRl'o. 

Aire ,  el  sombrero. 

PRÍSCIPE.   {A  Sombra.) 

Puesto  que  en  el  Aire  triunfas 
Del  ave,  cuando  tus  sombras 
Sus  resplandores  sepultan, 

Y  son  del  aire  las  aves. 
Pon  el  hechizo  en  sus  plumas. 

(Va  á  llegar,  y  también  se  relira.) 

SOMBRA.  {Al  Principe.) 
Si  haré.  Mas  tampoco  puedo. 

PRÍ>CíPE.  {A  Sombra.) 
¿Tercera  vez  te  atribulas? 

SOMBRA.  iA¡  Principe.) 
Sí,  que  entre  las  demás  aves. 
Volar  miro  al  cielo  una 
Tan  remontada,  que,  llena 
De  gracia ,  hasta  el  sol  se  encumbra , 
Donde  no  puede  alcanzarla 
Todo  el  vuelo  de  la  Culpa. 

AIRE. 

Las  plumas  que  de  tu  fama 
Serán  alas  con  que  subas 
AI  más  eminente  solio. 
El  dia  que  en  reales  nupcias. 
Siendo  esposo  de  la  Gracia  , 
Te  corone  su  hermosura, 
Son  éstas. 

ALBEDRIO. 

¡  Qué  bien  te  eslá 
De  sus  tremoladas  plumas 
El  rizado  airón '. 

EMENDIMIE5T0. 

Alhajas 
De  Aire  adornan ,  mas  no  iludirán  : 
D  galo  el  pavón  ,  y  loma 
Ejemplo rn  h  pumpa  suya. 
No  soa  su  doshiM-lin  rueda 
La  rueda  de  tu  fortuna. 


{a)  lia  Fortaleza  ;  si  se  aonan.'  (Edición  de  1717.) 
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HOMBRE. 

Este  sabio  Entendimiento 
Mucho  mi  paciencia  apura. 

ALBEDRÍO. 

Pues  para  que  te  diviertas  , 
Sin  que  su  vejez  te  pudra. 
Tierra,  llega,  lleíia ,  y  goce 
En  tus  flores  la  blandura 
De  sus  aromas. 

PRÍSCIPE.  {A  Sombra.) 
Y  en  flores , 
Que  son  edades  caducas , 
¿Pondrás  el  veneno? 

SOMERA.  lAl  Principe.) 
Si... 
Pero  también  me  perturba 
tina  Cándida  azucena. 
Junto  á  una  rosa  purpúrea. 
De  cuyo  virgen  albor 
Quiere  el  cielo  se  produzca 
ün  enamorado  lirio. 
Que  en  lo  cárdeno  me  ofusrn , 
Sombra  de  mi  misma  sombrj. 

PRÍNCIPE.  [A  Sombra.) 
Si  hasta  las  flores  le  angustian , 
De  eí^te  prodigioso  árbol , 
Que  á  su  sombra  nos  oculta  . 
Toma  esta  manzana;  en  ella 
Nuestras  iras  ejecuta, 

Y  ya  que  en  la  flor  no  puedas , 
Pon  el  veneno  en  la  fruta. 

SOMBRA.  (.4/  Principe.} 
Maestra ;  que  nunca  más  áspid , 
Si  es  que  me  vale  la  industria... 

TIERRA. 

En  estas  flores  la  Tierra, 
Para  tu  halago  tributa 
Sus  matices,  y... 

SOMBRA. 

Eso  á  mí 
Toca ;  que  tú ,  Tierra  inculta , 
Silvestres  flores  le  dieras, 
A  no  ser  mi  agricultura 
La  que  diera  á  sus  primores 
Arreboles  que  las  pulan. , 

Y  pues  te  toca  el  que  nazcan  , 

Y  á  mí  me  toca  el  que  luzcan , 
Más  mias  soo. 

TIERRA. 

¿Cuándo  la  Tierra 
Rendir  sus  frutos  rehusa? 

HOMBRE. 

¿Quién  eres,  bella  zagala . 
Que  sobre  la  Tierra  triunfas, 
Tan  dueño  de  sus  caudales. 
Que  para  ti  los  usurpas. 
Sin  que  ella  te  los  delienda : 

Y  nueva  aurora  segunda , 
Das  a  entender  que  am;ineces 
Kn  bella  oposición  suya. 
Compitiendo  con  lat  selvas 
Donde  las  flores  madrugan  ? 


Soy.  notan  sólo  en  la  Tierra 
Agricultora ,  que  estudia 
Esmerar  sus  obras;  |)ero 
Tan  sabia ,  que  on  clh  apura , 
Y  en  los  demás  elementos. 
Las  cualidades  ocultas. 
Caracteres  para  mí 
En  valles,  montes  y  grut.*»?. 
Son  sus  plantas  las  estrellas, 
En  su  campaña  cerúlea. 
Mis  oráculos  de  fuego 
Son.  del  .\gua  las  opumas 
Mis  libros  :  y  porque  lea 
Lo  que  sus  vuelos  anuncian, 
Siendo  para  mí  del  año 
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Cualquiera  estación  fecuntb, 
Los  pájaros  en  el  viento 
Forman  abriles  de  plumas. 

HOMCHE. 

¡Qué  raro  bello  prodigio! — 
Albedrío,  ¿viste  nunca 
Hermosura  más  discreta? 


(fl) 


ALBEDRIO. 

Yo  no  entiendo  de  hermosura?, 
Mos  para  que  á  mí  me  agraíje 
Basta  ver  que  á  tí  te  gusta, 

ENTENDIMIENTO. 

Y  para  que  á  mí  me  ofenda , 
Ver  que  tú  no  lo  repugnas. 
Advierte,  Señor,  que  anda 
Con  humano  rostro  una 
Serpiente  en  estos  jardines. 
Tan  incautamente  astuta , 

Oue  Agua,  Fuego,  Tierra  y  Alie, 
Siendo  negra  nociie  obscura, 
De  su  belleza  engañados , 
Por  aurora  la  saludan. 
Teme,  pues,  que  puede  ser. 
Si  la  miras,  si  la  escuchas. 
Tu  culpa  escucharla  y  ver!;!. 

HOMBRE. 

;, Qué  importará,  si  en  disculpa 
De  esa  culpa  ,  mis  sentidos, 
Por  más  que  tú  los  acusas , 
En  viendo  sus  bellos  ojos. 
Quedan  vanos  de  su  culpa? 

SOMBRA. 

Pues  porque  tu  entendimiento 
No  cauteloso  me  arguya  (a), 

Y  la  verdad  de  mis  magias 
A  experiencia  se  reduzca, 
Toma  esta  dorada  poma ; 
Si  una  vez  su  sabor  gustas , 
Verás  que  no  solamente 
En  tí  mis  ciencias  infunda ; 
Pero  que  inmortal  te  haga , 
Para  que  no  puedas  nunca, 
Igualándole  al  poder 

IJel  Rey,  perder  de  esta  augusta 
Majestad  la  acción,  que  hoy 
No  puedes  decir  que  es  tuya. 
Del  tiempo,  que  allá  en  la  Tierra 
Te  ocultó,  venga  la  injuria  : 
Come ,  y  como  el  Rey,  serás 
Eterno  edades  futuras. 

HOMBRE. 

Mucho  me  ofreces ,  y  mucho 
De  la  poma  la  dulzura 
Brindando  está  al  apetito. 

ALBEDRÍO. 

Pues  ¿qué  esperas?  pues  ¿qué  dudas? 
Llega,  y  come  de  ella. 

ENTENDIMIENTO. 

No, 
Albedrío,  á  eso  le  induzcas  ;— 
Ni  tú  á  tocarle  te  atrevas.  (De  rodillas.) 

HOMBRE. 

No  entre  los  dos  te  introduzcas 
A  embarazarlo  tú. 

ENTENDIMIENTO. 

Mira 
Que  quizá  en  el  Aire  fundas 
Altas  torres ,  y  que  suelen 
Ser  soñadas  las  venturas; 

Y  podrá  ser,  si  despiertas, 
Que  entre  fantasmas  confuías 
i'odo  esto  vuelva  á  la  nada. 

HOMBRE. 

Ya  ése  es  tema  de  locura 


xPues  pnrquc  tú ,  Entcndiminntn, 

No  cauteloso  nic  arguyas.»  (Las  dos  cdicior.cs.) 


Más  que  lealtad  :  quita,  quita, 
Villano. 


ENTENDIMIENTO. 

Atiende,  que  usas 
Muy  mal  de  tu  Entendimiento, 
Si  atropellado  le  injurias. 

HOMBRE. 

Peor  usas  tú  de  tu  dueño. 
Pues  atrevido  le  luchas. 
Sin  ver  que  desde  ese  muro 
Puedo  arrojarte  á  esas  duras 
Peñas. 

ENTENDIMIENTO. 

No  podrás ,  sin  que 
A  tí  mismo  te  destruyas. 

HOMBRE. 

¿Cómo  que  no  podré?  Pero 
Las  fuerzas  lo  dificultan. 
No  el  valor. — Llega,  Albedrío; 
Tú  á  despeñarle  me  ayuda. 

ALBEDRÍO. 

Sí  haré,  pues  sin  mí  no  puedes. 

AGUA. 

Mira.. . 

TIERRA. 

Advierte... 

FUEGO. 

Atiende... 

AIRE 

Escucha... 

HOMBRE. 

¡  Nadie  á  mi  furia  se  opongo , 
O  teman  todos  mi  furia ! 

(.\rr(5janle  entre  los  dos  al  vestuario,  como  precipilado.) 

ENTENDIMIENTO.    (DcntrO.) 

¡  Ay  de  tí ,  más  que  de  mí ! 
PRÍNCIPE.  {Aparte.) 
Bien  se  ha  logrado  la  industria. 

LOS  ELEMENTOS. 

¿Qué  has  hecho.  Hombre? 

HOMBRE. 

Despeñar 
A  mi  Entendimiento,  y  una 
Vez  despeñado,  sin  él 
Comer  la  vedada  fruta. 

Muestra.  Mas  ¿ qué  es  esto?  ¡  Cielo !  (Come.) 

(Terremoto.)  / 

FUEGO. 

Es  que  mis  rayos  se  anublan. 

TIERRA. 

Que  se  estremecen  mis  monles. 

AGUA. 

Que  mis  cristales  se  enturbian. 

AIRE. 

Que  mis  vientos  se  embravecen, 

ESCENA  X. 
Dichos.  —  Sale  LA  LUZ  con  una  hacha  encendida. 

LUZ. 

Pues  todo  el  orbe  caduca, 
Grande  daño  hay.  Elementos, 
¿Qué  es  esto? 

SOMBRA. 

;,  A  quién  lo  preguntas. 
Si  mejor  de  tí  podrás 

Saberlo,  viendo  ¡a  pura  {Apágale  el  hacha.) 

Luz  de  la  Gracia  apagada 
De  la  Sombra  de. la  Culpa?  (vase  con  elPrincipr.) 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 
ESCENA  XI. 

X  HOMBRE,  EL  ALBEDRÍO,  LA  LUZ,  LOS  CUATRO 
ELEMENTOS. 

HOMBRE. 

¡Av  de  mí  infeliz ,  que  todo 
Él  "orbe  be  dejado  á  escuras! 

LUZ. 

j  Ay  del ,  pues  será  tu  error 
Miserable  herencia  suya! 

HOMBRE. 

Albedrío,  ¿dónde  (¡ay  triste!) 
Estás? 

ALBEDRÍO. 

En  vano  me  buscas» 
One  nadie  con  Albedrío 
Padece  :  él  á  las  holguras 
Induce ,  mas  no  á  las  pena?.  (V^Se.) 

ESCENA  XII. 

Dichos,  menos  EL  ALBEDRÍO. 

bOxbre. 
¿Tierra?... 

TIERRA. 

¿Qué  es  lo  que  procuras 
De  mí,  si  va  son  sangrientas 
Espinas  mis  rosas  rubias?, 

HOMBRE. 

¿Agua?... 

AGUA. 

No  esperes  de  mf , 
Sino  procelosas  lluvias. 
Que  tal  vez  el  mundo  anegues. 

HOMBRE. 

¿Fuego,  Aire?... 

AIRE. 

En  mí  no  presumas 
Más  que  ráfagas  que  talen. 

FLECO. 

¥  en  mí  rayos  que  destruyan. 

HOMBRE. 

Todos  ¡ay  de  mi!  sus  iras 
Sin  Albedrío  ejecutan ; 
Mas  no  sin  Entendimiento, 
líue  aun  despeñado  me  acusa.' 
¿Qué  frenesí ,  qué  letargo, 
Qué  ira ,  que  rabia ,  qué  furia , 
Se  va  de  raí  apoderando? 
El  áspid  era  sin  duda. 
El  que  con  humano  rostro. 
Bien  que  inhumana  hermosura. 
Me  dio  la  hechizada  poma; 
Pues  helado  el  pecho,  muda 
La  voi,  balbuciente  el  labio. 
Turbada  la  vista,  ruda 
La  razón ,  ciego  el  discurso, 
Tor|ie  el  sentido,  confusa 
La  vida,  y  suspensa  el  alma. 
Me  han  dejado  la  escultura 
Del  barro  no  más ;  pues  sólo. 
Bronca  informe  estatua  bruta, 
Tengo  ojos ,  y  no  ven ; 
Tenido  oidos ,  y  no  escuchan ; 
Tengo  manos,  y  no  tocan; 
Tengo  labios ,  y  no  gustan ; 
Tengo  pies,  y  no  se  mueven; 
Tengo  voz ,  y  no  pronuncia ; 

Y  en  fin,  sin  Entendimiento, 
Ni  An)ed rio  que  me  acudan. 
Tengo  aliento,  que  no  alienta, 

Y  corazón,  que  no  pulsa, 
Hasta  la  piadosa  llama 

Que  á  estos  jardines  me  altimbra , 
A  fuer  de  luz  recien  muerta. 
Ya  no  arde,  sino  ahuma. 

A.  S. 
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¿Qué  mucho,  pues,  ¡aydemi! 
Si  todos  me  desahucian , 
Que  en  brazos  de  letal  sueño, 
,  Negra  Sombra  de  la  Culpa , 

Pues  dejó  a  la  muerte  viva  , 
Deje  á  la  vida  difunta?      {Cáese  como  aletargado,) 

AGOA. 

¡Qué  asombro! 

AIRE. 

¡Qué  pasmo! 
Fuego. 

¡Qué  áosia! 

TIERRA. 

I  Qué  pena! 

LCZ. 

¡Qué  desventura! 

ESCENA  XIII. 

EL  HOMBRE,  dormido,  LA  LUZ,  LOS  CUATRO  ELE- 
MENTOS.—Salen  PODER,  CIENCIA  t  AMOR. 

PODER. . 

¿  De  qué  son  vuestros  lamentos? 

LCZ. 

Si  á  humano  modo  te  ajustas, 
A  preguntar  lo  que  sabes , 
Digalo  esta  luz  ya  obscura. 

FUEGO. 

Digalo  la  mia  eclipsada. 

TIERRA. 

Díganlo  mis  flores  mustias.  , 

AIRE. 

Destemplados  mis  alientos. 

AGUA. 

Mis  claras  corrientes  turbias. 

LüZ. 

Y  en  fin,  digalo,  Señor, 

Ver  que,  deshecha  tu  hechura... 

LOS  CUATRO. 

Dejando  viva  á  la  muerte» 
Dejó  á  la  vida  difunta. 

PODEB. 

¡  Oh  eterna  Sabiduría , 

Bien  sus  peligros anunciasf 

¡  Oh  eterno  Amor,  mal  el  Hombre 

i)e  tus  beneficios  usa  ! 

¿Qué  mucho,  pues,  que  tal  vez 

Digan  sacras  Escripturas 

Que  me  pesó  de  haber  hecho 

Al  Hombre?  Y  pues  su  fortuna. 

Puesta  en  sus  manos,  no  fué 

Bastante  á  que  se  reduzca , 

Retírate ,  Gracia ,  tú.  (Iláíelo  la  Luz.) 

Vosotros,  ya  sin  ninguna 

Obediencia ,  retiradle  (A  ¡«s  Elementos.) 

A  él  también ;  que  á  la  profunda 

Tierra  de  donde  salió 

Es  bien  que  se  restituya.. 

Dejádsele  allí  á  esa  fiera 

Poderosa  Sombra  injusta. 

Que  contra  su  Entendimiento 

(Cautelosamente  triunfa.. 

Sufra ,  llore,  gima  y  sienta 

Cuánto  un  |)ecado  le  muda , 

Al  ver  de  un  instante  á  otro 

Que  el  que  en  su  primera  cun."» 

Durmió  en  brazos  de  la  Gracia  . 

Despierta  en  los  de  la  Culpa. 

LOS   CUATRO. 

Sufra,  llore,  gima  ,  sienta... 

TIERRA. 

El  que  por  tu  desventura.. . 

FUEGO. 

Dejando  á  la  muerte  viva... 
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AGUA. 

Dej6  á  la  vida  difunta. 

LOS  CUATRO. 

Sufra,  sienta,  gima  y  llore... 

AIRE. 

Quien,  malogrando  fortunas... 

AGUA. 

Vino  en  brazos  de  la  Gracia , 

Y  vuelve  en  los  de  la  Culpa., 

MÚSICA. 

¡Sienta,  gima,  llore  y  sufra! 

(Yanse  los  Elementos,  llevándose  al  Hombre.) 

ESCENA  XIV. 
EL  PODER,  LA  SABIDURÍA,  EL  AMOR. 

PODER. 

;.  Todavía  enternecido, 
Amor,  te  muestras? 

AMOR. 

¿Quien  duda 
Que  el  Amor  siempre  es  Amor? 

Y  aunque  tu  sentencia  es  justa , 
También  lo  es  su  apelación  : 
Que  si  en  la  celeste  curia 
Decretado  está  que  el  Hombre 
La  falta  del  Ángel  supla  , 
Capaz  está  de  la  enmienda. 

PODER. 

Es  infinita  la  injuria 
Contra  infinito  Poder, 

Y  no  puede  dar  ninguna 
Satisfacción  infinita 
Por  sí  el  Hombre. 

SABIDURÍA. 

Pues  es  una 
La  voluntad  de  los  Tres, 
Si  el  Poder  pone  la  suya. 
Si  la  Sabiduría  pone 
Con  la  obediencia  la  industria, 

Y  el  Amor  pone  la  obra , 
Persona  hay  que  enmiende  y  supla 
La  insuficiencia  del  Hombre; 
Pues  la  humanidad  conjunta 
A  la  Sabiduría ,  como 
Hipostáticas  se  unan , 
Satisfacción  infinita 
Tendrá  la  infinita  culpa. 

LOS  DOS. 

¿  Qué  determinas ,  pues  ? 

PODER. 

Que 
Lo  decretado  se  cumpla.  iVase.) 

SABIDURÍA. 

¡  Albricias ,  Hombre ,  que  yo, 

Que  anteviendo  tus  fortunas, 

También  antevi  el  reparo, 

Iré  á  enmendar  tus  angustias !  (Vase.) 

AMOR. 

¡Albricias,  Hombre,  que  ya 
Puedes  pensar  que  se  escuchan , 
Anticipando  sus  tiempos 
A  las  edades  futuras, 
Angélicas  voces,  que 
Den  á  todas  las  criaturas, 
Con  paz  al  Hombre  en  la  Tierra , 
Gloria  á  Dios  en  las  alturas. 

La  gruta  en  que  apareció  el  Hombre  al  principio. 

ESCENA  XV. 

Salen  LOS  ELEMENTOS  con  EL  HOMBRE,  como  prime. 

ro,  vestido  de  pieles. 

AGUA.. 

Aquí  le  hemos  de  dejar 


-PARTE  TERCERA. 

FUEGO. 

¡Oh  humana  naturaleza! 
Vuelva  su  ser  donde  empieza, 
Como  rio  que  del  mar 
Sale ,  y  vuelve  al  mar  después. 

(Ponente  una  cadena.) 

TIERRA. 

Bien  es,  pues  salió  de  mí. 
Que  á  mi  se  me  vuelva. 

AIRE, 
r       „    ,  Así 

Lo  dirá  el  Eclesiastés. 

(Vanse.) 

ESCENA  XVI. 

EL  HOMBRE.  (En  sueños.) 

Va ,  ya  sé  quién  soy,  y  aunque 
La  Tierra  fuese  mi  madre , 
Competir  puedo  á  mi  padre; 
Pues  sé  sus  ciencias,  y  sé 
Que  inmortal  príncipe  soy 
Del  orbe.  Y  pues  ya  me  vi 
Su  dueño...  Mas  ¡  ay  de  mí 
Infeliz !  ¿Adonde  estoy? 
¿Esta  no  es  de  mi  fortuna 
La  primera  prisión  fiera? 
¿  No  es  ésta  aquella  prim  era 
Bóveda  que  fué  mi  cuna? 
¿  No  es  ésta  la  desnudez 
En  que  primero  me  vi? 
¿Qué  se  hicieron  ¡  ay  de    mí! 
La  majestad,  la  altivez 
El  obsequio,  el  aparaloj 
Las  músicas,  los  olores. 
Plumas ,  cristales  y  flores  , 

Y  en  fin ,  el  sublime  ornato 
De  reales  ropas,  cercado 
De  gentes ,  cuyo  desvelo 

Me  asistió?  ¡  Válgame  el  cielo. 
Qué  de  cosas  he  soñado!... 
Pero  ¿qué  me  desconfia 
Presumir  que  sueño  fué» 
Si  por  lo  menos  saqué 
De  él ,  según  mi  fantasía, 
Saber  quién  soy?  No  encerrado 
Viva ,  pues :  salga  á  buscar 
El  alcázar,  y  á  cobrar. 
Pues  es  mío,  el  alto  estado 
En  que  me  vi...  Pero  ¡cielos! 
El  orgullo  reprimamos , 
Por  si  ahora  también  soñamos : 
Mas  no,  que  heroicos  anhelos 
Me  llaman;  y  así  iré.  ¡  Ay  triste 
Que  aun  es  hoy  mayor  mi  pena 
De  lo  que  fué.  ¿  Qué  cadena 
Es  ésta,  que  me  resiste 
Que  salir  pueda?  Y  aun  no 
Para  en  eso  mi  fortuna , 
Pues  no  hay  criatura  ninguna 
De  que  ya  no  tiemble  yo. 
Viendo  en  todas  cuatro  esferas. 
Que  afilan  contra  mí  graves 
Uñas  y  picos  las  aves, 
Presas  y  garras  las  fieras. 
Si  miro  al  sol ,  me  da  enojos , 
Pues  no  me  alumbra  y  me  abrasa ; 
Frío  el  Aire ,  me  traspasa ; 
Si  piso,  toda  es  abrojos 
La  Tierra;  el  Agua,  que  fué 
Claro  espejo,  me  retrata 
Feo;  si  la  sed  me  mata. 
Turbia  está ;  y  si  el  hambre  ve 
Frutas ,  que  á  ellas  no  me  atreva 
Dice,  y  por  partido  toma 
Que  pan  do  dolores  coma » 

Y  agua  de  lágrimas  beba ! 
¿Quién  me  dirá  cuál  ha  sido 
En  mis  mudanzas  más  cierto, 


(Despierin. 
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Lo  que  allá  soñé  despierto, 
O  lo  que  aquí  veo  dormido? 
¡Oh  Luz ,  cuya  llama  bella , 
Deslumhrado'  me  alumbró ! 
¿Quién  medirá  de  ti? 


ESCENA  XVII. 

EL  HOMBRE.  —5a/«  LA  SOMBRA. 


Yo, 
Que  ya  estoy  en  lugar  de  ella. 

HOUBRE. 

¡Horrible  aspecto  que  asombra, 
Mira  que  es  contrarío  asunto, 
Que  lo  que  á  la  Luz  pregunto, 
Me  lo  responda  la  Sombra ! 
¿Quién  eres? 

SOVBRA. 

¿No  me  conoces? 

HOMBRE. 

No,  porque  nunca  te  vi  > 
Ni  aun  á  lo  lejos  oí 
El  sonido  de  tus  voces. 

SOMBRA. 

Ésa  es  tu  pena  más  fiera , 
Y  ésta  mi  astucia  más  rara ; 
Porque  ¿qué  al  Hombre  fallara , 
Si  su  culpa  conociera? 

HOMBRE. 

¿Luego  eres  mi  Culpa  ? 

SOHBRA. 

Sí. 

HOMBRE. 

De  ti  huiré. 

SOMBRA. 

¿Cómo  podrás? 
Si  donde  quiera  que  vas. 
Se  va  tu  Culpa  tras  ti? 
Ni  ¿dónde  has  de  ir,  sí,  aherrojado, 
Llevas  arrastrando  al  pié 
La  cadena  que  forjé 
Del  hierro  de  tu  pecado? 

HOMBRE. 

Ahora  tí,  á  su  yerro  atento. 
Ser  por  quien  mi  desvarío, 
Aplaudiendo  al  Albedrio, 
Despeñó  al  Entendimiento. 
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Que  duerma  esta  triste  vida, 
Que  á  mejor  vida  despierte? 

SOMBRA. 

No,  que  si  para  estos  lazos  {a) 
Despertase  allá  en  mis  brazos, 
Será  aqui  en  los  de  la  muerte, 

HOMBRE. 

¿Qnién,  para  pedir  aliento 
Al  Poder  que  me  ha  criado, 
En  tal  lucha  despeñado 
No  hubiera  á  su  Entendimiento? 


ESCENA  XVIIl. 

EL  HOMBRE,  LA  SOMBRA.— EL  ENTENDIMIENTO. 

KXTEXDIMIEXTO. 

¿  Qué  importa  que  me  despeñes 
Tú ,  para  que  yo  no  muera , 
Y  en  cualquier  conflicto  quiera 
Que  por  mí  te  desempeñes? 

HOMBRE. 

¡Qué  lealtad! 

SOMBRA. 

Es  vano  intento; 
Porque  ;.qué  importa  á  mi  brío. 
Si  no  cobra  su  Albedrio, 
Que  cobre  á  su  Entendimiento, 
El  dia  que  merecer 
Ni  desmerecer  podrá 
Sin  él? 

EJÍTEXDIMIE^TO. 

Llámale,  y  vendrá, 

HOMBRE. 

No  me  querrá  obedecer. 
Que  es  vasallo  muy  infiel. 

E>TESDIMIE>TO. 

Aanque  no  quiera;  pues... 

HOMBRE. 

Di. 

ETtEXDIMIENTO. 

Como  él  te  llevó  tras  sí. 
Tras  tí  puedes  traerle  á  él ; 
O  yo  le  traeré  arrastrando. 
Como  tú  el  afecto  des. 


Es  verdad. 


Sueno? 


HOMBRE. 

¿Luego  no  fué 


SOMBRA. 

Si  fué;  que,  pasada, 
¿Qué  ventura  no  es  soñada? 

HOMBRE. 

La  que  pasó;  bien  se  ▼© 
En  la  distancia  que  haber 
Suele  entre  cierto  y  fingido. 
Que  uno  no  ha  sido,  otro  ha  sido, 
Aunque  ha  dejado  de  ser. 

Y  asi ,  pues  sé  que  es  verdad 

Que ,  aunque  en  este  estado  estoy, 
Príncipe  heredero  soy, 

Y  que  aquella  majestad 

No  fué  sueño,  iré  A  cobralla. 

SOMBRA. 

Sueño  fué  pira  ese  empeño. 
Que  toda  la  Vida  e»  Sueño. 

HOMBRE. 

Luego  ésta  lo  es :  con  que  se  baila 
Tu  réplica  convencida, 
Porque  si  la  Vida  ex 
Sueño,  ¿no  es  fuerza  después 


Sí  doy. 


ESCENA  XIX. 


EL  HOMBRE,  LA  SOMBRA.— Saca  EL  ENTENDIMIENTO 
AL  ALBEDRlO  como  por  fuerza. 

EXTE>PIMi::XTO. 

Pues  ya  está  á  tus  pies. 

AtBEDRÍO. 

Fuerza  es  que  obedezca ,  cuando 
Trocado  tu  afecto  vi ; 
Pues  del  modo  que  cruel 
Puedes  despeñarle  á  él . 
Puede  él  arrastrarme  á  mi : 
¿Qué  me  quieres ,  pues? 

ENTENDIMIENTO. 

Que  apliques 
una  vez  tn  libre  acción 
Al  fuero  de  la  razón. 

HOMBRE. 

Que  voluntario  supliques 
Al  Poder  que  me  crió. 
Que  perdone  mi  delito. 

SOMBRA. 

Siendo,  como  es,  iníinilo, 
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Pues  lo  Infinito  ofendió, 
;,Qué  satisfacción  podrás 
Í)ar  tú ,  que  infinita  sea , 
Por  más  que  cobrarte  vea 
Tu  Entendimiento,  y  por  más 
Que  vea  que  tu  Aibedrío 
Se  sujeta  á  la  razón  ? 

ENTENDIMIENTO. 

Ya  que  dar  satisfacción 
No  pneda ,  podrá  su  pió 
Llanlo  al  cielo  enternecer. 
Para  que  la  dé  quien  pueda  ; 
Pues  poder  al  Poder  queda , 
Saber  le  queda  al  Saber,. 
¥  amor  al  Amor,  con  que 
Entera  satisfacción 
Le  saque  de  tu  prisión. 

SOMBRA. 

¿Quién  ba  dicho  eso? 

ENTENDIMIENTO, 

La  Fe. 

SOMBRA. 

¿Y  cuándo  eso  será? 

ENTENDIMIENTO. 

Cuando 
En  este  valle ,  que  hoy  ves , 
Que  de  las  lágrimas  es. 
Logre,  gimiendo  y  llorando,. 
Que  haciendo  al  abismo  guerra , 
Digan  edades  futuras... 

MÚSICA,  (Dentro.) 
/  Gloria  á  Dios  en  las  alturas, 

Y  paz  al  Hombre  en  la  Tierra!, 

SOMBRA. 

i  Qué  lejanas  voces  ¡  cielos ! 
Tan  desde  otro  siglo  suenan 
Misteriosas,  que  aun  en  éste 
Me  afligen  y  me  atormentan? 

HOMBRE. 

¡  Cielos !  ¿  Qué  lejanas  voces 
Tan  misteriosas  son  éstas. 
Que  aun  á  vista  del  peligro 
Me  alivian  y  me  consuelan? 

SOMBRA. 

Si  de  Sombra  pasé  á  Sueño, 
Si  de  Sueño  á  Culpa ,  y  de  ella 
A  Muerte,  que  introducida 
Me  trajo  á  matar  resuelta..» 

HOMBRE. 

Si  de  miserias  pasé 

A  dichas,  si  luego  de  ellas 

A  las  miserias  volví... 

SOMBRA. 

¿Qué  me  acobardan  suspensas 
Unas  dulces  voces  ? 

HOMBRE. 

Bien 
Puede  ser  délas  miserias 
Volver  á  cobrar  las  dichas. 
Pues  dulces  voces  me  alientan. 

SOMBRA. 

Por  más  que  digan  sonoras... 

HOMBRE. 

Puesto  que  repitan  tiernas... 

MÚSICA. 

Gloria  á  Dios ,  etc. 

SOMBRA. 

Y  pues  él  queda  seguro, 
En  fe  de  que  mis  cadenas 
No  podrán  su  Entendimiento 
Ni  su  Aibedrío  romperlas. 
Iré  á  saber  del  Lucero, 

Pues  siempre  fueron  sus  ciencias 

Mi  oráculo,  dónde  ó  cómo 

Se  oyen,  y  quién  las  alienta..  (Vasc.) 


—  PARTE  TERCERA. 

ESCENA  XX. 
PL  HOMBRE,  EL  ENTENDIMIENTO,  EL  ALDEDRÍO. 

HOMBRE. 

Pues  la  Sombra  se  retira, 
Sin  proseguir  en  mi  ofensa, 
¿Quién  duda  que  nueva  aurora 
Con  nuevo  sol  amanezca?    . 
Llega,  Entendimiento,  tú ; 
Tú,  Aibedrío,  llega,  llega  ; 
Desatadme  estas  prisiones. 

ENTENDIMIENTO. 

No  es  posible  deshacerlas , 
Por  más  que  los  dos  pongamos 
Él  la  maña  y  yo  la  fuerza. 

HOMBRE. 

i  Ay  infeliz !  ¡  Que  venturas, 
Oue  por  mí  pude  perderlas, 
JPor  mí  no  pueda  ganarlas ! 

ALBEDRÍO. 

¿De  quién,  siendo  así,  te  quejas? 

HOMBRE. 

De  tí ,  villano. 

ALBEDRÍO. 

¿  Hice  yo 
Más  que  estar  á  tu  obediencia? 

ENTENDIMIENTO. 

Sí ,  pues  entre  el  bien  y  el  mal , 
Al  mal  le  inclinaste. 

ALBEDRÍO. 

Hicieras 
Lo  que  ahora;  que  el  Aibedrío 
Inclina ,  pero  no  fuerza. 

HOMBRE. 

Calla,  calla,  que  me  afliges. — 
Dime  tú ,  que  me  consuelas , 
¿Cuya  aquella  voz  sería? 

ENTENDIMIENTO. 

No  sé;  pero  alguna  seña, 
O  viso,  ó  rasgo,  ó  bosquejo, 
En  alegórica  idea 
Hoy  de  místico  sentido. 
Pienso  que  nos  representa 
Futuras  venturas ,  pues 
Dijo,  si  bien  se  me  acuerda... 
MÚSICA.  (Dentro.) 
¡Gloriad  Dios,  etc. 

ESCENA   XXI. 

EL  HOMBRE,  EL  ENTENDIMIENTO,  EL  ALBEDRÍO - 
Fuera  de  la  gruta  LA  SABIDURÍA,  de  peregrino. 

PEREGRINO. 

Gloria  á  Dios ,  etc. 

ALBEDRÍO. 

Oíd ,  que  un  galán  peregrino , 
Las  incultas  asperezas 
Penetrando  del  desierto, 
Hacia  esta  parte  atraviesa.^ 

ENTENDIMIENTO. 

Fatigado  del  camino. 
Por  estar  todas  sus  sendas 
Llenas  de  abrojos  y  espinas. 
Bien  en  el  cansancio  muestra 
Que  desnudez ,  hambre  y  sed 
Le  afligen. 

HOMBRE. 

Si  es  en  las  penas 
Consuelo,  bien  que  penoso. 
Tener  compañero  en  ellas, 
Llamadle  ambos. 

LOS  DOS. 

¿Peregrino? 
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SABIDDRtA. 

Si  las  dos  Toces  concuerdan, 
A  un  tiempo,  de  Entendimiento 

Y  Albedrío,  bien  espera 

81  Hombre  que  á  ellas  responda.— 
¿Quién  me  llama? 

BOHBRE. 

Quien  desea 
Valerse  de  vos  en  tantas 
Desdichas  como  le  cercan. 
El  Hombre  soy,  despojado 
De  la  más  feliz  herencia , 
Por  sugestión  de  un  delito. 
SABIDCRÍA.  {Aparte.) 
Pues  le  llora  y  le  confiesa , 
¿Qué  aguarda  mi  piedad? 

HOMBRE. 

Una 
Pálida ,  triste ,  funesta , 
No  sé  si  Sombra,  si  Culpa 
O  M  lerte,  que  todo  en  ella 
Concurre,  en  esta  prisión, 
Amarrado  á  sus  cadenas 
Me  tiene,  sin  que  Albedrío 
Ni  Entendimiento  romperlas 
Puedan ;  ved  si  podéis  vos ; 
Porque  una  vez  rota ,  pueda 
Ir  en  busca  de  mi  patr.a , 
Que  su  perdida  grandeza  , 
Aunque  pasó  como  sueño. 
Como  verdad  atormenta. 

SABIDURÍA.  (QaiUle  la  cadena.) 
Ya  estás  libre,  que  yo  solo 
Quebrantarlas  puedo. 

HOMBRE. 

Deja 
Que  humildemente  rendido 
Me  eche  á  tus  plantas,  y  en  ellas 
Confiese  que  tú  rompiste 
Las  ataduras,  que  eran 
Eslabones  de  mi  Culpa; 

Y  porque  en  su  recompensa 
(Sacrificios  de  alabanzas) 
Tu  nombre  invocado  vea 

El  mundo,  que,  en  hacimientoS 
De  gracias ,  gracias  te  vuelva , 
Voto  hago...  Pero  no  puedo 
Proseguir,  porque  la  negra 
Sombra  que  dije,  en  mi  busca 
Vuelve;  sal  á  detenerla 
Al  paso,  mientras  que  de  estos 
Montes  la  fuga  me  ausenta , 
Donde,  en  fe  de  tu  piedad , 
Su  ira  de  vista  me  pierda. — 
Entendimiento,  Albedrío, 
Venid,  de  aquí  huyamos. 

ALBEDRÍO. 

Esa 
Palabra  gozando  está 
De  Dios. 
{Huye  con  el  Hombre  y  el  Entendimiento.) 

ESCENA  XXII. 

SABIDURÍA. 

En  fin ,  Hombre  ,  d<*jas 
Tus  prisiones  en  mis  manos  , 
Bien  que  con  la  diferencia 
Dt*  «'Star  en  tí  como  propias  , 

Y  estar  en  mi  como  ajenas. 

(Pónese  la  cadena ,  y  recnéstase  en  la  gruta.) 
Mas  yo  las  haré  t.in  mias. 
Que  á  la  Culpa  lo  parezcan , 
Hallándome  en  tu  lugar : 
Se.-»  c.'ibal  la  fineza, 
¡Oh  Poder!  ¡oh  Amor!  ya  (|uc 
Tosca  iiiel  y  basta  jerca 
Vistió  la  Sabiduría 
De  humana  naliiraleza. 


ESCENA  XXIII. 


LA  SABIDURÍA  -EL  PRÍNCIPE  DE  LAS  TINIEBLAS, 
LA  SOMBRA. 

SOMBRA. 

En  fin,  Lucero,  ¿no  sabes 
Quién  fuese  el  iueño  de  aquella 
Misteriosas  voces? 

PRÍNCIPE. 

No, 
Que  sin  dada  aquí  se  encierra 
Algún  misterio,  que  Dios 
Para  sí  solo  reserva. 

SOMBRA. 

Ya  que  el  dueño  no  me  digas, 
Dime  lo  que  infieres  de  ellas. 

PRÍNCIPE. 

Que  si  al  Hombre  no  le  damos 
l,a  muerte,  antes  que  suceda 
Su  cumplimiento,  perdido 
Es  nuestro  rencor. 

SOMBRA. 

Pues  muera 
En  su  prisión ,  antes  que 
Ese  socorro  le  venga. 

prí:ícipe. 

Llega ,  que  rendido,  ó  bien 
Al  sueño  ó  á  la  tristeza , 
Allí  está. 

SOMBRA. 

¿No  habia  de  estar. 
Si  se  forjó  la  cadena 
De  su  yerro  y  de  su  llama? 
¿Quién  habia  de  romperla? 

príncipe. 
Toma ,  y  pues  su  culpa  fué 
De  un  árbol  la  fruta,  sea 
De  otro  la  rama  el  castigo. 

SOMBRA. 

No  sé  si  podré. 

pRínaPE. 

¿Ahora  tiemblas? 
¡  Siempre  pronta  al  daño,  y  tarda 
Siempre  á  la  ejecución !  Llega , 
Que  contigo  estoy. 

SOMBRA. 

Si  tú 
Me  influyes ,  ¿ qué  aguardo?  ¡Muera 
Ln  SU  culpa  el  Hombre !       (üiert  á  la  SaiiJurU.) 

SABIDCRÍA. 

Antes 
Será  para  que  sin  ella 
Viva ,  siendo  en  ambos  troncos , 
Del  la  culpa ,  y  mía  la  pena. 

SOMBRA. 

¿Qué  es  esto,  cielos? 

(Terremoto.) 

PRÍNCIPE. 

Mejor. 
«¿Qué  es  esto,  abismos?»  dijeras; 
Pues  cielos  y  abismos,  unos 
Se  obscurecen  y  otros  tiemblan. 
¿A  quién  heriste? 

(Terremoto.) 

SOMBRA. 

No  .sé ; 
Engañáronme  las  señas 
De  humano  traje  y  prisiones ; 
Pero  bien  caro  me  cuesta , 
Pues,  muerta  la  vida,  vino 
A  ser  la  muerte  la  muerta. 
(Caen  i  sus  pies  Sombra  y  Principe  de  las  Tinieblas.) 
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PRÍNCIPE. 

Muerta  la  muerte ,  el  pecado 
Coa  £lla  morir  es  fuerza. 

ESCENA  XXIV. 

LA  SABIDURÍA.  —LA  SOMBRA  y  F.L  PRÍr^CIPE  DE 
LAS  TINIEBLAS,  á  sus  pies. — Sfl/en ,  como  asombra* 
dos,  HOMBRE ,  ENTENDLMIENTO  y  ALBEDRtO, 

HOMBRE. 

ÍQué  mortal  terror  ó  eclipse 
OS  Elementos  alteran 
Segunda  vez  contra  mí? 

ENTESDIMIE?iTO» 

Toda  la  naturaleza 
Sentimiento  hace. 

ALDEDRÍO. 

¡  Qué  asombro  í 

HOMBRE. 

si  es  porque  rompí  la  fiera 

Prisión,  á  ella  volveré  ; 

Mas  ¿  qué  es  lo  que  miro  en  ella  ? 

ALBEDRÍO. 

Al  Peregrino  abrazado 
A  un  cruzado  leño,  y  puesta 
La  Sombra  á  sus  pies  ,  y  el  fiero 
Principe  de  las  Tinieblas. 

HOMBRE. 

¿Quién  me  dirá  si  teatro 
Que  á  la  vista  representa 
Viva  muerte  y  muerta  vida. 
Es  victoria  ó  es  tragedia? 

SABmiIRÍA. 

Victoria  y  tragedia  es ,  puesto 
Que  porque  no  te  se  siguiera  /■ 

Y  tú  pudieras  salvarte. 
En  tu  prisión,  con  tus  señas , 
Ellos  me  ban  dado  la  muerte , 

Y  yo  á  ellos;  de  manera, 
Que  es  tragedia  y  es  victoria ; 
Pues  que,  supliendo  tu  ansencia, 
He  dado  á  infinita  culpa 
Infinita  recompensa. 

SOMBRA. 

Ya  que  sincopado  el  tiempo. 
En  representable  escena. 
El  término  de  tres  dias 
A  solo  un  instante  al)revias  , 
Volviendo  de  mí  triunfante 
A  segunda  vida ,  vuelva 
También  yo  á  segunda  ira. 

PRÍXCIPE. 

Y  yo  á  segunda  soberbia. 
¿  Cómo  su  culpa  en  tu  muerte 
Pudo  quedar  satisfecha, 
No  pudiendo  el  Hombre  en  culpa 
Merecer  satisfacerla? 

SABIDURÍA. 

Pudiendo  en  Gracia;  pues  siendo 
Verdadero  Hombre,  á  quien  ella 
Ni  llegó,  ni  llegar  pudo 
El  que  hizo  propria  la  ajena , 
Bien  el  Hombre  por  el  Hombre 
La  deuda  pagada  deja. 

PRÍNCIPE. 

Si  corrompida  la  masa 
De  su  formación  primera , 
Comprende  su  primer  culpa 
A  toda  su  descendenci  I , 
;,Cómo,  si  es  deuda  pagada. 
Queda  obligado  á  la  deuda? 

SABIDURÍA. 

Como  contra  la  común 
Mancha  de  esa  triste  herencia, 
Habrá  Elemento  que  dé 
A  la  Gracia  tal  materia, 
Que  en  el  umbral  de  ia  vida 
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Esté  á  cobrarla  á  la  puerta. 

SOMBRA. 

Si  todos  los  Elementos 
Se  amotinan  y  rebelan 
Contra  él,  ¿qué  Elemento  habrá 
Que  estar  en  su  favor  quiera? 

SABIDURÍA. 

Vuelto  él  á  la  Gracia ,  todos 
Volverán  á  la  obediencia. 

ESCENA  XXV. 

Dichos.— LA  LUZ,  con  el  hacha  encendida. 

LUZ. 

Con  que  volviendo  á  vivir 
La  Luz  que  dejaste  muerta , 
Pues  ya  es  materia  de  Gracia , 
Dé  la  Gracia  la  respuesta. 
El  Agua  es  el  Elemento, 
Y  porque  mejor  lo  veas , 
Ella  misma  lo  dirá. — 
¡Armoniosa  Sirena 
De  las  ondas  del  Jordán!... 

ESCENA  XXVIL 

Dichos.  —  Sale  EL  AGUA  con  una  conclia. 

AGUA. 

Esta  clara,  pura,  tersa, 
Natural  Agua ,  que  yo 
Del  Jordán  en  las  riberas 
En  esta  concha  cogí , 
Lave  del  Hombre  la  ofensa. 
(Canta.) 

Pues  que  santificadas 

Sus  ondas  bellas , 

A  mejor  paraíso 

Le  abren  las  puertas. 

PRÍNCIPE. 

Cuando  esa  primera  mancha 
Lavarse  con  Agua  pueda , 
¿Quién  de  la  culpa  actual 
Librarle  podrá,  si  es  fuerza 
Volverle  ella  á  la  prisión. 
Siempre  que  él  á  pecar  vuelva  ? 

PODER. 

Pues  es  obra  del  Poder 
Dar  poder  á  quien  le  absuelva  , 
Gomo  él  su  culpa  confiese. 
Elemento  habrá  que  tenga 
Materia  también ,  en  quien 
Otro  Sacramento  sea 
Preservación  de  este  daño, 
Dando  al  espíritu  fuerzas ; 
Con  que  en  aumentos  de  Gracia, 
Pueda  durar  en  la  enmienda. 


¿Qué  materia  ó  qué  Elemento 
Puede  ser? 

ESCENA  XXVII. 

Dichos.— LA  TIERRA 

TÍERRA. 

El  de  la  Tierra , 
Que  en  Iras  espigas  y  vides 
Dará  remota  materia 
Al  más  alto  Sacramento, 
Diciendo  cuando  la  ofrezca... 
(Canta.) 

Creced,  vides  y  espigas, 

Pues  os  espera 

La  ventura  de  veros 

\'iandas  eternas. 
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PBÍ>CIPE. 

¿0«é  es  ser  eterna  vianda? 
i  Vides  y  espigas  sustentan 
Más  que' al  cuerpo? 

SABIDDBÍA. 

Sí ,  que  al  alma 
Sustentan  también. 

SOMBRA. 

¿Cuándo  esa 
Maravilla  será? 

ESCENA   XXVIII. 
Dichos.— EL  AIRE. 

AIRE. 

Cuando 
Esa  remola  materia 
Sea  próxima ,  y  al  Aire 
Formar  y  pronunciar  veas 
Tan  misteriosas  palabras. 
Que  el  pan  en  carne  convierta, 
Y  el  vino  en  sangre,  la  voz 
De  la  Sabiduría  inmensa ; 
El  día  que  diga... 

SABIDURLA. 

¡  Esto  es 
Mi  Carne  y  mi  Sangre  mesma » 

PRÍNCIPE. 

Que  el  vino  que  es  vino,  el  pao 
Oue  es  pan ,  carne  y  sangre  sea , 
Es  dura  proposición. 

AIRE. 

No  es. 

PRÍNCIPE. 

¿Por  qué  razón? 

AIRE. 

Por  ésta. 
(Canta.) 
¿Qué  mucho  de  una  cosa 
Que  otra  hacer  pueda. 
Voz  que  de  nada  hizo 
Cielot  y  tierra? 

SOMBRA. 

¿T  quién  me  dirá  en  qué  forma 
Maravilla  tan  inmensa 
Se  manifestará? 

ESCENA  XXIX. 

Dichos.— EL  FUEGO,  EL  AMOR. 

FVEGO. 

El  Fuego, 
Si  atiendes,  si  consideras 
Que  el  Fuego  es  Amor. 

(Sale  el  Amor.) 

AMOR. 

Y  Amor 
El  que  hace  la  fíneza , 
Puesto  que  amando  hast.i  el  fin , 
Dejó  ese  tesoro  en  prendas; 
Y  pues  la  forma  preguntas , 
La  forma,  Sombra ,  es  aquella. 

FCECO. 

Debajo  de  cuya  blanca 
Nul)e  de  Cándida  oblea. 
El  Fuego  de  Amor  contiene , 
Con  real  divina  asistencia. 
En  cjrno  y  sangre,  alma  y  vida; 
Porque  mires ,  porque  adviertas... 
(Canta.) 

Si  en  fineza»  varia» 

Amor  »e  mué  itra . 

i  Qué  será  en  la  fineza 

Uelat  flneiat? 


SOMRRA. 

De  suerte,  ¡ay  demí!... 

PRbíCIPE. 

¡Ay  de  mi!... 

SOMBRA. 

Que  en  Aire ,  Agua,  Fuego  y  Tierra... 

PRÍXCIPE. 

Concha ,  espiga ,  voz  y  afecto... 

SOMBRA. 

Tiene,  goza,  incluye  y  sella... 

PRÍNCIPE. 

Perdón,  venia ,  amparo,  asilo... 

SOMBRA. 

Piedad ,  refugio  y  clemencia... 

LOS  DOS. 

¿El  Hombre  en  su  culpa? 

TODOS. 

Si. 

SOMBMA. 

Pues  ¿  qué  aguarda  ?... 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿qué  espera?... 

SOMBRA. 

4  Mi  ira! 

PRÍNCIPE. 

i  Mi  rabia ! 

SOMBRA. 

4  Mi  furia ! 

PRÍ.xaPE. 

Que  i  no  mirar  no  se  ausenta... 

LOS   DOS. 

¿La  Luz  de  la  Gi-acia  viva , 
Cuando  va  la  Culpa  muerta? 

{yanse  Sombra  y  Principe.) 

ESCENA  ULTIMA. 

EL  PODER,  LA  SABIDURÍA ,  EL  AMOR,  LA  LITZ ,  EL 
HOMBRE,  EL  ALBEDRÍO,  EL  EMEXDIMIENTO,  LOS 
ELEMENTOS. 

HOMRRE. 

Absorto  y  confuso  estoy, 
Gran  Poder,  Amor  y  Ciencia;. 
Si  esto  también  es  dormir, 
A  nunca  despertar  duerma. 

PODER. 

Hombre ,  que  bice  á  imagen  mia 
Yo  te  saqué  de  la  tierra ; 
En  real  alcázar  te  puse; 
Perdióle  tu  inobediencia ; 
A  la  tierra  te  volví , 

Y  vuelvo  á  buscarte  en  ella , 
Donde ,  cobrado  en  mi  Gracia , 
Quiero  que  tu  esposa  sea, , 
Mira ,  pues ,  lo  que  me  debes. 

SABIDURÍA. 

Mira  lo  que  á  mí  me  cuestas. 

AMOR. 

Mira  lo  que  yo  te  amo. 

PODER. 

Y  pues  cuanto  vives  suenas , 
Porque  al  fin  la  \ida  es  Sueño, 
No  otra  vez  tanto  bien  pierdas; 
Porque  volverás  á  verte 

Aun  en  prisión  más  estrecha, 
Si  con  culpa  en  el  letal 
Ultimo  sueño  despiertas. 

HOMBRE. 

La  enmienda  ofrezco  á  tus  plantas. 

EJSTEJfDIMIEMO. 

Yo,  aconsejarle  á  la  enmienda. 

ALBEDRÍO, 

Yo,  inclinarle  á  lo  mejor. 
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tuz.  Concha ,  espipa,  voz  y  afecto ^ 

Tiene,  goza,  incluye  y  sala , 
Gracia,  venia,  amparo,  asilo, 
Piedad ,  refugio  y  clemencia^ 

HOMBRE. 

V  pues  es  de  perdón  día . 
Nuestros  defectos  le  tengan, 
Para  que  puedan  mejor 
Picpeiir  Jas  voces  nuestras..; 


Vo,  á  que  siempre  en  mi  Luz  tenga 
Auxilios  que  le  iluminen. 

FUEGO. 

Pues  en  feliz  norabuena... 

AGUA. 

Porque  á  todo  el  universo... 

AIRE. 

Conste  en  todas  cuatro  esferas... 

TIERRA. 

Se  publique  cómo  el  Hombre... 
LAS  CUATRO.  (Cantan.»     - 
En  Aire  %  Agua,  Fuego  y  Tierra, 


MÚSICA. 

/  Gloria  á  Dios  en  las  alturas , 


Y pa»  al  Hombre  en  la  Tierra! 
(Tocan  chirimías ,  y  cerrándose  los  carros,  se  da  fin  al  auto.^ 


LA  NAVE  DEL  MERCADER  ^^ 

(Primera  edición  de  1676.— Edición  de  G.  Infanzón,  iGdO.—liem  de  Pando.— Ídem  de  Acontes.— Tesoro  de  Oclioa.—  París,  183S.) 


LA  CULPA. 
EL  MUiNDO. 
EL  DEMONIO. 
LA  LASCIVIA. 
LA  MEMORIA 


PERSONAS. 

LA  VOLUNTAD. 
EL  ENTENDIMIENTO. 
LOS  CINCO  SENTIDOS. 
EL  HOMBRE,  primero 
Adán. 


EL  MERCADER,  segundo 

Adán. 
EL  DESEO. 
EL  AMOR. 
MÚSICOS. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIEXCÍAS  (2). 

El  primer  carro  lia  de  ser  una  nave ,  rica  y  hermosa,  adornada  de  sus  jarcias  y  velas;  el  farol  lia  de  ser  un  cá- 
liz grande  con  su  hostia,  y  en  su  proa  un  serafín;  sus  flámulas  y  gallardetes,  blancos  y  encarnados,  pintados  todos 
de  cálices  y  hostias.  En  su  árbol  mayor  ha  de  tener  una  elevación  en  que  pueda  subir  hasta  el  tope  una  persona , 
y  ha  de  dar  vuelta,  y  tener  bajada  para  el  tablado. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  una  nave  negra  con  un  dragón  en  la  proa,  y  por  farol  un  árbol ,  á  cuyo  tronco  ha 
de  estar  enroscada  una  culebra.  Sus  banderolas  han  de  ser  negras  y  pajizas;  ha  de  tener  su  elevación,  su  torno 
y  su  escalera,  y  en  los  gallardetes,  pintados  áspides. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  una  nube  que  se  abra  en  tres  cuerpos ,  y  debajo  de  ella  ha  de  haber  un  altar,  con  un 
sacrificio  de  espigas ,  y  capacidad  para  tres  personas.  En  el  primer  cuerpo  de  este  carro  ha  de  haber  una  reja 
grande ,  enrejada  camo  de  cárcel ,  con  sus  cerrojos  y  candados. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  un  peñasco  ,  que,  abierto  en  dos  mitades,  tenga  capacidad  para  dos  personas,  una 
echada  y  otra  de  pié ,  y  ambas  sobre  un  rastrillo  en  que  han  de  bajar  al  tablado.  —  Don  Pedro  Calderón  de  la 
Barca. 


Una  marina ,  con  un  gran  peñasco  á  un  lado,  y  montes  y  ramaje 
á  otra  parte.  —Nubes. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  son  de  un  clarin ,  aparece  una  nave  negra,  y  dando 
vuelta,  se  ve  en  la  proaá  LA  CULPA,  con  espada,  plu- 
mas y  bengala ,  y  algunos  marineros. 

CULPA. 

Suene  el  clariii ,  y  corte 
Los  helados  carámbanos  del  norte 

(O  La  fecha  déla  representación  aparece  déla  Memoria  autrt- 
grafa  de  Calderón,  que  se  custodia  en  el  archivo  de  Madrid  i2."- 
197-19). 

Este  auto  se  rcpresentii,  juntamente  con  La  Viña  del  Señor,  al 
cual  precedió  en  Orden,  según  se  ve  por  sus  últimos  versos: 

Eso  su  segunda  parle 


Esta  trémula  nave, 
Que ,  siendo  pez  del  mar,  del  viento  ave, 

Al  impulso  violento 
Del  aquilón,  de  quien  e¡  mal  proviene. 
Tan  nueva  especie  en  su  embrión  contiene, 

Que  uno  y  otro  elemento , 
Duda  si  ave  es  del  mar,  ó  pez  del  viento. 

(El  clarin,  y  para  de  costado  la  nave.) 

Digalo  la  divina 
Águila  .  que  á  los  rayos  se  examina 

Del  sol  más  verdndero, 
Pues  viendo  el  monstruoso  buque  Qoro 

Presto  en  no  míanos  sagrada 
Parábola  lo  dirá,  etc. 

Los  representaron  Manuel  Vallcjo  y  Simón  Aguado. 

i2)  «Memoria  de  las  apariencias  que  se  lian  di;  hacer  para  la 
representación  de  los  autos  este  afiode  67-1. — I'riracramenle  ¡lara 
el  auto  intitulado  La  Nave  del  Mercader.»  Documento  inédito,  de 
mano  de  Calderón. (Archivo  de. Madrid, 2.'-197.rJ.) 
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(Sale  de  otra  nube  la  Lascivia.) 

LASCIVIA. 

;.Q«é  intentas'?  que  ya  la  errada 
Senda  de  tus  voces  sigo, 
Girasol  de  tu  bermosura, 
Que  siempre  idolatré. 

COLPA. 

Amigos, 
Pues  sois  los  tres  de  la  Culpa 
Los  principales  caudillos. 
Seguidme  hasta  penetrar 
Los  intrincados  caminos 
De  !a  humana  vida  ,  que  es 
ün  confuso  laberinto; 
Porque  para  una  alta  idea, 
Que  no  sin  seguro  arrimo 
De  sacras  autoridades, 
Hoy  alegórica  finjo , 
Os  he  menestev  á  todos. 

MCXDO. 

Ya  el  primero  yo  en  el  sitio 
Que  para  teatro  eliges 
De  algún  misero  conflicto, 
La  huella  que  dejas  borro, 
La  estampa  que  borras  piso; 
Porque  siendo,  como  soy. 
Del  ardiente  polo  al  frió, 
VA  Mundo,  monarca  noble. 
De  cuanto  por  varios  giros 
El  sol  á  reflejos  dora 
Y  la  luna  platea  á  visos. 
Nadie  primero  que  yo 
Se  ha  de  verá  tu  servicio 
Obediente,  porque  vea 
Ese  celeste  zafiro 
Oue  1  endido  yo  á  la  Culpa, 
En  mi  á  lodo  el  mundo  rindo. 
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(De  áspides  coronado,  y  por  más  loa, 
Su  árbol  fanal  y  su  serpiente  proa). 
Sobre  el  inquieto  campo  de  la  espuma 
Kadar  volando,  pájaro  sin  pluma, 
Delfia  volar,  nadando  sin  escama, 
Bestia  del  mar  á  su  argonauta  llama ; 

Cuyo  horroroso  nombre 
Me  empeña  á  que  mi  rumbo  al  cielo  asombre, 
Cuando  para  iulimar  al  hombre  guerra. 
Bestia  del  mar ,  la  Culpa  salta  en  tierra, 

Que  si  en  sacras  lecciones 
Las  vagas  ondas  son  tribulaciones. 
No  (para  algún  concepto )  sin  disculpa 
Marino  monstruo,  á  atribular  la  Culpa 
Hoy  sulca  de  la  vida  los  pasajes. 
Y  asi ,  puesta  la  proa  en  los  celajes 

De  aquella  inculta  tierra, 
¡.A  tierra,  timonero! 

TODOS. 


¡A  tierra,  á  tierra! 
(El  elarin ,  y  parando  de  costado  la  nave ,  taja  la  Culpa  al  tablado.) 

CCLPA. 

Nadie  venga  conmigo. 
Que  en  ella  está  quien  ha  de  ser  testigo 
liei  gran  empeño  que  acometo  grave.— 
Suria,  pues,  sobre  el  áncora  la  nave 

A  que  vuelva  me  aguarde,  (Bajando.) 

Sin  que  tema,  ó  sea  nunca,  ó  mal,  ó  tarde, 
Que  carcoma  la  bruma  de  su  brea 
El  húmedo  vapor  de  la  marea. 
Y  pues  ya  en  tierra  estoy,  suenen  veloces 
Los  pavorosos  ecos  de  mis  voces.        (En  el  tablado.) 

i  Ah  de  la  cumbre  del  monte ! 

¡  Ah  del  elevado  risco. 

Parda  envidia,  si  no  verde 

Emulación  del  Olimpo! 

i  Ah  de  la  inferior  esfera 

Del  mundo  !  ¡  Ah  del  mundo  mismo. 

Arbitro  dueño  de  cuanto 

Mira  el  so! ! 

ESCENA   11. 

LA  CULPA,  EL  MUNDO,  luego  EL  DEMOMO,  Y  LA 
LASCIVIA  sale  de  un  peñasco. 

«es  DO. 
¿En  qué  te  sirvo? 

CCLPA. 

Presto  lo  sabrás ,  espera. 
Mientras  los  demás  alisto. — 
¡  Ah  de  las  duras  entrañas 
De  ese  entreabierto  obelisco. 
Volcan  por  donde  respiran 
L?s  gargantas  del  abismo ! 
¡  Ah  del  centro  do  la  tierra ! 
¡  Ah  del  abrasndo  limbo ! 
¡  Rey  de  sus  sombras !.. . 

(Sale  de  una  nube  de  humo  el  Demonio.) 
DEMO.MO. 

Á  Qué  quieres? 
Que  ya  á  tus  voces  asisto. — 

CULPA. 

Luego  lo  sabrás,  aguarda. 

¡  Ah  del  más  ameno  sitio 

Que  vistió  la  primavera, 

A  desdenes  del  eslío 

Y  á  desaires  del  invierno , 

De  tanto  matiz  distinto. 

Que  son  sus  flores  tu  imagen  fa); 

T'ues.  Scnsí;:  '        ■  ■    . 

Do  í;()!o  iiti  'S 

A  morir  de  ■  ,     'J ! 


•Que  son  iu$  flores  It  imagen.»  (Edición  de  1717.) 


DEXOMO. 

Yo,  que  los  cóncavos  senos 
De  sus  entrañas  habito. 
Principe  de  las  Tinieblas, 
Que  á  tus  aras  sacrifico. 
Haré  también  que  el  sol  vea 
Que,  siendo  del  Mundo  amigo. 
Si  él  va  tras  ti,  yo  tras  él , 
Porque  tras  mí  al  liempo  mismo 
Venga  también  la  que  es 
Alma  en  que  los  dos  vivimos. 
Como  principal  estrago 
De  potencias  y  sentidos. 

LASCIVIA. 

Esa  soy  yo,  pues  primera 
Cerviz  soy  de  aquel  vestiglo. 
Sobre  cuyas  siete  bocas 
Dorado  veneno  brindo; 
Porque  siendo,  con)0  soy, 
El  más  dañado  cariño. 
El  más  cariñoso  daño 

Y  el  más  halagüeño  hechizo. 
Es  fuerza  que  haya  de  ser 

El  más  familiar  peligro 

Del  Hombre,  pues  en  sus  venas 

De  su  mismo  humor  me  crio  (/',>, 

Tan  doméstico  gusano. 

Que  me  alimento  del  mismo, 

Y  pues  ya.  Mundo  y  Demonio  (c), 

Y  Lascivia,  aquí  enemigos (</) 
Del  alma  te  obedecemos, 
Porqne  de  nuestros  arbitrios. 
Asechanzas  y  cautelas , 

(*)  «De  so  mismo  homor  me  creció.»  (Edición  de  ICítO.) 
(c)  aY  pues  va  .Mando,  Demonio.»  (Edición  de  1717.) 
(tf)  «Y  Lascivia,  qne  eccmÍROs.»  (Las  dos  ediciones.) 
Kn  el  aoio  .4  tu  prójimo  como  á  /<,  en  qoe  se  hallan  repetidas 
valias  escenas  del  presente,  dice  asi  este  pasajo : 

-y  pues  va  Mando,  Demonio 
Y'  Lascivia  .que  cneoicos 
Hfl  alma  lo  ohertecrmos) 
A  la  urden  estamos,  dinos.» 
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Nada  es  lo  qae  conseguimos, 
Hasta  que  lleguen  á  ser 
Culpas  en  el  Hombre,  dinos 
A  qué  fin  nos  has  juntado. 

MUNDO. 

;.Qué  alegórico  sentido 

Es  el  que  nos  lias  propuesto? 

DEMONIO. 

;.Qué  fantástico  motivo. 

Que  yo  aun  no  le  alcanzo,  intentas? 


Culpa. 

Oíd  y  sabréis  mis  designios. 
Yo  desde  que  vicloriosa  ' 
Quedé  en  aquel  desafío, 
Que  en  la  florida  campaña... 
Pero  antes  de  decirlo. 
Para  que  os  hagan  más  fuerza 
Los  ojos  que  los  oidos , 
Valiéndome  de  las  ciencias 
Que  diabólica  ejercito, 
üs  he  de  poner  en  ellos 
La  causa  que  me  ha  movido 
A  esta  junta  y  á  esa  nave. 
¿Quién  en  aquel  pardo  risco, 
Que  á  mi  voz  se  despedaza. 
Yace? 

£SCE1VA   III. 

L\  CULPA,  EL  MUNDO,  EL  DEMOMO,  LA  LASCIVIA, 

EL  HOMBRE,  EL   DESEO.  —  Ábrese  «n  peñasco,  y 
.    vese  en  él  el  Hombre,  vestido  de  pieles,  dormido,  y 
el  Deseo  despierto. 

DEMOMO, 

Un  hombre  que,  rendido 
Al  sueño,  nos  significa 
Aquel  primero  nativo 
Sepulcro  que  fué  su  cuna. 

CULPA. 

¿Quién  con  él  está? 

MUNDO. 

A  mi  juicio. 
Debe  de  ser  su  Deseo  ; 
Que  aunque  el  Hombre  esté  dormido, 
Su  deseo  nunca  duerme. 

LASCIVIA. 

Él  es ,  yo  lo  he  conocido , 

Porque  en  esto  de  deseos. 

Siempre  á  los  dos  me  anticipo , 

Que  si  tú  conjeturarlos  (AI  Demonio.) 

Puedes,  y  tú  presumirlos,  (Al  Mundo.) 

Yo  saberlos  desde  luego. 

CULPA. 

Pues  oíd  loque  al  oido 
Leestá  diciend)  entre  sueños. 
Representándole  al  vivo 
Aquello  en  que  él  discurría 
Cuando  se  quedó  dormido. 

DESEO. 

Nacer  á  vivir  muriendo. 

Hombre,  no  es  haber  nacido , 

Sino  de  cadáver  muerto 

Pasará  cadáver  vivo. 

Salgamos  do  aquestos  montes, 

Olvidados  de  que  luimos 

Tierra  en  ellos,  y  seremos 

En  ellos  tierra,  atrevidos , 

Vanagloriosos  y  osados ; 

Vivamos  lo  que  vivimos. 

Que,  para  estar  muertos,  harto 

Tiempo  queda.  (En  sucños.j 

HOMBIIE. 

Bien  has  dicho, 
Deseo,  ¿para  qué  nace 
El  Hombre,  si  reducido 
A  beber  de  su  sudor 


Y  á  comer  de  su  ejercicio, 
Contentándose  con  sólo 
Hacer  número  en  el  siglo, 
Malogra  la  vida,  siendo 
Instante  tan  improvise. 
Que  llega  como  fin ,  cuando 
Se  aguarda  como  principio? 

CULPA. 

Dejémosle  vacilar. 

Pues  ya  en  sueños  nos  ha  dicho 

Lo  que  dijera  despierto ; 

Y  pasemos  á  otro  sitio , 
Que  en  oposición  de  aquel 
Tenebroso  obscuro  asilo, 
Pedazo  es  de  cielo.  ¿Quién 
En  el  está? 

ESCENA   IV. 

Dicnos.— EL  MERCADER  y  EL  AMOR.  Ábrese  una  nube, 
y  vese  en  ella  el  Mercader ,  vestido  de  armenio,  dor- 
mido entre  flores,  y  EL  AMOR,  despierto. 

MONDO. 

A  lo  que  miro, 
Otro  hombre  es. 

LASCIVIA. 

Pero  otro  hombre, 
Que  no  sé  por  qué  me  admiro, 

Y  tiemblo  al  mirarle, 

AVARICIA. 

En  blando 
Lecho  de  flores  mullido, 
Al  pabellón  de  una  nube. 
Que  dulce  sombra  le  hizo. 
Del  aura  templada  á  soplos 

Y  de  la  aurora  á  rocíos  , 
Dormido  también  descansa. 

CULPA. 

De  modo,  que  ya  hemos  visto 

Que  el  Hombre  que  nace  en  breñas. 

Desnudo  al  calor  y  al  frío. 

Nace  capaz  de  gozar 

Gusto,  paz ,  quietud  y  alivio. 

Pues  si  para  él  se  hizo  el  llanto, 

También  el  gozo  se  hizo. 

LOS   TRES. 

Claro  está. 

CULPA. 

Apuremos  más; 
¿Quién  es  quien  tiene  consigo? 


Señas  son  de  Amor,  mas  no 
Sé  si  es  humano  ó  divino. 


Divino  será,  pues  tú 
No  le  conoces. 

CULPA. 

Oídlos , 
Que  Amor  despierto  está, 

Y  aun  él ;  pues  hay  quien  ha  dicho 
Que,  aunque  él  duerma,  el  corazón 
Vela. 

AMOR. 

Heroico  dueño  mió , 
El  Hombre  en  común  llevado 
De  su  ambición ,  y  movido 
De  su  Deseo,  aun  en  sueños 
Discurre  á  su  precipicio; 
Acude  túá  su  reparo. 

MERCADER. 

Si  haré,  que  es'  hermano  mió, 

Y  en  su  ambición  y  deseo 
Me  duelen  sus  desperdicios; 
Mas  yo  dorare  sus  yerros. 
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DESEO.  (-4/  Hombre.) 
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Despierta  y  ven  donde  digo.  Despierta.) 

HOHBRE. 

Sí  haré,  ya  que  mi  Deseo 
Fué  quien  despertarme  quiso. 
AMOR.  (Al  Mercader.) 

Despierta,  y  ven  donde  yo 

A  su  reparo  te  guio.  (Despierta.) 

MERCADER. 

Sí  haré ,  que  aunque  yo  no  duerma, 
Me  he  de  dar  por  entendido 
De  que,  aun  sin  dormir.  Amor 
Fué  quien  despertar  me  hizo. 
(Descienden  al  tablado  el  Hombreye!  Deseo.) 

nOVBRE. 

Al  mondo,  Deseo,  veamos , 
Poblaciones ,  ediücios. 
Tratos ,  comercios  y  gentes. 

DESEO. 

Ven  tras  mí. 

HOUBRE. 

Ya  yo  te  sigo, 
Poes  yendo  tras  mi  Deseo, 
Gozaré  lo  que  me  dijo. 

DESEO. 

¿Te  acuerdas? 

hombre; 
Sí. 

DESEO, 

¿Qué  fué? 

HOMERE. 

Üue 
Vivamos  lo  que  vivimos. 
(Vanse.) 

AMOR. 

El  Hombre  tras  su  Deseo 
Va ;  forzoso  es  su  peligro. 

MERCADER. 

Acudiré  á  repararle , 
Amor;  y  atiendan  los  siglos, 
Que  si  él  va  tras  su  Deseo, 
Yo  tras  mi  Amor. 

(Descienden  al  tablado  el  Mercader  g  el  .imot,  y  ciérraose 
el  peCasco  y  la  nube.) 

AMOR. 

Ven  conmigo. 

MERCADER. 

Claro  es ,  que  para  ir  yo  á  dar 
Al  Hombre  en  el  mundo  auxilios , 
Sólo  el  Amor  pudo  ser 
Quien  me  enseñase  el  camino. 
(Vanse  los  dos.) 


ESCENA   V. 

LA  CULPA,  EL  MU.NDO,  EL  DEMONIO,  LA  LASCIVIA. 

LASCIVIA. 

Ya  en  dos  aparentes  sombras, 

Y  en  dos  hombres ,  hemos  visto, — 
Hormanos,  según  el  uno 

nió  .i  entender, — dos  tan  dislinlo<; 
Ksiadosy  genios,  como. 
Uno  en  glorias  y  otro  en  riscos  , 
Ser  humilde  el  fKxIeroso, 

Y  el  no  poderoso  altivo. 

LOS  DOS. 

Saber  áqué  fín  nos  Taita. 

CCLPA. 

Oíd,  ya  que  es,  para  decirlo. 
De  aquel  desalado  cabo 
Tiempo  de  anudar  el  hilo. 
Yo,  desde  que  victoriosa 


Quedé  de  aquel  desafio  (a). 
Que  en  la  florida  campaña 
De  un  hermoso  paraíso 
Tuve  con  la  Gracia,  cuando 
Concibieron  el  ser  mió 
La  oreja  de  la  mujer, 

Y  de  la  serpiente  el  silbo. 

Porque,  hija  del  aire,  que  fue^e  es  preciso 
Mi  madre  la  voz  y  mi  padre  el  oido, 
Tan  soberbia,  tan  ufana 

Y  vanagloriosa  vivo. 

Que  no  hay  instante  en  que  no 
Piense  miespiritu  altivo 
Cómo  aumentar  mis  aplausos; 

Y  así ,  con  mayores  bríos 
Desde  culpa  original 

A  ser  culpa  actunl  aspiro; 
Porque,  si  de  mi  raíz 
Nacieron  todos  los  vicios 
Del  Hombre,  crezcan  con  él; 
Que  los  blasones  invictos  , 
Hidrópicos  de  su  fama. 
Se  empiezan  en  un  peligro, 

Y  en  un  triunfo  ó  una  ruina 
Se  prosiguen  sucesivos: 

Que  bienes  y  males,  ya  píos,  ya  impíos, 
No  tienen  más  lin  que  tener  principio. 
Con  estfi  ambición  heroica, 
Aumentarme  solicito 
Trofeos  que  me  coronen 
A  los  venideros  siglos , 

Y  siendo  así  que  ya  tengo 
Aquel  primero  dominio, 
Quisiera  en  una  experiencia 
Ver  si  el  segundo  consigo. 

Y  es  que  cuando  el  Hombre  vuelva 
Al  e-tado  primitivo 

De  aquella  primera  Gracia, 
Candor  y  yugo  sencillo 
(Borrándole  el  duro  hierro. 
Que  ya  mi  esclavo  le  hizo . 
No  sé  qué  ablución  de  agna. 
Que  se  ha  de  llamar  bautismo). 
Me  halle  con  dispuestos  medios 
Que  turben  sus  beneficios. 
Haciéndole  reo  de  culpa 
Actual,  por  si  ofendido 
Siquiera  una  vez  el  cielo, 
Cerra.«e  el  piadoso  oido. 

Y  puesto  que  á  quien  se  arrepiente 
Se  muestre  Dios  tan  propiciu  (1) 
Que ,  al  gemido  adelantado. 

Le  está  dictando  el  gemido  i^ 

¡  Ah  Dio?,  qué  clemente,  q>ió  fiel,  qué  benignol 

¡Buscas  su  memoria  por  darle  tu  olvido! 

A  este  efecto,  viendo  cuánto 

Su  destruicion  solícito. 

Diversos  nombres  me  dan; 

De  que  son  fieles  testigos 

Tantos  .sacros  textos  como 

Contiene  el  cerrado  libro 

De  quien  habiendo  inmohdo 

Cordero  abierto  los  signos. 

Son  páginas  los  arrobos. 

Son  los  éxtasis  registros  (li): 

Si  habla  de  flores,  soy  áspid  ; 

Si  de  fieras,  basilisco; 

Si  de  aves,  soy  arpia; 

Si  de  peces ,  cocodrilo : , 

Si  de  plantas ,  soy  cit  uta ; 

Si  de  árboles,  espino; 

Si  df  yerbas,  las  mortales; 

Si  de  frutos,  los  nocivos i 

Si  de  g-.mndds,  soy  lnho; 

Zízaña.  si  habla  de  trigos; 

Si  de  contagios,  soy  lepra; 

Si  de  accidentes,  delirio;. 

(«)  •Qocdécn  aquel  drsarín.»  (Edición  de  irxxt.) 

(I)  f.Uc  verso  y  clprrccilenlcsc  han  soplido  por  el  colector. 

{b)  «Siin  éxiasis  los  rcgísiros.»  (Las  dos  odii-innes.i 

La  variante  adoptada  se  lialla  en  A  la  prijivo  como  á  li. 
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Si  de  destemplanzas ,  peste ; 
Si  de  climas ,  seno  livio ; 
Si  de  vientos,  aquilón; 
Leteo,  si  habla  de  ríos  ;- 
De  tormentas,  huracán; 
De  destemplanzas ,  granizo; 
■Y  finalmente,  de  todo 
Un  último  parasismo;  , 
De  suerte ,  (¡ue  no  hay  baldón  tan  indigno. 
Que,  como  éi  lo  sea,  deje  de  ser  mió: 

Y  siendo  asi  que  de  tantos 
Infames  nombres  me  miro 
Notada,  del  que  me  ofendo 
Más,  más  me  injurio  y  me  aflijo, 
Es  del  de  bestia  del  mar  (c); 
No  tanto  porque  Juan  dijo 
Que  era  sobre  las  espumas 
Aborto  de  los  abismos. 
Cuanto  porque  ya  que  en  ellas 
Monstruo  me  juzgan  marino, 
Haya  ánimo  para  que. 
Sabiendo  que  las  domino. 
La  atarazana  del  cielo 
Esté  labrando  un  navio 
Para  asegurar  los  mares, 

Y  abrir  en  ellos  camino 
A  un  nuevo  mundo ;  mejor 
Dijera ,  si  hubiera  dicho 
A  nuevo  cielo ,  según 
Fértil,  abundante  y  rico. 
Se  deja  antever  en  místico  estilo , 
Con  sombras  de  imperio,  á  luces  de  in'iplreo. 
A  este  lin  ,  porque ,  pirata, 
Pueda  salirle  al  camino 
(Que  también  hay  quien  rae  dé 
Este  ladrón  apellido). 
Labré  esa  nave.  Dejemos 
Asentado  este  principio, 

Y  vamos  á  otro,  en  que  yo 
Segunda  atención  os  pido. ' 
Él  gran  doctor  de  las  gentes. 
Con  el  Hombre  hablando,  dijo. 
«Hombre  de  tierra,  terreno. 
Sabe  que  también  ha  habido 
Hombre  de  cielo,  celeste ; 

Y  si  tú  con  albedrío, 
Siendo  terreno,  te  unes 
Al  celeste,  ten  creido 
Que  á  celeste,  de  terreno. 
Subas,  y  él,  agradecido;, 
A  terreno,  de  celeste. 
Baje ;  con  queá  un  tiempo  mismo/ 
Serán  en  un  lazo  de  hermandad  unidos 
Divino  el  humano  y  humano  el  divino.» 
Ya  estamos  en  el  concepto , 
Pues  á  este  fin  solicito 
Ver  si  en  estos  dos  hermanos 
(Que  claro  está  que  lo  han  sido, 
Pues  se  hallan  en  mil  lugares, 
Bien  que  de  partos  distintos. 
Con  los  nombres  de  Primero 

Y  Segundo  Adán  escritos ) 
Pudiésemos  cautelarnos. 
Para  hallarnos  prevenidos 
Contra  lantis  sombras,  tantas 
Vislumbres,  rasgos  y  visos 
Como  un  maná  hilado  á  copos. 
Un  panal  nevado  á  hilos, 
Un  pan  de  proposición , 
Un  cordero  en  sncriücio, 

Y  en  fin  ,  un  Belén  que  quiere 
Decir  Póxito  de  trigo. 
Previenen ,  en  fe  de  que 
El  primer  bocado  mió 
Tenga  su  antídoto  en  otro. 
Con  qne  habiendo  prevenido 
Por  donde  nos  viene  el  riesgo, 
Será  fácil  advertirnos 
Por  donde  salirle  al  paso. 


(a)  «Es  del  de  bestia  de  mar.»  (Edición  de  1C90.) 
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Y  así ,  pues,  ya  introducidos 
Tenemos  en  las  distancias 
Que  hay  desde  la  nube  al  risco, 
Primero  y  segundo  Adán , 
Veamos  si  nuestro  artificio 
Entre  terreno  y  celeste 

Halla  algún  breve  resquicio 

Para  que  el  altivo  no 

Sólo  siga  reducido 

Al  humilde,  pero  que 

Siga  el  humilde  al  altivo;' 

Puesto  que  más  fácil  siempre  el  mundo  ha  visto, 

Que  ñolas  virtudes,  pegarse  los  vicios. 

MUNDO. 

No  sólo  en  particular 
Verás  cuánto  discursivo 
Velo  en  sus  alcances,  pero 
En  común  no  habrá  nacido 
Mortal ,  que  el  Mundo  no  vea 
A  tus  pies. 

MERCADEB.  (Dentro.) 
¿Que  vas  perdido, 

Y  sin  camino,  no  echas 
de  ver? 

CULPA. 

¡  Ay  de  mi !  ¿  Qué  he  oído  ? 

DEMONIO. 

¿  Qué  te  asusta;? 

CULPA. 

Aquella  voz. 
Que  en  el  aire  al  Mundo  dijo 
Que  va  perdido. 

DEMONIO. 

No  hagas 
Del  acaso  vaticinio; 

Y  para  que  veas  que  yo 
Hago  della  desperdicio. 

Lo  que  el  Mundo  iba  diciendo 
Desla  manera  prosigo.  • 
A  la  mira  de  los  dos    • 
Siempre  andaré  tan  activo. 
Que  ambos  vengan  á  tí ;  pero 
¿  Qué  mucho ,  cuando  es  sabido 
Que  no  hay  camino  que  no 
Dé  en  tus  manos  ? 

HOMBBE.  (Dentro.^ 

Si  hay  camino; 
Echa  tú  por  aquí. 

CCLPA.  • 

¿  Y  esto 
Ha  sido  acaso? 

LASCIVIA. 

Si  ha  sido. 
Porque  ¿cómo  puede  haber 
Quien  diga  que  ni  hay  ni  ha  habido 
Camino  que  á  dar  no  venga 
A  ti? 

MERCADER.  (Dentro.) 
Yo  sé  lo  que  digo, 

Y  qué  por  donde  yo  voy 
Está  mejor  y  más  limpio. 

CULPA. 

Ya  esto  es  mucho  acaso. 

LASCIVIA. 

Sí  es, 

Y  poco  para  temido. 

Pues  sin  hablar  con  nosotros. 
Los  dos  hablando  consigo 
Vienen  hacía  aquí. 

CULPA. 

Atendamos, 
Destas  ramas  escondides. 
Por  si  al  propósito  nuestro 
Puede  importar. 

LOS  TRES. 

Bien  has  dicho. 
(Retiranse.) 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA- 


ESCENA  VI. 

LA  CULPA,  EL  MUNDO,  EL  DEMONIO,  LA  LASCIVIA, 
EL  HOMBRE,  EL  MERCADER,  EL  DESEO  Tf  EL 
AMOR. 

HOMBRE. 

Ya  digo  q^e  la  mejor 
Senda  es  ésta. 

HEReADXR. 

También  digo 
Vo  qne  no  lo  es ,  sino  eslotra. 

HOMBRE. 

¿  Cómo  puede  ser,  si  miro 
Que  todo  por  ahí  son  breñas 
Escabrosas,  pues  no  piso 
Planta  que  no  sea  de  abrojos. 
Cambrones ,  zarzas  y  espinos , 
Cuando  por  estotra  son   - 
Besas,  claveles  y  lirios  ? 

MERCADER. 

Quizá  por  eso  esta  senda 
Va  á  dar  á  un  ameno  sitio , 
Dulce  emulación  hermosa 
Del  vergel  del  paraíso; 
\  esotra  quizá  al  despeño 
De  algún  fatal  precipicio. 

HOMBRE. 

¿Quién  esto  asegura? 

AMOR. 

Yo, 
Que  como  su  Amor  le  guio. 

DESEO. 

También  yo,  que  su  Deseo 
Soy,  á  ir  por  aquí  le  inclino. 

AHOR. 

A  ser  Deseo  noble ,  no 
Fuera  villano  el  vestido. 

DESEO. 

No  es  pobreza,  que  el  Deseo 
Aun  entre  pobres  es  rico., 

AMOR. 

Ya  sé  que  el  querer  ser  más 
Que  lo  que  su  suerte  guiso, 
Proprio  hábito  es  de  villano. 

MERCADER. 

Créeme  á  mí,  y  vente  conmigo, 
Verás  las  medras  á  que 
Te  llevo. 

nOMBBE. 

¿Cuáles  han  sido? 

MERCADER. 

Las  que  yo  adquirir  intento 
Para  parí  irlas  contigo. 
Viendo  esta  nave... 

(Déjase  ter  á  lo  lejos  una  nave  blanca.) 
CILPA.  (Aparte  á  sus  compañeros^ 
Atended. 

MERCADER. 

Que  sobre  campos  de  vidrio 

Vago  pedazo  es  de  cielo. 

Tan  segura,  que  imagino 

Que  la  nave  de  aquel  templo. 

Fundado  sobre  macizos 

Cimien'os  de  angular  piedra, 

No  es  más  seguro  edificio; 

Viendo,  pues,  digo,  esa  nave, 

Pcdi  al  autor  que  la  hizo. 

Su  gobernalle;  él,  piadoso, 

ó  liberal  ó  benigno. 

De  mi  quiso  fiarla  ,  en  Te 

De  que  á  granjearle  me  obligo 

Las  soberanas  riquezas 

Df  un  nuevo  mundo ,  <'n  que  he  oido 

Que  entre  otros  muchos  liribí^ros 

Hay  un  tpsoro  escondí» I 
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Preciosa  una  margarita 

Y  unos  frutos  de  in&níto 
Precio,  que  á  ciento  por  uno. 
Rendirán  ,  á  fuer  de  trigo; 
En  cuyo  empleo  podremos 
Quedar  honrados  y  ricos. 

HOMBRE. 

¡  Bueno  es  para  mi  altivez 

Persuadirme  al  ejercicio 

De  mercader  ó  factor 

De  otro!  y  aunque  el  serlo  es  digno 

Para  muchos  nobles,  no 

Para  el  espíritu  mió.  - 

¿Yo  al  páramo  de  las  ondas, 

Cuando  puedo  ir  al  abrigo 

De  las  ciudades?  ¿  Vo  á  ver 

Tribulaciones,  peligros 

T  tormentas ,  cuando  sé 

Que  en  las  delicias  del  siglo 

Hay  músicas  y  saraos. 

Banquetes  y  regocijos  ?. 

Vete  tú,  si  tienes  esa 

Aplicación,  que  yo  aspiro 

A  más  altos  pensamientos. 

Dueño  solo  de  mí  mismo. 

MERCADER. 

¡  Ay,  que  ésos  no  son  más  altos, 
Sino  más  desvanecidos ! 

HOMBRE. 

Éstos  me  dicta  el  Deseo, 
A  quien  voluntario  sigo. 

MERCADER. 

A  mí  estotros  el  Amor. 

HOMBRE. 

Pues  parlamos  el  camino; 
Sigue  tú  el  luyo,  que  yo 
Volveré  á  seguir  el  mío. 

MERCADER. 

Con  dolor  lo  haré ,  mas  no 
He  de  forzar  tu  alhedrio; 
Dame  los  brazos,  y  adiós. 

HOMBRE. 

En  fin,  ¿vas  á  los  precis'>s 
Riesgos  del  mar ,  huracanes. 
Borrascas  y  torbellinos  ? 

MERCADER. 

Teme  tú  los  de  la  tierra. 
En  que  también  hay  bajíos 

Y  escollos,  en  que  al  través 
Dar  suele  el  más  advertido  (a) 
Piloto. 

HOMBRE. 

Eso  dirá  el  tiempo, 

MERCADER. 

Pues  si  el  tiempo  ha  de  decirlo. 
Adiós.— Ven,  Amor. 

HOMBRE. 

Adiós. — 
Ven ,  Deseo. 

AMOR. 

Yate  sigo. 

DESEO. 

Ya  voy  Iras  ti. 

MERCADER. 

Aunque  de  ti 
Como  hermano  me  despido, 
Quizá  volveré  á  buscarte 
Como  hermano  y  como  amigo. 
(Vanse  Amor  j  Mcrcadei'.) 


(a)  «Dar  sude  p1  '  ..^  all■p^illo..  (F.dirion  de  1717.) 
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ESCENA  VII. 


(Va  se.) 


LA  CULPA ,  EL  MUNDO,  EL  DEMONIO,  LA  LASC1VL\, 
EL  HOMBRE,  EL  DESEO. 


HOMBRE. 

Poco  te  habré  menester , 
Que  quedando  yo  conmigo, 
Con  buen  nuevo  mundo  quedo. 

CULPA.  (.4  SUS  compañeros.) 
Pues  los  dos  se  han  dividido. 
Fuerza  es  que  nos  dividamos 
Nosotros ;  y  asi ,  en  el  sitio 
Donde  os  convoqué,  os  quedad 
A  vista  de  ése  ;  advertidos 
•De  que  nuiíca  su  Deseo, 
Siguiendo  sus  apetitos , 
Deje  de  instarle,  que  yo 
En  corso  del  peregrino. 
Nuevo  mercader  del  mar, 
Cumpliendo  los  apellidos 
De  huracán  ,  pirata  y  fiera. 
Fiera,  turbaré  á  bramidos 
Las  ondas  ;  pirata,  haré 
Presa  en  sus  tesoros  ricos; 

Y  huracán  ,  en  elevados 
Montes  de  agua,  á  remolinos 
De  piélagos  de  aire,  haré 
Echar  á  pique  el  navio., 

LASCIVIA. 

Vé  cierta  cíe  que  con  él 
Quedan  sus  tres  enemigos.— 

MUNDO. 

Retiraos  hasta  saber 
Su  intento. 

DEMONIO. 

¿Qué  más  sabi<lo? 
(lieüranse.) 

ESCEiNA  VIII. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO. 

HOMBRE. 

Deseo,  pues  que  ya  estamos 
Sin  los  pesados  ,  prolijos, 
Austeros,  vanos  consejos 
De  mi  hermano, — ea,  á  esparcirnos 

Y  desahogarnos  de  tanto 
Triste  encerrado  retiro. 
Como  en  las  duras  entrañas 
De  la  tierra  hemos  tenido 
Hasta  estedia,  que  es 

El  primero  que  hemos  visto 
Al  sol  descubierto. 

DESEO. 

Vamos ; 
Mas  para  aqueste  camino 
;,  Qué  caudal  llevas?  porque. 
Desnudos  y  presumidos, 
A  la  corte  y  sin  dineros  , 
Es  ir  sólo  á  ser  mendigos.  . 

HOMBRE. 

¿La  humana  naturaleza, 
Para  comida  y  vestido 
No  dio  al  Hombre  el  patrimonio 
De  potencias  y  sentidos. 
Con  que  adquirirlo? 

DESEO. 

No  son 
Monedas. 

HOMBRE. 

Necio,  en  sen  tido 
Alegórico  monedas 
Son. 

DES?:  o. 

¿Quién  fué  quien  te  lo  dijo? 


HOMBRE. 

No  falta ;  porque  lo  veas 
A  práctica  reducido, 
¡  An  del  centro  de  la  tierra, 
Primer  patria  de  sentidos  I 
MÚSICA.  (Dentro.) 
¿  Quién  nos  busca?  ¿quién  nos  llama? 
(En  el  carro  del  peñasco.) 

DESEO. 

En  música  han  respondido. 

HOMBRE. 

¿Ahora  sabes  que  es  el  cuerpo 
Templado  instrumento  vivo. 
Que  interiormente  está  haciendo 
Al  alma  armonía  sin  ruido? — 
El  Hombre  soy. 

MÚSICA. 

Pues  ¿  qué  quieres  ? 

HOMBRE. 

Que  ya  que  de  ese  nativo 
Centro  salgo  á  ver  el  sol , 
No  haya  de  ser  por  resquicios. 
Ausentarme  de  mi  patria 
Quiero,  y  ver  de  mi  deslino 
Los  hados  buenos  ó  malos; 
Y  asi,  para  este  camino, 
Como  vasallos,  pretendo 
Que  me  deis  un  donativo. 

ESCENA  IX. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO.— Salen  LOS  CINCO  SENTI- 
DOS, que  han  de  hacer  LOS  MÚSICOS ,  y  trae  el  pii- 
mero  una  salvilla,  con  un  bolso  en  ella. 

MÚSICA. 

Responde,  vista,  por  todos. 
Pues  tú  de  todos  has  sido 
El  sentido  principal. 
Con  que  el  hombre  al  cielo  ha  visto. 
(Cantando  en  recitativo.) 

SENTIDO   1.° 

Ya  que  de  nosotros  es 
Fuerza  que  te  hayas  valido., 
Para  que  en  esta  jornada 
Vayas  más  noble  y  más  rico, 
En  estos  cinco  talentos. 
Por  todos  te  significo 
Lo  que  ofrecerte  podemos; 
Pero  ha  de  ser,  advertido 
Que  son  prestados,  no  dados, 
Y  que  á  su  plazo  cumplido, 
A  la  tierra  has  de  volverlos. 
Obligado  en  su  recibo... 

MÚSICA. 

A  que  estos  cinco  talentos 
Han  de  ganar  otros  cinco. 

DESEO.  {Al  Hombre.) 

Tómalos  una  por  una 
Ahora,  y  después  al  pedirlos 
Ande  el  pleito. 

HOMBRE. 

Claro  está. 
Con  que  á  pagarlos  me  obligo, 
Y  á  granjear  con  ellos ,  yo 
Los  acepto.  ¿  Quién  testigo 
De  su  recibo  ha  de  ser? 

SENTIDO  !.*• 
El  tiempo,  que  es  el  ministro 
Ante  quien,  no  sólopasau 
De  semejantes  registros 
Las  obligaciones ,  pero 
Aun  el  juez  ejecutivo. 
Después  de  su  cumplimiento. 
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HOMBRE. 

Llámale. 

CAirroR  i.* 

¡  Oh  tú ,  sucesivo 
Reloj  de  la  vida !  ¡  Oh  /«, 
Veloz  curso,  que  has  sabido 
flacer  los  instantes  horas. 
Las  horas  días  continuos. 
Los  días  meses,  y  los  meses 
Años,  y  los  años  siglos! 
\en  á  mi  voz. 

ESCENA  X. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  LOS  CINCO  SENTIDOS.— 
Sale  EL  TIEMPO  con  una  cartera,  pluma  y  papel. 

TIEMPO. 

¿  Qué  me  quieres  ? 

HOMBRE. 

<Jne  des  fe  de  que  recibo 
Aquestos  cinco  talentos , 

Y  que  con  ellos  me  obligo... 

TIEMPO. 

¿A  qué? 

HOMBRE. 

A  volverlos  doblados , 
Siempre  que  me  sean  pedidos; 
Pues  á  daño  de  perderlos 
Me  los  dan. 

TIEMPO.  {Escribe.) 
Así  lo  escribo, 

Y  de  la  entrega  doy  fe. 
Con  aquel  texto  que  dijo: 
«¿De  qué  te  glorias,  si  no  es 
Tuyo  lo  que  fias  recibido?» 

ÉL  V  MÚSICA. 

Y  aquestos  cinco  taleutos 
fían  de  ganar  oíros  cinco. 

HOMBRE. 

Con  eso  y  con  que  al  fin  son 

Prestados  bienes ,  lo  firmo. —  (nácelo.) 

Deseo,  estos  talentos  toma; 

Pues  tú  has  de  distribuirlos. 

DESEO. 

Desde  el  punto  que  los  vi. 
Con  grandísimo  cariño 
Los  miré;  mas  ¿qué  Deseo 
No  se  va  tras  un  bolsillo? 

HOMBRE. 

Aun  no  conten  tocón  este 
Caudal ,  que  ya  está  adquirido, 
Haré  la  jornada. 

DESEO. 

Pues 
¿Quién  más  que  la  tierra  ha  babid  j 
Que  á  ti  te  socorra? 

HOMBRE. 

El  cielo ; 
Que  sí  de  la  tierra  han  sido 
Los  Sentidos,  porque  ella 
De  su  materia  los  hizo. 
El  cielo  ha  de  dar  la  forma 
Al  alma. 

DESEO. 

Eso  será  lindo. 

HOMBRE. 

Tiempo,  ven ,  por  si  pidiere 
Otra  escritura. 

TIEMPO. 

Es  preciso 
Que  si  á  la  tierra  te  obligas 
A  volver  lo  recibido 
De  la  tierra,  (jiie  es  el  cuerpo, 
Hayas  de  volver  lo  mismo 
Al  cielo,  cuva  es  el  alna». 

( VaHsg  los  lenHdot.) 


ESCENA  XI. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  EL  TIEMPO. 

BOHBRE.  {Pasando  al  lado  del  tablado  en  que  se  ten  las  nubes.) 
jAh  del  celeste  zafiro, 
Kn  quien  del  alma  los  dotes 
Tienen  su  sagrado  archivo ! 

MÚSICA. 

¿Quién nos  busca?  ¿quién  nos  llama? 

DESEO. 

¿También  música? 

HOMBRE. 

¿No he  dicho 
Ya  que  esto  es  dar  á  entender 
La  organización  que  ha  habido 
En  el  templado  instrumento 
De  potencias  y  sentidos?  — 
El  Hombre  soy. 

MÚSICA. 

Pues  ¿qué  intentas? 

HOMBRE. 

Alejarme  determino 

Del  centro  en  que  nací,  y  para 

La  jornada  necesito 

Que  me  prestéis  vuestros  dotes, 

ESCENA  XII. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  EL  TIEMPO.  —  Salen  de  una 
nube  LA  MEMORIA  con  una  salvilla,  y  en  ella  un 
anillo;  LA  VOLUNTAD  con  otra,  y  en  ella  un  corazón; 
EL  ENTENDIMIENTO  con  otra,  y  "en  ella  un  cintillo. 

VOLUNTAD. 

Entrando  sobre  ese  aviso 
De  que  son  dotes  prestados, 

Y  que  has  de  restituirlos. 
Según  el  tiempo  presente, 
Yo  la  primera  te  asisto. 

HOMBRE. 

¿Quién  eres? 

VOLÜÍfTAD. 

La  Voluntad, 
Que  es  la  que  desde  más  niño 
Asiste  al  Hombre,  pues  no  hay 
Infancia  sin  apetito. 

Y  para  significar 

La  dádiva  mia  ,  me  explico 

En  aqueste  corazón,  {DaleuneoratOH:^ 

Que  sobre  ser  el  principio 

]>e  la  vida,  también  es 

De  la  Voluntad  indicio.  . 

MÚSICA. 

Y  ten  entendido 
Que  donde  no  hay  voluntad,  no  hay  delito. 

MEMORIA. 

Yo,  que  la  Memoria  soy , 
Siguiendo  á  la  edad  sii  estilo. 
Si  ella  en  ese  corazón 
El  principio  le  ha  ofrecido 
De  la  vida,  yo  en  aquestas 
Memorias  el  fin  te  intimo. 
Pues  aunque  viva  rl  |)rimero 
El  corazón ,  y  rendido 
.Muera  el  ultimo,  al  fin  muere; 

Y  asi ,  yo  (>n  mi  don  te  aplico 
Al  dedo  tiel  corazón 
Las  memorias  desle  anillo. 

MÚSICA. 

r  ten  entendido 
Que  están  en  tu  mano  virludety  vicios. 

EMEítDIMIEMTO. 

Yo,  que  en  más  perfeoía  «'<la(l 
Soy  ííl  que  á  ambas  encamino 
CoD  la  luz  de  la  razón 


{Dale  un  anilla.) 
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Al  uso  del  alliedrio, 

Pues,  siendo  el  Entendimiento, 

Soy  el  que  las  ilumino, 

■También  en  adorno  tuyo 

Mi  don  te  ofrezco;  este  rico 

Círculo  toma,  que  es 

Para  el  sombrero  un  cintillo  {Dásele.) 

Que  te  ciña  la  cabeza, 

Por  ser  la  región  del  juicio. 

Y  cree ,  si  cinco  talentos 
Fueron  tus  cinco  sentidos, 

Y  tus  tres  Potencias  tres. 
Que  valen  loque  los  cinco. 
Que  te  doy  uno  que  vale. 
Según  su  precio  infinito. 
Lo  que  los  cinco  y  los  tres, 
De  que  has ,  en  el  finiquito, 
Al  ajustar  de  la  cuenta 
De  loque  bayas  adquirido. 
De  traer  ganado  en  el  uno 
Lo  que  en  los  tres  y  los  cinco. 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Y  ten  entendido 
Que  vale  un  talento  los  tresyloscinco. 

ENTENDIMIEMO. 

Y  pues  vas  de  nuestros  dones 
Ya  adornado  y  guarnecido, 

Y  nosotros  explicados 
En  ellos  vamos  contigo. 
Parteen  paz. 

HOMBRE. 

Vamos ,  Deseo, 
A  alhajarnos  y  vestirnos. 

DESEO. 

¿No  dirás  y  á  regalarnos? 

HOMBRE. 

Para  todo  va  adquirido 
Bastante  precio. 

ENTENDIMIENTO. 

Si  va ; 
Mas  no  hagas  del  desperdicio. 

MÚSICA    Y  TODOS. 

Y  ten  entendido... 

HOMItRE. 

Ya  tengo  entendido... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Que  donde  no  hay  voluntad,  tío  hay  delilo. 

TODOS. 

Yíen  entendido.., 

HOMBRE. 

Y^a  tengo  entendido... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Que  están  en  mi  mano  virtudes  y  vicios. 

TODOS. 

Y  ten  entendido... 

HOMBRE. 

Ya  tengo  entendido... 

TODOS. 

Que  vale  un  talento  los  tres  y  los  cinco, 

(Vanse  todos.) 


ESCENA  XIII. 

EL  MUNDO,  EL  DEMONIO  y  LA  LASCIVIA. 

MCNDO.  {Saliendo  tras  los  que  se  lian  ido.) 
I'uesto  que  inlelectnalmente 
Sus  dádivas  hemos  visto. 
No  de  vista  le  perdamos. 

LASCIVIA. 

Vamos  á  buscar  arbilrios 
Con  que  enajenarle  de  ellas. 

DEMONIO. 

En  uno  que  ya  imagino 
Yo  le  haré  tu  amigo,  Mundo. 
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HONDO. 

¿Cuándo  tú  no  hiciste  amigo 
Del  Mundo  al  Hombre? 

LASCIVIA. 

Yo  iré 

También  á  inventar  caminos, 
Valida  de  mi  hermosura 
Antes,  después  de  mi  hechizo, 
Que  destruyan  sus  caudales. 

LOS   TRES. 

Muera,  aunque  lleve  entendiJo... 

ELLOS  Y  MÚSICA. 

Que  donde  no  hay  voluntad,  no  hay  deJib, 
Que  están  en  sumano  virtudesy  vicios, 

Y  vale  un  talento  los  tres  y  los  cinco. 

(Janse  tras  el  Hombre.) 

ESCENA  XIV. 

Aparece  en  la  marina  la  nave  blanca,  suena  un  clarín,  j 
dando  vuelta  la  nave,  se  ve  en  ella  EL  MERCADER^ 
y  OTROS,  de  marineros,  y  EL  AMOR. 

MERCADER. 

Suene  el  clarin ,  y  al  aliento  (a) 
Del  aura  esta  nave  bella, 
Siendo  á  su  vuelo  y  su  huella. 
Selva  el  agua  y  golfo  el  viento. 
Vire  al  mar,  sin  que  el  tormento  {V) 
De  sus  peligros  impida 
Los  empleos  de  mi  vida; 
Pues  por  más  que  contrastada 
Llegue  á  verse  zozobrada, 
No  ha  de  verse  sumergida. 

AMOR. 

Claro  está  que  el  padecer 
No  ha  de  quitarla  el  triunfar, 
Siendo  la  estrella  del  mar 
Su  norte  al  amanecer; 

Y  más  cuando  llego  á  ver  • 
Que  el  primer  surco  que  yerra. 
Las  negras  sombras  deslierra. 
Dando  angélicas  criaturas... 

MÚSICA  Y  ÉL. 

;  Gloria  á  Diosen  las  alturas, 

Y  paz  al  hombre  en  la  tierra ! 

ESCENA  XV. 

Dichos.— £/  clarin  y  hk  CULPA. 

CULPA.     . 

¿Qué  salva  es  la  que  he  escuchado, 
Que  temer  me  hace  y  dudar, 
Cuando  el  Mercader  al  mar 
Primero  que  yo  ha  llegado? 
¿Quién  pudo  haber  embargado 
Mi  velocidad?  No  sé; 
Mas  sé  que  una  niebla  fué 
La  que  puso  á  mi  despecho 
Un  áspid  de  fuego  al  pecho 

Y  un  grillo  de  nieve  al  pié. 
¿Qué  querrá  significar 

Esta  embarcación,  que  el  vella 
No  se  me  permitió ,  y  della 
Aun  apenas  escuchar 
A  lo  lejos... 

(El  clarin,  y  da  vuelta  la  nave  blanca.} 

MERCADER. 

¡  Vira  al  mar. 
Que  ya  de  surcar  es  hora ! 

COLPA. 

El  sol  sus  flámulas  dora, 


(rti  «Suene  d  clarin  y  el  aliento.»  (Edición  de  tCDO.) 

{!>)  «tVive  el  mar,  sin  que  al  tormento.»  (Edición  de  1*17.) 
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y  haciendo  á  la  nave  salva, 
Nuevos  pájaros  del  alba 
Son  clarines  de  su  aurora. 
¿Qué  rumbo  tomaré '? 

MERCADER. 

Pon 
La  proa,  Amor,  primeramenic 
En  el  Asia  hacia  el  oriento. 
Luego  hacia  el  septentrión 
En  la  África  :  v  aunque  sui 
Al  poniente  sus  extremos, 
Vista  al  América  demos , 
Desde  donde  la  voz  mia 
Oiga  Europa  al  mediodía; 
Oue  es  bien  que  al  sol  imitemos: 
Porque  siendo  mi  farol 
Luz  del  mundo,  en  r.izon  fundo 
El  que  alumbre  á  todo  el  muuüo, 
Esparciendo  su  arrebol 
Por  toda  la  edad  del  sol. 

4  MOR. 

Parte  su  ámbito  no  encierra  , 
Que,  haciendo  al  abismo  guei ¡a, 
Ko repita  en  voces  puras... 

MÚSICA. 

¡Clona  á  Dios  en  ¡as  alturas . 
)'  paz  al  hombre  en  la  tierra .' 
(El  clario ,  y  desaparece  la  nave  blanca.) 

ESCENA  XVI. 

LA  CCLPA.— Den/ro  EL  HOMBRE  y  EL  DESEO- 


CULPA. 

Aunque  ansia,  rabia  y  furor 
Me  infundas,  oh  nave  bella 
Siendo  su  norte  la  estrella 
Del  mar,  tu  piloto  Amor, 
A  pique  echará  mi  horror 
El  fruto  que  en  ti  se  encierra. 
Por  más  que  el  cielo  y  la  tierra 
Digan  en  blandas  dulzuras... 

HOMBRE.  (Dentro.) 
Entre  aquestas  piedras  duras , 
Y  á  la  falda  desta  sierra, 
Deseo ,  te  esperaré ; 
Adelante  entre  tanto. 

DESEO.  {Dentro.) 
¿Cuándo  yo  no  me  be  adelantado  ? 

CCLPA. 

No  en  vano  aquesta  voz  fué 
Alivio  destotra ,  en  fe 
De  que,  á  dos  genios  atenta. 
Cobre  mi  nombre,  y  no  sienia. 
Mientras  mi  horror  le  alcanza. 
Que  goce  el  uno  bonanza. 
Pues  corre  el  otro  tormenta. 


ESCENA  XVII. 

Sube  d  la  nave  negra  EL  HOMHKE ,  y  EL  DESEO, 

de  gala,  con  las  joyas. 

HOMBRE. 

Ailelante,  Deseo, 
Digo  otra  vez. 

DEseo. 
También  vo 
Otra  y  mil ,  que  ¿cuándo  no 
Me  adelanto  ? 

HOMRRK. 

Bien  lo  creo. 
La  causa  es .  que  aunque  me  reo 
Alhajado  y  guarnerjdo 
De  joyas  y  de  vestido, 
En  la  corte  no  he  de  entrar 
Hasta  volverme  á  avisar 
Deque  me  bayas  prevenido 
A.  S. 
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Casa,  alhajas  y  criados; 
Pues  para  sus  cumplimientos 
Llevas  los  cinco  talentos 
A  tu  buen  gusto  fíados. 

DESEO. 

Pierde ,  señor,  los  cuidados, 
Que  yo  haré  dellos  empleo. 
Que  todo  tu  devaneo 
Por  bien  servido  se  dé. 
Pues  yo  te  los  emplearé 
A  medida  del  Deseo. 

ESCENA  XVIIL 

EL  HOMBRE. 

Desde  el  punto  que  se  fué 

No  hay  discui-so  que  me  asombra 

¡  Qué  descansado  está  el  hombre 

Que  sin  Deseo  se  ve! 

Digalo  yo,  puesto  que 

Sin  él,  alegre  y  contento, 

A  solo  mi  gusto  atento. 

Ningún  cuidado  rae  aqueja. 

Bien  que,  aunque  el  Deseo  me  deje, 

iSo  me  deja  el  Pensamiento^ 

¡  Qué  de  cosas  en  la  idea 

Me  representa  á  lo  lejos 

De  músicas  y  banquetes. 

Holguras  y  pasatiempos  V 

Deje  de  pisar  espinas 

Quien  puede  con  mejor  liento 

Pisar  rosas;  deje  de  ir 

A  merced  de  ondas  y  vientos. 

Quien  puede,  á  merced  de  auraá 

y  fl«res ,  sulcar  amenos 

Campos,  adonde  aun  lo  bruto 

Es  hermoso.  Este  desierto 

Lo  diga ,  pues  desde  él  ya 

Estoy  gozando  festejos, 

Oue  en  su  fantástica  escena 

Me  representa  el  inmenso 

Autor  de  una  compañía, 

Oue  forman  los  elementos. 

Vivir  por  ver,  se  intitula 

La  comedia ,  en  que  el  ingenio. 

Divino  poeta,  hizo 

Talos  traziis,  tales  versos 

Y  tales  engaños,  que 

El  vago  vulgo  del  pueblo. 
Deleitándose  de  oírlos. 
Otra  Vez  está  pidiendo, 
Como  á  manera  de  aplauso. 
En  susurro  de  silencio, 
A  las  flores  los  amores 

Y  á  los  pájaros  los  celos.r 
La  Tierra  liona  de  galas» 
El  Aire,  de  plumas  lleno. 

Son  dama  y  galán;  ¿qué  mucho. 
Si  siompreen  su  farsa  fueron. 
Tierra  el  papel  de  la  dama, 

Y  el  papol  del  galán  viento? 
Allí  el  del  gracioso  hace 
Despeñado  un  arroyuelo. 
Que.  murmurando  "de  todo. 

Cree  que  es  gracia  el  que  es  despeüo. 

Cubierto  de  nieve  el  monte. 

Hace  el  papel  de  los  viejos. 

Siendo-,  aunque  se  ve  caduco. 

En  nunca  mudarse  cuerdo. 

;Qu«  pinturas  tan  hermosas 

De  perspectivas  y  lí^jos. 

Eo  sus  apariencias  hace 

La  transmutación  del  tiempo! 

¡  CxMi  qué  varia  emulación , 

Montes  y  mares  fingiendo. 

Se  oponen  el  desaliño 

De  las  breñas  y  el  aseo 

De  los  jardines,  en  quien 

Las  fuentes  corren ,  sirviendo 

A  los  coros  de  las  aves 

De  músicos  iusirumentos ! 
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;,Más  apacible  camino 
fío  es  éste ,  que  el  de  ir  siguiendo 
Senda  que  apenas  la  piso 
í^uando  la  borro  ?  Y  más  viendo 
Poblaciones ,  que  á  lo  largo 
Se  descubren ,  compitiendo 
En  dorados  chapiteles, 
A  los  hermosos  reflejos  (a) 
Del  sol ,  bien  como  pedazos 
Caldos  del  firmamento. 
¿Cómo  sus  gentes  serán? 
¿Cómo  serán  sus  comercios? 
¿Cómo  sus  galas,  sus  usos? 
Sin  duda  que  estás,  Deseo, 
Previniéndome  gran  casa. 
Pues  me  haces  estos  acuerdos. 
¿  Por  qué  vereda  echaré 
Para  salirte  al  encuentro? 
Que  por  presto  que  me  halles. 
No  ha  de  parecenne  presto^ 
Aquesta  elijo. 


ESCENA  XIX. 

El.  HOMBRE.— Sale  LA  LASCIVIA,  como  que  está 
asustada. 

tASCIVIA. 

Detente, 
Ignorante  pasajero , 
No  por  esta  senda  vayas. 

hohbre:. 
¿Quién  eres,  prodigio  bello. 
Remora  de  todo,  pues  paras  (&) 
La  planta  y  el  pensamiento? 

LASCIVIA. 

Quien  de  tu  riesgo  te  avisa, 
Por  asegurar  su  riesgo. 
Todo  este  monte  ¡  ay  de  mí ! 
Poblado  de  bandoleros 
Está ,  siendo  todo  estragos. 
Todo  muertes,  todo  incendios. 
Si  eres,  como  muestras ,  noble, 
Favorézcame  tu  esfuerzo. 
Ampáreme  tu  valor 
Y  socórrame  tu  aliento ; 
La  vida  pido  á  tus  plantas. 

HOMBRE. 

¿Quién  eres,  otra  vez  vuelvo 
A  preguntarte ,  prodigio 
De  tan  contrarios  afectos , 
Que  cuando  pides  la  vida. 
Das  la  muerte? 

LASCIVIA. 

Hablarno  puedo. 
Que  á  un  tiempo  cansancio  y  susto 
Me  han  embargado  el  aliento.,, 
De  esa  gran  corte  del  mundo, 
A  quien  idiomas  diversos. 
Diversas  gentes  y  tratos 
El  heroico  nombre  dieron 
De  Babilonia,  hija  soy. 
{Ap.  En  esto  solo  no  miento. 
Pues  hija  es  de  Babilonia 
Lñ  confusión  de  mi  pecho.) 
Habiendo  de  ella  salido 
Hoy  con  el  aurora,  á  efecto 
De  divertir  el  dia  en  una 
Hermosa  quinta  que  tengo 
En  la  falda  de  ese  monte. 
De  su  emboscada  salieron 
Los  bandidos,  por  quien  ya 
Dije  ser  teatro  funesto 
De  lásiimasy  desdichas, 

(a)  «A  los  dorados  reflejos.»  (Las  dos  ediciones.)  La  variante 
adoptada  está  en  A  tu  prójimo  como  á  ti. 

(b)  «Remora  de  hados,  pues  paras.»  (Las  dos  ediciones.) 


—PARTE  TERCERA. 

De  penas  y  sentimientos. 
Huyó  mi  familia,  y  yo 
Prisionera  de  mi  miedo 
Antes ,  y  después  de  dos 
Los  más  principales  de  ellos, 
Quedé ,  con  que  ambos  rendidos 
A  mi  hermosura,  bien  puedo, 
Sin  que  sea  vanidad. 
El  presumir  que  la  tengo. 
Cuando,  ¡  ay  infelice !  cuando 
Traidora  contra  su  dueño. 
No  es  gracia ,  sino  peligro. 
No  es  perfección,  sino  riesgo, — 
Sobre  cuál  había  de  sec 
Mi  cruel  tirano  dueño, 
A  las  armas  apelaron ; 
En  cuyo  reñido  duelo 
Pude,  entregada  á  la  fuga» 
Gozar  de  su  contratiempo. 

Y  pues  á  las  ansias  mias 
Piadoso  responde  el  cielo, 
Sostituyendo  el  favor 

En  ti ,  que  al  fin  sus  decretos. 
Aunque  son  primeras  causas. 
Siempre  usan  segundos  medios, 
A  tus  pies  te  pido  no 
Me  desampares ,  poniendo 
En  salvo.  Mas  ¡ay  de  mí ! 
Que  desmayado  el  aliento, 
Fallecida  la  voz,  muda 
La  lengua,  los  labios  yertos, 
Torpes  las  manos ,  heladas 
Las  venas ,  cerrado  el  pecho. 
Enflaquecida  la  vista, 

Y  entre  uno  y  otro  extremo. 
Cadáver  para  el  sentido, 

Y  no  para  el  sentimiento. 

No  puedo  hablar ,  en  tus  brazos 
Me  recibe,  ya  que  leño 
Frágil  escapé  del  golfo, 
A  zozobrar  en  el  puerto. 
(Reclínase  en  sus  brazos,  y  mientras  él  está  representando,  ella 
le  quita  el  corazón  que  lleva  al  pecho.) 


Muerta  beldad  ,  á  quien  llego 
A  recibir  en  mis  brazos , 
¿  Cómo  son  hielo  tus  lazos , 
Si  el  nudo  que  dan  es  fuego? 
¿Cómo,  cuando  absorto  y  ciego 
Nieve  es  lo  que  estoy  locando, 
Brasas  siento?  ¿Y  cómo,  cuando 
Darte  socorro  pretendo , 
Quieres  que  responda  ardiendo 
Puerta  á  que  llamas  temblando? 
Mas  ¡  ay ,  que  tal  vez  neutral 
Al  acero  considero , 
Pues  estando  frió  el  acero. 
Da  fuego  en  el  pedernal ! 
Bien  en  mi  experiencia  igual 
A  igual  efecto  me  llama, 
Pues  cuando  el  pecho  me  inflama , 
Eslabón  es  tu  albedrio. 
Que  en  tí  se  ha  quedado  frió 

Y  en  mí  ha  encendido  la  llama. 
Leño  que  empieza  á  ser  brasa 
Cuando  el  fuego  le  devora. 
Por  el  un  extremo  llora 

Y  por  el  otro  se  abrasa; 
Esto  mismo  á  los  dos  pasa. 
Pues  cuando  el  incendio  temo. 
Somos  uno  y  otro  extremo 
Los  dos ;  y  así ,  al  mismo  paso 
Que  tú  tiemblas ,  yo  me  abraso, 

Y  que  tú  lloras ,  me  quemo. 
Cobrar  mi  Deseo  quería, 

Y  cuando  tu  beldad  veo. 
Pienso  que  eres  mi  Deseo, 
Pues  ya  estoy  sin  la  agonía 
Que  de  esperarle  tenía. 
Vuelve  en  tí ,  dulce  ó  cruel 
Hechizo,  luz  fiel  ó  infiel; 
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Y  si  le  has  visto  me  di , 
Porque  vo  no  sé  de  mí , 
ó  eres  lu  quien  sabe  del. 

I.ASCIVIA.  (Fingiendo  que  vuelve  en  si,  despechada.) 
Claro  está  que  he  de  ser  yo 
(Juiea  del  sepa. 

HOMBRE. 

¿Cómo  es  esto? 
¿Furiosa  en  ti  vuelves? 

LASCIVIA. 

Si. 

HOMBRE. 

¿Qué  te  obliga? 

LA  SCI  va. 
Tu  desprecio. 

HOMBRE. 

¿Desprecio  yo? 

LASCIVIA. 

El  que  en  sus  brazos 
Llegó  á  verme  ¿ha  de  echar  menos 
Al  Deseo? 

HOMBRE. 

¿Por  qué  no? 

LASCIVIA. 

Porque á  quien  mi  vida  entrego, 
Para  que  guarde  mi  vida. 
No  ha  de  tener  otro  efecto, 
Ni  deseo  ha  de  tener 
Áim  para  tener  Deseo. 

HOMBRE. 

Antes  si,  pues  para  amarte, 
Desear  amarte  es  el  medio. 

LASCIVIA. 

Desear  amar  no  es  amar, 

Y  va  perdido  aquel  tiempo 
Que,  deseando  amar,  no  ama ; 

Y  así ,  de  tu  error  me  ofendo 

Y  no  quiero  tu  socorro. 
Que  no  puede  de  un  grosero 
Hacerse  un  íino. 

HOMBRE. 

Detente. 

LASCIVIA. 

No,  no  me  sigas. 

HOMBRE. 

Mal  puedo 
Dejar  de  seguirte,  cuando 
El  reclinarle  en  mi  pecho 
Fué  abrasarme  el  corazón, 

Y  aun  robármele ,  pues  veo 
Que  del  me  falta. 

LASCIVIA. 

No  intentes 
Cobrarle. 

HOMBRE. 

¿Cómo  no ,  siendo 
Hurto,  y  no  dádiva? 

LASCIVIA,  (aparte, yéndose.) 
Yo 
Le  haré  dádiva,  y  pues  tengo 
Ya  el  don  de  la  Voluntad, 
E.sforzad  mi  industria,  puesto 
Que  á  Mundo  y  Demonio  locan 
Memoria  y  Entendimiento.  (Yase.) 
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HOMBRE. 

¿Qué  importa  ¡ay  triste! 
Si  donde  me  hallas  me  pierdo? 

DESEO. 

¿Cómo? 

HOMBRE. 

No  sé ,  pues  sé  sólo 
Que  de  dos  veces  me  has  muerto; 
Antes ,  porque  no  te  tuve , 
Y  ahora ,  porque  te  tengo. 
¿Por  dónde  una  dama  va. 
Que  con  traidor  fingimiento 
Me  ha  robado  el  corazón? 

DESEO. 

Las  más  damas  tienen  eso  (o). — 
Hacia  allí  va  una. 

HOMBRE. 

A  alcanzarla 
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Ven  conmigo. 


DESEO. 

Es  vano  intento. 

HOMBRE. 


¿Porqué? 


Porque  á  damas  que  huyen 
No  las  alcanza  el  Deseo. 


SOMBRE. 


Tras  ella  iré. 


ESCENA    XX. 

EL  HOMBRE.— Sale  EL  DESEO. 

HOMBRE. 

¡Oye,  escucha,  espera!... 

DESEO. 

No 
Dirás  que  veloz  no  vuelvo 
Aliallarte. 


ESCENA  XXI. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO.— Sale  EL  DEMONIO, 

de  bandolero,  con  otros. 

DEMOmO. 

¿Dónde  vas. 
Miserable  pa^jero? 

HOMBRE. 

Donde  me  lleva  el  destino 
De  mis  fortunas. 


DEMONIO. 

Primero 
Queel  paso  adelantes,  rinde 
Las  joyas  y  los  talentos 
Que  contigo  llevas. 

DESEO. 

iMalo! 

HOMBRE. 

Los  talentos  que  yo  llevo, 

Y  las  joyas,  no  se  rinden 

A  las  violencias  del  miedo; 

Y  pues  tú  no  has  de  Uevarbis 
Si  yo  no  te  las  entrego. 
Defenderlas  mi  valor 
Sabrá  á  todo  trance. 

DESEO. 

¡Bueno! 

DEMO?IIO. 

¿El  peligro  de  tu  vida 
Ño  temes  ? 

HOMBRE. 

Ya  nada  temo. 

DEMOMO. 

¡  Muera  i  nuestras  manos! 

DESEO. 

¡Malo! 
MüJOH).  ( Dentro.) 
Háciaalliesel  ruido. 

DESEO. 

¡  Bueno ! 
(o»  'l.i<  dimas  tienen  e>o..  (tdicion  de  1717.) 
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ESCENA  XXII. 


EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  EL  DEMONIO,  bandoleros. 
—Sale  EL  MUNDO. 

MUNDO.  (Al  Hombre.) 
¿Tantos  á  uno?  A  vuestro  lado 
Estoy. 

HOMBRE. 

Con  el  favor  vuestro» 
Todos  son  pocos. 

DEMONIO.  {Aparte.) 
Huyamos , 
Pues  ya  conseguido  habernos 
Dejar  empeñado  al  Hombre, 
Por  astucias  de  mi  inj^enio, 
A  ser  amigo  del  Mundo. 

(Vanse  el  Demonio  y  su  gente.) 

ESCENA  XXIII. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  EL  MUNDO. 

HOMBRE. 

¡  No  huyáis ,  traidores ! 

HUNDO. 

Teneos ; 
No  los  sigáis ,  pues  que  huyen. 

HOMBRE. 

No  lo  dejaré  por  eso, 

Sino  porque  agradecido 

Veáis  que  á  vuestras  plantaá  puesto. 

Me  reconozco  deudor 

De  la  vida;  pues  es  cierto 

Que  si  vuestro  gran  valor 

No  llegara,  con  esfuerzo 

Tal ,  que  dio  á  entender  que  en  vos 

Venía  todo  el  mundo  entero 

En  mi  amparo,  falleciera 

A  sus  manos. 

MUNDO. 

Nada  en  eso 
Hice  por  vos,  que  en  el  noble 
Obra  el  valor  por  sí  mesmn; 
¿Quién  sois  ,  y  dónde  vais? 

HOMBRE. 

Soy 
Un  peregrino  extranjero. 
Que  voy  á  solo  ver  mundo, 
Y  he  visto  harto  en  un  momento- 

MÜNDO. 

¿Cómo? 

HOMBRE. 

Como  al  primer  paso 
Un  raro  prodigio  bello 
Me  ha  robado  el  corazón , 
Me  ha  querido  un  bandolero 
Robar  la  vida ,  y  el  alma 
Vos ;  y  aun  robándola,  puesto 
Que  ya  para  esclava  vuestra 
Queda  en  mi  agradecimiento. 

MUNDO. 

Parece  que  estáis  herido. 

HOMBRE. 

En  esta  mano,  en  que  tengo 
Memorias  de  ser  mortal , 
No  sin  providencia,  el  cielo, 
En  pequeño  riesgo  dando 
Avisos  de  mayor  riesgo. 
Ha  querido  que  me  haga 
La  sangre  segundo  acuerdo; 
Pero  no  hay  de  qué  hacer  caso, 
Que  nada  es. 

MUNDO. 

(Ap.  No  es  malo  oslo 
De  que  haga  desperdicio 
Del  aviso.)  Con  todo  eso. 


Podrá  ser  algo,  si  no 

Se  acude  al  reparo  presto; 

Y  así ,  mientras  no  llegamos 

A  la  ciudad,  este  lienzo 

Será  bien  aue  en  ella  os  ate. 

Llegad. 

HOMBRE. 

Mucho  es  lo  que  os  deb^. 

DESEO. 

En  toda  mi  vida  v¡ 
Tan  honrado  caballero. 

MUNDO. 

Porque  al  apretar  el  nudo, 
No  OS  lastime  entre  los  dedos 
El  anillo ,  á  esotra  mano 
Le  pasad. 

HOMBRE. 

Mudarle  intento 
A  otra:  pero  no  á  la  mia, 
Sino  á  la  vuestra,  pidiéndoos 
Me  perdonéis,  y  en  mi  nombre 
Le  traigáis. 

Ml'NDO. 

Ese  es  exceso, 
Que  no  he  de  aceptar. 

HOMBRE. 

Mirad 
Que  no  adniitir  tan  pequeño 
Don,  sin  ser  exceso  en  mí , 
Vendrá  en  vos  á  ser  desprecio. 

MUNDO. 

Porque  no  le  deis  tal  nombre, 
Yo  por  anillo  le  acepto; 
Que  á  la  antigüedad  solia 
Al  jurar  dos  el  estrecho 
Homenaje  de  alianza. 
Darse  anillos;  con  que  puedo 
Tomarle  con  mejor  aire. 
(Ap.  Mortal,  mira  si  el  intento 
De  quitarte  las  memorias 
De  la  muerte  el  Mundo,  es  cierto.) 
(Vanse.) 


Afueras  de  una  ciudad;  se  ven  sus  últimas  casas, y  entre  ellas 
una  posada  con  jardines,  teniendo  por  muesira  una  sirena. 

ESCENA  XXIV. 

EL  HOMBBE,  EL  DESEO,  EL  MUNDO. 

MUNDO. 

¿Adonde  es  vuestra  posada? 
{Ap.  Lo  que  sé  pregunto,  pero 
Para  la  desecha  importa); 
Que  á  ella  acompañaros  quiero. 
No  digan  de  mi  que  os  libro 
De  un  daño,  y  en  otro  os  dejo. 

HOMBRE. 

Aun  yo  no  la  sé,  porque 
Soy  en  este  país  tan  nuevo. 
Que  á  prevenir  hospedaje 
Adelanté  á  mi  Deseo, 
Y  él  no  ha  tenida  lugar. 
Desde  que  á  mi  vista  ha  vuelto, 
De  decirme  dónde  tiene 
Prevenido  el  aposento. 

DESEO. 

Harto  estaba  yo  deseando 
Que  se  llegase  este  tiempo 
De  hablar  en  él ,  por  las  gracias 
Que  has  de  dnrme  del  empleo 
Que  en  la  mejor  hostería 
Del  mundo,  en  un  cuarto  bello, 
Sobre  unos  jardines  h'ce 
De  todos  cinco  talentos./ 
Sigúeme,  y  en  el  camino 
Lo  oirás. 
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HOMBRE. 

Di,  pues. 

DESEO. 

Lo  primero, 
El  de  la  vista  empleé 
j'.ii  pinturas  y  en  espejos; 
El  del  olfato,  en  perfumes ; 
M  del  tacto,  en  blandos  lechos; 
E!  del  gusto,  en  generosos 
Vinos  y  manjares ;  luego 
El  del  oído,  en  criadas 

Y  criados ,  todos  diestros 
Músicos ;  y  sobre  todo. 
Sólo  te  alabo  el  portento 
De  su  hostalera,  que  así 
En  mil  am.orosos  versos. 
Por  su  hermosura  y  su  voz, 
Hay  quien  la  llame.  En  efecto. 
Ella  por  ver  á  su  huésped, 

Y  ellos  por  ver  á  su  dueño. 
Todos  te  están  esperando. 
Festivamente  contentos. 

BOMBRC. 

¿Qué  os  parece  cuan  á  gusto 
Ha  sabido  mi  Deseo 
Aposentarme? 

MC:<DO. 

Y  al  mió. 

DESEO. 

Venid,  pues,  por  aquí...  pero 
Al  entrar  en  la  ciudad , 
Gran  corte  del  universo. 
En  su  grande  Babilonia, 
Que  el  tino  he  perdido  pienso.— 
Volved  por  estotra  parte. 
Tampoco  es  por  aquí.  ¡Cielos! 
;,  Si  enajenó  mi  memoria 
Mi  amo  con  la  suya  ? 

HOMBRE. 

Necio, 
¿No  aciertas  con  la  posada? 

DESEO. 

Que  voy  perdido  confieso.  ^ 

MüínM). 
( Ap .   ¡Y  cómo  qne  vas  perdido .' 
Significándose  en  esto 
Uue  en  robando  el  corazón 
La  Lascivia  al  Hombre,  luego 
El  Hombre  da  las  memorias 
De  la  muerte  al  Mundo,  á  efecto 
De  que  el  Mundo  le  encamine 
Al  logro  de  su  Deseo.  )-• 
Dame  unas  señas;  quiza  {Al Deseo.] 

^  a  que  perdido  te  veo. 
Por  ellas  podré  guiaite. 

DESEO. 

Si  es  que  yo  de  algo  me  acuerdo, 
La  hostería,  por  empresa 
Uue  llama  á  ios  pasajeros. 
Tiene  una  sirena. 

MCXDO. 

Ya 
Sé  cuál  es ,  y  no  está  lejos. 
Pues  casi  á  .su  puerta  estamos. 
(Dentro  instrameiito«.) 

DESEO. 

Y  si  no  mienten  los  ecos. 
Para  lu  venida  están 
Templándolos  instrumentos. 

MU  ^DO. 

Y  aun  deben  de  habernos  vjsio, 
Pues  sin  llamar  han  abierl(>, 
Esperando  á  sus  umbraUs 

A  recibirnos,  diciendo... 

MIJSICA. 

Venga  en  horautclwta,  huésped  f/ dueño, 
El  (¡lie.  dueño  y  hiiétped,  traen  sus  talentos 
.\  que  viva  á  medida  de  tu  üeuo. 


Jardines  de  la  posada. 

ESCENA   XXV. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  EL  MCNDO,  EL  DEMONIO. 
LA  LASCIVL4,  MÚSíCOS. 

{Hablan  entre  si  Denimio  yLatciria.) 
DEMOMO. 
Lascivia... 

LASCIVIA. 

Nada  me  digas. 

DEM05IO. 

¿Cómo  no  acordarte  puedo 
Que  ya  que  en  estos  palacios , 
Que  he  fabricado  en  el  viento. 
Está  el  Hombre  sin  memorias 
De  la  muerte,  y  en  sus  bellos 
Jardines  somos  ios  dos , 
En  sus  flores  encubiertos. 
El  basilisco  y  el  áspid 
Que  David  dijo  en  sus  versos,— 
A  la  vista  del  encanto 
Dejar  de  acordarte  puedo 
Qne  uses  tu  hechizo,  sin  que 
Te  olvides  de  mi  veneno  ? 

LASCrVI*. 

Como  para  mi  memoria 
Está  de  más  el  acuerdo. 
Si  quieres  verlo,  haz  que  sigan 
Tus  sombras  á  mis  acentos. 

MÚSICA. 

Venga  en  hora  dichosa,  huésped  y  dueño,  etc. 

HOMBRE. 

¡Cielos!  ¿Qué  es  lo  que  mirando 
Estoy,  que  absorto  y  suspenso 
No  se  de  mí?  Este  es  aquel 
Hermoso  tirano  dueño 
Del  robado  corazón. 
¿Dónde  (á  discurrir  no  acierto) 
Sin  mi  pensamiento  habéis 
Guiado  á  mi  pensamiento? 

HD>'DO  T  MÚSICA. 

Donde  viva  á  medida  de  tu  Deseo. 

MUSDO. 

Y  ya  que  en  vuestro  hospedaje 

Quedáis,  con  razón  me  ausento; 

Pues,  aunque  yo  fuera  el  mundo, 

A  la  vista  de  ese  cielo. 

No  os  hiciera  falta  el  dia 

Que  á  vuestra  esperanza  dejo... 

ÉL  T  MCSICA. 

Donde  viva  á  medida  de  su  Deseo.  (Vaso.) 

ESCENA  XXVI. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  LA  LASCIVIA,  EL  DEMO- 
NIO, MÚSICOS. 

LASCIVIA. 

En  hora  dichos  i  vengas, 
Oh  generoío,  oh  ilustro 
P.acional  huésped  del  orbe. 
Que  sus  ámbitos  discurres... 

(Canü.) 
A  no  malograr  sentidos  que  escuchen. 
Que  vean ,  que  toquen ,  que  huelan  y  gusten. 

MisiCA.  (Repite.) 
/,  no  malograr,  etc. 

LASCIVIA. 

En  hora  dichosa  vendas 

A  mi  albergue,  donde  uses 

De  la;;ran  nalur.deza 

Los  dotes ,  sin  que  te  usurpen... 
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(Canta  .7 
Austeros  retiros  de  senos  lúgubres. 
Que  al  Hombre  le  sean  los  bienes  comunes. 

MÚSICA 

Austeros  retiros,  etc. 

LASCIVIA. 

Aquí  los  cinco  talentos 
Que  el  Deseo  distribuye. 
Verás  cuan  bien  empleados 
Con  sus  cinco  objetos  cumplen. 

(Canta.) 
Haciendo ,  porque  no  vivas  inútil. 
Que  vean ,  que  toquen ,  que  huelan  y  gusten.. 

MÚSICA. 

Haciendo  porque,  etc. 

LASCIVIA. 

Los  espejos  te  retraten, 
Porque  tu  vista  te  adule, 

Y  en  países  y  en  vergeles. 
Arte  y  natura  dibujen... 

(Canta.) 
Ya  en  verdes  esferas ,  ya  en  campos  azules, 
Luces  que  sean  sombras,  sombras  (¿ue  sean  luces. 

MÚSICA. 

Ya  en  verdes  esferas,  etc,^ 

LASCIVIA. 

El  hibleo  SUS  panales 
Hilados  al  sol  tribute ; 
El  sabeo  sus  aromas, 
Al  sol  quemadas  ahume... 

(Canta.) 
Para  que  sabores  mezclando  y  perfumes, 
En  dos  suavidades  ignores  la  dulce. 

MÚSICA. 

Para  que  sabores,  etc.  j 

LASCIVIA. 

El  tacto  en  catres  de  pluma  (a). 
Que  el  aura  á  suspiros  mulle 

Y  el  céfiro  halaga  á  soplos. 
Reclinado  te  asegure... 

(Canta.) 
Be  que  ya  el  Deseo  con  sus  inquietudes  (&) 
Dormido  te  aflija,  y  despierto  te  asuste. 

MÚSICA. 

De  que  ya  el  Deseo,  etc. 

LASCIVIA. 

A  las  pronunciadas  voces 
De  blandas  músicas ,  junten 
Sus  no  pronunciadas  solfas 
Las  aves,  siendo  á  su  numen... 

(Canta.) 
Hojas  que  resuenen,  fuentes  que  murmuren. 
Cítaras  y  arpas,  tiorbas  y  laúdes, 

MÚSICA. 

Hojas  que  resuenen ,  etc. 

LASCIVIA. 

Con  que  á  mi  hospedaje,  que  vienes  presume... 

ELLA  Y  MÚSICA. 

A  no  malograr  sentidos  que  escuchen , 
Que  vean,  que  toquen ,  que  huelan  y  gusten. 

LASCIVIA. 

Goza,  pues,  de  tus  talentos 
Los  precios ,  sin  que  te  angustie 
El  verme  ,  por  presumir 
i,)ue  yo  tu  corazón  hurte.. 
Para  quedarme  con  él ; 
Que  si  conmigo  le  truje. 
Fué  en  castigo  de  que,  cuando 
En  mi  socorro  te  busque , 
Aunque  fuese  por  acaso 
El  que  tus  brazos  ocupe, 
Eches  menos  al  Deseo, 


(fl)  «El  tacto  el  catre  es  de  pluma.»  (Las  (los  ediciones.)  ^ 

{!/)  «Deque  yael  Deseo  en  sus  inquietudes."  (Edición  Ucl'l".) 


■PARTE  TERCERA. 

Y  á  mí  por  él  me  preguntes 

¿A  quien  me  vio  en  ellos,  quedaí 
Que  desear?  Mal  atribuyes 
A  hurto  el  castigo,  pues  fuera 
De  mivani'Jad  deslustre, 
Que  tú  triunfes  della,  y  yo 
Í)e  tu  corazón  no  triunfe. 

Y  así ,  peregrino  huésped , 
Ya  que  el  hado  te  reduce 
A  pisar  estos  umbrales , 
Su  pérdida  no  te  asuste  ;' 
Pues  para  que  goces  libre 
Las  altas  solicitudes 

De  ver  al  Mundo ,  sin  que 
Verle  sin  él  te  disguste. 
La  mano  es  que  te  le  quila 
La  que  te  le  restituye, 
íorque  á  mi  florido  albergue 
Que  hayas  venido  no  dudes.,» 

ELLA  Y  MÚSICA. 

A  no  malograr  sentidos  que  escuchen. 
Que  vean ,  que  toquen,  que  huelan  y  gusten. 

HOMBRE. 

No  en  vano,  hermoso  prodigio, 
La  divisa  que  conduce 
Al  pasajero  á  tus  puertas » 
En  geroglífico  incluye 
La  imagen  déla  sirena. 
Que  en  sus  láminas  esculpe, 
Diciéndole  desde  luego 
El  peligro  á  que  le  induce 
La  suavidad  con  que  atraes 

Y  la  esquivez  con  que  huyes. 
El  corazón  que  me  ofreces 
Permíteme  que  rehuse 
Aceptarle ,  porque  ya 

Es  forzoso  que  se  injurie 
De  que  le  quite  tal  dueño; 
Pues  cuando  él  no  lo  repugne, 

Y  atento  á  su  gran  lealtad. 
Cobrar  el  suyo  procure. 
Negaré  yo  lo  que  soy ; 
Porque  de  mí  no  se  juzgue 
Que  haciendo  él  una  fineza. 
Le  haga  yo  una  pesadumbre./ 

LASCIVIA. 

¿Para  qué  le  quiero  yo? 
(Ap.  Bien  deste  ceño  se  arguye 
(jue  nunca  vencí  con  gozos 
A  quien  con  pesares  pude.)— 
Tómale ,  pues. 

HOMBRE. 

Será  en  vano ; 
Que  no  quiero  que  me  acuses 
Segunda  vez  de  grosero. 
Sin  que  enmiende  ó  disimule 
Lo  noble  de  darle  yo, 
Lo  vil  de  que  tú  le  hurles. 

LASCIVIA. 

;.De  modo  que  voluntario 
Es  ya  mió? 

HOMBRE. 

No  lo  dudes. 

LASCIVIA. 

Pues  tampoco  yo  he  de  hacer. 
Ya  que  tú  á  la  enmienda  acudes, 
Pesadumbre  la  lineza ; 

Y  porque  á  entrambos  sea  útil , 
Viva  en  ti  y  anime  en  mí. — 

Y  vosotros,  porque  anuncien 
Vuestras  voces  que  el  amor, 
Que  dos  corazones  une. 
Consiguió  que  por  vencidas 
Se  den  mis  ingratitudes. 
Repetid  vuestras  canciones. — 

Y  tú,  mientras  él  discurre  'Ainemonio. 
Conmigo  aquesos  jardines, 

Donde  prevenir  dispuse 
Las  mesas ,  en  cuya  mesa 
Más  nobles  manjares  guste , 
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Trae,  porque  alivie  el  cansancio 
Del  camino,  frutas ,  dulces 
y  bebidas. 

DEJIO!ÍIO. 

Voy  por  ellas.— 
lAp.  ¡  Oh  cuánto  campo  descubre, 
Ver  que  primero  y  segundo 
Adán  la  culpa  introduce 
En  su  alegórica  idea, 
Y  que  en  su  scena  se  junten 
Jardin,  hombre,  fruta  y  áspid, 
Para  que  yo  conjeture 
En  qué  pararán  las  sombras 
Destas  lejanas  vislumbres !) 


(Vsse.) 


ESCENA  XXVII. 
EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  LA  LASCIVIA,  uüsic* 

LASCIVIA. 

Ven ,  pues ,  ven  adonde  veas 
La  pompa,  el  fausto  y  el  lustra 
A  que  te  trujo  el  Deseo. 

DESEO. 

No  fui  yo,  no,  el  que  le  truje  {a). 
Sino  el  que  quiso  traerle, 
Al  ver  cuan  perdido  anduve 
Hasta  dar  con  tu  hospedaje. 

HOMBRE. 

¿Qué  habrá  que  ver  no  renuncie 
Quien  ya  te  vio? 

LASCIVIA. 

Ven ,  Deseo. 

HOMBRE. 

No  vengas  tal ,  ni  me  culpes 
Tú  echarle  menos,  pues  ya 
Me  sobra. 

DESEO. 

Nadie  me  cumple 
Que  no  me  falte ;  que  al  fin 
Deseo  cumplido,  inútil 
Alhaja  es. — 

LASCIVIA. 

Volved  vosotros 
A  que  los  ecos  divulguen 
Mi  felicidad. 

HOMBRE. 

La  mia 
No  diré  yo  que  pronuncien ; 
Que  no  es  capaz  de  la  voz. 
Por  más  que  el  eco  articule.., 

MÚSICA. 

En  hora  dichosa  venga 
El  generoso,  el  ilustre 
Racional  huésped  del  orbe, 
Que  sus  ámbitos  discurre, 
A  no  malograr,  etc. 

ESCENA  XXVin. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  LA  LASCIVIA  ,  mlsicos.  EL 
DEMOMO.con  una  copa  dorada,  t  EL  MLNDO,  de 
villano,  con  un  azafate  de  frutas. 

demomo. 

Aquí 
Lo  que  me  mandaste  truje. 

mondo.  (AparU.) 

Siendo  yo  el  que  disfrazado, 
Traidor  ami(;o,  dispuse 
Que  mis  entrañas  las  frutas, 
ti  oro  y  cristal  tributen. 


{a)  «Xo  fai  yo  el  qae  le  coadaje.*  (Edición  de  1717.) 


(Toma  U  saWa-) 


(Bebe.) 


LASCIVIA. 

Supuesto  que,  como  dije. 
No  hay  cosa  que  más  angustie 

gue  la  sed  al  caminante, 
ien  á  repararla  acuden 
De  mi  primer  agasajo 
Las  finas  solicitudes.— 
'íoma,  y  bebe. 

HOMBRE. 

Que  la  copa 
Sirva  el  cristal ,  es  costumbre 
Que  ya  se  vio ;  pero  no 
Se  vio  que  de  oficio  muden , 

Y  sirva  el  cristal  la  copa. 

LASCIVIA. 

Como  eso  el  afecto  suple; 
Demás ,  que  á  fuer  de  hostalpra 
(Que  asi  hay  quien  me  intitule). 
Servir  al  huésped  me  toca. 

HOMBRE. 

La  baja  voz  me  disculpe 
Del  servir,  para  que  yo 
Al  irla  á  tomar  me  turbe. 

LASCIVIA. 

Pues  tómala  por  favor. 

Ya  que  no  por  servidumbre. 

HOMBRE., 

Tanto  mejoras  la  frase; 
Que  obligas  á  que  la  mude 
En  obediencia...  Mas  ¡cielos! 
¿Qué  mortal  veneno  infunde 
En  mi  esta  bebida,  que 
Al  labio  apenas  la  puse. 
Cuando  corrió  al  corazón , 
Que  sólo  para  eso  tuve  ? 

LASCIVIA. 

¿Qué  veneno  ha  de  ser?  Es 

Él  que  en  su  aliento  produce 

La  hidra  por  siete  bocas , 

Que  humo  exhalan,  fuego  escupen. 

DEMOXIO. 

Su  sangre  has  bebido;  que  esa 
Dorada  copa  que  truje. 
Aquella  es  con  que,  brindando, 
Ramera  mujer  discurre 
El  mundo. 

■OXDO. 

Y  el  Mundo  quien 
A  este  albergue  te  introduce. 
Fingido  amigo,  porque 
Ser  el  Hombre  sin  virtudes. 
Del  Mundo  amigo,  de  Dios 
Ser  enemigo  resulte. 

BOMBRB. 

;  Ay  infelicede  mí , 

Que  aunque  quejarme  procure 

De  que  el  amigo  me  ultraje 

Y  la  sirena  me  injurie, 

No  puedo !  porque  el  furor. 
La  ira,  la  rabia  confunden 
Tanto  mis  sentidos,  tanto 
Mis  potencias  destituyen  (t), 
Que  con  la  luz  del  sol  todo 
Me  falta ,  todo  me  huye. 
Sino  sola  la  razón. 
Porque  á  par  del  dolor  dure.^ 

(Cae  en  bnios  del  DcmoBie.} 

DEMOMO. 

Aun  ésa  no  ha  de  quedarle. 
Que  pues  de  tu  error  se  arguye 
One,  d<«  aml>os  herido,  soan 
Mis  lazos  los  que  te  anuden. 
Ya  en  mi  poder,  será  fuerza, 
F'orque  de  ella  no  te  ayudes. 
Que  yo  de  tu  entendimiento 


(*)  «Mis  potencias  destruyen.»  (Edición  de  1717.) 
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También  la  joya  te  usurpe. 

V  pues  sus  cinco  sentidos 
Su  deseo  le  destruye, 

Y  los  tres  sus  tres  potencias 

(Déjale  caer  desmayado.) 
(Con  que  sin  pompa  y  sin  lustre, 
J)eshecho  y  postrado  yace)» 
En  veloz  ruina  caduque 
Este  alcázar,  que  tu  hechizo 
Quiso  que  mi  magia  funde. 
(Terremoto  dentro.) 

LASCIVIA, 

Dices  bien ,  y  por^iue  más, 
Si  vuelve  en  sí ,  se  perturbe. 
El  estallido  le  asombre. 
Le  estremezca  y  le  atribule, 
Al  compás  de  sus  estruendos. 
Diversas  A'oces  inunden  - 
El  aire,  diciendo  á  un  tiempo... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

Valles,  montes,  selvas,  cumbres. 
Que  hombre  eu pecado  ,  no  sólo 
Bruto  es,  que  no  discurre , 
Pero  Molo  inmóvil,  que  ni  hable,  ni  escuche. 
Ni  vea,  ni  toque,  ni  huela,  ni  guste. 
(Et  terremoto  y  las  voces  todo  janto ,  yéndose  todos.) 

ESCENA  XXIX. 

EL  HOMBRE ,  desmayado  en  el  suelo;  EL  TIEMPO, 
como  asustado. 


«Hombre  en  pecado ,  no  sólo 

Bruto  es  que  no  discurre , 

Pero  ídolo  inmóvil,  que  ni  bable,  ni  escuche, 

Ni  vea,  ni  toque,  ni  huela,  ni  guste.» 

¿  Qué  tiempo  habrá  sin  dolor,^ 

Al  oír  cómo  lloraba 

David  cuando  lamentaba 

La  muerte  del  pecador?  — 

Bruto  é  (dolo  le  llama. 

j  Ay  de  tí ,  si  cuando  va 

El  Tiempo  en  su  alcance,  está 

En  ese  estado  su  fama !... 

Pero  ¿en  quién  ha  tropezado 

De  mi  pié  la  veloz  huella  ? 

(Tropieza  en  el  Hombre,  y  él  vuelve  en  sí  asombrado.) 

HOMBRE. 

¿Quién  mi  altivez  atropella, 
Por  deshecho,  por  postrado 
Que  me  tenga  mi  cruel 
Fortuna?  ¿Quién  eres  ,  di  ? 

TIEMPO. 

El  Tiempo,  que  cayó  en  tí. 
Porque  tú  no  has  caido  en  él. 
Según  hoy  tan  otro  estás 
De  lo  que  otra  vez  te  vi. 

HOMBRE. 

¡  Qué !  ¿  tú  eres  el  Tiempo  ?  {Levántase.) 


-PARTE  TERCERA; 


HOMBRE. 

Mías 


Son. 


Sí. 


TIEMPO. 
HOMBRE. 

¿  Y  dónde  por  aquí  vas? 

TIEMPO. 

En  tu  busca. 

HOMBRE.'  .^, 

i  Ay  desdichado 
Del  que,  desde  el  pasatiempo. 
Vuelve  en  los  brazos  del  Tiempo, 
Cayendo  en  los  del  pecado! 
Pues  ¿qué  me  quieres? 

TIEMPO. 

¿Conoces 
Estas  escrituras? 


TIEMPO, 

Pues  sabe  que  sus  días 
Ya  han  pasado. 

HOMBRE. 

¿  Tan  veloces, 
Que  apenas  instante  fué 
Su  plazo? 

TIEMPO. 

Eso  no  te  espante ; 
Que  todo  plazo  fué  instante 
Al  que  cumplido  le  ve. 

HOMBRE. 

¿Y  qué  pretendes? 

TIEMPO. 

Cobrar 
Todo  lo  que  recibiste 
Prestado,  y  lo  que  adquiriste 
Con  ello. 

HOMBRE. 

Para  pagar 
Dame  espera. 

TIEMPO. 

Pretensión 
Es  vana,  porque  ha  cumplido 
Plazo.  Espera  no  ha  tenido 
De!  Tiempo  la  ejecución. 
Demás ,  que  aunque  la  tuviera, 
Los  acreedores  están 
Ahí ;  mira  tú  si  querrán 
Que  el  Tiempo  te  dé  la  espera.— 
i  Sentidos  del  cuerpo!... 

ESCENA  XXX. 

EL  HOMBRE ,  EL  TIEMPO,  LOS  SENTIDOS  v  LAS 
POTENCIAS. 

SEJÍTIDOS. 

¿Qué 
Nos  quieres  ? 

HOMBRE. 

En  dura  calma 
Estoy. 

TIEMPO. 

i  Potencia  s  del  alma ! . . . 
(Salen  las  Potencias.) 

POTENCIAS. 

¿A  qué  nos  llamas  ? 

TIEMPO. 

A  que 
Espera  el  Hombre  ha  pedido. 
¿Qué  decís? 

TODOS. 

Ya  ejecutado. 
Que  á  la  tierra  lo  prestado 
Vuelva ,  al  cielo  lo  adquirido. 

HOMBRE. 

Ni  lo  adquirido  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
Ni  lo  prestado  dar  puedo. 
Cuando  tan  sin  todo  quedo. 

SENTIDO  1.° 

Pues  ¿en  qué  empleaste,  di. 
El  uno  y  otro  talento? 

HOMBRE. 

Mi  Deseo  los  gastó 

En  alhajas  que  llevó 

En  humo  y  en  polvo  el  viento: 

VOLUNTAD. 

¿Qué  hiciste  del  corazón. 
Que,  Voluntad ,  lié  de  tí  ? 

HOMBRE. 

A  la  Lascivia  le  di. 
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Al  rudo  sepulcro  van, 
De  donde  nacer  le  vi. 
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MEMORIA. 

y  de  la  Memoria  el  don , 
Que  de  ser  mortal  te  advierte, 
¿Qué  hiciste? 

HOMBRE. 

Sin  él  quedé 
Desde  que  al  Mundo  entregué 
Las  memorias  de  la  muerte. 

ESTENDIMIENTO. 

¿Y  el  Entendimiento,  di? 

HOMBRE. 

Quién  me  lo  robó  no  sé. 
Mas  sé  que  sin  él  quedé. 
Sin  su  razón  y  sin  mí. 

(Todos  cantando  y  representando.) 

TODOS. 

/  Ay  misero  de  tí , 
Que  de  un  feliz  has  hecho  un  infeliz! 

TIEMPO. 

¿Qué  medio  en  pagar  previenes? 

HOMBRE. 

Sólo  uno,  pues  no  hay  disputa 
Que  á  quien  el  Tiempo  ejecuta. 
Haga  dejación  de  bienes. 

TtEMPO. 

Mientras  esa  dejación 
No  se  averigua  cuál  es , 
Es  fuerza  que  preso  estés. 

TODOS. 

Date,  bárbaro,  á  prisión. 

TIEMPO. 

Yo  le  llevaré,  pues  fui 
Del  Hombre  el  ejecutor. 

HOMBRE. 

Pues  me  conGeso  deudor. 
Diciendo  iré  desde  aquí: 
jAy  misero  de  mi ! 

MÚSICA. 

;  Ay  misero  de  tí! 

HOMBRE. 

¡  Que  de  un  feliz  he  hecho  un  infeliz! 

MÚSICA. 

;  Que  de  un  feliz  has  hecho  un  infeliz! 

ESCENA  XXXI. 

Dichos.— EL  DESEO. 

DESEO. 

Pues  del  Hombre,  aunque  no  Cel 
Criado,  criado  suyo  fui, 
Y  él  tantas  veces  tras  mí 
Fué,  vaya  yo  una  tras  él. 

SESTIDO  1.* 

Su  Deseo  hacia  alli  veo. 

TIEMPO. 

Con  él  es  bien  preso  esté. 
(Préndenle  lodos.) 

DESEO. 

¿Preso el  Deseo?  ¿Por  qué? 

TODOS. 

Porque  fuiste  mal  Deseo. 

(Vanse.) 

l'oa  marina,  peQascos,  nubes,  ana  frrata ,  coya  boca  csQ 
ferrada  con  una  reja. 

ESCENA  XXXII. 

EL  DEMOMO,  LA  LASCIVIA,  EL  MUNDO,  EL  TIEM- 
PO, EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  LAS  POTENCIAS,  LOS 
SENTIDOS. 

DEMOMO. 

Acechemos  desde  aq^i 
Adonde  con  los  dos  dan. 


(Escóndense  Mundo  ,  Demonio  y  Lascivia.) 

TIEMPO. 

¡  Ah  del  poderoso  centro. 
Que  fué  en  su  lóbrega  esfera 
Del  Hombre  cárcel  primera! 

voz.  (Dentro  de  la  gruía.) 
¿Quién  va? 

TIEMPO. 

Quien  trae  á  que,  dentro, 
Basta  pagar  el  exceso 
De  sus  deudas ,  y  que  dé 
La  satisfacción ,  esté 
Preso  el  Hombre. 

voz.  (Dentro. 1 

Allá  va  un  preso. 

DESEO. 

Y  aun  dos. 

HOMBRE. 

¿Qué  satisfacción 
Podré  dar,  siendo  infinito 
El  precio  de  mi  delito? 

TIEMPO. 

Y  tenga  en  vuestra  prisión 
Cadenas  su  devaneo. 

HOMBRE. 

¿Qué  más  ¡  oh  fiero  castigo! 
Cadenas,  si  van  conmigo 
Los  yerros  de  mi  Deseo? 

(Enciérranle  en  la  reja.) 

TODOS. 

Entrad  y  ved  que  de  aquí 
Salir  no  habéis,  hasta  que 
Paguéis. 

HOMBRE. 

Mal  pagar  podré. 
Que  es  mucho  lo  que  perdir' 

TODOS. 

¡  Ay  misero  de  ti! 

HOMBRE. 

¡Ay  mísero  de  mí! 

TODOS. 

¡Que  de  un  feliz  has  hecho  un  infeliz! 

HOMBRE. 

¡Que  de  un  feliz  he  hecho  un  infeliz! 

{Vanse  el  lloví  bre ,  el  Deseo ,  el  Tiempo,  ¡os  Seiiíidos 

y  las  Potencias.) 

ESCENA  XXXIII. 

EL  DEMONIO.  LA  LASCIVIA,  EL  MUNDO,  LA  CULPA, 
EL  MERCADER,  EL  AMOR,  maiu.neros. 

LASCIVIA. 

En  el  sepulcro  le  encierra, 
De  donde  al  mundo  salió. 

MCXDO. 

Y  donde  decirle  oyó... 

Culpa.  (Dentro.) 
¡Que  DOS  vamos  á  pique ! 
AMOR.  (Dentro.) 

¡  Tierra,  tierra! 

(.\parecca  ambas  naves  i  un  tiempo,  ?  vese  en  la  una  la  Culpa  y 
marineros,  y  en  la  otra  el  Mercader  y  el  Amor.) 

DEMOMO. 

Las  voces  del  calabozo 
Se  pierden  con  las  lejanas 
Voces  que  en  el  mar  se  escuchan. 

LASCIVIA. 

A  lo  que  mi  vista  .nlranza, 
imi'Olidas  de  contrarios 
Vientos,  dos  naves  se  hallan  , 
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Corriendo  las  dos  á  un  tiempo 
Dos  fortunas  tan  contrarias , 
Como  la  una  viento  en  popa, 
La  otra  deshecha  borrasca. 

MUNDO. 

Y  á  lo  que  alcanza  la  mia. 
Según  sus  velas  y  jarcias, 
La  del  Mercader  parece 
La  que  tranquila  se  salva, 

Y  la  otra  la  de  la  Culpa, 
Oyéndose  á  un  tiempo  en  ambas. 

(Dan  Yuelia  las  naves,  elevándose  la  Culpa   y  el  Amor  CD  sus 
dos  árboles  mayores.) 

MERCADER  T  AKQR, 

i  Buen  viajs  ! 

CULPA  Y  OTBOS. 

j  Mal  pasaje ! 

UNOS. 

¡Iza ,  iza ! 

OTROS. 

¡Amaina,  amaina .' 

AMOR. 

Yo,  como  en  fin  el  Amor 
Geroglifico  es  con  alas... 

CULPA. 

Yo,  como  quien  en  el  aire 
Funda  toda  su  esperanza... 

AMOR. 

Elevándome  en  el  viento. 
Sobre  el  tope  de  la  gavia... 

CULPA. 

Elevándome  en  mí ,  pues 
Hidra  sobre  hidra  me  llaman... 

AMOR. 

Reconozco  que  la  tierra. 
Donde  nos  inspira  el  aura... 

CULPA. 

Reconozco  que  el  paraje 
Donde  el  aquilón  me  arrastra... 

AMOR. 

Es  la  que  busco  por  fin 
De  navegaciones  tantas. 

CULPA. 

Es  el  que  destina  el  cielo 
Para  sepulcro  á  mis  ansias. 

(Bajan  de  las  elevaciones.) 

MERCADER. 

Pues  pon  en  el  la  la  proa. 
Ya  que  al  mediodía  señala. 
Que  son  favorables  vii  ntos 
Los  que  nos  corren  del  Austria. 

CULPA. 

Y  así ,  pues  hoy  tan  furioso 
El  temporal  nos  contrasta , 
Dejad  á  su  ira  las  velas. 

AMOR  Y  UNOS. 

¡Iza,  iza! 

CULPA  Y  OTROS. 

¡Amaina,  amaina!. 

MERCADER  Y  Ü.XOS. 

¡Buen  viaje!  ¡tierra,  tierra  I 

CULPA  Y  OTROS. 

¡Mal  pasaje!  ¡al  agua,  al  agua, 

Y  á  nado  el  que  pueda,  libre 
La  vida  !  que  yo,  arrojada 
Al  mar,  pues  contra  mi  fuego 
Todas  sus  ondas  no  bastan. 
Saldré  á  tierra,  por  si  en  ella 
Tienen  despique  mis  ansias. 

UNOS. 

¡  Buen  viaje !  ¡á  tierra,  á  tierra  ! 

OTROS. 

¡  Mal  pasaje!  ¡al  agua ,  al  agua  ! 
(Escóndense  á  la  vista  las  naves.) 
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ESCENA  XXXIV. 

EL  MUNDO,  EL  DEMONIO ,  LA  LASCIVIA.—  Lué¡fa 

LA  CULPA. 

LASCIVIA. 

La  nave  del  Mercader, 
Favorablemente  ufana. 
Ya  va  entrando  en  la  bahía.— 

MUNDO. 

A  tiempo  que  ,  atormentada 
De  embates,  la  de  la  Culpa 
Se  va  á  pique. 

DEMONIO. 

Por  si  saca 
Della  alguna  gente  á  tierra 
El  vaivén  de  la  resaca, 
A  la  orilla  nos  lleguemos, 
Solicitando  ampararla. 


No  en  vano  lo  intentas,  pues 
Una  persona  á  la  playa 
El  reflujo  de  las  olas 
Arroja. 
(Sale  del  mar  la  Culpa ,  cayendo  en  brazos  de  los  tres*) 

CULPA. 

Mi  horror  me  valga. 

liOS   TRES. 

Culpa,  ¿qué  es  esto? 

CULPA. 

Salir 
A  la  tierra,  derrotada 
Del  mar,  sin  haber  podido 
En  navegación  tan  larga. 
Como  es  haber  dado  entera 
Vuelta  al  ámbito,  dar  caza 
A  esa  nave,  que  no  sé 
Quién  de  un  furor  la  guarda, 
Tanto,  que  nunca  la  Culpa 
Pudo,  no  digo  abordarla, 
Pero  ni  darla  el  menor 
Alcance,  según  la  amparan 
Los  puertos  en  que  se  abriga, 
Mayormente  los  de  España, 
En  quien  de  su  salvamento 
Tuvo  mayor  confianza. 
El  primero  en  que  á  salir 
Al  mar  del  Mundo  se  embarca, 
Fué... 

LOS  TRES. 

Di. 

CULPA. 

El  de  Santa  María... 
Estremézcome  al  nombrarla, 
Porque  no  sé  cómo  pudo 
Salir  de  noche  y  al  alba. 
Tras  él  fui ,  y  cuando  pense 
Que  en  su  golfo  le  alcanzara , 
No  fué  posible,  porque 
Corrí  en  él  tan  gran  borrasca, 
Que  nunca  mayor  la  tuve ; 

Y  más,  al  ver  que  pasaba 
Desde  el  de  Santa  María 
Al  puerto  de  la  Deseada... 
i  Oh  no  fuese  á  voces  de 
Profetas  y  patriarcas ! 

Volvió  al  mar,  y  volví  yo,  , 

Bien  que  él  siempre  con  bonan«a,- 

Y  yo  siempre  con  tormenta. 
Digalo  mi  ira,  mi  sana. 

Pues  yendo  en  su  seguimiento. 
La  Margarita  le  ampara 
En  su  puerto,  en  fe  de  que 
En  él  sus  empleos  hallaran 
La  Margarita  preciosa , 
Mas  neta,  pura  y  sin  mancha. 
Rico  con  tal  prenda,  ;,  quién 
Duda  que  dcsta  aviada 
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Pasaría  á  Puerto  Rico, 

for  tener  en  susentraüas 

El  escondido  tesoro 

(¿ue  allá  en  las  letras  sagradas 

r,ompró  el  sabio?  Con  que  viendo 

Con  tan  segura  ganancia 

lín  tesoro  y  margarita. 

Florida  su  conüanza 

A  la  Florida  pasó. 

Poniendo  ley  á  las  agua?. 

Poniendo  ley  dije,  v  dije 

Bien ,  pues  de  la  despoblada 

Yerma  antigua  ley  pasando 

A  la  florida  de  gracia, 

Y  delia  á  la  Vera-Cruz, 
Sus  empleos  adelanta 
El  puerto  de  Santa  Fe, 
Donde  viendo  asegurada 

Su  embarcación ,  fué  de  todos 
Cabo  de  Buena  Esperanza. 
En  todos  estos  parajes,  ~ 
Sola  una  vez  la  batalla 
£a  un  páramo  desierto 
Le  presenté  cara  á  cara,     * 
Eo  cuyo  duelo  vencida. 
Huyendo  volví  la  espalda ; 
Con  que  él  pasó  al  puerto  de  Ostir, 
Dejándome  á  mi  en  la  Habana  {a). 
Ostia  dije,  y  al  decirlo, 
Con  un  lazo  á  la  garganta 

Y  con  un  áspid  al  pecho, 
Duda,  gime  y  tiembla  el  alma ; 
Porque  no  sé  qué  misterio 

En  si  incluye,  encierra  y  guarda, 
Ver  que  en  el  puerto  de  Ostia 
Todo  su  caudal  reparla 
Empleado  en  trigo,  cuya 
Semilla  tanto  me  pasma. 
Donde  quiera  que  la  veo. 
Que  es  fuerza  sentir  que  haya 
La  Nave  del  Mercader, 
Sólo  de  trigo  cargada, 
Venido  desde  Ostia  á  Cáliz , 
Adonde  se  desembarca. 
Porque  entre  Ostia  y  Cáliz  pierd.i 
La  nave  y  las  esperanzas. 

LASCIVIA. 

Aunque  tienes  razón ,  Culpa, 
De  afligirte,  en  que  no  hayas 
Conseguido  su  victoria. 
Consuélete  el  que  nos  hallas 
Victoriosos  á  nosotros 
Del  iriuofo  que  nos  encargas. 

DEXOMO. 

Su  hermano  (primero  Adán 
En  tu  idea)  en  tal  desgracia 
Le  hemos  puesto,  que  en  un  triste 
Duro  calabozo  arrastra 
La  cadena  de  sus  yerros ; 

Y  pues  á  pagar  no  basta. 
Los  talentos  y  las  joyas 
Que  le  prestaron  fiadas 
En  sentidos  y  potencias 
Cielo  y  tierra,  tu  venganza 
Logra  eo  él. 

MUnDO. 

Preso  por  deudas, 
Ooe  no  ha  de  poder  pa;rarlas, 
Por  ser  su  precio  inlinilo, 
Está. 

LASCIVIA. 

Y  no  temas  que  salga, 
Que  aqueste  es  su  corazón. 

MU:«DO. 

Y  éstas  son  las  olvidadas 


(fl)  •DejinJome  i  mí  en  Habana.»  (Edición  de  1717.)  Ooiii 
letíj  decir: 

■Dejinjume  i  mí  en  la  roña.» 


BARCA.-  LA  NAVE  DEL  MERCADER.  4jO 

1  Memorias  de  que  es  mortal. 

DEHOMO. 

Éste  el  laurel,  que  ¡lustraba 
La  región  del  juicio,  que 
Yo  tiirbé. 

LASCIVIA. 

Y  si  esto  no  basta, 
Al  calabozo  te  acerca ; 
Verás  que  dicen  sus  ansias. 
Sus  penas  y  desconsuelos. 
Que  son  los  que  le  acompañan  .... 

HOMBRE  T  MÚSICA.  (Dentro. ) 
/  Ay  mísero  de  ti. 
Que  de  un  felis  has  hecho  un  infeliz  f 

ESCENA  XXXV. 

EL  MUNDO,  EL  DEMOMO,  LA  LASCIVIA,  LA  CULPA. 
Como  oyendo  á  lo  lejos  salen  el  MERCADER  r  AMOR. 


HERCADEB. 

¡Ay  infeliz  de  ti,  etc. 
¿  Cuyo  será  este  gemido, 
Que  me  ha  enternecido  el  alma, 
Según  lamentable  suena? 

AMOR. 

Hacia  aquella  gruta  ,  extraña 
Cárcel  del  tiempo,  se  oyó. 

Culpa. 
Aunque  quiera  daros  gracias, 
Ko  puedo,  porque  al  mirar 
Que  tan  á  mi  vista  anda 
El  Mercader,  tiemblo. 

DEMOMO. 

Pues 
Retírate  mientras  pasa. 

CULPA. 

Fuerza  será ,  aunque  me  prive 
Del  gusto  con  que  escuchaba^ 
Decir,  lamentando  allí... 

ircsiCA.  (Dentro.) 
/  Ap  misero  de  ti! 

(Retiranse  los  caatro.y 

ESCENA  XXXVI. 

EL  MERCADER,  EL  AMOR,  EL  IIO.MBRE,  EL  DESEO. 

MERCADER. 

Otra  vez  en  mis  oidos 
La  queja  suena,  y  mi  rafa 
Piedad  no  permite  que 
No  procure  remediarla.  - 
Adelántate,  Amor;  mira 
Si  es  verdad  que  se  formaba 
En  esa  gruta  el  gemido. 

AMOR. 

Sí  haré,  y  diga  esta  enseñanza 
Si  otro  adelanta  al  Deseo 
Que  tú  al  Amor  adelantas. 
(El  Hombre  dentro,  y  Deseo  i  la  rrja.) 

aOMBRE. 

Ponte  á  esa  reja.  Deseo, 
Pidiendo  tú  en  voces  altas 
Limosna  á  quien  pase,  en  laatO 
Que  la  mía  al  cielo  clama 
En  este  profundo  .seuo. 
Desde  la  noche  hasta  el  alba. 

DESEO. 

¡Oh  tú,  quien  quiera  que  seas. 
Que  por  estos  campos  andas, 
Duélete  de  aquestos  pobres 
Encarcelados,  que  pasau 
Extrema  necesída.i. 
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AHOR. 

it Quién  eres  lú,  que  me  llamas 
Tan  afligido  ? 

DESEO. 

El  Deseo... 
De  salir  de  aquí. 

AMOR. 

¿Qué  aguardas? 
Llega,  Señor,  aquí  es 
Adonde  el  suspiro  llama. 

MERCADER. 

¿De  quién? 

AMOR. 

Del  Deseo  del  Hombre 

MERCADER. 

;.Oel  Deseo?  Pues  ¿qué  causa 
Te  tiene  preso  ? 

DESEO. 

Las  deudas 
De  mi  amo. 

MERCADER. 

Luego  ¿  se  halla 
Preso  contigo? 

(El  hombre  á  la  reja.) 

HOMBRE. 

Y  tan  pobre. 
Que  da  licencia  á  que  salga 
Su  Deseo  á  aquestas  rejas, 
A  ver  si  de  alguien  alcanza 
De  limosna  algún  consuelo, 
Ya  que  su  desdicha  es  tanla 
De  hambre,  sed,  calor  y  frió, 
Como  en  esta  obscura  estancia 
Su  desnudez  siente. 
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Que  ¡>¡'tsto  volveré  á  verte. 

Amor... 

{Quitanse  de  la  reja  el  Mercader  y  el  Deseo.) 

AMOR. 

¿Qué  me  quieres? 

MERCADER. 

Llama 
Al  Tiempo. 


¿Qué  es  esto? 


MERCADER. 

Pues 

HOMBRE. 

Miseria  humana. 


MERCADER. 

Harto  me  has  dicho,  pues  todas 
Cuantas  penas  hay,  y  cuantas 
Ha  habido  y  ha  die  haber,  caben 
En  sola  aquesa  palabra.    ^ 
i  Ay,  hermano,  lo  que  siento 
Verte  en  desventura  tanla! 

HOMBRE. 

¿Tú  eres?  Ya  siento  yo  más 
La  vergüenza  que  me'  causas 
Que  la  prisión  que  padezco. 

MERCADER. 

¡Qué  en  otro  estado  te  hallaras, 
Si  á  mi  me  hubieras  seguido! 

AMOR. 

¡  Ay  de  su  ciega  ignoranch» ! 

MERCADER. 

¿Qué  es  esto,  Amor?  pues  ¿lú  lloras? 

AMOR. 

;  Quién  ha  de  llorar  desgracias 
Del  Hombre,  sino  tu  Amor? 

MERCADER. 

¿Ni  quién  ha  de  remediarlas, 

Hallándose  entr.'  un  Amor 

Que  llora,  un  Hombre  que  clama. 

Sino  quien  sabe  que  valen 

Más  mis  sobras  que  sus  fallas? — 

¿Quién  aquí  te  tiene  preso? 

HOMBRE. 

Los  acreedores ,  qu.;  tratan 
Cobrar  sus  prestados  bienes. 
Siendo  para  su  cobranza. 
El  Tiempo  quien  me  ejecuta. 

MERCADER. 

Fia  del  cielo,  y  aguarda, 


ESCENA  XXXVII. 

EL  MERCADER,  EL  AMOR,  EL  TIEMPO. 

TIEMPO. 

No  es  menester. 
Que  el  Tiempo  de  aquí  no  falla, 
Que  para  afligir  á  un  triste, 
A  que  le  llamen  no  aguarda. 

MERCADER. 

Ese  Hombre  que  tienes  preso, 
Mi  hermano  es;  yo  la  fianza 
Haré  de  sus  deudas.  Haz 
Tú  que  de  la  prisión  salga.- 

TIEMPO. 

/Quién eres  tú,  que  pagar 
Deudas  tan  cuantiosas  tratas? 

MERCADER. 

¿No  me  conoces? 

TIEMPO. 

El  Tiempo 
A  nadie  conoce,  á  causa 
De  haber  de  igualar  á  lodos, 
Que  si  á  distinguir  llegara 
Al  pobre  del  rico,  no 
Muriera  ningún  monarca, 
Y  así,  á  ninguno  conoce. 
Con  que  á  lodos  los  iguala. 

MERCADER. 

El  Mercader  de  esta  nave 
Soy,  esto  que  diga  basta 
Para  saber  que  mi  hacienda 
Es  mucha ;  y  pues  hoy  te  hallas 
Con  un  preso  pobre,  ¿qué  haces 
En  admitirla  fianza  ^ 
De  un  Mercader  rico,  pues 
Siempre  es  preciso  que  valga 
Más  un  fiador  abonado 
Que  un  deudor  fallido  ? 

TIEMPO. 

Es  clara 
Consecuencia,  y  asi ,  vengo 
En  que  la  fianza  se  haga, 
Pues  tendrán  los  acreedores 
A  dicha  ver  abonada  - 
Su  deuda.  Y  pues  ante  mí 
Las  escrituras  pasadas 
Se  hicieron ,  á  espaldas  de  ellas, 
Para  empezar  á  otorgarla, 
Pongo  la  cruz.  Di  tú  ahora 
A  qué  le  obligas. 

MERCADER. 

Bien  trazas 
El  que  mi  fianza  entre 
Con  la  cruz  á  las  espaldas  (a). 

(Escribe  el  Tiempo.) 
Pon  que  me  obligo  á  pagar 
Las  deudas  del  Hombre,  cuantas 
Se  hallen  en  las  escrituras. 
Principalmente  la  que  habla 
En  que  hice  propria  la  ajena 
Deuda ,  cargando  las  ansias 
Del  Hombre  sobre  mis  hombros. 

EL  TIEMPO.  (Escribiendo.) 

«Y  obligándose  á  la  paga, 

(a)  «Con  la  cruz  en  las  espaldas.»  (Edielou  de  iCOO.) 
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Hizo  proprias  las  ajenas 
Deudas,  y  de  ellas  se  encarga. » 

MERCADER. 

Así  lo  ñrmo.^Sfgundo  Adán.  {Firmando.) 

TIEMPO. 

¿Qoé  falta  ahora? 

AMOR. 

Falta 
One  nos  entregues  el  preso. 
Pues  te  queda  ea  conúanza 
Ese  resguardo. 

MERCADER. 

Bien  dice, 
One  para  que  se  quedara 
Preso  el  Hombre,  ¿para  qué 
Ilabia  menester  fianza? 

TIEMPO. 

Claro  está. — ;Ah  déla  prisión! 
Abrid  las  puertas,  y  salga 
El  Hombre  de  ella. 


ESCENA  XXXVllI- 

EL  MERCADER,  EL  AMOR,  EL  TIEMPO  — Salen 
EL  HOMBRE  t  EL  DESEO  en  una  cadena. 

HOMBRE. 

¿Qué  quieres, 
Tiempo,  que  tan  mal  me  traías? 

TIEMPO. 

Tratarte  bien  algún  dia ; 
Pero  á  tu  hermano  las  gracias, 
Oue  se  ha  obligado  á  tus  deudas ; 

Y  así,  es  bien  las  puertas  abra 

Y  la  cadena  te  quite. 
Mas  ¡  ay !  que  solas  no  bastan 
Mis  fuerzas,  que  aunque  ponerla 
Pude,  no  puedo  quitarla.^ 

AMOR. 

Estás  muy  anciano.  Tiempo. 

Yo  llegaré.— Tú.  repara  lUUomhc. 

Lo  que  le  debes  ,  que  es 

Su  Amor  quien  le  la  desata. 

DESEO. 

¡Salto  y  brinco  de  contenió! 
Siempre  vio  mi  confianza 
Que  él  era  hermano  del  cuerpo, 
Pero  tú  amigo  del  alma., 

HOMBRE. 

No  tanto  al  verme  sin  ella 
Eslimo,  Amor,  el  dejarla. 
Cuanto  estimo  que  me  dé 
Lugar  de  echarme  á  sus  plantas, 
En  fe  de  que  agradecido 
Siempre  le  seré. 

MERCADER. 

Lí'vanta 
De  la  tierra,  y  á  mis  brazos 
Llega,  que  dé  mi  jornada 
Levantarle  de  la  tierra 
Han  sido  las  esperanzas. 

SENTIDOS  T  POTENCIAS.    (Dcutro.) 

¡La  puerta  de  la  prisión 
Abierta  está ! 

HOMRRE. 

Aunque  me  ampara 
Tq  favor,  el  ver  que  vicneu 
Mis  acreedores  con  tanta 
Grita conln mi,  al  mirar 
La  puerta  abierta,  me  espanta 

Y  atemoriza. 

OEseo. 
Acreedores 
Tienen  malisimas  caras. 


DARCA— LA  N.AVE  DEL  MERCADER.  4C1 

MERCADER. 

Pues  verlos  sientes,  ya  que 
Ouedando  yo,  no  haces  falla, 
A  mi  nave  te  retira, 
y  que  á  ella  te  lleve  aguarJa 
Kandomicntos  de  soUüra 
Con  su  finiquiioy  caria 
De  pago. 

HOMBRE. 

Vamos,  Deseo, 
Con  acciones  tan  contrarias 
Como  llorar  mis  errores 

Y  cantar  sus  alabanzas. 
(Vanse  les  dos.) 

ESCENA  XXXIX. 

EL  MERCADER,  EL  AMOR,  EL  TIEMPO.-Salerjcalrcra 
SENTIDOS  y  POTENCIAS ,  y  EL  TIEMPO  ios  detieo^. 

SENTIDOS  Y  P0TE!^CIAS. 

Sigámosle,  que  sin  duda 
La  dura  cárcel  quebranta, 
Pues  va  huyendo. 

TIEMPO. 

Deteneos. 

SENTIDOS  T  POTENCIAS, 

¡Tú  el  paso  nos  embarazas. 
«Cuando  tu  descuido  ha  sido 
De  aquesta  fuga  la  causa? 

TIEMPO. 

Nunca  el  Tiempo  se  descuida ; 

Y  porque  mi  vigilancia 
Veáis,  y  que  elirse  no  es  fuga, 
Sino  antes  suma  ventaja 
Que  de  irse  á  tenerle  preso 
Resulta  en  vuestra  cobranza. 
Sabed  que  suelto,  y  no  libre 
Va  debajo  de  fianza. 

TODOS. 

¿Qué  fianza? 

TIEMPO. 

La  escritura 


Lo  dirá. 


Llegó? 


TODOS. 

;  Quién  á  otorgarla 


TIEMPO. 

El  Mercader  de  aqnesa 
Rica  nave;  con  que  es  clara 
Cosa  que  de  vuestras  deudas 
Tenéis  segura  la  paga. 
Según  el  grande  tesoro 
Que  quiso  el  cielo  que  traiga. 

SENTIDO  L* 

En  viéndolas  satisfechas. 
Lo  creeremos;  y  asi ,  trata. 
Pues  á  pagarnos  te  obligas. 
De  pagarnos. 

VOLUNTAD. 

Si ,  que  nada 
Dice  el  proverbio,  que  hace 
El  que  fia,  si  no  paga. 

MERCADER. 

Si  hace,  en  llegando  la  hora 
De  pagar. 

TODOS. 

¿Qué  más  llegada  ? 

TIEMPO. 

¿No  has  de  pagar  por  él  ? 

HERCADEh. 

SI. 

TODOS. 

Pues  ¿qué  esperas? 

HeRi:ADER. 

QueauDífuc  liava 
De  camplirse  la  escritura , 
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Y  aunque  para  sus  instancias 
El  espíritu  está  pronto. 
La  carne  es  la  que  desmaya. 

SENTIDO  1.* 


Pues  nosotros  no  tenemos 
Espera;  la  tierra  clama 
Porque  el  cuerpo  sus  Sentidos 
La  vuelva. 

VOLUNTAD. 

También  del  alma. 
Para  el  premio  ó  el  castigo 
(Según  pérdida  ó  ganancia), 
El  cielo  por  sus  Potencias. 

TODOS. 

Nuestro  crédito  restaura ; 

Y  pues  te  dimos  un  preso,  (Al  Tierope.) 
Vanos  el  preso  ó  la  paga. 

TIEMPO.  {Al  Mercader.) 
Ya  ves  que  el  pueblo  de  tanto 
Acreedor  contra  ti  clama; 
Págale ,  pues  te  obligaste. 

MERCADER. 

Eo  siendo  mi  hora  llegada. 

TIEMPO. 

Pues  en  tanto,  será  fuerza 

El  que  yo  les  satisfaga. 

Pagándoles  con  un  preso 

La  cantidad ,  á  la  falta 

De  otro ;  y  pues  el  principal , 

En  fe  del  fiador,  se  salva. 

Fuerza  es  que  pague  el  Dador 

Lo  que  el  principal  no  paga. 

Esta  es  su  cadena.  (róñele  la  cadena.) 

MERCADER. 

Tiempo,  eres  quien  me  la  ata? 

TIEMPO. 

¿Quién  puede  dudar  del  Tiempo 
.Ser  continuas  las  mudanzas? 
Tiempo  hubo  de  triunfo,  tiempo 
De  gozo ,  ¿  qué  mucho  que  hava 
Tiempo  también  de  pasión? 
Llega ,  Amor,  para  que  hagas 
Número  por  el  Deseo. 

AMOR. 

Mi  fineza  no  lo  extraña. 
Que  él  no  se  fuera  sin  mí , 
Ni  yo  sin  él  me  quedara. 

<Éntranle  en  la  reja.) 

TIEMPO. 

Entra  en  esa  triste  obscura 
Prisión  de  la  vida  humana. 

MERCADER. 

Obedezcamos  al  Tiempo ; 

Y  pues  en  esta  fianza 

Ves ,  Hombre  ,  lo  que  me  debes , 
¡Mira  cómo  me  lo  pagas! 

(Vanse  los  dos,  Mercader  y  Amor.) 

ESCENA  XL. 

EL  TIEMPO,  LAS  POTENCIAS,  LOS  SENTIDOS. 

TIEMPO. 

Ya ,  si  un  preso  os  faltó,  otro 
Tenéis,  con  mejoras  tantas, 
Cuantas  van  de  un  pobre  á  un  rico. 

VOLUNTAD. 

Aumentemos  de  sus  ansias 
El  dolor,  para  obligarle 
A  que  abrevie  la  es|ierada 
Mora,  que  dos  veces  dijo 
Que  para  pagar  le  falta.  _ 

TIEMPO, 

Aflíjanle  vuestras  voces . 


Que  yo  moveré  las  alas 
Más  veloces,  porque  corran 
Los  términos  de  su  instancia. 
(Cantan  á  la  puerta  de  la  reja  en  tono  triste  y  claro.) 

En  esa  obscura  cárcel, 

Adonde  por  fianza 

Yace  el  que  como  proprias 

Ajenas  deudas  paga. 

La  desnudez  le  aflija, 

Y  al  calor  ijála  escarcha, 
Pan  de  dolores  coma. 
Beba  del  llanto  el  agua. 
A  ramales  de  azotes 

Se  arruinen  sus  espaldas  {a), 

Y  al  levantarse,  sean 
Cambrones  su  guirnalda. 
Duro  madero  forme 

El  lecho  en  que  descansa, 

Y  ese  con  tales  clavos. 
Que  hieran. 

(Dentro  Mercader  con  voz  lastimosa.) 

MERCADER. 

¡Basta,  bastal 
Que  al  compás  de  mis  penas. 
Ya  en  vuestras  consonancias 
Ha  llegado  la  hora 
De  consumar  la  paga. 

ESCENA  XLI. 

EL  TIEMPO,  LAS  POTENCIAS ,  LOS  SENTIDOS.— Sal 
EL  MERCADER  arrojando  cadena  y  abriendo  la  cái 
cel ,  con  manto  encarnado. 

MERCADER.  (Con  VOZ  más  entera.) 

Y  así,  de  este  sepulcro 
Abriendo  yo  la  estancia , 

Y  rompiendo  cadenas. 
Porque  mi  ser  no  aguarda. 
Ni  que  el  lazo  me  quiten , 
Ni  que  la  puerta  me  abran , 
Salgo  má%  victorioso 

Que  entré  ;  porque,  empleada 
-    La  costa  de  la  deuda. 
Llegue  el  fin  de  la  paga. — 
Tiempo,  vé  á  esa  nave;  en  ella 
Hallarás  cómo,  cardada 
De  trigo,  trae  desde  lejos 
En  sus  fecundas  entrañas 
El  Pan  de  la  vida.— Dejo 
Que  en  decir  Pan  dije  Gracia, 

Y  que  Gracia,  Nave  y  Pan  (b). 
En  mil  doctas,  en  mil  sacras 
Frases ,  en  sí  incluyen  dos 
Misteriosas  semejanzas; 

Y  voy  á  que,  habiendo  hecho 
En  mí  la  ejecución,  hagas 
El  pago  en  él ,  para  cuyo 
Efecto  al  Padre  le  encarara 
De  familias ;  que  él  sabrá 
Darle  á  sembrador  que  esparza 
Su  semilla  por  el  mundo 

En  sus  cuatro  partes  variar; 
Con  que,  en  habiendo  pasado 
La  siembra  y  salido  al  alba 
A  conducir  los  obreros 
Que  importen  á  su  labranza, 
Podrás,  pasando  su  grano 
Desde  la  mies  á  la  parva, 

Y  de  la  parva  á  latroj. 
Con  su  pi  ocio  hecha  la  paga 
Del  Hombre  á  los  acreedoies, 
Sacarme  de  la  fianza. 

TODOS. 

Somos  contentos  con  que 
En  trigo  nos  satisfagas. 


«Se  arrimen  sus  espaldas.»  (Edición  de  IGdO.) 
<iY  que  en  liracia,  Nave  y  Pan.»  (Edición  de  1690.) 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  XLII. 

EL  TIEMPO,  EL  MERCADER,  LAS  POTENCIAS,  LOS 
SENTIDOS,  LA  CULPA,  LA  LASCIVIA,  EL  WÜNDO 
Y  EL  DEMONIO. 

COLPA. 

Brntos  Sentidos  del  cuerpo, 
Nobles  Potencias  del  alma , 
¿Cómo  es  posible  que  sea 
Tan  grande  vuestra  ignorancia, 
Que  en  trigo  os  satisfagáis  ' 
^íPiiede,  por  mucho  que  valga. 
Valer  infinito  precio. 
Por  más  que  la  nave  traiga?^ 
Pues  siendo  así  que  infinita 
Deuda  es  la  que  á  Dios  agrav'a, 
Por  ser  objeto  infinito, 
¿Cómo  es  posible  que  baya 
Caudal  en  una  semilla, 
De  ioCaito  valor  ? 

MERCADER. 

Calla, 
No  prosigas,  cesa,  cesa, 
Monstruo  horrible  de  las  aguas, 
Que  fueron  tribulaciones 
Del  Hombre  y  ya  son  bonanzas. 
Calla,  digo,  que  no  sólo 
En  ser  su  cantidad  tanta 
Consiste  el  valor  de  aqueste 
Trigo;  que  una  espiga  basta 
A  tener  precio  infinito. 

LASCIVIA. 

Antes  que  crea  tan  rara 
Proposición  ,  ni  por  todo 
El  trigo  dará  mi  saña 
Su  corazón. 

MUNDO. 

Ni  la  mia. 
Sus  memorias  olvidadas 
De  ¡a  muerte. 

DEMOXIO. 

Ni  JO  el  juicio. 
Que  le  perturbó  la  extraña 
Cicuta  de  mi  veneno. 


MERCADER. 


¡  Hombre !. 


ESCENA  ULTIMA. 

EL  MERCADER,  EL  TIEMPO,  LAS  POTENCIAS,  LOS 
SENTIDOS,  EL  DEMONIO.  EL  MUNDO,  LA  LASCI- 
VIA, LA  CULPA.— Salen  EL  HOMDRE  y  EL  DESEO  - 
Luego  EL  AMOR. 

HOMBRE. 

¿A  qué,  señor, me  llamas? 

MERCADER. 

A  quesf  te  restituyan 
Esas  perdidas  alhajas , 
Viendo  pagadas  tus  deudas. 

TODOS. 

Hasta  ahora  no  est^n  pagadas. 

CULPA. 

¿Dónde  el  valor  infinito 
^Jue  en  lu  trigo  nos  declaras. 
Está? 

Ábrese  ana  oobe,  y  vete  el  Amor  en  medio  de  espigas,  con  (ilit 
j  bestia  en  la  mano.) 

AMOR. 

Eso  dirá  oí  Amor 
(Que  una  fineza  tan  rara 
Obra  es  suya).  En  esta  tersa , 
Pura,  'impla.  nnl)o  blanca 
Díí  la  flor  del  pan  .  que  trajo 
En  pan  de  flor  .•■oberana, 
La  yave  riel  Mercader; 
Pues  perdida  la  substancia 
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De  pan,  aunque  de  pan  tenga 
Accidentes,  a  ser  pasa 
Substancia  de  carne  y  sangre. 
Con  maravilla  tan  alta. 
Como  estar  en  el  Pan  de  hostia 
Su  ser  en  cuerpo  y  en  almu. 

ESTENDlMíESTO. 

A  tan  grande  maravilla. 
Va  las  Potencias  pagadas 
Están  ;  que  el  Entendimiento, 
En  virtud  de  esas  palabras. 
Cautivó  por  el  oido. 

VOIXNTAD. 

La  Voluntad  avasalla. 

MERCADER. 

Y  la  Memoria. 

SENTIDO  2.' 

Y  con  él. 
Creyendo  fineza  tanta. 
Todos  los  demás  Sentidos. 

MERCADER. 

Pues  ¿qué  esperas?  Pues  ¿qué  aguardas. 
Si  Sentidos  y  Potencias 
Satisfechos  de  la  paga 
Están  ,  para  darle.  Culpa. 
Porabsuelto  de  tu  instancia? 

CCLPA. 

¿Qué  he  de  esperar,  sino  que 

A  vista  de  tan  extraña 

Fineza  de  Amor,  las  rocas. 

Que  sus  lóbregas  entrañas 

Abrieron  para  mi  cuna. 

Para  mi  tumba  las  abran  ?  (Vase ) 

LASCIVIA. 

Yo  absorta ,  su  corazón 
Le  restituyo  forzada.— 
Toma,  Hombre,  que  ahora  tú 
Eres  el  que  me  le  arrancas. 

(Da!c  el  corazón,  y  vase.) 

DEHOMO. 

Toma ,  cóbrate  en  tu  juicio, 

Y  cóbreme  yo  en  mi  rabia. 

(Dale  el  cintillo,  y  TJse., 

HCNDO. 

Yo,  que  el  Mundo  soy,  y  no 

Tengo  acción  determinada. 

Buena  ó  mala,  hasta  que  el  Hombro 

O  mala  ó  buena  la  ha^a, — 

Volviéndole  las  memorias 

De  su  frágil  ser,  añada 

Que  á  tan  alto  Sacramento 

Rinda  el  Mundo  vida  y  alma.         (Dale  la  sortija  > 

TODOS. 

¿Qué  esperamos,  cuando  imlo 
El  mundo  se  ve  á  sus  plantas? 

TIEMPO. 

Esperad,  que  una  pregunta 
Hacer  al  Tiempo  le  falta. 
Si  el  pan  que  trajo  la  nave. 
En  aquella  hostia  se  ensalza 

Y  eleva,  ¿de  qué  la  copa 
Sirve,  en  que  unido  descansa? 

MERCADER. 

Eso  su  segunda  parle 
Presto  en  no  menos  sagrada 
Parábola  lo  dirá. 
Si  á  aquesta  suples  las  faltas. 

HOMBRE. 

Pues  en  tanto  repitamos 
Todos  en  sus  alabanzas... 

TODOS   T   MÚSICA. 

La  Nave  del  Mercader. 

Que  de  tu  trigo  cargada. 

Embarcado  en  puerto  de  Otiia, 

En  Ciili:  se  desembarca , 

A  Primero  y  Segundo  Adán  restaura. 

En  ios  dos  reparando  deuda  y  flama. 


-iai 
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LA  VIÑA  DEL  SEÑOR  ''\ 

(Piiraera  edición  ,  1676.— Edición  de  J.  G.  Infanzón,  1690.— ídem  de  Pando,  1717.— ídem  de  ApóiHes.— TmíWí)  del  Teatro  Español, 

de  Oclioa,  tomo  iii,  Paris,  1838.) 


EL  LUCERO  DE  LA  NO- 
CHE. 
LA  MALICIA. 
EL  PADRE  DE  FAMILIAS. 


PERSONAS. 


su  HIJO. 

EL  LUCERO  DEL  DÍA. 

ISAÍAS. 

JEREMÍAS. 

LA  GENTILIDAD. 


EL  hebraísmo. 
LA  SINAGOGA. 
LA  INOCENCIA. 
ZAGAL  PRIMERO. 
ZAGAL  SEGUNDO. 


!    LA  FE, 
DOS  NLÑOS. 

TROPA  DE   MÚSICOS   1 
ZAGALES. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (2). 

El  primer  carro  ha  de  ser  un  cenador  en  forma  de  cabana,  cuyos  adornos  han  de  constar  de  haces  y  manojo! 
de  trigo,  y  su  pintura  instrumentos  de  labranza;  en  medio  dél  lia  de  haber  una  elevación,  cuya  peana  ha  de  sei 
un  cogollo  de  espigas ,  con  una  hostia  en  medio,  tan  grande  que,  á  manera  de  araceli ,  pueda  caber  un  niño  den- 
tro de  ella ;  y  ha  de  subir  hasta  ponerse  encima  de  los  bastidores  que  han  de  formar  el  cenador  ó  cabana. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  correspondiente  al  primero,  con  diferencia  de  que  sus  adornos  han  de  ser  un  em- 
parrado, y  su  pintura  instrumentos  de  vendimia,  y  su  elevación  en  un  cogollo  de  hojas  de  parra,  con  un  cáliz  sir 
hostia,  tan  grande,  que  subiendo  otro  niño  delante  dél ,  se  muestre  descubierto. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  en  su  primer  cuerpo  una  fábrica  de  torre  que,  continuada  en  el  segundo,  suba  en  buení 
proporción  á  rematar  coronada  de  almenas ;  este  segundo  cuerpo  se  ha  de  embeber  á  su  tiempo  en  el  primero. 
y  dejar  descubierta  una  persona  en  una  cruz,  con  otras  dos  á  sus  pies. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  una  fábrica  de  palacio,  enriquecida  de  jaspes  y  bronces,  la  cual  se  ha  de  abrir  en  bas- 
tidores  á  sus  lados ,  y  la  fachada  ha  de  caer  al  tablado  con  escalera  para  subir  y  bajar  por  ella.  Dentro  deste  carrc 
Jia  de  haber  puesta  una  mesa  con  viandas,  lo  más  aparatosa  que  se  pueda,  y  en  su  cabecera  dos  asientos  para  dos 
personas.  En  lo  alto  del  respaldo  se  han  de  poner  aparadores  con  jarros  y  fuentes  plateadas.  La  tabla  de  esta  mesa 
ha  de  tener  un  escutillon,  y  por  debajo  dél  ha  de  salir  en  elevación  una  persona,  hasta  descubrir  en  una  fuenlCj 
como  degollada,  la  cabeza.  Cerrada  una  vez  esta  apariencia,  se  vuelve  á  abrir  segunda  vez,  y  quitadas  las  vian- 
das, ha  de  tener  la  mesa  un  cáliz  y  una  hostia. — Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 


País  montañoso;  al  fondo  un  viiíedo,  cerrado  con  su  cerca , 
y  una  torre,  que  sirve  de  lagar  y  atalaya. 

ESCENA   PRIMERA. 

Salen  por  una  parte  EL  LUCERO  DE  LA  NOCHE,  u 
por  otra  LA  MALICIA ,  como  oyendo  á  lo  lejos  lo 
que  cantan  dentro  EL.  LUCERO  DEL  DÍA  y  toda  la 

MÚSICA. 

LUCERO  1."  iDenlro.) 
Jornaleros  de  la  vida. 
Que  á  providencias  de  Dios, 
Pan  de  ángeles  cogisteis 
Sembrando  pan  de  dolor ; 
¡  Venid  á  mi  voz! 

MiísrcA. 
¡Venid  á  mi  voz! 


(1)  Representado  en  1674,  según  la  Memoria  autógrafa  qoe  se 
guarda  en  el  arcliivo  de  Madrid  (2."-197-l9). 

Este  auto  y  el  de  La  Nave  del  Mercader  lucron  representados 
juntos  por  las  comii.iñías  de  Manuel  Vallejo  y  Simón  Aguado. 

(2)  «Memoria  de  las  apariencias  que  se  han  de  hacer  para  la 
representación  de  los  autos,  este  año  de  674.— Primeramcnle 
pnra  d  auto  intitulado  La  V«««  del  Señor,  documento  inédito, 
lodü  de  m.nio  de  Calderón..  (Archivo  de  M.idrid,  í.^-tQT-lO.) 


LurERO  1.*  (Dentro.) 
Que  el  sueldo  que  os  dio  el  Señor  de  la  tiiiés, 
Igual  os  dará  de  la  viña  el  Señor. 

MlJStCA. 

Que  el  sueldo  que  os  dio  el  Señor  de  lamiéSy 
Igual  os  dará  de  la  viña  el  Señor. 

MALICIA. 

¿Qué  iiusteriosas  voces 

Saludan  hoy  ni  día. 

Alternando  veloces 
Del  ritmo  de  su  métrica  armonía. 

Las  cláusulas  suaves, 
Con  las  hojas,  las  fuentes  y  las  aves? 

LUCERO  2." 

¿Qué  misteriosa  salva 

Tan  festiva  hoy  madruga. 
Que  al  llorar  de  la  aurora,  al  reir  del  alba, 
Risas  aumenta  y  lágrimas  enjuga, 

A  cuyo  acorde  aconto. 
En  aves,  fuentes  y  hojas  calma  el  viento? 

MALICIA. 

El  orbe  suspendido 
Yace ,  al  ver  que  en  sus  cóncavos  más  huecos 
No  hay  parte  en  que  no  suene  reixitido 
E¡  balbuciente  idioma  de  los  ecos. 

LUCERO  2." 

Aun  los  troncos  más  áridos ,  más  secos. 
Rejuvenecen  al  tem[t|ado  canto. 
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«ALICIA. 

Solayoabsom... 

LCCCTO  2.* 

Solo  yo  adormido... 

«AUCU. 

Sierpe  al  coDj oro... 

u'CÉao  2.* 
Vibora  al  encanto. . 

MALICIA. 

Toda  horror,.. 

LUCERO  2.* 

Todo  espanto... 

MALICIA. 

Su  frase  ignoro... 

LOCERO  2.' 

Ignoro  sa  sentido... 

LOS  DOS. 

Por  más  que  articular  oiga  esparcido» 
En  átomos  al  céfiro  veloz... 

MÚSICA. 

;  Venida  mi  voz! 
Que  el  sueldo  que  o$  dio  el  Señor  de  Ja  mies, 
igual  os  dará  de  la  viña  el  Señor. 
LUCERO  2.*' 

Mas  ¡ay  de  mi!  <.  Qué  mucho 
Que  admire  el  nuevo  cántico  que  escuclio?.., 

MALICIA. 

Mas  ¡  ay  de  mi !  ¿Qué extrano 
Que  tema  el  nuevo  cántico  en  mi  daño?... 

LUCERO  2.° 

Cuando  es  objeto  de  mi  devaneo.... 

MALICIA. 

Cuando  término  es  de  mi  suspiro... 

LUCERO  2." 

Nuevo  alcázar,  que  alli  labrado  miro. 

MALICIA. 

Nueva  heredad  que  alli  plantada  veo. 

LUCERO  2.° 
Lo  que  oigo  dudo. 

MALICIA. 

Lo  que  dudo  crep. 

LUCERO  2.° 

¿Qué  pirámide  altiva  será  aquella. 
Que.  á  coronar  de  la  m.iyor  estrella 
Su  chapitel ,  tan  elevada  sube. 
Que  empieza  torre  y  se  remata  nube? 

MALICIA. 

¿Qué  fértil  viña  bella ,  > 
Que  hasta  hoy  no  vi.  será  la  que,  cercado, 
Tanto  sobre  ías  bardas  se  descuella, 

Que  deja  ver  en  ella. 
De  fértiles  verdores  coronada , 
Los  laberintos  de  amorosas  lides. 
Coa  que  se  enlazan  pámpanos  5  vides? 

LUCERO  2.° 

¿Qné  fuera  ( ¡ay  infeliz! ) que  la  alia  torre, 
be  la  viña  atalaya,  unión  tuviera 
Coo  aquel  canto? 

MALICIA. 

¡  Ay  infeliz  !  ¿Qué  fuera 
Que  aquella  voz,  que  tan  sonora  corre, 
Coa  este  hermoso  pago  conviniera?... 

LccrRo  2." 
¿Dándome  en  lo  frondoso  de  so  esfei  .^ 

Hoy  las  tnisni.'is  faiijías 
Las  vides ,  que  me  dieron  las  espidas? 

MALICIA. 

í  Dándome  hoy  en  sus  dos  fratos  opimos, 
Las  ansias  qué  los  haces,  los  racimos? 

LUCERO  2." 

Y  es  sin  dndn ,  pues  que  dijo. 

Convidando á  su  lal)or... 

MALICIA. 

Y  es  sin  duda,  pues  llamando 

A  su  afán,  dijo  el  pregón... 

A.  S. 


LOS  DOS  T  HTÍSICA. 

¡Jornaleros  de  la  vida. 
Que,  á  providencias  de  DioSy 
Van  deángetts  cogisteis. 
Sembrando  pan  de  dolor. 
Venid  á  mi  voz, 
Que  el  sueldo ,  etc. 

LUCERO  2." 
¿Qué  Señor  ni  qué  viña?  ¿De  la  era 
Del  sembrador  divino. 
El  Padre  de  Familias  no  lo  era? 

MALICIA. 

¿El  Padre  de  Familias,  no  es  quien  vino 

A  (fondacir  obreros , 
Igualando  primeros  y  postreros? 

LUCERO  2.° 

Pues  ¿cómo  de  la  siega 
Ala  vendimia  pasa? 

MALICIA. 

Pues  ¿cómo ,  si  es  que  llega 
A  fabricar  plantel .  lagar  y  casa. 
En  dos  sacras  parábolas  le  infiero 
Coa  vez  labrador  y  otra  heredero? 

LUCERO  2."* 
¡Ob,  quién,  ya  que  la  gracia  y  la  hermosura 

Perdió,  perdido  hubiera 
La  ciencia;  pues  con  eso  no  tuviera 
Que  batallar  en  mí  la  conjetura  ! 

MALICIA. 

¡  Quién ,  ya  que  me  llamó  docla  escritura 
Entre  las  sombras  de  la  edad  presente. 
Depravado  delirio  déla  mente. 
Ofuscara  la  luz  de  la  futura! 

LUCERO  2.' 
y  pues  mi  pena  dura... 

MALICIA. 

Y  pues  mi  ansia  tirana... 

LUCERO  2." 

No  hay  con  quién  más  se  desvanezca  vana... 

MALICIA. 

Ko  hay  con  quién  más  sus  senos  desabroche... 

LUCERO  2." 

Me  iré  á  valer  de  la  Malicia  humana. 

MALICIA. 

Consultaré  al  Lucero  de  la  noche. 

LOS  DOS. 

¿Dónde,  pues?... 

LCCERO  2.** 
Mas  ¡qué  mirol 

MALICIA. 

Mas  ¡qué  veo! 

LUCERO  2.° 

¿Has  venido  á  mi  voz  ó  á  mi  deseo? 

MALICIA. 

A  tu  deseo  y  á  tu  voz,  supuesto 

Que  en  tu  voz  y  deseo  el  m  o  se  indicia. 

LUCERO  2.° 
;0h  si  se  buscan ,  qué  unos  y  qué  presto 
Se  hallan  reprobo  bspíritu  y  Malicia  ! 
Dime,  pues,  ¿qué  me  quieres? 

MALICIA. 

Lo  que  tú  á  mi ,  si  ch  mi  tu  pena  infieres. 
Bien  te  acordarás.  Lucero 
(Que  en  ti  no  puede  caber 
Lo  flexible  del  olvido). 
De  .iquel  liero  pasmo,  aqiif>l 
Mortal  susto  en  que  nos  puso 
De  dudar  y  de  temer 
El  Sembrador,  que  comprando 
El  trigo dfl  Mercader 
Para  su  siembra,  y  saliendo 
Al  campo  al  amanecer, 
Kn  cuatro  partes  de  tierra 
Los  sulcos  abrió  á  .su  lu  Os.  - 
Dejo  aparte  si ,  cayendo 
El  grauü  en  piedras,  tul  vez 
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No  prendió  raíces.  Dejo, 
Lucero,  ap^rie  también. 
Si ,  cayendo  en  el  camino, 
Ya  del  ave,  ó  ya  del  pié 
Robado,  rindió  el  tributo 
En  secas  aristas;  bien 
Como  el  que  cayó  en  vicioso 
Campo,  sufocado  del 
En  malas  yerbas.  Y  en  fin» 
Dejo  si  fué,  ó  si  no  fué. 
El  que  cayó  en  sazouiída 
Tierra  (en  logro  de  la  Fe 
Del  Sembrador)  lérlil  colmo 
De  lo  inútil  de  los  lies; 

Y  voy  á  que  esta  semilla 

Nos  dio  bien  claro  á  entender» 
En  meiát'ora  de  trigo. 
De  Dios  la  palabra,  pues 
En  el  duro  corazón 
Cae  de  piedra,  á  no  prender 
Raices  ;  en  el  perezoso. 
Flojo  y  descuidado,  á  qUe 
El  polvo  le  desvanezca ; 

Y  en  el  lascivo,  á  que  dé 
En  malas  yerbas  verdores  , 
Oue  hermosos  al  parecer. 
Son  luego  adelfas  y  ortigas. 
Siendo  sólo  en  quien  se  ve 
Útil  fruto  el  corazón 

De  quien  le  concibe  fiel. 
Hasta  aquí  he  dicho,  por  SÓU> 
Dejar  asentado  que 
Significada  en  el  trigo 
.  De  Dios  la  palabra  esté ; 

Y  en  el  trigo  y  la  palabra. 
Sombras  y  luces ,  que  den 
Esperanza  á  los  mortales 
De  un  gran  prometido  bien. 
Sobre  este  principio,  paso 
A  que  nadie  dude  ser 

El  gran  Padre  de  Familias, 
Rico  mayoral  de  aquel 
Sembrador;  pues  labrador 
Le  acredita  ser  de  quien 
Su  mismo  Hijo  pronunció : 
Ui  Padre  agrícola  es. 
En  cuyo  ejercicio  vimos 
Que  al  primero  rosicler 
Del  sol  llamó  á  so  labran?» 
Obreros ,  y  sin  perder 
Tiempo,  otros  al  mediodía» 

Y  otros  al  anochecer. 
Dando  á  los  de  antes  el  mismo 
Sueldo  que  á  los  de  después , 
Como  quien  dice :  A  mis  puertas , 
Para  ostentar  mi  poder. 
Cualquiera,  y  á  cuaquier  hora, 
Como  llegue,  llega  bien. — ■' 
Este  conducir  obreros 

Para  una  cosecha  ayer, 

Y  hoy  para  otra,  ayer  de  pan , 

Y  hoy  de  vino ;  este  ofrecer 
Igual  el  jornal ,  mostrando 
t>ue  no  hay  distinción  en  él 
De  tiempos  ni  de  personas. 
Pues  llamados  á  merced 
De  su  sueldo  los  iguala. 
Sin  injusticia  de  que 
Dando  á  unos  lo  suficiente, 
A  otros  lo  gracioso  dé;-r 
Me  ha  puesto  en  obligaciou. 
Como  dije,  de  temer. 
Viendo  pasar  á  la  viña 
Las  tareas  de  la  mies. 

Si  de  aquel  prometimiento 
De  Dios,  hay  visos  también, 
Como  en  el  pan ,  en  el  vino. 

LUCERO  2," 
Bien  temes  y  dudas  bien , 
Pues  la  misma  duda,  el  mismo 
Temor  es  mi  ansia  cruel. 
Mayormente  si,  corriendo 


PARTE  TERCERA. 

Aquella  primera  tez 

De  su  corteza  á  las  sombras 

Y  figuras,  deque  ves 
Lleno  el  sagrado  vo'úmen, 
Noto  que  halla  el  que  le  lee 
Iguales  lejos  y  visos 

i)e  su  esperado  placer. 
Como  en  el  i-an,  en  el  vino. 

MALICIA. 

Eso  ¿cómo  puede  ser. 
Cuando  acabamos  de  oír 
Que  el  hombre  en  la  desnudez 
De  mísero  jornalero» 
Puede,  atento  á  su  ínteres, 
Sembrando  pan  de  dolor,, 
Pan  de  angeles  coger? 

LUCERO  2.°' 

Como  ese  pan  de  dolor^> 
Coo  dolor  no  dudo... 

MALICIA. 

¿Qué? 

lÜCERO  2.° 

Qtieá  pan  de  ángeles  sabrá, 

Y  á  pan  de  dolor  sin  él. 

MALICIA. 

¿  Con  él ,  y  sin  él ,  no  implica  ? 

LUCERO  2.<» 

No,  Malicia,  que  ha  de  haber 
Muchos  llamados,  y  pocos 
Escogidos;  y  porque 
Veas  si  en  el  vino  hay 
Vislumbres  que  al  hombre  den 
Señas  de  premio  y  castigo, 
La  misteriosa  embriaguez 
De  Noé  lo  diga,  puesto 
Que  fué  el  vino  arbitro  juez 
De  reprobos  y  elegidos; 
Pues  del  resultó  en  Noé 
Dar  la  maldición  á  Can, 

Y  la  bendición  á  Sen. 

MALICIA. 

Yo  no  ?é  más  de  que  eltrigo 
Inmenso  mérito  fué 
De  la^  espigas  de  Ruth 
En  los  campos  de  Balen. 
LUCERO  2.** 
También  sé  yo  que  fué  el  vino 
Mérito  inmenso;  pues  sé 
Que  vino  á  campos  de  Amar 
El  racimo  de  Caleb. 

MALICIA. 

El  subcinericio  pan 
Fué  viático,  con  que 
El  espíritu  de  Elias 
Llegó  á  los  montes  de  Oreb. 

LUCERO  2." 

Mezclado  el  vino,  mandó 
La  Sabiduría  poner 
Las  mesas,  y  en  su  convite 
Sólo  se  hizo  mención  del. 

MALICIA. 

Montón  de  trigo,  vallado 
De  líHos  llamó  tal  vez 
Allá  el  esposo  á  la  esposa. 

LUCERO  2.° 

Y  tal  vez  la  dijo:  «Ven 

Del  Líbano,  que  ya  empiezan 
Las  viñas  á  florecer.» 

MALICIA. 

El  pan  de  proposición. 
El  Levltico  poner 
Mandó  en  el  propiciatorio, 
Desde  donde  Aquimelec 
Se  le  ministró  á  David. 

LUCERO  2.' 

Y  David  dijo  después 
Que  había  alegrado  Dioá 
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So  corazón  recto  y  fiel 
Coa  frutos  de  pan  y  vino. 

MALICIA. 

i,a  nave  del  mercader 
De  lejos  condujo  el  pan. 

LUCERO  2.* 

Y  de  cerca  el  vino  qoicn. 
Viéndole  agila  al  repartir, 
Vio  que  era  vino  al  beber. 

MALICIA. 

La  mortal  bambre  de  Egipto 
Sació  el  trigo  de  Josef. 

LL'CERO  2." 
Ahora  acabo  de  f^ecir 
Transubstanciacion,  en  que. 
Si  allá  el  trigo  sació  el  hambre. 
El  Tino  en  Canaaii  la  sed. 

MALICIA. 

Eobacimieoto  de  gracias 
Del  victorioso  laurel » 
Sacrificio  de  Abrahaa 
Fué  el  pan  de  Melquisedec. 

LUCERO  2.* 

¿Cómo  en  ese  sacrificio 
Te  olvidas  del  vino,  pues 
Sacrificio  consumado 
Ko  sería,  á  faltar  él? 

MALICIA. 

¿Consumado  sacrificio 
Í\o  seria  ? 

tCCERO  2.<* 

fío. 

MALICIA. 

¿Porqué? 
HJCERO  2.* 

Pof qae  así  le  instituyó 
El  gran  sacerdote  rey.^' 

MALICIA. 

Luego  si  corren  iguales 
Desde  el  altar  de  Salen 
Tantos  aparatos ,  como 
Van  disponiendo  íi  la  fe 
En  vino  y  pan ,  vid  y  espiga. 
Planta  y  siembra,  viña  y  mies , 
No  en  vano  es  nuestro  temor. 

U'CERO  2." 

Eso  me  trae  á  valer 
De  ti ,  que  yo,  con  ser  yo, 
Malicia,  te  he  menester: 
Que  en  sacrilegos  insultos 
No  tiene  ;  ay  de  mi !  poder. 
Sin  la  Malicia  del  hombre. 
La  malicia  de  Luzbel. 

Y  pues  de  otra  sementera 
Echaste  el  trigo  a  perder. 
Sembrando  en  él  la  zi/.añj, 

Y  de  otra  viña  el  plantel 
Viciaste,  haciendo  que  espinas 

Y  abrojos  por  uvas  dé, 
Üira  cómo  desta  nueva 
Viña,  casa  de  placer. 

De  ese  Padre  de  Familias , 
Nuestra  sañuda  altivez 
Podrá,  a|)agando  las  luces, 
Las  sombras  desvanecer. 
Haciendo...  pero  los  ecos 
Me  vuelven  a  suspender. 

(Dentro  los  iostramentos,  sonando  hasta  qae  se  cante.) 
LUCERO  2.' 

Y  00  con  menor  asombro 
A  mí  los  ecos,  y  el  ver 
Que  con  alguna  familia 
1>e  las  muchas  de  quien  ex 
Padre,  hacia  aqui  repitiendo 
La  invocación  viene. 
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M.ALICIA. 

Pues 

Retirémonos  los  dos , 

Y  á  la  mira,  hasta  saber 

§uién  viene  á  su  llamamiento, 
qué  pacto  hace  con  él. 
Andemos;  cuya  noticia 
Advertirnos  podrá  ser 
De  lo  que  nuestras  calumnias 
tíabrán  de  intentar  después. 

LUCERO  2." 

Dices  bien,  y  desde  aqui 
Los  podremos  atender, 

Y  notar  en  lo  que  para 
Decir  una  y  otra  vez... 

LCCEBO  1."  (CaBta.T 
Jornaleros  de  ¡a  vida , 
Lot  que  de  Dios  á  merced. 
Sembrando  pan  de  dolor. 
Pan  de  ángeles  cogéis ; 
¡A  mivoi  atended! 

MÚSICA. 

¡  A  mi  VOZ  atended! 

LUCERO  1." 

Que  igual  es  dará  de  la  viña  del  Señor 

El  sueldo  qut  os  dio  el  Señor  déla  mies. 

(Repítese.) 


ESCENA  IL 

Con  esta  repelicion  salen  los  músicos,  de  villanos;  ISAÍAS 
T  JEREMÍAS,  de  profetas;  EL  LUCEIIO  DEL  DÍA,  de 
pieles.  Ltiégoel  P.\DRE  DE  FAMILIAS, viejo,  venera- 
ble, de  mayoral,  con  la  mano  en  el  hombro  del  HIJO, 
vestido  de  zagal.  Representan  dando  vuelta  al  tablado, 
y  tras  ellos  EL  LLXiERO  2."  y  LA  M.\LICIA,  como  en 
acecho  de  elíos. 

PADRE. 

Aunque  con  lástima  advierto, 
Bello  Lucero  deldia. 
Que  con  ser  tu  voz  la  mia. 
Es  voz  que  clama  en  desierto, 
Pues  tan  pocos  lian  venido 
De  sus  acentos  llamados ; 
Don  todo  eso,  mis  cuidados. 
Que  siempre  ayudar  han  sido 
Al  pobre,  quieren  que  sea 
Tan  otro  mi  llamamiento. 
Que  más  al  provecho  atento 
Los  traiga,  que  á  la  tarea. 
Yasi,mudan'1oel  pregón. 
No  al  trabajo  los  convides  ; 
A  la  labor  de  esas  vides  (a). 
Lagar  y  torre,  qu€  son 
Hoy  mis  delicias  mayores. 
Llama;  acudan  losobrerps, 
No  ya  como  jornaleros , 
Sino  como  arrendadores. — 
Veamos  si  hace  el  interés 
Menos  molesto  el  afán. 

HIJO. 

A  esa  gracia,  que  vendrán 
No  dudes;  y  más  cuando  ev 
La  misma  Gracia,  Señor, 
Quien  tus  piedades  publica. 

MALICIA.  {Aparte  á  Lucero.) 
¿La misma  Gracia,  ¡qué  horro.-! 
Quien  sus  piedades  publica? 

LÜCI.RO  2.°  (AparUá  MaliJa.) 
Calla,  y  el  oido  aplica  , 
Hasta  entenderlo  mejor. 
jeremías. 
Yo,  que  en  tu  familia  soy 
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ÍJuien  más  de  este  honor  se  obliga, 

De  parte  de  la  fatiga 

Del  hombre,  gracias  te  doy. 

Pues  dándcje  la  heredad 

Con  que  pague ,  de  su  fruto 

Mismo,  algún  leve  tributo, 

De  la  excelsa  majestad 

Y  grandeza  que  hay  en  tí 
Será  no  pequeño  indicio. 
Que  cultive  en  tu  servicio 

Y  que  gane  para  sí ; 
De  cuyo  inmenso  favor 
Cargo  le  hará  mi  cuidado.  -  j 

HIJO. 

¿  Qué  mucho,  si  tal  criado 
La  grandeza  es  del  Señor? 

«ALICIA.  {Aparte  á  Lucero  2.') 

¿Tal  cri*]o 
La  grandeza  del  Señor? 

LUCERO  2."  (Aparte  á  Malicia.) 
Atiende  y  calla. 

ISAÍAS. 

Gozoso 
Yo  qué  te  diga  no  sé , 
Mas  sé  que  al  mundo  diré 
Cuan  benigno,  cuan  piadoso 
Llamaste  á  tu  viña  bella, 
A  fin  que  el  que  la  labrase, 
Desús  achaques  hallase 
La  salud  de  Dios  en  ella. 
Esta  mejora  en  los  dos 
Yo  al  mundo  publicaré. 

HIJO. 

¿Qué  harás  en  eso,  si  fué 
Tu  nombre  Salud  de  Dios? 

MALICIA.  (Aparte á Lucero  2.'> 
¿Su  nombre  Salud  de  Dios? 

LUCERO  2.°  (Aparte  á  Malicia.) 
Disimula  la  inquietud 
Que  esos  tres  nombres  te  han  dado. 

MALICIA.  (Aparte  á  Lucero  2.°) 
¿Cómo,  si  los  ha  nombrado 
Grandeza,  Gracia  y  Salud 
De  Dios ,  templas  mis  extremo'?  ? 

LUCERO  2."  (Aparte  á  Malicia.) 
Como  hay ,  si  tu  ser  lo  ignora. 
Más  que  saber,  calla  ahora. 
Que  después  discurriremos  — 

PADRE. 

Ya  que  de  mi  parecer 
Estáis  ,  otra  Tez  llamad; 
Veamos  á  quién  la  heredad 
Da  que  obrar  y  merecer. 

HIJO. 

Para  tan  gloriosa  acción , 
Yo  al  cántico  ayudaré. 

ISAÍAS. 

Si  tú  cantas ,  bien  podré 
Decir  yo  en  otra  ocasión , 
Para  que  del  himno  cuadre 
La  alabanza  al  mundo  entero. 
Que  cantó  el  Hijo  heredero 
A  la  viña  de  su  Padre.  / 

LUCERO  1.° 

Jornaleros  de  la  vida, 
Que  sujetos  á  hambre  y  sed, 
Bebéis  de  lágrimas  agua, 
Y  pan  de  dolor  coméis... 

HIJO. 

El  gran  Padre  de  Familias, 
Atento  á  vuestro  interés. 
Llama  á  los  que  trabajáis 
Para  que  no  trabajéis. 

LOS  DOS. 

¡Venidyvertis!... 


-PAUTE  TERCERA. 

MÚSICA. 

;  Venid  jj  veréis!... 

LOS  DOS. 

Que  el  que  labra  en  su  propio  provecTio 
Convierte  el  afán,  de  pesar  en  placer. 

MÚSICA. 

Que  el  que  labra,  eXc. 
(Con  esta  representación  se  entras  costo  salieron.) 


ESCENA  III. 

LUCERO  DE  LA  NOCHE ,  MALICIA. 

MALICIA. 

¿Qué  más  he  de  saber,  cuando 
Viendo  está  mi  dolor  fiero 
Del  día  cantando  al  Lucero, 

Y  al  de  la  noche  llorando? 

LUCERO  2.° 

La  confusa  fantasía 
De  una  representación » 
En  que  introducidos  soa 
Par.ibola,  alegoría 

Y  historia ;  y  llegando  al  caso, 
Si  la  parábola  creo. 

Padre  de  Familias  veo. 
Hijo  y  heredad;  si  paso 
A  cuál  la  familia  es. 
Hallo  una  y  otra  virtud , 
Pues  gracia ,  alteza  y  salud 
Del  Señor  me  da  en  los  tres 
La  alegoría  fundada 
En  la  historia ;  y  si  á  ella  acudo, 
La  interpretación  no  dudo 
En  que  puede  estar  fundada. 
Gracia  de  Dios  dice  Juan; 
Salud  de  Dios  Isaías; 

Y  Grandeza  Jeremías; 
Con  que  á  dos  luces  éstáo 
Para  tu  pena  y  lamia. 

Tu  desgracia  y  mi  desgracia. 
Alteza  ,  salud  y  gracia. 
Debajo  de  alegoría, 

Y  corriendo  la  memoria 
En  los  tres  la  paridad. 
Debajo  de  realidad , 

La  parábola  y  la  historia. 
Con  que  á  nuestras  agonías 
Gracia,  alteza  y  salud  dan 
No  sé  qué  visos ,  en  Juan , 
Jeremías  é  Isaías. 

MALICIA. 

Aunque  el  concepto  he  entendido, 
Para  explicarle  mejor. 
Ha  de  apurar  mi  rencor 
A  quién  y  con  qué  partido 
Lagar,  viña  y  torre  entrega  i 
Para  ver  cómo  podrá 
Introducirme  á  mí  allá. 
(Dentro  ru"do.) 
LUCERO  2.° 

Pues  sigámoslos,  que  llega 

Por  uno  y  otro  camino 

Ya  varia  gente,  á  la  voz 

Que  vuelve  á  entonar  veloz  ^ 

Aquel  cántico  divino    , 

Que  el  Hijo  compuso,  cuando 

Dijo  al  pueblo  de  Israel... 

HIJO.  (Dentro.) 
;  Venid  los  que  trabajáis  f 
Para  que  no  trabajéis! 

LOS  DOS  Y  MÚSICA. 

¡Venid  JJ  veréis. 
Que  el  que  labra  en  su  propio  provedio 
Convierte  el  afán  de  pesar  en  placer! 
tVanselos  dos.) 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

ESCENA  lY. 

Con  la  misma  repetición ,  salen  por  una  parte  LA  GEN- 
TILIDAD ,  y  por  otra  EL  HEBRAÍSMO. 

hebraísmo. 
i  Ab  del  valle! 

CEnTiL'DAD. 

¡Ab  de  la  selva! 

aEBBAlSMO. 

Dime ,  ;oh  tu,  que  su  pais 
Penetras!.. 

GENTILIDAD. 

Dime,  ¡ob  tú,  qtie 
Vagas  so  hermoso  coniin !... 

hebraísmo. 
¿Gentilidad? 

GEMIUDAD. 

¿Hebraísmo? 
hebraísmo. 
¿Tüeoesta  moniaüa? 

GENTILIDAD. 
Si, 

Que  áella,  idólatra  el  hebreo, 
Abrijla  puerta  al  gentil. 
hebraísmo. 
Y ¿dónde  vas? 

GB:tTILIDAD. 

Una  voz 
Que  se  ha  sabido  esparcir. 
De  todo  el  orbe  escuchada, 

Y  no  entendida  de  mi , 
Ha  puesto  en  tal  confusión 
La  política  civil 

De  todo  el  romano  imperio. 
Que  me  ha  obligado  á  venir. 
Para  quietar  de  mis  gentes  (o) 
El  confuso  discurrir, 
A  inquirir  cuya  será. 

hebraísmo. 
¿Y  qué  bas  llegado  á  inquirir? 
Que  también  á  mí  me  lleva 
Arrebatado  tras  si. 

ge:vtilidad. 
Nada  basta  aquí ,  porque  sólo 
He  discurrido  hasta  aquí. 
Ella  dulce,  ignoto  el  dueño. 
Que  algún  dios  (de  su  turquí 
Cielo  azul ,  desamparando  (b) 
El  cristalino  zatir) 
Hi  descendido  á  la  tierra ; 

Y  bien  para  presumir 

Que  es  á  esta  parte,  no  en  yano 
Lo  ha  llejindo  á  persuadir 
La  amenidad  de  su  sitio; 
Pues  mirando  competir 
En  las  copas  el  verdor. 
En  las  flores  el  matiz. 
En  los  planteles  los  frutos 

Y  en  todo  el  primor,  á  fin 
De  ser  por  toda  su  esfera 
El  Majo,  en  la  juvenil 
Edad  de  los  doce  meses , 
Florido  virey  de  Abril , 
No  en  vano  (como  ya  dije) 
Me  ha  llegado  i  persuadir 
A  que  este  sitio  es  sin  duda 
Aquel  eterno  nensil 

Del  elíseo,  de  los  dioses 
Descanso,  donde  á  vivir 
Vuelven  las  almas  de  nuevo, 
Deuu  fin  pasando  á  un  sin  fin. 

hebraísmo. 

i  Qaé  como  gentil  hablaste ! 

(a)  iPara  qaitar  de  mis  gentes.  »(Edieioo  de  I '17.1 
(¿)  «Salió,  azDl,  desamparando.»  (Las  dos  ediciones^ 


PARCA.  —LA  Vl5sA  DEL  SE50R.  4C9 

;.  No  era  más  justo  decir. 
Viendo  en  esa  amenidad 
i  Correr  á  un  tiempo  y  lucir 

Los  arroyos  del  Cedrón , 
Las  fuentes  de  Rafidin , 
Salpicando  sus  cristales 
Con  envidias  del  Ofir, 
Entre  palmas  de  Cades 

Y  entre  oliva-;  de  Setin , 
Cedros  del  Líbano,  haciendo 
Drotar  en  cada  raíz 
Las  márgenes  de  su  riego. 
Ciento  á  ciento  y  mil  á  mil , 
Flores,  en  cu)a  vistosa 
Mezcla  de  nifive  y  carmín  , 
La  rosa  es  de  Jericó 
Clavel  de  Getsemaní? — 

Y  finalmente ,  ¿  no  fuera 
Mejor,  viendo  en  cada  vid 
Toda  la  pompa  abreviada 
De  las  viñas  de  Engadí , 
Presumir  que  era  su  esfera 
Aquel  ameno  jardín 
Del  terrenal  paraíso, 
Primera  patria  feliz 
De  ntiestros  primeros  padres? 

gentilidad. 
Sí  eso  te  parece  á  ti , 
A  mi  no :  y  porque  no  entramos 
A  disputar  ni  argüir. 
Sigamos  la  voz  ,  que  ella 
Es  la  que  ha  de  decidir 
Naestra  cuestión. 

hebraísmo. 

¿Quién  adonde 
Se  oyó  nos  dirá? 

gentilidad. 
Hacia  aquí 
Sola  una  zagala  viene. 


ESCENA  V. 

LA  GENTILID.\D,  EL  HEBRAÍSMO.— Sale  LA  INOCEN- 
CIA, con  un  pellico,  de  villana. 

hebraísmo. 
i  Ab,  villana!... 

INOCENCIA. 

No  es  á  mí. 
Que  yo  só  nobre. 

cemilidad. 

i  Ab,  pastora!... 

mOCENCIA. 

Tampoco,  que  nunca  fui. 
Ni  para  empuñar  arado. 
Ni  para  guardar  redil. 

hebraísmo. 
¡Ab,  rústica!... 

INOCENCIA. 

Hartas  hay,  no 
Seré  yo. 

GENTILIDAD. 

¡  Ah,  simple!... 

INOCENCIA. 

Ahora  si ; 
Que  inocente  y  simnre,  todo 
Se  va  allá.  ¿Quién  llama? 

HEBRAÍSMO. 

Oiil , 
¿Sabréisnos  decir... 

INOCENCIA. 

¡  Y  cómo 
Que  sabré!  que  en  mí  magín, 
(.orno  nada  S4',  presumo 
Que  lo  sé  todo. 
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CEPiTlUDAÜ. 

Decid , 
,-,  Qué  dulce  voz  es  la  que 
Los  dos  llegamos  á  oip,- 
Tan  á  lo  lejos ,  que  no 
La  pudimos  percibir. 
Ni  cuya  es  ? 

mocE^•crA. 
¿Es  una  que 
Va  sonando  por  ahí? 

hebraísmo. 
La  misma. 

IN0CE?(CIA. 

¿Y  eso  ignoráis?  {a} 
hebraísmo. 
Claro  está,  pues  que  de  ti 
Saberlo  queremos. 

INOCENCIA. 

Pues 
Sabed  que  es  una  vo  z. . . 

LOS  DOS. 

Di. 

INOCENCIA. 

Tan  dulcemente  suave. 
Tan  brandamente  sotil , 
Que  con  ser  yo  simpre,  aun  rjo 
Sé  lo  que  quiso  decir: 
Mas  ¡  buen  medio  ! 

LOS  DOS.  , 

¿Qué  es? 

INOCENCIA. 

Que  v-os. 
Pues  á  saberlo  venís, 

Y  de  mí  queréis  saberlo, 
Para  saberlo  de  mí. 

Me  lo  digáis,  y  yo  á  estotro , 

Y  estotro  á  vos ;  con  que  así 
Lo  sabremos ,  de  vos  él , 
Yo  de  vos,  y  vos  de  mí. 

GENTILIDAD. 

Quita,  bárbara  villana. 

hebraísmo. 
Aparta ,  rústica  vil. 

INOCENCIA. 

¡  Pensarán  que  han  hecho  algo 
En  apartarme  de  sí, 
Cosa  que  la  hace  cualquier» 
Que  me  llega  á  ver  y  oír ! 

GENTILIDAD. 

Pues  ¿quién  eres? 

INOCENCIA. 

¿Eso  duda?  (t) 
Sin  llegarlo  yo  á  decir. 
Os  han  dicho  ya  quién  só. 
hebraísmo. 
¿Cómo? 

INOCENCIA. 

Como ,  siendo  así 
Qae  só  la  Inocencia,  y  no 
»;onociéndome,  decís 
Que  sin  duda  alguna  anda 
La  Malicia  por  aquí. 

GENTILIDAD. 

;.Cómo,  siendo  la  Inocencia, 
Dirne,  has  venido  á  vivir 
A  los  despoblados? 

inocencia. 
Como 
Esa  infame  pasión  roin 
Me  desterró  de  las  corles ; 

Y  aun  temo,  viéndoos  aquí, 
Que  en  traje  gentil  y  hebreo 
Se  haya  venido  tras  mí. 

(al  «¿Y  eso  ignora?»  (Las  dos  ediciones.) 
(l/¡  «Esa  duda.»  (Las  dos  ediciones.) 


hebraísmo. 
¿Por  qué  en  traje  de  villana 
Aodas? 

INOCENCIA. 

Porque  como  fui 
Sencilla  virtud,  conformen 
El  hablar  con  el  vestir..  - 
hebraísmo. 
Esto  es  perder  tiempo,  y  no, 
Gentilismo,  conseguir 
Nuestro  intento. 


Hacer? 


GENTILIDAD. 

¿  Qué  podremos 


hebraísmo. 
En  su  alcance  ir. 
Discurriendo  por  diversas 
Partes  los  dos  el  país; 
Con  pacto  de  que  el  que  antes 
IVoticías  halle,  acudir 
Al  otro  deba  con  ellas. 

«ENTILIDAD. 

Dices  bien ;  yo  por  aquí , 
Que  está  más  llano  el  camino» 
Iré. 

hebraísmo. 
Yo,  que  á  discurrir 
Asperezas  del  desierto 
Enseñado  estoy,  medir 
Sabré  el  monte. 

GENTILIDAD. 

Pues  adiós. 


Adiós. 


hebraísmo. 


(Va$e  la  Gentilidad.) 

ESCENA  VI. 

LA  INOCENCL\.  Al  entrarse  EL  HEBRAÍSMO,  suena 
en  aquella  parte  música,  y  él  se  detiene. 

inocencia.^ 
/  Viendo  dividir 
Al  gentil  y  hebreo  por  varias 
Sendas,  no  sé  destenguir 
Cuál  lleva  mejor  camino 
De  llegar  antes  á  oír... 

HIJO.  (Dentro.) 
;  Venid  los  que  trabajáis! 

MÚSICA. 

Venid,  venid. 

HIJO. 

Para  que  no  trabajéis. 

MÚSICA. 

Venid, venid. 
Que  el  que  labra  en  su  propio  provecho 
Convierte  el  afán  de  llorar  en  re  ir. 

HEBRAÍSMO. 

Hacia  allí  la  voz  se  escucha; 
Mejor  camino  elegí 
Yo  que  la  Gentilidad. 

INOCENCIA. 

Y  yo  sacaré  de  aquí 
Que  habló  primero  la  voz 
Al  hebreo  que  al  gentil ; 

Y  pues  ya  á  su  vista  llega,. 
IJetirome,  ¡  ay  infeliz! 
Que  no  estoy  bien  á  la  mira 
De  quien  no  ha  de  usar  de  mí, 
f'or  más  que  hable  con  él ,  quien 
Kepile  una  vez  y  mil...  " 

MÚSICA. 

/  Venid  y  venid!  etc. 

(Yase  la  Inocencia.) 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

hebraísmo.  ' 

Boreal  enigma,  que  el  orbe 
Suspendes  á  tus  acentos. 
Si  bien  del  aire  explicados. 
Mal  respondidos  del  eco, 
¿Por  qué ,  ya  que  llamas ,  huyes, 
6  por  qué,"ya  que  huyes ,  luego 
Vuelves  á  llamar  ? 


ESCENA  VII. 

EL  HEeRAlSMO,  EL  PADRE  DE  FAMILIAS,  EL  LUCE- 
RO DEL  DÍA,  EL  HIJO,  ISAÍAS ,  JEREMÍAS. 

PADRE. 

Porque 
Ningún  mortal  jornalero 
De  la  vida  decir  pueda. 
Velando  yo  en  su  provecho. 
Que  no  acudió  á  mi  servicio 
Por  falta  de  llamamientos. 

BCBRAISÜO. 

Pues  ¿quién  eres? 

PADRE. 

Soy ,  eo  cuantos 
Fértiles  campos  amenos 
Ves  hoy  reducirá  breve 
Mapa  todo  el  universo, 
•fadre  de  Familias;  no  hay 
En  sus  rebaños  cordero. 
En  sus  sembrados  espiga, 
Ni  racimo  en  sus  sarmientos, 
De  que  yo  dueño  no  sea. 
hebraísmo. 
Que  seas,  ó  no,  su  dueño ^ 
Aquí  no  es  del  caso ;  deja 
La  glosa,  y  vamos  al  texto., 

padre. 
Gozoso  de  mis  haberes. 
Planté,  para  mi  recreo. 
Esa  viña,  que  en  la  tierra 
Verde  pedazo  es  de  cielo. 
Para  su  seguridad 
Vallada  la  cerqué ,  á  efecto 
De  que  animales  nocivos 
Nunca  puedan  entrar  dentro. 
Y  porque  de  la  campaña 
Se  descubran  á  lo  lejos 
Sus  ámbitos ,  sin  que  puedan 
Tampoco  los  pasajeros , 
Asaltando  sus  portillos. 
Robar,  sin  ser  descubiertos, 
Sus  frutos ,  para  atalaya 
La  puse  esa  torre  en  medio.  ^ 
Dentro  de  ella  el  lagar  yace, 
Con  todos  cuantos  aprestos 
A  su  labor  necesita. 
Tan  á  toda  costa  hechos. 
Que  juzgo  que  no  podrá 
Mellar  la  lima  del  tiempo. 
Ni  de  su  prensa  la  piedra, 
Ni  de  su  viga  el  madero.  • 
En  fin ,  tan  cabal  en  lodo 
Me  salió,  sin  que  el  deseo 
Pueda  hacer  cargo  á  la  idea. 
Ni  la  idea  al  pensamiento , 
Que  viéndola  tan  hermosa. 
La  ele}{t,  no  sin  misterio. 
Para  cláusula  primera 
De  mi  último  testamento. 
En  el  mayorazgo  que 
Fundar  á  los  siglos  pienso. 
En  cabeza  de  mi  Hijo; 
Mi  Hijo,  en  quien  con  tanto  afcrlr» 
Me  complací ,  que  en  mi  Amor 
Es  sin  (luda  (|ue  le  engendro 
Continuamente,  bien  como 
Acto  de  mi  Entendimiento. 
Está,  pues  ,  en  una  parle, 


-LA  VI.NA  DEL  SEÑOR. 
Cuánto  necesita  viendo 
De  quien  la  labre,  y  en  otra 
Cuánto  aprovechar  deseo 
A  los  que  de  su  sudor 
Viven  al  trabajo  expuestos. 
Los  voy  llamando;  y  porque 
No  diga  algún  mal  contento 
Que  el  sueldo  le  desiguala 
(Siendo  asi  que  de  mi  sueldo 
El  mérito  es  el  contraste). 
Para  dar  segundo  ejemplo 
De  mi  piedad  ,  en  abono 
De  su  beneficio,  intento 
Que  lo  que  ayer  fué  jornal 
Sea  hoy  arrendamiento. 
Trabajen  para  si  mismos, 
A  cuyo  fin  dijo  el  verso : 
«Que  vengan  los  que  trabajan , 
A  no  trabajar»,  supuesto 
Que  no  es  trabajo  el  trabajo 
Tolerado,  en  el  consuelo 
De  lo  que  afanen  más 
Será  en  el  tributo  menos; 
Pues  vendrá  de  su  tarea 
A  ser  resulta  su  aumento. 
Fuera  de  que,  otra  razón 
Me  mueve  hoy  á  este  convenio : 

Y  es,  que  yo  he  de  hacer  auseucia 
De  este  valle ;  porque  tengo 
Queajustar  en  otra  parte 

La  cuenta  de  unos  talentos 

Que  he  dejado,  en  confianza 

Del  que  use  bien  ó  mal  de  ellos.  /■ 

Y  así ,  pueblo  de  Israel , 
Pues  eres  amado  pueblo 
De  Dios,  y  el  primero  que 
Venisle  á  mi  llamamiento. 
Quizá  porque  quise  yo 
Que  vinieses  tú  el  primero, 
Mira  si  quieres  entrar 

Por  ti  y  por  todos  aquellos 
Que  aprovechados  te  sigan  , 
En  el  contrato,  advirtiendo 
Que  el  feudo  en  sus  mismos  frutos. 
Suave  el  yugo,  leve  el  peso 
De  la  labranza  hará,  en  que 
La  vigilancia  encomiendo; 
Porque  á  mi  más  me  enriquece 
La  vigilancia  que  el  feudo ; 
Mayoruíente,  si  en  las  gentes 
Que  á  su  labor  traigas,  veo 
Que  el  estado  de  Inocencia 
Por  mí  le  conservas,  siendo 
Ella  quien  más  los  anime 
A  ganar  para  si  mesmos. 
hebraísmo. 
Primero  que  le  responda. 
Déjame  pensar  en  ello. 
Que  el  fin  del  consejo  siempre 
Fué  el  principio  del  acierto.^ 
(Aparte.  El  logro  de  esta  heredad, 
Según  en  sus  plantas  veo, 
No  puede  dejar  de  ser 
Grande;  y  más,  si  considero 
Cuan  leve  será  el  tributo. 
Pagado  en  sus  frutos  mesmos; 
Pues  si  no  los  hay ,  no  hay 
Razón  de  satisfacerlos; 

Y  si  los  hay,  ¿quién  me  quita 
Coger  más  y  decir  menos?  , 
¿Mi  pueblo  no  ha  de  laslarlo? 
Trabaje ,  pues  le  sustento; 
Sea  suya  la  tatiga  , 

Mío  el  aprovechamienlo. 

Sola  la  diticullad 

Es  la  palabra  que  tengo 

Dada  de  haber  de  dar  prle 

Al  Gentilismo;  y  es  cierto 

Que  tan  segura  ganancia 

Le  ha  do  poner  en  deseo 

De  entrar  en  ella  ;  mas  ¿cuándo 

Miró  en  humanos  respetos 
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Mi  codicia  ?  Una  por  ana , 
Haga  yo  el  arrendamiento, 
Y  enójese,  ó  ho  se  enoje 
ElGemil.) 

PADRE. 

¿No  te  has  resuelto? 

HEBRAISaiO. 
PADRE. 

¿Ed  qué? 

hebraísmo. 

Ed  firmar  el  contrato. 

PADRE. 

Y  para  su  cumplimiento, 
¿  Quién  le  ha  de  fiar? 

HEPRAISHO. 

Mi  esposa, 
Que  es  la  Sinagoga,  ofrezco 
Que  se  ol)ligue  con  su  dote, 
Caudal  de  infinito  precio; 
Pues  arca  de  sus  tesoros, . 
El  Arca  es  del  Testamento. 

PADRE. 

Buena  es  ia  fianza. 

hebraísmo, 
Dime 
Tú  ahora,  ¿qué  tributo  tengo 
De  pagarte  yo? 

PADRE. 

Porque 
Veas  cuan  liberal  quiero 
Andar  contigo,  del  truto 
Que  ya  de  coger  es  tiempo. 
Sólo  el  diezmo  y  la  primicia. 

HEBRAÍSMO. 

Si  es  la  primicia  y  el  diezmo 
Lo  que  el  Levilico  manda 
Pagar  al  culto,  mal  puedo 
Decir  yo  que  no  sea  justo 
Tributo  de  Dios  impuesto. 
De  pagarle,  fe,  palabra 

Y  mano  doy. 

PADRE. 

Yo  la  acepto. 

LUCERO  1."* 
Yo  fiel  testigo  seré 
De  la  gracia  que  le  has  hecho. 

ISAÍAS.  "^ 

Yo,  de  la  salud  con  que  hoy 
Desde  el  oriente  á  su  pueblo 
El  cielo  visita. 

JEREMÍAS. 

Yo, 
De  la  alteza  de  tu  pecho ; 
Pues  tan  liberal  entregas 
De  tus  haberes  inmensos 
La  heredad  mejor. 

HIJO. 

Y  yo. 
Como  inmediato  heredero. 
Mostrando  que  de  mi  padre 
La  voluntad  obedezco. 
Aunque  es  patrimonio  mío, 
En  el  contrato  convengo. 

PADRB. 

Pues  venid  todos  á  darle 
La  posesión ;  porque  tengo 
De  ausentarme  luego  que 
Vea  que  en  ella  le  dejo, 

HIJO. 

Sea  en  parabién  festivo 
Tu  voz,  bermoso  Lucero, 
Quien  su  dicha  cielo  y  tierra 
Diga. 

LUCERO  1." 

Y  porque  tierra  y  cíelo 


—PARTE  TERCERA. 

Lo  oigan ,  siendo  la  voz  raía, 
Será  de  David  el  verso. 
(Cantado.) 

¡Oh  suma  felicidad! 

i  Oh  soberano  favor 
De  un  pueblo,  á  quien  la  piedad 

Del  Señor,  para  señor 

Eligió  de  su  heredad} 

MÚSICA. 

I  Oh  suma  felicidad!  etc. 

ESCENA    Vin. 

DíCHos.— Al  irse á entrar,  sale  LA  GENTILIDAD. 

GENTILIDAD. 

Paradlos  blandos  acentos, 
Que  ya  que  descaminado. 
He  perdido  tanto  tiempo 
En  su  alcance,  sobreseer 
Pretende  en  la  causa  de  ellos 
La  Gentilidad ,  de  parte 
De  todo  el  romano  imperio, 

PADRE. 

¿Pues  el  imperio  romano 
Conoce  del  pueblo  hebreo? 

GENTILIDAD. 

Sí ,  cuando  por  asociado 

Le  llama  en  sus  graves  pleitos; 

hebraísmo. 
Pues  en  éste  no  le  llama ;  • 
Que  no  lo  es  el  que  siguiendo 
Una  dulce  voz,  hallaste 
Que  el  noble,  el  heroico  dueño 
De  esa  heredad,  para  darla 
En  seguro  arrendamiento, 
Llamase,  y  en  él  hiciese 
El  ajuste  del  concierto. 

GENTILIDAD. 

¿Cómo,  quedando  conmigo 
De  avisarme  de  su  encuentro 

Y  su  intención,  no  lo  hiciste? 

HEBRAÍSMO. 

Como  el  natural  derecho 
Es  que  cada  uno  procure 
Para  sí  lo  mejor. 

GENTILIDAD. 

Ni  eso , 
Ni  cuanto  en  la  ingratitud 
Del  más  alevoso  pecho 
Cabe ,  me  coge  de  susto 
En  tí ,  ni  de  tí  rae  quejo 
¡  Oh  gran  Padre  de  Familias  í 
Tampoco;  porque  suspenso. 
Absorto  y  mudo,  no  sé 
Qué  reverencial  respeto. 
Qué  interior  cariño,  qué 
Ignorado  amor,  qué  afecto 
No  conocido,  qué  oculta 
Veneración  ó  qué  miedo. 
Por  decirlo  todo,  es 
Con  el  que  te  reverencio, 
Que  no  me  atrevo  á  la  queja, 
Embargada  del  silencio. 
Con  dos  contrarios  impulsos, 
Del  uno  y  otro  me  ausento: 
De  tí,  porque  le  idolatro; 
De  tí ,  porque  te  aborrezco^ 

Y  así ,  aunque  de  este  desden 
Me  haya  de  vengar  él  mesmo, 
No  por  eso  me  he  de  dar 

Por  vengado;  antes  te  ofrezco, 

Si  él  de  tí  me  venga,  que 

De  él  le  vengue  yo,  y...  mas  esto 

Mejor  que  .vo  te  lo  diga. 

Será  le  lo  diga  el  tiem|)o;,  (Vasc 
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ESCENA  IX. 

Dichos,  minos  la  GeníiUáaá, 

PADRE. 

Deáfalido  el  Gentilismo 
Va  de  mi. 

HIJO. 

So  sentimiento 
Podrás  en  otra  ocasión 
Consolar ;  mas  no  por  eso 
Dejes  de  cumplir  en  ésta 
La  palabra,  de  que  fueron 
Las  Virtudes  que  te  asisten 
Testigos,  cuando  al  Hebreo 
Prometiste  la  heredad. 
Sácalos  tan  verdaderos, 
Oue  vea  el  mundo  que  no  sólo 
Virtudes  le  asisten,  pero 
Virtudes  que  profecías 
Son  de  tus  proiuetimientos. 

PADRE. 

Claro  está  que  mi  palabra 
No  ha  de  faltar ;  y  pues  luégo 
Que  en  la  posesión  le  ponga, 
Como  dije,  partir  tengo. 
Prosiga  la  aclamación. 

Y  tú  advierte  que  te  entrego 
En  conGanza  la  prenda 

En  quien  es;á ;  pero  esto 
Ahora  no  es  de  aquí ,  que  ahora 
Basta  saber  que  la  llevo 
Tan  dentro  del  corazón, 

Y  de  la  mente  tan  dentro. 
Que  aunque  me  ausento  de  tí , 
No  es  ella  de  quien  me  ausento. 

hebraísmo. 
Fia  de  mi  que  te  dé 
Buena  cuenta ,  y  más  si  veo 
Que  de  ella  la  Sinagoga 
Hace,  Señor,  el  aprecio 
Que  merece  su  hermosura , 
Cuando  á  su  fértil  recreo. 
Llamada  de  mí ,  me  dé 
Gracias  de  tan  alto  empleo. 

HIJO. 

Pues  para  que  á  su  noticia 
Llegue  la  nueva  más  presto, 

Y  las  albricias  tu  voz 
Gane ,  vuelvan  tus  acentos 
A  la  aclamación. 

TODOS. 

Empieza, 
Qae  todos  te  ayudaremos., 

(Cantado.) 
LUCERO  1." 

¡Albricias ,  albricias! 

MÓSICA. 

¿De  qué f 
LCCtRO  i.» 

Del  favor. 
i  Albricias,  albricias! 

MÚSICA. 

¿Deque? 
LVCERO  i." 

^     ^  Del  empeñó 

Que  hoy  hace  el  inmenso  Amor; 
l'ues  hace  ai  obrero .  dueño 
De  la  Viña  del  Señor. 

MÚSICA. 

/  Albricias,  albricias  !  etc. 

(Van5f>  lodos.) 


ESCENA  X. 

Sale  LA  MALICIA,  deteniendo  al  LUCERO  2.<» 

LUCERO  2.** 

¿Al  obrero,  dueño 
De  la  Vina  del  Señor? 

MALICIA. 

Detente. 

LUCERO  2."* 

¡Suelta,  Malicia! 

MALICIA. 

¿Dónde  vas» 

LUCERO  2.* 

¿Cuando,  encubiertos 
Áspides  de  incultas  Dores, 
Hemos  estado  atendiendo 
A  tantos  presagios  como 
El  pasado  temor  nuestro. 
En  competencia  del  pan. 
Nos  da  en  el  vino,  anteviendo 
En  el  Padre  de  Familias 
Piedades;  en  sus  obreros. 
Beneficios;  en  sus  gentes, 
Virtudes ;  y  en  su  heredero. 
Obediencias;  me  preguntas 
Dónde  voy  ?  A  ver  si  puedo 
Abortar  en  sus  verdores 
El  volcan  de  mis  incendios, 
Antes  que  el  tributo  sea 
De  primicias  y  de  diezmos. 
Eclesiástico  tributo. 
Que  si  David  en  el  verso 
Que  han  cantado,  dijo  que  era 
Bienaventurado  puehlo 
El  que  el  Señor  elegía. 
Graduándole  hoy  rentero 
Al  que  ayer  era  gañan; 
También  dijo  en  otro  él  mesmo, 
De  otra  viña  que  habían  dado. 
Infestados  sus  renuevos , 
Abrojos  en  vez  de  granos , 
Zarzas  en  ves  de  sarmientos, 

Y  en  vez  de  mosto,  el  mortal , 
El  infame  veneno 

De  la  hiél  del  dragón  ;  pues 
¿Por  qué  mi  abrasado  aliento, 
Siendo  el  dragón ,  no  pondrá 
En  ésta  el  amargo  tedio 
De  las  viñas  de  Sodoma? 

Y  pues  que  murada  en  cerco 
La  veo,  y  veo  la  atalaya. 
Para  que  nadie  en  su  centro 
Entre,  si  no  es  iK)r  la  puerta. 
Asegurando  el  recelo 

De  que  el  que  entra  por  portillo 
Es  ladrón ;  y  en  fin ,  pues  veo 
(Porque  (lara  mí  no  hay 
Distancia,  lugar  ni  tiem|>o) 
Que  habiendo  la  voz  corrido, 

Y  habiendo  entrado  en  deseo 
La  Sinagoga  de  ver 

Si  el  tntailode  su  pueblo 
Es  útil  ó  no,  en  camino 
Con  su  familia  se  ha  puesto. 
¿Qué  dudas  que  á  iniraducirme 
Vaya  en  ella,  pues  no  es  nuevo 
Que  ci  disfraz  me  disimule 
Que  no  me  faltará  texto 
Que  aseguro  que  vistió 
El  lobo  piel  de  cordero? 

Y  asi,  DO,  no  me  detenga?. 

MALICIA. 

No  haré;  parte,  que  yo  quedo, 
Porque  no  fallemos  amt)OS 
De  su  vista,  con  el  mesmo 
Designio  df  billar  dislrají 
Con  que  me  introduzca  dentro 
De  su  cerca. 
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LUCERO  2.* 

Pues  si  en  ella , 
Malicia,  una  vez  nos  vemos, 
No  dudes  que  de  su  ruina 
Se  componga  el  triunfo  nuestro.  (Va$c.) 


F8CENA  XI. 

tAMALíC'lA.  Luego  LA  INOCENCIA. 

MALICIA. 

Cuando  no  lo  sea,  será 
Intentarlo  por  lo  menos. 
Ya  que  no  triunfo,  blasón. 
/.Qué  industria  hallará  mi  ingenio 
Para  que  me  admita  este 
Nuevo  alcaide?  Será  bueno. 
Fingiéndome  espigadera. 
Llegar  á  su  umbral,  diciendo... 
INOCENCIA.  (Dentro,  cantando.) 
j.\y  de  heredad  de  quien  se  ausenta  el  dueño! 

MALICIA. 

Mas  ¿qué  triste  acento  en  traje 
De  suspiro,  uniendo  extremos, 
Empieza  como  sonoro, 

Y  acaba  como  severo? 

Vuelva  á  atender,  por  si  vuelven  (a) 
A  decir  sus  sentimientos... 

INOCENCIA. 

¡.Sij  de  heredad  de  quien  se  ausenta  el  dueño! 
(Sale  la  Inocencia.) 

MALICIA. 

La  VOZ  es  de  la  Inocencia, . 

Y  aun  ella  la  que  allí  veo.— 
¿Adonde,  Inocencia,  vas? 

INOCENCIA. 

Si  yo  donde  vó  sopiera. 
Nunca,  Malicia,  viniera 
Por  donde  al  encuentro  estás  • 

Y  pues  con  pasos  inciertos. 
Huyendo  de  tus  enfados , " 
Te  be  dejado  los  poblados , 
Déjame  tú  los  desiertos. 

MALICIA. 

No  has  de  irte,  sin  que  yo 
Sepa  dónde  vas ,  y  qué 
Verso  el  que  cantabas  fué. 

INOCENCIA. 

A  entrar  á  la  viña  vó, 

Y  el  verso  es  aquel  que  dijo 
Que  donde  el  dueño  no  está , 
Está  el  duelo;  y  pues  que  ya 
A  ambas  pescudas  colijo 
Que  he  respondido,  no  más 
Me  detengas. 

MALICIA. 

Oye,  espera. 
Que  de  ambas  saber  quisiera 
Quién  se  ausenta ,  y  á  qué  vas 
Túá  la  viña? 

INOCENCIA. 

Yo  vó  á  que 
El  amo,  que  ya  partió, 
A  su  rentero  dejó 
Encargado  que  yo  esté 
En  su  familia  ;  y  quiriendo  (¿), 
Por  huir  de  tí ,  irme  con  él , 
El ,  porque  le  sirva  fiel , 
Entre  las  gentes  viviendo 
Que  aquí  han  de  obrar,  me  mandó 
Que  de  su  parle  viniera ; 
Con  que  he  dicho  qué  verso  era, 
Quién  se  ausenta  y  dónde  vó. 

(fli  «Vaolva  i  entender,  por  si  vuelven.»  (Edición  de  IfiOO.) 
(¿j  «■V.ü  sa  familia,  y  queriendo.»  (Edición  de  1717.; 


-PARTE  TERCERA. 

MALICIA. 

Pues  no  has  de  pasar  de  aquí. 

INOCENCIA. 

¿Porqué? 

MALICIA. 

Porque  á  mi  pesar 
En  la  viña  no  has  de  entrar. 

INOCENCIA. 

Pues  tenlo  á  pracer,  y  así 
No  será  á  tu  pesar. 

MALICIA. 

No 
Muevas  el  paso  hacia  ella. 
Que  acercarte  ni  aun  á  vella 
lie  de  permitir. 

raOCENCIA. 

Pues  yo. 
Aunque  te  pese,  entraré. 
(Ludían  los  dos) 

MALICIA. 

¿Conmigo  llegas  á  brazost 

INOCENCIA. 

¿Por  qué  no? 

MALICIA. 

Porque  en  sus  lazos 
Morirás. 

(Cae  la  Inocencia.) 

INOCENCIA. 

No  moriré , 
Bien  que  la  eterna  Justicia, 
No  sin  gran  fin ,  dé  licencia 
De  padecer  la  Inocencia 
Ultrajes  de  la  Malicia, 
El  dia  que  significado 
Dios  en  ese  Padre  está 
De  Familias ,  y  en  él  da 
A  entender  que  del  pecado 
Se  ausenta,  y  el  Hombre  siente  fe) 
En  la  lucha  de  los  dos. 
Que  aunque  no  se  ausenta  Dios, 
¡  Ay  del  que  hace  que  se  ausente !  (d) 
Y  ya  que  pasar  no  puedo. 
En  su  busca  volveré, 
A  darle  cuenta... 

MALICIA. 

¿Deque? 

INOCENCIA. 

De  que,  en  yéndose  él ,  no  quedo 
Yo  en  su  viña. 

MALICIA. 

Ni  á  eso  has  de  ir. 

INOCENCIA. 

Pues  hoy  joh  inmenso  Poder! 
Permites  á  ella  el  vencer, 
Permíteme  á  mi  el  huir. 

MALICIA. 

A  detenerte  me  aplico ; 
Ahoraj  si  puedes,  escapa. 

INOCENCIA. 

Sí  haré ,  que  Josef  su  capa 
Me  dio  para  mi  pellico.  (Vase.) 

(Teniéndola  del  pellico,  se  le  deja  en  las  manos.) 

ESCENA   XII. 

LA  MALICIA. 

i  Josef  su  capa !  ¡  ay  de  mí ! 
¿Y  dejarla  ella  en  mi  mano? 
¡  Cíelos !  Pues  vengo,  no  en  vano, 
A  ser  la  adúltera  aquí. 
Tema  el  mundo  mi  violencia. 


(c)  «Se  ausenta,  y  el  hombre  siente.»  (Edición  ilc  1"I7.) 
((/)  «i  Ay  del  que  hace  que  se  ausenta ! » (lidiciun  dü  IG'JO.) 
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¡Alerta,  humana  Milicia, 

Que  se  >iste  la  Malicia 

El  traje  de  la  Inocencia !  (Pénese  el  pellico  y  vase.) 


El  viüedo.  En  so  cerca ,  paerta  transitable.  A  un  lado  la  torre,  y 
al  otro  la  fachada  de  un  edificio  suntaoso,  cuyo  ingreso  corres- 
ponda con  el  tablado  por  medio  de  una  escalinata.  Se  ba  de 
abrir  á  su  tiempo,  y  dejar  ver  un  aposento  en  qae  se  pueda 

reiiresentar. 

ESCENA  XIII. 

LA  MALICIA.— EL  HEBRAISJIO. 

«ALICIA.  (Dentro.) 
¿Hebraísmo? 

BEBRAlSMO.  (Abre  la  puerta  de  la  cerca.) 
¿Quién  me  llama? 

MALICIA. 

(Aparte.  Ya  que  su  disfraz  tomé, 
Su  sencillez  ungiré.) 
Quien  no  sólo,  de  la  fama 
De  tu  vendimia  llamada. 
Viene  á  servirte  leal , 
Pero  de  tu  mayoral 

Para  ese  efecto  enviada.  iEntra.) 

hebraísmo. 

Pues  ¿quién  eres?  Porque  yo 
No  te  conozco. 

«ALICIA.   iAparle.) 
Es  asi. 
Que  á  nadie  conocer  v¡ 
A  su  Malicia.  ¿Que  no 
Me  conoce  ?  La  Inocencia 
Soy. 

hebraísmo. 

Tan  de  paso  te  vi 
Tal  vez,  que  no  percibí 
Más  que  sola  la  apariencia 
Del  humilde  traje  tuyo, 
Y  la  villana  rudeza 
De  tu  sencilla  simpleza. 

MALICIA.   (Aparte.) 
Bien  de  aqueste  olvido  arguyo 
Que  el  que  con  mala  conciencia 
Sólo  atiende  á  su  codicia, 
Ni  conoce  qué  es  Malicia, 
Ni  sabe  que  es  Inocencia. 

hebraísmo. 
Pero  seas  bien  venida. 
Ya  que  dicen  señas  tales... 
(DenUro  grita  é  instrumentos  de  villanos.) 

TODOS  T   MÚSICA. 

;  .4  la  viña ,  á  la  viña,  zagales ! 

HEBRAÍSMO. 

Pero  esta  plática  impida 
Este  alborozo,  que  da 
A  entender  que  de  mi  esposa 
•  La  aurora  saluda  hermosa. 

MALICIA. 

¿Quién  duda  que  ella  serái 
i'ue^  todo  el  prado  se  aliña 
De  flores  y  de  cristales? 


ESCENA  XIV. 

,A  MALICIA,  EL  HEBRAÍSMO.  Salen  de  villanos  j  Villa- 
nas todos  los  que  puedan ,  y  entre  ellos  EL  LUCERO 
2.»,  y  detras  LA  SINAGOGA. 

TODOS  T  Ml^SICA. 

/  \  la  viña,  á  la  viña ,  zagales  ! 
I  /.agale$,  venid,  venid  á  la  viña! 


BARCA.-  LA  VI5¡'A  DEL  SE5fOR. 

ZAGAL    I.** 

\enid ,  que  la  esposa  bella, 
Al  tomar  posesión  de  ella. 
Cada  estampa  de  su  Itiiella 
La  deja  con  su  tenida. 
Dos  veces  fecunda,  y  mil  veces  florida. 

TODOS. 

¡Zagales,  venid! ele. 

ZAGAL  2.° 

Venid ,  que  en  su  verde  esfera 
El  otoño  es  primavera. 
Pues  la  deja  lisonjera 
De  flor  y  fruto  vestida. 
Dos  veces  fecunda,  y  mil  veces  florida. 

TODOS. 

;  Zagales ,  venid ,  venid  á  la  viña! 

HEBRAÍSMO. 

Hermosa  esposa  mia. 
En  cuya  gran  belleza 
Segunda  vez  empieza 
A  amanecer  el  dia, 
Pues  00  babia  sol  donde  tu  sol  no  babia, 
Muy  bien  venida  seas. 

SIXAGOGA. 

Fuerza  es  ser  bien  venida 
La  que,  buscando  en  ti  su  media  vida, 
llalla  la  entera  luz  de  sus  ideas. 

HEBRAÍSMO. 

Entre  en  tu  posesión,  que  es  bien  quo  vcis 

Que  supo  mi  firmeza 

Buscar  también  empleo 

En  que  bailase  el  deseo. 

Con  no  menor  fineza  (o). 
Templo  que  consagrar  á  tu  belleza. 

SINAGOGA. 

Informada  venía 
De  esta  amena  heredad  y  su  hermosura; 

Mas  que  juzgué  asegura. 

Bien  que  me  desconfia 
Que  ajena  sea  y  que  la  llames  mia. 

Sí  la  hubieras  comprado, 

Y  propia  tuya  fuera , 
Aun  siendo  tal ,  mejor  me  pareciera ; 

Pero  esto  de  arrendado. 
Para  tener  de  ajeno  bien  cuidado, 

No  sé  si  lo  condeno, 
Mas  sé  que  no  lo  apruebo,  cuando  toco 
Que  propíoa  ibergue  es  mucho,  aun  siendo  pOCO, 

Y  mucho  albergue  es  poco,  siendo  ajeno. 

Y  con  todo,  mí  amor  de  afectos  lleno,- 
Por  no  dar  á  entender  que  esto  sentía, 

Y  en  desden  de  la  heroica  altivez  mia. 

Algún  villano  note 
Que  el  sentimiento  era  obligar  mi  dote, 

Sabiendo  que  había  un  hombre 
Que,  para  descuidarte  en  la  existencia 
Del  campo,  por  su  crédito  y  su  nombre. 
De  agricultor  hoy  goza  la  excelencia. 
Le  he  recibido.— Llega  á  su  presencia^ 

LUCERO  2." 

Dame  tus  pies. 

HEBRAÍSMO. 

Levanta. 
MALICIA.  (Aparte.) 
¿Qué  miro?  Mas  su  astucia  ¿qué  me  espanta? 

hebraísmo. 
¿De  dónde  eres? 

LCCERO  2." 
Distante  patria  bella 

De  imperial  corle  fué  mi  primer  cuna. 
hebraísmo. 

Pues  ¿por  qué  la  dejaste ? 

LUCERO  2.° 

I'na  fortuna 


(o)  «Con  no  menor  lirmcza.»  iKdiriondc  1717.) 
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Deshecha  fué  quien  me  obligó  á  perdella, 
Bien  que  las  ciencias  no,  que  aprendí  en  ella. 

hebraísmo, 
¿Cómo  te  llamas? 

lucero  2." 

Genio. 

hebraísmo. 
¿Y  sabes  con  primor  la  agricultura? 

lucero  2." 
No  hay  árbol,  planta  6  flor,  que  demi  ingenio 
La  oculta  cualidad  tenga  segura. 

Algún  tronco  pudiera 
Decirlo. 

hebraísmo.  (A  la  Sinagoga.) 
¡Oh  quién  supiera 
Explicar  lo  que  estimo  á  tu  hermosura 
Esta  atención !  Y  porque  veas  que  nada 
A  mi  memoria  en  el  ausencia  excedes, 
También  tú  á  mí  darme  las  gracias  puedes 
De  haberte  recibido  otra  criada.— 
Llega  ¿qué  aguardas?  Llega. 

MALICIA. 

Esto  enturbiada,-' 
Al  ver  cuan  dulcemente  hermosa  mira. 

LUCERO  2.°  {Aparte.) 
¿Qué  veo?  Pero  su  astucia  ¿qué  me  admiya? 

MALICIA. 

Prodigio  soberano, 
Si  me  la  da  ,  la  besaré  la  mano» 

Y  de  muy  buena  gana. 

SINAGOGA. 

Qué  sencillez  tan  pura  de  villana !  — 
¿Quién  eres? 

MALICIA. 

Mi  locuencia 
¿  No  la  ha  dicho  que  yo  só  la  Nocencia? 

HEBRAÍSMO. 

El  Padre  de  Familias ,  cuando  se  iba, 
Dicho  dejó  que  entre  nosotros  viva. 

SINAGOGA. 

No  disculpes  haberla  recibido. 

Por  pensar  que  he  sentido 
Ver  su  simplic  dad,  que  antes  me  ha  dado 
Gusto,  por  si  aliviase  algún  cuidado. 
Alternando  tal  vez  burlas  y  veras 
Con  su  incapacidad. 

MALICIA.  (Aparte.) 

¡Si  bien  la  vieras  !... 
SINAGOGA.  (A  la  Malicia.) 
V«l,  mis  tristezas  templaré  contigo. 

hebraísmo    {Al  Lucero  de  la  noche.) 
Ven  ,  no  á  ssr  mi  zagal ,  sino  mi  amigo; 

Y  pues  que  ya  el  Octubre, 
De  pámpanos  y  parras  coronado. 
La  verde  alfombra  de  los  campos  cubre, 

Y  está  el  pendiente  fruto  sazonado, 

La  vendimia  empecemos; 

Vea  mi  esposa  bella 
Los  regocijos  que  resultan  de  ella. 

Cuando  los  dos  extremos 
Del  ínteres  y  el  gusto  componemos. 

zagal  i." 
Si  siendo  tú  en  común  el  Hebraísmo, 

Y  nosotros  tu  pueblo ,  es  uno  mismo 

El  logro  que  esperamos. 
Cuando  para  nosotros  traliajamos, 
¿Quien  fio  ha  de  obedecerte? 

ZAGAL  2.° 

La  fatiga  engañemos. 

TODOS. 

¿Dl'  qué  suerte? 

MALICIA. 

Yo  lo  diré  :  bailando.  Y  pues  el  dia 
Que  la  vendimia  emjneza  es  de  alegría, 

/  .4  la  viña,  á  la  viña,  zaf/ate« ! 

¡  Y  vuija  de  gira,  úe Otilia  y  de  baile! 


•PARTE  TERCERA. 

MÜSICA. 

/A  la  viña,  ala  viña,  zagales! ele. 

MALICIA. 

¡Zagales,  venid,  venid  á  la  viña! 
K  vaya  de  baile,  de  bulla  y  de  gira. 

MÚSICA. 

¡h  la  viña,  á  la  viña,  zagales ! 
(Dentro  golpes.) 
hebraísmo. 
oíd,  esperad.  ¿Quién  llama  á  esos  umbrales? 
ISAÍAS.  (Dentro.) 
¡Abrid,  pues  cosa  es  cierta 
Que  no  es  ladrón  quien  viene  por  la  puerta  í 

hebraísmo. 

Abrid;  ¡veamos  quién  llama  de  esos  modos! 

(Abrep  los  zagales.) 

ESCENA  XV. 
Dichos.  —  ISAÍAS. 

ISAÍAS. 

La  salud  del  Señor  asista  en  todos. 
hebraísmo. 

Aunque  te  reconozco  por  criado 
Del  Padre  de  Familias,  y  á  su  lado  . 
Te  vi ,  pensé  que  hacerme  creer  querías, 
En  la  pausa  que  hiciste ,  que  tú  eras 
La  salud  del  Señor;  y  bien  pudieras, 
Si  usando  las  hebreas  frases  mías , 
Nos  dieses  á  entender  ser  Isaías. 
Pero ,  seas  quien  fueres , 
Dinie  á  qué  fln  me  buscas  y  qué  quieres. 

ISAÍAS. 

El  gran  Padre  de  Familias, 
Viendo  que  la  edad  es  ésta 
Del  año  en  que,  agradecida 
Al  cielo ,  rinde  la  tierra 
Sus  mejores  frutos ,  pues 
Cuando  la  fértil  cosecha 
Del  trigo  en  Agosto  acaba, 
Testigo  Setiembre,  empieza 
En  Octubre  la  del  vino. 
Como  en  misteriosas  prendas 
De  ser  juntos  vino  y  pan 
Sus  más  altas  providencias,— 
El  gran  Padre  de  Familias 
(Otra  vez  á  decir  vuelvo) 
Salud  conmigo  te  envía , 
Y  de  su  parte  me  ordena 
Que  en  la  vendimia  te  asista. 
Para  saber  lo  que  de  ella 
Por  su  primicia  le  toca ; 
Con  que  tendrás  esta  deuda 
Pagada,  mientras  tras  mí 
Otro  por  los  diezmos  venga, 

hebraísmo. 
¿Con  tanta  puntualidad  i 
Cobra  ese  Señor  sus  deudas? 

ISAÍAS. 

Sí,  que  nunca  este  Señor 
Quiere  que  el  tiempo  se  pierda. 

hebraísmo. 
Pues  al  mejor  has  venido. 
Que  este  regocijo  y  fiesta 
En  que  á  mis  obreros  hallas. 
Alborozo  es  de  que  sea 
Tiempo  ya  de  la  vendimia , 
Con  ellos  al  lagar  entra ; 
Tomarás  la  razón,  para 
Ajustar  después  la  cuenta. 

ISAÍAS. 

Antes  tantearé  los  frutos. 
Dando  á  sus  linderos  vuelta. 


(Vas( 
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ESCENA  XVI. 
Dichos,  ménot  Isaías, 

■ALICIA. 

Qaien  viene  á  cobrar,  ¡  qué  dueüo 
Viene  del  deudor!  Apenas 
Hizo  en  ú  reparo. 

SIXAGOGA. 

¡  Que  esto 
Mis  vanidades  consientan! 

HEBRAÍSMO. 

¿No  vais  con  él  ?  ¿Qué  esperáis? 
¿Antes  tanta  diligencia, 

Y  tanta  pereza  ahora  ? 

TODOS. 

El  despecho  no  es  pereza. 

HEBRAÍSMO. 

¿Qué  despecho? 

TODOS. 

El  de... 

ZACAL  \° 

Oíd,  qticyo 
Daré  por  todos  respuesta. 
«  Venid  los  que  tral)ajais , 
A  no  trabajar*,  aquella 
Voz  dijo ,  en  fe  de  que,  siendo 
El  trabajo  conveniencia, 
^'o  es  trabajo.  Pues ,  si  de  él 
El  primer  logro  se  llevan , 
¿Dónde  está  el  no  trabajar? 

Z4GAl2." 

¿Dónde  la  ganancia  nuestra 

En  beneflciar  el  fruto. 

Para  que  otros  por  él  vengan  ? 

HEBRAÍSMO. 

Asi  lo  acepté ,  y  conmigo 
Ko  en  demandas  ni  respuestas 
Os  pongáis.  Tras  él ,  villanos , 
Id. 

TODOS. 

Será  cnn  la  protesta 
De  cuan  otro  es  que  le  sirva 
La  voluntad,  que  la  fuerza. 

(Vanse.) 

ESCENA  XVII. 

HEBRAÍSMO,  SINAGOGA,  LUCERO  DE  LA  NOCHE, 
MALICIA. 

MALICIA.  {Aparte  á  Lucero.) 
Malcontento  el  pueblo  va ; 
Lucero,  aviva  su  queja. 

LiCERO  'i." {Aparte  á  Malicia.) 
Ayuda  tú ,  que  no  en  vano 
Rompido  habernos  la  cerca. 

HEORAISMO. 

¿No  vas  tú  con  ellos? 

LCCERO  2." 

No; 

Y  antes  me  daréis  licencia 
Para  volverme. 

HEBRAÍSMO. 

¿por  qué? 
Li'CEno  2." 
Porque  si  pensara  que  era 
Rentero  á  quien  yo  venía 
A  servir,  nunca  viniera; 
Que  no  es  bueno  para  dueño 
Pundonor  quo  se  sujeta 
A  que  pueda  un  cobrador 
Llamar  tan  recio  á«us  puertas. 

SHAGOCA. 

;  Que  esto  oiga  / 


HEBRAÍSMO. 

Esposa,  ¿qué  es  eso? 

SHAGOGA. 

Llorar  «on  lágrimas  tiernas 
Que  tenga  un  advenedizo 
Razón  de  venir  de  ajena 
Patria ,  á  infamarte  en  la  tuya. 

MALICIA. 

» Aparte.  Ahora  es  tiempo  que  se  vea 
Que  en  todas  las  disensiones , 
Asechanzas  y  cautelas , 
Si  el  Demonio  las  propone. 
La  Mal  cia  las  alíenla.) 
Tiene  razón  que  la  sobra; 
Siente,  llora,  gime  y  pena 
Los  desdoros  á  que ,  siendo 
Quien  eres ,  te  ves  expuesto. 

SINAGOGA. 

Mira  cuál  es  mi  razón , 
Pues  aun  la  misma  Simpleza 
La  conoce;  bien  que  no 
Toda,  que  alguna  hay  de  que  ella 
No  es  capaz, 

MALICIA. 

Pues  dila  tú. 

SINAGOGA. 

No  sé  si  sabrá  mi  pena 
Explicarse. 

MALICIA,  {.iparíe.) 
Si  haré;  que  entre 

Mal  Genio  y  Malicia  puesta. 

El  te  dictará  la  mente. 

Yo  te  moveré  la  lengua. 

SINAGOGA. 

Cuando  el  Padre  de  Familias 
Convidaba á  sus  tareas, 
¿  Eran  más  que  unos  gañanes 
Los  que  iban  á  las  expensas 
De  sus  sueldos?  Pues  ¿qué  más 
Eres  tú  que  ellos,  si  arriendas 
A  expensas  de  sus  tributos 
La  heredad?  ¿  Qué  consecuencia 
Hay  para  que  sea  mejor 
Servir  pagando  una  renta , 
Que  servir  cobrando  un  sueldo? 

Y  si  alguna  diferencia 

Hay,  ¿no  es  ser  cierta  su  paga, 

Y  tu  ganancia  no  cierta  ? 
Fuera  de  esto,  ¿el  Hebraísmo 
No  es .  por  la  ley  que  profesa , 
Desde  Dan  á  Bersabé 

Dueño  de  toda  esta  tierra  ? 
Pues  ¿quién  le  metió  en  plantar 
Con  nuevo  fuero,  con  nueva 
Ley  y  con  nuevo  dominio 
Viña  en  posesión  ajena. 
Para  que  la  Sinagoj;a 
Tributaria  leobedo/ca. 
Perjudicando  el  derecho 
De  su  terreno  ? 

hebraísmo. 
¡  Ay ,  que  es  fuerza 
Cumplir  lo  que  contraté ! 

LOS  DOS. 

No  es. 

hebraísmo. 
Pues  ¿qué  medio  me  queda? 

LOS   DOS. 

No  pagarle  la  primicia, 

Y  negarle  la  obediencia. 

hebraísmo. 
De  suerte  vuestras  razones 
El  corazón  me  penetran, 
Kl  espírilu  me  innanian, 

Y  «émidos  y  potencias 

Me  |M>rturban ,  (|ue  |)arecen 
Dictadas  de  mi  soberbia. 
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¿Qué  Vesubio,  qué  Volcan, 
Qae  Mongibelo,  qué  Etna, 
Es  el  que  en  mí  han  revestido, 
Que  con  sn  fuego  me  hiela, 

Y  con  su  hielo  me  abrasa? 
j  Oh  apagúemele  la  enmienda. 
Cuando,  á  vista  de  los  tres , 
Ni  tú  mi  valor  ofendas. 
Ni  tú  mi  honor  abandones, 
K¡  tú  mis  desdoros  sientas!  (Vísc.) 

ESCENA  XVIII. 
DiCIiOS,  menos  el  Hebraísmo.— y QQti  dentro. 

SINAGOGA. 

Si  á  fuerza  del  sentimiento 
Dueño  de  la  viña  queda , 
Siempre  diré  agradecida 
Ser  los  dos  á  quien  les  deba 
Igual  honor. 

LUCERO  2.* 

No  lo  dudes; 
Mayormente  cuando  llega 
Diciendo  á  sus  gentes ,  que 
Vendimiaban  malcontentas../ 
hebraísmo.  (Dentro.) 
Amigos ,  no  hay  que  apartar 
Fruto  alguno;  la  promesa 
Trabajar  para  nosotros 
Fué ,  con  que  la  viña  es  nuestra, 
Pues  es  nuestra  la  fatiga. 
TODOS.  (Dentro.) 
Claro  está,  que  sólo  de  ella 
Es  dueño  nuestro  sudor. 

ISAÍAS.  (Dentro.) 
Primero  que  lo  consienta 
Mi  lealtad... 

hebraísmo. 
Porque  no  clame. 
Ni  puedan  llegar  sus  quejas 
Al  Padre  de  las  Familias, 
¡  Muera  á  vuestras  manos  í 
TODOS.  {Dentro.) 

¡  Muera, 

Y  á  instrumento  que  le  dé 
Más  dolor  y  menos  priesa. 

ISAÍAS.   (Dentro.) 
jAy,  no  de  mi ,  mas  de  quien 
La  Salud  de  Dios  desprecia  ' 

ESCENA  XIX. 

CicHOS,EL  hebraísmo,  un  ZAGAL. 

hebraísmo. 
Divididle  en  dos  mitades. — 
Ya  no  hay  que  temer  quevuelra. 
No  sólo  con  la  primicia, 
Pero  ni  con  la  respuesta,/ 
Dentada  aguda  segur. 
En  su  púrpura  sangrienta 
No  acaso  allí  hallada,  fué 
Su  homicida. 

(Salee!  zagal  I.*) 

ZAGAL  i.° 

Con  que  al  verla 
En  su  cabeza,  bien  como 
Si  le  aserraran  se  huelga. 

SINAGOGA. 

Ahora  si ,  dame  los  brazos, 
()ae  es  justo  que  te  agradezca 
Haber  cerrado  con  llave 
De  acero  la  dura  puerta 
Del  vasallaje;  pues  ya 
Es  preciso  que  mantengas 
Libertad,  en  que  una  vez 
Te  has  -Jeclarado;  y  en  muestra 


-PARTE  TERCERA. 

De  mi  hacimiento  de  gTacias, 
Para  esta  noche  real  ceiía 
Te  iré  á  prevenir,  y  á  todo 
'Ju  pueblo. 

MALICIA. 

Yo,  porque  sea 
Más  festivo  tu  convite 
Y  más  cumplida  la  fiesta. 
Con  disfrazados  zagales 
Compondré  un  baiíe,  en  que  tengan 
Oido  y  vista,  sobre  el  gusto. 
También  en  qué  se  diviertan. 

SINAGOGA. 

No  creerás  lo  que  me  agradas. 

MALICIA.  (Aparte.) 
Sí  haré,  que  es  muy  halagüeña 
La  cara  de  la  Malicia, 
Cuando  aparece  Inocencia.^ 


O'ase.) 


(Vasc.) 


ESCENA  XX. 

El  HEBRAÍSMO,  EL  LUCERO  DE  LA  NOCHE. 
Luego  JEREMÍAS  y  zagales. 

hebraísmo. 
A  ti ,  genio,  te  he  debido 
Ver  á  mi  esposa  contenta. 

lucero  2.** 
Más  me  he  debido  yo  á  mí 
En  servirte.  (Aparte.  Ea  ,  experiencia, 
Prosigue,  que  no  vas  mal ; 
Que  si  es  de  Dios  la  primera 
Salud,  tener  del  primero 
Achaque  convalecencia, 
Y  ésta  hoy  yace  en  esta  viña  , 
i  Qué  misterio  habrá  que  tenia 
En  vino,  que  para  serlo  ' 
Caliente  púrpura  riega 
De  humana  sangre!) 

{Oeulío  ruido,  y  salen  algunos  deteniendo  á  Jeremías.) 

ZAGAL  2.0 

Esperad 
En  ese  umbral  de  la  puerta, 
A  que  licencia  le  pida. 

JEREMÍAS. 

No  he  menester  más  licencia 
Yo,  de  la  que  yo  me  traigo. 

todos. 
Teneos. 

hebraísmo. 
¿Qué  voces  son  ésas? 

ZAGAL  2.» 

Este  anciano  dice  que 
Para  entrar  á  tu  presencia 
La  licencia  que  él  se  trae 
Le  basta. 

hebraísmo.  (Aparte.) 

Según  las  señas , 
También  le  vi  entre  la  noble 
Familia  del  Padre  de  ellas; 
No  me  dé  por  entendido.       • 
¿Quién  eres,  me  di? 

JEREMÍAS. 

La  alteza 
Del  Señor,  que  le  habla  en  mí , 
Lo  dirá. 

hebraísmo. 

La  intercadencia 
Con  que  lo  has  dicho,  parece 
Que  darme  á  entender  intenta 
Que  eres  Jeremías,  porque 
Jeremías  se  interpreta 
Alteza  de  Dios. 

jeremías. 
Aquí 
■  Basta  que  te  lo  parezca, 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA, 
Qae  es  bien  dejar  algo  á  que 
Quien  lo  entendiere  lo  entienda. 

hebraísmo. 

Y  bien,  ¿qué  quieres? 

JEREMÍAS. 

Que  pues 
Las  primicias  satisfechas 
Tendrás  ya,  en  quien  vino  antes 
Que  yo  á  su  cobranza ,  entrega 
Me  hagas  á  mi  de  los  diezmos. 

hebraísmo. 
Buena  pretensión  es  ésa. 
Cuando  ni  aun  de  las  primicias 
Le  quise  entregar  la  ofrenda. 

JEREMÍAS. 

¿Porqué? 

hebraísmo. 
Porque  esta  heredad 
Es  mia,  y  nada  debo. 

jeremías. 

¿Es  ésa 
La  fe  que  juraste? 

hebraísmo. 
No 
A  redargüir  me  Tengas 
Con  tus  lágrimas ,  que  ya 
Sé  que  todo  lo  lamentas.— 
Echadle  de  aquí ;  arrojadle, 
No  le  oiga,  no  le  vea , 
Ni  pare  un  punto  en  la  viña. 

TODOS. 

Venid,  pues. 

jeremías. 

¿De  esta  manera 
Se  maltrata  á  quien  de  parle 
Viene  de... 

hebraísmo. 
Sacadle  afuera 
A  pedradas ,  ya  que  no 
Os  es  bastante  la  fuerza.^ 

(Uacen  que  le  tiran,  y  él  se  va  cayendo  y  levaolando.) 

ZAGAL  i.° 

Desceñid  todos  las  bondas> 

Y  muera  apedreado. 

TODOS. 

i  Muera! 

JEREMÍAS. 

¡  Ay ,  no  de  mf ,  mas  de  quien 

La  Alteza  de  Dios  desprecia  !^  (Vaso.) 

hebraísmo. 
Dile  al  Padre  de  Familias 
Que  vaya.  Genio,  á  sus  rentas 
Enviando  cobradores , 

Y  verás  con  cuánta  priesa 
Se  los  voy  yo  despachando. 
Pero  ¿qué  música  es  ésta? 

LOCERO  2." 

La  salva  que  hace  la  esposa 
Por  principio  de  la  cena 
Que  te  tiene  prometida. 


ESCENA  XXI. 

EL  nEBRAISMO,  EL  LUCERO  DE  LA  NOCHE.  LA  SI 
NAGOGA,  LA  M\LICIA,  viLLA?(os,  máscaras  vmCsica. 

(ii  ion  de  la»  ckitiitúes  te  abre  el  carro  que  repretenlt  un  palacio , 
y  aparece  un  apoícnto  delante  de  una  mesa  bten  ndomada  de  tian  - 
da*  y  aparadores,  sentada  la  Sinagoga.  Sute  el  llrbrawno ,  y  sen- 
tados los  dos  comiendo  en  lo  allo.saleallailadola  Ualiciacon 
algunot  4e  mateara,  y  dantando  los  unos  tj  comiendo  tot  otros, 
acompaña  ¡a  mítica.) 

SINAGOGA. 

Sube,  Hebraísmo,  á  la  mesa 
Que  te  previno  mi  amor, 


LA  VL^A  DEL  SESOR.  ¿Tí 

En  oposición  de  aquella 

Que  hizo  la  Sabiduría, 

En  que  fué  el  vino  la  excelsa 

Suavidad  de  sus  manjares. 

Como  también  lo  es  en  ésta 

El  de  esas  vides,  que  ya 

Le  tributan  como  nuestras. 

hebraísmo. 
Subiré  á  gozar  la  dicha 
De  tus  favores. 

SINAGOGA. 

Pues  sea 
Aumento  de  mi  festejo. 
El  festín  de  mi  Inocencia. 

MÚSICA. 

En  la  cena  que  hoy  hace  la  esposa, 

Que  hermosa  y  discreta. 
Sus  rizos  corona  el  Mayo  con  flores, 

Y  el  sol  con  estrellas; 
En  la  cena  que  hoy  hace  la  esposa. 

Que  ufana  y  contenta 
Celebra  el  plantel  de  la  viña,  que  gees 

Edades  eternas; 
En  la  cena  que  hoy  hace  la  esposa. 

Manjar  no  hay  que  sea 
tías  precioso  que  el  vino,  que  excede 

Al  ámbar  y  al  néctar. 
hebraísmo. 

Smas  los  sentidos  tuve 
ás  bien  divertidos. 

SINAGOGA. 

Fuerza 
Es  que  á  los  dos  nos  agraden 
Mudanzas  de  la  Inocencia. 

MÚSICA. 

¥  porque  sus  mudanzas 

Más  a  les  dos  diviertan. 

En  otros  instrumentos 

Las  voces  se  conviertan  {a) ; 

A  cuyo  acorde  ruido 

Ayuden  lisonjeras. 

Las  copas  en  los  montes. 

Las  flores  en  las  selvas. 

Clarines  son  las  aves. 

Los  céfirt'S  trompetas , 

Órganos  los  arroyos, 

Y  citaras  sus  perlas. 
Diciendo  al  fuego,  al  aire,  al  agua  ij  tierra.., 

LCCERO  i.°  (Dentro,  cantando.) 
¡Penitencia,  mortales,  penitencia.' 

HEBRAÍSMO. 

Parad ,  y  sabed  qué  voces. 
Tan  contrarias  de  las  nuestras, 
A  consonantes  preguntas 
Dan  disonantes  respuestas. 

LCCERO  ±°  (Aparte átialicia.) 
Yo  lo  pudiera  decir... 
i  Ay,  Malicia!  ¡  quién  creyera 
Que  el  Lucero  de  la  noche 
Oyendo  al  del  alba  tiembla  I 

MALICIA.  {Hablando  los  dos  entre  si.) 
No  l:in  presto  desconlies. 
Que  aun  esperanza  nos  queda. 

LUCERO  2." 
¿En  qué? 

MALICIA. 

En  que  si  la  Salud 
Del  Señor  en  la  primera 
Lid  se  perdió,  y  se  perdió 
En  la  segunda  la  Alteza, 
¿Quién  duda,  si  este  Lucero, 
Gracia  de  Dios  se  interpreta. 
Que  Alteza  y  Sídiid  [icrdidas. 
La  Gracia  perdida  ven^a? 


1.1$  lac«s  se  conviertan.»  (Las  dos  ediciones.) 


m  '      AUTOS  SACRAMENTAL 

ESCENA  XXII. 
Dichos.— Un  zagal. 

ZAGAL  i.* 
Un  hombre  que  toscas  pieles 
Viste ,  y  de  líácia  las  riberas 
Del  Jordán  viene ,  es  el  dueño 
De  ia  voz. 

hebraísmo. 
Ya  sé  quién  sea; 
Cerradle  la  puerca,  no 
Entre;  mas  no  vais,  abierta 
Será  mejor  que  la  baile. 
Porque  quiero  que  me  vea 
En  la  pompa,  el  aparato. 
La  majestad  y  grandeza 
De  que  gozan  mis  delicias. 
Dejadle,  pues,  que  entre. 

LUCERO  2.°  (Aparte  á  Malicia.) 

Y  de  esta 
Circunstancia  ¿qué  dirás? 

MALICIA.  (Aparte  á  Lucerol.') 
¿Qué  circunstancia? 

LUCERO  2."  (Aparte  A  Malicia.) 
¿Es  pequeña. 
Que  signifique  !a  Gracia, 

Y  que  halle  abierta  la  puerta  ? 

SINAGOGA. 

Porque  aunque  entre  nuestro  go20 
ÍS'o  turbe,  la  danza  vuelva. 

MÚSICA. 

Clarines  sean  sus  aves. 
Los  céfiros  trompetas. 
Órganos  los  arroyos , 
Y  citaras  sus  perlas  ^ 
Diciendo  al  fuego,  al  aire,  al  agua  y  tierra... 

ESCENA  XXIII. 

Dichos.— EL  LUCERO  DEL  DÍA. 

LUCERO  1.° 

¡Penitencia ,  mortales ,  penitencia  I 

HEBRAÍSMO. 

Joven ,  que  de  las  orillas 
Del  Jordán  dulce  sirena 
Te  acreditas,  pues  no  hay 
A  quien  tu  voz  no  suspenda. 
Si  de  parte  de  tu  dueño 
Vienes  á  cobrar  sus  rentas. 
Sabe  que  la  vida  á  otros 
Esa  cobranza  les  cuesta  ; 

Y  vuélvete  tú,  que  quiero 
Permitirte  que  te  vuelvas. 
Porque  al  Padre  de  Familias 
Le  digas  esta  opulencia 

Con  que  me  sirvo  en  su  viña, 
Coronado  dueño  de  ella. 

LUCERO  1." 

No  á  cobrar  sus  rentas  vengo, 
Sino  á  acusar  su>;  ofensas, 
Que  ya  sé  tus  tiranías , 
Pues  me  obligan  á  que  venga 
A  reprender  cuan  injustas 
Proceden  tus  inclemencias  (fl), 
El  dia  que  no  hay  en  ti 
Propiedad  que  no  sea  ajena.y 
No  solainenie  ia  viña 
Lo  diga;  dígalo  esa 
Que,  como  esposa,  á  tu  lado 
Prevaricada  se  asienta*^ 
El  tiempo  que  estuvo  en  gracia, 


(«)  «Proccílen  sus  inclemencias.»  (Edición  de  ICGü.) 
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¿De  otro  esposo  no  lo  era, 
Por  quien  dijo  enamorado, 
(Jue  del  Líbano  descienda 
A  ver  florecer  las  viñas? 
Pues  ¿  cómo  la  traes  á  ésta , 
No  á  ver  cómo  se  fli  recen . 
Sino  cómo  se  ensangrientan  V 
Vuelve  en  ti,  y  vuelvan  es¡  osa 

Y  viña  á  su  dueño,  y... 

BECRAISMO. 

Cesa; 
No  prosigas,  que  me  afligen 
Tus  voces. 

SINAGOGA. 

¡Que  esto  consientas, 
Sin  hacer  más  sentimiento 
De  tu  injuria  y  de  mi  afrenta ! 
Quitad  ese  asombro,  ese 
Prodigio  de  mi  presencia ; 
Llevadle  de  aquí,  llevadle 
A  la  (irision  más  estrecha 
Del  niá>  pavoroso  seno. 
De  la  gruta  más  funesta 
Que  se  hal'e  on  toda  la  viña, 
Donde  encarcelado  muera. 

TODOS. 

Ven,  antes  que  contra  tí 
Tomemos  hondaá  ó  sierras. 

LUCERO  1.° 

¡  Ay,  no  de  mí ,  mas  de  quien 
La  Gracia  de  Dios  desprecia!, 
{JLlévanle.) 

ESCENA  XXIV. 

EL  IIERRAISMO,  LA  SINAGOGA,  EL  LUCERO  DE  LA 
NOCHE,  LA  MALICIA,  villanos,  música,  máscaras. 

MALICIA.  (Aparte  d  Lucero  2.°) 
La  puerta  abierta,  ¿qué  importa 
Donde  el  corazón  la  cierra  ? 

lucero  2.°   (Aparte  á  Malicia.) 
Gomo  eso.  Malicia  humana, 
Veré  yo,  si  tú  me  alientas. 

SINAGOGA. 

¿De  qué  la  tristeza  es  ? 
hebraísmo. 
No  te  enojes ,  no  te  ofendas. 
Que  mi  tristeza  no  ha  dicho 
De  qué  nace  mi  tristez:i. 
Hasta  decir  que  es  de  verte 
Quejosa  á  ti.  Y  porque  veas 
El  poco  aprecio  que  hago 
De  reprensiones  tan  necias. 
Mientras  yo  á  a  cena  vuelvo, 
La  música,  el  baile  vuelva. 

MALICIA. 

Temo... 

HEBRA  ISHO. 

¿Qué? 

MALICIA. 

Que  repetida 
No  te  canse. 

hebraísmo. 
De  manera 
Mo  agrada,  por  festín  tuyo. 
Que  nunca  me  hará  molestia; 

Y  pora  mostrarte  cuánto 
Me  divierte  y  me  deleita. 
No  habrá  cosa  que  me  pidas , 
Que  yo  no  te  la  conceda. , 
Por  a  vida  de  mi  esposa 

Lo  juro;  pide,  ¿qué  esperas? 

MALICIA. 

Yo  no  tengo  voluntad ; 

Consiillaró  á  quien  la  tenga. 

¿Qué  quieres  tú  que  le  pida?         (A  ¡a  Sinnaoga.) 
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Pídele... 


SINAGOGA. 


■ALICIA. 


¿Qoé? 

SlTAiJOGA. 

La  cabeza 
De  era  (ierí  en  forma  de  hombre, 
Ue  ese  hombre  en  forma  de  tiera. 

hebraísmo. 
¿Porque  no  pides?  ¿qué  aguardas? 
¿No  fias  de  mi  prometa? 

HAL^CrA. 

Tanto  fio,  que  á  pedirte 
Meatre'.o... 

hebraísmo. 
Di;  ¿qué  recelas? 
malicia. 
La  cabeza  de  ese  joven 
Que  preso  está. 

hebraísmo. 
¡  Oh  justa  pena 
Del  que  ofrece  ó  firma,  antes 
De  ver  qué  firme  ó  qué  ofrezca  I — 
Va  lo  juré ;  á  la  prisión 
f d ,  7  en  un  plato  traedla. 
{¥ase  el  zagal  iJ^ 
(Aparte.  Disimular  es  forzoso 
Mi  dolor.)  El  baile  vuelva; 
Oue  á  mí  nada  me  perturba. 
Como  tú  no  te  entristezcas, 

MCSICA. 

En  la  cena  que  hoy  hace  la  esposa,  £tc. 


ESCENA  XXV. 

Dichos,—  EL  ZAGAL  2.°,  con  la  cabeza  del  LUCERO  1." 
— Repítese  la  máscara  el  tiempo  que  fuere  menester 
para  la  tramoya ,  y  trayendo  en  una  fuente  una  cabeza 
de  pasta  cubierta,  la  ponen  en  la  mesa  sobre  un  esco- 
tillón, en  que  escondiéndose  la  una,  saldrá  en  otra 
fuente  la  del  mismo  LUCERO. 

ZAGAL  2.«> 

Este  es  el  plato  que  mandas  (a) 

Hoy  añadir  á  tu  cena.  (Descúbrela.) 

SINAGOGA. 

Come  del ,  pues  él  es  solo 
El  que  faltaba  á  mi  mesa, 
¿yué  te  admira?  Toma,  y  come. 

LA  CABEZA  DEL  LUCERO   I." 

¡Penitencia ! ;  Penitencia ! 

HEBRAÍSMO. 

¡  Qué  horror !  ¡  Qué  asombro !  ¡  Qué  espanto ! 

Ko  le  mire,  no  le  vea. 

¿Dónde  huiré  de  él  y  de  mi?  (Levintase  forioso.) 

SINAGOGA. 

Porque  más  no  se  enfurezca. 
De  la  música  el  encanto, 
Sjguiéadole,  le  adormezca. 

MÚSICA. 

Clarines  son  las  aves. 
Los  céfiros  trompetas,  etc. 

Cantando  onos.  y  representando  otros,  tate  el llrbraismo.'g  traxil 
todos,  y  te  cierra  el  palacio,  tasando  los  versos  de  Daoen  qoe 
vengan  i  acabar  juntos.) 


^Bste  es  el  plato  qoe  me  mandas.*  (Edición  de  1717.) 


A.  S. 


ESCENA   XXVI. 

LA  MALICIA,  EL  LUCERO  DE  LA  KOCHE. 
( En  el  viñedo. ) 

MALICIA. 

¿Ya  qué  hay  qne  temer,  Lucero, 
Que  desta  v  ña  contenga 
Sagrado  misterio  el  vino. 
Si  ya  no  hay  racimo  "n  ella 
Que  no  convierta  el  furor 
En  sangre? 

LCCERO  2.' 

¡  Ay,  Malicia,  que  ésa 
Es  aueva  ansia! 

MALICIA. 

¿Cómo? 
tüCERO  2.' 

Com« 
Al  exprimirle  la  prensa 
En  la  viga  del  lagar. 
Están  temiendo  misciencias 
Que  sihov  el  furor  convierte 
Racimos  en  sangre,  venga 
Piedad,  que  de  esos  racimos 
El  vino  en  sangre  convierta. 

(Vanse.) 

MÚSICA. 

Diciendo  ai  faeg^  tal  airt,  al  agaa  guerra- 


Morada  del  Padre  de  Familia. 

ESCENA  XXVII. 

LA  IXOCENXIA,  EL  PADRE  DE  FAMILIAS  t  EL  HIJO- 

rSOCENCIA. 

¡  Ah  de  la  sacra  sol)erana  esfera , 

Trono,  dosel  y  silla 
Del  Padre  universal  de  las  Familias ! 

(Salen  el  Padre  y  el  Hijo.) 

PADRE. 

¿Qué  quieres .  Inocencia? 

IJÍOCENCIA. 

Ya  esa  pregunta  dióá  mi  voz  licencia 

De  habíar;  pues  cuando  buscaba 

Dios  á  Adán ,  que  se  escondió, 

Donde  estaba  preguntó. 

Sabiendo  él  adonde  estaba ; 

Y  asi .  pues  á  humano  modo 

A  él  le  imius,  bien  podré  (t) 

Decirte  yo  lo  que  sé, 

Aunnue  tú  lo  se|)as  todo. 

Hanuusteme  que  viviera 

En  tu  viña ;  á  ella  no  entré. 

Porque  la  Malicia  fué 

Bastante  á  dej  irme  fuera. 

Ño  só  o  vencida ,  pero 

Desnuda ;  de  cuyo  ultraje 

Resultó  que  con  mi  traje 

La  Sinagoga  y  su  fiero 

Pueblo  se  prevaricase. 

Haciendo  que  con  violencia. 

Negándote  la  obediencia. 

Tus  enviad'  s  matase. 

De  suerte  que... 

PADRE. 

\o  prosigas. 
No  al  dolor  añadas ,  no. 
De  h.Tborlo  previsto  vo. 
El  <le  íjuo  tu  me  lo  digas. 
¡Ay  vina!  ¿No  te  plante 


OA      <  Y  asl.pueshamano  modo 

\  >  1  imitas,  bien  podro.»  iLas  dos  ediciones.) 
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Para  que  me  dieras  fruto 
De  verdadero  tributo  ? 
¿Para  tu  guarda ,  no  fué 
Tu  cerca  ol)ra  singular? 
¿Para  tu  adorno  mayor, 

Y  alivio  de  tu  labor. 
No  te  di  torre  y  lagar? 
¿Por  tí ,  no  dijo  Isaías , 
Contigo  hablando  de  mi: 
iQue  más  pude  bace  por  ti?  »  (a) 
¿No  prosiguió  Jeremías , 
Viéndote  de  mí  elegida, 
Que  temieses  verte  ajena, 
De  abrojos  y  espinas  llena, 
En  páramo  convertida? 
El  Lucero,  que  de  mí 
Luz  te  dio  con  desengaños, 
A  No  fué  á  reparar  tus  daños? 
Pues  ¿cómo,  cómo  ¡ay  de  li '. 
Pagaste,  á  los  tres  matando, 
Los  avisos  que  te  dieron  ? 

Y  tú,  pueblo  que  eligieron 
Mis  piedades,  ¿hasta  cuándo 
Sangriento,  ingrato  y  cruel 
Has  de  proceder  conmigo  ? 

Y  pues  ya  para  el  castigo 
Mi  viña  es  todo  Israel, 
Sus  cercas  derribaré ; 
Gsté  á  las  fieras  desierta. 

(Llora  el  Hijo.) 
¥  aun  ellas,  árida  y  yerta. 
Sin  yerba  la  hallen  ,  porque 
En  lóbrego  seno  frió, 
K¡  el  sol  la  dé  su  esplendor, 
Ni  las  nubes  su  candor, 
Ni  la  aurora  su  rocío. 
¡  Perezca,  pues ,  al  severo 
Decreto  de  mis  enojos ! 

mjo. 

No  en  abrasados  despojos , 
Padre,  arda,  sin  que  primero 
Consideres  que  plantaste 
Para  mí  esa  viña  bella  , 

Y  que  á  dos  luces  en  ella 
Mi  mayorazgo  fundaste. 
Antes,  pues  ya  la  elegiste 
(Sin  ver  las  ofensas  suyas), 
Que  lo  que  hiciste  destruyas, 
Perficiona  lo  que  hiciste; 
Consérvala  al  esperado 
Tiempo  de  otra  edad  futura. 
No  perezca  la  figura 
Hasta  ver  lo  figurado. 
Si  sientes  verla  en  poder 
De  tan  ingrato  rentero. 
Yo  iré ,  como  tu  heredero, 
A  tomar  la  cuenta,  y  ver 
Si  le  puedo  reducir 
A  tu  obediencia ;  pues  sé 
Que  tu  honra  y  tu  gloria  fué 
Que  te  lleguen  á  pedir 
Perdón;  para  cuyo  efecto 
Con  él  quedaré  después 

A  ser  yo  tu  obrero,  pues 
A  mí  me  tendrán  respeto. 
Mayormente  al  ver  que  yo, 
Vestido  al  tosco  buriel 
De  la  misma  jerga  que  á  él 
Para  su  abrigo  le  dio 
La  Naturaleza  humana. 
Despierto,  el  rubio  cabello 
Argentado  con  el  bello 
Rocío  de  la  mañana ,  — 
A  ser  ¡oh  Padre!  el  primero 
Que,  acudiendo  á  la  labor, 
Ni  Agosto  con  el  ardor. 
Ni  con  escarchas  Enero  ^ 
Me  acobarden ,  para  que 


(a)  *iQu6  mis  puede  líl«er  por  tí? »  (Edición  dci'lT.) 
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Al  sol,  al  agua  y  al  vienta 
Lo  inútil  pode  al  sarmiento, 
y  escarde  la  grama  al  pié» 
A  costa  de  mi  sudor. 
Verás  que  horror  no  me  dan, 
Ni  de  la  escoda  el  afaa 
^'¡  de  la  azada  el  rigor; 
Pues  para  que  llegue  á  dar 
El  grano  cosecha  inmensa. 
El  hombro  pondié  á  la  prensa 
De  la  viga  del  lagar. 
Envíame  á  ser  tu  obrero 
£d  la  viña  de  Israel. 

PADRE. 

¡  Ay ,  que  es  pueblo  muy  cruel ! 

HIJO. 

Pues  ¿qué  más  honor,  si  muero 
Por  reducirle?  Y  no  harán, 
Que  para  obrar,  albedrio 
Tienen. 

PADRE. 

Vé,  por  hijo  mió 
Quizá  te  venerarán ; 
Y  yo  al  mundo  le  argüiré. 
Si  no  atiende  á  esta  piedad , 
Que  á  mi  Hijo  nc  perdoné 
Por  guardarle  á  él  la  heredad 
De  la  viña  que  planté. 

HIJO. 

Espera  que  mi  clemencia 
Redimirá  su  injusticia. 
Si  á  desterrar  su  Malicia 
Va  conmigo  mi  Inocencia. — 
Sigúeme,  pues. 

I.XOCENCIA. 

De  ir  desnuda 
A  ver  gentes  me  acobardo. 

HIJO. 

La  desnudez.  Inocencia, 

De  humanas  pompas.y  faustos. 

Es  gala  (le  la  verdad, 

Con  que  yo  llegar  aguardo 

A  la  viña  de  mi  Padre 

A  reparar  sus  agravios. 

INOCENCIA. 

Según  la  Malicia  está 
Valida,  por  sus  engaños. 
De  la  Sinagoga,  temo 
Que  no  bien  seguros  vamos. 

HIJO. 

No  lemas ,  que  vas  conmigo. 

INOCENCIA. 

¿Cómo  no  he  de  temer,  cuando 
Ya  que  no  tiemble  de  miedo , 
De  frió  es  fuerza  ir  temblando  ? 


¿Qué  mucho,  si  escarcha  y  hielo 
Ha  de  ser  mi  primer  paso  ? 

(Vanse.) 

El  viñedo. —  Se  ve  una  parte  del  campo  fuera  de  la  cerca. 
ESCENA  XXVIII. 

LA  INOCENCIA  y  EL  HIJO  DE  FAmilXS ,  fuera  de  la. 

cerca.  —  Dentro  música. 

HIJO. 

¡  Qué  fragoso  es  el  camino! 
Apenas  la  planta  estampo 
En  yerba  que  no  sea  abrojo, 
En  terrón  que  no  sea  cardo. 
Y  si  para  abrir  la  senda 
Con  ia  mano  los  aparto, 
Al  mismo  instante  me  veo  (1)) 

(¿)  «Al  mismo  instante  me  ve.»  (Edición  de  1690.) 
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Herido  de  pies  y  manos. 

ISOCENCU. 

Yo,  como  Inocencia  tuya. 
Lo  mismo  que  pasas  paso ; 
Pero  bien  que  á  la  vista. 
Señor,  de  la  torre  estamos. 

BIJO. 

Llame  desde  aqui  tu  voz. 
Porque  sepan  que  llegamos. 

ISOCEXC'.A. 

Ayú'lame  tú,  porque 
Yendo  más  acompañado 
Mi  acento,  le  oi^an  mejor. 
Y  más  sonoro  y  más  blando. 

BUO. 

Si  haré;  pues  ya  se  previno 
Que  oyó  la  viña  mi  canlo. 
LOS  DOS.  (Cantan.) 
¡Ah  de  la  florida  cerca! 
¡Ah  de  ¡a  torre  y  palada 
De  la  viña  de  Israel ! 

MtsiCA.  (Dentro.^ 
¡Ah  de  los  desiertos  campos! 

LOS  BOS. 

¡Abrid  las  puertas,  abrid! 

MÚSICA. 

¿A  quién  con  imperio  tanto  ? 

LOS  DOS. 

A  vuestro  principe. 

MCSICA. 

Quién 
Nuestro  príncipe  es ,  sepamos. 

LOS  DOS. 

El  Señor  de  las  virtudes^ 
Que  primero  que  él  ¡legaron. 
ursiCA. 
Si  hay  principe,  ni  virtud. 
Ai  señor  queconozcamis. 

LOS  DOS. 

/  Abrid  las  puertas !  ¡  levad 
¿>us  fuertes  rastrillos  altos! 
Entrará  el  Rey  de  la  gloria. 

ESCENA  XXIX. 

LA  INOCENCIA,  EL  HIJO  DE  FAMILIAS.— EL 
hebraísmo,  dentro  de  la  cerca;  CN  zACAt. 

BEDRAISHO. 

Abrid,  ¿qué  esperáis?  Sepamos 
Quién  rey  de  la  gloria  es, 
Quién  principe  soberano 
Es  de  las  virtudes. 

(Alfre  el  zagal.) 
HIJO.  (Entrando.) 
Yo, 
Yo  soy ;  ¿de  qué  es  el  espanto? 

UEDRAISMO. 

Del  yo  soy,  á  cuya  vo?. 

Me  asusto,  estremezco  y  pasmo. 

BIJO. 

Pues,  ni  te  pasmes,  ni  asustes. 
Ni  estremezcas;  que,  enviadi^» 
De  mi  Padre,  á  traiar  más 
De  tu  enmienda  y  tu  reparo. 
Que  de  tu  castigo,  vengo. 

BCBRAISMO. 

Note  esperaba  tan  manso. 

HIJO. 

Abi  verás  lo  que  le  debes, 
Ñ  mejor  lo  veris  cuando 
Yo  para  menguar  tus  bienes, 
SLoo  áotes  para  aumentarlos, 
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'  Veas  que  á  ser  jornalero 

Tuyo  vengo ,  sin  que  el  ampo 

De  la  nieve,  el  resistero 

Del  sol,  me  escuse  al  trabaj: .  ^ 

BeBRAISXO. 

De  suerte  tu  mansedumbre 
Me  obliga,  que  anodillado 
A  tus  pies,  una  y  mil  veces 
En  ellos  pondré  los  labios.— 
¡Obreros  del  Hebraísmo, 
Venid  á  mi  voz  volando  ! 

ESCENA  XXX- 

LA  INCCENCL\  ,  EL  HIJO  DE  FAMILIAS  i  ELHEDR.M3- 
MO.— VíLLAXOS,  EL  LUCERO  2.°  t  LA  MALICIA. 


TODOS. 

¿Qué  DOS  mandas? 

XALICIA  T  LCCBÍ50  2.'* 

¿Quénosnr.^ercs?. 
Pero  ¿qué  es  lo  que  miramos:; 

HEBRA  ISVO. 

Que  sepáis  cómo  de  paz. 
Mansueto,  apacible  y  blando, 
Convirliendo  en  generosos 
Perd  nes  nuestros  agravios. 
El  Heredero  del  Padre 
De  Familias,  á  estos  campos , 
A  ser  compañero  nuestro 
Viene,  igual  en  el  cansancio. 
Afán,  sed,  hambre  y  fuliga  ; 

Y  así,  á  honor  de  favor  tanto 
Como  hacer  virtud  la  queja. 
De  olivas  y  palmas  lauros 
Tejed,  siendo  en  nuestra  viña 
Su  entrada  fiesta  de  ramos ; 

Y  arrojando,  como  yo. 
Todos  á  sus  pies  los  mantos , 
En  mil  repet.das  voces 

Lo  saludad ,  ¡Santo,  Sunlo!  , 

MtJSlCA. 

¡Santo,  Santo! 

HIJO. 

Aonquí»  el  triunfo  os  agradezco. 
Festividad  y  agasajo 
Con  que  me  admilis,  sal>ed 
Que  más  vengo  á  acoinpañaros 
Que  á  excederos ;  como  igual 
Me  tratad. 

TODOS. 

Pues  tan  humano 
Se  nos  muestra,  otra  y  mil  veces 
Le  aclamemos. 

MÚSICA. 

¡Santo,  Santo! 
LCCEno  2."  (Aparte  i  ilalicia.) 
¿Qué  es  esto.  Malicia? 

■ALICIA.  {AparU  a  Lucero  i.') 
Ebto 
Es,  Lucero,  haber  entrado 
En  la  viña  la  Inocencia ; 
¿Qué  liemos  de  hacer? 

LiCERO  2.'  (Aparte  á  Malicia) 
Acudamos 
A  nuestro  mismo  furor. 

MALICIA  (Aparte  é  Lucero  1.') 
¿Deque  manera? 

LtJCERO  2."  (Aparte  i  Malicia.) 
Inspirando 
En  la  Sinagoga  dudas. 
Confusiones,  sobresaltos 

Y  perturbaciones,  que 
Prorumpan  contra  este  aplauso; 
De  suerte,  que  cuando  ello» 
Dicieodo  esiáa...     ^ 
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MÚSICA. 

¡Sanio,  Santo  I 
LUCERO  2.»  {Aparte  á  Malicia.) 
EHadiga,  revestida 
Del  espíritu  de  entrambos... 

ESCENA  XSXI. 

Dichos.— Sale  LA  SINAGOG.i. 

SINAGOGA. 

Suspended  los  regocijos, 
lias  músicas  y  los  cantos, 
pue  tnn  presto  mis  desdi-.-has 
lian  deconvertir  en  llanto. 

hebraísmo. 
Pues ,  Sinagoga,  ¿qué  es  esto? 

SINAGOGA. 

Esto  es  acusar  el  fausto 

Con  que  admites  al  que  viene 

A  deponerte  del  mando 

Que  has  adquirido  en  la  riña. 

Por  más  que  muestre,  humanada. 

Que  viene  de  paz ,  á  ser 

Igual  nuestro;  siendo  llano 

Que  más  vendrá  á  restaurar 

Su  hacienda,  flngiendo  halagos, 

Que  á  dejárnosla,  supuesto 

Que  para  dejarla,  en  vano 

kra  venir  á  decirlo; 

Pues  con  sólo  estarse  al  lado 

De  su  Padre,  sin  memoria 

Detla ,  lo  diria  más  claro. 

Con  segunda  intención  viene; 

Pregúntaselo á  tus  sabios 

tjabínos,  tus  doctos  maestros, 

Ó  al  cómputo  de  los  años 

De  Daniel ;  verás  si  es 

Todo  cuanto  alega  falso. 

Y  pues  tu  seguridad 

Se  te  ha  venido  á  las  manos. 

Pues  matando  al  Heredero, 

No  queda  quien  propietario 

Pueda  decir  que  le  toca. 

Muera ,  con  que  asegurado 

Quedarás  del  lodo. 

HUO. 

No 
Siento  tas  calumnias  tanto, 
Como  que  juzgues  que  en  mí 
Pudo  nunca  haber  engaño. 
Siendo  la  misma  verdad. 

SINAGOGA. 

¿Quién  de  renombre  tan  alto 
Te  acredita? 

INOCENCIA. 

La  Inocencia, 
De  qnien  viene  acompañado. 

SINAGOGA.  (A  Ilebraismo.) 
La  Inocencia  está  conmigo; 
Mira  qué  más  desengaño 
De  sus  cautelas. 

hebraísmo. 
No  sé 
Cuál  crea. 

LUCERO  2.* 

;,Qué  estás  dudando 
En  elección  tan  segura 
Como  quedar,  en  quitando 
De  delante  al  Heredero, 
Tu  posición  puesta  en  falso? 

hebraísmo. 
Segunda  vez  de  tus  voces 
El  espíritu  inflamado. 
El  corazón  en  el  pecho 
Se  me  está  haciendo  pedazos. 


ZAGAL  ■i." 
Dice  bien ;  aseguremos 
El  dominio  en  que  ya  estamos, 

ZAGAL  2." 
¡  Muera  el  Heredero ! 

TODOS. 

¡  Muera ! 

HEBRAÍSMO. 

Y  el  tronco  de  aqueste  árbol , 
De  quien  se  cortó  la  viga 
Del  lagar,  será  en  mi  mano 
£1  instrumento. 

LUCERO  2.° 

Suspende 
El  golpe ,  basta  el  amago; 
No  sea  dentro  de  la  viña. 
hebraísmo. 
i  Por  qué? 

LUCERO  2.* 

Porque  salpicado 
Con  su  sangre  algún  racimo. 
Sangre  en  vino  no  bebamos. , 

si.nagoga. 
Bien  teme  ;  sacad  lo  fuera, 

Y  al  monte  á  morir  llevadlo. 

IN0CEXCIA. 

¡  Ay,  mortal !  ¡Mira  cuan  poco 
Hay  desde  el  triunfo  al  estrago ! 

hebraísmo. 
Pues  ya  que  este  tronco  fué. 
Como  antes  dije,  en  mi  mano 
El  elegido  instrumento , 
Por  más  baldón,  más  agravio. 
Él  mismo  si  hombro  le  lleve. 


A  su  grave  peso  caigo 
Rendido.  ;,  Dóndr"  mi  pena 
Descanso  hallará  ? 

INOCENCIA. 

En  mis  brazoí 
hijo. 
Sí ,  que  sólo  en  tí ,  Inocencia, 
Tiene  igual  pasión  descanso. 
Y  pues  en  la  mies  del  trigo 
Fui  grano  mortificado 
Por  ti ,  por  tí  sea  en  la  viña 
Racimo  exprimido,  dando 
En  la  viña  y  en  la  mies 
Sagrada  materia  entrambos 
A  la  misteriosa  forma 
Del  Sacramento  más  alto. 
^Vanse  los  dos.) 


ESCENA  XXXII. 

EL  hebraísmo,  LA  SINAGOGA,  EL  LUCERO  DE  LA 
NOCHE,  LA  M.ALICIA,  zagales. 

hebraísmo. 
Ya,  Sinagoga,  no  tienes 
Que  temer  los  sobresaltos 
Que  te  daba  con  su  vida. 

SINAGOGA. 

Claro  está,  pues  ya  quedamos. 
Sin  hel^'dero,  señores 
De  ia  heredad. 

LUCERO  2." 

Y  más  cuando 
Al  consumarse  on  el  leño 
Del  lagar,  dice  espirando... 

BiJO.   (Dentro.) 
¡  Padre  mió ,  Padre  mió ! 
¿  Por  qué  me  has  desamparado? 

(Fingese  terremoto.) 
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hebraísmo. 
;.  Oué  súbito  terremoto 
De  un  instante  á  otro  ha  apagada 
La  laz  del  sol  ? 

(El  terremoto.) 

SINAGOGA. 

Bandolera 
La  noche  le  salió  al  paso. 
Tan  avaramente  fiera , 
Que  le  asalta,  anticipando, 
Al  robo  del  esplendor. 
La  emboscada  del  ocaso., 
(El  terremoto.) 

LUCERO  2." 

¿Qué  magna  conjunción,  cielos, 
río  hallada  en  mis  astrolabios. 
En  nuevo  molin  confunde 
Sol,  lana,  planetas  y  astros? 
(El  terremoto.) 

MALICIA. 

Los  ejes  estremecidos 
Setrasforman  desplomados. 
Afianzando  el  precipicio 
Sobre  los  montes  más  altos. 

(El  terremoto.) 
hebraísmo. 
¿Qué  se  nos  ha  hecho  el  dia. 
Que  los  elementos  cuatro , 
En  sedicioso  tumulto. 
Nada  es  fuego  y  todo  es  rayos  ? 

(El  terremoto.) 

SINAGOGA. 

Lo  que  en  ráfagas  el  viento, 
f  ues  en  mi  último  desmayo. 
Todo  es  cierzo  que  me  hiela, 
Nada  que  me  alivie  es  austro. 
(El  terremoto.) 

ZAGAL  !.• 

Fl  mar,  enfrenaiio monslrao. 
El  alacrán  al  bocado 
Del  freno  de  arena  rompe, 
Al  choque  de  los  peñascos. 

(El  terremoto.)  '' 

ZAGAL  2.° 

Las  piedras,  unas  con  otras 
La  t  erra  quiebra  en  pedazos, 
Y  abierta  en  sepulcros,  es 
Toda  un  fúnebre  teatro 
De  cadáveres. 

TODOS. 

¡Qué  asombro! 

hebraísmo. 
En  tdn  nunca  visto  acaso, 
Hayeodo  de  mi ,  los  montes 
Me  sepulten. 

sinagoga. 

Los  peñascos. 
Cayendo  sobre  mi ,  sean 
Mis  túmulos. 

LCCERO  2." 

Sus  candados 
Abra  para  mi  el  abismo. 

TODOS. 

¡Qué horror!  ¡Qué susto!  ¡Quécépauto! 

(Vanse  loioi ,  menos  la  Ualiña.)       " 

ESCENA  XXXIII. 

LA  MALICIA.  luéQO  LA  INOCENCIA. 

MALICIA. 

Todos  huyen ;  sola  yo 
No  ¡luedo  movtT  c!  paso; 
Pero  ¿qué  mucho,  si  en  UmIc 
Los  sacrilegos  frar^sos 
Soy  la  primera  que  sobro 
Y  la  postrera  que  falloT 


(Vase.) 
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(El  terremoto,  7  sale  la  Inocencia  (lespaTori(}3.) 

nOCENCIA. 

Huérfana  Inocencia,  ¿cómo, 
Difunto  tu  soberano 
Principe,  vives  tú?  Pero, 
Si  virtud  eres ,  ¡  qué  extraño 
El  que  viva  lo  divino. 
Aunque  fallezca  lo  humano ^ 

MALICIA. 

A  pesar  de  las  tinieblas , 
En  mis  sombras  tropezando. 
De  aquí  huiré. 

INOCENCIA. 

¿Quién  va?  ¿Quienes? 

MALICIA. 

Quien,  si  te  viera  á  ti  al  paso, 
Echara  por  otra  senda. 

IN0CE5CU. 

¿Dónde  vas? 

■ALICIA. 

Huyendo  salgo 
Los  horrores  desta  viña. 

INOCENCIA. 

Detente,  que  si  luchamos. 
Tal  vez  tú  porque  no  entrase 
Yo  en  ella,  a?: ora,  al  contrario. 
Hemos  de  luchar  porque 
rú  no  salgas  basta  tanto 
Que  veas ,  para  mayor 
Tormento  tuyo,  mi  aplauso. 

MALICIA. 

¿Qué  aplauso? 

INOCENCIA. 

El  que  me  pfomeía 
El  orbe  atemorizado 
Desie  universal  eclipse, 
En  odio  de  tus  agravios. - 
Y  para  que  desde  luego 
Empieces  á  examinarlos. 
Pues  no  se  da  entre  las  dos 
Distancia,  tiempo  ni  espacio , 
Oye  á  la  Gentilidad, 
Qíie  al  mundo  desahuciando, 
En  su  critico  delirio 
Diciendo  está  en  Areopago... 
(El  terremoto.) 


ESCENA  XXXIV. 

L.\  MALICIA,  LA  INOCENCIA.  —Sale  LA  GENTIL1D.\D, 
atravesando  el  tablado. 

«ENTILIDAD. 

ó  se  disuelve  la  inmensa 

Máquina  del  orbe  al  caos, 

Ó  padece  su  Hacedor, 

Según  lodos  sus  teatros 

Se  visten  lúgubres  lutos 

De  tupidos  \eIo«  pardos. 

Todo  espira,  ó  Él  espira. 

Y  si  yo  la  causa  alcanzo, 

Llegando  á  saber  quién  fué 

A  su  mismo  dueño  ingrato. 

Valido  de  las  piedades 

De  Tito  y  de  Vespasiano, 

Empeñaré  en  su  vong.inza 

Todo  el  imperio  romano..  (Tase.) 

ESCENA  XXXV. 

LA  MALICIA ,  LA  IXOCENCI.\. 

MALICIA. 

Primero  que  yo  lo  vea, 
Huiré  de  aqui. 

INOCENCIA. 

Será  en  vano. 
Que  sabré  tenerte  yo. 
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MALICIA . 

¿Conmigo  otra  vez  á  l)razos 
legas ?  ¿No  te  escarmentó 
La  tacha  de  aquel  pesado 
Duelo  nuestro? 

INOCENCIA. 

No;  porque 
Tu  poder  determinado 
Punió  tiene,  y  ya  á  él  llegó, 
Desfallecida  en  sus  lazos. 

{Luchan.) 

MALICIA. 

¡  Ay  de  mí !  ¿De  vencedora 
Tan  presto  á  vencida  paso? 
Mas  yo  vengaré  esta  injuria. 
Si  de  la  fuga  me  valgo. 

INOCENCIA. 

¿Cómo  has  de  valerte  della, 
Si  yo  te  tengo? 

MALICIA. 

Dejando 
En  tus  manos  el  pellico.  (Vase.) 

INOCENCIA. 

¡  Albricias ,  que  ya  ha  quedado 
La  Malicia  descubierta. 
Pues  yo  mi  traje  restauro !  — 


Dominios  del  Padre  de  Familias.  A  sn  tiempo  se  han  de  ver,  al 
fondo,  nna  era  y  la  viña  (carro  segundo  y  tercero),  y  á  los 
costados  la  torre  convertida  en  pedestal  de  una  cruz,  y  el  pa- 
lacio de  la  Sinagoga  trocado  en  morada  de  la  Fe. 

ESCENA  XXXVI. 

LA  INOCENCIA.— LA  CENTILIDAD, 

INOCENCIA. 

¿Gentilidad? 

(Sálela  Gentilidad.) 

GENTILIDAD. 

¿Quién  me  llama? 
Mas  no  tienes  que  explicarlo, 
Que  de  una  vez  que  te  vi , 
Inocencia,  íijas  guardo 
En  mi  memoria  tus  señas. 

INOCENCIA. 

El  hebreo  hizo  al  contrarío, 
Que  luego  las  olvidó; 
Por  eso  contra  él  me  valgo 
De  ti  á  glorioso  (in. 

GENTILIDAD. 

¿Cómo? 

INOCENCIA. 

Como  todo  ese  aparato 
De  tinieblas  y  de  truenos. 
De  relámpagos  y  rayos. 
Arma  es  que  los  cielos  tocan 
Contra  ese  pueblo  ingrato, 
A  quien  se  entregó  la  viña ; 
Pues  no  sólo  no  pagando 
Al  gran  Padre  de  Familias 
Sus  feudos,  y  á  sus  criados 
Dando  muerte  ,  aun  á  su  mismo 
Hijo  le  mató,  y... 

GENTILIDAD. 

No  el  labio 
Muevas,  que  tan  grande  insulto 
Me  empeña  en  su  desagravio  (a) ; 
No  tanto  por  la  palabra 
Que  di ,  cuanto  por  el  cargo 
De  ser  arbitro  del  orbe, 
Iré  en  su  busca. 


(a)  «l'e  cmpeSa  en  sn  desagravio.»  (Las  dos  ediciones.) 


INOCENCIA. 

Excusado 
Será,  que  la  Sinagoga 
Y  él ,  despavoridos  ambos. 
Sin  que  hallen  en  el  menor 
Lugar  quietud  ni  descanso. 
Hacía  aquí  vienen. 


ESCENA  XXXVII. 

LA  INOCENCIA,  LA  GENTILIDAD.  —  Sa/¿n  LA  SINA. 
GOGA  T  EL  HEBRAÍSMO,  como  cayéndose. 

LOS  DOS. 

¿  Adonde, 
O  cayendo  ó  tropezando, 
Vamos  á  dar? 

GENTILIDAD. 

A  mis  pies. 
Para  morir  á  mis  manos. 

LOS  DOS. 

Ampáranos  tú,  inocencia. 

INOCENCIA. 

No  venís  á  buen  sagrado. 

LOS  DOS. 

¿Qué  es  esto?  ¿Cómo,  no  siendo 
Tú,  con  sus  señas  te  hallamos? 

INOCENCIA. 

Como  descubierta  ya 
Vuestra  Malicia  ha  quedado, 

Y  huido  de  mi  y  de  vosotros. 
Que  es  muy  propio  del  pecado. 
Influyendo  en  el  deleite. 
Dejar  en  el  desamparo. 

GENTILIDAD. 

Y  tan  grande  como  ver 
Que  en  tí,  matándole,  mato 
Aellayá  tu  esposa. 

ESCENA  XXXVni. 

Dichos.— EL  PADRE  DE  FAMILIAS,  teniéndole  el  brazo 
á  LA  GENTILIDAD. 

PADRE. 

Tente. 

GENTILIDAD. 

¿TÚ  le  amparas? 

PADRE. 

Yo  le  amparo. 

GENTILIDAD. 

Pues  ¿cómo  á  salvar  su  vida 
Vienes? 

PADRE. 

Por  ver  sí  la  salvo.— 
Vive,  aborrecido  pueblo, 
Vive ;  pero  despojado 
De  haberes,  que  es  el  mayor 
Castigo  (le  los  avaros , 
Pues  00  sólo  de  la  viña 
Quedarás  desheredado. 
Mas  del  dote  de  tu  esposa. 
Como  bienes  obligados 
A  mi  crédito.  Y  así. 
Salid  los  dos  desterrados 
De  mi  Gracia  y  de  mí  viña, 
De  quien  hoy  donación  hago 
Irrevocable  entre  vivos 
A  la  Gi'nlilidnd,  dando 
En  propiedad  á  su  fe 
De  sus  labranzas  el  cargo. 

Y  porque  lo  que  has  perdido 
Veas  tú,  y  tú  lo  que  has  ganado» 
Kn  repiesentable  idea. 

Los  síl'Ios  adelantando, 
Volved  los  ojos  á  ver 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

Al  qne  matasteis,  triunfando, 
En  el  Lucero  y  Malicia, 
De  ia  muerte  y  del  pecado. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos.— Ábrese  el  carro  de  la  torre,  y  vese  EL  HIJO  en 
la  cruz,  y  á  sus  pies  LUCEHO  2.°  y  MALICIA.,  como 
oprimido  deWi.— Después  aparecen  LOS  NIÑOS  1/  r 
2.°  T  LA  FE. 

HIJO. 

Venturoso  Gentilismo, 
A  quien  de  mi  mayorazgo, 
En  mi  nuevo  testamento, 
Constituyo  propietario, 
Heredero  de  la  viña , 
Que  perdió,  por  temerario. 
Torpe  y  ciego,  el  Hebraísmo ; 
Della  y  de  los  confiscados 
Bienes  de  la  Sinagoga 
Toma  posesión,  pasando 
Las  sombras  de  la  figura 
A  luces  de  figurado.. 
Pues  corriendo  la  cortina 
Sus  visos.  Vi  los  y  rasgos , 
A  la  militante  Iglesia, 
De  quien  la  viña  es  retrato, 
Hallarás  en  tus  tesoros 
La  vara  de  ios  milagros. 
El  maná  de  los  desiertos 
Y  los  preceptos  del  mármol, 
pues  bailarás  en  la  vara. 
El  tronco  significado 
Desla  cruz,  que  de  la  viga 
Del  lagar  fué  rama  ;  daodo 
Antidoto  en  el  segundo 
Al  áspid  del  primer  árbol, 
En  la  urna  del  maná 
Hallarás... 
(En  el  sefOQdo  carro  de  la  mies,  an  Niño  entre  espigas,  con 
ana  forma  grande.) 

MÑO  1.» 

Aquese  raro 
Prodigio  de  los  prodigios 
Toca  á  la  mies  explicarlo. 
De  quien  yo  la  espiga  soy 
Que  dio  al  sembrador  el  grano. 
De  aquella  nave  que  trujo  (a) 
Exenta  al  común  naufragio. 
En  sus  entrañas  el  trigo. 
De  quien  se  amasó  este  blanco 
Circulo,  para  la  forma 
Del  inmenso,  el  soberano 
Misterio  de  estar  el  pan 
En  carne  transubstanciado. 

CEd  el  tercer  carro  de  la  viña  otro  Nifio  entre  parras  con  un  ciliz.^ 

mSo  2.» 
Yo,  porqae  aquese  misterio 
Sacrificio  consumado 
Llofiue  á  ser.  según  el  orden 
De  .Melquisedec ,  añado 
(Siendo,  como  soy,  ia  vid 
Deste  misterioso  pago) 
En  este  cáliz  el  vino 
Que  exprimió,  en  sangre  bañado, 
Al  racimo  de  Caleb 
La  viga  del  lagar,  cuando 
En  la  prensa  del  martirio 
Se  vertió  por  siete  caños  {b)y 

(En  el  coarto  carro  la  Fe  tn  la  mesa ,  quitados  los  manjares, 
T  paesto  en  ella  aa  cáliz  con  bestia.) 

FE. 

El  tercer  tesoro,  que  es 
La  ley  escrita  en  el  mármol , 

Int  «De  aqoella  nave  qac  trajo.*  (Edición de  1717.) 
{bi  'Se  vertiü  por  siete  alos.»  (Edición  de  1690.) 


(Vasc.) 


(Vase.) 


BARCA.— LA  VIÑA  DEL  SEÑOR.  *^ 

Toca  á  la  Fe;  y  así ,  yo 
La  represento,  pasando 
Los  prece:  tos  de  la  escrita 
A  ia  de  Gracia ;  y  quitando 
A  la  primera  c:iestion 
La  duda  de  si  se  hallaron 
Tantas  sombrasen  el  pan 
Comoenel  vino,  mezclando 
De  la  mies  y  de  la  viña 
Los  dulces  "frutos  de  entrambos. 
Convido  para  esta  mesa 
fQue  si  antes  fué  del  pecado. 
Ya  es  de  la  Gracia)  á  que  goce 
Hoy  todo  el  género  humano 
Carne  y  sangre  en  pan  y  vino. 

LCCERO   2.°    T    HEBRAÍSMO. 

Cesa,  que  á  misterio  tanto... 

MALICIA  T  SINAGOCA. 

Cesa,  que  á  ianto  prodigio... 

LCCERO  2  "   Y   hebraísmo. 

De  horror  tiemblo. 

9AL1CU  Y  SINAGOGA. 

De  ira  rabio. 
hebraísmo. 
Y  así  huyendo  del  iré, 
A  vivir  |)rófugo  y  vago , 
Sin  pjtria  y  sin  domicilio, 
Paz ,  quietud,  gozo  y  descanso. 

Si:«AGOGA. 

Yo  no  á  vivir,  á  morir 
Iré,  puesto  que  me  hallo 
Sin  pompa,  sin  majestad , 
Ara,  altar,  templo  ó  palacio. 

LCCERO  2.° 

¡Ay  de  quien  no  puede  huir, 
Preso  á  estos  pies  y  aherrojado '. 

I  MALICIA. 

¡  Ay  de  quien  morir  no  puede , 
I  Vi  viendo  en  mis  propios  lazos ! 

¡  LCCERO  2.** 

¡  Para  siempre  padeciendo ! 

MALICIA. 

i  ¡  Y  para  siempre  penando ! 

I  ge:itilidad. 

I  Pues  mis  labios,  no  capaces 

Son  de  hablar  en  honor  tanto , 

Besen  tus  plantas,  porque 
¡  No  estén  ociosos  mis  labios. 

TODOS. 

1  Todos  hacemos  lo  mismo, 

'•  Pues  descubierta  miramos 

i  Nuestra  Malicia. 

I  PADRE. 

i  Llegad. 

i       Llegad  todos  á  mis  brazos. 

TODOS. 

Eso  es  obligar  que  todos 
Digamos  en  ecoi  altos... 

música. 

A  tan  alto  Sacramento 
Venere  el  mundo  postrado. 
Supliendo  en  la  fe  el  oido. 
Cusió,  olor,  sabor  y  laclo. 

ISOCEMCIA. 

Y  pues  es  de  perdón  día, 
.Merezca  perdón  el  auto. 
Porque á  vuestros  pies  gozosos 
(Jua  y  mil  veces  digamos... 

HCSICA  Y  TODOS. 

A  tan  alto  Sacramento 
Venere  el  mundo  postrado. 
Supliendo  en  ia  fe  el  oido. 
Gusto,  olor,  sabor  y  tacto. 

(Tocan  cbirimías,  y  cerrándose  los  carros,  se  da  Gu  al  auto  > 
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(GolecciOQ  (le  Pando,  parte  u.— ídem  de  Apdntes.— Manuscrito  de  la  Biblioteca  del  Arsenal  de  París.) 


MOISÉS. 

AARON. 

JOSUÉ. 

BELFEGOR. 

SIMPLICIO. 


I  HEBREO  1° 
HEBREO  '2.'* 
HEBREO  5." 

I  HEBREO  i." 
HEBREO  5.° 


PERSONAS. 


IDOLATRÍA. 
MARÍA. 
CÉFORA. 
HEBREA  1.» 
HEBREA  2." 


ÁNGEL  1.0 
ÁNGEL  2.'' 
UN  NIÑO 
MÚSICOS. 
ACOMPAÑAMIENTO. 


MEMOniA  DE  LAS  APARIENCIAS  (2). 

Primeramente,  el  primer  carro  ha  de  ser  uní  nube  grande  y  hermosa,  la  cual,  abierta  en  hojas,  ha  de  subir 
en  ella  por  elevación  ana  columna,  en  que  ha  de  subir  una  persona.  La  pintura  de  nubes  y  la  columna  de  jaspes, 
y  lo  restante  de  nubes. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  en  todo  correspondiente  á  éste,  y  entrambos  se  han  de  hermosear  con  celosías  de 
jariiin ,  tiestos  y  flores. 

El  tercer  carro  lia  de  ser  un  peñasco  cuajado  de  flores.  Ha  de  tener  subida  desde  el  tablado,  y  á  su  tiempo  so 
l)a  de  abrir,  y  verse  en  él  una  persona.  Adviértase  que  tenga  puerta  por  donde  pueda  entrar  el  que  suba. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  otro  peñasco  correspondiente  al  pasado  en  la  juntura ,  y  ha  de  tener  también  ba- 
jada al  tablado,  y  abriéndose  á  su  tiempo,  se  ha  de  ver  en  él  un  sacrificio  de  leña,  y  sobre  él  una  pira,  y  en  ella  un 
becerro  dorado,  todo  lo  cual  se  ha  de  hundir  á  su  tiempo. — D .  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 


Salen  en  tropa  los  que  puedan,  cantando  y  bailando,  y 
después  MOISEá,  y  á  sus  lados  CÉl'OUA,  MARÍA, 
AAIIÜN  y  JOSUÉ. 

HCSICA. 

;  Gócese  el  pueblo  de  Dios 
En  la  S'ilida  de  Egipto, 
Libre  del  bárbaro  pueblo 
De  quien  estaba  cautivo ! 
(Dos  cruzados  de  á  cuatro,  atravesados.) 

Y  pues  es  tal  vez 
Culto  el  regocijo. 
Den  e  á  Dios  las  gracias 
Cánticos  é  himnos. 


(Tres  cruzados  de  á  tres.) 

MOISÉS. 

Decís  bien  :  déle  las  gracias 

Israel,  con  cuantos  úijos 

De  la  casa  de  Jacob 

En  esclavitud  vivimos 

Ciento  y  cuarent  i  y  más  años. 

Cuyo  término  ptoüjo 

Fué  en  el  trascurso  del  t¡erai)0 


(1)  Representado  en  1"76,  según  consta  de  la  Memoria  de  las 
apariencias ,  firmada  por  Calderón.  En  el  expediente  del  arcliivu 
de  Madrid  (2.'-200-l)  aparece  que  ejecutó  este  auto  la  compaüia 
de  Manuel  Vallejo. 

Tiene  alguna  alusión  laudatoria  al  Santo  OOcio, ;  másíDas  no- 
tables, como  ésta : 

Pues  quiere  Dios  que  se  note 
Qu«  culpas  del  sacerdote 
^o  han  de  .salirlc  á  la  cara, 
Si  en  secreto  está  culpado. 
Secreto  dolor  le  valga; 
Llóresele  él,  y  no  salga 
En  público  su  pecaao. 


(Por  más  que  cumpliese  el  siglo) 
Poco,  para  ser  gozado ; 
Mucho,  para  ser  sentido. 
Setenta  personas  fueron 
Las  que  el  gr.in  padre  consigo 
Trajo,  en  busca  de  José, 
Llamados  más  del  cariño 
Que  de  la  sobra  del  fausto, 
Ni  de  la  falta  del  lrií,'o. 
Seiscientos  mil  hombres  somos 
(Sin  las  mujeres  y  niños) 
Los  que  hemos  de  estotra  parte 
Del  mar  Bermejo  salido , 
A  pié  enjuto;  ved  si  en  tal 
Multitud,  si  en  tal  conflicto 
Os  dice  bien  claro  ser 
Su  amado  pueblo,  el  divino 
Dios  de  Abrahan,  Dios  de  Isaac 

Y  Dios  de  Jacob,  pues  quiso 
Creceros  y  libertaros 

A  costa  de  sus  prodigios. ' 
De  Oreb  lo  diga  la  zarza. 
En  quien  el  fuego  su  activo 
Vigor  templó,  pues  ardía 

Y  no  abrasaba,  en  indicio 
De  que  estaba  Dios  en  ella. 

Según  la  lo»,  debió  de  ser  el  año  76  año  de  jubileo. 

Cita  el  manuscrito  de  la  biblioteca  del  Arcliivücl  Catálogo  ra- 
zonado del  Sr.  Ochoa;  y  por  la  portada  que  allí  se  copia,  consta 
también  que  el  auto  se  representó  en  1676,  delante  de  Carlos  II  y 
D."  María  de  Austria.  Probablemente  enviarla  este  manuscrito  el  i 
rey  Carlos  11  á  su  hermana  María  Teresa,  esposa  de  Luis  XIV; 
conürmándose  asi  lo  que  dice  icreoque  Vollalrc)  que  los  autos  de 
Calderón  se  enviaban  á  varias  cortes  de  Europa  no  bien  se  re- 
presentaban aquí. 

(2)  Documento  inédito:— «Memoria  délas  apariencias  para  la 
icprcsenlation  de  este  año  de  76.— P;ira  el  auto  intitulado  L(i 
serpiente  de  wf/rt/.»— Sólo  la  firma  es  de  mano  de  Calderón.  (.\r- 
ciiivode  Madrid,  Í.'-^OO-I.) 


DON  PEDRO  CALOEP.ON  DE  LA  BARCA 

Digab  su  decisivo  j 

Decreto,  en  que  ya  nna  vez 

Jurado  por  su  ministro, 

Me  manda  que  á  Faraón 

Le  dé  de  su  parle  aviso 

De  que  quiere  que  su  pueblo 

Le  vaya  á  hacer  sacriucios. 

Digalo'  la  rebeldía 

Con  que  llegó  endurecido 

Su  corazón  al  examen 

De  batallar  competidos,. 

De  una  parle  allos  milagros, 

De  Gira  trágicos  hechizos. 

Volverse  en  sierpes  las  varas. 

Lo  diga ;  digalo  el  Nilo , 

En  vez  de  argentada  espama, 

En  roja  púrpura  tinto. , 

En  los  senos  de  la  tierra, 

Y  del  aire  en  los  vacíos 
Lo  diga  (ya  en  roncas  voces. 
Ya  en  susurros  y  ya  en  silbos) 
HoIeElo  idioma  de  ranas. 
De  langostas  y  mosquitos. 
Encapotarse  las  nubes, 

Y  contra  el  común  estilo. 
Flechar  helaios  los  rayos 

Y  abrasados  los  granizos ; 
Cuya  noche  de  tres  días. 
En  que  el  sol  obscurecido 
Desperdició  tres  auroras. 
Lo  diga  en  el  homicidio' 
De  todos  los  herederos 
Primogénitos  de  Egipto. 

Y  dígalo,  linalmente... 
Mas  ¿para  qué  han  de  decirlo 
Las  plagas ,  si  mejor  que  ellas 
Lo  dirán  los  beneficios?- 
Puesto  (lue  después  de  haber 
Celebrado  el  legal  rilo 
De  la  cena  del  cordero 
(Sin  que  éste  por  impedido, 
O  por  perezoso  aquel , 
Ni  uno  fallase),  salimos 
Amparados  de  la  luna. 
Que  apenas  brillaba  en  visos. 
Sin  sus  temores  ufanos. 

Y  con  sus  haciendas  ricos. 
Donde,  aunque  debió  asustaroos. 
Vernos  de  Faraón  seguidos 
Por  una  parte,  y  por  otra 
Que  ya  era  golfo  el  camino. 
Sitiados  per  tierra  y  mar. 
Dios ,  á  fuer  dereyinvicto 

Y  de  capitán  glorioso 
(Mostrando  en  ambos  peligros 
Que  nunca  fueron  más  nuestras 
Angustias  que  sus  auxilios) 
Envió  para  socorrernos 
Tan  valeroso  caudillo. 
Que,  guiando  la  vanguardia. 
Apenas  vio  al  enemigo 
En  la  retaguardia ,  cuando 
Della  la  vanguardia  hizo. 
Dejándole  orden  al  mar 
De  que  estuviese  á  mi  arbilrio: 
Con  que .  obediente  al  mandato 
Suyo  y  al  impulso  mio^ 
Herido  de  aquesta  vara, 

Y  no  enojado,  aunque  herido 
(Usando  de  aquel  afecto 
Que  tantas  veces  ha  sido 
Frase  de  amor),  las  entrañas 
Abrió  paia  recibirnos. 
Amoiilniíadas  las  ondas. 
Desdeñaron  de  improviso 
El  ser  f;olf()s  por  ser  montes. 
Ser  pit'laríí";  por  ser  riscos^ 
Encm   '      '  l-^  y  otras 
Kn  di.t  <o<;. 
Tras|iai                ¡••jalian 
Ver  que  todo  el  cristalino 
CamfH),  á  esta  parle  agremiado 
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Y  á  esotra  pjrte  diviso. 

En  torcidos  caracoles 

De  galerías  de  vidrios 

Con  canceles  de  cristales. 

Formaban  un  laberimo, 

Dando  en  d'  ce  enjutas  sendas, 

Ed  doce  enjutos  caminos. 

Doce  surtidas  que  fuesen 

Trincheras  de  doce  tribus. 

El  de  Judá  fué  el  primero 

One  animosamente  altivo. 

Se  echó  al  mar,  á  cuyo  ejemplo 

Hicieron  todos  lo  mismo  ;- 

Con  que,  ya  vencido  el  riesgo, 

Desde  sus"  márgenes  vimos 

Oue  Faraón  y  los  suyos. 

Ciegamente  persuadidos 

Oue  |>ara  ledos  se  habría 

Fabricado  el  pasadizo, 

A  el  se  arrojaron.  ¡Oh,  cuántos. 

Por  ir  á  dar  vengativos 

Con  el  precipicio  ajeno. 

Dieron  en  su  precipicio! 

Apenas,  pues,  engolfados 

Los  vio  el  mar  en  sus  distrilos, 

Cuando  (desentumeciendo 

Los  helados  nervios  fríos) 

Deseslabonando  todas 

Las  cadenas  y  los  grillos 

Del  pasmo,  en  que  Dios  le  había 

Puesto  por  sus  justos  juicios. 

Volvió  á  explayarse,  inundando 

En  copiosos  parasismos 

Al  soberbio  Faraón, 

Coa  cuanto  séquito  vino 

Con  él  en  alcance  nuestro* 

¿Quién  vio  será  un  tiempo  misDIo 

Cadahalso  el  que  fué  sagrado. 

Siendo  al  favor  y  al  castigo. 

El  templo  de  los  hebreos'  ' 

Panteón  de  los  egipcios?" 

Preguntaréísme  ¿á  qué  efecto 

Os  cuento  lo  que  habéis  visto? 

No  os  lo  cuento,  que  os  lo  acuerdo, 

A  efecto  de  que  no  ha  habido 

Mejor  arte  de  memuria. 

De  voluntad  mejor  libro 

Para  el  agradecimiento. 

Que  acordar  el  beneficio, 

Y  así  veréis,  porque  os  quiero 
Siempre  á  Dios  agradecidos. 
Que  á  todas  horas  y  en  todos 
Tránsitos  os  lo  repito; . 

Y  pues  éste  es  el  primero. 
Ño  sin  propósito  ha  sido , 
Para  llegar  á  buen  fin. 
Empezar  con  buen  principio. 
£1  vuestro  en  darle  las  gracias 
Alegremente  festivos. 

Os  agradezco ;  y  en  fe 

De  que  le  aplaudo  y  admito. 

El  primero  seré  yo. 

Que  después  de  haber  escrito 

Cánticos  en  su  alabanza. 

Con  todos  repila  á  gritos... 

(Representa  Moiscs,  y  repiten  cantando  j  Oiilando  todos.) 

MOISÉS. 

¡Gócese  el  pueblo  de  Dios... 

MCSICA    V  TODOS. 

¡Gócese  ei pueblo  de  Dios... 

MOISÉS. 

Ed  la  salida  de  tígiitio... 

MrSICA. 

En  la  salida  de  Egipto...' 
(Moi»cs  y  tollos  i  OD  tiempo  prosignen.) 
TODOS.  (Bailan.) 
lAbre  del  bárbaro  pueblo , 
fíe  qiiten  estuvo  cautivo! 
Y  ¡nn's  es  tal  (•/•; 
Cilio  e!  regocijo. 
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Denle  á  Dios  las  gracias 
Cánticos  é  himnos. 

HARÍA. 

Viendo,  Moisés,  cuánto  aceptas 
Hoy  el  júbilo  por  digno  (c), 
Que  á  Dios  se  dedica,  en  ie 
De  gozoso  sacriOcio; . 
Kn  celebración  de  ser 
Dia  de  Dios  tan  benigno, 
Que  su  nombre  la  memoria 
Conservará  en  sus  archivos. 
De  Fase  en  idioma  bebreo, 
Y  de  Tránsito  en  latino ; 
A  nadie  disonará. 
Pues  tú  compusiste  el  ritmo 
De  su  cántico,  que  yo 
Componga  el  blando  sonido 
De  su  música. 

MOISCS. 

No ,  y  antes 
Verás,  María,  que  estimo 
Ser  yo  el  ejemplar,  porque 
Haga  Céfora  lo  mismo; 
Que  es  bien  que  hermana  y  esposa 
(Ya  que  en  seguimiento  vino 
Nuestro,  con  Jelhró,  su  padre) 
Logréis  el  afecto  mío. 

MAnÍA. 

Porque  ella  no  le  lograra. 
Me  holgara  no  haberlo  dicho; 
Mas  ya  lo  dije. 

CÉPORA. 

¿Qué  habrá 
De  tu  agrado,  que  mi  fino 
Amor  no  obedezca,  aunque 
Ser  de  María  el  motivo 
Pudiera  excusarme? 

HARÍA. 

Dame 
El  adufe  tú,  Simplicio. 

SIMPLICIO. 

¿Qué  es  adufe? 

HARÍA. 

Ese  ínstrmnento. 
Que  aunque  no  es  dulce  al  oído , 
Por  lo  menos  acompaña 
La  voz,  y  es  el  que  aprendimos 
De  los  gitanos,  tal  vez 
Que  intentamos  divertirnos 
En  su  servidumbre. 

SIMPLICIO. 

Pues 
Habiendo  ya  prevenido 
Que  es  instrumento  gitano, 
¿  Qué  te  embarazó  pedirlo 
Claramente?  Di  el  pandero. 
Que  no  es  nombre  tan  indigno, 
Que  muchos  que  le  oyen  no 
Le  tengan  por  apellido. 
Toma,  pues.  (Dale  el  pandero.) 

CÉFORA. 

Empieza  tü; 
Verás  que  todos  seguimos 
La  dulzura  de  tu  acento. 

HARÍA. 

Pues  decid  todos  conmigo... 
(Canta.) 
Celebremos  honra  y  gloria 
Del  Señor,  cuyo  divino 
Poder,  fortaleza  es  nuestra, 
Salud,  amparo  y  auxilio. 
(Vueltas  cada  uno  con  la  suya.) 

UÜSICA. 

Y  denle  las  gracias 
Cánticos  é  himnos. 


CÉFORA.  (Canta.) 
Celebremos  honra  y  gloria 
De  lidiador  tan  invicto , 
Que  con  solo  su  poder 
Destruyó  á  sus  enemigos. 
(Tres  cruzados.) 

HDSICA. 

Y  denle  las  gracias,  etc. 

MARÍA.  (Canta.) 
Celebremos  honra  y  gloria 
Del  que  escuadrones  altivos. 
Bien  como  la  arista  el  viento. 
En  el  agua  los  deshizo. 
(Vuelta  hombres  y  mujeres  en  redondo.) 

MÚSICA. 

Y  denle  las  gracias ,  etc. 

CÉFORA.  (Canta.) 
Celebremos  honra  y  gloria 
Del  que  en  virtud  de  un  suspiro  {h). 
Caballos  y  caballeros, 
Sepulcrales  dio  en  su  abismo. 

MÚSICA. 

Y  denle  las  gracias,  etc. 

(Bandas.) 

SIMPLICIO. 

Aunque  entre  las  filomenas 
Mal  suene  mi  cbicolío, 

Y  más  cuando  su  concepto 
Presumo  que  ya  está  dicho... 

(Canta.) 
Celebremos  honra  y  gloria 
De  asombro  tan  exquisito 
Como,  siendo  el  mar  bermejo. 
Da  gusto  sin  dar  fastidio. 

MOISÉS. 

Quita,  simple  Aaron :  supuesto 
Que  al  de  Leví,  nuestro  tribu. 
Toca  el  sacerdocio,  vé 
Adonde  habiendo  erigido 
En  nuevo  altar  el  peñasco 
Que  hallares  más  puro  y  limpio. 
En  él  alegre  ofrezcamos 
Reverente  sacrificio 
A  Dios;  tú,  Josué,  pues  eres. 
Por  tu  valor  y  tu  brio, 
A  quien  de  las  armas  toca 
El  militar  ejercicio. 
Vé  á  reconocer  la  tierra, 

Y  quién  son  los  más  vecinos 
Moradores,  porque  dellos 
(Al  mirarnos  peregrinos) 
Nos  valgamos;  y  si  no 
Quieren  paz  admitirnos. 
Nos  valgamos  de  la  guerra. 

AARON. 

Tú  verás  cómo  te  sirvo. 

ÍOSÜÉ. 

Y  cómo  yo  te  obedezco. 

HOISES. 

Sin  que  cese  el  repetido 
Canto,  id  vosotros  por  ese 
Despoblado  paraíso 
Del  sur  (primera  mansión 
fíuestra) ,  eligiendo  en  sus  sitios 
Cada  tribu  de  por  sí. 
Para  su  descanso,  asilo 
A  la  sombra  de  sus  troncos 

Y  en  la  falda  de  sus  riscos. 

TODOS. 

Vamos,  pues ,  y  sea  diciendo 
Todos,  hasta  dividirnos... 

HÚSICA   T   TODOS. 

Y  pues  es  tal  vez,  etc. 


i 


i 


(a,  «líoy  el  júbilo  pro-digno.» 


(i)  «Al  que  en  virtud  de  un  suspiro.* 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


anse  todos  cantando  y  bailando,  y  sale  por  ana  parte 
BELFEGOR,  y  por  la  otra  la  IDOLATRÍA,  repiticado 
los  áltimos  Tersos. 

LOS  DOS. 

Tpues  et  tal  vez ,  etc. 

BELFEGOR. 

Religiosos  acentos, 
One  con  sonora  métrica  armonía 
(Para  darme  á  mi  muerte)  beris  los  Tientos.., 

IDOLATRÍA. 

Religiosa  alegría. 
Que  para  respirar  con  mis  alientos , 
Sin  mis  alientos  dejas  la  voz  mía... 

BELFEGOR. 

¡Suspended  de  una  y  otra  fantasía 
El  conjuro  del  canto ! 

IDOLATRÍA. 

Suspende  déla  música  el  encanto..* 

BELFEGOR. 

Qtie  el  corazón  de  un  basilisco  inflama... 

IDOLATRÍA. 

Que  de  un  áspid  los  tósigos  asombra... 

BELFEGOR. 

En  tanto  ¡ay  infeliz!... 

IDOLATRÍA. 

¡Ay  de  mi!  en  tanto... 

BELFEGOR. 

Quede  la  Idolatría... 

II>OLATRÍA. 

¿Quién  me  llama. 
Cuando  de  Belfegor  voy... 

BELFEGOR. 

¿Quién me  nombra? 

IDOLATRÍA. 

¿Quién  ha  de  ser  sino  quienes  tu  llama? 

BELFEGOR. 

¿Quién  ba  de  ser  sino  quien  es  tu  sombra? 

(Ahora  se  vea.) 
En  busca  tuya  iba,  á  cuyo  efecto, 
Antes  de  bailarle,  te  llamé. 

LDOL&TBÍA. 

Cn  efecto 
Sin  dada  hoy  en  los  dos  un  fuego  aviva. 
Que  yo  también  en  busca  tuya  iba. 

BELFEGOR. 

Sepa  á  qué  fin. 

400LATRÍA. 

Primero 
Que  oigas  mi  mal,  saber  el  tuyo  quiero. 

BELFEGOR. 

Habiendo  oido  las  voces 
De  ese  pueblo,  que  en  Sur  prófugo  ycna, 
Embrión  del  mar,  aborto  de  la  tierra  . 
Cuánto  á  Dios,  sólo  á  Dios,  claman  veloces, 

Temiendo  las  airoces 
Ruinas  de  Bolfegor,  en  quien  yo  habito, 
¡dolo  infiel  de  todo  este  distrito. 
Pues  desde  Sur  á  Sin  más  dios  ignora, 
Y  á  mi  en  sus  bronces  por  su  dios  adora, 
.     He  tenido,  no  en  vano 

(Al  verle  tan  cercano, 

Y  tan  favorecido 
De  su  amor;,  queá  sus  lástimas  movido. 
Quite  á  mi  simulacro  la  existencia 
Que,  por  sus  altos  juicios  ,  su  presencia 
Dio.  destruyendo  mi  engañoso  rito, 
A  ejemplar  de  los  ídolos  de  Egito, 
Con  e>ta  ó  realidad  ó  fanti^ia 
(Paesereseo  común  la  Molatria), 
Te  vengo  á  consultar  qué  medios  puedo 
Usar  que  me  aseguren  deste  miedo . 
Contra  la  multitud  que  boy  Sur  contiene 
De  ese  pueblo,  que  en  fe  de  su  Dios  viene , 
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De  otros  buido ,  á  nuestros  horizontes, 
Vares  bollando  y  navegando  montes. 

IDOLATRÍA. 

¿Qué  medios  puede  dar  quien  de  horror  llena. 
Su  pena  retratada  ve  en  tu  pena? 
Pues  si  hablara  primero  mi  agooía. 
Lo  mismo  que  me  has  dicho,  te  diría : 
Bien  que  uuo  se  me  ofrece. 

BELFEGOR. 

¿Qué  es? 

IDOLATRÍA. 

Que  tú ,  pues  Setio  tacto  obedece 

(O  en  favores  ó  en  iras) 
Los  mentidos  oráculos  que  inspiras, 
Fatalidades  á  Amalee  anuncies. 
Su  rey ,  en  el  primero  que  pronuncies  ; 

En  que  horroroso  digas 
Que  no  dé  paso  á  huestes  enemigas 
be  ajena  ley ,  que  salgan  de  su  tierra ; 
Y  de  no  hacerlo,  les  intime  guerra. 

BELFEGOR. 

i  Ay !  que  aunque  ése  es  buen  medio 
Para  ti,  es  para  mí  vano  remedio. 

IDOLATRÍA. 

¿Cómo? 

BELFEGOR. 

Como  tu  pena,  Idolatría  ^ 
Para  en  tu  pena ,  pero  no  en  la  mía ; 
Que  á  ti  (doy  que  á  Amalee  vencerle  pueda) 
Mi  adoración  te  basta,  en  tí  se  queda ; 
Pero  á  mí  no,  más  adelante  pasa, 
Que  el  fuego  que  te  enciende,  á  mí  me  abrasa. 
Cuanto  va  de  un  error  que  solamente 
Es  error,  á  un  espíritu  que  siente, 
Como  reprobo  espíritu,  la  lucha 
De  mayor  mal. 

lOOLATBÍA. 

¿De  qué  manera? 

BELFEGOR. 

Escucha. 
Jacob,  Isaac  y  Abrahan 
Fueron  los  tres  patriarcas 
De  Dios  más  favorecidos; 
Pues  fueron  á  quien  palabra 
Dio  deque  descendería 
De  su  dichosa  prosapia 
El  que  de  presente  adoran  , 

Y  el  que  de  futuro  aguardan  , 
Queba  de  venir  á  sacarlos 
De  esclavitud  más  tirana 
Que  la  de  Egipto.  ¡  Oh  no  sea, 
Según  misteriosas  andan 
Sus  sombras  y  sus  figuras , 
Aquesta  su  semejanza ! 

Mas  ¡  ay !  que  aunque  no  lo  se^^ 
El  ser  su  acuerdo  me  basta , 
Para  ser  mis  conjeturas 
Torcedor  de  mis  desgracias ;  - 
Pues  cuando  no  haga  memoria 
De  aquella  primer  campaQa 
En  que  quedó  victoriosa 
Astuta  serpiente  incauta. 
Llevando  cautiva  toda 
La  naturaleza  humana, 
¿  Cómo  ¡  ay  de  mi !  me  es  posible 
El  que  memoria  no  baga 
De  aquella  constante,  aquella 
Irrevocable  amenaza 
De  q'ie  una  mujer  sería 
La  que  sobre  la  enroscada 
Cerviz  suya ,  siempre  (lura. 
Siempre  limpia,  s.empre  iulacta 

Y  siempre  exenta,  pondrá 
La  nunca  mordida  planta? 
Esto  en  un.i  parte;  en  otra. 
Volviendo  a  inquirir  las  causa!: 
tQue  más  que  en  la  esencia,  suelen 
Pasar  en  ü  circunstancia), 
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Sobre  asentado  principio 

De  que  vendrá  de  la  casa 

De  Jacob  el  prometido 

Mesías,  cuya  esperanza 

Parece  que  se  asegura 

En  el  sumo  que  propaga 

T)ios  sus  gentes ,  y  en  el  sumo 

Cuidado  con  que  las  guarda, — 

A  la  circunstancia  voy 

Que  dije  ;  y  es  que  de  cuantas 

Familias  los  doce  tribus 

Contienen  ,  en  los  que  hoy  pasaD^ 

El  de  Judá  es  el  que  más 

Me  pone  en  desconfianza. 

Por  ser  el  que  con  más  fe 

Creyó  las  finezas  raras 

Conque  Dios  los  favorece; 

Pues  cuando  todos  se  pasman, 

Se  estremecen  y  se  asustan, 

Al  mirar  en  sendas  varias 

Hecho  pedazos  el  mar. 

Fué  el  que  con  más  confianza 

A  él  se  arrojó.  Dirás  tú 

Ahora  que  ,.qaé  se  saca 

Para  nues'ra  confusión 

Que  el  tribu  de  Judá  haya 

Sido  el  de  más  fe?  pues  cuando 

El  cielo  quiera  premiarla 

Con  que  de  Jesé  en  el  tronco 

Sea  la  fecunda  rama 

Que  lleve  el  glorioso  fruto 

De  aquella  mujer  sin  mancha, 

Y  della  nazca  el  Mesías , 
;,  Qué  importa  á  nuestra  venganza. 
Si  es  que  ha  de  nacer  de  un  tribu, 
Que  deste  ó  que  de  otro  nazca? 

Y  responde' éte  jo 
Que  no  es  aquesa  la  instancia 
En  que  hoy  mi  discurso  estriba, 
Sino  en  probar  cuánto  es  alta 
Piedad  que  en  fe  de  uno,  todos 
Los  que  le  siguen  se  salvan  («); 
Con  que,  mientras  que  su  fe 
No  destruyamos,  es  vana 
Pretensión  la  de  la  guerra, 
Pui'Sto  que,  aunque  con  armada 
Hueste  á  mi  impulso  Amalee 
Al  opósito  les  salga , 
Mientras  en  ellos  no  falte 
La  fe,  y  con  ella  la  gracia 
De  su  Dios  (con  que  uno  ore, 
Al  tiempo  que  otros  batallan), 
Será  la  victoria  suya  ; 
Mas  si  nuestras  asechanzas 
Hacen  que  la  gracia  pierdan, 
Viendo  que  la  fe  les  lalla , 
Será  nuestra  la  victoria. 

Y  asi ,  Idolatría,  que  añadas 
Fuerza  á  fuerza  será  bien. 
Con  que  al  tiempo  que  yo  vaya 
A  disponer  á  Afnalec 
La  oposición  de  las  armas  , 
Tú ,  mañosamente  astuta. 
Busques  modos,  busques  trazas 
Que  te  introduzcan  entre  estas 
Gentes;  que  si  á  un  tiempo  se  hallan 
Asaltadas  de  Amalee , 

Y  de  su  Dios  en  desgracia, 
Tratando  yo  de  vencerlas, 

Y  tú  de  prevaricarlas. 
Acabaremos  con  todas 
De  una  \  ez  ;  que  cosa  es  clara 
Que  si  es  Dios  de  las  piedades, 
También  lo  es  de  las  venganzas. 

IDOLATRÍA. 

Bien  lo  has  discurrido,  puesto 
Que  medida  la  distancia 
Que  hay  de  la  guerra  exterior 


(a)  «Los  que  le  siguen  se  salva. 


PAaTE  TERCERA. 

A  la  interior  guerra,  tratas 
Que  vea  el  mundo  cuánto  es 
La  interior  la  más  contraria; 
Viendo  que  una  campal  y  olra 
Civil,  militan  entrambas. 
La  exterior  contra  la  vida, 

Y  la  interior  contra  el  alma. 
Con  el  nombre  de  Gozbí , 
Que  se  interpreta  y  declara 
La  mentirosa,  tomando 
Aparente  forma  humana, 
Me  introduciré  en  el  pueblo. 
Sin  que  haga  repugnancia 
Lo  visible  á  lo  invisible, 

Y  mascón  dos  circunstancias 
Tales,  como  ver  que  seas 

Tú,  Belfegor,  quien  lo  trazas  (6), 

Y  quien  lo  ejecuta  yo ; 
Pues  es  consecuencia  clara 
Que  á  la  Idolatría  introduzca 
El  demonio,  y  que  ella  haga 
VA  papel  de  la  mentira. 
Pues  hace  adorar  estatuas; 

Y  asi  no  hay  que  perder  tiempo. 

BELFEGOR. 

Pues  ¡al  arma ! 

IDOLATRÍA. 

Pues  ¡al  arma! 

BELFEGOR. 

Y  vea  el  cielo... 

IDOLATRÍA. 

Y  vea  ia  tierra... 

BELFEGOR. 

De  mis  rencores  las  sañas... 

IDOLATRÍA. 

De  mis  ¡ras  los  ardides... 

BELFEGOR. 

Cuando  publique  la  fama... 

IDOLATRÍA. 

Cuando  los  ecos  repitan.... 

LOS   D»S. 

En  nuestro  aplauso... 

TODOS.  (Dentro.) 

¡Mal  haya 
Quien  á  perecer  nos  trajo 
A  tan  desiertas  montañas 
De  hambre  y  sed,  y... 

IDOLATRÍA. 

¿Qué  es  aquello? 

BELFEGOR. 

A  lo  que  mi  vista  alcanza , 
Motín  es  del  pueblo;  pues 
Todos  tan  confusos  claman 
Contra  su  caudillo. 

IDOLATRÍA. 

No 
Será  malo  que  ahora  caiga 
Sobre  esa  desavenencia 
Nuestro  intento. 

BELFEGOR. 

Pues  i  qué  aguardas? 
Vé,  Idolatría,  á  encender 
El  tumulto. 

IDOLATRÍA. 

Vé  á  que  salga 
Amalee. 

BELFEGOR. 

Si  haré;  y  sea. 
Para  que  suenen  ínás  altas 
Sus  voces,  decir  con  ellos 
También  las  nuestras... 

LOS  DOS.  iDentro.) 

¡Malhaya 


[h)  «Tú,Belffgor.  quien  los  tratas.» 
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Quien  á  perecer  nos  trajo  I 

A  tas  desiertas  montañas 
De  hambre  jr  sed,  y... 

w  estas  Tdces  se  entran  los  dos,  y  salen  UOISES, 
SIMPLICIO  7  los  SIETE  AFECTOS,  de  hebreos,  CQ  tropa. 

MOISÉS. 

¿  Qué  es  aquesto, 
Amigos? 

TODOS. 

¿De  qué  te  espantas? 
Esto  es  quejarnos  de  ti. 

MOISÉS. 

¿  De  mi  ? 

AFECTO   1.* 

Si,  pues  nos  engaña^ 

AFECTO  2.* 

Oiciéndonos  que  nos  traes... 

AFECTO   5.** 

A  tierra  cuya  abundancia... 

AFECTO   4." 

Toda  es  gozo,  toda  es  dichas... 

AFECTO  5." 

Y  es  la  tierra  una  montaiía... 

AFECTO  6.° 

Áspera,  desierta,  adonde... 

AFECTO  7.° 

Bebida  y  manjar  nos  falta. 

■  OISES. 

Para  llegar  á  la  tierra 
Prometida,  fuerza  es  que  haya 
Fatigas  en  el  camino. 

AFECTO   i.° 

Si ,  pero  no  han  de  ser  tantas , 
Que  sea  fuerza  que  nos  demos 
Por  vencidos  de  sus  ansias. 
Ni  aun  agna  nos  da  esta  tierra. 
Pues  de  una  escondida  balsa 
Que  en  toda  ella  descubrimos, 
Era  tan  neutral  el  agua. 
Que  brindaba  como  pura, 

Y  ofendía  como  amarj^a. 
Tanto,  que  ya  de  Selin 
Perdido  el  nombre ,  su  estancia 
Se  llaro:.rá  de>de  aquí. 
En  Tez  de  Selin ,  Amara. 

■  OISES. 

Dios  proveerá  de  remedio. 

AFECTO  i." 

Cuando  venga  (que  ya  tarda), 
¿Podrá  en  un  desierto  Dios 
Ponernos  mesa  tan  franca. 
Que  seiscientas  mil  familias 
A  ella  coman  ? 

MOISÉS. 

¡Calla,  calla, 

Y  no  en  el  poder  de  Dios 
Entres  en  desconfianza! 
Dios  lo  puede  todo,  y  puede. 
Pues  nos  hizo  de  la  nada. 
De  la  nada  susteniarnos. 

Y  agradece  que  no  haga 
En  tí  un  ejemplar  casliRO,- 
Viendo  qiif>  en  tus  voces  habla 
Afecto  tan  de  Soberbia, 
Que,  opuesto  á  Dios,  me  retrata 
La  misma  soberbia  que  á  él 
Se  opuso. 

AFECTO  2." 

El  cti 
Que  todos  de  \ 
El  ser  tusproni! 
«Adonde  están  las  riquezas. 
Las  perlas .  el  oro  y  piala 
Que  me  prometi  ? 
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«GISES. 

¡üh  a'ecto 
De  Codicia,  lo  que  arrastras '. 

AFECTO    5.' 

De  las  gentiles  moabitas 
(De  cuya  hermosura  rara 
La  fama  es  clarín)  ¿adonde 
Están  los  bailes  y  danzas 
Que  yo  imaginé  ? 

MOISÉS. 

¡Oh  Lascivia, 
Lo  que  tu  afecto  adelanta  ! 

AFECTO  4." 

Viendo  con  cuántos  extremos 
Todas  sus  quejas  extrañas. 
No  te  diré  yo  la  mia. 
Por  no  haber  en  quién  vengarla ; 
Qut"  si  hidrópico  pudiera 
Hartarme  de  s  ¡ngre  humana, 
Kn  odio  de  los  que  dieron 
Oidos  á  esta  jornada, 
Lo  hiciera. 

MOISÉS. 

¡  Oh  afecto  de  Ira, 
¿Qué  esperas  para  ser  rabia? 

AFECTO  6.° 
Yo  délos  que  te  han  seguido 
No  tomara  la  venganza. 
Pues  [ladecen  lo  que  yo  ; 
Pero  de  quien  me  vengara 
Fuera  de  aquellos  que  cuando 
Yo  peregrino,  descansan. 
¿Por  qué  ha  de  haber  quien  esté 
Quieto  y  seguro  en  su  casa, 
A  sus  horas  en  su  mesa, 
A  sus  horas  en  su  cama. 
Cuando  en  un  desierto  yo. 
Sin  más  lecho  que  la  prama. 
Ni  mesa  que  el  risco,  estoy 
Sujeto  á  las  deslemi'lanzas 
De  la  noche ,  que  me  hiela, 

Y  del  dia  ,  que  me  abrasa? 

MOISÉS. 

;  Oh  afecto  d^  Envidia,  oh  cuánto 
Del  bien  ajeno  te  agravias ! 

SIMPLICIO. 

Si  bnbi^ra  yo  de  quejarme. 
De  uno  ni  otro  me  quejara, 
Sino  de  que  me  creyese 
Que  ha'iia  una  tierra  tan  rara. 
Que  corrían  sus  arroyos 
Leche  y  miel ,  cuando  tomara 
Una  cebolla  de  Egipto, 

Y  no  moviera  !as  plantas 
Por  otro  m;injar,  según 
Cansado  estoy. 

MOISÉS. 

¡Oh  villanas 
Pasiones!  ¡oh  afectos  viles 
De  Gula  y  Pereza! 

TODOS. 

¿Tantas 
Razones  no  son  disculpa 
De  una  queja?  Y... 

MOISÉS. 

Basta,  basta. 
Ingrato  pueblo,  de  dura 
Cerviz ,  en  quien  se  retratan 
Los  siete  n'     '-     '^  nqueMa 
Hidra  de  -  ¡as. 

Que  en  si(  :  sjúra 

Siete  venenos  del  alma. 

Y  porque  %eais  cuánto  es 
Más  lil)eral.  snav»*  y  b!ar.da 
La  condición  de  Dios  que 
La  vuestra  fiera  é  iirgrala. 
Arrancad  aquel  madero 
Que  cruzan  dos  secas  ramas. 

Y  al  agua  amarga  le  echad  : 
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Hallaréis  que  no  es  amarga, 
Tomándose  él  la  amargura, 
Por  dejaros  dulce  el  agua , 
Con  que  ya  la  sed  vencida. 
También  hallaréis  al  alba 
(En  mantelería  de  nieve 
Sobre  alfombra  de  esmeralda) 
Puesta  la  mesa  de  Dios , 
Tan  liberal  y  tan  franca, 
<3ue  en  una  vianda  sola 
Os  dé  todas  las  viandas. 
Los  resisteros  del  dia, 
De  la  noche  las  escarchas. 
Dos  columnas  veréis,  que 
Los  dos  temples  os  reparan. 
La  una  con  doradas  luces 

Y  la  otra  con  sombras  pardas. 
Ved  si  queréis  más  favores, 
Para  no  decir  mañana, 
Contra  mí... 

VOCES.  (Bentro.í 
¡Arma, arma!  ¡Guerra! 

UOISES. 

Mas  ¿qué  es  esto? 

TODOS. 

Que  faltaba 
A  nuestra  queja  sólo  ese  mal. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡  Guerra ,  guerra !  ¡Arma ,  arma ! 

Dentro  voces,  cajas  y  trompetas,  y  salen  JOSUÉ 
É  IDOLATRÍA. 

MOISÉS. 

Josué,  ¿qué  es  aqueso?  (a) 
josaÉ. 

Como 
Me  ordenaste,  á  la  campaña 
Con  poca  gente  salí , 
A  sólo  batir  la  estrada, 
Reconocer  el  terreno 

Y  tomar  voz  de  su  estancia 

Y  moradores ;  con  que 

No  hallando  quién  me  informárn. 
Me  empeñé  hasta  donde  supe 
De  esa  mujer  ( cuya  rara 
Intención  sabrás  después) 
Que  era  el  término  y  la  raya 
De  Setin,  donde  Amaleo 
Reina ;  y  que  viendo  cercana 
Tanta  gente  en  sus  estados, 
Para  impedirnos  la  entrada, 
A  recibirnos  de  guerra 
Viene  doblándola  marcha, 

Y  así ,  para  resistirlos. 

Que  al  punto  se  alisten  manda 

(Pues  el  tribu  deLeví 

No  es  tribu  de  tomar  armas). 

De  los  once  tribus,  once 

Las  más  valientes  escuadras, 

Para  que  con  ellas  yo 

Al  opósito  les  salga. 

MOISÉS. 

Vé  tú  á  elegirlas,  que  lleva 
El  cabo  grandes  Aventajas 
Si  es  de  su  satisfacción 
La  gente  que  se  le  encarga. 

JOSUÉ. 

Pues  en  nombre  de  Dios  y  orden 

Tuya  voy  en  su  demanda  ; 

Ruégale  tú  á  Dios ,  Moisés , 

Que  con  victoria  me  traiga.  (Vase.} 

MOISÉS. 

Si  haré ,  y  él  me  oirá,  pues  Dios 
De  d'ioseñ  Jeová  se  llama; 
Adonai ,  Dios  de  ciencias, 

(n)  ..MOISÉS.  Josué,  ¿qué  es  eso  ? 
JOSUÉ.  Como  tú.» 


PARTE  TERCERA. 

Y  Sabaoth,  de  batallas.-^ 
Tú  ,  mujer,  ¿  quién  eres  ? 

IDOLATRÍA. 

Soy 
A  quien  la  luz  soberana 
Del  cielo  con  natural 
Razón  alumbra,  que  es  vana 
Religión  supersticiosa 
La  que  más  un  Dios  aclama, 
Cree  y  adora ;  nunca  tuve 
Ocasión  para  dejarla, 
Hasta  hoy,  porque  sabiendo 
Que  el  pueblo  de  Israel  no  ama, 
Cree  y  adora  más  que  un  Dios, 
Foragida  de  mi  patria 
(En  fe  de  tener  en  él 
Quien  me  guarde  las  espaldas), 
Salí  en  busca  suya,  donde 
Te  pido,  puesta  átus  plantas. 
Me  admitas  entre  tus  gentes. 
Porque  logre  la  esperanza 
De  hacer  tu  religión  mia. 

MOISÉS. 

(Aparte.  No  sé  qué  me  dice  el  alma. 
En  que  todo  esto  es  mentira ; 
Disimule  hasta  apurarla.) — 
Vengas  con  bien. 

IDOLATRÍA.  (Aparte.) 
No  me  va 
Saliendo  la  industria  mala- 

DNOS» 

i  Qué  hermosura! 

OTROS. 

i  Qué  belleza ! 

OTROS. 

Vamos,  por  si  nos  señalan 
Para  la  facción. 

TODOS. 

¡Ob  quién 
¡  Volviera  á  verla  y  hablarla  ? 

(Vanse  los  Afectos.)  » 

MOISÜS. 

Aaron,  Géfora,  María. 

Salen  las  dos  y  AAEON. 

AARON. 

¿Qué  nos  quieres? 

LAS  DOS. 

¿Qué  nos  mandas? 

MOISÉS. 

Tú ,  Aaron  (mientras  Josué 
Al  campo  va),  á  esa  montaña 
Con  Ur,  tu  levita,  sigue 
Mis  pasos,  para  que  haga 
Oración  entre  los  dos. 
Por  si  los  brazos  se  cansan 
Puestos  en  cruz,  sustentarlos 
Podáis ;  y  así ,  asegurada 
La  cruz,  dure  la  oración  (b) 
Lo  que  dure  la  batalla; 
Que  va  en  que  unos  lidien  y  otros 
Orea ,  perderla  ó  ganarla. 

AARON. 

Claro  está ,  que  la  Fe  es 
Quien  las  victorias  alcanza. 
En  busca  voy  de  Ur. 

MOISÉS. 

En  esa 

De  Sinai  florida  falda 
Te  espero. — Vosotras  dos 
A  esta  extranjera  amparadla , 

Y  tenedla  entre  vosotras; 

Y  ninguno  la  hable  hasta 


(/>)  «La  cruz ,  la  oración  dure.» 


ÍVas( 


(A  las  dos  aparte 
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One  yo  me  asegure  de  ella, 

Que  "temo  viene  con  falsa 

Intención  de  espía  perdida.  (Vasc.) 

KARÍA. 

Céfora ,  ¿no  es  cosa  extraña 
La  condición  de  mi  hermano? 
Siempre  se  teme  y  recata 
De  lodo. 

CÉFORA. 

No  le  murmures, 
Qoe  el  recato  nunca  daña. 

■ARIA. 

^^unca  daña,  pero  siempre 
Fastidia. 

CÉFORA. 

En  vano  lo  extrañas, 
One  como  son  los  hebreos 
Tan  mal  acondicionada 
Nación,  que  á  cualquiera  viento  (o) 
Se  facilita  voltaria,  ^ 
Ningún  recato  le  sobra 
Al  queba  de  tenerla  á  raya. 

HARÍA. 

Es  más  firme  la  Etiopía , 
Ja  quien  ,  porque  no  liaya  nada 
Fijo,  el  sol  variando  tres, 
Unas  deja  y  otras  mancha  ? 

CÉFORA. 

A  ser  yo  de  la  Etiopía 

Del  Nilo,  quizá  escuchara. 

Con  la  razón  de  ser  negra. 

El  baldón  de  no  ser  blanca; 

Mas  siendo  de  la  Etiopía 

De  Palestina,  templada 

Región  que  la  tez  no  tiñe. 

El  modo  sólo  me  agravia ; 

Y  á  no  mirar...  Extranjera, 

Ven  conmigo,  sin  que  hagas 

Concepto  de  que  la  sufro 

El  desden  con  que  me  habla , 

Por  inferior;  que  no  es 

El  usar  de  esta  templanza. 

Sino  es  porque  hermanas  somos. 

Ven ,  pues ,  conmigo.  (Vase.) 

MARÍA. 

No  vayas 
Sino  conmigo,  creyendo 
Qoe  el  reportarse  cobrada, 
En  el  arrujo  que  iba 
A  decir,  no  es  porque  hermana 
Es  mia  ,  ni  i>uede  serlo. 
Que  no  es  sino  mi  cuñada.  (Vase. ) 

IDOUTRÍA. 

¡Bueno  es, por  llevarme  una. 
Haberme  dejado  entrambas ! 
¡  No  sea  misterio  el  acaso 
Que  de  mi  á  las  dos  aparta! 
Pero  yo  se  lo  agradezco, 
A  precio  de  que  mis  ansias 
Puedan  discurrir  á  solas 
Qué  arle,  qué  industria,  qué  maña 
Tendré  para  ir  encendiendo 
Alguna  hipócrita  llama. 
Que  se  mantenga  en  pavesas. 
Hasta  que  en  hogueras  arda. 
Esto  dirá  el  tiempo;  y  puesto 
Que  no  se  mide  á  distancias 
Lo  perspicaz  de  mi  vista, 
Dilátese  á  ver  qué  pasa 
En  la  batalla  de  Sin. 

Cajas  y  trompetas,  ruido  de  batalla  dentro ,  y  sale  BEL- 
FEGOR,  como  despeñado. 

VOCES.  (Dentro.) 
i  Guerra,  guerra !  ¡  Arma,  arma ! 


(a)  «Nación  qae  i  coalqoier  aire 


BELFEGOR. 

¡Ay  de  mí  infeliz! 

IDOLATRÍA. 

¿  Qué  es  esto, 
Belfegor? 

BELFEGOR. 

Que  declarada 
Por  Israel  la  victoria 
Queda,  en  fe  de  ser  tan  grata 
La  oración  de  Moisés;  pues 
El  rato  que  se  desmayan 
Sus  brazos  puestos  en  cruz , 
Era  nuestra  la  ganancia ; 
Pero  suya,  el  rato  que 
Vueltos  en  cruz  los  levanta. 

Y  no  para  aquí  su  triunfo. 
Sino  en  que  deshecha  caiga 

Mi  estatua  en  tierra,  qne  de  ella 

(Quizá  porque  fué  mi  estatua 

Oráculo  de  la  lid) 

También  su  fervor  me  alcanza ; 

Mira  si  te  dije  bien  "*' 

Que  contra  su  Dios  no  bastan 

Humanas  fuerzas  el  tiempo 

Que  los  conserva  en  su  gracia. 

Y  asi  vuelvo  en  busca  tuya, 
Porque  si  tú  no  restauras. 
Haciéndolos  que  la  pierdan , 
Nuestras  ruinas  siempre  ufana\> , 
Dirán  sus  voces,  al  son 

De  sus  trompas  y  sus  cajas... 
(Las  cajas  y  trompetas  en  un  carro,  y  dicen  dentro.) 

TODOS. 

¡Victoria  por  Israel! 
oos. 
¡  Viva  de  Josué  la  fama! 

OTBOS. 

i  Viva  la  fe  de  Moisés ! 

MOISÉS.  tDentro.) 
Ni  á  él  ni  á  mi  nos  deis  las  gracias, 
Que  sólo  á  Dios  se  le  deben. 

mOLATRÍA. 

¡Qué  ira!  Y  más  al  ver  (¡qué  ansia!) 
Que  al  darse  vista  ( ¡qué  pena  ! ) 
Los  vencedores  ( ¡  qué  rabia ! ) 

Y  los  demás  (¡  qué  dolor ! ), 
Al  tiempo  que  Moisés  baja 

( ¡Qué  congoja!  )á  ref'ibirlos 
De  la  cumbre  ( ¡qué  desgraci.T  !), 
Los  israelitas  ( ;  qué  angustia ! ) 
Vienen  cantando  la  gala ; 
De  suerte  que  divididos 
Unos  y  otros  en  dos  bandas. 
Música  mezclando  y  trompas. 
Unos  dicen  y  otros  cantan.^ 

€?(0S.  (Dentro.) 
¡Viva  la  fe  de  Moisés ! 

OTROS. 

i  Viva  de  Josué  la  fama ! 

BELFEGOR. 

Hasta  pensar  lo  que  haremos, 
A  aqueste  lado  te  aparta. 

i>os. 
¡Victoria  por  Israel ! 

IDOLATRÍA. 

¡  Qaé  coufusiou ! 

BELFEGOR. 

Oye  y  calla. 

Rctíranse  los  dos ,  y  sale  por  una  parle  JOSCÉ  y  solda- 
dos, y  por  otra  músicos,  MARÍA,  CÉFOilA,  SIMPLI- 
CIO y  lodos  los  demás  hombres  y  mujeres  cantando  y 
bailando,  y  MOISÉS  t  AARON.' 

MtSICA. 

Venga  en  hora  dichosa 


*9(í  AUTOS  SACRAMENTALES.-PARTE  TERCERA. 

Josué ,  á  quien  llama 


Motile  victorioso 

La  lengua  hebraica.  (Culebrilla.) 

Rosas  y  claveles 

En  su  guirnalda 

Tejan  entre  flores , 

Laurel  y  palma  ,  (Cruzado.) 

Y  para  que  vuele 
Eterna  su  fama, 
Déle  ella  sus  bronces^ 

Y  el  tiempo  sus  alas.  (Vueltas.) 
De  Israel  el  pueblo 

Le  cante  la  gala , 
A  Moisés  la  gloria , 

Y  al  cielo  las  gracias. 

MOISÉS. 

Dame ,  Josué ,  los  brazos. 

JOSUÉ. 

A  mí,  ¡oh  tú,  Moisés!  las  plantas, 

MOISÉS. 

Eso  es  querer  que  me  humille 
A  alcanzarlos  yo;  levanra. 
Vencedor  candillo ,  en  quiea 
Espero  que  tus  hazañas 
Han  de  suspender  al  sol. 

JOSUÉ. 

En  vano,  Señor,  me  ensalzas. 
Que  no  es  la  victoria  mia. 
Sino  tuya ;  pues  tú  alcanzas 
De  Dios  su  aplauso,  que  es  quiori 
Vive,  vence,  triunfa  y  manda, 

MOISÉS. 

Cansado  vendrás ;  no  es  biea 
Detenerte ,  sin  que  vayas 
A  descansar  á  tu  alheriíue, 

Y  más  viendo  cuánto  baja 
Obscura  la  noche. 

AFECTO  i.° 

Y  tanto. 
Que  si  un  instante  se  tarda, 
No  acertará  con  la  senda. 

MOISÉS. 

Nube  habrá,  que  iluminada, 
A  él  y  á  lodos  os  alumbre 
De  noche. 

AFECTO  2.° 
Cuando  luz  traiga, 
¿Qué  traerá  oara  descanso. 
Si  nadie  hambriento  descansa? 

MOISÉS. 

Quizá  habrá  nube  también 
Tan  prodigiosa  y  tan  rara. 
Que  os  traiga  sombra  de  dia, 

Y  una  y  otra  os  dé  vianda 
Que  os  sustente  todo  el  tiempo 
Que  caminéis  á  la  patria 

De  la  prometida  tierra, 
Que  os  espera. 

SIMPLICIO. 

Esta  palabra 
Está  gozando  de  Dios. 

MOISÉS. 

Claro  está,  pues  Dios  la  causa, — 
Vé,  Josué,  é  id  vosotros 
Ac  impañándole  hasta 
Su  tribu. 

TODOS. 

Vamos ,  y  sea 
Repitiendo  en  su  alabanza... 

MÚSICA. 

Que  todo  Israel 

Le  cante  la  gala ,  etc. 

(Vansc  cnntando,  y  Moisés  detiene  á  las  dos,  y  Aaron  se  queda.) 

MOISÉS, 

;.  María  ?;Céfora? 


LAS  DOS. 

¿Que  quieres? 

MOISÉS. 

;Adónde  está  aquella  extraña 
Mujer  que  encargué  á  las  dos 
Que  la  tuvieseis  en  guarda? 

MARÍA. 

Céfora  le  dirá  de  ella. 

Que  fué  quien  seguirla  manda. 

CÉFOUA. 

De  ella  te  dirá  María, 

Que  fué  quien  dijo  que  vaya 

Con  ella. 

MARÍA. 

Yo  no  la  vi  más, 

CÉFORA, 

Yo  tampoco. 

MOISÉS, 

¡Qué  urañas 
Estáis  siempre!  ¿Cuándo  habéis 
De  vivir  en  paz  entrambas? 

CÉFORA. 

Cuando  tú  á  tu  hermana  no 
La  des,  Moisés,  tantas  alas. 
Que  se  atreva  á  motejarme 
De  eiiopisa. 

MARÍA. 

Si  ella... 

MOISÉS. 

Calla; 
Que  tu  condición,  María, 
Es  terrible. 

AARON. 

No  es  más  blanda 
La  de  Céfora. 

MOISÉS. 

Cuando  ella 
Algo  dijera,  mirara 
Que  era  Céfora  mi  esposa. 

AAR0.>I. 

Mirara  ella  que  es  tu  hermana. 

MOISÉS. 

i  Oh  fami'iares  rencillas, 
■Qué  molestas,  qué  pesadas 
Sois,  y  más  para  quien  tiene 
Cosas  de  naás  imporlancia! 


Yo. 


LAS   DOS. 
MOISÉS. 

Dejadme,  y  no  vengáis 


Más  con  tan  necias  demandas.— 
Aaron  ,  aparte  me  escucl¡a, 

(Hablan  aparte.) 
Alto  espíritu  me  llam  i 
A  que  á  la  cumbre  del  monte 
Sinaí  suba,  en  cuya  esia  cía 
Me  detendré  algunos  dias. 
Tú  del  gobierno  te  encariña 
(ün  mi  ausencia)  de  este  pueblo; 
Ya  conoces  cuánto  es  varía 
Su  condición ,  y  no  tienes 
Más  medio  que  tolerarla. 
Compon  á  las  dos ,  y  adiós .  — 
Señor,  ya  voy  tíonde  mandas. 

AARON. 

Cierto,  Céfora.., 

CÉFORA, 

A  mí  no 
Tienes  que  decirme  nada  ; 
l>íselo  á  tu  hermana,  que  es 
La  que  da  siempre  la  causa, 

MARÍA. 

A  mí  tampoco  no  tienes 
Qué  decir,  pues  ves  con  cuánta 
Sequedad ,  alropellando 
Mi  queja ,  Moisés  me  trata. 
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Oración  «^n  cruz,  de  un  triunfo; 
De  una  ruina,  una  campaña 
Desierta  y  poi)lada...  Pi»ro 
Si  acudo  adonde  van  tantas 
Haiavillasá  purar. 
Nadase,  porque  no  alcanzan 
Mis  ciencias  á  reservados 
MoliTos  de  Dios. 
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AAROV. 

Ya  volví  por  tí,  no  tienes 
Por  qaé  quedar  disgustada. 

HARÍA. 

;Cómo  no,  si  veo  que  á  m\ 
C;.n  todo  el  pueblo  me  igi;.i!a , 
En  el  ceño  con  que  á  todos 
Los  rige,  gobierna  y  manda  ? 

AARO?r. 

Áspera  es  su  condición, 
Ko  lo  niego. 

HARÍA. 

La  montaña 
De  Egipro  lo  diga,  donde 
Alevosamente  mata 
A  un  pobre  gitano ,  sólo 
Porque  tuvo  unas  paiaSrjS 
CoD  un  hebreo. 

AAROX. 

No  es  eso 
Lomas  de  su  temraria 
Nimiedad;  pues  á  otro  un  dii. 
No  más  de  porqe  corlaba 
Leña  el  sábado,  mandó 
Apedrearle. 

HARÍA. 

Él  no  repara 
En  que  la  suma  justicia 
Es  suma  injuria;  y  si  bailara 
El  escí  úpulo  más  leve 
bn  mi ,  pieuso  que  en  mí... 

(Hace  como  cnccn  loí  versos.) 

El  iiabla  titubeada  se  retira , 
Porque  el  aliento  la  falla, 
Al  pronunciar  que  si  cuando... — 
¡Cielos!  ¿Qué es  loque  me  pa&uia? 
¡Que  todo  me  lúela ,  cuando 
Sienlo  que  todo  me  abrasa! 

AAROX 

¿Qué  tienes? 

HARÍA. 

No  sé ,  no  sé. 
¿Qué  súbita  destemplanza, 
Qué  nuevo  delirio,  qué 
Nuevo  frenesí  me  embarga 
Lo  articulado  á  la  engua 
Y  lo  discurrido  al  alma  ? 
Porque  sólo  .sé  ;  ay  de  mi ! 
Que  entre  congojas  y  bascas. 
El  corazón  en  el  pecho 
A  pe  lazos  se  me  arranca. 
¡Que  meübraso!  ¡Que  m- hielo. 
Sin  saber  si  quien  me  mala, 
rt  es  en  el  pecho  puñal , 
Ó  dogal  en  la  garganta! ^ 
¡  Ay  de  mi ,  infeliz  !  (Vaso 

AAROX. 

Tras  ella 
Forzoso  será  que  vaya, 
A  ver  qué  remedio  pueda 
Tener  tan  no  vista  causa 
De  r.  pentino  accidente. 

y  sale  LA   IDOLATRÍA  t  BKLFEGOR  de  do;:de 
estaban  retirados. 

IDOLATRÍA. 

Delfegor,  de  e^lo  que  pasa 

¿Que  es  loaue  tu  inmortal  ciencia 

Discurrido  na? 

liCLFECOR. 

IHiichoy  nada; 
Mucho,  si  es  (]ueen  lo  historial 
Acudo  á  las  circunsl  nrias 
De  un  pueblo  cautivo  y  lilire; 
De  un  mar  abierto,  de  un  auua 
Ani.-irua  y  dulce  en  virtud 
De  I  T .  le  una  elevada 

A.  S. 


idolatría. 

Aguarda , 
Que  áün  en  lo  hisiorial  hay  otro 
Nuevo  prodigio  que  añadas. 
No  menos  raro,  pues  no 
Menos  admirable  espanta. 

(Instromentos  en  an  carro,  que  será  una  nub^,  y  vase  abriendo 
poco  á  poco,  y  elevándose  en  uaa  columna  el  ángel  I.*,  con  ana 
iiacija  encendida  en  la  mano.) 

¿Qué  nueva  luz  será  aquella, 
Que  cuando  trémula  apaga 
La  norüe  rayos  de  oro. 
En  undosa  urna  de  plata 
Todo  ese  borizoi.te  alumbra  , 
Tan  diáfanamente  clara. 
Que  no  le  hace  falta  1 1  día 
A  quien  el  sueño  hace  falta? 

BELFEGOR. 

No  sé,  que  aunque  mi  fortuna 
Corrió  el  cielo,  estrella  á  estroi'a, 
No  me  acuerdo,  como  ella. 
Que  hubiese  imagen  ninguna. 
Ni  del  sol ,  ni  de  la  luna 
Participa  su  arrebol. 
Cuanda  nocturno  faro) 
Todo  lo  ilumina. 

U)OLATRtA. 

Pues 
¿  Qué  será  luz  que  no  es 
Estrella,  luna  ni  sol? 

BELFEGOR. 

Si  á  creella  me  provoco , 
En  las  dudas  con  que  Incbo, 
Exhalación ,  dura  mucho; 
Si  cometa,  asusiapoco; 
Si  en  que  sea  nu!)e  toco , 
Que  concibe  en  embrión 
Algún  rayo,  no  hay  ntzon 
Para  ver  cuáo  alta  sube. 

IDOLATRÍA. 

Pues  ¿qué  es,  di,  luz  que  no  C5  nuí)e. 
Cometa  ni  exhalación  ? 

BELFEGOR. 

Si  algnn  astro  desasido 
I^e  su  epiciclo  le  inGero, 
Signo  quebají  ligero, 
Ó  plantta  suspendido. 
Será  discurso  perdido; 
Que  la  ordenación  perfecta 
De  sus  rumbos,  no  sujeta 
A  mudanzas  es;á. 

IDOLATRÍA. 

Pues 
¿  Qué  será  luz  que  no  es 
Astro,  signo  ni  plane'.a? 

BELFEGCR. 

SI  de  terrestre  vapor, 

O  de  si  vapor  marino 

Vaga  impiesion  la  imagino. 

De  aire  o  de  luego  esplendor, 

Uno  y  otro  será  error 

En  mí,  más  que  en  otros  ciego; 

Que  más  que  otros  á  ver  llego. 

IDOLATRÍA. 

Pues  ¿qué  será,  dimé,  piie« , 
Luz,  que  ni  es  vapor,  ni  es 
Impresión  ni  aire  iii  fuego? 
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BELFEGOR. 

No  sé,  que  aqui  por  vencido 
Todo  mi  saber  se  dio. 

IDOtATRÍA. 

Si  eso  haces  lú ,  ;,qué  haré  yo? 

BELFEGOn. 

Suspender  alma  y  sentido. 

IDOLATRÍA. 

Fuerza  es  que  luz  que  no  ha  sido 

Del  cielo  imagen  ninguna, 

Lo  sea  de  mi  fortuna, 

Pues  no  es  nul)e  ni  impresión , 

Cometa,  astro,  exhalación, 

Ki estrella,  ni  sol,  ni  luna. 
ÁXGEL  i.°  (Canta.) 
Despertad,  despertad,  israelitas. 
Del  pálido  sueño  en  que  ociosos  dormís  ^ 

No  perezosos  os  tenga  el  descanso; 
Mirad  que  os  espera  tina  patria  feliz. 
Caminad,  caminad,  pues  seguro 
El  paso  os  ofrece ,  triunfante  en  la  lid, 

be  los  amaros  desiertos  de  Sur  {a) 

A  las  amenas  campañas  de  Sin. 

No  temáis  que  oscura  la  nochc_ 

Os  descamine ;  que  para  seguir 
Su  norte,  colunma  de  fuego  esta  nuhe 

Antorcha  será  que  os  alumbre  sutil- 

MÚSICA. 

¡Despertad,  caminad  y  salid 
De  los  amaros  desiertos  de  Sur 
A  las  amenas  campañas  de  Sini 

IDOLATRÍA. 

Antes  que  de  aquella  voz 
Los  ecos  oigan ,  probemos 
A  ver  si  impedir  podemos 
El  que  no  corra  veloz. 

BELFEGOR. 

Dices  bien.  ¡  Oh  tú,  luciente- 
Rasgo  de  elevado  centro. 
Si  el  oráculo,  que  dentro 
De  tí  habla,  me  consiente 
(Por  ser  el  primer  hebreo 
()ue  tu  dulce  acento  oyó) 
El  que  también  hable  yo  , 
/,Qué  loorra  nuestro  deseo 
E;i  que  tenga  su  agonía , 
Ya  que  caminar  conviene. 
De  noche  luz ,  si  no  tiene 
Mantenimiento  de  día? 
¿Con  hambre  y  al  resistero 
Del  sol ,  ha  de  caminar. 
Sin  viático  manjar 
Que  le  dé  fuerzas  primero 
Para  la  jornada  de  esa 
Gran  tierra  de  promisión? 
Y  pues  de  tu  persuasión 
Nada  has  de  conseguir... 

ÁNGEL  1.** 

Cesa 
Tú  en  la  luya ;  y  porque  no  (b) 
Dudes  (conocido  ya) 
Que  nada  al  pueblo  faltó. 
Manjar  y  sombra  tendrá. 

LOS  DOS, 

¿Quién  ha  de  dársela? 
ÁNGEL  2." 

Vo. 

(Alri''se  m  otro  carro  otra  nube,  y  en  ella  el  Ángel  2.*  con  una 
canastilla  de  flores  deshojadas;  deja  el  1.'  la  luz,  y  toma  otro 
canastillo.) 

IDOLATRÍA. 

Segundo  ardor  me  deslumhra 
Al  ver  qije  manjar  ofrece 

ta)  «De  los  amaros  desiertos  de  Sur.» 
{*)  «tiesa  tú  en  la  tuya,  \  porque  no.. 


•PARTE  TERCERA. 

Sombra  que  al  dia  oscurece. 
Tras  luz  que  á  la  noche  alumbra. 

ÁNGEL  'i.'* 

Despertad,  despertad,  israelitas^ 
V porque  veáis  que  para  salir 
De  los  amaros  desiertos  de  Sur  » 

A  las  amenas  campañas  de  Sin, 

Ni  la  oscuridad ,  ni  el  hambre ,  ni  el  sol. 
Tan  digno  viaje  podrán  impedir. 
Hallaréis  que  dos  nubes  contrarias 
En  oscurecer  á  un  tiempo  y  lucir  y 
Conformes  están  en  daros  vianda. 

Que  luces  y  sombras  contienen  en  sí; 

Porque  hoy  sólo  entre  sombras  y  luces 

Se  deja  mirar  de  ese  tránsito  el  fin ; 

Y  así  á  refacción  que  os  anime  y  aliente^. 
Venid  á  mi  voz. 

A  nú  acento  venid. 

LOS  DOS. 

Y  veréis  que  el  rocío  que  ofrece... 

ÁNGEL   I." 

La  aurora  al  llorar... 

ÁNGEL  2.* 

Y  el  alba  al  reír... 

LOS  DOS. 

Pan  de  ángeles  es ,  que  os  ofrece  al  partir. 

MtJSlCA. 

De  los  amaros  desiertos  de  Sur 
A  las  amenas  campañas  de  Sin. 
(Van  esparciendo  tas  flores  los  ángeles.) 
ÁNGEL   i.° 

Este  cuajado  aljófar,  que  os  llueve 
Listada  mi  nube  de  rosa  yjazmin... 

ÁNGEL   2,° 

Este  blanco  maná,  que  os  esparce 
La  mia,  argentada  de  nieve  y  carmín... 

ÁNGEL   1.° 

En  neutral  favor  de  manjares 
Veréis  que  se  sabe  tal  vez  convertir. 
ÁNGEL  2.° 

y  tal  hallaréis ,  que  transustanciado 
Sabrá  á  cuanto  el  labio  le  llegue  á  pedir. 

ÁNGEL  ^.° 

Llegad,  pues ,  á  gozar  un  tesoro. 
Que  exceda  en  riquezas  al  oro  de  Ofír. 

ÁNGEL   2.** 

Y  para  alimento,  vianda  que  deja 
Atrás  la  sustancia  de  espiga  y  de  vid. 

ÁNGEL   i." 

Y  pues  sombra,  ni  luz,  ni  comida. 
Os  hace  ya  falla  para  conseguir... 

ÁNGEL    2." 

De  un  tránsito  en  otro,  llegar  á  la  patria 
Que  tan  prometida  os  espera  feliz... 

LOS  DOS    t  MÚSICA. 

Despertad,  despertad,  israelitas. 
Despertad,  caminad  y  salid 
De  IOS  amaros  desiertos  de  Sur 
A  las  amenas  campañas  de  Sin. 
(Cübrensc  las  apariciones  de  las  nul)cs.) 
idol.atría. 
Delfegor,  ¿qué  es  esto? 

BELFEGOR. 

Yo 

No  sé  mñs  de  que  los  c'elos 
lian  ilojado  moiile  y  valle 
De  blanco  maná  cubiertos. 

idolatría. 
Llega  á  probarle,  veamos 
A  qué  sabe. 

BELFEGOR. 

Si  haré ;  pero 
No  haré,  que  al  ir  á  tocarlo. 
De  pies  y  de  manos  tiemblo. 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.^! 

Llega  tú ,  llega ;  que  yo 
Ko  roe  atrevo,  no  me  alrevo 
^'i  áUD  á  mirarle. 

IDOLATRÍA. 

i  Bueno  es 
Qn^  ti  te  retire  huyendo, 
Y  quieras  que  llegué  yo'. 

BELFEGOr;. 

Sí,  que  si  en  él  liay  misterio 
Oue  quiera  signilicarnos 
Algún  alto  Sacramento, 
Mas  fácil  es  á  tu  bnniaoo 
Error  el  atrevimiento, 
Oue  3  mi  angélico  error,  pucí 
Él  delito  del  respeto 
Podrá  cometerle  el  hombre, 
y  To,  Idoblria,  no  puedo. 

IDOLATRÍA. 

Pues  yo  Helaré,  si  a  mí 
£s  más  dado  su  desprecio. 
AAROX.  (Dentro.) 
Nadie  se  atreva  á  tocar 
Tal  manjar,  sin  que  primero 
Gracias  dé  á  Dios. 

IDOLATRÍA. 

¿Si  conmigo 
Habla  esta  voz?... 

eCLFCGOR. 

No.  supuesto 
Que  con  todo  el  pueblo  habla. 
Pues  repite  todo  el  pueblo... 
KCSiCA  V  TODOS.  (Dentro.) 
Candor  tan  bello. 
Pan  de  ángeles  es  qr.e  á  que  el 
Hombre  le  coma , 
Desciende  del  cielo. 

EELFEGOR. 

V  en  sus  caberas  alhajas 
El  blanco  maná  cogiendo, 
A  tropas  por  todas  parles 
Discurre. 

ItiOLATRÍA. 

Ccn  todo  eso. 
No  me  ba  dejado  el  acaso 
Sin  el  susto  del  proverbio. 

;alen  AARON,  JOSUtí,  CtFORA,  tos  siete  afectos, 
SIMPLICIO ,  y  los  demás  hojjcres  y  mueres  que  pue- 
d.nn ,  lodos  con  canastillas  de  mimbres ,  y  baceo  como 
que  comen  el  maná. 

JOSUÉ. 

Nadie  se  atreva  á  tocarle 
(Yo  también  á  decir  vuelvo) 
Sin  que  el  primero  sea  Aaron, 
Pues  por  sacerdote,  es  cierto 
Que  á  su  dignidad  le  toca 
Ser  quien  le  guste  primero. 

céfora. 
Justo  es,  y  en  tanto  que  él  llega , 
Todos  á  su  loor  diremos... 
(Aaron  hace  que  Icvicta  del  soelo  el  maná,  t  lo  mismo  bacen 
lodos.) 

>I?SICA  T  TODOS. 

Manjar  tan  bello. 
Pan  de  ángeles  es  que  á  que  el 
Hombre  le  coma. 
Desciende  del  cielo. 


aarom. 
Decís  bien,  que  on  nn  salwr 
Mezcla  sabores  diversos 
De  pan  en  leche  amasado 
Y  miel. 

SIUPLICIO. 


lA  SERPIENTE  DE  METAL, 

JOSUÉ. 

¡  Qué  dulzura  tan  suave ! 

céfora. 
¡  Qué  manjar  tan  blando  j  tierco! 

«CJER  1.* 

¡Qué  soberana  comida ^ 

MUJER  2.* 

¡Qué  soberano  alimento! 

afecto  1.* 
A  mi  no  me  sabe  á  más 
Que  á  lo  ácimo  y  á  lo  seco. 

afecto  2.° 
¿Adonde  está  es! a  dulzura , 
Que  JO  con  ella  co  encuentro? 

AFECTO  5.** 
Ni  yo,  más  que  un  desabrido 
Sabor. 

AFECTO  4  °  T  6." 

Y'o  digo  lo  mesmo. 
siaPLicio, 
Yo  no,  porque  á  mí  me  basta 
No  más  de  que  sea  sustento. 
Sin  que  me  cueste  l.uscarle, 
A  gula  y  pereza  atento. 
selfegor. 
¿Qué  pan  será  éste,  que  da 
A  unos  gozo  y  á  oíros  tedio? 

IDOLATRÍA. 

De  reprobos  y  elegidos 
Debe  de  ser  argumento. 

AARON. 

Céfora,  pues  de  M-iria 
Es  tan  grande  el  desconsuelo 
Como  haber  brotado  en  lepra 
Su  accidente ,  á  cuyo  efecto 
Vive  apartada,  que  de  este 
Manjar  la  lleves,  te  ruego. 
Alguna  porción. 

CÉFORA, 

Si  haré; 
Que  sentimientos  que  en  pechos 
Nobles  á  lástima  pasan. 
Dejan  de  ser  sentimientos. — 
Venid  conmigo  vo-otros. 

(>anse.) 

AARO\. 

Tú .  Josné ,  conmigo,  demos 
Vuelta  por  todos  los  tribus; 
Que  es  gozo  gozosos  verlos. 

JOSUÉ. 

No  es  contento  el  qi:e  no  es 
Comunicado  contento; 
Y  asi ,  \  orque  éste  lo  sea. 
Vamos  lodos  rcpiíiendo... 

II(:SIC\    Y  TODOS. 

Candor  tan  bello,  etc. 
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V'aose  todos  eoo  la  música ;  qnedao  los  Afectos  é  Idolauia  ; 
Beifigor; 

IDOLATRÍA.  {Aporte á  Belfesor.) 
Supuesto  que  introducida 
Estoy  ya  con  todos  ellos. 
Veré,  para  pcrvcrtirlo.s. 
Si  puedo  ir  ganando  afectos. 
Aquí  me  espera. 

BELFEGOR.  (Aparte á  IdcUttia.) 
Sí  haré; 
Y  pues  valerle  no  puedo 
En  mas  que  introdnciite. 
Invéntate  tú  los  medios.  (Rct'rase  UcUegot.) 

IDOLATRÍA.  {Apnrte  á Belfegor.) 
Con  el  nombre  de  Cozbí, 
Claro  es  que  será  mintiendo. 
Decidme  .. 
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AFECTO    I.'* 

¿Qué  es  lo  que  miro? 
¿No  es  éste  el  prodigio  bello 
Que ,  al  verle .  me  robó  el  alma  ? 

AFECTO   5.* 

;,No  es  éste  el  raro  portento 
Que  abrasó  mi  corazón? 

SIMPLICIO. 

¿No  es  éste  aquel  e¡v.beIeco 
Úel  no  sé  qué  y  sí  sé  qué. 
Que  le  siento  y  no  le  siento  ? 

IDOLATRÍA. 

Con  una  duda  venía, 
Que  como  extranjera  tengo, 
A  preguntaros,  ¿qué  causa 
Hoy  os  tiene  tan  contentos  ? 

Y  ya  son  dos,  pues  se  añade 
A  ella  el  mirarme  suspensos. 

AFECTO  i.** 
A  ambos  estáis  respondida , 
Con  que  el  contento  era  vernos 
De  Dios  tan  favorecidos , 

Y  la  suspensión  es  veros 
Tan  bella  á  vos. 

IDOLATnÍA. 

Pues  dejando 
Esta  segunda  al  silencio  , 
Volvamos  á  la  primera, 
Que  es  sólo  á  la  que  yo  vengo. 
¿Qué  favor  es  el  que  babeis 
De  Dios  recibido? 

AFECTO  2."* 
Viendo 
Esa  nevada  campaña. 
En  socorro  del  asedio 
Que  en  estos  montes  tuvimos, 
¿  Dudas  favor  tan  inmenso  ? 


¿Favor?  Acaso  no  es 
Favor.  ¡Cuántas  veces  vemos 
Extrañas  lluvias ,  causadas 
En  las  regiones  del  uento 
Por  los  contrarios  vapores 
De  que  se  conciben !  Dejo 
Por  comunes,  agua,  nieve 

Y  granizo;  y  voy  á  tiempos 
En  que  ss  ha  visto  llover 
Sangre  y  ceniza ;  pues  siendo 
Asi  que  los  almagrares 
Rojos,  que  los  cenicientos 
hampos  pueden  dar  vapores 
En  su  cualidad  tan  densos. 
Que,  no  liquidados,  vuelvan 
A  bajar  como  subieron  , 

¿  Quién  quita  que  congelados 
Esos  granos,  sean  de  aquellos 
Vapores,  en  fé¡til  tierra 
De  varios  frutos  com'  ueslos? 
Varios  sabores  lo  digan , 
Pues  al  piíladar  diversos. 
Son  más  sabrosos  á  unos 
Que  no  á  oíros.  Fuera  de  esto. 
Si  es  alimento  de  Dios, 
¿Cómo  es  coartado  alimento? 
Apenas  el  sol  le  hiere. 
Cuando  le  miráis  deshecho. 

Y  el  que  de  él  más  ha  cogido, 
No  llevo  más  que  el  que  menos ; 
Si  guardáis  para  mañana, 
Mañana  en  gusanos  vuelto 

Le  hallaréis ;  y  en  fin ,  si  fuera 
Favor  de  Dios",  ¿á  qué  efecto 
Se  hubiera  Moisés  huido, 
Las  justas  quejas  temiendo 
Del  engaño  con  que  os  trajo 
A  perecer  á  un  desierto? 
(')  decidme  dónde  eslá  , 

Y  veréis  cuánto  es  opuesto 
Veros  de  Dios  socorridos. 


PARTE  TERCERA. 

Y  ausentarse  él  por  no  veros ; 

Y  pues  del  que  yo  imagino 
No  hallo  señas  en  el  vuestro, 
De  aquí  en  su  busca  iré,  ya 

Que  aquí  al  que  busco  no  encuentro, 

AFECTO  1." 
Oyó. 

AFECTO  2."* 

Aguarda. 

AFECTO  3." 

Escucha. 

AFECTO  4.** 

Espera. 

IDOLATRÍA. 

Detenerme  es  vano  intento, 
Mientras  no  tengáis  un  dios 
Que  no  os  traiga  pereciendo 
Por  desiertos,  engañados 
De  falsos  prometimientos. 
Buscad ,  pues,  al  que  yo  busco. 
Que  él  os  dará  alojamiento, 
No  en  montes ,  sino  en  palacios. 
Fabricados  y  compuestos 
De  mármoles  y  de  bronces. 
En  cuyos  reales  asientos, 
De  tapetes  alfombrados 

Y  de  do-eles  cubiertos. 
Goce  la  pompa  del  fausto. 
La  majestad  del  imperio.  / 

AFECTO  \° 

Dices  bien  :  ¿por  qué  ha  de  darse 
A  partido  mi  deseo 
De  un  peñasco  y  un  manjar? 
Tras  tí,  bella  deidad,  pienso 
Buscar  el  dios  que  tú  buscas. 

BELFEGOR.  (Aparte.) 
Ya  ha  atraído  á  sí  el  aieclo 
De  la  Soberbia. 

IDOLATRÍA. 

¡  Qué  oro. 
Qué  plata,  qué  lucimiento 
De  joyas  no  tendréis  ! 

AFECTO  2.° 

¿Joyas, 
Oro  y  plata  dijo?  Necio 
Será  aquel  que  no  la  siga, 

IDOLATRÍA. 

Pues  ¡qué  los  divertimientos 
No  serán  en  los  jardines. 
De  varias  bellezas  llenos. 
Donde  todo  sea  delicias , 
Bailes,  músicas  y  juegos, 
A  quien  seguirán  banquetes 
Tan  varios  como  opulentos! 

AFECTO  3." 

¿Quién  por  delicias  no  da 
Penalidades  en  trueco? 

BELFEGOR.    (ApartC.) 

Sola  esta  vez  ha  seguido 
El  lascivo  al  avariento. 

IDOLATRÍA. 

Si  algún  motín  se  moviera 
En  las  cortes  de  su  reino, 
¡  Qué  militares  honores. 
Qué  dignidades,  qué  premios 
No  dará  al  que  en  sangre  roja 
Vuelva  á  sus  ojos  envuelto! 

AFKCTO  4.° 
¿  Quién  deja  de  ir  donde  pueda 
Lucir  con  el  ardimiento 
De  su  espíritu? 

AFECTO  6.** 
¿Ni  quién 
lia  de  quedarse  sujeto 


DON  PEDRO  CALDERÓN 

A  envidiar  á  quien  eocuenlre  (a) 
Tal  dicha? 

SISPUCIO. 

Yo,  que  sioyend) 
Aquello  de  los  convites, 
fiíe  detuve  á  no  ir  tras  ellos. 
Fué  á  causa  de  la  pereza 
Que  para  buscarlos  tengo. 
Si  dijera  esa  deidad: 
« Vo  sé  un  dios  que  todo  esto 
Nos  dará  lurgo  en  llegando», — 
Vo  fuera  en  su  seguimiento; 
Pero,  «vamos  á  buscarle, 
Qae  podrá  ser  que  le  bailemos»,— 
ts  contingente  locura 
De  bárbaro  endiosauíiento. 

AFECTO  2.^ 

Bien  dice,  aunque  simple. 

AFECTO  3.** 

Xo 

Discurre  mal ,  aunque  necio. 

SIHPLICIO. 

¿Qué  necio  ó  qué  simple  no 
Tiene  grande  entendimiento? 

AFECTO  1.* 

La  razón  siempre  es  razón. 
Dicha  de  cualquier  sujeto; 
Y  pues  no  está  en  quien  la  dice 
La  estimación  ,  sino  en  serlo, 
Hasta  tener  más  noticia. 
No  nos  resolvamos;  pero 
Ouédate  tú  entre  nosotros 
Hasta  hallarlas. 

IDOLATRÍA. 

Con  un  medio 
Me  quedaré,  que  he  pensado. 
De  hallar  á  este  dios  más  presto. 

TODOS. 

¿Qué  es? 

IDOLATRÍA. 

Que  propongáis  á  Aaron 
Que,  pues  Moisés,  con  pretexto 
De  que  va  á  hablar  con  su  Dios, 
Dejándole  á  él  el  gobierno 
Del  pueblo,  os  dejó  á  vosotros. 
Sin  Dios  ni  caudillo,  expuestos 
Al  antojo  de  una  nube 
O  veiccidad  de  nn  viento;— 
Os  dé  Dios  á  quien  pedir 
Que  os  saque  de  aqueste  yermo 
Páramo ;  con  que  oi'recido 
A  él  el  culto,  es  fuerza,  viendo 
Que  ya  le  adoráis  (en  fe 
De  gratoconocimiento), 
Se  deje  hallar,  y  obligado 
Os  saque  del  cautiverio 
Más  penoso  que  el  de  Egipto. 

SIMPLICIO. 

¡  Y  cómo,  si  es  que  me  acuerdo 
Que  no  como  aquellas  ollas 
De  ajos,  cebollas  y  puerros ! 

AFECTO   2.' 

El  medio  es  proporcionado 
Al  estado  en  que  nos  vemos , 
Sin  caudillo  y  sin  Dios. 

AFECTO  i." 

.  Pues 

¿Que  esperamos ?  Vamos  presto 
En  busca  de  Aaron. 

AFECTO   1." 

Porque, 
Si  se  resiste,  haga  el  miedo 
Lo  que  no  haga  el  ruego,  sea 
Convocando  y  persuadiendo 
Por  todos  los  tribus,  basta 


(•)  (A  CD^iar  i  qaien  CDcaentre.* 
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;  Niños ,  mujeres  y  viejos, 

¡  Que  clamen  por  nuevo  dios. 

AFECTO  6." 

Dices  bien. 

AFECTO  1.'^ 
Pues  noesi)eremo3  más. 

TODOS. 

Fn  busca  suya  vamos 
Todos  desde  aquí ,  diciendo: 
¡  Aaron,  danos  nuevo  dios ! 

(Vanse  los  Afectos.) 

IDOLATRÍA. 

Delfegor,  ¿qué  dices  de  esto? 

EELFEGOR. 

No  es  tiempo  de  discurrir, 
Sino  que  vayas  con  ellos. 
Adelantando  el  tumulto 
Coo  tus  voces. 

IDOLATRÍA. 

Ten  por  cierto 
Que  no  los  pierda  de  vista. 
Por  más  que  voy  á  perderlos. 

BELFEGOR. 

Pues  como  tú  no  los  dejes. 
Verá  el  mundo  y  verá  el  cielo 
Que  á  la  Idolatría  el  demonio 
La  introdujo,  y  que  ella  luégc 
En  la  sujeta  materia 
De  los  viciados  afectos, 
Mentirosameute  supo 
Facilitarse  su  obsequio, 
Y  tanto,  que  ya  movido 
En  varias  voces  ,  el  pueblo 
Los  sigue,  diciendo... 

TODOS.  (Dentro.) 

i  Aaron , 
Danos  un  dios  que  adoremos ! 

Salen  lodos,  hombres  t  mcjeres.  Los  afecto:. 
TRÍA  y  AARON. 

AAP.0?r. 

Bárbaro ,  desconocido. 
Ingrato,  atrevido  pueblo, 
6  Qué  dios  pedís? 

TODOS. 

Un  dios  que 
Nos  saque  de  este  desierto. 

AAHO?l. 

Pues  ¿no  tenéis  al  Jehová, 
Que  es  Dios  de  dioses  inmenso, 
A  quien  pedírselo? 

TODOS. 

No, 
Que  no  oye  nuestros  lamentos, 
Después  que  Moisés  con  él 
Se  ha  retirado  ó  se  ha  muerto. 

AARO.>'. 

¿Con  un  manjar  en  sustancia 
No  acaba  de  socorreros? 
Ann  el  favor  en  los  labios, 
¿Está  ya  la  queja  en  ellos? 

TODOS. 

¿Qué  manjar  es  un  rocío? 

AFECTO  i." 
Aquí.  Aaron,  no  hay  más  remedio 
Que  darnos  Dios ,  ó  morir 
A  nuestras  manos. 

AARo.-*.  (Aparte.) 

r,    .      ,  .        .      ¿Quién,  Cielos, 
Se  ha  Visto  en  igual  conflicto? 
Por  una  parte  el  consejo 
De  Sloises  es  tolerarlos; 
Por  otra,  error  complacerlos; 


m 


(fase  tras  ellos.) 


IDOLA. 
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Por  otra,  morir  si  uo 

Los  complazco  y  los  tolero.  i 

¿Qué  medio  habrá?  * 

TODOS. 

¿Qué  respondes? 
AAP.ON.  (Aparte.) 
Mas  ya  se  me  ofrece  un  medlo.^ 
flsta  gente  es  miseraljíe 
Y  avarienta  por  extremo, 
üilayormenle  las  mujeres  *, 
Pues  démosle  tiempo  al  tiempo. 
Proponiendo  un  imposible 
<jue  detenga  este  pr.raero 
Ímpetu  desenfrenado; 
Ka  cuyo  breve  intermedio 
Abrirá  el  cielo  camino 
Que  provea  de  remedio. 

TODOS. 

¿Qué  dices? 

AARO:». 

Que  yo  os  daré 
ün  dios  tan  raro  y  tan  nuevo. 
Que  sea  dios  y  sacriíicio 
Kn  un  simulacro  mesmo.. 
Mas  es  dios  tan  soberano 
El  que  voy  á  proponeros. 
Que  si  no  es  su  estatua  de  oro, 
be  olro  metal  no  hace  aprecio. 
Ved ,  pues ,  si  éste  queréis. 

TODOS. 

Sí. 

AAROrí. 

Pues  dadme,  para  el  efecto 
De  que  vaya  á  fabricarle , 
El  metal,  que  yo  no  tengo. 

AFECTO  i.° 

Cuantas  riquezas  tomadas 
De  los  gitanos  traemos. 
En  recompensa  de  haber 
Servidoles  tanto  tiempo. 
Te  ofrecen  todos  en  mi. 

MUJER  i.* 

Porque  no  quede  por  eso, 
En  mí  (hablando  yo  por  todas) 
Las  mujeres  le  ofrecemos, 
No  sólo  las  joyas  que 
Pedimos  prestadas,  pero 
•  Hasta  ajorcas  y  zarcillos. 

AARON.  (Aparte.) 
Salióme  vano  el  intento. 
Con  que  es  fuerz  i  fabricarles 
El  ídolo  que  he  propuesto. 
De  ser  sacrificio  y  dios. 
/.Cómo  he  de  componer  esto, 
Si  no  es  que  fabrique  alguna 
Res  en  su  estatua,  diciendo 
Que  aquel  es  el  sacrificio 
Del  dios  que  le  anima  dentro? 

TODOS. 

¿En  qué  otra  vez  te  suspendes? 

AARO^. 

En  admirar  vuestro  celo ; 
Id  trayendo  materiales , 
Iré  yo  la  estatua  haciendo. 


Porque  el  tiempo  no  se  pierda, 
Vamos  lodos  á  traerlos, 

(Vanse  todos.) 

AAROÍi. 

i  Oh  barbaridad  !  Si  no 
Fuera  de  fe,  ¿fuera,  cielos, 
Fácil  creer  que  hubo  quien  compfd 
A  joyas  los  sacrilegios? 

BELFEGOn. 

Bien  de  Cozbí  las  mentiras 
Han  salido. 


(\'ase.) 


—  PARTE  TERCERA. 

IDOLATRÍA. 

Pues  no  en  esto 
Han  de  parar ;  que  una  vez 
Habiendo  llegado  á  verlos 
En  desgracia  de  su  Dios, 
No  han  de  dar  paso  sin  riesgo, 
Que  no  le  impida,  á  la  tierra 
Prometida. 

BELFECOR. 

¡Quién  el  tiempo 
Adelantara ! 

IDOLATRÍA. 

¿  Qué  más 
Adelantado,  si  vemos 
Desde  aquí  con  cuánta  priesa 
Acuden ,  unos  trayendo 
Al  ídolo  materiales. 
Otros  á  avivar  el  fuego 
Para  su  fundición ,  y  otros 
A  erigir  un  risco  en  templo, 
En  que  colocado  puedan 
Darle  adoración  ? 

.BELFEGOR. 

Ya  veo 
Que  para  los  dos  ni  hay 
Lugar,  distancia  ni  tiempo, 

Y  podemos  reducir 
Muchos  días  á  un  momento; 
Pero  por  veloz  que  sea , 

Es  perezoso  al  deseo  (o). 

IDOLATRÍA. 

El  que  yo  tengo,  no  es 
Que  se  nos  supla  lo  presto. 
Sino  el  de  saber  qué  causa 
Mueve  á  Aaron ,  según  voy  viendo. 
Para  que  el  ídolo  sea 
En  forma  de  un  bruto. 

BELFEGOR. 

A  eso 
Se  me  ofrecen  dos  razones : 
Una,  que  ese  bruto  es  cierto 
Que  será  animal  nombrado 
A  sacrificios  aceptos , 

Y  querrá  con  eso  darles 

A  entender  que  en  un  supuesto 

Les  da  el  dios  y  el  sacrificio; 

La  otra,  que  quizá  creyendo 

Ya  que  le  labra  forzado. 

Habrá  algún  tribu  que  viendo 

La  desproporción  que  hay 

De  un  bruto  á  un  dios,  querrá  cuerdo 

No  darle  adoración. 

IDOLATRÍA. 

Bien 
Has  discurrido;  mas  ellos. 
Poseídos  de  sus  vicios 

Y  de  su  natural  mesmo , 
Fácil ,  inconstante  y  vario, 
Están  á  mí  tan  afectos , 
Que  no  dudo  que  darán 
Adoración  á  un  becerro. 
Dígalo  esa  salva,  pues 

Ya  llegan  aquí  los  ecos 
De  la  aclamación ,  con  que 
Aun  antes  de  haberle  hecho, 
Le  celebran  sus  lejanas 
Voces;  oye. 

TODOS  Y  MiJsiCA.  (Dcntro.) 
Pues  tenemos 
Ya  dios  á  quien  adorar. 
Bien  podemos,  bien  podemos, 
Al  colocarle  en  su  altar. 
Cantar,  tañer,  danzar  y  bailar^ 

IDOLATRÍA. 

Habiendo  sido  invisible 
Forma  quien  les  dio  el  consejo. 
Visible  es  bien  les  asista. 


(a)  «Es  pereíoso  el  deseo. 


DON  PEDRO  CALDERÓN  OE  LA  BARCA-LA  SERPIENTE  DE  METAL. 

MOISÉS. 

¿Qué  coatrariedades  soa 
Estas? 
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BELFEGOR. 

V  vo  invisible,  supuesto 
Qile  la  Idolatría  se  deja 
Ver,  en  viendo  sus  Afectos, 

Y  no  el  demonio,  que  anda 
InTisible  entre  ella  y  ellos. 

IDOLATRÍA. 

Pues  tú  invisible,  y  visible 
Yo,  fuerza  á  su  culto  demos. 

BELFEGOB. 

;.Qué  haremos  en  eso,  si  es 
Dárnosle  á  cosotros  mesmos. 
El  dia  que  por  nosotros 
Su  voz  dice... 

LOS  DOS  T  «CSICA. 

Puet  tenemos,  etc. 

Dentro  grita  é  instrumentos;  van  se  los  dos  repitiendo 
la  copla ;  sale  MOISÉS  en  el  carro  del  monte ,  en  lo 
alio,  COD  las  tablas  de  la  le;. 

MOISÉS. 

Cuando  tan  favorecido 
De  vos,  ¡oh  Señor!  desciendo 
Con  las  tablas  de  la  ley. 
Contenida  en  diez  preceptos. 
Que  se  reducen  ádos. 
Grabados  en  mármol  terso, 
Con  el  buril  soberano 
De  vuestro  imperioso  dedo, 
¿Qué  regocijos,  qué  fiestas 
De  voces  y  de  instrumentos 
Serán  losqueá  mis  oídos. 
Articuladas  del  viento. 
Llegan  no  cabales,  pues 
La  mitad  les  hurta  el  eco  ? 
¿El  pueblo  tan  de  alegría? 
¿Qué  habrá  sucedido  al  pueblo? 
A  saber  lo  que  es  descieoda. 

Va  bajando,  suena  dentro  la  grita ,  y  sale  JOSUÉ. 

JOSUÉ. 

i  Que  esto  escuche ! 

acsiCA. 

Puet  tenemos,  etc. 

JOSCÉ. 

Ya  que  no  puedo  impedir 

(Teniendo  Aaron  el  gobierno) 

Este  sacrilego  culto. 

Este  inexecrable  obsequio. 

Este  abominable  rito , 

Puei^a  ¡ay  de  mí!  por  lo  menos 

No  verle  ni  oirle.  Los  montes 

En  sus  más  ocultos  senos 

Me  escondan ,  donde  no  llegue 

£1  ruido  de  sus  acentos. 

De  éste  las  entrañas  sean 

Las  que...  Mas  ¿qué  es  lo  que  veo? 

I  No  es  Moisés  el  que  descitnde 

De  su  cumbre?  A  tus  pies  puesto 

(Bien  que  deslumbrado,  al  ver 

Los  encendidos  rellejos 

Que  te  coronan)  le  pido 

La  mano. 

MOISÉS. 

Josué,  ¿qué  es  esto? 
¿Tú  llorando,  cuando  otros 
Cantando? 

joscé. 

Sí,  pues  os  cierto 
Que  son  su  canto  y  mi  llanto 
Nacidos  de  un  parto  mesmo;  ^ 
Bien  como  de  un  mismo  parlo 
Tu  duda  y  mi  «enlimiento 
De  quf  á  tan  mal  tiempo  vengas, 
Y  Tengas  á  tan  hnen  tiempo. 


JOSUÉ. 

Ese  ingrato  pueblo, 
Al  ver  que  cuarenta  dias 
De  él  has  faltado,  creyendo 
Que  arrebatado  de  nubes 
En  el  divino  comercio 
De  Dios ,  olvidado  de  él. 
Estabas  absorto  ó  muerto; 
Fastidiado  del  maná. 
Hostigado  del  desierto  , 
De  tí  quejoso  y  de  Dios 
Desconfiado,  ha  dispuesto 
Pedir  nuevo  dios  á  .Aaron. 
Oue  á  fuerza  de  su  despecho. 
Un  Ídolo  les  ha  dado, 
A  quien  adorando...  Pero 
¿Para  qué  es  decirlo  yo. 
Si  tú,  Moisés ,  puedes  verlo? 
Vuelve  á  ese  monte  los  ojos; 
Verás  en  un  risco  puesto 
El  bruto  ídolo  en  las  aras , 
Y'  á  todos  ante  él  diciendo... 

MOISÉS. 

Si  aun  no  me  atrevo  á  dudarlo, 
¡Cómo  he  de  atreverme  á  verlo! 

Ábrese  un  carro,  que  es  otro  monte,  y  se  ve  en  él  el 
ídolo  de  un  becerro,  y  salen  los  afectos,  hojibbes  t 
ucjERES ,  bailando  delante  de  él. 

TODOS  Y  MÚSICA. 

Pues  tenemos  ya  dios ,  etc. 

MOISÉS. 

i  Déme  Dios  dolor  tan  fuerte. 
Tan  sin  término  y  medida. 
Que  empiece  á  quitar  la  vida, 

Y  no  acabe  de  dar  muerte ! 

(Arroja  Moisés  la  tabla  partida  en  dos.) 

JOSCÉ. 

¿Qué  has  hecho? 

MOISÉS. 

No  sé ,  la  tabla 
En  que  está  la  ley  escrita. 
Dios  de  las  manos  me  quita. 
Quizá  porque  darme  entabla  « 

Gracia  en  otra  ley,  con  que 
De  ese  bárbaro  enemigo 
Pueblo  ejecute  el  castigo; 

Y  pues  el  mármol  quebré, 
(Jue  con  el  nimio  dolor 
Entre  esas  peñas  arrojo. 
Quiebre  también  el  enojo 
En  venganza  del  Señor; 
Que  no  son  discursos  vanos 
Creer  que  su  agravio  alcanza. 
Pues  que  para  su  venganza 
Me  desocupó  las  manos. 

JOSCÉ. 

A  castigarlos  lleguemos. 

MÚSICA. 

Pues  tenemos 

Ya  dios  á  quien  adorar. 

Bien  podemos... 


MOISÉS. 


r  T  llorar! 

nliel 


iSentir.  pad.^-— 
¿Qué  dios  ( 
Pueblo,  dc^i. 

Vil,  torpe,  iiilame,  ulrevido) 
Tienes  más  que  el  de  Israel , 
Que  es  el  que  de  la  prisión 
Te  sacó,  y  el  mar  abierto. 
Te  susieñta  en  un  desierto? 


¡Qué  asombro! 


OROS. 


SOi 
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OTROS. 

¡  Qué  confusión ! 

JOSUÉ. 

Vonjiuemos,  Moisés,  los  dos 
En  ellos  error  tan  fiero. 

MOISÉS. 

Apiuarda,  porque  primero 
Me  he  de  vengar  en  su  dios. 

(Va  subiendo  alwCDte  del  saeriOcio. 
¡  Adúltero  hijo  de  Beel , 
Oue  á  uno  y  otro  metal 
Forma  de  ave  dio  á  Baal 

Y  de  culebra  á  Bethel, 
A  Beelzeljúb  de  dragón, 
De  pavón  á  Diamelec, 
De  caballo  á  Nomelec 

Y  de  sirena  á  Dagon  ; 
De  fiero  áspid  á  Baaiin, 
De  munsa  oveja  á  Astarolh, 
De  lascivo  hirco  á  Behemoth , 
A  Moloc  de  pez ,  y  en  fin , 

De  hombre  humano  á  Belfegor, 

Y  añadiendo  yerro  á  yerro, 
A  tí  de  infame  becerro; 
Castigúete  mi  furor ! 

(Dale  con  la  vara,  y  húndese  el  ídolo.) 
¡  Ved  vuestras  idolatrías, 
Qué  dios  adoran,  villanos, 
Que  le  hicieron  vuestras  noanos, 

Y  le  deshacen  las  mias ! 

DELFEGOR.  (Aparte.) 
A  golpes  de  su  crueldad 
Fallezca  mi  vanidad.  (Vase.] 

IDOLATRÍA.  [Aparle.) 
Crezca  á  su  golpe  mi  ira. 
Pues  aun  me  queda  mentira 
A  vista  de  esta  verdad.  (Vjse.] 

UOISES. 

No  en  que  le  derribe  pare 

Mi  ansia;  polvos  le  he  de  hocer, 

Y  dárselos  á  beber 

A  los  que  vivos  dejare 
La  cólera  de  mi  acero. 
(  A  ellos  ahora,  Josué ! 

JOSUÉ. 

A  tu  lado  moriré. 

Sale  AARON. 

AARON. 

Yo  también,  pues  aunque  infiero 
Cuan  enojado  estarás 
Porque  al  pueblo  complací, 
Con  el  tribu  de  Leví 
(Que  no  idolatró  jamas, 
A  su  sacerdocio  fiel) 
Vengo  á  asistirte. 

MOISÉS. 

Yo  admito 
(Dejando  aparte  el  delito) 
El  socorro,  viendo  en  él 
Que  en  dar  auxilio  á  los  dos. 
Sacerdotes  han  de  ser 
Los  que  han  de  satisfacer 
Ofensas  hechas  á  Dios, 

Tocan  cajas,  dando  los  tres  batalla  al  pueblo,  y  todos 
Jiuyen;  y  después  salen  MARÍA  con  manchas  en  el  ros- 
iroy  manos,  y  CÉFORA,  deteniéndola. 

TODOS. 

Forzoso  nos  es  huir. 

LOS  TRES.  (Dentro.) 
¡  Al  arma  ,  al  arma !  ¡  Guerra,  guerra ! 

UNOS, 

;AI  bosque ! 


OTROS. 

i  Al  monte! 

OTROS. 

i  A  la  sierra! 

CKFORA. 

¿Dónde  vas? 

HARÍA. 

¿Dónde  he  de  ir, 
Si  cuando  escucho  cantares 
Se  me  inflama  el  corazón, 

Y  ahora  es  más  su  inflamación 
Oyendo  ecos  militares , 
Porque  es  desta  lepra  impura 
Tan  venenoso  el  afán, 

Q  e  igual  tormento  me  dan 
El  horror  que  la  dulzura  ? 
(Caja.) 

Y  así ,  ajena  de  sentido, 

No  excusando  que  me  vean , 
Según  mis  ansias  desean 
Ver  á  Moisés ,  he  salido 
Del  retiro  que  tenía. 
Oyendo  que  ya  bajó 
Del  monte;  pues  como  yo 
Confiese  la  culpa  mia, 
A  sus  pies  sanar  espero. 

CÉFORA. 

Pues  á  mal  tiempo  has  llegado 
En  su  busca,  que  empeñado 
Azote  de  Dios  su  acero. 
En  su  desagravio  va, 
Matando  á  un  tiempo  é  hiriendo. 
Con  los  levitas  siguiendo 
A  los  idólatras. 

HARÍA. 

Ya 
Veo  desde  aquí  á  Moisés, 
Que  blandiendo  la  cuchilla. 
Todo  cuanto  encuentra  humilla. 
Sin  perdonar  á  sus  pies. 
Niño  ni  joven  ni  viejo. 

CÉFORA. 

Tanto  el  campo  se  humedece 
De  púrpura  ,  que  parece 
Que  le  inunda  el  mar  Bermejo. 
(Caja.) 
TODOS.  (Dentro.) 
¡Piedad,  Moisés! 

MOISÉS.  (Dentro.) 
Si  piedad 
Piden,  tribu  de  Leví, 
Lo  que  es  justicia  hasta  aquí, 
No  sea  desde  aquí  crueldad. 
¡  A  retirar  al  desierto ! 
i  Duerma  el  acero  gentil ! 

(Salen  ahora  los  tres.) 

JOSUÉ. 

Casi  son  treinta  y  tres  mil 
Los  idólatras  que  han  muerto. 

AARON. 

Pero  no  los  más  culpados , 
Que  éstos  presumo  que  fueron 
De  los  primeros  que  huyeron. 

UOISES. 

Ya  están  todos  perdonados. 
Env;iinemos;  no  haya  más. 
Que  ya  el  corazón  me  ha  dado 
Que  está  Dios  desenojado. 

HARÍA. 

Luego  tú  también  lo  estás , 
Que  si  piedad  mi  malicia 
Te  pide ,  y  no  la  hallo  en  tí. 
Será  ci  ueldad  desde  aquí , 
Lo  que  hasta  aquí  fué  justicia. 

MOISKS. 

¡Ay  ,  Mnría,  qué  dolor 

Me  da  el  verte  de  esa  suerte! 
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■ARÍA. 

^  A V,  Moisés,  qué  gozo  es  verte 

Tüñ  lleno  de  resplandor , 

Viéndose  á  un  tiempo  en  los  dos  (a), 

lo  asquerosa,  y  tú  ilustrado. 

En  ti  de  Dios  el  agrado, 

y  en  mi  el  enojo  de  Dios. 

CÉFORA. 

■Ten  lástima  del  la ,  y  ruega 
A  su  piedad  soberana. 

MOISÉS. 

¡  Ay,  Céfora,  que  es  mi  hermana, 
T  al  verla ,  el  llanto  me  ciega'. 

Y  aunque  su  murmuración 
Contra  mi  la  causa  fué. 
Apartamiento  daré 
Delia,  para  su  perdón. 

AARON. 

Dámele  también  á  mi. 

■OISES. 

A  ti  no  te  le  daré, 
i  A  mi  no?  ¿Por  qué? 

MOISÉS. 

Porque 
No  le  has  menester,  que  á  ti 
No  te  ha  castigado  Dios ; 
Que  aunque  también  murmuraste. 
Para  tu  castigo  baste 
fi'iheT  que  hay  entre  los  dos 
Una  intinita  distancia. 

AAR0?í. 

¿Qué  es,  si  merezco  sabella? 

MOISÉS. 

Ser  sacerdote,  y  no  ella; 
De  cuya  gran  circunstancia 
Es  la  consecuencia  clara. 
Pues  quiere  Dios  que  se  note 
Que  culpas  del  sacerdote  (b) 
No  han  de  salirle  á  la  cara. 
Si  en  secreto  está  culpado. 
Secreto  dolor  le  valga  ; 
Llórele  él ,  y  no  salga 
En  público  su  pecado.— 
Consuélate  tú,  María, 
Que  presto  sana  estarás; 

Y  tú,  Josué ,  porque  más 
No  estemos  tan  solo  un  dia 
En  tránsito  que  baya  sido 
TeUro  de  abominación , 
Tan  torpe  (cuya  mansión 
Quisiera  babor  reducido. 

Aun  mas  que  á  la  sangre,  al  fuego. 
Porque  á  luego  y  sangre  fuera 
Brasero  de  fe  su  esfei  a). 
Haz  que  se  disponga  luego  - 
En  marcha  el  pueblo;  pasemos 
Por  los  tránsitos  de  Sin  , 
A  Moab  ó  Abelsabim  (c). 

joscé. 

Dices  bien  ,  éste  dejemos, 
Quedando  por  nombre  en  él , 
Campo  de  sangre  desde  hoy; 

Y  asi ,  á  obedí-certe  voy. 

¡  Marche  el  campo  de  Israel  ¡ 

TODOS.  (Dentro.) 
i  Marche  el  campo  de  Israel ! 

MOISÉS. 

Ven, Céfora;  Maria,  ven. 


(«)  «Viéndose  á  QD  tiempo  los  dos.» 

O)  «Que  cumplas  de  sacerdote.» 

(()  «Por  los  tránsitos  de  Cim  i  .Voab  ú  i  !libascam.«  No  se  ba> 
ce  mención  en  la  Biblia  de  logares  conocidos  con  los  nombres 
de  Cam  é  lliboícam.  Sin  y  Abelsalim  íucroa  dos  de  Uf  OlDSioocs 
de  los  israelitas  rn  ei  desierto. 


<Vas«.) 


LAS  DOS. 

¿Cuándo  no  somos  las  dos 
Tus  sombras? 

MOISÉS. 

Inmenso  Dios, 
Fuerzas  tus  piedades  den. 
Con  que  pueda  domeñar 
Una  cerviz  tan  cruel. 

TODOS.  (Dentro.) 
¡  Marche  el  campo  de  Israel ! 

Vanse  todos,  y  sale  LA  IDOLAIHÍA. 

IDOLATRÍA. 

¿Adonde  piensa  marchar,' 

Que  no  le  alcance  el  castigo. 
Si  siempre  al  paso  ha  de  encontrar  conmigo? 

Que,  aunque  salí  arrojada 
De:qoel!a  adoración,  no  escarmentada; 
Pues  me  queda  otra  acción  en  que  le  pucüa 

Vencer,  vencida. 

Sale  BELFEGOR. 

FELFEGOR. 

Ya  ¿qué  acción  te  queda? 

idolatría. 
La  de  haberme  dejado 
Vivos  los  siete  Afectos  del  pecado. 

BELFEGOR. 

¿Qué,  Idolatría,  á  ti  te  toca  de  ellos? 

IDOLATRÍA. 

Ser  yo  la  hidra  de  sus  siete  cuellos. 
Si  el  pecado  más  leve  hacerse  sabe 
Paso  al  grave,  y  el  grave  á  otro  más  g?ave, 
¿Quién  duda  que  unos  de  otros  enlazados. 
Creerán  hasta  ser  idolatrados  (rfj? 
Luego  público  archivo  de  pecados 

DiGnicion  es  mia. 
Sagrada  pluma  lo  dirá  algún  dia. 

BELFEGOR. 

Pues  siendo  asi ,  ¿qué  esperan  tus  efectos. 
Cuando  vienen  marchando  los  Aléelos, 
Que  vivos  han  quedado? 

IDOLATRÍA. 

Atiende  á  cada  cual  en  su  pecado; 
Verás  hecha  la  hi^oria  alegoría , 
Si  son  vasallos  de  mi  monarquía; 
Y  si  me  queda  acción  en  la  esperanza. 
De  tomar  en  su  ejército  venganza 
De  su  pasado  agravio. 

BELFEGOR. 

¿  Qué  esperanza,  si  fué  su  ruina  tanta? 

IDOLATRÍA. 

La  que  al  mortal  anhélito  del  labio  («)» 
La  que  al  mortal  contacto  de  la  planta, 

Con  su  estampa  y  su  aliento 
La  tierra  infeste  é  inhcione  el  viento. 

Todo  aqueste  camino. 
Que  es  el  rumbo  que  trae  su  destino. 
De  áspides  sembraré,  cuyo  veneno 
Verás  que  de  cruel  tósigo  lleno, 
A  lleras  mordeduras  los  devora. 

BELFEGOR. 

¿Pues  tienes  tú  poder  de  criadora? 

IDOLATRÍA. 

No,  pero  á  instancia  mia. 

Para  <|uc  el  mundo  vea 

Que  son,  siendo  la  idea 

De  Dio<;  la  que  los  cria. 
Espúreos  liijos  de  la  Idolatría, 
Me  da  poder  para  que  mi  despecho 
Los  arranque  abortados  de  mi  pecho. 

«Crecieron  basta  ser  idolatra  do».* 
•La  que  ei  murtal  anlicltto  del  labio.* 
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BELFEGOR. 

Y  aun  en  mí ,  ¿  qué  hará  en  ellos  ? 
Tu  furor  pavor  labra. 

UNOS.  (Dentro.) 
¡Alto,  y  pase  la  palabra! 

AFECTOS.  (Dentro.) 
¿Adonde,  Moisés,  nos  llevas? 
;,  Es  la  lierra  prometida 
Una  campaña  cubierta 
L*e  áspides  y  de  serpientes. 
De  víboras  y  culebras? 

MOISÉS. 

Si  aun  perdonados  no  tienen 
Vuestros  Afectos  enmienda, 
No  yo,  vuestra  poca  fe. 
Idólatras  los  engendra. 

UNO. 

¡Qué  asombro! 

OTRO. 

i  Qué  confusión  ? 
Sale  EL  AFECTO  1.°,  con  sangre  en  el  rostro. 

OTRO. 

i  Qué  desdicha ! 

AFECTO  i." 

i  Qué  violentji 
Ira  de  Dios,  revestida 
En  escamada  culebra  f 
Fatigado  de  la  marcha  , 
Me  vio  reclinado  apenas. 
Cuando  en  mi  frente  cebada. 
Todo  el  rostro  me  ensangrienta. 
De  venenosa  ponzoña 
Derramando  por  mis  venas 
Tal  tósigo,  que  no  hay 
Sentido  que  no  fallezca.^ 

iDOLATnÍA.  {Aparte  á  Belfegor.) 
Mira  al  ambicioso  ya. 
Si  herido  de  mí  se  queja. 

BELFEGOR.  (Aporle  á  Idolatría.) 
Ya  veo  que  la  frente  es 
La  región  de  la  soberbia. 

Sale  EL  AFECTO  2.°,  ensangrentadas  las  Oíanos. 

AFECTO  ^° 

Mortal  serpiente,  ¡  ay  de  raí ! 
Al  ir  á  embestirme  íiera, 
Adelantando  las  manos 
A  apañarla  ó  detenerla. 
En  ellas  mordió  su  saña. 

IDOLATRÍA.  {Aparte.} 
Son  los  instrumentos  ellas 
De  la  avaricia,  que  es 
El  afecto  que  en  ti  reina. 

Sale  EL  AFECTO  3.°,  ensangrentados  los  ojos. 

AFECTO  3.° 

¡  Ay  de  mi ,  infelice !  ¡  Cielos ! 
¿Qué  víbora  será  aquella 
Que  saltándome  á  los  ojos. 
Ciego  y  pasmado  me  deja? 

IDOLATRÍA.  {Aparici 
¿Qué  vibora  habiade  ser 
Más  que  su  lascivia  mesma? 

Sale  EL  AFECTO  i.^ 

AFECTO  4.° 

;.  Qué  áspid  es  el  que  en  mi  pecho 
Del  corazón  se  alimenta? 

Sale  EL  AFECTO  6.» 

AFECTO  6.* 

¿  Qué  áspid  es  el  que ,  mordiendo , 
El  corazón  me  avenena? 
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CELFEGOR.  (Aíáolalría.) 
Del  corazón  y  del  áspid 
Los  dos  á  un  tiempo  se  quejan. 

IDOLATRÍA.  (A  Belfegor.) 
Son  ira  y  envidia,  afectos 
Que  en  el  corazón  se  engendran, 
Vellos  se  tenían  el  áspid, 
Antes  que  el  áspid  los  muerda. 

Sale  SIMPLICIO. 

SIMPLICIO. 

¡  Ay  de  apestado  de  á  dos, 
Que  por  ser  gula  y  pereza, 
Tiene  un  lagarto  en  los  labios  (a) 

Y  un  culebrón  en  las  piernas ! 

IDOLATRÍA.  {A  Belfegor.i 
No  ahi  pares ;  vuelve  á  esos  montcs> 
Verás  sus  estancias  llenas 
De  cadáveres. 

BELFEGOIÍ. 

Ko  hay 
Verde  planta  que  no  sea 
Roja  pira,  seco  tronco 
Que  no  sea  tumba  funesta. 
(Dentro  y  fuera  todos.) 

TODOS. 

¡Rabiando  muero,  sin  que 
Haya  quien  me  favorezca ! 

IDOLATRÍA.  {A  Belfegor.) 
Mira  si  son  vasallajes, 
Como  dispuesta  materia 
A  mi  culto,  los  viciados 
Afectos;  y  considera 
Sí  al  respecto  de  la  culpa 
Les  corresponde  la  pena. 

BELFEGOR.  {A  Idolalria.} 
No  saques  moralidades. 
Que  podrá  ser  que  alguien  de  ellas 
Se  aproveche ;  y  para  daño 
Mió,  bástame  que  vea 
El  que  al  tribu  de  Leví, 
Idolatría,  no  llega 
Tu  apestada  inundación ; 

Y  temo  que  es  su  reserva 
En  fe  de  sus  sacerdotes. 

IDOLATRÍA, 

No  sólo  en  eso  se  prueba  (b). 
Sino  en  que  cuando  padece 
El  pueblo,  él  es  el  que  ruega 
Por  él  á  Dios ;  y  así ,  al  tiempo 
Que  unos  en  heridas  quejas 
Dicen... 

üNOS.  (Dentro.) 
¡  Qué  rabia ! 
OTROS.  (Fuera.) 

i  Qué  furia  ? 

IDOLATRÍA. 

Dice  él  en  súplicas  tiernas...  (c) 
MÚSICA.  (Dentro.)' 
¡Misericordia ,  Señor! 
¡Clemencia,  Señor,  clemencia! 

AFECTO  I.*"  ¥2.** 

¿Qué  voces  son  las  que  alivian 
Wí  dolor? 

AFECTO  5."  T  i,.° 

I  Qué  acentos  templan 
Mi  angustia? 

AFECTO  6.°  Y  SIMPLICIO. 

¿Qué  ecos  son  éstos, 
Que  si  no  sanan ,  consuelan?, 
IDOLATRÍA.  {A  Belfegor.) 
¿De  cuándo  acá  á  los  que  rabian 
Las  músicas  los  recrean  ? 

(a)  «Tiene  un  letargo  en  los  labios.» 
{b)  «No  sólo  eso  se  prueba.» 
(c)  «Dice  él  en  voces  tiernas.» 
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BELFEGOR.  {A  Idolatría.)  | 

Desde  qae  heridos  se  animaa 
Todos  á  decir  con  ellas... 

AARON.  (Deniro.) 
¡Hasta  enternecer  al  cielo. 
Las  deprecaciones  vuelvaa  í 

TODOS. 

¡ilisericordia,  Señor f 
i  Clemencia,  Señor,  clemencia  f 

Con  esta  repetición  salen  AARON,  JOSUÉ ,  CÉFORA, 
MARÍA,  y  todos  los  demás  músicos  y  mcjehes,  y  en  lo 
alto  del  monte  MOISÉS ,  con  las  tablas  de  la  ley  en  una 
mano,  y  en  la  otra  un  áspid  de  metal  en  una  vara,  como 
lo  pintan. 

JOSCÉ. 

Parece  qae  nos  ha  oído. 
Según  Moisés  desde  aquella 
Alta  cumbre  da  á  entender 
Que  viene  á  dar  la  respuesta. 

HARÍA. 

¿Qué  misteriosas  insignias 
Serán  las  que  trae ,  que ,  al  verlas. 
A  no  haber  sanado,  creo 
Que  ahora  sanara? 

40SCé. 

Oye  atenta. 

MOISÉS. 

Peregrinos  israelitas, 
Queá  la  prometida  tierra, 
Por  no  creer  felicidades. 
Vais  tropezando  en  tragedias  ; 
Albricias,  que  conmovido 
Dios  de  las  lástimas  vuestras. 
Viendo  que  misericordia 
Le  pedis ,  porque  se  vea 
Ser  sus  piedades  más  que 
Las  ingratitudes  vuestras; 
Renovando  de  la  ley 
Escrita  de  las  tablas  mesmaS 
Que  rompió  el  dolor ,  en  fe 
De  que  de  gracia  las  vuelva 
A  revalidar,  me  manda 
Que  exilte  á  la  vista  dj  ellas 
En  la  misteriosa  vara 
De  los  prodigios  aquesta 
Sierpe.  A  verla,  pues,  venid; 
Veréis  que  el  que  llegue  á  verla. 
De  las  lleras  mordeduras 
De  otras  sierpes  convalezca. 

AFECTO  i." 
Digalo  yo,  que  al  mirarla, 
Conozco  que  mi  soberbia 
En  esta  exterior  herida 
La  interior  salud  preserva; 
Pues  4a  sanidad  del  cuerpo 
Pasa  á  que  el  alma  la  sienta. 

TODOS  LOS  AFECTOS. 

Lo  mismo  decimos  todos. 

IDOLATRÍA. 

Sino  yo,  en  quien  ya  revientan... 

EELFEGOR. 

Sino  yo,  en  quien  ya  respiran... 

•DOLATBÍA. 

Todas  las  iras  de  Etna. 

DELFECOR. 

De)  volcan  todas  las  furias. 

IDOLATRÍA. 
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EELFEGOR. 

¡  Qué  secreta 
Virtud  í... 

LOS  DOS. 

Tiene  ese  exaltado 
Áspid,  para  que  á  otros  venza. 

MOISÉS. 

;Qtié  propia  duda  de  quien 
Hizo  verdad  la  sospecha 
De  ser  mentira,  y  de  ser 
El  demonio  quien  la  alienta ! 

IDOLATRÍA. 

Pues  ya  conocidos ,  danos 
Razones  que  nos  convenzan. 
Si  en  el  natural  efecto  (a) 
Vemos  que  á  un  veneno  templa 
Otro  contrario  veneno, 
¿Cómo  con  el  mismo  intentas 
Que  un  áspid  cure  otro  áspid? 

BELFEGOR. 

Fuera  desto,  el  que  demuestras 
¿No  es  de  bronce?  Pues  ¿por  qué, 
Ya  qne  áspid  quieres  que  tenga 
Virtud  contra  el  áspid,  no 
Pones  áspid  que  lo  sea? 

MOISÉS. 

Si  fuera  áspid  natural. 
Fuera  preciso  que  hubiera 
Tenido  ponzoña;  y  siendo 
Así  qne  en  diversas  letras 
La  ponzoña  del  pecado 
Alma  y  sentidos  infesta. 
Convino  que  en  el  metal 
Tenga  sola  la  apariencia 
Del  pecado,  pero  no 
Que  haya  tenido,  ni  tenga. 
Ni  pueda  tenerle,  quien 
En  éste  se  representa 
Hoy ,  para  cuando  exaltado 
En  más  noble  vara  penda. 
idolatría. 

Si  tan  gran  sujeto  quieres 
Que  signifique,  ;.no  fuera 
Bien  poner  otra  figura 
Menos  horrorosa  que  ésa. 
Que  es  un  áspid? 

MOISÉS. 

No,  porqtl© 
Para  sanar  las  dolencias 
Del  que,  mordido  del  áspid» 
Al  pecador  se  semeja. 
No  siendo  él  el  pecador. 
Convendrá  que  lo  parezca. 

LOS  DOS. 

Pues  dinos  ya  de  una  vez, 
¿Qué  sombra  ó  figura  es  ésa? 
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Por  saber. 


Penetrar. 


Antidolo! 


DELFECOR, 

Porque  quisiera 

ikilatría. 
(Qué  misterioso 


vVúclíen  á  abrirse  los  dos  carros  de  las  nubes,  J  cod  ellíi  loi 
¿cse!es,como  antes.) 

A??GEL  2.* 

En  cuanto  á  sombras,  á  mf 
Me  toca  dar  la  respuesta, 
Pues  soy  el  que  di  las  sombras 
Al  día,  ocultando  en  ellas 
Embozado  al  sol;  que  fué 
Decir  que  entre  nubes  densas 
Anda  boy  en  lejanas  luces. 

LOS   DOS. 

¿Qué  luces  pueden  ser  ésas? 

ÁJtGEL  1." 

Eso  de  luces ,  á  mi 

Me  loca,  pues  á  la  negra 

^'ocbe  di  participadas 


lé)  «5^  M  en  el  natural  afecto.* 
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Dol  sol  las  luces,  que  en  ellas 
Alumbraron ;  y  asi ,  ahora, 
porque  mejor  resplandezcan, 
Os  he  de  enseñar  al  sol 
En  anticipada  ¡dea 
De  sus  sombras  y  mis  luces. 
Pendiente,  en  correspondencia 
Del  áspid ,  en  otra  vara 
Más  prodigiosa  que  aquella,  - 

LOS  DOS. 

¿Quién  ese  sol  será? 

(Vuélvese  á  abrir  el  carro  del  sacrificio,  y  donde  estuvo  el  1)$ 
cerro  se  ve  un  niño  en  una  cruz.) 

KlS'O. 

Yo. 

Que  para  sanar  las  fieras. 
Venenosas  mordeduras 
De  la  serpiente  primera,. 
No  siendo  pecador,  quise 
Parecerlo,  porque  tenga 
En  mi  muerte  el  pecador 
Vida  temporal  y  eterna. 

LOS  DOS. 

¿Eterna  vida? Pues  ¿qué 
Manjar  habrá  que  le  pueda 
(Mientras  del  árbol  no  coma 
De  la  vida)  mantenerla? 
ÁNGEL  i.* 

A  eso  de  manjar  de  vida — 

ÁNGEL  2.** 
A  ambas  nubes  la  respuesta... 

ÁNGEL  1.® 

Toca,  que  el  maná  llovieron... 

ÁNGEL  2." 
Que  es  sombra  y  figura  expresa 
De  aquel  alto  Sacramento, 
Que  en  pura  candida  oblea 
También  en  sombras  y  luces 
£a  él  se  nos  representa^ 
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LOS  DOS, 

Pues  ¿qué  es  lo  que  en  sí  conliene? 

MÑO. 

Mi  sangre  y  mi  carne  mesma, 
Transustanciada  en  especies 
De  pan  y  vino,  materia 
Que  solos  los  accidentes. 
Ñola  substancia,  reserva 

BELFEGOR. 

A  tanto  golfo  de  sombras... 

IDOLATRÚ. 

De  luces  á  tanta  esfera.., 

BELFEGOB. 

Sienta,  sufra,  gima  y  llore. 

IDOLATRÍA. 

Llore ,  gima,  sufra  y  sienta. 

MOISÉS. 

Pues  todos  en  esperanza 
De  futura  edad ,  que  tenga 
La  felicidad  de  ver 
Maravilla  tan  inmensa.., 

AAHON. 

Milagro  de  los  milagros... 

JOSUÉ. 

Fineza  de  las  finezas... 

MARÍA.  .^ 

Prodigio  de  los  prodigios... 

CÉFORA. 

Grandeza  de  las  grandezas 
De  Dios... 

TODOS. 

Digamos  humildes 
A  sus  plantas  y  á  las  vuestras... 

MÚSICA  Y  TODOS.      ' 

Que  en  figura  y  figurado 
Ños  dio  la  suma  Clemencia, 
La  salud  al  cuerpo, 
Y  al  alma  la  eterna. 


LO  QUE  VA  DEL  HOMBRE  A  DIOS 


(1) 


(Colecciátt  de  Pandó >  parte  3."— ídem  de  Apóntes.— Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacionjl ,  cuya  primera  hoja  dice :  Aulós  que  conlíe 

esta  citaría  parle.) 


EL  PRÍNCIPE. 

EL  HOMBRE. 

LA  NATURALEZA. 


PERSONAS. 


LA  CULPA. 
EL  APETITO. 
LA  JUSTICIA. 
LA  VIDA. 


LA  MUERTE. 
EL  AMOR  PROPIO. 
EL  PLACER. 
EL  PESAR. 


EL  POBRE. 

MÚSICOS. 

ACOMPAÑAMIENTO. 


Plaza  de  una  ciudad. 

ESCENA  PRIMERA. 

Dentro  cajas  y  trompetas,  y  salen  del  primer  carro  mar- 
chando algunos  soldados,  y  detrás  EL  PRÍNCIPE, 
coronado  de  laurel ,  con  bastón  de  general  y  manto 
encarnado,  y  del  cuarto  carro  de  enfrente  LA  NATU- 
RALEZA Y  EL  HOMBRE,  de  gala,  EL  AMOR  PROPIO 
Y  LA  VIDA,  también  de  gala,  EL  PLACER  y  EL  PE- 
SAR, de  villanos,  y  los  músicos,  bailando  y  cantando 
todos. 

MÚSICA. 

En  hora  dichosa  vuelva. 
Coronado  de  trofeos , 

^^]  En  1605  incluyó  la  Junta  de  fiestas  del  Corpus  el  auto  Lo  que 
M  4cl  Hombre  ü  Dios,  en  la  propuesta  que  todos  los  afios  elevaba 


A  la  corte  de  su  Padre , 
(Uorioso  el  Principe  nuestro; 
Vuelva  en  hora  dichosa, 
\uelva  diciendo 
Que  el  que  vive  triunfando. 
Triunfa  muriendo. 

al  Rey  para  que  designase  los  que  se  hubieran  de  represenlai 
y  al  hacerlo,  consignó  la  circunstancia  de  qne  hacia  catorce  aOo 
que  no  se  representaba  el  referido  auto.  (Expediente  del  archit 
de  Madrid,  a.'-ÍOO-S.) 

Rigorosamente  ajustada  la  cuenta,  aparecería  de  este  dato  qni 
Lo  que  va  del  Hombre  á  Dios  se  puso  en  escena  en  1681 ;  per 
otro  expediente  del  mismo  archivo  atestigua  con  memorias  autd 
gratas  de  Calderón,  que  ios  autos  representados  aquel  año  fueroi 
La  divina  Pilotea  y  el  Cordero  de  Isaías.  (-2.*- 109-10.) 

En  1G80  no  hay  tales  memorias;  en  las  cuentas  de  lo  gastad) 
se  halla  la  siguiente  par'ida  : 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  CARCA.— 


PRISCIPE. 

Deudos,  Tasallos  y  amijios. 
Pues  en  la  unión  ile  mi  írremio, 
Sin  excepción,  es  cualquiera 
Amipro,  vasallo  y  deudo: — 
Ami^o,  pues  doy  la  \ida 
Por  él ;  vasallo,  pues  t^go 
So  dominio ;  y  deudo,  pues 
De  ser  su  hermano  me  precie;— 
Ya  sabéis  ("pero  ro  importa 
Para  decirlo  el  «aberlo, 

Y  más  á  ocasión  que  á  todos 
Os  he  menester  atentos), 

Ya  sabéis  cómo  á  la  corte 
Del  Emperador  supremo. 
Increado  Padre  mió, 

Y  criador  monarca  vuestro, 
Llejió  la  voz  repelida 

En  los  miseros  lamentos 
De  tantos  como  esperaban 
Mi  futuro  advenimiento,^ 
Significando  piadosa  (a). 
El  infeliz  cautiverio 
En  que  los  tenía  tirano 
Poder,  en  fe  del  derecho 
De  aquella  primera  deuda, 
De  aquel  tributo  primero 
En  que  Adán  obligó  á  toda 
La  esfera  del  universo. 
Mi  Padre,  pues,  conmovido 
A  la  piedad  de  su  ruego. 
Bien  como  yo  de  mi  Padre 
Siempre  á  la  obediencia  aleulo, 
Dispusimos  que  viniese 
En  persona  Cpreviniendo 
Que  el  espíritu  de  ambos 
Facilitase  los  medios) 
A  la  conquista  famosa 
Del  tiranizado  reino. 


<De  enatfo  comedlantas  que  entra  D.  Pedro  CaldefAfi ,  qtie  lla- 
man subresaIientes,pornu  ser  de  las  qae  hay  en  las  compañfas, 
por  sus  ayudas  de  costa  y  vestidos,  qae  la  ana  hizo  á  Nep'nno, 
la  otra  i  Andrómeda,  la  otra  i  Perseo  y  la  otra  la  Misericordia, 
13,200  reales.» 

De  este  dato  se  dcdnce  bien  claro  que  Calderón  compaso  para 
aqnel  año  Andrcmeia  y  Perseo,  y  no  hay  diCcallad,  por  lo  tanto, 
en  admitir  qae  hiciese  también  otro  auto,  sigaiendo  sa  cosiam- 
bre  de  dar  dos  cada  año.  Fado ,  pues ,  ser  este  segando  aato  Lo 
que  ta  del  Hombre  úDios,  J  al  designar  la  Junta  la  fecha  de  so 
representación,  equivocarse  en  un  año;  si  ya  no  es  que  no  qui- 
siese incluir  en  la  cuenta  et  mismo  en  que  escribía,  por  no  ha- 
berse celebrado  todavía  en  ellas  flestas  del  Crtrpus. 

Quitada  la  primera  relación,  que  es  de  malísimo  gusto,  por  re- 
ferirse en  alegoría  militar  la  vida,  pasión,  muerte  y  resurrección 
de  Nuestro  Seflor,  el  auto  es  muy  notable  ,  ya  por  el  ingenio  con 
que  eslá  desarrollado  so  argumento,  ya  por  la  valentia  con  qae 
esti  pintada  la  dureza  del  corazón  del  hombre  .'personaje  qoe 
tiene  mucho  parecido  con  el  Nabal  de  la  Primer  flor  del  Carmelo), 
ja  por  los  rasgos  que.avaloran  el  papel  de  la  Naturaleza ,  ya,  en 
fin,  por  las  útilísimas  y  consoladoras  enseúanzas  que  contiene. 
Del  papel  del  Hombre  se  pueden  citar  trozos  de  primer  ór<lcn,y 
no  tiene  el  Araro  de  Moliere  nada  que  nos  parezca  más  caracte- 
rístico que  el  negarse  i  hacer  limosnas  por  no  ir  contra  los  Qne: 
de  Dios,  sacando  de  su  pobreza  i  nno  que  Dios  ha  qnrrido  qae 
sea  pobre.  Otro  rasgo  de  igual  valor  es  cuando  exclama  el  Kom- 
kre,  libre  ya  de  sus  cadenas  por  la  misericordia  de  Dios : 

La  conveniencia 
Más  me  parece  que  es  suya 
Que  no  mia.  ¡Para  qué 
Le  pagne  espera!  — 

T  el  sacar  de  ta  condescendencia  con  que  fe  re  tratado,  un  sr- 
gamcoto  para  ser  mis  duro  aun  con  el  mendigo  qoe  le  debe  di- 
nero, corona  este  inmejorable  carácter. 

Se  estrenarla  este  auto  en  lOO,  d  no  haría  más  que  volverte  i 
poner  en  escena.  Si  en  tan  avanzada  edad  le  escribió  Calderos, 
hay  que  pasmarse  de  tan  gran  fuerza  de  cDlendimiento. 

(«)  «Signiflcando  piadoso.»  (Edición  de  1717.) 


LO  QUE  VA  DEL  HOMBRE  A  DIOS.  o(.0 

Que  colonia  del  empíreo. 
Patrimonio  es  del  imperio. 
Public jse  la  jornada, 
\  como  para  el  concepto 
De  marcial  alegoría 
(.A  Job  en  ella  siguiendo, 
Pues  ser  la  vida  batalla 
Asienta  en  sus  sentimientos) 
Fuese  menester  valerme 
De  militares  aprestos; 
Fué  Gabriel,  que  se  interpreta 
Fortaleza,  el  que  primero 
Vino  á  batirme  la  estrada, 
La  tierra  reconociendo. 
Para  ver  si  de  salir 
A  la  campaña  era  tiempo. 

Y  habiendo  tomado  voz 
De  que  su  florido  centro 
En  la  juventud  de  Marzo 
Estaba  de  gracia  lleno. 
Tanto  que  azucena  y  rosa. 
Lirio,  ciprés,  palma  y  cedro, 
Para  concebir  el  blanco 
Rocío,  andaban  componiendo  (&) 
Su  hermosura  en  los  cristales 
De  no  manchados  espejos ; 

Sin  esperar  más  noticia, 

Salí  de  mi  patria,  siendo 

La  nave  del  mercader , 

Que  lleva  el  pnn  desde  lejos, 

Mi  primera  embarcación. 

En  cuyo  fecundo  seno. 

La  estrella  del  mar  por  norte. 

Del  austro  el  favor  por  viento, 

Nazaret  de  Galilea 

Me  dio  en  virgen  tierra  puerto. 

No  como  dijo  Isaías 

Vine  aquesta  vez,  trayendo 

Militares  aparatos; 

Porque  intentando  primero 

Ver  si  podía  de  paz 

Conseguir  el  vencimiento  (c)» 

Dejé  para  otra  venida 

El  profetizado  estruendo 

De  las  nubes  y  los  rayos. 

Los  relámpagos  y  truenos. 

Y  asi ,  antes  que  mi  contrario 
Penetrase  mis  intentos, 
Entre  dos  pobres  bagajes. 
Dando  su  forraje  el  heno. 
Fué  la  ruina  de  una  estala 

Mi  primer  alojamiento. 
Aquí ,  pues ,  á  la  inclemencia 
De  escarchas,  nieves  y  hielos. 
Reconocí  la  campaña 
Disfrazado  y  encubierto; 
Pero  no  tanto  que  aquí 
No  me  hallasen  los  afectos 
De  tres  reyes ,  que  auxiliares. 
Tres  seo  rros  me  ofrecieron. 
Ríen  como  á  Rey.  Hombre  y  Dios 
De  oro.  de  miri^  y  de  incienso» 
Esta  exterior  novedad 
De  verme  asistido  dellos, 
Gracias  á  su  buena  estrella , 
Despertó  el  primor  recelo 
En  mi  contrario;  de  suerte  (íO 
Que  asombradamente  ciego, 
Unión  era  conjeturando 
(Que  él  mal  pudiera  sabiendo. 
El  dia  que  yo  tenia 
Corrido  á  su  vista  el  velo). 
Intentó  cortarme  el  paso. 
Yo,  alistando  lo  más  presto 
Que  pude  gente ,  me  puse 


ih)  «Bocio,  andaban  conptliendo.»  (Edicioa  de  I'IT.) 
(r)  «Conseguir  el  movimiento.»  (Edición  de  1717.) 
(i^  «De  suerte  en  el  rncmito.»  (Mano^cnto  de  la  Bibliotcca^a* 
rional.) 


mo 


AUTOS  SACRAMENTALES.  - 


En  defensa :  en  cuyo  encuentro  (a), 
Como  me  tenía  tomadas 
Las  eminencias  del  puesto 
De  la  tierna  infantería , 
Me  degolló  el  primer  tercio. 
Viendo,  pues ,  de  la  vanguardia 
Todo  el  escuadrón  deshecho, 
y  que,  á  fuer  de  guerra,  estaba 
A  sus  embates  expuesto  (&), 
La  retirada  en  Egipto 
Tomé,  dejándole  dueiío 
De  la  campaña,  hasta  que. 
Recobrado  con  el  tiempo. 
Segunda  vez  disfrazado, 
Volví  á  ver  desde  un  desierto 
La  disposición  que  habia 
Para  proseguir  el  duelo, 
En  la  venganza  de  tantos  (c) 
Perdidos  infantes  tiernos. 
Supo  donde  estaba,  y  supo 
Que  era  tan  airado  y  seco 
El  terreno  que  ocupaba , 
Que  no  habia  en  el  terreno 
Para  un  día,  cuanto  más 
Para  cuarenta,  sustento; 
Y  persuadiéndose  en  vano 
Que  no  era  posible  menos 
De  que  me  diese  por  hambre, 
Bien  como  león  sangriento 
Que  busca  á  quién  devorar. 
Dando  al  monte  uno  y  mil  cercos. 
El  trance  de  la  batalla 
Trató  de  reducir  á  asedio. 
Plática  pidió  de  paz. 
Tan  altivo  y  tan  soberbio. 
Que  á  parlamentar  conmigo 
Llegó  en  los  pactos  y  medios, 
Con  que  sitiador  pensaba 
Conseguir  el  vencimiento. 
Tres  me  propuso,  y  tres  veces 
Rechazado  de  mi  esfuerzo, 
Sus  tres  capitulaciones  (d) 
Deshice  con  tres  aliento. 
Tan  corrido  quedó,  que 
De  ira  y  de  cólera  ciego, 
Municiones  de  villano 
Previno,  piedras  cogiendo 
Contra  mi ;  pero  ¿qué  piedra 
Ño  reconociera  feudo 
A  la  que  cayó  arrojada 
Del  monte  del  testamento? 
Con  este  rencor,  pasando 
De  uno  en  otro  atrevimiento. 
Sus  designios  á  cautelas, 

Y  á  traiciones  sus  pretextos. 
Dispuso,  después  que  en  varios 
Trances  llegamos  á  vernos 

(El  esguazo  del  Jordán 
Lo  diga;  dígalo  luego 
De  la  piscina  el  estanque. 
La  campaña  del  Carmelo, 
La  colina  de  Tabor 

Y  el  puente  del  Cedrón;  pero 
¿Para  qué  lo  han  de  decir. 

Si  aun  cuando  lo  callen  ellos  (e). 
Lo  sabrán  decir  los  mudos 

Y  lo  podrán  ver  los  ciegos?); 
Dispuso,  digo  otra  vez , 


(a)  «Quién  era  conjeturando 

(Que  mal  pudiera  sabiendo). 

Intentó  corlarme  el  paso , 

En  cuyo  primer  encuentro.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional.) 
{b}  Faltan  este  verso  y  el  anterior  en  el  manuscrito. 

(c)  «En  el  castigo  de  tantos.»  tManuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional.) 

(d)  «Las  tres  capitulaciones.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca  Na 
eional.) 

(<)  «Si  Sun  cuando  lo  callan  ellos.»  (Edición  de  1717.) 


PARTE  TERCERA. 

Si  á  la  metáfora  vuelvo, 
Ganarme  una  doble  espía , 
Sobornada  al  corto  precio 
De  algunas  monedas.  Éste, 
Pues ,  traidor  amigo,  babiendo 
Complacido  á  sus  calumnias , 
En  el  nocturno  silencio 
De  una  noche ,  que  ocupaba 
El  verde  cuartel  de  un  huerto, 
Nombre,  seña  y  contraseña 
Dio;  con  que  avanzadas,  dentro 
Del  recinto  deljardin. 
Armadas  huestes  de  acero, 
Les  fué  no  diíicultoso 
Hacerme  su  prisionero. 
Por  ser  á  ocasión  que  estaban 
Mis  centinelas  durmiendo. 
Apenasen  su  poder 
Me  vio  el  escuadrón  hebreo 
(Que  fué  el  que  hizo  la  sorpresa). 
Cuando  asombrado  del  miedo 
Que  aun  preso  les  daba,  quiso 
De  mi  asegurarse,  haciendo 
Que  de  la  "gentilidad 
Me  guardase  el  regimiento. , 
Tampoco  ella  de  mí  quiso 
Encargarse,  quizá  viendo 
Que  á  ponerme  en  libertad 
Marchaban  los  elementos; 

Y  fué  la  verdad  ,  pues  cuando 
En  sus  malos  tratamientos 
(¡Ay  del  rendido  que  da 

En  manos  de  infame  dueño !), 
Todo  era  azotes  y  palos. 
Todo  injurias  y  desprecios. 
Llegó  trance  en  que  se  oyó 
Tocar  á  marchar  el  viento, 
Al  destenipliulo  compás 
De  las  cajas  y  los  truenos. 
El  tren  de  la  artillería 
Empezó  á  jugar  el  luego 
En  culebrinas,  que  eran 
Forjados  rayos ,  á  tiempo 
Qué  íorlificado  el  mar, 
Montes  sobre  montes  puestos, 
Murallas  hacia ,  y  la  tierra. 
Quintando  todos  los  gremios, 
Aun  los  cadáveres  hizo 
Salir  de  sus  monumentos. 
Retiróse á  med  a  tarde, 
Temeroso  á  tanto  estruendo, 
El  sol;  eclipsó  la  luna 
Su  faz ;  los  astros  más  bellos 
Se  obscurecieron ;  de  suerte 
Que  encontrados  ambos  velos. 
Se  desplegó  el  de  la  noche 

Y  se  desgarró  el  del  templo., 
A  tanto  e-cándalo,  á  tanto 
Horror,  á  tanto  portento, 
Irritado  el  enemigo. 
Conmigo  embistió  más  fiero, 
Como  quien  dice  rabioso : 
«¡No  han  d3  lograr  sus  efectos 
Los  socorros  que  le  envían 
Aire,  agua,  tierra  y  fuego, 
Sol,  luna,  planetas,  signos  (/"), 
Por  más  que  sigan  su  ejemplo 
Las  tropas  de  las  estrellas 

Y  el  reten  de  los  luceros!»-^- 

Y  dando  á  la  Muerte  orden 
(Como  á  cabo  más  resuelto. 
Que  cerca  de  su  persona 
Tiene  asentado  su  sueldo) 
Me  embista  por  un  CDSiado, 
Cara  á  cara  y  cuerpo  á  cuerpo, 
Me  vi  con  ella  tan  débil , 

Que  tropezando  y  cayendo 
Me  retiré,  hasta  que  puso 


if)  Fallan  en  el  manu?crito  este  verso  y  los  tres  siguientes. 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

Las  espaldas  en  un  leño, 
(Que  de  loda  la  campaña 
Era  el  más  árido  y  jerlo. 
Tanto,  que  fué  arrimar  un 
Esqueleto  á  otro  esqueleto. 
Cinco  mortales  heridas. 
Aquí  en  manos ,  pies  y  [lecho, 
Me  dieron,  mas  no  á  tan  poca 
Cosía  suya,  que,  en  el  mesmo 
Conflicto,  iMuerte  y  contrario 
Ko  viese  á  mis  plantas  puestos: 
De  suerte  que  sólo  yo. 
Activo  y  pasivo,  siendo 
El  muerto  y  el  homicida. 
Maté  la  Muerte  muriendo; 
Muerto  dos  días  el  mundo 
Me  lloró,  pero  al  tercero, 
Glorioso  á  segunda  vida 
Salirme  vio  entre  los  muertos; 

Y  cantando  la  victoria. 
Que  hasta  alii  estuvo  en  secreto  (fl), 
No  sólo  ios  calabozos 
Bompi,  donde  prisioneros 

Tenia  el  intruso  rey 
Mis  nobles  vasallos,  pero 
De  la  antigua  esclavitud 
Redimí  el  infame  fuero, 
A  la  primera  alegría 
De  su  salud  reduciendo 
Todi  s  los  hijos  de  Adán , 
Con  cuyo  heroico  trofeo, 
Gloriosa  ¡vente  triunfante 
A  ojos  de  mi  Padre  vuelvo. 

Y  como  en  ausencia  mia. 
Es  justo  que  en  el  pobierno 
Desta  fábrica  inferior . 
Que  ya  conquistada  dejo, 
Hava'de  quedar  quien  tenga , 
Prudente .  advertido  y  cuerdo. 
De  su  política  el  cargo , 

De  su  milicia  el  esfuerzo, 
Al  género  humano,  al  Hombre 
Nombro  por  virey  y  dueño. 
Que  en  nombre  mió  gobierne 
El  restituido  reino. 
Que  en  mi  sangre  redimido. 
Queda  en  su  libertad  puesto. 
A  quien,  para  que  emplearlos 
Pueda ,  granjeando  con  ellos , 
Por  gajes  señalo,  en  cinco 
Sentidos ,  cinco  talentos ;  - 

Y  así ,  que  le  obedezcáis 

A  lodos  mando,  advirtiendo, 

Ya  que  de  escl.ivo  á  señor  (Al  Hombre.) 

Pasas,  queá  mi  ley  atento 

<Pues  suavemcme  toda 

Se  reduce  á  dos  preceptos). 

En  justicia  y  paz  mantengas 

La  plebe  de  tus  afectos. 

Sin  que  del  rico  el  poder 

Del  pobre  inipida  el  lamento. 

Pues  la  hambre,  la  desnudez, 

Pobr.-za  y  mi-^eria.  quiero 

Sean  primeros  acreedores 

De  mis  haberes.  Y  puesto 

Que  contra  las  invasiones 

De  contrarios  siempre  opuestos, 

En  la  plaza  de  la  iglesia 

Fortificado  te  dejo 

En  la  fe  de  sus  catorce 

Baluarte*; ,  previniendo 

Que  de  ó!«*o,  de  pan  y  vino 

Tengas  siempre  bastimento. 

Vive  en  paz,  y  queda  en  paz 

Segunda  vez ,  ndvirtiondo 

Que  cuando  mas  drscuidado 

Estés,  en  el  trono  excelso 

De  la  majestad  vendré , 

No ,  como  boy ,  manso  cordero , 


{a)  «Que  basta  allí  estovo  en  silencio.»  (Edición  á«^^i'.} 


-LO  QUE  VA  DEL  HOMBRE  A  DIOS.  ?H 

Sino  como  león  entonces. 
Quizá  enojado  y  severo , 
A  tomarte  residencia 
De  todo  lo  que  te  entrego. 
Con  cuyo  aviso,  la  salva 
Prosiga'  otra  vez .  diciendo , 
Allí  en  bélicos  aplausos, 
Y  aquí  en  sonoros  acentos. 
Que  en  hora  dichosa  vuelva. 
Coronado  de  trofeos , 
A  la  corte  de  su  Padre , 
Glorioso  el  Príncipe  vuestro. 
(Pallando  y  cantando  todos,  dicen  con  la  PltUiíS-) 

TODOS  T  MÚSICA, 

Vuelva  en  hora  dichosa , 
Vuelva  diciendo 
Que  quien  vive  triunfando, 
Triunfa  muriendo. 

nOJíBRE. 

Una  V  mil  veces ,  señor. 

Humilde  á  tus  plantas  puesto, 

Temerosamente  osado , 

El  cargo  del  orbe  acepto ; 

(Hace  la  ceremonia  en  manos  del  Principe) 

Y  hago  homenaje  en  tus  manos 
De  que  en  tu  nombre  le  tengo, 
Para  darte  cuenta  del. 
Siempre  que  en  tu  voz  el  eco 
A  residencia  me  llame. 

PRÍNCIPE, 

¿Qué  fianzas  me  das  de  eso? 

NATCRALEZ.*. 

Yo,  la  gran  naturaleza. 
Con  quien  casado  le  veo, 

Y  tan  casado ,  que  somos  (b) 
Los  dos  un  alma  y  un  cuerpo. 
(Señalando  á  eutrambos,  hacen  reverencia.) 

Siendo  propio  Amor  y  Vida 
Legítimos  hijos  nuestros 
(l'iies  nccieron  de  los  dos 
Propio  Amor  y  Vida  á  un  tiempo). 
Interesada  en  su  honor  (c). 
Serlo  en  su  obligación  quiero; 
Que  no  es  íineza  gozar 
Los  favores  sin  los  riesgos. 

Y  así .  obligaré  mi  dote , 
Pues  me  dio  por  dote  el  cielo, 
A  la  entrada  de  la  vida 

Por  puertas  del  .«acramento. 
Con  el  primer  ser,  la  gracia  (d). 
La  hermosura  y  el  ingenio, 
La  ciencia  y  el  albedrío. 
Joyas  de  no  poco  precio  ;>• 

Y  más  si  añado  memoria. 
Voluntad  y  entendimiento. 
Segundas  prendas  del  alma. 

PRÍ3ÍCIPE. 

Homenaje  y  fianza  acepto. 

VIDA. 

Yo,  que  soy  de  ambos  la  vida , 

De  mi  parte  lo  agradezco.  (Hace  reverencia.) 

AMOR. 

Y  el  Amor  propio,  que  nace 

De  los  dos ,  hace  lo  mesmo.        (Hace  reverencia.) 

PLACER. 

Hecho  un  bobo  me  he  quedado 
Con  no  se  qué  pensamienln. 
Que  al  calleire  me  ba  venido. 

(¿)  «Coo  qnicn  casada  me  veo 

Y  tan  casada,  qoc  somos.»  (Edición  de  171'.) 
(e)  «Interesado  en  su  honor.»  (Edición  de  1T17.  ) 
(rf)  .En  primer  dote  la  gracia.»  (Manascríto  de  la  Biblioteca 
Naclonil.) 
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PRÍNCIPE.  (Al  Hombre.) 
A  advertirte  otra  vez  vuelvo 
Que  mires  que  hay  residencia. 

HOMBRE. 

Otra  y  mil  veces  la  acepto  {a). 

UNO. 

Pues  con  eso ,  en  nombre  tuyo 
Todos  le  obedeceremos. 

TODOS. 

¡  El  género  humano  viva  I 

HOMBRE. 

Decid  el  Príncipe  vuestro, 
Vasallos. 

NATURALEZA. 

Todo  lo  diga 
La  aclamación,  traduciendo 
Psalmos  en  sus  alabanzas. 

TODOS. 

¿Cómo  ? 

NATl;RALEZA. 

Con  David  diciendo:  / 
¡Cuan  admirable  en  la  tierra!... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

/  Cuan  admirable ,  ele. 

NATURALEZA. 

¡Tu  nombre  es,  Señor,  Dios  nuestro  I ... 

TODOS   Y   MÚSICA. 

¡Tu  nombre  es ,  ele 

NATURALEZA. 

V  pues  tu  magnificencia... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

Y  pues  tu,  etc. 

NATURALEZA. 

Se  eleva  sobre  los  cielos... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

Se  eleva,  ele. 

TODOS. 

En  hora  dichosa  vuelva. 
Coronado  de  trofeos, 
A  la  corte  de  su  Padre, 
Glorioso  el  Príncipe  nuestro.^ 
Vuelva  en  hora  dichosa. 
Vuelva  diciendo 
Que  quien  vive  triunfando. 
Triunfa  muriendo. 
(Con  esta  repelicioii ,  se  entran  cantando  y  bailando  delante  del 
rnncipe,  tocando  al  mismo  tiempo  las  cajas  y  trompetas,  que- 
dando solos  el  Placer  y  el  l'esar.J 


ESCENA  II. 

EL  PLACER,  EL  PESAR. 

PESAR. 

Placer,  ¿qué  es  eso?  ¿Pues hoy 

Es  dia  de  estar  suspenso? 

¿Cómo  tú  solo  no  cantas 

IVi  bailas(¿»)  ?  Pues  aun  yo,  siendo 

El  Pesjr,  á  pesar  mío 

Canto  y  bailo,  conociendo 

Que  es  fuerza  vivir  con  lodos. 

PLACE» . 

A  ti  te  est.í  muy  bien  eso. 
Que  al  lin  vives  con  los  más. 
Yo,  que  vivo  cr»n  los  menos, 
¿Qué  mucho,  siendo  el  Placer, 
Me  retire,  y  más  teniendo 
Para  estar  .suspenso  causa? 


fa)  «Oira  y  mil  veres  la  ofrcíco.»!  Manuscrito  de  la  Hiblioleca 
Nacional.) 
{b)  •;.Comn  no  cantas  ni  bailas 

Tú  solo?  pues  aun  yo,  siendo.»  (Edición  de  1717.) 
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PESAR. 

¿Qué  causa? 

PLACER. 

No  hallar  mi  ingenio 
(Al  ver  que  ya  restaurado 
Deja  el  Rey  al  mundo  entero, 

Y  al  Hombre  por  virey  suyo. 
Con  todos  sus  Sacramentos) 
De  qué  ha  do  str  este  auto, 
Puesto  que  empezarle  veo 
Por  donde  acaban  los  otros. 

PESAR. 

¿  Eso  te  entristece,  necio? 

PLACER. 

Pues  ¿qué  me  ha  de  entristecer, 
Sino  ver  un  argumento 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba? 
¿No  est;iba  en  e-tilo  puesto 
Que  empiece  el  Hombre  pecando, 
Oue  acabe  Dios  redimiendo, 

Y  en  llegando  el  pan  y  el  vino. 
Subirse  con  él  al  cie'o, 

Al  son  de  las  chirimías? 
Pues  ¿  cómo  hoy  no  pasa  eso? 
¿  Es  muzárabe  es'e  auto? 

PESAR. 

Deja  locuras  ,  y  puesto 
Que  Placer  y  Pesar  somos , 

Y  que  es  el  oficio  nuestro 
El  tener  á  los  humanos, 
Ya  tristes  ó  ja  contentos, 
Tras  ellos  ven. 

PLACEB. 

Vé  tú  ,  que  eres, 
Aunque  pesado,  ligero 
Para  alcanzarlos;  que  yo. 
Aun  cuando  me  busquen  e'los, 
Haré  harto  en  dejarme  hallar. 

PESAR. 

Quédale  para  grosero. 
Pues  que  de  rogar  te  haces. 

PLACER. 

Y  tú  para  majadero. 

Pues  vas  donde  no  te  Ilam&n. 

PESAR. 

Por  aquí  saldré  al  encuentro. 
(Dividense.) 

PLACER. 

Por  aquí  sabrá  de  mi 
Quien  tenga  por  qué  saberlo. 

ESCENA  III. 


Al  irse  cada  uno  por  su  puerta,  sale  LA  CULPA,  con 
alusión  de  demonio,  y  encuentra  con  EL  PLACER ,  y 
LA  MUERTE  con  EL  PESAR;  y  deteniéndolos  aparte, 
se  turban  ambos,  sin  verse  los  dos  hasta  después. 

MUERTE. 

¿  Adonde  vais  ?  Esperaos. 

CULPA. 

¿  Adonde  vais  ?  Deteneos. 

PESAR. 

¿Quién  eres  tú ,  que  al  Pesar 
Paras,  á  tu  voz  sujeto? 

PLACER. 

¿Quién  eres  tú ,  que  al  Placer 
Tienes  á  tu  acción  atento? 

MUERTE. 

En  los  humanos  pesares 
Soy  q.iien  tiene  tanto  imperio, 
Que  con  .«ólo  mi  memoria 
Al  más  alegre  entristezco. 

CULPA. 

De  los  humanos  placeres 
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Soy  con  mis  obras  fr»n  dueñd. 
Que  aun  ai  daño,  con  ser  dai.o, 
■)  ai  vez  Placer  represento. 

PESAR. 

¿  Coa  vuestra  memoria? 

■CERTE. 

Es  claro. 

PLACER. 

¿Con  vuestras  obras? 

CULPA. 

Es  cierto. 

PESAR. 

¿Según  eso,  sois  la  Muerte?... 

PLACER. 

¿la  Culpa  sois,  según  eso?... 

PESAR. 

Si  es  Pesar  vuestra  memoria... 

PLACER. 

Si  es  Placer  el  daño  vuestro... 

MUERTE. 

Ni  lo  niego,  ni  lo  dudo. 

CCLPA. 

Ni  lo  dudo,  ni  lo  niego. 

PESAR. 

Pues  ¿en  qué  puedo  serviros? 

PLACER. 

Pues  ¿en  qué  obligaros  puedo? 

MDERTE. 

En  decirme  con  qué  causa... 

CCLPA. 

En  decirme  con  qué  intento... 

HCERTE. 

Esa  música... 

CCLPA. 

Esa  salva... 

UCERTE. 

Dice  al  aire... 

CCLPA. 

Dice  al  viento... 

MÚSICA  T  ELLOS. 

Vuelva  en  hora  dichosa. 
Vuelva  diciendo 
Que  el  que  vive  Irinnfaudo^ 
Triunfa  muriendo. 

PESAR. 

El  Príncipe  soberano... 

PLACER. 

El  hijo  del  Rey  supremo... 

PESAR. 

Hoy  de  la  Colpa  triunfando... 

PLACER. 

Hoya  la  Muerte  venciendo... 

PESAR. 

Se  vuelve  lleno  de  aplausos... 

PLACER. 

Se  vuelve  de  triunfos  lleno... 

PESAR. 

Por  virey  suyo  dejando... 

PLACER. 

En  su  liberLtd  poniendo... 

PE.SAR. 

Ai  género  humano... 

PLACER. 

Al  Hombre... 

PESAR. 

Casado... 

PLACER. 

Alegre  y  contento... 

PESAR. 

Con  la  gran  Naturaleza... 

PLACFIt. 

l)o<i'iion  do  un  i>.Tr!'i  i>:í<  '(  r  «n... 
A.  .s. 
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PESAR. 

La  Vida... 

PLACER. 

Y  el  propio  Amor...  (a) 

MCERTE. 

¡Calla,  loco! 

CCLPA. 

¡Calla,  necio! 
{.^1  3rroj.ir!os  de  si,  truecan  lugares,  tropezando  el  uno  ron  (\ 
otro ;  de  suerte  que  cuando  .>laerle  y  Culpa  vueivcn  á  habLir 
con  ellos,  se  bailan  la  Noerte  con  el  Placer,  y  la  Culpa  con  el 
Pesar.) 

PESAR. 

¡  Ay,  que  me  ha  muerto,  señores  ! 

PLACER. 

j  Ay,  señores,  que  me  ha  muerto ! 

MUERTE. 

Después  (¡ay  de  mi!  ¿qué  escucho?)... 

CLLPA. 

Después  ( ¡ay  de  mi!  ¿que  veo?)... 

«CERTE. 

Que  yo  le  dejé  espirando... 

CCLPA. 

Que  yo  le  vi  padeciendo... 

MCERTE. 

¿Triunfante  vuelve  á  su  córie? 

CCLPA. 

¿Glorioso  vuelve  á  su  reino? 

MPERTE. 

Pues  ¿cónro,  dime,  villano... 

CCLPA. 

Pues  ¿cómo,  di,  infame... 

HCEUTE. 

Ptro 
¿Quién  eres? 

CCLPA. 

Mas  ¿con  quién  hablo? 

PESAR. 

Pues  yo  ¿qué  sé? 

PLACER. 

Por  aquesto. 
Sin  duda,  aquello  se  dijo 
De  «otro  demonio  tenemos.»^ 

CCLPA. 

¿Quién  eres?  digo  otra  vez. 

mdkrte. 
Otra  vez  á  dudar  vuelvo 
Quién  eres. 

pesar. 
¿No  me  conoces. 
Siendo  el  Pesar? 

CtLPA. 

¿Cómo  puedo? 
Que  si  al  Pesar  conociera 
La  Culpa,  dejara  el  serlo. 

PL\CER. 

Siendo  el  Placer,  ¿quién  soy  dudas? 

MCERTE. 

No  te  espantes.  Placer,  de  eso. 
Que  en  ¡a  .\fueiie  no  hay  placer. 
Si  no  hay  arrepentimiento. 

CCLPA. 

¿No  oslaba  el  Placer  conmigo? 

PESAR. 

Como  lo  era,  se  fué  presto. 

MCERTE. 

¿Conmigo  el  Pesar  no  estaba? 

PLACER. 

Tú  sola  le  echaste  méno". 


•  V  oí  mismo  Amor.»  (Krticion  de  1717.) 
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CULPA. 

Qni'n,  dí'jnme  buscr.rle, 
SupuLSto  (jue  no  le  tengo. 

MUERTE. 

Ouila,  déjame  seguirle. 
Supuesto  que  le  padezco  («). 

CULPA. 

¿Dónde,  Placer?... 

SlüEílTE. 

Pesar,  ¿dónde?... 
(Vense  aliora  l.i  Muerte,  la  Culpa,  el  Pesar  y  el  PJocer.^ 
ciapA. 
lías  ¿qué  miro? 

MUERTE. 

Mas  ¿qué  veo? 

PESAR. 

?.}  ellas  de  verse  se  admiran, 
¿Qué  haremos  los  dos? 

PLACER. 

Lo  mes  1110. 

CLLPA. 

¿Muerte? 

MCERTE. 

¿Culpa? 

CULPA. 

¿Aun  estás  vivr? 

MUERTE. 

Sí ,  qtip  aunque  matando  muero. 
Allí  luí  Muerte  del  alma; 
Pero  aquí  lo  soy  del  cuerpo. 
Mas  ¿cómo  tú,  Culpa,  vives? 

CULPA. 

Como  aunque  allí  perdí  el  sei'lo. 
Con  ia  esperanza  de  que 
Volveré  á  vivir  de  nuevo. 
En  pecando  el  Hombre,  vivo. 

MUERTE. 

¿Y  sabes?... 

CULPA. 

Sí ,  ya  íe  entiendo; 
Como  aquel  divino  humano. 
Que  entrambas  dejamos  muerto, 
Restituido  á  la  vida, 
Vuelve  triunfante  á  su  reino,  ^ 

Vas  á  decir. 

MUERTE. 

Es  verdad; 
Mas  aun  no  se  cifrj  en  eso  (í) 
Mi  dolor;  pues  añadiera 
(Si  no  me  ahogara  el  aliento) 
Que  deja  en  su  libertad 
Al  género  humauo,  dueño 
Del  orbe,  y... 

CULPA. 

También  lo  sé, 

Y  que  al  barro,  al  lodo,  al  cieno 
Tanto  eleva,  que  le  hace 
Sostitutosuyo.  ¡Cielos! 

¿Al. Hombre  tantos  favores, 
Al  Ángel  laníos  desprecios. 
Que  por  el  Hombre  padece, 

Y  no  por  el  Ángel  ?  ¿  Fueron 
Los  ángeles  mis  culpados 
En  su  delito  primero, 

Que  en  su  primero 

Los  hombres?  No,  pues  tuvieron 

Ansias  de  ser  como  Dios 

Entrambos  ;  pues  ¿cómo  á  ellos 

Salva,  y  á  nosotros  no? 

En  llegando  á  este  misleí  io 

De  cuanto  le  debe  más 

El  Hombre  que  el  Ángel ,  quedo 

(o)  «Supueslo  que  (161  carezco.»  (Edición  de  1717.) 
(b)  «Mas  aunque  se  cifra  en  eso.»  (Ediciou  de  1717.) 
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Tan  sin  mi ,  que  el  corazón 
Quebrándostnie  en  el  pecht)/ 
Etn.i  soy ,  rayos  respiro, 
Vü  can  soy,  llamas  aliento. 

PESAR. 

¿Qué  le  ha  dado  á  este  demonio? 

PLACER. 

Pesar,  no  hagas  caso  de  eso. 
Que  es  un  mal  (¡ue  suele  darlr» 
Cada  año  por  este  tiempo. 
Sin  atender  que  es  no  haberse 
Dios  compadecido  de  ellos , 
No  ser  capaz  de  perdón 
Quien  no  es  dearrepentimientc, 

CULPA. 

Pesar  y  Placer,  pues  sois 
Del  Hombre  usados  afectos. 
Decidme,  ¿quién  es  el  Hombre, 
Para  que  con  tamo  extremo 
De  amor,  se  aci;erde  Dios  de  él? 
¿!Si  el  Hijo  del  Hombre  luego, 
Quién  es  para  visitarle 
Su  Príncipe?  ¿Haberle  hecho, 
En  su  primera  creación, 
iVo  bastaba,  poco  menos 
Que  a!  Ángel,  sino  también 
Coronarle  sus  afectos 
De  gloria  y  honor,  pasando 
Su  piedad  á  tanto  exceso, 
Que  sobre  todas  las  obras 
])e  KU  mano,  ó  rey ,  ó  dueño, 
Ó  mayordomo ,  ó  señor. 
Le  constituya,  poniendo 
A  sus  pies  cuantas  criaturas 
(^ifra  todo  el  universo. 
Desde  los  brutos  del  campo 
A  los  pájaros  del  viento 
Y  los  peces  de  la  mar? 

(Suena  dentro  un  arpa.) 

LOS  nos. 
David  te  responda  á  eso. 
Sonándote  en  los  oidos 
De  su  lira  el  instrumento, 
voz.  (Dentro. i 
/  Cuan  admirable  en  la  tierra 
Tu  nombre  es,  Sei'ior,  Dios  nueslro  '. 

MUERTE. 

Escucha,"  que  allí  del  p.«almo 
Vuelven  á  entonar  los  versos. 

CULPA. 

¿Por  qué  en  alabanza  suya 
Convertís  mis  sentimientos?, 
voz.   (Dentro.) 
Porque  su  magnificencia 
Se  eleva  sobre  ios  cielos. 

CULPA. 

Callad  ,  callad ;  que  David 
Que  me  responda  no  quiero. 

PLACER. 

¿Pues  quién  te  ha  de  responder? 

CULPA. 

.lob,  pues  dice  en  sus  lamentos. 
Desvaneciendo  esta  |)Onipa, 
Ese  fausto  desluciendo... 

(Dentro  la  müsica  y  el  i'obrc,  caninndo.) 

POliUE. 

Hombre,  de  mujer  nacido. 
Para  vivir  breve  tiempo. 
Lleno  de  tantas  miserias, 
Pe  tantos  trabajos  lleno. 
Que  apenas  como  flor  nace. 
Cuando  va  cual  sombra  huyendo 
Sin  que  permanecer  pueda 
í\'unca  en  un  estado  mcsmo, 
¿  Qnó  concepto  haces  de  ti. 
Pe  inmunda  masa  compuesto; 
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Tanto,  que  dejarte  limpio 
Sólo  pudo  el  que  te  ha  hecho  ? 

MUF.UTE. 

Ya  de  Job ,  si  eso  «iescabos, 
I.as  ansias  te  rcspondierou, 
Ea  la  miseria  que  va 
De  piierla  en  puerta  pidiendo, 
Si^iiiificada  en  un  pobre 
Mendigo,  caduco  y  viejo. 

Cl'LPA. 

Si  allí  verían  rico:;!  Hombie 

Filé  mi  mayor  senliniionio, 

%'er,  de  consuelo  me  sirva, 

Ese  vil  desnudo  afeólo 

Suyo  nqni  tan  abatido ; 

Y  pues  en  sus  dos  extremos. 

Otra  parúlwla  hay  más 

Del  pobre  y  del  rico  oprestos, 

Ven  conmigo,  que  las  dos 

Del  trono  en  que  Dios  lehn  puesto 

Hemos  de  arrojar  al  Hombre. 

MUERTE. 

¿Con  qué? 

CULPA. 

Con  el  Hombre  mesmo. 
Sn  miseria  le  ha  de  liac  r 
La  guerra,  en  tanto  ( \  ca,  ingenio! ) 
yue  disfrazadas  las  dos. 
Sin  que  llcíiue  á  conocernos. 
Le  andemos  todns  las  horas 
Kn  los  alcances.  Vén  presto, 
No  vean  por  dónde  vamos. 

JJLERTE. 

¿Pnes  no  se  lo  dirán  éstos? 

COLPA. 

Ciega  lú  al  Placer  los  ojos. 

■CERTE. 

•  ¿Caándo  yo  no  se  los  ciego? 

CrLPA. 

Yo  los  cegaré  al  Pesar. 

MCERTE. 

¿Cuándo  tú  no  sirves  de  eso? 
Mticrtc  pone  ona  venda  en  los  ojos  al  Placer,  vía  (iú., 
otra  al  Pesar,  y  andan  los  dos  i  ciesas.) 

CULPA. 

Ya  no  dirán  de  nosotras, 
pues  andan  los  dos  á  liento. 

PESAR. 

¿Por  dónde  vas ,  Placer? 

PLACER. 

Nunca 
Lo  supe,  pero  ahora  niénos. 

PESAR. 

Ni  JO  tampoco. 

CCLPA. 

Eslo  es... 
Mortales,  hacer  acuerdo...  (/;; 

CCLPA. 

De  que  el  Placer,  ni  el  Pesar... 

«UF.RTE. 

No  tienen  seguro  dueño. 

CULPA. 

Pues  que  del  rico  y  el  pobn» . . 

MUERTE. 

Música  y  gemido  oyendo... 

LAS  nos. 
No  saben  dónde  á  dar  van 
La  tristeza  y  el  contento. 

(Vansp.í 


a)  «Vorlalos,  liared  acarrdo.*  iFdicioR  delTiT.) 
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i  I'nljfio  ilel  lIoniLrí. 

I  ESC£!<IA  IV. 

I 

'  EL  PLACER  T  EL  PESAR ,  andando  á  ciegas.—  Denfm 
I  EL  HOMBRE  t  EL  POBRE.  —  Lu^go  LA  NATLR.A- 
j       LEZA. 

HOMBRE.  (Deiitro.i 

¡Prosigan  vuestros  aplausos! 

POBRE.  (Dentro.) 
¡Prosigan  mis  sentimientos ! 

MÚSICA.    (Dentro.) 
¡Cuan  admirable  en  la  tierra 
Tu  nombre  es.  Señor,  Dios  nuestro! 

POBRE.  (Dentro.) 
;  Hombre ,  de  mujer  nacido. 
Para  vivir  breve  tiempo! 

.Sale  por  medio  ¡a  Naturaleza,  atendiendo  á  la  música  del  nno  v  i 
los  gemidos  del  otro.) 

XATCnALEZA. 

«;  Cuan  admiraiile  en  la  tierra 

Tu  nombre  es.  Señor,  Dios  nuestro!» 

Y  «¡Hombre,  de  mujer  nacido 
Para  vivir  breve  tiempo!...»    * 
¿Quién  bíis:ará  á  conformar 
Dos  sentidos  tan  opuestos? 

PLACER. 

Pesar,  ¿por  adonde  vas? 

PESAR. 

No  sé ,  pues  la  Culpa  ciego 
Me  dejó ;  y  aunque  sin  tino. 
Harto  es  que  cm  nadie  encnenlro. 

SATCRALEZA.  '' 

De  aquella  dulce  armonía 
Que  con  mi  esposo  gozaba. 
Donde  con  la  vida  es!aba 

Y  el  proprio  Amor,  me  desvia 
No  sé  qué  acento  veloz. 
Que  ba  mezclado,  compasivo. 
De  sus  voces  lo  festivo 
Con  'o  Irisle  de  oira  voz. 
La  Naturaleza  hnmaiia. 
Común  á  los  hombres  soy; 

Y  aunque  más  casada  estoy. 
Adonde  esto  ^  más  ufana, 
í'on  más  pompa  y  más  grandeza. 
Con  todo,  acudir  es  lien 
Al  Pobre,  jtortiue  también 
Ks  de  mí  nati. raleza; 

Y  a.sí ,  entre  las  dos  partida. 
Los  dos  m>^  tienen  en  calma; 
Por<iuo  éste  me  lleva  el  alma, 

Y  aquel  me  tiene  la  vida  ; 
¿De  cuál,  pues,  debo  cuidar? 

(Dan  con  ella  cl  Pesar  y  el  Placer,  y  los  descuL.'c : 

LOS  DOS. 

¿Quién  va? 

NATURALEZA. 

Yo  eso  he  de  salier. 

•fíni-n   ..ros? 

PLACER. 

Soy  el  Placer. 

WATCRALEZA. 

Tu,  ¿qnién  eres? 

PESAR. 

El  Pe,sar. 

KATCRALE7.A 

¿Conmigo  el  Pe.sar  tropieza. 
Cuando  yo  al  Placer  encuentro? 
¡  0"«*  mucho,  si  es  de  ami)os  ct-nlro 


I  .  1. 


van  dado! 


yuii  n  .<>uis,  al  jr.stai.le  que 
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Llanto  y  música  he  eícucliado, 
¿Como  ciegos  os  veo  andar? 

LOS  DOS. 

Como,  aunque  el  orbe  corrernos. 
Uno  ni  otro  no  sabemos 
Dónde  vamos  á  parar; 
■y  asi,  á  uno  y  á  otro  disculpa 
£1  dar  contigo  sin  verte. 

NATCRALEZA. 

¿Quién  cegó  al  Placer? 

PLACER. 

La  Jlucyte. 

NATURALEZA. 

¿Quién  cegó  al  Pesar? 

PESAR. 

La  Cu'pa. 

KATLRALEZA. 

¿Dónde  Muerte  y  Cnlpa  están? 

PUCF.R. 

Eso  lulo  has  de  saber. 
Porque  Pesar  ni  Placer 
No  sal.en  por  dónde  van; 
One  á  saberlo,  pora  dar 
Cuenta  al  llegarlo  á  entender, 
Ú  fuera  el  Pesar  placer, 
ó  fuera  el  Placer  pesar. 
naturaleza: 
Enigrea  es,  que  no  he  entendidn; 
Mas'¿qu¡én  me  mete  en  sabeüa , 
Si  no  he  de  sacar  más  de  ella 
Que  el  cargo  de  haberla  oido? 
Y  asi,  suspendida  al  ver 
Cantar  á  un  tiempo  y  llorar, 
Sea  mi  pesar  Pesar, 
Sea  mi  placer  Placer ; 
Pues  de  penas  y  consuelos 
Quiere  Dios  que  haga  experiencia. 

(Salen  el  Hombre,  el  Amor  y  la  Vicia  ,  y  los  múáicos  cantamlo.; 


ESCENA  V, 

LA   NATURALEZA,  EL  PLACER,  EL  PES.\R.  -  EL 

íiOM:5ííE,EL  AMOR  PROPIO,  LA  VIDA ,  músicos.— 
Dentro  EL  POBRE. 

MÚSICA. 

Porque  su  maqnificenda 
Se  eleva  sobre  los  cielos. 

nOMRRE. 

Mudad  tono  y  letra,  ya 
Que  el  Príncipe  se  ha  ausentado ; 
Hartas  gracias  le  hemos  dado, 
Para  un  cargo  que  nos  da, 
Sujeto  á  la  contingencia 
De  condicional  mudanza, 
Sol)re  haber  dado  fianza 
Y  haber  de  dar  residencia, 

AMOR. 

Pues  ¿qué  quieres  que  cantemos? 

UOMBRE. 

Lisonjas  á  la  belleza 
De  la  gran  Naturaleza, 
Que  es  á  quien  lodos  debemos 
Éste  honor. 

i'ESAR.  (Aparte  al  Placer.) 
Ya  se  resuelve 
A  pensar  que  honra  y  laurel 
A  ella  se  debe. 

PLACER.  (Aparte  al  Pesar.) 
¡Ay  de  aquel 
A  quien  Dios  la  espalda  vuelve! 

VIDA. 

Si  eso  ha  de  agradarle  más , 
Vayan  canciones  de  amor. 

(Tocan  los  inslrumeiiloí.) 


-PARTE  TERCERA. 

AMOR. 

A  mí  me  estará  mejor. 

BOMDRE.  (Aparte  á  Nalinaleí'i.) 
Pues  ¿con  quién,  mi  dueño,  estás? 

NATURALEZA. 

Con  el  Pesar  y  el  Placer. 

HOMBRE. 

¿El  Pesar  y  el  Placer? 

NATURALEZA. 

Si. 

HOHBRE. 

Plies  ¿Qué  hace  el  Pesar  aquí? 

NATURALEZA. 

;.  Qné  puede  el  Pesar  hacer. 
Sino  darme  á  entender  que 
No  hay  en  e!  mundo  grandeza 
Que  sujeta  á  la  tristeza 
¿á  la  lástima  no  esté? 

HOMBRE. 

Cuando  es  tanta  mi  fortuna, 
Que  puesto  á  tus  plantas  ticno 
Cuanto  el  cóncavo  contiene 
Del  alcázar  de  la  luna, 
Desde  que  mudan  semblante 
Los  dos  ceños  de  su  frente , 
Una  vez  hacia  el  poniente 

Y  otra  vez  hacia  el  levante, 
¿Hav  pesar  que  tu  hermosura 
Entristezca?— Pues,  villano, 
¿No  echas  de  ver  que  es  en  vano, 

Y  más  cuando  Amor  procura 
Que  sea  todo  pasatiempo. 
En  fe  de  que  soy  y  he  sido.;. 

POBRE.  (Dentro.) 
jHotnbre,  de  mujer  nacido, 
Para  vivir  breve  tiempo ! 

NATURALEZA. 

Esta  voz  es  la  que  aquí  ' 

A  introducirle  llegó. 

HOMBRE. 

Pues  por  eso  sabré  yo 
De  ti  arrojarle  y  de  mí , 
Tratándole  como  ajeno, 
Pues  que  me  tienen  mis  dichas  (n). 
{ Va  el  Hombre  á  echar  al  Pesar;  suspéndele  la  voz  del  Pobre.) 
POBTíE.  (Dentro  ) 
Lleno  de  taiitas  desdichas. 
De  tantas  miserias  lleno. 

HOMBRE. 

Mas  ¡  ay !  que  al  quererle  echar, 
La  VOZ  me  para. 

NATURALEZA. 

¿Ahora  ves 
Cuan  dificultoso  es 
Arrojar  de  sí  un  pesar? 

HOMBRE. 

Amor,  échale  de  aquí. 

AMOR. 

No  basta  á  moverle  yo.    (Tira  de  él,  y  no  le  mueve.) 

HOMBRE. 

Pues  arrója'e  tú. 

(Hace  lo  mesmo  la  Vida.) 

VIDA. 

No 
Puédela  Vida. 

HOMBRE. 

De  ti. 

Placer,  me  quiero  valer; 
Tu  le  puedes  apartar. 


(c) 


'Vmqí  me  tiene  en  mis  desdichas.»  (Edición  de  171'.) 
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PLACER. 

E=5  cierto,  porque  el  Pesar 
Sólo  le  apai li  el  Piacer.— 
Vele  de  aquí,  pues  aquí 
No  tienes  que  Isacer. 

PESAR. 

Si  barc , 
ÍI'JS  dánde  ir  á  dar  no  sé, 
Del  Placer  echado. 

ESCENA  VI. 
EicTTCs.— EL  POBRE.  Va  EL  PESAR  arrfjanSo  Ai..  PL.V 
CER,  y  él,  como  tropezando,  viene  á  dar  en  los  brazos 
I  Pobre,  que  saldrá  á  este  tiempo  vestido  de  mcndi- 
^  .  con  un  plato ,  y  en  éi  «.'» pap^U 

PODRE. 

En  mi. 
Qae  centro  del  pesar  soy. 
Pues  siempre  vino  á  par^r 
£a  los  pobies  el  pesar.. 

UUMCRE. 

¿  Fué  tuya  la  voz  que  bo^ 
Lscucbtí  ? 

POBBB- 
Sí. 

BOMBRE. 

Y  ¿qué  diciendo 
Vas ,  que  turbas  mis  solaces' 

POBRE. 

Que  npénas  como  flor  naces, 
r.uando  vas  cual  sombra  huyor.d  j; 

Y  que  en  este  regio  abismo, 
Sujeto  á  mudanzas  quedas . 
Siü  que  permanecer  puedas 
Kunca  en  un  estado  mismo. 

BOMBRE. 

Con  esos  avisos,  di, 
¿Qué  pretendes? 

POBRE. 

Que  á  tus  pies         (Arrodillase.) 
l'na  limosna  me  des. 

HOMBRE. 

¿  Para  eso  entraste  hasta  aquí? 
¿No  había  puerta  en  que  llamar? 

POBRE. 

Si ,  mas  pensé  qu-^  la  puerta 
Estaba  para  nú  abierta. 
Viendo  acá  dentro  al  Pesar. 

BOUBRE. 

t'no  y  Otro  os  engañáis; 
Porque  si  abierta  la  veis. 
Ño  ha  sido  para  que  entréis. 
Sino  para  ')ue  salgáis ; 

Y  asi ,  los  dos.  sin  que  os  vea 
Más  mi  esposa  ni  mi  Amor 

Ni  mi  Vida,  os  id.  (Ldiale  A  empellones.) 

POBAE. 

Señor, 
Advertid... 

HOvertE. 

Dios  os  provea. 

POBRE. 

Que  Dios  en  aqueste  estado 
Os  puso,  y  que  en  él  os  dijo 
Que  los  pobres... 

BOXBRC. 

¡Qué  prolijo! 

POCRE. 

Amparaseis. 

HOMBRE. 

¡  Qué  cansado ! 


-  LO  QVK  VA  DEL  HOMBRE  A  DIOS. 

SATrR.VLEZ.4. 

Tu  enojo  no  le  despi  ecie. 

HOMBRE. 

¿Oe  él  se  duele  tu  I)elle7.a? 

XATCBALEZA. 

Si ,  que  soy  Naturaleza, 

Y  es  animal  de  mi  especio; 
fíoévale  el  verle  desuudo. 

BCMERE. 

Será  ser,  si  yo  lo  impido, 
^  DJv>s  desagradecido. 

KATURALE7.A. 

jCómo! 

BOXBRE. 

La  razón  no  dudo. 
Si  Dios  quisiera  que  no 
Fuera  pobre.  Dios  le  hiciera 
Piico  como  á  mi ,  y  le  diera 
El  puesto  que  á  mi  me  d;ó ; 
Luego  si  es  su  voluntad 
Oue'como  pobre  padezca. 
Todo  cuanto  yo  le  ofrezca 
Para  su  necesidad, 
Contra  la  distributiva 
Justicia  será;  y  así. 
Ko  espere  el  pobre  de  mi 
Más  que  el  Pesar  con  que  viva, 
Echando  de  mi  á  los  das, 

Y  quedándome  el  Placer: 
Que  no  be  de  querer  yo  hacer 
Lo  que  no  quiso  hacer  Dios. 

POBRE. 

Dios  quiso  que  pobre  fuera, 

Y  que  fueses  rico ;  pero 
Si  su  piedad  considero. 

Fué  porque  quiso  que  hubiera 
En  lüs.dos  mérito  cuando, 
Sus  bienes  distribuyendo, 
Yo  mereciera  pidiendo, 
Y'  tú  merecieras  dando: 

Y  puesto  que  no  eres  más 
Que  un  cajero  de  sus  bienes , 

Y  no  tienes  los  que  tienes 
Tanto  como  los  que  das , 
Socórreme. 

BOVBRE. 

¡  Qu';  iroportuóo! 
Nada  vuestro  afán  espere. 

POBRE. 

Vén.  Pesar,  pues  que  no  quiere 
Ganar  á  ciento  por  uno. 

BOMDRE. 

Volved  acá;  ¿cómo  es  eso 
De  que  oo  quiero  ganar 
Ciento  por  uno? 

PODRE. 

¿Dudar 
Puede  nadie  el  gran<le  excesó 
Con  que  el  pobre  al  rico  espera 
Pairar?  pues  vendrá  algún  día 
Quizá,  en  que  la  pena  mia 
A  ciento  por  uno  os  diera. 

nOMBRE. 

¿De  eso  habrá  fiador  que  yo 
Ledí  j  le  be  de  recibir? 

POBRE. 

M  teo,  para  pedir. 
Esa  facultad  me  dio. 

IIOVBRC. 

Si  es  el  del  cambio,  ya  creo 
Su  abono. 

POBRE. 

Lee,  y  lo  verás. 
HOMBRE.  (Lee.) 

cCiento  por  uno  tendrás. 
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(Yécdose.) 


(EDséfiale  el  papel.) 


(Disele.) 
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Si  das  limosna. — Mateo. v 

Ahora  hien ,  sien  Jo  eso  así , 

A  logro  prestarte  quiero 

Kslas  monedas.     (Échale  uuas  mouedas  en  el  p/aio.) 

POBRE. 

Yo  espero 
Pagártelas. 

PESAR.  {Aparte.) 

¡Ay  delí. 
Que  ambicioso  en  esta  parto 
Prestas,  babiendo  entendido 
La  letra,  mas  no  el  sentido! 

POBRK. 

Pesar,  bien  puedes  quedarte; 
Uue  ya  conmigo  no  Las  de  ir. 

PESAR. 

Pues  desde  el  rico  al  mendigo, 
Nadie  ms  quiere  consigo. 
Yo  buscaré  á  quién  servir. 


(Vasc.) 


(Vase.) 


ESCENA   VII. 


EL 


HOMBRE,  LA  NATURALEZA,  EL  PLACER,  EL 
AMOR  PROPIO,  LA  VIDA. 

NATURALEZA, 

No  te  sabré  encarecer 
(>uánto  el  haber  socorrido 
.41  Pobre  te  he  agradecido. 

HOMBRE. 

Pues  no  hay  que  me  agradecer, 
Qiie  por  el  interés  yo 
Las  diez  monedas  le  di. 

Y  ya  que  el  Placer  aquí, 

Y  no  el  Pesar,  se  quedó. 
Disponga  él  algún  festejo 
En  que  tú  goces  mejor» 
Esposa  ,  Vida  y  Amor. 

PLACER. 

Si  yo  he  de  dar  mi  consejo. 
Ninguno,  á  mi  parecer. 
Para  una  dama  es  más  cierto. 
Que  darle  crédito  abierto 
En  casa  de  un  mercader. 
Donde  gaste ,  vista  y  coma  ; 
Que  si  con  otro  se  mide, 
El  mejor  cariño  es:  pide; 

Y  el  mejnr  requiebro  es  :  t07nff. 

Y  aquí  hay  uno,  en  cuya  tienda 
Cuanto  quieras  hallarás; 

Pues  por  más  que  compres,  más 
A  él  le  quedará  que  venda. 

HOMBRE. 

¿Cómo  se  llama? 

PLACER. 

Apetito, 
Con  quien  tiene,  á  lo  que  creo, 
Hecha  campaña  el  Deseo. 

HOfflliRE 

Ir  á  verle  solicito. 

¿Qué  esperas ,  pues?  Allá  guia.  (Al  Placer.) 

Vén  tú  donde  mi  fineza,  (.V  la  Naturaleza.) 

De  aquel  Pesar  la  tristeza 

Te  ferie,  por  la  alegría 

De  esle  Placer ;  que  por  no 

Verte  triste,  es  bien  pretenda 

Franquearte  toda  la  tienda 

Del  Apetito. 

PLACER.  (Aparte.) 
Bien  yo 
Sé  cuánto  esto  alude  á  Adán 
Con  Eva,  pues  por  no  vella , 
Triste  complace  con  ella. 

NATURALEZA. 

Aunque  de  esposo  á  galán 
Quieras  volverte  constante. 
Dándome  á  enlende'-.  rendido. 


.—  PAUTE  TERCERA. 

Que  el  entrar  áser  marido 
No  es  salir  de  ser  amante. 
Con  tod)  eso,  la  fineza 
No  he  de  aceptar;  que  no  es 
Jnsio  que  haga  tu  interés 
Las  paces  con  mi  tristeza. 

HOMBRE. 

Los  dos  por  mí  le  rogad,       (Ai  Amor  y  ;i  la  Vi,l;i.) 

Y  á  los  dos  también  daré 
Hoy  dos  alhajas. 

LOS  DOS.  {A  Nalurn!e::a.) 
¿Porqué 
No  estimas  su  voluntad? 

NATURALEZA. 

No  e^  ser  desagradecida, 
Ser  atenta. 

AMOR. 

Dices  bien; 
Pero  con  todo  eso,  vén, 
Por  mi  amor. 

VIDA. 

Vén,  por  mi  vid;;. 

NATURALEZA. 

No  be  de  ir. 

AMOR. 

Mira  que  es  empico 
De  cuánto  yo  solicito, 
Desfrutar  al  Apetito. 

VIDA. 

Y  yo  apurar  al  Deseo. 

(Cggeu  e!  Amor  y  la  Vida  á  la  Naturaleza  de  la  mano,  y  cuando 
dice  que  no  ha  de  ir,  se  va  tras  ellos.) 

NATURALEZA. 

No  he  de  ir;  mas  ¿de  quién  movida, 

Sin  mí  me  lleva  mi  error? 

¡  Oh  afectos  de  proprio  amor  ! 

¡Oh  intereses  de  la  vida  ! 

¡Qué  fácilmente  se  va 

Tras  vuestra  persuasión  vana 

La  naturaleza  humana ! 


Calle. 

ESCENA   VIII. 

ELHOMI{RE,LA  NATURALEZA,  EL  AMOi!  PnoPiO. 
LA  VIDA  ;  ai¡da7i  por  el  labiado.  Iras  el  PLACER,  que 
va  como  sin  tino,  buscando  la  casa  del  APETITO;  ;/ 
salenhk  MUERTE  y  LA  CULPA,  do  damas,  con  velos 
en  los  rostros. 

iioMmi:. 
¿Adonde  es  la  casa? 

PLACER. 

Ya 

Cerca  estamos ;  por  nquí 
Ha  de  ser.  No  digo  bien; 
Por  eslolia  parle  vén... 
Tampoco ;  e  I  tino  perdí. 
Placer  no  debo  de  ser. 
Ir  allá  pues  jome  olvido. 

NATURALEZV. 

No  es  sino  que  siempre  ha  sido 
Olvidadizo  el  Placer. 

MUERTE.  (Satiendo, aparte  á  Culpa.) 
Sin  arbitrio  y  sin  sentido 
Van  siguiendo  al  Placer. 
CULPA.  {Aparte.) 
No 
Es  imevo ;  ¿  quién  le  siguió. 
Que  no  anduviese  perdido? 

MUERTE.    (/i;;flr/í.) 

A  buena  ocasión  llegamos. 
Pues  tan  sin  tino  los  vemos. 
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CILPA.  {Aparte.) 
Tapate,  porque  Ingremo-, 
Va  que  esle  disfraz  tomnnins. 
De  él  las  caulelas  más  cierlas. 

«CERTE.  (Ápfirle.) 
Si  baré .  que  en  la  bumana  suerte. 
Mas  «laño  hacen  Culpa  y  Muerte, 
Cubiertas,  que  descubiertas. 
[Echanse  los  velos,  y  pasan  por  deianle  (le  ellos.1 

PLACER. 

Pues  por  nqui  es  su  distrito. 
¡  Ah!  ¿Señoras? 

HOMBRE. 

¿A  quién  llamas? 

PLACER. 

¿No  es  fuerza  saber  las  damas 
Dónde  vive  el  Apetito? 

HOMBRE.  í.\  ellas.) 
,._Dónde  vive  no  diréis . 
Ú  dónde  su  tienda  está? 

CULPA. 

.\o«otras  vamos  ail.-í ; 
Si  nosseguis,  la  .sabréis. 
AMOR.  [A  Xida.) 
:Vió,  dime,  basta  boy  tu  aibediio 
igual  aire  de  lapada?  (.Señala  ¿  la  Cuíiia.) 

VIDA. 

El  de  quien  va  acompañada. 

AMOR. 

; Qué  buen  talle! 

VIDA. 

¡Qué  buen  brío! 

(Seflala  á  la  Muer! 
MfERTE.  (.4  Culpa.) 
Siguiéndonos  vienen . 

CULPA. 

Pues 
¿Quién  de  las  dos  se  des\ia. 
Sendo  el  Placer  qnien  los  guia? 

MUERTE. 

Aquesta  la  casa  es.      (Señala  al  carro  de  in  ¡uiuia.: 

HOMBRE. 

¿Cómo  cerrada  la  vemos  ? 

PLACER. 

Debe,  al  ver  gente  como  ést.i. 
De  ser  su  dia  de  fiesta. 

CUI.PA. 

Las  dos  le  le  llamaremos,^ 
LAS  DOS.  iCaiilaii.' 
¡  Ah  del  humano  Apetito, 
Mercader  á  quien  fió 
Su*  indias  el  mar,  sus  aromas  el  viento, 
but  venas  lalierra,  >/  sus  minas  el  sol '. 

^Dentro,  aparte.) 
Responded ;  mirad  quién  i-s 
Quien  llega  á  mis  puertas  boy. 

MÚSICA.    (Dfulro.) 
¿Quién  es  quien  da  voces? 

OTROS. 

¿Quién  vienei  ¿Quién  llama? 

I.'IS    DOS. 

El  Hombre ,  su  esposa ,  su  Vida  y  su  .imcy. 
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ESCENA   IX. 

\brese  el  carro  de  la  tienda,  y  se  r< 
KL  APETITO. 


ÉL    y    MÚSICA. 

¡^uslndias  elmar,  sus  aromas  el  viento. 
Sus  venas  la  tierra,  y  sus  minaselsoll 

HOMBRE. 

¡ObjApelito! 

APETITO. 

¿Tú  .Señor, 
Aquí? 

HOMBRE. 

A  tus  puertas  me  tienes, 
Otie  de  tus  más  ricos  bienes, 
-Me  traen  Vida  y  proprio  Amo;' 
A  hacer  á  mi  esposa  empleo. 

APETITO. 

Pues  llega,  qneaqui  hallará^. 
Dentro  de  mi  tienda,  aun  más 
Que  dentro  de  tu  deseo. 
¿Qué  diam.inte,  que  al  cincel 
Resistió,  porque  le  cues'.e 
A  los  desperdicios  de  éste 
Los  pnümenlos  de  aquel , — 
Pasando  da  bruto  á  bello. 
No  e.stá  en  doradas  prisiones, 
A  connar  en  nirones 
Los  rizos  de  su  cabello? 
¿Qué  lágrimas  de!  aurora  , 
Uue  el  nácar  llegó  á  bebería, 

V  ballándo-se  después  perla. 
Se  fie  de  lo  que  llora, — 
Taladrada  á  su  deípeclio, 

Al  ver  cuan  burlada  está. 

De  su  garganta  no  huirá. 

Hecha  arroyos  por  el  pecho? 

¿Qué  oro,  qué  plata,  á  experiencia 

pe  afanarlas  cada  dia , 

Ó  del  torno  á  la  porfía, 

ó  del  yunque  á  la  violencia  (a), 

Hi'adüs  para  su  ufano 

Traje,  no  verá  jugar 

Lds  (fibujos  del  telar 

Con  las  tramas  delgu.«ano? 

¿Qué  goma  (que  hasta  boy  no  sups 

Cuya  es),  de  fragrancia  llena, 

Da  á  pensar  que  la  ballena 

Entre  esas  peñas  la  escupe , — 

Sin  que  haga  falta  el  verano. 

Con  jazmín  ,  rosa  y  clavel. 

No  será  en  curada  piel , 

Blando  aroma  de  su  mano? 

¿  Qué  paniil ,  que  antes  fué  flor. 

Qué  vidrio,  que  antes  fué  yerba, 

.No  hallará  que  se  conserva 

.\quí  uno  en  otro,  mejor 

Que  cuando  entrambos  con  queja 

De  robarles  su  sosiego, 

Al  uno  liquidó  el  fuego, 

V  al  otro  libó  la  abeja? 
¿Que  cláusulas  diferentes, 
Templadamente  suaves, 
Oyó  el  álamo  á  las  aves, 
Escuchó  el  pino  á  las  fuentes, 
Que  aprendidos  sus  acentos. 
No  mejoren  su  destino, 
Siendo  aquí  el  álamo  y  pino 
Trastes  de  sus  instrumentos? 
De  suerte  que  no  hay  sentido 
Que  aqni  no  logre  su  objeto; 
Pues  hallaras  con  efeto. 
Música  para  el  oído  , 
Blandas  lelas  para  el  tacto. 
Para  el  gu^to  bibleos  panales. 
Para  la  vista  cri.slah'S, 

V  aromas  para  el  olfato. 

>ATUnALEZA. 

¿  Qué  caudal  sati  sfacer 

Hay,  que  eo  la  usual  moueda  {¡/) 


APETITO. 

¡  Abrid  .  abrid  al  instante! 
Pues  que  para  él  me  eiilre:;»!. 


'  ;.,'!  yunque  en  la  parienria.»  (Edición  de  1717.) 
l>   «Hay  que  rn  traje  de  moneda.*  'Maoosrrilo  de  la  Bibliote- 
ca Nacional.) 
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A  cinco seiuidoo  puoda? 

nOMBKB. 

Pi  á  Gre,íorio  he  de  cr?er, 

Kstos  los  tálenlos  son 

One  me  dieron  que  emplear, 

Y  los  tengo  de  gastar 
Todos  en  esta  ocasión 
En  servicio  luyo. 

^ATÜRALEZA. 

Aun'iue 
No  p;ustosa  aquí  venia , 
Ya  lo  está  la  ambición  mia 
Con  lo  que  oye  y  lo  que  ve ; 

Y  con  razón ,  porque  ¿quién 
ííozaresto  mereció 

Con  más  titulo  que  yo? 

O'an  sabiendo  al  carro  el  Placer,  el  Hombre  y  la  >'alaralcza.) 

HOMBRE. 

Hien  dices,  con  los  dos  vén, 

Y  pups  nada  te  limito. 
Triunfa  y  gnsla.  Y  tú,  hasta  quo 
Flia  satisfecha  esté, 

No  abra'^  la  tienda,  Apetito; 
Oue  yo  á  pagar  me  acomodo 
Cuanto  eligiere. 

APETITO. 

No  haré ; 
Seguro... 

HOMBRE. 

¿De  qué? 

APETITO. 

Deque 
Tú  habrás  de  pagarlo  todo. 
Ciérrase  el  carro  de  la  tienda ,   quedando  dentro  el  Ilomire,  la 
Natnraleza,  el  Apetito  y  el  Placer. 

ESCENA  X. 
I-A  VIDA,  LA  MUERTE,  EL  AMOR,  LA  CULPA. 

VIDA. 

Amor,  ¿tras  los  dos  no  vas? 

AMon. 
Pues  diveriidoí  los  vpo, 
A  esta  dama  hablar  deseo. 

VIDA. 

En  mi  pensamiento  estás , 
Que  yo  á  estotra... 

CULPA.  {,1  la  Muerte.) 

Hacia  ti,  advierte, 
La  Vida  se  acerca  ya. 

(Vanse  acercando  la  Vida  y  el  Amor  hacia  las  dos.j 
MUERTE.  {A  la  Culpa.) 
¿Cuándo  la  Vida  no  va 
Acercándose  á  la  Muerte? — 
Del  Amor  proprio  el  ardor 
También  se  viene  acercando 
liácia  ti. 

CULPA.  {A  la  Muerte.) 

A  la  Culpa  ¿cuándo 

No  se  acerca  el  proprio  Amor? 

(Hablan  Amor  y  Culpa.  Vida  y  Muerte,  divididos  dos  i  dos,  y 

sin  quitarse  ellas  los  mantos  de  los  rostros.) 

VIDA. 

Dama,  á  quien  no  conocí, 
JVi  deseo  conocer. 
Porque  no  pretendo  hacer 
Grosera  mi  acción  ;  pues  fui 
Tan  dichoso  que  el  hallaros 
Filé  á  puertas  de  un  mercader. 
Dadme  licencia  de  ser 
Atrevido  en  suplicaros 
Oue  algunas  ferias  toméis 
Ln  mi  nombre. 


AUTOS  SACBAMENTALES.-PARTE  TERCERA. 


MDFRTr. 

Bien  se  vio , 
Nn  conocerme,  pues  no 
l'uerais... 

VIDA. 

¿En  qué  os  suspendéis? 

MUERTE. 

S¡  me  vierais  tan  galante 

VIDA. 

¿Con  falsedad  respondéis? 

MUERTE. 

Algindia  lo  veréis. 

VIDA. 

Pues  libráis  para  adelante 
E\  verlo,  sJiora  agradecida, 
Hacedme  favor... 

MUERTE. 

¿De  qué? 

VIDA. 

De  aceptar  algo. 

MUERTE. 

Sí  haré. 

VIDA. 

¿Qué  queréis,  pues? 

MUERTE. 

De  una  Vida, 
Que  hoy  hijo  se  considera 
De  familias,  me  bastó 
Un  manto  de  humo  (1). 

VIDA. 

Pues  ¿no 
Fuera  de  gloria  siquiera  (2)? 

MUERTE. 

Este  es  el  que  vo  presumo 
Que  bastaréis  á  pagarle. 

VIDA. 

De  gloria  puedo  alcanzarle. 

MUERTE. 

A  mí  me  basta  de  humo. — 

AMOR. 

Vuelvo  á  deciros  que  ¿en  qué 
Puedo  serviros  ? 

CULPA. 

De  Amor 
Pfoprio  acf ptar  fuera  error 
Más  que  un  hábito. 

AMOR. 

¿Porqué? 

CULPA. 

Porque  sois  menor  hermano 
•  Do  la  Vida, — claro  está, — 
Sin  más  caudal  que  el  que  os  da 
De  alimentos ;  y  asi,  es  llano 
Que  esta  atención  me  discu  Ipa. 

AUOR. 

No  pedir  más  es  rigor  (a). 
CULPA.  (Aparte.) 
No  es,  pues  basta  que  el  Amor 
Haga  hábito  déla  Culpa. 

VIDA. 

Ahora  bien ;  voyle  á  traer, 
Y  de  humo,  si  es  que  así  espero 
Serviros. 

AMOR. 

Ir  por  él  quiero. 
Ya  que  hábito  ha  de  ser. 


(Como  con  falsedad.) 


(Vfl.?c.) 


'1)  Cierta  tela  de  seda  negra,  muy  delgada  y  rala ,  de  qoe  se 
liacian  mantos  y  toquillas  para  el  sombrero,  en  sofial  de  luto. 

i?i  Otio  tejido  de  seda,  muy  delpado  y  transparente,  de  que 
sC  hacían  mantos  para  Ins  mujeres,  más  claros  que  los  de  humo. 

í«,  «No  pedir  más  es  error.»  (Edición  de  1717.) 


ESCENA  XI. 
I.A  MUERTE,  LA  CULPA. 


D0.\  rr.DRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.-LO  QL!:  VA  DEL  HOMBRE  A  DIOS.  i>2l 

Pues  j  aunque  soy  ia  Culpa, 
Ln  fe  de  tu  justicia  me  disculpa 
Pnra  que  inlenlen  penetrar  veloces 
Los  roncos  ecos  de  mis  tristes  voces. 
No  liien  articulados  de  mi  furia, 
Kl  solio  real  de  tu  celeste  curia, 
Oue  no  es  la  primer  vez  que  ha  entrado  en  ella, 
fiscal  mi  voz,  en  forma  de  querella ! 
Y  pues  siendo  quien  soy,  eres  quien  eres, 
Q  e  me  oiga  di  á  tu  Principe, 
(las  chirimías,  y  se  abre  el  globo,  y  se  ve  en  él  el  Príncipe  de  la 
liizennn  carro  triunfal,  que  tirao  nn  ingel,  ana  ásnila.  on 
lonn  T  nn  buey,  con  la  mayor  majestad  que  paeda  dar  de  sí;  el 
adorno  de  rayos  y  luces. 


aCERTE. 

¿Culpa? 

CVhVk. 

¿Quéh.iy? 

MCERTE. 

One  enhnmoaqní 
Lns  dádivas  he  librado 
Ue  la  Vida. 

CCLPA. 

Yo  he  sacado 
I.'n  hábito  para  mi: 

Y  pues  á  t  empo  nos  vemos 
A!  ora  para  lograr 
Nuestras  iras,  pues  gastar 
M:i'  los  talentos  le  vemos 

Al  Hombre,  tan  sin  disculpa , 
l,iue  en  Vida  y  Amor  no  advierte 
j)ar  el  uno  humo  á  la  Muerte, 

Y  el  otro  habito  á  la  Culpa, 
¿Qué  esperas?  de  sus  alientos 
Corta  el  hilo,  en  ocasión  (o) 
Une  del  Apetito  son 

Va  todos  cinco  talentos. 

MUERTE. 

Yo,  si  en  mi  m:no  estuviera 
Mi  libertad,  le  matara; 
Pero  que  no  es  mía  repara 
,Mi  acción ,  hasta  que  Dios  quiera 
Darme  licencia ;  y  así . 
No  sólo  embestirle  puedo, 
ppro  este  síigrado  m'edo 
Me  habrá  de  apartar  de  tí. 
Por  no  ver  tu  desconsuelo. 


{Vjse.) 


ESCENA  XII. 
LA  CULPA ,  sola. 

CCLPA. 

Pnes  me  falta  tu  malicia, 
P-  diré  al  cie'ojusticia. 
Que  también  me  oye  á  mí  el  cido. 
(Hüblando  con  un  carro,  que  seri  un  globo  celeste.) 

¡  Oh ,  tú  ,  sagrada  esfera , 
Espejo  de  la  hermosa  primavera. 

Que  en  las  sombras  y  lejos 

De  f  ambinntes  reflejos 
Tanto  mejoras  sus  facciones  bellas, 
0"e  cuando  va  á  ver  flores,  mira  estrellas! 
¡  Azul  verdad,  que  mionte !  ¡cristalina 
Mentira,  que  verdad  dice  aparente! 

¡Pabellón  transparente 
D?l  ámbito  inferior,  en  quien  termina 
Lineas  la  vista!  ¡Oh,  tú,  boreal  cortina^ 

One  al  Principe  contienes, 

Y  no  if-niendo  un  haz.  dos  haces  tienes; 
Pnes  á  un  viso  eres  nube  á  luces  tantas, 

Y  escabel  á  otro  viso  de  sus  plantas! 

¡  Aduana  del  día. 
Contra  los  contrabandos  de  la  fria 

Noche!  ¡Lám  na  hella. 
En  quien  esculpe  la  dorada  huella. 
Ya  lio'  carro  d<^l  sol ,  ya  de  la  luna, 
Caraciéres  que  lee  nuestra  fortuna, 

Siendo  de  sus  iguales 
Astros,  padrón  d»»  hii«n<»s  y  de  males! 
;<»h,  tú,  mil  V         •    '      id  augusto. 
Terrible  al  per  il  justo; 

Rasga,  I.   ^  jIos, 

Que  sin  ver  glorias  yo,  puedo  rer  cielos; 


te'  «nontra  el  hilo,  en  ocasión.'-  Edición  dctTIT.) 


ESCENA  XIII. 

EL  PRÍNCIPE.-LA  CLXPA. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  me  quieres? 

CCLPA. 

Luego  te  lo  dirá  la  pena  mía, 

Que  haya  convalecido 
Del  pivorque  en  mi  pecho  ha  introducido 
Ve-te  en  el  carro  que  Ecequiel  te  vía, 
n<jl  ando  por  la  etérea  monarquía  j^. 

Sobre  trono  de  nubes, 
Tantns  aladas  tropas  de  querubes. 
Mas  ¿para  qué  es  el  plazo  que  le  pido. 
Si  siempre  habló  trocado  mi  gemido  {0}  ? 

Después  que  victorioso 

De  aquella  lid  saliste, 

Y  tu  virey.  Señor,  al  Hombre  hiciste 
Del  restaurado  reino  venturoso. 

No  sólo  no  piadoso  (c)    - 
Socorre  al  pobre  ,  pero  los  talentos. 
Que  á  él  no  da  sino  á  logro  (hecho  delito 
Lo  fuera  virtud),  da  al  Apetito, 
Por  coniplácer  lo-  leves  sentimientos 

De  esa  mortal  belleza. 
De  esa  caduca  y  vi!  Naturaleza, 

Que  hipócrita  Ungida, 
Dejándose  llev;;r  de  Amor  y  Vida, 
One  den  la  Vida  y  el  Amor  disculpa 
I! limo  á  la  Muerte  y  hábito  á  la  Culpa. 

Y  .-liinque  tu  eterna  ciencia  no  lo  ignora, 
A  instancia  de  mi  voz  mírale  agora; 

Verás  el  desperdicio. 
Avaro  á  la  virtud .  próiligo  al  vicio. 

Con  que  dicen  veloces 
A  un  tiempo  sus  empleos  y  sus  voces,— 

Que  en  la  casa  del  Apetito... 

MÚSICA. 

En  la  casa  del  Apetito.. . 

CCLPA. 

Cada  deleite  cuesta  un  sentido. 
(Ábrese  el  carro,  que  estará  enfrente  del  globo,  y  sé  ve  dentro 
una  tienda  con  sus  anaqueles  llenos  de  mercaderías;  la  Natu- 
raleza, con  cajas  de  joyas  y  telas  descogidas,  que  iri  doblando 
y  desdoblando;  el  Placer,  la  Muerte,  la  Vida  y  el  Hombre  i  un 
lado,  y  la  música  detras  de  lodos.) 

ESCENA   XIV. 

El  PRÍNCIPE,  M  el  carro  del  globo;  LA  CILPA.  fti 
el  tablado.  —  En  el  carro  de  la  tienda ,  EL  APETITO, 
escribiendo  en  el  mostrador. 

nOHBRE. 

Cneste,  que  bien  se  emplean . 
Pues  si  Otros,  cuando  encarecer  desean, 

(A)  «Sí  siempre  habló  troncado  mi  gemidoTt(Ediciondel7l7.) 
(ci  «No  tan  sólo  piadoso.»  (Manuscrito  de  la  Dibliotcca  Na> 
cional.) 
En  ana  r  ntra  lección  hay  qoe  entender:  «No  tan  sólo  no  so- 

rnrr.'  i,i  i(l..«ii  il  iwtbre.* 


ACTOS  SACIUMENTALES. 

Dicen  (|iie  aman  reuilidos 
Con  sus  cinco  senlidos  , 
Yo,  para  desliicillos  y  excedellos , 
.  Podré  decir  mejor  qno  nmo  sin  ellos: — 
Placer,  lú  lo  recibe; 

Y  lú,  para  que  yo  lo  pngue  escribe.  [Al  Apetito.) 

NATURALEZA. 

Y'o  lo  iré  repasando. 

PLACER. 

Yo  lo  iré  recogiendo. 

APETITO. 

Y  yo  sentaudo, 

Y  liara  que  al  oirlo  no  le  pese, 
El  ruido  de  la  música  no  cese. 


En  la  casa  del  Apetito, 
Cada  (leleüe  cuesta  un  sentido. 

(Púnese  en  el  mostrador  unas  rajas  de  joyas,  y  Iss  demás  cosas 
que  dicen  los  versos.) 

NATURALEZA. 

En  perlas  y  diamantes, 
Rub'íes  y  e«meraidas,  los  cambiantes 
Blancos  del  sol,  verdes  lal  vez,  (al rojos. 

APETITO. 

El  tenerlos  aquí  cuestan  los  ojos ; 

Y  así,  ponf^o  en  la  lista 

Por  ellos  el  .sentido  de  la  vista.  (Escribe.) 

PLACER. 

Y  aun  por  eso  se  dijo... 

MÚSICA. 

Cada  deleite  cuesta  un  sentido. 

K.\TÜRALF.ZA. 

En  tabies  y  telas  los  matices 
Pon,  en  qiie  se  esmeraron  más  felices 
Los  telares  que  urdió  la  primavera  ; 
Y  en  cambrayes  y  holandas,  lisonjera 
La  blan  lira  que'el  céfiro  se  bebe, 
Creyendo  ser  ios  anifios  de  la  nieve. 

APETITO. 

Ya  está  del  tacto  aquí  el  sentido  puesto. 

NATURALEZA. 

En  dulces  y  perfumes  pondrás  esto. 
Lo  que  le  corresponde  al  precio  justo. 

APETITO. 

Los  dos  senlidos,  del  olfato  y  gusto.  (Escribe.) 

NATURALEZA. 

Pues  pon  ahora  el  músico  sonido. 
Que  me  agradó  también. 

APETITO. 

Pongo  el  oido. 

NATURALEZA. 

Esto  es  lo  que  halagó  mis  sentimientos. 

HOMBRE. 

¿Qué  monta  todo,  en  fin  ?      (Hace  que  suma  la  cuenta.) 

APETITO. 

Cinco  talentos, 
Moslrandoque  en  poder  del  Apelito... 

MÚSICA. 

Cada  deleite  cuesta  un  sentido. 

HOMBRE. 

Firmaré  la  partida,  (Firma.) 

Con  lo  demás  que  el  Amorllevó  y  la  Vida  («). 

NATURALEZA. 

Desvanecida  voy  de  tu  fineza. 

HOMBRE. 

Más  lo  estoy  yo  mirando  tu  bellezii; 
¡Cuánto  meicr  .se  emplean  los  sentidos 
Aqui ,  que  no  del  Pobre  en  los  gemidos ! 


-PARTE  TERCERA. 


Claro  está. 


PLACER. 


{a)  «Con  lo  domas  que  llevó  el  Amor  y  Vida. 

nn.) 


(Kdicion  do 


HOMBRE, 

Ya  firmé. 

APETiTO. 

Pon  por  testigo 
Al  placer. 

PLACER. 

Que  lo  soy  digo;  pues  digo 
Que  en  la  casa  del  Apetito... 

MÚSICA. 

Que  en  la  casa ,  etc. 

PLACER. 

Cada  deleite  cuesta  un  sentido. 

TODOS   Y   MÚSICA. 

Cada  deleite,  etc. 

iCiérrase  el  carro  con  la  música  y  con  todos  los  que  esián  ea  él.) 

ESCENA  XV. 

EL  PRÍNCIPE,  LA  CULPA.— Ltt^^o  LA  MUERTE. 

CULPA . 

;,Oiié  e«pera  tu  paciencia. 

Viendo  lan  disipado 

El  caudal  que  le  has  dado 
Para  no  le  llamar  á  residencia? 
•Justicia,  pues,  le  pido. 

(Sale  la  Muerte.) 

MUERTE. 

Y  yo  licencia  : 
One  pncs  la  Culpa  le  hizo  ya  los  caraos. 
Es  justo  hacer  la  Muerte  los  embargos. 

PRÍNCIPE. 

Justicia  pides  ;  soy  quien  soy.  no  puedo 
Negarla,  y  la  licencia  te  concedo 
Para  que  tú  los  cargos  le  publiques,        (A  la  Culpa.) 
La  residencia  lú  le'notifiqnes,  (.\  la  Wueiu-.) 

Sin  qne  excedáis  los  dos  de  mi  licencia. 
Mientra -í  que  voy  á  pronunciar  sentencia. 

Y  pues  la  alegoría 

"Bosquejo  es  hoy  del  más  tremendo  dia, 

Den  al  orbe  desmayos  (b) 
Los  truenos ,  los  relámpagos  y  rayos, 

Y  teman  su  delito 
Cuantos  en  casa  están  del  Apetito, 

Gastando  los  talentos. 
Que  hay  quien  lesfi.scalice  los  alientos. 
{Ciérrase  el  carro  del  Principe.) 

CULPA. 

Pues  en  sus  cargos  ya  licencia  adquiero. 
El  olvido  de  Dios  será  el  primero, 
Y  los  testigos  que  citar  presumo, 
Serán... 

ESCENA  XVI. 

LA  CULPA,  LA  MUERTE.— LA  VIDA,  y  EL  AMOR,  con 
unos  papeles,  con  manto  y  hábito.  — Al  llegar  á  las 
dos  y  verlas  descubiertas ,  se  estremecen ,  á  cuyo  tiem- 
po se  hace  en  todos  cuatro  carros  i  nido  de  lerremoto, 
y  van  saliendo,  como  asombrados,  EL  H()MP>RE,  LA 
ISATLRALEZA,  EL  POBRE,  EL  PLACER,  EL  PESAR 
Y  EL  APETITO. 

AMOR. 

Aquí  está  el  hábito. 

VIDA. 

A(iní  el  humo. 

AMOR. 

Mas  ¿qué  miro?  ¡Qué  horror! 

(b)  «Den  al  orhc  desmayos.»  (Manuscrilo  de  la  Diblioter'  Na- 
cional.) 


DON  PEDRO  CALDEROiV  ÜE  LA  DAíU- 

VIDA. 

¡Qué  ansia! 

LOS  DOS. 

¡Qué  hielo! 

CCLPA  Y  MCERTE. 

Ya  que  me  ves ,  oye  el  pregón  del  cielo. 

AMOh. 

Jurara  ,pena  fuerte! 
Que  vi  mi  Culpa. 

(Terremoto.;' 

VIDA. 

Yo,  que  vi  mi  Muerte- 

LAS  DOS. 

Aun  mejor  lo  dijera  la  experiencia, 
A  uo  teoer  coartada  la  licencia. 

iTerremolo.} 

VIDA. 

Por  no  verle,  agradezco 
Este  mortal  eclipse  que  padezco. 
(El  terremoto  siempre.) 

AXOR. 

Yo  la  pálida  niebia 
Que  envuelve  el  Mundo  en  lóbrega  linloWa. 
HOMBRE.  (Sale.1 

¿Qué  horrible  sombra  fria 
A  media  larde  se  alza  con  el  «lia? 

NATURALEZA.  (Sale.) 

¿Qué  extraño  terremoto 
Los  estatutos  de  la  luz  ha  rolo  ? 
(.Arrecia  la  tempestad. í 
POBRR.  (Sale.) 
:. Qué  mortal  parasismo 
A  las  bóvedas  llama  del  abismo? 
PLACER.  (Sale.> 
¿Qué  no  esperada  i^uena 
Amotina  los  senos  de  la  tierra? 
PESAR.  (Sale.) 
¿Qué  huracán  con  tan  suma 
Fuerza  funda  en  el  mar  montes  de  espuma  ? 
APETITO.  (Sale.) 
¿  Qué  no  visto  portento 
Incendio  es  de  los  átomos  del  viento? 

MUERTE. 

i  Aun  á  mi  me  confunde 
Creer  que  loda  esa  máquina  se  bande! 

CCLPA. 

¡  Aun  á  mi  me  estremece 
Creer  que  toda  esa  máquina  fallece! 

AMOR. 

¡  Qué  pasmo ! 

VIDA. 

¡Qué  terror! 

HOMBRE. 

¡Qué  ira! 

?(ATCRALEZA. 

¡Qué  espanto! 

POBRE. 

¡Qué  ansia ! 

PL4CER. 

¡Que  pcoa! 

PESAR. 

;Qué  dolor! 

APETITO, 

i  Qué  llamo! 

TODOS. 

¿Qué  sera  esla  violencia? 

PRÍ\CIPE.  (Dentro.) 

¡Ks  el  prcfíun  que  llama  a  residencia! 
Y  1  nra  iir.e  mejor  lo  sopáis,  ;hnya 
La  .Sombra,  y  el  dia  al  día  rvsliíuya! 
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ESCENA  XVII. 

Dichos.— EL  PRÍ.NCIPE,  LA  JUSTICIA  DIVINA. 

Con  estos  medios  tersos  y  el  terremoto,  qne  estará  siempre  re- 
pelido, se  confuniien,  encontrándose  unos  con  otros,  de  saerte 
!       que  al  salir  el  Principe,  se  hallen  abrazados  Amor  y  Placer,  el 
j       Pobre  y  el  Pesar,  el  ApeliUi  y  la  Nalnral^za,  el  Hombre  y  la 
Colpa,  la  Muerte  y  la  Vida,  snspendiéndose  todos  en  so  }ccion.j 

i  HOMBRE. 

¡Señor!  tú...  pues... 

I  PRÍXCIPE. 

■  No  prosigas; 

i  Que  aunque  mi  justicia  suma 

Dio  órdeu  de  hacerle  los  cargos, 

Antes  que  mi  piedad  justa 

Pronunciase  la  sentencia, — 
j  Ver  mi  corte  tan  conlusa 

Me  basla  para  saber 
I  Cuan  mal  de  mi  pode"  usas. 

{  Y  claro  está ;  pues  el  tiempo 

j  Que  lii  ea  mi  nombre  los  juzgas, 

i  Al  primer  aviso  mió 

Que  pavoroso  los  turba. 

lialloque  tu  proprio  Amor 

A  ciegas  al  Placer  busca. 

Cuando  el  mendigo  que  yo 

Te  encargué  al  Pesar  se  ajusta. 

Pero  ¡qué  mucho  que  ambus 

A  sus  afectos  acudan , 

Si  acudiendo  á  sus  afectos 

Tú  y  la  aieveesp  sa  luya, 

A  ella  hallo,  cuando  el  ¡)asmo 

De  mi  venida  os  asusta. 

En  brazos  de  su  Apetito, 

Y  á  lien  brazos  de  lu  Culpa! 
Só'o  la  Muerte  y  la  Vida 
No  .«^  erraron .  en  la  obscura 
Confusión:  pero  ¡qué  mucho 
One  entrambas  cayesen  juntas. 
Si  no  está  en  su  voluntad 
Ni  huir  ni  aceptar  la  lucha! 
Que  como  se  buscan  siempre, 
No  .«aben  errarse  nunca. 
Vuelve  la  vista  á  mirar 
(P.ira  que  más  te  confundas) 
Este  desorden ,  que  en  todos 
Hizo  el  tuyo  se  introduzca; 
Vuelve  la  vista.        (fomo  ciego,  y  asi  en  lo  dcnas.) 

HOMBRE. 

¿  Qné  vista , 
Si  la  be  enajenado? 

Pai.NCIPE. 

Escucha. 

HOMBRE. 

¿Oúé  he  de  escncl:ar.  si  el  oido 
Corrió  la  mesma  fortuna  ? 

(Coa  tarbacioD,  sinccbpjiíc  nunra.i 

PRÍ.NCIPE. 

Muévete  a  mi  voz. 

HOMBRE. 

No  puedo. 
príncii'i:. 
Habla. 

HüJinBE. 

Está  la  lengua  mud.i. 
pbí.xcipe. 
Siente  siquiera. 

HOMBRE. 

El  "sentido 
Del  .sentir  en  mi  ni  dura. 
¡Todos ,  todos  me  han  fallad»!  (Qscdise  íomóMl.) 

PBÍ>CIPE. 

;  Oh  Apetito,  rurmto  fru'lras 
.Mi  imagen,  mi-s  va  á  ti  vi\.i, 

Y  me  la  viielvej»  difunta ! 
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A?F¡ITO. 

Yo  vendo;  mire  quien  compra 
Los  precios  á  que  se  ajusta. 
(Desabrázanse  todos.) 
POBltE.  ySIlrantlo  al  Hombre.) 
;, Quién  vio  tal  letariío?  Nada 
íiü  su  descargo  articula. 

«ATÜIIALEZA.    {Id.) 

i  Ay  de  mi ,  que  heciio  una  estatua 
linperfectamenle  bruta, 
!})ca  tiene  y  no  respira, 
Li^ngiia  tie  e  y  no  pronuncia, 
Plantas  tiene  y  no  se  mueve, 
Tiene  oidos  y  no  escucha, 
Ti:'nemaiiosy  no  loca. 
Tiene  latvios  y  no  gusta. 
Tiene  ojos  y  no  ve, 
Tiene  olfato  y  no  le  usa, 
Siendo  del  idolo  Bel 
La  diabólica  escultura, 

Y  vo  ¡ay  de  mi !  contra  quiéa 
Todo  este  pasmo  resulta. 

príncipe.  [Al  Hombre.] 
¿No  me  das  disculpa? 

HOMBRE. 

No, 
No  la  lengo. 

PRÍNCIPE. 

Piensa  alguna; 
Que .  como  disculpa  i;ea , 
La  acept:iré. 
(Con  turbación,  y  sin  cobrarse  nunca.) 

HOMBRE. 

Sola  una 
Se  me  ofre  e. 

KATÜRALEZA.  {Aparte.) 

Si  él  la  tiene, 
Cierta  será  mi  ventura. 

PRÍNCirE. 

Dila ,  pues. 

HOMBPE. 

Que  de  ¡T' i  error 
La  mujer  tuvo  la  culpa. 

PRÍNCIPE.  (A  la  Saturaleza) 
En  (in ,  ;.tú  eres  la  primera 

Y  la  segunda  disculpa? 

NATURALEZA. 

¿QuéVará,  si  no  le  valió 
La  primera,  la  segunda?  (o) 

HOMBRE. 

Por  no  verla  triste,  ¡ay  cielos 
Empeñé  en  lisonjas  suyas 
El  caudal  de  los  talentos. 
Su  cantidad  es  tan  suma. 
Que  yo  no  basto á  pagarla; 

Y  así ,  ó  espérame,  ó  busca 
Til  cómo  col)rar  de  mi ; 
Que  yo,  apelando  á  la  fuga. 
Pediré  á  los  montes  abran 
Las  entrañas  de  sus  grutas. 
Para  ocultarme  en  su  centro, 

(Quiere  huir,  y  no  puedt 
r.ien  que  en  vano  lo  presuma ; . 
Pues  aunque  me  vista  de  alas, 

Y  desde  estos  montes  huya 
l»e  esotra. parte  del  mar. 
Por  los  páramos  de  espuma. 
En  los  abismos  me  esconda, 

Y  aun  á  los  cielos  me  sr.ba ; 
En  cielos ,  montes  y  abismos, 
Aires,  piélagos  y  íírutas. 
Allá  alcaniará  lu  mano. 


(a)  «La  riiracra  >'  '»  segunda,»  (Edición  del"17.) 
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PRÍNCIPE. 

;,  Posible  es  no  te  disculpas  / 
Ni  en  tu  descargo  te  acuerdas  {h) 
Üe  alguna  partida  ? 

nOMfiRE. 


T.  ngo  no  más. 


Una 

PR'NCIPE. 

¿Cuáles? 

HOMBBE. 


Que 


La  mujer  tuvo  la  culpa. 

PRÍNCIPE. 

Prepente  Justicia,  vé 
Tras  él. 

JUSTICIA. 

En  lóbrega  obscura 
Prisión  le  tendré,  hasta  ver 
Mandamiento  de  soltura. 


(Vasc.) 


(Va'o.) 


ESCENA  XVIII. 

Oiciios ,  menos  EL  HOMBRE  t  LA  JUSTICIA  DIVINA. 

POBRE. 

Gira  disculpa,  Señor, 

Tiene;  yo  en  su  nombre  supla 

La  falta  de  su  memoria. 


DL 


PRÍNCIPE. 


pon  RE. 

Que  á  mi  desdicha  suma 
Socorrió  con  diez  monedas. 

CULPA. 

No  fué  limosna,  fué  usura. 

PRÍNCIPE. 

Dice  bien;  limosna  á  logro, 
Más  que  me  obliga,  me  injuria; 

Y  puesto  q':e  su  respuesta  (A  la  Naturaleza.) 
A  él  no  absuelve  y  á  tí  acusa. 

En  tanto  que  de  su  alcance 
Las  cantidades  se  ajustan , 
La  Culpa  le  fiscaliza 

Y  la  Muerte  le  ejecuta, — 
Aunque  por  deudas  no  puede 
Presa  estar  mujer  alguna, 
Podéis  hacer  en  su  dote 
Excursión  de  bienes;  cumpla 

La  deuda  hasta  lo  que  alcance  (c). 
Pues  se  obligó  en  la  e  crilura. 
Donde  la  escritura  dijo 
Que  eran  dos  en  carne  una. 
La  Gracia,  Culpa,  li  embarga; 
De  ella,  pues,  la  destituya 
Tu  primera  ejecución ; 
Tú,  Muerte,  embarga  hermosura. 
Ciencia,  voluntad ,  memoria 

Y  entendimiento;  y  en  suma, 
De  todos  los  naturales 
Dotes  suyos  la  desnuda. 

Sea  de  sí  mesma  sombra 
Yerta,  pálida  y  caduca, 

Y  hasta  sus  hijos  se  vendan, 

Y  esclavos  giman  y  sufran  (íí). 
Andando  de  puerta  en  puerta. 
Sin  que  hallen  piedad  alguna 
Que  satisfaga  su  hambre , 

Ni  su  desnudez  les  cubra.— 
Quitádmelos  de  delante. 
{.\scn  de  ella  Culpa  y  Muerte ,  y  ella,  forcejeando  con  ellos,  sigue 
al  Príncipe,  que  habni  vuelto  la  espalda.) 


(J>  «Ni  en  el  descargo  te  acuerdes.» 

(c;  «La  deuda  hasta  donde  alcance.»  (Manuscrito  de  la  Biblio- 
teca Nacional.) 
(d;  Faltan  este  verso  y  el  siguiente  en  el  manuscrito. 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  DAHCA.— 

LAS  DOS. 

Vamos  de  aquí. 

NATtRALEZJl. 

Aguarda,  e«C!:clia. 
¡Señor,  Señor,  no  la  espalda 
S'uelvas,  pues  es  fuerza  cuní nías 
Ta  palabra ! 
iVaelve  el  Príncipe  el  rostro  i  lo  largo.) 
pníxciPE. 
¿Qué  palabra? 

KATCRALF.ZA. 

Tú  dijiste,  voz  es  tuy.i. 
Que  erí  cualquier  hora  que  g::aa 
hl  pecidor,  en  tu  justa 
Piedad  hallará  tu  oido; 

Y  en  otro  lugar  pronuncias 
Que  del  pecador  la  muerte 
iSo  quiere  la  bondad  suma. 
Sino  ántps  que  se  conviei  la 

Y  viva.  Si  eslo  divulgan 
Una  y  dos  veces  tus  labios, 
iEn  qué  ocasión  más  segura 
Puedo  yo  valerme  de  ellos? 

Y  más ,"  si  atiendes,  si  apuras , 
Que  la  disculpa  que  no 
Supo  dar  la  torpe,  ruda 
Voz  de  mi  esposo,  quizá 

Daré  yo. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿hay  disculpa  ? 

NATURALEZA. 

Sí ,  Señor ,  disculpa  liay. 

PRiSCII-E. 

¿Cuál  es? 
(Arrodillase  la  Nataraleza  i  los  pies  del  Principe.". 

KATCRJILEZA. 

Confesar  la  culpa , 

Y  arrastrando  por  la  tierra 
Yerto  el  pecho,  la  voz  muda, 
Torpe  el  labio,  balbuciente 
La  lengua,  pálida  y  mustia 
La  tez  del  rostro,  embargado 
El  aliento,  y  mal  enjutas 
Las  mejillas;  porque  al  ver 
Que  ya  el  c  irazon  no  pulsa. 
Cuando  las  lágrimas  mojan , 
Los  suspiros  se  lo  enjugan , 
Suplicarte  consideres 
Que  si  mi  esposo  me  acu.?a, 
tu  piedad  rae  absuelve;  pues 
Contra  la  acusación  suya. 
Si  él  hace  la  culpa  mía  , 
Yo  con  más  prudente  industria 
Hagomia  lu  piedad. 
En  cuya  distar.cia,  en  cuya 
Diferencia ,  es  fuerza  exceda 
Siempre  lo  más,  al  que  arguya 
Que  entre  piedad  y  culpa. 
La  culpa  es  mia  y  la  piedades  luya.  il,cvni.íns 
La  Naluraleza  humana 
Soy  en  común,  á  quien  juran 
Por  vireina  lus  vasallos. 
Si ,  cuando  mi  ser  ilustras , 
En  particular  me  bailas 
Más  casada  con  la  augusta 
Majestad  que  con  la  humilde 
Pobrezj,  pon  en  disculpa 
De  este  error,  el  acordarte 
De  aquella  primera  cuna 
En  que  nací ;  barro  fué, 
Qnebradi/a  masa  inmuQda, 
Hija  del  lo<io  y  el  aire. 

(Voclvft  el  Príncipe  las  espil(l.i<.\ 
Pues  ¿qué  mucho,  siendo  hechii. a 
De  tan  liviana  miiteria. 
Que  livianament*^  acuda 
A  mi  natural,  y  llame 
Achacosa  u>¡  fortuna 
(De  parlfdel  limo  polvo, 
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De  parte  del  soplo  pluma), 
A  puertas  del  Apetito, 
De'  aplauso  y  la  ventura, 

Y  no  á  las  do  la  miseiia. 

Y  más,  viviendo  tan  junta*:. 
Que  errara  el  Placer  la  casa» 
A  no  gi  iarle  la  astucia 

De  ese  disfrazado  áspid,  (Señala  i  la  Colpa-) 

Que  si'  mpre  en  flores  se  ornl;a? 
Bien  que  hoy  no  ha  de  valer  o, 
Si  es  que  noto,  en  la  verfíura 
De  este  de  lágrimas  valle. 
Nueva  flor,  tan  limpia  y  i  ■;!;■, 
Que  no  deja  que  á  so  sombra 
Mortal  veneno  se  encubra ; 

Y  con  ponerme  yo  á  eüa , 
Es  fuerza  que  esté  segura , 
Pues  solamente  á  mostrar, 
Alba  del  alba  madruga. 
Que  entre  piedad  y  culpa. 
La  culpa  es  mia  y  la  piedad  es  luya. 

Y  cuando  de  mis  errores 
Satisfacerte  presumas, 
¿Contra  quién  los  rayos  vibras? 
¿Contra  quién  la  espada  empiifiys? 
¿Contra  una  hoja  que  arrelia'n 
Cualquier  céflro?  ¿Contra  una 
Arista  que  cualquier  aura 
Adonde  quiere  la  muda , 
Tj  poder  ostentas?  ¡No, 
No,  Señor!  Vuelva  la  aguda 
Cuchilla  á  la  vaina;  y  ya 
Que  mis  yerros  te  disgustan , 
Castígame  como  padre , 
No  como  juez  me  destruyas; 

Y  si ,  amenazado  el  golpe , 
Es  fuerza  que  le  sacudas , 
Pues  que  me  hiciste  de  barro. 
Mira  cómo  le  ejecutas;  • 
Porque  en  mi  culpa  se  vea. 
Porque  en  lu  piedad  se  arguya. 
Que  entre  piedad  y  culpa. 
La  culpa  es  mia  y  la  piedad  es  luya. 

(Va  el  Príncipe  volviendo  la  espalda,  y  ella  tras  c!  postrada ,  y 
Muerte  y  Culpa  tras  ellos.) 

De  mis  naturales  doles, 
Oblipada  en  la  Escritura 
A  las  deudas  de  mi  esposo. 
Blandas  que  me  destituyan., 
¡  Que  vendan  mis  hijos  mandas ! 
Uno  u¡  otro  no  rehusan 
Mis  ya  rendidos  afectos ; 
Que  aunque  la  carne  repugna. 
El  espíritu  e-lá  pronto. 
Conociendo  que  no  es  mucha 
Ante'acion  que  me  quite 
Hoy  sentencia  qne  es  tan  ju^Ia , 
Aquello  que  ha  de  quitarme 
M.iñana  la  sepultura. 
I'ero,  Señor,  si  entre  aquesta 
Hesignacion ,  que  absoluta 
Hago  de  mi  voluntad 
i;n  tus  manos,  tiene  alguna 
Instancia  la  apelación. 
Permíteme  que  se  cumpla. 
Suplicándote  que  en  sólo 
Una  parte,  ó  borre,  ó  supla 
Tu  enojo,  de  aquel  decreto 
La  cláusula  en  que  pronuncia.*; 
O'ie  de  lu  gracia  (aquí  el  pecho 
Tiembla  ,  :i(|uí  el  aliento  duda, 
i;i  corazón  se  estremece, 
r.l  cabello  se  espeluza, 

Y  Ircpiílando  los  dientes. 
Les  hace  el  t«-ml>lor  que  crujan), 
Que  de  tu  -  '  ii'n 
M<' priven,   t  ;ias 
Que  el  pro| ..    ...    .      me  mueve 

Por  e.s|>crar ,  si  la  anulas, 
Co^ar  tu  gloria ;  que  como 
La  gracia  me  restituya ;, 
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Y  en  odio  tuyo  no  sea. 
Padecer  cuantas  futuras 
Edades  tu  eternidad 

Por  siglos  de  siglos  dura. 
Todo  el  horror  del  inlieriio 
Ni  me  acol)arda  ni  asusta, 
Porque  no  temo,  no  temo 
Tanto  el  padecer  sus  furias. 
Como  el  ver  que  el  padecerlas 
Ha  de  ser  en  ira  tuva ; 
;,Tú aborrecerme,  Seiíop. 

Y  yo  aborrecerte?  ¡  Oh,  nunca 
La  humana  Naturaleza 
Llegue  á  tanta  desventura ! 

^V:i  volviendo  el  rostro  el  Principe  liácia  ella  ,  y  al  irse  aceie.nidi!, 
se  van  retirando  Muerte  y  Culpa.) 

Y  pues  sola  esta  esperanza 
Los  dos  extremos  auna 
De  mi  culpa  y  tu  piedad. 
Para  que  quede  segura  (a), 
Oigan  tus  criaturas  todas. 
Vean  todas  las  criaturas 
Que  entre  piedad  y  culpa. 

La  culpa  es  mia  y  la  piedad  es  tuya. 

(Enternécese  el  Principe.) 
Parece  que  lloras,  sí; 
¡  Albricias,  alma,  que  nunca 
Castiga  con  rigor  juez 
Que  con  lágrimas  escucha  !-»- 
Ea ,  hijos ,  ahora  es  tiempo ; 
Echaos  á  las  plantas  suyas ; 
Que  dos  veces  que  lloró, 
Al  resucitar  fué  una 
A  Lázaro ;  y  otra,  cuando 
A  Jerusalen  anuncia 
.*íu  destruicion ;  y  pues  llora, 

Ó  es  porque  siente  sin  duda 
^  La  mia  ,  ó  es  porque  quiere 

Resucitarme  difunta. 

(Arrójalos  á  los  pies  del  Príncipe.) 

Ka,  proprioAmory  Vida, 

Pues  vuestra  madre  os  repudia, 

Cuando  Vida  y  proprio  Amor 

En  manos  de  Dios  renuncia , 

La  vida  de  vuestro  padre 

Le  pedid. —  ¿Cómo  tú  dudas 

Postrarte,  Apetito?  Pues 

El  dia  que  mi  ternura 

Postra  Vida  y  proprio  Amor, 

¿Qué  Apetitq,no  se  frustra?  — 

(Arroja  al  Apetito  á  sus  pies.) 

Tú  de  mi  angustia  te  duele,  (Al  Pobre.) 

Pues  sabes  lo  que  es  angustia. — 

A  tí  note  pido  nada, 

(A  Muerte  y  Culpa ,  que  se  retiran.) 

Ni  á  tí ;  hasta  que  descubras 

Que  al  mismo  {taso  que  él 

Se  acerca,  los  vuestros  huyan. — 

Vosotros,  Afectos  niios , 

Llegad  ,  llegad  en  mi  ayuda  (b) ; 
(Al  Pesar  y  al  Placer  los  postra  de  la  misma  suerte,  y  han  de  estar 
lodos  de  forma  que  hagan  una  cruz,  y  la  cabeza  de  ella  ha  de 
ser  el  Principe;  la  Muerte  y  la  Culpa  no  entran  en  esla  planta.) 

Y  nadie  extrañe  que  á  un  tiempo 
Pesar  y  Placer  nie  acudan; 
Pues  como  dijo  Agustino 
En  las  Confesiones  suyas. 
Es  tan  justo  mi  pesar. 
Que  de  ver  que  me  consuma 
Tengo  placer ;  de  manera 


(rt)  Fallan  en  el  manuscrito  este  verso  y  el  siguiente. 
ih)  A  este  verso  signen,  en  la  edición  de  1717,  los  dos  si- 
guientes: 

«Ayuda  también  ,  Pesar; 

Tii¡  IMacer,  también  ayuda.» 

Versos  afiadidos  con   evidente  torpeza,  pues  repiten  la  idea  y 
iun  el  asonante  de  los  dos  anteriores. 


-rAUTR  TKHCEHA. 


Que,  haciendo  que  se  confundan 
Ambos  extremos,  me  pesa, 

Y  del  pesarme  resulta 
El  alegrarme;  con  que 
Si  de  por  sí  cada  una 

De  sus  pasiones  me  aflige. 
Me  alivian  entrambas  juntas. 

Y  pues  ya  todos  postrados 
Os  miráis  ,  todos  á  una 
Voz  la  libertad  pedid, 

Ó  la  espera  d.''!  que  en  dura 
Prisión  la  Justicia  ha  puesto. 
Vean  cielos,  sol  y  luna. 
Hombres,  aves,  lleras  ,  pi'ces. 
Montes,  mares,  ríos,  gruías. 
Que  entre  piedad  y  culpa. 
La  culpa  es  mia  y  la  piedad  es  tuya. 

TODOS. 

¡Piedad,  Señor! 

MÚSICA. 

¡Piedad!    . 

TODOS. 

Pues  cosa  es  justa... 

MÚSICA. 

Pues  cosa  es  justa... 

TODOS. 

Que  habiendo  culpa  y  piedad... 

TODOS    Y  MÚSICA. 

Vean  cielos,  sel  y  luna. 
Hombres,  aves ,  peces,  fieras. 
Montes,  mares,  riscos ,  (¡rutas , 
Que  entre  piedad  y  culpa. 

La  culpa  es  nuestra  y  la  piedad  es  tuiji 
MUERTE.  (A  la  Culpa.) 

Suspenso  el  Rey  ha  quedado, 

Y  antes  que  su  bondad  suma 
Le  dé  espera  ó  libertad , 
Verás  acabar  mi  furia 

Con  él. 

(Detiene  la  Culpa  á  la  Muerte.) 

CULPA. 

¿Dónde  vas?  Espera, 
Aguarda. 

JIOERTE. 

¿Tú  lo  repugnas? 
ci:lpa. 
Si. 

HOERTE. 

Pues  i  antes  no  decías 
Que  ejecutara  mi  dura 
Saña  en  él? 

CULPA. 

Estaba  entonces 
La  Natirraleza  suya 
En  delicias,  ahora  en  llantos; 
Con  que  dos  veces  me  injurias: 
Entonces  porque  tardabas, 

Y  ahora  porque  te  apresuras.— 

NATUR.\LEZA. 

Volved  ,  volved  á  las  voces ; 
Que  quizá  lo  que  le  excusa 
Para  no  responder ,  es 
Querer  que  otra  vez  y  muchas 
Suenen  del  llanto  l.ns  quejas. 
Porque  en  las  orejas  suyas 
No  hay  música  como  el  llanto; 

Y  así ,  digan  todas  juntas.., 

TODOS. 

¡  Piedad  ,  Señor ! 

MÚSICA. 

/  Piedad! 

TODOS 

Pues  rosa  es  justa.. 

Ml'SICA. 

Pues  cosa  es  justa... 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  RARíA.— LO  f  LE  VA  DEL  HOMBRE  A  DIOS.  TifT 

ESCENA  XIX. 
LA  MUERTE,  L.\  CULPA,  EL  POBRE  T  EL  PLACER. 


TODOS. 

Que  en ire piedad  y  culpa... 

MCSICA. 

Que  entre  piedad  y  culpa... 

TODOS  T  MÚSICA. 

f,n  culpa  es  nuestra  y  la  piedad  e$  tU'ja. 
ilevánialos  á  lodos.) 

PnÍACIPE. 

Alza  de)  suelo,  oh  humana 

Naturaleza,  y  enjuga 

El  llanto,  cierta  de  que 

La  apelación  que  procuras 

Eslá  aceptada ;  que  fuera 

Consecuencia  mal  segura 

Que  durara  más  mi  enojo 

De  lo  que  tu  llanto  dura. 

Por  I  i  le  he  de  dar  espera. 

Para  ver  cómo  pro  ura 

Ingeniarse  desde  aquí 

A  satisfacer  la  suma 

Cantidad  de  sus  alcances ; 

Y  asi ,  no  prosigas  ,  Culpa, 

La  instancia  contra  él ;  pues  ya 

Tu  facultad  es  ninguna. 

El  dia  que  borra  el  llanto 

Los  cargos. — ¿Cómo  rehusas 

Lágrimas,  mortal ,  si  ves 

Que  aun  antes  que  lidien,  triunfan?— 

Tú,  Muerte,  la  ejecución 

Suspende  abora. 

■UERTE. 

¡  Que  esto  sufran 
Mis  rencores ! 

CULPA. 

¡Que  esto  rah  peoas! 
A  escuchar  lleguen  mis  furias ! 

MUFRTC. 

Pues  ¿coma?... 

PRÍNCIPE. 

Nada  me  digas. 

CCLPA. 

Pues  ¿cuándo?... 

FP.ÍNCIPE. 

Nada  me  arguyas.— 
Vé  tú  con  mi  moratoria 

A  la  prisión  ;  de  las  durns  (.VI  Pohiv. 

Cadenas  quila  los  lazos 
Y  absuelve  las  ataduras, 
Con  advertencia  de  que 
La  espeía  de  que  Üios  u«a. 
Es  paia  que  satisfaga, 

Pero  no  para  que  incurra  (V<-iidii<c 

En  nuevos  daños ;  notando 
Que  el  plazo  que  le  promulga. 
Si  no  le  apr.»\eeha  ,  no 
Le  goza,  sino  le  usurpa. 

NATURALEZA. 

Si  ánies  do  necesitada. 
De  agradecida  ahora,  suban 
Tus  alabanzas  al  cielo. 

AMOR. 

¡Angélicas  en  él  puras 
Substancias  de  tu  piedad 
Te  den  gracias ! 

VIDA. 

Si,  que,  miidn$ 
Xnrstras  voces,  sólo  pueden 
Decir  al  a!re  confusas.../ 

TODOS  T  MlhsiCA. 

Que  entre  piedad  y  culpa, 
l.a  culpa  es  nn  entra  tila  fiedtid  es  tin/a. 

'ipe,  la  Xútwr»le:*,  tt  Amor  /', 
ti  .\fctito  f  rt  I'fnir.; 


PODRE. 

Vér.le  conmigo.  Placer, 
A  mostrar  cnanto  me  gusta 
Ser  yo  quien  le  dé  esta  nueva. 

PLACER. 

¡  Miren  qué  heladas  y  mustias 
Qw  se  han  quedado  las  dos! 
¿Qué  «eliizf».  damas  nocturna',, 
Aquello  de:  Volcan  soy. 
Humo  exhale,  fuego  escupa? 
¿Qué  es  del  liábiloy  el  manto? 
(Vanse  los  dos.) 

ESCENA  XX. 

LA  CULPA  T  LA  MUERTE. 

CfLPA. 

¡Que  esto  mi  cólera  sufra! 

BIERTE. 

No  desesperes;  que  el  ITombie 
Es  tan  ingrata  rrialura , 
Oiie  de  hoyabsuello,  mafiana 
Volverá  á  ti. 

CCLPA. 

¿Y  si  íú  anudas 
En  tanto  su  aliento? 

lirERTE. 

A  mi 
Sólo  me  toca  sañuda 
La  muerte ;  no  que  la  muerte 
Le  coja  en  gracia  ó  en  culpa.  (Vsse.^ 

CULPA. 

A  mi  sí ,  y  haré  que  en  él    • 

Nuevo  espirilu  se  infunda. 

Que  sus  sentidos  posea 

Y  sus  (.olincias  desluzca.  iV:?^. 


Vista  exterior  de  noa  cárcel. 
ESCENA  XXL 

Salen  EL  POBRE  t  EL  PLACER,  Y  LA  JUSTICIA,  ú 
dama,  con  vara  dorada. 

POBRE. 

¡Ah  de  la  cárcel! 
[Sttlindo  de  un  carro,  que  Irudrá  una  reja  romo  de  cárcel 
en  la  puerta.) 

JUSTICIA. 

¿Quién  Ibma 
A  esta  lóbrega  espelunca? 

POBRE. 

Quien  á  tí.  hoy  ministro  suyo. 
Departe  del  Rey  te  anuncia, 
Según  presente  Justicia, 
Sus  ordene;  dislribiiyas 
Y  en  su  libertad  al  Hombre 
Pongas. 

JUSTICIA. 

Serlúqnien  divulga 
El  decreto  basta. — Vuelve 
A  ver  del  sol  la  luz  pura. 

I  Al  Hombre,  qae  va  saliendo  de  la  rárrcl,  efíicadenax.i¡uf  le 
quita  la  Justicia.) 

Que  yo  le  pongo  á  estas  puertas , 
Porque  en  esta  coyuntura 
Veis  entre  luz  y  sombra 
Quien  tr  nfüirr'  y  quien  teaynda. 


b:3 


AUTOS  SACRAMENTALES.  —  PÁliTE  TERCERA 
ESCENA  XXII. 


EL  POBRE,  EL  PLACER,  EL  IIOJIDRE 

HOMBRE. 

¿Quién  lan  piadoso  conmigo 
Amia,  que  me  restituya 
Al  dia? 

POBRE. 

¿Qu'én  puede  ser. 
Sino  quien  todo  lo  alumbra  ? 
El  Rey  te  concede  espera, 
Con  que  con  el  tiempo  acudas 
A  paliar  lo  que  pudieres 
De  aquella  deuda. 

EOMDRE. 

Aunque  os  mucha 
La  piedad .  la  conveiiienoia 
íiás  me  parece  que  es  suya 
Oue  no  mia.  Para  que 
Le  pague,  espera. 

POBRE. 

Es  sin  du'a 
Que  aunque  la  culpa  (e  absuelve, 
No  el  realo  de  la  culna  ; 
Que  éste  ha  de  satisfacerse. 

HOMBRE. 

Yáunporaquesosin  duda,  • 

Eres  tú  con  quien  envía 

La  moratoria,  pues  juzga 

Oue  cobrando  yo  de  quien 

Me  debe  á  mí  ,"iré  la  sutVia 

Salisl'aciendo  que  yo 

Le  debo  á  él ;  y  así ,  procura 

Pagarme  lo  que  me  debes, 

Con  lo  que  me  reditúa 

Ciento  por  uno .  porque 

Con  esta  cantidad  tuya 

Empiece  á  ir  pagando  yo. 

POBRE. 

No  tan  literal  traduzcas 
La  letra  ;  pasa  al  sentido 
Místico  de  la  Escritura. 

HOMBRE. 

No  ahora  en  místicos  me  molas; 
Que  eso  es  para  quien  lo  estudia  (c). 

POBRE. 

Mira  queel«iento  por  uno 
Que  yo  he  de  dar,  no  se  funda 
En  real  moneda. 

HOMBRE. 

¿  No  fué 
Real  la  que  di? 

POBRE. 

Es  sin  duda. 

HOMBRE. 

Pues  real  sobre  real  me  paga. 

PLACER.  lAparle.) 
Volvióse  el  Hombre  á  la  usura. 
¡  Oh  frágil  Naturaleza, 
Qué  poco  tu  fervor  dura! 

HOMBRE. 

¿Dónde  está  el  ciento  por  uno 
Que  has  de  volverme  ? 

PODRE. 

Oye, escucha. 

HOMBRE. 

¿Qué  he  de  escuchar?  ¿qué  he  deoir? 
De  mí  cobran  sin  ninguna 
Piedad  ;  pues  ¿por  qué  no  tengo 
De  cobrar  yo?  ¿Es  i»or  ventura 
De  peor  crédito  mi  deuda? 


{a)  «.Ouc  eso  es  bueno  al  que  lo  ebtudia.»  ^Malluscl■ilo  (íe 
Itibliolcca  Nacional.) 


POBRE. 

Mira... 

HOMBRE. 

ó  págame,  ó  mi  furia. 
Dándome  á  entender  que  es  plata 
La  blanca  nieve  q  :e  inunda 
Tu  pecho,  la  arrancará 
De  él ,  añadiendo  en  menudas 
Hebras  átomos ,  que  al  viento... 
^Al  embestirle,  se  pone  en  medio  el  Placer.) 
POBRE. 

jAydeml! 

PLACER.  {Al  Hombre.) 
No  así  consumas 
A  quien  de  tu  libertad 
Trae  el  decreto. 

HOMBRE. 

Fué  industria 
De  quien ,  para  que  le  pague. 
Quiere  que  cobre. 

PLACER. 

Es  locura. 

POBRE. 

Tu  voz  taino  diga. 

HOMBRE. 

Pues 
Sin  decirlo,  si  eso  acusas. 
Quedaréis  en  la  prisión 
Que  yo  tuve.  (Arrástrale  bácla  la  prisión.) 

POBRE. 

¡  Suerte  injusta ! 

HOMBRE. 

Y  basta  que  pagues... 

POBRE. 

¡  Qué  pena ! 

HOMBRE. 

Pues  que  yo  pago. 

P06RE. 

¡  Qué  injurjaj/- 

PLACER. 

Espera,  pues  que  te  esperan. 

HOMPRE. 

No  tú,  villano,  me  ai-guyas; 

Pague  quien  debe.  (Maltrata  á  los  dos.) 

ESCENA  XXIII. 

LA  NATURALEZA,  EL  PESAR,  EL  HOMBRE,  EL  PO- 
BRE. EL  PLACER. -EL  APETÍTO,  EL  AMOR  PROPIO 
LA  Siük.— Después  EL  PRÍNCIPE. 

NATURALEZA. 

¿Qué  es  esto? 
¿  Asi  tratas  al  que  busca 
Tu  perdón  ? 

HOMBRE. 

Quítate  fú, 
Aleve  esposa  perjura. 
Causa  de  todos  mis  males. 


(Apár'ala.) 


NATURALEZA. 

Mal  me  pagas  las  angustias 
Con  que  di  espera  á  tus  penas. 

AMOR. 

Mita... 

HOMRRE. 

¿TÚ  también  la  ayudas? 

VIDA. 

Advierte... 

HOMBRE. 

No  advierto  nada. 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  DARCA.—  LO  QUE  VA  DEL  HOMBRE  A  CIOS. 

ESCENA  XXIV- 

Dichos.— LA  CULPA,  LA  MUEÜTE. 
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l>08RE. 

¿>ingunome\ale? 

HOHDRC. 

No  buyas 
De  mi  cólera. 


(Alcánzale ,  y  al  quererle  maltratar,  sale  el  rriiicipc.) 
PRÍ>'CIPE. 

¿Qué  es  esto? 

POBRE. 

Nada,  Señor.  (Ap.  No  descubra 
Mi  ultraje  y  su  ingratitud.) 

PRÍNCIPE. 

Aunque  su  error  disimulas , 
No  basta.  ¿Qué  es  esto  ?  digo. 

nOMCRE. 

¿Qué  ha  de  ser?  ¿  No  es  cosa  justa 

Que  pues  tú  cobras  de  mi 

Lo  que  yo  te  debo,  acuda 

Yo  á  cobrar  de  quien  me  dele  ? 

PBÍSCirE. 

No. 

HOMBRE. 

¿Por  qué  razón? 

PRÍNCIPE. 

Por  muchas  > 
Tú  medebes  inlinito 
Precio  á  mi ,  y  á  ti  te  debe 
El  mendigo  precio  leve. 
Yo,  aunque  cobrar  solicito. 
Tiempo  a  la  deuda  permito; 
Tú  no  ;  luego  que  me  ofendas 
Es  fuerza,  cuando  pretendas 
Mis  acciones  imitar. 
Pues  aprendes  á  cobrar 
Sin  que  á  perdonar  aprend;is. 
¿Estaba  más  lejos,  di , 
La  deuda  en  que  tú  vivías. 
Que  no  la  espera  que  habías 
Ya  recibido  de  mi? 
Luego  sí  juntos  te  di 
Ejemplar  para  cobrar 

Y  ejemplar  para  esperar. 
Eligió  3ia!  tu  albedrio. 
Puesto  que  el  ejemplar  mió 
No  le  sirvió  de  ejemplar. 
j^No  he  enseñados  tus  errores 
E!  que  digas  cada  dia  : 
•Perdona  la  deuda  mia. 

Bien  como  yo  á  mis  deudores? « — 
Pues  ¿cómo  es  posible  ignores 
Que  tú  mismo  has  pronunciado 
La  sentencia  á  tu  pecado , 
Pues  en  tu  acción  se  incluyó 
Que  el  que  no  perdona,  no 
Merece  ser  perdonado? 

Y  porque  mejor  «e  vea 
En  los  ejemplares  dos 

Lo  que  va  del  Hombre  á  Dios, 
ritimo  decreto  sea 
Que  Dios  al  pobre  provea  ; 
Pues  quien  leapnrla  infelice, 
Que  bies  le  provea  dice, 

Y  el  que  dice  le  perdone. 
Como  él  perdona,  se  expone 
A  vi^r  que  se  contradice  (fl). 
El  que  no  perdona,  él 

A  si  se  juzga ;  y  asi ,  (Al  Hombre.í 

Lo  que  |>ensaha  por  ti 

Suplir  mi  pied.ifl  de  aquel 

Gran  tesoro ,  ;  oh  siervo  fitl !  (Al  Pobre.) 

Habré  de  suplir  por  vos; 

porque  se  vea  en  los  dos. 

Tu  (It'biendo  y  yo  opí'rando,  i  Al  Uenbre.) 

Tú  afligiendo  y  yo  pag.indo. 

Lo  que  va  del  líombre  á  Dios.— 

¿Culpa? 

(SalebCal|ia.; 

(a)  Esta  décima  no  está  n  el  maoascrilo. 
A.S. 


CLLPA. 

¿Qué  es  lo  que  me  maaüas? 

PRÍNCIPE. 

¿Sluerle? 

(SalelaMaerte.) 

«DERTE. 

¿Qué  es  lo  que  me  ordeoas? 
paísciPE. 
Que  pues  el  que  no  perdona 
No  es  capaz  de  perdón ,  vuelva, 
Atado  de  pies  y  manos , 
A  poseer  las  tinieblas 
Exteriores,  donde  nunca 
Los  rayos  de  la  luz  enlr;in. 
Tú,  Placer,  al  Pobre,  al  triste. 
Que  perdona  á  quien  le  apremi.i, 

Y  disimulando  agravios, 
Hace  mérito  la  oíensn. 
Lleva  á  más  feliz  mansión. 
Donde  en  segura  paz  tenga 
El  preirio  de  sus  fatigas; 
Porque  los  mortales  vean. 
Perdonando  al  que  perdona. 
Despreciando  al  que  desprecia , 
Que  si  hay  justicia,  hay  ¡liedati ; 
Que  si  hay  castigo,  hay  clemencia. 

PLACER. 

Vén ,  Pobre  feliz. 

POBRE. 

¿  Quién ,  cielos, 
Darte  las  gracias  supiera? 

(Vansc.) 

HCERTE   Y  CLLPA. 

Vén ,  ingrato. 

HOMCRE. 

¡Oh  quién  no  hubiese 
Sabido  lo  que  es  riqueza ! 

(Llévanle.) 

ESCENA  XXV. 

EL  PRÍNCIPE,  LA  -VATIRALEZA,  EL  AMOR  PROPIO. 
LA  VIDA,  EL  APETITO,  EL  PESAR. 

TIDA. 

¡Ay  de  mí,  infelice! 

NATURALEZA. 

Mí  Vi,la , 
En  brazos  del  Pesar  muerta , 
Ha  fallecido. 

(Cae  la  Vida  desmayada  en  brazos  del  Pesar,  y  el  Amor 
en  los  del  Apetito.) 

AMOR. 

¡  Ay  de  mí!(ft) 

KATCRALEZA. 

Y  el  Amor  proprio  tras  ella, 
En  brazos  del  Apetito; 
Conque  h('bd.T,  abs  irta  y  yerta 
La  .Naturaliza  huiiinna. 

Ya  ni  respira,  ni  alienta. 

(Cae  en  lo»  brazos  del  Príncipe.) 

Pni.NCIPE. 

Si  aPenta  y  respira,  puesto 
¡Oh  humana  N.itiinloTa! 

Quo  ?i  hí.y  r  '  ,r, 

1'  M'  -^.1  :<■  I 

l)t.'l  iü^ral'i ,  !:  ^Ja 


irisle!*  fEdirionde17l7.) 
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Con  el  fausto  y  la  grandeza 
Que  con  la  necesidad , 
La  desdicha  y  la  miseria , — 
No  en  común ;  pues  en  comiin 
Eres  capaz  de  la  enmienda, 
Y  mudando  afectos,  puedes 
Conseguir  de  mi  clemencia 
Que  á  mejor  Amor  y  Vida, 
Hoy  tu  Vida  y  Amor  vuelvan. 

NATURALEZA. 

Si  es  que  el  llanto  puede  hacoi' 
Nuevo  Amor  y  Vida  nueva , 
Yo  le  sacrifico. 

PRÍ>CIPE. 

Y  yo 
Lo  acepto. 

VIDA. 

¿Qué  luz  es  ésta. 
Que  me  ilumina  ? 

AUOR. 

¿Qué  rayo 
El  que  me  ilustra? 


ESCENA  XXVt. 

Dichos.— LA  MUERTE  y  LA  CULPA. 

CULPA. 

Si  queda 
Ya  su  esposo  en  la  prisión, 

Y  ella  obligada  á  la  deuda, 
¿  Cómo  es  posible  que  Vida 

Y  proprio  Amor  convalezcan 
Del  error  de  eterna  culpa 
Al  gozo  de  paz  eterna, 

Y  siendo  tan  infinito 

El  alcance  de  la  cuenta. 
El  que  ella  le  satisfaga? 

PRÍNCIPE. 

Satisfaciendo  por  ella 

El  infinito  caudal 

Del  tesoro  de  la  Iglesia. 

MUERTE. 

¿Qué  tesoro  puede  haber 
A  infinita  recompensa? 

PRÍNCIPE. 

El  de  mi  cuerpo  y  mi  sangre. 
Sacramentado  en  la  tersa 
Blanca  hostia  de  aquel  pan 

Y  cáliz  ;  y  porque  veas 

Lo  que  va  del  Hombre  á  Dios, 
Vuelve  los  ojos  á  esa 
Prisión ,  donde  está  el  Placer 
Que  tuvo  el  rico  en  aquesta 
Vida,  hecho  eterno  Pesar; 

Y  el  Pesar  que  tuvo  en  ella 
El  Pobre,  eterno  Placer; 
Pues  sentándose  á  mi  mesa. 
Su  hambre  y  su  sed  satisface. 
Cuando  en  obscuras  tinieblas 
Tomara  el  rico  que  sola 

Una  gota  de  agua  fuera 
Refrigerio  de  su  sed  ; 
Diciendo  cielos  y  tierra, 
Al  repetir  de  mis  voces 
La  pronunciada  sentencia:  — 
De  estos  ejemplares  dos... 

(Música  y  representando.) 

MÚSICA. 

De  estos  ejemplares  dos... 
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PRÍNCIPE. 

Medid  la  distancia ,  pues. 

MÉSICA. 


(Llora.) 


O'oelve  es  sí.) 


Medid  la  distancia,  pues.. i 

PRÍNCIPE. 

Lo  que  va  de  uno  á  otro  es... 

MÚSICA. 

Lo  que  va  de  uno  á  oír  o  es... 

PRÍNCIPE. 

Lo  que  va  del  Hombre  á  Dios. 

MÚSICA. 

Lo  que  va  del  Hombre  á  Dios. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos. — En  lo  bajo  del  carro  de  la  cárcel  se  ve  EL  HOJí- 
BRE  en  prisiones,  y  EL  POBRE,  sentado  en  lo  alto  á 
una  mesa,  en  trono  real,  con  el  Santísimo  Sacramen- 
to en  ella. 

HOMRRE. 

¡  Ay  de  quien  ya  no  es  posible 
Merezca  ni  desmerezca ! 

POBRE. 

;  Feliz  cuanto  padecí , 

Pues  que  ya  es  gloria  la  pena ! 

AMOR. 

A  tanto  misterio,  el  proprio 
Amor,  desnudo,  confiesa 
De  sus  afectos  su  culpa. 

CCLPA. 

Y  la  Culpa  al  verle  tiembla, 

VIDA. 

La  V'ida  á  tanto  prodigio 
Enmendada  le  venera. 


Y  la  Muerte,  convencida. 
Tiembla  de  otra  muerte  eterní 


El  Pesar,  vuelto  Placer, 
De  tanto  asombro  se  alegra. 

PLACER. 

Y  el  Placer,  vuelto  Pesar, 
>o  haberle  amado  le  pesa. 


El  Apetito  se  postra. 
Enmendado  en  sus  ofensas. 

NATURALEZA. 

Con  que  queda  engrandecida 
Toda  la  Naturaleza. 

PRÍNCIPE. 

Y  pues  enseña  este  auto 
Que  al  que  perdona  se  premia, 
Bien  podemos  esp<?rar 
Perdón  de  las  faltas  nuestras, 
Todos  á  una  voz  diciendo 
En  dulces  tonos  y  letras... 

TODOS  Y   MÚSICA. 

De  estíos  ejemplares  dos 
Medid  la  distancia ,  pues 
Lo  que  va  de  uno  á  otro  es 
Lj  que  va  del  Hombre  á  Dios. 
(Tocan  chirimías ,  y  se  da  fin  al  amo.} 
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LA   DIVINA    PILOTEA 


(1) 


(Colección  de  Pando,  parte  primera.— IJom  de  Apónics.  —  Maniscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  que  empieía  :  Autot  que  tt^te 

esta  cuarta  parte.) 


rEUSONÁS. 


EL  PRINCIPE  DE  LALUZ. 

EL  DEMONIO. 

EL  ENTENDIMIENTO. 

EL  MUNDO. 

LA  LASCIVIA. 


LA  FE. 

LA  ESPERANZ.\. 
LA  CARIDAD. 
LA  FILOTlJA. 
LA  VISTA. 


EL  OÍDO. 
EL  GUSTO. 
EL  TACTO. 
EL  OLFATO. 
LA  GENTILIDAD. 


f    EL  HERRAISMO. 
LA  APOSTA  Sí  A. 
EL  ATEÍSMO. 
UN  NIÑO. 

ACOMP.XÑAHIESTO. 


MEMORIA  DE  LAS  TR.\MOYAS  (2). 

PntjjER  CARRO.— Ha  de  ser  un  caslülo,  con  todos  los  adornos  de  almenas,  cubos  y  demás  señas  de  plaza  re- 
gular, y  su  pintura  correspondiente  á  ella. 

Segc.mk)  carro. — Una  nave,  con  todos  los  adornos ,  flámulas  y  gallardetes.  El  primer  cuerpo  de  este  carro  lia 
de  ser  pintura  de  mar,  y  ha  de  tener  juego  para  dar  una  ó  más  vueltas ;  el  farol  ha  de  ser  un  cáliz  grande  con 
Sacramento,  y  en  las  banderolas  cálices  v  hostias  pintadas. 

Tercer  carro. — Un  globo  de  nubes,  estrellas  y  serafines,  el  cual  se  lia  de  abrir  á  su  tiempo,  y  en  él  lia  de 
verse  una  persoua  sentada  en  trono  celeste,  y  la  pintura  por  dentro  ha  de  ser  de  gloria ,  resplandores,  seraíines 

estrellas. 

Clarto  carro. — El  primer  cuerpo  ha  de  tener  en  su  pintura  signiGcado  un  bosque,  y  en  el  segundo  cuerpo 
un  jardiu  con  un  cenador,  y  en  él  una  fuente  en  que  por  elevación  ha  de  salir  un  cáliz  y  hostia,  el  cual,  escon- 
diéndose por  la  misma  canal  que  ha  de  salir,  ha  de  dejar  detras  de  si  un  niño  de  pasión. — Don  Pedro  Calderón 
de  la  Barca. 


Campo,  delante  de  ün  caslillo. 

ESCENA    PRIMERA. 

Dentro  cajas  y  trompetas,  y  sale  EL  DEMONIO,  vestido 
de  soldado ,  con  véngala ,  banda  y  plumas. 

DEMOSIO. 

¡  Ab  de  la  nevada  cumbre 

Del  monte,  .ñ  cuya  altivez  {a)  (A  un  carro.) 

Alfombra  es  toda  la  tierra, 

Y  tolo  el  cielo  do.se!! 

¡Ah  de  la  florida  falda  (\ol.-o.) 

Del  valle,  en  cuyo  vergel 
Tal  vez  la  luna  es  guirnalda, 

Y  el  sol  diadema  tal  vez!... 
Dile  al  ámbito  del  mundo. 
Que  en  ti  se  contiene,  pues 
Lecoronóen  tí  el  Olimpo  (ft), 
De  todos  los  montes  rey ;  — 
Dile  ai  lascivo  amor,  áspid 


I    .'^pgun  los  datos  existentes  en  el  arrbÍTO  de  Madrid  (?.'- 

1!t9-10),  se  puso  en  escena  este  auto,  juntamente  con  El  Cordero 

de  ¡saias,  en  1681,  y  obran  en  el  expediente  las  memorias  que 

;  ira  las  tramoyas  de  arabas  composiciones  dictó  D.  Pedro  Caldc- 

I),  firmándolas  do  su  mano,  con  letra  en  que  se  conoce  la 

.anzada  edad  de  quien  la  escribía.  Son,  pues,  al  parerer,  estas 

bras  las  liltimas  que  produjo  el  prodigiosa  ingenio  de  Calderón, 

;  íes  constando  que  se  representaron  aquel  liio,  no  aparece  de 

ningún  otro  dato  que  rstuvieseo  compuestas  con  anterioridad.  F.l 

i<MC  Ira  La  Divina  Filotea  no  podri  menos  de  admirar  que  cnnser- 

'  <e  tanta  frescura  j  fuerza  el  cerebro  de  un  anciano  de  ochenta  j 

.1  años. 

De  oíros  documentos  que  obran  en  el  mismo  expediente  apa- 
rece qoe  las  loas  con  que  se  representaron .  asi  El  i.nrdrro  de 
haiat,  romo  La  Filotea,  no  eran  obra  de  Calderón,  puesto  que 


De  tus  flores,  que,  pues  es 
El  venenoso  matiz 
De  toda  hipócrita  tez, — 
¡  Atienda  a  la  voz .  atienda 
A  la  invocación  de  quien. 
Para  el  más  glorioso  dui'lo 
Que  vio  el  sol,  ni  le  ha  de  ver, 

(Cajas  y  clarines.) 
Con  esa  militar  salva 
A  los  dos  saluda  .  en  fe 
Déla  inviolable  jurada 
Alianza  de  los  tres! 


ESCENA  U. 

DEMONIO,  MUNDO  v  LASCIVIA  salen  de  los  dos  oarros. 

MCM>0. 

;.P;)ra  qué  es  la  .s-jlva,  invicto 
Piiiici|>e ,  sabiendo  que  es 
El  Mundo  el  más  familiar 
Amigo  luyo? 


se  pa;:tS  ú  Juan  Antonio  de  Carvajal,  autor  de  comedias ,  cien 
reales  por  cada  una  de  ellas.  Hicieron  las  representaciones  de 
ambos  aotos  et  citado  Carvajal  y  Manuel  Vallrju,  con  sus  respec- 
tivas compaBfas. 

Las  escenas  de  Lo  DiriM  Filetea ,  en  qne  la  Apostasia  pide  tes- 
timonio á  los  Sentidos  acerca  del  Santísimo  Sacramento,  está  co- 
piado textualmente  de  ElC*bo  de  ¡a  Álmndena. 

[i)  nücnmento  inédito:— «Memoria  de  las  tramoyas  para  el  auto 
iutitolado  La  Dirina  fi/#fc«.»— Sdlo  la  firma  es  de  mano  de  C»l- 
deron.  (Archivo  de  Madrid ,  i.'-l'.»9-IO.> 

{»\  «Del  monte,  cuja  altivez.»  (Rdirinn  do  ITIT.) 

1^1  «Se  corona  en  ti  el  Olimpo.»  (Kdicion  de  t*l7.) 
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LASCIVIA. 

También, 
Sabienilo  que  es  la  interior 
Llama  tu  amiga  más  fiel, 
¿A  qué  fin  á  uno  y  á  otro 
invocas? 

PRÍNCIPE. 

A  fln  de  que 
Sepáis  el  empeño  antes. 
Que  habéis  de  lidiar  después; 
A  cuvo  efecto,  es  forzoso 
Deciros  lo  que  sabéis ;_       . 
Porque  asentado  el  principio, 
Caiga  el  pretexto  más  bien. 
Príncipe  de  Luz  me  vio 
Mi  patria ;  bien  de  Luzbel 
■  Lo  diré  el  nombre,  que  hoy. 
Bel  sin /M2,  me  abate  a  ser 
Príncipe  dfrlas  tinieblas 
En  los  ídolos  de  Bel. 
De  tanta  ruina  la  causa 
Fué,  que  como  me  ene 
Tan  cerca  de  su  persona 
En  ¡agracia  de  mi  rey. 
Bien  que  en  ella  confirmado 
No  llegué  á  estar  (que  mi  ser. 
Siempre  inflexible  obtuviera 
Lo  que  aprendiera  una  vez),— 
En  fin,  en  aquel  instante 
A  merecerle  llegué 
Tan  gran  favor,  que  Lanüo 
De  mí  su  amorosa  fe. 
Del  ejemplar  de  su  idea 
Me  enseñó  un  retrato,  enqu.cn 
De  la  be  Ida  1  que  tenia 
Elegida  para  ser 
Su  esposa,  vi  la  hermosura; 
En  cuyo  rico  joyel. 
Siendo  sus  sombras  y  luces 
Matices  de  rosicler, 
Puso  mi  amor  más  deseos, 
Que  primores  su  pincel. 
Filotea,  que  (de  T/if os. 
Que  es  deidad,  y  Philos,  que  es 
Amor,  deidad  del  amor) 
Sin  violencia  da  á  entender 
(En  lo  Pililos  la  hermosura, 
Y  en  lo  Theos  el  poder)  (a) 
Que  alma  en  gracia  signitica,— 
Cuvo  nombre  había  de  ser 
Para  con  nosotros ,  puesto 
Que  en  lo  que  se  quiere  bien , 
Andar  disfrazando  el  nombre 
Es  disimulo  cortés ,  —  , 
Que  era  ei  alma  en  gracia  supe , 

V  como  á  un  tiempo  me  halle 
En  una  parte  inclinado 

A  su  hermoso  parecer, 

Y  en  otra  celoso ,  viendo 
Que  primero  había  de  ser 
Adorarla  como  reina 
Que  amarla  como  mujer. 
De  aquel  amor  y  este  odio, 
Tan  horroroso  engendré 

Un  monstruo,  que  se  compuso 
De  amar  y  de  aborrecer; 
Con  que,  entre  los  dos  extremos, 
Fl  que  antes  se  explico  fue 
El  del  rencor;  pero  ¿cuando 
No  se  a'lolanla  al  placer 
El  pesar'?  ¿Cuándo  no  vino 
Más  veloz  el  mal  que  el  bien . 
Óigalo  de  mi  primera 
Inslanciael  vil  proceder. 
De  impedir  á  otro  su  amor 
Para  quedarme  con  el.    . 
Que  no  era  su  igual,  ledijc, 
Ni  mi  igual;  y  añadí  que, 

(a)  «F-n  líis  Pililos  la  lirrmosiira, 
V  cnbsTcosclpod^r.» 


PARTE  TERCERA. 

Aunque  el  resto  de  su  corto 
De  su  emperatriz  la  dé 
La  investidura,  yo  no 
Había  de  obedecer 
Majes' ades  de  inferior 
Naturaleza;  con  que, 
Amotinado  á  mi  voz 
El  numeroso  tropel 
De  vasallos  rebelados , 
Toqué  cajas ,  arbole 
Banderas,  y  comunero 

De  la  celestial  Babel , 

El  imperio  del  empíreo 

En  confusión  tan  cruel 

Puse...  Pero  ¿dónde  voy; 

¡Ay  memoria '.¿Para  que 

Meacuerdaslalid,si  no 

Me  has  de  acordar  el  aurel . 

Quédese  aquí  la  bat^ajla ,  ^ 

Cante  sus  triunfos  Migue. , 

Y  vengue  mis  ruinas  yo, 

Solicitando  atraer    ^ 

Esta  esposa  para  mi. 

Antes  que  case  con  el; 

Que  aunque  está  compromcliuc 

La  boda,  con  firme  fe 

De  testigos ,  que  deponen 

Natural  y  escrita  ley 

Con  todo  eso,  dilatada 

Por  ahora  está ,  hasta  qae 

Llegue  el  prefinido  día 

Al  plazo  de  no  sé  qué 

Cieñas  capitulaciones, 

Oue  pasan  ante  Daniel.        

Con  que,  dando  tiempo  al  UCu.,,0, 
Para  que  procure  hacer 
Experiencias ,  por  si  alguna 
La  reduce  á  mi  poder, 
A  valerme  de  los  dos 
Vengo;  e?cuchad  y  atended. 
Que  quizá  lo  que  ahora  idea, 
Será  realidad  después. 
Suponed,  pues,  que  el  humano 
cSíio  es  un  castillo,  en  quien 

Por  resguardarla  de  mi . 
Quiere  el  esposo  que  este 
Como  en  depósito  el  alnria. 
En  tanto  que  amante  liei , 
Para  llevarla  á  su  reino 
Desciende  á  sacarla  del. 
Dudaréis  qué  alusión  tiene 
El  cuerpo  humano  con  ser 
Metáfora  de  un  castillo; 
Las  paridades  corred ,_ 
Y  veréis  cuánto  las  senas 
Convienen  deste  en  aquel. 
En  las  reculares  plazas. 
Desde  la  almena  al  arcén , 
El  terraplén  es  lo  mas 
De  su  fábrica;  ahora  ved 
sf,  siendo  destierro  el  cuerpo 
Humano,  y  siendo  también 
Del  castillo  el  material 
Tierra,  negarme  podéis 
La  paridad  de  ser  ambus 

Fábricas  de  terraplén.  , 

En  cuanto  á  guarnición,  cuantos 

Pertrechos  ha  menester 

En  su  defensa  el  castillo. 

Tiene  el  cuerpo;  pues  en  ci. 

Aposentado  consejo 

De  Estado  cabe  ,-en  q»'en  juez 

Político  es  el  celebro,— . 

Y  el  de  la  Guerra,  en  quien  Cb 

General  el  corazón ; 
Cuyas  órdenes  después 
Si"ue  la  demás  familia 

En  su  servicio  no  este. 


DON  PEDRO  CALDERÓN 


La  Visla  en  el  homenaje 
Del  más  alto  capitel 
Señoreando  tierra  y  mar, 
Dos  centinelas  provee 
Que  descubran  sus  campañas, 
Para  ir  á  reconocer. 
Si  es  tropa,  qué  intento  trae ; 
Qué  derrota,  si  es  bajel.  , 
Mas  como  eetas  ceniinelas, 
En  la  obscura  lobreguez, 
iSo  pueden  asegurarse 
De  avisar  lo  que  no  ven. 
El  Oído  proveyó 
Otras  dos  que  alerta  estén 
En  dos  troneras  del  mismo 
Homenaje,  para  que 
A  cualquier  rumor,  ya  sean 
De  faena  ü  de  tropel , 
Atenciones  del  oir 
Suplan  faltas  del  no  ver. 
Perfumes  de  buena  fama 
La  sirve  el  Olfato,  en  tres 
Potencias  y  tres  sentidos. 
De  que  es  caudillo  la  Fe. 
De  la  puerta  del  socorro 
El  Gusto  el  alcaide  es, 
A  quien  fuera  del  recinto 
Sirve  el  Tacto  de  traer 
Bastimentos  á  la  plaza. 
Corriendo  á  su  cuenta  ser 
Él  cabo  de  los  convoyes. 
Yendo  y  viniendo  al  cuartel , 
En  dos  hileras  de  á  cinco 
Una  partida  de  á  diez. 
Los  demás  oficios...  pero 
Aqui  no  son  menester; 
Que  habiendo  los  militares 
Dicho  qué  es  lo  que  saber 
Toca  á  nuestro  intento,  más 
Importa  acudir  á  él 
Que  á  la  metáfora,  el  día 
Que,  ya  asentada  una  vez , 
Notoria  queda;  y  asi , 
Voy  á  que  yo  he  de  pi  ner 
Sitio  á  csie"  castillo.  A  cuya 
Causa  me  vengo  á  valer 
De  los  dos;  porque  si  tú, 
Mundo,  tratas  disponer 
Varias  levas,  alistando 
En  toda  tu  redondez 
Naciones,  ritos  y  leyes; 

Y  tú  tratas  de  poner. 
Lascivia ,  las  baterías 
Del  siempre  abrasado  tren 
De  tus  máquinas  de  fuego. 
Que  son  al  humano  ser 
No  fáciles  de  apagar, 

Y  fáciles  de  encender. 
No  dudo  que  con  los  dos 
He  de  cortar  y  romper 
Este  aun  no  apretado  lazo. 
Antes  que  consiga  ser. 

Si  para  ellos  blando  yugo, 
Para  mí  duro  cordel. 


Cuanto  yo.  Principe,  puedo. 
Auxiliar  tuyo,  ofrecer  (a) 
A  tan  heroica  conquista, 
Es  obligarme  á  correr 
Desde  el  más  ardiente  al  más 
Helado  clima  que  ve 
Kn  mis  ámbitos  el  sol; 
Y  en  lodos  ellos  mover 
Los  ánimos  á  seguir 
Tus  linderas,  sin  hacer 
Mas  violencia  que  inclinar. 
Pero  por  seguro  ten 
Que  á  la  persuasión  del  Mundo 
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!  No  habrá  nación ,  rilo  ó  ley, 

Que  no  te  tribute  gentes 
Que  á  tus  órdenes  estén  (^). 

LASCIVIA. 

Más  te  ofrezco  yo,  pues  más 
Será  que  inclinar,  arder 
A  las  máquinas  de  fuego 
Que  yo  ingeniosa  pondré. 
Volando  minas  y  abriendo 
Brechas  que  escándalo  den 
Á  potencias  y  sentidos, 

Y  aun  á  virtudes  también. 

DEMOSIO. 

En  esa  confianza,  yo,  i 

Haciendo  del  ladrón  fiel. 

En  tanto  que  los  dos  vais 

A  cumplir  lo  que  ofrecéis, 

Haré  llamada,  afectando 

Con  simulado  doblez 

Que  es  manifiesto  en  servicio 

Suyo,  venirla  á  poner 

En  libertad. 

MUNDO. 

Bien  harás; 
Que  en  conquistas  de  querer. 
El  vencer  con  persuadir 
ts  el  más  noble  vencer. 

LASCIVIA. 

Aléngome  á  fuego  y  sangro 

DEMOMO. 

De  uno  y  otro  me  valdré , 

Qu3  el  querer  con  celos  mal , 

No  es  dejar  de  querer  bien. 

Id  ,  pues ,  y  decid  que  pase 

A  la  escuadra  que  en  reten 

Dejé  en  resguardo:  y  que  al  muro, 

Que  ya  desde  aqui  se  ve. 

Haga  llamada  de  paz. 

LASCIVIA. 

¿Qué  paz  la  has  de  proponer, 
Si  siempre  los  tres  habremos 
De  estar  de  guerra? 

DEMONIO. 

Ya  sé 
Que  son  el  Demonio,  el  Mundo 

Y  la  Lascivia  los  tres 
Más  enemigos  del  alma; 
Pero  como  voy  á  hacer 
Alegoría  la  lid. 
Quiero  en  sus  diseños  ver 
Cuál  resulta  en  mi  favor. 
Para  ejercerla  después. 

(Yaiue  Mmdof  Lascina.) 


ESCENA    III. 

EL  DE.MONIO.— Tócase  un  clarín ,  y  aparecen  en  lo  a'lo 
del  castillo  LA  VISTA  t  EL  OÍDO,  rantaudo. 

VISTA.  (Canta.) 
/  Al  arma,  al  arma,  sentidos.' 
Que  á  lo  que  de  aqui  te  tv. 
Bruñido  monte  de  acero 
íirilla  en  uno  y  otro  arnés. 

oído.  (Cania.) 
;  Virtudes,  alarma,  al  arma! 
Que  lo  que  se  oye,  aunque  es 
Llamada  de  paz  ,  ser  puede 
Ardid  de  guerra  también. 

VISTA. 

i  M  jr'x,,    ■<^»iidos! 

UIOO. 

¡Virtudef,  alanr.a! 

VISTA. 

Queadelantidc  novel... 


(a)  ■Anilliarte  j  ofrecer.»  (NaooKríto  de  la  Dibliolrta  Ni- 
cionil.) 


(¿)  «ctuc  <J  iu»  óidcDCS  DO  i'Mt-ii.»  ^LuKK  II  lii,'  lír.) 
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oído. 
Cüballero  de  armas  negras... 

VISTA. 

Pone  en  nuestra  linea  el  pié. 

LAS  DOS. 

/  Oid,  escuchad,  esperad,  atended.'. 

VISTA. 

Que  importa  inquirir... 

oído. 
Que  importa  saber.., 

LAS  DOS. 

Qué  busca,  qué  quiere. 
Qué  intenta  y  quién  es. 

DEMONIO. 

¡ Ah  del  muro! 

PILOTEA.  (Dentro.) 
Si  uno  es  solo, 
¿Qué  puede  dar  que  temer? 
A  su  llamada  de  paz 
Todas  de  paz  responded , 

Y  abrid  las  puertas,  abrid ; 
Que  quiero  en  persona  ser 
Yo  la  que  le  reconozca; 

Y  así ,  bien  trocar  podéis 

La  trompa  en  clarin 
Y  en  oliva  y  laurel. 

VISTA.  (Canta.) 
Pues  la  divina  sin  par  Pilotea... 

0100.  (Canta.) 
Que  cifra  en  su  nombre  amor  y  poder...  {a) 

LAS  DOS. 

Averiguar  en  persona  pretende 
Qué  busca, qué  quiere, qué  intenta  y  quiénes... 

A  acompañarla  bajemos,  trocando 
La  trompa  en  clarin ,  en  oliva  el  laurel. 

MÚ.SICA   V   TODOS. 

Pues  la  divina  sin  par  Filotea, 
Que  cifra  en  su  nombre  amor  y  poder. 

Averiguar  en  persona  pretende 
Qué  busca,  qué  quiere,  qué  intenta  y  quién  es, 

A  obedecerla  salgamos,  trocando 
La  trompa  en  clarin,  en  oliva  el  laurel. 

ESGE!Vi\    IV. 

EL  DEMONIO. — Con  esta  repetición,  abriendo  la  puertn 
del  castillo,  salen  LA  FE.  ESPERANZA  v  CARIDAD, 
de  damas,  y  LOS  CINCO  SENTIDOS,  y  del  ras  de  todos, 
FILOTEA,  de  dama,  y  EL  ENTENDIMIENTO. 


Dime,  ¡oh  tú,  quien  quiera  qneeres! 
/,  Con  qué  pretexto  atrever 
Pudiste  la  errada  planta 
A  esta  murada  pared. 
Donde  aun  el  sol  temeroso 
Dispensa  su  rosicler, 
(>on  saber  que  viene  el  sol 
A  alumbrar  y  no  ofender? 

DEMONIO. 

Responder  de  paz  y  hablar 
(^on  ceño,  dando  á  entender 
Que  puede  darle  compuesto 
De  lo  afable  y  lo  cruel , 
Es  tan  grande  novedad  , 
Que  me  obliga  á  enmudecer, 
Porque  no  sé  lo  que  diga, 
Rien  que  lo  que  sienta  sé. 
En  gran  imperio  nací 
Principe ;  no  cupo  en  él 
Mi  alto  espíritu,  ambicioso 
De  glorias  que  merecer 
Por  mí  presumí;  y  así, 
El  mundo  cerro,  por  ver 

(a)  «Que  cifra  en  su  nombre  honor  y  poder.»  (Edición  de  171".) 


Si  en  él  puedo  ganav  fama 
Que  eternos  lauros  me  de. 
Persuadido  á  que  el  obrar 
Importa  más  que  el  nacer. 
Varias  fortunas  corrí , 
Varias  victorias  gané. 
Hasta  coronarme,  altivo, 
De  otro  nuevo  mundo  rey. 
Te  vi  un  dia  en  nn  retíalo... 
Te  vi,  dije,  y  dije  bien  , 
Que  en  sus  retratos  el  alma 
Es  donde  se  deja  ver. 
Supe  quién  eras,  y  supe 
Que  la  deidad  de  tu  ser 
Presa  en  un  castillo  estaba. 
En  esperanza  de  ser 
Del  Príncipe  de  la  luz 
Esposa,  tan  poco  fiel 
A  tu  amor,  que  nunca  el  d'a 
Llega  de  sacarte  del. 
Con  que  yo,  compadecido 
De  que  malogre  el  desden 
De  su  olvido  tu  florida 
Primavera ,  en  la  esquivez 
De  tan  árido  hospedaje 
Como  un  rebellín,  de  quien 
Tierra  todo  el  material , 
Aun  defensable  no  es 
Ni  del  céfiro  á  un  embate. 
Ni  del  ábrego  á  un  vaivén,— 
A  ponerte  en  libertad 
Vengo,  postrando  á  tus  pies 
Todo  mi  adquirido  reino  (b). 
En  real  trono,  en  real  dosel 

Y  en  real  estrado ;  alfombra  (c) 
De  tan  florido  vergel 

Que  corte  del  Mayo  sea. 
Todo  el  año  sólo  un  mes. 

Y  aun  no  es  esto  lo  que  más 
Me  mueve,  sino  saber 
Cuanto  no  bien  asistida 

En  este  destierro  estés. 
Ni  bien  sustentada,  puesto 
Que  tu  manjar,  á  merced 
Del  sol ,  es  sólo  un  rocío 
Tan  débil  é  inútil... 

FILOTEA. 

Ten 
La  voz  ,  suspende  el  acento, 
Sin  que  llegues  á  poner 
Sacrilego  labio  en  ese 
Rocío  de  leche  y  miel , 
Que  cuajado  en  el  vellón 
De  la  más  candida  piel , 
Para  alimento  del  alma. 
Pan  délos  ángeles  es. 

DEMONIO. 

Pregúntalo  á  tus  Sentidos , 
.Que  ellos  sabrán  responder 
Si  lo  es  ó  no. 

LOS  ci>xo. 

Sí  sabrán ; 
Que  el  Alma  en  gracia  lo  cree 
Con  lodos  cinco  sentidos. 

DEMOMO. 

¿  Quién  se  lo  ha  dicho  ? 

FE. 

La  Fe. 

DEMONIO. 

¿Y  ála  Fe,  quién? 

ESPERANZA. 

La  Esperanza. 

DEMONIO. 

¿Y  ála  Esperanza? 

CARIDAD. 

La  que  es, 

(í)  «Sobre  mi  adquirido  reino.»  (Edición  de  1717.) 
(c\  «Y  en  real  estrado  la  alfombra.»  (Edición  de  1717.) 
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Siendo  Caridad  y  amor. 
Primero  y  último  bien. 

FILOTEA. 

Ya  estás  respondido,  y  puesto 
Que  no  has  visto  ni  has  de  Ter 
Mudanza  en  mí  que  no  sea 
Ouerer  por  sólo  querer, 
No  des  otro  paso  más ; 
Porque  otro  paso  que  des, 
Podrá  ser  que... 

DEMONIO. 

No  prosigas, 
Déjame  á  mi  el  podrá  ser. 
Pues  podrá  ser  que,  viniendo 
A  obligar,  vuelva  á  ofender. 
Que  si'en  la  fe  de  tn  esposo 
Ko  mudas  de  parecer. 
Quizá  mudaré  yo  en  ira 
El  rendimiento,  y  vendré 
A  que  lo  que  no  ha  logrado 
Humildemente  cortés 
El  ruego,  logre  el  furor ; 
Forzándote  á  que  toe  des 
Las  llaves  deste  homenaje,  ^ 

Saliendo  rendida  del. 
No,  como  antes  ofrecí , 
A  ser  reina ,  sino  á  ser  (c) 
Prisionera. 

FILOTEA. 

Cuando  á  esto 
Te  persuada  tu  a  tivez. 
También  me  persuadirá 
La  mia  á  que  yo  podré 
Castigar  tus  amenazas. 

DEMOMO. 

Eso  es  obligarme  á  que 
Las  ponga  en  ejecución. 

PILOTEA.  V 

Esotro  á  que  yo  también 

Las  ponga  en  defensa.  > 

DEMONIO. 

En  vano 
Será ;  que  cuando  el  poder 
De  las  armas  no  te  rinda. 
Fuerza  que  te  rinda  es 
El  asedio,  pues  negando 
El  paso  á  e.se  pan,  que  fué 
Tu  principal  alimento. 
Será  fuerza  perecer 
A  los  embotados  filos 
De  la  hambre  y  de  la  sed. 

FILOTEA.  1^ 

Eso  dirá  la  campaña. 

DEMOrtlO. 

Pues,  ¡al  arma! 

FILOTEA- 

¡Al  arma,  pues! 

DKMOXIO. 

No  ya  la  salva  de  paz 
Resuene,  sino  romped 
A  toques  de  guerra  el  aire. 
Que  obliguen  á  estremecer 
El  cielo  y  tierra. 

TODOS.  (D«nlro.) 

¡  Arma ! 
(Yase  el  Dewuúo.) 
TODOS.  iFocra.) 

¡Guerra! 


cr  reina,  sloo  i  ser.»  itdin. 
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'  ESCENA  V. 


ss^. 


FILOTEA,  FE,  ESPERANZA,  CARIDAD,  XOS  CHICO 
SENTIDOS,  EL  ENTENDIMIF.NTO. 

FILOTEA. 

No  SUS  voces  imitéis ;  / 

Invoque  él  contra  nosotros 
Sus  gentes,  que  contra  él 
A  quien  nosotros  habernos 
De  invocar,  sólo  han  de  ser 
Las  piedades  de  mi  esposo. 
Diciendo  una  y  otra  vez : 
¡  Vén ,  Señor ,  vén ! 

MÚSICA  T  TODOS. 

;  Vén ,  Señor,  vén  ! 

FILOTEA. 

Que  la  fábrica  que  hiciste 
Te  la  quieren  deshacer. 

MCSICA   Y  TODOS. 

¡Yén,  Señor,  vén! 

FILOTEA.  (Representa.) 

Vén,  que  amenazando  ruina. 
Como  caduca  pared , 
El  reparo  de  los  muros 
Pide  de  Jerusalen. 

MCSICA   T  TODOS, 

;  Vén  ,  Señor  t  vén! 

FILOTEA. 

Vén  ,  y  seguudo  David, 
Vea  el  cielo  defender 
Del  primero  Goliat 
Ese  abreviado  Israel. 

MCSICA  T  TODOS. 

¡Vén ,  Señor,  vén! 

FILOTEA. 

Vén,  y  pues,  Jacob  segundo, 
Te  precias  de  amante  fiel , 
Oye  el  llanto  en  que  á  sus  hijos 
Llorando  está  tu  Raquel. 

MCSICA  Y  TODOS. 

¡Vén,  Señor, vén! 

FILOTEA. 

Vén ,  que  á  tu  Débora  el  fiero 
Sisara  intenta  vencer; 
Vén ,  si  en  la  defensa  suya 
Has  de  inspirará  Jael. 

MCSICA  Y  TODOS. 

¡V^B,  Señor,  vén! 

FILOTEA. 

Vfii .  y  generoso  Asnero, 
Castiga  al  Aman  infiel. 
Que  quiso  ver  comprendid.i 
En  culpa  á  la  hermosa  Estlier. 

MÚSICA    V    TODOS. 

¡Vén,  Señor,  vén! 

FILOTEA. 

Vén ,  y  subiendo  á  tu  solio 
Ecos  de  una  y  otra  prez. 
Como  el  humo  del  incienso, 
Como  vara  de  Jessé, 
Vén  á  oons4il3r  su  llanto, 
Compailerido  de  que 
I>a  fabrica  que  tú  hiciste 
Te  la  quieren  deshacer. 

■liSICA   Y   TODOS. 

i  Vén ,  Señor ,  vén ! 
(Con  esu  representación  se  enlran  en  el  castillo.) 
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ESCENA  VI. 


Se  abre  en  otro  carro  una  niil)0,  j'  en  ella  un  real  trono, 
en  que  estará  sentado  EL  PRÍNCIPE  DE  LA  LUZ. 

MÚSICA  y  TODOS. 

/  Vén ,  Señor,  vén ! 

Que  la  fábrica  que  hiciste 

Te  la  quieren  deshacer. 

PRÍ.NCIPE  DB   LA.  LOZ. 

¡Qué  bien  suenan  veloces 

Las  lástimas  del  llanto, 
Si  unísonas  con  cláusulas  del  canto, 

Hurtándose  las  voces 
A  imitación  del  alba  y  de  la  aurora, 
Canta  la  una  loque  la  otra  llora! 

¡  Qué  dulcemente  suena 

En  la  memoria  mia, 
Pnesta  en  sonora  música  la  pena. 
Puesta  en  fúnebre  metro  la  alegría! 
prosiga,  dulcr> esposa,  la  armonía^ 

De  la  aflicción  llorada; 

Prosiga,  pues,  cantada 
También  en  consonancias  la  agonía. 

Que  aunque  dilate  el  día 

De  gozar  tu  belleza. 
No  es  descariño,  no,  sino  fineza, 
yue  merezcas  en  cuanto  no  me  olvidas , 
Y  me  hagas  liberal  en  que  me  pidas. 

V  más  en  el  conflicto. 
En  que,  heredera  del  primer  delito, 

Es  piedad  el  dejarte 
Lidiar,  para  subirá  coronarte; 
Que  en  el  certamen  de  la  eterna  ¡dea. 

Sin  exceptuar  persona, 

No  lleva  la  corona 
Quien  legítimamente  no  pelea. 

Mas  no  por  eso  crea 
Tu  temor  que  de  tí  vivo  olvidado ; 
Que  eres  tú  sola  todo  mi  cuidado , 
Para  quien  mi  poder  coronas  labra. 
{Suena  caja  y  clarín.) 
DEMOMO.    (Dentro.) 
Aquí  haced  alto,  y  pase  la  palabra. 
TODOS.  (Dentro.) 

¡Alto,  y  pase  la  palabra! 

PRÍSCIPE. 

No  atribuyas  á  olvido 

El  fingirme  dormido ; 

Que  el  corazón,  velando, 

Desde  aquí  está  mirando 
Los  aprestos  que  alista  el  enemigo, 
Viendo  allí  cuantos  ritos  trae  consigo 
El  Mundo,  que  militen  en  su  bando. 

También  allí  notando 
Estoy  cuantos  tras  sí  trae  el  viólenlo 
Fuego,  que  disfrazado  en  llama  tibia, 
Cubre  en  muchas  cenizas  la  Lascivia, 

A  cuya  vista  atento. 
Prevarica  el  humano  Entendimiento, 

Que  es  quien  con  ella  viene. 
Pero  por  más  caudillos  que  previene, 
.No  desconfíes,  bella  Pilotea; 
Deidad  eres  de  amor,  lidia  y  pelea , 
Que  si  él  para  la  marcha  del  a.sallo , 
Pasando  la  palabra,  allí  hace  alto. 
No  faltará  quien,  porque  más  se  abraso 
Mejor  alto  á  mejor  palabra  pase, 

El  venturoso  día 
Que  para  recibirle,  esposa  mia. 
Las  puertas  de  mi  real  alcázar  abra. 
(Ciérrase  la  nube.) 

DEMONIO.  (Dentro.) 
jAllo  aqui  haced ,  y  pase  la  palabra  !^ 

TODOS. 

¡Alto,  y  pase  la  palabra! 


Otra  campiña  más  distante  del  castiüo, 
ESCENA  VII. 

Cajas  y  trómpelas  é  marchar,  y  salen  DEMONIO  y  MIJ\- 
DO,  y  luego  sucesivamente  EL  ATEÍSMO,  LA  GENTI- 
LIDAD, EL  HEBRAÍSMO  y  LA  APOSTASÍA. 

DEMONIO. 

Seas,  Mundo,  bien  venido. 

Mt'XDO. 

Forzoso  es,  Príncipe,  serlo 
Quien  viene  á  servirle. 

DEMONIO. 

Sena 
Qué  gente  de  guerra  han  hecho 
Tus  levas,  para  que  yo 
Con  ella  reclute  el  servicio 
De  los  cabos  que,  tras  mí . 
Saqué  del  primer  encuentro, 
De  cuya  rola  vengarme 
En  este  segundo  intento. 

MCNDO. 

De  los  ámbitos  del  orbe 

El  circulo  corrí  entero 

Desde  el  imperio  orlealal 

Al  occidental  imperio.  ^ 

El  primero  que  sentó 

Plaza,  cuyo  regimiento 

En  real  marcha,  á  vista  tuya 

Pasa  muestra,  fuéAntiteo.s, 

Indio  bozal ,  que  no  cree 

Un  solo  poder  inmenso. 

Causa  de  todas  las  causas. 

Ni  que  hay  más  alma  en  el  cuerpo, 

Que  nacer  y  que  morir. 

ateísmo.  (Sfl/í.) 

El  favor  no  te  agradezco. 
Porque  parami  lomi.smo 
Son  favores  que  desprecios. 
A  mí  nacer  y  morir 
Me  basta,  que  si  aquí  vengo. 
Es  porque  seguir  al  Mundo 
Es  todo  mi  pasatiempo. 
Haya  Mundo  para  mí ; 

Y  mi  dios  mi  vientre  siendo, 
Comamos  hoy  y  bebamos, 
Que  mañana  moriremos, 

Y  dure  lo  que  durare. 

DEMONIO. 

Éste  seguro  le  tengo. 

Hoy  hay  que  complacerle.  Mundo. 

(La  caja,  y  sale  la  Gentilidad ,  de  romano.) 

MCNDO. 

La  Gentilidad  fué  luego 

La  que  la  plaza  sentó. 

No  sólo  que  hay  Dios  cre3endo, 

Pero  creyendo  que  hay  muchos 

Dioses. 

GENTILIDAD. 

La  razón  de  haberlos 
Es  que  para  íu  asistencia. 
Su  providencia  y  gobierno, 
A  cargo  de  un  solo  Dios , 
Es  muy  grande  el  universo ; 

Y  así ,  por  ser  contra  quien 
Solo  uno  cree ,  te  protesto 
Que  ,  en  desagravio  de  más  (a) 
De  tres  mil  que  yo  venero. 
Gozoso  vengo  á  servirte. 

DEMONIO. 

T'no  y  otro  te  agradezco , 
Aunque  saber  que  uno  hay  solo. 
Tan  á  mi  costa  padezco. 
( Aparte.  ¿Con  qué  á  la  Gentilidad , 

(«)  «En  desagravio  de  más.» 
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Mondo,  pagarle  podemos 
La  fineza  de  servirme?) 

lfD:«DO. 

Un  ejército  compueslo 
De  muchos,  un  cuerpo  es  solo; 
Los  dos  brazos  deste  cuerpo 
Son  diestro  y  siniestro  lado. 
Que  á  nombrarlos  no  me  atrevo 
Con  menos  no  decente  toz. 
Con  que,  si  ocupase  el  diestro. 
Que  siempre  es  en  las  batallas 
El  tesón  mayor  del  riesgo  (a). 
Le  honras  y  premias. 
OEiio:<io. 

El  Mundo 
Te  da  el  más  honrado  puesto; 
El  derecho  lado  es. 

GE.MILIDAD. 

Pagarle  al  Mundo  le  ofrezco  (b) 
La  elección  ,  cuando  vea  el  Hundo 
Que,  muerto  al  lado  derecho, 
l'erdiendo  la  vida  gano 
Heroico  renombre  eterno. 

(Caja,  y  sale  el  Hebraísmo.) 
MONDO. 

El  Hebraísmo,  que  cree 
Un  solo  Dios  verdadero. 
Impaciente  con  su  espera, 
Trae  tras  si  todos  aquellos 
A  quien  idólatra  culto 
Prevaricó  en  el  desierto ; 

Y  así,  arrancada  raíz 
De  su  más  nativo  centro, 
A  tu  ejército  ha  venido, 
Foragido  de  su  gremio. 

HEBRAÍSMO. 

No  digas  que  foragido. 
Que  yo  voluntario  vengo; 
Que  si  artífice  de  dioses. 
Me  los  fabriqué  yo  mesmo. 
Fué  cansado  de  esperar; 
A  explicarme  no  me  atrevo... 
M.is  sí  me  atrevo,  que  á  mí 
El  explicarme  no  es  nuevo 
Por  sombras  y  por  figuras. 
Por  luces  y  por  reflejos. 
Cansado  fué  de  esperar 
Tanto  dilatado  tiempo 
Al  Principe  de  la  luz  , 
Si  á  la  metáfora  vuelvo. 
Para  que  de  prisión  saque 
A  aquese  raro  [X)rtento, 
Alma  de  todos,  y  toda 
La  esperanza  de  mí  pueblo;/ 

Y  siendo  así  que  tú  vienes 
A  coDseguirlo  más  presto. 
Mejor  es  seguirte  á  ti, 
Que  hice  para  ti,  creyendo. 
Estatuas  y  simulacros. 

DEMOKIO.  (Aparte.) 
Poco  te  engañas  en  eso. 
Que  para  mí  los  hiciste. — 
¿Enquéleocnparé?  (I)  (AlVundo.) 

MC:«DO. 

Habiendo 
Dado  i  la  Gentilidad 
El  diestro  lado,  primero. 
Dale  á  él  el  siniestro  lado, 
Due  en  la  igualdad  es  lo  mosmo. 

HEnRAISMO. 

Cuando  no  lo  fuera,  yo 
Que  lu  biciera.faera  cierto, 

lú)  «El  tesón  del  mayor  ricsjo.*  (Manoscrlto  de  la  Ciblioteca 

Kaeional.) 
(A)  «A  psgarieal  Mnndo  ofrezco. >  (Rdicion  de  1717.) 
(|i  Este  hrmiütiquiu  7  los  dos  versos  anteriores  fjllaa  eo  ¡a 

edición  de  IT17. 


Si  no  con  mayor  valor. 
Con  mayor  atrevimiento. 
Caja,  y  sale  la  Apostasia,  vellida  á  lo  citrarjcro.) 
■tnoo. 
La  Apostasia,  que  toda 
Es  cuestiones  y  argumentos, 
Ni  creyendo  ni  dudando. 
Siempre  dudando  y  creyendo. 
Con  su  ingenio  mal  hallada. — 
¡  Ay  del  que  daña  su  ingenio '.  — 
También  con  su  gente  llega. 
Buscando,  á  lo  que  yo  pienso  (2) , 
Entre  tantos  ritos  varios. 
Si  encuentra  en  alguno  de  ellos 
Quien  siga  sus  opiniones. 

DEMOMO. 

Mocho  sn  venida  aprecio; 
Que  el  hereje  es  el  que  más 
Me  sirve  en  negar  misterios.— 
Acerca  de  mi  persona 
Entretenido,  te  ofrezco 
Mi  mesa,  porque  otra  mesa 
Me  des  tú  á  mi  en  otro  tiempo. 

APOSTASIA. 

Siempre  me  tendrás ,  Señor, 
A  tus  órdenes  atento. 

DEMOniO. 

i  Cómo  entre  tantas  naciones , 
Ninguna  conducir  veo 
A  aquel  apacible  hechizo, 
A  aquel  familiar  veneno, 
Que  declarado  enemigo. 
Es  al  alma  el  más  opuesto 
De  cuantos  me  asisten? 


ESCENA  VIH. 
Dichos.— LASCIVLA  r  ENTENDIMIENTO. 

LASCmA. 

Com') 
Yo  sin  ruido  de  armas  ven/o, 
Qoe  mis  más  nocivas  armas 
Son  simulados  estruendos. 
Más  gentes  que  todos  juntos 
Traigo  yo  en  solo  un  sujeto 
Que  en  mi  seguimiento  viene. 
Porque  viene  en  segoimiento 
Suyo,  cifrado  el  mayor 
Numero  del  universo. 

TODOS. 

i  Quién  ese  sujeto  es  ? 

LASCIVIA. 

El  humano  Entendimiento, 
Que  de  mí  prevaricado, 
A  servirle  de  ingeniero 
Viene.  Mira  si  será 
En  el  sitio  de  provecho. 
Pues  él  abrirá  las  minas, 

Y  yo  las  pondré  el  incendio. 

APOSTASÍA. 

¿El  Entendimiento?  ¡Cuánto 
De  haberle  hallado  me  huelga! 

DE  MOMO.  {A  Lisriria.) 
Tú  seas  muy  bien  venida ; 

Y  (ü  también. 


Uminto. ) 


r  ir  tal  favor 


ENTC.iCDIMIE?(TO. 

Tus  pies  beso, 


DEMOXIO. 

Llega,  llega 


A  mis  brazos. 

CrtTE.nDIMIE.'VTO.  {Aptrie.) 

No  me  atrevo 
(^  F.Itan  en  li  edición  de  t~i7  este  verso  y  el  anterior. 
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A  llegar  á  é!  sin  liorror; 
Porque  aunque  á  militar  vengo 
En  su  ejército,  atraído 
De  aqueste  prodigio  bello. 
Asombro  me  da  el  mirarle. 


DEMONIO. 

{Aparte.  Aunque  le  admito,  le  temo; 
Mas  si  viene  distraído, 
¿  Qué  hay  que  temer,  pues  es  cierto 
^}ue  de  un  vicio  dará  en  otro? 
Que  una  vez  perdido  el  miedo. 
El  íin  de  un  despeño  es 
Principio  de  otro  despeño.) — 
A  pasar  la  muestra  vamos ; 

Y  pues  ya  va  anocheciendo. 
Hasta  que  con  el  aurora 
Vista  á  esas  murallas  demos. 
Gastemos  la  noche  en  ir 

A  reconocer  los  puestos 

Que  hemos  de  ocupar  mañann. 

iviundo,  ¿á  quien,  dime,  enviaremos 

Que  vaya  de  espía  perdida 

(Pues  es  forzoso  el  habernos 

Visto  ó  sentido) ,  á  inquirir 

Qué  defensas  habrán  hecho, 

O  en  avanzar  centinelas, 

ó  en  torlilicarse  dentro? 

MUNDO- 

Para  ir  de  espía  perdida. 
Si  yo  he  de  dar  mi  consejo. 
Vaya  el  Ateísmo,  que  sólo 
Para  espía  perdida  es  bueno. 

DEMONIO. 

¿Antiteos? 

ateísmo. 
¿Queme  mandas? 

DEMOmO. 

Que  de  la  noche  encubierto. 
Te  vayas  llegando  al  muro, 

Y  escondido  entre  lo  espeso 
Del  bosque,  al  amanecer 
Atiendas  qué  movimientos. 
Fuera  ú  dentro  de  la  plaza. 
Descubres;  y  vén ,  trayendo 
Las  noticias,  cuanto  antes 
Puedas. 

ateísmo. 
Vé  aquí  que  no  puedo    " 
Yo,  ni  antes,  ni  después , 
Ir,  ni  venir. 

SOLDADO. 

¿Por  qué,  necio? 

ATEÍSMO. 

Porque  yo,  ni  después ,  ni  antes. 
Señores,  ni  voy,  ni  vengo. 

DEMOMO. 

¿Qué  esperáis?  Vaya,  ó  quitadle 
Vida  y  alma. 

ateísmo. 
Lo  primero 
Sentiré;  que  lo  segundo 
¿Qué  importa,  si  no  la  tengo? 

demonio. 
Acuartélese  esta  noche 
El  ejército,  poniendo 
En  todas  las  avenidas 
Centinelas,  á quien  luego 
Una  partida  de  ronda 
Recorra  todos  los  puestos. 

ateísmo  y  gentilidad. 
Fia  de  mí  ese  cuidado. 

apostasía  y  entendimiento. 
También  yo  tenerle  ofrezco. 

demomo. 
Conviene  la  vigilancia , 
Porque  no  sea  que  el  sueño 
A  alguno  rinda. 


LASCIVIA. 

No  hará ; 
Que  yo,  señor,  me  prefiero 
A  que  todos  desvelados 
Estén. 

todos. 
Mal  dudar  podemos 
Que  á  todos  desvele,  quien 
Desvela  al  Entendimiento. 

(Yanse.) 

ESCENA  IX. 

I.A  APOSTASÍA,  deteniendo  al  ENTENDIMIENTO. 

apostasía. 
(Aparte.  ¡Ah  quién  le  atrajera  á  sí! 
Mal  haré  si  no  lo  intento.) — 
¿Entendimiento? 

entendimiento. 
¿Quién  es 
Quien  me  llama? 

APOSTASÍA. 

Quien  sabiendo 
Que  Entendimiento  en  común 
Eres,  lograr  quiere  el  tiempo 
De  ofrecerse  á  tu  servicio  (a); 
Que  há  días  que  lo  deseo. 
Porque  há  días  que  no  sé 
Dónele  anda  mi  Entendimiento.       ^ 

entendimiento. 
¿Quién  eres?  Mas  no  lo  digas, 
Que  ahora  que  te  vi,  me  acuerdo 
Cuando  nos  criamos  juntos. 
En  nuestros  años  primeros. 
En  natural  ley,  debajo 
De  sus  dos  altos  preceptos- 

Y  si  hago  más  memoria, 
Nos  apartaron  los  genios , 
Tú  á  inventar  y  yo  á  elegir ; 
A  cuya  causa  nos  dieron. 

De  Entendimiento  á  mí  el  nombro. 
Como  á  tí  el  nombre  de  Ingenio. 

APOSTASÍA. 

Es  verdad ,  y  ahora  lo  es; 
Aunque  el  mudar  de  consejo 

Y  religión  ,  me  le  da 

De  Apostasía ,  que  en  griego 
Idioma  es  mover  cuestiones ; 

Y  pues  por  mi  bien  te  encuentro. 
Quisiera  aliviar  contigo 

Lo  que  conmigo  padezco, 
Acerca  de  no  sé  qué 
Inescrutables  misterios, 
Que  quieren  que  crea  á  la  letra 
De  profetisa  dos  versos  (b);  / 
Mayormente  los  de  un  r)an 
Vivo  que  bajó  del  cielo, 
Y,  pan  de  ángeles  en  él , 
Es  en  la  tierra  alimento 
Del  hombre,  en  cuyo  sentido 
Hacerte  capaz  pretendo, 
Ya  que  le  hallé,  para  que , 
Oídos  mis  argumentos , 
Mis  dogmas,  mis  opiniones. 
Veas  la  razón  que  tengo. 

entendimiento. 

Para  tan  alta  materia. 

Ni  ésta  es  ocasión,  ni  es  tiempo; 

Y  asi ,  por  ahora  vamos 
Al  encargo  que  tenemos 
De  rondar  las  centinelas; 
Que  cuando  nos  retiremos 
De  la  campaña  al  cuartel , 

(a)  «Y  ofrecerse  á  tu  servicio.»  i Edición  de  1717.) 
I¿>)  «Que  quiere  que  crea  la  letra 

De  profetisa  dos  versos.»  (Edición  de  1717.) 
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Más  ilespacio  Iraiarémos 
La  plática,  y  podrá  ser 
Oue  el  asalto  ó  el  encuentro 
Ños  disuelva  la  cuestión. 

APOSTASIA. 

Dices  bien.  Adiós. 

E>TE>mMIESTO. 

El  Cielo 
Te  guarde,  i Aparte.   ¡Oh  si  en  sus  cuestiones 
Hallar  pudiese  pretexto 
Cue  yerros  de  amor  disculpe!) 

APOSTASIA.  {Aparle.) 
Si  á  razones  le  convenzo, 
Correrán  mis  opiniones; 
Porque,  ¿quién  será  su  opuesto, 
Si  arrastra  el  inaenio  humano 
Al  humano  Entendimicnlo? 


Costa  del  mar  próxima  al  casüllo. 

ESCENA  X. 

Ábrese  la  puerta  del  castillo,  y  salen  PILOTEA,  FE,  ES- 
PLRANZA  r  CARIDAD,  como  á  oscuras,  luiblando  con 
:fcato. 

PILOTEA. 

Ya  que  trémulo  arrebol 
De  helados  piéiagos  hace 
Hoguera  en  que  muere  y  nace. 
Fénix  de  la  espuma ,  el  sol , 

Y  que  el  enemigo  está 
Tan  cercano,  no  es  temor 
Presumir  que  su  furor 
Espías  dobles  enviará. 

Que  en  ese  bosque  escondidas 
La  noche  pueda  tener. 
Para  que  al  amanecer 
Reconozcan  advertidas 
Nuestras  fortificaciones; 

Y  así ,  pira  que  no  lleguen 

Tan  cerca,  es  bien  que  les  C!?j:nf>n 
El  paso  las  prevenciones 
.Nuestras.  Y  pues  los  Senliilrs 
(Humanos  al  fíiij  están. 
Por  falta  de  vino  y  pan, 
Al  hambre  y  la  sed  rendidos. 
Forzoso  es.  Virtudes  bellas. 
Mientras  llegan  mis  querellas 
A  mi  esposo,  velar,  pues 
Ausencias  del  sol ,  .solo  es 
Quien  las  suple  las  estrellas. 

FE. 

No  le  aflijas ,  que  nosotras , 
Consolando  tus  extremos. 
La  guarda  y  la  vela  haremos. 

FILOTEA. 

¿  Qué  fuera  yo  sin  vosotras, 
Siindo  (sobre  cuanto  siento 
Saber  que  por  sn   ' 
Vive  fuera  de  mi 
Contra  mí  el  Enl.  .. ..:...;,..; 

Y  pues  habéis  de  salir, 
Kn  las  ramas  escondidas, 
A  tomar  las  avenidas. 
Ríen  os  podéis  prevenir 
De  armas,  y  sean  de  fue?o. 
Que  son  armas  contra  inliel. 

(Toman  escopetas  j  plslolat.) 
eSPKkA?IZA. 

Qnédate  tú  en  el  cuartel. 
De  resguardo,  porque  lué^o 
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Que  arma  toquemos ,  estés 
Para  nuestra  retirada. 
De  abrir  la  puerta  avisada. 

CARIDAD. 

También  es  justo  nos  des 
Nombre,  seña  y  contraseña, 
>'o  sea  que  aliiun  enemigo 
Pase,  fingiéndose  amigo. 

PILOTEA. 

Circunstancia  es  nopequeñ.i; 
El  nombre  es  Dios  uno  y  trino. 

FE. 

¿La  seña? 

FILOTEA. 

Verbo  Encarnada, 
Y  sea  Sacramentado, 
Contraseña,  en  pan  y  vino. 
Cuando  su  prometimiento 
Haya  cumplido  la  Pe. 

FE. 

Yo  lo  aseguro,  y  seré, 
En  fe  de  su  cumplimiento. 
La  que  la  posta  primera 
Haga. 

ESPEBAXZA. 

En  esa  confianza. 
La  segunda  la  Esperanza. 

CARIDAD. 

La  Caridad  la  tercera. 
Que  es  la  que  será  y  ha  sido 
Ultimo  grado  de  amor. 

PILOTEA. 

Pues  queda  en  vuestro  valor  (b) 

El  castillo  defendido. 

Id,  y  tú  en  tus  inquietudes. 

Alma,  no  porque  rendidos 

Descaezcan  los  Sentidos, 

Descaezcan  las  Virtudes. 

Velad  ,  pues ;  que  yo  á  la  puerta , 

Con  el  resto  de  la  jrente. 

Para  cualquier  accidente 

Quedo.  (Retirase.) 

FE.  (CanU.) 
¡Alerta! 
ESPERANZA.  (Canta.) 
¡Alerta! 

CARIDAD.  (CanU.) 
¡AUrta! 

TODOS  T  MÚSICA. 

¡Alerta,  alerta! 

ESCENA  XI. 

LAS  TRES  VIRTUDES  te  ponen  á  distancia  una  tras 
otra ,  y  sale  EL  ATEÍSMO. 

ATEÍSMO. 

¿Quién  me  metió  á  mi  en  venir 

Donde  en  traje  militar  (c). 

Tratándose  de  matar. 

No  se  trata  de  vivir. 

Siendo  así  que  no  hay  más  vida? 

Y,  pues  no  se  me  da  nada 

De  s«'r  espía  panada, 

¿Por  qué  lo  he  de  ser  perdida? 

Erliarme  quiero  á  dormir. 

Si  ci  sueño  no  me  despierta. 


(t)    «La  sísmida  l.i  r<n(«rania 
Lopr'  ;.en. 

FiloUa.  A> 

De  \u:   - :,...-:, 

Paes  qaeda  en  «ucsiro  valor.*  (Mannterito  de  I«  Biblioteea 
Nacional.) 
ir)  «Donde  en  frase  militar.»  (Edición  de  1117.) 
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Pasos  siento. 

TODOS.  (Cantan.) 
¡Alerta,  alerta} 

FE. 

¿Quién  va  allá? 

ATEÍSMO. 

¿Quién  ha  de  ir? 
Yo  voy. 

FE. 

El  paso  deten , 
O  la  muerte  te  apercibo. 
Di  ahora  quién  vive. 

ATEÍSMO. 

Yo  vivo , 
Porque  aquí  no  hay  otro  quien. 

FE. 

Si  quieres  pasar,  el  nombre 
Da. 

ATEISUO. 

Si  á  eso  va,  si  daré. 
Antiteos. 

FE. 

(Aparte.  A  la  Fe, 
Fuerza  es  que  tal  nombre  asombffi. 
No  en  vano  el  paso  primero 
Que  dio  en  este  sitio,  fué 
Quien  se  le  atajó  la  Fe.)— 
Bruto  horrible,  monstruo  fiero,,' 
Muere  al  fuego  de  mi  ardor. 

ATEÍSMO. 

Aunque  no  hay  más  que  vivir. 
Huyendo  iré  tu  furor, 
Porque  en  esto  del  morir 
Cuanto  más  tarde  mejor. 

FE. 

Tras  él  iré  á  que  mi  fuego 
En  cenizas  le  convierta ; 
Mas  ¿cómo  al  puesto  me  niego? 
Y  más  cuando  á  escuchar  llego 
Nuevo  ruido...  (Cantando.)  ¡Alerta! 

ECOS. 


(Huyese.) 


¡Alerta! 


ESCENA  XH. 


jLAS  TRES  VIRTUDES,   ENTENDIMIENTO,  GENTILI- 
DAD, HEBRAÍSMO  y  APOSTASÍA. 

APOSTASÍA.  (Saliendo.¡ 
Fuera  del  castillo  están 
Avanzadas  centinelas. 
Avisándose  unas  á  otras. 
En  fe  de  que  están  despiertas. 

CEMILIDAD. 

Pues  no  nos  han  de  faltar 
Ardides  y  estratagemas 
Para  que  pasar  nos  dejen. 
Lleguemos  hasta  las  puertas 
Del  castillo. 

hebraísmo. 

Y  no  tan  sólo 
A  reconocer  sus  fuerzas , 
i'ero,  una  veza  su  umbral, 
Quizá  apoderarnos  de  ellas» 

ENTENDIMIENTO. 

Vamos,  pues. 

FE. 

Gente  he  soniiJo 
A  estaparte.  (Canta.)  ¡Alerta! 

ECOS. 

¡Alerta! 

FE. 

¿Quién  viene  allá? 


APOSTASÍA,   (Apañe  al  Entendimiento.) 
Entendimiento, 
Tú  has  de  inventar  la  respuesta, 
Que  eotable  el  ardid. 

ENTENDIMIENTO. 

Amigos. 

FE. 

;,Qué  amigos?  El  paso  tengan, 

Y  digan  quién  son. 

ENTENDIMIENTO, 

Soldados 
Sonws,  hijos  de  la  guerra. 
Que  á  nuestro  sueldo  venimos 
Buscando  la  vida  en  ésta; 

Y  habiéndonos  informado 
De  los  pretextos  que  en  ella 
Militan ,  viendo  que  quien 
Pone  el  sitio  es  más  por  lema 
Que  amor,  y  que  la  sitiada 

I  s  la  hermosa  Filetea, 

Alma  de  todos .  (.aparte.  ¡  Ay  triste 

De  quien  la  ra/.on  confiesa, 

Y  no  confiesa  la  cnipa )  — 
Queremos  en  su  defensa 
Sentar  la  plaza  ;  y  asi. 
Valiéndonos  de  la  negra 
Noche,  venimos,  porque 
El  contrario  no  nos  sienta» 

FE. 

Está  bien  ,  pero  hagan  alto, 

Y  uno  á  dar  el  nombre  venga. 

LOS  TRES.  (Aparte.) 
¿Qué  nombre  habemos  de  dar? 

ENTENDIMIENTO.  (A  ellOS. ) 

El  que  al  que  fuere  se  ofrezca. 

GENTILIDAD.  (Id.) 

El  que  ha  de  ir  he  de  ser  yo. 
Pues  ninguno  hay  que  prefiera, 
Ni  en  antigüedad,  ni  en  lustre, 
A  la  Gentilidad. 

ENTENDIMIENTO.   (Id.) 

Llega; 
Da  el  nombre  que  más  á  tí 
A  propósito  parezca. 

GENTILIDAD.    (Id.) 

Con  dar  uno  que  haga  á  todo, 
Podrá  ser  que  se  convenza. 

FE. 

¿Quién  vive? 

GEiNTILIDAD. 

Un  Dios,  Dios  de  dioses. 

FE. 

Así  el  psalmo  lo  celebra. 

GENTILIDAD. 

¿Luego  pasar  puedo? 

FE.    . 

Aguarda, 
Que  al  nombre  falta  la  seña. 

GENTILIDAD, 

¿Qué  más  seña ,  que  ser  Dios 
De  dioses,  que  en  tres.,. 

FE. 

Bien  entras. 

GENTILIDAD. 

¿Que  en  tres  mil  y  más  que  adoro, 
El  tiene  la  preeminencia? 
Que  Dios  de  dioses,  es  solo 
Júpiter,  que  vive  y  reina. ^ 

FE.   (Aparte ) 
También  la  Gentilidad 
Al  primer  paso  tropieza 
Con  la  Fe.  Fiero  vestiglo. 
Hidra  de  tantas  cabezas 
Cuantas  en  tus  simulacros 
Fuego  exhalan  y  humo  alientan, 
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Este  rayo,  que  ea  mi  mano 
Ira  de  Dios... 

GENTILIDAD. 

¡Tente,  espera! 
¿Qné  más  rayo,  qué  más  ira 
Que  tu  voz  ,  "que  me  penetra 
El  corazón ,  que  en  el  pecho 
A  helados  latidos  tiembla? 
De  ti  huiré,  pues  que  no  puedo 
Tasar  de  ti. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  ,  m¿no$  la  GeníUiJad, 

FE. 

Que  sea  fuerza 
No  desamparar  el  puesto. 
Es  bien  que  al  cielo  agradezcas; 

Y  más  cuando  siento  que  otros. 
Cuando  tú  te  huyes,  se  acercan ; 

Y  pues  los  que  vienen  son 
Contrarios...  (Canta.)  ¡Alerta! 

ECOS. 

¡Ale¡:tal 
APOSTASÍA.  {Aparte  á  elloi.) 
T,a  Gentilidad  huyendo 
Aun  de  nosotros  se  ausenta. 

ESTENDIMIESTO.   (!d.) 

No  por  eso  desistamos 
De  proseguir  la  interpresa 
Que  tenemos  empezada. 
hebraísmo. 
Yo  proseguiré  con  ella. 

FE. 

¿  Qaiéa  va  allá  ? 

HEBRAÍSMO. 

Amigos. 

FE. 

¿Qué  amigos  I 
hebraísmo. 
De  pa7,  que  pasar  intentan 
A  incorporarse  en  el  gremio 
De  la  Fe  de  Pilotea. 
fe. 
¿Con  qué  combre? 

uecraismo. 

De  un  Oíos  uno. 
En  metáfora  de  guerra 
Sabaoth ,  dios  de  batallas. 

fe. 
No  mal  en  el  nombre  empiezas, 
Has  ¿con  qué  seña? 

hebraísmo. 
No  sé 
Que  haya  menester  más  seña, 
Porque  yo  no  tengo  otra. 
Si  yu  no  es  que  se  me  acuerda 
Qué  dijo:  «Hagamos  al  Hombre 
A  la  semejanza  nuestra. 
De  sor  más  (¡ue  uno  en  personas, 
Oued;indosc  uno  en  esencia.» — 
Demás,  <iue  también  me  acuerdo 
De  (|ne  allá  en  mi  edad  primera , 
Viendo  tres .  adoré  uno. 

FE. 

Hasta  aquí  esas  dos  propuestos 
Te  aseguran ;  pasa. 

hebraísmo.  (Aparle.) 
Pues 
V-AHé  la  posta  primera, 
Pase  á  la  segunda. 

r,ri;RA^ZA. 
¿Quién 
ViciiC  allá? 


(Va  se.) 


hebraísmo. 
Quien  de  un  Dios  deja 
Dado  seña  y  nombre. 

esperanza. 

Aunque 
üayas  dado  nombre  y  seña. 
La  contraseña  te  falta. 

hebraísmo. 
Yo  no  sé  más  contraseña. 
De  que  creo  que  vendrá 
Al  mundo,  como  le  espera 
Isaias,  cuando  haya 
Cumplido  Daniel  su  cuenta. 
Con  gran  majestad  de  rayos ; 
Porque  si  de  otra  manera 
Viene ,  no  le  he  de  creer. 

ESPER.ANZA. 

¡  Ay  de  tí ,  que  á  ver  no  llegas 
Que  hablando  con  la  Esperanza, 
Te  apartas  de  la  evidencia; 
Pues  que  le  debes  creer. 
Aunque  humilde  y  pobre  venga 
Verbo  también  encarnado! 


hebraísmo. 


Yo  haré  tal. 


esperanza. 
Pues  no  te  atrevas 
A  dar  otro  paso  más ; 
Y  agradece  que  te  vuelvas. 
Sin  que  este  acerado  rayo... 

hebraísmo. 
¡  No  le  vibres ,  cesa,  cesa ; 
Que  ya  el  trueno  de  tu  voz 
Me  estremece,  ya  me  ciega 
Tu  relámpago,  y  su  fuego 
Me  abrasa  antes  que  se  encienda '. 

ESCENA  XIV. 

Los  MISMOS ,  menos  el  Hebraísmo. 

ENTENDlMiEín'O.  [A  Apostasia.) 
También  absorto  Hebraísmo 
Va,  sin  que  á  nosotros  venga. 

APOSTASÍA.  [A  Entendimiento.) 
A  mí  más  la  fuga  de  ambos 
Me  anima  que  me  amedrenta. 
Hasta  ver  qué  les  obliga 
A  ambos  á  que  huyendo  vuelvan. 

FE. 

¿Quién  vive? 

APOSTASÍA. 

Dios  uno  (a). 

FE. 

Pase. 

ESPERANZA. 

¿Quien  v¡ve?(i>) 

APOSTASÍA. 

Dios ,  en  esencia 
Uno,  y  en  persona  tres. 

ESPERANZA. 

Pase. 

CARIDAD. 

¿Quién  vive?  (c) 

APOSTASÍA. 

¿Aun  más  resta? 
Dios  uno  y  tres,  que  encariiadv» 
Creo,  pará'coando  venga. 

CARIDAD. 

A  esa  contraseña  falla... 


(o)  «Fí.  ;Qni<>D  viene? 

Ap»*ta*U.  Dios  viene.»  (Kiiicion  de  l'IT.^ 
(A)  'EiipertiMiá.  ;Qui^n  viene?»  (KHir ion  de  1717.) 
\c)  mCmndttd.  tQaién  \iCBe%  íEdicion  de  1717.J 


(nuye.) 
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APOSTASÍA. 

. ¿Qué? 

CARIDAD. 

Segunda  contraseña, 

APOSTASÍA. 

¿Qué  es? 

CARIDAD. 

Sacramentado. 

APOSTASÍA. 

A  eso 

No  puedo  yo  dar  respuesta, 
Porque  nunca  he  de  creer 
Que  transustanciarse  pueda 
Pan  y  vino  en  carne  y  sangre. 

CARIDAD. 

¡  Oh  herejía  torpe  y  ciega, 

Oue  aun  á  mí,  con  ser  piedad, 

A  ser  justicia  me  fuerzas  ! 

j  Muere  al  rayo  de  mi  incendio  I  (Dispaia.i 

APOSTASÍA. 

Herido  tu  horror  me  ahuyenta. 
No  arrepentido.  (Vase.) 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Arma ,  arma  ! 
PILOTEA.  [Dentro.) 
;  A  retirar ,  centinelas ! 
Que  pues  una  ha  disparado. 
Señal  es  que  ya  se  acerca 
El  enemigo,  y  conviene 
Tenor  cerradas  las  puertas, 

FE. 

A  retirar,  Esperanza. 

ESPERAXZA. 

¡Fe,  á  retirar! 

( Yanse  las  Virtudes.) 

ESCENA  XV. 

EL  ENTENDIMIENTO.  Luego  LA  LASCIVIA ; 
VOCES ,  dentro. 

«NOS. 

¡Guerra,  guerra ! 
OTROS.  (Dentro.) 
¡Fuego,  fuego ! 

LASCIVIA.  [Saliendo.) 
\ Todo  arda ! 

E>TENDl!mE>T0. 

¡  Quién  vio  confusión  como  ésta! 
¿Quesera  aquello? 

LASCIVIA. 

¿Qué  quieres, 
Entendimiento,  que  sea? 
Que  el  cuartel  de  los  Sentidos, 
Que  es  donde  está  la  flaqueza 
De  aqueste  castillo  humano. 
Ardiendo  en  mi  fuego  queda. 
Por  ser  ellos  donde  más 
Presto  mis  minas  revientan ; 
Y  pues  haber  disparado 
Una  de  sus  centinelas 
A  todos  ha  puesto  en  arma. 
Acude  á  no  fallar  de  ella; 
Que  pues  soy  porqiiien  venistc 
A  hacer  tan  grande  fineza. 
Tu  reputación  es  mia. 

ENTENDIMIENTO. 

No  pocas  dudas  me  cuesta, 
1  ues  me  pone  en  ocasión 
De  que  yo  mismo  no  sepa 
De  mi  mismo  enlendimienlo. 


¿Tú  dudas?  ¿Tú  titubeas. 
Sin  conocer  en  qué  estado 
Te  ha  puesto  pasión  tan  necia, 
Que  no  sabes  dónde  ir, 


Oyendo  á  unos... 

UNOS.  (Dentro.) 

¡Guerra,  guerra! 

ENTENDIMIENTO. 

Oyendo  á  otros.. . 

SENTIDOS.  (Dentro.) 

i  Fuego,  fuc^o : 

ENTENDIMIENTO. 

Y  á  unos  y  á  otros... 

EN  LA  NAVE. 

¡Tierra,  tierra! 
(Vase  la  Lascivia.) 

ESCENA  XVI. 

EL  ENTENDIMIENTO.— Voces  deniro  y  por  lo  dio 
del  castillo  y  en  la  nave. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Esto  más?  ¡Cielos!  ¿qué  voces 

Son  de  náutica  faena 

Las  que  en  el  mar  se  oyen?  Pero 

¿Qué  dudo,  si  ver  se  deja 

A  los  prinierüS  albores 

Con  que  ya  el  alba  despierta 

Al  sol ,  que  medio  dormido. 

Templadas  luces  dispensa, — 

Una  nave,  que  á  lo  lejos 

La  tierra  saluda,  y  puesta 

La  proa  en  aquesta  playa, 

Arribando  viene  á  ella? 

Con  que  á  un  tiempo  en  el  casliÜo, 

En  el  golfo  y  en  la  selva , 

Kii  ejército  y  en  nave. 

Los  Sentidos  y  las  bellas  , 

Virtudes  repiten... 

DEMONIO.  (Dentro.) 
Todos 
Al  asalto  se  prevengan, 
Humanos  Sentidos,  ya 
Que  el  hambre  os  quita  las  fuerzas 

Y  el  fuego  os  d.ó  temor  (a). 

SENTIDOS.  [En  loaltodelcoKlilto.) 
¡  Vai))os 
A  salvarlas  vidas  fuera 
Del  castillo! 

VIRTUDES.     [Id.) 

¿  No  es  mejor, 
A  morir  en  su  defensa? 

PILOTEA.  \ld.) 
¡A  la  campaña,  Virtudes, 
Antes  (pie  arrimar  se  atrevan 
Escalas  á  la  muralla! 

(Y ase  el  Entendimiento.) 
PRÍNCIPE-  (En  la  nave.) 
\  Amaina ,  amaina  la  vela ! 
VOCES.  (Dentro.) 
\  Guerra ,  guerra ! 

VIRTUDES. 

i  Al  arma,  al  arma! 

SENTIDOS. 

¡Fuego,  fuego! 

LOS  DE    LA  NAVE. 

¡  A  tierra ! 

ESCENA  XVil. 

EL  PRÍNCIPE,  en  la  nave,  con  un  solüclod)  de  villano. 

PRÍNCIPE. 

¡Atierra! 


{«) 


Y  nadie  para  tomarla , 

«El  hombre  os  (|uita  las  fucrza-s 

Vel  fuego  os  dio  el  temor.»  (Edición  de  1717.) 
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(Caja  al  tablado.) 


Sino  yo  solo,  descienda. 
Quedaos,  divinas  escuadras, 
Que  me  acompañáis .  en  esta 
Nave,  que  sobre  las  nubes 
Kl  sol  á  rayos  bosqueja. 
En  lámÍBas  de  zafiros, 
r<on  caracteres  de  estrellas.— 
Que  nadie ,  sino  yo,  babia 
De  descender,  dije,  en  muestra 
Del  alto  Espíritu,  que 
A  esta  venida  me  alienta. 
Para  cu>  o  efecto,  quiero. 
Antes  que  la  lid  se  encienda. 
Conocer  por  mi  persona , 
Disfrazada  y  encubierta 
<  Pues  para'esto  me  vestí 
Desta  pobre  humilde  jerga), 
El  ejército  y  su  plaza. 
¡Ay  divina  esposa  bella. 
Alma  y  deidad  del  amor. 
Lo  qué  me  debes  '.  Y  si  és'.a 
La  primer  fineza  es ,  ¿  cómo 
Serán  las  demás  finezas  ? 
-,Qué  de  tiendas  de  campaña 
Tiene  el  enemigo  en  ella  , 
(Coronadas  de  las  iras 
Que  fabricó  su  soberbia  ! 
;  Qué  pocos  pertrechos  tiene 
El  castillo  en  su  defensa  ! 
¡Oh  concha  de  barro,  en  que 
Se  guarda  la  mejor  perla 
Que  cuajó  el  primer  rocío ! 
¡  Qué  de  enemigos  te  cercan  I 
El  campo  aili  en  escuadrones 
De  bien  dobladas  hileras. 
Puesto  en  regular  batalla. 
Para  la  marcha  se  apresta^ 
Allí  dentro  del  recinto 
También  forma  Pilotea 
Su  plaza  de  armas,  poniendo 
Reparos  á  la  flaqueza 
Del  cuartel  de  los  Sentidos, 
Que  es  adonde  abrió  su  brecha 
La  mina  de  la  Lascivia; 
En  cu}o  intermedio,  á  esta 
Parte,  el  tirano  ,  el  soberbio 
Principe  délas  tinieblas. 
Con  el  Mundo  viene,  dando 
Esta  de  pobres  pastores 
Vista  á  su  ejército,  y  sea 
Choza,  en  el  monte  desierta. 
Quien  de  ellos  me  oculte...  Pero 
Ya  me  han  visto ;  la  deshecha 
Es  mejor  hacer,  de  que 
No  recato  el  que  me  vean. 


ESCENA  XVin. 

EL  príncipe  ,  EL  MUNDO  y  EL  DEMOMO. 

Dno?no. 
En  fin,  ¿no  has  sabido,  Mundo, 
Qué  extranjera  nave  es  ésa. 
Que  da  fondo  en  nuestros  mares? 

MCNDO. 

No,  porque  basta  ahora  della 
A  tomar  tierra  ninguno 
Ha  salido,  que  yo  sepa. 

DEII0:ilO. 

Tampoco  yo;  á  ese  pastor 
Lo  pregunta. 

MOXDe. 

¿  La  simpleza 
D(.  p-w---       'ores  quiero."; 
Qu''  s  que  tu  ciencia, 

Esü- 

DEVOMO. 

Bien  dices  (a). 


,a    .1-. 


Haz  que  en  toda  la  ribera 
Se  formen  cuerpos  de  guara  ¡.i, 
l'orque  nadie  á  entrar  se  atreva 
En  nuestros  lindes, sin  que 
Sepamos  de  dónde  venga. 
Qué  cargazón  la  que  trae, 

Y  qué  patrón  la  gobierna. 

Y  ahora,  pues  alistados 
Todos  los  cuarteles  quedan, 
Mundo ,  tocar  á  rebato. 
Porque  todos  se  prevengan 
Para  el  asalto;  que  hoy 

La  beldad  de  Pilotea 

Ha  de  ser  mia,  aunque  el  cielo 

Todo  en  su  socorro  venga. 

(Yanse.) 


ESCENA  XIX. 
EL  PRÍNCIPE. 

Si  vendrá,  como  no  falten 
Virtudes  que  la  deüendan. 
Y  ya  (¡ue  yo  he  conocido 
La  tierra  á  que  vine,  y  ella 
No  me  ha  conocido  á  mí 
(Pues  Mundo  y  Demonio  ciegan) 
Al  ver  el  tosco  buriel 
De  humana  naturaleza, 
A  disponer  el  socorro 
Que  he  de  introducir,  dar  vuelta 
Conviene  á  la  nave;  pero 
¿Cómo  he  de  volver  á  ella 
(Dejo  aparte  que  no  es 
Posible  que  yo  airas  vuelva). 
Si  me  están  corlando  el  paso 
Las  cajas  y  las  trompetas. 
Que  á  embestir  tocan,  á  tiempo 
Que  abriendo  también  las  puertas 
El  motín  dt'  los  Sentidos, 
Diciendo  está  Pilotea... 


ESCENA  XX. 

EL  PRÍ.NCIPE,  PILOTEA,  VIRTUDES  Y  SENTIDOS, 
con  espadas. 

FILOTEA. 

Villanos  Sentidos ,  ¿dónde 
Vais  ? 

oído. 
A  vivir,  pues  no  queda 
Otra  esperanza  á  la  >¡da 
Que  contrastadas  violencias  (b) 
Del  hambre  que  nos  desmaya, 
Y  el  contrario  que  nos  cerca , 
Sino  darnos  á  merced 
Suya. 

FILOTEA. 

¿  No  es  mejor  que  muera 
El  valor,  que  no  que  viva  * 

Kl  baldón?  Yo  la  primera 
Que  al  o|>ósito  le  salga. 
Heroicamente  resuella 
A  morir  en  la  campuj, 
üed"^''' 


x^uiid'  es  fuerza 
Las  Virtudes,  que  en  la  muerto 
Son  las  que  m:)S  verdaderas 
Amigas  se  muestran. 

01  bO. 

Eso 
Tanil>ien  rtiículpa  el  que  sean 


(i,  .n,,^ 


(Edición  lie  i'\~.) 
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Los  Sentidos  en  la  muerte 
Los  primeros  que  fluquean. 

(Vanse  los  Sentidos.) 
(Cajas  y  trompetas.) 


ESCENA  XXI. 

EL  PRÍNCIPE,  PILOTEA,  LAS  VIRTUDES,  EL  DEMO- 
NIO, EL  MUNDO,  EL  ATEÍSMO,  LA  GENTILIDAD,  EL 
HEBRAÍSMO,  LA  LASCIVIA,  EL  ENTENDIMIENTO, 
LA  APOSTASf A,  soldados. 

DEHOMO. 

¡  Avanza,  que  los  sitiados 
Han  hecho  salida  fuera 
De  la  plaza  á  recibirnos! 

TODOS. 

¡Arma,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 

OÍDO. 

Sentidos,  ¡ai  monte! 

SENTIDOS. 

¡Al  monte! 
{Reliranse.) 
FILOTE* , 

Al  paso  i  ay  Dios !  que  me  dejan 
Retirados  ios  Sentidos, 
Me  van  faltando  las  fuerzas. 

TODOS. 

¡Guerra,  guerra!  ;A1  arma,  al  arma! 

MUNDO. 

Hacia  allí  está  Pilotea. 

DEMOMO. 

¡  Secuaces,  á  aprisionarla  l 

VIRTUDES. 

¡  Virtudes,  á  defenderla! 

PRÍsciPE.  (Aparte.) 
Llegó  la  ocasión  en  que 
Ya  es  el  declararme  fuerza; 
Pero  no  tan  declarado. 
Que  desluzca  la  fineza 
Que  hacerla  y  decirla,  viene 
A  ser  un  casi  no  hacerla  ; 
Y  así ,  de  este  blanco  velo 
I-^í  faz  del  rostro  cubierta. 
Caballero  de  armas  blancas. 
Como  me  vio  en  otra  empresa 
Ecequiel ,  me  A'erá  ahora 
Príncipe  de  Luz  en  ésta.^ 

(Desnúdase  de  un  sobretodo  que  trae  de  jerga,  j-  queda  con  armas 
blancas  y  banda.) 

DEMOMO.  (A  Filotea.) 
Pues  ya  ves  cuánto  imposible, 
Ingrata,  es  la  resistencia, 
Date  á  prisión. 

ÍRÍNCIPE. 

¿Qué  es  prisión? 
Bárbaro,  ¿no  consideras 
.     Que  entre  Virtudes,  no  tienes 
Poder  tú  para  prenderla? 

DEMONIO. 

¿Tendrásla  para  salvarla 
Tú  de  mí? 

PRÍNCIPE. 

Esta  competencia 
Dirá  la  batalla. 

DEMOMO. 

Pues 
¡  Arma ,  arma ! 

TODOS. 

¡Guerra,  guerra! 
(Con  estos  dos  versos  batallan  los  dos  príncipes,  la  Lasfivia  y 
Filotea,  Gentilidad  y  Caridad,  flebraismo  y  Espcraiu.a,  .\pos- 
lasía  y  Fe.) 


DEMONtO. 

Embozado  aventurero, 
¿Quién eres,  que  por  las  señas 
El  Príncipe  de  la  Luz 
Darnos  á  entender  intentas? 


PRINCIPE. 


Tú  lo  dices. 


DEMONIO. 

El  embozo 
Quita ,  y  quién  eres  revela. 

PRÍSCIPE. 

Soy  quien  soy. 
(Cae  el  Demonio,  y  le  levanta  el  Mundo.) 

DEMOMO. 

¿Mundo? 

MÜNIO. 

A  tu  lado 
Estoy. 

DEMONIO. 

Dime,  ¿quién  pelea 
Tan  ventajoso,  que  esgrime 
Contra  raí  rayos  su  diestra? 

HDNDO. 

Ni  le  conozco,  ni  sé 
Quién  es,  sólo  sé  que  tiembla 
Todo  mi  centro  al  mirarle. 
Obligándome  á  que  tema 
(Cuando  ya  al  Mundo  no  toca 
Más  de  que  viva  el  que  venza), 
Ó  que  á  diluvios  me  anegue, 
Ó  á  incendios  me  desvanezca. 

ESCENA  XXII. 

Dichos,  menos  el  Mundo. 

DEMONIO. 

Gentilidad,  pues  el  Mundo 
Al  mejor  tiempo  me  deja... 

PRÍNCIPE. 

¿Cuándo  el  Mundo  no  dejó 
Al  mejor  tiempo? 

DEMONIO. 

Que  vengas 
En  mi  ayuda  espero. 

GENTILIDAD. 

Mal 
Podré,  que  la  virtud  bella 
De  ia  Caridad  me  impide 
El  paso. 

CARIDAD. 

No  es  porque  mueras. 
Sino  porque  vivas ;  date 
A  cuartel ,  que  mi  clemencia 
Más  te  quiere  reducido 
Que  muerto. 

DEMONIO. 

Hebraísmo,  llega 
Tú  á  socorrerme. 

HEBRAÍSMO. 

No  puedo; 
Que  harto  haré  en  que  me  defieud* 
De  la  Esperanza,  que  es  quien 
Lidia  en  mí  con  mayor  fuerza. 

DEMONIO. 

¿Apostasía?... 

APOSTASÍA. 

La  Fe 
Me  embaraza  á  que  no  pucd» 
Acercarme  á  tí. 

DEBIONIO. 

Lascivia, 
Llega  tú. 

LASCIVIA. 

En  vano  lo  intenfas; 
Que  no  hay  Lascivia  el  dia  que 


(Vasc.) 
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Se  le  opone  la  pureza. 

DE]fO?nO. 

¿EnlonJíinienlo? 

EXTESDi  miento- 
No  tengo 
Arción  que  no  esté  suspensa, 
Al  ver  la  monta!  batalla 
Tau  sin  sangre  y  tan  sangrienta. 

DEÜOMO. 

Ni  yo  acc;on  (pues  no  es  mió  el  dia) 
Que  retirarme  no  sea 
ÍSupneslo  (|ue  es  mia  la  nodie) 
Hasta  que  la  noche  venga ; 
Que  si  aquesto  aventurero, 
Por  ser  suyo  el  dia,  se  óslenla 
Principe  de  la  Luz,  yo 
Tamhien,  en  su  competencia, 
Pmlré  ostentarme  de  nocbe 
Principe  de  las  Tinieblas.— 
Toca  á  retirar. 

VIRTUDES. 

¡  A  ellos ! 
¡Mueran  tocios! 

TODOS. 

¡  Todos  mueran ! 

FE. 

¡Pilotea  viva! 

TODOS. 

¡  Viva ! 
{Yante  el  Demonio  y  todos  los  de  su  bando,  meaos 
el  Entendimicnlo.) 


ESCENA  XXIII. 

EL  PRÍNCIPE,  PILOTEA.  LAS  VliniIDES,  EL  E.NTEN- 
DIMIENTO ,  retraído. 

PRÍNCIPE. 

Beilísima  Pilotea, 
Pues  tus  Virtudes  obligan 
A  que  recliiizados  vuelvnii. 
Cóbrale  tú  en  tus  Sentidos , 
En  tanto  que  vo  con  ellas 
Les  voy  siguiendo  el  alcance. 

nLOTEA. 

Oye,  aguarda,  escucha ,  espera, 
Pues  ¿cómo  quieres  dejarme, 
Sin  saber  á  quién  le  deba 
Tan  gran  fineza? 

PRÍXCIPE. 

Eso  es 
Porzarme  á  que  ü  decir  vuelva 
Que  es  hacerla  y  no  decirla, 
Segundo  primor  de  hacerla. 

FILOTEA. 

Esotro  es  forzarme  á  mf 
A  que  no  te  la  agradezca, 
Kn  no  siendo  df  mi  e«poso 
El  favor;  que  si  le  acepta 
Hasia  nipii  mi  fe,  es  porque 
No  sé  (pié  rasg(»s,  «jué  s^'fias 
he  serio  tu  da  esta  banda  (a), 
Pers  ¡adida  U  que  es  la  venda 
De  los  ojos  del  amor. 

PRÍXClrE. 

Eso  sabrás  cuando  venza 
Tan  del  lodo  á  tus  contrarios. 
Que  airosii  a  tus  ojos  ^  mlva. 
r.óbrate  ahora  en  Ins  Sentidos, 
Y  diU's  cuando  á  ti  vuehan. 
Que  conduzcan  de  e^^a  nave 


Los  bastimentos,  que  á  expensas 

Mias  les  dará  el  piloto 

A  quien  la  lié  ;  y  que  llena 

La  hallarcán  dei  trigo  que 

Trajo  de  lejanas  tierras 

El  mercader,  cuyo  pan 

Tan  alto  misterio  encierra. 

Que  no  sólo  es  pan  de  vida, 

Pero  pan  de  vida  eterna, 

Que  dejando  de  ser  pun. 

Es  mi  carne  y  sangre  mesina. 

(Vaoj  co»  las  Yirludes.) 

ESCENA  XXIV. 

PILOTEA,  EL  ENTENDIMIENTO. 


¿Tu  carne  y  tu  sangre?  ¡  Raro 
Enigma ! 

EXTESÜÍSIESTO. 

¡Extraña  propuesta! 

PILOTEA. 

¡Oh  Entendimiento!  ¿dónde andas? 
Áfas  no  |>erverlido  vengas. — 
¡Veniíl  vosotros,  humanos 
Sentidos,  que  el  hambre  vuestra , 
Si  hasta  aquí  fué  achaque,  ya 
Desde  aquí  es  convalecencia! 
Venid ,  pues. 

ESCENA  XXV. 

PILOTEA,  EL  ENTE.NDIMIENTO.-LOS  SENTIDOS. 

SESTIDOS. 

¿A  qué  nos  llamas? 

VISTA . 

jA  que  la  Vista  no  vea  ? 

OIDO. 

¿A  que  el  Oído  no  oiga  ? 

OLFATO. 

¿A  que  el  Olfalo  no  huela? 

GL'STO. 

¿A  que  el  Gusto  iio  distinga  ? 

TACTO. 

¿A  que  aun  el  Tacto  no  sienta? 

TODOS. 

¿Y  á  que  todis  descaecidos 
Muramos  sin  resistencia? 

PILOTEA. 

No,  sino  á  que  viváis  todos. 
Id ,  pues,  á  esa  nave  bella  {0) 
Que  viene  de  pan  cargada  , 
A  saciar  el  hambre  vuestra. 
El  piloto  órdeiu's  trae 
Pa  a  darle,  con  fe  cierta 
De  (pie  os  da  en  él  carne  y  .«sangre 
Tal ,  que  aun  al  alma  susicnla. 

VISTA. 

Yo  lo  creeré,  si  lo  veo. 

LOS  TRES. 

Todos  estamos  en  esa 
Opinión. 

oído. 

Sino  soy  yo, 
Que  oirlo  basta  á  que  lo  crea. 

LOS  CCATRO. 

I.a  cnmiielencja  dejemos, 
Y  vamos  a  la  ex|iericncia. 


( ■      '.r  «cr  «nvo  di  f 
A.  S. 
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oído. 
Vamos,  y  cada  uno  siga 
Su  dictamen. 

PILOTEA. 

i  Oh,  si  fuera 
Sombra  y  fisura  esta  nave 
De  la  nave  de  la  Iglesia.      (Vase  con  los  Sentidos.) 

ESCENA   XXVI. 
ENTENDIMIENTO. 

¡  Oh,  si  yo  á  mí  me  bastara 
A  que  me  dude  y  me  entienda  1 

Confuso  Entendimiento, 

Que  á  la  mira  bas  estado 

De  cuanto  aqui  ha  pasado, 
Más  absorto  y  atónito  que  atento; 
Procura  reducir  el  Pensamiento 

A  práctico  sentido. 
¿Qué  has  visto?  ¿Qué  has  notado?  ¿Qué  has  oido?... 

He  visto  un  sitio  puesto; 
He  notado  un  socorro  tan  dispuesto 
En  militar  doctrina  tan  extraña  (a). 
Como  que  el  Mundo  vea  en  su  campaüa 
Que  cuando  hay  en  la  Fe  solicitudes 
Contra  los  vicios,  venzan  las  Virtudes. 
Esto  he  visto  y  notado;  ahora,  pasando 
El  que  un  alecto  me  arrastró  á  su  bando, 

Vamos  á  lo  que  he  oido. 
¿Qué  pan  éste  será,  que  introducido. 

En  socorro  del  alma... 
(Sale  la  AposUsía.) 

ESCENA  XXVII. 

ENTENDIMIENTO.— APOSTASÍ  A . 

APOSTASÍA. 

Entendimiento,  en  tu  busca  venia. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Qué  traes,  Apostasía, 
Que  vienes  sin  color  y  sin  aliento? 

APOSTASÍA. 

Tráigome  á  mi,  que  es  mi  mayor  tormento. 
Quedamos ,  si  bien  te  acuerdas, 
Que  en  las  dudas  que  padezco 
Acerca  de  un  vivo  pan. 
Que  yo  ni  alcanzo  ni  entiendo^ 
Pretendía  consultarte. 
Para  que  con  tu  consejo 
Eligiese  lo  mejor. 
Por  entonces  no  hubo  tiempo; 
Con  que,  dejando  pendiente 
La  razón  de  mi  argumento, 
Salimos  á  la  campaña. 

ENTENDIMIENTO. 

Ya  está  de  más  todo  eso. 

APOSTASÍA. 

Relirámonos  vencidos, 

Y  mientras  se  van  rehaciendo 
Las  tropas  para  volver. 

Yo  de  mi  cuartel  saliendo 
En  busca  tuya,  á  lo  largo 
Vi,  que  iban  yendo  y  viniendo, 
Desde  el  castillo  á  la  nave, 

Y  desde  la  nave  luego 
Al  catillo,  los  Sentidos, 
El  .socorro  introduciendo 
Del  pan  en  la  plaza;  y  como 

A  un  tiempo  en  mi  concurrieron 
Embozo,  socorro,  nave 

Y  pan,  hice  luevo acuerdo 
De  que  dijiste:  «Quizá 

El  asalto  ó  el  encuentro 
Absolverá  la  cuestión.» 


(a)  «En  militar  doctrina,  y  tan  exlrafia.»  (Edición  de  171". 


ENTENDIMIENTO. 

Dije  bien ,  pues  eso  mesmo 
Que  entonces  acaso  dije. 
Más  que  acaso,  fué  proverbio. 
Ya  todo  está  sucedido. 

APOSTASÍA. 

¿Cómo? 

ENTENDIMIENTO. 

Como  pretendiendo 
Acercarme  á  Pilotea, 
No  pude,  con  que,  no  lejos, 
01  decir  al  embozado 
Que  iba  el  alcance  siguiendo. 
Que  era  el  pan  de  su  socorro. 
Su  carne,  sangre,  alma  y  cuerpo. 

APOSTASÍA. 

¿Y  tú,  qué  concepto  hiciste 
Al  oírlo? 

ENTENDIMIENTO. 

¿Qué  concepto 
Había  de  hacer,  sino... 

APOSTASÍA. 


Di. 

ENTENDIMIENTO. 

Pensar  que  anda  aquí  misterio 
Tan  alto,  que  no  le  es  dado 
Al  humano  Entendimiento 
Comprenderle? 

APOSTASÍA. 

Pues  porque 
Veas  que  le  es  dado  (siendo 
Incomprensible)  no  darle 
Crédito  ninsuno,  intento 
(A  las  escuelas  dejando 
Los  lógicos  argumentos) 
Convencerte  con  la  real 
Prueba  de  un  práctico  ejemplo. 
Los  Sentidos  van  pasando, 
Como  dije,  conduciendo 
Desde  la  nave  al  castillo 
El  pan  de  su  bastimento. 
Lleguemos  á  ellos ,  pues  no 
Es  posible  conocernos ; 
Que  á  los  Sen  I  idos  no  toca 
Conocer  de  Entendimientos; 
Y  como  con  una  voz 
Sola  te  arguyan,  no  quiero 
Tener  de  tí  más  victoria. 
Que  verte  concluido  de  ellos., 

ENTENDIMIENTO. 

Pues  ya  que  pasando  van. 
Llega,  que  escucharlos  quiero. 

ESCENA  XXVIII. 

ENTENDIMIENTO,  APOSTASÍA.-LA  VISTA. 

APOSTASÍA. 

Vista,  sepa  un  forastero 
Qué  es  lo  que  aqui  llevas. 

VISTA. 

Pan. 
(Atraviesa  el  tablado,  yóiulose.) 

APOSTASÍA. 

Siendo  pan ,  ¿  cómo  creeré 
Que  en  él  encerrado  está 
Aquel  llovido  maná. 
Que  unión  de  manjares  fué? 
Si  á  la  vista  es  pan,  ¿podré 
Persuadir  yo  á  mi  deseo 
Que  sea  carne?  Es  devaneo; 
Que  en  las  dudas  con  que  lucho. 
No  he  de  creer  lo  que  escucho 
Primero  que  lo  que  veo. 

ENTENDIMIENTO. 

A  eso  sujetos  están 
Los  Sentidos. 


Lo  dudan. 


DON  PEDRO  CALDERO??  DE  LA 

APOSTA-ÍA. 

No  están,  pues 


ESCENA  XXIX. 

ENTENDIMIENTO,  APOSTASÍA.— EL  TACTO 

APOSTASÍA. 

Tacto,  ¿qué  es 
Estoque  conduces? 

TACTO.  (Entrándose.) 
Pan. 

APOSTASÍA. 

Vianda  sembrada  y  nacida 
En  el  árbol  de  la  muei  te, 
Pues  das  de  una  mi>mi  suerte 
A  anos  muerte  y  á  otros  vida ; 
Pan  al  tacto  es  tu  comida ; 
Pues  ¿cómo  á  creer  me  provoco 
Ser  carne?  Fuera  estar  loco; 
Que  contra  mi  mismo  ser. 
Lo  que  oigo  no  he  de  creer 
Primero  que  lo  que  loco. 

E5TE>DI1IIEST0. 

A  los  accidentes  dan 
Crédito  la  Vista  y  Tacto ; 
Que  ao  á  la  substancia. 

ESCENA  XXX. 

ENTENDIMIENTO,  APOSTASÍA.— OLFATO. 

APOSTASÍA. 

Olfato, 
¿Qué  es  eso  que  ahí  llevas  ? 
OLFATO.  (Entrándose.) 

Pan. 

APOSTASÍA. 

Clanco  roció,  que  llora. 
Cuajado  sobre  el  velloa 
De  la  |>iel  de  Gedeon, 
El  rocío  de  la  aurora : 
Si  al  Olfato,  que  le  ignora 
Carne,  basta  por  consuelo 
Ser  pan ,  ¿  por  qué  á  mi  desvol  j 
Le  quieres  dar  á  entender 
Que  lo  que  oigo  puede  ser 
Primero  que  lo  que  huelo? 

entendí  MIEJITO. 

Como  todos  al  fío  van 
De  responder  libremente. 
No  más  que  en  el  accidente. 

ESCENA  XXXI. 

ENTENDIMIENTO,  APOSTASÍA.—  EL  GUSTO. 

APOSTASÍA. 

Gasto,  ¿qué  es  aquesto? 

GUSTO.  (Pata  el  tablado ,  yéndose.) 
Pan. 

APOSTASÍA. 

Rspiga,  que  en  la  erial 
Tierra  don  "    '  'iiasto, 

Con  la  «;i  .>lf 

De  tu  mi-I  al  , 

Palabra  fuisie  inmortal; 
Pero  á  creer  no  me  ajusto 
Que  aquí  lo  ei<'        i  <;s  justo 

Contrato,  ni  ci 

Lo  que  otro  dir, .  , ¡o 

Que  lo  que  yo  mismo  gusto.— 

¿  Qué  d ices  ahora  ?  ^      {Al  Eitíndimi, 

ETrE7tDHIIE>TO. 

OiH»  intento 
En  vano  responder  bien , 
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Que  en  llegando  á  esto,  también 
Se  pasma  el  Entendimiento. 
Poderoso  es  tu  argumento; 
Pero  oigamos  al  Oido. 

APOSTASÍA. 

¿Para  qné?  Que  es  un  Sentido, 
Que  del  aire  alimentado, 
Ko  tiene  determinado 
Más  objeto  que  el  sonido  {a). 

E.'STESDIMIESTO. 

Con  todo  eso ,  yo  he  de  ver. 
Por  si  otro  misterio  escond'. 
Lo  que  el  Oido  responde. 

APOSTASÍA. 

Pues  llégalo  tú  á  saber; 
Que  yo  no  quiero  tener 
Tan  repetido  el  afán 
Que  cuatro  Sentidos  dan. 

ESCENA  XXXII. 
ENTENDIMIENTO,  APOSTASÍA.-EL  OIDO. 

EMENDIMIE!!T0. 

Oído,  ¿qué  llevas  aquí? 

OIDO. 

Aunque  vi  pan,  pan  olí, 
Gusté  pan  y  toqué  pan, — 
Llevando  á  todos  la  palma. 
Bien  que  es,  á  decir  me  atrevo. 
Carne  y  sangre  el  pan  que  llevo 
Para  socorro  del  alma. 

ENTESDIMIEXTO. 

El  Entendimiento  calma ; 
Porque  centra  lo  que  ve. 
Cómo  hacerle  creer  no  sé 
Qué  es  lo  que  no  ve. 

OÍDO. 

Vo  SÍ. 

APOSTASÍA. 

¿Qnién  te  ha  persuadido  á  ti 
Que  eso  puede  ser? 

ESCENA  XXXIII. 

ENTE.\DIMIENTO,  APOSTASÍA,  EL  OIDO.— LA  FE. 


La  Fe ; 
La  Fe,  que  en  alcance  tuvo. 
Desde  aquel  pasado  encíii'ii'rd 
En  que,  de  su  gremio  buido. 
Vino  á  hallarte  en  otro  gremio  d' 
Habiéndole  allí  de  vista 
Perdido,  en  tu  seguimiento 
Viene  á  proseguir  1;»  lid. 
Para  que  tu  vencimiento 
Conste,  en  singular  b.ttalla. 
Cara  á  rara  y  cuerjio  á  cuerpo. 
Antes  que  á  las  manos  lleguen 
Retirada  y  seguimiento. 
Saca  la  espada ,  ¿  á  qué  esperas? 

APOSTASÍA. 

A  sacarla  no  me  atrevo; 
Que  ya  sé  cu-in  ventajosa 

Lidias ,  F" , no  pnod-i 

De  tí,  áu  1  :t  empiifus, 

Defenderi  ciido. 


Segairéto 


Sabr^ 
De  1 
Det< : 


APOSLISIA. 

Pues  ya 

■■''ngo. 


Miento. 


(Vase.) 


(a)  «Vis  objrto  qoe  t\  srnlido.*  (Edición  de  1717.) 
{h)  «Vino  i  halUrte  en  este  gremio.»  (Edirico  de  i7n.) 


518 


ESCENA  XXXIV. 

ENTENDLMIENTO,  FE,  EL  OÍDO. 

ENTENDIMIENTO.  (Deteniendo  á  la  Fe.) 
Oye. 

FE. 

Quila. 

ENTENDIMIENTO. 

Advierte... 

FE. 

Aparta.-— 
Oído,  vé  en  su  seguimiento  (o) 
De  tu  parte  y  de  la  mía ; 
No  escape  de  ambos,  supuesto 
Que  hay  quien  á  la  Fe  se  opouga. 

oído. 
Si  haré,  siempre  atento  al  duelo 
En  que  quedan  empeñados 
La  Fe  y  el  Entendimiento. 
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Con  que  de  mi  parle  tengo 
Práctico  ejemplo  en  los  cuatro 
Sentidos  tuyos. 

FE. 

A  eso 
Responderá  en  el  Oído 
Quizá  otro  práctico  ejemplo. 

ENTENDIMIENTO. 

Pues  ¿qué  oyó? 

FE. 

«Yo  soy  el  vivo 
Pan,  que  desciende  del  cielo.» 
Mira  sobre  tu  flaqueza 
Ganancia  en  el  primer  tercio. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Qué  ganancia,  si  librando 
Corro  por  los  filos  mesmos, 
En  tus  últimos  la  fuerza? 


{Yasc.) 


ESCENA  XXXV. 

LA  FE,  EL  ENTENDIMIENTO. 

FE, 

En  fin,  ¿tú  eres  contra  mí? 

ENTENDIMIENTO. 

No,  que  en  el  humano  fuero, 
Haberse  de  mí  fiado  (b) 
Basta  para  hacer  empeño 
£a  su  defensa. 

FE. 

I  Ay  de  tí , 
Infelice,  que  no  es  eso! 

ENTENDIMIENTO. 

Pues  ¿qué  es? 

FE. 

Que  prevaricado 
Estás  de  lascivo  alecto. 
Que  es  la  dispuesta  materia 
Para  ir  de  un  yerro  á  otro  yerro/ 

ENTENDIMIENTO. 

Eso  fuera  bueno,  cuando 
La  fuerza  de  su  argumento 
No  me  hubiera  convencido. 

FE. 

Según  eso,  ya  no  tengo 
Para  qué  seguirle  á  él. 
Si  en  tí  su  cómplice  encuentro; 
Saque  para  tí  la  espada, 
Que  contra  él  empuñé. 

ENTENDIMIENTO. 

Eso 
Es  querer  que  yo  la  mia 
Saque  también,  defendiendo 
Su  opinión  y  mi  opinión. 

(Uiüen  y  hacen  las  acciones  que  dicen  los  versos.) 

FE, 

Sólo  en  verte  partir,  veo 
Que  vienes  perdido. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Cómo? 

FE. 

Como  no  has  partido  recto. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Qué  más  recto,  si  lo  que  (c) 
Huelo,  gusto,  toco  y  veo. 
Creo  antes  que  lo  oigo? 

(fl)  «Oído,  ve  en  seguimiento.»  (Edición  de  1717.) 

ib,  «De  haberse  de  mí  Oado.» 

{c)  «¿Oué  más  recto  (¿uc  lo  qnc.i  {Edición  de  1717.) 


Saldré  al  reparo,  diciendo 
Que  también  oyó  el  Oído  : 
«El  pan  que  daros  ofrezco. 
Verdad  ramente  es 
Comida  y  bebida,  siendo 
Mi  carne  j  mi  sangre.» 

ENTENDIMIENTO. 

Yo 
AI  atajo,  no  creyendo 
Que  pueda  transiistanciarse 
Un  objeto  en  otro  objeto; 
A  cuya  proposición 
Hubo  quien  dijo :  «Arrojemos 
En  el  madero  ese  pan.» 

FE. 

Poco  ese  acometimiento 

Da  que  temer;  que  quien  como 

Ese  pan  vive  en  eterno; 

Y  en  el  madero  ganarte 

La  cruz  de  la  espada  intento. 

ENTENDIMIENTO. 

;.La  herida  de  conclusión 
Pensaste  que  me  habías  hecho 
Pues  no,  que  en  la  general 
Me  pondré,  con  que  no  n¡e¡¿0 
El  ^oder ;  el  modo  dudo. 

FE. 

Ya  es  de  proporción  el  medio. 
¿Cuál  es  más?  ¿hacer  de  nadii 
Algo,  ó  de  algo  que  está  hecho, 
Hacer  otra  cosa? 

ENTENDIMIENTO. 

Claro 
E^tá  que  á  lo  que  no  veo 
Con  ser ,  darle  ser,  es  más 
Que  á  un  ser  dar  otro,  supuesto 
Que  unas  cosas  de  otras  cosas 
Elias  mismas  se  hacen. 

FE. 

Luego 
Puedo  con  tu  razón  misma 
Gozar  de  tu  movimiento. 
Quien  pudo  hacer,  ponjue  quiio 

Y  supo,  ángeles  y  cie!os, 

Y  ostentándose  Criador, 
Sol,  luna,  estrellas,  luceros. 
Tierras,  aves,  peces,  flores 

Y  hombres  de  nada,  ¿no  es  cierto 
Haria  el  pan  carne,  el  día  que 
Quiso,  supo  y  pudo  hacerlo  ?  {d) 

ENTENDIMIENTO. 

Si ,  pero  ¿quién  será  ése. 
Para  el  propósito  nuestro, 
Con  tantas  señas  de  Dios? 


{(1)  "Ilaria  el  pan  carne,  cl  dia 

Uue  supoy  que  qniso  liaccilo?»  (Edi.ioii  de  1717.) 
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En  propieilad  nadie ,  pero 
Kn  similitud ,  aquose 
Embozado  avenuirero, 
Ou>'  Príncipe  de  la  Luz, 
En  sombras  de  blando  velo, 
Knamoradíi  de!  alma. 
Viene  á  librarla  en  su  riesgo. 
Mira  ahora  si  podrás 
Excusar,  Entendimiento, 
La  herida  de  conclusión ; 
Pues  en  la  fuerza  del  duelo 
Contra  los  Sen;  idos,  es 
De  Gregorio  el  argumento. 

ESTEXDIHIEMO. 

Con  todo  eso,  todatía 
Yo  lo  dudo. 


ESCENA  XX%VI. 

ENTENDIMIENTO,  FE.  —  EL  OÍDO. 

OtDO. 

Yo  lo  creo. 
Dateá  prisión.  Liega,  Fe, 

Y  entre  los  dos  le  llevemos 
Cautivo  al  castillo. 

FB. 

Vén, 
Ingrato. 

iLas  cajas  ¿  lo  lejos.) 

ENTENDIMIENTO. 

Mi  error  confieso. 

FE. 

Eso  asegure  tu  vida. 

Y  ahora,  pues,  vuelve  el  estruendo 
De  retirada  y  alcance. 

Porque  se  animen  los  nuestros, 

Y  los  contrarios  desmayen. 
Que  lleva,  repita  el  eco, 
Por  el  Oido  la  Fe 
Cautivo  ai  Entendimiento. 

{Yante.  Cajas  dentro ,  y  sale  la  Lascivü.) 

ESCENA  XXXVII. 

LASCIVIA.  VÁKiAS  VOCES,  denífo. 

LASCIVA. 

¿Por  el  Oido  la  Fe 
Cautivo  al  Entendimiento? 
¿  Qué  escucho ,  cielos  ? 
(Las  rajas., 
TODOS.  (Dentro.) 

Al  arma. 

LASCIVIA. 

Pero  ¿qué  dudo?  ¿Qué  afecto. 
Si  hay  Fe,  á  la  Fe  no  se  rinde? 

DEMONIO.  (Dentro.) 
En  ese  moiite  podemos 
Retirarnos,  ya  que  no 
Es  posible  defendernos. 

PRÍNCIPE.  (Dentro.) 
En  el  monte  sabré  yo 
Vencer,  aunque  sea  muriendo. 

TODOS. 

¡Arma,  arma !  ¡guerra,  guerra! 

LASCIVIA. 

En  sangre  y  en  polvo  envueltos, 
Como  Kjoos  andan  todos; 
Pero  ¿qii»'  mucho,  si  oyeron 
Que  la  Fe  por  el  Oído' 
Cautivó  al  Entendimiento? 

Y  no  es  esto  lo  peor. 

Sino  estar  desde  aquí  viendo 
Segunda  vez  de  vencida 


Roto  el  ejército  nuestro. 
No  hay  virtii'!  que  victoriosa 
No  b'asone  de  su  opuesto. 
La  Caridad,  del  gentil 
Lleva  derrotado  el  tercio, 

Y  la  Esperanza  es  la  que 
Más  daño  hace  al  hebreo. 
El  Principe  de  la  Luz, 
Al  cuartel  acometiendo 
De  las  Tinieblas,  no  hay 
Quien  no  se  rinda  á  su  esfuerzo; 

Y  aun  ellas  parece  que 

( Terremoto.) 
Hacen  también  sentimiento. 
Pues  de  súbito  accidente 
El  sol  fallece,  y  cubierto 
De  negras  sombras. 

esos. 

¡Quéasomlro! 

OTROS. 


íQué  prodigio ! 


I 

MCNDO. 

¡Qué  portento! 


(Saliendo.) 


ESCENA  XXXVIU. 

LASCIVIA,  EL  MUNDO. 

LASCIVIA. 

¿Qué es  eso,  Mundo? 

MCNDO. 

No  sé 
Si  ha  de  bastarme  el  aliento. 
Cuando  ya  de  la  victoria 
Estaba  el  Príncipe  excelso 
De  la  Luz  á  tiempo,  vino  (a) 
Del  cuartel  de  los  hebreos. 
En  desmandado  diluvio. 
De  agudas  flechas  de  acero 
Tal  número,  que  en  costado 

Y  pies  y  manos  le  hirieron, 
A  ocasión  que  las  Virtudes 
Arrastraban  los  trofeos. 
Cada  cual,  que  había  ganado ; 
De  manera  que  con  ellos 
Victoriosas ,  y  con  él 
Desconsoladas,  á  un  tiempo 
Estremecidos  los  montes 

Y  encapotados  los  cielos. 
Le  traen  al  castillo,  donde 
Sn  lauro  es  triunfo  muriendo. 

LASCIVIA. 

Como  Filotea  no  sabe 
Lo  trágico  del  suceso. 
Celebrando  lo  glorioso. 
Sale  á  su  recibimiento; 
Con  que  cánticos  y  horrores 
Todos  se  mezclan,  diciendo... 

DEMONIO   V  so  BANDO.  {Denfro.) 

Fuerza  es  darnos  por  vencidos. 

APOSTASÍA    T  GENTILIDAD.    {DewlrO.) 

Y  por  locos ,  cuando  vemos 
Que  la  Fe  jior  el  Oido 
Cautivó  al  Entendimiento. 

Mi-siCA  T  SENTIDOS.  {Saliendo.) 
¡  En  hora  dichota  venga. 
Coronado  de  trofeos. 
El  Principe  de  ¡a  Luz, 
Ei  felii  iocorro  nuestro! 


'a)  «Coando  ya  de  la  vietoría 
Cantaba  el  Príncipe  excelsa 
De  la  l.at  el  Iriaofo,  vino.» 
Nacional.) 
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AUTOS  SACRAMENTALES.-PARTE  TERCERA. 


ESCENA  ULTIMA. 
Í.A  LASCIVIA,  EL  MUNDO.— Salen  por  una  parte  LA 
CARIDAD  y  LA  ESPERANZA,  trayendo  AL  PRÍNCIPE 
entre  las  dos,  herido  y  como  preso;  salen  con  ellas 
DEMONIO  y  APdSTASÍA,  GENTILIDAD  y  HEBRAÍS- 
MO; y  por  Gira  PILOTEA,  LOS  SENTIDOS,  LA  FE, 
E-h  ENTENDIMIENTO  y  ATEÍSMO, 

PILOTEA. 

No  prosigáis  el  aplauso. 
Pues  ya  es  tristeza  el  contento. 
¿Vos  victorioso  y  herido? 
¿Vos  triunfante  y  vos  sangriento? 
¿  Tanto,  Señor,  mi  socorro 
Os  cuesta  ? 

PRÍNCIPE. 

Si,  que  no  menos 
Precio  que  mi  sangre,  quise 
Fuese  de  tu  vida  el  precio. 
Vencidos  tus  enemigos 
Vienen. 

ESPERANZA. 

A  tus  plantas  pueslo 
El  Hebraísmo  lo  diga, 
A  quien  la  Esperanza  preso 
Trae  en  su  error. 

CARIDAD. 

Y  á  tus  plantas 
Lo  diga  también  sujeto 
El  Gentilismo,  á  quien  yo, 
Como  Caridad,  reservo 
De  la  prisión,  porque  dado 
A  cuartel ,  que  viva  intento. 

PRÍNCIPE. 

Para  que  estén  á  las  tuyas 
Con  los  demás  ,  las  acepto. 
Llegad  ,  pues ,  llegad  los  dos; 
Tú, que  ocupaste  el  izquierdo 
Lado  en  la  batalla,  llega 
Por  él ;  tú  por  el  derecho, 
Pues  el  derecho  ocupaste. 
hebraísmo. 

Yo,  rebelde  á  tu  precepto, 
Llegaré  con  repugnancia 
De  no  conocerte  dueño. 

GENTILIDAD. 

Yo  voluntario  te  pido 

Que  cuando  estés  en  tu  reino. 

Te  acuerdes,  Señor,  de  mí. 

DEMONIO.  {Aparte.) 
¿Qué  geroglifico,  cielos, 
De  reprobos  y  elegidos. 
Son  Hebraísmo  y  gentil  pueblo? 

oído. 
También  á  tus  plantas  yo 
Te  rindo  el  Entendimiento 
Cautivo  por  el  Oido. 

ENTENDIMIENTO. 

Y  yo  mi  arrepentimiento. 

MUNDO. 

Mundo  soy ;  viva  quien  vive. 
Fué  mi  más  vulgar  proverbio ; 

Y  así ,  Demonio,  Ateísmo 

Y  Apostasía,  á  tu  obsequio 
Añado,  fiado  en  tu  triunfo. 
Que  ha  de  ser  todo  tu  imperio 
De  un  pastor  y  de  un  rebaño. 

DEMONIO. 

¡Qué  ira! 

APOSTASÍA. 

i  Qué  rabia ! 


(AlUebraimo.) 
{Ai  Gentil'.mo) 


ateísmo. 

¡Qué  incendio!/ 

PRÍNCIPE. 

Ya,  divina  esposa  mia. 
Que  socorrida  te  dejo. 
Vencidos  tus  enemigos. 
Tus  Sentidos  satisfechos, 
Victoriosas  tus  Virtudes, 
Y  cumplidos  tus  deseos. 
Queda  en  paz. 

pilotea. 

¿Pues  no  me  basta 
Aquí  el  grande  desconsuelo 
De  quedar  sin  tí,  sino 
El  de  ver  que  no  merezco 
Verte  el  rostro  ? 

PRÍNCIPE. 

No  te  espantes, 
Porque  no  ba  llegado  el  tiempo 

PE. 

Perdona,  que  si  ha  llegado. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo? 

FE.^ 

Corriéndote  el  velo 
La  Fe,  que  sin  verle  ve 
Tu  divino  ser  inmenso. 
Cuando  la  contemplación 
La  arrebata  el  pensamiento, 
pilotea. 

Si  mi  desconsuelo  era 
Irte  sin  verle,  te  ruego 
Mires,  habiéndote  visto. 
Cuál  será  mi  desconsuelo. 
No  te  vayas. 

PRÍNCIPE. 

No  me  voy; 
Porque  contigo  me  quedo. 


¿Cómo? 


PILOTEA. 


PRINCIPE. 


La  Fe,  que  corrió 
De  mi  rostro  el  blanco  velo. 
Correrá  otro  velo  blanco, 
En  que  me  verá  tu  celo 
Con  los  ojos  de  la  Fe, 
Triunfante  en  el  alma  y  en  cuerpo.  [Desaparece.) 

TODOS. 

¿Qué  velo  será? 
(Descúbrese  un  altar  con  hostia  y  cáUz,  y  allí  junto  ua  Niño.) 

NI.W. 

Este  blanco 
Pan,  que  descendió  del  cielo, 
En  que  mi  carne  y  mi  sangre 
Fué  de  tu  socorro  el  precio.  ^ 
A  él  se  postrará  rendido 
Por  la  Fe  el  Entendimiento, 
Por  amor  la  Caridad, 
La  Esperanza  por  el  premio, 
La  Apostasía  vencida 
De  lodos  sus  argumentos. 
La  Gentilidad  postrada, 

Y  el  Espíritu  soberbio 
Del  Príncipe  de  Tinieblas 
Le  adorará  á  su  despecho, 
Corregida  la  Lascivia, 

Y  todos  Juntos  diciendo... 

TODOS. 

A  tan  alto  Sacramento 
Venere  el  Mundo  rendido. 
Pues  es  último  argumento; 
Que  la  Fe  por  el  Oido 
Cautivó  el  Entendimiento. 


DON  AGUSTÍN  MORETO.— LA  GRAN  CASA  DE  AUSTRIA. 


ÍSI 


DON  AGUSTIiX  MORETO. 


LA  GRAN  CASA  DE  AUSTRIA  Y  DIVINA  MARGARITA 


U) 


(«yaridad  y  Corpas  ChrisU  festejados  por  los  mejores  ingenios  de  Espaóa,  en  16  autos  á  lo  díTino,  16  loas  y  16  entremeses,  represen- 
tados en  esta  certa  y  basta  abora  ounca  impresos, etc.*  Madrid,  1664.) 


PERSONAS. 


HUGO,  hereje. 
EL  DEMONIO. 
EL  REY  LADISLAO. 
MARGARITA ,  reina. 


UNA  LABRADORA. 

UN  S.\CRISTA\. 

LOS  TRES  RE\'ES  MAGOS. 

CRlADüS.wMÜSICOS. 


Palacio  del  rey  Ladislao. 
ESCENA  PRIMERA. 

Saliti  EL  DEMOMO  t  HUGO. 

HUGO. 

Déjame ,  sombra  fría , 
No  turbes  con  horror  mi  fantasía. 

DEMOMO. 

Ni  fantásticas  sombras , 
.Ni  cuerpo  humano  ves. 

HDGO. 

¿Cómo  te  nombras? 

(I)  El  santaario  cayo  manTilloso  origen  se  explica  en  esta 
obra,  es  sin  duda  la  gran  basflica  de  Plnestra  Señora  de  Waradin, 
erigida  á  Gnesdel  siglo  xipor  la  piedad  del  rey  Ladislao,  i  qaien 
la  Iglesia  católica  tribota  caito  en  los  altares. 

Ni  san  Ladislao  tavo  por  esposa  á  santa  Margarita,  bien  qae 
mediase  entre  ambos  estrecho  parentesco, ni  fueron  estos  ilustres 
principes  dacendienUs  de  Rodolfo  de  Hapsburgo  el  cual  flore- 
ció dos  siglos  más  adelante),  ni  el  heresiarca  Wicüff  se  llamó 
Hago,  Di  podo  intes  de  baber  nacido  propagar  p^r  nuestro  con- 
tinente sus  perniciosas  doctrinas,  qae  sólo  después  de  sa  muerte 
se  difundieron  fuera  de  Inglaterra;  paréceroc,  sin  embargo, el 
aatudela  liran  casa  de  Auttri»  snm^mtTiXt  ii^vo  desaliri  laz,no 
sólo  por  su  notable  desempeño,  sino  también  por  el  carácter  par- 
ticular que  le  distingue  entre  casi  todas  las  obras  de  su  especie. 
Moreto  renunció  á  la  facultad  de  presentar  personajes  alegóricos 
entre  las  libertades  que  le  concedía  el  género  que  caliívaba  ;  sola- 
mente usó  la  de  sacar  i  las  tablas  al  deiomo  y  i  los  tres  rf.tes 
MACOS,  haciendo  i  éstos  figurar  en  escenas  altamente  fantislicas, 
donde  produce  sa  presencia  grande  y  dramático  efecto.  Fuera  de 
esto ,  procuró  que  lo  maravilloso  del  asunto  do  perjudicase  á  la 
ilaslon,  combinándolo  diestramente  con  escenas  de  la  víila  real, 
concretando  el  desarrollo  de  la  fábula  i  breve  espariü  de  tiempo, 
y  haciendo  por  lo  general  hablar  con  verdad  á  1^^  r.  r.,.n  iic«,  en 
alganos  de  los  cuales  se  hallan  rasgos  que  por  •  uer- 

dao  los  mejores  del  Rey  valiente  y  juslmero.  ln  •  esta 

libra  y  la  segunda  parte  del  Santo  Rey  D.  Fernando  Wúánn,  ora 
fuese  á  sabiendas,  ora  sin  propósito  deliberado  de  sus  amores,  i 
estampar  en  los  aulot  sacramentales  un  sello  diferente  del  qae 
por  entonces  ponía  el  mismo  Calderón  al  resto  de  sos  composi- 
ciones; y  sin  decidir  cuál  focs«  el  prcícnl'  ■  '■■ '"  ■-'  '  rum- 
bos opuestos ,  puede  asegorarse  que .  á  i  sis- 
tema que  en  la  Gran  cu*  de  Anttria  k  .  Jo  los 
entoí  tacramentalet  desnaturalizándose  poco  á  poco  hasta  cou- 
fandirse  con  el  drama  profano;  asi  como  se  alijaron  cada  tez 
más  de  él ,  por  insistir  ca  el  canino  ronlrarid ,  poniéndose  con- 
pleUmente  fuera  de  lo  posible,  no  sólo  por  »a  asunto ,  sino  tam- 
bién por  sn  estilo. 


DEMOniO. 

Serpiente  soy,  que  arrastro 
Cl  pecho  por  esferas  Je  alabastro, 

Imprimiendo  en  las  huellas  , 
Con  escamas  de  luz ,  conchas  de  estrellas. 

Águila  soy;  trasmonte 
Sobre  el  áspero  ceño  de  ese  monte 

Mi  infatigable  Tuelo, 
Apagando  las  lámparas  del  cielo 

En  las  impireas  salas. 
Con  el  rápido  curso  de  mis  alas. 

Tigre  seré  que  brame  . 
Cuando  abismos  de  acónito  derrame; 

Sombras  y  resplandores 
Los  remiendos  serán  de  mis  coloras. 
¡Arrastre,  vuele,  gima  eternamente 
Esta  águila,  esta  tigre,  esta  serpieutc ! 
Breo. 

Lucero  desasido 
De  los  rayos  del  sol ,  ¿qué  roe  has  querido' 

DEMOMO. 

Tu  agudo  entendimiento 
En  Europa  ha  de  ser  el  instrumento 
De  Us  venganzas  mias. 

HUGO. 

Cuando  en  los  hombres  elegir  podías 

Aliento  más  osado, 
¡  Después  de  tu  soberbia ,  no  has  hallado 

Pecho  más  arrogante, 

Espíritu  más  vivo, 

Corazón  más  activo! 
Al  globo  de  zafir  y  dt?  diamante 

Poner  quisiera  e.scalas , 
6  que  me  dieras  tus  ardientes  alas. 

Por  ser  demonio  anhelo. 

¡Quit'n  fuera  inteligencia 

Derribada  del  cíelo. 

Para  hacer  competencia 

En  el  tártaro  abismo, 
A  los  tronos  es  poco,  á  su  Autor  n¡isnio! 

DEMO.VIO. 

Tu  r, -  -■    -::-■ 

En  los  rt 

Nn.  •. 
Y  con  esto  teiulidíj  inmortal  lama. 

Dos  cosas  me  fatigan. 

HICO. 

Ya  espero  que  tus  labios  me  las  digan  (a). 
t>rsio?(i(i. 
Que  la  casa  de  Austria  sea 


(a)  «Me  la  digan.» 


AUTOS  SACRAMENTALES 

Devola  del  Snrramenlo 
l>el  aliar,  nio  da  loruionlo. 
Con  mortal  ansia  desea 
Mi  angélica  obstinación 
<;ausar  ai  cielo  un  enojo , 

Y  con  el  humo  que  arrojo 
fíorrar  esta  devoción, 
liodulfo,  conde  de  Aspurg, 
Tuvo  en  esto  lanío  celo, 
<^e  le  ha  prometido  el  cielo 
imperios  del  norte  al  sur. 
Sus  decendientes  se  van 
Oilatando  de  manera, 

Oue  es  corta  la  media  esfera 
'^ue  alumbra  el  bello  Titán , 
A  su  imperio  sin  segundo; 

Y  para  aclamarle  solo, 
Sacará  del  otro  polo 

La  cabeza  el  Nuevo  Mundo. 
Margarita  de  Austria  es  hoy 
Su  niela ,  y  reina  de  Hungría; 
Ks  alba  y  cindor  del  dia, 

Y  su  opuesta  sombra  soy. 
€on  sutil  entendimiento 
A  los  estudios  se  ha  dado, 

Y  de  modo  ha  venerado 
VA  dichoso  Sacramento, 
Que ,  casi  fuera  de  sí , 
Kn  éxtasis  lo  celebra , 

Y  con  su  Tirtud  me  quiebra 
Siete  cuellos  de  rubí. 

Un  error,  un  vituperio 
lis  conveniente  sembrar, 
Para  que  pueda  manchar 
Los  rayos  deste  misterio. 
Esta  es  la  primera  pena 
í,)ue  padezco;  la  segunda 
Kn  la  alabanza  (a)  se  funda 
De  la  hermosa ,  aunque  morena. 
Lad  slao,  el  rey  y  esposo 
f)e  Margarita,  es  espanto 
Del  rnflerno ;  es  joven  sanio» 

Y  con  celo  religioso , 
Dándome  pena  inmortal , 
Va  enseñando  cada  dia 
Que  es  concebida  María 
Sin  pecado  original. 

Y  aunque  lo  contrarío  deslo 
Hasta  agora  no  es  error, 
Para  templar  el  dolor 

En  que  esta  opinión  me  ha  pnesto, 
Disuadille  es  menester. 
Pues  tienes  estimación, 
Kclipsa  esta  devoción 
Del  divino  Rosicler. 
Aliento  te  doy,  y  así 
Tanla  fama  te  daré, 
Que  obscureciendo  la  fe. 
Tiemble  la  Iglesia  de  ti. 

Bceo. 
Si  tu  gnsto  en  eso  topa , 
Tuyo  soy,  tus  pasos  sigo. 

DEMONIO. 

Dame  esos  brazos ,  amigo; 
Asombro  serás  de  Europa. 
(Ábrá:Mnsc.) 
HUGO. 

Inspírame  tu  veneno ; 
Pasa  tu  espíritu  á  mí , 
Si  puede  ser,  porque  así 
Esté  de  soberbia  lleno. 
(Apártanííe.) 
Pero  ya  estoy  de  manera, 
Tocando  tus  brazos,  que  hoy 
Pienso  que  la  bestia  soy  (Furioso.) 

Que  ha  trastornado  la  esfera 
De  inieligencias  hermosas; 
Cuando  del  cielo  caímos , 
Hechos  globos  y  racimos 


(a)  «En  la  balama.» 


PARTE  TSnCERA, 

De  enenrnndas  mariposas; 
Cuando,  aun  antes  que  los  d!as 
Se  Ibrniasen,  con  mis  brazos 
Arranqué  blancos  pedazos 
De  celestes  jerarquías. 
Como  tu  furor  me  enciende. 
El  dragón  pienso  que  fui 
Que  con  ojos  de  rubí 
Hasga  cielos,  montes  hiende, 
Mares  traga,  escupe  ríos. 
Luces  borra,  al  sol  admira, 

Y  el  aliento  que  respira' 
Son  volcanes  y  son  bríos. 
Tu  pecho  otro  ser  me  dio, 

Y  quisiera  vomitar 
Aquel  piélago ,  aquel  mar, 
De  quien  al  desierto  huyó 
La  Naturaleza  humana, 
Cuando  en  sombra  y  en  figura. 
Casi  viste  su  hermosura 

En  la  idea  soberana. 

DEMOSIO. 

¡  Tanta  semejanza  en  tí 

He  infundido,  que  he  pensado 

Que  demonio  te  he  criado. 

Como  Dios  ángel  á  mí  I 

Aquí  viene  Ladislao; 

Esta  es  lamosa  ocasión; 

Quít;ile  la  devoción. 

Borra  de  su  frente  el  Tao.      {Retírase  á  un  Mo.\ 


ESCENA  II. 
EL  DEMONIO,  HUGO.-EL  REY  LADISLAO. 

RET. 

Sabio  doctor,  ¿aquí  estás? 
Tanto  las  letras  estimo. 
Que  en  verte  sólo  me  animo 

Y  nuevos  reinos  me  das. 
¿En  qué  te  ocupas  agora? 

HUGO. 

Este  libro  escribo ,  en  quien 
Hago  á  tus  reinos  un  bien ; 
Porque,  como  nueva  aurora , 
Le  doy  luz,  para  que  ansí 
Sepa  cómo  en  solo  Cristo 
Mancha  de  Adán  no  se  ha  visto. 

REY. 

Por  naturaleza ,  si ; 

Pero  por  gracia ,  en  María. 

HOGO. 

■    No  era ,  señor,  conveniente. 

REY. 

Doctor,  vuestra  lengua  miente. 

HUGO. 

No  es  error. 

REY. 

Es  cosa  impía 

Y  opinión  que  no  me  cuadra.— 
Doctor,  doctor,  que  la  Keina 
De  los  cielos  concebida 

Sin  man  ha  de  culpa  sea 
Siempre,  es  para  mí  infalible. 
Esto  nos  dicen  aquellas 
Palabras  del  Paraninfo, 
Que  fué  t  estar  de  gracia  llena. » — 
(t  Bendita  entre  las  mujeres» 
La  llnmó  la  montañesa 
Isabel ;  y  que  « le  hicieron 
Los  ángeles  grande  fiesta 
A  su  concepción » ,  escriben 
Algunos  santos ;  y  desta 
Excepción  y|)rivilegio 
Hubo  liguras  diversas 
En  el  Viejo  Testamento : 
La  lorre  con  las  defensas 
De  David,  y  el  vellocino 


I 


DON  AGUSTÍN  MORETO. 

De  Geíleon ,  Pín  que  tenga 
Mnncba  alguna  del  rocío; 
El  trono  hermoso  de  piedras 
Azules  de  Kceqiiiel ; 
Kl  solio  y  la  si  lia  regia 
l>e  Salomón,  dondeal  sol 
Hizo  el  marBl  competencia; 
iiavid ,  libre  del  gigai¡te; 

Y  del  fuego  de  Cíildea 
Kl  patriarca  Ahraham ; 
Isaac  del  cuchillo  y  leña , 
l}ue  él  mismo  llevó;  JacoT> 
De  Esaú;  de  muerte  y  pena 
Ecequías,  y  Ju Jit 

De  la  bárbara  íiereza 
De  Ho!oféroes ;  y  del  saco 
De  Jericó  la  discreía 
ííaab ;  el  pasar  los  hijos 
De  Israel  por  las  arenas 
Enjutas  del  mar  Bermejo; 

Y  dar  milagrosas  sendas 
El  Jordán  al  arca  santa 
Del  Testamento,  que  lleva 
Vara  y  tablas  de  la  ley ; 
El  ediílcarse  apriesa 

El  templo  de  S;ilomon, 
í^in  que  en  su  fábrica  vean 
Herir  piedra  ni  oigan  golpes. 
Con  divina  providencia. 
Si  bien  es  fuerte  castillo, 
La  divina  Oamipotencia 
Es  el  alcaide,  soldados 
Que  la  guardan  y  la  velan 
Son  los  ángeles,  las  torres 
La  contemplación  pe:  fecta, 
La  munición  del  castillo 
La  celestial  Providencia, 
La  humildad  sirve  de  fosos , 
De  muros  la  gracia  eterna, 
Las  virtudes  de  socorros , 
La  justicia  y  fortaleza 
Son  las  armas ,  atalayas 
Son  la  oración  y  prudencia. 
Los  dones  de  Dios  son  aguas. 
Las  palias  y  la  moneda 
Es  la  bienaventuranza. 
La  custodia  de  la  puerta 
Es  siempre  el  temor  de  Dios* 

Y  asi  f  1  pastor  y  profeta 
Con  sus  fuertes  armaduras 
Estos  muros  considera ; 

Y  Diego,  el  patrón  de  España 
(En  las  amenas  riberas 

Del  Ebro),  el  Pilar  insigue, 
Con  las  señales  y  huellas 
De  la  Virgen  consagró; — 
Marco  M;iximo  ¡o  cuenta, 

Y  á  Bri^ida  en  estos  tiempos 
Esto  mismo  se  revela  , 
Cuando  á  España  peregrina 
Desde  el  reino  de  Süecia. — 
Preguntarásme  por  qué 

No  determina  la  Iglesia 
Esta  opinión ,  y  resf»ondo 
Que  con  mayor  excelencia 
Brilla  la  luz  entre  sombras, 

Y  con  su  opuesto  canqtea 
Más  la  virtud  y  piedad 

De  los  hombres  que  la  crean  (1). 
;  Oh  noble,  oh  famosa  torre. 
De  inexpugnable  grandeza. 
Más  que  el  sol  resplandeciente. 


(1)  Estos  versos,  desde  Y  Diego,  el  patrón  de  Etpaha,  se  hallaban 
colocados,  con  cqoíTocacioo  Tisiblc,  mlsarriba,  después  del  que 
dice  :  Om  dirin»  providencia.  No  caben  ümp.xo  muy  luiuralmen- 
te  en  el  sitio  en  qac  ahora  van  puestos;  pero  no  lie  encontrado 
otro  mejor,  y  al  cabo,  para  representar  la  fortaleza  de  la  Virgen 
Sanüsinia  ,  alguna  analogía  bay  entre  on  pilar  y  el  ca&lülo  de  que 
M  va  bablando. 
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Más  pura  que  las  estrellas. 
Más  hermosa  que  la  luna , 
Más  sabia  que  inteligencias, 
Más  deseada  que  el  alba. 
Más  alegre  que  la  mesma 
Luz  del  dia;  á  quien  mujer, 

Y  no  madre  amada  y  tierna. 
Llamó  dos  veces  su  Hijo, 
Poique  nadie  la  tuvera 

l'or  Dios,  viendo  que  ella  y  Cristo 

Solamente  se  reservan 

De  la  culpa  original 

í,)ue  causó  la  inobediencia!— 

«Redentor  iinicoi  llama 

Pablo  á  Cristo,  y  se  interpreta 

Muy  perfecto  redentor; 

Y  un  artífice  no  fuera 
P.'rfectisimo  en  su  arte, 
Ko  haciendo  con  eminencia 
Alguna  obra  que  admirara. 
Apeles  fu(';  por  la  yegua 
Tésalo  pintor  famoso; 
Arquímedes  por  la  esfera 
Volar  hizo  una  paloma 

De  bronce,  con  fama  eterna. 

Pues  ¿cómo,  habiendo  dos  modoS 

De  redimir,  Cristo  fuera 

Único  en  la  redención. 

Si  el  un  modo  no  cumpliera 

En  una  de  sus  criaturas? 

¡  Oh  madre!  ;  Oh  segunda  Eva! 

¡  Oh  arca  mística !  ¡Oh  escala  í 

¡Oh  hermosísima  Rebeca! 

;  Oh  tabernáculo  santo. 

Donde  ofrecen  sus  riquezas 

Todas  las  demás  criaturas, 

Su  esperanza  los  profetas , 

Su  celo  los  patriarcas. 

Su  divina  fortaleza 

Los  apóstoles,  su  fe 

Los  mártires,  y  su  ciencia 

Los  divinos  confesores. 

Las  vírgenes  su  pureza , 

Y  todo  en  grado  eminente 

Se  encierra  en  vuestra  limpieza!— 
Esta  opinión  es  la  mia, 

Y  no  ha  de  estar  en  mi  tierra 
Quien  tuviere  (a  contraria. 

Ese  libro  y  papel  sea      [Tómale  el  ñbro y  rimpele.) 

Un  escarmiento  que  al  aire 

Kjemplos  dé  y  exf)erienc¡as 

De  mi  cólera.  Tú,  inglés, 

A  publicar  no  te  atrevas 

Lo  contrario ;  que  te  haré 

Más  pedazos  que  te  muestraa 

3Iis  manos  en  tus  papeles, 

Uue  me  enojan  y  te  afrentan. 

DEVOMO. 

No  desconfíes;  errores 
Entre  los  húngaros  siembra. 
Margarita  sale. 

HIGO. 

Aquí 
En  este  im|»er¡o  comienza 
Mi  herética  a  postas  la. 
Tú  me  animas  ,  tú  me  alientas  : 
>o  me  espantarán  injurias; 
Obstinada  es  mi  soberbia. 


ESCENA  HI- 
ÉL DEMONIO,  HUGO,  EL  REY  LADISLAO.— Sa/* 
MARGARITA,  reina. 

MATiCAIIITA. 

Prevéngase  vuestra  alteza, 
Y  acuérdese  que  mañana 
Es  la  fiesta  soberana 
En  que  mostró  la  grandeza 


[Aparte  lot  ios.) 


■iU  AUTOS  SACRAMENTALES 

De  su  aiTiorD¡o=;  humanado, 
l'ues  dio  en  un  divino  pon, 
Contra  el  veneno  de  Adán , 
Anlídoto  en  un  bocado. 

REY. 

Ni  el  misterio  ni  su  fiesta 

Puede  olvidar  mi  memoria,  {Yase.) 

ESCENA  IV. 

EL  DEMOMO,  HUGO,  LA  REINA  MARGARITA, 


DEMOMO.  (A  Hugo.) 
Cierta  tienes  la  Vitoria ; 
Ocasión  famosa  es  ésta. 


(Apártase  i  un  lado.) 


HDGO. 

Margarita  hermosa ,  atiende 

Con  tu  ingenio  y  tu  virtud 

A  quien  la  eterna  salud 

De  vuestras  almas  pretende. 

De  Inglaterra  he  venido . 

En  la  escuela  y  academia 

Desta  corte  y  de  Bohemia 

El  catedrático  he  sido 

Más  famoso  y  aclamado; 

Hugo  y  Wicliff  (a)  son  mis  nombfes, 

Y  mi  ingenio  da  á  los  hombres 
Admiración  y  cuidado. 
Siendo,  pues,  tanta  mi  ciencia, 
Desengañarte  deseo, 

Cuando  creyéndote  veo 
Que  hay  verdadera  existencia 
De  Cristo  en  el  Sacramento 
Que  celebráis. 

MABGARITA, 

Sí ,  enemigo, 

Y  con  la  lengua  lo  digo, 

Y  con  el  alma  lo  siento, 

¿  No  sabes  tú  ,  no  penetras 
Que  me  llaman  en  Hungría 
La  Rosa  de  Alejandría 
l'or  mi  ingenio  y  por  mis  letras? 
¿Cómo  tu  lengua  se  atreve 
Á  manchar  con  sus  errores 
Aquel  pan  de  tiernas  flores, 
Aquel  círculo  de  nieve? 

HUGO. 

Cristo  á  los  suyos  mandó 
Que  de  su  carne  comiesen 
Para  que  vida  tuviesen; 
Pero  después,  como  vio 
Que  no  estaba  satisfecha 
En  esto  la  gente  bien, 
Dijo :  «El  espíritu  es  quien 
Vivifica , y  no  aprovecha 
La  carne  en  algo.  » 

MARGARITA, 

Es  así; 
En  el  capitulo  sexto 
Lo  dice  Juan. 

HUGO. 

Según  esto. 
Agustino  dice  aquí 
Que  «fué  decir  que  en  sentido 
Espiritual  hablaba, 

Y  que  comer  no  mandaba 
Su  carne  »;  luego  inferido 
Queda  que  su  carne  pura 
No  está  verdaderamente 
En  el  pan ,  sino  aparente. 
Como  en  señal  y  figura, 

MARGARITA, 

La  autoridad  de  Agustino 
Mal  entendida  ha  causado 


(Saca  otro  libro.) 


(«)  tUclef.i 


PARTE  TERCERA. 

Que  herejes  hayan  negado 
Este  misterio  divino. 
Pero,  porque  más  se  precie, 
Ansí  se  debe  entender : 
«Que  no  habían  (b)  de  comer 
Su  carne  en  aquella  especie 
Visible  que  ellos  han  visto»; 

Y  ansí  no  excluyó  que  hubiera 
Asistencia  verdadera 

Del  sacro  cuerpo  de  Cristo  j 
Sino  advertir  ha  querido 
Que  vida  espiritual 
Da  su  asistencia  real , 

Y  no  según  el  sentido 
Místico  solo ;  y  declara 
Que  será  invisiblemente. 
Porque  si  literalmente 
La  carne  no  aprovechara, 
Verbum  caro  non  fieret 
Ul  habitarel  in  nobis. 

HDGO. 

Si  á  un  tiempo  el  cuerpo  no  puede 
Asistir  en  dos  lugares, 
;,Cómo,  estando  en  los  altares, 
Quieres  que  Cristo  se  quede 
En  el  cielo,  pues  que  tiene 
Verdadero  cuerpo,  y  es 
Privilegio,  que  bien  ves 
Que  aun  al  ángel  no  conviene? 

MARGARITA. 

No  está  con  el  movimiento 

Y  con  el  modo  local , 
Sino  en  un  modo  especial 
Propio  deste  Sacramento; 

Y  si  el  ocupar  lugar 

Es  extrínseco  á  la  ciencia 
Del  cuerpo,  de  la  existencia 
De  su  cuerpo  en  el  altar 
¿Quién  duda? 

HUGO. 

Un  ejemplo  da. 

MARGARITA. 

Bien  á  propósito  viene. 
El  postrer  cielo  ¿no  tiene 
Cuerpo? 

HüGO. 

.       Si. 

MARGARITA. 

Pues  claro  está 
Que  él  lugar  no  ocupa.  Así 
No  está  en  diversos  altares  , 
(jOmo  en  diversos  lugares; 
(iOnio  á  Sacramento  sí. 
Erg  o  non  est  solus  sicul  in  signo. 

DEMoxio.    (Aparte.) 
¡Que  á  esta  mujer  hayan  dado 
Ingenio  y  letras  los  cielos! 
Por  azules  paralelos 
Subirá  al  globo  estrellado 
Este  espíritu  obstinado. 

MARGARITA. 

No  esté  tu  lengua  blasfema 
En  la  corte  más ,  y  tema 
Mi  cólera  ,  porque  es  tanta , 
Que  á  los  herejes  espanta 

Y  con  sus  rayos  los  quema. 
Bárbaro,  ¿qué  maravilla. 

Qué  Dios  transubstancia  el  pan , 
Si  ha  convertido  en  Adán 
La  tierra,  y  una  costilla 
En  Eva,  y  en  luz  que  brilla 
La  sombra  del  occidente; 
Un  palo  en  una  serpiente, 

Y  en  un  candido  manjar 
El  rocío,  en  sangre  el  mar. 


[b)  «Que  no  ftabiendo. 
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Y  el  agua  en  vino  eminente? 
Todas  estas  conversiones 
Han  sido  sombra  y  (igura 
Deste  pan ,  que  es  hermosura 
De  angélicos  escuadrones, 
Vara  de  nuevos  Aarones , 

El  rosicler  de  los  dias , 
Enojo  y  celo  de  Elias, 
Vino  del  rey  de  Salen, 
El  resplandor  de  Moisen , 

Y  las  I),  asas  de  Esaias, 

Pan  de  Ruth ,  sangre  de  Abel , 
Maná , manzana, cordero. 
Convite  del  rey  Asuero , 
Vid ,  racimo ,  leche  y  miel; 
Holocausto  de  Israel, 
Manjar  de  proposición , 
Templo  del  rey  Salomón, 
Aliento  de  la  criatura , 
Candor  del  alba ,  y  dulzura 
En  la  boca  de  un  león. — 
Tú  eres  la  voz  de  Aslarot , 
Eres  soberbia  de  Aman, 
Eres  lepra  de  Naaman, 
La  soberbia  de  Nembrot 

Y  el  sueño  de  Behemot , 
La  deidad  de  Dahalia 

Y  la  envidia  de  Cain. 

i  Sal  destos  reinos  agora ; 
Que  eres  sombra  de  la  aurora, 
Coronada  de. jazmín! — 

ESCENA  V. 


{Vase.) 


EL  DEMONIO ,  HIGO.  Por  otra  parte  sale  EL  REY, 
y  dice,  mirando  á  HUGO. 

BET. 

En  e!  cielo  se  vio,  de  luces  bellas. 
Una  hermosa  mujer,  del  sol  vestida , 

Y  con  ojos  de  púrpura  encendida 
Amenazó  un  dragón  sus  blancas  huellas. 

Figura  fué  esta  tuya ,  que  atrepellas 
La  imagen  de  la  luz  que  nos  da  vida. 
La  que  sin  culpa  ha  sido  concebida. 
Más  pura  que  el  candor  de  las  estrellas. 

Dios  se  llama  de  dar,  y  no  ha  pagado  (a) 
Menos  que  recibió;  grandeza  no  era 
De  su  poder  no  haberle  preservado ; 

Porque  si  carne  en  culpa  Dios  la  diera, 
Cuando  ella  pura  y  santa  se  la  ha  dado , 
Más  liberal  que  Dios  su  madre  fuera.  (Vase.^ 

ESCENA  VI. 

EL  DEMONIO.  HUGO. 

HCCO. 

Yo  haré  que  no  se  rindan  los  sentidos. 
Ni  cautive  la  fe  al  entendimiento; 
Los  ejes  de  los  cielos  en  crujidos 
Mostrarán  su  temor  á  mi  tormento. 
Borraré  los  ruliis  más  encendidos 
En  este  aparador  del  lirmamenlo, 

Y  trastornando  el  mundo  mis  porfías. 
Volcan  seré,  exbalando  a[)OSiasias. 

{Ymh.) 


Interior  de  una  igK'sia  de  los  Reyes  Magos.  Es  Uo  noílie. 

ESCENA  VIL 

EL  DEMONIO,  nuco. 

DCliordO.  (£■  la  puerta  de  la  iglaia.i 
En  eso  templo  que  ves, 
Que  es  húngara  admitacion. 


Cuya  santa  advocación 
Dri  los  Reyes  Magos  es, 
Vengarás'lo  que  te  dijo 
La  que  nombre  en  Austria  (b)  alcanza; 
Entra  á  tomar  la  venganza 
En  la  .Madre  y  en  el  Hijo. 
Ya  al  occidente  fué  el  día; 
Entra ,  bien  puedes  robar 
La  custodia  del  altar, 
Y  ana  imagen  de  María. 
HCGO.  [Entra.) 
Saliendo  va  de  sus  senos 
La  noche  caliginosa. 

DEMOSIO. 

Yo  la  haré  más  temerosa 
Con  relámpagos  y  truenos. 


ESCENA  VIII. 

El  DEMONIO,  HUGO.— Sa/tf  EL  SACRISTÁN,  limpiando 
¡a  iglesia. 

SACRISTÁN.  (Cantando.) 
i  Ay,  ay,  que  para  limpiar 
Vuestro  templo ,  Reyes  Magos , 
Menester  eran  dos  tragos, 

Y  aun  tres  no  pueden  dañar, 

Y  aun  diez  no  pueden  dañar, 

Y  aun  mil  no  pueden  dañar. 
y  si  en  los  tragos  que  pinto 
Vuestro  color  ha  de  haber. 
Pienso  serán  menester 

Dos  de  blanco ,  uno  de  tinto. 

(Representa.) 

Cerrada  mi  iglesia  tengo; 
No  entrará  en  ella  el  diablo : 
Limpiar  quiero  mi  retablo , 
Porque  una  danza  prevengo 
Para  mañana  ,  que  es  dia 
Del  Señor,  y  la  tarasca. 
Que  los  sombreros  se  masca. 
No  ha  de  ser  tal  á  fe  mia. 

(Canta.) 
¡Ay,  ay,  que  para  ¡impiar... 

(Representa.) 

Aqxií  huele  á  piedra  azufre; 
Quien  estos  olores  sufre 
Se  debe  de  perdl.crar 
Para  asarse  en  el  infierno. 
HCGO.  {Al Demonio.) 
El  Sacristán  me  ha  de  ver. 

DEMOXIO.  (i  Hugo.) 

Harto  tendrá  que  temer 
Mi  espíritu  casi  eterno. 

SACRISTÁN. 

¡Válgame  la  haca  anea!... 
(Cananea  decir  (juise  ) — 
¡  No  hay  sepultura  que  pise. 
Que  un  biijto  vivo  no  sea ! 
Antojos  pienso  que  son  ; 
Mas  con  todo ,  no  me  place ; 
Por  esto  se  dijo  que  hace 
Tifi-tafeel  corazón. 
Para  esto  el  Credo  se  dijo; 
Rezo ,  pues,  y  salir  oso. — 
1  Creo  en  Dios  padre  poderoso, 
Creo  en  su  único  Hijo ; 
Pondo  Pilalo  también 
A  h  '  ■  '-"  "  •    — fndo; 
Muf  i'lo 

por  ,      .  imrn.  i — 

Vaya  el  Padre  nuestro  inorjt. 
<  Pan  nuestro  de  cada  día , 


(•}  «No  iiJ  temado.  * 


(>)  'De  KuWi.» 


v' 
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.Hánoslo  hoy;  Ave  María, 
No  nos  dejéis  en  la  hora 
F)e  nuestra  muerte ,  pues  eres 
Mena  de  gracia  y  perdón; 
Líbranos  de  tentación. 
Bendita  entre  las  mujeres , 
Amén,  Jesús.»  —  Con  difuntas 
Lengua  y  voz  no  sé  decilio , 
t'ienso  que  he  hecho  un  revoltillo 
De  tres  oraciones  juntas. 

DKMOJiío.  (A  Hugo.) 
Prosigue,  ¿qué  te  detienes? 

HUGO.  {Al  Demonio.) 
Siento  en  el  alma  un  temor, 
Un  hielo,  un  frió  (a),  un  horror... 

DEMONIO.  {A  Hugo.) 
¿Por  qué,  sí  conmigo  vienes? 

SACRISTÁN.  (Los  ve,  y  espántase.) 
¡  Favor  y  ayuda  me  den , 
Si  es  que  ya  no  llegan  tarde! 
Con  los  muertos  soy* cobarde, 
Y  con  los  vivos  también. 
Más  son  de  mil :  ¡  pena  tal ! 
Allí  diviso  otro  bulto: 
Conjuralle  quiero  en  culto. 
Que  es  un  conjuro  infernal. — 
¡Crepúsculos,  esplendores. 
Presagios ,  caliginosos , 
Morbos,  mimen,  noticiosos. 
Metas ,  empero  y  fulgores ! — 
Pienso  que  huyen ;  yo  les  tiio 
Ardimientos  y  ostentar. 
Allá  va  h  purpurear; 
Doyles  con  íncola  (b)  y  piro, 
^omiras  yo  vanas  contemplo; 
Grande  el  alma  temor  siente; 
¿  Cómo  veloz  no  os  vais  mente? 
¡  En  el  nuestro  no  estéis  templo! 
La  invención  e>  extremada, 
;.Qué  es  menester  exorcismos, 
Sino  usar  con  solecismos, 
De  elocuencia  endemoniada  t 
Al  cura  voy  á  avisar.  {Xase.) 

ESCENA  IX. 

EL  DEMOMO,  HUGO. 

DEMONIO. 

La  iglesia  ha  quedado  sola. 

HUGO. 

Ya ,  dragón  ,  que  con  la  cola 
Astros  sabes  derribar, — 
Sin  quietud  y  sin  sosiego, 
No  he  de  parar  (c)  ni  vivir. 
Hasta  vencer,  ó  escupir 
Del  pecho  abismos  de  fuego. 

DEMONIO. 

Di  lo  que  piensas  hacer. 

HUGO. 

Lo  que  el  hidrópico  quiero ; 
Sabe  que  en  lebiendo  muere, 

Y  se  muere  por  beber. 

Yo  soy,  aunque  ha  de  matar 
El  pecado  el  alma  mía , 
Enfermo  de  hidropesía 
Que  tiene  sed  de  pecar. 
La  custodia  sacaré 

Y  las  hostias  consagradas; 
Hoy  han  de  ver  ultrajadas 
Las  columnas  de  la  fe.— 

(Va  á  entrar  en  una  capilla.) 


-PAnTE  TERCERA. 

Pero  tres  figuras  veo 
Que  se  opusieron  delante 
A  mi  espíritu  arrogante , 
A  mi  soberbio  deseo. 
Parece  que  del  retablo 
Del  altar  se  desasieron , 
Y  la  entrada  defendieron. 
¡Con  qué  turbación  los  hablo: 


ESCENA  X. 

EL  DEMONIO,  HUGO.— Sa/e»  LOS  THES  DFYES  MA- 
GOS,  con  las  espadas  desnudas.  Pónense  delante,  por' 
que  no  entre  HUGO. 

HUGO. 

Bultos, almas,  ilusiones, 
Vuestras  sombras  me  acobardan. — • 
¿Si  son  los  Reyes,  que  guardan 
Su  iglesia?... 

DEMONIO. 

¿  Imaginaciones 
Te  tienen  cobarde  y  triste. 
Cuando  mi  furia  te  alienta  , 
Cuando  mi  voz  te  alimenta , 
Cuando  mi  esencia  te  asiste? 

HUGO. 

Al  sagrario  del  altar 
Animoso  llegaré. 
Sus  aras  profanaré. 

GASPAR. 

¿Qué  pretendes,  hombre? 

HUGO. 

Entrar 
A  esa  capilla. 

GASPAR. 


(a)  «L'n  /;».» 
{b)  lY  cola.» 
(c)  «No  he  de  pesar.* 


i.  Por  ésta 
Se  entra  á  estas  horas  aquí  ? 


ESCENA  XI. 

Dichos.— UN  ÁNGEL. 

ÁNGEL. 

Reyes ,  dejadlo ,  que  así 
La  verdad  se  manifiesta. 

GASPAR. 

Obedecemos. 

(Yanse  los  tres  Reyes.) 

ESCENA  XII. 

EL  DEMONIO,  HUGO. 


Antojos 
No  fueron  de  mis  sentidos ; 
Bien  lo  dicen  mis  oídos 
Y  bien  lo  afirman  los  ojos. 

DEMONIO. 

Eres  demonio,  hombre  no, 
Si  tanto  snbes  temer. 
Porque  el  hombre  suele  ser 
Más  atrevido  que  yo ; 
Pues  que  suele  con  pecado 
Comer  ese  Sacramento, 
Que  no  me  da  atrevimiento, 
Con  ser  lucero  obstinado. 

HUGO. 

Desvanecidas  las  sombras, 
Me  dan  lugar  y  ocasión. 


{Yase.) 


(Entrase.) 
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ESCENA  XIII. 

EL  DEMONIO. 

Eres  nuevo  Faraón ; 

Datan  de  Europa  te  nombras. 

Mientras  celebran  mañana 

Los  católicos  su  fiesta. — 

En  una  o!  scura  floresta , 

Donde  Apolo  ni  Diana 

Con  sus  rayos  ban  entrado. 

Celebraremos  los  dos 

Tantos  oprob'os  de  Dios, 

Que  aun  yo  mismo  esté  asombrado.— 
Ya  este  inventor  de  íiera  aposlasia 
Al  pan  de  serafines  acomete , 
A  la  carne  del  Verbo,  que  este  dia 
Muerte  en  treinta  palal)ras  me  promete. 
Ocho  le  traen  a!  pecho  de  Maria, 
Cinco  á  la  bostia,  al  cáliz  diez  y  siclc, 

Y  cuando  le  pretendo  hacer  pedazos. 
Suelta  mis  penas  Dios,  y  ata  mis  brazos. 
Ya  saca  el  pan ,  y  de  Jacob  la  escala, 
Huvendo  voy,  no  puedo  estar  presente. 
¡Oh  bárbaro  atrevido!  Note  ifinala 
En  la  soberbia  el  ceño  de  mi  frente. 
<;»ue  tiembla  de  llegar  á  su  pié  el  ala 
Del  serafin  más  candido  y  ardiente, 

Y  el  hombre  f¡oh  gran  dolor!)  tanto  se  atreva,  • 
Que  en  la  copa  de  Dios  á  Dios  se  beba !  (Vase: 


ESCENA  XIV- 

Sale  nuco,  con  la  custodia  del  Sacramento  á  un  lado  y 
una  imagen  de  Nuestra  Señora  al  oiro. 

HCGO. 

No  puede  andar  mi  temor... 
¿Qué  mucho ,  si  en  una  mano 
Va  el  Carmelo  soberano, 
Y  en  otra  el  monte  labor? 
Si  dicen  que  eres  amor, 
Pan  del  cielo ,  |)an  de  Elias» 
¿Cómo  en  las  entrañas  mias 
S'olcanes  has  derramado? 
Mas  también  te  han  comparado 
A  las  brasas  de  Esaias. 
Con  los  dos,  dos  veces  muero  ; 
Agustín  el  doctor  dijo 
Que  centre  la  Madre  y  el  nijo, 
Ignoraba  á  quién  primero 
Volver  el  rostro  » ;  yo  quiero 
Decir  al  contrario  aurora , 
Que  mi  mano  fiera  ij^nora 
Cuál  primero  ha  de  abrasar: 
La  que  es  estrella  del  mar, 
O  al  Sol  hijo  de  la  aurora. 
( Cantan  dentro.) 
Ave ,  Regina  cwlorum 
Ave ,  Domina  angelorum. 

ncGO. 
Voces  sonoras  me  espantan , 
Si  ya  no  son  ilusiones ; 
Verdades  son  y  canciones 
On«>  á  la  Mrídré  d»*  Dios  canlau. 
L^.-  ■  ■        n 

A 

Sci .->, 

Que  al  sol  que  sus  ojos  ven; 
Paes  yendo  el  Hijo  también. 
La  Madre  alaban  primero. 

{Cantan  otra  m  dentro.) 
Tanlttm  ergs  Sacramentum 
\'eneremur  cernui. 

MUCO. 

Cuando  yo  me  atrevo  al  ciclo, 
Los  mismos  ciclos  celebran 
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(Porque  las  alas  me  quiebran), 
Este  circulo,  este  velo. 
Soy  demonio,  abrasarélo... 
Mas  no  hay  demonio  que  vea 
Tal  osar,  ni  hombre  que  crea 
Que  á  Dios  se  puede  atrever. 
Y  asi  ha  sido  menester 
Hombre  que  demonio  sea. 

ESCENA  XV. 

UUGO.—Salcn  LOS  TRES  REYES  MAGOS,  con  hachas. 


Reyes  son  sin  duda  alguna.., 
Luz  de  tres  estrellas  es... 
¿Cómo  agora  van  con  tre« , 
Si  á  Belén  fueron  con  una  ? 
Cuando  Dios  está  en  la  cuno, 
Dones  los  magos  le  dan  , 

Y  hoy  alumbrándole  van. 
Porque  se  diga  y  celebre 
Que  es  el  mesmó  del  pesebre 
El  que  agora  está  en  el  pan. 

¡Oh  sombra,  aunque  más  me  sigas. 
Hacerte  tengo  pedazos  !•— 
Pero  ¿quién  ata  mis  brazos? 
¿Quién  aumenta  mis  fatigas? 
De  Ruth  y  Abel  llevo  espigas. 
El  Iris  llevo,  del  viento 
Coluna;  vid  y  sarmiento: 
Las  cnmbres  llevo  del  Oreb, 
El  racimo  de  Caleb  (a) 

Y  el  arca  del  Testamento. 
¡No  es  maravilla  que  así 
Moverme  no  haya  podido! 

(Éntrase,  precedido  de  lot  Bfjf*  Hagoi.) 


Campo.  —  Una  ermita. 
ESCENA  XV  L 

DUGO,  con  la  custodia  y  la  imagen  de  Nuestra  Señora. 
—  Delante  LOS  TRES  RE\1lS  ,  aUiíniraudo. 

niGO. 

Ya  á  los  campos  he  salido, 
una  ermita  he  visto  alií. 
Si  soy  sumo  Adonai, 
Abrasaros  pienso  luego : 
¿Vos  con  luz?  ¿Yo  sin  sosiego? 
¿  Vos  obrar?  ¿  Yo  padecer  * 
¡Vive  Dios,  que  .<e  ha  de  ver 
Sobre  quién  deciende  el  fuego! 
íEtttranse,  y  ¡os  tres  tienes  delante,  ahmhrando,  y  CMta» 
el  Tantán  ergo.) 

Cámara  de  la  Reina. 

ESCENA  XVII. 

Salen  MARGARITA  t  UN  CHIAhO, 

HAnCARlTA. 

Ya  el  alba  e mpie/a  á  reír, 
Y  de  sus  InTrnnas  Mías 
VI  sus  pit  -I relias 

Por  los  <  ifir. 

Va  la  niil"  i.. .-  i.i  .inosa, 
Con  los  reflejos  del  sol, 
Vierte  nieve  y  arrel»ol 
Sobre  el  ja7n)in  y  la  ro<.i. 
Alegre  ha  salido  el  alba  , 

YnÜ  ■  '  '■•  ^=da 

lio  .ida; 

To.l    '     :  !.•  íalva 
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Oue  á  la  fiesta  de  lioy  han  hecho 
Cielos ,  nubes ,  sol  y  campo ; 
Sus  regocijos  eslampo 
En  la  esfera  de  mi  pecho. 

ESCENA  XVIII. 

MARGARITA ,  EL  CRIADO.— Sa/e  EL  SACRISTÁN , 

corriendo. 


SACRISTÁN. 

¡Señora,  señora  mia! 
Corriendo  vengo  y  turbado; 
No  te  espante  si  no  acierto 
A  referir  lo  que  traigo 
En  este  pecho.  A  mi  iglesia 
Entré  esta  noche,  y  entrando, 
Luz  encendí,  y  encendida. 
Llegué  al  altar,  y  llegado. 
Lo  requerí,  y  requerido. 
Miro  al  sagrario ,  y  mirado , 
Cuidado  tuve ,  y  tenido , 
Luego  me  turbé,  y  turbado. 
No  vi  el  sagrario,  y  no  visto , 
Vi  que  le  hurtaron ,  y  hurlado, 
Confundíme,  y  confundido, 
Al  cura  busqué ,  y  buscado , 
Todo  se  lo  dije,  y  dicho. 
Se  levanta,  y  levantado. 
Vine  á  buscarte,  y  venido. 
Esto  te  cuento ,  y  contado , 
Mira  qué  has  de  hacer,  y  hecho... 

MARGARITA. 

No  prosigas ,  cierra  el  labio. 
De  luto  se  vistió  el  alegre  dia 
Que  amaneció  á  mis  ojos  más  de  fiesta. 
A  un  tiempo  vi  nacer  el  alba  fría 
Y  la  noche  ¡  ay  de  mi !  triste  y  molesta ; 
Ligera  sombra  ha  sido  mi  alegria. 
Mi  Dios,  ¿qué  indignación,  qué  pena  es  ésta? 
¿Al  celebrar  tu  insigne  Sacramento 
Nos  dejas  y  te  vas?  ¡Cruel  tormento! 
Ausente  está  mi  Dios;  su  pecho  tierno 
A  culpas  deste  reino  está  enojado; 
Hechos  un  globo  el  mundo  y  el  infierno. 
Su  semblante  inmortal  ven  indignado. 
A  Dios  dieron  pesar,  con  ser  eterno. 
Los  hombres  con  algún  grave  pecado; 
Anegar  quiere  el  mundo,  luego,  luego, 
Con  diluvios  coléricos  de  fuego; 
La  fábrica  y  hechura  de  su  mano 
Borrar  quiso  una  vez ,  y  así  desata 
De  sus  márgenes  Dios  el  Occeano, 
Porque,  siendo  terrestre  catarata  , 
El  espíritu  inmenso  y  soberano 
Que  sobre  globos  de  cristal  y  plata 
A  este  mundo  espiró,  forma  primera. 
Sobre  el  agua  también  lo  desiiiciera. 
Rayos  de  pluma  ,  flechas  animadas. 
Los  pájaros  al  arca  se  abatían , 
Que  á  un  tiempo  de  dos  arcos  disparadas 
Del  brazo  omnipotente  parecían. 
Las  fieras  al  terror  domestic^idas 
Pronosticando  tempestad  venían , 
Las  testas  indignadas,  yerto  el  vuelo. 
Presagios  de  la  cólera  del  cielo. 
Rasgan  las  nubes ,  pues ,  sus  senos  frios. 
Rayos  esgrimen,  bombas  dan  ardientes. 
Luego  destilan  candidos  rocíos, 
Luego  derraman  crislalinas  fuentes, 
Luego  desatan  caudalosos  rios. 
Luego  vomitan  piélagos  valientes, 
Y  luego  iras  de  Dios,  que  á  sus  enojos 
El  mundo  agonizó  y  cerró  los  ojos. 
Borrada  ya  la  imagen  y  el  trasunto 
De  la  idea  de  Dios,  y  ya  borrado 
El  linaje  mortal  de  lodo  punto. 
Quedó —  ¡si  hoy  fuera  así  '—desenojado 
El  cadáver  del  orbe  ya  difunto 
Se  descubrió ,  y  las  aguas  han  cesado, 
Avisándoles  desto,  en  bruto  idioma , 


PARTE  TERCERA. 

Con  arrullos  de  paz  una  paloma.— 

Mayor  diluvio  es  éste  que  se  espera. 

Herejes  la  han  robado.  ¡  Culpa  es  mia ! 

Pues  que  no  los  castigo ,  de  manera 

Que  pudiese  venir  de  paz  á  Hungría 

Una  paloma  candida  y  ligera. 

En  señal  que  la  airada  apostasía 

^ue  en  castigo  permite  el  cielo  sanio, 

Cesó  tras  de  la  lluvia  de  mi  llanto! 

La  corte  dejaré,  vil  labradora 

En  los  campos  seré,  mientras  el  cielo 

Amenaza  el  rigor  que  siento  agora, 

Haciendo  de  mi  pecho  un  Mongibelo. 

La  hija  de  Jepté  seré  que  llora , 

Y  Raquel  he  de  ser,  con  desconsuelo 

Gimiendo  en  ronca  voz ,  sin  regocijos. 

Por  mi  padre ,  mi  reino  y  por  mis  hijos. 

¡Rasgúese el  cielo,  pues;  lluevan  pesares, 

Los  montes  se  estremezcan,  cruja  el  viento, 

Rayos  aborte ,  giman  estos  mares ; 

Lloren  los  hombres,  tiemble  el  firmamento, 

Crezca  el  dolor,  enluten  los  altares , 

Doblen  campanas ,  corra  el  sol  sangriento. 

Vuelva  líneas  atrás  ó  esté  parado, 

¡Pues  que  nos  falta  Dios  sacramentado !         (l'así.) 

ESCENA  XIX. 

EL  SACRISTÁN,  EL  CRIADO. 

CRIADO. 

Hoy  no  ha  de  haber  procesión. 
Con  Cite  suceso. 

SACRISTÁN". 

Vamos 
Por  otras  flores  y  ramos 
A  esos  campos. 

CRIADO. 

Ya  no  son 
Menester  para  este  dia. 

SACRISTAX. 

Aun  me  quedan  esperanzas. 
¡  Qué  villancicos  y  danzas 
Para  la  fiesta  tenía  ! 
De  un  villancico  me  pesa. 
Que  se  malogró :  es  divino. 
Óigalo  por  el  camino. 

CRIADO. 

Si  haré. 

SACRISTÁN. 

Pues  camine  apriesa. 
(Vanse.) 


Campo  peñascoso. 

ESCENA  XX. 

EL   SACRISTÁN,  EL  CRIADO. 

SACRISTÁN.   (Cantando.) 

i  Este  si  que  es  pan  de  los  cielúx. 
Que  no  le  encarecen  tos  panaderos! 
Cuando  Nuestra  Sefiora  fué  á  Egtlo 
El  Sacramento  era  chiquito, 

Y 710  podía  caminar 
Vara  nos  salvar 
De  los  infernales  mochuelos. 
¡Este  s(  que  es  pan  de  los  cielos. 
Que  no  lo  encarecen  los  pannderos! 

Pastores  f  ¿no  es  ¡indo  chiste 
Que  hoy  es  el  dia  del  Señor,  San  Corpnschristc? 

Yes  el  dia  de  las  danzas. 
En  que  el  cordero  sin  mancilla 
Tanto  se  humilla, 

Que  visita  nuestras  panzas, 
Y  entre  estas  bienaventuranzas 

Entra  en  el  humano  buche. 


DON  AGUSTÍN  MORETO.-LA 

/  Suene  la  ecrneta  y  el  sacabuche 

Más  dulces  que  caramelos! 
¡  Este  si  que  es  pan  de  los  cielos. 
Que  no  le  encarecen  los  panadera ! 
Mil  fugas  viielTO  y  revuelvo; 
¡  Famoso  tono  le  he  dado ! 

CRIADO. 

Al  campo  habernos  llegado, 

Y  yo  á  palacio  me  vuelvo.  íYcse) 

ESCENA  XXI. 

EL  SACRISTÁN.— Sa/¿  HUGO,  con  la  Virgen  y  U  custo- 
dia ,  y  EL  DEMOMO.  Al  verlos  se  retira  EL  S.\CniS- 
TAiN  ú  un  lado. 

BDGO. 

En  viendo  la  luz  del  dia. 

Las  tres  sombras  se  ausentaron. 

DEHOKIO. 

Por  esto  no  te  dejaron 
Mi  soberbia  y  mi  porfia. 

HUGO. 

En  mí  lo  espirita  va. 

DEMOMO. 

Ya  estás  en  el  campo;  sea 
Teatro  en  que  el  cielo  vea 
Fiesta  que  asombros  le  da  (a). 

BCGO. 

¡Yo  invoco  sacraméntanos , 
Arríanos,  trileíias, 
Maniqueos,  taboritas, 
Artemios  y  apolinarios! 
¡Con  todos  vosotros  hablo 
En  tragedia  tan  solemne! 
Orad  por  mi. 

[Acecha  el  Sacrislm  al  patío.) 
SACBISTAK.  [Aparte.) 
¿También  tiene 
Sus  letanías  el  diablo? 
¡  Por  cierto  vos  invocáis 
Buena  cuadrilla  de  santos! 
Todo  es  horrores  y  espantos 
Cuanto  escucho. 

DEMOmo.  (Viendo  alSacnsInvA 
¿Qué  buscáis.' 

SACRISTÁN. 

Vengo  por  flores  hermosas 
Para  enramar  hoy  mi  cruz. 

DEMO-MO. 

Donde  estoy  no  busques  In?. : 
Donde  estoy  no  busques  ro.Na--. 

SACRISTAS. 

La  muerte  debéis  de  ser. 

DEJIOMO. 

Todo  el  campo  se  agostó. 

SACRISTÁN. 

Con  vos  pudiera  hacer  yo 
Lo(|ue  el  otro  mercader 
Su  bayeta  no  vendia, 

Y  dio  en  seguir  á  un  dotor 
Que  e¡a  grande  matador  : 
La  Guadafia  se  decía. 

Y  cuando  ya  su  receta 

Al  pobre  enfermo  dejaba  , 
En  la  misma  casa  entraba 
Diciendo:  — ¿Compran  bayeta? 

DEM0?(I0. 

Vete ,  bárbaro ,  de  aqni. 

SACRISTA?!. 

No  soy  barbero ,  que  soy 
Sacristán  ;  v  ya  me  voy. 
Que  no  huele  a  mcnjuí.  ,  v 
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ESCENA  XXIL 

EL  DEMONIO ,  HUGO. 

DEMOMO. 

Solo  está  tu  atrevimiento  , 
Sirva  de  altar  esta  peña , 
Que  SU  dureza  te  enseña. 
Imagen  y  Sacramento 
Queden  ultrajados,  hoy 
Que  los  católicos  hacen 
Tanu  fiesta. 
{Pone  Hugo  la  custodia  y  la  imagen  solre  nna  pf.T,:.) 
HIGO. 

Y  hoy  renacen 
Mis  años:  águila  soy. 
Dos  formas  vienen  aquí 
Y  una  hostia  :  deste  modo 
He  de  repartillo  todo. 
Una  forma  es  para  mí ; 
Quiero  ver  si  en  es'.e  día 
Este  pan  tiene  sabor 

De  carne.  {Coñete  una  firma.) 

DEMOlflO.  {Aparte,  obsertándole.) 
Comd,  traidor; 
Que  yo  no  ine  atrevería , 
Con  ser  el  mismo  pecado. 
Igualádome  has  á  Dios, 
Pues  nos  comes  á  los  dos 
Juutos  con  ese  bocado. 
En  esas  especies  mudas 
Hablan  la  vida  y  la  muerte  ; 
Come ,  pues;  que  de  esa  suerte 
Entré  en  el  alma  de  Judas. 
No  es  sólo  ese  pan  tan  pío 
De  Dios,  pues  es  de  los  dos : 
Si  bien  se  come ,  es  de  Dios; 
Si  se  come  mal ,  es  mío ; 
Que  apenas  el  pecho  infiel 
Ha  tocado  con  los  dientes 
Esos  blancos  accidentes , 
Cuando  me  revisto  en  él. 


El  mnndo  llamarme  debe 
Fénix  de  vida  suprema. 
Que ,  en  ascuas  de  mirra ,  quema 
Plumas  de  púrpura  y  nieve. 
Cuna  y  pira  de  ellas  hace, 

Y  muriendo  se  eterniza. 
Que  ave ,  gusano  y  ceniza 
líuere,  vive,  espira  y  nace. 
Yo  soy  desta  misma  .suerte. 
Yo  me  abraso ;  hombre  comí 

Y  demonio  renací: 

El  ser  mudé  con  la  muerte. 
Salir  quiere  de  mi  pecho 
El  misterio  con  quien  lucho; 
En  mí  no  cabe ;  ¿  qué  mucho. 
Si  el  cielo  es  lugar  estrecho  ? 
¡  Vive  Dios,  que  he  de  vengar 
En  o!ra  forma  mi  agravio ! 
No  la  ha  de  locar  el  labio ; 
El  hierro  la  ba  de  rasgar. 

[Saca  la  daga  y  da  na  puñalada  en  ¡a  forma ,  f  ftla  sangre  y  da 
en  la  imégen.) 

¿Qué  es  esto? Sangre  salió, 

Y  en  la  imagen  reverbera. — 
No  es  ésta  la  vez  primera 
Que  esa  sangre  os  salpicó. 
Señora  .  si  esbndo  al  pié 

D<>  '  ,        -    10, 

{)\.  lito  mío. 

Vi ;  •í  fue. — 

Y  8i  en  vus  manchas  no  están 
De  la  sangra  qu*"  ha  |H»cado, 

E-i             '     '    "f-lo 
S.i-  .  '  A.l.Tii. 

En... I.-- :■, 
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En  él  qnedaróis  nmiicbada; 
Pared  sois  ensangrentada 
En  el  dia  del  Fase. 

Y  en  esa  turbia  corriente, 
Manchada  de  ovas  y  cieno. 
Os  quiero  ver,  ya  que  peno, 
Porque  es  luz  resplandeciente 
Vuestra  forma  natural. — 

{Arroja  la  imagen  adentro,  como  que  la  echa  alrit.) 

Allá  va  la  imagen  bella  : 
Defiéndase  si  es  estrella 
Sin  tiniebla  original. 
Abrasados  todavía 
Siento  el  alma  y  corazón, 

Y  crece  la  indignación 
Con  el  Hijo  y  con  Maria. 
La  hostia  ha  quedado  aqní : 
Ponella  quiero,  en  la  ermita , 
Fuego;  que  á  fuego  me  incita 
El  que  está  dentro  de  mí. — 
Venid ,  custodia ,  y  sepamos 
Si  en  mis  rabiosos  extremos 
Como  fénix  renacemos 
Cuando  los  dos  nos  queremos. 
IVo  me  espanta  la  seña! 
De  la  sangre  y  de  mi  ificho : 
También  milagros  han  hecho 
Sacerdotes  de  Baal.  (Vase  con  la  cuslodia. 


ESCENA  XXIII- 

EL  DEMONIO. 

Arda  la  ermita ,  eso  si , 
Que  yo  inspiro  esa  violencia. 
Porque  siendo  acto  y  potencia, 
No  c:d)e  temor  en  mí. 
Cara  á  cara  me  atreví 
A  tu  luz,  misterio  fuerte; 
Disfrazíido  he  de  vencerle, 
Y  si  manchan  tu  candor. 
Quéjate  tú  del  amor. 
Que  te  puso  de  esa  suerte. 


{Yasc.} 


ESCENA  XXiV. 


M.XHGARITA,  EL  REY,  EL  SACRISTÁN  Y  UNA   L.\- 
BRADORA.  Margarita  sale  vestida  también  de  ¡abra 
dora. 

MARGARITA.  {Muy  Iristc,  aparte.) 
En  el  valle  singular 
Que  eterno  Abril  suele  ser, 
En  el  rio  que  correr 
Suele  para  verse  mar. 
Todo  es  gemir  y  llorar. 
Sentir,  morir,  padecer. 
¡Horas  habrá  de  placer. 
Siglos  habrá  de  pesar! 

LABRADORA.  [Aparte.) 
¿Cuándo  por  una  tristeza 
Se  vio  reina  á  ser  villana, 
Aunque  parezca  Diana 
En  ese  traje  su  alteza? 


Vertiendo  está  alegría 

Este  campo  de  Flora; 

Y  saludando  al  dia, 
Cantan  las  avos,  óyelas  la  Aurora  ; 
Crujen  las  ramas,  céfiro  las  mueve; 
Allí  es  el  prado  nácar,  aquí  nieve; 
Madreselvas  aquí ,  y  allí  amapolas; 
Ríen  las  fui'nles,  van  a!  mar  sus  olas. 

Perezoso  va  el  rio; 
Nacen  las  rosas ,  mueren  al  estío; 
Yerba  produce  Abril ,  Mayo  da  flores, 


-PARTE  TERCERA. 

Solfean  ruiseñores. 
Áspides  silban  ,  fieras  dan  bramidos; 

Ecos  hay  repetidos ; 
Sus  rayos  tiende  el  sol ,  los  montes  Laña; 

Ri.sueña  es  la  campaña ; 
El  águila  se  pule;  los  pastores 

Conducen  sus  ovejas; 
Lamen  las  peñas,  cortan  yerba  y  flores; 

Ejércitos  de  abejas 
Cruzan  el  viento,  beben  el  rocío, 

El  corderino  bala; 
Despierta  la  serpiente;  duerme  el  rio. 

El  campo  está  de  gala  ; 
Sereno  el  dia,  el  sol  con  más  belleza... 
j  Y  de  todo  se  enfada  mi  tristeza ! 

LABRADORA.  (A  la  Reina.) 
Ya  que  á  estos  campos  venisle 
Para  dar  voces  al  cielo  , 

Y  muestra  tu  desconsuelo 
Este  traje  que  vestiste; 

Va  que  pena  y  humildad 
Mostrar  pretende  tu  alteza, 
Bajando  á  la  rustiqueza , 
De  la  pompa  y  majestad; 
Ya  que  villana  has  querido 
Mostrar  sencillez  taml)ien , 

Y  esperar  rústica  el  bien 

Que  siendo  reina  has  perdido; 
Margarita  hermosa,  advierte 
Dos  cosas  que  han  admirado: 
Este  rio  está  parado, 

Y  esta  ermita  montes  vierte 
De  llamas ;  y  dulces  voces, 
En  la  ermita  y  en  el  rio, 
Penetran  el  seno  frío 

De  los  vientos  más  veloces. 

(Cantan  dentro.) 
En  las  llamas  del  rigor 
Está ,  sin  ser  abrasado  , 
Un  pan  que  el  cielo  ha  criado 
En  el  fuego  del  amor, 

MARGARITA. 

Bien  la  letra  no  he  entendido ; 
Sólo  amor  y  pan  oí. 
¡Oh  si  estuviesen  aquí 
Las  glorias  que  hoy  he  perdido! 
Cielos,  esperanza  os  pido; 
Dadme  piadosos  consuelos. 
De  las  llamas  tengo  celos ; 
¡Cielos,  no  me  deis  temo» es! 
¡Cielos  ,  que  muero  de  amo; es! 
¡  Que  muero  de  pena,  cielos! 

(Dentro  cantan.) 
¡Ave,  fénix  singular, 
Dichosa  puet  ta  del  cielo ! 
¡Ave ,  paloma  y  consuelo ! 
¡  Ave ,  estrella  de  la  mar! 

REY. 

Un  hermoso  bulto  veo 
Donde  las  voces  sonaron , 

Y  las  ondas  le  llevaron 
Con  espacioso  rodeo 

A  esta  parle  ;  imagen  es, 

Y  parece  de  lilaría. 
Misterioso  es  este  dia.  — 
Agua,  aunque  muerte  me  dch. 
Yo  mismo  he  de  entrar  por  ella ; 
Que  mi  fervor  no  consiente 
Esperar  (¡ue  venga  gente;— 
Tras  tí  voy,  liermosa  estrella. 

iVaseporel  lado  en  que  se  supone  que  está  el  rio,  como  para 
ecliarse  en  it.) 

ESCENA  XXV. 

LA  REINA,  EL   SACRISTÁN,  LA  LADRADORA. 

MARGARITA. 

Con  justo  desasosiego 
Invidío  al  Rey,  uii  señor. 


í)ON  AGUSTÍN  MORETO  - 
Si  es  salamandra  el  amor, 
¿  Cómo  me  espanto  del  fuego  ? 
¡Ánimo!  Á  las  brasas  llego, 
A  Dios  pretendo,  á  Dios  llamo  (fl), 
Su  pan  busco,  su  pan  amo; 
Las  llamas  no  ofenderán. 
Perqué  apagallas  podrán 
Las  lágrimas  que  derramo. 
[Vate  hacia  la  parte  en  que  se  figura  estar  la  ermtia.  Sigúela 
la  labradora.) 


ESCENA    XXVI. 

EL  SACRISTÁN. 
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Zampóse  dentro:  la  fe 
Desta  insigue  reina  es  tanta. 
Que  el  agua  y  el  luego  espaata. 
Allí  un  prodigio  se  ve. 
Allí  se  mira  un  pórtenlo; 
Entre  dos  cielos  estoy; 
Maravillas  hacen  boy 
La  Virgen  j  el  Sacramealo. 


ESCENA  XXVII. 

EL  S.\CRISTAN.— Sfl/<?  EL  REY,  con  la  imagen,  mtrj 
contento. 

RET. 

S¡  del  agua  salgo  enjuto 
Sólo  por  venir  con  vos, 
¿Qué  mucho.  Madre  de  Dios, 
Que  estéis  libre  del  Irüjulo 
De  Adán?  Y  si  habéis  andado 
Sobre  las  ondas  del  rio, 
Claro  está ,  lucero  mió , 
Que  con  el  pié  habéis  hollado 
El  áspid  del  paraíso. 

Y  pudo  Dios ,  ó  no  pudo. 
Preservaros;  yo  no  dudo 
Que  pudo  Dios  y  que  quiso; 
Que  querer  y  no  poder 

ISo  es  de  Dios:  Diego  lo  dijo; 

Y  asimismo  no  es  del  Hijo 

El  poder  y  no  querer.  (Yase.) 

ESCENA  XXVIII. 

EL  SACRISTÁN.— Sa/e  MARGARITA  con  la  cuttoáia 

MARGARITA. 

Luz  de  Tobías  el  ciego, 

y  salud  que  ángeles  llevan, 

¿Cómo  hay  hombres  que  se  atrevan 

Á  arrojarlos  en  el  fuego? 

Si  sois  la  paz  y  sosiego, 

¿Cómo  hay  humana  violencia 

Que  os  hnga  á  vos  resistencia? 

Si  sois  pan  de  los  salvados, 

¿Cómo  hay  hombres  obstinados 

Que  nieguen  vuestra  ¡¡rescncia? 

Si  sois  el  maná  que  envia 

El  cielo  cada  mañana, 

¿Cómo  hay  almas  tan  sin  gana , 

Que  no  os  coman  cada  dia  ? 

Si  sois  vida ,  vida  mia , 

¿Cómo  no  hay  quien  por  vos  muera? 

Si  sois  g  Oria  verdadera , 

¿Cómo  el  mun  lo  no  os  pretende? 

Si  sois  caridad  que  enciende, 

¿Cómo  hay  hielo  que  neos  q  ¡era? 

iSiendo  vos  Emanu<  I. 

Hay  hombre  que  sea  Gerson? 

¿Siendo  vos  hermoso  Ahdon , 


(a)  t\  bios  amo.» 

A.S. 


Hay  alma  que  adore  á  Bel?  {b) 
¿Sieiidi)  vos  Gerameel , 
Hay  hombre  que  sea  Datan? 
¿Siendo  \os  sumo  Corban  (1), 
Hay  quien  no  sea  Efraim? 
¿Ysiendo  vos  Eliacin , 
Hay  pensamiento  de  Aman? 
Aquí  os  dejo;  no  me  atrevo ; 
Mi  mano  indigna  no  os  toque , 
Buscaré  quien  os  coloque; 
Voyme ,  y  en  el  alma  os  llevo , 
Á  este  templo;  que  orar  debo. 
Por  si  Dios  me  manifiesta 
Cómo  se  ha  de  hacer  su  Gesta : 
Esa  custodia  se  esté 
Sobre  esa  peña :  ¡  la  fe 
De  la  casa  de  Austria  es  ésta! 


(Coloca  la  caslodia  toire  la  pcHa.) 


ESCENA  XXIX. 

LA  REINA,  EL  SACRISTÁN.— A/  irse  á  marchcr  la 
Reina ,  salen  HUGO  t  EL  DEMONIO. 

BC60.  {Furíoso.) 

i  Que  rae  abrasa ,  y  no  me  ayudíi 
£1  inGerno  en  sus' regiones ! 

SACRISTÁN. 

Hoy  almuerzo  chicharrones 
De  herejes ;  éste  es  sin  duda, 

HCGO. 

Mientras  duran  en  mi  pecho 
Las  especies  dest.^  pan 
Que  comí ,  nuevo  Datan  • 

Las  maldiciones  me  han  hechj 
De  los  cielos.  Muero ,  rabio , 
Piélagos  tengo  de  fuego 
En  él  corazón ,  no  niego 
Que  quise  hacer  un  agravio 

Y  un  ultraje  al  Sacramento. 
Comí  de  la  cruel  memoria 
Que ,  siendo  manjar  de  gloria , 
En  mi  es  veneno  y  tormento. 

MARGARITA. 

Pues  confiesa  la  asistencia 
De  Cristo  en  él. 

nDGO. 

No  podré  , 
Si  mi  espirita  no  ve 
Que  asisten  á  su  presencia 
Los  Reyes  que  son  patrones 
De  la  iglesia  donde  estalta. 
DEMONIO.  (Aparte.) 
Eso  sí ,  bárbaro ;  acalte 
La  vida  ea  obstinaciones. 

MARGARITA. 

Mira ,  pues,  sobre  esa  peña , 
Cómo  es  fénix  inmorUl 
Ese  manjar  celestial. 
Que  á  vivir  siglos  enseña. 
Renaciendo  en  nueva  vida. 
(Salen  lot  tres  Reyes  Magos,  con  kaekas  eneeniiits.) 

Y  si  en  mí  corte  ha  faltado 

La  Gesta,  el  cielo  ba  ordenado 

Otra  más  esclarecida.  0«m.) 


{f)  •¡Sirndo  vos  hermoso  EHom , 
llar  alma  que  adore  i  AheIT* 

El  nombre  ile  Ebion  oo  esti  en  la  Itiblta.  Al  sostitaiilo  con  rl 
de  Atdon  (qac  rs  el  más  parecido  i  é\  eotre  cuantos  se  rnroen- 
trao  en  los  libros  sasradusí,  no  eslojr  complelamcntc  seguro  de 
haber  correspondido  i  la  inleneion  del  autor. 

It)  "Siendo  vos  sumo  Corten.»  Ia  palabra  C0rbtn  equivale  á 
ofrenda.  ,^    "'"    %  -    •<  ' 
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ESCENA  XXX. 


LOS  TRES  REYES  MAGOS,  alumbrando  la  cuslodta  — 
HUGO,  EL  DEMONIO,  EL  SACRISTAS 

{Cantan  dentro.) 
Llega  á  comer  deste  pan , 
Alma ,  con  fe  soberana : 
Que  en  un  bocado  se  gana 
Lo  que  en  otro  perdió  Adán, 

SACRISTÁN. 

¡Qué  admiración  y  alegría! 
Mi  Sacramento  es  agora 
Un  crepúsculo,  una  aurora, 
Enlre  la  noclie  y  el  dia. 

HUGO. 

Las  sombras  que  me  siguieron 
He  visto  ya ,  ¡caso  fuerte! 
Una  es  sombra  de  mi  muerte, 

Y  otra  luz ;  las  dos  liirierou 
Mis  ojos  de  tal  manera. 
Que  me  ciegan  y  fatigan  .. 

¡  Casi  á  coníesar  me  ohligaa 
La  asistencia  verdadera ! 

DEMOMO.  (Aparte  áci.) 
;,  Si  estoy  yo  dentro  de  (í , 
Demonio,  .í  rendirte  vienes  ? 
¿Si  eres  mi  imagen  ,  no  tienes 
La  obstinación  que  hay  en  mi '? 

HUGO. 

Si  á  Margarita  no  veo 
Sobre  este  templo,  triunfandr> 
De  mí  cuando  estoy  dudando, 
Este  piisterio  no  creo. 

DEMOMO.  (Aparte.) 
Fuerza  será  confesar. 
Aunque  á  mí  me  pese  del  I  o. — 
El  pié  te  pongo  en  el  cuello, 
Porque  no  puedas  hablar. 
(Echa  el  Demonio  en  el  sucio  á  Uugo,  y  pfinelc  el  pié  en  el  cuello.) 

ESCEIVA  ULTIMA. 

LOS  TRES  REYES,  HUGO,  EL  DEMONIO,  EL  SACRIS- 
TÁN.—MARGARITA,  por  alto  sobre  un  ángulo,  y  debajo 
cuatro  aves,  que  son  las  cuatro  postrimerías,  cielo, 
iXFiKP.No ,  JUICIO  t  MUERTE.— EL  REY  LADISLAO. 

MARGARITA. 

Atiende,  apóstata  fiero  , 
Ya  que  pretendes  milagros. 
Siendo  milagro  perpetuo 
Ese  Sacramento  santo. 
Contemplación  y  oración , — 
Dos  afectos  soberanos , 
Dos  águilas  que  remontan 
AI  hombre  al  impíreo  sacro, — 
Mií  traen  triunfando  de  tí; 
No  sé  si  es  sueño  ó  si  es  rapto. 
Que  los  efectos  he  visto 
I)e  pan  divino  y  humano. 
Las  cuatro  postrimerías 
Son  aquellas,  que  llamamos 
Muerte,  juicio,  infierno  y  gloria  , 

Y  ese  pan  en  todas  cuatro 
Muestra  ai  hombre  sus  afectos; 
Continuamente  está  obrando 
En  el  alma  que  con  fe 

Llegó  á  misterio  tan  alto. 
En  tollas  nuestras  acciones 
Nos  dice  por  esto  el  sabio 
Que  dellas  nos  acordemos , 

Y  en  la  mente  propongamos 
Las  cuatro  postrimerías. 
La  primera  causa  espanto, 

Y  así  el  filósofo  dice 

Que  en  lo  terrible  y  lo  amargo 
No  hay  cosa  como  la  muerte ; 


Y  aun<¡iie  siempre  está  amaganüo, 
Porque  tiene  para  herir 
Siempre  levantado  el  brazo, -^ 
Guando  vecina  se  mira 

Sin  apelación,  y  cuando 
Quiere  desatarse  el  alma 
Deste  edificio  de  barro. 
Cuando  está  pálido  el  rostro. 
Sin  fuerza  y  flacas  las  manos, 
Desbaratados  los  pulsos. 
El  cabello  enmarañado, 
Hundidos  ojos  y  sienes , 
Seca  la  lengua  y  los  labios, 
Débil  la  respiración, 
Vigor  y  aliento  postrados. 
Perdido  el  conocimienlo, 

Y  los  dientes  traspillados , 

Y  entre  mortales  congojas 
Se  esfuerza  y  anima  en  vano 
El  corazón  que  primero 
Tuvo  vida,  y  como  amparo 
Del  cuerpo,  muere  postreni, 

Y  cuando  el  horror  es  tant.» 
Deste  tránsito  forzoso, 

Que  aún  á  Dios  no  ha  perdonado 
Porque  él  lo  quiso  tener, — 
No  hay  consuelo,  no  hay  regala 
Como" la  dulce  memoria 
De  ese  divino  holocausto, 

Y  el  haberlo  recibido 
Con  devoción  y  con  llanto. 
Lega  el  alma  al  tribunal , 

De  quien  Job,  que  fué  dechado 
De  virtud  y  de  paciencia , 
Estaba  siempre  temblando, 

Y  quisiera  estar  primero 
En  el  infierno,  con  tanto 
Que  ,  pasado  aquel  juicio , 
Viese  á  Dios  desenojado: 
Tribunal  que  á  nadie  excepta , 
Como  lo  dice  san  Pablo; 
Segunda  postrimería. 

En  quien  los  buenos  y  malos 
Trémulos  se  consideran , 
Como  las  hojas  del  árbol 
A  los  enojos  del  cierzo 

Y  á  los  alientos  del  austro. 
Si  omnipotente  y  severo 
Es  el  juez,  ;,qué  gusano, 

Qué  hormiga,  que  polvo  ó  nada 
Tendrá  valimiento  osado 
Para  replicar  entonces 
A  las  culpas  y  á  los  cargos, 
Siendo  el  juez  riguroso 

Y  siendo  suyo  el  agravio? 
Aquí  en  confusión  se  vieron 
Los  ángeles  y  los  santos; 

¿Qné  hará  el  hombre  de  vil  ticrr.T, 
Si  el  cielo  se  vio  manchado? 
Aquí  de  un  gran  patriarca 
Oigo  la  voz  preguntando :      , 
« ¡  Ah,  señor!  si  es  flor  el  hombre 
Producida  de  los  rayos 
Del  sol,  y  queda  marchita 
Cuando  espira  en  el  Océano; 
Si  es  una  sombra  su  vida. 
Que  jamas  en  un  estado 
Permanece. ;, por  qué  causa 
Vuestra  poderosa  mano 
Entra  con  él  enjuicio?  »  — 
Aqui,  pues,  donde  esperando 
Está  el  alma  la  sentencia 
(Que  por  lustros  y  por  años , 
Por  siglos  y  eternidades. 
Lo  que  fuere  decretado 
Se  ha  de  ejecutar  aquí), 
Hallé  que  el  mayor  descargo 
Es  el  haber  recibido 
Ese  manjar  sacrosanto, 
Donde  con  Dios  nos  unimos 
En  el  modo  y  ser  más  alto 
De  las  uniones  divinas, 


DON  AGUSTI?Í  MORETO. 

La  bfpostállca  exceptuando 
fPorqtie  á  Dios  no  era  decente).— 
Dése  novísimo,  paso  (a) 
AI  tercero,  donde  ¡ay  triste  1 
Mis  sentidos  se  turbaron. 
Llegué  al  centro  de  la  tierrn , 
Legué  al  abismo  profano. 
Llegué  al  seno  de  Moloc, 
Llegué  ai  reino  del  espanto , 
Llegué  al  infierno,  en  que  Dio? , 
Después  de  cocido  el  grano , 
Como  lo  dice  Mateo, 
Quema  la  paja.  Desmayos  (b) 
Da  al  corazón  la  memoria ; 
Horror  da  sólo  ai  pensarlo; 
Con  ser  cuanto  se  imagina 
Un  borrón  ,  un  punto ,  un  rasgo. 
Aquí  abrasa  y  no  consume 
El  fuego  que  está  elevado. 
Porque  atormente  y  a  Cija . 
En  un  modo  extraordinario. 
A  un  intensisimo  frió 
Se  pasa  del ,  á  un  letargo 
En  que  duerme  la  esperanza 

Y  en  que  está  despierto  el  daño. 
A  ocho  se  reducen  todas 

Sus  penas:  frió,  gusanos. 
Tinieblas ,  azotes ,  fuego , 
Confusión  ,  demonios ,  llantos ; 
Pero  los  que  aquí  padecen 
Aun  más  que  los  mismos  diablos, 
Son  apóstoles  herejes , 
Que  llaman  sacramentarios , 
Simoniacos,  incolailas. 
Nósticos,  ncstririanos, 
Maniqueos ,  triteitas , 
Adasonitas,  arríanos, 
Taboritas ,  sadiiceos, 
Artemios,  apolinarios, 
Marcelinos ,  angelinos , 
Socráticos,  puritanos, 
Aulicenses,  rocacenses, 

Y  olro  seno  estaba  en  blanco 
Para  usitas,  calvinistas. 
Hugonotes,  luteranos. 
Todos  porque  en  ese  pan 
Eterna  vida  negaron. 

Los  que  ese  maná  no  comen  , 
Ni  de  ese  vino  han  gustado. 
Hambre  y  sed  aquí  padecen ; 
¡  Oh,  qué  confusión ,  qué  caos. 
(Jné  gemidos,  qué  blasfemias. 
Qué  suspiros  tan  amargos. 
Donde  el  tormento  mayor 
Es  carecer  del  descanso 
De  ver  á  Dios  mientras  Dios 
Vive  eternidades  de  años!  — 


(a)  •Dcsc  no\isiDO  cuso.» 

(¿/  «Qae  mal  apaga  desmayos.* 
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Sobre  estas  águilas ,  pues , 
Subí  luego,  contemplando 
La  fábrica  de  zafir 
Con  lunares  de  topacios; 
Ese  alcázar  donde  á  Dios 
Dicen  siempre /Sanio,  Sanio! 
Los  tronos  y  potestades ; 
Ese  divino  palacio 
Que  Dios  labró  para  sí; 
Donde  bienaTenturados 
Espíritus,  ya  gloriosos. 
Están  viendo ,  están  amando 
Aquella  esencia  indivisa; 
Donde  los  gozos  son  tantos, 
Que  en  cada  atributo  suyo 
Glorias  inmensas  hallaron. 
¡Oh  frenéticos  herejes. 
Que  con  sacrilegos  labios 
Ofendéis  este  misterio! 
I  Cómo  los  pechos  no  os  rasgo 
Con  el  celo  de  Josías? 
Pan  del  cíelo,  pan  sagrado. 
Carne ,  palabra ,  luz ,  vida , 
Legal  cordero.  Dios  santo. 
Tu  bien  busco,  tu  luz  quiero. 
Tu  voz  creo ,  tu  ley  guardo , 
Tus  misterios  reverencio. 
Tu  infinita  bondad  amo, 
En  tu  maná  me  alimento, 
Y  porque  estás  disfrazado. 
En  éxtasis  nuevo  subo 
A  mirarte  más  de  espacio. 

(Sube  un  poco  ¡a  eperiencia  coa  niíiea.) 

HUGO. 

Sania  Margarita  de  Austri.T, 
Cuando  yo  mi  pecho  abraso, 
¿  Estás  ardiendo  en  amor. 
Estás  haciendo  milagros? 
Otra  admirable  cristiana 
Te  han  de  llamar,  pues  en  altos 
Chapiteles  le  colccan 
Espíritus  soberanos. 

MARGARITA. 

Cautiva  la  entendimiento. 
Ríndete  al  misterio  santo. 

BGGO. 

Yo  me  rindo ,  yo  lo  creo. 

MARGARITA.  {,Boja  hasta  el  tablado  en  la  misT.a  eparitueia.) 

Pues  á  recibirte  bajo 
De  la  alta  contemplación 

RET. 

El  húngaro  Ladislao 
liará  desla  I)ella  in;ágen 
El  más  rico  santuario 
Que  se  haya  visto  en  Europa : 
Con  que  sé  da  fin  al  auto. 

[Cdtrenu  toitt  las  aparieneie$  nrn  ckuimios,am<¡uetei,i[iii.) 
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DON  FRANCISCO  BANCES  CANDAMO. 


LAS  MESAS  DE  LA  FORTUNA  <^ 

(«Poesías  cómicas  de  don  Francisco  Dances  Candaoo,  etc.»,  Madrid,  1722,— Autos  manuscritos  del  señor  Duran,  tomo  in.) 


PERSONAS. 


ORÁCULO  DE  JOVE. 
IMPERIO  ROMANO. 
PUEBLO  HEBREO. 
MELQUISEDEC. 
LA  SABIDURÍA. 


LA  IDOLATRÍA. 

ADÁN. 

LA  FORTUNA. 

ABEL. 

LA  HERMOSURA. 

NOÉ. 

LA  NOTICIA. 

ISAAC. 

AMOR  PROPIO. 

EL  REY 

EL  RICO 
EL  POBRE. 
EL  SABIO. 
EL  LABRADOR. 
MÚSICOS. 


Aírense  los  carros  de  ¡as  dos  esquinas:  en  uno  estará  sO' 
breiin  globo  sentadahk  SABIDURÍA,  y  en  otro,  en  la 
misma  forma,  LA  FORTUNA;  abajo  sale  EL  ORACULO 
DE  JOVE,  vestido  de  deidad  romana,  con  señas  de  de- 
monio ,  y  LA  NOTICIA ,  también  á  la  romaua. 

JIÚSICA. 

Escuchad  el  pregón  de  las  mesas, 
Mortales  .  oiü ;  y  sea  mi  voz 
Quien  bata  las  alas  del  céfiro  manso. 
Rompiendo  del  aire  la  vaga  región. 

SABIDURÍA  Y  FORTUNA.    (Cunlun.) 

i  OH ,  atended ,  escuchad  el  pregón  ! 
¡Sea  el  aire  inspirado ,  el  clarín ! 
¡  Estremecida  la  tierra ,  el  tambor! 

NOTICIA.   (Canta  en  eco.) 
¡Sea  el  aire  inspirado!...,  etc. 


U)  Incluyese  este  auto  en  el  último  lagar  de  la  colección  pre- 
sente, como  muestra  de  lo  que  hicieron  los  sucesores  do  Calde- 
rón en  aquel  género  de  poesía ,  por  él  con  tanta  gloria  cultivado. 
Y  no  se  nos  acuse  de  exiguos,  al  ver  que  nos  reducimos  á  pre- 
sentar un  solo  ejemplo  de  lo  que  fueron  los  autos  sacramentales 
en  su  postrer  período,  pues  aunque  hasta  1705  no  desaparecie- 
ron de  la  escena,  es  cierto  que  desde  fines  del  siglo  anterior  no 
se  alteró  en  lo  más  mínimo  el  método  de  su  composición,  limi- 
tándose los  que  los  escribían  á  seguir  de  lejos  tas  huellas  del 
principe  de  nuestros  dramáticos.  En  el  prólogo  de  esta  obra  se 
bailarán  las  razones  que  explican  tal  estancamiento,  prolongado 
casi  por  espacio  de  un  siglo.  Pueden  ,  por  lo  tanto,  estar  seguros 
nuestros  lectores  de  que  les  basta  \eev  Las  Mesas  de  la  Fortuna, 
para  conocer  la  índole  de  cuanto  se  hizo  en  este  género ,  hasta 
1753,  en  que  se  escribió  El  Lirio  y  ta  Espiga,  el  auto  sacramental 
más  moderno  de  que  tenemos  noticia.  Ni  en  los  restantes  de  Tan- 
damo,  ni  en  los  de  Vidal  Salvador,  Zamora,  Viliamayor,  Gadea, 
Yafiez  ,  Salvo  y  demás  autores  de  la  época  expresada,  hay  otra 
cosa  que  reminiscencias  de  Calderón,  ora  en  los  asuntos,  ora  en 
el  estilo.  Concretándonos  á  Las  Mesas  de  la  Fortuna,  salta  á  la 
vista  que  una  mitad,  cuando  menos  (y  la  más  interesante),  ])er- 
tenece  al  ilustre  poeta,  favorito  de  Felipe  VI  y  Carlos  lí ,  siendo 
suyo  el  cuadro  en  que  aparecen  Abel,  Noé,  Adán  é  Isaac,  orando 
por  la  redención  del  linaje  humano;  así  como  todas  las  escenas 
en  que  intervienen  el  Rico,  el  Pobre,  el  Sabio,  el  Labrador,  el 
Rey  y  la  Hermosura.  Mas ,  á  pesar  de  que  Candamo  supo  adornar 
estas  escenas  con  algunos  rasgos  buenos,  ¡cuánta  diferencia  no 
hay  entre  ellas  y  las  que  trazó  la  mano  de  su  maestro  en  El  Gran 
teatro  del  Mundo ! 

Habiendo  emprendido  el  presente  trabajo  con  más  deseo  do 
sab«r  ca  qué  sentido  inllayeron  los  autos  sobre  las  ideas  y  los 


SABIDURÍA.  (Canta.) 
Yo  soy  la  Sabiduría , 

(Cojas  y  clarines.) 
Que  en  la  celeste  mansión 
Los  movimientos  gobierna 
De  la  máquina  inferior. 

FORTUNA.  (Canta.) 

I'o  soy  la  ciega  Fortuna , 
En  quien  él  hombre  adoro 
A  ¡os  a-flros  el  influjo 
Aun  antes  que  el  esplendor. 

SABIDURÍA.   (Canta.) 

Hoy  os  prevengo  un  convite, 
De  quien  pinta  Salomón  , 
Sobre  las  siete  columnas. 
El  excelso  aparador. 


sentimientos  populares ,  que  de  apurar  los  quilates  nc  su  mérito 
artístico,  cúmplenos  consignar,  al  concluir,  que  así  como  no  cam- 
biaron en  lo  relativo  á  dotes  literarias  durante  los  ochenta  años 
postreros  de  su  existencia ,  tampoco  se  modificaron  en  tendencias; 
de  suerte  que  los  comprendidos  en  este  volumen  suministran  una 
noción  exactísima  de  la  clase  de  infiujo  que  pudieron  siempre 
ejercer  en  la  educación  del  pueblo.  Complácenos  mucho,  bajo 
este  punto  de  vista ,  cerrar  nuestra  colección  con  Las  ilesas  de  ta 
Fortuna,  obra  que  en  su  fondo  y  en  sus  pormenores  es  un  buen 
alegato  contra  los  que,  de  cien  años  á  esta  parle,  se  han  echado 
á  denunciar  pecados  de  superstición  y  de  fanatismo  en  los  autos 
sacramentales.  Al  tratar  Dances  Candamo  un  asunto  mitológico 
empleó  más  tiempo  del  que  al  buen  efecto  literario  convenia ,  en 
explicar  el  fuerte  argumento  quédela  coincidencia  de  alguna.s 
fábulas  gentílicas  con  las  verdades  reveladas  saca  en  su  favor  la 
religión  católica,  pero  al  menos  no  se  dirá  que  era  pervertir  al 
))ucblo  enseñarle  razones  con  que  defender  su  fe;  y  la  circuns- 
tancia de  que  el  pueblo  oyese  gustoso  prolijos  razonamientos 
teológicos,  que  aburrirían  á  espectadores  del  siglo  xix,  no  pa- 
rece que  deba  invocarse  como  prueba  de  nuestros  adelantos  en 
religión;  todo  lo  contrario.  De  la  propia  manera ,  si  do  la  teología 
dogmática  pasamos  á  la  moral ,  se  hallarán  en  este  auto  abundan- 
tes  y  oportunas  enseñanzas;  y  ciertamenteno  se  acusará  de  ser 
maestro  de  supersticiones  á  quien  hace  vanagloriarse  á  la  Idola* 
tría  de  haberse  abierto  camino  hasta  los  mismos  fletes,  inducién- 
doles á  maldecir  de  su  fortuna,  cosa  que  equipara  i  la  adoración 
de  los  dioses  falsos ,  pues  dice  : 

Y  fingiendo  otro  poder 
Que  tenga  arbitrio  supremo 
Fn  sus  bienes  y  en  sus  males. 
Por  quejarse  con  respeto 


DON  FRANCISCO  DANCES  CANDAMO.  - 

FORTCNt.   'Cantan 
ffoy  os  pido  de  un  banquete 
La  religiosa  oblación , 
En  que  á  mi  deidad  rindáis 
Los  mismos  frutos  que  os  doy. 

LAS  DOS. 

;  Oid ,  atended  ,  escuchad!...,  etc. 

ORÁCt'LO. 

¡Cielos!  ¿Qué  íwndo  faé  aquel?... 
Dijera  ¡Infiernos!  mejor. 

50TICU. 

¡  Dioses  I  ¿  Qué  pregón  es  ésie , 
Que  el  aire  rompió  veloz  ? 

ORÁCCLO. 

La  sacra  Sabiduría , 
Que  del  labio  procedió 
Del  Altísimo,  moviendo 
El  universo  sn  vor, 
Kn  fe  ce  que  al  itueb'o  suyo 
Se  le  comunica  l)io>. 
Su  fainiliar  traje  viste. 
El  di)  que  concedió 
Moni  cuerpo  a  5u  deidad 
La  retórica  Üccion. 
De  los  vohintes  hebreos 
Adorna  candido  airón 
Sus  rizos ,  y  de  su  niebla 
Aquel  tejido  vapor, 
O  es  blanco  soplo  de  gasa , 
O  de  nieve  es  ilusión. 
¿La  sacra  Sabiduría 
íRepito)  propone  hoy 
Mesas*  Mucho  he  discuirido, 
Y  mi  ciencia,  superior 
Á  obscurecer  la  evidencia, 
Aclara  la  confusión. 

noTiciA. 
La  Fortuna ,  que  este  globo 


De  nin<s,  otro  dios  supone, 
Ooe  su  desgracia  ha  dispaesto; 
)'  con  la  queja  idolatran 
Tanto  como  con  ei  ruego. 

T  para  qae  no  se  crea  qae  éste  es  el  onico  docamento  de  nll- 
üdad  moral  qae  contirne  an  aoto  perteneciente  al  período  menos 
brillante  de  e$tc  género  debríllantes,  citaremos  otro  no  menos 
noiable.  Dice  un  pobre  á  quien  la  fortuna  otorga ,  por  toda  dádiva, 
una  muleta : 

;Esto  solo  es  para  mf? 
¡  At  de  la  miseria  mía! 


T  responde  la  Sabiduría  eterna 


Pues  i  qni  del  rico  serla , 
Si  no  le  criase  á  ti  ? 


:0h,  eninto  podéis  ganar 
Los  dos,  si  os  sabéis  medir. 
Tu  en  la  ufltccion  de  pedir. 
Tu  en  el  mérito  de  dar ! 

Escribid  Candamo  ¿m  Mesas  d€  la  Fortuna  en  1*^91,  scgvnet 
siguiente  documento : 

•  SeAor :  En  ejecución  del  Real  orden  de  roestra  Majestad,  se 
ban  Tisto  los  autos  sacramentales  que  nuevamente  se  han  escrito 
por  algunos  ingenios  para  la  próxima  fiesta  del  Corpus ,  ;  de  ellos 
son  los  mejores  en  los  versos  y  larimiento  del  tablado  ,  El  Gran 
Químico  detmundo  y  Las  ileasde  la  Fortuna,  compuestos  por  don 
Francisco  Candamo.  Pero  rrronoriendo  la  junta  (]iie  los  de  don 
Pedro  Calderón  son  lo»  fir  - —  --  'i  aceptación  rumun,  le  ha 
parecido  dar  cuenta  i  vi;.  !  ser  muj  á  proj.iUiío  para 

represenlarse.  según  los  <■  ,  ,ue  se  componen  las  compa- 

ñías, F.l  Vaettra-.go  del  Toisón  j  .Stquts  f  Cipida  ,  que  hi  mis  de 
treinta  años  se  hirieron,  sin  que  en  este  tiempo  se  bajan  repelido. 
Vuestra  Majostad  mandará  lo  que  sea  mis  de  so  Keil  agrado.  )fa- 

rí(l,  i  17  de  M.1TO  de  P<9I.>— Rubricas  de  los  individuos  de  la 
junta.-  Archivo  de  Madrid,  4.',  198-17.) 

Eligió  «I  ]\cj  los  dos  autos  de  Calderón. 


LAS  MESAS  DE  LA  FORTUNA. 

Estrellado  dominó. 
Mandando  de  los  planetas 
El  influjo  y  el  ardor, 
No  sé  qué  pregón  de  mcsus 
A  mioidoaiticuló; 
V,  pues  de  las  letras  sacras 
Siempre  bastardo  embrión 
Fui  yo  (que  de  gentil  rilo 
Profana  Noticia  soy), 
Y  cuanta  filosofía 
Al  gentilismo  enseñó 
Mi  docta  profanidad, 
Ecos  de  sus  voces  son , 
Ecos  iré  percibiendo. 

F0RTC5A.  {Representa.) 
Pues  las  obras  del  Señor 
Por  deidades  soberanas 
El  gentilismo  creyó ; 
Hoy,  que  la  Sabiduría 
Convida  á  sus  mesas,  yo 
Convidar  quiero  á  las  mías. 
Formando  opuesta  razón 
De  sus  mismos  ecos.  Vean 
Todos  que  su  erudición 
El  gentilismo,  de  vagas, 
Páginas  sacras  formó. 

ORÁCULO. 

Atento  á  sa  voz ,  ni  ánn  rompe 
Mi  aliento  mi  suspensión. 

SABIDCRÍA.  {Canta.) 
¡Hombres,  lograd  la  fortuna!,., 

FORTf.NA.  (Enuo.) 

¡La  fortuna ! 

SOTiciA.  {En  eco.) 
¡Fortuna! 

SABIDCRÍA. 

Porque  el  cielo  os  pide  hoy... 
Os  pide  hoy... 

50TICU. 

Boy... 

SABIDCRÍA. 

Que  concurráis  d  un  convite... 

FORTCXA. 

Vn  convite... 

NOTICIA. 

Convite... 

SABIDllRÍA. 

Del  Señor,  en  que  ofrecía... 

FORTUNA. 

En  que  ofreció... 

KOTICIA. 

Ofreció... 

SABIDCRÍA. 

De  los  frutos  del  pan  y  del  vino... 

FORTt::<A. 

Del  pan  y  del  vino... 

NOTICIA. 

Vino... 

SABIDCRÍA. 

O  sacro  manjar,  el  celeste  sabor. 

FORTUNA. 

¿7  celetíe  sabor... 

NOTICIA. 

Sabor.., 
FORTONA.  (Representa.) 
\  Oh,  cómo  de  sos  razones 
Dice  aparte  mi  razón !... 
(Cm/«.) 
I.a  Fortuna  os  pide  hoy 
L'n  convite,  en  que  ofrecU 
Del pai  y  del  vino 
El  celeste  sabor. 
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KOTICU. 

De  estos  quebrados  acentos, 
Al  gentil  diciendo  voy... 
(Canta.) 
¡  fi  Fortuna  os  pide  hoy...,  etc. 

SABIDURÍA. 

/  Oíd,  escuchad,  atended  al  pregón! 

FORTUNA. 

¡Atended  al  pregan!... 

NOTICIA. 

¡Pregón!... 

SABIDURÍA. 

¡Sea  inspirado  el  aire,  el  clarín!... 

FORTUNA. 

El  aire,  el  clarín... 

NOTICIA. 

Clarín... 

SABIDURÍA. 

Y  estremecida  la  tierra ,  el  tanibor... 

FORTUNA. 

La  tierra,  el  tambor... 

NOTICIA. 

Tambor... 

TODA  LA  MÚSICA. 

¡Escuchad  el  pregón  de  las  mesas, 
¡  Mortales ,  oíd;  y  sea  mi  voz 


etc. 


Ciérranse  los  carros ,  y  éntrase  la  Noticia,  y  sale  por  el 
lado  de  la  Sabiduría,  EL  HKBREO,  por  el  de  la  For- 
tuna, EL  GENTIL  (1),  escuchando. 

GF.NriL. 

¡Voz,  cuya  rara  armonía 
Tan  dulcemente  sonó , 
Oue  por  la  duda  y  el  metro 
Dos  veces  fué  suspensión ! 

HEBREO. 

;  Voz,  en  quien  mi  afecto  mira 
Tan  rara  contradicción, 
Que,  si  en  lo  dulce  suspende. 
Arrebata  en  lo  veloz! 

GENTIL. 

¿Por  dónde  vas  ? 

HEBREO. 

¿Por  dónde 
Tu  acento  el  aire  llevó  ? 

GENTIL. 

Pues,  pueblo  hebreo... 

HEBRKO. 

Romano 
Imperio... 

GENTIL. 

¿Dónde  vas? 

HEIlREO. 

Voy 
Siguiendo  una  voz,  gue  todo 
Mi  pueblo  escandalizó. 
La  Sabiduría  (según 
Testifica  Salomón) 
Labró  para  sí  un  palacio, 
r.uya  máquina  lijó 
En  siete  excelsas  columnas. 
De  tan  alta  elevación, 
Que  las  pirámides  flechan, 
Con  sus  arpones,  el  sol. 
Aquí  prevendrá  un  convite, 
l.n  que  ella  misma  mezcló, 
En  las  misteriosas  mesas. 
De  sus  vinos  el  licor. 
No  habiendo  llegado  el  tiempo 
En  que  á  sus  siervos  envió 
Al  mundo,  á  convidar  cuantos 


PARTE  TERCERA. 

Pasaren  por  su  mansión , 

No  sé  quién  hoy  de  estas  mesas 

í¡.l  misterio  publicó. 

GENTIL. 

¡Qué  ciego  vas ,  pues  no  adviertes 
Que  sólo  conmigo  habló 
Ese  oráculo  divino; 
Diciendo  que  el  superior 
Poder  de  la  gran  Fortuna 
íDiosa  á  quien  más  veneró 
Mi  imperio ,  pendiendo  de  ella 
Del  mal  y  del  bien  el  don). 
Quiere  que  le  haga  un  convite, 
Donde  le  ofrezca  mi  amor, 
En  sacrificio  rendido , 
Los  frutos  que  ella  me  dio ! 

HEBREO. 

Y  tú ,  ¡  qué  ciego !  ¡  No  adviertes 
Cuan  lejos  te  interpretó 
Sus  voces,  de  mi  verdad. 
Tu  profana  erudición , 
Oyendo  quizá  fragmentos 
Que  á  su  acento  el  aire  hurtó. 
Dando  á  las  fauces  de  un  risco 
El  eco  organización ! 

GENTIL. 

Si  eso  te  parece  á  tí. 

Sigúele  tú ;  que  aunque  yo 

Tengo  el  temporal  dominio 

En  ti,  no  en  tu  religión. 

Mas,  porque  veas  que  más  bien 

Mi  sospecha  se  fundó. 

Va  sabes  que  el  Capitolio 

(Monte  en  quien  la  población 

De  Roma  empezó ,  y  de  donde 

Siete  montes  inundó, 

líompiendo  diques  de  muros 

En  su  ciicunvalacion) 

Oprime  de  la  Fortuna 

El  gran  templo,  que  erigió 

Servio  Tulio ,  agradecido 

A  su  amparo  y  su  favor. 

Siendo  la  Fortuna ,  pues. 

Quien  tiene  el  poder  mayor 

En  cielo  y  tierra ,  á  quien  toca 

La  libre  distribución 

Del  bien  y  el  mal,  que  en  la  rueda  (o) 

Orbicular  repartió; 

Todas  las  lunas  de  Marzo , 

Por  ser  ésta  la  estación 

En  que  producen  los  frutos 

Sus  esperanzas  en  flor. 

Pongo  en  su  templo  una  mesa 

De  pan  y  vino,  que  son 

Más  nutritivas  sustancias, 

Sin  que  quede  viador 

Peregrino,  ni  mendigo. 

Que  no  tenga  refacción 

Del  templo  de  la  Fortuna, 

Porque  aplaque  su  rigor. 

Dando  aquel  año  lo.s  frutos 

Más  en  colmo  que  en  sazón. 

Siendo  esta  costumbre  mía , 

Que  no  en  vano  refirió 

Wi  labio,  por  asentar 

Esta  historial  prevención; 

Y  siendo  luna  de  Marzo, 

¿Cómo  dudarás  que  habló 

Conmigo  el  accno  dulce 

Cuando  dice  su  pregón... 

ÉL   y   MÚSICA. 

La  Fortuna  os  pide  hoy...,  etc. 

HERREO. 

Como  en  la  luna  de  Marzo 
Mi  Levitico  ordenó 
De  su  cordero  legal 
La  más  solemne  oblación , 


{i\  l-ste  personaje  es  el  designado  á  la  cabeza  dclau'.u  con  el 
nomhic  de  Imperio  romano. 


i       (a)  «liel  bien  y  el  mal  cu  la  lucila.» 


DON  FRANCISCO  RANC-ES  CANDAKO, 

Y  de  este  convite  habla 
Kl  dulce  boreal  rumor; 
l'ero  yo,  que  no  lo  creo. 
Si  advierto  que  aun  no  llegó 
El  prescripto  feliz  tiempo, 
En  que  el  matutino  alhor 
Cuaje  el  candido  roció 
En  la  piel  de  Gedeon , 
Castigaré  voz  que  da 
A  este  escándalo  ocasión. 
E-ta  es  la  luna  de  Marzo , 
En  que  mi  pueblo  al  gran  Dios, 
De  ciencias  Adonai, 
De  batallas  Sabaoth, 
De  victorias  Jehová , 

Y  al  que  todo  lo  cifró 
En  ll.imarse  Dios  de  Isac , 
De  Abraliara  y  de  Jacob , 
Ofrece  el  gran  sacriflcio 
En  el  templo  que  fundó 
Zorababel,  en  la  sacra 
Verde  cerviz  de  Sion , 

Y  no,  como  en  Roma,  tú, 
A  ese  fttntástico  error. 
Por  quien,  no  en  vano,  en  mis  c;ias 
Isaías  exclamó 
Contra  los  que  á  la  Fortuna 
Ponen  esta  ostentación 
De  mesas,  que  á  sus  altares 
Votivas  ofrendas  son  (a). 
H  'V  celebro !n i  fase, 
Oonde  junte  mi  fervor 
Con  el  cordero  legal 
(Que  viático  tomó 
Mi  pueblo,  al  salir  buscando 
La  tierra  de  promisión. 
También  en  luna  de  Marzo) 
El  pan  de  proposición. 
Que  en  los  cam:  os  de  Belén, 
Que  de  los  cielos  es  troj , 
A  las  espigas  de  Kuth 
Dieron  las  mieses  de  Booz. 

GESTIL. 

Pues  yo  seguiré  el  acento 
gae  á  mí  imperio  repitió... 

HEBKEO. 

Yo  el  qoe  dijo  al  pueblo  mió 
Kn  esa  dulce  canción... 

LCS  DOS  T  «CSICA. 

¡Escuchad  el  pregón!...,  etc. 
(Yanse  ios  dos.) 
ORÁCULO. 

Apenas,  ¡ay  de  mf !  apenas 

Suspendido  mi  furor 

Kn  tantos  ahogos ,  halla 

Senda á  la  réspiíacion. 

i  Qué  de  lejanas  ideas 

Acá  me  representó 

La  ciencia  que  no  perdí , 

Quizá  por  mayor  dolor, 

Al  ver  que  del  sacro  acento 

De  aquel  convite ,  escuchó 

La  Gentilidad  el  eco, 

Yt'l  lieliraismo  la  voz! 

¡  Oh  lo  que  discurro  al  ver 

Oue  en  estos  dos  montes ,  dos 

Templos  y  dos  sacrificios  , 

La  curiosidad  h.-ill6 

En  un  rito  y  en  un  (lia 

Tan  opupslá  imitación! 
¡Oh  tú.  espíritu  impuro,  que  veloz 
Vistes  de  bronc»»  el  air»»  de  tu  voz. 

Dando  en  ••  I 

Orárnlos  confn  I ; 

Y  hanend'i  pur  :: ..i  «ingubr, 

S  ntir  al  barro ,  al  leño  articular ; 
Formando  simulacros  á  este  lia 


MCndak  díó.i 


-LAS  MFSAS  DE  LA  FORTUNA.  : 

A  Astaroth ,  á  Dagon  y  á  l^ahaliul 
¿Idolatría? 

IDOLATRÍA.   (Sale.) 

i  Quién 
Me  llama  ? 

ORÁCCLO. 

Quien  ha  hecho  que  le  den 
Los  mortales  tan  vana  adoración  , 
Hasta  poner  al  sabio  Salomón 

A  tus  pies,  á  ofrecer 
< Siendo  allí  el  ahumar  más  que  el  arder) 
Comas  de  tanto  bálsamo  oriental. 
Que  á  los  ardores  del  mayor  fanal 
Hacen  sudar,  y  saben  derretir 
Los  troncos  aromáticos  de  ü.ir. 

IDOLATRÍA. 

Príncipe  de  la  luz , 
Que  de  la  sombra  el  lóbrego  c.npuz 
Arrastra  ya  tu  pálido  esplendor, 
<'-onvirtiendo  en  incendios  el  .-ir.'or, 
Pnes  empafias  ron  densa  lobreguez 
Aún  al  espacio  diáfano  la  tez 
De  tanto  azul  viril... 
Pues  en  supersticiones  del  gen:¡l. 
Yo,  que  soy  su  profana  religión , 
A  tus  astucias  debo  aqnel  blasoo 
De  que  mis  aras  sepa  dilatar 
Desde  el  mar  iudio  hasta  el  Bermejo  mar 
(Adonde  en  culto  el  bárbaro  me  da 
Lágrimas  orientales  de  Sabá), 
Y  hasta  el  pueblo  de  Dios,  á  Dios  infiel;— 
Dígalo  Dan  y  digalo  Bethel, 
Términos  qíie  á  mi  anhelo  y  á  tu  afán  (b) 
En  Samaría  me  dio  Jcroboaii , 
Dien  que  primero  yo  los  adquirí 
Por  la  estatua  que  tuve  en  Sinaí); — 
Pues  soy  la  Idolatría ,  aunque  otra  vez 
Lo  diga  ,  y,  en  la  varia  redondez 
De  este  visible  globo  sublunar, 
Te  debo  el  dominar 
Los  extremos  que  son 
Limites  de  su  esférica  mansión; 

¿Cuál  es  tu  pena?  ¿Cuál 
Tu  pesar,  tu  dolor? 

OR.icDLO. 

Oye  mibial, 
Si  pena  tan  atroz 
En  las  cláusulas  cabe  de  la  voz. — 
Pero,  antes  que  te  llegue  á  responder. 
Pues  más  |)ersuade  que  el  hablar,  el  ver, 
l^a  retórica ,  en  docta  permisión. 
Dé  cuerpo  :i  una  nlegórica  ilusión. 
Retrocediendo  el  tiempo,  pues  obstar 
No  puede  á  tí  ni  á  mí  tiem|>o  ó  lugar. — 
¿Qué  ves  del  Capitolio  en  la  cerviz. 
Monte  que  á  Roma  ,  excelsa  empi-ratriz 
Que  ciñe  de  los  orbes  el  laurel. 
Queriendo  ser  padrastro,  fué  dosel? 
¿Qué  ves? 

Detcúbrese  sobre  un  monte  NOtí,  viejo  venerable 
de  hebreo,  con  un  calis  y  un  pan. 

IDOLATRÍA. 

En  su  cfrviz  miro  a  .Noé, 
Que  vinoá  flaüa,  en  fe 
De  proseguir  su  nueva  población, 
Hnvenc!'   "        '      "  'Tusion 

D.' la  t..  i;.l)el, 

gui',  ciu   _  ^  ..ir  t  nfu'l, 

Le  intenla  ronlra  Dios  f<(rt¡(irar, 

Y  aquí  el  gentil  le  supo  idolali-jr. 

Pues  Janole  llamó, 

Y  Jnniculo  al  monti*  en  que  habitó, 

Y  u'londe  Roma  se  fundo  después ; 

Y  de  su  nombre  fué  J.iiiu.-)rio  el  lU'  s 
En  que  empoza  d  I  año  l,i  osiaciou; 

Y  n  )  aquí  solo  mi  su|>erstícion 

•Tirmiiiiis  que  áan  snliclo,  y  n  tu  .ifjin.* 


füS  AUTOS  SACRAMENTALES 

Paró ,  pues  pa  ó  á  hacer 
Diosa  celeste  á  Vesta ,  su  mujer. 

ORÁCULO. 

Oye  ,  pues ,  lo  que  entonces  reveló 
En  las  agriculturas  que  enseñó. 

NOÉ. 

Yo  soy,  mortales,  el  segundo  Adán, 
Pues  de  mi  vuelve  el  mundo  á  proceder: 
Cuantos  hoy  vivos  en  su  esfera  están, 
A  mi  fecundidad  deben  el  ser. 
Aqui  le  enseñé  á  Italia  el  vino  y  pan 
Conocer,  cultivar,  sembrar,  coger. 
Porque  mi  industria  supo  conseguir 
Oro  moler,  granates  exprimir. 
El  iris  que  esmaltó  varia  matiz 
Después  de  la  funes'a  tempestad , 
'I  remojada  bandera  fué  feliz 
De  tanta  celestial  serenidad. 
Oprimió  de  los  montes  la  cerviz 
La  arca  ;  y  apenas  dieron  libertad 
l-as  epumas  ni  mundo ,  cuando  en  él 
De  este  licor  se  vio  el  primer  plantel. 
A  mí  el  primero  me  obligó  á  dormir, 

Y  no  falta  quien  diga  que  á  soñar 
Verdades  en  que  pude  percibir 
Cuanto  el  cielo  me  deja  penetrar. 

La  embriaguez  que  me  llega  á  pervertir, 

Alto  misterio  .'abe  figurar, 

Pues  de  ella  miro  resultar  también 

líéprobo  Cam ,  predestinado  Sem. 

Plantóle  de  mis  ciencias  el  primor 

Para  ser  medi'  ina  celestial , 

Que  incluye  misterioso  este  licor 

La  substancia  del  bálsamo  vital. 

San  re  será  después ,  cuando  el  rigor 

De  los  hombres  protervos ,  por  su  mal , 

Hasta  el  lagar  le  sepa  conducir, 

Y  en  la  viga  el  racimo  vea  exprimir. 
Pues  vino  y  pan  por  mí  sabéis  usar. 

Mi  ciencia  os  deja  su  alimento,  en  On  , 
Hasta  que  de  la  aurora  vea  cuajar 
En  el  maná  la  risa,  Rafidin. 
Entonces,  pues,  las  rosas  de  Señar 
Coronarán  las  palmas  de  Setin , 

Y  el  racimo  después  de  promisión 
Florecerá  las  viñas  del  Cedrón. 

{Ciérrase.) 
ORÁCULO. 

Ya  has  visto  cómo  en  Roma  hizo  plantar 
Noé  las  vides ,  y  sembrar  taml)i(-n 
Trigo;  pues  ahora  habemos  de  llegar 
A  vista  de  la  gran  Jerusalen. 
No  hay  en  nosotros  tiempo  ni  lugar; 
Cuerpo  á  otras  cosas  las  especies  den, 
Concepto  formen ,  para  mí  infeliz. 
¿ Qué  miras  del  Calvario  ea  la  cerviz? 

kbrese  el  carro  primero,  y  en  un  monte  se  descubre 
una  pira  con  un  cordero,  y  á  sus  pies  ABEL,  joven 
pastor,  sangriento  el  rostro. 

IDOLATRÍA. 

¡Oh  monte  !  ¡Cuánto  dejas  que  dudar: 
Un  cordero  inmolado  miro  en  él. 
Que  en  viernes  quiso  á  Dios  sacrificar, 
Én  este  monte  ,  el  inocente  Abel ; 
Y  aqui  en  viernes  su  vida  llegó  á  dar 
Á  manos  de  Caín ,  fiero  y  cruel. 

ORÁCULO. 

Oye ,  va  qne  este  monte  bebió,  on  fin, 
Del  primero  mortal  primer  carmín. 

ABEL.  (Calila.) 
¡Piedad,  Señor;  que  invoca  tu  poder 
La  ansia  mortal  del  inocente  Abel! 
(Representa.) 

Este  cordero,  Señor, 

Cuya  no  manchada  piel 

Viviente,  candido  copo, 

Fel]»a  (le  los  montes  rué, 


,- PARTE  TERCERA. 

Primicias  de  mi  rebaíío, 
Á  tu  deidid  consagré, 
Nevado  símbolo  humilde 
De  púrpura  y  sencillez. 
Las  primeras  aras  tuyas 
Ouiso  la  envidia  cruel 
Con  mi  sangre  .salpicar, 
Con  mi  púrpura  encender. 

Y  pues  el  primero  humano 
He  sido  que  llega  á  ver 

De  la  muerte  en  su  semblante 
La  funesta  palidez... 

MÚSICA. 

¡Piedad. ..,G\.c. 

ORÁCULO. 

Ya  ves  que  del  Calvario  en  el  confin, 
Las  puertas  á  la  muerte  abrió  Caín ; 

Y  ya  ves  que  fué  en  él 

El  sacrificio  del  primero  Abel. 
Pues  pueda  ahora ,  sin  mudar  lugar, 
A  edad  segunda  el  curso  adelantar. 
¿Qué  ves? 

IDOLATRÍA. 

Aquel  cadáver  es  de  Adán. 

Descúbrese  en  el  carro  segundo  ADÁN,  recostada 
como  difunto. 

ORÁCULO. 

Puesto  que  cuerpo  á  sus  ideas  dan 
Mis  tropos,  en  retórica  gentil , 
Para  un  concepto  escucha ,  que  sutil 
El  acento  veloz. 
También  le  presta  numerosa  voz. 

ADÁN.  (Cania.) 
La  vida  espero  en  esíe  monte,  pues 
La  muerte  tuvo  su  principio  en  él. 
(Représenla.) 

¿Quién  concederá  á  mis  voces 

Que  eternas  las  sepa  hacer. 

O  en  la  lámina  el  buril  (a), 

O  en  pedernal  el  cincel? 

Sé  que  mi  Redentor  vive, 

Y  algún  día  ha  de  volver 
Á  ceñirme  este  cadáver, 
Á  circundarme  esta  piel : 

Y  que,  en  fsta  misma  carne, 
He  de  ver  á  Dios ,  á  quien 
Yo  mismo  juzgo  gozar, 

Y  mis  propios  ojos  ver. 

MÚSICA. 

La  vida...,  etc. 

ORÁCULO. 

¿Has  notado  su  acento? 

IDOLATRÍA. 

Ya  sé  yo 
Que  en  este  monte  Adán  se  sepultó, 

Y  que  la  vida  espera  recibir 
Donde  la  muerte  entró,  si  llego  á  oir 
Los  versos  en  que  Job  nos  da  ra/.ou 
De  aquella  universal  resurrección. 

ORÁCULO. 

Pues  da  otro  paso  más , 

Y  otro  asombro  en  el  monte  tocarás. 

.Aírese  el  carro  tercero,  y  se  verá  ISAAC ,  jóirn  hebreOy 
de  rodillas,  con  un  cordero  en  hs  brazos. 

IDOLATRÍA. 

A  Isac  distingo  allí; 
Mas  ¿no  es  cordero  aquel  que  tiene? 

ORÁCULO. 

Sí; 

Que  en  este  monie  el  sacrificio  fue 
En  quo  Dios  de  Abraham  probó  la  fe. 

(a)  «lúe  en  la  lámina  it  buril .» 


DON  FRANCISCO  BANCES  CANDAMO.— 

ISAAC.  ¡Canta.) 
Hm .  Señor ,  que  el  cordero  de  la  ley 
Cordero  de  mi  sangre  tea  después. 
(Représenla.) 

En  este  monte .  Señor, 

Mi  vida  ns  llegó  á  ofrecer, 

En  sacrificio,  Abrabam , 

El  gran  padre  de  la  fe. 

Este  cordero  inocente 

Por  mi  os  ofrezco,  porque. 

Aunque  lo  divino  vive. 

Lo  humano  ha  de  fallecer. 

Y  pues  otro  sacrificio 

Os  hnn  de  ofrecer  en  él , 

De  otro  cordero  inmolado , 

Que  de  mi  ha  de  descender... 

MtJSICA. 

Haz,  Señor,  que  el  cordero...,  etc. 

Descúbrese  en  el  carro  cuarto  MELQUISEDEC,  de  sacer- 
dote hebreo ,  con  unos  panes  y  un  cáliz. 


oriACCLO. 
¿Qué  ves  ahora? 

IDOLATRÍA. 

¿No  es  el  que  está  allí 
Melquisedec  el  sacerdote  ? 

ORÁCCLO. 

Si; 

Y  omitiendo  si  el  mismo  fué  que  Sem, 
Por  rey  glorioso  de  la  gran  Salem, 
Este  monte  habitó, 

Y  en  él  el  vino  y  i^an  sacrificó. 

MELQCISEDEC.  [Canta.) 

¡Llegue ,  Señor,  el  tiempo  de  ofrecer 
Tu  vino  y  pan  el  sacerdote  rey! 
(Representa.) 

En  este  monte,  Señor, 

En  las  especies  que  ves. 

Sacrificio  consumado 

Halló  de  Ahraham  la  fe. 

Y  pues  otra  inmolación 

En  su  cumbre  te  ha  de  hacer 

El  sacerdote,  según 

Orden  de  Melquisedec... 

MÚSICA. 

¡Llegue,  Señor! etc. 

ABEL. 

Y  pues  ¡a  muerte  aguí  tuvo  principio, 
¥  el  sacrificio  también... 

ADAX. 

F  pues  en-  este  sitio  está  mi  tumba , 

Y  espero  la  vida  en  él... 

ISAAC. 

Y  pues  en  este  monte  á  Dios  mi  vida 
Mi  padre  llegó  á  ofrecer.. 

MELQCISEDEC. 

Y  pues  en  estacumbre  consumado 
De  pan  y  vino  el  sacrificio  fué... 

ABEL. 

¡Piedad,  Señor;  que  invoca  tu  poiltr 
La  ansia  mortal  del  inocente  .Abel I 

ada:<. 
La  vida  espero  en  este  monte ,  piiet 
La  muerte  tuvo  su  principio  en  él. 

ISAAC. 

¡Uai ,  Señor,  que  el  cordero  de  la  ley. 
Cordero  de  mi  sangre  sea  después! 

MEI  QCISEDEC. 

/  Llegue ,  Señor,  el  tiempo  de  ofrecer 
Tu  vino  y  pan  el  sacerdote  rey! 

TODOS. 

;  }■  llegue  á  tus  oídos  el  chmcr... 

ABEL. 

De  .\bc!  .. 


LAS  MESAS  DE  LA  FORTÜ.NA. 

ADAS. 

De  Adán... 

ISAAC. 

De  Isac... 

■ELQDISEDEC. 


Melquisedec. 


TODOS. 

Y  llegue  á  tus  oídos  el  clamor 

De. Abel,  de  Adán  ,  de  Isac,  Melquisedec. 

{Ciérrame.) 

OBÁCL'LO. 

¿Has  notado  sus  acciones? 

IDOLATRÍA. 

Sí .  pero  no  bien  entiendo, 
Sabio  oráculo  de  todos 
Los  ídolos  que  poseo , 
Qué  tiene  que  ver  que  aquel 
Pregón  (que  fué  en  sus  gorjeos 
Dulzura  vertida  á  toda 
La  diafanidad  del  viento) 
Diese  al  hebreo  la  voz, 

Y  sólo  al  gentil  el  eco , 
Con  que  Ñoé  fuese  á  Italia; 
Que  habiíase  donde  vemos 
Hoy  á  Roma ;  que  enseñase 
De  la  mies  y  del  sarmiento, 
En  ella,  la  agricultura; 
Pasando  á  mostrarme  luego 
Tres  sacrificios,  que  en  este 
Monte  en  tres  viernes  se  hicieron, 

Y  el  'ugar  que  al  primer  liombre 
Sepulta ;  porque  no  quiero 
Que  el  ostentar  variedad 

De  noticias  el  ingenio. 
Porque  el  argumento  exorne. 
Nos  confunda  el  argumento. 


A  mi  perturbada  idea 

Que  le  acuerdes  agradezco 

Mis  proposiciones,  para 

Que  veas  que ,  aunque  diversos 

Asuntos  están  tocando 

Las  especies  que  he  propuesto. 

Son  todas  lineas  distintas. 

Que  van  á  parar  á  un  centro. — 

Siempre  fué  propio  de  tocios 

Los  rebeldes  comuneros 

Inducir  á  sus  delitos 

A  cuantos  pueden ,  á  efecto 

De  rebatir  el  castigo 

Con  la  multitud  de  reos , 

Siendo  al  poder  menos  daño 

Perdonarlos  que  perderlos. 

Yo  asi ,  habiéndome  ¡icrdido 

El  trágico  atrevimiento 

De  querer  ser  como  Dios , 

Y  competirle,  ¡loniendo 
Mi  trono  sobre  la  cumbre 
De!  monte  del  Testamento, 
Procuré  inducir  al  hombre 
Al  mismo  partido,  al  mismo 
Intento  de  rebelarse 
También  á  su  Dios,  queriendo 
Ser  como  él ;  cuyo  <leliio. 
Comprobado  en  "juicio  pleno, 
ReO'!  "  "stad 

Le  (  !  : .  huyendo 

Del  <  ilacio, 

A  l.Tri  -1  ierro. 

Auxii  niire.enfin. 

De  mis  a.siticia,s ,  h.iremns 
Guerra  contra  el  cielo  entrambos; 

Y  en  denmv  ■"  '  '  -texto 
Que  luviii  inses, 
Mis  arles  t,  ron 

A  ti  en  lia tiil< lililí,  «lando 
Adorac  (mes  á  un  leño. 
En  donde  rl  cincel  dio  bulto 
A  la  memoria  de  IJelo. 


AUTOS  SACRAMENTALES 
y  asf  cumplí  como  pude 
Mi  palabra  al  hombre ,  haciendo 
idolatrar  por  deidades 
A  los  mortales  primero 
Que  á  mí ,  con  ser  más  antigua 
En  mi  la  ambición  de  serlo. 
Hice  después  que  por  dios 
Me  adorasen ,  construyendo 
A  mi  soberbia  su  rito 
Simulacros,  aras,  tempíos, 
Sacrificios ,  holocaustos ; 

Y  no  con  su  error  contento, 
Las  estrellas ,  sol  y  luna 
Hice  adorar,  excediendo, 
A  mi  parecer,  á  Dios 
Las  luces  de  su  hemisferio. 
Ko  contenta  la  ambición 
Humana  con  ver  sujeto 
A  un  imperio  todo  el  orbe. 
En  donde  faltar  pudieron. 
Primero  que  á  su  dominio, 
Provincias  á  su  deseo. 
Aun  del  cielo  se  introdujo 
A  hacer  el  repartimiento. 
Fingiendo  á  su  arbitrio  tantas 
Deidades.  —  ¿Qué  devaneo. 
Qué  frenesí ,  qué  delirio 
Les  pudiste  hallar  más  necio. 
Que  inventar  los  hombres  dioses 
A  quien  han  de  tener  miedo, 
O  tener  miedo  los  hombres 
De  dioses  que  inventan  ellos? — 
Entre  cuantos  simulacros. 
Por  tu  religión  ,  me  dieron 
Nubes  (!e  olor  en  aroma 

Y  noches  de  humo  en  incienso, 
El  de  la  Fortuna  fué 
El  de  mi  mayor  aprecio , 
El  de  mi  mayor  blasón , 

Y  en  el  que  cifrada  tengo 
Mi  gloria ,  pues  su  dominio 
Al  fiel  y  al  infiel  extiendo : 
Al  fiel,  que  por  este  fantasma 
De  estrellas  está  compuesto 
üe  segundas  causas ;  y  esta 
Ceguedad ,  de  quien  creyeron 
Que  eran  los  casos  influjos, 
Aun  antes  de  ser  sucesos, 
Para  quejarse  de  Dios 
Los  hombres  la  introdujeron; 

Y  fingiendo  otro  poder 
Que  tenga  arbitrio  supremo 
En  sus  bienes  y  en  sus  males. 
Por  quejarse  con  respeto 
De  Dios ,  otro  Dios  suponen 
Que  su  desgracia  ha  dispuesto , 

Y  con  la  queja  idolatran 
Tanto  como  con  el  ruego. 
¿Dónde  encontrara  yo  alivio. 
Dónde  hallara  yo  consuelo  — 
(Viendo  que  la  providencia 
De  Dios  tanto  esté  asistiendo 
A  producir  un  gusano 

Y  á  concederle  alimento, 
Como  al  gobierno  de  toda 
La  máquina  de  luceros 
Que  en  párpados  de  luz  brillan 
Los  ojos  del  firmamento; 
Que  no  haya  paso  en  el  hombre 
De  que  no  cuide,  atendiendo, 
Allí  á  evitarle  un  peligro, 
Aqui  á  estorbarle  un  despeño, 
Tan  hidalgamente,  que 
Muchos  peligros  secretos 
Estorba ,  sin  revelarlos 
A  los  hombres,  no  queriendo 
Llevar  ni  el  leve  tributo 
De  un  corto  agradecimiento);— 
Que  consuelo  (otra  ve/  digo) 
Tuviera  yo ,  no  teniendo 
Introducido  en  el  mundo 
Creer  que  hay  Fortuna,  á  efecto 
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De  que  los  hombres  á  Dios 

No  le  agradezcan  el  premio, 

¡Vi  teman  de  él  el  castigo. 

En  sus  casos  acudiendo 

A  quejarse  y  á  gloriarse , 

Con  tan  distantes  extremos. 

De  su  suerte,  si  son  malos. 

De  si  mismos,  si  son  buenos? 

Demás  de  eso,  en  la  Fortuna 

No  sólo  logra  mi  anhelo 

Que  los  hombres  ambiciosos 

Adoren  los  astros ,  pero 

Que  el  hombre  idolatre  al  hombre; 

Porque  ¿cuándo,  di,  soberbios 

ídolos  de  la  Fortuna 

liOS  poderosos  no  fueron? 

A  éstos  la  ambición  ofrece 

Humos ;  en  nada  me  vengo 

De  la  soberbia  fiel  hombre , 

Sino  en  abatirle,  haciendo 

Adorar  al  hombre  mismo, 

De  quien  espera  su  augmento, 

Y  de  quien  no  le  recibe: 
Mira,  pues,  ¡qué  dioses  éstos 
Tan  inútiles  ,  que  cuando 

El  mísero  rendimiento 
Por  lo  que  ruega  idolatra  , 
Al  mal  atendido  obsequio. 
Se  desvanecen,  del  culto, 
Pero  se  ofenden  del  ruego! — 
Quede  esto  supuesto ,  y'vamos 
A  que  de  algunos  hebreos. 
Que  fueron  sólo  los  doctos 
En  los  antiguos,  tuvieron 
De  ¡as  ciencias  los  gentiles 
Ciertos  lejanos  recuerdos. 
Abraham  la  astrologia 
Les  ense.nó  á  los  caldeos ; 
Fué  de  Jeremías  Pintón 
Discípulo,  estando  á  un  tiempo 
Huésped  en  Egipto  el  uno, 

Y  el  otro  en  Egipto  preso. 
Sócrates  tuvo  noticia 

De  Dios ;  y  por  conocerlo. 

El  Areopago ,  en  Atenas , 

I.e  hizo  morir  por  decreto. 

En  aquel  mismo  lugar 

En  donde  después  fué  el  templo 

Que  ciega  gentilidad 

r.ansagró  al  Ignoto  Deo. 

Historias  sacras  confusas 

i'udo  percibir  en  lejos 

El  gentil,  hasta  que  quiso 

l'tolomeo  Filadelfo 

Pasar  á  su  librería 

Las  biblias ;  á  cuyo  efecto. 

De  la  gran  Jerusaíen , 

Le  envió  Elezaro  el  consejo 

Del  Sanhedrin,  que  tradujo 

Las  escrituras  en  griego. 

En  la  alejandrina  playa; 

Y  antes  que  de  aquí  pasemos. 
Quede  asentado  que  en  viernes 
Se  acabó,  é  instituyeron 
Fiestas  al  viernes  de  Marzo 
Los  gitanos,  en  obsequio 

De  haberles  Dios  ese  día 
Revelado  los  secretos, 
(.láusulas  y  voluntad 
De  su  piimer  testamento. — 
De  estos  misterios,  que  obscuros 
Los  romanos  percibieron, 

Y  de  su  fuente  nativa 
Viciados  iban  de  Homero, 
Ovidio  el  Metamor  fóseos 
Compuso,  y  auníjue  no  hallemos 
<>láusula  en  ellos,  ni  nt)nibic 
(".onocido  en  el  contexto 

De  la  escritura  (con  ser 
Parecidos  los  sucosos). 
Fué  estudio;  porcjiío  no  «¡uiso. 
Ambicioso  de  su  ingenio , 
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Que  se  conociese  el  hurto, 

Y  también  por  el  recelo 
De  que  Teolico,  mezclanda 
íil  Génesis  c(jn  sus  versos, 
A  vista  del  pueblo  todo. 
Quedó  de  repente  ciego. 
Pues ,  si  las  fábulas  todas 
Tuvieron  su  fundamento 
En  letras  sagradas  (como 
Te  mostrara  más  ex  en  so. 
Careándolas,  á  no  ser 
Oran  digresión  de  mi  intento), 
¿Por  cuánto  (¡  ay  de  mi! ),  por  cuáoto 
Pudiera  ser  que  el  proverbio, 
En  que  la  Sabiduría  , 
Que  rige  del  universo 
El  globo ,  y  da  el  bien  y  el  mal, 
Fabricó  uñ  pa'acio  excelso 
De  siete  excelsas  columnas, 

Y  en  que,  sus  mesas  poniendo, 

Y  mezclando  sus  licores. 
Convidó  en  sonoro  acento 
A  los  peregrinos ,  fuese 
De  quien  sólo  oyó  los  ecos 
El  gentil ;  y  á  la  Fortuna , 
Colocada  en  este  templo. 
Sobre  la  cerviz  del  monte. 
Consagra  quizá  por  eso 
Las  me-as  de  pan  y  vino. 
Viático  al  pasajero. 
En  viernes  de  Marzo?  ¡Oh!  ¡CóiEO 
Se  oculta  aquí  algún  misterio , 
Según  sordas  voces  hacen 
El  ruido  al  entendimiento! 
La  primera  parte  es  ésla 
De  mi  temor;  y  no  es  menos 
Que  esta  primera  que  he  visto, 
La  segunda  que  recelo. 
Kn  esta  excelsa  montaña 
l'el  Gol -Ota,  á  quien  dijeron 
Calvario,  por  ser  su  cumbre 
Suplicio  infame  de  reos 
(Cuyos  cadáveres  guarda). 
Ofrece  á  Dios  un  cordero 
Abel ,  y  cobra  la  muerte 
En  él  su  primero  feudo. 
En  esta  cumbre ,  de  Adán 
Está  el  verde  monumento, 
Como  delincuente,  en  fi  i. 
Que  traen  al  suplicio  muerto. 
Aquí  Abraham  sacritica 
Á  su  hijo,  y  aquí  vemos 
Que  ofrece  Melquisedec 
El  sacrificio  incruento. 
Consumado  en  pan  y  vino. 
Pues ,  si  hay  quien  afirme  que  esloi 
Prodigios,  en  este  monte , 
En  viernes  de  Marzo  fueron. 
Con  razón  en  este  monte 
Otro  sacrificio  temo 
En  otro  viernes  de  Mar/o, 
Que  sea ,  corriendo  el  velo 
A  tantas  ;degorias, 
Luz ,  de  cuyos  rayos  tiemblo. 
No  sólo,  pues ,  de  este  monte 
Temo,  porque  en  él  sosperl.o 
Que  será  aquel  gran  convite 
Que  Salomón  ha  propuesto ; 
Sino  de  el  del  Capitolio, 
Adonde  hoy  celebrar  veo 
De  la  Fortuna  el  convite 
En  Homa  ;  pues  á  este  efecto 
Entablé  la  alegoría 
Que  di»)  .1  las  »*-^jwvie<t  etiTpo, 
Mostr-ii,  ■        ^  iiitres 

Y  los  pi ,..,-    ,...  .  ni  ollas, 

Fanlasnias  son  de  mi  miedo. 

En  tiempo  del  rrv  Acnb... 

¡Ah,  histori '  '  ti  advierto 

De  los  fulu)' 

El  juicio  maa  ..  iwa..^iu  :... 


LAS  MESAS  DE  LA  FORTUNA. 
F.n  tiempo  del  Rey  Acab , 
Nos  dice  el  sagrado  texto 
Que  empezó  Dios ,  por  sus  culpas , 
A  cansarse  de  su  pueblo; 

Y  en  este  mismo  se  ponen 
Los  primeros  fundamentos 
De  Roma ,  en  el  mismo  monte 
Que  Noé  habitó  ;  y  babiendQ 
La  ascendencia  del  Mesías 
(lonlraido  cisamientos 

Y'a  con  la  gentilidad  , 
Este  nuevo  parentesco, 

Y  el  haberle  dado  Dios 
Por  medio  de  Plolomeo» 
Como  á  interesada  en  él. 
Traslado  del  testamento. 
Me  hace  recelar,  no  sólo 
El  que  baga  Dios  heredera 
Al  gentil ,  deseheredando 
Al  hebraísmo  protervo. 
Sino  que  también  elija 

Á  Roma  para  su  asiento, 

Y  al  monte  del  Capitolio 
Quiera  pasar  los  portentos 
Del  Calvario;  para  cuyo 
Vaticinio ,  carearemos 

De  los  dos  I  s  circunstancias. 

Si  á  éste  su  nombre  le  ha  puesto 

La  calavera  de  Adán , 

AI  capitolino  veo 

Que  otra  calavera  que 

Oculta  se  halló  en  ^u  centro. 

Dio  el  nombre  de  Capitolio.— 

En  su  fundación,  contemplo 

Que,  en  aquel  tiempo  en  que  Roma 

Tuvo  principio,  pudieron 

S3(]ueará  Jerusalen 

Primera  vez  los  caldeos; 

í'on  que,  abandonando á  una 

De  Dics  el  poder  inmenso, 

Empieza  á  poner  en  otra 

Los  ojos.  Si  á  los  soberbios 

Muros  de  Je  usalen 

Siete  montes  dan  cimientos, 

Roma  oprime  siete  montes 

Con  el  bullo  y  con  el  peso. 

Esperanza  de  los  montes 

Le  llama  Jacob  al  Verbo; 

Alli  el  esposo  venia 

De  la  esposa  á  los  requiebros , 

Montes  y  valles  saltando. 

De  unos  á  otr  s  trascendiendo. 

Diré  Dios  por  Isains 

Que  no  solo  ha  de  hacer  cielos 

Nuevos  ese  dia ,  sino 

Tierra  nueva  y  montes  nue  os. 

Noé  (que  en  su  siglo  fué. 

Por  pairiarca  supremo. 

La  cabeza  de  la  Iglesi:i) 

Posesión  lomó  en  su  liemprt 

De  esta  cumbre,  que,  á  mi  ver. 

Predestinó  para  eenlro 

De  los  sumos  sacerdotes. 

Pues  si  dicen  tantos  textos 

Que  Dios  ha  de  mudar  montes, 

No  sin  jusia  o.insa  temo 

Que  mude  A  de  la  Fortun.i 

Sd  corte ,  cuando  me  .icuerdo 

Que  Noé  del  pati  y  el  vino 

Enseñó  aquí  el  nnnistrrio; 

Y  que  el  mismo  pan  v  vino 
Que,  en  viernes  de  Marzo  .  vemos 
Que  el  templo  <le  la  Fortuna 

En  su  me«n  Irancj  lia  puesto, 
por  it'  tantos 

>!<•;  r3sler«>s, 

^ca  ....  ;..  >.  í.  .«^ea  un  tíso, 
I'na  figura  ,  un  rellcjo 
(Antevisto  del  dlvarir» 
En  los  sacrificios  iti»'.siiio<:) 
De  otro  mi.sler!o.  que  yo 
A  pronunciar  no  me  atrevo. 
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Pues  sólo  de  imaginarle , 
Entre  mis  llamas  me  hielo, 
Kntre  mis  hiel'S  me  pasmo , 
y  absorto ,  mudo  y  suspenso « 
Toda  volcanes  la  ira , 
Carámbanos  todo  el  pecho. 
Me  mala  el  ver  que  ,  rabiando , 
De  imaginarlo  me  muero. 

IDOLATRÍA. 

Bien  unidas  á  una  duda 
Tantas  especies  vinieron 
Diversas,  donde  no  sólo 
Son  justos  tus  sentimiento". , 
Que  es  razón  muy  desgraciada 
Tenerla  para  tenerlos. 

Y  así ,  entre  todas  tus  dudas. 
Otra  en  mis  artes  no  encuentro, 
iQue  deje  á  tu  perspicacia 
Cegarse  para  el  consuelo. 
Sino  aguardar  que  sentencie 
El  tiempo  tu  duda,  siendo 
Arbitro  el  tiempo  de  todos 
Los  enigmas  encubiertos. 
Que  va ,  á  costa  de  la  vida. 
Revelando,  en  cuyo  extremo, 
í.  De  qué  le  sirve  al  mortal 
Lo  que  aprende  de  él ,  si  vemos 
Que  nace  el  hombre  ignorando, 

Y  se  muere  en  aprendiendo? 
En  tanto  que  lo  historial 
Va  á  tus  dudas  descubriendo 
Luz .  una  vez  entablado 
Lo  alegórico,  gocemos. 
En  represeniable  ¡dea. 
Del  misero  rendimiento 
Con  que  á  la  Fortuna  adoran 
Los  mortales ,  que  en  diversos 
Simulacros  varios  suyos , 
Á  quien  presta  voz  tu  aliento. 
Van  consagrando  á  tus  bultos , 
En  tu  obsequio  y  en  su  obsequio , 
Los  círculos  religiosos 
De  tantos  humos  sábeos. 
Empiece,  pues,  de  la  historia 
El  paréntesis  en  esos 
Himnos  que  la  entona  el  mundo , 
En  su  culto  repitiendo... 

MÚSICA. 

I  Venid  de  la  Fortuna  al  rito  excelso, 
Que  arbitro  del  influjo 

De  ¡os  sucesos. 

Penden  de  su  dictamen 

Malos  y  buenos. 

ORÁCULO. 

Bien  dices :  en  tanto  que  hoy 
Llega  el  plazo  á  mi  deseo. 
En  el  convite  que  en  Roma 
Á  la  Fortuna  prevengo , 
Quede  al  teatro  del  mundo 
El  representable  objeto 
Del  culto  de  la  Fortuna, 
En  que  tanto  lisonjeo 
Yo  mis  vanidades ,  cuando 
Repiten  esos  acentos... 

IDOLATRÍA. 

Cuando  dicen  en  mi  aplauso 
Las  cláusulas  de  su  metro... 

LOS  DOS  Y  MÜSICA. 

¿Venid  de  la  Fortuna  al  rito.'...,  ele. 

Vante,  y  descúbrese  una  rueda  circular  que  imite  la 
esfera  celeste,  donde  estarán  pintados  sol,  luna, pla- 
netas y  astros ;  en  torno  de  ella  gira  por  el  aire  LA 
FORTUNA,  e«  movimiento  continuo ,  al  compás  de  la 
rueda,  en  cuyo  extremo  vienen  coronas ,  cetros  y  otros 
despojos  de  la  próspera  y  la  adversa  fortuna. 
FORTUNA.  (Cania.) 

¡  Atended,  mortales ,  oid! 
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Que  el  aire  veloz 

Que  inspira  mi  voz, 

En  metro  canoro 

De  acento  sonoro , 

Al  azul  turquí 
Le  rompe  los  velos  del  aura  sutil. 

(Représenla.) 
Yo  soy  la  varia  influencia 
De  este  círculo  feliz 
De  astros  y  signos,  á  qnieQ 
Llamó  Fortuna  el  gentil. 
La  rueda  que  me  atribuyen 
En  la  variedad  á  mí , 
Es  la  esfera ,  de  quien  pende 
Va  inclinar  y  ya  influir. 
Efecto  soy  de  los  astros. 
En  cuya  hermosura  vi 
Templado  el  furor  de  arder. 
En  el  primor  del  lucir. 
Aquí  los  deslinos  varios 
Del  hombre  piden,  y  aquí 
El  giro  celeste  llega 
Los  premios  á  repirlir. 

Y  pues,  como  inteligencia. 
Aquí  me  veis  asistir. 

Ya  desciendo,  como  genio, 
A  quien  deidad  iiresumis. 
¡Atended,  mortales,  oid! ele. 

(Baja  al  tablado.} 
NOTICIA.  (Sale.) 
Ya,  Fortuna,  publicando, 
En  mi  métrico  clarín , 
Del  orbe  por  el  coníin, 
Las  cláusulas  de  tu  bando, 
Hoy  á  los  mortales  llama 
Mi  dulce  acento  veloz , 
Puesto  que  alcanza  mi  voz 
A  cuanto  gira  la  fama. 

FORTUNA. 

Pues  en  mi  persona  unida 
La  apariencia  considero. 
De  influjo  allí  verdadero, 

Y  aquí  de  deidad  mentida, 

Y  con  los  mortales  es 

Mi  astucia  ,  eu  tu  religión , 
ídolo  de  !a  ambición 

Y  deidad  del  interés; 
Esta  venda  mi  desvelo 

Me  previene,  y  no  te  asombros. 
Que ,  en  mi  locura ,  los  hombres 
Hacen  ignorante  al  cielo ; 
Cegando  mi  falsedad 
De  su  ingenio  la  torpeza. 
Pues  no  ve  que  en  su  pereza 
Consiste  mi  ceguedad ; 

Y  creyéndome  influencia. 
En  las  desgracias  mayores, 
Por  disculpar  sus  errores. 
Me  figuran  contingencia. 

Y  pues  el  cielo  previno. 
En  sus  círculos  faiales. 

Los  signos  que  íi  los  mortales 
Guardados  tiene  el  destino. 
Llamémoslos;  que  bien  fundo 
Que  á  nuestras  voces  vendr.ín 
Los  que,  por  su  suerte,  están 
A  los  umbrales  del  mundo. 

LAS  DOS.  [Cantan.) 
¡Ah  del  mundo!  ¡ah  de  los  hombres, 
Que ,  ciegos  hijos  de  .idan. 
De  posibles  criaturas, 
A  ser  criadas  pasáis! 

i  Venid,  llegad, 
A  correr  á  merced  del  destino , 
Las  sendas  inciertas  del  bien  y  del  mal ! 

FORTUNA.  {Canta.) 

¡  Venid ;  que  yo ,  la  Fortuna, 
En  el  globo  sublunar 
Segunda  causa ,  inferior 
De  la  causa  universal... 
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Para  ser  después  Noticia 
Soy  antes  Curiosidad. 
A  su  tiempo  lo  sabré. 

SABIDDRÍA. 

Quiero  á  los  hombres  llamar, 
^De  su  Fortuna  á  gozar. 

FORTCSA. 

Tu  acento  repetiré 

Á  Cuatro  voces. 
;  Ah  del  mundo !  ¡ah  de  los  hombres, 
Que,  ciegos  hijos  de  Adán, 
Ue  posibles  criaturas, 
A  ser  criadas  ¡lasais! 

i  Venid,  llegad, 
A  correr..., ele. 
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KOTICIA.  (Canta.) 
¡  Venid;  que  la  gran  Fortuna , 
Cuyo  poder  celestial 
Tendrá  por  influjo  infiel ^ 

Y  el  bárbaro  por  deidad... 

FORTCSA.  {Canta.) 
Os  aguardo  con  extremo 
De  placer  y  de  pesar, 

Y  el  hacerme  mala  ó  buenas 
En  vuestra  mano  estará. 

NOTICIA.  [Canta.) 
Vuestra  vida  tiene  escrita , 
Por  su  ciencia  singular. 
De  esos  cuadernos  azules 
En  las  hojas  de  cristal. 

LAS  DOS. 

¡Venid,  llegad. 
Acorrer...,  ele. 

Ábrese  el  centro  del  círculo  celeste,  y  se  descuhre  en  él  un 
trono  de  gloria,  donde  estará  sentada  LA  SABIDURÍA, 
p  en  un  rayo,  como  desprendido,  va  bajando  al  tablado. 

SABIDURÍA.  (Cania.) 
Sólo  mis  voces  sonoras 
El  orbe  obedecerá. 
Pues  todo  el  orbe  se  mueve 
De  mis  voces  al  compás. 
La  sacra  Sabiduría 
Sabe  en  su  mente  guardar. 
Con  el  mérito  previsto. 
El  destino  del  mortal. 
Yo  soy  quien  mueve  á  su  arbitrio 
Esa  rueda  circular. 
Donde  el  prem  io  y  el  castigo 
Al  hombre  la  suerte  da , 
Hoy,  en  esta  alegoría , 
Diciendo  á  la  tierra  ya , 
Para  mostrar  cuanto,  en  ella. 
Del  hombre  soy  familiar... 

(Representa.) 
Fortuna ,  vén  y  verás 
En  la  providencia  mía 
Cómo  mi  mano  te  guia 
Al  hombre ,  á  quien  ciega  vas. 

FORTCSA.. 

Con  temor  á  hablarte  llego. 
Si  cabe  temor  en  mí, 
¡Oh  deidad!  cuando adverti 
Que  el  vuI;ío  ignorante  y  ciego 
Me  consagra  i  statuas  mil , 
Que  ral  adoración  previene. 

sadidi;ría. 
Pues  el  sol  ¿qué  culpa  tiene 
De  que  le  adore  el  gentil? 
Tú  eres  de  mis  luces  bellas 
Influjo,  y  es  tu  deidad 
Aquella  casualidad 
Que  pende  de  las  estrellas ; 
Que  ,  para  hacer  desgraciado 
Al  hombre,  ó  feliz  de  un  modo, 
Se  vale  el  Autor  de  todo 


De  las  causas  que  ha  criado ; 
Y  esa  ceguedad  primera 
Quizá  tuvo  luz  en  ti , 
Del  ángel  á  quien  le  di 
El  gobierno  de  la  esfera. 
Yo,  en  lin ,  dis|>ongo  tus  ca>os. 
Por  quien  de  Job  el  clamor 
Le  dijo  á  Dios :  «Tú  ,  Señor, 
Conlastes  todos  mis  pasos.» 

noticia. 
Con  una  dei(hd  habló 
La  Fortuna  allí ,  tan  bella. 
Que  me  suspende  ;  mas  do  ella 
No  tuve  r olicia  yo. 
Preguntarlo  es  necodad , 
Aunque  yo,  si  bien  se  indicia, 


A  un  carro  van  asomando  EL  REY,  EL  SABIO,  EL  LA- 
BRADOR ,  EL  RICO,  EL  POBRE,  lA  AVARICIA  y 
LA  HERMOSURA,  todos  con  el  traje  ccrresponáien- 
te;  delante  EL  AMOR  PROPIO. 

TODOS. 

Llamados  somos. 

amor  propio. 

No  impida 
Yo  vuestros  pasos. 

TODOS. 

¿Quién  va? 

AMOR  PROPIO. 

El  Amor  propio,  que  está 

A  las  puertas  de  la  vida , 

Y  el  pr  mero,  con  razón  , 

Es  que  encontráis,  si  á  ser  viene 

Primero  afecto  que  tiene 

El  hombre  en  su  corazón. 

Si  alguno  el  verme  repara 

Tan  l)arbado,  no  se  asombre; 

Que  el  amor  propio  del  hombre 

No  ha  menester  mejor  cara. 

Todos  se  quieren  á  sí 

Con  tal  cual  Dios  se  la  dio : 

Con  tenerla  mala,  yo 

Me  estoy  muriendo  por  mi. 

(Va  poniendo  las  vendas  á  todos.) 
RET. 

Al  mundo  voy.  porque  entienda 
El  destino  de  mi  ser. 

amor  propio. 
Primero  os  ha  de  poner 
El  Amor  propio  esta  venda. 

LABRADOR. 

¿Por  qué  ciegos  tu  rigor 
Así  á  vivir  nos  convida  ? 

AMOR   PROPIO. 

To<los  andan  en  la  vida 
Ciegos  de  su  propio  amor. 

BERREO.  (Sale.) 
Seguir  mi  suerte  previno 
De  la  Fortuna  los  casos. 

GENTIL.  (Sale.) 
Seguir  intentan  mis  pasos 
De  mis  hados  el  destino. 

SABIO. 

¿Adonde,  ciego,  iré  á-dar? 

RICO. 

¿Dónde  voy? 

rORTCÍlA. 

Conmigo  v¿n. 

(/»;  nuo,  le  Una  el  Centil.) 

SABIDI'RÍA. 

Vt^n  tú  conmigo  lamhien  ; 
Que  yo  le  sabré  guiar. 

{Al  Sabio,  le  ütft  «/  BtlTeum$) 
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RICO  T  SABIO. 

;, Quién,  cielos  santos,  así 


lUe conduce? 

FORTUNA  y  SABIDURÍ.V. 

Mi  poder. 

5L0S  DOS. 

Primer  paso  del  nacer, 
¿Dóode  me  arrojas? 

GENTIL  y  HEBREO. 

A  mi. 

ORÁCULO.  {Sale.) 
¡  Cielos !  absorto  y  pasmada 
Esta  piedad  me  dejó. 

IDOLATRÍA.  {Sale.) 

\  Cielos !  á  esta  duda ,  yo 
Helada  y  muda  he  quedado. 

SABIO. 

¿Adonde  el  cielo  meinvia? 

RICO, 

¿Adonde  mis  plantas  van  ? 

HEBREO. 

A  hallar  la  fe  de  Abrahan:i. 

GENTIL. 

A  encontrar  mi  Idolatría. 

ORÁCULO. 

¡  Cielos !  ¿  qué  causa  ó  razón , 
Antes  de  nacer,  darla , 
Para  hallar  la  Idolatría 
Este,  aquel  la  Religión? 

IDOLATRÍA. 

¿Cuál  causa  es  posible ,  cu.'d , 
Que  antes  de  nacer  os  den  , 
Para  hallar  uno  tal  bien  , 

Y  encontrar  otro  tal  mal? 

ORÁCULO. 

Sólo  porque  tú  has  querid;), 
Le  da  la  fe  tu  desvelo. 
i  Oh  beneficio  del  cielo , 
Quizá  mal  agradecido ! 

SABIO. 

Desde  aquí  el  destino  mío 
¿Dónde  mí  planta  guió  ? 

SABIDURÍA. 

Hasta  aquí  te  truje  yo, 

Y  desde  aquí  tu  albedrío. — 
Fortuna,  vén,  y  al  humano. 
Porque  hallar  sus  dichas  pueda , 
Le  moverás  esa  rueda , 
Gobernándote  mi  mano. 

(La  Sabiduría  guia  á  la  Fortuna ,  la  Fortuna  mueve  la  rueda ,  y  los 
hombres  van  encontrando  con  los  despojos  que  vienen  yendienUs 
de  su  circulo.) 

idolatría. 
¿En  qué  mí  astucia  se  fia  , 
Si,  al  deslino  del  humano. 
De  la  Fortuna  la  mano 
Mueve  la  Sabiduría? 

REY.  ( Toma  una  corona.) 
Esta  corona  encontré. 
Que  mi  fortuna  me  ofrece. 

SABIDURÍA. 

A  la  Fortuna  agradece 
Reino  que  yo  le  entregué. 

RICO.  (Toma  un  bolsillo.) 

Yo  he  encontrado  este  tesoro, 
Con  que  delicias  ordene. 

AVARICIA. 

Nada  encuentro  que  me  lleno. 
Pues  soy  la  ambición  del  oro ; 
Pero  á  esta  parte  me  aplico. 
{Encuétttranse  los  dos.) 


Rica 
Dichas  su  metal  indicia 
¿Quién  eres  tú? 

AVARICIA. 

La  Avaricia 

Y  tú  ¿quién  eres? 

RICO. 

El  Rico. 

AVARICIA. 

Contigo  iré. 

AMOR  PROPIO. 

Y  es  justicia 
Uno  y  otro  repartir; 
Pues  nunca  he  visto  seguir 
A  los  pobres  la  Avaricia. 

POBRE.  (Toma  una  muleta.) 
¿Esto  solo  es  para  mí? 
¡Ay  de  la  miseria  mía! 

SABIDURÍA. 

Pues  ¿qué  del  Rico  sería, 
Si  DO  te  críase  á  tí? 

FORTUNA. 

i  Oh ,  cuánto  podéis  ganar 
Los  dos,  si  os  sabéis  medir, 
Tú  en  la  aflicción  de  pedir. 
Tú  en  el  mérito  de  dar! 

SABIDURÍA. 

Para  el  hombre  produci 
Todo  el  oro ,  y  quise  fiel 
Que  tenga  el  mérito  él 
De  poder  dártelo  á  tí. 

SABIO.  {Toma  un  libro.) 
Yo  las  ciencias  encontré. 
HERMOSURA.    (Toma  un  espejo.) 

Y  yo,  en  esta  luna  pura , 
El  crisol  de  mi  hermosura. 

LABRADOR.  (Tomaun  azadoH.) 
Yo  la  agricultura  hallé. 

HERMOSURA. 

Todo  lo  juzgo  rendir. 

REY. 

Todo  lo  pienso  mandar. 

SABIO. 

Todo  lo  he  de  despreciar. 

AVARICIA. 

Todo  lo  quiero  adquirir. 

POBRE. 

A  todos  he  de  moler. 

RICO. 

A  todos  he  de  negar. 

LABRADOR. 

Y  yo  á  todos  he  de  dar. 
Con  mí  sudor,  de  comei-.  — 

REY. 

Pues  no  tiene  qué  mandar. 
Feliz  este  sabio  es. 

RICO. 

Dichoso  es  el  pobre,  pues 
No  le  da  Dios  qué  guardar. 

POBRE. 

¡Oh  bien  haya  el  señorío 
Del  rico ,  soberbio  y  vano: 

LABRADOR. 

¡Venturoso  el  corie.sano. 
Guardado  del  sol  y  el  frió ! 

fortuna. 
Aunque  en  repartir  prosigo 
Su  fortuna  á  cada  uno , 
Lo  que  advierto  es  que  ninguno 
Está  contento  conmigo. 

NOTICIA. 

Yode  todo  justifico. 
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Aunque  el  oro  no  le  «obre  , 
Que  uo  le  fata  al  más  pobrd 
Algo  que  le  envidie  el  rico. 

AMOR  PROPIO. 

Pues  por  eso  estoy  yo  aquí; 
Que  en  la  adversidad  mayor 
Les  consuela  el  propio  aínor 
Con  lo  qae  piensan  de  sí. 

GEMIL. 

¡Dioses!  ¿qué  OS  podré  pedir. 
Viendo  las  dichas  lograr. 
Con  fatiga  al  esperar. 
Con  cansancio  al  conseguir? 

HEBREO. 

¡Oh,  qué  de  doctrina  encuentro. 
Si  observo  que ,  de  este  mod  j , 
Se  cansa  el  alma  de  lodo. 
Tirando  sólo  á  su  centro  í 

SABIO. 

De  todos  me  apartare  , 
Porque  mi  lección  no  impida 
El  comercio  de  la  vida. 

AMOR  PROFIO. 

¡  No  Tale ,  que  el  sabio  ve ! 
Vuélvase  luego  á  tapar. 
Pues  que  de  todos  se  aleja. 

SABIO. 

El  sabio  nunca  se  deja 
Del  Amor  propio  cegar. 

AMOR  PROPIO. 

Nada  te  veo  conseguir. 

SABIO. 

Consigo  el  no  desear; 

Y  nada  puede  faltar 

A  quien  no  quiere  adquirir. 

AMOR  PROPIO. 

Tu  desgracia  experimento. 
Por  lo  poco  que  en  ti  valgo. 

SABIO. 

Bien  sabes  que  para  algo 
He  dio  Dios  entendimiento. 
Desdichas  me  ha  de  enviar. 
Pues  claro  se  ve  que  el  cieÍJ 
Me  anticipó  este  consuelo, 
Anteviendo  algún  pesar, 

Y  me  quiso  prevenir 
Con  Talor  para  esperar; 
Oue  á  otro  no  le  ha  de  enviar 
Que  no  lo  sepa  sufrir. 

RICO. 

Hachas  riquezas  poseo. 

AVARICIA. 

Más  te  faltan  que  adquirir. 

RICO. 

Pues  ;,qué  pude  conseguir. 
Si  aun  no  me  deja  el  deseo? 

AVARICIA. 

A  que  las  guardes  te  aplico. 
Pues  ninguna  hay  que  te  sobre. 

AMOR  PROPIO. 

Este  quiere  vivir  pobre. 
Con  ansia  de  morir  rico. 

AVARICIA. 

Pues  que  (leseas  más  bienes , 
Kn  prosperidad  l^nalla. 
Pobre  er^ís  ,  ¡mes  que  le  fa'n 
Tanto  ó  mas  que  lo  que  lienc<. 

PODRE. 

DanM ,  por  Dios. 

Riro. 

Perdonad. 

roune. 
Ten  caridad... 


AMO  —  LAS  MESAS  DE  LA  FORTUNA. 

RICO. 

¡Qué  importuno: 

POBRE. 

Que  Dios  da  ciento  por  uno. 

RICO. 

Esa  escritura  mostrad. 

POBRE . 

Dios ,  Señor,  que  quiso  hacerme , 
Puesto  que  me  crio  ya , 
Por  su  providencia  está  • 
Obligado  á  mantenerme. 
Pobre  me  hizo,  por  mi  mrj? ; 

Y  en  vos,  á  quien  tanto  dio, 
El  sustento  me  libró. 
Pues  tiene  en  vos  su  caudal. 
Ved  lo  que  somos  aquí , 
Yo  misero ,  y  rico  vos ; 
Pues  de  vos'se  vale  Dios, 
Para  alimentarme  á  mí. 

RICO. 

Más  ricovenis  á  estar 
Vos,  pues  os  falta  tener 
Sólo  un  poco  que  comer, 

Y  á  mí  un  mucho  que  guardar. 

AVARICIA. 

Que  éste  está  más  pobre  crea  , 
Pues,  como  á  usarlo  no  viene. 
Le  hace  falta  lo  que  tiene, 

Y  también  lo  que  desea. 

POBRE. 

Pues  ¡  reviente ! 

RICO. 

Venga  acá. 
¿Qué  modo  es  de  reprender? 

POBRE. 

Pues  ¿para  qué  be  menester 
Al  rico  que  no  me  da? 

Y  si  cuando  él  poseyó. 
Mi  hambre  no  satisfago. 
Con  no  rogarle ,  le  hago 
Tan  inútil  como  yo. 

RET. 

Labrador,  ¿tan  fatigado 
Vives  en  tu  suerte  ? 


Si; 
Pues  vos  me  tenéis  á  mí 
De  tributos  tan  cargado. 

REY. 

Más  lo  estoy  yo,  si  se  indirin , 
Tenerme  tú  .  en  recompensa  , 
Cargado  de  tu  detensa  , 
De  tu  paz  y  tu  justicia. 
(Fa»  andando,  y  trop f sanio  en  li  ílcrmovira. 
SABIO. 

¡Ay  infeliz! 

RICO. 

¡  Ay  de  mi! 

POBRE. 

i  Válgame  el  cielo  I 

AMOR  PROPIO. 

¿Qué  fue? 

LABRADOR. 

No  sé  en  qué ,  aquí  tropecé. 

RET. 

Aquí,  no  sé  en  qué  caí. 

HERMOSCRA. 

Rondfdo^  por  vnrios  modos 

M  1   eura  : 

,  na  hermosura 

.N V  .  i  <  ^  .  ,,,.  de  todos? 

RICO.  (M  Amor  propio.) 
Conmino  a  una  pp-''  nvim) 
Vén. 
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AVARICIA. 

A  olra  conmigo  vén. 

AMOR  PROPIO. 

Pues  ¿me  conocéis? 
LOS  nos. 
Si. 

AMOR  PROPIO. 

¿Owién 
Soy,  en  Tuestra  estimación  ? 

LOS  DOS. 

Cuando  á  pretender  me  ofrezco, 
¿  Mi  mérito  no  eres  lioy  ? 

AMOR  PROPIO. 

Bien  sé  yo  que  no  lo  soy ; 
Mas  l)ien  sé  que  os  lo  parezco. 
Ved  quién  no  será  imporlnno, 
Cuando  á  pretender  se  ofrece , 
Si  el  Amor  propio  parece 
Mérilo  de  cada  uno. 

HERMOSURA. 

Mérito,  venir  procura 
Conmigo. 

AMOR  PROPIO. 

¿Que  soy  no  ves 
El  Amor  propio? 

HERMOSURA. 

Esees 
Mérito  de  la  Hermosura; 
Que  el  ajeno  es  deshonor. 

AMOR  PROPIO. 

Rey,  paciencia  has  menester: 
Todos  van  á  pretender, 
Cargados  de  propio  amor. 

LABRADOR. 

¿Señor  ? 

REY. 

¿Qué  pedís? 

LABRADOR. 

Mandail 
Los  tributos  suspender. 

REY. 

Pues  ¿de  dónde  he  de  tener, 
Para  tu  seguridad, 
Los  medios,  si  considero 
Lo  que  recibo  de  tí , 
Sueldo  que  me  das  á  mi , 
Como  á  cualquier  jornalero? 

RICO. 

Señor,  alguna  merced 
De  tí  espero. 

AVARICIA. 

De  tí  fio 
Que  el  mérito  premies  mío. 

REY. 

¡Oh  ambición,  cuánta  es  tu  sed! 
Rico,  pues  has  de  gastar 
Por  adquirir  y  tener 
Todo  el  tiempo  en  pretender, 
¿Qué  dejas  para  gozar? 

Y  con  qué  fatiga  lucho, 

Si ,  en  la  experieniia  que  toco, 
De  lodos  recibo  poco, 

Y  todos  me  pideu  mucho! 

LABRADOR. 

Pues  dicha  no  tengo  alguna, 
Ni  mi  razón  consiguió  , 
¿Por  qué  senda  podré  yo 
Sobornar  á  la  Fortuna , 
Pues  en  mí  servir  es  ley? 

sAnio, 

Cuando  pretendas  humano 
Pide  á  Dios  ,  en  cuya  mano 
Está  el  corazón  delrey. 


Rico. 
¿A  mi  mérito  se  niega 
Esto? 

AVARICIA. 

¿El  merecerlo  yo 
No  basta? 

RICO. 

Quien  mereció, 
Jamas  á  conseguir  llega. 

AMOR  PROPIO. 

Ya  que  mérito  me  nombres, 
Sabed  vos  y  sabed  vos 
Que  nada  repartió  Dios 
Tan  á  gusto  de  los  hombres, 
Como  el  mérito;  pues  vi 
(Cosa  que  me  desatina) 
Que  cada  uno  imagina 
Que  le  tiene  para  sí. 

Y  el  mérito  (según  vio 
El  ingenio  más  profundo) 
Es  sólo  lo  que  en  el  mundo 
Ninguno  al  oiro  envidió. 

TODOS. 

¡Que  en  mi  tenga  la  influencia 
Predominios  tan  fatales  ! 

SABIDURÍA. 

Todo  se  acaba ,  mortales ; 
Venid  á  dar  residencia.  (Vane.') 

{Árrimanse  á  la  rueda  ,  t¡ue  les  vuelve  á  qailar  las  Insignias 
•  que  lomaron.) 

REY. 

Corona  y  cetro  perdí. 

SABIO. 

De  ciencias  me  despojé. 

RICO. 

Acá  el  tesoro  dejé. 

HERMOSURA. 

Ya  mi  hermosura  perdí. 

POBRE. 

Ya  se  acabó  mi  dolor. 

AVARICIA. 

No  tengo  qué  desear. 

LABRADOR. 

Ya  dio  fin  el  afanar 

Y  el  comer  de  mi  sudof. 

REY. 

¡  Ah ,  qué  fortuna  perdimos ! 

SABIO. 

¡Ah,  qué  de  dichas  gozamos! 

RICO. 

¡  Qué  alegre  tiempo  pasamos ! 

AVARICIA. 

¡  Qué  poco  le  conocimos ! 

TODOS. 

¡Fortuna! 

FORTUNA. 

¿Ahora  conocida 
Soy?  decid. 

SABIO. 

Sí ,  porque  asombro 
Que  no  te  conoce  el  hombre 
Hasta  después  de  perdida. 

TODOS. 

Lo  que  nos  diste  ofrecemos. 
Lo  que  prestaste  entregamos ; 
Con  nada  en  el  mundo  entramos, 

Y  con  nada  de  él  volvemos. 

(Yanse.) 

ORÁCULO. 

Puesto  que  llamados  van 
Del  soberano  poder, 
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Siguiéndolos  iré  á  ver 
La  residencia  que  dan. 

AMOB    PROPIO. 

Yo  á  los  que  nacen  despncs 
Asistiré. 

HEBREO. 

Si  fingida 
Farsa  de  la  humana  vida 
Esta  alegoría  es. 
Pues  es  dueño  soberano 
Del  munJo  el  romano  impto , 
Ahumará  el  culto  mió 
La  Fortuna  del  romano. 
ge:»til. 

Ya  que  de  Marzo  la  luna 
Creciente  se  deja  rer. 
Mis  mesas  iré  á  poner 
Al  templo  de  la  Fortuna ; 
Pues  mostrarme  solicita 
Esta  alesoria  ya 
Que  ella  es  quien  lodo  lo  da, 
Y  ella  es  quien  todo  lo  quila. 

F0RTC5A. 

A  otros  iremos  á  dar 

Lo  que  á  éstos  quitó  su  suerte. 

NOTICIA. 

Sí;  que  á  ninguno  en  la  muerte 
Sucesor  ha  de  faltar. 

(yttnse,y  escóndese  ¡a  nuda.) 


Ya  el  paréntesis  cerrado 

En  que  aquí  el  ingenio  quiso 

Mostrar  de  la  gran  Fortuna 

Los  progresos  sucesivos; 

Pues  fuerza  es ,  para  hablar  de  ella. 

Explicar  quién  haya  sido 

En  el  dictamen  del  fiel , 

Y  del  bárbaro  en  el  juicio ; 
Lo  alegórico  aquí  dejo, 
DonJe  lo  h  siori."!  prosigo. 
¿Hasta cuándo,  cielos,  siempre 
Piadosos  y  sólo  esquivos 

Para  mí ,  me  ha  de  durar 
El  dilatado  martirio 
De  las  dudas  que  el  locero 
Ha  consultado  conmigo, 

Y  las  que  yo  encuentro  nuevas , 
En  que  mil  lejanos  visos 
Contra  mi  deseo  espero , 
Contra  mi  esperanza  finjo  ? 
Que  ha  de  heredar  el  gentil 

La  fe,  me  tienen  previsto 

Del  Tolúmen  sacrr)  tantos 

Celebrados  vaticinios. 

¡Qué  fuera  (¡ay  de  mí !).  qué  fuera 

Que  Dios  hubiese  querido. 

De  tantas  veces  como  hemos 

Sido,  |;or  los  mismos  filos. 

Opuestos  imitadores 

Los  cielos  y  los  abismos. 

Serlo  ahora  !  ¡  y  como  yo 

Mudé  del  imperio  mió 

La  metrópoli,  del  Asia 

A  Europa,  habiendo  venido 

Desde  [!.d)i!onia  á  Roma, 

Que  es  hoy  mi  imperial  asilo. 

Dios  de  la  Asia  á  Europa  traiga 

So  corte,  habiéndo'o  sido 

Primero  J('rnsrd«>n , 

Y  se  pienla  á  mi  dominio 
Del  monte  de  la  Fortuna 
Kl  coronado  obelisco! 

Ya  liiMie  templos  en  Roma 
Su  poder;  que  enmudecidos 
Mis  oranilos.  en  tiempo 
De  Au-"  •    f  '  •  • —  ,  (lijo 
El  de  '  \a. 

De  SU'  :  .       i" : 

«No  pued«>  hablar;  que  los  labios 


{ Tase.) 
(Tase.) 
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Sellados  me  tiene  un  niño 
Hebreo ,  que,  más  poderoso 
Que  yo ,  en  Belén  ha  nacido. » 

Y  entonces  Augusto  en  Roma 
Un  templo  consagrar  hizo 
Al  primogénito  grande 
De  Dios;  que  su  poder  quiso 
Ser  en  mi  imperio  adorado, 
Aun  antes  que  conocido. 
Este  mismo  derribó 
Mis  ídolos  en  Egipto, 

Y  éste  en  Palenina  ahora 
Hace  tan  raros  prodigios , 
Que  á  los  espíritus  lodos 
De  mis  simulacros,  miro 
Dudar  si  es  profeta ,  ó  si  es 
VA  Mesías  prometido; 
Bien  que  el  hebreo  protervo. 
De  mi  furor  inducido, 
Hoy ,  que  es  el  viernes  de  Mirza, 
A  este  portento  divino 
En  la  cumbre  del  Calvario 
Previene  infame  suplicio. 
Hoy  es  el  viernes  también 
En  que  consagran  mis  ritos 
Las  mesns  de  la  Fortuna , 
Todos  los  años ;  ya  Timos 
Que  Isaías  exclamó 
Contra  los  que  han  ofrecido 
A  la  Fortuna  estas  mesas , 
En  términos  expresivos. 
Pues  ¿quién  quita,  si  otra  ver 
Acá  en  mi  menie  concibo 
De  tres  viernes ,  en  el  monte 
Calvario ,  los  sacrificios , 

Y  la  muerte  de  este  joven 
Hoy  en  él,  al  tiempo  mismo 
Que  en  este  romano  monte , 
Al  pasajero  aper  ibo 
De  pan  y  vino  las  mesas, — 
Que  un  misterio  no  entendí  Jo, 
Unas  lejanas  ideas , 
Unos  rasgos  mal  distintos. 
De  monte  á  monte  me  ofrezcan 
Al  discurso  combatido 
Manifiestos  los  temores. 
Aunque  ocultos  los  indicios? 
Pues  ¿qué  diré,  si  me  acuerdo 
Del  simulacro  esculpido 
De  la  Fortuna  en  el  templo? 
Ea ,  ingenio ,  aquí  es  preciso 
Ponderar  las  circunstancias 
Con  verdad .  por  el  peligro 
De  que  lo  que  es  estudiado 
Os  parezca  discurrido ; 
Ponpie  está  su  estatuí  en  ól 
Del  modo  que  yo  os  la  pinto. 
Una  blanca  venda  cubre 
Sus  ojos ,  por  lo  sabido 
De  que  la  Fortuna  es  ciega. 
Tiene  una  copa  de  vino 
En  una  mano  ,  y  en  otra 
Unas  gavillas  de  trigo. 
Si  éste  es  un  rasgo  ,  una  sombn 
De  la  fe,  á  quien  (an  divinos 
Ingenios  han  de  piniar 
Asi ,  no  en  vano  me  aflijo 
De  ver  que  la  mesa  ,  que  hoy 
Ofrece  á  \  >s  p«'regrinos , 
Sea  .sombra  de  la  que  temen 
Mis  espirilus  im-  ios. 
Figuras  y  .sombras  son 
De  esta  luz  los  exquisitos 

l)r  .^ 

Kii  lios» 

En  íabiilus  e.scondidos. 
Pues  ;  qui/'O  quila .  si  #»l  genti< 
!),,(  •    ■        ■  ■•  ■  .  , 

S*^'  tenga 

Lu        ::/._.....:.■' 
¿Luz de  luz,  dije?...  no  más, 
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No  más  discursos  prolijos ; 

(Tocan.) 
Que ,  pues  ya  tienen  del  viernes 
Las  ceremonias  principio, 
A  gozar  de  sus  aplausos. 
De  mis  dudas  me  retiro, 

Y  de  mi  discurso  quiero 
Esconderme  en  su  bullicio; 

Pues  ¿qué  hiciera  (¡  ay  de  mi !)  el  verlo, 

Si  me  mala  el  discurrirlo?  (Yase.) 

Tocan  chirimfas  y  luego  Us  imírumeníos ,  y  se  descu- 
bren unas  mesas  con  todo  el  adorno  y  aparato  posible. 
En  un  pedestal  superior  á  ellas,  L^  FORTUNA,  con 
vestido  y  acción  de  estatua  ,  vendados  los  ojos ,  con  un 
cáliz  en  tina  mano ,  y  un  manojo  de  espigas  en  otra; 
van  saliendo  cuantos  pudieren,  de  peregrinos ,  y  de- 
tras de  todos,  el  Imperio  romano. 

MÚSICA. 

El  viático  pan  de  ¡as  mesas. 
Que  hoy  la  Fortuna  previno 
Para  ser  sustento  de  tanto 
Extranjero  mendigo , 
Celebremos  en  metros , 

Cantemos  himnos  ^ 
Y  agradezcan  rendidos 
los  frutos  que  espera  colmarnos  al  atío 
La  espiga  y  racimo. 

GE  MIL. 

Ya  que  de  mi  religior», 
A  la  piedad  instruido. 
Consagro  estas  mesas  ,  para 
Que  lodos  los  peregrinos 
(Jue  se  liallaren  lioy  en  Roma  , 
Lleven  para  su  camino 
Refacción  que  los  aliente 

Y  que  repare  sus  brios , 
Dando  á  honor  de  la  Fortuna 
Caridad  de  pan  y  vino. 
Votivo  y  anual  obsequio  , 
De  Servio  Tullo  instituido, 

Y  hasta  hoy,  que  Tiberio  impera  , 
Continuado  eu  mis  distritos. 
Vosotros ,  los  que  á  tomar 

Su  limosna  habéis  venido , 
Dad  gracias  á  la  Fortuna  ; 

Y  pues  éste  es  pan  bendito 

Y  á  su  templo  consagrado, 
Postraos  humildes,  rendidos;. 
Que  primero  es  adorarlo, 

Y  después  es  recibirlo. 

TODOS. 

Si  haremos;  pues  á  .su  estaiua 
Humillados  repetimos: 

Celebremos  en  metros,  ele. 
FORTtiN.A.  {Cania.) 

Peregrinos  errantes , 

Que  vagáis  ¡os  distritos 

JJel  orbe,  siendo  el  norte 

Los  rumbos  del  destino; 

Oid ,  que  de  mi  estatua , 

Espíritu  divino 

Organiiando  el  mármol  y 

Alienta  vaticinios: 

Saciaos  á  mis  mesas 

Del  vino  y  pan  lotivjs...  (a) 

[üccilalivo.) 

Pero  ¡cielos!  ¿qué  es  eslo, 
Que  torpemente  animo 
La  voz?  pues  yerto  el  ppcho, 
El  labio  enmudecido , 
Heladas  las  palabras, 


(«)  «Saciados  á  mis  mesns 
£1  vino  y  pan  votivos.» 


Cuajados  los  suspiros, 
Balbuciente  el  aliento, 
Y  el  bulto  estremecido, 
¡  Toda  me  va  cubriendo  un  sudor  frió, 
Al  pasmo ,  al  hielo ,  al  susto,  al  parasismo ! 
(Cae  la  Fortuna  sobre  las  mesas,  derramando  el  tino  y  las  espi- 
gas ;  suena  lerremolo,  y  van  saliendo  todos  los  que  dicen  lot  versos 
tomo  asombrados. 

TODOS. 

i  Cielos !  ¿qué  es  esto  que  vemos? 

GENTIL. 

¿Qué  es  esto ,  dioses ,  que  miro? 
Todo  el  cielo  titubea , 

Y  los  orbes  cristalinos 
De  aquel  circular  encaje 
Están  rompiendo  los  quicios. 

(Terremoto.) 
NOTICIA.  {Sale.) 
O  la  máquina  estrellada 
De  esos  eternos  zafiros 
Caduca ,  ó  su  Autor  padece 
En  el  último  conflicto. 

IDOLATRÍA.  (Sale.) 

Si  eso  en  su  filosofía 

La  gentil  Noticia  dijo, 

¿  Qué  haré  yo ,  viendo  romperse 

Los  cielos  al  estallido? 

ORÁCL'LO.  (Sale.) 
¿Qué  ha  de  ser  (¡ay  de  mí  I),  viendo 

(Terremoto.) 
Todos  mis  sustos  cumplidos. 
Pues  ó  esta  hora  en  el  Calvario 
Acaba  de  espirar  Cristo? 

HEBREO.  (Sale.) 
\  Caiga  el  cielo  sobre  mí , 

(Terremoto.) 
Pues  me  amenaza  en  prodigioi 
El  fiero  vaivén  de  toda 
La  máquina  del  Olimpo! 

IDOLATRÍA. 

Lucero. 

ORÁCULO. 

Calla;  que  ya 
En  vano  á  tenerte  aspiro; 
Pues  hoy  de  todas  las  sombr.^s 
Cumplida  la  luz  he  visto 

(Terremoto.) 
En  el  monte  mismo  donde 
Temí  el  postrer  sacrificio. 

Y  al  general  terremoto 
Arruinado  el  edificio. 
En  Roma,  de  la  Fortuna, 
En  polvo  desvanecido, 
Cayó  el  simulacro. 

IDOLATRÍA. 

i  Oh ,  nunca 
Hubieses  introducido 
La  represeiitable  idea 
De  aquel  retórico  estilo. 
Careando  estas  dos  ciudades! 

ORÁCULO. 

¿Porqué? 

IDOLATRÍA. 

Porque  ahora  es  preciso 
Que  del  historial  pasemos 
A  alegórico  sentido , 
Volviendo  á  unir  los  objetos 
Que  al  asunto  propusimos, 
Donde  dicen... 

(Ál>rensf.  los  cuatro  carros ,  viéndore  en  ellos  los  mismos  ciialr» 
que  se  rieron  Antes.) 

ABEL. 

¡Feliz  yo. 
Puesto  que  el  primero  he  sido 
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nd 


Que  (Je  la  vida  y  la  muerie 
He  gozado  en  este  silio  > 
Adonde  sacrifiqué 
Ui  cordero. 

ADA'í. 

Y  donde  he  visto 
Yo,  sobre  mi  calavera. 
Correr  los  purpúreos  rios 
De  sangre  y  agua ,  en  quien  tienen 
Los  sacramentos  principio! 

ISAAC. 

¡Y'  yo,  que  sacrificado 
Aquí,  suspendió  el  cuchillo 
Dios ,  dejándole  elevado 
Para  el  cuello  de  su  Hijo  í 

MELQCISEDEC. 

í  Y  yo ,  que  en  las  dos  mejores 
Especies  de  pan  y  vino, 
Sacrificio  consumado 
É  incruento  le  dedico! 

LOS  CUATRO. 

Mirando ,  de  nuestras  sombras , 
Aquel  sol  amanecido, 
Que  hoy  aqui  espiró. 
«OÉ.  (Sale.) 

\  Y  yo  más 
Feliz ,  que  de  tantos  siglos , 
Por  cabeza  de  la  iglesia. 
En  este  monte  el  dominio 
Asenté  de  sus  prelados ! 
Donde  está  el  tremendo  juicio. 
Metrópoli  de  la  fe , 
Que  se  le  da  al  gentilismo, 
Quitándosela  al  hebreo, 
Será  ,  y  donde  el  pan  y  el  vino 
Que  sembré ,  no  sin  misterio , 
tn  él  veré  convertido 
En  carne  y  sangre ,  en  el  templo 
Que ,  en  las  ruinas  de  este  mismo, 
:ianta  María  de  las  Gracias 
Se  llamará ! 

SABIDCRÍA.  {Snle.) 

Y  pues  la  sido 
El  pan  gracia  de  las  gracias , 

Y  en  este  sagrado  archivo. 
Consagrado  en  sacramento, 
A  todos  le  deposito  , 
Vuelve  ,  Foi  tuna ,  á  vivir» 
Con  afecto  tan  distinto 
Como  ser  de  fiel  Fortuna ; 
Pues  otra  el  fiel  no  ha  tenido 
Que  este  sumo  Sacramento, 
Por  cuyos  méritos,  dignos 
Del  bien  y  el  mal ,  le  dispenso 
Al  hombre  los  beneficios; 

Y  ofrece  este  mismo  pan 
Viático  al  peregrino. 

FORTCXA. 

Sí  haré,  viendo  que  en  el  viernes 
De  Marzo  hayan  concurrido. 
Desde  el  origen  del  mundo. 
Asegurados  indicios 
De  los  bienes  de  los  hombres. 

HEBREO. 

A  eso  oponer  determino 
Mi  rabia. 

IDOLATRÍA. 

Yo  mi  furor. 

ORÁCCLO. 

y  yo  lodo  el  dolor  mío. 

AXOR  PROPIO.  {S*¡t.) 

\o  quiero  gozar  la  fiesta , 
Pues  que  falta  esto  poquito, 
lie  propio  Amor  en  amor 
Del  prójimo  convertido; 

Y  á  esto  poquito  que  falla  , 
QnetstéM  atentos  tapiico. 


HEBREO. 

En  viernes  de  Marzo  el  hombre 
Criado  fué  y  producido. 

ABEL. 

En  Tíérnes,  muriendo  yo. 
La  muerte  tuvo  principio. 

NOÉ. 

Y  en  viernes  tomó  tu  pueblo 
El  viático  en  Egipto. 

GE.NTIL. 

Y  en  viernes  á  mí  me  deja 
Traslado  de  sus  escritos. 

ORÁCULO. 

Y  en  viernes  Adán  relielde 
De  Dios  la  gracia  ha  perdido. 

ADÁN. 

También  en  viernes  de  Marzo 
Tomó  carne  humana  Cristo. 

KOÉ. 

Y  si  en  viernes  se  rel)eb 
Adán  á  su  señorío , 

En  otro  viernes  tres  reyes 
Dones  le  ofrecen  rendidos. 

FORTUNA. 

En  viernes  de  Marzo  muere. 
Habiendo  correspondido 
Los  minutos  de  la  muerte 
A  minutos  del  delito. — 
A  hora  de  tercia  miró 
Jesos  la  cruz  del  suplicio. 

NOÉ. 

A  esa  misma  hora  Adán 
El  árbol  vedado  ha  visto. 

FORTUNA. 

Los  brazos  luego  le  estiran 
Los  rigurosos  ministros. 
Porque  alcancen  á  los  clavos. 

NOÉ. 

A  esa  misma  hora  ha  extendido 
Adán  el  brazo,  á  alcanzar 
Del  tronco  el  pomo  nocivo. 

FORTUNA. 

Sacrilega  esponja  al  labio 
Le  da  amargo  bebedizo. 

NOÉ. 

A  la  misma  hora  en  qne  Adán 
Gustar  la  manzana  quiso. 

FORTUSA. 

Contempla  María  del  árbol 
Pendiente  el  Verbo  divino. 

NOÉ. 

Y  Eva  no  quita  los  ojos 
Del  árbol  del  apetito. 

FORTUNA. 

Quitando  el  nombre  de  madr^ 
£n  el  último  conflicto , 
Dice  á  la  blanca  paloma : 
«Mujer,  ve  abi  tubijo.» 

NOÉ. 

Y  á  esa  misma  hora  Adán , 
Sin  decir  «esposa»,  dijo 
A  la  pregunta  de  Dios : 
«Esta  mujer  me  ha  perdido.* 

FORTtrVA. 

Los  bárbaros  echan  luego 
Suerte  sobre  sus  vestidos. 

KOÉ. 

A  esa  misma  hora  á  Adán 
Le  vistió  Dios  de  pellico. 


El  paraíso  le  ofrece 

A  un  pecador  convertido; 
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M)É. 


Y  á  esa  misma  hora,  á  Adán 
Arrojó  del  paraíso. 

FOKTUXA. 

Los  candados  y  cerrojos 
Rompe  á  las  puertas  del  limbo. 

KOÉ. 

Y  en  el  paraíso  pone 
Para  guarda  un  paraninfo. 

LOS   DOS. 

C-on  que ,  en  los  minutos  propios 
Del  viernes  de  Marzo,  vimos 
Al  hombre,  en  correspondencia. 
Pecador  y  redimido. 

IDOLATRÍA. 

Callad ;  que  á  tanto  portento... 

ORÁCULO. 

Callad;  que  á  tanto  prodigio... 

IDOLATRÍA. 

Üc  mi  sombra  he  de  ir  huyendo. 


(Vase.)  i 


ORÁCULO. 

Huyendo  iré  de  mí  mismo. 

HEÜREO. 

Y  yo,  para  no  creerle. 
Sin  casa  ni  domicilio, 
L.ns  entrañas  de  los  montes 
Habitaré  fugitivo. 

Gr,>TlL. 

Yo,  en  venganza  de  esta  muerte , 

Te  sabré  dar  el  castigo ; 

Y,  pues  heredo  la  fe. 

Los  portentos  determino 

Del  viernes  pasar  al  jueves. 

En  que  se  vio  instituido 

Esie  milagro  de  todos 

Los  milagros  referidos ; 

A  quien  diremos,  variado 

El  objeto,  aunque  no  el  ritmo... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

El  viático  pan  de  las  mesas. 

Que  la  fortuna  previno 
Para  ser  sustento  de  tanto ,  ele. 


(Yate.) 


(Vase.) 
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